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BniHAM.  (Filosofía,  legislación,  «cofio- 
mta  politica.)  La  gran  reTolocIon  qae  baa  he- 
cho cu  las  ciencias  morales  y  polilicas  las 
docirinaa  del  ¡lustre  csciilür  /  cuyo  aombie 
encabeza  este  artículo,  exige  que  te  conaigm; 
alcmia  noticia  de  ellas,  m  una  obra  corno  la 
picácuiu,  (iesUnada  á  pre&eular  ¿  la  actual 
peneradoii  el  cuadro  de  k»  eonoeimientoe 
buraarios,  con  todas  las  riquezas  qiie  hasta  el 
dia  alesora.  Yauios  á  coiupeadiar  c&(e  exá- 
rocD  dividiéndolo  en  las  aifulentes  secdonet: 
1.^  Principio  fnndametilal  del  sistema  itnapi- 
uado  por  Bealbam.  2.^  Principios  morales  y 
IcfieltllTOi.  3.*  InTefUftdon  de  la  renlad, 
falarias  y  pruebas,  i."  Siélema  de  gobierno. 
5.*  Beforma  legal,  ti  >  Teoría  de  las  penas. 
7.*  Idneeek».  8.*  Derecho  InleniaeionaU 
9.'  Econornía  poülira,  y  10  i  ó^'ica  y  metafísica. 

l.«  Principio  ¡undameiUal  sisíma» 
Benfhun  todtria  en  loe  prlnefos  eños  de  en 
juTonlud  ,  creyó  descubrir  que  la  pr.iclica  de 
la  filosofía  moral  no  podía  ser  una  obra  con- 
anmada.  Interin  no  se  descubriese  nn  principio 
(mneral,  como  término  y  llu  de  todas  las  ac- 
chmes  humanas.  Bacon  había  abierto  el  cami- 
no de  esta  invcsliirncion,  probando  qnc  In  es- 
períencia  es  el  único  medio  de  llegar  al  co- 
nocimiento de  la  verdad:  pero  quedaba  en 
pie  la  cuestión:  ¿qué  se  hará  con  la  verdad. 
D»a  rez  descubierta?  La  idet  4»  la  utilidad 
fué  la  priraem  que  pc  presentó  i  la  mente  del 
nuevo  reformador:  pero  aqui  también  se  ofrc- 
cin  h  prefrnnia  :  ;,qiié  es  !o  que  constilnye  la 
utilidart?  Aquello  es  verdaderamente  útil  que 
produce  una  suma  de  felicidad  :  luego  b  pro- 
éutím  de  tft  neyor  rana  poiiblo  do  MieMad, 


es  el  lémUno  á  que  deben  aspirar  el  hombre. 
iBioeiedad  Tlistasliiucíones.  Este  principio 
en  si  mismo  no  es  uu  descubrimiento.  Rosólo 

calá  arraigado  hondamente  en  el  corazón  del 
hombre,  sino  que  ba  sido  adoptado  por  los  (I- 
lúsofüs.  por  los  legisladores  y  por  los  gobier- 
nos. El  mérito  de  Bcnthain  no  consiste  en  ha- 
ber proclamado  una  verdad  tan  notoria  y  tan 
analotía  á  nuestra  constitución  moral,  sino  en 
haberla  anuido  constantemente  en  todas  sus 
aireaciones;  en  haber  demostrado  que  cuan- 
do se  pierde  de  vista  como  único  íln  á  que  de- 
bemos aapirar.  en  todo  lo  que  e^lA  fii<M  a  do  la 
esfera  de  la  religión,  no  puede  haler  mas  qi!o 
error,  eslravio  y  falacia,  en  lodos  los  usos  que 
el  hombre  haga  de  las  fiícnltades  do  su  volun- 
tad, de  so  Infeligcncla.  Para  descniiicñar  con 
acierto  este  trabajo,  se  propuso  no  admitir  nin- 
guna hipótesis  ,  ni  dar  por  supuesto  nada  que 
no  resoltase  del  análisis  lógico:  desechar  toda 
düctiiua  fundada  simplemente  en  la  autoridad 
y  en  la  tradición,  y  adoptaren  las  discusiones 
sobre  asuntos  morales  el  mótodo  que  se  signe 
en  las  matemáticas  ,  donde  .  en  una  sérle  dd 
proi)0piciones,  las  mas  simple?  sirven  de  apo- 
yo necesario  á  las  mas  comph  tas.  I'ara  llevar 
;i  cabo  este  propósito  escui'.riíió  menudii- 
menfe  los  principios  generalmente  adniiliilns, 
como  criterios  de  lo  justo  y  de  lo  injusto  ,  de 
lo  bueno  y  lo  malo,  y  revelo  cuan  incomple- 
tamente desempeñaban  aquel  fin  las  id?as  re- 
presentadas por  las  voces,  fi'iitíjo  fuortil,  .«nj» 
lido  común,  refjlas  de  derecho  ,  ccnvntiau  ia, 
ley  d.^  la  naturaleza  ,  justicia  natural,  rqui- 
d a d,  recta  razón  y  simpatía.  Era  preciso  rcera- 

flaiar  todet  eilM  (Nipnatloi  nAflIes  de  lañ 
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•cdones  hamanas,  por  uno  que  respondiese 

al  principio  ya  establecido  de  la  mayor  felici- 
dad. Ei  impulso  (reneral  ¿  que  todos  los  Lom- 
brcs  obc'lecrii,  (  >  su  deseo  de  placer;  pero 
esta  palal)ra  cslá  tlosacrnlilada  por  el  abuso 
que  se  ba  hecho  de  su  íijrnilk  acion.  Se  asocia 
con  ideas  de  sensoalidad  y  de  goce  físico,  y 
está  en  oposición  con  las  nobles  aspiraciones 
que  mas  honran  á  la  humanidad.  La  palabra 
wMcion,  del  latín  volere,  espreti  coa  mas 
exactitud  el  fin  que  Bentbam  se  propuso:  por- 
que eu  realidad,  ú  la  acción  precede  siempre 
la  Toiimtad.  El  liorobre  no  Iiace  sino  lo  que 
qnlere  hacer.  Un  Japonés  ofendido,  en  lo^'ar 
de  desaflar  al  ofensor,  se  hiere  á  sí  inismu, 
para  desahogar  el  sentimiento  que  lo  a^ita.  En 
este  caso,  no  es  aparcnfpmente  el  (leseo  del 
placer  lo  que  gula  su  manu;  es  un  impulso  de 
saToInntad.  Se  hiere  porque  quiere  herirse! 
pero  como  está  en  su  arbitrio  cx)meter  el  he- 
cho ó  no  cometerlo,  la  elección  de  uno  do  los 
dos  estrcmos,  prud)a  evidentemente  que  no 
consideraba  el  otro  como  conducente  á  su  fe- 
licidad. Esta  aplicación  repugna  á  las  inteli- 
gencias vulgares,  porque  es  difícil  compren- 
der que  conduzca  á  la  felicidad  un  acto  que 
la  destruye;  pero  á  menos  de  negar  absoluta- 
mente el  influjo  de  la  Tolantad  en  las  acciones 
del  homhre,  lo  qne  no  puede  negarse  sin  des- 
cubrir otro  principio  que  ubre  cu  los  múscu- 
los, será  preciso  confesar  que  el  hecho  supo- 
ne el  querer,  y  que  no  se  quiere  sino  lo  que 
proporciona  mayor  dosis  de  felicidad  que  lo 
que  deja  de  hacerse,  ti  error  cometido  en  se- 
mejantes ocasiones  consiste  en  la  precipita- 
ción de  la  decisión  voluntaria,  y  he  aquí  porque 
to  qne  importa  saber  es  cuales  son  los  hechos 
que  conducen  á  la  verdadera  felicidad  y  cuales 
los  que  de  ella  nos  apartan.  La  precipitación, 
COBO  hemos  visto,  es  una  de  las  causas  que 
vician  la  recta  decisión  de  este  problema:  la 
otra  es  la  falsa  doctrina.  El  deber  de  la  verda- 
dera fllosofia  es  (-oiiil)alir  estos  dos  grudes 
enemigos  de  la  ventura  social. 

Descubierto  el  principio  psicológico  del  im- 
perio de  la  voluntad  en  las  acciones,  y  admi- 
tida como  regla  universal  de  moralidail  que  el 
recto  fln  de  cada  acción  es  el  aumento  de  la 
suma  total  de  ÍViicidad  del  ;,'énero  humano, 
resta  sat>er  como  se  coasij.'ue  este  fin  por  aquel 
medio,  y,  en  la  opinión  dcnne.stro  filósofo,  la 
mayor  felicidad  do  todos  no  puedo  coase^aiirse 
sinocouel  aumento  do  lafclicidadde  cada  uno 
Esta  proposición,  (|ue  tiene  todos  los  visos  de 
la  trivialidad,  doja de  parccerlo,  sise  conside- 
ra, que  eu  la  conducta  general  que  vemos  ob- 
serA'ari  los  hombres,  nadaos  mas  común  cpu 
el  sacriílcio  <lel  interés  general  n\  del  indivi- 
duo. Pero  no  se  pierda  de  vista  que  en  el  siste- 
ma del  autor,  la  aritmética  moral  representa 
un  papel  muy  importante.  I.asunia  tolal  déla 
felicidad  ó  de  la  infelicidad  que  resulta  de  una 


de  lo  que  hace.  La  ennrnénelon  deestu  oonae- 

ciiencia.s  bastarla  para  apartarlo  de  laperpe- 
ti  acioti.  1.0  mismo  puede  decirse  de  las  iusti- 
tuciones  y  de  las  le^fOB.  La  acción  humana,  la 
institución  ó  la  ley  que  se  propone  un  bien 
inmediato,  del  cual  puede  resultar  un  mayor 
mal  en  lo  futuro,  se  opone  á  los  fines  de  U 
moralidad,  porque  no  puede  resultar  de  eUtlt 
mayor  suma  de  felicidad  posible. 

Tal  es  la  verdadera  naturaleza  del  princi- 
pio uliUtorio,  que  es  el  nombre  con  que  se 
distingue  el  cauon  luudameutal  de  esta  doc- 
trina. Hállase  consignado  y  espoesto  con  ám- 
plios  comentarios  y  espHcaciones  en  la  admi- 
rable obra  intitulada  h  iucipios  de  vioral  y  te- 
¡¡islarion,  cuya  traducción  francesa,  hecha  por 
el  (Tinebrino  Dumont,  discípulo  de  Rentham,  y 
l)ublicada  antes  que  el  orifíinal  inglé.s,  provo- 
có una  verdadera  revolución  en  el  mundo  cien- 
tilico,  y  suscitó  al  autor  tantos  admiradores  en- 
tusiastas, como  agrios  é  injustos  censores.  In- 
sisten estos  en  la  semejanza  de  las  ideas  del  - 
refonnador  cOn  el  cpicurismo  de  las  antigüe- 
dad, creyeudo  descubrir  en  el  utilitarismo,  \z 
deificación  de  la  materia,  la  apología  de  la 
sensualidad,  y  la  supremacía  de  los  intereses 
positivos  sobre  las  mas  puras  y  nobles  aspira- 
ciones del.  hombre.  La  causa  de  esta  errónea 
interprotaciou  es  la  misma  que  ha  ocasionado 
tan  inulilos  disputas  en  todas  las  ciencias  es- 
peculativas; á  sabor:  la  necesidad  de  emplear 
en  el  lenguaje  ciontilico  las  palabras  del  len- 
gu^c  vulgar,  por  no  haber  otras  que  las 
reemplacen.  La  voz  jtlarer  no  lia  (lozado  de  una 
buena  reputación  entre  los  moralistas,  sin  em- 
bargo de  que  se  designa  con  ella  la  sattsfáe- 
cion  que  esperimcntamos  al  hac^r  una  obra  de 
caridad,  ó  al  presenciar  un  rasgo  de  abnega- 
ción y  de  heroísmo.  De  lo  mismo  se  quejaban 
los  discípulos  de  Fpicuro,  con  respecto  á  la 
voz  vtiluptas.  Son  comunes  en  todos  los  idio- 
mas estas  palabras  que  se  aplican  InAsHnta* 
mente  ádos  signlllcaciones  opuestas,  las  cua- 
les no  pueden  distinguirse  sino  por  medio  de 
adjetivos  rt  calificaciones,  que  enredan  y  con- 
funden la  loiucion.  I'hicer.  en  ol  sentido  que 
inda  Benlham  es  un  estado  del  aluja  diame- 
t  raímente  opuesto  al  malestar,  i  la  tneomo- 
didad  y  al  dolor.  Ks  iniu  íjahlo.  que  por  una 
ley  cQnslanle  de  la  naturaleza,  todos  los  hom- 
l>res  prefieren  el  primer  estado  al  segmido: 
que  esta  prefereni  ia  es  v\  gi.ii»  i         de  Irjda 
su  conducta,  y  que  su  acción  uo  se  iuternim- 
pc  sino  cuando  cesa  el  ejercicio  de  la  volnnlad. 
Adoptar,  pues,  este  inilujo  tan  pciinani  tite, 
tan  solido,  tan  universal,  como  cimiento  de  la 
moralidad  y  de  la  ventnra  do  las  soefedades,  ee 
identificar Ít-!os  dos  í- rail  les  propósitos  con  b« 
naturaleza  misma  del  hombre;  es  ponerlos  ai 
abrigo  de  la  arbitrariedad,  del  soUsnia  y  de  h 
opinión;  es  oiiiancipa:  lo?  d'  1  -  'uo  de  las  es- 
cuelas; es,  en  lin,  hallar  una  regia  invariable  y 


acción  dada,  es  el  dnioo  criterio  dé  su  rectitud,  segura,  derivada  de  la  esencin  misma  4e  la  it- 
BlhMibnlmnlM  oaleotolM  coMMoenfllM 
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Todas  las  doctrinas  de  Bentham  y  toda  su 
eondoeU  privada,  desmleiiteu  víctoríosaiDcnti' 
laoeilSlira  de  qiic  acabamos  de  hacer  mención, 
la  BUS  costuólbrcs,  y  en  sus  relaciones  coa 
gas  semejantes,  ftié  an  modelo  de  ¡lurcza,  de 
candor,  de  probidad  y  de  beneficencia.  En 
muchos  de  sus  escritos  se  cucueutraa  pasages 
admiialiles  en  qne  rec<HDÍenda  la  prietica  de 
la  virtud,  coftio  el  único  medio  de  conseguir 
la  verdadera  felicidad.  Su  plau  de  educación, 
publicado  eoB  él  tttnlo  de  (^estomathüt,  es- 
triba principalmente  en  la  necesidad  de  impo- 
ner una  severa  disciplina  á  la  juventud ,  ú  lin 
de  babitaarla  i  meditar  el  fla  de  aag  aoelones, 
per  mo'iio  de  pcnsamieiitnj;  crraves  y  de  esf  u- 
dfos  profundos.  £a  suopiuiun,  el  dominio  del 
konibre  sobre  si  miaño,  es  una  condición  in- 
dispensable de  su  ventura  y  de  su  perfección 
moral,  y  este  dominio  se  presentaba  á  sus 
ojos  como  una  empresa  fácil,  para  el  qúe  la 
acomotade  buena  voluntad.  «A  medida  queun 
hombre  adquiere  el  hábilo  de  refrenar  sus  de- 
eeosi  laradatencia  al  impalso  de  ealos  deseos 
Ues^a  á  ser  mas  fácil,  hasta  que  acaba  por  es- 
tinguirsc  cuteramente.  Por  ejemplo ,  ?\  un 
hombre  se  aflciona  al  vino  en  la  juventud,  y 
siente  los  funestos  efectos  de  esta  beíilila  eii  su 
constitución,  la  sensación  de  esta  inrumodidad 
llega  i  inflnir  tanto  en  su  voluntad  quedeatra* 
ye  la  idea  del  placer  (¡no  resulta  (Ir  nu  frore 
momcnlúuco.  IJeeste  modo  la  anlicipacion  del 
■al  Jtatoro,  sebaoe  anperioral  placer  del  goce 
presente,  asi  es  como  por  medio  úr  la  asocia- 
ción, llegan  á  ser  ol)jelos  de  aversión  las  cosas 
qoe  antes  lo  eran  de  vehemente  apetito,  y  «iea 
versa.  En  la  hipótesis  de  qnese  trata,  no  pue- 
de decirse  que  haya  habido  sacrilicio,  porque 
no  ha  habido  lucha  entre  el  deseo  y  la  obliga- 
ción. El  deseo  no  ha  podido  existir,  á  vista  de 
la  consideración  de  sus  malas  cousccuencias. 
Tno  se  diga  por  esto  que  en  semejante  caso  se 
aniquila  la  virtud:  antes  him.  convertida  en 
hábito,  puede  llegar  al  pináculo  de  la  in.i.>  al- 
ta excelencia,  y  brilla  con  elinas  espleiuli  io 
bistre.  Grai!'!emen(e  dcfertuosa  seria  ladeü- 
aicion  de  la  virtud,  que  no  comprendiese  la  la- 
enltad  de  perfeccionarse  á  si  mismo. »  El  pasa- 
ge  signicntc  respira  lo?  mismos  sentimientos: 
•Entre  la  delicadeza  fuñica  y  la  moral  hay  una 
estrecha  analogía,  que  auncpie  creada  por  la 
imaginación  tiene  su  fundamento  en  la  reali- 
dad. Ina  y  otra  son  antídotos  contra  la  desi- 
dia, T  mantienen  vivas  las  ideas  de  decoro,  de 
respeto á  si  mismo  y  de  circunspección.  Kl 
mismo  lenguaje  se  empica  hablando  de  la  pú- 
lese del  cuerpoquc  de  la  del  alma,  y  cuando  se 
tecomiendan  las  ventajas  iW  la  una,  las  mismas 
Tazones  pueden  aplicarse  ú  la  otra.  En  los  que 
tengan  lameoortintoradeeriallanlamo,  aqaella 
nsocinrion  es  inseparable,  y  ajionas  hay  una 
página  déla  Escritura qnc  no  la  recuerde,  la 
ablución  es  un  rito  santo,  y  los  que  nicgansucii- 
raeia  espiritual,  también  podrán  negar  sus  efcc- 
\os  físicos.  La  ablución  es  uutipo,  y  ¡ojalá  fuora 


proféticol  iojalá  fuese  tan  fácil  lavar  la  inmua« 
dicia  del  alma  como  la  del  cuerpo!» 

2."  Principios  moralcK  y  /rr/As/aí/roí.  Ben- 
tham hizo  una  vigorosa  análisis  de  los  moti- 
vos qne  Impiden  al  hombre  segnir  los  impul- 
sos de  su  voluntad.  A  estos  motivos  dió  el 
nombre  de  sanciones,  y  las  dividió  en  cuatro 
clases  1.*  Sanelon  ffatea,  es  decir .  loa  fbn6- 
menos  físicos,  que  en  la  conducta  humanare- 
sultán  de  ciertos  hechos ,  y  castigan  al  indi- 
ridtto,  por  medio  de  las  penosas  sensaclonci 
que  son  su  resultado  necesario.  La  enferme- 
dad que  nace  de  la  disipación,  y  la  buena  sa- 
lud que  nace  de  la  templanza  ,  son  (^emplea 
triviales  de  esta  regla.  5.*  Sanción  política,  ó 
en  otnis  palabras,  la  ley  positiva  que  castiga 
al  malo  y  protege  al  bueno.  3.*  Sanción  moral 
que  es  la  operai  ionde  los  hábitos  morales,  y 
la  conciencia  que  de  ellos  resulta.  4.*  Sanción 
rdigioea,  qnetesel  deseo  ó  él  temor  de  la  re- 
compensa 6  del  castigo  qne  aguarda  al  hom- 
bre en  la  vida  fulura.  La  acertada  dirección  de 
estas  sanciones  es  el  campo  qoe  iébe  cnltlTW 
el  hombre  deseoso  do  emplearse  enlafeobm 
de  sus  semejantes. 

Dos  objetos  se  propuso  Bentbam  eo  las 
obras  qne  dedin»  á  tratar  estos  asimtos:  la  di- 
rección de  la  sanción  moral,  y  la  dirección  de 
la  sanción leg^l.  La  una  instruye  al  individuo' 
sobre  lo  <pic  debe  linrer:  la  otra  instruye  al  le- 
gislador sobre  la  que  debe  mandar  ó  prohibir. 
Llamó  á  la  primera  deontologia,  de  la  toa  i^cfe- 
ga  /<)  (león  que  significa  lo  que  es  recto.  La 
segunda  se, comprende  en  la  denominación  de 
flloaofia  política.  Aunque  el  principio  de  la 
mayor  felicidad  es  el  gran  prop(^sito  de  todas 
sus  obras,  hay  una  diferencia  radical  entre 
aquellos  dos  asuntos.  No  todo  lo  que  el  indi- 
viduo fjpTie  oMiixneion  de  practicar  lia  de  .ser 
forzosamente  objeto  del  mandato  del  legisla- 
dor, porque  en  el  hecho  mismo  de  ser  precep- 
to, puede  envolver  un  elemento  de  perjuicio  á 
la  sociedad,  superior  al  elemento  de  bien  que 
ha  de  resultar  al  individuo,  l'or  ejemplo,  en  su 
admirable  opúsculo  intitulado  Defenm  de  la 
usura,  censura  el  préstamo  á  un  interés  alto, 
para  satisfacer  las  nccesidadea  del  lo¡o,  del 
vicio  ó  de  la  imprudencia:  mas  por  otro  lado 
demuestra  quo  las  leves  condenatorias  de  la 
usura  son  tan  perjudldálea  en  ana  efectos, 
que  el  mal  que  producen  en  la  genoraüdríil. 
es  muy  superior  al  bien  que  puede  derivarse 
de  ellas  en  casos  particulares.  Los  legislado- 
res olvidan  frecuentemente  la  diferencia  entre 
las  (ios  cuestiones  que  les  cumple  resolver.  La 
una  es,  ¿qué  clase  de  acciones  son  conducen- 
tes al  bien  (le  la  biimanidad?  la  segunda:  la 
obligación  de  practicar  esas  acciones,  impues- 
ta por  el  legislador  ¿será  igoabnonte  condu- 
cente al  mismo  fin?  la  ley  es  una  r!(veion  en- 
tre dos  males:  porqiie  la  coeicion  es  ya  un 
mal  enri  mismo,  por  consiguiente,  mientraa 
mas  se  eronomicc  mas  disminuido  ha  deque* 
dar  el  alcance  do    acción  maléúca. 
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Ladisf  ribncion  de  la  mayor  ilosis  de  felicidad 
podbleeolre  los  hombres,  eavueUe  ta  diUcul- 
tad  del  grado  de  esteoslon  que  debe  dtrae  i 

los  objetos  (le  la  ley:  esto  eí,  ú  las  vrn».ijas 
parliculares  que  la  ley  intenta  propoiciuaur- 
let.  Bentbim  redaee  i  cnalio  Ratón  objetos: 
segiirMnil,  stibsisUMif'in.  abundancia,  ifriial- 
dad.  Cada  uno  de  estos  principiog  debe  hacer 
•Igon  sacrificio  i  los  otros.  Por  ^«nplo,  la 
segiirlda'I  es  imlisprnsable  ul  propietario:  po- 
ro también  lo  es  la  sub^isleocia  al  indi^eatc; 
7  si  te  primera  es  Ineompaüble  con  la  segniih 
da.  no  liay  la  infiior  duda  qno,  hasta  cierto 
puQlo,  aquella  debe  ser  disminuida.  Bentbam, 
sin  embargo,  no  ftié  enemigo  de  la  aenmnla- 
fion.  En  niKi  -lr-  sus  obras  diré  que  li>s  1t\<o- 
ros  del  rico  son  una  especie  de  compañía  de 
tegviot  en  favor  del  pobre.  Sos  ideas  el 
capital,  se  baUaréa  eo  nuestro  arttonlo  sobre 
esle  asunto. 

El  aolor  deseabrió  tanta  feemAdad  en  es- 
tos principios,  qnc  sii  aplicación  a  todos  los 
remos  de  la  legiálacioa  y  de  la  jurisprudencia, 
le  di6  snflcleote  asunto  para.la  mayor  parte 
de  sus  obra?.  Iln  aqiii  Ins  lidilos  do  las  prin- 
cipales: Principios  de  moral  y  de  leyisla- 
wm;  Ensayo  $wre  ta  pronudifaehn  d»ía$  le- 

1|e«;  Influencia  i¡cl  ti'n¡¡y>  ij  ilt^l  lunnr  m  li 
igislacion  :  Fraymmío  iobre  ti  yubierno; 
Frincipios  del  Códiqn  Civil,  Prineipioi  é$  la 
ley  pemil]  Principios  Je  los  ín/mí/fs  judirin- 
le$;  Principios  det  Códujo  comliíucional;  En- 
sayo tolere  la  táctica  politioo;  Papüm  sabré 
la  codifiooeim;  Princtpiotd*  (■  toy  Mtma- 
cionaL 

3.*  ifme$tiff(KiiMd»la  wrdad,  falacia», 
prm  ha^.  Convencido  de  que  la  falsedad  es  uno 
de  los  iostrmiientos  mas  maléticos  do  la  socie- 
dad btunana,  y  de  que  el  respeto  á  la  terdad 
es  tino  de  los  mas  eílcaccá  preservativo?  con 
tra  los  varios  Q\cdio8  que  los  iatereies  sioies 
tros  emplean  en  daño  de  la  teoinni  getieral, 
Benthain  declaró  la  guerra  á  la  m<  riiJaciiladen 
todas  sus  formas  y  en  todos  los  ramos  ¿  que 
le  apUqae.  La  mendacidad  pñeáe  disfrasarae 
conpalabia?,  y  entonces  no  falta  quien  la  os- 
eóse, como  en    caso  del  mongo  que  dijo:  «el 
ladrón  no  ba  pasado  por  aqui,>  y  al  mismo 
tiempo  metió  la  mano  en  la  mao|?a  del  hábito. 
En  todos  casos  es  odiosa  y  dañina.  Lo  que  de- 
be  «1  hombre  al  hombre  ea  la  rerdad:  toda  ta 
verdad,  por  que  mutilada,  se  ronvierle  en 
mentira.  Asi  cuando  so  dice  que  un  pais  es 
muy  rieo»  solo  porque  an  soéto  abnnda  en  me- 
tales preciosos,  se  dice  una  mentira  si  las  mi- 
nas DO  se  lrab4)an,  y  si  loa  babilanles  no  sa- 
ean  Talorescireotenles  de  sn  seno.  Como  tos 
efectos  de  la  falsedad  son  de  nn  carácter  tan 
▼ario,  recorriendo  unu  vasta  escaU  desde  los 
crímenes  mas  negros,  basta  las  mas  InsifmiB 
cantes  supercbertas,  su  casliLTO  debe  medirse 
por  el  grado  y  la  iuieusidad  del  mal  que  oca- 


vcndlble  nialidadcs  que  no  (lene,  es  un  fraude 
mas  ó  menos  grave,  según  la  cantidad  defrau- 
dada. ¿Puede  decirse  que  son  iguales  estas  íq- 
fract  iones?  V  sin  embar?o.  la  criminalidad  se- 
ria la  misma  en  los  doH  casos,  si  consistiera 
solo  en  el  hecho  de  la  mentira.  En  esta  tdet 
fimda  Benllinm  sns  (lorlrinas  5obreel  jiirameu- 
tu  judicial,  del  que  se  declaró  acérrimo  eae^ 
mi^o  en  au  folleto  intitolado.  No  jures.  Dlslin- 
pue  el  juranicnto  en  dos  clases,  qnc  llama  pro- 
misorio y  asertorio.  £1  primero  equivale  á  una 
obliitaelon  de  conocer  la  verdad,  ó  de  obrar 
contra  ella  si  la  rfinoce.  Asi,  pues,  oljnrameih 
to  de  Údelidad  á  un  hombre  o  á  una  causa* 
prescinde  de  loe  escesos,  de  los  errorea  ó  de 
las  liijiisticiris  qne  el  hombre  pneda  cometer, 
ú  que  en  nombre  de  la  causa  se  cometan.  £1 
asertorio,  por  el  coal  se  promete  deelr  tafei^ 
dad,  colora  muchas  veces  al  que  lo  presta  en 
ta  dura  alternativa  de  cometer  un  ocrjurio,  ^ 
de  decir  verdadea  ofenalTaa  é  sn  wMMr,  é  m 
secrnridad  rt  á  sus  sentimientos. 

En  su  libro  sobre  las  Falacias,  se  propasa 
destruir  un  frran  nAmero  de  talsedadea,  adoü* 
fidas  muy  comiininrntc  como  axiomas  en  laa 
ciencias  polilicas.  üatró  cu  una  menuda  y  la- 
boriosa invesd^cion,  qne  él  mismo  preleria 
á  todn.-;  ^;|ls  otros  escritos.  Las  principales  fa- 
lacias que  combate  son  las  que  se  alegan  en 
defensa  déla  corrupción  y  del  poder  ariMtrt- 
ri').  Mas  no  por  esto  se  crea  que  favorecía  ta 
opinión  contraria:  antes  bien  una  de  sus  obrat 
mas  perfectas  y  en  que  mayor  alarde  blio  dt 
lasutüeza  de  sn  loírica.  y  déla  sanidad  desús 
intenciones,  es  la  glosado  la  famosa  Dealara' 
eion  0  lot  dmeho»  M  ftom6re  y  M  oMi- 
ífíino.  promuliraila  por  la  Asamblea  cor;slitii- 
yente  do  Francia.  Nu  hay  una  sola  proposición 
en  aquel  absnrdo  y  sanguinario  doeumento, 
que  no  pidvcrice  con  los  argumentos  mas  if- 
rebatibles  y  poderoso^.  Sirva  do  ejemplo  cal* 
pasafe:  tía  declaración  dice:  Todos  (os  nombras 
nai'i'n  y  pirmanrrcn  libres.  Es  falso.  Xo  hay 
ni  puede  haber  un  hombre  solo  ¿quien  scpue* 
da  aplicar  esta  sentencia.  Todos  los  bombres, 
por  el  ronlrario.  nnrcn  rn  lamas  absoluta  su- 
jeción. El  niño  depende  de  sus  padres  en  todos 
los  momentos  de  su  existencia.  En  esta  suje- 
ción t  nn  ::i:^r(-' un  erran  número  de  años,  y  la 
existencia  del  iudividuo  y  de  U  sociedad  es- 
triba en  nsta  dependencia.  ¿A  qué  estado  so- 
cial piio  !r>  rcfiTir?;'  cflc  snpuoslo  dercciio?  ¿A 
un  estado  anterior  ó  posterior  aluálablccimiento 
del  gobiemct  81  al  anterior  ¿de  qué  airre  dea- 
pues  que  los  ^'ohicrnos  se  han  establecido?  Si 
al  posterior  ¿qué  son  los  gobiernos,  qué  son 
las  leyes  sino  ooariaclones  de  ta  Ub^adf  iTo* 
dos  los  hombres  son  liliros!  Absurdo  y  pueril 
dislate,  cuando  tantos  hombres  naoen  y  per- 
manecen csclaros.  Pero  se  diri,  son  esclavos 
por  la>  leyes  positivas;  poro  soti  libres,  por  las 
de  la  naturaleza,  de  modo  que  sou  libres  f 


•lonan.  Una  mentira  que  produce  ta  muerte  leadaros  al  mismo  tiempo.  Libres  según  una 
€s UA Iwmieidio;  ta  ^ne  idribnye  é  da  género!  ley  sagrada ;  esetaros  según  nnt  ley  in- 
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ju»ta.  (\nc  no  puede  llamarse  ley,  en  el  he 
cito  de  ser  contraria  á  la  primera.  Asi  babla  la 
anarqnia:  pero  no  habla  asi  el  stibdilo  ílcl,  el 
ceiiíor  racional  de  las  inslituciones,  el  cual 
reconoce  sus  defectos  y  propone  su  mejora,  en 
tanto  que  el  anarquista,  alzándose  contra  la 
ley,  anlc  la  cual  lodos  dclioii  doblar  la  rodilla, 
niega  su  le$?itimidad,  y  concita  al  genero  bii- 
nano  i  oponerse  á  su  ejecución.  Descartes 
decia:  lo  iitic  os.  os:  sus  compatriotas  del  dia 
«Uceo  todo  lo  contrario:  lo  que  es,  no  es;  el 
hombre  es  libre  y  no  es  libre. » 

En  cuanto  á  pruebas  judiciales,  los  traba- 
jos de  nuestro  reformador  sobre  este  impor- 
tante ramo  de  la  administración  de  justicia, 
i^on  notarios  á  todos  los  aUcionados  á  estu- 
dios lcgab;s.  Todo  en  ellos  es  nuevo,  ingenio 
so,  marcado  con  el  sello  de  la  mas  estríela 
moral  y  de  la  mas  severa  lógica.  ¿En  qué  con- 
siste ci  asenso  que  se  da  á  las  pruebas?  ¿Cual 
es  el  fundamento  en  que  apoyan  su  validex? 
¿Cuáles  .'^on  las  condiciones  de  su  eficacia? 
¿Cuáles  las  que  invalidan  su  fuerza?  Todas  es- 
tas cuestiones,  y  otras  ligadas  con  ellas,  es- 
tán resueltas  por  Bentham  con  igual  bicidez  y 
filosofía.  Divide  su  asunto  en  dos  partos.  En 
la  primera,  oiilriui  aquellas  pruobas  judiciii'es 
que  cousihion  en  bccbos  de  cuya  con.>idora- 
cioo  y  análisis  debe  resultar  la  resolución  de 
la  cuestión  pendiente,  Inclinando  el  ánimo  del 
juez  hácia  lo  alegado  por  una  parte  ó  por  otra. 
En  esta  clasillcacion  entran  las  deposiciones 
de  los  testigos,  la  conducta  de  las  personas, 
sus  anlecedonles,  el  examen  de  la  localidad 
en  los  juicios  criminales,  y  otras  del  nii.<mo 
genero.  La  segunda  clase  compréndelas  prue- 
bas escritas.  Aplicando  su  princi[>¡u  fnvoiíto  á 
las  orimeras,  opina  que  ninguna  clase  de 
pmeba  debe  ocultarse  al  qr.c  juzga,  escoplo 
aquellas  de  cuya  esposicion  re.«ultar¡a  mayor 
daño  á  la  sociedad,  que  el  que  podría  resultar 
de  sn  ocultación.  La  tortura,  porojemplo.  pue- 
de conducir  al  descubrimiento  de  la  verdad; 
pero  también  puede  conducir  al  castigo  del 
inocente.  Bn  la  legislación  inglesa  predomina 
la  máxima  de  que  no  debe  exijirse  del  reo  una 
declaración  que  lo  acrimine.  El  autor  conside- 
ra este  principio  como  emanado  de  una  falsa 
fllantropia  Con  tal  dequo  resulte  la  convic- 
ción ¿qué  importa  que  la  pnieba  nazca  del  reo 
ó  del  testigo?  El  castigo  del  culpado  os  un  be- 
neficio para  la  sociedad  entera,  y  no  puede 
compararse  osla  ventaja  con  el  perjuicio  quo 
un  hombre  se  irroga  á  si  mismo,  suministran- 
do la  prueba  de  su  colpa.  Estaseutímenlalidad 
como  el  autor  la  '.lama,  es  soim  jante  á  la  que 
estorba  hacer  á  un  enfermo  una  operación  do- 
lorosa,  á  riesgo  de  que  la  gangrena  se  proita- 
gue  y  eslinga  la  vida. 

4."   Sistema  de  gobierno.  La  mayor  parte 
de  las  labores  de  Bcnibam  sobre  osle  asunto, 
•se  refieren  á  la  constilucicn  iiifieín.  Descu- 
brió en  ella  grandes  defectos,  y  para  reíur- 
narios,  consiilió  ñas  bien  sus  üuwM  intcn- 

S7i  imuoncAJwpoun. 


ciones,  que  las  leccionos  de  la  espcriencla,  y 
las  dilicullades  de  la  ejecución.  Asi  es  que  mu* 
chas  de  las  innovaciones  ()ue  proponía,  adop- 
tadas después  por  los  carlistas  ingleses,  han 
sido  unánimemente  reprobadas  por  los  hom- 
bres juiciosos:  tales  son  la  universalidad  del 
velo  electoral,  los  parlamonlos  anuales,  y  la 
abolición  de  la  cámara  boreditaria.  Opinó  que 
el  primer  ministro  debia  ser  nombrado  por  la 
legislatura  y  fijó  las  reslriccloiio.-;  «lue  doblan 
imponerse  á  su  autoridad.  Prefirió  la  accionde 
un  empleado  solo  álade  lo  que  los  ingleses  lla- 
man boards.  es  docir.  junla.su  comi.siones  que 
son  oíros  tantos  ministerios,  comoel  de  Marina, 
el  deComercio  y  el  de  los  Negocios  de  la  India, 
porque  ene8tecaso,larcspoiis!]bilidaii  no  pue- 
de ser  tan  eficaz  como  en  el  primero.  Pero  esta 
responsabilidad,  común  h  todos  los  departa- 
mentes  del  Estado,  no  se  estiende  basta  el 
cuerpo  electoral.  El  interés  de  los  individnos 
que  componen  la  mayor  parte  de  la  nación, 
está  en  que  la  acción  del  gobierno  soa  condu- 
cida del  modo  mas  favorable  al  mayor  núme- 
ro: de  modo  que  el  interés  general  está  iden- 
tificado con  el  de  cada  individuo.  El  que  ma- 
neja sus  propios  negocios  no  es  responsable 
á  nadie;  y  lal  es  el  caso  del  elector,  cuyas  fan- 
ciones  se  reducen  á  depositar  su  conllanza  cu 
quien  á  su  parecer,  ba  de  liacer  m^or  uso  de 
ella. 

ó.*  Reforma  legal.  La  promulgación  de  las 
leyes  fué  un  asunto  predilecto  de  las  medita- 
ciones de  Beutbam.  Imponer  una  obligación 
al  que  carece  de  los  medios  de  saberla,  era 
&  sus  ojos  una  medida  despótica,  nn  asechan- 
za traidora  apercibida  contra  el  hombre  ino- 
ccnle.  1  os  defectos  de  la  ley  inglesa  en  este 
punto,  tienen  su  oii gen  en  el  olvido  del  prin- 
cipio utilitario;  en  haber  perdido  de  yiút  él 
único  objeto  que  la?  levos  dobon  proponerse, 
que  es  el  bien  común.  Un  hombre  comete  In 
infracción  de  nna  ley;  los  tribimales  k»  cssli- 
gan,  y  la  sociedad  sé  da  por  satisfecha;  pero 
el  castigado  dice  que  si  hubiera  tenido  noti- 
cia de  la  ley,  no  habria  cometido  la  infrac- 
ción. A  esto  se  le  responde  con  la  regla  del 
Derorbo  romano:  ignoratio  legi$  non  fíxcusat. 
Sin  embargo,  para  no  ignorar,  es  indispensa- 
ble aprender.  Y  ¿cómo  se  aprende  la  ley,  si  na- 
die se  loma  el  trabajo  de  enseñarla?  De  dos 
modos  puod(>  lograrse  qoe  el  conocimiento  de 
la  ley  se  ponga  al  alcance  de  todo  el  mundo: 
redactarlas  con  laconismo,  concisión  y  clari- 
dad, y  adoptar  un  sistema  de  promulgación 
que  las  haga  notorias  á  todos  los  que  han  do 
obedecerlas.  El  primero  es  adaptable  princi- 
palmente á  Inglaterra,  cuyos  tribunales  se  ar- 
reglan i  la  ley  común,  que  es  puramente  tra- 
dicional ,  y  por  consiguiente  imperfecla  r 
equivoca,  y  á  los  ¿»ií/s  del  parlamento,  com- 
prendidos en  un  inmenso  número  de  volúme- 
nes, y  escritos  en  un  estilo  sumamente  difuso 
y  técnico.  Para  evilar  estos  inconvenientes, 

Benlbun  propone  Iteodificacion,  es  decir,  m 
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ledoeeiOD  de  las  leyes  ¿  un  solo  código,  con  I 
eselusi<Hi  de  las  machas  que  no  se  acomodan 
i  las  necesidades  y  circiiiislancias  del  dia.  Ti- 
ta opinión  era  enleramentc  contraria  á  la  de  los 
mas  eminentes  Juristas  ingleses,  y  á  las  preo- 
cupaciones arrai^radas  cii  la  nación;  pero  el 
autor  la  defendió  con  argumentación  victurio- 
sa,  y  tuvo  el  pisto  de  verla  adoptada  en  parte 
por  el  célebre  gir  Roborlo  rcci.  á  quien  so  do- 
be  la  consolidación  en  un  solo  estatuto  de  los 
innumerables  bilis  que  refrían  en  su  país  la 
Jarispnidencia  criminal.  En  cnanto  á  los  nie- 
4toa  «atemos  de  la  promulgación,  juzgaba  qne 
M  d0Ma  omitirle  ninguno  de  los  que  pueden 
contribuir  á  propagar  el  conocimiento  de  la 
ley,  haciéndola  familiar  á  todos  los  que  han 
ie  prestarle  obediencia.  La  parte  principal  y 
mas  clara  de  la  legislación  civil  y  criminal 
quería  que  se  enseñase  en  las  escucías;  que  la-^ 
krycs  que  afectan  clases  particulares  de  per- 
sonas, se  Imprimiesen  á  parle  y  se  distribu- 
yesen á  los  interesados;  que  en  el  papel  des- 
ÜMido  á  insertar  nn  contrato,  se  Imprimiesen 
también  tas  leyes  respertivas  á  aquel  contrato 
especial,  7  que,  basta  donde  fuese  posible,  se 
iaillaBe  el  ejemplo  de  los  romanos,  Ajando  en 
loa  mercados,  en  los  tribunales  y  en  otros  si- 
llos públicos  las  correspondientes  ¿  las  res- 
pectivas localidades.  Para  que  el  público  com- 
prenda mejor  el  tenor  y  el  ot>jcto  de  la  ley, 
proposo  que  las  acompañase  un  rationale;  es 
decir,  las  razones  en  que  cada  una  de  ellas  se 
a(M)ya.  pe  este  modela  ley  seria  raciono/, 
porque  obligada  á  esponer  sus  motivos,  alda- 
ba toda  sospecha  de  que  obrase  por  injnstas 
■iapatías,  por  capricho,  ó  por  injnstiticables 
preferencias.  Teniendo  ¿  la  Tista  el  mandato 
y  la  razón  porque  se  manda,  el  público  ten 
dria  mas  contianza  en  sn  rectitud,  y  su  obe- 
dieucia  seria  mas  sincera  y  cumplida,  que  la 
que  puede  arrancar  el  mandato  solo,  y  soste- 
nido únicamente  por  la  fuerza  de  la  autoridad. 

Loa  princii^  qne  deben  regir  la  organi 
saefcni  de  los  trlbonales,  ocuparán  su  mente 
durante  todo  el  curso  de  su  vida.  En  1790  pu 
blicú  un  plan  para  los  establecimientos  judi 
eialee  en  Francia,  cuyas  Ideas  desarrolló  mas 
copiosamente  en  el  código  constitucional,  da- 
do á  luz  en  1820.  Es  menester  leer  Qstas  obras 
atentamente  para  admirar  los  ingeniosos  arl>i- 
trios  que  habia  proyectado  á  On  de  asegurar 
]«  recta  administración  de  la  Justicia.  Propuso 
que  se  multiplicasen  los  tribunales  de  tal  ma 
ñera  qne  no  estuviesen  á  mas  de  un  dia  de 
distancia  de  cada  individuo  de  la  nación;  qne 
ningún  abogado  defensor  pudiere  ser  elevado 
á  la  magistratura,  fundado  en  que  la  práctica 
fofense  acostumbra  defender  el  pro  y  el  con- 
tra, lo  que  Juzgaba  Incompatible  con  el  deber 
de  un  )uei,  cuya  mano  debe  sostener  con  fir- 
meza la  balanza  de  la  Justicia ;  que  los  tribu- 
nales fuesen  accesibles  i  todas  horas,  porque 
á  todas  horas  vela  la  injusticia,  j  por  último, 
ioiisttú  con  ]M»table  empeño  e»  te  pabltcidad 


de  los  juicios,  con  la  cual,  decía,  no  habia  qae 
temer  ni  la  corrupción ,  ni  el  error,  ni  é!  ifl- 

diijo  del  poder. 

0.'  Teoría  de  las  petuM.   El  fin  que  se  pro- 
pone la  ley  on  infligir  una  pena  es  prcTcnlr 
el  delito.  Toda  pena  (pie  se  impon^'a  con  otro 
objeto  es  un  mal  inútil  que  á  nadie  aprovecha. 
Cualquier  otro  que  se  alegue  es  tan  vago  y  tan 
indellniilo,  coniosnii  varias  las  preocupaciones 
y  las  antipatías.  En  un  país  constituido  ,  los 
partidarios  del  ministerio  claman  por  que  se 
ea.stifrne  la  sedición.  La  oposición  clama  por- 
que no  se  castigue,  y  cuando  la  oposición 
llega  i  serjninisterio,  muda  de  opinión  y  dice 
qtiela  sedición  debe  ser  castigada.  Todo  hom- 
bre que  concentra  su  alma  en  sus  propíos  in- 
tereses ó  en  los  de  so  clase  ,  considera  lai 
ofensas  cometidas  contra  ella,  como  las  mai 
atroces  y  las  mas  digoas  del  rigor  de  la  ley. 
En  Inglaterra  la  mayor  parte  de  tos  legislado- 
res han  sido  siempre  los  ricos  hacendados ,  y 
cojno  son  muy  aficionados  i  la  caza,  han  im« 
puesto  las  penas  mas  duras  á  los  que  casan  en 
sus  tierras.  Reinan  sobre  este  punto  machis 
preocupaciones.  Se  dice  que  el  castigo  debe  ser 
proporcionado  á  la  ofensa,  y  no  hay  dos  hechos 
(|iie  sean  menos  susceptibles  de  proporción. 
El  que  roba  mil  duros  á  un  rico  banquero  ,  el 
que  Tiola  la  esposa  ó  la  hija  agenas ,  el  qa^ 
calonmia  á  un  inocente,  no  pueden  ser  casti- 
gados de  un  modo  proporcionado  á  las  ofensas 
que  han  infligido.  Otro  resorte  no  menos  erró- 
neo es  el  Impulso  impremeditado  de  la  ira:  es 
decir,  la  venganza.  La  compasión  nos  identi* 
flca  con  el  que  padece  y  nos  induce  á  desear 
que  padezca  el  ofensor.  Pero  la  ley  no  debe 
ser  vengativa.  Su  obligación  es  aumentarla  es- 
fera del  bien,  y  la  venganza  por  si  sola  es  un 
mal  imitil.  Otros  por  el  contrario  restringen 
cuanto  pueden  las  facultades  de  la  ley,  y  le  nie- 
gan, por  ejemplo ,  la  de  quitar  á  un  hombre  Ift 
vida  que  Dios  le  ha  dado.  Con  el  principio  utilita- 
rio á  la  vista,  se  disipan  fácilmente  estas  preo- 
rupaciones.  Si  esñlil  á  lasociedad  queun  hom- 
bre pierda  la  vida  en  el  cadalso,  debe  perderla. 
Si  el  esrnrmienlo  que  prodoce  la  pena  capital 
es  mas  favorable  á  la  sociedad  que  otra  algu- 
na, no  hay  que  vacilar  un  instante  en  impo- 
nerla, la  ley  no  indemniza  al  que  pierde  su 
rasa  cu  un  incendio,  ó  su  cosecha  en  una 
intiiulaclon :  tampoco  indemniza  al  hijo  del 
padre  asesinado  castigando  el  asesino:  loque 
únicamente  intenta  es  evitar  que  aquel  hecho 
se  repila. 

Para  calctilar  el  justo  grado  de  la  pena,  es 
necesario  calcular  antes  el  del  agravio.  Filosó- 
ficamente considerado ,  el  agrario  encierra  en 
sí  mas  elementos  que  los  que  á  primera  vis- 
ta parecen.  Beniham  encontró  nn  método  muy 
sencillo  de  clasificar  las  consecuencias  de  to- 
do arfo  perjudicial,  dividiéndolas  en  prima- ^ 
rias  y  secundarias.  Un  hombre  mucre  asesina-  * 
do  en  el  camino.  Su  muerte  es  la  con^ecuen- 
di  primarlt.  U  NCOBdariA  nace  de  It  posibi- 
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lidad  de  qnc  otros  hombres  muemdd  mismo 
moUo,  por  el  mismo  asesino,  d  porotKM  que 
riffiB sa  ejemplo ,  y  elnledo gñwrtl  qne ©ite 

peligro  inspira.  Todo  eslo  so  li?a  con  un  sin 
niioiero  de  circunstancias,  por  ejemplo,  el  gra- 
do del  peligro  y  del  miedo  que  resoltan,  eaales 
son  las  mejore>  medidas  lo?isIallTas  pura  evi- 
tado«  y  de  aqui  ftedigo  ficnUuun  su  análisis 
eieDtffloo  do  kM  erfmenes ,  de  ms  remitas ,  y 
de  las  reírlas  que  deben  adoptarse  para  la  im- 
posición üe  la  pena»  según  ias  exigencias  de 
eado  ocasión. 

Con  este  objeto,  entre  otras  circunstancias, 
deben  tenerse  ála  vístalas  sigaientes:  i."  Kl 
toimo  del  perpetrador  en  el  «oto  de  la  perpe- 
tración, es  decir,  basta  que  punto  íur  v>\c  ac- 
to voluntario ,  ó  si  no  lo  fué  absolutamente. 

el  homiddio  premeditado  revela  ona  dis- 
posición hostil,  mas  apta  á  esparcir  terror  y 
á  esponer  muchas  vidas,  que  el  homicidio  in- 
voluntario ó  casual.  Aun  eu  este  mismo  hay 
diferencias  de  gravedad.  El  que  dispara  nii  ar- 
ma de  fuego  en  la  calle,  sin  ánimo  de  matar  á 
nadie,  y  hiere  por  casualidad  á  otro,  descubre 
menos  respeto  á  la  vida  del  hombre  que  el 
que  la  dispara  en  un  desierto.  2.'  El  motivo  de 
la  acciou.  Si  este  motivo  es  la  adquisición,  d 
becbo  es  mas  pravo  que  cuando  nace  de  un 
rapto  de  cólera:  [lorque  el  deseo  de  adquirir 
obra  con  mas  frecuencia  en  el  ánimo  del  hom- 
bre, que  el  estallido  de  una  pasión  violenta. 
3.*  La  posición  del  ofensor  con  respecto  á  los 
medios  de  la  perpetración,  á  los  de  la  oculta- 
ción ,  á  los  de  la  evasión  del  castigo.  4.*  La 
posición  del  ofendido ,  su  edad ,  su  sexo ,  su 
capacidad  mental ,  su  debilidad ,  sa  mayor  ó 
menor  derecho  á  la  protección  de  la  ley. 

Coando  se  ha  calculado,  con  la  mayor  exac- 
titud posible ,  el  grande  perjuicio  irrogado  a 
la  sociedad  por  la  perpetración  de  un  crimen, 
no  es  difícil  averiguar  el  grado  de  severidad  á 
qne  debe  llegar  la  pena.  Y  aqui  conviene  no 
olvidar  qne  toda  pena  es  un  mal ,  no  solo  para 
aquel  en  quien  recae ,  sino  para  la  sociedad 
entera.  Por  lauto ,  lodo  grado  de  pena  que  pasa 
del  UailOMeesario  para  asegurar  el  escarmien- 
to, es  ona  prodigalidad  de  mal;  es  un  crimen. 
Si  ba5ta  nn  año  de  encarcelamiento  para  re- 
primir cierta  clase  de  infracciones .  la  imposi- 
ción de  dot  aioi  bo  admite ioaliflcaeioa  al- 
guna. 

Siendo  el  código  penal  una  iatUtaeion  cu- 
yo objeto  es  el  beneficio  del  público  eu  gene- 
ral ,  hay  dos  clases  de  personas  emínente- 
nnte  interesadas  en  su  recta  aplicación,  á  sa- 
ber :  los  criminales ,  y  los  individuos  contra 
los  cuales  los  crimcncs  se  cometen.  Estos  in- 
lerr.ses  y  dereelioshan  si<iü  poco  «tenilidos  en 
la  legislación  empírica.  Con  respecto  al  crimi- 
nal, si  la  pena  es  de  tal  naturaleza  que.  ade- 
-aiái  de  producir  el  esearmiento  necesario, 
ocasiona  «ma  reforma  moral  .  y  convierte  a! 
malvado  en  hombre  de  bien ,  entonces  la  to- 


do la  pena.  Con  re?poc(o  al  púLliro,  si  estaca» 
cede  sus  justos  limites,  por  su  demasiada  se* 
veridad ,  el  público  se  pronuncia  contra  ella, 
y  ya  este  csnn  gran  inconveniente.  Pero  hay 
otro  mayor,  y  es  que  el  Juez  escrupuliza  en  la 
aplicación  ,  y  basca  todos  los  medios  posibles 
do  atennarla.  Eslo  es  lo  que  sucede  con  el  de- 
safio, que  casi  siempre  queda  impune,  porque 
la  ley  lo  equipara  bárbaramente  al  asesinato. 

Para  apartarle  otros  de  coniclcr  el  crimen, 
es  forzoso  que  la  pena  le  suceda  con  la  mis- 
ma regularidad  con  qne  el  efecto  sucede  á  la 
causa;  (|uc  los  procedimientos  no  estén  en* 
vueltos  eu  fórmulas  complicadas  y  algarabía 
técnica;  qne  la  ley  prescinda  enteramente  de 
las  disposiciones  benévolas  ó  malévolas 
ofendido,  y  asi  la  práctica  seguida  en  algunos 
países  de  disminuir  ó  absolver  de  la  pena, 
cuando  (  I  orendido  perdona  al  ofensor,  es  na 
agravio  á  la  sociedad,  y  un  olvido  inescasa» 
ble  de  la  verdadera  Indole  de  la  justicia. 

Tales  son  los  principales  dogmas  que  guia- 
ron á  Bentham,  en  sus  voluminosos  escritos 
sobre  la  administneian  de  la  justicia  en  lo 
criminal.  Inventó  además  un  sistema  de  casti- 
gos, que  evitaba  los  inconvenientes  del  des- 
tierro k  las  colonias,  del  presidio  y  del  sim- 
ple encarcelamiento.  Consistía  en  el  plan  da 
un  ediflcio,  á  que  dió  el  nombre  de  Panopii" 
con,  y  en  el  cual  seria  fácil  mantener  desda 
un  punto  central,  una  inspección  constante  es 
los  penados.  Los  reglas  que  inventó  para  ha- 
oerios  trabajar  con  utilidad  propia  y  del  Esta- 
d9,para  educarlos  religiosa  y  moralmentc.  pa- 
ra conservar  su  salud  y  asegurarles  la  subsis- 
tencia, después  da  la  espiración  del  tiempo  do 
lacondenai  aoB  aHaunta  ingenUMaa  y  ata- 
satas. 

7  '  Educación.  Los  trabajos  de  Bentham 
sobre  este  ramo,  se  contienen  en  la  obra  qne 
intituló  Chresthomathia,  y  consiste  parle  en 
la  csposicion  de  las  ventajas  de  la  instruccioq 
intelectual,  parte  en  la  descripción  de  un  pro- 
yecto de  escuela  para  las  clases  medías,  y  par- 
te en  el  exámcn  analítico  de  las  ciencias  qut 
deben  componer  aquella  cnseflanza.  Adopté 
para  ello  el  sistema  de  división  de  trabajo  so- 
perido  por  Lancaster  y  Bell,  y  en  verdad  con- 
secuente á  sus  principios,  no  podía  rechazar 
aquella  celebre  innovación,  generalizada  ya 
en  todas  las  naciones  ilustradas,  y  que  tantea 
ventajas  ba  proporcionado  á  la  educación  pt« 
blica.  Estableció  ciertos  principios  didácticos, 
el  principal  de  los  cuales  es  la  necesidad  de 
mantener  una  constante  disciplina  en  el  áni- 
mo del  Jóven,  á  fin  de  no  distraerlo  de  lo  qne 
se  le  enseña,  y  de  que  lo  qiir  aprenda,  esté 
bien  aprendido.  Como  parte  de  esta  disciplina, 
recomendó  la  enseñanza  lata  y  laboriosa  do 
la  sintaxis ,  prosodia  y  etimología  del  grie- 
go y  del  lalin.  considerando,  que  siendo  ealM 
lenguas  tan  fllo.srtíiriis  en  fu  estnictora,  y  no 
pudieodo  ser  cnteudidas  ni  practicadas  sin  n^ 

tmétnkm  «ieatlflce  de  m 
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como  de  tónico  á  la  inteligencia,  y  la 
4il|K)aenpara  los  trabajos  mas  árdaos  y  es- 

8.^  L''ij  internacional.  Todo  lo  que  Bcn- 
tham  escribió  sobre  este  asunto,  está  comprcn- 
4ldo.wliiipeiiaeño  número  de  páginas:  paro 
samas  querido  discípulo  Mcll,  recoírió  on  nn 
articalo  publicado  en  la  Enciclopedia  Btilaui- 
ca,  lo  que  habla  oMo  i  so  maestro  en  las  lec- 
ciones Yerbales  con  que  frecucnicmcnte  les 
favorecía  y  á  inucbas  de  las  cuales  tuvo  la  di- 
cha de  asistir  el  autor  del  presente  trabajo. 
Era  necesario  dlsl¡[ií?utr  las  leyes  que  se  ob- 
servan entre  las  naciones,  de  las  que  tic- 
■aa  por  objeto  su  gobierno  Interior:  distinción 

Cno  habia  sido  hecha  como  sft  debia  por 
profesores  de  la  ciencia.  En  las  leyes  de 
un  país,  haf  siempre  U  autoridad  «ine  corta 
las  disidencias  entre  los  ciudadanos:  pero  oti 
las  disensiones  de  nación  ánaciou.  ni  hay 
regla  fl||a  que  las  determine,  ni  autoridad  qae 
pueda  hacerse  obedecer.  De  aqui  nace  que  en 
las  leyes  internas,  siempre  hay  probabilidad 
de  aceresrse  i  nna  decisión  nnifocme,  eiundo 
dos  derechos  opuestos  lachan  entre  al:  pero 
en  la  disensión  internacional,  la  dedsion  es 
te  ssperioridad  déte  mas  Alerte,  y  ftimui  nn 
precedente  páralos  casos  futuros.  Pero  como 
puede  suceder,  y  ba  sucedido  con  mucha  fre- 
*  onenda,  qneen  estos  casoe  el  mas  fuerte  no 
quiera  someterse  á  los  ejemplos  anteriore.*, 
los  precedentes  no  son  mas  que  otras  tantas 
falacia»,  y  toda  resolución  que  en  ellos  se  ftin- 
de.  está  espuesta  á  la  injusticia  y  á  l;t  versa- 
tUidad.  En  el  derecho  internacional  no  hay 
Bada  positivo  sino  los  tratados,  y  su  frccuen- 
te TÍolaciou  es  un  comprobante  de  sn  inefi- 
cacia. Siendo,  pues,  inútil  y  precario  todo  lo 
que  baste  ahora  se  ha -hecho  en  este  ramo, 
seria  en  alto  grado  conveniente  á  la  humani- 
dad ponerse  de  acuerdo  sobic  lo  que  debe  ha- 
cerse. Se  dirá:  léa  qné  sirve  legislar  cuando 
DO  hay  poder  ejectilivo  qe>e  npliiiue  la  ley,  y 
cuandio  su  ejecución  se  deja  ca  manos  de  los 
qoe  pueden  violarla  d  se  toa  antojat  8e  res- 
ponde, que  si  no  hay  maíristrado  ni  fnncioiia- 
rio  piiblico  revestido  do  bastante  facultad  pa- 
ra hacerse  obedecer,  hay  nn  poder  mas  alto  y 
nías  eflraz.  á  cuya  decisión  se  someten  todas 
las  naciones  cultas,  y  tanto  mas  se  someten, 
enante  mas  enllas  son,  y  mas  progresan  en  la 
mejora  de  su  estado  social  y  di-  s  h  institu- 
ciones. £slc  poder  es  la  opinión  publica,  y  lo- 
do lo  que  puede  hacerse  pan  dar  algún  grado 
de  Qiesa  i  las  leyes  internacionales,  es  diri- 
gir á  Ilustrar  la  opinión  que  las  ba  de  juagar, 
y  que  ha  de  calificar  sus  Infiracclones.  La  eii- 
cacla  de  la  opinión  púliTií-a  tiene  en  vi  nlad 
diferentes  grados:  es  mas  imperiosa  coa  el 
débil  que  con  el  fiierte,  y  mas  dócUmenle  se 
te  someterá  nn  estado  periucño  de  Alemania, 
qne  te  Gran  Bretaña  ó  la  Uusia.  pero  no  hay 
ninguna  siooianton  humana  que  sesnatiaiga 
abwiotanwBte  á  aa  iofliyo.  ladéales  oeorwl 


reacias,  á  que  no  es  necesario  alndir  índivj ' 
dualment(!  en  este  lugar,  prueban  nuestro 
aserto,  y  lo  que  es  mas,  en  algnnaa  de  ellas 
se  han  hecho  patentes  las  fatales  cousecnen- 
cias  que  trae  consigo  el  desprecio  de  la  voz 
acusadora  de  te  humanidad. 

Benthara  era  enemicro  de  la  pnerra,  como 
lo  era  de  todo  lo  que  contribuye  á  disminuir 
la  mayor  fdiddad  dd  mayor  número  de  liom> 
bres;  pero  convenia  en  que  hay  cirennsfan- 
cihs  que  la  juátilican,  y  en  que  mas  perjudi- 
cial es  evitarla  que  hacerla;  ocasiones  en  qoe 
hacer  alarde  de  enortría  y  resolución,  es  ase- 
gurar el  reposo  y  la  seguridad.  £n  su  sentir, 
los  que  condenan  la  guerra  coom»  ilegal,  lo 
úniro  qno  lojrarian,  si  se  adoptasen  sus  prin- 
cipios, seria  alejar  un  mal  Iri^usilorio,  pura 
d^ar  venir  en  pos  otros  BMles  mas  agudos  y 
permanentes.  Bajo  este  punto  de  vista  consi- 
deró uueslra  guerra  de  independencia  contra 
las  armas  de  Napoleón:  pero  denunció  con  to- 
da la  indignación  de  un  almn  ardiente  la.'* 
guerras  emprendidas  pur  el  ansia  Uc  la  con- 
quista y  dd  engrandedmifloto  t«rrttorial.  Sos 
miras  sobre  los  rectos  motivos  de  las  hostili- 
dades, se  fundaban  en  un  cálculo  de  las  cun- 
secnandas.  Una  goem  Jaste  era  en  an  opi- 
nión, nn  acto  de  abnegación:  un  sarrillcio  de 
la  segnridad  y  de  los  comodidades  del  mo- 
mento, para  aflansar  mayor  grado  de  aegorl- 
ílad  y  de  bienestar  en  lo  fufin-o:  p^ra  evitar 
los  degradantes  efectos  de  la  servidumbre; 
pan  anxilisrá  tenaeion  débil  y  oprimida, 
contra  la  fuerte  y  opresora. 

Supuesto  y  probado  une  bay  circunstan- 
cias qae  Justifican  la  declaradon  de  gaetra, 
el  autor  apelaal  tribunal  de  la  opinión  públi- 
ca sobre  el  modo  de  conducir  las  hostilidades 
ooaforme  alprindpio  utilitario.  Segan  eatare- 
írla.  ningún  daño  debe  haceree  al  enemigo, 
que  no  redunde  en  bien  del  que  lo  inflige.  Las 
vicisitudes  de  te  guerra  ofrecÍM  mochas  opoi«> 
funidade'í  de  elegir  las  oneraeinnes  en  que  nn 
gefq  benévolo  puede  hacer  tanto  bien  á  la 
cansa  qnedeflende,  como  vn  gefe  malévolo, 
pero  sin  tanto  saerin<Mñ  de  vidas  y  propieda- 
des. Es  intinitamcnte  mejor  bigo  lodos  as- 
pectos, haoer  dafio  al  gobierno  dlredamenfe 
que  i  los  particulares,  porque  con  inhabilitar 
ai  primero,  se  ahorran  grandes  males  ú  lus  se- 
gundos: pero  si  se  Invierte  este  drdcn,  y  la 

iit1<.ib¡litacion  del  íTibierno  ha  de  ser  efecto  de 
las  perdidas  que  los  particulares  esperimen- 
ten,  te  esfera  del  mal  se  amplia  de  nn  modo 
indellniilo.  Pneas  ventajas  piieilen  resultar  de 
la  destrucción  de  las  sementeras  y  graneros 
comparada  oon  la  de  depésitos  de  aimas  y  ron- 
niciones.  Kn  el  primer  caso  se  eontete  un  ac- 
to de  crueldad;  eu  el  segundo  se  priva  al  ene- 
migo délos  medios  deprolongar  losmdesqoe 
la  íTuerra  trae  siempre  coH'-i  .To.  Kn  la  (Mica  in- 
ternacional como  en  ia  privada,  la  prudencia 
y  te  beoenrienda  aoninaepanbles. 
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tos  hostiles  prohibidos  por  las  doctrinas  del 
fliBiciDa  utilitario,  hay  scrvteias  que  las  nacio- 
nes dchcn  prestarse  recíprocnmcnlo  en  liém- 
po6  (le  pa2.  A  esta  dase  pertenecen,  jimtairen- 
te  eOB  odas  laedldas.  los  tratados  de  extradi- 
'cion.  que  asepnran  el  castillo  del  niliiiiMe,  sin 
que  le  valga  ucogcrsc  ul  tcrriloriu  ii;>eiio.  l  a 
Meesidad  de  castigar  al  deUneucnic  nu  so 
anvjrla  h  las  demarcaciones  peoprólicas.  La 
iafraccion  de  las  leyes  de  la  humanidad  son 
•fensas  cometidas  contra  la  humanidad  ente- 
ra, y  toda  el!;i  t  slá  viv.-irirnte  iii!e!«  sa(l;i  cw  sii 
represión,  y  cu  el  e¿c;ii  pii( ülu  de  la  repre- 
sión resulte. 

9.*  Economía  poli  tica.  A  ( jemplode  lodos 
los  que  han  escrito  sobre  esta  iinpot  luutisiina 
ciencia, BeDtbam  reconoce  al  alan  i  do  Adam 
Sn:ifli  por  sn  fundador;  y  en  iñs  oliras  que 
dedicó  á  ella,  solo  intenta  ocuparse  de  algu- 
nos pontos  que  SmUh  no  qoiso  examinar,  iS 
en  los  que  adoptó  conaecnendas  ronlraria?  ñ 
BUS  mismos  principios.  El  principal  servicio 
^ae  noesiro  refbnnador  ha  hecho  ¿  este  ramo 
deconocimiento?ln!m;inos  roiisisfe  eti  la  apli- 
cación del  sistema  uliliurio,  ú  la  doctrina  so- 
Iwe  tal  libertad  de  comercio.  Ten  efecto,  á 
ningrnna  de  las  instituciones  humanas  se  adap- 
ta cun  mas  amplitud  y  propiedad,  que  á  laque 
propaga  taolos  elementos  de  fellcidsd  entre 
ios  homliros,  y  ciiyns  restnrciones  son  otras 
tantas  coartaciones  inipuesias  á  la  estension 
éb  a^wllos  bienes.  El  sistema  restrictivo  no 
tiene  mas  objeto  que  sacrilirar  el  bienestar  de 
todos  al  de  unos  pocos;  la  ventaja  de  los  que 
compran  la  deadgimoa  qne  renden.  Kn  toua 
sociedad  humana  todo?  «on  consumidores,  v 
con  respecto  á  c^le  número,  el  de  los  produc- 
tores ee  wnf  redoeido.  Téa&ae  sobre  este 
asunto  nuestros  artíealoa  ooaiBaao  7  noxo- 

Itl.V  POLITICJk. 

Esta  ciencia,  decía  Bentham,  es  mas  (pie 
ciencia  e!  ai  t  'dc  suministrar  á  los  iruiividiios 
la  mayor  ciinlidad  posible  al  menor  precio  po- 
sible, de  los  productos  de  talodnstria,  y  de 
distribuirlos  del  modo  mas  conducente  á  la 
Tcntura  de  la  liumanidad.  El  modo  mas  opor- 
tuno de  conseguir  este  fin,  es  d^sr  á  eada 
hombre  liaeer  lo  que  mas  le  converiír:i.  por- 
que nadie  sabe  mejor  aumenlai-  su  capital  que 
el  Intawaado,  y  la  riqueza  general  no  es  mas 
que  la  suma  total  de  la  de  los  individuos.  Lns 
leyes  han  hecho  todo  lo  contrario  en  sus  inú- 
tiles esftiersos  para  aumentar  la  producción  y 
disminuir  el  consumo,  ricncralmenle  biddan- 
do ,  las  leves  no  pueden  hacer  nada  fuera  del 
circulo  de  la  libertad^  para  aumentar  los  «apíla- 
les.Mar  ¡uipul?o  á  la  eirctilacion  y  rimen!;. r  el 
crédito  púl>lico;  pero  pueden  hacer  inuí  ho 
para  qne  los  individuos  consigan  por  ai  mis- 
mos estos  resultado?.  Kl  principal  medio  que 

Eaede  emplear  la  autoridad  en  este  sentido  es 
k  edoeaclon.  Ella  baMUta  al  Ingeniero  para 
invcntHr  y  apiicar  máquinas;  revela  al  comer- 
ciante los  mercados  mas  renl^iosos;  enseña, 


al  labrador  á  multiplicar  y  perfeccionar  sus 
productos;  Unabnente,  en  todas  circun.^lan- 
cias,  el  saber,  que  es  el  fruto  de  la  educación, 
da  al  productor  cuantos  recursos  necesite 
para  aumentar  el  valor  de  los  frutos  <\\  ira» 
biijo.  cop  proverlio  ^nyo  y  de  la  sociedad. 

Kl  privilegio  de  las  patentes  de  invención 
jior  lui  cierto  número  de  uños  le  pareció  un 
arliitiio  elicaz  para  estimularla  industria.  Los 
«busos  que  en  este  ramo  lia  introducido  la 
legislación  inglesa,  füeron  objetos  de  sn  bien 
ineiecida  censnrn 

Lcniham  tratt»  luminosamente  un  asunto 
sobre  el  cual  el  padre  de  la  eeonomía  politice 
se  <l(Jó  llevar  de  las  preocupaciones  dominan- 
tes en  su  época.  Smith,  en  efecto,  no  conoció 
la  natnraleza  del  dinero,  no  lo  consideró  como 
una  mercancía  semejante  a  todas  las  demás, 
y  que,  como  el'sis,  es  acreedora  á  una  libertad 
iliiititada.  Por  estO  fiiTOradó  las  leyes  relati- 
vas  á  la  ustira:  error  qne  combatió  Bentham 
en  una  obrita  á  (pie  ya  hemos  aludido.  .No  va- 
cila en  dar  :'i  estas  leyes  el  caricter  de  iniqui- 
dad; las  cree  inútiles  para  reprimir  la  pro- 
digalidad y  la  imprudencia,  y  sumamente 
perjudiciales  bajo  el  punto  de  Tista  de  la  mo- 
inlidad,  por  lo  fácil  que  es  evadirlas,  y  la 
imposibilidad  de  dí  scubrir  y  castigar  al  dcliu- 
cuente. Con  ins  eoariaeiones  impoestas  Alt 
usura  sucede  lo  ndsmo  que  con  las  que  res- 
tringen la  importación  di*  mercancías^  En  uno 
y  otro  caso,  la  demanda  y  las  necesidades  del 
consumo,  tienen  infinitamente  mas  fuerza  que 
la  severidad  de  la  ley  y  la  vigilancia  de  los 
agentes  del  poii*  r. 

Kn  ofrüs  obras  s(dire  puntos  eron(')mico-po- 
lilicos,  bentham  su  empeña  en  combatir  la 
blada  de  Kw  esfoeraoe  artillcialcs  que  hacen 
los  gobiernos  para  ainnentar  la  riqueza  públi- 
ca, y  entre  ellos  .señala  la  posesión  de  colo- 
nias. Ko  niega  que  la  colonización  prodnee 
algunas  ventajas;  [)f'ro  ninguna  de  ellas  apro- 
vecha ú  la  madre  patria,  i'ucdc  servir  de  des- 
ahogo A  la  parte  dañada  de  la  población,  ann- 
ipie  no  con  tanta  utilidad  comeen  el  Panopti- 
cou;  puede  servir  pura  propagar  los  bencílcios 
de  la  dvilisadon  en  rasas  incultas;  apodan 
ofrec/;r  seguros  apostaderos  á  las  fuerzas  ma- 
rítimas ca  caso  de  gucna;  pero  ninguno  de 
( >;os  beneñeiosneotralixasua  inotniTenientos; 
los  inmensos  cr<<ios  que  acarrea,  ]as  especu- 
laeitmes  aventuradas  á  que  coUTlda,  y  sobre 
lodo,  el  peligro  inminente  qne  en  todas  las 
eob)n¡as  e.\iste  de  la  guerra  civil  entre  ellas 
y  la  metrópoli,  de  que  nosotros,  ios  españoles, 
tenemos  en  nuestra  propia  casa  tan  Ainesloe 

ejniiitilos. 

1 U .  Lógica  y  inelaftsica.  bentham  no  traao 
una  linea  divisoria  entre  estas  dos  elendas, 

asi  es  que  no  trató  la  USgica  como  se  ha  trata- 
do desde  los  tiempos  de  Aristóteles,  rctiucién- 
dola  al  mecanismo  7  A  las  leyes  deiradocinio. 

Tuvo  (  '  proyecto,  que  no  llegó  á  realisar,  de 
entrar  cu  una  menuda  investigación  analÚlea 
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de  todas  las  faoiiKaJos  y  opcrarionps  del  al- 
nuu  Cou  este  objeto  dividió  y  sutnlividio  los 
ntteiialM  del  pensamiento,  basta  llegar  á  la 
eslrurlura  del  idioma  y  de  la  pramática.  y  d«^jó 
eo  los  papeles  que  escribió  sobre  osle  asituto, 
pniebas  claras  de  la  eslension  y  minuciosidad 
conque  se  proponía  dilucidarlo.  Sii  idea  sobre 
la  lógica  era  que  ella  encierra  el  ucdio  de  llc- 
'  ftr  i  la  verdad,  en  todoa  los  ramos  del  sabor. 
Si  ?o  considera  dividida  en  analilira  y  dialéc- 
tica, la  segunda  debe  recbazarsc,  no  solu 
eomo  Inútil,  sino  como  peijudicial;  porqne  la 
dialérliea,  en  csle  raso,  es  el  arle  de  disputar, 
y  lu  disputa  es  un  iuslruuieulo  de  lalaeia  mas 
bien  que  de  aderto;  es  do  conjunto  de  realas 
para  que  el  disputante  mas  instruido  en  cllu!» 
y  mas  agudo  conhinda  y  d^e  sin  respuesta 
al  qoe  lo  es  menoc.  U  Ycrdaderi  dlvlsloa  de 
la  Irtpira  e.<,  en  su  sentir,  entre  annlífica  y 
sintética.  La  primera  consiste  en  el  examen 
de  los  fenómenos  qne  el  entendimiento  presen- 
ta en  la  indagación  de  la  verdad;  la  sej^unda 
construye  luá  iuslruuieutos  cou  que  se  dcscm- 
pefia  esta  operación.  Pero  el  antor  daba  ¿  las 
palabras  análisis  y  sinláxis  una  significación 
diferente  de  la  que  le  dan  Condillacy  los  otros 
flldsofoe  nodemoe.  Mee  que  los  mismos  ele- 
mentos que  se  separan  en  el  análisis,  no  lle- 
gan nunca  á  completarse  en  la  siulcsis,  y  la 
úolea  eseepcion  que  pone  á  esta  regla  es  la 
fdca  abstracta;  pero  sit-ndo  tan  innumerables 
las  voces  que  represcutan  ideas  abstractas 
¿cómo  se  pnede  aplicar  la  palabra  nunca  á  lo 
ípie  con  fanla  frí  rnniria  Acurre?  El  hombre  no 
puede  pensar  sin  abstraer,  y  cu  toda  abstrac- 
ción el  analtsis  rorresponde'á  la  síntesis:  Ine- 
po  la  rí'ürla  e.-stiildecida  por  Ilentliant.  Irjoí  ilc 
ser  regla  es  la  eseepcion.  La  verdad  es  que 
Bcnfbam  00  acerld  á  refiolver  este  problema, 
uno  de  los  mas  oscuros  de  la  lllosofia.  Kn  la 
es|dicacion  del  método  analítico,  unas  veces 
lo  loma  por  el  proeedtnleato  de  lo  particular 
á  lo  peneral,  conio  lu  entendió  Cond  li.ie.  y 
otras  como  la  resolución  de  lo  general  en  lo 
particular,  eomo  lo  entienden  los  qoimlcoe.  9i 
él  ni  Cotí        lian  dado  en  la  verdadera  esen- 
cia de  estas  uporueiones:  las  dos  son  síniul- 
tinets  éa  el  entendimiento,  y  la  una  no  puede 
proceder  .sin  la  otra.  Kn  la  idea  mas  Individua! 
y  mas  concreta  hay  siempre  un  elemento  de 
generallsadon,  7  en  la  idea  mas  sintética  y 
mas  abstracta,  el  enlendiniienfo  no  puede  atis- 
fencrsc  de  descender  á  las  individualidades 
que  lo  componen. 

Quizás  la  parte  mas  nnt;tMe  ,1:^  lo  poco  (pie 
escribió  nuestro  Ulósoío  sobio  la  ciencia 
m«*nla1,  es  la  distinción  que  hace  do  los  sus- 

•  tantivos,  en  nombres  que  represenían  rrali- 
dades,  y  nombres  de  entidades  ficticias.  Si 
eslt  dasUteacton  te  parece  algún  tanto  á  la  de 
sustancias  primarias  7  sectmdarias  de  Aristó- 
teles, es  mucbo  mas  conpreustTa  y  tiene  una 
ipOndon  motín  nat  impértante  il  «slodie 
•  d9lot  mteriale»  M  penwaritnto»  U  dlití»- 
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cion  es  obvia,  y  todos  los  gramáticos  la  hao 
bcciio  en  otros  ó  en  los  mismos  términos: 
pero  Bcntham  la  usadeTnn  modo  nuevo,  or%l* 
nal  y  provecboso.  Kn  nne.stra  fraseolojria,  y 
en  la  de  todas  las  lenguas,  cuando  bablamofl 
de  las  entidades  fletldas,  empléanos  vooet 
que  se  inventaron  para  designar  entidades 
reules.  Moviuiicutu  es  una  entidad  ticticia; 
pero  cuando  se  habla  de  una  cosa  que  se  mno» 
\c  decimos  que  está  en  movimiento,  y  la  pnr- 
ticuia  en  tuvo  su  origen  en  cosas  real  mente 
existentes.  Aefoetioii  es  una  idea  abstnNin: 
pero  al  decir  que  una  cosa  tiene  relación  con 
otra,  empleamos  el  verbo  tener,  que  envuelve 
en  si  la  noción  de  poseitoa  Mtportí,  Tener 
una  pluma  en  la  mano  es  muy  diverso  del 
modo  de  tener  relación  lo  hermoso  con  lo 
agradable,  asi  es  que  la  abstracción  no  ptiete 
rniplear  locuciones  propias:  neceüli  qno  tt\ 
mundo  físico  le  preste  las  suyas. 

La  esplicacion  que  da  nuestro  antor  de  la  • 
irregularidad  de  los  nombres  y  de  los  rerbos, 
está  llena  de  ingenio  y  de  novedad.  £n  los 
primerae  periodos  de  la  hislerit  M  lenguaje 
ima  voz,  un  sonido  cualquiera  se  eni|^bHd>n 
como  base  de  las  relaciones  que  las  inflexio» 
nes  detcminaben,  esl  de  la  nli  «m,  se  saea 
la  palabra  awarnnof,  que  espresa  relaciones 
dé  número,  de  persoua  y  de  tiempo,  á  saber: 
número  plural,  primera  penon a,  tiempo  ftitn* 
ro  Los  fraírmenfos  de  estas  locuciones,  en  la 
misma  turma  que  Icnian  cuando  los  idiomas 
se  hallaban  on  su  infancia .  pennaneeea  y 
abundan  ahora  en  todos  los  delus  pueblos  mas 
cultos,  especialmente  en  lairre^'uluriüuü  de  los 
nombrae  y  de  kw  raitoe.  Ba  digno  de  obeeiw 
varse  que  estas  ircfrularidades  abundan  en 
aquellas  parles  del  habla  que  con  mas  fre- 
encncia  ocurren  en  la  loencton,  y  qoe  repte- 
senlan  ideas  mas  eoniuüe-;  y  mas  lifradas 
cou  ludos  nuestros  pensamientos.  Por  ejem- 
plo los  verbos  ssr,  habtr,  ver,  9ír,  faner»  es- 
Zar  y  todos  los  pronombres  pcrsonalos  y  pose- 
sivos, son  generalmente  irregulares.  La  razón 
de  esta  aparente  anomaUa  ce  qoe,  cono  e^ 
presan  las  idea»  mas  familiares  al  hombre,  se 
pusieron  en  uso  general  cuando  las  socieda- 
des estaban  «n  el  primer  trlusllo  de  la  tldt 
salvage;  cuando  no  se  hallaban  aun  en  estado 
de  regularixar  los  elementos  de  la  palabra,  y 
de  este  nodo  se  trasmitieron  á  las  geneneio-' 
nes  sucesiv.'is.  con.«cmndo  el  tcUo  de  H  pri- 
mitiva im(x:rleccion. 

In  este  conciso  resinen  de  les  deetriaee 
de  fterdliam,  hemos  procin-ado  iiofar  las  q:ie 
mas  esencialmente  lo  distinguen  de  todos  los 
frrandes  reformadora^qne  lo  han  praeedWe,  f 
snlire  todo  h)*  qtic  mas  han  rnlluido  en  la  opi- 
nión publica.  Que  abrió  una  nueva  senda  al 
penaamieolo,  especiahnente  en  nnlerias  do 
Icpislacion  y  Jurisprudencia,  es  una  verdad 
que  hai)  reconocido  sus  mas  ardientes  adrcr- 
leriee,  7  li  ]w  pramoedo  eeoms  •mnrgee, 
yiiMieteectodtetictft  ta  eMnvtinicii 
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de  mnclias  de  las  mejoras  que  propuso,  ha  si- 
do porque  la  mayoría  de  los  licnilircs  que 
pertenecen  á  profesiones  cienliflcas,  no  per- 
donan fácilmente  á  los  que  sacuden  con  do- 
nnedo  cl  yugo  de  las  preocupaciones  en  i¡i¡t 
hsn  sido  educados,  y  á  In?  que  dclton  su  ?ub- 
pistencla  y  su  reputación,  lia  tenido,  sin  em- 
bargo, críticos  de  buena  fé,  que  no  han  prne- 
Irado  cl  ef  píritn  de  sus  opiniones,  y  que  se  lian 
dejado  llevar  por  la  si^iflcacion  vnigarde  las 
palabras,  sId  admitir  la  nueva  esplicacion  que 
^'1  «'aba  de  su  sentido.  Se  lia  dicho  que  la  apli- 
cación constantcdelprincipiode  utilidad  supone 
ma  Intensidad  de  atención  superior  á  las  fuer- 
zas mentales  del  hombre,  tan  frccnentemcnte 
escifadasá  obrar  por  otros  impulsos.  Puede  res- 
ponderse á  esta  <ri40<}lon  que  la  ética  práctica 
y  la  legislación  ?nn  materias  de  suyo  graves 
y  espinosas,  y  que  si  lian  de  someterse  A  re- 
gla* y  principios,  estos  no  corrcspomloi  ian  á 
su  objeto  si  no  llcvann  en  si  el  sello  de  la  ab- 
negación en  el  hombre  particular  y  el  de  un 
estudio  minucioso  y  constante  en  el  legisla- 
dor. ¿Qué  se  diría  del  observador  de  la  natu- 
raleza si  se  quejase  del  sistema  de  Bacon,  por 
M>  serle  posible  tener  siempre  á  la  vista  el 
nso  de  la  espnrioncia?  l'ue.<!  lo  mismo  hizo  Ba- 
con en  las  (  ¡rncias  de  hecho,  que  Bentliam 
en  las  especnlnlivas,  ni  el  primero  descubrió 
el  principio  de  la  (•«píTieiiria.  ni  el  segun- 
do el  de  la  utilidad.  Lo  que  hizo  el  uno  fué 
enseñar  que  sin  el  uso  incesante  de  la  espe- 
riencia,  era  impositilc  adrltuitar  un  paso  en 
el  estudio  de  la  naturaleza  física.  Lo  que  hizo 
el  otro  fué  dcscxibrir  que  sin  el  uso  incesante 
del  prinripio  de  utilidad,  no  podia  hallarse 
una  regla  lija  para  asegurar  y  esparcir  la  ma- 
yor masa  de  idieldad  posible  en  la  especie 
BUmana. 

guizás  no  es  llegado  el  tiempo  de  califlcar 
•I  mérito  de  las  reformas  imaginadas  por  Ben- 
tham.  en  los  ramos  á  cuyo  estudio  aplicó  to- 
das las  fuerzas  de  su  espíritu.  Cuando  se  ha- 
yn  emincipedo  los  hombres  de  los  hiblios  y 
prrorupariones  que  tuvieron  su  origen  en  las 
¿pocas  feudales;  cuando  la  n\¿m  sola  obre 
tktH  arreglo  de  los  verdaderos  i nterei^es  de 
los  pueblos;  ciMiiiln  las  profesiones  hayan 
perdido  ios  monopolios  de  que  gozan  y  las 
palabras  el  falso  sentido  que  les  ha  dado  el 
efTOr  y  la  ignorancia,  entonces  el  immhre  del 
Itosfre  fliósofo  de  Westmiustcr  brilluru  entre 
los  de  los  mayores  bienhechores  de  la  boma- 
Bldad. 

i .  Complete  roUerlion  nfthe  tVerki,  of  laiMy. 

fíentham.  edited.  hy  John  Uowrlnp. 

Hentkamiana  or  $eiert  fxirnitt  [rom  tkt999rhs. 
•C  JofcRiy  Draiham.  by  John  Hill  Burlón. 

Pretiminarti  di$foürM  lo  Ike  EneietoptH«  Bri- 
ItMír*.  by  lUr  Janw  llaekiBiwh. 

KlfSALIIf A.  (baños  bBl  Bn  la  proTincia  de 

Crannda  la  pnlilarinn  de  Prnzalema  fué  de 
bástanle  iaipoüancia  en  tiempo  de  ios  árabes, 


á  quienes  debió  su  origen  y  su  nombre.  Ga« 
nada  por  los  cristianos,  fué  una  de  las  forta- 
lezas de  la  frontera  de  Andaliicia  .  y  como  tal 
hubo  de  sufrir  considerabiemcntc  en  aquellas 
largas  guerras,  pasando  de  un  poder  á  otro, 
como  sucedió  en  l  i  lG,  en  que  se  .ipoderaron 
de  ella  los  moros,  entrando  eu  Audalucia,  á 
instancias  del  rey  de  Aragón,  para Tidfer  Ine- 
go  al  dominio  de  los  cristianos. 

Ue  sus  baños  sulfurosos,  que  tienen  rarios 
nombres,  hemos  haUado  ya  en  otroarlicdo. 
{Véaiíf  baía.) 

LEOCIA.  tiaotia.  Región  de  la  antigua  Gre- 
cia, bastante  cstensa  ,  que  confinaba  por  él 
Norte  con  una  parle  déla  Fócida  y  lo.=?  locrien- 
ses;  por  cl  Mediodía  ron  una  parle  del  Atica 
y  del  territorio  de  Megara:  por  el  Oeste  COn 
la  parle  oriental  del  golfb  de  Corinto,  y  por  el 
Nordeste  con  cl  mar,  ipie  la  separa  de  la  Isla 
de  Eubea.  Asi,  pues,  la  Reocia  forma  ana  es- 
pecie de  estanque,  ceñido  por.  todas  partes  de 
alias  montañas  ,  cuviis  aguas  se  reúnen  en 
medio  de  la  llanura.  Esta  se  halla  dividida  juir 
una  cadena  de  menlaña?.  que  se  dilala  desde 
el  Citheron  al  monte  l'ronn.  La  ciudad  dcTebas 
estaba  situada  en  la  ]iar¡e  nu  ri<l¡ona1.  En  esta 
llanura  se  encuentra  cl  lago  llamado  en  otro 
tiempo  Hylica,  que  desagua  en  el  mar  por 
medio  de  un  canal.  I'or  la  llanaradel  Norte, 
mas  estensa,  corre  cl  rio  Ceílso,  que  nace  en 
el  monte  I'arnaso,  y  cuyas  aguas  alimcnlaa 
las  del  lago  Capair,  que  inundaría  loS  terrenos 
inmediatos,  sino  Ic  diesen  salida  mios  csBales 
subterráneos. 

Se  comprende,  pues,  qnela  Beocia  es  nn 
valle  rico  y  fértil,  cuyo  terreno,  regado  abun- 
dantemente, produce  muy  buenos  pastos  para 
los  ganados.  Boeos,  en  griego  antigno,  deslg^ 
na  un  paragc  húmedo,  á  propósito  para  los 
bueyes:  de  aquí  sin  duda  alguna  ha  tomado 
su  noml  I  '  1  -ta  región.*  Como  en  todos  los 
paise?  profundos  el  aire  es  pe^^ado  y  lleno  de 
vapoies,  y  lo.>  cuerpos  deles  liotnliresy  aní- 
males se  hallan  como  entumecidos  por  la  hu- 
medad predniiiinaiile.  I.ns  prado?  abundan  allí 
mucho:  los  lialiilaiiles  (b-  atiiiclia  tierra  pan- 
lanosa  fueron,  duranie  largo  tiempo,  ignoran- 
tes y  salvaires.  En  ella  se  hallan  situados  en 
parle  los  montes  Helicón  y  l'arnaso.  y  la  cé- 
lebre Atente  Hipocrene:  y  á  pesar  de  la  esto-  * 
pidez  qnc  se  ha  atribuido  á  este  pueblo,  na- 
cieron en  él  grandes  hombres,  como  Hesiodo, 
Plndaro,  Plutarco.  Epaminondas  y  Filopemen; 
la  célebre  Cerina  fué  también  natural  de  Beo- 
cia. En  rl  (lia  esta  región  es  la  Livadia,  y  un 
pueblo  llamado  ThlTa,  reemplasa  á  la  üunose 
y  antigua  Tebas. 

BEOCIAXA.  ilioa)  Asi  se  llamaba  una  gran 
confederación  compuesta  de  las  principales 
ciudades  de  la  Bencia,  toila?  las  cuales  tenian 
cl  derecho  de  enviar  diputados  á  la  üieta, 
donde  arreglaban  los  negoelos  del  pais  des-  . 
pues  de  discutido?,  en  los  cuatro  diferentes 
I  consejos.  La  diputación  nombraba  para  presi- 
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diria,  oncp  pofes  conocidos  con  el  nom1)rc  do  |  rular  cslá  abatida,  y  la  sensibilidad  nenrloia 


bmtárcos  (de  boiotoSfbeocimo,  y  ardió  man 
do.)  Tenbm  gnuide  fnfla]o  en  Its  deliberacio- 
nes y  comiinmcnlo  niamlaban  los  ojcirito.-;; 
pero  debiau  deponer  sus  poderes  á  la  cooclu* 
sien  dd  afio,  ann  cuando  estaTiesen  al  frente 
de  nn  ejercito  victorioso  y  h\\>Ui  á  piinto  de 
proporcionar  las  mas  considerables  veuUiJas. 

BlOCfOS.  PneUos  de  la  antigua  Beoefa,  re- 
^ondcla  (irecia.  ct">lel>ro>  por  sii  valor,  pero 
poco  notables  por  su  taleuto ,  en  medio  de 
unasnaelones  tan  femosaa  en  la  historia  de 
las  ciencias  y  de  la  civilización.  I'or  la  sucin- 
ta descripciou  q[ue  hemos  üccUo  de  la  Bcocia, 


embolada.  Todos  sus  movimieutos£ou  pesados, 
penosos,  antomátlcos,  de  donde  proTienen  sns 

iiábilo.s  (lo  con.<lan1o  unifonniJad.  Asi  es,  que 
la  rcllexion  es  Urdía  pero  exacta,  ó  mas  se- 
gura cuando  la  imaginación  6  TiTaddad  del 
espíritu  permanecen  abatidas.  Todos  estos  pue- 
blos pasan  por  de  poco  ingenio ,  soñolientos, 
pesados  y  pereaosos,  i  no  ser  que  los  mnera 
el  inleróá.  Por  lo  dtMuás  son  muy  aficionados 
á  comer  y.  beber.. En  ellos,  la  vida  animal  pre- 
domina á  ias  mas  nobles  Áineiones  de  la  inte- 
li?Cficia  y  (lela  sensibilidad.  Sin  cusbaríío,  ..ii 
flema  y  lentitud  se  hallan  compensadas  |¿ou  un 


hemos  Ttoto  qne  es  nn  país  liajo,  húmedo,  ro-  Jnido  recto,  la  lealtad  y  la  franqneia 


deado  de  montañas,  pantanoso  i>  con  ninclios 
lai^s,  regado  por  varios  rios  y  rico  en  prados: 
el  aire  es  gmeso,  Heno  de  nielas,  y  se  re- 
nueva pocas  veces.  Prosperan  rn  (\s!e  pais  los 
ganados  de  toda  especie;  las  legumbres  son 
mny  abundantes,  y  una  louna  Tegetadon  pro • 
dnee mnlUplicados  frutu.s,  pereque  casi  nun- 
ca llegan  á  sazonarse.  Satas  cualidades  son 
eomnnes  á  todos  los  terrenos  bajos  y  fértiles, 
como  Flandes,  la  Holanda,  la  Liniafíiíf  de  An- 
bemia,  la  Lombardia  y  el  Berprumasco  en  Ita- 
lia, y  el  reino  de  Valencia;  y  por  último  ¿  cli- 
mas  mas  cálidos  ,  como  la  Mesopotamia  ,  el 
Delta  del  Egipto ,  las  húmedas  v  opulentas 
orillas  del  Gan^^cs,  etc.  Otra  enalidad  de  las 
tierras  bajas  es  el  presentar  una  tiniiprralura 
muy  suave,  tanto  porque  las  montañas  (pie 
las  rodean  las  res^ardan  de  los  Tientos  y 
del  frío,  como  porque  concentran  el  calor  de 
Iqs  rayos  solares:  las  aguas  son  estancadas  y 
cenagosas:  el  terreno  debe  alli  so  férttiidad  i 
la  abundancia  de  hnmu¿  ó  Uem  vegetal ,  ar- 
rastrada por  los  aluviones  desde  las  cimas  de 
las  montañas,  que  forma  on  snelo  legamoso, 
húmedo  y  rico  en  abooos:  enfln,  como  las 
aguas  no  tienen  una  corriente  fácil  y  espedila, 
se  eleran  en  Vapores  á  la  atmósfera.  Estas  dis- 
posieioncs  se  obsc^rvan  sobre  lodo  en  lu>  ^  ir- 
gantas  de  las  montañas  y  báciu  las  embuca- 
dnras  de  muchos  rios,  terrenos  pantanosos,  on 
donde,  descompuesto  sin  i(>sar  el  f.¡;vro,  [¡ro- 
ducc  una  multitud  de  yerbas,  hace  i)ulularlos 
insectos,  exhala  rapores  fétidos,  y  sin  embar- 
go, enriquece  los  campos  con  su  Ii  v^anio  f^T- 
Ulisador,  Pero  oslas  inilucncias  enervan  y  de- 
bilitan todas  las  organisadones.  Téanse  sino 
los  habitantes  de  la  Flandes,  Ilolanila,  la  l.i- 
magne  y  la  Lombardia.  ó  de  las  gargantas  de 
las  montañas  de  la  Saiza  ó  de  la  Saboya :  su 
l^ido  celular  esponjoso  y  llenode  fluidos  mu- 
eoiOB  los  baca  pesados  y  gruesos: de  ahi  pro- 
vienen 80  abultado  vienbre,  sns  piernas  ede- 
matosas y  susarticulaciones  leula-:  s'i  !i*mpe- 
/amento  eslinrático.  Con  alimentos  húmedos, 
una  l)cblda  copiosa  y  aguas  estancadas  A  mal- 
sanas, su  digestión  es  mny  trabajosa.  Su  i  i- 
tia  es  macilento ,  y  los  cabellos  rubios  y  lar- 
gos. Como  su  respiración  y  circolacíon  son 
JiogiUto,  se      que  U  McitabUidad  mas- 


Los  alimentos  son  los  que  embotan  á  es- 
tos pueblos  voraces ,  que  solo  viven  para  co- 
mer, y  que  apenas  pueden  sostener  su  p^ado 
abdí^men.  Repleto  constantemente  su  cstóma- 
í^o  de  grasa,  carne,  pastas  insípidas,  manteca, 
(pir^so,  sustancias  Áiriniocas,  etc.,  sns  intes- 
tinos se  llenan  de  mucosidades,  que  .se  aumen- 
tan coa  ias  bebidas  mucilaginosas  como  la 
oerresa.  Necesariamente  el  entendimiento  ftin- 
ciona  con  mucha  dillcultad  entre  tan  pesadas 
materias,  como,  se  observa  en  las  nacionesdel 
Norte  de  Europa:  asi  es,  que  los  rusos,  los  ale- 
manes, suizos,  los  de  los  Paises  Bajos,  son  mas 
tardos  en  sus  pensamientos  y  acciones  que 
los  pueblos  meridionales,  como  los  italianos, 
españoles  y  franceses,  que  viven  con  alimen- 
tos mas  Igéros  y  digestibles,  y  que  usan  ha- 
bitualmente  el  Tino.  El  uso  de  licores  espiri- 
tuosos, delcaft^  y  del  té  ha  contribuidomuclio 
siu  duda,  á  estimular  los  entorpecidos  nervios 
de  los  habitantes  del  üorte  /  y  se  ha  faeili- 
ta  lo  su  civilización,  con  los  animas,  el  azúcar, 
el  tabaco  y  demás  producciones  de  la  zona 
tórrida.  A  no  ser  por  estos  y  otros  meiUos, 
quizá  reinarla  todavía  la  ignorancia  y  la  bar- 
barie, como  en  tiempo  de  los  cimbros,  teuto- 
nes y  sirmatas.  en  la  EscandlnaTia,  la  Samogl- 
cia,  etc.  Asi  es,  (pie  los  tártaros  de  hoy  dia. 
<iue  conservan  el  género  de  vida  y  alimento  de 
\0A  antiguos  esdtas,  hipomol^os  y  liamaxobi- 
las.  tan  !)ien  piulados  por  ilipñerates  y  Estra- 
bou,  son  casi  tan  groseros  é  ignorantes  como 
sns  antepasados,  como  se  obserra  en  los  oo- 
r:i,  i)-;.  i'.iian  I  )  Homero  quiere  designar  á  un 
bárbaro ,  le  llama  crudivuro ,  porque  los  ali- 
mentos crudos  son  en  efecto  mas  difidles  de 
diL^erir,  y  no  pueden  disolverse  sino  en  los 
vigorosos  estómagos  de  ios  salvages  mas  fe- 
roces. Por  el  contrario ,  PItágoras  y  los  anti- 
guos lilósoros,  recomendaban  nn  alimento  li- 
jero  y  fácil,  para  dejar  á  la  inteligencia  toda 
su  lucidez  y  libertad,  no  usando  inas  qne  fru- 
tas delicadas  y  azucaradas,  como  los  dátiles, 
higos,  etc.:  asi  lo  hacen  los  brahmas  y  los 
gimnosoflstas  de  la^  India,  dedicados  á  una 
existencia  enteramente  iutel':'Mu  d  y  contem- 
plativa. Por  otra  parte ,  el  sistema  nervioso 
menos  envuelto  en  eios  elementos  espesos  y 
Tiseosos,  j  menos  destemplado  por  el  eseeso 
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de  la  bebida,  recibe  mejor  Tas  irapresioncs  en 
los  cuerpos  delgados  y  delicados,  y  úbn  en 

rllos  ron  mas  cnorgla  y  arliviJad.  De  aqiii  so 
fí^oe,  pues,  que  el  género  de  vida  y  el  clima, 
Inflayen  mocho  en  las  facultades  mas  nobles 
4el  entendimirnio. 

los  atenienses,  que  babitabancnun  terreno 
árido  y  pedregoso,  mny  ventilado ,  y  que  ti- 
vlan  con  poco,  eran  de  una  constilncion  seca 
y  sóbria.  Aun  en  el  dia  han  conservado  una 
tivacidad  de  ánimo,  nn  ardor  y  finura  de  ima- 
ginación tan  nobles  ,  que  han  chocado  á  los 
Tiageros  modernos.  Puede,  pues,  decirse  que 
él  clima  Ibmt  traestras  constituciones  priml- 
vas,  aunque  luego  las  instituciones  y  hábitos 
sociales  las  modillcun  mas  órnenos  profunda- 
mcnfe.  No  es  tampoco  menos  derlo ,  que  la 
Gascuña  producirti  siempre  mas  hombres  do- 
tados en  despejo  natural,  que  la  Limagne  y  la 
Flandes.  Hay  beodos  y  atenienses  sin  necesi- 
dad lio  ir  a  iíeocia  y  Atenas. 

BERBERIA.  Vasta  región  del  Africa  que  se 
estiende  á  lo  largo  del  Mediterráneo,  desde  el 
Igiptohasta  elOcéano  Atlántico  y  que  compren- 
de los  reinos  de  Tripoli,  Tunuz,  Argel,  Fez, 
Marruecos.  Este  país  era  conocido  de  los  anti- 
guos con  InnoiúbTcsáe  Mauritania,  Númidia 
yAfrirn  propiamente  dicha.  Un  geógrafo  árabe. 
Bakin.  llamó  á Berbería  el  país  de  Barca,  deno- 
minación que  adoptaron  en  seguida  los  geógra- 
fos europeos.  Edr¡sl.|otro  geógrafo  áral>c,  da  el 
■  nombre  de  Bcrberh\n  parte  de  aquellos  esta- 
dos Biliiada  liarla  el  Océano ,  y  distingue  con 
d  nombre  de  Magreh,  la  región  (pie  está  po- 
co distante  de  l\  nombre  de  Berbería  se 
derira  iirobabicmente  de  la  palabra  ñerber, 
uno  de  los  habitantes  originarios  de  aquellas 
comarcas.  Según  Mr.DcsfonIdines,  la  Berbería 
está  dividida  por  dos  cadenas  principales  de 
montañas:  la  una  inmediata  al  desierto  se  lla- 
ma el  Grande  Atlas  j  la  otra  próxima  al  Me- 
diterráneo, el  Pequeño  Atlas.  Las  mesetas  ári- 
das y  peñascosas  qoe  separan  los  valles  de  lo 
Interior,  tienen  mucha  seojejansa  con  losare- 
nales  de  España:  vénse  en  ellas  algunos  árbo- 
les, csperinimenfe  encinas  siempre  verdes,  á 
cuya  sonibi  a  crecen  en  gran  numero  y  hasta 
ana  altura  prodigiosa,  el  espliego,  la  salvia  y 
otras  planta"  aromáticas.  También  se  encuen- 
tran allí  el  árbol  dcí  la  goma ,  el  alfónsigo  y 
Otros  Tari  os 

BrnnEHinil-AS.  (Rotánica.)  Familia  nafnral 
de  plañías  dicotiledóneas  polipétalas,  de  es- 
tambres bipoginlos,  cuyo  lipo  es  el  OTrnccjo, 
(género  berheris.)  las  berbcriililas  son  plnnUis 
herbáceas  ó  arborescentes,  de  hojas  allcruas. 
simples  ó  compuestas,  Mioaipañafias  en  su 
base  de  estipulas  por  lo  comiin  per>i?len1es  y 
e&piuosas.  En  sus  llores,  casi  siempre  aniari- 
Hm,  y  dispuestas  en  forma  de  espigas  ó  de  ra- 
cimos, se  advierte  que  los  estambres  e.slán 
opuestos  á  los  pétalos,  asi  como  estos  lo  están 
á  los  sépalos  del  cáliz:  que  el  ovario  se  com- 
pone de  una  sola  cavidad  que  codom  dies  ó 
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doce  huevos,  puestos  de  punta  ó  de  costado  f 
en  dos  hileras  sobre  la  pared  Interior  de  dielit 

cavidad;  que  el  estilo,  lateral  alííuna  voz,  mu- 
chas es  corto,  grueso  otras,  é  imperceptible 
mis  de  nna:  iftte  el  estigma  es  por  lo  eoman 

cóncavo  y(  l  fruto  una  Imya  n  una  cápsula. 

La  familia  de  las  berbcridilas  se  compone 
de  anas  sesenta  especies  repartidas  en  ocho 
géneros  y  di.-;eniinailas  en  la  zona  templada 
del  hemisferio  septentrional,  y  en  la  austral 
del  continente  americano.  De  estas  especies, 
la  mas  conocida  es,  como  ya  va  diclio,  la  ber- 
beris  vulgaris,  agracejo,  arbusto  común  en  los 
bosrpics  y  sotos  de  casi  lodos  los  países  de 
tiiiropa.  Su  corteza  es  blanquecina,  y  su  made- 
ra frágil  Sus  flores,  dispuestas  en  espigas 
colgantes,  jienen  un  olor  desagradable  que, 
según  pretenden  los  cultivadores  <le  ciertos 
países,  ejerce  en  los  trigos  sembrados  á  sus 
inmediaciones  una  influencia  fatal;  y  sns  es- 
tambres tienen  la  facullad  de  contraerse  al  con- 
tacto de  nn  cuerpo  osirnño  ó  por  la  influencia 
de  la  electricidad,  de  luluz  solar  reunida  en 
el  foco  de  nn  lente  graduado,  del  espíritu  de 
vino,  délos  ácidos,  etc.;  á  las  flores  sucede 
un  fruto  largó,  de  un  vivo  enramado,  que  tie- 
ne nn  sabor  agridulce  debido  á  la  presencia  de 
cierla  cantidad  de  ácido  málico.  con  el  coal 
se  preparan  jarabes  y  se  hacen  almibares. 

La  madera  del  tronco  y  de  la  raiz  del  agra- 
cejo propiamente  dicho,  encierra  un  principio 
colorante  amarillo,  que  se  utiliza  para  las  tía- 
fas:  pero  que  os  de  pocidnracion.  I,as  propie- 
dades estípticas  y  amargas  de  su  corteza  la 
hacen  propia  para  los  usos  áque  sirvo  la  del 
granado,  y  sus  semillas  entran  en  la  composi- 
ción del  eleitoario  conocido  con  d  nombie 
de  dia.scordium. 

Es  notable  en  los  arbustos  de  esta  familia 
que  sus  frutos  persisten  después  del  despren- 
dimiento de  sus  hojas;  y  las  espinas  fuertes  y 
agudas  de  que  están  armados  casi  todos  iM 
individuos  del  género  berberix,  los  hacen  muy 
á  propósito  para  la  formación  de  setos  y  va- 


l!FRPERISrí).<.  [Kthmgrafiaxj  IfprjUi^tlra.) 
La  denominación  de  berberiscos  se  aplica  en 
general  á  diversas  partes  de  la  población  abo- 
rígena de  la  Berberín.  I.o:*  geógrafos  é  Iiisloria- 
dores  árabes.  El  Wardi,  Uasoudi  y  Aclimed 
Tchelcbi-el-KaraimniltdiisM  qne esta  raza  ocu- 
pa, además  de  numerosos  pontos  del  Africa 
Septenirional,  lodos  los  oasis  del  desierto. 

Kl  liistniiador  ing!  s  Cibbon.  en  una  nota 
al  rapílulo  ól  de  su  Histori(i  de  la  dtcadencia 
del  imperio  romano,  quiere^  que  el  nombre  de 
berberiscos  sea oni  eomipcion  do  la  califica- 
ción de  Báp  Bapo!.  qne  los  írricgos  daban  á 
los  pueblos  cuyo  idioma  diferia  del  suyo,  y 
habiendo  sido  adoptado  osteieraBlno  por  los 
latinos,  supone fiibbon  que  los  cnnqnisindores 
árabe?  le  introdujeron  rn  la  lengua  de  losro- 
manii--  c-'  iblürtdOS en  Africa.  Mr.  Sehuiz  pré- 
senla 1«  ffiisat  oUmologia  en  las  Ob$ervacia» 
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nes  sobre  un  pa»age  de  Saltutío,  rtkUivo  ol 
ortj^m  persa  de  los  moros,  Icidas  en  la  Acade- 
mia de  Inscripciones  y  Dellas  letras  en  1828. 
Mr.  Hod^on,  por  el  contrario,  cree  que  este 
término  es  anterior,  no  solo  á  la  dominación 
romana  en  el  territorio  africano  sino  aun  á  la 
eolonixacion  fenicia.  Recuerda  que,  según  He- 
rodoto,este  epíteto  de  Báp  Bapo;  se  empleaba 
en  una  época  muy  reniutapor  lus  egipcios,  que 
pudieron  haberle  formado  del  mismo  nombre 
de  sus  vecinos  los  berberiscos  de  los  oasis;  y 
piensa  que  lús  griegos  no  liarían  otra  cosa  que 
procurársele  á  los  egipcios  eOB  U  llgnlflea- 
don  que  estos  le  babian  dado. 

El  historiador  árabe  cristiano  León  el  Afri- 
eano,  presenta  dos  ednwlOgiM  de  esta  pala- 
bra y  la  hace  derivar  unas  veces  de  ber  (raix 
de  bariet,  desierto),  y  otras  de  burbrera,  que 
itfgniflca  murmurar.  «Los  berberiscos,  dice  el 
tanecinolbn-Kbaldotin,  son  los  anti;::iios  hubi- 
tantes  de  este  país.  Su  lengua  es  una  especie 
de  Jerga  bárbara  que  les  ha  acarreado  su  nom- 
bre de  berberat,  que  significa  en  árabe  tina 
mexcla  de  sonidos  confusos  é  iniuteligibies.» 
For  80  parte  los  sábios  berberiscos,  con  refe- 
rencia al  mismo  autor,  liacen  descender  á  su 
nacioudc  un  tal  Bew,  hijo  de  Keis,  hijo  lie  Ai- 
lan,  b^o  de  Modhar,  y  creen  que  Tino  de  Siria 
con  un  rey  Afrikis  que  invadió  con  ellos  la 
misma  Africa,  á  laquediósu  nombre,  ylaMau- 
lUanit.  Thabari  hace  nm  neieolnn  ée  ca- 
naneos  y  de  ainalecitas  que  se  dispersaron  por 
el  niiiniio,  después  de  la  muerte  de  Goiiatb; 
Masoudi  les  ene  de  erigea  áiebe  j  que  vtnie- 
fou  del  Yemen. 

Los  berberiscos  se  distinguen  igualmente 
de  los  nmmy  deles  bednioos,  por  sos  eoe- 
tumbres,  pues,  sin  serian  nómadtv^  como  es- 
tos últimos,  no  han  adoptado  tampoco  comple- 
tamente como  los  primeros  las  costumbres  se- 
dentarias de  las  ciudades.  Se  dedican  á  la  agri- 
COltura  y  al  comercio.  No  habitan  bajo  tiendas 
de  cimpaña  sino  dentro  de  cabafiei  eoostrai- 
das  con  tierra,  maderas,  y  algunas  veres  con 

S ledra.  £n  cuanto  á  su  físico  son  muy  difíciles 
Bdetermioar,  poee  el  propio  tiempo  que  una 
parte  de  sus  tribus,  como  la  de  los  fotiariks 
son  blancos,  otros  por  el  coalrario,  tienen  la 
teieolordeeoettona.  y  otroenw  tienen  el  cu- 
tis negro  y  los  cabellos  lanosos.  No  obstante, 
como  la  mayoría  tienen  el  color  claro  debe  Juz- 
garse con  razón  que  en  ella  r^Me  tipo  ber- 
berisco. Puédese  tal  vez  inferir  que  este  tipo  no 
ba  pertenecido  en  su  origen  al  Africa  y  que 
revela  una  antigua  emigración,  en  apoyo  de 

10  cual  coinciden,  á  pesar  ile  su  oscuridad,  las 
tradtcioues  que  acabamos  de  citar.  Algunas 
ftiecioncedeln  raza  negra  aflricane  debieron 
reunirse  después  á  aquello.?  e^trancreros  que 
les  envolvían  y  dominaban;  debicndu  animis- 
mo adoptar  su  tengan,  á  la  manera  que  algunos 
de  los  berberisco?,  por  ejemplo,  los  biscaris, 
abandonaron  mas  tarde  la  suya  por  la  árabe. 

11  MeftaooselnM»  enJicia4adde]blne- 


|  eos  basta  el  siglo  XYI;  y  subsiste  aun  en  d 

día  en  la  isla  de  Zerbl  ó  Djerba.  la  antigua  Me- 
iiius,  situada  en  el  fondo  del  golfo  de  Gabés,  en 
donde  se  ha  conservado  mas  poro  qne  en  Bin* 
guna  o!i  a  parte.  Estos  dus  hechos  prueban  evi- 
dentemente, que  esta  raza,  que  solo  se  halla 
hoy  en  el  interior  y  mas  allá  de  Berbería,  se 
cstcndia  en  otro  tíeoqw  por  todn  la  costa  bas- 
ta el  Océano 

Ibn  Kbaldoun  ha  consagrado  á  los  berbe* 
riscos  el  libro  !II  de  su  Historia  de  Africa,  en 
la  cual  enumera  detenidamente  todas  sus  tri- 
bus.  Bl  geógrafo  Ibn-Hamal ,  divide  estas  tri- 
bus en  cinco  pueblos  principales,  é  Ibn-RacbUt 
hace  ascender  su  número  á  mas  de  üUü. 

la^lettgnn  berberiica  se  encuentra  la  liga 
comnn  de  las  numerosas  tribus  de  esta  rasa 
esparcida  aun  en  tan  gran  parte  del  Africa  Sep- 
tentrional Esta  lengua  se  habla  desde  las  fron- 
teras ilcl  Kííipto  y  del  Oasis  Menor  (el  Ouah 
el-iuiln  yeli!  ,  hasta  las  cosías  del  Atláulico  y 
basta  las  Canarias;  y  desde  los  valles  mas  sep- 
tentrionales de  la  cordillera  del  Atlas  basta 
los  limites  meridionales  del  Sahara,  hacia  Bor- 
nou  y  allende  TonlNNictou. 

Los  berberiscos  occidentales  ,  los  del  im- 
perio de  Marruecos,  se  designan  ellos  mismos 
con  el  nombre  de  amazighs ,  que  en  en  lengua 
significa  libre  ,  noble ,  señor.  Loá  moros  les 
dan  el  nombre  de  chilah,  el  cual ,  según  Ven- 
tura ,  se  a|)Iica  á  los  habitantes  de  las  monta- 
ñas, mientras  que  á  los  de  la  misma  raza  que 
habitan  en  las  llanuras,  se  les  llama  especial- 
mente berberioos. 

En  las  monfaúas  de  lastres  regencias,  prin- 
cipalmente en  las  de  Argel  y  Túnez,  los  ber- 
beriscos son  desiuMiados  por  los  arabos  con  el 
nombre  de  knbijlas  ,  ó  mejor  dicho  kobailn, 
(plural  de  kabyleh,  tribu);  y  eli'cs  nusiuos  dan 
a  BU  lengua  el  nombre  de  chowiah, 

Kos  que  habitan  entre  el  Feuany  elSglplO 
son  conocidos  por  lihbous. 

Los  touariks,  eoyo  nombre  en  berberisco 
significa  lo  mismo  que  el  de  los  kabylas  en 
árabe,  viven  en  la  parte  del  Sallara  que  se  ha- 
lla comprendido  entre  Marroeoos,  Fezsan  y 
Soudan.  Estas  son  las  triboe  mu  nomerOBU  7 
salrages  de  esta  raza. 

La  lengua  berberisca,  eono  debe  suponer- 
se perfectamente,  tiene  numerosos  dialectos. 
En  la  colonia  francesa  de  Argel  hay  muchos; 
sin  embargo,  según  lo.«  viageros  y  las  noticias 
adquiridas,  estos  diahíclos  ofrecen  en  infinitas 
palabras,  y  délas  mas  imporlanlcs  de  todas 
las  clases,  una  semejanxa  notable,  en  los  ama- 
ziírhs  y  los  kabyins  ,  los  touariks  vecinos  de 
Tombüuctou  ,  en  los  de  Sokiia,  en  el  Fezzan, 
en  el  oasis  de  Aoudjelah,  al  Este  de  Trípoli,  J 
en  Syouah,  la  antigua  oasis  de  Ammon  al  Nor- 
deste del  Egipto.  £1  idioma  de  los  aborígenas, 
de  las  Canarias,  los  antiguos  giianchos  ,  era 
un  dialecto  muy  parecido  al  de  los  chilahs: 
en  cuanto  al  berberisco  de  Nubla,  á  pesar  de  la 

^wc><e  Niii4«BW  ^  •nboi  liMnbree,  es  Bji 
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idioma  del  todo  distinto  del  que  nos  estamos 
ocupando 

De  Cbeaier,  Marsden  y  Laoglés,  han  creído 
d  berberisco  podría  ser  una  reproducción 
anfibio  cartacincs  ú  ])tinico.  Ilceroii  lia 
iOTestigado  con  mas  ftmdameuto  ia  lengua  de 
kw  pueblos  que  habitaban  el  pais  cuando  abor- 
daron á  él  los  tirios.  Mr.  Esteban  üualremere, 
apoyándose  desde  luego  en  la  aserción  positi- 
va de  Saluslio  ,  ha  demostrado  que  la  lcn;?iia 
primiliva  de  los  numidas  era  en  un  todo  lúív- 
fente  del  idioma,  de  origen  fenicio,  que  se  ha- 
blaba en  Cartago(?).KI  fenicio,  ó  su  dialecto  pú- 
nico, no  babia  pasado  do  la  costa;  siendo  por 
lo  tanto  dificii  admitir  que  hubiera  podido 
snsdtoirse  entre  los  habitantes  del  interior  del 
pais  al  idioma  que  allí  se  hablaba  anterior- 
mente ;  7  se  podría  aun  creer  mejor  fuese  el 
púnico  el  que  debió  sufrir  algrnna  alteración 
con  el  contacto  del  idioma  africano,  al  consi- 
derar el  gran  número  de  auxiliares  indígenas 
que  los  cartagineses  tuvieron  necesidad  de 
asociar  á  sus  vastas  empresas  militares. 
Creemos,  pnes,  que  en  los  dialectos  berberis- 
cos dcbu  verse  lo  que  resta  de  los  idiomas, 
sin  dadamof  intimamente  ligados  entre  sí, 
de  los  numidas ,  de  los  gélulos  ,  de  los  gara- 
mantos  y  de  los  antiguos  pueblos  de  la  Mauri- 
tnlty  de  la  Libia.  Sucesivamente  estrechados 
y  rechazados  hácia  cl  interior,  en  la  antigüedad 
por  los  fenicios  y  por  los  romanos  ,  luego  en 
el  siglo  XV  por  los  vándalos ,  mas  tarde  por 
los  bizantinos,  y  después,  enlin,  por  los  ára- 
bes, los  berberiscos  han  conservado,  como  ti- 
po nacional,  una  lengua  qoe,  i  petar  de  las 
alteraciones  que  ha  sufrido  ,  principalmente 
con  cl  contacto  délos  últimos  conquistadores, 
no  d^a  de  ser  por  eso  uno  de  los  mas  cu- 
rioso? m-^nuraentos  ethnográficos  que  se  ofre- 
cen á  las  investigaciones  de  los  sábios. 

Sin  dnda  se  buscará  con  buen  éxito  en  es- 
ta lengna  el  origen  de  los  antiguos  nombres 
geográficos  del  Africa  Septentrional.  Mr.  Hodg- 
MB,  eOD  nwdlO  fundamento  en  la  apariencia, 
bace  derívar  el  nombre  del  monte  Atlas  de 
adrar,  montaña;  y  el  de  la  Marmárica  de  vmr- 
fogh,  salado. 

El  estudio  do!  berberisco  es  nuevocn Euro- 
pa, y  los  datos  con  que  para  ello  contamos, 
80D  aon  wmj  poeo  mmieRMoe  y  harto  imper- 
fectos para  que  nos  permitan  dar  una  idea 
bien  completa  de  esta  lengua.  Con  respt  oto  á 
In  granélica ,  presenta  mndiOB  pnntoa  de  se- 
roejanasa  con  los  idiomas  semíticos :  en  cuanto 
á  la  etimología,  por  el  contrario,  no  ofrece  ca- 
ti  Blagimo ,  á  parie ,  sin  embargo,  de  lo  mu- 
cho qnc  ha  dado  al  árabe,  no  solo  para  la  es- 
presion  de  lodax  las  ideas  religiosas  ,  sino 
tWBWfin  por  lodas  aipidlas  que  tienen  la  me- 
Bor  lelaelOD  eoa  el  eHado  de  la  cItíUmcíod. 

(t)  Téuc  arcrra  d«  r!^(o,  fxt  el  JoutMl  atiati^ue 
ée  noviembre  úe  tS^o.  la  rarU  del  doctor  Biuebio  de 
••He  a  Mr.  Garcin  dr  Tasíj.   

11)  WMtdc5aea"<4.1atto4«l8a8. 


Todo  cuanto  ha  cedido ,  conserva  on  carácter 
tan  diferente  del  reí-io  del  vocaboiario,  (}no  se 
advierte  con  facilidad  no  forma  parte  del  fon> 
do  original  de  la  lengua  ;  asi  es  que  en  mu- 
chúí,  sustantivos  ,  los  berberiscos  ,  hasta  han 
conservado,  como  si  fuese  una  parte  inberai- 
te,  el  aríículo  árabe  al. 

Se  advierten  todavía  un  corlo  número  de 
relaciones  gramaticales  entre  esta  lengua  y 
las  de  la  Abisínia,  tales  como  la  lengua  haus- 
sa  ,  la  siilio  y  la  anillara.  Estas  relaciones  se, 
presentan  sobre  todo  en  los  pronombres.  Por 
lo  qne  hace  al  vocabulario ,  las  analogías  son 
en  esta  tan  raras  como  con  el  hebreo. 

Mr.  Newman,  por  consecuencia  de  su  ana* 
liáis  de  los  manuscritos  berberiscos  de  la  8o> 
ciedad  Bíblica  de  Lóndrcs,  acaba  de  presentar 
una  gramática ,  en  la  que  contradice,  sobre 
maebos  puntos,  los  principios  que  Ventura  de 
Paradis  sienta  en  la  suya ,  escrita  en  1787. 
Este  último  considera  todos  los  nombres  como 
indeclinables,  y  dice  que  todo  cuanto  cierías 
lenguas  espresan  por  los  casos  se  espresa  en 
la  suya  por  las  preposiciones.  Mr  Newman 
admite  casos  formados  pur  medio  de  prefmi- 
dos  ,  y  apunta  la  existenciadislinta  del  dativo, 
y  del  acusativo  ,  como  un  rasgo  importante 
que  demuestra  que  el  berberisco  no  puede 
derivarse  del  púnico  ni  del  árabe.  Otro  ras- 
go que  distingue  aun  esta  lengua  de  los 
idiomas  semíticos  ,  es  la  existencia  del  pro- 
nombre relativo.  Ventura  admite  en  el  ber- 
berisco un  artículo  indefinido  u  a  ,  pero  no 
reconoce  articulo  definido.  Mr.  Newman  creer 
descubrir  este  último  articulo  en  la  tr  deter- 
minada de  la  mayor  parte  de  lo?  nombres 
masculinos,  y  en  la  t  determinada  de  los  fe- 
meninos. En  esta  misma  t  determinada  que 
considera  también  como  un  artículo  definido, 
Mr.  Dodgson  hace  notar  una  relación  entre  el 
berberisco  y  el  cofto.  La  formación  del  plural 
es  muy  irregular,  pues  fnuchos  nombres  em 
este  número  tienen  la  raiz  diferente  de  la  áA 
singular. 

Ventura  liare  subir,  ron  poras  escepciones, 
la  numeración  hasta  cien  mil,  en  términos  ra- 
dicalmente berberiscos,  mientras qiAMr.  Rew» 
man  no  lia  encontrado  en  los  manuscritos  qi» 
ha  tenido  presentes  para  su  trabajo,  mas  qu% 
los  dos  primeros  nAneros  qoe  no  ftieseii 
árabes. 

Segrun  Ventura,  el  verbo  se  halla  en  su  es- 
tado radical  en  la  forma  del  imperativo,  y  el 
pretérito  es  el  Vmico  tiempo  determinado  de 
la  coojugacion.  El  presente  se  forma  de  este 
tiempo  por  medio  del  determinado  cd;  al  fatn- 
ro  se  le  añade  además  a]g\in  adverbio  de  tiem- 
po. Según  Newman,  de  un  Üemi>o  que  él  cali- 
fica de  adríslo,  y  que  shnre  con  frecoencia  para 
el  presente  y  hasta  para  el  fultiro,  se  forma  el 
pasado  por  medio  del  positivo  d.  Los  verbos 
primitivoB  se  cUsiflcan  como  en  árabe  según 
el  número  y  la  naturaleza  de  sus  letras  radi- 
cales. De  estos  primiUvos  se  (ormaQ,  cw  el 
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auxilio  de  ciertos  determinados,  las  formal  4 
toces  causativa,  reciproca,  frecuentativa,  lo 
naismo  que  la  voz  pasiva,  aan  cuando  la  forma 
activa  se  emplea  también  aliíunas  vci'cs  con 
este  último  scnlido.  El  berberisco  tiene,  como 
el  vasco,  la  facultad  de  poder  añadir  al  verbo 
dos  partículas  porsonaleá  á  la  vez,  esplicando 
la  una  el  complemento  directo  y  la  otra  el 
complemento  indirecto.  Mr.  Newraan  cree  que 
el  participio,  desconocido  por  Ventura,  liitce 
por  el  contrario  en  la  len^^ua  un  papel  impor- 
tante En  cuanto  á  la  falta,  no  solo  de  un  tér- 
nloo  conespondientc  ú  nuestra  copulativa  y, 
sloo  de  toda  conjunción;  el  primero  no  babla 
uoa  palabra,  ó  mas  bien  la  contradice  de  he- 
cho, aunque  el  sef^undo  la  indica  como  una 
rircunstaucía  notable  y  que  da  al  diacurao 
cierta  desunión  y  discordancia. 

La  pronunciación  del  berberisio  es  muy 
dura,  principalmcntcvon  l08  babitantds  de  las 
montañas.  En  ella  domiia  la  articulación  gu- 
tural que  los  árabes ^ki<;uan  por  su  yhdin,  y 
abunda  del  mlstiio  inHo  lu  silbante  articula* 
clon  que  los  ingleses  marcan  con  su  th.  En 
cuanto  á  las  articulaciones  enrúlicas  que  los 
árabes  dan  á  sus  letras  dhal  y  dha,  no  entran 
en  el  berberisco  sino  ea  lus  {tulabras  de  origen 
Wtrangero. 

Se  escribe  en  el  dia  esta  Icnfíua  con  los  ca- 
ractéres  árabes,  á  los  cuales  se  añaden  las 
tres  leiras  thitn,  ja  y  í/uc/.  Valerio  Máximo 
bablu  de  un  alTabelu  particular  de  losnumidas 
que  aun  cuando  largo  tiempo  se  descomió  de 
conocer,  parece  (pif  lioy  se  halla  ya  coiiiple 
tameule  descifrado.  Uiciéronse  los  primeros 
estudios  en  una  inscripción  bilingüe,  descu- 
bierta eii  Tlioa;jga,  en  la  regíMicia  de  Túnez 
en  1031;  la  cual  copiada  con  bastante  poca 
exactitii  1  en  aquella  época,  luego  por  el  con- 
de Camilo  Dorgia  en  |n1  ".,  y  dos¡iues  por  sir 
Oreuville  Temple  en  183.1,  si  bien  de  una  ma- 
nera poco  .satisfactoria  para  lloncgger.  compa- 
ñero de  v¡a;;e  de  Tomás  Ucad,  ba  sido  ana- 
lizada y  leida  recientemente  por  Mr.  de 
Saulcy  (I). 

Mas  recientemente  aun.  una  caria  dirigida 
á  este  súbio  por  el  capitán  Itoi.ssonet,  encarga- 
do de  la  dirección  de  los  negocios  áral>cs  eu 
Coustanlína,  lia  venido  i  revelar  un  niK  vobccbo 
de  suma  ÍJiiporlaucia  para  la  historia  de  laes- 
cñtnra  nacional  de  lus  berberiscos.  El  autor  de 
esla  carta,  escrita  el  27  de  Julio  de  iHió  é  in- 
serta QnclJournal  as/afi^urdeimos  de  agosto 
del  mismo  uño,  anuncia  liuber  sabido  por  rela- 
cionde  un  indígena  del  oasis  de  Tonut,  quebu- 
bia  visto  mucho  ú  los  touaiiks,  que  «las  rocas 
situadas  j unto á  los  caminos  que  ellos  frecuen- 
tan, so  hallan  .cubiertas  de  inscripciones  de 
las  que  solo  ellos  aun  lleneu  la  clave;  son, 
dice,  iuscripcloaes  históricas  O  amorosas,  ver- 
SM  oooipiiestos  por  Ueraos  ainaates  ea  Üonor 

(I  Via<c  en  Jor/ríJ  if  ftjiaíÍYUf  de  fpbrero  (le  1813 
i'^S"^  rMfiia  sobre  uu»  asuelo,  por  Mr.  de  teulci 
*lli.QMUe-ll««« 


de  sus  queridas,  declaraeiones  de  amor  arroja* 
das á la  veiyura,  que  pueden  guiar  bácia  aquel 
sitio  los  pasos  de  su  amada....  Escriben  con 
el  mismo  alfabeto  que  tiene  veinte  y  ocho  le- 
tras.» lír.  de  Saulcy  ha  comunicado  después 
á  la  Academia  de  Inscripciones  y  Bellas  letras 
un  modelo  de  este  alfabeto  que  le  fué  dirigido 
por  el  mismo'corrcsponsal.Los'caraclérestoiui'- 
riks  ofrecen  iina  notable  analogía  con  los  de 
la  parte  líbica  de  la  inscripción  de  Thougga. 
Mr.  de  Saulcy.  pues,  es  de  opinión  que  este 
documento  conílruia  los  valores  que  el  habla 
atribuido  á  cstus,  al  propio  tiempo  que  de- 
muestra por  las  formas  de  la  gramática  la 
exactitud  de  la  interpretación  dada  por  él  (I). 

Un  hecho  muy  curioso,  relativo  al  alfabeto 
de  los  berberisco?,  es  el  descubrimiento  en  un 
túmulo  indio,  .ilxudocn  Ias{márgene8  del  Ohio, 
de  una  piedra  •  s(  rila  con  los  veinte  y  dos  ca- 
ractéres,  en  la  cual  se  han  identiílcado  cinco 
por  Mr.  Joinard  con  otras  tantas  letras  de  los 
touaríks;  esto  ha  sido  objeto  de  una  comuui- 
cacion  hecha  por  el  sabio  académico,  á  la 
Academia  en  su  sesión  de  7  de  noviembre 
de  1845. 

Los  historiadores  árabes  hablan  de  anti- 
guos libros  escritos  en  berberisco ,  y  citan 
particularmente  un  tratado  de  teología,  cuyo 
autor,  llamado  Ilemym  ibn  Mennal ,  vivía  en 
el  siglo  XVI.  Los  berberiscos  tienen  cuentos  eg 
prosa  y  cantos  en  verso,  de  los  que  algunos 
han  sido  recopilados  por  Mr.  Dclaporte .  an- 
tiguo cónsul  de  Francia  eu  Mogador.  Monsicur 
JIodgson.  cónsul  de  los  Estados  l  iiidos  en  Ar- 
gel, ha  hecho  traducir  los  cuatro  Evaogelioa  y 
el  (léuesis  de  la.  versión  árabe  por  nn  tal» 
kabyla.  El  Evangelio  de  San  Lucas  es  el  único 
que  hasta  ahora  se  ha  publicado,  y  el  dialecto 
én  que  está  escrito  dlOere  notablemente  del 
de  los  modelos  de  Mr.  Dclaporte.  Resta  saber 
hasta  que  punto  el  traductor  de  lus  libros  bí- 
blicos ha  sabido  conservar  en  so  venlMI  la 
[)ureza  granuUieBl  j  etiBKdó(iea  de  n  lea* 
gua. 

De  Choni  r:  /nr.'ifii/AeiOMt  MlrelMIWrM«tta.; 

París,  I7»8. ."!  w.l.  en  K.o 

i'.,  df  Catliglinnt:  Memoria  (¡0ttgr>ifica  f  •ttMÍt^ 
iHúli'ii  «obm  la  parle  oriental  di  la  Brrfcrria  /hMitf* 
da  Afrikia  por  lo$  Arah't  segiiidii  <Ip  Inre*ligaci9iit$ 

tohrri'  t  b  t-brritron  ailtintiro-,  Milán.  IfiS.  en  8.« 

F.  E.  S.  lmU.:  ^tirarlo  <if  l<i  hiitoria  de  íoi  berbe* 
ríím»  lie  llifKf"íldonn,  Joiiiiial  asialique,  a|[OftU>, 
IKU'i. 

l>.i.sLal  DiipraC  Kntauo  i  ittórico  $obrtia$  raisi 
•niig>tnsytmdwitmt  éHÁMam  itmtmMtml.  Va« 

ri».  1845. 

Thom.  Sha»:  Trurr/»  íiiío  sn  i-ial  partí  of  Baria* 

ry  anJ  l'if  l.'rtini,  Oxinrd.  1738,  cn  folio. 

6po.  lio  Oburrarionr$  obre  Slarrueeot  y  F«i 
fon  danesi,  Coiienliajtur,  1770,  en  4."  (en  atenían) 
1781. 

Frod.  Horncman:  Viige  por  el  Áfri'-é  Bepimiri»- 
nal.  traiUiciilo  <ir|  inclet  y  ae— Is4»—  UtUM  >•» 
L.  Unglc»,  Han».  Itr^.  .  „ 

J.  cTrey  Jackemi.  AmmmI  «fila  «MpCra  «f  JTa- 

(1)  Véase  en  el  numero  dp  noM>ml>rr  i'e 
da  la  Retu*  wrthtdogiqttf,  e»le  nodclQ  2  la  pot4  «io 

■r.  de  tevlei  f i|»|s  mf  |(aéi* 
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Jeir.  inntt:  Ditt»riolio  de  livijua  Shilhinii  fnel 
iratado  de  Ia«  tfnionf»  de  la  omnon  (iominiral,  pu- 
blirada  por  Cbainberla>nr,  Ani&U  rd^in,  I7I.%. 

W.  shalrr:  On  íhe  funguaije,  innnni'tt  and  ru$- 
tom$  of  Ihe  llerbrrt  or  Drcbrr*  nf  Afi  ikti  f  I  rnndie- 
ticnt  of  Ihe  amrriean  pliilo$4>fical  .Vn  «V/y,  m-w  fcerie», 
lom<>  II  ,  Ftlndcllia,  <8U 

W.  D.  lir>dg»on:  Gramnuticai $keUh  and  $peeimena 
»[  íhe  berber  langumm  (|l  MlMM  MIMCIM,  1.  IV)» 
Filadeina,  4840. 

J.   II.  Dtiaporlc,  hijo:  Yo, .:hu¡.irio  ttrUrU» 
{Journal  a$i<ílique  .  Vnri>.  U^hn  ti^ \t<.U>. 
"Ventura  dp   pjraiüs :  (iramalira  y  Dirrionariu 

Rmpendittdo  de  la  Inujua  btrbrritcu  |<ulilii  adj  |K>r 
^(K•n•dad  dp  pcopraíia;,  Pari>,  IM44,  rii  t 
iJirdnmirio  franfi>$  herhtri>i-(,  [del  tlial-jcln  ilr  los 
kobailiiN  de  la  provincia  de  Ark;i-lj>  compnt'^lu  |>or 
6rd<-ii  (icl  ninulro  de  li  üufm,  farii,  iM4.ea4.o 
i.  I)  D«kipflffÍf:#«iiiÉ    te  JtsfM  ItrkrfMV 


cu  lolio 
I  rarifi» 


W.  >i.'\kniaii:  1  ijrtunt'i'ir  i  filie  bnhtr 
ici^rtU  fitr  4i«  iktinde  ifct  Mornentan- 


roce  end  Ihe  jMftMf  t(mw4t9íaM,  iMiinh\ tntíó  de  SOS  errore»,  flrroó  por  tres  veces  las 

l8ij,cn,4.o     I  profesiones  de  fé  católica  y  las  al^oró  olr«f 

tantas.  Se  cree,  sin  embargo,  qne  narló  sin* 
ceramenle  eaUveilldo  y  deieiiftfiado  de  sus 

errores. 

litliKXGESA.  {Sohnum  mehngena.)  PllMl 
áoiia  de  pie  y  medio  á  dos  pies  de  alltira,  ra- 
mosa y  poblada  de  bojas  garandes,  aovadas,  do 
color  verde,  cubiertas  como  de  un  poWlle 
blanco,  y  llenas  de  aguijones. 

£1  rrútu  de  la  berengen^,  llamado  tambíQii 
del  mismo  nombre,  es  de  la  figura  do  on  bne- 
vo,  dc  4  á  G  pulgadas  de  largo,  de  color  mo- 
rado duro  y  lleno  dc  una  pulpa  blanca ,  deSi- 
tro  dc  la  cual  están  las  semillas. 

De  las  varías  especies  en  <iiie  se  divide,  loa 
principales  son  dos;  i  ^aber:  la  roja  Y  I* 
rítia.  Una  y  otra,  en  los  pulses  cIIMm,  se 
siembran  ea  febrero  ó  principios  de  marzo, 
en  tierra  rasa,  á  buena  esposicion,  cubriendo 
la  simiente  de  un  poco  de  tierra  ó  de  roanlfílo. 
En  abril  se  trasplantan,  tiernas  aun,  en  ter- 
reno bien  preparado,  sin  otra  atención  que  la 
de  regarlas  á  rocnado.  En  los  pais^  (irlos  se 

las  siembra  ea  tmik^f  ipMMl^^^ 

después.  '^^'^ 
Ia  berengena  echa  mudiis  ralees  largas, 

blanquecinas  y  pobladas  de  barbas.  Su  tallo, 
que  como  hcm'us  dicbo.  tiene  unos  dos  pies  de 
alio,  está  poblado  dc  bojas  en  leda  la  estan- 
sion  desús  ramas:  de  estas  salen  las  llores  en 
(res  ó  cuairo  cápsulas  de  color  purpúreo ,  sos- 
tenidas por  un  rabo  ó  pezón  que  luego  se  een» 
vierte  en  fruto.  La  simiente  es  pequeña,  redon- 
da, chata  y  de  un  color  blanquecino  que  lira 
sobre  el  rojo. 

BERCA.  Villa  con  ayunlaniienlo,  dc  la  pro- 
vincia, audiencia  territorial  y  capitanía  gene* 
ral  de  Barcelona;  partido  judicial,  admfnlsfra- 
<  io»  du  rentas  y  csiafela  »le  corrfcis  de  su 
nombre,  diócesis  de  Sulsona.  Se  baila  situada 
en  la  falda  de  los  Pirineos,  al  pie  de  nn  UNNile 
elevado  pnr  la  parte  Norte,  i|iic  le  reppiiarda 
de  los  vientos  fríos:  su  cielo  es  despejado,  y 
se  goza  de  iin  clima  sano  y  benigno. 

Interior  de  la  pohlacioti  y  sus  afuornf.  f.a 
forman  e78  pasas  de  regular  construcción  ,  y 
en  lo  general  de  dos  y  tres  pisos;  la  mllad  da 
ellas  colocadas  en  parui-'i' llano,  y  la  otra  mi- 
tad en  el  monle  sobre  una  pendiente  bastante 
rápida.  Está  dividida  en  eoatro barrios  llaraadoa 
Canah.  callo  JUayur.  Arrabal  y  San  Pedro:  sns 
calles,  aunque  empedradas,  son  estrechas  y  tor- 
tuosas; están  alumbradas  desde  muy  antiguo, 
asegurándose  que  es  la  segunda  iluminación 
que  se  estableció  en  CataloA»:  tiene  5  plasai 
públicas  y  5  fuentes  para  el  BOríldo  del  reeln* 
durio.  Hay  dos  escuelas  dc  instrucción  prima- 
ria elemeoial:  una  cátedra  de  gramática  latina 
y  una  ocadrmia  dc  música. 

Tii  ne  ailcniás  up  hospital  con  algunas  ron- 
las,  cuya  fundación  dala  dcsdejunjo  de  1290: 
un  teatro  capaz  para  50Q  penooaa,  y  una 


BKKK96ABI08.  Secta  debereges  que  soste- 
nían los  errores  dc  Berengcr,  ardiidiácono  de 
Andera  y  después  tesorero  dc  San  Martin  de 
Toors,  eindad  donde  babla  nacido.  Dotado  de 

nn  tálenlo  muy  mediano  y  no  pudicndo  adqui- 
rir nombre  por  medio  de  las  ciencias ,  en  las 
qoe  no  brillaba,  trató  de  suplir  ra  Mta  de  ca- 
pacidad con  la  novedad  de  sns  opiniones',  se- 
auD  lo  denoestra  Gultmúnd,  mpnge  de  la 
(rois-Saint-Lenfroi, (1*  s[>ues arzobispo dcArer- 
W,  qne  cgciibio  couM a  cl.  nibliotna  Je  lu$ 

PP.,  \m-  XVUl  de  la  edición  de  lyou,  p.  UQ.) 
Al  principio  eombeltó  al  matrimonio,  soste- 
niendo que  se  podia  u.-ar  de  todas  las  nuipe- 
res;  desnuca  sostuvo  que  era  nulo  el  bautismo 
dé  KM  niftos;  atacó  el  sarranento  de  la  locu- 
rialía,  y  viendo  que  aun  los  niM  desarregla- 
dos deaecbaban  los  dos  primeros  errores ,  se 
dedicó  completaoienle  al  Alllroo,  y  negó  que 
Jesucrislo  estuviese  realmente  présenle  en  la 
Curarisüa.  Uizo  muy  pocos  proseliios,  y  aun 
estos  no  llegaron  á  ponerse  de  aeoerdo  en  sus 
en  ores.  Todos  deiian  que  el  pan  y  el  víiid  no 
se  Irasforman  esencialmente;  pero  los  unos 
sostenían  que  no  babfai  absolutamente  nada 
del  cuerpo  y  de  la  sangre  de  nuesiro  Señor 
Jesucristo,  pues  solo  era  una  sombra  y  una 
flgur;i,  y  otros,  cediendo  A  las  rasónos  de  la 
iglesia,  siii  aLiandon.in  om[>Iriamenie  su  error, 
decían  que  ercciivumeuie  están  contenidos  en 
él,  el  citer|»o  y  la  sangre  do  Itnesiro  Sefior, 
p«'ro  ocnllos  por  una  e^iu  rle  de  iiii¡¡arwcion 
i  lio  de  que  podamos  recibirlos.  Esta  era,  se- 
gnn  loa  oerengariu$,  la  opinión  mas  sutil  de 
Fn  maestro.  Otros,  en  tiii,  opnostos  á  Peren- 
gcr  pero  obcecados  cou  sus  rasónos,  deciuu 
qne  el  [tan  y  el  vínose  frasfbrman  en  parte;  y 
algunos  que  se  cambian  enleramenle;  pero 
qne  cuando  el  que  se  presenta  á  la  comunión 
no  es  digno  de  cita,  miren  á  convertirse  rc- 
peniinamcnic  en  pan  y  en  vino  la  csive  y  la 
Mngre  de  Jesucristo. 

Condonado  Berenger  sucesivamente  pí^r  mu- 
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de  Llabinera,  servida  por  un  cara  de  término, 
2  Ticarios  y  32  Jieneflciados:  cuenta  coa  otras 
i  Igtesitt  ademis  de  la  parroquial ,  en  las 
cuates  se  sirve  y  consenra  el  culto  para  pro- 
porcionar mayor  comodidad  al  vecindario. 

Bita  pobladan  esti  deféodlda  por  no  cai- 
tillo  situado  al  Norte,  con  un  fuerte  avanzado 
liácia  el  Este ,  llamado  El  Bonete:  en  el  dia  no 
tieoe  ñas  que  2  6  3  eafioMS  moBlados,  y  3 
morteros  fundidos  añl  por  loscarttttas  enk 
última  guerra  civil. 

Abededor  de  la  tlUa  ezfafen  S  ftienfea  de 
agua  que  se  aprovechan  en  cosas  medicínales, 
por  el  carbonato  de  magnesia  en  disolución 
eoDtienen,  y  después  en  d  riego  de  algu- 
nas Iiuertaí:. 

Término.  Confina  con  los  de  fiaelles,  Pe- 
dret,  Avia  y  Yalldan:  se  estlende  una  nedia 
legua  de  N.  á  S.  ,  y  una  rio  l.  á  n.  FI  U  ;  reno 
es  áspero  y  bastaotc  moni  añoso  cu  general, 
perombiima  calidad,  y  muy  lleras  la  parle 
puesta  en  cultivo:  en  los  montes  hay  bosques 
de  pinos,  robles,  encinas,  bojes  y' romeros; 
y  se  erian  mil  Tariadas  plantas  y  yerbas  de 
pasto  y  medicinales.  Carece  de  rio>  que  Ir  fer- 
tilicen, contando  solamente  con  el  pequeño 
JHei§«,  qve  naoe  de  rarias  ftoentes  en  el  iér- 
niitio  de  Esqiiinalvcl;  corre  por  detrás  del  cas- 
tillo en  un  cauce  profundo,  que  forma  un  pla- 
no lodtoado  de  40  A  &0" ,  con  coya  rapidez 
en  el  descenso  y  la  presión,  da  constanlr  y 
veloz  impulso  A  las  ruedas  de  11  moliuos 
harineros,  y  A  varias  lllirieas:  sn  corso  es  de 
Jí.  á  E.  ,  y  Jcsíipua  en  el  Llobrejíal. 

Caminos.  Los  que  hay  en  este  término 
son  locales  y  de  bemdur»,  é  intransllables 
en  tiempo  de  Idclos,  espeobteflote  los  de  la 
parle  aila. 

IMuoe¿pMs.  lite  suelo  da  de  si  el  trigo 
rubioo,  oleODleno,  maiz,  mijo  y  alfarfon, 
hortalisas,  frotas  de  diferentes  especies ,  en- 
tre ellas  Bochas  y  delleadas  peras;  oras  de 

parra,  (ranado  lanar,  vacuno,  cabrio  y  de  cer- 
da, y  abuudaute  caza  4e  perdices,' conejos, 
liebres  y  algnoaa  sorras  y  lobos. 

Industria.  Se  halla  muy  en  proRreso  en 
esta  villa:  la  priucipal  consiste  en  tejidos  de 
algoAm:  ae  fuercen  varias  proferioRes  denii li- 
MBT  todas  las  arles  mecánicas  indispensables. 

Comircio.  llay  mucbas  y  bien  surtidas 
tiendas  do  todo  género  de  eomerelo ,  que  se 
proveen  de  Yieli.  Manresa  y  Ttarceloiin. 

Ferias  y  mercados.  Celebra  dos  ferias 
anosles;  ona  el  n  de  setiembre,  y  oira  el 
primer  jueves  do  cuaresma.  Antes  se  efectua- 
ba ua  mercado  todos  los  miércoles,  pero  hace 
tiempo  cayó  en  desosó,  aonqae  se  puede 
considerar  rumo  tal  en  los  domingos,  por  la 
concurrencia  de  forasteros,  t  porque  los  tra- 
biladoret  se  proveen  en  este  día  do  todo  lo  ne- 
ooario  para  la  sicnicntc  semana. 

POUacion.  Tiene  1,681  vecinos:  7000  al- 
mas: m  capital  prodocUvo  es  da  10.16t,500 
lealai;  y  d  tuponOilt  d»  151,991  nales.  U 
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presupuesto  municipal  a.sricnde  á  70,000  rea- 
les, y  se  «ubre  con  el  producto  de  impaestos 
BwTo  consumos,  en  especial  soiiire  el  vino ,  y 
con  el  de  propios,  que  consiste  en  un  mesón 
que  se  arrienda ,  en  d  matadero,  y  en  un 
mdinoqve  hay  en  lapoMadm:  taÁMen  ilrw 
ve  paia  cuhnr  dicho  presupuesto  el  producto 
de  uuab  casas,  tierras  y  molino  que  coosUto- 
yen  el  pequeño  pueblo  de  fioardida,  d  twH 
posee  la  villa  desde  1364  ,  en  que  el  rey  don 
Pedro  IV  vendió  la  baronía  de  Guardiola  y  Ue> 
ñas.  con  la  Jurisdicción  civil  y  criminal,  d  Oi» 
bildo  de  Berja  por  1 ,000  florines. 

UUtona.  Hay  lasoo  para  contar  esta  villa 
entra  tan  mas  antignaado  IqMfta,  hdrféndoeo 
üan.ado  ^ít^/mhi,  de  coyo  nombre,  por  cor- 
rupción, haya  venido  á  decirse  Berga.  ta  es- 
te  supuesto,  bien  pronto  la  vcmoe  llgarer  onla 
liiíforiu  por  el  indomable  carácter  de  sus  mo- 
radores. En  este  pueblo  se  sublevaron  sus  ha- 
bitantes dos  veces  eonseeotlvas  contra  d  cda- 
sul  Catón:  en  la  primera  se  contentó  éste  con 
sujetarlos;  mas  á  la  segunda,  vencidos  que 
Itoeron,  los  hiso  vender  por  esdavos;  avn  coan* 
do  rs(a  HiCdlda  fué  general,  no  por  ello  dejó 
üe  subsistir  la  población,  y  conservarse  algu- 
nos babilantes  qne  Inego  mas  tardo  selansaron 
al  robo  y  al  asesinato,  llevando  sus  correrlas 
basta  ios  pueblos  tranquilos  de  la  provincia. 
Viendo  esto  d  cdnsalCdon,  acodW  sobreestá 
ciudad,  y  después  de  una  entrevista  que  tu\o 
con  su  gobernador,  y  concertado  el  medio  de 
apoderarse  de-dla,  valiéndose  de  algunos  da* 
dadanos  honrados  que  aun  liabia  dentro  de  sus 
muros,  vino  á  apoderarse  Catón  de  la  pobla- 
ción y  sos  ftaerics;  dejando  en  sos  casas  A  loa 
que  so  habian  señalado  en  su  favor,  y  ven- 
diendo por  esclavos  á  los  demás  naturales  del 
pueblo,  y  dando  fln  con  los  ladrones  en  nn 
suplic  io. 

No  dejó  de  sufrir  Berga  en  la  deplorable 
guerra  que  trajeron  al  país  las  casas  do  Aos- 

tria  y  Francia,  y  regresando  dO  esla  plaza  en 
G  de  agosto  de  1714,  fué  atacado  Bracamente 
por  nu  cnerpo  de  1 ,000  catdanes  A  loe  qoe  dis- 
persó, niatándoln.^  mas  de  iOO;  de;  |)i!(  s  hizo 
ahorcar  á  algunos  prisioneros,  según  las  ór- 
ueiK  s  (]iic  para  éUo  recibiera  do  Henrllr. 

rga  era  una  de  las  iiriiiripales  plazas  ' 
fiiei  les  de  Cataluña  que  se  conservaba  intacta 
en  la  guerra  de  la  indqpenddida.  Después  do 
lomar  los  franceses  á  Tarragona,  y  cuando 
en  i.*  de  julio  de  1811  resolvió  Campoverde, 
en  consejo  de  guerra  evaeoar  A  Gatatnfta,  Lacy 
de?iii:iTile!i')  la  forliticaciou  de  Bcr?a  por  el 
mismo  mes  luego  que  tomó  el  mando  del  prin- 
cipado. 

Siempre  líeríra  aparece  como  una  pobla- 
ción interesante;  pero  cuando  viene,  digámos- 
lo asi,  sn  época,  después  de  aquella  en  que 
llamó  sobre  si  las  armas  del  cónsul  romano, 
es  en  la  última  guerra  civil.  Los  carlistas  con- 
signtanm  apodenne  do  Berga,  y  enflOteata- 
MoeinMini  jauta  aapranadd  Midpido»  te- 
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ééaMM  na  irimeoBtIdertIile,  Mfon  te  «t- 
MCillca  bajo  la  misma  denoniinacion  y  mus 
aetenidameole  ea  el  articulo  «iguicutc,  ruluU- 
to  á  li  MHaw  gMR»  cítII. 

BERGA.  Coi^lQiiietiiIo  cl  íiefc  carlista  don 
Antonio  Urbixtondo  i  aceptar  im  maiido  que 
b  hadin  repagnar  todas  las  eonslderaeiones 
locales,  FC  presenta  en  Solsona,  ¡iniiiiailo.  á 
pesar  de  ellas,  á  poner  co  juego  todas  sus  ía- 
cattades.  8n  primera  imnllda  finé  enterarse  del 
estado  económico  y  militar  de  aquella  piuvln- 
cia,  que  ciertamente  no  debió  parecerle  muy 
Usoqjero.  BsIbInui  los  soldados  i  cineo  cariu- 
chos por  plaza,  y  lodo  el  repuí  slo  do  muni- 
ciones se  reduela  á  algnoas  arrobas  que  Tris- 
tan!  baUa  «ridado  de  guardar  en  sos  coevas: 
la  artillería  constaba  lU-  solo  tres  piezas,  fun- 
didas sin  las  reglas  del  artt;,  y  por  lo  tanto 
de  proMemátleo  serticto.  La  on^nlsaelon  7 
número  de  la«  fuerzas  catalanas,  lampero  eran 
una  base  de  cálculo  pora  un  geíe  verdudera- 
aKttle  nDitar,  qoe  no  se  propusiera  hacer  la 
grnerra  ala  li^sbandada  y  sin  concierto,  como 
todos  aquellos  partidarios:  próximamente  el 
lAnMn»  aaoaodia  á  anos  13,000  Infantes  y 
300  catanoa  dlatiiiNildoa  en  esta  fotna. 
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Recogidos  todos  estoí:  datos,  cuncibiá  su 
piso  de  campaña,  que  era  al  pronto  asegurar 
su  dominio  en  toda  la  alta  montaña  por  medio 
de  ana  linea  de  puntos  furtillcados.  que  asi 
CQOM)  le  permitiesen  la  plantcacion  dennboen 
sistema  de  administración.  1c  tm  ieseji  cons- 
tantemente abierta  la  aaclia  puerta  de  la  iVoii- 
lera  de  Francia  para  recibir  todo  gt^nero  de 
lecarsos.  En  este  plan  entraba  como  base  la 
ocupación  de  Bertra,  plaza  fuerte  por  la  natu- 
raleza y  por  el  arte,  y  que  venta  á  ser  segura 
llave  de  la  montaña.  Tres  meses  liacia  que  cl 
coronel  Costell  con  cuatro  batallones  la  blo- 
queadla eatRehaOMnite,  iablendo  llegado  á  po- 
ner á  la  fruarnicinn  en  un  estado  do  desalien- 
to muy  favoral)le  para  él.  l'rbiziondo  aprovo- 
dialas  circunstancias,  reúne  las  fuerzas,  pre- 
páralas tres  piezas,  y  haciendo  situar  á  Tris- 
tani  con  dos  batallones  en  Suria  por  si  se 
prcaadalMiel  taran  de  Meer  á  Impedir  la  ope- 
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.  ración,  él  dia  7  de]u1Ío  estáte  ya  reoonoclea- 

do  las  inmediaciones  de  la  plaza  con  los  es- 
pedicionarios  que  había  recogido  rezagados 
al  pasar  el  Bbro,  y  en  cuya  disciplina  coafla- 
ba  dar  una  lección  provccliosa  á  los  frefes  ca- 
talanes, que  no  conceptuaban  realizable  la 
empi«8a.  Colocó  la  dlTlsion  de  Sobreria  (aUaa 
el  Muchacho),  compuesta  délos  batallones 8.*, 
'J.*,  20,  21  y  23.  sobre  San  Uuirce,  San  Pedro 
de  Torrélls  y  demás  avenidas  de  cualquier  ao- 
cono,  yollciü  á  Ibaúcz  Llarcli  de  ronons),  y 
al  tios  de  Eróles,  para  que  (>crmauccieseu  eñ 
observaelon  de  las  columnas  del  teron  y  de 
Vidart,  y  que  en  el  caso  de  no  poder  impedir 
su  paso  se  couccntrasen  en  Itcrga,  donde  era 
su  mira  en  toda  eventoalidad  presentar  la  te- 
talla.  Reunidos  entretanto  los  materiales,  y 
elegidos  los  puntos  de  batería,  amaneció  el  11 
de  Julio,  deslioado  por  él  para  romper  él  Ihe- 
po.  A!  primer  tlisparo  de  aquella  pieza,  que 
por  suá  estrañaa  proporciones  podia  tenderse 
por  UD  obds  de  34,  los  sitiados  abandonaron 
las  dos  casas  que  constittiian  su  pimfo  avan- 
zado: pero  al  segundo  disparo  se  despedazó  la 
cureña,  hiriendo  en  la  eabesa  al  comandante 
que  la  dir]¡í¡a.  l.as  otras  dos  piezas  fueron  to- 
davía menos  afortunadas,  pues  á  los  pocos 
disparoa  reventaron.  II  corond  don  Miguel 
Boisriiez.  que  al  frente  de  una  compañía  habla 
aprovecliado  los  primeros  momentos  para  caer 
sobre  los  fugitivos,  y  de  casa  en  casa  asaltar 
la  de  nironella,  mny  bien  fortificada,  á  la  no- 
tirla  de  la  desgracia  que  habla  tenido  la  pieza 
primera,  arengó  á  la  tropa,  y  mardió  al 

asalto. 

Querieudo  animar  con  su  ejemplo  fué  el 
primero  en  eoger  una  escala  y  dirigirse  i  la 

muralla;  pero  un  cabo,  que  liabia  sido  de  la 
guardia  real  de  infantería,  escitado  por  aquel 
rasgo  de  vdorse  apresurad  arrancarla  eaea- 
la  de  las  manos  de  Boiguez,  y  momentos  des- 
pués aparece  sobre  la  muralla  haciendo  fue* 
go  á  loa  defensores  y  llamando  á  sns  compa- 
ñeros :  prescinde  luego  del  fusil  y  so  le  ve  lu- 
char al  arma  blanca  con  denuedo  sin  igual.  £n 
menos  de  media  hora  aquel  pnfiado  de  valien- 
tes se  hace  dueño  de  la  primera  línea  qnc  ha- 
bía sido  defendida  con  igual  valor;  pero  al 
llegar  i  la  segunda,  que  era  mas  fuerte,  y  se 
defendía  con  un  vigor  creciente,  el  valiente 
cabo  cae  muerto ,  Boiguez  es  herido  en  el 
hombro  derecho,  y  la  tropa  principia  á  desa- 
lentarse, precisamente  en  los  momentos  en  que 
era  mas  favorable  á  los  sitiadores  cl  cslado  mo- 
ral de  sus  contrarios. 

No  hemos  adquirido  dalos  suficientes  para 
poder  asegurar  de  parle  de  quien  en  estos  mo- 
mentos críticos  dieron  principio  Ite  negocia- 
ciones do  capitulación  :  -^i  fiir'  de  la  guarnición 
y  ayuntamiento  como  uuoshan  dicho,  ó  si  en 
virtud  de  IntiaMCion  perentoria  do  Uiblston- 
do.  Fste  entretanto  qnelas  condiciones  se  su- 
jetaban á  díscusiou ,  su  preparaba  para  el  ca- 

Bo  muy  poalUe  de  tener  ^e  dar  noero  asalto. 
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p«ro  que  al  0n  no  llegó:  la  comisión  nonilira- 
dapor  el  pueblo  de  B«rst  eutgeó  bien  pronto 
las  esfipiilacionos,  tal  tci  presiiniion  lo  á  sn 
contrario  en  muy  disiintas  circiuiátuiicias ,  (al 
Mellada  por  la  dereccion  de  alguno:  á  lo 
inenos  la  entrada  cu  Itnrffa  dt^  ril)i/.I<iii(Jo  fii>' 
considerada  por  sus  contrarios,  .luii  por  el  luis- 
■M  barón ,  mu  qno  «orno  obra  de  sus  esfuer- 
xos  militares  como  producto  de  subrcplirlo? 
tratos.  Como  quiera  que  sea,  es  lu  ciortu  ((uc 
los  sitiados  estaUeeleion  para  rendirse  una 
condición  sine  qua  non,  yVra  la  de  que  liabiaii 
de  ser  escollados  por  el  balallou  cspcdirioiiario 
que  serria  al  mismo Urbiztondo  de  escolla.  Eran 
las  Ires  de  la  tanlc  del  dia  1'2  cuando  el  ven- 
cedor seguido  de  una  fuerza  bien  escasa  on- 
InbftMBerga  dando  el  primer  ejemplo  en  es- 
ta goerra  de  Cataluña  de  una  entrada  siu  vio- 
lencia, estursíonesy  escándalos.  Debe  dcciric 
«ihOBor  de  aquel  eiMipo  r  de  su  gcte.  que  el 
comercio  si?iiió  su  curso  ordinario  y  que  to- 
dos los  pactos  de  la  capitulación  fueron  rcll- 
fiMuneate  cumplidos.  El  fruto  inmediato  de 
•ata  operación  fué  apoderarse  de  dos  piezas  de 
i  4  mas  útiles  que  la^  ({iic  liabian  senido 
f§m  él  iWo,  SOOfuUn.  con  ij^ual  número  de 
cananas  no  menos  convenientes  en  la  reor- 
ganización que  el  general  proyectaba,  y  so- 
«ra  30.000  cartachos,  adquisición  todavíamaa 
eonreniente,  porqueen  aquellos  momenlos  par- 
te de  la  fuerza  sitiadora  ni  uno  tenia  con  que 
aoalener  el  fuego.  Á  posar  de  esto  trblstondo 
fué  criticado  por  sus  émulos  de  haber  concedi- 
do á  los  sitiados  estiptdaciones  tan  ventajo- 
sas: estos  olvidaban  sin  ditda  y  desconocían 
el  estado  de  las  fuerzas  catalanas,  la  impor- 
tancia de  un  primer  triunfo  y  la  conveniencia 
odemia  del  punto  que  acababan  de  adquirir. 
Un  general  entendido  debe  antes  atender  á  los 
grandes  resultados.  De  los  30ü  individuos  que 
componían  la  ¡guarnición  86  aceptaron  el  ofre- 
cimiento de  la  bandera  carlista ,  muchos  per- 
manecieron tranquilos  en  sus  casas,  y  solo 
80  próximamente,  la  mayor  parto  BlUcianos 
Iiacionale.4 ,  pasaron  á  Francia. 

Dueños  ya  de  bcr^a  los  carlislas,  establo- 
eieroa  en  ella  sa  cuartel  general ,  crearon  una 
Junta  que  adquirió  ruidosa  celebridad  ,  y  fué 
colocado  en  aquel  punto  el  centro  de  acción 
tan  necesario  para  la  organización  del  ejército. 
Se  plantearon  oficinas,  se  estableció  un  siste- 
ma de  contabilidad  tan  regular  como  las  cír- 
oanstancias  lo  penoitian ,  y  i  impulso  unns 
veces  de  l'rbiztondo  y  oirns  con  la  enlcndida 
cooperación  del  intendcule  don  Gaspar  Liiaz  de 
Larandero,  nombrado  por  don  Carlos  gefe  de 
la  administración,  se  emprendió  el  estableci- 
miento de  una  fábrica  de  fundición  y  de  un 
kospital. 

Si  tratáramos  de  referir  la  historia  de  Dcr- 
ga,  largaé  interesante  seria  nuestra  tarea;  pe- 
ro limita  los  á  narrar  los  beebos  de  urmis  y 
•straordinarios  sucesos  que  sti  recinto  li.iy.i 
pre&eaciaiu  ó  sido  causa,  avauzarcinoá  ú  ia 


ocupación  de  esta  plaza  por  Cabrera  cuando  la 
f^uerra  tocaba  á  su  término ;  pnes  la  acción  d® 
Beríra  fué  la  iilümade  la  encarnizada  luchad^ 
los  siete  años.  Por  esto,  y  por  lo  exacto  é  im- 
portante de  las  noticias  de  qae  haremos  uso, 
inclusos  alíiinns  notables  docomentOi,  BOS 
eslcnderemos  aljíun  tanto  mas. 

Al  entrar  Cabrera  en  Cataluña  pretcn  lió, 
como  era  natural ,  reunir  el  mando  de  todas 
las  fuerzas  por  ser  el  gefe  de  mayor  gradua- 
ción. EmpezaroQ  á  onlrsele  las  primeras  tro- 
pas qnc  encontró;  pero  antes  de  llecrar  á  Her- 
pa  corrió  lu  voz  de  que  no  le  frauqueari.in  la 
entrada  de  la  plaza. 

Hallábaííe  á  dos  Imra?  de  distancia  de  dicha 
poblacioii ,  uiaiulO  hacer  alto  á  sus  tropas,  y 
(les|)iies  de  olrmlMiNi  el  campo  para  anniifl- 
carel  dia  festivo  que  ocurrió,  seTlstiócon  sn 
tiran  uniforme  de  general  y  arengando  á  los 
batallones  les  dijo  estas  palabras:  «Compafie- 
ros,  ha  llegado  .4  mi  noticia  que  los  miamos 
qucdellcnden  igual  bandera  que  nosotros,  los 
que  se  titulan  carlislas  en  Catalnña,  los  qne 
ííuarnccen  la  plaza  de  Derga,  adonde  nos  diri- 
gimos, ni  á  vosotros  acaso  os  reconozcan  como 
amigos,  ni  á  mt  OOmo  sa  general  por  órden  y 
voluntail  del  rey  nuestro  señor.  /.Podré  contar 
con  vosotros  en  el  caso  de  que  tenga  que  usar 
de  la  fuerza  para  hacer  abrir  unas  puertas  que 

nos  cierran  la  ¡ntricra  y  la  traición?»  Si,  si, 

nuestro  (jfneral,  repitieron  todos  con  entusias- 
mo ,  y  entonces  Cabrera  iolo  con  sus  ordenan- 
zas se  dirigió  á  galope  y  presentó  á  la  vista  de 
las  murallas  de  Herga  para  ver  si  era  ó  no 
ciertO'loque  se  le  habla  prevenido.  Lji  guami- 
clon  que  habia  en  la  plaza,  tan  luego  como  C0> 
nocieron  á  su  gefe  superior,  en  vez  de  laiipe- 
(lirle  el  paso.  comoCdirera  habla  temido  ante- 
riormente, le  franquearon  las  puertas,  y  entró 
.seguido  de  sus  columnas  en  medio  de  mil  acla- 
maciones, y  después  de  haber  formado  eo  It 
plaza  se  alojaron  todos  j-n  la  población  que 
vamos  ú  describir  asi  como  la  fuerza  que  la 
guarnecía. 

La  villa  de  Berga  estaba  rodeada  de  catorce 
torreones  y  una  dilatada  serie  ó  cordillera  do 
parapetos.  El  antiguo castllloqnela  dominaba 
era  forlisimo,  tanto  por  su  posición  como  por 
lo  sólido  de  su  obra,  de  modo  que  en  varios 
Irozosle  sirve  de  muralla  la  pona  viva,  siendo 
de  unos  ,',0  p;i1iriiis  la  elevación  de  aquellas. 
Situado  sotiie  lina  coüoa  muy  escarpada 
además  de  un  pequeño  foso,  tenia  Ires  linees 
d*'  muralla:  no  siendo  muy  grande,  bastaban 
1  jü  iiombrespara  su  defensa,  máxime  cuan- 
do la  artillería  que  en  él  halló  Cabrera,  consis- 
tía en  ?j  piezas  de  vario>  calibres,  entre  ella 
dos  de  hierro  de  Uipoll  y  un  obús  de  .36. 

Al  Oriente  de  dicho  castillo  habla  otro  fuer» 
te  do  con-ilriict  ion  moderna,  cuyo  objeto  era 
d' ftMidcr  las  avenidas  de  la  parte  del  Norte, 
pero  su  obra  era  tan  poco  <6!i  h.  que  habla  cal- 
do un  trozo  de  muralla  d»  mas  de  cuntro  varas. 
Este  fuerte,  situado  en  la  ful  Ja  de  U  sierra  lia- 
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i  de  la  Popita,  estaba  también  artillailo,  y 
nltCDmbre  de  lu  misma  sierra  habla  otro 
eastino  grande  construido  con  uiaguillceii- 
cia ,  qae  dominaba  todas  las  demás  ubi  as 
de  defensa  ,  esccplo  la  virjfcn  de  Queralt 
qnc  está  á  su  Poniente.  Al  castillo  de  la  Pepi- 
ta daban  los  carlistas  mayor  importancia  (]ue 
al  aiitisfiio,  pues  además  de  ser  capaz  de  con- 
tener 2,000  infantes  y  200  caballos,  sus  obra.-? 
de  defensa  estaba!»  I  tcM  cDncluidas,  y  teni m 
frazas  de  lina  verdailoi  a  fortaleza.  Enli;e  otras 
piezas  de  arlilÍL-ria  que  habia  en  Bcr^a,  exis- 
tia lanayor  que  de  su  fundición  iiabl:i  s  ili  lo 
pnes  pesaba  7  i  quintales.  A  la  parte  del  Medio- 
día y  sobre  el  camino  de  Barcelona  habla  otro 
fuerte  llamado  de  las  Forcas,  pero  estaba  re- 
ducido á  una  peña  fortiOcada  que  cubría  la  vi- 
lla por  dicha  parle.  Además  de  lo  referido, 
existen  una  nrattitnd  de  eminencias,  entonces 
fortificada?,  que  en  el  caso  de  tm  alaquu  deci- 
dido no  podrían  sostenerse  muclio;sin  embar- 
go, estaban  guarnecidas  lo  suOcicnte  á  dilatar 
y  entorpecer  las  operaciones  contra  la  plaza. 

Los  (  ui  listofi  de  lieTiin  tenían  establecida 
la  raaestransaenel  >  lüi  tro  del  conrento  de 
San  Franrisco,  y  eu)pleal)an  en  ella  (diriííiilu.-í 
por  8  ó  10  vizeaiiios)  á  iO  mozos  del  país  pa- 
ra recompon»  r  f:¡>ileá  y  hacerlos  nuevos.  F.ii 
loí  sótanus  del  mismo  convenio  trabujabau 
igualmente  iiua  [lurciou  de  iiorrcros  en  la  fa- 
bricacluu  de  balas  de  Insil;  y  á  muy  corta  dis- 
1  iMcia  de  la  villa,  sobro  la  carretera  de  Barce- 
lona, teniau  situada  la  fábrica  de  proyectiles 
para  la  artilleria:  la  pólvora  se  elaboraba  en 
la  casa  mas  inmediata  al  castillo,  trabajando 
en  »'lla  casi  eontiimaincnlo,  del  mismo  modo 
que  en  la  fundición  de  cañones  situada  dentro 
de  la  Tilla  y  Junto  ¿  La  puerta  llamada  Pla- 
cería. 

La  ^uamldoo  de  Berga  antes  de  l.i  I  'r  ;  i 
da  de  (labrera,  se  componía  de  unbatuUun  ile- 
nominado  de  Pep  del  Olí,  otro  do  Grisel.  ueu 
compañía  de  artilleros,  otra  de  zapadores,  otra 
dicha  del  peneral,  y  algunos  mozos  de  escua- 
dra cou  dos  batallones  de  voluntarios  rea- 
Usías. 

Tal  era  el  estado  de  la  plaza  de  Ber;ra 
cuando  entró  Cabrera:  Se{?arra  mandaba  á  la 
•aioiilas  fuerzas  carlistas  deCataluña,  desconíió 
.  de  aquel,  y  temeroso  de  que  le  cxif^icse  cuen- 
ta de  sus  anteriores  operaciones  militares,  de 
la  parte  que  pmliera  tener  en  el  suceso  del 
ronde  lie  K.-^paña,  ó  desairado  al  ver  que  iba 
a  quedar  suiiallerno  del  nuevo  general  en  ge- 
fe  de  las  fuerzas  que  antes  le  hablan  obedeci- 
do, salió  do  Berjía  al  siguiente  dia  de  la  entra- 
da de  Cabrera,  y  acompañado  solo  de  dos  or- 
denanaaa lomóla dbeccíon  del  campo  déla 
reina.  Los  ordenanzas  referidos,  cuando  se 
hallaban  ii  cierta  distancia  (según su  dicho)  des- 
omBaron  de  la  intención  de  su  gefe  riéndole 
?e  aproximaba  cuda  vez  mas  y  mas  al  enemi- 
go: por  tanto  exigieron  de  él  que;  les  comuni- 
cisa  «ai  inteodoiiet;  pm  Segarra  porloda 
t16  ntuoraca  Mmai. 


respuesta  soltó  la  brida  á  su  oabiUo  y  partió 

al  escape.  Los  ordenanzas  volvieron  á  Cabre- 
ra con  sus  laiuus  en.'^an^rentadas  jactándose 
de  haber  heri<lo  al  prófugo,  y|dandopor discul- 
pa el  no  haberle  muerto  la  ventaja  qae  sacó  á 
sus  caballos  el  que  montaba  Segarra.  Una  ves 
llegado  este  al  campo  de  la  reina,  consumó  la 
traición  que  habia  hecho  á  la  bandera  que  has- 
ta entonces  habia  seguido,  y  ya  por  congra- 
ciarse mas  con  ios  generales  á  quienes  fiaba 
su  vida,  ya  para  cohonestar  su  defección,  diri- 
gió á  los  carlistas  catalanes  la  siguiente  alocu- 
I  ion  interesante. — «Compatriotas  armados  aun 
contraía  causa  de  S.  M.  la  reina:  largo  tiem- 
po he  permanecida  á  vuestra  cabeza.  Mis  co- 
natos se  han  dirigido  siempre  al  bien  de  la  pa- 
tria y  en  particular  al  de  esta  provincia.  Mien- 
tras creí  (pie  estopodia  conseguirse  defendien- 
do la  causa  del  ex-infánte  don  Cárlos,  lo  ¿e 
hecho  con  decisión,  y  me  habéis  visto  á  vues- 
tro frente  airoslraudotodo  género  de  peligros. 
He  dalciilcado  los  males  de  uoa  guerra  civil, 
(|ue  algunos  de  mis  anteccsoreshabian  llevado 
á  un  eslremo  vergonzoso  y  horrible.  Las  con- 
tiendas driles  entre  hermanos  deben  tener  OH 
término  razonable.  Este  no  puede  ser  otro  que 
una  mútua  reconciliación;  mucho  mas  cuan- 
do uno  délos  partidos  se  ha  sobrepuesto  sin 
dejar  á  su  anlatrnni^la  mas  esperanza  que  la 
de  derrauiur  inuliiuientc  sangre  compatrícia  y 
esparcir  el  llanto  y  la  desolación.  Aquel  bieu 
lo  apetecen  y  claman  por  él  todos  los  pueblos 
y  hombres  honrados  de  Cataluña  eu  el  fon- 
do de  sus  corazones.  El  mió  no  poÁa  sor 
indiferente  á  un  deseo  tan  general  como  nece- 
sario ya  en  el  orden  y  marcha  actual  de  lus 
cosas,  y  desde  luego  me  decidí  á  procurar  4 
toda  costa  aquel  beneficio  á  mi  pais.  Someti- 
das las  Provincias  Vascongadas  y  Navarra, 
v(  i:<  ¡  las  i..s  fucrzasde  Aragón,  y  próximas  á 
entr.ir  eu  este  principado  las  numerosas  é  Ir- 
resistibles huestes  del  esceleutisímo  señurdu- 
que  déla  Yli^oirta,  el  problema  está  resuello; 
nmcho  mas  cuando  el  príncipe  á  quien  haltia- 
mos  acbunailo  lia  tenido  que  buscar  un  asilu 
en  una  nación  alia  ja  de  S.  M.  la  reina,  donde 
se  halla  en  estado  do  arresto  6  Imposibilitado 
de  to.nar  parte  en  la  lucha  que  sostenéis  a  su 
nombre.  Ño  tiene  yn  esperanzas.  El  oli}eto  de 
la  guerra  es  por  tanto  mantener  ya  una  causa 
y  unos  principios  que  soninsostenibles.  Se  di- 
rige á  satisfacer  venganzas  y  miras  particu- 
lares y  á  eternizar,  si  dable  fuera,  los  malej. 
del  des'^M  ai  iado  pueblo,  á  los  que  no  me  era 
decoroso  contribuir,  cuando  debía  combalif- 
los.  Estas  rellcxiones  y  el  bien  de  mi  paisquc 
nunca  he  perdido  de  visla,  me  han  impulsado 
á  abreviar  sus  padecimientos  haciendo  cesar 
el  derramamiento  de  sangre  que  corría  sin  fru- 
to. Al  efecto  tomé  mis  disposicinnes,  y  den- 
tro de  breves  dias  os  hubiera  dado  el  dichoso 
resultado  que  tanlo  anhelamos  reuniéndose 
uno  y  otros  en  el  regazo  de  nuestra  madre  co- 
Don  la  letna  dolía  Isabel  II,  )lena  de  amor  y 
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de86tiei(ud  Tiáeiá  %m  pueblos  para  ocuparnos 
ciicicatrizHr  las  hcridis  públicas,  si  mis  pa- 
sos DO  se  hubicáCQ  mulogrodo  por  una  trai- 
ción que  no  poJia  esperar  d(>  personas  qnc 
Juz^n'iu  muy  pre(Iis|iueslas  al  bien  general. 
Vuestros  ^linimientos  raná  prolongarse  inde- 
flnldanif'nlo  si  no  miraU  por  vosotros,  sino  es- 
CDCbais  ia  voz  de  un  ircfe  a  quien  liabeis  rs- 
llmado  siempre.  Lacuii.sa  que  sostenéis  o.«tá 
perdida  sin  remedio.  Ücsoid  las  sugcsllnncs 
sangrientas  de  esa  turba  de  bombrcs  perdidos 
qite  después  de  asolar  el  país  que  los  vio  na- 
rcr,  han  entratio  ahora  en  nnesti^o  suelo  á 
concluir  de  arruinarlo,  á  sacrlflcar  roas  vidas 
Y  á  cubrir  á  Cataluña  de  desastres  para  saciar 
odios  y  venganzas  y  poner  en  salvo  lo  que 
acaban  de  esquilmar  ii  vuestros  bienes.  Est» 
es  la  verdad.  Preservaos  de  estos  mates  que 
taa  do  cerca  os  amenazan;  no  creáis  la  veni- 
da de  los  eslrangeros  en  vuestro  apoyo,  depo- 
ned lu.J;  arma?.  Contribuid  á  lapacillcacion  (?e- 
neral,  uniéndoos  al  único  centro  de  ventura  y 
de  felicidad  de  los  españoles,  el  trono  de  Isa- 
bel II  y  la  constitución  del  Estado.  Presentaos 
á  las  antoridades  militares  de  8.  M.  Os  espe- 
ran con  los  brazos  abiertos,  y  sorois  recibidos 
por  ellas,  por  las  liopas  y  por  los  pueblos  con 
la  cordialidad  y  buena  acogida  que  me  han 
dispensado  á  mí  y  de  qnc  está  recibiendo  con- 
tinuos testimonios  en  esta  ciudad  de  Vich 
taeatro  paisano  y  compatriola.--ñlosé  S^ar- 
ra.— Vicü  13  de  junio  de  1810.» 

En  el  mismo  día  Cabrera  en  su  cuartel  ge- 
neral de  Berga  corresponilia  á  la  alocución  de 
Scfíarra  con  lasisfuicnlc.  que  copiamos  íntegra 
como  la  anUM  ior,  para  (¡ue  nuestros  lectores 
formen  el  juicio  que  les  parezca  sobre  am- 
bos escritos  estraordinariaraente  importantes. 

•Voluntarios:  vuestro  general  en  gefeos  di- 
rige la  palabra  no  para  hacer  ostentación  de 
sus  principios,  pues  los  deja  ya  marcados  en 
los  campos  de  batalla.  Vuestro  freiieral  os  ha- 
bla no  p.ira  aumentar  vuestro  valor,  porque 
en  los  pechos  de  los  valientes  jamás  halla  ca- 
bida el  desmayo.  Os  dirijo,  si.  mi  voz  para  que 
quedéis  enterados  de  la  veriladcra  urgencia 
que  ni'i  ha  impulsado  pa.sar  el  Kbro  con  una 
parte  de  mis  fuerzas  que  se  hallaban  reunidas 
t-n  Aras^on  y  Valencia.  Comunicaciones  oficia- 
les interceptadas  al  enemiíro,  llegaron  á  con- 
Tencerme  de  que  en  este  princi  pado  corría  emi- 
nente riosffo  la  causa  de  la  religión  y  del  mo- 
narca legitimo.  Manejos  de  la  revolución  ocul- 
tos, ala  par  que  combinados,  ihan  á  enarbolar 
entre  vosobros  el  negro  y  asqueroso  pendón 
de  la  perlidia.Semovian  todos  los  resortes  pa- 
ra burlar  vuestro  valor,  f  los  vencedores  en 
el  etropo  de  batalla  iban  á  quedar  v.-ncidcs 
no  por  la  fuerza  de  las  armas,  sino  por  el  re- 
fuerzo vil  de  la  Intriga.  Gracias  al  Señor,  está 
descubierla  yalatraraa,  queda  yahurlafla  com- 
pletamente la  traición  soez  del  masouismo; 
y  adoptando  las  medidas  que  he  creído  opor- 
tmias,  ftcabode  ammarit  nisemal  blpécri- 


ta  Segtrra.  81;  este  tnmfo  general  con  el  ho- 
nor en  taboca  y  la  Infamia  en  el  corazón,  no 
ha  podido  ocultarla  por  mas  tiempo:  lo  halla- 
reis ya  en  Vich  fraternizando  n  n  ln>  enemi- 
gos de  Carlos  V.  Este  es  uu  triunlu  para  las 
armas  del  rey,  pues  la  causa  de  la  lealtad 
acaba  de  arrojar  de  su  seno  á  un  general  fl»- 
mentido.  >'o  dejarte  la  obra  iuconq)leta:  y  al 
traidor  que  pretenda  abrigarse  entre  vosotros, 
no  le  queda  otro  remedio  que  la  fuga,  si  prime- 
ro no  le  alcanza  la  severidad  de  las  leyes.  Aca^o 
de  ejecutar  lo  (jue  os  prometo  en  la  persona  de 
donbuisCa?lañoIa,  primercomandanle  del  18, 
fusilado  aycreneslaplaza.  Por  comisión  parll- 
cular  del  rey  n'iestro  señor  (Q.  D.  G.)  he  de- 
bido pa.<ar  también  á  Cataluña  por  vengar  el 
asesinato  del  señor  conde  de  España.  Obraré 
con  imparcialidad;  posarft  el  asunto  en  la  ba- 
lanza de  la  justicia;  examinaré  los  datos,  y 
descargando  únicamente  el  golpe  sobre  el 
perpetrador  del  crimen,  barí*  ver  á  laKuropa 
entera  (pie  el  estravio.de  .iLmiu  simple  parti- 
cular en  nada  puede  mancillar  la  causa  de 
Carlos  V.  Catalanes:  la  rectitud  de  mis  inteu- 
cioncs  os  es  bastante  conocida,  sabré  recom- 
pensar el  mérito:  pero  inexorable  me  tendréis 
con  el  delito.  Voluntarios:  sé  que  me  umais  y 
que  os  halláis  pcrsiiadiilos  de  que  vuestro 
general  os  ama;  mucho  me  prumcio  también 
de  vnostro  valor  y  constancia;  no  se  me  ocul- 
ta que  la  cabala  de  la  revolución  es  la  (|ue  en 
diferentes  periodos  ha  puesto  en  estado  de 
inercia  la  robustez  de  vuestros  brazos;  pero  sé 
también  que  deseáis  baiir  al  enemijío.  y  que 
vuestro  elemento  natural  es  el  lugar  del  com- 
bate: yo  me  pondré  á  vuestro  frente:  yo  mismo 
en  persona  os  conduciré  al  campo  del  honor; 
y  con  el  auxilio  de  Dios,  á  la  victoria;  con- 
servando la  uuiüu  y  el  amor  fraternal  que  veo 
reinar  entre  vosotros,  me  cabe  el  dulce  pla- 
cer de  no  descubrir  en  todo  el  ejército  de  mi 
mando  mas  que  soldados  de  Carlos  V:  asi  esco- 
mo á  no  dudar,  triunfaremos  completamente 
de  la  revolución  Impía;  y  cuando  esta  se  cree 
haber  llesrado  al  apogeo  del  poder  verá  desba* 
cer  sus  hordas  y  burlados  también  sus  pla- 
nes do  cohecho,  de  traicioa  y  de  intrigju— 
El  conde  de  .Morella.* 

Consecuente  con  lo  manifestado  en  la  an* 
terior  proclama  de  Cabrera  habia  éste  convo- 
cado á  su  casa  el  dia  12  por  la  mañana  i  to- 
dos los  individuos  de  la  junta  de  Bcrga,  ha- 
ciéndolos llamar  uno  á  uno,  y  conforme  fueron 
llegando  pu.so  presos  á  Orlen;  Torrebadella, 
Dalmau,  y  otro,  ordenando  fuesen  conducidos 
al  santuario  de  Queralt,  dejando  solo  en  liber- 
tad á  los  otros  cuatro  individuos  que  comple- 
taban la  Junta  y  eran  Vento,  Milla,  Vlllela  y 
.Samponc.  Una  hora  después  de  este  suceso 
fué  un  coronel  de  Cabrera  por  órden  del  mis- 
mo en  busca  del  hijo  deOrtcu,  y  sin  que  le  sir- 
viesen de  refugio  los  brazos  de  su  madre  fué 
también  preso  4  Qneralt,  romo  igualmente  el 
brigadier  Tall  y  el  comandante  Gran.  Bn  se- 


Digitized  by  Google 


^tíáM  Cabrera  mandó  poner  en  capilla  al  co- 
BModtDto  Castañola,  y  á  las  cinco  de  la  (arde 
fué  fbsilado,  conforrae  lo  anunció  después  la 
proclama  que  hemos  leído  del  general  ciii  lis- 
la.  En  la  noche  del  12  al  13  también  se  liicic- 
ron  en  Bcrgi  otras  varias  prisiones,  y  lodo 
era  terror  y  miedo  por  la  cansu  ipic  man- 
dó formar  en  averiguación  de  ios  porrocuores 
del  asesinato  del  conde  de  Espuna;  pero  ya 
l^orq lie nu estuviesen  sulicientemenle aclarados 
aquellos,  ó  ya  porque  las  operaciones  milita* 
res  entorpeciesen  dicho  sumario  no  llegó  á 
terminarse,  y  los  presos  peí inanocicrou  en  lal 
estado  hasta  que  fueroa  Maduoidoa  al  territo- 
rio francés 

El  1 5  entraron  en  Ber^a  las  Juntas  corre- 
glmcntalps  de  Cervera  y  Vich,  y  loa  indivi- 
duos que  las  componían  fueron  támilien  con- 
ducidos en  raUdad  depnfloiil  CMtUlo  de 
Qseralt. 

Tomadas  estas  disposiciones  atendió  Ca- 
brera á  las  militares,  y  no  siendo  su  intención 
resistirse  en  una  plaxa  que  á  pesar  de  la  des- 
cripción que  de  ella  hemos  dado,  no  la  juzgaba 
iaespug:uable,  ordenó  fuesen  conducidas  al 
santuario  de  llort  10  piezas  de  artillería,  y  en 
el  mismo  sitio  estableció  los  molinos  de  pólvo- 
ra, dando  además  otras  providencias  inttrUi 
laf  tropas  de  la  reina  se  aproximaban. 

Espartero,  después  de  la  ocupación  de  Mó- 
nita y  de  dojar  suücicnte  presidio  en  diclia 
plaza,  se  dirigió  ron  el  grueso  del  ejército  en 
contra  del  general  carlista  que  tanto  se  resis- 
tía aun,  y  por  los  días  de  laentrada  de  Cabre- 
ra en  Berga  ocupaban  las  tropas  de  la  reina 
los  puntos  siguientes:  la  división  Ayerve  en 
Cervera;  la  de  Ztirliano  en  Tárrega;  la  de  León 
en  Bclpucbo  y  llano  de  Drgcl;  la  que  estaba  á, 
las  inmediatas  órdenes  del  duque  de  la  Victoria 
en  I.éri  ia;  la  división  Castañeda  en  líalairuer; 
en  Fraga  y  Alearás,  doscompañias  conducien- 
do el  tren,  y  los  hospitales  de  todas  las  divi- 
siones en  I.órida.  El  18  todavía  rontiunalia  en 
dicha  plaz^  el  cuartel  general  del  duque,  te- 
niendo el  resto  de  sus  tropas  en  los  puntos  re- 
feridos, est-alonadas  una  parte  en  la  carretera 
de  Tárrega  aguardando  á  que  SS.  MM.  pasa- 
sen al  término  del  viage  que  estaban  haciendo 
desde  Madrid.  Además  3(>  (iriipaba  Esparloro<'u 
dictar  todas  las  órdenes  necesarias  á  los  apres- 
tos para  marchar  contra  Derga,  sin  descuidar 
la  observación  de  dos  divisiones  carlistas  (|iie 
después  de  haber  ocupado  á  Olianay  Ferarao- 
la  amagaban  dirigirse  por  la  Conca  á  la  pro- 
vincia de  Ilnesra;  pero  que  en  realidad  no 
tenian  otra  órden  sino  la  de  apoderarse  de 
cuantos  ganados  padiasen,  y,  distraer  i  las 
tropas  de  la  reiM  Mibtñ  iM  ntátátm  éirie- 
nos  de  Cabrera. 

El  general  carlista  sallóde  Berga,  y  al  Aren- 
te de  nnos  7  ú  8,000  hombrease  situó  á  4 
leiriins  de  Puigcerdá  preparándose  ¿  una  vi- 
gorosa reaiateneia,  habiendo  enviado  an- 
tni  las  hililliiaii  éa  tttbuInlM  mllaíii  ñm 
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Gandesas,  Corbera,  Mora  y  Balea,  con  dos  es- 
cuadras de  miñones  y  algunaa  partidas  t¡e 
montaña  á  recoger  dispersos  al  otro  lado  M 
Kbro  y  llamar  la  atención  en  el  pai.<;  poro  es- 
tas fueriías  que  desmembraba  del  cuerpo  priu^ 
cipal  en  ves  de  llenar  an  eometido  cansa» 
han  veji'unenes  á  los  pueblos,  y  dcppnes  poco 
á  poco  se  desmembraban  presentándose  á  las 
autoridades.  Después  de  algunas  corrcrfaa  ea 
las  inmediaciones  de  l;i  i  ^^a  y  de  lial>»  r  toma- 
do cuantas  providencias  creía  oportunas  para 
resistirse  hasta  el  Allimo  apoto,  Cabrera  con 
nuevo  batallones  y  algunos  cscuadmucs.  cs- 
perd  impávido  en  ilerga  al  duque  de  la  Victo- 
ria. Bste  al  amoneccr  del  4  do  julio  (1840)  so 
puso  en  marcha  desde  Casenns  después  de  lia- 
t>er  estado  ocupado,  como  dijimos  anlertur- 
montc.  ya  en  los  preparativos  contra  el  nuev* 
liahiaite  (pie  iba  ácombalír.  ya  en  acompafiar' 
á  las  reinas  á  Barcelona.  El  primero,  priBCÍ> 
pal  y  mas  difícil  ataque  contra  Berga  lo  eonfló 
Espartero  á  la  primera  división  mandada  por  el 
general  l.eon,  marchando  en  reserva  la  brigada 
do  la  guardia  real  provincial.  Cabrera  y  sus 
batallones  uciipabaii  la  alliira  de  la  sierra  de 
Nuot,  oubriendo  sus  parapetos  y  reductos,  y 
desde  el  momenio  que  tuvieron  en  pi  nporelo» 
nada  dislancia  á  ios  do  la  reina  ruiiipii'i  oii  un 
vivísimo  fuego  contra  el  cuartel  general  divi- 
sionario no  bien  hnbo  llegado  á  la  natía  )!••> 
muda  de  la  Creii  de  la  Peña,  en  donde  formó  la 
primera  brigada  de  la  división,  situándose  á 
su  derecha  é  izquierda  eon  loa  húaires  i  reta- 
guardia üb^ervaiido  do.s  e.<rnndronM  carllstat 
que  se  hallaban  á  la  izquierda  del  canino. 

Ann  no  habla  llegado  la  cabesadel  temer 
batallón  de  la  primera  brigada,  que  tainlaeíi  lo 
era  en  el  órden  de  marcha,  á  ia  altura  do  ia 
menelonada  masía,  cnando  rmnpleron  el  hego 
las  octavas  déla  misma  brifrada  de  la  reina 
coa  oléelo  de  protc^jer  el  cslaídecimicnto  de  la 
batería  de  montafía  á  la  falda  de  la  misma.  Loa 
carlista.;  (|tie  no  lo  lialiian  suspendido  un  mo- 
mento, lo  conlinuarun  con  mas  viveza  contes- 
tando aquellas,  y  álos  aecrlados  disparos  de  la 
artillería  de  la  reina;  peni  avanzando  dichas 
octavas,  ordendCabrcra  abandonasen  los  suyof  ' 
v\  primer  redacto,  easay  parapetos  inmediatoi, 
retiráiiilose  á  la  cabeza  de  los  batallones  á  lus 
segundas  lioeaa  do  defensa.  Atacadas  eatai 
por  dos  batallones  de  la  reina,  los  giuelea  de 
la  esc(dta  de  Espartero  y  demás  fuerzas  de  ca- 
ballería aneja  á  la  primera  división,  ¿cuyo  freo- 
te  eataba  el  general  león  aegnn  dijimos,  a« 
trabó  una  bicha  (en  ilde  y  espantosa,  pues  Ca» 
bren  ordenó  un  fuego  desesperado  que  diet* 
maba  las  fliaa  de  ana  emilfafloa. 

La  ¡na yui  parle  de  los  que  rodeaban  á  I  eim 
fueron  muertos  é  heridos,  el  oaballo  de  dicho 
gefe  recibió  eoafre  balazos,  no  alando  el  iiüot 
quchabia  tenidoqne  desmontaren  estubalalla. 
León  babia  enmpl^  im  miaiOE  aaupaaáo  é 
viva  tum  las  Usaas.  ndistos  7  Iftrtilsicto- 
■as  l«  U  füli  te  Isnit;  ysi*  CilMi  i  fsiif 
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'  de  un  Pífalo  de  salud  que  era  tal  que  apenas 
le  peimitia  teaerse  eu  pie,  buo  prodigios  de 
Tslor,  esponlAndose  91  mil  oeadonei  á  vná 
muerte  cierta  por  d^ireilUartO  et  bonOT  de 
Im  armas  carlista». 

la  Iraena  snerte  empero  de  snseompetido- 
rcs  fué  superior  .i  l;i  suya  y  tuvo  que  dejarlos 
Ires  reductos  de  }iuet.  Posesionados  do  ellos 
lis  tropas  (\uQ  mmitúuL  el  duque  de  la  Vietoria 
descendierou  los  batallones  por  la  izquierda  y 
ucuparon  suceslYamente  todos  los  fuertes  de 
eate  flanco.  Kn  el  taterfn  voa  de  las  octavas 
de  la  tercera  bridada  con  otra  de  la  primera 
penetraron  en  Berga:  Cabrera  había  mandado 
abandonar  dieba  Tilla,  pero  dos  eompafilas 
carlistas  se  entretuvieron  mas  délo  que  debian 
en  dar  cumpiimionto  á  dicha  órden,  y  llevadas 
de  ra  ardor  mtrdal  continuaron  baínendo  fae- 
go  desde  uno  de  lo?  prados  inmediatos  a  la 
población:  el  general  León  al  ver  oslo  se  puso 
a  la  eabna  de  algunos  ginetcs,  y  auxiliado  de 
vario<;  tiradores,  díó  una  carga  tan  decidida 
que  las  referidas  dos  compañías  quedaron  oor> 
Indas  7  i^isloneras. 

Ksto  acabó  de  decidir  In  acción,  y  Instro- 
pts  de  la  leina  se  posesionaron  compietumen- 
te  de  la  ptaaa  7  castillo  de  Berga,  con  los 
demás  fortines  esterioresde  su  circunferencia. 
En  dichos  baluartes  encontraron  diez  y  seis 
plesas  de  tartos  calibres  qoe  Cabrera  no  tnvo 
tiempo  de  retirar  y  ocultar  como  anteriormen- 
te lo  babia  hecho  con  alguuas  otras,  pero 
qne  tampoco  pudo  aprorediar,  porque  nieron 
en  lo  sucesivo  desenterradas  por  las  tropas  do 
la  reioa.  estas  hallaron  además  en  la  pobla- 
ción conquistada  ona  considerable  cantidad 
de  municiones,  l¡i  maestranza,  iianitii-s.  fim- 
dicion  y  fábrica  de  fusiles  y  pólvora,  todo  per- 
fectamente sortMo.  II  cora  principal  déla  vi- 
lla, va  fuese  por  congraciarse  con  Ioh  vence- 
dores, ya  por  no  ser  de  igual  opinión  de  ios 
veneldoe,  salid  i  redUr  á  Bspartwo,  y  prohi- 
bió á  los  otros  curas,  sobre  quienes  ejercía  una 
Jurisdicción,  que  abandonasen  á  Berga.  Muchas 
nmilias  de  la  misma  signieron  la  soerle  de 
fbdifOra,  y  abandonando  sus  hogares  probaron 
Ó  el  miedo  que  tenían  á  los  de  la  reina,  ó  su 
■Impatia  bAeia  loa  carlistas.  Bl  duque  de  la 
TIeUMia,  al  ver  dicha  emigración,  dió  un  ban- 
do en  d  cual  se  prevenía  que  todo  emigrado 
de  Berga  qao  no  regresase  en  d  término  de 
tres  dias,  perdería  siis  bienes,  en  atención  á 

3ue  estos  serian  coníiscados  á  favor  de  la  na- 
Ion.  A  pesar  de  esto  pocos  d  ningunos  de  los 
que  habian  salido  volvieron  á  la  Tilla,  cuya 
ocupación  costó  i  Espartero  muchos  muertos 
7  beridos,  y  á  Cabrera  la  pér^da  de  las  dos 
referidas  compañías. 

Después  de  la  batalla  descrita,  y  de  que  los 
Ihertes  atacados  se  foeron  entregando  ano  á 
uno,  las  compañías  de  preferencia  <Mlrilf<as 
sostuvieron  hasta  después  de  anochecido  la 
raliradt.  oon  tal  inlrepides  v  arrojjo,  que  al 
veriot  biline  oooio  leones  iilcieran  dndtri 


sus  adversarioi  de  Im  iBlencioncs  del  gene- 
ral carlista ,  pues  JuigilOD  que  pugnaba  no 
por  retirarse,  sino  para  volver  á  ganar  d  terre- 
no cedido.  En  vano  la.s  cometas  repitieron  va- 
rias vec-es  el  toque  de  retUrada  para  dichas  dos 
compañías,  pues  oAwoadas  7  enardecidas, 
en  vez  de  parar  el  fuego  loCOntiaBaban  con  el 
mayor  empeño.  Su  entusiasmo  toé  causailo 
[)orque  Tieron  i  su  intrépido  general  qne  no 
cesaba  nn  momento  de  atravesar  por  medio  de 
las  guerrillas,  unas  veces  con  su  estado  ma- 
yor, y  aon  otras  acompafiado  solo  de  nn  ede- 
cán. Honversaba  con  los  comandantes  do  las 
referidas  compañías  que  tan  bien  sosleniau  Ij^ 
retirada,  y  para  obligarles  á  seguir  á  SOS  com- 
pañeros tuvo  Cabrera  que  pasar  personalmen- 
te á  ordenárselo,  y  ai^oximándose  á  una  de 
dichas  doscompafiias,  que  eran  del  3.*  de  Tor- 
tosa.  lí'sdijo:  Ea,  muchachos  retirarle':  asi  lo 
hicieron  efectivamente,  pero  cuando  obedecie- 
ron é  su  general  ya  m  casi  de  nocbe.  Acom- 
Iiañaban  á  Cabrera  cu  la  retirada  el  ?."  v  3." 
batallón  de  Tortosa,  tres  ídem  de  Mora,  cinco 
de  Aragón  y  parte  de  las  iberiaa  catalanas  qne 
mandal)a  d  caiioniíro  Trisfani,  con  las  cuales 
iba  el  batallón  de  Pcp  del  ÜU.  La  caballería  la 
componían  loareglnuentoe  de  Tortosa,  nn  es- 
cuadrón de  ordenanzas  de  Cabrera  y  nlgimos 

{jinetes  catalanes.  Todos  estos  cuerpos  iban 
Bcoraplelos  pot(|uc  cnndia  la  deserción  cau- 
sada por  los  manejos  secretos  df  sus  enemigos, 
ofreciendo  dinero  á  los  que  se  le  presentasen. 
Sin  embargo  de  esto  7  de  la  natural  desmora- 
1  i /.ación  que  traen  consigo  los  últimos  momen- 
tos de  una  guerra,  los  que  permanecieron  fie- 
les A  Cabrera  estdMin  tan  entusiasmados  qne 
mas  parecian  vencedores  que  vencidos;  por 
laqto,  ápesar  de  lo  conjraría  que  les  hai)ia 
sido  la  suerte  aun  tenían  esperansas  de  dila- 
tar el  final  decisivo  de  aquella,  coníiando  que 
en  el  santuario  de  iiort,  fortílicado  y  defendi- 
do con  seis  plesas  de  artliteria  podrían  defen- 
derse deteniendo  la  niarcba  de  las  tropas  que 
vivamente  les  picaban  la  retaguardia;  en  vano 
espera  torio  guerrero  ser  flivorecido  de  late- 
conslanic  foi  luna  de  la  guerra  cuando  rsta  no 
ha  concluido  de  prot^er  á  sus  competidores: 
el  general  León  avantd  contra  el  raerte  de  . 
IlorI,  V  los  carlistas,  á  pesar  d.^  sus  primeras 
iulcnciunes  respecto  ¿hacer  resistencia,  duda- 
ron, «I  momento  de  veriflcaria,  cual  seria  d 
exilodeella,  y  pretirieron  abandonar  dcspiiei 
de  incendiado  el  fuerte  referido,  no  qucUúudo> 
les  ya  otro  alguno. 

Kn  seguida  continuaron  los  carlistas  su  re- 
tirada hasta  coocluirse  la  tarde,  y  durante  la 
nocbe  pernoctaron  en  unos  pncMedtot  dd 
ririueo,  di.sfantcs  de  Hcrga  unas  i  ó  5  leguas, 
para  internarse  después  en  Francia. 

BBROAliO.  {Geografía  i  kimona.)  Chidad 
del  reino  Loml'ardo-Vcncto,  capital  de  la  pro- 
vincia del  mismo  nombre,  oon  silla  episcopal, 
aoloridades  provineialei  y  32,000  bultaBles. 
i  BeiganioeBiatiayaenfleBpodelMrQini- 
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DM.  Tomada  siicesíTamcntc  por  Atiia,  por  los 
kmlMffdoB  7  Cario-Magno  ,  fué  luego  dadad 
lihic:  pero  ;i<n]ai!;i  (Ininiitc  la  guerra  de  los 
guelíos  y  gibelioos ,  coucluTÓipor  caer  en  la 
proleedon,  es  dedr,  en  la  dominación  deYe- 
rrcia  t  i?S).  Luis  XII  la  tonu»  cu  lóní»,  des- 
pués de  la  victoria  de  Agaadel,  pero  solo  la 
eoBserró  siete  affos.  Los  Ikvnoeses  roltieron 
a  erilrnr  rn  rila  rn  1796,  la  evacuaronal  cal»o 
de  düsaúos,  y  volvieron  á  presentarse  en  1800. 
n  Worle  de  la  Italli  iwinalift  entonces  la  re- 
pública Cisalpina  y  Bcrgamoera  laci^ttal  del 
departamento  del  Seiio. 

Bergamo  lia  rtdo  patria  de  Bernardo  Tasso, 
Pidre  del  Tasso  y  do  Tirabof^ 'lii. 

£sta  ciudad  iicDC  15  iglesias  ,  de  las  que 
la  mas  notóle  es  Santa  Maria  la  Mayor: 
4  liosfMlalc?,  G  casas  para  liiK'rrüiio?,  im  risic- 
gio  y  UD  monte  de  piedad.  Fuscc  además  uiu- 
ebas  sociedades  de  artes  y  clónelas.  Celebra 
todos  los  años  en  el  mes  de  agosto  una  cscc- 
Icote  feria,  que  es  la  mas  célebre  de  toda  Ita- 
Ün:  T*  existia  en  él  siglo  X.  Bntre  los  arraba- 
les do  San  Antonio  y  San  Leonardo  se  colo- 
can mas  de  (íOO  tiendas  en  donde  se  aco- 
nodan  los  nraebos  comereiantcs  que  conenr- 
ren  á  aqurl  iiim(ni>(i  Im/.ar.  El  comercio  de 
fiergamo  consiste  en  lanas  y  sedas:  sus  paños 
sen  nni7  aCunados.  Los  piuieipiles  artienlos 
que  prorhirr  su  territorio,  son  vinn,  acíMio, 
trigo  y  frutas:  se  cria  además  mucho  ganado. 

La  prorincia  de  Bergamo,  de  que  es  capi- 
tal la  ciudad  que  ncatinnin?  «lo  dosoribir,  fur- 
ma  parte  del  gobierno  de  ililan.  Coullnu  por 
el  Woite  con  la  detegadon  de  Sondrio.  por  el 
Este  con  la  deBrrscia  y  el  Tirol,  por  el  Sur  con 
la  delegación  de  Lody,  y  por  el  Oeste  con  las 
de  GoBOTHilaii.  Tiene  69  legoas  enadradas 
geogréñcas,  «IS  distritos  y  330,000 habitantes. 

Qin  M.'iironi  da  Poni<":  Ifirrinnarin  iiilrjxirifoó  tia 
alorieo  naluralf  titila  prorincia  bergamatra ,  Kerga- 
aw,  1819,  9  >oL  cu  S.o 

•  fodrx  áip  umatii  u*  riritalii  rl  erltíiet  hfrrjomnlii 
á  31'irio  ¡.upo  iligi  >lv*.  Üi  ru'-uin.  |7W,  en  fiSlio.  Vol 
■ccundtim.  e(ti(uiii  i-l  (  ouiiiu  tiurio  aucliiin  a  ios. 
Pandflh.  ITOí».  en  íolifi. 

Memoria  \$tor  della  cifta  ó  ehu$a  di  Brraamo. 
laanlie  da  Gius,  ■•oehatto»  BnfiM.  Um-t% 

•  Tnl.  f  n  8.0 

(i.  fí.  Rntin:  ntlforígiMMIaclttmM99ri»m9, 
Bergamo^  tS04,eD4  « 

BCTGAMOTA.  En  Inlin  brrgavwtta  ó  pírum 
bergomiutn.)  De  este  üombre  hay  dos  clases 
de  finitas.  La  primera  es  una  especie  de  limón 
»'»  de  naranjita,  mejor  dirlin,  una  lima,  de rtiya 
ciscara  se  cstrac  un  aceite  que  sirve  páralos 
usos  de  la  perfomerfa  y  de  la  bofira.  La  segtin- 
da  es  una  pera.  Ala  nial,  |)or  tener  al;.'iii)a 
analogía  de  sabor  con  la  liuia .  y  por  ser  ó 
iononerse  orifHnaria  de  Bergamo ,  ciudad  de 
Baña,  se  ha  dado  el  nomine  de  llevaran  ota. 
.  Veoagesin  embargo,  auior  francés,  nicgaque 
lea  de  Bergamo  de  donde  baya  tomado  nom 
hre  diclm  Trnla,  y  pretende  rpie  mas  Mcn  lia 
debido  tomarlo  de  Turquía,  de  la  palabia  Ueg^ 


8» 

3 ue  significa  señor,  yarmof  ó  armut,  pera,  es 
ecir,  fiera  dd  uñorórtinadehspen».  Hay  * 

de  I  i  yi(  ra  bergamota  varias  especies  qoe  no 
nos  detendremos  cu  describir.  Todas  ellas  tie- 
nen grande  semejanza  entre  sí;  todas  en  mas 
1)  en  menos  grado,  son  Jugosas,  suaves,  dnlees 
y  aromáticas. 

BBBOAimV.  (Jliin'fui.)  Bmbereaelon  de  dos 
palo?,  que  son  el  mayor  y  el  trinquete,  con 
su  bauprés;  de  velas  cuadradas  con  sus  cor- 
respondientes estays,  foqucs,elc.,y  pof  vela 
m.iyor  gasta  una  gran  cangreja,  aunque  algii- 
nos,  por  aprovechar  los  vientos  largos,  llevan 
ademas  otra  mayor  redondn.  lata  espeele  de 
nave  lijcra  empezó  áconomr?'^  en  elsigloXIV, 
V  llamábase  también  breganlin.  (Dice.  Mar, 
isp.)  Un  bergantín  es  ignaUan  buqnedetres 
palos,  á  quien  se  linlMcse  quitado  el  de  mesa- 
na.  La  goleta,  aunque  también  es  embarcación 
de  dos  palos,  dlfleraesenetalneote  del  ber- 
gantín cuqueen  lugar  de  cofas  tiene cnicctas. 

BERGERAC.  {Geograíia  i  historia.)  Berae- 
raoum,  Brageraewm.  (andad  de fnada,  cabe- 
za do  snb-prerectnra,  en  el  departamento  de  la 
Oordoúa,  (Perigord):  tiene  juagado  de  primera 
instancia,  e<^tegioeonninaI  y  seminario:  la  po- 
blación es  de  10,100  habitantes. 

.Bergerac,  que  se  ciee  ser  el  Trajectus  del 
IHoerario  de  Antonio ,  es  de  todos  modoe  una 
ciudad  muy  anti^run  Fn  !;i  edad  me<lia  era 
una  casteilania  que  fue  reunida  al  Perigord  á 
principios  del  siglo  XIT,  perdida  y  recobrada 
varias  veces  durante  la  guerra  con  los  ingle- 
ses. Mas  tarde  sufrió  mucho  con  las  discusio- 
nes religiosas.  Luis  xnilt  tomó  en  i  631,  y 
mandó  derribar  las  fortfflcadones  y  la  ciuda- 
dela.  Los  calvinistas,  que  entonces  la  habita- 
ban, la  bablan  heebo  nna  dndad  importante: 
asi  es,  que  la  revocación  del  edicto  ó  decreto 
de  Nantcs,  fué  para  ella  un  golpe  de  que  no  ha 
pudido  repmierse. 

Fsla  ciudad  se  baila  situada  á  orillas  del 
Dordoña:  su  construcción  es  bastante  defec- 
tuosa, pero  sn  deliciosa  posición  ,  la  belleza 
de  sus  inniediacinnes  y  la  amnMlidnd  desús 
habituutcs,  la  hacen  una  mansión  muy  agra- 
dable. Lo  mas  notaMe  qne  ofrece  es  el  puente 
sobre  el  DordoUa,  el  teatro  y  la  biblioteca 
p<a>iica. 

En  Bergerac  se  hacen  licores  Unos,  sargas 

y  loza.  En  las  inmediaciones  hay  lierrerias, 
martinetes,  fundiciones,  destilatorios  y  teue- 
rias.  Hace  on  considerable  comercio  de  gra- 
nos, tinfas,  vinos  M;mf0?  muy  f<!!inni!ns, 
aguardiente,  hicrio,  cobre,  papel,  duelas,  etc. 

Bn  esta  poblaeton  nacieron  Almont,  histo- 
riador del  siglo  M.  r.yranode  Hergerac,  y  cua- 
tro mariscales  de  Francia,  que  fueron  J acebo 
y  Armando  de  Ganmont-4a-roree,  y  Armando 
y  (¿ríos  de  Gontand-niron. 

BERLIN.  {Oeograjia  é  historia.)  Capital  de 
Fmsia  y  nna  de  (as  eludades  mas  hermosas  de 
Europa,  córtc  del  monarca  y  residencia  d^-  hs 
autoridades  superiores.  Está  situada  en  la  pro- 
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vfaida  de  Brandeburgfü,  regencia  de  Postdan, 
á  lus  1 1 '  2'  dclongilud  Este  y  áí"  71'  1 1"  <lc 
UlitudAorIc:  está  construida  eu  medio  de  una 
](tIraraareno^3,  á  las  dos  orillan  del  Spree  ó 
8prca:  tioiie  ilci^'uas  (lt>  circiinferODOit»  yiUia 
poi)Ucioa  úe  240,000  tiabituiiles. 

La  historia  de  Berlín  es  muy  oseara,  y  no 
se  sabe  su  origuii  con  exactitud.  Su  nombre 
viaoe  de  AWnct  6  AUnrt,  ó  de  la  palabra  rs- 
Um  berte.  <\m;  quicrt)  decir  tierraineulla.  Se- 
gún 1.1  opiiiiou  mas  común,  Alberto  el  Oso, 
ronde  de  Asuinia  ó  de  Anhall,  veucedur  de  los 
i*tndaf .  pueblo  oslavo  establecido  en  aquella 
comarca,  tomó  el  titulo  de  margravc  iW  Bran- 
deburgo,  y  do  dos  miserablea  aldeas  llamadas 
Berilo  y  Colonia  dd  Sprea,  fonnd  una  sola  po- 
blación í|iie  onáaiichó  y  rorllflcó.  K.stu  ciinlail 
80  aumcntú  uuicbo  eu  el  siglo  XHI,  y  adquirió 
^nde  importancia  bajo  la  dominación  de 
Waldcmaro  de  Auliall,  que  nuirin  tu  131'J.  En 
el  reinado  d@  los  priuclpcs  de  la  casa  de  Lu- 
xemburgo  decayó  mitcbo:  pero  cuando  Federi- 
co de  llolieuíollorn  Uvué  á  ser  elector  ile  Bran- 
déborgo,  y  preparó  uu  irouo  a  la  actual  fami- 
lia reinante  en  Prusia,  comenzó  para  Berlin 
«ua  nueva  era  de  prosperidad.  Cesó  la  anar- 
quía; á  la  miseria  aucedió  una  riqueza  aicmpre 
creciente,  y  el  hi(erani«nio  adoptado  on  tlem- 
podeJoarpiin  11  it ■)35-1.'j70  v  dió  un  ¡mpulr-o 
may  activo  á  las  arica,  las  ciencias,  la  indus- 
tria, el  comercio,  y  á  todo  oacBlo  liaee  flore- 
cientes las  riiiilndt'S  y  feliroá  á  sus  morado- 
res. Aquella  actividad  progresiva  no  so  de.itivo 
después,  yá  pesar  de  una  terrible  peale  (jue 
a.soló  ú  la  población  en  15^-:,  y  á  pesar  lie  los 
desasios  dio  la  guerra  do  Tninia  oiios.  ücrlio 
ba  mareliidoc  iempro  con  \mm  \¡íut\  biela  el 
objeto  y  el  punto  a  (pie  ba  llegado  en  el  din. 
Foderico  GuiUeUno  y  Federico  el  Grande  lian 
sido  los  qoo  nai  han  eontribaido  i  esto  ren- 
l.ijoso  resultado.  Aellís.-s,  y  especialiiíeiilr  al  úl- 
timo, debo  la  capilal  de  Prusia  su  eograude- 
cimlento  y  ornato.  La  historia  de  Beriin  es,  co- 
mo se  ve.  ni'iy  scni  iU.i  y  sin  grandes  peripe- 
cias. Los  dos  acoutcctmienlos  mas  notables 
de  qae  eonacrra  memoria,  son  la  ooupacion 
de  la  ciudad  por  los  aiislriaro.-;  en  ITCiO,  y  por 
•/  «yércilo  francés  cu  tbüO  después  do  la  iia- 
tellade  Jena. 

Mcreed  á  esla niarrba  leula,  pero  srfrtsra:  á 
estabisloria  liesnuda  de  interés,  pero  tranquila 
y  padflca;  i  esa  acción  ctvillaadora  comenia> 
da  tarde,  pero  ij:iial  y  eoiitiiuia,  Berliti  c<  en 
el  dia,  como  ya  liemos  diubu,  una  de  las  ciu- 
dades mas  hcnnosas  de  Enropa.  La  antigOc* 
dad  no  ba  dejado  nada  cu  i'üa,  y  la  edad  nie- 
dia  nada  lia  cdilleadD  tampoco:  la  ciudad  no 
exMIa  para  l«  primera,  y  era  draiaaiado  JdTen 


Friedichutadt  y  Dorthémttatí  é  ¡fmmtáÜ. 

Estas  cinco  ciudades  están  unidas  á  otros  tan- 
tos arrabales  y  divididas  en  22  cuarteles  ó  seo* 
clones,  que  comprenden  ?80  calles  y  20  pla- 
zas: entre  las  calles  debemos  citar  la  Fríe» 
dichistrawe  que  tiene  de  largo  4,ü&6  MSOS,  f 
la  magniilca  de  los  Tilos,  «¡iie  tiene  de  larfro 
l.0;t'>  pasos  por  If.O  pies  ilc  ancbo.  con  matro 
bilcras  de  árboles  y  soberbios  edillcios.  £utre 
las  plazas  es  notable  la  de  Vitbelmspbits.  que 
tiene  calles  de  tilos,  y  está  adornada  con  e?- 
tátu  as  de  guerreros  célebres  de  Prusia:  la  de 
Lustgaricn  con  álamos  blancos,  y  eaataños,  y 
adornada  con  la  estatua  <l(  1  |irincipo  Leopoldo 
de  Anbait  Dcssau:  la  plasa  do  la  ú^a,  con  la 
estátna  de  BUicher,  etc  La  elndad  ectiOMCada 
líe  una  muralla  con  Ki  puertas;  la  deBnUlde- 
burgo  construida  por  el  modoio  de  lotPlopy- 
leos  de  Atenas,  es  nn  monnnenUi  liermoso: 
!a.s  puertas  de  ilala.  OianieiiburgO,  Foildam  y 
Rusenthal,  sou  también  muy  nólablea:  41 
puentes,  entre  los  que  se  dlstlnfiie  el  Lanffe- 
Brucbe  conla  e^lii!lla  dd  clcclor  Federico  Gui- 
llelmo,  y  Koioigs-liruche  Futre  los  oumeroaos 
edincios  de  Rerlin.  los  principales  son:  laeat»> 
ilral.  la  ¡-!t'-!alti!ri  ;iua'l<'Si,n  Nicolás,  el  templo 
mas  antiguo  déla  ciudad;  la  de  ftantayaria.que 
tiene  nna  torre  de  386  pies  de  eleini<pion;  el 
templo  reformado,  con  un  reloj  de  música;  la 
iglesia  francesa,  el  palacio  real,  el  museo, 
la  bolsa,  la  noiTersldad,  el  teatro  de  le  Opere 
y  el  de  la  Comedia,  el  írrande  arsenal,  el  hos- 
pital de  la  caridad  y  el  de  la  maternidad,  el 
cuartel  deles  IflTilldoe,  la  adnaoa.  el  senrina- 

rio,  la  rasa  nueva  de  la  moneda,  la  de  postas, 
el  molino  de  pólvora,  los  cuarteles,  ole.  fil  pa- 
seo de  Thlergarten.  es  uno  deles  ñas  aftiOM- 
dos  de  Alrp  ,  nía  Poco  distante  d^  la  ciudad  y 
(rente  á  la  puerta  de  líala,  Junto  al  krcnlzberg, 
se  cncaentm  el  Krü'ijsJerucmakt,  aguja  gótica 
de  bronce,  elcTadn  en  honor  del  déreito  pru- 
siano. 

•  Pnede  mirarse  á  Berlin  con»  el  emporio  de 

I.is  liK  fs  fie  la  ronrcdcraiion  ¡."'niianira :  el 
movimiento  intelectual  es  alli  iumcu:io.  Poseo 
nna  acadctnia  de  las  deneias;  nna  biblioteca 
con  í.'iO.üOO  volúmenes;  un  ob?fMv,i!mio,  e - 
cuelas  especiales  para  lodos  los  ramos  supe- 
riores de  la  ensennnta.  academias  pani  ledas 
la-  .'ii '(  y  inuípos  para  toda  clase  esliidios. 
Todos  estos  institutos  estáu  dirigidos  por 
hombres  de  un  mMto  sobresaliente. 

los  eslaMrciulientos  lilantr('>pico<  í^nn  lain- 
bien  muy  numerosos:  Berlin  tiene  17  bospiia- 
les;  coleírios  para  sordo>mndos  y  ciegos,  bos> 
picios  pala  Iniérfanns,  etc. 

(erlin  es  una  do  las  primeras  ciudadei 
manaliclurefa» de  la  Alemania,  ana  prinelpt- 
les  ramos  de  indiisMla.  (pie  abrazan  desde  laS 


parala  scjrini.la.  Fl  arle  moderno  lo  ba  l.e;  bo 

lodo,  y  la  ciudad  actual  iodo  se  lo  dclte  á  «i  necesidades  mas  modestas  basta  la  delicadest 
misma:  se  difide  en  cinco  grandes  partes  ó ,  del  guste  nss  reflnado,  son  la  porcelana,  se- 
cuarteles  qnc  en  nleinau  llevan  el  nombre  de  ,  deria,  lelas  de  lana  y  ilfodOQ,  gorras,  cinle- 
ciudades:  ¿'cWin,  propiamente  dicbo:  Co/onia,  ría,  pólvora,  bicrro  templado  llamado  hierro 
difididi  en  Ticja  y  noevi:  FrMtdhfuwrdfr,  ¡ds^Mm,  papel,  tabaco,  platería,  relojería,  ete. 
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U  natefMlMi  del  Spret,  qae  te  eemmiftcoii 

c1  Elba  y  el  Oder,  y  los  difcionlcs  camino?  qu'; 
se  ciiixaa  en  lieriin,  favorcccual  comercio  uuc 
•qnelhi  eladad  Mslleiie  con  el  Interior  det 
piis,  la  Aloiininia,  la  Inplnirrra  y  la  línlanda. 

Entro  el  gran  número  de  bombrcs  célebres 
Ac qot  hñtíw  ennt  Berilo,  eltiremos  á Baitm> 
partera  (Alejaiuíro  Gottlob),  sáliio  liló-ofo 
(1714).  hocüoa  (Federico),  autor  de  muclias 
oteu  nray  esiimiidet  «obre  la  ednctdon 
(IT3ÍÍ.  Acliuril  (Cíirlns  Fcdorico  ,  qniinico  dis- 
tioguido,  iavcnlor  de  la  fabricación  del  azú- 
car de  rMnolacba  (17341.  El  JariMonmiHo  A1- 
breeiit  ITr.  i).  El  diplíiinálifoAncillon  iTnr, . 
Tieck(L.),  hiéralo  (17*3).  iiuiuboldt  (Federico 
ilejandro  de),  c^tetnre  mtinUBta  y  Tlage- 
10  (1769). 

_  talker:  ArrMH  y  mm  c(rMii<ai«»  d  tUhSiX, 
»erÍto,tmm4.«M0láBtoaft.  ^ 

BIRiniA.  i^armage  enbierlo  y  lijcrode  i1o« 

a«icnlíis.  sn-priiiliilo  en  rcsnitis,  lioy  \a  pol- 
lo general  de  ballestas,  de  muvimieuto  suma- 
vente  tuave  7  cúnfodo  para  Tiages.  Llimase 
hrrli7m  por  haberse  inventado  en  nerlln,  don- 
de se  construyó  la  primera  por  Felipe  Chiese, 
nttOfal  de  Oraoge,  primer  arqnllccto  del  elec- 
tor de  Urandeburgo  Federico  Cuilicnüo.  Tfin 
el  nombre  de  berUna  se  designa  asiioi^mo  el 
eomparilffliento  delantero  é  asientos  preferen- 
tes en  los  corheP-dili{:enci;i?  modernas. 

BEIUIA.  [Fortificación.)  Ll  foso  de  un  para- 
pete no  se  contintlia  preetsamente  al  pie  del 

dv^clivio  eslerinr  ó  talud  del  dirlio  p;ii;ipr(n, 
pues  entre  dicho  pie  y  el  principio  de  la  esca- 
TteioD  del  foso  se  deja  stempre  nna  planicie  de 
üna  rara  próxinKiinetite  de  lalitiid,  A  esta  lise- 
ra ó  planicie  de  una  vara  de  laUlud  es  á  loque 
•9  llúna  iMfMon  ó  6erma. 

ia  berma  tiene  jior  objeto:  1 .  '  el  conlcner 
1m  llledrasj  tierra  que,  ya  por  la  poca  solidez 
del  parapeto,  ya  por  lalwla  rasa  delenemigro, 
se  desmorona  y  ptnüi^i  :!  ceirar  el  foso:  1."  fa- 
cilitar, sirviendo  de  andamio  ó  tablón,  la  cons- 
tmcdon  déla  obra,  y  en  eaao  necesario  ra 
tepararion. 

BERMEUXIN.  Kombre  de  un  color  que  se 
emplea  mncho  en  la  pintora  y  otros  neos,  el 
cna!  se  saca  del  cinabrio  (vén>e'  ,  mineral  rojo, 
y  resulta  de  la  combinación  natural  .del  mcr- 
etrrio  (réate)  con  et  atnflre(Téi8é) ,  y  del  plomo; 
esft'  último  se  convierte  arüncialincnte,  por 
medio  de  una  operación  química,  en  un  polvo 
de  color  rojo,  conocido  en  el  comercio  y  las 
arfes  con  el  nombre  de  minio  (v/'a>e).  Kl  ber- 
nu;llou  no  es  siempre  un  color  muy  íioo,  y 
fin  erobarprn,  los  pintores  le  emplean  en  sos 
jrrandes  cnnrlrn?.  y  I;is  señoras  para  dar  á  su 
irsmas  brillo  y  mas  apariencia  do  frescina. 
nmerenrio  y  el  plomo,  qne  entran  como  par- 
tes necesarias  ó  como  bases  en  la  combinación 
de  este  color,  ejercen  sobre  el  cutis  una  ac- 
don  siempre  perjudicial,  y  aun  coIBdo  doso 


I  del  enetmido  terorMoa  á  h  fes,  la  imarfllei 

y  dañn:  de  modo  (nio  i)ara  disimul.ir  el  r recio 
producido  por  el  encarnado  de  bermellón,  las 
selloras  qne  le  han  osado  dorante  algiin  tiempo 
se  ven  en  la  necesidad  decüntimiarnsándolo. 

El  cinabrio,  de  que  se  saca  principalmente 
el  bermellón  qoe  sirve  para  hacer  el  encama- 
do p.  ra  lus  señoras,  ?c  encuentra  Dormado 
del  todo  en  el  estado  mineral,  en  el  seno  do 
la  tierra.  También  se  le  poede  producir  anifl- 
cialnieide,  nninU'amando  el  azufre  puro  y  el 
mercurio.  En  ambos  casos,  para  hacer  el  ber- 
mellón de  pintores,  se  le  tritnra  y  baee  con  él 
otras  opti-.'icionc?.  para  el  ei'.cariiadn  de  da- 
mas, por  ejemplo,  se  le  cuece  en  orines,  pre- 
paración qne  bastarla  por  sf  sola,  si  lu  softo- 
ras  la  conociesen,  ptn  qoo Jamás  lo  cinplco- 
ran  en  su  uso. 

BERMBO.  Despees  do  lo  acción  do  AnlerHo 
se  retiraron  los  carlistas  A  Ri|:nl|in.  y  de  aqnl 
á  ilorga,  dejando  en  poder  de  los  liberales 
9,000  radones,  Tsrias  armas  y  otros  eftectos. 
A  pesnr  de  la  proximidad  de  la  noche  intenta- 
ba Espartero  continuar  la  persecución,  pero 
sabedor  de  que  acababan  de  entrar  en  aqoot 
nlünio  plinto  l.nqiii  y  l.n  Torre,  procedentes 
del  valle  de  Arrelia,  á  la  cabeza  de  3,000  hom- 
bres tiacalnos,  alatesesy  gnipuseoonoe,  sns- 
pí  iídii't  sti  movlniirnto  linsla  el  dloslgoienfo 
ü  de  abril  (l8J4i,  en  que  lo  emprendió  á  las 
86ls  de  la  mafiaoo,  dirigléndoso  por  01  camino 
de  An  atia,  en  cuyo  desfiladero  lo  agnordi^ 
los  carlistas. 

8sla  poeidon  era  fonnlddrie,  y  deseoso 
F>p.¡r!'  11»  ih'  iiriojarlos  de  ella  para  atraerlos 
ú  mejor  terreno  de  combate,  nracticú  un  luo- 
Tinriento  por  el  flaneo  dereNnIo  con  ol  On  do 
posesionarse  del  camino  real  de  Denneo  ydo 
una  sí'rie  de  montes  que  están  contiguos  f 
qne  feroreeian  estraordlnarltmente  sn  plan. 
Creyeron  los  carlistas  seresle  movimiento  una 
retirada,  y  se  adelantaron  sobre  Espartera  de- 
Jando  sn«  noslelones.  In  este  instante  dlspn- 
so  esto  gofo  qne  el  bripodier  Benedicto  mar- 
chase rápidamente  á  situarse  en  el  cerro  de 
Sollnbc  qne  se  baila  en  el  mismo  camino  que 
debion  seguir  las  fnerzas  de  Espartero. 

Este,  con  los  cuerpos  de  Gerona  y  Almansa, 
qnedd  sosteniendo  losataqnesde  los  eariistas; 
ppro  tan  lii'^po  como  vii"»  rpic  Penedicto  halda 
llegado  al  punto  destinado,  marchó  á  reunirse 
A  él,  Terílleando  pan  esto  nna  brillaifo  loli* 
rada  por  escalooos,  defendiendo  ol  terreno 
paUno  á  palmo. 

Rennida  toda  la  dirislon  en  el  alto  do  So- 
llnbc, ha}^  en  seíruiila  con  presteza  A  posesio- 
narse del  camino  real  y  altura  de  Sarraya  que 
domina  aqnel  cerro,  desplomando  Espartero  ra 
linea  de  batalla  .so?tenit!a  en  los  fiancos  por 
dos  columnas  cerradas,  Ínterin  que  los  carlistas, 
acometiendo  shnnltAneamente  A  todo  el  flron- 
te  y  (laiict)?  de  h<  tropas  de  la  reina ,  fueron 
por  laviíj  tiempo  contenidos  con  bizarría  por 
la  expresada  brigada  do  Benedicto  y  parto  de 


Digitized  by  Google 


68 


BE&M£0-*fi£aMUBAS 


las  coMipnñíaí?  de  cazadores  del  Principe  á  las 
que  sosleuiaa  oirás  Uel  mismo  cuerpo  por  es- 
eilones. 

Conílados  los  carlistas  m  la  superioridad 
de  sus  fucrxas  y  cu  la  apárcate  retirada  de  las 
tropts  de  Espartero,  eayeron  ea  él  laso  que 
éstf  les  habia  tendido;  pues  arrojándose  .itm- 
Tidameote  á  la  bayoocta  sobre  sus  coutrurios 
por  faxto  Arente,  foeroa  recibidos  porestoscon 
la  mayor  sangre  fria  y  carinados  á  su  vez  por 
cuatro  columaas  y  la  caballería  por  el  camiao 
real,  qnedaodo  en  brevet  instantes  cubierto  el 
campo  de  cadÁTercs ,  en  sa  mayor  parto  car- 
listas. 

Las  tropas  de  Bsparlero  sfgoleron  por  es- 
pacio de  dos  lepruas  en  indas  direcciones  el 
alcauce  de  los  vencidos  basta  muy  entrada  la 
■oche,  inotllliando  en  el  camino  nn  slo  ñáme- 
lo de  armas  que  no  tenían  tiempo  de  cotí  ni- 
eir,  llevando  cooslgo  otras  muchas  y  varios 
prisioneros,  entre  ios  que  se  contaba  el  bri- 
gadicr  don  IVdro  Josó  de  Aranza  Mendin,  pefe 
de  unadivisioa,el  cual  Cuú  pasado  por  las  armas. 

Bl  número  de  mnertos  y  heridos  fhé  cOn- 
SldcraMc  par  am!\is  pnrl(  s. 

BERJáUUAi  ( Geografía. )  Llámase  de  cslc 
modo  á  mi  iirnipo  de  islas  del  Océano  Atlántico 
Sf'plenirional,  ú  í  .'jO  Icí^nasal  Ks'c  de  las  cos- 
tas de  la  América  del  i\ortc.  Forman  un  arclii- 
piélogo  bastante  numeroso,  y  son  todas  ellas 
de  escasa  importancia:  la  mayor  no  tiene  müs 
de  5  teguas  de  largo,  por  menos  de  una  de 
ancho;  las  mas  pequefias  solo  aparecen  oomo 
puntas  de  rocas  cjue  sc.clevan  sobre  las  aínas. 
Su  coi^unto  ocupa  una  esleusiou  de  12  leguas. 
BIda  el  Norte,  aignnos  bancos  de  rocas  de 
muy  poca  profundidad  se  proloqfran  cerca 
de  15  leguas  ea  la  mar  y  hacen  muy  peligro- 
sa la  aproximación  i  aquellas  islas. 

Las  Bermndas  parecen,  en  lontananza,  A 
unas  colinas  elevadas  cubiertas  de  oscuro  ver- 
dor: sns  costas  están  rodeadas  de  altos  pe- 
ñascos, conira  Ins  ruab's  vierícn  á  e^'i  'liarse 
las  olas  del  Océano.  El  clima  es  cstrcmada- 
mente  sano:  la  mayor  parte  de  ellas  son  sn- 
mamente  áridas  y  escasas  de  manantiales  y 
de  arroyos.  Procúrausc  en  ellas  el  agua  por 
medio  de  grandes  cisternas  que  proveen  á  las 
neresidades  de  sus  habitantes,  y  á  las  de  los 
buques  que  vieacu  á  recalar  en  ellas.  Sou 
muy  escasas  las  plantas  Indlfenas  de  este 
suelo:  la  mas  romun  es  una  especie  de  alfal- 
fa, que  constituye  el  principal  verdor  de  los 
campos,  porque  á  manera  de  alfiimibra,  se  es- 
tiende por  una  dilatada  porción  de  terreno: 
cada  pie  de  ellas  apenas  ocupa  uua  pulgada 
del  mismo.  Las  plantas  gramíneas  son  poco 
numerosas.  El  único  árbol  de  bosque  que  alli 
se  cria  es  el  enebro,  ú  quien  por  el  nombre 
de  este  areliiplélago  se  dedgna  con  el  He  ju- 
niperus  bermudiana ,  y  llamado  cedar  {cedroi 
en  idioma  inglés:  su  mayor  elevación  no  esce- 
de  do  50  pies;  sn  diámetro  es  do  on  pie  y  15 
pnlgadas. 


Han  asegurado  sus  haLitanfes  á  Mr.  Ml- 
chaux,  naturalista  distinguidoquchavisitadoy 
descrito  aquellas  Islas,  que  no  se  encuentra  en 
ellas  iiinirnn  mamífero  indígena  del  pais.  Las 
únicas  aves  que  alli  ba  visto  son  un  boyeriUo, 
y  el  pájaro  asnl  (moloeiUs  eyalis)  que  corres- 
ponde á  la  Aiii 'rica  Septentrional.  Todos  los 
años  en  mano  y  alMil»  se  acercan  los  cachalo- 
tes á  las  islas  Bermndas;  y  algunos  de  los  na- 
turales se  dedican  á  la  pesca  de  este  cet/iceo. 

La  agricultura,  tan  Üoreciente  en  otro  tiem- 
po, se  baila  muy  abandonada  en  el  día:  allí  no 
se  cultivan  sino  leirumbres,  niaiz  y  el  algodón. 
Criase  también  mucha  volatería,  lir.  Michaux 
no  Ti6  en  1806  sino  una  docena  de  vacas.  Los 

víveres  son  escasos  y  muy  CarOS. 

La  única  especie  de  piedra  que  alli  se  en- 
cuentra á  algunos  pies  de  profhndidad,  es 
blanda;  pero  se  endnrec;^  esponiéndola  á  la 
acción  del  aire:  es  de  un  color  gris  pronuncia- 
do, y  se  compone  de  arena  Ana  y  algunu 
conciias:  ;;cnerahnente  se  las  emplea  en  las 
construcciones 

Bl  descubrimiento  de  estas  Islas  se  debe, 
como  fniitos  otros  de  este  fr^nero,  á  un  buque 
de  uuciilra  nación,  cuyo  capitán  se  llamaba 
Juan  Bermndes,  de  donde  tomaron  sn  nomim. 
Kn  un  principio  hizose  de  ellas  muy  poco  apre- 
cio atendida  su  escasa  importancia.  El  inglés 
Jorge  Somer,  abo;dó  á  ellñ  por  un  naufragio 
en  IGOO;  y  como  estaban  inhabitadas  .  las 
ocuparon  desde  entonces  sus  conciudadanos. 

Las  principales  de  ellas  son  las  de  AnriRii- 
'/n,  San  Jarf/e ,  San  Darid  y  Sninfnnurt.  La 
isla  de  San  Jorge  tiene  uua  capital  del  mismo 
nombre,  qoe  encierra  cerca  de  tSO  casas  y 
«MIOS  2,000  habitantes.  Jlitmiltan,  otra  ciudad 
de  la  misma  isla,  está  sobre  la  ensenada  de 
Southamplon  que  es  grande  y  segura,  defen- 
diría  ii;)r  ;;l'_rinios  fcci'lcs.  I.a  población  del  ar- 
chipiélago es  de  unas  lü,UUU  abnas;  los  negros 
abundan  estraordinariamente.  Administra  es- 
tas islas  un  gobernador,  juntamente  con  un 
consejo  y  una  asamblea  general,  como  todas 
las  demás  colonias  británicas:  el  puerto  de  San 
Jorge  es  franco  para  (d  comercio. 

Los  habitantes  se  ocupan  principalmente 
en  construir  lleras  embarcaciones  de  eedro, 
que  hacen  el  comercio  de  cabotaje  entre  la 
América  Septentrional  y  las  Aniillas.  Los  ce- 
dros constituyen  el  fundamento  de  su  riqnesa: 

las  fdrliina*:  se  avalúan  por  ol  numero  de  piet 
de  estos  árboles  que  posee  cada  uno.  En  la  plam 
los  venden  á  una  guinea  por  piesa,  y  an  culti- 
vo ocupa  el  mejor  líM-reno.  Hay  también  en 
estas  islas  palmeras,  naranjos,  y  algunos  otros 
árboles  frutales. 

El  único  inconveniente  qiic  tienen  las  islas 
Bermndas.  es  el  de  estar  espuestas  á  terribles 
tempestades.  Por  lo  demás  ofrecen  vn  punto 
de  e?t.jcion  muy  cómodo  á  los  buques  de  ¡guer- 
ra ingleses:  y  cuando  se  altera  la  pax  de  los 
mares ,  sirven  á  ios  corsarios  pan  n^mr 
•08  averias. 
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Al  Sste  de  las  islas  Bennndas  se  oncuen- 
tnn  roeas  y  escollos  que  los  naveioranles  co- 
•oem  eenel  sombre  de  Pequmoi  Bémmias. 

P.  Aná.  Micbaax:  Ifolieiat  tobrt  lai  Btrmm- 
é»t,  y  fariieularmtnte  tabre  la  itla  dt  San  Jorqe,  en 
ht  Ammiat  M  Mm$€0  dt  hitioriu  maluraL  Tono  8.0. 

BERNA.  [Geografía  é  historia.)  Canlon  de 
la  Suiza,  silnado  entre  los  4°  41'  y  6"  6' de 
longi!i;(l  Oripnlal.  y  iP"  10'  y  47'' ^'V  <!o  lati- 
tud Nurte.  Situado  en  el  centro  üc  la  Suiza,  es 
eomo  él  nodo  y  d  llieo  de  la  confedorarlou,  y 
toca  en  la  mayor  parte  de  los  demás  canm- 
nes,  que  se  escalGoan  en  derredor  suyo :  los 
cntoneede  Soleare,  Argovia,  Lucema.  dc  Un- 
trr>^aldpn  y  de  üri  por  la  parte  del  Este;  el 
Valuis  por  el  Sur;  los  de  Vaud,  Friburgo  y 
Heafcbatel  por  el  Oeste;  y  por  último,  el  can- 
lon de  Solcnre  por  su  frontera  Norte,  qne  ron- 
ÜQa  también  con  la  Francia,  iicrna  es  el  mayor 
centén  de  la  Suiza:  Franaeinl  ha  calculado  su 
•operflcíp  en  1.8GC.378  varas  cuarlrafla?. 

La  naturaleza  ha  dividido  el  cauton  de  Ber- 
na en  tres  rcííionpR,  en  que  se  Teprodnccn 
lOi'ns  los  rlinias  de  la  Siiiza,  y  todas  .^on  for- 
mas  de  civilízacioo.  £n  la  parte  meridional 
naauda  el  Obei  landt  los  Alpes  eleven  kus  ci- 
mas ntVi'^r'ns  iiiovo  v  nibren  en  sitiado- 
ras bcnnosoí  valles.  Erilre  las  primeras,  las 
mas  altas  son  Flnsteraaitom ,  Sehreekborn, 
Wetlcrliorn.  el  F,i?er  y  el  Junsfron:  entre  los 
segundos  debemos  citar  los  valles  de  llasly, 
•rlnderwald  ,  Lanterbromen ,  €<-iDder ,  Sim- 
men,  etr.  Es  la  parle  mas  curiosa  de  fnria  la 
Suiza,  y  la  que  principalmente  atrae  los  pasos 
de  los  Ttageros:  allí  todo  escita  la  admimelon; 
todo  rs  hnrno  ó  hermoso,  útil  rt  mairnifico: 
por  abajo  llanuras  fértiles,  encima  escclcnies 
pastos,  mae  errlbe  ventisqueros  Riganie>'cos. 
ca^cnrlas  ron  su  imponente  estniendo,  lo?  pre- 
cipicios con  sus  terrores,  las  cimas  que  se 
pierden  en  las  nubes  «¡on  sus  inmensos  ho- 
rizontes: en  la  pmle  bajh.  el  tcmiilado  calor 
de  nuestros  climas ;  en  la  alia,  el  frió  del  polo, 
Me  que  se  aumenta  á  medida  que  uno  «e  va 
acercando  al  sol.  Hacia  el  Norte,  el  Jura  hace 
ondular  sus  modestas  aíruas :  ese  es  el  país 
de  la  industria.  Por  AHirao,  en  la  parle  n  n- 
Iral  se  estienfle  una  meseta  fértil  y  ctdtivada 
con  esmero:  en  ella  se.  coge  con  abundancia 
iino ,  cereales  y  toda  especie  de  frutas :  se 
crian  además  nnichos  caballos. 

El  principal  rio  del  cantón  es  el  Aar.que 
recibo  machos  afluentes:  otros  menos  consi- 
derables son  el  Ennnat,  el  Hirs.  y  el  Doidjs;  el 
primero  forma  los  lagos  de  ilicune  y  de 
Thuo. 

Pnr  lo  rrenerni,  los  franados  constituyen  la 
principal  riqueza  del  pais.  La  agricultura  y  la 
tedHUta  oontffHwyen  por  su  parte,  como'  ya 

hemos  dirho.  al  bíenesfar  de  \(s  liahitantrs. 
Las  principales  producciones  iüdustrialcs,  son 
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las  telas  de  algodón,  lana  é  hilo;  los  curtidos, 
encages,  relojes,  y  tode  dase  de  obras  en  ma- 
dern.  Merced  á  la  nave^racion  de  los  ríos,  y  á 
los  eaminos  que  atraviesan  el  canlon,  el  co- 
mercio es  muy  eetenao:  se  esporten  coeroe, 
lelas,  kirscliwiiser.  quesos,  caballos  y  pana- 
do: se  csplotan  minas  de  hierro,  de  plomo  y 
1  de  cobre:  eentensde  ndnnol,  cal,  etc.  Ihi- 
mcrosos  y  hermosos  bosqoeesnminialraniBif* 
dera  en  abundancia. 

La  población  del  cantón  de  Bema  es  de 
380,000  habitantes;  se  divide  en  ?8  bailias  ó 
prefecinras.  Su  capital  es  Bema:  sus  princi- 
pales eiodades,  Blenne,  Borgdorf,  Tiran,  fe- 
renlrtiy  v  Delemoiil. 

Berna,  Arclopuiis,  está  situada  en  una  pe- 
nínsula formada  por  el  Aar,  á  1,7 10  pies  SMiee 
el  nivel  del  mar.  Destruida  por  un  incendio  en 
1405,  la  ciudad  fué  reedificada  por  el  plano 
actoal.  «le  impoelMe,  dice  Mr.  Siaprer,  qoeia . 
estraní^ero  no  se  quede  estraordinariamente 
sorprendido  al  ver  la  anchura  de  las  calles, 
la  ignal  eleracion  y  hermosa  aparlenda  delli 
casas,  todas  de  piedra  de  sillería,  y  los  arcos 
qne  las  adornan,  cuyas  pilastras  sostienen  el 
primer  piso:  pero  al  mismo  tiempo  también, 
de  la  triste  soledad  de  las  calle?,  c.i-i  desier- 
tas; porque  el  movimiento  de  la  poi)lacion  se 
concentre  en  lee  eoportdes,  qne  recorre  in- 
cpsanfeniente.  On  corlo  número  de  edificios 
snlieiiies  inlerrompe  esa  larga  lila  de  habita- 
ciones particolares.  consfnii  las  todos  por  un 
mismo  plan,  y  que  ofrecen  en  su  conjttnto  el 
aspecto  de  un  gran  convento.  Los  únicos  edi- 
ficios que  no  (niarden  Ui  perllseta  allneecion  de  . 
ieualdad  republicana  que  reina  en  el  resto 
de  la  población,  son  la  caícdml  y  la  casa  de 
nynntamiciilo,  en  el  centro  de  la  ciudad,  yea 
las  vertientes  Norte  y  Sur  del  collado  en  qne 
está  situada  Benia  dos  magnlflcos  hospicios, 
inia  casa  de  asilo  pera  los  huérfanos,  un  ee* 
pacioso  granero  para  trieo,  la  casa  d''  la  mo- 
ne<ia,  y  dos  torres  destinadas  á  objetos  de 
nulidad  pMillea. 

Iterna  po^ec  una  academia;  on  pran  nfi- 
mero  de  establecimientos  dedicados  á  la  ense* 
f.anza  en  todos  sos  ramos,  y  raucheeeodedi- 
des  lifnrarias  y  científicas.  Aunque  propia- 
mente hablando,  no  sea  una  ciudad  comercial, 
la  industria,  sin  emboigo,  no  carece  en  eUn 
de  impnrfancia,  y  80  íácc  nna  exportación 
considerable  de  telas,  Indiauas,  muselinas, 
sederia.  medias  de  lana  y  de  seda,  articulo» 
que  se  Hilíriran  en  las  manufacturas  de  la  ciu- 
dad. La  pnblacicn.  comprendido  su  rastro  6 
jurisdicción,  asciende  á  20,.500hebltanlrs. 

Entre  el  erran  número  de  personaje-;  ilus- 
tres, naturales  de  Dcma.  citaremos  á  üuperron 
(Jacobo  David\  arzobispo  de  Scus,  que  roarlA 
en  1G18;  llaller  {Alberto  de>.  célebre  nalurt;- 
lisfa.  que  murió  en  1777;  Wittenbach  Daniel) 
catedrático  de  Leyden,  que  morió  en  1810; 
Felleiiibcvg  (Filiberto  Mannel  de  ,  nprónomo  y 
filántropo,  naci6  en  1771,  fué  íuodador  ¿él 
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AIm  le^as  de  Bcrnn. 

la  el  siglo  Xll,  Bei'ua  qo  era  lodaria  mas 
^pe  «Qt  pequeña  población  situada  cerca  d«l 
^erte  de  Nyderk  ,  Cuno  ó<*  ^iilicnborg  la  rodci» 
4e  ouiros  y  «ie  loso»,  y  el  du(|u«>  de  Zuíbrio- 
fgm,  Af|iiéii  iwrtenecia  el  c^isiíllo  de  Nydeek, 
a^a!  !»  pnr  niinhiar  la  verinu  aldea  en  una 
auUad  qu«  auiueiktu  rú(iidamcuie;  porque  las 
vcjaetoaee  lleúdales  airaiaa  contiatamonte  á 
íti  r<»f  if)fo  miiflioá  plebeyos,  nobles,  y  de  lo- 
díi  cl«»e  de  b«i>iiaDteá.  En  el  empera- 

dor lederieo  tt  declaró  á  Berna  ciudad  Ubre  é 
imperial.  Eii  1288.  Rodoiro  <U'  Mal  íbürpro  la 
Sitió,  y  00  pudo  apoderaiüc  cíe  ella.  En  ['29\, 
iMMltetioBada  ia  noblesa  bernesa,  capita* 
neada  por  l'lrico  de  Erlnt-li.  la  ronihalieroii  lt)s 
VMÍBOt  da  ia  ciase  media,  a  lats  urdeues  de 
iñrtw  <•  Bifeaaterf ,  y  la  defratarou  c.jnipie- 
tamenle.  Fnfonees  tódfis  los  que  «e  liallaLan 
<HuriiBidos  por  la  nubleia  austríaca,  íueroo  á 
bMMTM  asilo  en  sus  noros.  De  mI*  moéo, 
Berna  adquirió  tal  ;rado  de  iinpoi  lancia,  que 
eaeUó  la  envidia  de  las  demás  ciudades  y  de 
I»  atMeeraeia.  Ca  ejército  de  18,000  hoaibres 
pn  que  habla  TOD  seiuire.^  y  1.  200  eaballeros. 
luarciió  coutra  la  ciudad,  pero  ios  bcrocses 
■laidiiM  fwr  lodoli»  da  Briach.  aalleroa  A  so 
aaCMttro  y  lederrotaron  cntnplelanienti>  cer- 
aa  4a  Laupen,  ia  noclte  del  2 1  de  junio  de 
ISM.Daa^oaa  de  estenaato  trianfo,  lada- 
dad  8C  acreer'nl'S  nuii  lin.  y  en  \  \'>1  entró  en 
la  eaafederadou  man.  Uecdilicada  después  de 
w  iiewdia  aa  140»,  y  naa  flaseeieale  qve 
rrnnca,  romen/.i'i  enlonees  pus  larsras  guerras 
cimira  el  Austria,  Milán,  la  Borgoúa  y  la  Sa- 
lara: alanpra  qaedó  vieloríosa  y  eada  vct 
mn?  i^rande  y  fuerte.  En  la  rcforiíia  pe- 
netré en  el  canlüti,  cuya  piüeperidad  iué  en 
WMaAa  baala  1798.  EÓtonees  30,000  france* 
«es  invadieron  el  territorio  de  perna:  ios  ber- 
aescs  se  pusieron  en  campana,  llevando  á  su 
aabaaa  ian  Brtack:  naa  aquellos  sddadotde- 
peur-rníios,  fueron  fácilmentebatido?,  empren- 
dieroQ  la  faga,  y  asesinaron  á  su  gefe.  Berna 
paráM  la  llllai  4a  aa  territorio:  en  1814  la 
dcTolTÍeron  una  parle,  y  ^e  I.i  .i''adió  la  mfr> 
yor  porciOQ  del  obispado  de  BuMlca. 

El  cantón  de  Beraa  oeapa  el  segundo  liierar 
enla  confederai.-ion.  Su  conlinírenle  federal  es 
de  t04.0iiO  francos  de  Suixa.  y  ó,»'i4  liom- 
teaá.  La  aiayaria  4a  la  paMaeioa  fraUMa  la 
Valígion  reformada. 

La  antifua  consUlucion,  que  poco  a  |k>cu 
fea  llagada  á  aaraM  4e  las  mas  arislocriiicae 
dclaSni^a.  afrihuia  epclus¡vamenf<*  á  loí!  pa- 
tricios la  participación  en  el  gobierno.  El  ^r;jn 
aaatuje,  compnestoée  iOOeladadanos  de  Ber- 
na, y  Oíi  de  las  dem-i&  ciudade.s  ó  distritos  <\v\ 
<;anton,  nombraba  de  su  mismo  seno  al  pequc- 
éa  gwéejo  7  al  trttraaal  de  alzada.  Un  eonsejo 
serrólo  dirigía  los  neirocios  esleriores:  el  cou- 
arjo  inferior  y  16  miembros  del  supremo,  for- 
ü  flrietio  do  «Mdeiia  f  dtloa  4tei 


y  seis  que  clafeofafealao  |m>raetot4iloy,  que 

confirmaba  el  pran  consejo. 

Sn  lb32,  esta  constilucioQ  fué  reemplaxa» 
da  poroira  bauda  ea  la  soberanía  del  poeblo. 
I  n  ^ran  consejo,  eompiie^io  de  240  miembros, 
de  ios  que  2üu  debíau  ser  nombrados  por  las 
asansMcaa  iMrtasarias,  y  40  por  el  mismo  coa- 
scjo,  representa  al  pueblo.  Todo  elector  pri- 
mario que  llegue  d  la  edad  de  20  años,  y  po- 
sea biene.s  por  valor  4e  tO,OQO  foalea,  ca  ele- 
aihlo.  t  n  laiiilrimmam  que  se  renueva  lodos 
los  iuio.'í^  presíite  el  consejo,  que  nombra  el 
poder  ejeculivo.  eooipaealo  4a  It  IndividiHMk 
y  presidido  por  el  avoyor.  Vna  aapaeie  de  con- 
sejo de  Estado.  coiii|)ueslo  igaalaienle  de  IC 
individuos,  asiste  ai  consejo  de  gobierno.  La 
duración  del  i  ¡  .ii  iaío  leirislalivo  es  de  seis 
años,  t'ara  la  adiiimisiracion  de  justicia  bay 
un  tribunal  supremo,  qao  á  MI  «Iswtlmpt 
r-s  iriiiiiiial  de  akada,  j 
criminales. 


Fragm»nti>$  hitiórico$  ( 
Oerna,  pnr  los  editores  dtl 
cbalel.  1TS9.  3  vnl.  i-n  1i  o 

ÍMl.  Ridr  l'tcharmtr.  OiémU 
Boma,  i'iú.'i-f»,  i  vr  I.  eii  8.0 

Kr.  Jiislin^cr:  ¡terarr  «IrMlA  «o»  Qnfnnie  <Ur 
SUdt  Btm  Ut,  Ual.  iNWMSf  vwi  &  StfñrUa  uai  I. 
Idt  Wym.  Baña.  Ma.  n  8.» 

BEK.\'.\HUOS.  [Derecho  edeuiústico.)  Coa 
este  nombre  se  eoBOon  laa  raHgloiaa  4t  la 

órden  il.  l  (  i-!  r.  pero  110  deben  confundirsa 
con  otro.s  ilamadus  del  luismo  modo,  deloi 
coales  bablaremoa  maa  a4elnle.  TaoHraa 
osle  nombre  los  cislereienses.  por  catfsa  di 
Sao  Beroando.  primer  abad  de  Claraval,  quo 
toé  UDO  de  los  mas  ílosires  abadet 4o  osla  df* 
den.  cuyas  virtudes  y  1 1!- nto  leí 
tuda  ella  una  gran  repuiacion. 

.Antiguamente  constituían  ima  miaoM  dr* 
den  los  benciliclinos  y  los  bernardo--,  hijo 
la  regla  de  Sau  Benito;  pera  después  se  dívl« 
di6  esfe  eoaipo  aa  doa  raaaa  al  Ivatano  dt 

nnn  reforma,  que  afeiaiaKM  anoa,  jCHtOt^m 

quisieron  adoptar. 

La  orden  del  eialer  taro  bd  origen  en  la 

abadía  de  este  nombre,  situada  en  Boriíoña, 
diócesis  de  Cbalons,  y  fundada  en  1098  poc 
el  duque  de  Borgoña  U  fMteec  abad  da 
e-ta  ónlen  fué  San  Roberto,  (jue  vino  da 
la  abadía  de  Molemo  con  algunos  reltgio- 
sos  ú  fundar  an  nueva  nMNii»terio.  y  á  o§* 
tt'le  sucedió  San  Alberico  en  IIOO.  En  tiera- 
|io  de  este  abad ,  los  religión  del  Cisier 
resolvieron  qne  no  se  Aindssc  ninguna  aba- 
día de  su  in.stilTilo  basta  que  el  oliispo  'iiore- 
sano  desistiese  de  las  pretensiones  de  autori- 
dad 7  JnrMiceiaB  qeaqoerla  ejaieer  sobre  Im 
rnnnn-lerio?  qiio  >;e  fnrsen  fundando.  A  San 
Alberico  le  sucedió  Sun  Esteban  en  1107,  y  á 
este  trreer  abad,  TPcaaocala  drdan  fop  SQ  ver* 
dadero  fundador.  En  su  tiempo  se  liicieron  do 
acuerdo  con  los  religiosos,  los  reglamentos  y 
oMatifoo  ^dobioB  oonriryara  tfoBvro  A  ioi 
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iDOoasteríos  qnc1ialiiacnloncc5,  y  ú  ios  qnc 
pfMtbM  fiiiidar.  Eslot  reirlamciiios  y  estatu- 
tos son  rortocidos  ron  rl  nom^Ic  tic  Carta  de 
candad,  aprobándola  el  papa  Catixto  en  1 1 19. 
U  Carta  de  eartted  distiagae  dot  upariti  de 
Jnrisdierion,  una  panimhr  y  o(ra  general. 
El  abad  que  ha  fiinJaüo  otro  monaílerio  en 
virtud  de  la  JnrisdiccioB  particular  pjerce  io- 
brc  ól  la  autoridad  de  superior  principa!,  con 
la  facullad  de  risitarlo  r  hacer  en  él  lus  re- 
glamentos (^}ngue  convenientes;  pero  su 
jurisdicción  no  se  esliendo  á  los  demás  mo- 
oasteriosque  puedan  dcrivari^e  de  aquella  fun- 
dación; por  esta  ratón  les  llamam  en  la  órden 
los  niefoft.  Por  el  coniratio,  oí  qne  no  ha  !ic- 
cbo  otra  fundación,  no  liene  Jurisdicción  otas 
qtñ  en  so  iDona«teriO(  gvteniáadolo  eil*«t- 
liritual  y  temporal. 

Por  Jurisdicción  general  se  entiende  la  que 
lineal  fMder  sopreino.  y  esta  MberMa  Mío* 
lldad  no  csfá  conflatla  ;i  nlriffnn  piiprrior  par- 
tallar  por  la  Carla  de  caridad,  porque  reside 
m  ta  jVDtafletteral  de  tadot  Hm  abadet.  9ift- 
*    ptícs  de  redactados  los  estatutos  fíindó  s,  n  Ks- 
telMin  en  11 IS  lu  abadía  de  Ferié,  diócesis  de 
Cktlons,  en  Iwgafti,  y  IMbo  en  ella  por  pri- 
TTcr  ahad  ú  uno  de  «iis  reliplo?os  llamado 
Bertrand.  Es  considerada  como  la  primera  bi- 
ja de  la  del  Cisler.  Bt  afio  afgateate  fbndó  el 
inlsmo  la  abadía  de  Ponfiñi  t  n  la  diócesis  de 
Auxerre,  nombrando  también  primer  abad  á 
■ao  de  sea  feUgloeea.  Isla  ea  la  teftenída  hija. 
Jiin'Irt  después  en  1115  In  abndfa  do  Clnravnl, 
tercera  hija,  constiiuyendo  en  ella  ¡wr  primer 
aM  al  Ilustra  San  Bernardo,  f  an  eoMieldo  p» 
la  predicación  de  la  scsunda  croiada,  y  por 
baber  combalido  los  errores  de  Abelardo.  En 
•I  iilaao  aflo  ftmdó  San  Esteban  la  abadía  de 
Morlmond,  poniondo  á  Arn.iMo  por  primer 
afead  de  cita;  y  esta  es  la  cuarta  bija  del  Cis- 
lar.  Hr  raaon  do  estas  coatro  firimeraa  alMidlas 
Instituidas  después  de  la  Carta  de  c;iii(!afl. 
se  deoomioan  los  abades  de  estas  ca:>as,  los 
eaalra  primeros  padres  de  la  órden  del  Os* 
ter.  Como  la  abadia  del  risior  es  la  nia'lrc  do 
todas  las  que  se  fundaron  después,  su  abad  es 
par  dareebo  seis  anperlor  general  de  la  óniea, 
tanto  en  Franria  como  en  los  países  eslran- 
geros.  Es  electivo,  y  liene  que  ser  elegido 
aaire  loa  rellglesoa  de  la  órden.  y  solamen- 
te por  loR  profesos  de  diclia  cara.  La  elec- 
ción es  colativa;  es  decir,  que  conliere  en 
plaae  derecho  al  ahad  electo  la  adntalslrs- 
cion  espiritual  y  temporal,  sin  ticrcpitrr  qite 
recaiga  la  continuación  de  la  Sania  áede.  £s 
taafeMet  oaneejero  nato  en  el  parlamealo  de 
PijOM.  lifíi'"  lU'rcrhn  de  asi^Ür  á  los  Esliidos 
'  generales  del  reino,  y  á  los  purliculares  de  la 
ppQirtBala  de  Bergofia.  Bo  el  ooneillo  tiene 
asicnlo  inmediato  á  los  obispos  con  los  tni?- 
mos  honores  y  prcrogalivas,  y  se  le  repula  el 
primero  de  kia  abadM. 

Conocíanse  también  otr(ís  rclisioíos  ber- 
tmúm,  Uiíci  catea  de  ioa  de  la  árdea  dd  Ciar 


ter.  Su  congregación  es  conocida  con  el  ñora- . 
bre  de  un  San  Bernardo  que  no  es  el  mlsOM  . 
qne  iltisiró  la  abadía  de  Clararal;  Hartin  Var- 
gas, mongo  de  la  órden  del  <}istw,  fiió  el  que 
romó  entre  nosolna  cala  coogragaeiea  CA 
1421  en  Monte-Sion.  cerca  de  Tolodn,  on  F,s- 
paña;  pero  aun  cuando  ella  abrasó  el  priuter 
espíritu  de  la  órdea  dal  CMar.  ana  raogiaaai 
no  lien  tn  nada  de  coimin  con  los  otros. 

También  bao  existido  religiosas  bernar* 
Wos.  instituidaa|Mr  los  monges  de  la  órden 
(k'l  Ci<lrr.  S  i  rr?a  malrixes  la  abodiadel  Tsrd 
on  la  ciudad  del  Uijuii;  su  gobierno  es  com  d 
miase  qeeel  de  ia  órdeade  aa  flUadea.  áa- 
tiíniam^nle  colohraban  sus  capitulo?  peñéra- 
les, como  ios  tienen  aun  las  religiosas  del 
Gister;  pera  par  ▼arfoa  Inoonrenientea  qne 
ocurrieron  no  so  conllnuamn.  La  abadesa  de 
Tard  era,  respecto  de  las  demás  religiosas  de 
ladriaa, laqaeelabaddalGteter  es  coares- 
I)ecfo  i  los  reliKÍosop  que  están  sujetos  á  él. 
Están  bajo  la  jurisdicción  espiritual  y  tempo- 
roi  de  aqveUaa  roeegea.  flor  aaa  declaioa  del 
jrrin  con?e)o  de  14  do  agosto  de  1750.  se 
prohibe  á  las  abadesas  y  superioras  de  dioba 
órden  el  hacer  préalaaM  aignno  shi  deHha» 
ración  pnWiadc  la  conninidail  rounida  en  ca- 
pitulo, y  sin  que  lo  autoricen  los  superiores 
prineifia'ea.  Se  confiesaa  cea  los  religfaaaa 
I'»  la  misma,  los  ciialr?  no  nocoyitan  de  apro- 
baciuu  del  obispo  diocesaqo  para  cumplir  con 
pn  Aindones;  pero  ea  eoaalo  al  esiBea  da 
las  rell?lo5;  s  novicias,  está  el  obispo  en  po- 
sesión de  hacerlo,  por  haberte  maolenido  en 
eafe  derecho  á  peaar  de  iodos  loa  priritefiea 
de  la  órden  del  Cislor.  Las  abadosas  están  ba- 
jo la  auloridad  del  abad  general  del  Cisterna 
él  compele  el  bendecirlas  ó  dar  comisión  i 
otro  abad  p;ira  que  lo  hapa,  y  al  mismo  tiem- 
po de  la  bendición,  las  abadesa-^  espresan 
pariieelarmenfe  i|a«iar  aq^as  á  la  ohedl»a> 
ria  dol  írcnor.-il.  Fn  sii  monaslerio  lionen  una 
autoridad  paitieutar,  y  por  un  decreto  dol  roal 
conaejode  lOdeJniiode  1703.  se  resolvió  que 
tenian  derecho  de  ¡oslltoir  y  dcsiiiiiir  las  otl- 
cialasdc  la  abadía,  y  al  mismo  tiempo  declara 
ceaio  na  abaso  el  que  se  haga  la  elección  de 
las  (¡ne  tienen  oficio  por  la  comunidad.  Tam- 
bién dccidiu  el  mismo  tribunal,  qt¡c  cuando 
hubiese  que  enlddar  alguna  demanda  concer» 
nienle  á  la  clausura  y  á  la  ejecución  de  otras 
rláutiulas  lie  un  breve  de  Aiejandro  Vil,  ospe- 
didoá  las  religiosas  de  esla  ^dea,  taaata  dbl» 
ffidas  \'^)r  r  1  abad  i.'cl  ( islor. 

Gozan  las  religiosas  bciuan^as  de  los  uis- 
mós  focrosy  exencioaes^ae  los  moafaidi 
su  misma  órden.  Tehen  recurrir  al  gran  con- 
sejo por  lus  causas  de  disolución  •>  ronflsca- 
cion;  no  pagan  dicsmee»  perqué  lo  decidió 
^^1e  tribonal  ol  y*  (!e  nisrzn  de  114"?.  conua 
losjeíuilasdc  Tuiinuíii  yruy,  declarando  que 
lnsrcligin.<:ui.>  <!o  la  abadía  Clavas,  no  dcbiao 
pagarle!  diozmo  de  la  cv.nv\n  rjne  olb-KS  recibinn 
en  la  rccc!cccio.H  <lc  ^Uj»  úaim  cqlUvad«#  6¡k 
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BERNARDOS-BBRRIC\NO 


n 


porciones  pflr  tet  flolOBOt  de  U  ptnoqoia  de 

Kiotorto. 

BBRRICAXO,  GOnVEA  y  VILLAREAL.  (1)  A 
las  6  déla  mañuua  del  31  de  agosto  de  1836, 
Oria  con  sos  tropas  salió  de  Muí  guiu  empren- 
diendo 80  marcha  por  la  carretera  de  Cey  le- 
gal. Esperó  desde  luego  Oráa.  que  los  car- 
listas, fleics  á  so  sisleuia,  atacasen  la  reta- 
goardia,  por  cuya  razan  dispuso  que  el  coro- 
nel Ulnuisir  con  su  brígrada  contUTiese  al  car- 
lista, caso  de  ser  osado  á  atacar  rectamente, 
ios  disparos  de  las  guerrillas  carlistas  JusUfl- 
Ciron  en  breve  la  precaución  de  Oráa. 

Los  carlistas  ruíurzaroQ  sus  compañías  de 
ettadores  oon  dos  batallones,  y  como  desde 
cotonees  parecía  liaberse  fonnalizaiJo  el  com- 
bate, previuü  Oraa  que  se  cscuiuuasen  algu- 
nos batallones,  con  lo  ooal  logró  contener  á 
los  carlistas,  y  hasta  escarmentarlos  por  la 
pérúláa  qne  se  les  causaba  en  los  encuentros 
perciulcb.  Entre  lanío»  va  bataUoii  enlista 
aceleradamente  avanzaba  por  el  flanco  izquier- 
do de  la  columna  isabelina.  Como  á  conli- 
noarse  asi  toda  la  marcha  habría  de  sufrirla 
tropa  gran  molestia,  nr  i;)  mandó  qnc^  se  des- 
plegasen algunas  coinpafiios  en  guerrilla;  que 
dos  batallones  se  colocasen  en  posición,  y  por 
tiltimo,  que  la  caballonu  se  ^ílua5c  do  mane- 
ra qne  protegiese  á  la  inrantcria  en  su  |)a¿o 
por  el  desUladero  y  el  rio  Zalla.  Efectuáronse 
efectiramcntc  sin  contratiempo  los  dos  arríes- 
gados  tránsitos;  pero  como  al  seguir  el  niuvi- 
niento  las  fuerzas  sostenedoras  <dieervascn 
precisamente  al  rebasar  á  Berricano,  que  dos 
nalalloncs  carlistas  liai)ian  salido  de  los  pue- 
blos inmediatos,  y  amenazaban d  flaneo,  dis- 

Ímo  el  hripadicr  Méndez  Vicro,  como  pefc  de 
as  tropas  de  retaguardia,  que  las  compañías 
de  cazadores  de  tos  regUnientos.  Reina.  So- 
ria é  Infante,  sostenidas  por  dos  batallones, 
se  arrojasen  sobre  los  enemigos.  Rompieron 
el  fuego  aquellas  oonpañias  en  unión  oon  la 
del  2.'» del  Rey,  cardando  al  carlista  por  el 
flanco  y  por  eí frente,  y  tan  brava  y  rcciameu- 
le  lo  hicieron,  qne  dispe  rsos  y  dt  rroladus  los 
rar!i>f<is  buscaron  en  la  ín^a  el  medio  de  sal- 
vui  it>ii;  y  de  tal  modo  huyeron,  qne  sí  la  ca- 
ballería de  la  Itoina  salva  el  desUladero,  hu- 
Wcra  indudablemente  completado  la  denota, 
y  hecho  mas  de  1,000  prisioneros,  ácudic- 
fon  la  ceballeria  y  la  inlhnterin  do  fillareal  á 
proteger  á  \o<  dispersos,  tomando  posesión 
de  los  pueblos  (iopegul  y  Lan*aguna:  mas  tam- 
bién de  estos  puestos  fueron  arrojados  los  car- 
listas por  las  tropas  de  Vigo,  un  tanto  reforza- 
das con  un  escuadrón  de  Albuera,  llevándolos 
en  retirada  bástala  peña  de  Gorvea. 

Oráa  entretanto .  sin  cuidarse  del  fuego  que 
algunas  guerrillas  le  hacían  desde  las  alturas. 
7  é  gran  distancia,  siguió  su  marcha  hasta  la 
eonUliera  qne  domina  el  pueblo  de  Uocn,  y , 


desde  la  que  se  avista  el  de  Villareal:  biso  aU 

to  entonces  y  aguardó  á  que  llegasen  las  tropas 
de  retaguardia,  ya  en  aquellos  momenios  su- 
biendo á  la  posesión  de  la  dehesa  de  Gopcgui. 

Posesionados  los  carlistas  de  la  peña  de 
Gorvea  y  convencidos  que  el  movimiento  de 
Oráa  se  dirigía  principalmente  sobre  Villareal, 
dispuso  el  general  en  gefe  dedonCárlos,  qne 
por  la  espuída  del  monte  Murua  pasasen  dos 
batallones  á  situarse  tras  los  parapetos  de  Vi> 
llareal  guardados  por  entonces  i'or  un  bata» 
Uon.  Consecuente  á  estos  movimiontús  de  los 
carlistas,  Oráa  dispuso  que  saliesen  de  Vitoria 
á  ocupar  la  altura  de  Arrestia,  entre  Luco  y 
Utibarri  Gamboa,  el  regimiento  de  Sao  Fernan- 
do, los  escuadrones  del  3."  ligero,  el  de  la 
Reina  y  una  compañía  de  zapadores;  y  esto, 
ya  por  si  lus  movimientos  ulteriores  del  ene- 
migo reclamahaii  aquella  flterza,  ya  porque  el 
mismo  general  isabclino  se  determínase  ata- 
car á  sus  contrarios.  No  sucedió  lo  uno  ni  lo 
otro:  Oráa  hizo  que  los  cuerpos  que  le  habían 
seguido  se  acantonasen  en  Gamarra  y  pueblos 
inmediatos,  y  que  los  situados  en  Arrestia  lo 
verillcasen  en  Amavita  y  Arroyave.  Y  estaban 
ya  efeclivímKUle  estas  tropas  cercado  sus  alo- 
jamientos, cuando  inopinada  y  bravamente 
fueron  atacadas  por  cinco  batallones  y  dos 
escuadrones  carlistas.  El  teniente  coronel  Ote» 
ro,  gefe  accidental  del  regimícnlo  de  San  Fer- 
nando, reforzó,  inmediatamente  las  guerrillas 
que  habiau  ipiedado  en  las  alturas,  utaudo 
cuatro  compañías  á  las  órdenes  de  un  coman- 
dante, (]ue  otro  gefe  con  cuatro  compañías  pa- 
sase laiiibíen  a  posesionarse  del  segundo  can- 
ton,  antes  que  lo  hiciese  el  enemigo,  y  por 
último,  dispuso  que  lo  restante  de  las  tropas 
se  escalonasen  para  nu  jor  efectuar  la  retirada 
h  los  cantones. 

Los  carlistas  redoblaron  en  afjuel  momento 
sus  bravas  embestidas,  creyendo  batir  en  de- 
tall  á  las  diseminadas  comnáfilas;  pero  no  IbA 
asi,  los  escalones  se  retiraban  en  muy  boen  ór- 
den.  conteniendo  con  ¿us  fuegos  la  osadía  del 
enemigo.  Intentaron  entonces  los  carlistas  en- 
volver por  medio  de  un  moviniíciilo  rápido 
aquella  lan  serena  y  valiente  tropa,  mas  sin  re- 
sultado, pues  ipie  habiendo  cargado  con  rcso> 
lueiun  la  cídialioria  de  la  Reina  prote^'ida  por 
sois  eottipañ<aí>,  no  solo  obligaron  al  c^irlistaá 
repit  garse  ru  todas  direcciones,  sino  qne  ho- 
l)ieron  «!«■  liarcr  alcrunos  prisioneros.  Itcspoes 
de  esta  carga  brillante,  (pie  á  los  carlistas  cos- 
tó entreotras  péniidas  la  del  ^efe  de  la  cabih 
llcriri,  yqueá  los  liliernics  les  fu<^  sensible  por 
la  niiierlc  de  (Hi  comandante  y  dos  oUciales, 
la  campiña  quedó  despejada. 

Llegaron  los  isabelínos  á  sus  cantones  refr 
pectivos  y  ocupáronlos  por  Un,  no  sin  haber 
los  de  Arroyare  tenido  que  deaalolu'  á  uní 
avanzada  carlista  que  Uecaba  al  caserío  al  pro- 
pio tiempo  que  los  constitucionales.  La  pér* 
dida  de  loe  de  la  reina  ascendió  i  on  gelé.  2 
ofiflialat.  &iadMdaoe  ébtnf^jl  cdnUoi 
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trnutu;  7  álaMtletf.  74  ■■giiHi,  eibos 

y  soldados  heridos.  La  de  los  carliBtMMeaaJiá 
á  200  hombres  fuera  de  combate. 

KRKO.  {Si¡ve$ln  coimm.)  {Batémiea.)  Plañ- 
ía que  ToufíiPÍoil  rila  rn  lu  ruarla  «cerion  de 
la  quinta  clase,  y  llanta  sisymbnum  paíus- 
ín  repens  nosturtii  folio.  Lineo  la  llama 
symbrium  silvesh  e,  y  la  clasiiica  imi  la  letra- 
dinamia  silicuosa.  Compóuese  £u  flor  üe  cqa- 
iro  pétalos  ignaleB  7  tete  estrabn».  eoatru 
de  ellos  mas  laríros  que  los  utros  dos,  00  pis- 
tilo y  en  el  cáli^  cuairu  Uujas  iguales  7  ova- 
lea.  A  la  flor  soeede  el  fkitfe,  eiUeoa.  eeo  doa 
cajas  divididas  entre  si  por  un  fnliiipic  nicm- 
branoso  que  se  abre  de  abajo  arriba  y  eacier- 
ra  semillas  ovales  y  Itaas.  Tiene  las  kofac 
aladas  con  impar:  las  hojuelas  en  forma  de 
lanza  y  dentadas;  übrusa  la  rau,  tallos  de  un 
pie  de  largo  y  medioa  herUeeoa,  IniMos, 
scannlado?,  lirios,  ramosos  y  rasfreros,  y  cri 
la  punta  de  ellos,  las  flores,  que  nacen  en  ju- 
liio  y  Jallo.  El  berro  es  planto  Tim,  que  pue- 
de cultivarse  en  los  jardinfs.  Convif^ncnle  los 
sitios  húmedos,  j  sobre  todo  al  pie  de  las 
ftienles  y  en  las  Birgenes  de  kís  arroyos. 
Sos  hojas  tienen  un  sabor  a'-ro,  y  (  ■;lnijadns 
an  olor  picante:  toda  la  plaula  es  diurética  y 
iMlieaeoibálica  aperiUca  y  deterslTa.  Para 
los  usos  de  la  mesa  tiene  mucha  aplicación.  Es 
una  ensalada  escelente,  apetitosa  y  refrige- 
fanle. 

BERRO,  i  Medicina  y  botániat.)  Los  nom- 
bres botánicos  de  esta  planta  son  fuuturtiwn 
mrdamimm  y  Bi$ymbrium,  Herroa  se  Unun 
varias  planla.s  de  la  familia  (Í»:1:h  cía  (:irF.n\?« 
(Téase  esta  palabra/  de  Jussieu  u  de  la  cla^c 
lüisilwsMli  silleaena  de  Lineo.  8ns  especies 
son  numerosa?,  y  no  pnodcn  enumerarse  si- 
no en  un  libro  especialuiente  destinado  á  la 
ilagniia.  Aonl  ■sulooaninos  ton  solo  las 
conocMBS  7  mas  freooenteBenlB  em- 
pleadas. 

U  eapeeie  prlmrfpal  ea  d  1»erro  de  nuNMn- 

tial  ó  de  fuente  {na$turtixtm  xiqu.^ticum  supi- 
num.)  Los  tallos  de  esta  planta  son  numero- 
saa  7  levantan  del  ando  como  eaan  de  on  pie; 
son  verd'-s.  Inircns,  aranahuKts  y  ramosos,  las 
hojas  son  aladas  con  impar,  sésiles  ó  sentaidas, 
dMdidaB  en  BMHliaa  lM4«das  aooraaoiiadas, 
con  la  terminal  mas  larca  que  las  ilomás:  las 
raices,  blancos  y  lilameutosas,  parten  de  los 
andee  del  tallo,  él  eual  se  fnfrodooe  en  el 
a^ia  ó  en  In  fierra:  las  flores,  blancas  y  dií- 
puestas  en  corimbo,  se  elevan  muy  poco  so- 
bre tas  bajas:  los  frotes  son  sHIcoasd  vainas 
larp^s.  con  dos  ventallas,  que  oonlienMi  se- 
millas numerosas  y  redondas. 

Todas  las  partes  de  eeta  planta  tienen  mi 
sabor  picante  y  agradable;  y  asi  es  que  hace 
gran  papel  en  las  ensaladas  y  para  ucompa- 
Itelos  asados. 

El  berro  se  cria  con  preferonria  en  los  ma- 
nantiales de  agua  viva,  y  su  presencia  pasa 
porufi  indicio  de  la  boódad  de  «lo  U^ÍMOb 


IWm^mt^.  *  ■  -  -       J^i  ^^^^  Wb^^A    A  AM»«a. 

JV  WhIO  fWMO  OTVfO^  €■  mUtnBf  m  Oapai* 
das  del  Retiro,  comprueba  can  la  finura  de  sa 
agua  esta  opinión  vulgar.  Encoéntrase  tam- 
bién esta  planta  á  orillas  de  los  anoyoa  bnn 
¡pidos  y  do  ios  fosos  llenos  de  a?na  clara.  El 
gran  consumo  de  berros  que  se  hace  en  París, 
coBu>  alimenlo  7  eosso  «edieamenlo,  ba  In- 
(Incido  á  algunos  á  ensayar  sn  cnlllvo  en  las 
huci  las,  y  lo  han  logrado  sembrándolos  en 
grandes  tiestos  ó  Irarilloo  llenos  de  tierra 
hasta  las  dos  terceras  piules,  y  cubriendo  la 
superlicie  con  agua  que  renuevan  todos  los 
diaa.  8l8esÍeBriínoenlattem,ani  coando 
i'<ta  so  riefrne  diariamente,  hay  qne  cnllivar- 
los  resguardados  en  lo  posible  del  sol.  para 
qne  no  tomen  nn  «abor  demasiado  fuerte.  Pe» 
ro  sea  enal  fuere  el  cnltivo  de  los  berros,  los 
de  jardín  ó  de  huerta  jamás  valen  de  mucho 
tanto  eomo  losqde  se  erian(espontinoaBenls 
en  Iiiirnres  donde  nn  agna  bien  trasparente 
como  el  cristal  brote  de  un  terreno  arenoso: 
en  totea  sMos  es  deudo  ta  planta  resplsndBoo 
lozana  y  tiene  el  mas  innato  sabor. 

£1  berro  de  los  prados,  llamado  también 
mastueno  á»  Ist  prados  (véase  HASTuiazo)» 
es  mucho  menos  empleado.  Sus  flores,  que 
con  las  prímulas  de  janiiu  ó  yerba  de  San  Pa- 
blo concurren  á  esmaltar  loa  ptadoo  en  los 
priiiicrns  (lias  de  primavera,  sirven  para  de- 
curai  Ia6  culatadas  de  esta  hermosa  estación, 
asi  eomo  en  verano  se  osan  para  el  mismo 
objeto  las  flores  de  la  ca|)uciiinn,  qnesoUlMl 
también  berro  ó  mastuerzo  de  Indias. 

Otra  especio  hebilualmente  cultivada  en 
los  jardines,  sobre  lodo  en  Francia,  es  la  lla- 
mada inalpica,  y  en  francés  cresson  cUénois, 
del  verbo  alere,  alimentar.  Es  un  mastueno 
silvestre.  Kl  rnllivo  le  lia  hecho  adquirir  uú 
gusto  agradable,  y  entra  en  el  numero  de  laa 
varias  yerbas  que  emplea  el  arle  culinario. 

Pocas  plantas  bay  á  las  rúales  se  hayan 
atribuido  mas  virtudes  propicias  para  la  salud 
qne  ilos  berros  comunes d do nananttal.  Tan  • 
f^eneral  es  la  fama  de  qne  frozan,  que  es  muy 
aventurado  querer  cercenarla  sin  esponerse  á 
no  aer  ereldo.  Pwo  eontando  0011  que  escrO»!- 
mos  para  lectores  iinsfrados,  no  vacilamos  en 
consignar  aqui  alguuas  observaciones  acerca 
de  las  iHopMdades  alibles  (alimenticias,  nu- 
tritivas y  medicinales  de  los  berros,  á  fln  de 
reducirlas  á  su  justo  valor,  y  uo  admitir  mas 
qne  lo  qM  la  rnon  y  la  verdad  eonslenten. 

romo  alimento,  los  herros  pasan  por  muy 
sanos,  y  también  por  rctrc&caulcs.  lista  opi- 
nión pnodo  serresnoltamenle  lapngnadt,  sin 
mas  que  citar  las  muchísimas  personas  que 
no  pueden  comer  berros  sin  que  el  estómago 
lesdemelTaáteboeasosaber  wiehoflenipo 
después  de  la  comida,  cosa  que  no  sncede 
cuando  un  alimenlo  se  digiere  con  facilidad. 
Y  para  mejor  confoneewo  boeta  mirar  i  la 
cara  de  los  que  comen  mncbos  berro?,  y  se 
les  verá  con  frecuencia  encendidos  ó  rojos  do 
color:  mes  que  por  «itkiab  «nía  mwhai 


Digitized  by  Google 


7$ 


BESEO^KaRO^f 


stl^oras  laafeMimidtMBfiinte  «Hisalada. 

>'o,  los  berros  no  son  en  general  r.^frc-Taiilos. 
al  cOQirario,  6on  cálidos,  y  acií\aiii<  uu*.  cúli- 
dos:  los  him»  refresoaa'  taiUo  como  la  pi- 
mienta 6  romo  la  mostaui;  la  piiui  «nía  pasa 
también  cuite  inuctia  tiente  vulgar,  por  re> 
frescantc.  pero  esla  opiuioa  es  tan  poco  fun- 
dada como  la  que  lieiic  por  frescos  á  los  ber- 
ros. Asi.  pues,  las  personas  que  Icugan  eles- 
lémMgo  aaoo  (lo  cual  se  coaoee  por  le  Men 
que  digiere)  pueden  usar  de  esta  planta  cumo 
de  Otro  Doadimenlo  agradable  cualquiera,  sin 
eeperUMoler  mas  InoonTeaientes  que  los  que 
pueden  ocasionar  In^  deina?  0:*linMil¡inte8  cn- 
liaarios;  pero  las  personas  que  digieren  con 
dUhnluid,  é  ^oé  eatán  predispuestas  á  las 
congestiones  saniriiínoas,  (pío  tienen  alirutia 
afección  en  la  (ucl,  ó  estau  sujetas  á  lieaiorra- 
gias.  tic,  jabea  rtelaacrie  rtgerwimdt 
los  berros. 

Respecto  de  las  propiedades  medicinales 
4t  MU  Mtlttl  también  ea  el  pébline 
pieocnpacionoB  qne  es  del  caso  combatir: 
dieese,  por  i^eiuplu,  que  los  berros  sou  an- 
tiesootéúlkM  por  ttcelMete.  Islt  fáma  se  la 
dieron  unos  navcírantcí  que  afrcindos  ilc  cs- 
COrbulO  CQ  sos  largas  truvc:iías  por  la  mar  se 
evaiwi  deipati  de  haber  estado  ana  tetnpo- 
ra'la  en  ticrro.  donde  iKihiiin  alimrnia<lo 
coa  carnes  frescas  y  con  vegetales,  entre  los 
figuraban  priucipalmenle  lOS  beiTOe:  de 
ratual  se  inlirió  que  á  los  |)erros  eran  (lenibi- 
nadcl  restablecimiento  de  su  salud.  Esta  de- 
dMeton,  á  primer  «olpe  de  vista  ptreceplau- 
dMe;  pero  examinándola  con  la  severidad  que 
eitl  dia  corresponde,  es  sin  duda  inacepla- 
Mi.  Las  ososas  que  orifrioaa  el  Mborliufo  son 
una  alimentación  insullciento  y  do  mala  rn- 
Itdad.  las  ajriias  impuras,  les  fatigas  desnie- 
aórsdas,  te  influencia  del  aire  Arto  7  bAmedo, 

ÍSB  ehneral .  todas  la-  miserias  y  penalida- 
a  de  la  condición  de  los  mariucros,  que  es 
miA  de  las  mas  doiss  de  la  tMb  bnoMiia.  Gasa- 
da  ÉSOS  hombres  aportan  ¿  una  roota,  y  des- 
esnsao,  y  sustituyen  carnes  frescas  y  Tcñluras 
i  la  carne  presenradadsteiiotiafiMMoaieapfs 
de  sal ,  y  á  legumbres  secas  y  tal  vez  averia- 
das, y  cuando  respiran  on  airo  menos  carga- 
do de  saiaDaelanes  de  oloro ,  no  es  ctiraiío 
que  sil  salud  se  n'S'  uire.  siendo  obvio  ipie  los 
berros  babrua  contribuido  á  esto  resultado 
da  aaa  laaaera  paramente  secimdsria.  Por 
otra  parto,  el  berro,  lo  mismo  que  la  cne!(»ar!a 
lyéíue  cocuRAniA)  es  raucUo  menos  acre  en 
'  las  regiones  frías  qne  en  nnesiros  eitinss  lem< 
plad(>^,  ptidiernlo  on  aqnellos  servir  de  ali 
meólo  con  menos  inconvenientes  que  entre 
aasoln».  Cuando  en  les  hospliales  se  ba  tgim-' 
rido  combatir  o!  pscorbnfo  con  los  beiTOS  y 
demis  plantas  llamadas  antiescorbúticas, 
teBoessa  ha  tlsia  te  pasa  ^  bof  qaa  aaater 
con  (ales  recursos.  Lo  que  se  ha  visto  .  y  lo 
fiie  la  esperiencla  baco  ver  diariameole  es 


rerdaderos  anlitscorbtttlcas, 
porqoanparan  los  sólidos  y  los  nnido<:.  tan 
notablemente  alterados  eu  dicha  enfermedad. 
Lo  que  hay  también  es,  qoaeaal  escorhu'o, 
uno  de  cnyoí  principalep  earactércs  es  la  de- 
bilidad del  cuerpo ,  están  indicados  los  ali- 
mentos y  lea  bebidas  eiKllBalas,  y  4MaM  tal 
pne^len  convenir  loís  berros,  como  aproTC 
iguaiiuente  varios  ácidos  vegetales. 

El  Tulfo,  ^e  no  andaeseasae 
virtudes,  no  ?o!o  mira  los  berros  como  b  ic- 
nos  pare  ptiriíkar  la  sangre  ,  sino  que  les 
atribuye  también  la  propiedad  de  prevenir  y 
li;i«la  de  curar  la  ii?irí  pulmonar   Esta  creen- 
cía  so  funda  en  un  cuento  tradicional.  Con 
efeeta,  rsdérasaqaa «a  físico  llefcado  ai  *1  ti- 
mo arado  de  marasmo,  y  defhatictado  por  el 
médico,  se  puso  ú  comer  berros  por  lodo  ali- 
mentor  meroed  A  osle  régimen  no  tardd  M 
recobrar  sus  fiierzDi  y  en  trozar  de  la  mas  ro- 
busta salud.  Cnenla  ademas  la  tradición  pj- 
patar,  qne  «I  médieo  (qnlen  habia  deiaqnm* 
do  de  la  cura)  quedó  tan  nsombrsdo,  que  no 
pudo  resistir  i  la  tentación  de  examinar  los 
Mhnonas  dal  rseneitado:  al  efecto  resolvió 
nada  menos  q»io  asesinarle,   y  habiéndolo 
xiestoen  práctica,  abrió  el  cadáver  y  etieon- 
fd  tes  pnlmanss  pciiwtnmsate  asaes.  y  naw» 
pletamente  intepros.  Fundados  en  tan  pole- 
rosa  autoridad ,  hay  algunos  que  prueban  de 
alimentar  eon  berros  &  los  eaffennos  del  paebo, 
V  no  resnn  bnsia  qne  ven  que  «e  empeora  el 
'stado  del  doliente;  mas  no  por  esto  descon- 
fían del  remedio,  sino  qne  siempre  oeban  te 
cnlpn  á  la  fuerza  del  mal  ,  y  siínie  asi  la 
preocupación.  Nada  mas  común  eu  el  pueblo 
que  esta  especie  de  creenetas,  wk  anda  teapa* 
co  mns  (lifli-il  de  destruir. 

Por  razones  análogas  se  hace  tan  (reooMI* 
le  oso  de  lee  berros,  y  por  esto  noa  araaais 
obliírndos  en  concienria  A  advertir  que  no  se 
den  berros  á  las  personas  valetudinaria»  y  me- 
á  tos  físicos,  en  quienes  no  prsdaca  otro 
efnrtoqne  alimentarles  la  calentura  qne  les 
consume.  No  aconsejaremos  desterrar  luá  Uir- 
rosda  nóestias  bmoss.  psvo  si  éHtmtmos  es- 
tablecido (jne  se  les  admita  en  el  concepto  de 
un  estimulante  análogo  á  los  que  se  u:>an  para 
mover  ol  spetllo,  y  no  como  na  madto  preser' 
vaiivo  de  enfermedades,  romo  nn  snrrlfl- 
cio<iuc  pueda  ser  grato  á  Hiyte,  diusu  de  la 
ssind. 

BERROX.  Antes  qne  alumbrase  el  alba  del 
36  de  abril  de  1836  las  calles  de  Bcrron,  ya 
el  estempldo  de  los  (bsilasos  anunciaba  que  los 
carlistas  y  los  Isahelinos  habiun  despertado 
con  nuevos  ánimos  para  luchar  y  combatir;  y 
iasteimraen  qoé  loe  erepésenlos  apenas  de- 
jaban dlsilnpnir  Io3  ohjetoe,  los  de  la  reina 
salieron  del  pueblo  por  la  via  que  conduce  al 
valle  de  Mena,  y  los  de  Egote  por  al  teda  con- 
trario se  diripieron  á  tomar  posición  en  las 
alturas  iomedialas.  Mondes  Vigu,  que  por  U 
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clltspernocfñ  r:i  !a  Vnva,  liiznlas  f()rniDr  a! 
Mmin«^cr  f  toinv  posieio*  segua  á  la  deíeoM 
da  aqnei  (loato  eiavwla.  Tpatt  lüjiirafM 
y  mjs  l  i  p  Kcsioo  de  aqiirllas  alturas,  dispu- 
to ai  lurigttUier  Vigo  ^m  el  balailoa  da  Betaa» 
aoanafdMMé  püMtaaana  M  inaMs  4a 
Mediitnai».  a)  mismo  lieinrvo  qnp  lo*  ti  •  r;i>l»ll;í 
y  da  haea  sa  sUuaaen  ea  MercaüiUo  y  en 
RttHMlMa  AfPiMS,  aas  al  atóala  WMa  y  alvas 

de  cubrir  el  flanco  ilerr'í'ho  r  la  riílaíriiarilia 
da  las  posidones  acnpadas  por  Vtgo,  aai  oonw 
faaréw  ks  afanMaa  al  vallada  Mbm  daadv 
Ai6ínk><;a  p4)r  Viul^or  y  Montaoo. 

Hafcéa  pasado  aodia  hora  saUHaente  da»- 
anaiKlo  fedMd  VIpío  afl' 
Montenegro,  que  con  lo*  su- 
yoajBWdalMi  las  posiciones  da  üjano  y  Saa- 
InMít  da  4|W  laa  aMHatii  baldas  pwila  an 
morloiteflto  alínnasfnerzi?.  pm-c  li  la^d  •  una 
linea  da  faarrilk^,  que  desiic  taego  li«il»üia 
empeñwlgi  al  fdego.  Neadea  Ylf»  awilé  id  la- 
gar de  la  pelea,  encontr.in  loic  que  !<h  '¡¡.i- 
ddrta  carlistas  aa  hallabaa  asteadidos  por  to- 
do  di  fraofn  dd  taa  fMeMai  da  larroD  7  Ant»- 
ñana,  o:;tipanilo  las  misas  il-^  F.'íiia  las  |)Oíi- 
cioiiea  de  loa  misw»  Berron,  Aotíáaoo  y  las 
da  Medo.  n  Mifadlar  laabeMao  no  padla 
aceptar  la  baftiMa  q  ie  se  le  pmíicntalia,  tanto 
por^  earacia  da  oumiciones,  cuaoloperqae 


ininni'lr'Tilc  arr^M  d 
formidablaa. 

tav  BaUadoa  á  enyo  coidada  la  poa^  al 

ananrecr  c!  pii''l>1i>  lio  Santerilla.  bidifMte 
lÉndooBdo  á  lus  primeros  tires;  y  ooobo  Vi- 
go uwapnaJteae  i|M  la  poaaaie»  da  aquel 
caüerio  i  ra  favorable  á  la  sezuridMdd  sits 
(ropas,  diápUBO  desdo  luego  que  )m  anillados 
dd  brigadfav  Mdatene^ro  Fecuperaaas  d  San» 
(ecilla;  y  recuperáronlo  efectiramonte  arro- 
Jaqda  eaa  decisión  4  k»  aarUataa  de  las  casas 
y  da  loa  tapias,  deadd  dwda  aoii  aa  ffrrt  tm- 
preten  lieroa,  aftfridB,  efilaaeral  am4* 
da  loa  isabeüMS.      _ 

itSatleciMn.  viniendo  pira  olio  en  irrin  n  i- 
irmaidM^^M^io&MM^á^^M^  Vi- 

piifilo  .  loí  ijahclinoa  MiMMOn  victori  >- 
aanaala  todoe  lea  eitilw  da  ana  eaatra- 
ftof .  Mvf  la  Ixfslcfda  da  ta  Muda  tMdrtan  pro- 
baron ftM'tii  na  fo*  carririta?,  ataí'an  lo  d  pii 
Mo  da  af%nn  cea  ol^eto  de  deaal'Mar  á  lu^ 
Iropu  que  desda  tai  tapias  y  loa  vatndos  ha- 
eteolas  un  rue?o  vice  y  certero;  mas  también 
pof  ealft  parla  los  ijftWMQada  lot  «Mados  de 
Ki^a  se  firustraron  ante  la  valMlia  da  laa  di^ 
iMsareade  la  re  i  na. 

Al  pCQpio  tiempo  cpie  esto  pasaba  a»  las 
paii«lone9  d^  le  ta  tarahisli  lijano.  Un  car* 
lisian  ik'>la-iron  al^'inn^  fneriis  con  r/)|,}t  > 
de  sornren  ler  la  est'asa  s:ii3rnicion  de  la  aun 
poso  £jrliücuia  Bilaiaeisu  k»  aoUién  fill 


I  kaMaa  pennaMfliia  M  la  dndad  rscfiasaron 

'^1  i-mhate  1  •  cnnfrarlns-,  mereeiendo  asi 
bien  ia  coattaaaa  que  da  aan^las  tropas  isa- 
imiH*  namB  nwiHo  asiroieni  ar  aenas  9n> 
far^o  de  gnanlur  lan  inten^Ji.inle  plaza.  To  lo 
el  día  2»  se  pas6  en  eombntea  partíales,  va 
aafera  Balmseda.  ya  tolr»1a9  tropaade  Vi^o, 
!«in  qne  en  ninyuno  e^lo*  ponió-'  los  cur- 
iialas  eoasi^esea  veniiria  algana.  Araasaba 
la  taMe.  y  A  aate  liof»  na  iaaielinos  eonf a- 
han  (If  pénli'la  un  oficial  y  nn  soldado  murr- 
ios, i  ottciales  y  a4  Individúes  de  tropa  lie- 
ildoa  j  va  aflelal  j  9  aaHiJba  eobiMoa.  Ldt 
carlistas  lenian  en  i?<ial  ttan^^  UH  ét 
H  nmertoe  y  9i  beridoa.  _ 

Svpo  BflTuia  dtt  al  cdfvpd  Mino  9iÑ  tdmw 
qnei:6rílova  li^Ma  pasado  de>  lo  v¡(  rii  á  ^for- 
ffuia,  j  como  por  aonicjaDlajaeiriaiiento  les 
laabalinaa,  aa  ndMawfoaaMBnAia,  t0lMtv> 
tn  é  retaisruardia  r  sobre  el  flanco  de  la  linea 
anpada  por  lo^  carttatas  delame  dt  laa  tro- 
p«daTi<ro.  el  gviMrtIeitgefripdMitMyMa 

]\i2'^o  que  la  «¡ihiacion  era  comprom  'tida,  y 
por  ello  con  la  valoeidad  posiMe,  en  nn  dlÁ 
ca  qne  la  liarla  hada  pcaasa  la  Jornada, 
prendii'k  su  marcha  pasando  depilo  los  campos 
de  Berron  A  Arcinte'¡,'a,  á  donde  llegé  á  las 
dea  d»  la  «adr«?ada  del  27,  y  detda  dOl  tfn 
detenerse  fné  con  su?  trapas  á  lltoana  tñ. 
Amurrio  y  en  Layando. 

Otfaa  baonoa  ét  tmtn  twteraii  logar  dt 
Berron;  p«ro  el  mas  notaMo  MnedM  á  lod  dü 
aioe  del  anterior.  ' 

Iva  tafraMO  esto  doRdd  oirf  ^dB^Mt  S9  d^ 
h!)i  combatien  lo:  y  ntya  paSMlOB  6ra  Al» 
potada  diariamente.  ^ 

La  siguiente  |ifealaida  dirt  gmaml  Esparf »• 

ro  (l'V-p  io<  dol  (niinfo  Je  30  de  pnero  d».'  I.S3S 
en  ei  Talle  de  Mena,  preparó  los  áuimos  para 
la  acMdondi»  iemM»  del  dto  atgvlavl»  81. 

S  i!d:i  lo<,  derla:  man  lo  en  la  mañana  éte 
ayer  ue  presente  A  resotros,  y  oa  señalé  las 
llMas  atriaehavadiB  i|ao  oavpafta  el  dneini^, 
no  dude  qnc  en  hreve  «prian  confiiitadas: 
que  daridiá  una  prueba  al  mundo  entero  de  la 
eobirdfa  del  banda  rebalde  y  nn  Mevo  frión* 
fo  á  armas  de  la  patria  qne  «¡oslienen  el 
trono  de  la  ioocanie  Isabel  H.  4?  cdow  dudar- 
lo babléndooa  visto  eienreoea  aaaMeler  cnpi» 
s  is  df  in  i-í  rioí,'o,  lledando  de  oprobio  i  ese 
cobarde  enemigo,  á  quien  sostienen  solo  can- 
sas asiraAaa  al  vala^  Se^rodil  fweatn^nd  da 
i>re»lnc  m»s  qMf  pI  fVlon:  olórden  rivalizó  al 
arrojo,  y  las  decantadas  lineas  fueron  corona- 
dai  pronta  n^r  luestr  MisvanoMea  bayooetas. 

•  Compirior'x  <l"  ■Tfoiia>  y  ri!lf»a:*:  03  doy 
laa  gractiis  por  vuestro  eomportaaienio,  y, 
praariapé  A  Iba  qne  lana  oeasloB  ban  teaMa 
de  di?ttn!»nirse.  Ser  fan  sufrí'los  conio  haíta 
aiui  es  la  enseña  noble  de  soUodos  españo- 
les. teiiMfao.  A  qniea  m día dereis  la  pat, 
u  Imirará  vtiestras  virtnJes:  tendréis  su  reco- 
oociaianio  y  el  amor  de  vuestro  ganml  y 
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Man&So  d  cnttite  despnes  do  la  acción 

del  30  de  enero,  cubrió  las  fuertes  posiciones 
de  UrrauUa  y  Gordcjuela,  aproximánilose  cs- 
tltOfdlD«iiaM«l0  A  ks  II«Í|IM  liijerules.  Es- 
parlero  que  mandaba  estas,  practicó  un  reco- 
nocimiento bajo  ios  fueticos  cuntrarios.  y  se 
eoevenció  de  U  saperiorídad  de  los  cariis- 
\as  y  del  compromisi)  de  la  división  del  pre- 
uerai  Iriarte,  que  babia  marchado  por  la  cum- 
bre. Espartero  no  podia  atioer  de  frente  en 
mnrho  tiempo,  porque  los  penosos  desíilade- 
roá  retrasaban  la  reunión  de  las  fuerzas  que 
eoodoeia.  Seis  compañías  de  easadores  de 
Tanguardia  entretuvieron  entonces  á  los  car- 
listas por  esitacio  de  seis  horas,  con  su  nu- 
trido fuego,  apoyadas  por  la  escolta  y  cuartel 
general  del  conde  de  Lnchana.  En  tanlo  sen- 
tía fuertemente  empeñado  el  ataque  coa  los 
cuatro  batallones  del  general  triarte. 

Los  carlistas  no  se  atrevieron  <í  dejar  los 
pantos  venti^osos,  los  parapetos  y  una  ermi- 
ta retrincberada  que  Impedía  el  paso  |NMra  Or- 
rantia.  Formadas  las  masas  liberales,  y  puesto 
el  conde  á  su  cabeza  coa  la  batería  francesa 
anpKBdió  flittaqw. 

Nada  mas  importante  nada  mas  atrevido, 
ha  dicho  Espartero,  que  marchar  sobre  la  It- 
■ot;  pero  nada  comparable  eon  el  entusias- 
mo, serenidad  y  Talor  con  que  fué  acometida. 
El  eco  del  cañón  con  la  esplosion  de  las  gra- 
nadas, 7  el  roldo  de  las  bandas  y  músicas, 
hacian  imperceptible  el  vivo  fuego  >le  fn:5il. 

La  resistencia  supero  á  la  del  dia  anltü  ior; 
perobnbo  de  ceder  al  aparato  militar  y  al  1)  - 
róico  valor  de  los  liberales.  Lanzados  lo^!  en  - 
listas de  la  primera  linea,  lo  fuerou  tamliieu 
de  la  segunda  afioyada  sobre  los  pueblos  de 
Borfedo  y  Antufiano.  A  la  vjsia  Espartero  de 
la  división  triarte,  cargó  esta  simultáneamen- 
te; el  ataque  te  bl^o  entónese  genetti;  se  pe- 
leó con  esfuerzo,  y  1;»  per?eearion  cesó  con 
el  dia,  pues  emprendió  al  Un  el  carlista  la  re- 
tirada por  tcrrenon  eecabraios,  lo  cual  im- 
pidió se  empleara  en  so  perseeneioa  lo  cal)a- 
lieria  liberal. 

ffieiénMMe  aignooe  prisioneros  álos  car- 
listas, que  tuvieron  mas  de  ino  liomlires  de 
baja,  é  i^ual  número  entre  muertos  y  heridos 
las  tropas  liberales 

BESAMANOS.  Arto  de  <«nraision  y  respeto 
que  se  practica  aun  con  los  reyes  j  prloci- 
pc«.  II  acto  de  besar  la  maao  ho  ieááo  la 
nii=:ma  siírniUrarinii,  fuese  ó  no  una  ceremo- 
nia arreglada  por  la  eliqueta.  Asi  es  que,  por 
medio  del  6asamano5,  el  vasallo  rendía  bome- 
nageal  señor  feudal.  Mas  tarde,  sin  embarco, 
tomó  mas  latitud  esta  sigoUlcaciou,  y  la  pa- 
labra empicada  en  aenlldo  flgmdo,  en  estiijo 
feudal,  significaba  un  censo  pecuniario  ó  en 
especie  que  pagaba  el  rentero  al  señor. 

Itoy  duel  btnatnoe  eeaolo  una  ceremonia 
que  se  observa  en  algunas  córtes.  En  España 
se  practica  con  los  reyes  y  demás  personas 

foufin  100  dlif  de  Mioa^plaifioi,  gctndci 


ñetíMé  solemnidades  y  reeepoiaiMi  Inpor* 

tanles.  siendo  admilida?  ú  estos  netos  solem- 
nes úuícamenic  todas  aquellas  personas  que 
por  su  clase,  cargo  ó  posición,  disflrutan  tan 
alto  honor,  y  i  los  niales  concurren  asi  da- 
mas como  cubaliei  os  vestidos  con  ricos  trageá 
de  córte  ó  gala.  Hay  también  recepciones  par- 
lirnlares,  en  las  cuales SS.  MM.,  principes  ó.'d- 
lezis,  dispensan  con  este  ó  aquel  motivo  esta 
honorinca  distinción  á  determinadas  personas. 
En  las  capitales  de  provincia  de  Esp:iña  y  de 
sus  pose.^ioncs  de  Ultramar  se  llama  tam- 
bién besamanos  la  ospeelo  de  felicitación  qno 
recil)en  á  nombre  y  en  representación  de  la  co- 
rona, las  autoridades  superiores  en  los  dias 
lUmadoe  de  córte,  y  á  los  cuales  concurren 
por  lo  común  todos  lot  flindoiierieo  pdbUoot 
vestidos  de  gala. 

En  Rusia,  el  besameooe  está  solo  reier^ 
vado  á  la  emperatriz  y  se  verifica  solo  cicrlOi 
dias,  como  por  ejemplo,  el  de  Año  Nuevo. 

En  Constantinopla  se  llama  besamanos,  lo 
audiencia  que  da  el  sultán  á  los  embajadores, 
porque  en  otro  tiempo  el  que  era  admitido 
antu  S.  A.  practicaba  esto  oaRmoola:  deapueo 
solo  SI*  1  (  saba  una  litrpa  mang:a  del  trage  he- 
cho a  propósito.  Después  Ue  la  muerte  de 
Amoral  1,  asesinado  por  nn  soldado  serrio,  • 
((lie  se  le  acerco  con  prefeslo  de  hablarle,  5e 
lia  proliilñdo  á  los  es Iraogeros  aproximarse  ai 
sultán,  el  cual  solo  contesta  por  conducto  den 
gran  visir  Mr.  di'  Voríiennes  ha  sido  el  prime- 
ro á  quien  el  sultán  ha  hablado  directamente, 
y  esta  esccpcion  ftmM  époeo  ealoi  loalea  do 

la  (iiploniaeia  europea. 

El  besattninos  es  además  una  de  las  mas 
antignaa  tndleloMideliifleeln  eatólica;  on 

donde  osla  no  es  una  ceremonia  esrhisivamcn- 
Ic  lionorillca,  sino  que  se  llama  asi  la  ofrenda 
que  se  hace  al  altar.  En  otro  tiempo  el  cele- 
brante daba  ó  bien  vendia  su  mano  á  besar; 
boy  se  besa  la  patena.  Los  curas  de  París  no 
tcniin  on  otro  tiempo  mas  que  el  betamtoeo, 
(pie  era  preferible  al  diezmo  de  lo.^  curas  dO 
aldea,  besamanos  en  Francia,  forma  una  es- 
presion  proverbial  on  el  diccionario  de  los 
protni'lii>ntes;  asi  se  dice,  pedir  á  bellc  bni^e- 
mam,  para  esplicar  una  iiisisteucia  humilde 
é  impuesta  por  la  ueotlidod.  In  lipaUi,  por 
último,  además  del  atento  y  politico  saludo  en 
que  se  emplea  la  frase  óeso  á  V  la  mano,  se 
llama  también  besamanos,  á  la  acción  de  sa- 
ludar acercando  la'  raano  á  la  boca  y  retirán- 
dola alternativamente  una  ó  mas  veces,  con 
cierto  airoso  y  significatiTO  ademan. 

BKSAVA.  i.1í/r>ru/^(irfí.)  Dase  este  nombre 
á  la  linea  que  con  el  arado  se  abre  en  un  ter- 
reno qne  se  va  i^mr,  y  é  le  kmgltnd  do  oeli 
linea  ó  surrn.  Por  eso  se  dioe  arar  en  besana, 
ó  seguir  uno  tras  otro  f  cado  uno  en  su  lugar,- 
los  demás  aradores  al  prbnnro.  Salirmdéb^ 
sana;  abrir  la  besana;  tomar  la  besana  muy 
larya  ó  muy  corla,  son  locuciones  que  dan 

•noldot  burtitiy  dttidtf  lifniictd^  do  li 
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mnrlnrga;  no  muy  porta,  porque  á  los  anim;»- 
hi  fatiga,  y  á  los  hombres  hace  perder  liem- 
po  él  tepeilr  eoe  deaunltda  ftMoeaeki  ta 
rijpltn  qup  para  empezar  cada  surco  hay  qiio 
dar.  ni  luuy  larga,  porque  cslo,  porolru  t  tm- 
cqNo  eum  y  éesáiitma  á  las  besitos.  In  i  >< 
tefTCIKM  <|iie  tienen  al^un  declire,  y  en  lo- 
muy  pendientes  sol)re  todo  se  necesita  un  ai  - 
te  particular  para  abrir  labeuBt.  Hty  labra- 
dnr  entendido  y  c>porimenlado  que  en  un  ter- 
rer.o  quet)rado  ¡ra/a  un  surco  horizontal.  .No  e.-? 
del  nwraento  encarecer  las  ventiijBS  del  es- 
mero y  latnteUteaeia  ee  etUla^nrlaatoop»- 
ruciou. 

BBSAXT.  {Numismática.)  Moneda  antiirna 
de  plata  que  circulaba  en  el  reino  de  Valencia. 
So  Talor  en  tiempo  de  don  Jaime  11,  fué  de 
3  sneidw,  S  dlMiM,  d  t  rettet  !•  aart- 
vetflMS. 

iKccionarUt  d»  OmeUkda  por  4oa  leit  Claua-*r> 
|Mlln.|la4fy.im  . 

nSA:«TE8  4  nSAüTUrM.  (yMm/im4llni.) 

Byzatttinm,  bysantiiun,  hymnfpnm,  hefatX' 
tum.  Llamábase  asi  en  la  edad  media  una  es- 
pade de  moneda  <fne  ee  nsó  no  sotamente  en 
Francia,  .«ino  también  en  todas  las  partea  del 
antiguo  mundo  durante  los  siglos  XU  y  XIII 
Las  cartas  y  crónicas  no  eonlenian  A  hablar 
de  esta  moneda  ,  ha?ta  fiiieg  del  siglo  XI, 
y  habiendo  casi  desaparecido  so  nso  A  princi- 
flos  del  xiv.debéoKwdedaefr  que  su  origen 
era  oriental  Lo  que  conllrma  esta  deducción  es 
la  semejanza  del  nombre  de  esta  moneda  coa 
elantlgiiOMMnbra  de  Gomtanlliiopli,  fysem- 
iiwn.  Son,  pues,  los  besantes  las  monedas  de 
Bizancio.  Si  hubiese  necesidad  de  otra  prue- 
ba la  hallariamotM  esta  alfoitrion  de  Bao- 
dry,  obispo  de  Dol:  Dtre.rcrunf  li'fjnlionern 
Con^taníinupolim  quu:  vocabubantiquiorelty- 
zantium  dicta  fail,  unde  et  adhue  moMto 
vitalis  i7/i(4<  d'marios  byzantinoa  tufrntnut. 
Asi  la  hipótesis  de  Budio,  que  crcia  ver  en  la 
pilabrt  bi$0nte  fina  eorrapdoa  de  la  f>ala- 
bra  pesante,  y  que  pretendía  que  estas  mone- 
das hablan  tomado  su  nombre  de  su  peso,  e.s 
inadmisible.  Había  en  Orteole  Aetantet  de  oro 
Y  besantes  de  plata.  Esto-;  nltinios,  ^i/:ífn/ii 
QÍbi,  estuvieron  en  circulación  en  la  isla  de 
GMfHv  dmato  el  eiglo  XIII:  Ha  Oaage  «Ha 
mnrhns  cartas  que  lo  prueban,  pero  pai  í  r-^  yiio 
no  circularon  por  Suropa,  v  aun  cuando  raras 
Teeea  m  eaple»  aolt  la  ptiabn  bmante,  pues 
MMomentc  va  acompañada  del  adjetivo  que 
dedgoa  el  metal,  byzantiiu  aureus,  no  por  eso 
idwMOM  deverm  elli,ioii  mando  ^  la 
ieompaile  el  adjetivo,  el  nombre  de  una  mo- 
■cda  de  oro.  Tenemos  la  prueba  de  esto  en  la 
Binaria  d»  Jermakn  del  aMeOnIberi, 

se  lee:  Orfo  by^ianteoritfn  pn'tia,  (¡nn<:  ih!  pur- 
puratos  vocant .  Este  pasagc  es  muy  impor- 

uMe,  porque  pniebi  no  aolaiMals     1m  be- 
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saiitcfí  conocidos  de  loe  eoeidentalee  eran  de 

oto,  í^ino  lambien  que  esta  moneda  no  era  otra 
que  los  jripiTvpoí  de  los  griegos,  llamados  por 
tos  latinos  purpurati,  que  eran,  en  fln,  tos 
nurcos  ó  sueldas  de  oro  de  los  emperadores, 
l  os  besantes,  como  todas  la.s  monedas  que  en 
la  edad  media  gozaron  de  uignn  crédito,  deja- 
ron protilo  de  ser  fabricadas  solamente  por  sus 
invoalores,  copiándolas  los  pueblos  que  tuvie- 
ron algunas  felaetones  eon  los  irriegos.  Asi 
es  que  los  sarracenos  acuñaron  fanibiim  be- 
santes, que  los  latinos  llamaron  besante»  sar- 
racenoi.  Los  latinos  rifnleron  esto  eiempto; 
trajeron  desde  lue?o  á  Fnropa  los  purpura/í 
de  los  emperadores,  y  muy  pronto,  estimula- 
dos por  lalmenn  aeosidn  qve  en  todas  partes 
tenia  esta  moneda,  mandaron  acuñarlas  con 
el  mismo  nombre  y  el  mismo  valor.  Conór^rn- 
.se  en  efecto  besantes  del  siglo  XIII,  que  lle- 
van el  nombre  de  besantes  de  MaUaM,  bnan- 
ta  melechini  |l). 

Si  es  fafMl  detenitoirfl  erigen  y  ta  uta- 
raleza  del  besante,  no  sucede  lo  mismo  con 
su  valor inlrinseco,  Todos  los  textos  quo  co- 
noeemos  parecen  contradecirse  unos  A  otiee. 
Joinville.  por  ejemplo,  nos  dice  (|iie  el  resca- 
te de  San  Luis  suido  á  'iOO,UiK»  besantes,  que 
vallan,  dice.  500,000  libras.  Según  esta  tarifa, 
un  besante  hubiera  valido  en  la  moneda  ac- 
tual de  Francia  4, V  francos  ÜO  céntimos;  pero 
remos  en  otros  textos  que  el  besante  estaba 
valuado  en  20  sueldos  el  ano  de  ll?8;  en  8 
sueldos  en  1*282,  y  en  9  sueldos  en  1294;  lo 
que  importa  en  la  moneda  actual  18  frMOOB, 
"t  frao'-os  10  céntimos,  y  G  francos.  Tan  gran- 
de diferencia  en  el  precio  del  besante  en 
époMStan  próximas,  ha  hecho  creer  4  Le- 
blanc  qtic  bajo  el  nombre  de  besante  se  com- 
prendía en  la  edad  media  una  pic/a  de  oro 
coalqQlera.  Hállase  en  efecto  en  dicha  época  y 
aun  en  l;i  antigüedad  ejemjdcs  de  confusio- 
nes semujaules;  asi  nuestros  antepasados  de- 
signaban con  el  nombre  de  dinero  no  sola- 
mente la  duodécima  parte  de  un  sueldo,  sino 
algunas  veces  también  ana  especie  indeter- 
minada, y  aun  todos  los  bienes  pecuniarios  de 
un  individuo.  Sin  embarfro,  es  preciso  confe- 
sar que  ha  habido  besantes  reales  y  de  cierto 
valor,  puesto  qne  en  nn  texto  qne  refiere  el 
mismo  Leblanc,  se  encuentran  suÍmb  estipu- 
ladas á  la  vez  en  besantes  y  en  óbolos  de  oro. 

.^ntes  de  terminar  efte  articulo  ,  debemos 
n^ordar  el  uso  de  los  reyes  de  Francia  ,  de 
presentar  trece  besantes  como  ofrenda,  el  día 
de  sn  eonsagraeion.  Hállase  consignado  este 
nso  en  el  li!)ro  titula  lo:  Cororiatio  et  ron^e- 
cratio  rt'gum  t'mnv.ioe.  liex,  se  dice  en  él, 
(Melojf«fr«pan«mtinum,oAMimáiiiroet  er- 
grntfio,  tradfcim  bimntynosaureo»,  et  regina 
similiter.  En  el  reinado  de  Enrique  II  se  man- 
dó eeuikar,  pam  eonfomirse  con  el  uso  anti- 
guo, trece  pieias  A  las  «pe  se  dió  el  noobce 

{f)  Yéas9»aCaaf»»  palabra  UtaaUna. 
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de  bizantmai,  Me  nao  cootiiuio  hasU  el  ligio 

pasado. 

BESAXZON.  {Geografía  é  historia.)  Fuen- 
lio,  Bisantium.  Chrysopolis.  Ciudad  de  Pran- 
cta.  capital  del  Uepartamenlo  del  Doubs  y  de  la 
eeelediTldoD  militar:  plaia  de  armas  de  pri- 
mara rlasf»  y  silla  do  nn  arzobispado.  Hay  en 
Besanzoii  audiencia,  academia  üe ciencias,  be- 
llas letras  y  arles:  academia  uníTersitaria,  fa- 
cnlla<l  «le  letra?  y  de  ciencias,  sociedad  de  agri- 
cultura y  do  medicina,  colegio  real,  otra  do  ar- 
tlttorla,  un  seminario  y  un  establecimiento  de 
íiordo-mndos.  Su  poblacioo  es  de  36,400  ha- 
bitantes. 

El  origen  de  esta  ciudad  se  remonta  á  la 
mn?  alia  aniiglledad:  antes  de  la  conquista  ro- 
mana era  ya  mas  célebre.  César  entró  en  ella 
el  año  56  antes  de  Jesucristo,  llamado  por  los 
pefe?  de  la  ciudad  contra  lo>  bárbaros  que 
amenazaban  invadir  la  Seqiiant  s;i  ;  en  sus  CV 
mmtarios,  cita  á  Teiontio  como  una  de  las 
ciudades  mns  hermosas  y  fuertes  de  la  Galia. 
En  tiempo  de  Augusto,  Besanson  lle^ó  á  serla 
metrópoli  de  la  Gran  Sequanesa.  B^o  el  reí 
nado  de  los  emperadores  fué  rica  y  floreciente 
Aoreliano  especialmente  la  profesaba  mucho 
cailfio  yte  complacia  en  hermosearla.  8a  es- 
cuela, en  que  dió  lecciones  OnlnUliano,  era 
una  de  las  mas  célebres  de  la  Galia.  Besanxon 
sufrió  con  la  irrupción  de  los  bárbaros  en  la 
Galia.  Destruida  por  los  alemanes,  fué  luego 
asolada  por  Atila.  Levantada  mas  tarde  de  cu- 
tre sus  ruinas,  siguió  la  suerte  del  Franco- 
Condado,  del  cual  fué  capital:  durante  largo 
tiempo  fué  ciudad  libre  é  imperial,  y  segobcr 
nó  eono  repéMIea  por  sus  propios  magistra- 
dos: en  seguida  pnsó  á  la  dominación  austría- 
ca, y  por  el  tratado  de  Xlunster  fué  cedida  á  la 
España.  Luis  XIV  la  sitió  en  persona  y  se  apo- 
deró de  ella  en  tf.GO  :  el  tratado  de  N'imega 
aseguró  su  posesión  á  la  Francia,  y  la  de  lodo 
él  Franco-Condado.  Besanson  ha  sostenido 
mnrbos  sitios,  y  casi  siempre  se  ha  contlucido 
con  honor,  merced  al  valor  de  sus  habitantes, 
que  §aé  sobre  todo  muy  notable  cuando  fué  si- 
tiada por  los  vándalos  en  íOfi:  en  413  por  los 
hnrgundos,  en  151  por  los  hunos,  en  líüS  por 
los  alemanes,  en  I  :v.\:,  por  éí  dnipe  de  Borgo- 
fia.  en  1 362  por  los  ingleses»  7  en  Ui4  y  ib 
por  los  aliados. 

Besanzon  se  halla  muy  bien  situada ,  i  la 
estremidad  de  un  vallo  ri*::ado  por  el  Doubs, 
que  rodea  casi  toda  la  ciudad  y  la  divide  en 
dos  partes,  queeslán  enlazadas  p*n  nn  li  idioso 
puente,  cnnslnii<ii)  porAureliano.  l  a  ciudail  es- 
tá bien  edilirada;  tiene  calles  ancli;^s  y  regu- 
lares, bennosas  plar.as  y  honllos  paseos:  ade- 
más ('«  una  de  l:i<!  plazní*  mas  fiii  ríos  de  la 
Francia.  La  ciuiladela,  que  domina  la  ciudad 
7  todo  el  oampo  por  la  parte  del  Norte,  es  una 
do  Ins  mojorop  nltras  do  Vanban.  Entre  sus  edi- 
licios  mas  noialtli's,  «e  cuenta  la  catedral  de 
San  Juan,  templo  gótico,  de  aspeclO  linponcn- 

ie»  mdiflMdo  w  el  »i$\9  JU:  i»  Toieii  eU» 


escelenfes  pinturas,  cnire  las  qne  se  halla  la 
liesurrcniun,  de  Vanloo:  las  iglesias  de  San 
Francisco  Javier,  San  Pedro  y  la  Magdalena:  el 
hospital  de  Santiago;  la  casa  de  prefectura;  el 
colefrio  fiiudado  por  el  padre  del  cardenal 
Grandvf  lio;  la  audiencia;  el  antiguo  palacio  de 
Grandvelle  .  construido  rn  ol  sielo  XYI  por  el 
gusto  español;  el  teatro,  la  Itiblioteea,  que  con- 
tiene 50.000  volúmenes  y  preciosos  maoas- 
critos;  el  museo  Pari?.  ol  iiuisoo  de  antigüeda- 
des; elpabinele  de  historia  natnral,  y  las  fuen- 
tes públicas.  En  materia  de  autigliedades 
excitan  la  admiración,  r  l  puente  .  un  arco  de 
triunfo  bastante  bien  conservado  ,  y  la  puerta 
T^ada,  peíiasco  cortado  en  el  siglo  II,  por  los 
romanos,  para  abrir  paso  al  acueducto  de  Ar- 
Cía,  cuyos  restos  se  ven  lodavia. 

Besanzon  es  ima  población  industriosa  y 
comercial.  I.as  obras  de  relojeria,  que  ocupan 
2,000  individuos,  son  de  mucha  importancia. 
Hay  fundicionea,  fiMcas  de  loza,  tenerlas  y 
fábricas  de  cerveza  muy  apreciada.  Se  fabri- 
can gorros,  droguetes,  alfombras,  tubos  de 
hierro,  estufas,  flores  artUMales, papeles  pin- 
tados, quincalla,  licores,  mostaza  y  agnas  mi- 
nerales facticias.  El  comercio  consiste  en  vi- 
no, aguardientes,  licores,  Tinaffre,  paños,  re- 
lojería, biorro.  alfileres,  cadenas,  carbón  de 
piedra,  y  sobre  todo  en  especíeria,  cuyos  al- 
macenes son  considerables. 

Esta  ciudad  ha  sido  patria  de  un  eran  nú- 
mero de  hombres  distinguidos.  En  ella  nacie- 
ron el  Jesnlta  Konofte,  antaffwilstade  Voltnire; 
el  ministro  rnnrvnisier:  el  príncipe  de  M<»nl- 
barrey;  el  mariscal  Moncey ;  Suard  y  Droi, 
miembros  del  loslUiito;  el  cómico  Honrase; 
Cirios  Kordier,  y  por  titiiAO  Tictor  Hngo. 

^Tal^k«>n«c^:  fiMfPwfbMMMe  é*  Im  OsKm» 

tomo  I ,  páí.  sn. 

niinnil  ("h.irn.i-.-c:  IHilr>ri,i  dr  \ot  $equnne*ft, 
pn  4.U.  17'>.'>. — Uittorin  df  ¡a  ciudad  y  di6er*itdt  Bf~ 
tanzim.i  \  ^A.  en  4.»».  1"r.O. 

Dclacriiix  i'A):  Invrtthjin  innrt  nrqur-dogicai  tnhrf 
loi  monumi-nlf  tde  lirtnmnn .  vu  Hj\  1S12. 

Snb.iUiii'r:  Ditrrtarion  fobrr  Int  difn  rntrt  /m;/- 
lí  iftc*  (/'■  íii  ri>  dad  di'  Itrsnnzon ,  r'r.,  'i-n  lin.1  t-  AfC- 
rif>n  lÜs.Tt.irioticv  s()l,rr  \.Trios  a!>iintoü  df  la  bi<»— 
luna  <li>  I'r.nii  i.il  cu  \i.n.  1770. 

AlmaMrk  hiMrim  d*  Betmntom  y  M  Franco-CMH 
MbtaS*.  Il»-ai. 

BESARABIA.  {(ieoarafia  e  historia.)  rrovin* 
cia  de  la  Rusta  de  niropa.  Torma  una  penín- 
sula, que  tiene  por  limites  al  Xoríe  y  Nordes- 
te el  Dniéster,  que  la  separa  de  los  gobiernos 
de  Podolla  y  de  Kbereon:  Él  Iste  mar  üegro: 
al  Sur  y  al  Oeste  el  brazo  dorocho  del  Dann- 
bio  y  el  Prnth ,  que  la  separan  de  la  Turquía. 
Las  fronteras  dd  Ansltit  fionllBsn  por  d  Ito- 
roestc  con  ta  Besarahia,  por  d  IsIlBO  coya  n- 
chora  es  de  diez  leguas. 

I  a  Veaarabfa  Meno  90  letras  de  targo .  de 
Nord-Nororsfe  á  Stid  Sn  lecto,  y  .17  de  ancho: 
su  superficie  es  de  78G  millas  cuadradas,  y  su 
población  de  780,000  dais.  U  BesanMa  ka 
sido  iMpdWMdi  por  lodoi  los  pMMot  ¡ 
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des  7  tarcos,  qne  ocupalan  stis  inmensas  lla- 
mirns  ,  desdo  qre  los  iiIltiTi(><  traladus  de  paz 
la  han  incoriioiüdo  üelinilivameiile  al  intiicrio 
rUM.  Alejandro  bien  hubiera  deseado  contener 
semejante  t-mir-'i  aeion  ,  faeiiilando  el  eslable- 
ciniientu  de  culiMiitís:  después  de  la  guerra 
de  181»,  7,000  riilonos  alemnief  liaa  llevado 
alli  la  industria  de  su  pais. 

La  palie  meridional  no  ofrece  mas  (pie  vas- 
tas llamifas  arenosas  ,  en  doude  la  vista  no 
encnenira  ;i rióles  ,  niontecille?  .  ni  liíitila- 
ciones.  Ksla  aionotoiifa  solo  <e  lialla  iníemiu:- 
pida  en  el  Norte  ,  por  un  i  ir.al  poco  eletado 
de  los  Krüpacli?.  1.a  llesarabia  esíá  cortada  por 
riüs  y  Ijígos:  los  prini  ipales  son  el  ¡Janubiu, 
el  Dniéster,  el  Musiasa,  el  Samh,v\  Kaiha- 
buya  y  el  Jajiuvkh.  En  estos  rios  y  lafrus 
aLunda  inucbu  la  pesca:  pero  su  agua  se 
hace  mas  salada  i  medida  que  se  aproxl- 
nia  al  mar  Ne^ro.  Laí?  salinas,  entre  las  que  es 
muy  noialilc  la  de  Akermann,  producen  aniiul- 
menle  algunos  millones  de  ftmegas  de  sal. 
Por  la  parle  seplentrional  cncucnlran  algu- 
nos bosipies  Irccueutudos  por  grullas  y  ci- 
güeñas. A  escepckm  de  los  arenales  en  dra- 
de  el  calor  »•?  muy  Itaerlc  ,  el  rlinia  es  sano. 
El  terreno  por  lo  general  es  fértil :  en  algunas 
Bonas  presenta  una  gruesa  capa  de  fierra 
Tcgctal ;  en  otras  está  fuertemente  iniprefr- 
nado  de  salitre.  Ku  el  Norte  cultivan  la.s  \ides 
con  buen  éxito  :  la  rubia  y  el  azafrán  crecen 
uiii  sin  cultivo,  l  os  alhérchipros  y  albaricoques 
(le  Ismael  son  muy  estimados. 

La  pcMaeion  se  compone  en  gran  parle  de 
moldavos,  que  profesan  la  rel¡{?íon  {r''><?f-a- 
dividen  en  boyanlos  prandes  propietario») 
moisili  (pequeños  propietarios)  7««¿afct  (me- 
dio labradores.)  Kstos  nitinins  no  son  siervos, 
pagan  el  diezmo  á  su  heñor,  y  tienen  oblí^a- 
eton  á  trabajar  en  servicio  doce  dtas.  Ha- 
bitan en  cliozas  conslniidns  la  mayor  parte 
debajo  de  tierra,  lirian  algún  ganado.  Caballo.^ 
medio  salTages  y  de  tasa  pcqiiefta,  pero  vi^- 
rosa  ,  atraviesan  los  arenales  en  todas  direc- 
ciones. Los  grie^'us  y  armenios  e.-^plolan  lodos 
loa  ranos  de  la  industria :  ¿  ellos  pertenecen 
lanayor  parte  *  Ins  fábricas  d»-  papel  y  de 
telas,  y  las  herrerías.  Las  poblaciones  son  pc- 
quefías  y  rois^bles:  la  capital  es  h'ichenei. 

La  Besarabia.  incorporarla  á  la  Hnsia  por  la 
paz  de  Itiicliarest  il8l'2s  conipreude  seis  úii- 
trifos:  Akerman.  fíinder,  Choczein,  Jatti,  /f> 
inopl  y  Orkril.  La  Rusia  mantiene  alli  nn  cuer- 
po de  ejército  cousiderable  para  cubrir  la  (ron- 
lera. 


Fr.  Goebel 


ibel :  Btúe  tu  4U  HUfmn  4n  éudei$<Mn 
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USO.  Acción  tie  respeto,  de  sumisión  ó  de 
amor  qne  se  ejerce  aplicando  los  MMos  á  las 

personas  ó  á  las  cosas  que  se  aman  ó  reveren 


osmlum  al  beso  dado  por  iinlitrt, 

que  se  daba  por  honestidad,  y  mavivm  por 
amor.  El  autor  del  Ubro  de  la  Amistad,  com- 
prendido en  las  o&ras  de  San  AgusUu,  dis* 
tinpiie  rnniro  clases  de  besos:  el  primero  lla- 
mado beso  di'  recoucHt'adon ,  es  el  que  se  da- 
ban los  enemi^'os  cuando  se  reconcilialMUi;  ai 
scfnmdo,  beso  de  paz,  el  que  los  cristianos  se 
daban  en  la  iglesia  al  tiempo  de  la  comunión; 
el  tereen  es  éí  be$o  de  amor ,  que  se  dan  los 
(¡üc  seamnn.  y  que  no  hallan  medio  mas  eflcas 
para  nianife»lar  su  ternura;  el  cuarto  es  el  6e- 
so  de  la  fe  que  SO  daban  los  católicos,  y  prin- 
cipalmente los  que  ejercían  In  ho.^piialidad; 
por  lo  que  tiace  al  beso  de  paz ,  que  podia 
apHewse  ignalmente  á  tres  de  las  drconstan- 
cias  qne  acabamos  de  enumerar  ,  parece  que 
la  costumbre  se  introdujo  en  los  crislíanos 
desde  el  origen  de  la  igresia ,  como  símbolo 
de  concordia  y  de  caridad  miiliia.  San  IVilro 
y  ban  Pablo  concluyen  sus  curtas  dicieudo  á 
ios  fieles :  «Salodáos  los  unos  á  los  olios  con 
un  santo  beso.»  San  Justino  (en  su  secunda 
apología),  Tertoliaoo  (de  orat.,  cap.  XIV),  San 
Cirilo  de  Jemsalen  (Galedl.,  myst.);  y  loa  po- 
dres de  los  siglos  siínn'enfes  linldan  de  esta 
materia,  y  también  se  hace  mención  de  ella  en 
el  conciliode  Laodiceo,  y  en  las  Ccnnlitucionet 
njiofifólicas  en  todas  las  antiguas  liturgias.  Los 
paganos,  dice  Mr.  fiergicr,  tomaron  de  aqui  pre- 
teafo  psra  calomniar  A  les  cristianos  y  repu- 
taron como  crimen  esta  muestra  de  amistad 
fraternal.  Sin  duda  á  esta  reconvención  alude 
San  Ambrosio  mando  dice  qne  el  beso  esnnn 
prnelia  de  amistad  ,  una  prenda  preciosa  de 
caridad  ,  y  que  es  un  sacrilegio  abusar  de 
ella.  Sea  de  esto  to  qne  quiera,  el  beso  quedó 
abolido  desde  que  los  cristianos  perdierOB 
acpiella  franqueza  y  sencillez  que  los  dislin» 
i-Miian  en  los  primeros  siglos. 

El  be?o  era  una  manera  de  saludar  muy 
eoniun  en  la  antigüedad.  Plutarco  rellere  que 
los  conjurados  antes  de  matar  á  César  le  be- 
saron el  rostro,  la  mano  y  el  pedio.  Tácito  di- 
ce que  cuando  su  suegro  Agrícola  volvió  de 
Roma,  le  reelbló  Domiciano  eon  nn  frío  6eao, 
no  le  dijo  nada  y  le  dejó  confundido  entre  la 
multitud.  (I  tda  de  Agrícola,  cap.  XL.)  En 
la  Sagrada  Bserttnra  ae  lee  (Hbro  II  de  los  le- 
yes, cap.  \\,  V.  IX  y  XI  qne  Joab  ,  nnn  de 
los  rapilancs  de  David  ,  envidioso  de  Amasa, 
Otro  capHan,  te  dyo:  «Buenos  dtas ,  bermsno, 
y  copió  rnn  su  mano  la  barlni  de  Amn«a  para 
besarla ,  y  con  la  otra  sacó  su  espada  y  le 
asesinó  eon  un  solo  golpe ,  tan  terrible,  ipio 
todas  sus  entrañas  le  salieron  del  cuerpo.  •  Ve- 
mos ,  pues ,  que  los  besos  de  Joab  merecen 
pasar  por  piorerblo  como  los  ben»  d9  Jvda». 

Empleabas'"*  lanibicn  eslc  sii;no  para  ado- 
rar á  los  dioses.  Job  en  su  Historia  (capitu- 
lo XXXrt  dice:  «One  él  po  ha  adorado  al  sol  f 
á  la  luna  como  los  demás  árabe*,  ni  ha  lleva- 


dan.  Los  latinos ienian  palabras  distintas  paral  do  su  mano  á  la  boca  mirando  á  los  astros.» 
te  dilBnoda  de  los  hmmi  HaMbuillosanUguos  alrfbolan  dertaaente  vm  Men 
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aimbólica  y  sagrada  al  beso,  ^oarto  que  be- 
saban las  estatuas  de  los  dioses  J  MU  barbas 
cuando  con  ellas  las  representaban  los  escol- 
tores.  Sabido  es  que  loá  iniciados  se  bcsuban 
eii  kM  misterios  de  Cercs  en  señal  de  concor- 
dia, de  donde  ha  podido  pasar  mnj  bien  esto 
uso  á  los  cristianos.  En  Homu  habiala  costum- 
bre, que  aun  duraba  en  tiempo  de  Plutarco,  de 
saludur  las  mugorcs  á  sus  parientes  y  amigos 
befándolos  en  la  boca,  y  decíase  que  so  había 
establecido  para  evitar  que  las  damas  romanas 
se  entregasen  al  aso  dd  Tino.  Tampoco  habia 
aatignameale  otra  manera  de  saludar  entre  las 
damas  en  Francia,  Alemania,  Italia  é  Inglater- 
ra; los  cardenales  tenían  el  derecho  de  besar 
á  la  reina  en  la  boca,  costumbre  que  se  obser- 
vó también  en  España.  Lo  que  es  singular,  di- 
ce Vollaire,  es  que  no  tuvieron  la  misma  prc- 
rogaliva  en  Francia,  donde  las  damas  goza- 
ron de  mas  libertad  que  en  ninguna  otra  parte; 
pero  cada  pais  tiene  sus  costumbres,  y  no  hay 
ninguna  tan  general  en  la  que  la  (-a;s>iulidad  y 
el  hábito  no  hayan  podido  introducir  alguna 
escepcion.  Hubiera  sidotma  falta  de  cultura  y 
anaafrcnta  el  que  una  señora  honesta  al  reci- 
bir la  primera  visita  de  un  cabulU  ro  no  le  be- 
sase cu  la  boca  á  pesar  de  sus  bigutes. 

lojiioie  besaoyaenel  rostro  sino  los 
parientes  y  amigos;  poro  hay  paises  donde  se 
le  ha  sustituido  con  el  beso  dado  en  la  mano, 
cual  se  considera  todavía  generalmente  en 
Francia  como  un  favor,  y  es  un  acto  obligado 
de  politíca  y  deferencia'  en  Rusia,  donde  la 
«liqueta  exige  que  al  acercarse  on  hombre  á 
ona  dama  le  coja  la  mano  para  acercársctu  á 
sus  labios;  la  dama  á  su  vez  debe  en  agrade- 
oimiento  de  este  acto  de  política  inclinarse 
hacia  el  caballero  y  depor^itar  uu  beso  en  su 
megilla;  verdad  es,  que  en  las  mas  de  las  oca- 
siones esta  costumbre  se  limita  á  un  mero  si- 
mulacro, pero  no  es  menos  cierto  que  puede 
favorecer  grandemente  las  inclinaciones  amo- 
rosas. En  una  época  lija  y  anual,  en  liempo  de 
pascua,  en  el  mismo  pais,  es  costumbre  abra- 
sarse las  personas  que  se  encuentran  dicién- 
dose: Chrisios  voskress.  lo  que  signiflca:  el 
Cristo  ka  resucitado,  á  cuya  salutación  se 
contesta  COD  estas  palabras  :  vo  istinoé  vos- 
Inress,  es  dedr,  ha  resucitado  realmente;  pero 
tale  uso  que  antiguamente  so  (>>t(  ndia  basta 
los  eslrangeros.  no  se  observa  hoy  sino  enlic 
las  personas  que  se  conocen. 

El  beso  de  los  pies  es  una  ceremonia  muy 
aníigua  en  I'ersia,  donde  es  conocido  con  el 
nonibrc  pavous,  y  donde  iasUtaldOt  dice 
Herbclot  en  su  Biblioteca  por  su  primer  rey 
Caioumaralb  para  demostrar  no  solamente  el 
respeto  que  los  súbilitos  tributaban  iao  pttih 
cipe,  sino  también  la  fé  y  v\  homenage  que 
los  prinri[»es  vasallos  le  nmli;.!!.  Esta  ceremo- 
nia se  (Njiiliio  >¡i's¡iu<'s  ciiii'e  li>.«  aúlxlilM  de 
baja  condición  cu  la  du  beftar  la  ti^rratnpre- 
seaciadeaiia  pnQc¡[>cs,  y  ú  la  cualUamaban 


BESTIA.  Ps/oofaffa.)  Por  lo  qne  respecta 
á  la  Xorma,  bestia  dcalgoa,  ea  el  reino  animal, 
lodo  lo  qpie  so  es  íombre.  Radie  ea  bes- 
tia sino  UOM  el  cuerpo  peludo  como  uii 
mono,  ni  escamoso  como  una  carpa,  ni  emplu- 
mado  como  un  avestrúz.  y  sobre  todo,  si  ca- 
minaapuyúndose  veri  icahnentc  . sobre  los  miem- 
bros posteriores,  con  la  naris  er^ida:  esia 
última  facaltad,  ea  la  que  mas  ea^Mlalmenie 
cara('t(-nza  :il  bombre;  8Í  00  lecoidAmoa  lo 
que  dice  Ovidio: 

(ti lin<iíiiii  <v'&'i)Mi  dt-rit,  rttlumque  tueri 
Jtutü,  el  ercttof  ed  $id*raloUert  vuUu», 

Qoe  mfldo  alcaateUaM  ea  oeoo  iigae: 

Formado  de  un  paeo  de  barro  á  imágen  d»  loi  Oot»» 
Eittm  M  «ÜHMi  /rento  wUrmmé»  é  to»  «iet0». 

Por  tanto  el  hombre  que  carezca  délas  cir» 
cunstancias  arriba  mcuciimadas,  de  seguro  no 
será  una  bestia,  pero  no  puedo  afirmar  que 
deje  de  ser  un  bestia. 

Bajo  tal  hipótesis,  la  hislorladeleaftaillas, 
no  menos  se  halla  on  la  Bruyereque  enBuTon; 
siendo  do  notar  que  los  diferentes  caracléres 
qucdisitnguená  los  hombres  entre  si,  los  se- 
paran tan  poderosamente  por  lo  que  atañe  i 
la  recta  ra/on,  cuanto  como  los  animales  di- 
Aeren  por  el  instinto. 

El  instinto  es  la  facultad  innata  en  el  ani- 
mal que  le  induce  á  buscar  lo  que  le  es  nece- 
sario y  evitarlo  que  le  peijudica;  para  proce- 
der á  estas  diferentes  operaciones  solo  conoce 
un  camino  que  incesantemente  eigue,  pues  M 
tiene  facultades  bastante  podmiw  y  eieaeee 
para  desviarse  de  él. 

La  influencia  que  ejerce  el  carácter  sobre  el 
hombre  ¿no  es  completamente  análoga?  ¿no 
modifica  incesantemente  SUS  iiábitos  en  do- 
trimciito  de  la  razón? 

Un  gato  se  deja  morir  debsmbre  sobre  un 
montón  de  trigo,  cuyos  granos  que  podría 
triturar  con  sus  dientes  pudieran  convertirse 
en  harina  dentro  de  su  boca,  y  suministrarle  uo 
alimento  semejante  al  engredo  ó  papilla  que 
mas  de  una  vez  le  hn  ¡servido  como  alimeniu 
sabroso:  he  aqui  uno  li-  los  efectos  del  instin- 
to. Vn  avaro  se  priva  hasta  de  lo  mas  indispen- 
sable, satisfecho  con  recontar  diariamenie  sus 
talegas  de  ero:  he  aqui  nno  de  loa  efecloe  del 
caráclfí'. 

Cúmplenos  añadir  que  el  houbrc  eurocitia- 
do,  esto  es  dominado  por  una  paalon,  se  ha<  e 

inferior  á  loí  mismos  niiimnloí,  y  que  el  galo 
á  quien  la  jialuraleza  rohu^o  la  facubadde  re- 
flexionar y  combinar,  es  en  cierto  modo  mn- 
cho  miónos  entupido  que  el  avaro  cuyo  carác- 
ter hace  nulas  la  iiUeíigencia  y  la  reflexión. 

Todo  bombre  que  obra  contra  las  leyes  do 
la  razón,  es  i)or  lo  tanto  muy  digno  de  que  se 
le  Uauic  bestia,  uumbic  usado  ya  como  caliH- 

caiira  d  coma  «yeUve  «ttiwttTado,  pnei  ae 
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41C8  todifcrcnlomcntc,  tMim  iiltía;  CltebOD- 
iMre  es  n.uy  bcslia.  • 

BESTIALIDAD.  EsladomortldélboiDbre,  que, 
aunque  privado  de  juicio,  no  se  baila  demente. 
b«$UaUdad  ó  animalada,  e&  asiinisnio  la  de- 
sominacion  qM  te  iirtlca  A  iw  aeeiniee  de  un 
hombre  6es/ia,  eslóliJo,  z(>¡iemo,  mameluco, 
tafre^  $alvagt,  ouw/imtsü,  hotentote,  anitaal, 

aliso.  pM/meo,  fltwtlnte,  Mrbtfre,  Jkifola,M» 
pido,  y  sus  inflnilos  sinónimos. 
La  búioria  de  los  liombrcs  no  es  otra  cosa 
qot  ora  eoBtluiadt  sérle  de  Insignes  naiide- 
rtas,  decélciircs  l)eáHa)idadcs.  pues  labeslft* 
lidaii  parece  ioLereole  á  k  umncha  que  onct- 
tro  primer  padre  mm  ba  (rasBDilldo,  7  esta 
porción  de  la  monclia,  consecuencia  del  peca- 
do ori^toal,  es  ioüeleble,  y  tau  asi  que,  no 
obelaaltla  regcneracloB  d«  la  espe^  buna- 
na.  la  be8iiali><a(l  ra  siempre  UÚda  al  lllanio 
I  Iiasia  al  uisuio  genio. 

Rada  mee  A  pn^ifo  que  la  ignoruela  pa- 
ra fomoiilar  la  bcslialidml,  y  sin  embaríjo.  sim- 
pa liza  peiíücUfQettltt  con  la  cicuuia:  por  lo  uits- 
D10  se  puede  bablnr  eon  propiedad  dldeodo 
btsliatonro  un  ganso,  ó  bien  nrsfij  cuino  un 
$ál/io.  Y  no  es  porque  dgede  liaber  alguna  di- 
frTCoela  eotft  bum  y  otiee.  bidoclerle  aspecto: 
)!alebrnnche  eApuntn  á  iiKinfisica,  Varignon 
en  euanlo  á  flálaalO}  6ou  uicuulcslabluuiente 
«i9trierae  al  oiro  Ai/wde;  pero  Ibera  de  esloa 
natos  la  paridad  se  restablece. 

Por  lo  demás,  la  bestialidad  eu  un  hombre 
fvperier  be)o  na  eok»  eoocepio,  ae  espllca  lA- 
cilnieiitc.  La  naturaleza  no  ba  dudo  a  nuesilro 
cspuritu  y  á  nuestro  cuerpo  ludas  las  aptitudes, 
paea  enaateteaenoe  de  energía  y  fleiibUláad 
faiteleclnalcs  redunda  en  piovi  clio  do  la  llh 
cultad  que  mas  gercitamos,  asi  como  bl  fiMT- 
M,  la  r^«ta«  y  la  agilidad  ae  ooBtrterlen  en 
provecho  del  ramo  que  cuIlivanMi.';  preferenle- 
■lente,  siendo  por  lo  demás  cu  perjuicio  pio- 
pie.  Tal  «atoBAUco,  por  ejemplo,  m  sabe 
cribir,  por  la  miaña  raaon  que  un  bailarbi  no 
labe  oiiiniaar. 

Cea  lodo,  la  bealiaHdad  al  va  mida  A  laa 
ciencias  exactas  os  muy  inocente,  quiere  de- 
cir,  cnaodo  los  sáhios  no  salen  del  circulo  de 
ao  cieaela,  coando  no  se  lee  bace  lomar  par- 
le en  la  dirección  de  los  nepocios,  cuando  no 
lieaea  que  decidir  ni  juzgar  acerca  de  los 
-  boorima  ó  da  laa  eosaa.  Bu  ao  aislanlenfo 
poadao  bacer  t-rrandes  serví'  ios  á  la  sociedad, 
tomo  las  máquiuas  de  Arquimides,  como  Ar- 
qoimidai  nlsOMi,  y  empleadoa  do  no  modo 
con  forme  A  MU  apUtudet,  baiAs  ooaaa  adokl- 
rabies. 

Pero  no  soeado  otro  tanto  eon  la  bestiali- 
dad si  camina  hermanada  con  las  ciencias 
tnexadaa,  talos  como  la  /«o/o^ia  y  la  polUica, 
Xñ  oapf rito  faúo  ao  aeortarla  A  sacar  ona  Iblia 

consecuencia  de  Ins  matemáticas,  pues  seria 
para  este  Un  complctamcule  iucpio.  £11  teolo- 
gía y  en  poUtloa  lo  conbrarlo  la  ofedna:  te 
cicadbi  fMM  il  Ibs»^,  7  iM  pvQioildtiiit 


roa?  íib?nrdas  se  domucffran  tan  f¿cUmenf4 
como  si  íue&en  de  lodo  punto  exactas;  deda* 
ciéodoae  de  los  prlnelptoa  mas  toeontestables 
unas  consecuencias  estremadnmente  viciosas. 
Asi  es  como  en  nombre  de  un  Dios  de  pas 
proTocan  los  fonAtIcos  la  Intolerancia  y  la  per- 
secución; asi  es  como  bajo  el  manto  del  órdcn 
y  hijo  la  máscara  de  la  felicidad  pública,  los 
waiUM  exigen  la  opresión  y  el  scrrlliumo 
de  los  p0eb!üs.  Este  genero  de  hrstinlidiul  e,^ 
taolo  mas  temible,  cuanto  que  fácilmeole  de- 
genera para  crear  loa  sentimientos  mas  fe- 
recrs. 

La  bestialidad  se  halla  algunas  veces  liga- 
da al  bendsmo,  pero  solo  en  ealldad  de  amti- 

üar  y  para  servir  de  velo  á  los  proyectos  del 
genio.  £1  rey  David  hubiera  corrido  un  riesgo 
Inminente  en  la  eórlc  del  rey  Acbls.  si  ei  m 
de  un  ii^  roo  00  80  bobiese  pretaalado  oomo 

uu  necio. 

Los  sanios  padrts  consideran  cetaJIngIda 

ileiiieiicia  de  David  como  el  rostillado  de  una 
prufuuda  sabiduría,  de  una  prudencia  estre- 
mada. Ovidio  forma  el  mismo  concepto  acarón 
de  la  que  niig¡(^  niuto,  y  por  modlo  dolo  ooál 
preparó  la  libertad  de  Homa. 

Brutm  eral  sfHiU  sopte  imUttwr. 
Jnil»,  MM  ém^lMler  4$  h  mUliitt, 

Las  acciuues  de  Bruto,  en  último  resultado, 
no  eran  otra  cosa  qoo  actos  de  on  gran  senti- 
do, y  por  no  comprenderlo  asi  los  imbéciles 
que  le  c&aminabau.  le  tcoianpor  un  estúpido; 
pero  en  cuanto  A  los  medios  puestos  en  acción 
y  á  liij  rcstiltado.s  obtenidos,  la  bestialidad  del 
cónsul  romano  me  parece  todavía  mas  berdi- 
ca  que  la  del  rey  Judio. 

Dios  mió.  que  animales  $nn  I><s  hvmbret 
dt  talento',  dijo  fieaumarchais.  £fcctivamea- 
te,  la  bestialidad  se  conelliaperfeetamontocoa 

ol  espíritu,  la  apiidcza.  el  tálenlo;  pero  no  por 
eso  se  ha  de  colegir  que  toda  besUalidttd  sea 
on  indicio  de  to/enle.  Todo  bombee  komido 
no  es  tan  espiritual  como  LaFonlaine;  pero  la 
agudeza  y  el  iogcoio  que  abundan  en  ana 
obras  no  so  halla  ni  en  sos  dlseorsoa  ni  en  aa 
randucla.  Ilaccd  abstracción  de  sus  fábulas  y 
sus  cuentos,  y  el  hombre  que  biso  cuanto  loo 
Mdfnltiolo  atelboyon,  os  parooerA  lan  iuda> 
dero  como  se  lo  parecería  á  su  criada. 

Aquel,  entre  todos  loa  hombres,  que,  sin 
contradioek»,  lovo  mas  talento,  Yoltaire,  ora 
(ratudo  de  bestia  por  la  moza  de  su  corral,  y 
esto  le  lisomeaba  altamente:  B<^,  di  fus 
soy  un  Minuu,  oselamaba  Uono  do  alogna. 
Si  Dabcf  hubiera  dirigido  tal  cumplimiento  á 
algún  periodista  que  yo  conozco,  es  verosímil 
qoe  faese  acogida  menoe  conHalmento;  y  da 
este  ntd  :ii  bublera  obrado  en  cnn5onaneÍOOO& 
el  epíteto,  es  decir,  como  un  animal. 

ibdama  Oeoftin  raonia  en  toa  ulama  te 
fitriadid  BM|  n^iitoa\  ila  fitla^iyQsdrjyifltiii 
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btrt,  la  Condanine,  Pirón  y  el  abate  MoreUet 

constituian  parte  de  la  nii?ma:  ella  les  llama- 
ba BUS  animales,  y  uu  dejaba  de  asistirle  bue- 
na dosis  de  razón,  porque  á  pesar  de  sus  obras 
aquellos  hombres  de  talento  so  Imbiesrn  visto 
en  calzas  prietas,  si  dicba  señora,  para  la  cual 
poaeian  taloito,  no  tafletepart  ellos  sentido 
conmn;  a?i  r<  '\w  les  reiralaba  cada  año,  por 
viade  aguiualdu,  uu  uiagmUco  calzoaüe  ter- 
ciopelo de  Génora.  Ttf  vei  cf  tan  raro  el  ser 
bestia  en  lodo,  como  el  tener  apude^^a  pitra 
todo:  la  bestialidad  casi  siempre  es  relativa. 
Para  saber  el  aignilleado  de  esta  palabra  en 
las  clrcnnstanclas  queso  n?o.  in  primero  es 
saber  á  qué  género  de  talcutu  aspira  el  que 
habla.  El  primer  poeta  y  el  primer  hacendista 
de  la  época  pueden  considor.irse  reciproca- 
mente como  dos  bestia»,  y  ambus  tener  razón 
y  d^ar  de  tenerla. 

La  bestialidad  va  unida  á  todas  las  pasio- 
nes, y  tal  vez  la  carencia  de  iodu  pasión  es. 
asimismo,  una  bestialidad,  porque  no  bny 
mucha  distancia  cutre  la  apatía  y  la  estupidez. 
En  resúmcn  los  hombres  tocante  á  bestialidad 
solo  difleren  de  lo  mas  á  lómenos. 

El  animal  desprovisto  de  toda  infi-llirencia 
recibe  el  nombre  de  bruto,  y  de  aquí  viene  el 
nombre  del  Tengador  de  Lucrecia:  pero  hay 
hombres  que  todavía  pueden  colorarse  en  os- 
calon  mas  bajo.  Uno  que  de  todo  teoiu  menos 
deMte,  dccia  de  otro.  tanóasCwi  como  es 

posible  serlo:  .So/o /e/aZ/a  ufui  co.w  |io«l|w-  Mad  su  casa  de  uyunlamiento ,  aunque  algo 


en  lo  qne  únicamente  w  dMiBgiie  éá  etíto, 
quoes  denominarion  mas  seneral. 

Dttc.  MtrU.  Ktp. 

BETANZOS.  Gindad  de  España,  en  la  pro- 
vincia, audiencia  territorial  y  capitanía  general 
<ic  la  Coruúa,  diócesis  de  Santiago;  partido  ju- 
dicial y  ayuntamiento  de  los  que  es  capital  y 
j  los  que  da  nombre 

Sí/uaciun  y  clima.  Se  baila  sitnada  i  los 
i3«  17'  16"  latltnd,  4*  31'  30'Mongltod  0.  djíl 
meridiano  de  Madrid.  Se  cncuenlra  colorada 
cu  la  carretera  de  lu  corte  á  la  Goruúa,  sobre 
una  colina  bañada  por  los  ríos  Manden  y  Mm" 
do,  (|ue  circund:iudola  por  el  E.  0.  y  >'.  con- 
lluyen  en  esta  última  dirección.  La  situación 
elevada,  la  buena  venfilaclon  que  dtsfhita, 
las  colinas  cultivadas  que  la  rodean  cubiertas 
de  viñedo  y  arbolado,  proporcionan  un  clima 
benigno  ú  par  que  vistas  agradables:  sin  em- 
bargo, se  siente  algún  csceso  de  calor,  bien 
que  no  ocasiona  delermiaada  eufennedad. 

Interior  de  la  población  y  sus  afueras. 
Tiene  unas  850  casas,  algunas  de  ellas  con 
muchas  comodidades  y  decentes  en  lo  gene- 
ral; forman  diversas  calles  con  grandes  pen- 
dientes, escoplo  la  parte  ó  entrada  del  cami- 
no de  Castilla,  pero  limpias  y  enlosadas.  Hay 
una  magnllica  plaza  donde  se  encuentra  el 
ediücio  denominado  Archivo.  Hay  en  esta  ciu- 


recerse  á  un  bruto,  y  es  rl  ins//»/o. 

BBSTIAIIOS.  [Hiíttoria.)  I.lauiábanieaslen 
Roma  los  que  liili;iban  l;isliora<.  bien  por  sen 
tencia  judicial,  bien  por  hacer  í,'a la  de  sus 
fuerzas.  Casiodoro  dice  qne  esta  bárbara  eos 
tumbre  vicno  dolos  atenienses, que  al  principio 
por  supcrslicioo,  y  después  para  acostumbrar 
al  pncblo  i  la  eamieeria  ó  inspirarle  Talw  di- 
Tirtii^ndole  con  estos  sangrientos  espectáculos, 


deteriorada,  como  también  lo  está  la  cárcel. 
Cuenta  con  dos  escuelas  de  instrucción  prima- 
ria, una  para  niños  y  otra  para  niñas.  Tiene 
dos  parroquias;  la  una  bajo  la  advocación  de 
Santiago,  y  la  otra  dedicada  á  Santa  Marta  del 
Azogue:  además  existen  varias  iglesias  perte- 
necientes á  conventos  suprimidos.  Los  arra- 
bales de  esta  población  presentan  un  bonito 
aspecto:  la  entrada  y  salida  del  camino  de 
Castilla  está  con  árboles  ¿  derecha  é  ii- 


fundaron  escuelas  piliblicaa  donde  se  instruía 
4  hw  bestiarios  en  el  srle  do  combatir  y  lidiar  quierda. 

eon  los  aiiiiu ales.  Tñ-vunn.    Confina  al  Norte  con  el  de  Santa 

BESIGO  ó  ESl'ARO  ÜRFÍA.  (Sporu.s  centro-  -Marta  de  Pontcllas;  al  Este  con  San  Martin  de 
dontus,  sparus  orphus,  pajellus  centrodontus)  Tiobre;  por  Sur  con  el  de  San  Martin  de  Itra- 

\Historia  natural.)  El  besugo  vive  en  las  eos- 1  vio,  y  por  Oeste  con  San  Esteban  de  Piadela; 


c()n)[)reudien(io  varias  casas  de  campo,  mu- 
chas luu'rliis,  vistosas  colinas,  praderías  de 
paslo.  fiionlí  <.  iiiolluos  y  otros  arfefacloí  que 
forman  un  coujunio  de  tan  variadas  como  ¡pin- 
torescas y  deliciosas  perspectivas.  El  terreno, 
aunque  desigual,  se  presta  bien  al  cultivo,  y 
en  lo  general  es  fértil,  especialmente  las  már- 
genes 6  riberas  de  1(^  rios  Manden  j  Vendo 
de  (jue  hemos  hablado;  estos  son  los  que  ba- 
ñan sus  tierras;  el  primero  nace  en  las  sier- 
que  sa  irritabilidad  subsiste  algún  tiempo  I  ras  que  dividen  las  proftadasdela  Gomfta  y 
dcspuesdeso  muerte;  y  sus  miembros  palpitan  Lugo,  y  ol  segundo  trae  su  origen  de  los  in"n- 
con  Tiolencia  aun  después  de  disecado.  les  de  la  Ticira,  dentro  del  partido  judicial 
BETA  {Marina.)  Gualqniera  de  las  euerdas  que  recorre  por  el  espado  de  4  leguas.  E.4tos 
empleadas  en  los  aparejos,  como  no  sea  guin-  rios  so  enriqiieren  eon  algunos  arrojnielos  qup 
dalesa  ú  otra  que  por  su  grueso  y  hechura  len-  i  encuentran  en  su  curso,  y  se  unen  en  la  pai^ 
C»niii»Ai»pailteBlar,  oo  «yt  tioepoiOB  es  |  te  Vorte  deli  ctadid,  eDDsttliijendo  U  tIbiim 


tas  del  Mediterráneo,  es  bastante  cuuniu  vu 
España  y  conocido  desde  el  tiempo  de  Aristóte 
les.  Viene  á  ser  una  especie  del  gíínero  pf^jfl.  y 
no  falta  quien  lo  incluya  entre  los  c«/>«t  (..s-. 
(Véanse  estas  palabras.!  Treeoenta  las  playas 
durante  la  primavera,  y  se  dloeqKBu  instinto 
le  inclina  á  buscar  por  mansión  las  caverna: 
submarinas,  en  donde  abundan  los  animales 
conchíferos.  Este  pez  no  píenlo  la  vida  sin  di- 
ficultad; sus  movimientos  vitales  son  tan  intcn- 
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desagn  m  el  Océano:  Mit  ilt  iMmdiMi  del  | 

filólo  y  reflujo  de  las  a?iias  de  mar,  loca  en 
Betanios  en  las  altas  marca.s,  permite  la  ua- 
TCgacioii  basta  á  los  (|uechcniarines,  y  pudie- 
ra admitir  mayorps  tuniues  Bíno  W  haUáratan 
£.u(-ia  y  abaniiuuada. 

Caminoi.  Ya  hemos  dlebo  al  principio  de 
esle  articulo  que  la  carreiem  pcnoral  de  la 
rórte  á  Santiago  cruza  por  esta  ciudad.  Tam- 
bién eoenta  cou  el  crucero  del  Ferrol  á  Saa- 
liago,  que  e?  bástanlo  fifcucnfado;  y  lo  seria 
mas  si  el  departaoicuto  muntiaio  del  Fenol 
recibiese  atgnn  fomento. 

Producciones.  I.as  tiene  de  triyo,  cente- 
no, maiz,  lino,  muchas  y  muy  variadas  fru- 
tas, hortalisas,  legumbres  7  «ran  cantidad  de 
Tino-  pe  cria  inundo  lanar,  vacuno  y  decerda: 
hay  caza  de  perdices,  liebres  y  conrjiiS,  y 
abunda  la  peses  del  rio  7  mar, 

hídu^ln'a.  l,a  aerícola,  alprunas  fábricas 
de  curlidos,  una  alfui  eria,  varios  molinos  ha- 
rineros, lelsres  caseros,  7  la  elaboración  de 
pan  que  varia?  nin;'<'r<--  cnndiu  nn  cu  r;:l».dle- 
rías  para  el  consumo  de  lu  Coruiia,  .-^on  t  n  su 
totalidad  la  indostrla  de  estos  habitantes 

Comercio.  Lo  es  dr*  pnca  importancia:  sin 
embargo,  se  esporian  granos  para  el  Ferrol  y 
Ui  ComAa,  dendc  cutos  puertos  7  del  deSsdt, 
sediripcri  al  Mo'literráneo. 

Ferias  y  mercado».  Se  celebra  una  feria  td 
primero  de  eada  mes,  7  otra  llamada  el  Peinm 
rl  jueves  intermedio  do  cada  ima.  Hay  mercado 
semanal,  el  cual  se  celebra  los  jueves,  y  asi  co 
mo  las  lériss,  son  bastante  ooncnrridos:  ahon- 
da en  ellos  toda  clase  de  Ipíriimbrns,  granos  y 
semillas;  ganado  vacuno,  caballar  y  de  cerda: 
ares  doméüticss  7  sUTeafre»;  aperos  delabran- 
la;  obras  do  cerrajería  y  rarpinloria;  qninca- 
Ua,  paños  y  todo  género  de  ropa,  como  tam- 
bién otros  ffAneros  deernisumo. 

PnUartcn.  Número  da  vecinoB  S42:  Idon 
Ue  almas  4,210. 

Hittoria.  Población  es  esta  de  grande  an- 
fiínodad.  que  formó  on  otro  tiempo  una  ciu- 
dad ó  repiiblica  cou  la  Coruúa,  como  que  esta 
era  nn  ^íoerto  conocido  con  sn  mismo  nombre, 
sirndo  natural  denominarse  do  su  capital  co- 
mo sucede  con  tpdos  los  barrios.  Iieiauzosera 
dudad  de  aúnenos  orroHw6as  ó  ártabros  que 
habitaron  esta  costa.  El  scnnr  Villanucva i- 
buyc  el  origen  de  esta  población  ú  los  feui- 
rios;peroeM8  aserción  noes  del  todo  fonda- 
da: mas  aproxinia  lof  aniluvioron  los  que  a!r¡- 
tuyeron  su  fuQdaci(;n  al  rey  fabuloso  Brigo, 
en  el  snpncsto  de  que  por  este  se  entienda  la 
personiflcacion  de  la  invasión  ci  Itirn 

Los  accidentes  del  tiempo  hubieron  de 
nenoscabsr  considerablemente  la  importancia 
IjnO  en  !"  ¡iiiüú'uo  ¡üviora  esta  población.  El 
rP7  don  Kurique  iV  de  Caslilla,  la  hizo  otra 
ve»  clodad  en  el  afio  Hfir):  esta  merced  tné 
eonflrmadn  por  los  royos  raiólicn.i  oí  af.n  I  'iSO. 
En  distintas  épocas  le  han  sido  concedidos 
muchos  privilegios  por  diversos  priBcipcs. 


Betansos  haee  por  armas  nn  puente  dn 

tres  arcos  sobre  a^uas,  en  medio  una  torre  en- 
tre seis  roclos  de  los  tastros,  condes  de  Le- 
mes,  y  al  timbre  una  corona. 

BETEL.  {Uutánicíi:  Nombre  dado  á  una 
planta  del  género  pimienta,  el  piper  betel. 
Lineo,  que  se  arrastra  7  trepa  oomo1a7cdra, 
cuyas  hojas  son  bastante  somojantos  á  las 
del  limonero,  aunque  mus  anchas  en  ^u  parte 
media  7  mas  angostas  en  su  cstrcmidad.  El 
betel  crece  en  todas  las  Indias  Oriéntalos,  par- 
ticularmente á  orilla  del  mur;  se  cultiva 
como  la  YiAa,  se  le  dan  tutores  para  sostener- 
lo.  y  alírnnas  voces  se  hace  trepar  ]M^•  el  ár- 
bol que  produce  la  arica,  siendo  t»u  íruto  bas- 
tante parecido  á  la  cola  de  on  lagarto  ó  nna 

nutria. 

Kstaplanla  hadado  sunombrcáuna  prepa- 
ración masticatoria  en  quet^ntran  susbtdasósus 
frutas  |M<r  manera  qnooneldia  lacspresioobetcd 
tomada  sustunlivamente  indica  sicmpro  esta 
preparación.  Esta,  según  los  dalos  recogidos 
por  Perón  y  p(ir  Mr.  I.ossnn,  (  onsta  do  las 
cuatro  sustancias  siiruienlcs:  1.'  La  hoja  ó 
algunas  veces  el  fruto  tierno  de  dos  especies 
de  pi  mi  (Mi  la  {i)ipor  betel  y  piper  scriboa):  2.* 
una  proporción  bastante  grande  du  hojas  de 
tabaco:  3.*  cal  viva  como  una  cuarta  fiarte dd 
poso  do  lamc/i'!a:  í.*  la  nuez  de  una  palmera 
llamada  arica  {artm  catiiecu.  L.)  que  consti- 
tuye su  mitad.  Esle  masticatorio,  en  virtodde 
sus  cnaüdudos  tónicas  y  astrinifcnles,  facilita 
poderosamente  la  digestión,  y enOMlsccucncia, 
las  demás  fondones  de  las  Tteceras  inlcsttna- 
los;  da  ;i  la  saliva  im  color  rojo,  y  á  toda  la 
boca  una  tinta  viscosa  umy  erróneamente  con- 
siderada por  algunos  naturalistas  oomo  on 
carácter  de  la  raza  malaya,  qne  bábita  en  las 
I  egiones  tropicales  de  la  India. 

Bl  betel  es  un  agente  poderoao  de  irrita- 
ción, que  combinado  con  los  bsños  fríos  y  las 
fricciones  oleaginosas  sobre  la  piel,  realza  la 
cualidad  tónica  de  esta  é  impide  los  sudores 
esccsivüs  qno  atormeninn  y  dcMlitan  á  los  hu- 
bilantes  de  los  climas  ecuatoriales,  be  ha 
obserrado  que  sn  uso  preserra  generalmente 
de  las  nebros  y  disenterias,  y  que  aunque  enne- 
grece el  esmalte  de  los  dientes,  lo  corroe  y 
acaba  por  destruirlo,  denlngon  modo  ataca  á 
l  is  moi;ibram;s  di"  la  bca.  Los  indios  ricos  UO 
se  conteulau  con  la  preparación  del  betel,  tal 
como  la  hemos  descrito,  (¡ne  es  el  método  co- 
niiin.  pues  le  mezclan  alcanfor  de  Rorneo, 
madera  de  alúc,  almizcle,  ámbar  gris,  etc. 

BBTETA.  Siendo  uno  de  los  principales 
pensamientos  de  Cabrera  pn  ^  r  conseguir  en 
su  día  el  bloqueo  de  Uaürid,  babia  adelantado 
hasta  mu7  cerca  de  la  corte  tm  foertes ,  sién- 
dolo y  nodcsproriaMos,  Ticlofa  y  rafiele. 

Interesaba  al  honor  de  las  armas  de  la  rei- 
na y  á  la  mas  completa  seguridad  de  la  capl- 
tnl.  Iaconípii>la  do  a-piollas  poderosas  avan- 
zadas carlistas  en  un  punto estravlado  del  país 
que  dODliiBban;  y  al  ef«€to,iiDa  de  las  divi* 
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■Imes  M  cj&rcito  llbml  se  dirí^d  i  tomar ; 

aquello?  finMles,  co:nl)iii.^ndoso  (rt^<  Cíilumnas 
para  atacar  á  Beteta.  El  gefe  carlista  Palacios  ' 
■npo  estas  intenciones  por  haber  cocido  das  , 
confldonto?,  y  doídc  Tragrarcte,  il'mde  se  lia- 1 
llalw  coa  eí  1.*  f  2.'  balaUoa  ücnooiiuaJo  Je  ! 
ToriOM,  4  eompañias  del  S  *tN»  Taleneia,  nna 
fonip.iñia  Ae  tira  lores  do  ca!)al!ería  del  rfíri- 
micnio  de  Tortosa  y  el  cscaadron  de  Toledo, 
cayó  dcspnes  de  30  lioros  de  maretia  el  tt  de 
enero  sobro  Alcocfr,  dondo  se  hallaba  ol  co- 
mandante general  de  la  provincia  de  Ouada- 
Injara  con  5  batallones  f  i  esenadrones.  Sa- 
li'Moii  inino  liala'iiL'iilt'  a  formar  las  fri)[):i<  de 
ia  relua  fuera  del  pueblo,  y  cL  resultado  du 
hera  y  inedia  de  fiioi^o.  en  que  eon  h  mayor 
bizarría  y  denucJo  so  dcfcaJicrun  d<d  ines- 
perado ataque  de  Palacios,  fué  el  de  dirigirse 
per  d  pnentede  Afion  háeia  Guadal  ajara,  dos- 
piios  lie  haber  dejado  en  poder  de  Palarius  1 U  \ 
prisioneros,  iadufoi  4  oficiales  y  24  lanceroi 
deh  fnardfa.  A  eonseeoeneli  de  esta  aeelon 
plisáronlos  carlistas  el  "2  4  a  Peralejos  de  las 
Truchas,  Sie^uasde  Beteta.  donde  hallaron 
otra  eolumna  de  ta  relnamandada  noret  coro- 
nel R).lr¡Lnie/,,  áqtiicii  elloí  ii;):'ll¡;lahati  Caín 
btanea.  Esta  fuerza  liberal  se  cumpania  del 
proTfiic4aldeLaredo,  4  compai^tas  de  francos 

de  Cantrilfll  y  ()0  raballíK  d  '  f.-ancn-;.  Pala- 
cios con  1  batallones  de  Tunosa  y  la  compaula 
de  tiradores  de  eabntfería,  sorprendió  el  pue- 
blo al  amanecer  y  lo  .'m  c  ):r.M  !i's  10  prisiorio- 
fOi,  todas  las  municiones.  e(iuipa¿c8,  y  unas 
etrfas  de  sapatos  que  dejaron 'en  la  i^^Tesla. 

después  (W  que,  á  pesar  de  la  reúi  la  y  [)¡eii 
sostenida  pugna,  salieron  del  pueblo  los  de 
la  «bIm  sfai  bÉber  podido  rebacerso  tnsta  nna 

altura  cérea  te  Gbeoa,  desde  la  qae  pasaron  á 

Molina. 

La  restante  ftiersa  carlista  que  no  entró  en 

acción  Tic  i-nvin  1 1  pnr  Palacios  non  el  coronel 
Gacor  A  recoger  un  depósito  de  raciones  que 
eilstian  on  Saeedon  pira  los  repuestos  del  sillo 
deDeleta;  y  tanlo  la  ventaja  de  apoderarse  di- 
dicho  depósito  como  la  obtenida  contra  Ro- 
dríguez ,  costó  á  k»  carlistas  la  pMida  del  se- 
gundo comaiiflanfc  del  primer  rejrhnietil  i  de 
Tortosa,  don  Lorenzo  Ramircs;  del  capitán  de 
easadores  don  Joaqoin  Behasii.  otros  oflelales 
y  iiiiri-  'O  s  il  1 1  iM'iTlíis  v\\  el  c;mi;»ií  (I  . 
La  tercera  columna  de  ia  reina  que  dcbia  com- 
binar sns  operaetones  con  las  dos  reféfldas, 
sehallaba  en  Pe  Ir, uva;  pero  siendo  mas  fuer- 
te que  ia  ^ue  dirigia  Palacios  no  se  atrevió 
este  AIntentar  nada  en  sn  contra,  eontcntin* 
dose  con  haber  deshecho  jior  eiilonfes  los 
•  planes  que  contra  Beteta  había  y  coger  en  su 
Iftatfio  cuuilo  gamdo  bailaba. 

It)  ldiat«MCl&  iMr«l«orrtai(eá  »Ald«dod3 
la  reina  y  In  s*nió  en  el  taelA  como  prínionero,  p«ro 
ttt»  ás*pat%  lo  dUparó  el  tmW  y  lo  nal6;  observada 
laacaton  p«r  loicmpaAeros  del  capitán  earlisii  se 
arrojaroo  aobre  el  atreaor  y  l«  bicieraa  p  idaros. 

irndotietp  ieipntenado«oiM«BriMM  tofa  «oael 
que  babia  a«Udo. 


í  Beteta,  por  eonsliirnienle,  lle^ó  á  adquirir 
doble  ¡mport.inci.i  i1í^<pt;o?  de  Inlrs  sncesos, 
'  y  nuevas  partidas  merodeaban  por  la  Alcarria 
,  llevando  a  elbeto  exaecioties  continuas  Alot 
1  pueblos  y  cometiendo  al;ínnas  (ropeliafl  qpO 
!  uo  podia  eulooces  castigar  Cabrera. 

Sellan  los  carlistas  trabajando  eon  la  ma- 
yor  actividad  en  las  forliíl' aciones,  emplean- 
do mas  de  ^.000  paisanos  y  gOO  caballerías, 
bebiendo  logrado  abastecer  el  finerte  de  todo 
lo  necesario  para  una  obstinada  defensa,  y 
guarnecer  sus  torreones  con  4  piesas  de  arti- 
llerfa.  Frefalténdose  además  de  tener  bajo  so 
dominación  1.1' f.i''iica>  de  vidrio  del  Recrien- 
co  y  rindel,  Us  utilizaron  para  hacer  grana- 
das y  consiguieron  tener  nn  Inmenso  depósi- 
to de  eslos  proyecliles. 

Esto,  sin  embargo,  en  1840  cayó  Beteta 
en  poder  de  \m  liberales  j  (beron  destruidas 
al  instante  sos  fuertes  (d)ra8. 

BETICA.  (Geografía.}  El  Guadalquivir,  en 
los  tiempos  antijruos  llamado  Batís,  dió  su 
nombre  á  la^  (ierra- por  entr.^  niales  atra- 
viesa; cs  decir,  A  las  diversas  provincias  que 
hoy  se  conocen  bajo  el  nombre  de  Andalnela. 
Cuando  I!-¡)aria  f  i.' dividida  durante  la  domi- 
nación romana,  en  tres  grandes  provincias  ó 
preTeetnras.  nnide  ellas  eonserró  el  nombra 
de  Bélica.  Las  otras  dos  eran  la  Tarraconense 
yla  Lusitania.  Esta  lil  tima  comprendía  lañar- 
te occidental  de  lapenlnsola,  ó  sea  lo  qne  nc^ 
esPortii-'  il  y  Esiri'iu  i  Itua.  Del  resto  la  Tarra- 
conense ocupaba  la  n;itad  septentrional,  y  la 
Bélica  la  msridiooal.  La  Bótiea  se  snbdlrtdta 
en  cinno  porciones  principales  que  eran  los 
turdctanoe.  kñ  tardólos,  los  bastulos,  los  bas- 
titanos  yBetnrla.  En  tiempo  ^  los  romanos  la 
C«Mica  tenia,  se;;nn  Pllnlo,  175  ciudades. 

BETONICA.  {Botánica,)  Género  de  la  fimiHa 
de  las  labiadas  j  de  ladlJInamia  gianosper- 
mia,  planta  vivaz,  di-  llores  moradas  y  a!g:  ria 
vea  blancas.  Su  ruiz,  del  grueso  de  un  dedo, 
tiene  varias  fibras  larcas  y  llenas  de  pelusa. 

Laskofas,  que  lie  la  raiü  salen,  sna  oldon^  is, 
cbieeladus  y  vellosas  y  están  sostenidas  en  nn 
eabo  de  nna  ó  ños  pul;?ada!i  de  tar^o.  8n  tallo, 
de  un  picó  pie  y  m»^  lio  de  alto,  es  cuadrado, 
llene  rara  vez  brazos,  y  está  de  trecho  cu  Ire- 
cho,  cardado  de  hctjas  opuestas  y  mas  larga?  y 
C'ílrecb  i>  qin>  las  del  pie.  niclio  tallo  se  ler- 
miuaen  una  espiga  de  dores  bastante  Juntas 
entre  si  y  caia  una  eon  un  tobo  recortado 
e  i  su  parte  delantera  e:i  dos  labios,  el  supe- 
rior levantado,  cóncavo  y  seagado,  y  dividido 
en  tres  partes  el  inferior.  El  eálla  es  nna  et- 
P  'cie  de  vaso  cu  ciyo  fondo  tiene  euatro  gfa- 
nillos  de  una  semilla  oblonga. 

Famoita  era  la  hefénitta  eomim  {bét6nha 
officinali<()  entre  los  anliguos.  q".o  empicaban 
sus  llores  y  sua  hojas  en  cocimientos  contra 
!a  eróla  y  úiras  enfermedades.  Antonio  Husa, 
mí"  tico  (le!  emperador  .Voí  iíto.  ha  ermmeraJo 
las  virtudes  de  esta  plañía  cu  un  tratado  que 
escribió.  Son  tantas  las  qne  A  la  betónica  te 
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llanos  de  una  persona  que  quieren  elogiar  mu-  combustión  no  deja  residuo  alíruno. 


clio,  que  lieae  taolo  y  auu  mas  mériloque  la 
belóaica:  Tu  aifriu  viríutíié  non  ka  ¡a  betó- 
nica. Lo  que  tir  cicrlo  liny  ('ntre  lanías  virtu- 
des como  á  la  betuuica  querido  coucedér^c- 
1»,  m^fn  lu  ralo»  de  esta  planta»  de  ue  pe- 
B0lraBle  oler,  son  pur;:,'atÍTas  y  que  sus  hojas 
IWellaB  el  eatoraudo  y  pudieran  tomarse  á 
filie  de  labeoo  de  ftoWe. 

En  cuanto  al  nombre,  betónica,  <Ie  csla 
planta,  parece  que  toma  »u  etimología  delan- 
ttcm  de  un  imeblo  eipañol,  loa  iwfonat»  que 
fiieron  los  primeros  que  de  ella  hicieron  uso. 
Plioio  dice  que  entre  los  galos  se  UamaLa 
vetkmie;  ttnaMa  eo  UaUa^y  eetfreii  ó  f»y- 
cutrophon  on  Grecia  ,  y  que  los  galos  la  calill- 
cal^an  algunas  veces  de  vetíonica  de  vetumbus. 

BITini.  BiUtmm  (de  fufui ,  pino,  ó  de  pit- 
ia, pcz.^  Dásc  esle  nombre  colectivo  á  ciertas 
materias  de  consistencia  liquida,  blonda  ó  sú- 
llda ,  qne  wA  fonnadoe  7a  le  ettcnentran  en 
las  entrañas  de  la  tierra.  Los  betunes,  con  los 
que  en  lo  antiguo  se  confondian  otras  ya- 
nee  teaUnelaa ,  eone  la  vite,  d  bodoque  y  el 
ómbar,  pero  que  los  mineralogistas  con  razón 
lian  distinguido  después,  son  electrizables  por 
aedto  de  la  frotedon ,  müy  olorlflcoe .  de  uti 
peso  eipeelBco,  por  lo  general  mas  lijcro  que 
el  del  agea  y  susceptibles  de  arder  con  llama, 
«Aalindo  mu  eapeea  hawareda,  aooneafiada 
de  un  olor  particular,  alcoal  ae  bt  oadoél 
epíteto  de  biUuninoso. 

Loe  eaneléreB  por  loa  enalea  los  betunes 
difieren  escncialmenlc  délos  otros  tres  cuer- 
pos arriba  indicados  son  ks  siguientes: 
I."  rrotadoeéeainiestoa  i  vn  calor  lijero,  ex- 
halan un  olor  (¡ue  se  ascmrja  al  de  la  ])C¿:  ulor 
de  míe  carecen  la  uUa,  el  iKKtoque  y  el  ámbar: 
S.*  loe  betnnea  no  tienen  iMoaaidad  de  estar 
aislados  pnra  adquirir  la  cleOtlWdad  resinosa 
por  medio  de  la  írotacion,  oOBO  ea  preciso  que 
«até  teolte:  3.*  el  naa  compacto  de  los  betones, 
es  por  lo  general  de  fácil  rompimiento  entre 
los  dedos,  circunstancia  de  que  carecen  los 
ptmiÍQ-bthm$$:  4.*  en  iln,  puestos  en  desttla- 
cionno  dan  amoniwnalgñiio,  tn  laDfoqnela 
uUa  lo  produce. 

Cinco  son  las  irarledades  de  betnoes  qne  se 
conocen,  las  cuales  vamos  á  twaniinar  sucesi- 
vamente, indicando  también  con  el  posible  i«> 
oantuM  so  Ustoría ,  sus  propiedades  7  sos 
diversos  usos. 

1.*  BeiuH  liquido  ó  nafta.  Es  muy  fluido, 
tnspareate  7  a  feees  incoloro,  pero  con  mas 
frecuencia  de  una  lijcra  linla  de  ámbar,  cuan- 
do se  le  mira  por  las  paredes  de  un  vaso  de 
nidrio,  7  en  0070  easo,  sin  embargo,  refleja  i 
yci-Qí,  un  color  uxulado  en  la  superllcie.  Espo- 
nicodolo  al  aire  pierde  el  olor  que  le  es  propio, 
se  oecnreee  y  se  espesa  mucho.  Es  muy  volá- 
til y  muy  inílamaltle,  y  por  consiguiente  en- 
ciéndese ¿  la  aproximación  de  un  cuerpo  ar- 
diendo,  aun  eoando  todavía  esté  á  cierta  dis- 
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Raras  sontas  veces  que  esta  variedad  se  en< 
coentra  en  lanatoralesa:  la  qne  i  continnaeion 
(lí'ícribimos  es  de  la  (]ue  pnriiriilarmenle  «e 
eslrae  por  medio  de  lu  destilación.  Los  puulos 
en  deudo  se  cria  el  nafta  poro  aon:  Slctlta, 
labria,  las  orillas  del  mar  Caspio,  el  Cáucaso, 
la  Persia  y  el  Japón,  líasele  empleado  en  medi- 
cina como  TeraUfiifo  eseilante ,  antiespasmO- 
dico;  ptfo  ahora  es  poco  usado  bajo  este  coo> 
cepto.  No  sncedo  asi  con  las  artes  y  la  econo- 
mía doméstica ,  que  han  multipncado  tanto 
mas  su  empico  cnanto  con  mas  abundan- 
cia pueden  i>roporclonirscio :  asi  sin  hablar 
de  la  ventaja  que  ofrece  á  los  qnfmlcos  pa- 
ra la  conscrvat  ioM  del  jwtassiunt  y  del  so- 
dium,  de  su  empico  para  la  fabricación  do  los 
barnieea,  bailará  inácar  la  ntllidad  «rae  como 
combustible  puede  ofrecer.  La  ciudaa  de  Par- 
ma,  por  ejemplo,  se  alumbra  en  la  actualidad 
con  el  betún  qne  de  mía  veta  descubierta  en 
("11  nldiicadc  d(d  mismo  nombro,  se  saca 
no  Iqius  del  pucblecilo  llamado  Anciano:  debe- 
mos sin  embargo  observar  que  este  sistema 
do  alumbrado  exigebs mayores precanclonea 
en  raiou  de  la  escesiva  inflamabilidad  de  It 
materia 

En  Pakou,  en  una  scml-isla  llamada  Ap- 
cherma,  á  Ui  orilla  Ú.  del  mar  Caspio,  es 
donde  el  nafta  se  encnentra  con  mas  abon- 
dancia  y  donde  mayores  utilidades  reporta, 
poesto  que  esclusivamente  se  empica  como 
combnsfible.  Bfesta  en  algunos  pontos  de  aquel 
pais  hacer  esravarimif  s  de  ak'unas  jml^'adas 
de  profundidad  para  determinar  la  exhalación 
de  vapores  bituminosos,  que  se  Inflaman  acer* 
cando  un  (  uorpo  encendido;  la  llama  que  no 
bace  cspcrimentar  al  suelo  mas  que  un  cam- 
bio de  temperatura,  se  élera  basta  doe  ó  trea 
pies  si  no  hace  viento,  y  puede  apagarse  rnan- 
do  se  quiere,  hien  por  la  simple  agitación  del 
aire,  bien  Tolfiendo  i  cubrir  i«  cacafaeion  de 
donde  sale.  Emplean  los  habitantes  del  país 
estos  futMS  ptrpétuQ9  (asi  los  llaman)  para 
cocersus  tiimentos,  7  aun  para  la  prepvaeleil 
de  la  cal,  sacando  además  el  nafta  de  poíos 
que  abren  á  cierta  distancia  y  que  próxima- 
mente tienen  M  irfes  de  proAindimd.  Ssfe 
nafta  es  inmediatamente  trasladado  al  interior 
de  Persia*  donde  sirve  al  pueblo  para  alum- 
brsrse  en  Uigar  del  aceite  Tegetal,  de  la  cert 
ó  del  sebo;  produi  e  al  A/ian  principe,  gcfe) 
de  Bakou  una  renta  anual  de  mas  de  millón  y 
medio  de  reales.  Su  precio,  sin  embargo,  no 
es  crecido  en  el  pais:  ima  medida  de  siele  á 
ocho  libras  iel  batmanh)  no  se  vende  alli  mas 
que  i  ratón  de  I V.  af>a$.  unos  5  rs.  y  medio, 
y  para  esto  es  preciso  (iiie  íea  del  de  mejor 
calidad,  porque  el  nafta  de  color  negro  Uen« 
solo  la  decima  parte  de  aquel  nlor. 

í  "  Betún  oíeayinoso  ú  petróleo,  aceite  dit 
(¡abian,  (pueblo  del  departamento  de  Uerault, 
Francia)      conureM».  la  de  grasosa  y  acd- 
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tosa  consistencia,  TÍMOná  reces,  su  color 
varia  del  oscuro  al  negro:  espnesto  al  aire 
quiere  una  densidad  muy  cousiderablc,  y  con 
el  tiempo  acaba  por  convertirse  OOmf^temon 
fe  en  sólido.  Calentado  en  un  vaso  córra  lo 
produce  una  gran  cantidad  de  l)ctiiu  luiuido  u 
nafta:  inilámase  con  facilidad  y  arde  dcspi 
dicndo  un  espcsisiino  Imrno.  Eslo  betún,  mu 
cliü  mas  generalizado  que  el  anterior,  se  en 
cuentra  en  América,  en  el  Japón,  en  las  lo 
dias  Orientales,  en  Grecia,  en  Moldavia,  en 
Trausilvania,  cnGallitcia  en  Crimea,  en  Suocia 
en  Sicilia,  en  Italia,  en  Francia,  donde  es  muy 
abundante  y  que  tiene  sn  principal  criadero 
en  el  departamento  del  Uerault,  no  lejos  de 
Pasenas.  y  pueblecito  llamado  Ádilan,  el  cua 
íia  dado  su  nombre  á  la  materia  comercia!  (¡tic 
produce,  y  en  otras  partes.  El  sabio  minera- 
logista Mr.  Brougniart,  ha  heelumeqiecto 
este  betún,  una  cariosa  ob.Hervacion,  manifcs- 
taudo  que  las  Tetas  que  lo  producen  están 
oesi  siempre  aeompifiadas  de  otras  Tetas  sa 
ludas. 

El  petróleo  se  ha  empleado  á  veces  en  me 
dUdna,  en  los  nlsmos  casos  que  el  aaRa 

pero,  como  este,  es  muy  poco  usado  llOf.  Las 
artes  y  la  economía  doméstica  lo  emplean  co- 
mo combustible,  pero  tan  solo  después  de  ha 
hfrlo  purificado.  En  la  marina  puede  reempla- 
zar á  la  brea,  y  hasta  parece  ser  superior 
esta  para  el  entretenimiento  del  cordaje. 

3,*   Betún  glutino;>o  ó  picifnrmi\  Esta  va- 
riedad, mu^  conocida  bajo  cl.Dumi^re  vulgar 
doifM  mineral,  es  de  una  eooslsleii^  vis 
cosa  y  semejante  á  la  de  la  pez.  pero  se  soli- 
dtlica  en  los  tiempos  frios  y  tiene  un  color 
aegro.  Destilado  pradnee  también  nafta,  mas 
en  cantidad  mucho  menor  que  el  pclróleo,  do- 
Jando  por  residuo  una  materia  que  p.ireco  idcn- 
tlea  áUTariedad  que  á  continuación  descri- 
bimos, ó  sea  el  asfalto:  cuando  arde  despide 
un  humo  negro  sumamente  espeso.  Este  be- 
toñ  se  encuentra  siempre  en  las  tlerra.s  donde 
existe  el  petróleo  y  además  en  la?  loralidade.s 
donde  este  no  se  produce.  En  Francia  se  cn- 
caentra  en  las  montañas  de  la  Aorernía,  en  el 
sitio  llamado  Puy  de  la  Pere,  cerca  de  Cler- 
mont  y  en  el  departamento  del  Aín:  en  las  ¡u- 
BedlSfdones  de  Scyssel,  donde  particularmen- 
te se  psplota.  Empléase  también  p  n  a  la  fabri- 
cación de  ciertos  barnices,  destinados  para  im- 
pedir qne  el  hierro  eofflotaesca,  y  entra  en  la 
composición  del  lacre  negro.  Sirve  en  Stiiza 
para  untar  las  ruedas  de  los  carros  y  puéde- 
sele asimismo  snstitnlr  á  la  Ivea  para'loda  es- 
pecie de  embarcaciones. 

4."  Betún  negro  ó  asfalto.  Véa-^e  esta  pa- 
labra.) Anuqoe  hw  miau  de  asfalto  puedan  pro- 
ducir mas  que  el  necesario  para  el  rousniim. 
es  cierto,  sin  embariro,  que  la  mayor  parte 
del  que  se  vende  no  os  en  realidad  mas  que 
el  residuo  do  l.i  dostilacion  ilfí  ánii)ar  los  ho- 
landeses, propietarios  de  las  minas  de  ámbar 
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productos  <lo  inferior  calidad,  sacan  de  ellos 
¡a  sal  ácidu ,  el  aceite  lijero  y  una  parte  del 
espeso  que  espenden  bajo  el  nombre  de  ám- 
bar; para  nso  de  los  veterinarios  y  ht^o  el  de 
asfalto  nos  mandan  después  el  residuo  caibo- 
noso  y  aceitoso  de  esta  operación. 

Uno  de'  los  usos  mas  notables  de  esta  va- 
riedad de  betún  ,  es  el  que  de  él  hacian  los 
antiguos  egipcios  pura  embalsamar  y  momifi- 
car los  cadáveres.  Por  lo  demás  es  probable 
qiio  lo  disolviesen  probablemente  en  el  nafta, 
;t  I  i  ti  de  hacerlo  mas  lluido  para  poder  inyec- 
tarlo en  las  dUeKinescaTWBdeadfll  encrpo, 
donde  era  necesario  que  penetrase,  y  que  al 
tiempo  y  á  las  combinaciones  «[ue  haya  podi- 
do formar  con  las  sustancias  animales,  es  i  lo 
que  deberá  la  solidez  que  tiene  en  las  momias 
proredentes  de  aquel  ¡lais.  Sacase  del  asfalto 
y  ]>  !  n;diodeIa  dostilaclon,imaoeitede  un 
blanco  ( laro.  considerailo  como  antipasmódico 
por  los  médicos  alemanes,  que  á  veces  lo  pres- 
criben: entre  nosotros  es  inusitado. 

5."  Betún  elástico  ó  mnutrhouc  mineral. 
Sólida  es  esta  última  variedad,  de  consistencia 
blanda, comprimible  y  elástica,  de  color  oscu- 
ro-verdoso,princi|)a!nienteonsu  interior,  relu- 
ciente, opaco  eiv.masa,pcro  diáfano  en  sus  bor- 
des, datándose  coriar  ó  romper  como  el  caeai- 
chonr  con  la  cual  tiene  bastanteanalogfa  (como 
el  hace  desaparecer  lo  escrito  con  el  lapiz-plo 
mo,  aunque  tiene  el  inconveniente  de  ensoelar 
papel)  innamablc  y  produciendo  al  arder  una 
llama  clara.  Este  betún,  solo  en  dos  puntos 
encontrado  hasta  adora,  en  Inglaterra  en  el 
Derby.shire,  y  en  Francia  en  las  cercanías  de 
Angers,  hálo  analizado  Mr.  Hcnri,  hijo,  quien 
ha  encontrado  entre  sus  elementos  una  gm 
porción  de  oxigeno  Este  resoltado  está  en  fa- 
vor de  la  opinión  emitida  por  Schcrrer  y  por 
Mr.  Hatehelt,  sobre  el  origen  del  tetan  en  cues- 
tión: han  pensado  estos  sábios  que  era  el  re- 
ultado  de  la  oxigenación  del  petróleo,  y  se- 
gún ellos  es  sn  eonslstencia  proporcionada  á 
a  duración  de  su  esposicion  al  aire,  nespnes 
de  habernos  ocupado,  en  los  términos  en  que 
o  hemos  liedlo  de  todas  las  variedades  delbo» 
un,  confenloite  seria  sin  duda  decir  algo  so- 
Dre  su  origen;  pero  sobre  este  punto  distan 
mucho  de  estar  acordes  los  autores  que  da 
él  se  han  ocupado.  Ilánle  considerado  como 
iroductos  de  la  organización,  y  especialmen- 
e  de  k»  vegetales;  Patrin  los  ha  mirado  como 
el  resnlladi)  de  la  condtinacion  de  ciertos  ga- 
ses, y  de  reacciones  ojieradas  en  el  interior 
del  globo;  otros  por  último  han  creido  que  el 
nafta  y  el  pelróloo  se  dehiati  áunadec'lilacion 
de  la  idla  por  fuegos  subterráneos;  pero  to- 
das las  opiniones  800  hipotéticas  7  no  se  apo* 
au  en  ninirun  motivo  positivo:  es  por  lo  tanto 
preferible  confosar  ingénuamente  que  no  sa- 
bemos palabra  en  esta  materia. 

BEY.  BEG,  ItEK  ó  BEIGH.  Es  una  palabra 
turca,  cuya  ortografía  no  varia,  -sino  según  la 
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se  la  empica:  forrpsponde  al  tiltilo  de  principe 
y  de  señor.  1.a  primera  de  estas  signiOcacio- 
nes,  es  la  mas  anti;;iia,  puus  el  fundador  de 
la  poderosa  dinastía  de  los  So]iljoiikide>,  Tho- 
gnil.  cnando  llegó  do  Pcrsia  a  U  cabeza  de  su 
numerosa  tribu,  á  mediados  del  tigloXI,  lOlo 
llevaba  el  titulo  do  bcigh.  quo  conservó  aun 
después  de  huber  recibido  del  calira  el  de 
'  saltan. 

Fl  famoso  Tinioiir  (Tamorlan  ,  el  conquis- 
tador de  la  I'ersia,  del  ludostan,  del  Asia  Me- 
nor, de  la  Siria,  de  una  parte  de  la  TarUrlay 
de  la  Rosia;  el  vencedor  de  Rajacet,  que  era 
sultán  y  khan,  (emperador),  y  de  muchos  kba- 
MS  láiiMOt»  no  osaba  mas  titulo  que  el  de  bek 
y  el  de  emir,  qnecaAnbesigniacaiguaiiiiMi» 
te  principe. 

Los  principes  de  la  dinastía  tnremam 
kn{i.un!ti.  ó  del  CarTíCpi  blanco  ,  que  reinaron 
eu  Persia  á  flnes  del  siglo  XY,  no  tuvieron  otro 
tflidoqiie  dde  bey. 

B  soberano  brrcditnrio  de  Ttmez,  nnn 
catado  no  esté  callücado  sino  de  bey ,  tiene 
aas  ttttoridsd  tsa  «stensa  y  menos  precaria 
que  la  del  pofc  olerlivo  do  la  roíromMa  d.»  Ar- 
gel, que  tenia  el  titulo  de  dey,  equivalente  ai 
4e  rey,  y  del  enal  eran  tasalloa  loa  teys  de 
Oían,  de  Constantina  y  de  Tiltcry. 

Cuando  después  de  la  destrucción  de  los 
«aitaaes  naaiénieoa  posóel  Kgffilo  i  la  doail- 
nación  olomnna,  hnbui  veiiilo  y  cuatro  boys 
gobernadores  de  las  provincias  y  gefes  de  los 
«ferenlea  eoerpoa  dé  laai^a,  «pie  eran  mas 
poderosos  quo  el  pacbá  enviado  i]o  ronstanli- 
nopla,  auncuando  Icestaban  subordinados. In 
Hñipo  do  estos,  de  llnabloi-Bey  y  de  Mnrad- 
•ef  toé  cuando  los  franceses  liioieron  la  con- 
<piMa.  Al  destruir  los  mamelucos  el  soberano 
■etoal  de  Egipto ,  ha  dejado  subsistir  el  Iftolo 
ñc  bey,  que  no  solo  concede  á  los  írcnorales  y 
oíiciaües  superiores,  sino  también  á  europeos 
fláMoa  7  liombres  eéleliies. 

S  los  í^obernadorcs  de  Jffovincia  y  a  los 
generala  de  los  e;iérd(os  en  Persia,  se  les 
ñama  khan,  tftolo  <|ae  entre  kw  tnrooa  j  loe 
tártaros  corrospoudc  al  do  emperador,  dándo- 
les el  do  beigb  á  los  gobernadores  de  distri- 
lOB.  i  los  ItttendsBlea  da  pioflndaa,  á  ka  oA- 
dales  s(  neralea  y  basta  AlMiibilstraBCQiBdo 
BOson  kbans. 

futre  los  otomsnos  el  beg  ó  ssn^Jak-bey, 
rn  otro  tiempo  la  primera  dif^nidad,  antes  do 
la  creación  de  los  pachas,  boy  no  es  sino  la 
segunda;  pero  es  mayor  que  lado  sandjak.  in- 
tendente de  provincia.  Goza,  como  los  parhás, 
de  los  honores  del  tebl-alem,  esto  es,  del  de- 
recho de  llevar  delante,  como  el  gran  Tisir, 
iirual  número  de  pitos,  tambores,  trompetas  y 
platillos,  un  estandarte  venle  {alem),  y  otros 
dos  mayores;  pero  no  puede  precederle  mas 
que  una  cola  de  caballo,  mientras  que  el  gran 
tisir  lleva  cinco  y  los  pachás  tres  y  dos. 

De  lodo  lo  que  llevamos  dicho,  puede  joz- 
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nuestra  Europa,  los  títulos  mas  elevados  acá" 
bau  por  desacreditarse,  envilecerse,  scgunlos 
tiempos,  Iss  circunstancias  y  las  localidades» 
y  no  tienen  en  resUdsd  SifiO  una  «tflntfli»)^^^ 
vana  v  arbitraria. 

BÉYRLT  ó  BAIRÜT.  {Geografía  é  historia,) 
Ciiulad  do  Siria  ii  11»  loíruas  N.  E.  de  Acre,  so- 
bre la  vertiente  occidental  del  Líbano  cu  las 
orillas  del  Mediterráneo,  ysobre  la  costa  sep- 
tentrional do  una  len;nia  de  tierra  llamada 
Ras-el-Scharkali.  Su  puerto,  en  otro  tiempo  se- 
guro  y  cómodo,  lia  sido  destruido,  y  hoy  80 
llalla  inservible  por  la  abundancia  do  arenas; 
pero  esto  no  impide,  sin  embargo,  el  que  su 
rada  procure  ann  suficiente  abrigo  á  algunos 
boques.  Las  cercanías  de  la  ciudad  son  dcl|- 
ckMSS,  pero  esta  carece  de  agua,  siendo  pre- 
ciso ir  á  buscarla  i  nn  coarto  de  legua  de  dis- 
tancia. nc^Tut  sirvo  de  depósito  á  los  maro- 
nilas  y  ¿  los  drusos  que  llevan  alU  las  sedas, 
á  cuyo  comercio  se  dedican. 

Beyrut  está  odiflcada  en  el  sitio  quo  ocupó 
la  antigua  Beryto,  eu  donde  Justiuiano  fundó 
ana  esenela  de  derecho,  celebre  ana  ea  lea 
tiempos  de  las  cruzadas.  Berito  era  una  ciu- 
dad rica  y  floreciente,  como  lo  prueban  aun 
las  rabias  qae  adaten  alrodedor  de  la  aeloal 
ciudad;  la  cual  cuenta  boy  eacasameafe  unas 
12,000  almas. 

Veymt  ba  hecbonn  papel  noy  Importante 
fii  lo  que  la  polifioa  contemporánea  ha  llama- 
do cuestión  de  Oriente.  £u  1840.  1^  ciudad, 
ocupada  por  las  tropas  del  pachA  de  Egipto, 
fue  lioniliardeada  por  las  flotas  combinadas  de 
Inglaterra,  Austria  j  Turquía,  i  las  órdenes  del 
almirante  Btopfivd.  Deetralda  en  parte  por 
este  liombardeo,  Itaéetacuadael  9  do  octubre 
por  Soliman-Paebá;  y  al  dia  siguiente,  Ibrabim, 
arrojado  de  ta  ftaerte  poeldoaiiBe  oetqNÚm  cer- 
ca de  neyrut,  fué  coapletaBiente  deabecho 
por  uo  ejército  turco. 

mtmu.  {Geofjrafia  i  Mslsrt«.)Mílsrf«. 
Bitfi  ra,  fU^t'rtv.  Tírtcra.  Ciudad  de  Francia  en 
el  departamento  do  lierault  (Langnedoc).  cá- 
bese de  partido  con  so  juzgado  depriaiera  ine- 
tanoia.  tiene  un  colegio  comunal,  una  socie- 
dad de  agricultura,  y  su  población  es  de 
18.880  habitantes. 

Es  ciudad  simiamente  anticua,  ante?  de  la 
dominsdon  romana  estaba  situada  en  el  ter- 
ritorio de  los  voleos  tectosagos.  pero  perte- 
neció á  los  foceos  deMarsclla.áiniiencs  se  afri- 
buye  generalmente  la  fundación.  Los  romanos 
enviaron  allí  una  colonia  en  696:  mas  Nade 
se  estableció  en  ella  la  sétima  lepion,  y  se 
llamó  ta  ciudad  Bliterra  Septumtmorum.  Ea 
el  siplo  IV  era  Bexieres  nna  cindsd  floreoien* 
te,  y  en  el  siglo  siguiente  fué  destruida  por  los 
vándalos:  los  visigodos  la  arrasaron  también 
varias  veces  Los  sarracenos  se  apoderaron  de* 
ella  en  720,  pero  fueron  arrojados  trece  años 
después  por  Carlos  Mariel,  y  mas  tarde,  su  hi- 
jo repino  se  hizo  dueño  de  ella  en  T4$.  la 
tlempode  los  reyes  de  la  legaada  itn^Bé- 
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zieroís  llo?!^  á  estar  mas  floreciente  qne  nnnca; 
cuando  fue  (lostruida  enlcramenlp  p1  11  do  ju- 
lio de  IÍ09  por  el  ojóroito  que coinliijo  Simón 
de  Monfort  contra  loí  alltiíonses.  TonuHla  la 
ciudad,  se  preííiiiilu  al  abad  dtí  Ciíeaux  que 
habia  que  hacer  para  distiuguir  á  loshercgrcs 
de  lo»  orlhodoxos:  Matadhs  d  todos,  contes- 
tó, Iho$  conoce  á  /os  íui/oí.  Se  cjcrutarou  sus 
órdenes,  y  60,000  cadáveres  sefrun  muchos, 
100,000  scprun  Cesáreo  do  Hoisffrbar,  ftipron 
sepultados  bajo  las  ruinas  ú<¡  la  ciudad,  sa- 
qn«tda  é  incendiada.  Se  volvieraii  É  lenirtar 
Ins  mnrnlla?  dp  Hoziorp?.  y  se  estrechó  su  re- 
cinto en  t  .'89.  El  vizcondado  de  Beziercs  y  el 
condado  de  A?dp,  remMM  i  principios  del 
duodécimo  siprlo,  fnemn  aETP?adn?!  á  la  coro- 
ua  por  San  Luis  en  \1M.  Por  ultimo,  aun  tu- 
vo Bezieres  qne  soportar  pucrras  civiles  y  re- 
ligiosas en  el  siílo  XVI:  y  sus  fortilicaciones 
y  cindadela  fueron  d  ^nolidas  en  1032.  Se  han 
eelebrado  en  Bezieres  dilercntes  concilios,  y 
en  particular  en  los  años  1233,  1246  y  1255, 
contra  los  albi|;cnsps. 

Bsta  ciudad  está  felizmente  situada  sobre 
iraa  colina,  dp.^dp  donde  disfruta  de  una  vista 
encantadora,  y  olla  misma  presenta  al  viairern 
un  aspecto  tgradahlp  y  pintoresco.  Al  pir  di- 
ta colina  pasan  el  rio  Orbe  y  el  ranal  dd  Me- 
diodía, atravesándose  aquel  por  un  pueute  de 
piedra  bislmte  lanro.  Kncnántranse  en  Be- 
zieres alíTunas  antl^lledades,  si  bien  ya  poco 
numerosas  y  muy  destrozadas  por  las  devas- 
iMiCMiee  qne  It  dudad  ha  esperlmentado.  Los 
nOBnmpntos  mas  notables  son:  la  ralfdial, 
dedicada  á  San  Nazatio,  de  con>tni(-('ion  p-ó- 
tfee,  y  adornada  de  magnificas  vidrieras,  una 
inj^cnlosa  máquina  liare  subir  al  terrado  de  la 
iglesia  las  affiias  del  Orbe,  que  desde  alli  se 
distribuyen  á  toda  la  ciudad;  el  antiguo  pala- 
cio obisp.al  orupado  boy  por  la  prefectura  y 
los  tribunales;  la  iglesia  de  Santa  Aftodi.-iia, 
edificada  en  distintas  ópocas;  la  iglesia  de  la 
Magdalena,  ronstrurcion  de  todos  los  siglos, 
modelo  de  todas  las  arquitecturas;  la  bibliote- 
ca; la  casa  donde  nació  IU4|oet,  á  qolen  ee  de- 
be el  ranal  drl  Lananpdor. 

En  fíczicres  bay  fabricas  depafiot,  deme- 
dias de  seda,  de  guantes,  de  almidón,  de 
aguardientes,  de  dulces,  y  di»  productos  quí- 
micos. Hay  tenerías,  fábricas  de  cristal,  de  pa- 
pel y  telares  de  seda.  Qonercli  tm  hierro, 
lanas,  agnardíentes,  y  psporta  irranns,  vino, 
aceite,  frutas  y  otras  producciones  de  la 
tierra. 

Esta  ciudad  lia  sido  runa  además  del  in- 
mortal Riquet,  de  Barbeirac,  de  Pelisson  y  de 
Mfelnn. 
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llEZOAR.  {Zoología  y  mineralofjia  )  Sp  han 
designado  con  este  nombre,  de  origen  árabe, 
ciertas  concreciones  de  naturaleta  may  varia- 
da que  se  encuentran  en  las  diversas  regiones 
dcd  cuerpo  de  diferenles  anin:alcs:  asi  es  que 
se  han  confundido,  bajo  esta  denominación 
común  los  cálculos  biliarios,  nrinarins.  saliva- 
rios,  etc.  En  nuestros  días,  se  dan  mas  parti- 
cularmente este  nombre  en  la  medicina  vete- 
rinaria, á  las  conrrcciones  calcáreas  constitui- 
das de  capas  concéntricas  que  se  forman  con 
bastante  frecuencia  en  el  tubo  Blrtrlclode  los 
herbívoros,  donde  adquieren  un  foUmen  4 
veces  muy  considerable. 

El  bezóar  oriental  {lapis  bezofdkftH  hn  ff»> 
zado  en  otro  tiempo  de  una  inmensa  repnta- 
eioii.  no  í.olamente  como  remedio  beróico 
contra  todas  las  enfermedades,  sino  también 
como  teniendo  la  virtud  dp  ab-jar  todo  cunero 
de  males  que  pudieran  amagar  á  su  dichoso 
posesor.  Este  precioso  talismán,  que  debe  su 
repiilarion  á  la  escuela  de  los  mMiros  árabes 
de  Córdoba,  se  estrac  del  cni^o  ^  cuarta  bolsa 
estomacal  de  la  gaoelade  lis  IndMi.  (AntOopt, 
cerricapra.  Palle. 

Es  un  cuerpo  redondeado  de  superficie  li- 
sa, color  pardo  ó  verde,  frafltufi  tflrea,  olor 
fuerte  y  aromático,  hallándose  comporto  de 
capas  concéntricas,  delgadas  y  frágiles.  Le 
sustancia  qne  entra  en  su  composición 
senta  la  mayor  parte  délas  propiedades  quppe 
observan  en  los  cuerpos  resinosos:  se  funde  á 
im  calor  suave,  se  inflama  y  arde  dando  nOK 
(  lio  bimio.  Es  soluble  en  el  alcohol  concentra- 
do, y  precipitado  de  su  disolución  por  el 
aLMia. 

Este  mnlicamento,  que  pn  otro  tiempo  se 
pagaba  á  peso  de  oro,  actiiaiinenie  se  baila  de 
todo  punto  olvidado,  y  figura  cuando  íüik  Iio 
en  las  rolecrlones  de  algunos  ailcionados  á 
curiosidades,  lejos  do  bailarse,  como  antes  de 
ahora,  en  toda» laa oiclnaa  ftmnaoéoHoes. 

Se  deja  comprender  qne  en  la  épora  de  en- 
tusiasmo con  respecto  al  bczoar  oriental,  de- 
bieron muchos  esfursone  en  contrahacerlo  J 
adulterarlo;  asi  es  quese  encontraban  pn  el  co- 
mercio una  gran  cantidad  üe  bczoarcs  facti- 
cios que  seoMenlOT  ftmitenée  éla  vez  í  í>  r- 
tns  rpsinas  y  varios  aromas:  remnociasp  el 
fraude  en  la  ausencia  «le  lascapas  concéutricas 
y  en  ladiversidad  de  olor. 

Cuando  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo 
les  primeros  conquistadores  de  la  América  im- 
portaron abundantemente  medicamentos  má* 
lugos,  y  de  aqni  dimana  la  distinción  qne  se 
hizo  de  losbezoarcs  occidentales.  Estos,  qne 
segim  parece  eran  suministrados  con  mas  es- 
ppcinlidad  por  el  llama  {camelu*  Horma.  Lin.). 
tenian  por  otra  parte  una  composición  muy 
«Usllnta,  y  no  diforian  en  modo  slfine  de  los 
cuerpos  de  !a  misma  naturaleza,  que  .«»p  hallan 
en  el  intestino  de  nuestros  rumiantes  domés- 
ii&is.  Por  lo  ávúi»,  estos  bczoares  occidente- 
im  eran  n|«iidtapor  wqr  itfbritRiélof  pit* 
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ctdeDtM  de  Un  Indias  Orientales,  y  también  su 
jpreclo  en  nacho  mas  módico. 

La  pácela  de  lus  Indias  y  el  llama  del  Peni 
DO  eren  los  únicos  que  lenian  el  privilegio  de 
•mnfnltlrar  á  nacstos  mayores  las  pretendidas 
pnnacoas  (Ic  que  nos  ocupamos:  los  bczoarcs 
del  calman,  del  puerco-espia,  del  (alo  ó  arma- 
ttRo,  del  crocodilo,  y  con  particularidad  los 
qne  se  creían  dimanados  de  ciertas  especies 
de  serpientes,  han  diafhitado  por  mucho  tiem- 
po de  nna  inmensa  reputación.  Llevábanlos 
encima  á  ^isade  amuletos,  adecuados  no  tan 
tolo  para  preservar  de  las  cnrermcdades  co- 
nnnes,  sino  también  para  conjurar  los  ma- 
leflrlos. 

Ealas  últimas  creencias  se  habían  populari- 
Mdo  con  mas  particularidad  en  Italia,  España 
y  Pcirit!f?ül,  donde  una  de  estas  piedras  se  ju- 
gaba ó  alquilaba  mediante  la  exacción  de  con- 
¿derables  cantidades.  Por  último,  el  hunütrc 
mismo  habia  suministrado  su  contingente  ácsta 
clase  de  alezijarmacos,  y  el  polvo  de  bezoar 
bnmano,  es  decir  de  símplcii  cálculos  urina- 
rios, considerábase  como  un  remedio  benUeo 
en  un  gran  número  de  enfermedades. 

Casi  es  inútil  recordar  uqui  que  en  la  ac- 
tualidad tales  mcdícamentoa  han  perdido  toda 
M  reputación,  y  que  si  algunas  poblaciones 
IfBOinntes  consideran  todavía  al  bczoar  como 
infalible  para  preservarlos  de  los  sortilegios, 
al  menos  estas  producciones  falo^f^nica?,  no 
figuran  ya  en  ningún  formulario  d*-  medicina  ó 
de  farmacia. 

BFIAGAVAD-GITA.  >'ombre  de  uno  de  los  dos 
célebres  episodios  del  Mabábhára  ^véase  este 
nombre),  grande  epopeya  india  de  la  mas  alta 
importancia  poética  y  illosóllca,  que  no  con- 
tiene menos  de  cien  mil  versos,  y  cuyo  ori- 
fica se  pierde  eu  una  antigüedad  tan  remola, 
que  ba  sido  imposible  hasta  ahora  señalarle 
época  fija.  Los  cálculos  mas  moderados  liaccn 
81  blr  la  composición  de  este  poema  lo  me- 
óos al  siglo  X  antea  de  la  era  cristiana.  Kl 
Ebagavad-Gila  (canto  diTino) ,  es  su  episodio 
ñas  importante  bajo  el  punto  de  vista  fllosófl- 
co;  merece  toda  la  admiración  que  se  le  ha 
tributado  desde  un  principio,  y  goza  en  la 
njíMiia  India  de  tanta  consideración  que  se  le 
coloca  en  la  misma  linca  que  á  los  Vedas,  ó 
fikros  sagrados  de  los  indios.  Gnlllerroo  de 
Rnroboldt  ha  dado  á  la  prensa  nn  csceicnte 
toeUsis  de  este  episodio  en  Berlín  en  18l6 ,  y 
según  él,  es  cuando  menos  cierto  que  pcrteoe- 
nf  re  á  una  6poca  muy  anterior  á  la  primera 
Qiosofia  griega.  Fué  traducido. el  Bhagavad- 
Mti  por  primera  vez  al  inglés  por  el  célebre 
^  ílkins,  en  Londres,  en  1785, 

La  tradocoion  francesa  del  abate  Parraud, 
enfariaen  1787.  fué  hecha  con  presencia  de 
la  de  Wiikins,  pero  BÍn  gusto,  y  de  un  modo 
muy  inexacto.  Los  trozos*  que  Federico  de 
Schiegel  ha  publicado  en  fu  libro  Sabiduría 
t  idioma  de  los  indios,  están  traducidos  del 


Calcuta  en  1808,  y  Guillermo  de  Schlegel  ptr 
bltcó  nuevamente  su  texto  con  notos  criticas, 
y  una  traducción  latina  completamente  literal. 
Una  estensa  critica  de  esta  edición,  becha  per 
Langlois  en  el  Journal  Asiatique,  tomo  IV.  pá- 
gina 105,  encierra  al^nuos  juicios  erróneos, 
pero  llene  el  mérito  de  seguir  de  una  manera 
luminosa  la  marcha  de  las  ideas  de  este  epi- 
sodio,  Mr.  Cou.HÍn  ha  hecho  mención  de  este 
poema  en  su  curéo  de  la  historia  de  lalUoao- 
fia,  y  ha  insertado  algunos  trozos. 

Kl  niia^'avad-Gila  puede  ser  considerado 
como  la  principal  fuénle  do  la  lllosofia  de  la 
rclígioti  en  la  India;  está  fundado  sobre  el  ais- 
toma  lilosOtIco  del  Sanlihya ,  que  ha  servido 
también  á  la  doctrina  religiosa  de  Boudba.  II 
poema  está  escrito  en  estilo  clásico,  lleno  de 
dignidad  y  aparludo  del  estilo  hinchado  de  los 
poetas  posteriores.  El  autor  emplea  nobles 
metáforas  y  comparuciones  atrevidas  para  ha- 
cer mas  agradable  una  materia  abstracta ;  y 
su  poema,  que  da  cuenta  de  varios  sistemas  . 
lilosóflcos  que  representan  el  combate  entre 
el  deísmo  y  el  ateísmo,  entre  los  unitarios  y 
los  idólatras,  revela  también  mucho  de  cultura 
iulelectoal.  El  autor  et»  moooteista  puro,  hecho 
que  pueilc  rectificar  las  opiniones  de  los  que 
no  ven  en  los  sistemas  indios  mas  que  ua 
sueúo  panteisla;  pero,  tolerante  con  todas  las 
demás  doctrinas,  y  hasta  con  la  polylatria,  las 
juzga  y  aprecia  todas  con  imparcialidad,  sin 
(kjur  sospechar ,  sin  embargo,  la  que  prefiere 
(  umo  verdadera  y  justa.  Ilastings,  en  una  car- 
la  que  precede  á  la  traducción  de  Wiikins, 
pronunciaba  ya  con  razón  un  fallo  muy  favo- 
rable al  liha^^uvad-Gita.  «Yo  no  dudo,  dice,  ctt 
declarar  quo  el  Gila  es  obra  do  gran  origin»* 
lidad,  de  inspiración  sublime,  de  una  fúerxa 
de  raciocinio  y  de  una  dicción  casi  siu  ejem- 
plo, y  que  contieno,  entre  todas  las  religiones 
conocidas,  la  teología  que  mas  en  armonía 
e.-;lá  con  lu  de  la  iglesia  cristiana,  y  espUea  li 
base  de  esta  de  una  manera  gloriosa.» 

I^  marcha  de  las  ideas  del  poema  es  la 
que  sigue:  Kl  líos  k  i  ish ñas  ha  acompañado  ba- 
jo una  forma  invi&ible  al  héroe  Aijoonaa  al 
combate  que  se  va  i  dar.  El  episodio  cmpiesa 
en  el  momento  en  qoe  los  dos  ejcrcilos  ene- 
migos están  ya  formados  en  orden  de  batalla. 
Krishnas  se  hace  visible  entonces  á  Arjonnas. 
que  empieza  en  el  primer  cauto  á  detestar  el 
combate,  y  i  pintar  todos  los  peligros  de  la 
guerra  civil.  Krishnas  le  consuela  en  el  canto 
.«ei^undo  por  consideraciones  niosóflcas.  El 
sabio,  dice,  no  se  desespera  jamás  con  la  muer- 
te del  hombre,  porque  el  alma  no  muere,  ea 
eterna,  y  tma  parte  de  la  Divinidad.  Hay,  pues, 
que  cumplir  con  su  deber,  sin  tener  conside- 
ración ¿  las  recompensas,  ni  en  esta  vida  ni 
en  la  otra,  pero  al  mí.'ímo  tiempo  hay  que  te- 
ner cuidado  del  alma,  y  apartar  ios  sentidos 
!  de  las  impresiones  esleriores.  como  la  torlu- 
iga  retira  sus  miembros;  pues  el  alma  que  se 
j  atoadoiia  ilis  ptalOBM  MFDtde  ooBpvar  al 
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baque  combatido  por  las  olas.  Este  es  el  sis- 
tema del  Sanbbva-Yoga  de  Patanjali,  y  la  doc- 
trina dé  la  vida  contemplativa.  El  poeta  susci- 
ta la  cuestión  de  si  esta  vida  está  en  contra- 
dicción con  la^da  teUva,  y  la  resuelve  nega- 
tivamente, siempre  que  el  principio  de  la  ac- 
ción sea  activo  en  el  hombre  sin  pasión.  Ue 
este  modo,  se  abre  Gita  un  camino  para  discu- 
tir sobre  la  virtud,  y  el  culto  de  Dios,  hacien- 
do consistir  el  mal  en  las  pasiones,  y  en 
la  sensualidad  que  rodea  á  todos  los  seres  co- 
no el  humo  al  fiipíro,  I.-ir  lágrimas  al  ojo,  y  al 
embrión  las  membranas,  y  de  la  cual  hay 
que  librarse  con  tocias  sus  Items.  Deis  tran- 
quilidad de  alma  del  piadoso,  pasa  el  poeta  al 
cunocimitnto  superior  de  las  cosas  (visnánai, 
á  donde  es  sus  ^cil  segdile.  Sus  ideas 
principale.«  5nn  rplas:  Krishnas  no  es  el  alma 
persoiiilicada,  iinivcr.sal  del  mundo;  no  es  es- 
trago ála  materia,  y  « s  no  solo  la  parte  acti< 
va,  sino  también  la  pasiva:  contiene  dos  na- 
turalezas, la  una  que  es  simple  y  universal, 
(¿tmá),  y  la  otra  que  se  compone  de  elemen- 
tos (prakri  ti.  í  Estos  dos  principios  cslán  ligados 
entre  si,  pero  el  primero  es  el  principio  vivi- 
ente: ssi  que  es  á  «a  ntano  tiempo  la  fuerza 
de  creación,  de  conservación  y  de  destruc- 
ción: es  el  padre,  el  conservador  del  mundo, 
háde  el  4iae  se  refugian  todos  los  seres  para 
desaparecer  en  él.  l  a  Divinidad  es  la  vida  del 
mundo;  su  fuerza  penetra  el  universo;  en  cuan- 
to á  snesencia  es  inmaterial  (asat),  y  solo  en 
sus  obras  puede  atribuírsele  materia  isat.) 
fYo  soy,  dice  Krishnas,  el  origen  y  la  des- 
traccion  del  universo;  no  hay  cosa  mas  gran- 
de que  yo,  Arjonnas;  todo  está  adherido  á  mi, 
como  las  perlas  al  cordón  (|uc  las  sujeta.  Soy 
el  sabor  en  el  fluido,  la  luz  en  el  sol  y  en  la 
luna,  la  devoción  en  1n.^  libros  santo?,  el  soni- 
do en  el  aire,  el  espíritu  en  el  hombre;  soy  el 
dulce  pcriume,  la  fuerza  terrestre,  el  brillo  en 
el  foco  de  los  rayos,  la  vida  en  to<lo  lo  que  es 
▼Ito,  el  celo  en  el  celoso,  la  semilla  eterna  en 
toda  la  naturaleza;  soy  la  sdliMa  en  el  sá- 
bio,  el  poder  en  los  poderosos;  en  los  .^eres 
animados  soy  el  amor,  no  limitado  por  ninyn- 
na  ley.»  (Véase  Schlegcl  en  el  mi.'^^mo  higar,  y 
Cousiu  ' Las  tres  calidades,  verdad,  pasión  y 
tinieblas  esparcidas  por  los  seres,  modificau 
y  cambian  con  su  reciproca  meaeit  k»  obras 
de  la  creación,  y  el  poeta  reconoce  en  esta 
mezcla  el  origen  deesa  imagen  engañosa  que 
se  llama  Maya,  que  OOmMeen  le  BMilliplici- 
dad  dt;  las  formas  ,  y  que  engaña  nuestra 
contemplación  eu  el  mundo  flsSco  y  moral,  en 
4  que  todo  nace  para  perecer  y  para  renacer, 
en  que  el  bien  y  el  mal  se  disputan  el  imperio, 
en  que  fuerzas  enemigas  y  ocultas  se  comba- 
ten sin  cesar  y  trinnfan  tociprocainente.  Este 
C8  también  el  motivo  porque  el  poeta  deísta 
escusa  la  idolatría,  que  no  se  atreve  á  atacar 
eon  franqueza.  «Loe  Itmebies,  dice,  son  de- 
masiado débiles  para  elevarse  basta  el  cono- 
cinúeatodel  Ser  Supremo,  pero  el  quettacom-  j 


prendido  el  misterio  de  Krishnas,  es  decir, 
del  principio  que  obra  bajo  el  ^terior  mon- 
blc  y  engañoso  de  la  Maya,  ha  encontrado  la 
mayor  felicidad.»  Otro  hecho  muy  notable  es 
qué  el  BhagaTad-Gila  ee  ha  |Riesto  por  cima 
de  la  tradición  y  de  los  libros  sagrados  de  los 
Vedas.  «Los  libros  santos,  dice,  no  son  buenos 
mas  que  para  el  que  no  se  ha  elerado  aun  por 
Hi  propia  fuerza  á  la  contemplación  divina: 
cuando  uuo  ha  llegado  á  ella,  los  libros  son 
dd  todo  Inútiles...  Así  como  un  pozo  con  sus 
cgtias,  que  vienen  de  todas  partos,  es  inútil 
al  que  tiene  bajo  su  mano  un  manantial  vivo, 
lo  mismo  loe  libras  saciados  son  inútiles  al 
verdadero  teólogo: »  y  esta  opinión  del  Gita 
no  procede  de  un  menosprecio  de  la  ciencia 
verdadera,  y  del  método  iteional:  por  el  ooo- 
trario,  no  desecha  mas  que  el  origen  incierto 
y  derivado  de  la  tradición  y  la  autoridad  esle- 
rior  de  los  libros  sagrados  insistiendo  sobee 
su  propia  inteligencia.  El  Gita  no  admite  tam- 
poco distinción  de  castas:  considera  ú  todos 
¡os  hombres  oooo  iguales,  y  ve  el  mismo  ser 
en  el  brachman  y  en  el  hombre  mas  abyecto, 
el  hombre  mas  intimo  no  está  escluido  de  la 
felicidad,  y  el  pecador  que  se  enmienda  pue- 
lic  esperar  la  misma  dicha  que  el  virluoío.  En 
una  palabra,  es  la  misma  doctrina  (pie  seguía 
el  gran  reformador  Gaulama-Biiddlia  cuando 
negábalos  Vedas  y  toda  revelación,  abolía  la 
distinción  de  castas,  y  trataba  de  cmaucipar 
la  religión  de  las  pesadas  ceremonias  del 
Dradimanismo.  Ll  punto  decisivo  del  poens 
se  encuentra  en  la  uiútua  parte,  en  la  que  por  • 
íin  se  aborda  la  cMStlon  de  si  el  culto  de  la  Di- 
vinidad debe  hacerse  en  imágen  ó  espiríteal- 
mente,  y  en  que  ai  On  se  decide  por  un  culto 
puramente  espirllDai.  Les  demás  eapitnlosno 
contienen  mas  q^ie  dellniciones  y  repeticio- 
nes. Véase  líohlen,  India  aiitiyua,  Kocnis- 
berg.  18,]0.  tomo  2.") 

IM.\RC(),  biarchus,  nombre  de  un  oflcial  de 
los  emperadores  de  Constanliuopla.  tra  el  in- 
tendente de  loe  víveres,  como  lo  indica  su 
nombre,  compuesto  de  las  dos  palabras  [rrie- 
gas,  6ío5  vida,  y  arché,  autoridad  poder.  En- 
tre loslatiiios  seUiinbaáesteolielelfiror» 
fectm  annoncp. 

D1.\R-MIA.  iGeografia.)  Con  este  nombre  se 
designaba  en  la  edad  media  elpstequeempcza- 
ba  en  Finlandia  m  el  rio  Kumer  y  secstendia 
desde  alÜ  hacia  el  Este  por  el  gobierno  de  Ar- 
khangelsk.  En  ladeeeripeloa  del  pais  del  Xor- 
te  hecha  por  el  noruego  Olhcr,  y  de  la  que  e! 
rey  Alfredo  luí  insertado  algunos  fragmentos 
por  apéndice  de  su  traducción  anglo-sajona  de 
Oroso,  se  da  el  nombre  de  Biarmia  á  la  costa 
habitada  pr)r  los  samoyedas,  siguiendo  el  mar 
Blanco  cerca  do  la  embocadura  del  Ovina.  Se. 
estendia  asimismo  Biarmia  al  Este  del  Oucen- 
Sia,  ó  mar  de  loá  Quencs,  que  no  es  otro  sise 
el  mar  Blaoeo.  Bl  nombre  de  Psmuat  Impues- 
to aun  á  una  parte  de  aquel  pais,  parece  ser 
úmcamente  una  alteracioa  delnombredeBiar- 
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mia.  Los  diarmeses  eran  pueblos  de  razalclion- 
da  o  ílncsa.  Desde  los  tiempos  mas  remotos,  se 
bailaban  en  relaciones  mercanülef  eoil  to*la< 
las  naciones  asiáticas;  poca  los  persns  y  lias- 
1a  los  indios  iban  ¿  UeTarles  las  mus  ricus  pru- 
diicciones  del  Aaia.  Stelemberg  cita,eB  apoyo 
de  csle  hecho,  á  varios  escritores  oriéntale?; 
desde  luego,  los  iodicios  de  frraudes  babi la- 
dones  y  <te  trabajos  emprendidos  en  las  minas 
que  se  encuentran  por  do  quiera  en  Perniia, 
bastarían  para  atestiguar  el  antiguo  esplendor 
de  aquel  pai5.  Las  mercaneias  estrangcras  qne 
llegan  por  el  mar  Caspio,  remontan  el  Volga  y 
el  Cama,  y  pasan  desde  allí  por  otiosrios  bas- 
ta el  mar  Seytico  6  Glacial.  Aun  pueden  Terse 
los  re8to«  drl  ramino  que  tomaban  las  rarava- 
naapara  pasar  del  Cuma  al  Petcliura,  cumiuo 
qoe  siguen  aun  actualmente  k»  habitantes  de 
las  Inmediaciones  de  Salicamsk,  los  cuales,  en 
ves  del  oro  y  de  las  producciones  de  las  Indias 
qne  cambiaban  en  otro  tiempo,  llevan  boy 
grano  á  los  habitantes  de  Poustozerkoy-Ostrog, 
ciudad  sitnada  cu  las  orillas  del  Petcbora,  y 
traen  de  allí  pescado  y  piedras  de  molino. 

Biarmia  ha  estado  gobernada  por  reyes,  dp 
los  cuales  se  hace  mención  en  la  bisluriu  del 
Xorte,  y  cuyo  poder  parece  haberse  estendido 
basta  p\  polfo  dr  Bothnia.  En  los  siglos  XI 
y  XII,  la  repiiblicíi  de  iNovogorod  se  apoderó 
4b  todM  «los  países  y  enrto  á  ellos  colonias 
neas  para  mantener  sumisos  á  sus  habitantes, 
qnlenes  tomaron  entonces  el  nombre  de 
tchoud-zavolokskaia,  es  decir  ,  tchoiids  de 
allende  el  Volok,  y  algunos  el  de  (chmid-be- 
logkaaia  esto  es,  Ichouds  de  ojos  asules: 
imbot  WMnliies  prueban  que  estoi  publos 
eran  poro  conocidns  do  los  rusos. 

Hacia  üue*  del  siglo  XIV  y  principios  del 
XT  lewicHt  ena  diferencia  sobre  la  po.sesion 
ds  este  pai."<  entre  la  ciudad  de  Novop-orod  y 
•I gran  duque  YasiU-Dmitrietitcb;  y  terminada 
tH  ta  per  el  sitn  doqee  Ivan-Vasilievitch,  los 
novogorodinnos  fiirron  obli^rados  á  renunciar 
i  toda  pretensión  sobre  el  referido  pais;  sin 
cabergo  de  qne  los  habitantes  conservaron, 
dorante  largo  tiempo,  la  libertad  de  elegir  sus 
magistrados.  El  czar  Ivan-Vasilievitcb  les  en- 
vié elprtaerfobemador  en  15^3. 

La  antigua  capital  de  Itiarmia  era  Colmo- 
gowy,  en  donde  residían  aun  los  wevodes  en 
el  ligio  X?n. 

Malle-Brun:  Compendio  de  geogr^fia  uwhrrtat, 

tOIDO  I. 

Vfévoloisky:  XKcetonario  ftográfico  hi  lóricodel 

miMir.  Ifteren,  gvUn»,  i/uthAw.  un 

frasco  í*»  vaso  peqneño  do  plata,  cristal,  etc., 
con  un  pico  o  tubo  por  el  cual  so  chopa  ó  as- 
ptoe  el  nqnldo  contenido,  y  que  sirve  espe- 
cialmente para  la  lactancia  arliíieiald':-  las  cria- 
taras.  También  puede  servir  para  esta  lactan- 
eiiinecBdMft,  éuMbelellitaencnyo  eoe- 
llo  4  goH0te  tajB  «M  eipoiyt.  Maehoe  nédi- 


ros  prefieren  el  se cnndo  medio,  es  decir  ol  de 
la  cuchara,  porque  es  mas  sencillo,  y  ofrece 
menos  inconvenientes  que  loe  otiOB  doe.  Cea 
tullo,  presenta  también  los  suyos;  porqtir  el 
níüo,  con  el  cual  se  usa  este  medio,  tiene  que 
tragar  por  ftiersa  de  me  eeit  Teele  leehe  qne 
le  ponen  en  la  curhnra,  y  en  este  caso  el  aire 
es  impelido  c  ingerido  en  el  estuiuapo  con  el 
líquido;  y  por  eso,  después  de  algimas  coeiie* 
radas,  d  gas  hace  imipcion,  y  la  criatura  se 
ve  incomodada  por  eructos  é  hipos.  Una  mano 
coidndosa  y  h.^il  puede  evitar  en  parte  este 
inconveniente  al  nifio.  deteniendo  la  cticbara, 
y  nioderniii!(j  la  acción  de  la  ingestión,  de 
main  Tii      no  se  verilique  bruscamente,  sino 
por  deciilu  nsi  pola  á  pota:  sin  embargo,  tan 
soiü  la  iiianu  de  una  madre  puede  desempeñar 
este  oficio  cual  conviene.  JuBáe  M  IncnlevÉ 
bastante  á  las  madres  que  no  pueden  amaman- 
tar con  su  propia  leche,  que  la  educación  de 
la  primara  inunda  no  solo  se  compone  dees* 
ta  íunciítn  para  la  cual  las  lia  destinado  á  to- 
das la  naturaleza,  y  de  la  cual  su  estancia  y  su 
género  de  vida  en  íu  ciudades  las  aleja  harto 
á  menudo,  sino  qne  también  hay  otros  mil 
cuidados  que  concurren  con  la  lactancia  al 
bienestar  y  al  deeiiToUo  físico  é  intelectual  de 
su  cara  prole,  qne  nunca  ddw  cer  tlMIidlonade 
á  manos  mercenarias. 

En  cnanto  á  los  demás  medios,  es  decir  al 
del  biberón,  6  al  de  la  botella,  be  abi  los  prin- 
cipales inconvenientes  ipie  i>resentan.  Porca- 
recerdenne segunda  abertura,  no  puede  entrar 
el  aire  en  el  vaso  á  nieilida  que  .«ale  el  liqui- 
do; y  en  vano  .se  esfuerza  el  niño  para  chupar 
la  leche,  que  primero  sale  en  corta  cantidad,  y 
luego  cesa  enteramente  de  finir.  Muchas  veces 
se  han  visto  amauiantadas  de  este  modo  pobres 
criaturas  que  pneetas  en  manos  de  personas  Igw 
norantes  ó  poco  cuidadosas,  no  han  lomado  en* 
todo  el  dia  mas  que  al!;imas  onzas  de  liquido. 
Por  otra  parte  la  costumbre  de  poner  una  es- 
ponja en  la  boca  de  los  biberones  tiene  ademaíi 
el  inconveniente  de  que  el  niño  aspira  mucho 
aire,  el  cnal  introducido  en  el  estómago  se 
dilata  y  ocasiona  Hatos  sesiiidos  .i  veces  de 
vómito.  .\ñadamos  á  todo  esto  que  por  mas 
cuidado  que  se  ponga  en  consemr  Umpla  le 
e.«ponja,  casi  no  puede  evitarse  qne  quede  en 
ella  un  poco  de  leche  que  se  aceda,  y  altera 
por  consiguiente  todo  el  alimento  de  la  cria- 
tura. En  Italia  usan  para  la  lactancia  arliílrial 
un  vaso  mas  ancho  que  largo,  con  una  tapa- 
dera en  forma  de  pesi»n,  y  con  nn  agujero  m 
80  vcriicc,  correspondiente  á  nn  tubo  hueco 
qne  se  .sumerge  hasta  el  fondo  del  vaso.  La 
mas  ligera  succión  basta  para  atraer etUqaldo 
á  la  boca  del  niño;  y  dicho  aparato,  mny  sen- 
cillo, es  muyfácil  de  disponer  y  se  le  pnede 
variar  de  infinitas  maneras.  Mr.  Delacoor,  pro- 
fesor de  medicina,  trató  de  introducirlo  en 
Francia,  hace  algunos  años,  con  mo<líncacio- 
nes  qnele  kan  Bq|endo  eonsiderBbleroente. 
8a  Mbirai  ee  de  poreeliM;  j  n  aberton 
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priMipal  es  bastante  prañdo  para  que  se  pue- 
da llenar  y  limpiar  íacilmcQie  el  Taso,  y  para 
que  penetre  el  aire  i  medida  qt»  el  btbenm 
se  vacia  por  la  succión,  la  cual  se  voriii '  í  por 
medio  de  una  segunda  abertura  que  atraviesa 
el  pico,  el  cual  llene  uoa  teta  é  obre,  para  tpie 
los  lábios  del  niño  puctlan  roícrU-  y  ailaplar- 
sc  á  el  coa  facilidad,  fosieriormeatc  se  han 
iutentado  otros  perfenffcWMnientos,  y  todaTla 
te  idearán  oíros  muchoi;  pero  es  harto  du- 
doao  que  Heneo  coa  peifMMoa  el  oLileto  para 
que  se  les  destina.  Ami  en  el  eam  de  qne  el 
IdberoQ  lleg^ne  con  el  tiempo  i  ser  perfecto, 
qaedará  siempre  ca  pie  pan  este  género  de 
lactancia  artifldal  nm  difleattad  que  telfttMi 
en  la  misma  naturaleza  del  Itquiiln  de  que  se 
llena  el  tsso.  y  al  cual  será  siempre  difícil, 
por  no  decir  Imposible,  darlas  enalldades  que 
recibe  sucesivameiilo  la  leche  destinada  por 
la  naturaleza  á  cada  uno  de  ios  períodos  de  la 
lactancia,  y  sobre  todo  á  OMferrale  aquel 
grado  de  calor  tan  importante  qotet  liaiiipre 
tgual  en  el  teño  de  la  madre. 

TermioinoMe,  pues,  eemis^iiiido  á  las 
madres  quemo  pueden  obedecer  el  mandatu 
de  la  naturalesa,  que  recorran  4  la  lecUe  de 
una  nodriia  antes  que  4  eoalqiiier  otro  medio 
artificial,  que  siempre  será  mas  ó  meiios  íid- 
perfecto,  mas  ó  menos  insuflciente;  y  en  el 
articulo  NODRisA  enoeotrar4Biiiwslroa  iealores 
como  debe  escogerse  y  qué  coadiciones  han 
de  exigirse  ¿  la  muger  que  sc  encarga  de  tan 
delicada  misión,  cuya  imporUmoia  ae  deaeo- 
noce  harto  á  mciiiulo 

BIBLIA.  £a  latia  tíiblia,  y  ea  griegu  JSi- 
hUon,  esta  palabra  significa  libro  y  se  de- 
riva de  Sio/oc,  papel.  Se  hadado  e.>|i-  nombre 
de  Biblia  á  la  Santa  Escritura,  como  tipo  de 
todos  los  libros,  el  libro  por  etedendt.  Sc 
gompone  del  Antinuo  y  del  Suevo  Teatamen- 
to:  la  iglesia  católica,  de  la  que  os  el  princi- 
pal fundamento,  ba  tomMlo  de  los  Jodioa  el 
Antiguo  Testamento;  y  el  Nuevo  es  obra  de 
los  evangelistas  y  de  los  apóstoles.  Cl  origi- 
nal del  Antiguo  Testamento  eil4  en  hebreo 
escepcion  de  al{junoá  libros  que  no  se  poseen 
jino  en  idioma  griego.  Kscrito  antes  de  la 
Tenida  de  JMMrilto,  oooUeiie,  ademáa  de  la 
lev  lio  Moiséa,  la  historia  de  la  creación  de 
mundo,  la  da  1M  patriarcas  y  do  los  Judíos, 
las  predloekHna  de  loa  preTetu  j  diferentes 
tratados  de  moral.  El  Nuevo  Tcstameufo  vn- 
oierra,  como  acabamos  de  decir,  loa  libros 
qoe  ae  han  eaerito  después  de  la  mnerte  de 
Jesucristo  por  sus  apostólos  y  por  sus  discípu- 
los. El  Índice  d  tabla  de  los  iüiros  que  oootie> 
ne  la  Biblia  aa  llama  Canon;  el  eaMillo  de 
Trento  lo  formó  en  su  sesión  IV,  Todo  lo  que 
se  le  añade  por  una  anUgua  costumbre  es  la 
oración  de  Manasés;  el  tercero  y  al  coarto  li- 
bro de  Bsdras  no  son  de  la  Biblia.  Nuestros 
lectores  encontrarán  en  la  palabra  Titi>TAME>'- 
«o  la  enumeración  da  loa  Ubiaa  dal  Antiguo  y 
éeiKoaTO,MfDB  al  indias  qm  aniliaMaa  da 


citar.  En  cl  articulo  saoiiada  wcarriTRA  ha- 
blaremos de  la  inspiración  de  los  libros  sa- 
(?rados,  de  su  autoridad  en  materias  de  fé,  de 
lasre¡?las  qne  se  deben  observar  para  su  inte- 
ligencia, y  del  uso  que  debcu  hacer  de  ellos 
los  teólogos;  Analmente  reservamos  para  iíi 
articulo  LIBROS  santos  la  comparación  de  los 
escritos  que  los  chinos,  los  indios,  los  persas, 
los  mahometanos,  etc.  llaman  libros  saísrados 
y  quieren  oponer  á  la  lüblia.  y  no  considi-ra- 
mo.s  en  este  sino  su  hlatoriá  literaria  y  la 
critica. 

La  mayor  parte  de  los  libros  del  Antiino 
Testamento  han  sido  reconocidos  como  sagra- 
dos y  canónicos  por  los  judíos  lo  mismo  qne 
por  los  primeros  cristianos.  Hay,  sin  embar- 
go, algunos  que  los  Judíos  no  han  reconocido 
como  tales,  y  que  Iss  cristianos  de  los  prime- 
ros siírlos  parece  que  tampoco  reconocieron 
como  canónicos;  pero  que  después  han  sido  co- 
locados por  la  iglesia  en  el  conont  tales  son  loa 
libros  de  Tobías,  de  Judith,  de  la  Salddiirla, 
del  Eclesiástico  y  los  dos  do  los  Macabeos.  Al- 
gunos antiguos  hasta  han  dudado  de  la  anten* 
licidad  de  los  libros  de  Barncb  y  de  Eslber. 
Todos  los  libros  reconocidos  en  ló  antiguo  por 
sagrados  están  escritos  eomo  hemos  dicho  ett 
hebreo  y  en  caraclére.^  samarilanos.  nespnes 
de  la  cautividad  de  Babilonia ,  los  judíos  en- 
contraron los  raracléres  caldeos  mas  oómodoa, 
y  los  adoptaron.  Los  libros  escrito»  en  hebreo 
han  sido|\'arias  veces  traducidos  al  griego:  la 
versión  mas  antigua  y  roas  célebre  es  la  da 
los  Sienta,  que  se  hizo  antes  de  Jesacrisfo, 
y  de  la  que  es  veroalmil  qaa  -aa  airvleron  loa 
apóstoles. 

.^imq'ie  la  mayor  parte  de  los  libros  dd 
Nuevo  Testamento  han  sido  igualmente  reci- 
bidos por  los  canónicos  desde  los  primerea 
tiempos  de  la  iglesia,  hay  sin  embargo,  alcru- 
nos  de  los  que  al  principio  se  dudó:  tales  son 
la  Epístola  dé  San  Pablo  á  los  hebreos,  la  da 
San  Judas,  la  segunda  de  San  Ptdro.  la  se- 
gunda y  tercera  de  San  Juan,  y  finalmente  el 
Apoealipni».  Todos  estM  libros  están  eaerlloa 
en  griego,  escepto  el  Evanírelio  de  San  M  itoo, 
que  se  cree  haber  sido  compuesto  originalmen- 
te en  hebreo,  pero  cuyo  texto  no  ae  eonoee; 
esta  es  la  opinión  de  San  Rerónimo.  Algunos 
críticos  modernos  han  querido  sostener  que 
todo  el  Nuevo  Testamento  habla  sido  eserito 
primeramente  en  siriaco,  y  el  [)a  1ro  Ilardonin 
ba  tratado  de  probar  que  loa  apóstoles  hablan 
escrito  en  latiu;  pero  la  opInUmdeloa  tUMMÍ 
y  de  los  otros  está  deatUolda  da  pnabaa  f 

(le  verosimilitud. 

Como  es  natural,  los  ejemplares  de  la  Bi- 
blia se  han  multiplicado  mucho;  no  solo  hM 
textos  originales  se  han  copiado  hasta  el  infl- 
to,  sino  ipie  se  han  traducido  á  la  mayor  par- 
le (lo  las  lenernas  muertas  ó  vivas.  Bajo  este 
doble  aspecto,  hay  que  distinguir  entre  las  Bh 
blias  hebreas,  griegas,  latinas,  caldeas,  riria* 
caá»  drabaa,  ai 
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eofltat,  de..  7  te  fu  Mtln  en  lengua  ml- 
^r.  TamwádaruDalraraiolieUide  UMs  y 

otras. 

BikHat  Mnot.  Están  ó  mmnscritas  ó 

impresas,  los  mejores  ejemplares  manuscritos 
de  la  Biblia  en  hebreo,  son  los  qoe  copiaron 
losjndios  espaiíoles.  Lm  eoplM  heebas  por 
losjodios  alemanes  son  en  mayor  número; 
pero  no  tan  exactas.  I,as  primeras,  presentan 
hermosos  caractéres  cnadrados ,  eonw  lat  bi- 
blias hebrea.'?  de  Roml>e ,  de  Et'ennerp:  y  de 
Plaulio;  las  de  Alemania  tienen  caracteres  se- 
mejantes i  loft  de  Im  edletoMt  de  Honeter  y 
de  Hryphe.  Ricardo  Simón,  en  su  Gran  Dic- 
cionario de  ¡a  Biblia  0^03),  dice:  que  las 
MMias  hebreas  mas  antiguas  tienen  cuando 
mas  600  ó  700  años  de  anlifri'ir'dad  :  pf  ro  el 
rabino  Meuahem.  üei  oue  se  imprimieron  al- 
fUM  cteM  «a  Tenedít  en  1618,eita  vn  gnu 
nt'imero  que  eii  fu  tiempo  tenian  ya  mas  de 
600  años.  Juan  Uorin,  en  las  £jercitaciones 
bíMieoM  n6SS,  1669),  no  da  mas  qne  500  años 
de  antigUerla-l  al  Himoso  mamiscrlto  de  ílillel, 
que  está  en  Uamburgo.  El  padre  lloubigunt,  en 
n  WMCe  hébféiea  (1753)  dice,  qne  no  conoce 
ninsfima  que  pase  do  seis  á  siete  si'-,'Ios:  .«^In  em- 
bargo, ba  creido  que  la  de  la  bibioteca  de  los 
fiadree  del  Oratorio,  en  París,  podía  tener  mas 

»;e  TOO  afio^.  Tr^  i]o  ia  biblioteca  del  rey  de 
Fraacia  parecieron  menos  antiguas  al  padre 
Stllier,  qoA  mnrió  en  I7G1.  Loa  dominicos  de 
lolonta  en  'talia.  tienen  nna  copia  fiel  Penla- 
ImteOf  Y  otra  que  contiene  el  resto  del  Antiguo 
Testanenlo,  a  los  qne  so  snponcn  700  afios. 
El  manuscrito  mas  famoso  del  Pentateuco  en 
caraciércs  samarilanos  que  conservan  los  sa- 
marittnoi  de  Kaplnaa  da  anflfoa  Sicbum) .  no 
ti;  Mc.  sí^cTün  dioiMi .  n)a>:  fpie  'lOO  años  Kl  de 
la  biblioteca  Ambrosiana,  en  Hilan,  pasa  por 
ñas  aBligoo.  Finalmente,  la  biblioteca  del  Va- 
ticano, en  Hnma ,  po?oe  i.-n  manuscrito  hebreo 
que  dicen  qne  fue  copiado  en  073. 

IM  mas  utlgnos  libros  Jichreos  impreso», 
son  los  qne  imprimieron  los  jndios  de  Italia, 
priocipalmcnle  ci^Pcsaro  y  fircscía.  I<os  Ju- 
dies de  Portiigal  háMaii  impreso  fambleD  alga- 
nr- partes  de  la  Biblia  hebrea  en  í.ishoa,  an- 
tes de -ser  espuhtados.  i'or  lo  general  se  ha 
notado  qne  las  mejores  MbUat  liebreas  fbenm 
laprcsasá  la  vi>f;i  y  por  lo?  cuidados  de  los 
Judíos,  que  llevaron  la  exactitud  hasta  donde 
es  posible.  Vanfél  Bomberg  Imprinld  en  re- 
necia,  al  principio  del  «iglo  XVI  varias  biblias 
hebreas  en  4  .<>  y  en  folio,  muy  apreciadas  por 
loe  Jndios  y  por  los  erfsHanos.  siendo  nna  de 
In-  moinres  la  que  puMicó  en  foliti  on  srjnnda 
edición  0^26)  con  los  puntos  mnsorúticos.  lus 
comentarios  deTsrios  rabinos,  y  nn  preflwio 
en  Idioma  hebreo  de  Jacob-Bem-Chajnn:  la 
primera  edición,  que  es  del  año  1517.  lleva  el 
nombre  de  sn  edHor,  ó  del  que  coidó  de  so 
Imprcíinn,  felii:  Pratense,  que  habia  enseñado 
bd»reo  á  Bomberg.  Eu  1548,  Bomberg  impri- 
■16  «m  nuera  y  última  edldon  dt  la  MbUa 
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en  folio,  del  rabino  taeob-BsnMüuiInn ,  qne 

es  la  mejor  y  la  mas  perfecta  de  todas,  y  que 
se  distingue  de  la  anterior  por  la  adición  del 
comentario  de  R.  Darid  Ynincbi  sobre  las  erd- 
nicas  (i  Paraliprtmcnos.  Esta  última  fué  sobre 
la  qujc  Buxtorf,  el  padre,  hizo  imprimir  en 
BasUea,  en  1618,  sa  BibUa  hebrm  de  los  ra- 
binos, en  que  se  deslizaron  desgraciadamente 
al);unas  faltas,  y  en  la  que  se  notan  ademán 
crecido  número  de  eorrecciones  6  de  alleracto- 
nes  hechas  pnr  el  editor  en  los  ponfos  qne  le 
ha))ian  parecido  poco  favorables  á  los  crislia* 
nos.  >s,  sin  embargo  preferible  i  la  qne  se 
publicó  el  mismo  año  en  Yenccia,  por  León  de 
Módena,  y  que  además  de  las  correcciones  de 
su  editor,  turo  qne  snfirir  lanbteo  laoensvra 
de  los  inquisidores. 

iiay  una  Biblia  en  4.%  de  Boberto  Ellenne» 
apredadapor  la  bailesa  de  sos  earaetéres,  pero 
poco  exacta.  Plaufin  imprimió  radas  en  Amhe- 
res  con  buenos  caractéres,  semejantes  á  loa 
de  Bomberg;  la  mejor  de  éHas  es  de  1 568^.  Ha- 
u  jsóp-Ben-Israel,  sáblo  judio  portugués,  puMi- 
có una  en  Amsterdam  en  1C35,  en  dos  colum- 
nas. Bn  Bn,  Jaeob  Lonbraso  dld  é  los  nna  en 
Venecia  en  1634,  con  noticias  por  debajo  de 
las  p/iginas  para  espiicar  las  palabras  hebreas 
difíciles  por  eqnivalentes  de  la  lengua  espa- 
ñola, lo  cual  la  hace  precioüptm  Un  Js^tos 
que  conocen  este  idioma. 

De  todas  las  ediciones  de  ta  Biblia  bdxva 
en  8.".  las  mas  bellas  y  exacta?  son  tas  dos  de 
José  Athia,  judio  de  Amsterdam ,  la  primera  de 
1G61,  y  tasegonda,  qae  esla  mas  exacta.  M 
año  IfiÓ7;Wao  otra  tercera  en  .\m<!|er(lani  rn 
17 05,  b^O  la  dirección  de  Vander  iioogtli,  que 
vale  ranebo  mas,  7  qne  va  acompafiaoa  de  nn 
prefacio  muy  bueno  del  editor.  No  debeinc"» 
omitir  aqui  ios  trabajos  de  tres  bcbraizaotcs 
protestantes  qne.  despnes  de  Atbia,  tiabafaran 
en  la  revisión  de  la  Biblia,  y  qne  piiMican» 
cada  uno  uua  edición  en  4.*:  se  llaman  Clodio, 
Jablooskf  y  Opiclo.  La  edldon  del  primero, 
hecha  en  Francfort  en  1GT7,  contiena  al  pir; 
de  las  páginas  las  variantes  de  las  ediciones 
anteriores:  pero  se  escaparan  mnebas  fallas 
de  impresión.  I.a  ile  J;iMoit<liy  apareriit  m 
Bcrlin  en  1G99:  el  autor  le  puso  un  prefacio 
erndHo;  pero  dgmiof  crflleoi  han  obserrado 
con  razón  que  esla  edición  se  diferencia  poco 
de  la  en  4."  de  Bomberg,  aunque  ri  nuevo  edi- 
tor diee  qoe  la  bacía  con  arreglo  é  las  de  Alhia 
y  (le  r.lodio  la  di^  Opicio,  que  apareció  en 
kiel  en  1706,  está  hecha  con  gran  esmero, 
pero  conforme  4  los  numoseritos  de  la  BIMlo- 
teca  alemana  solamente,  y  el  autor  no  tuvo  á 
su  disposición  los  manuscritos  de  las  bibliote- 
cas de  otros  pidses,  qne  le  habrían  serrldo  dé 
mucho. 

Hay,  en  fln,  una  Biblia  hebrea  en  16.*,  de 
Boberio  Blicnne,  qoe  es  niny  spreeMa  por  la 
belleza  de  sus  caracteres,  y  con  la  que  no  se 
debe  confundir  otra  edición  muy  parecida,  be- 
cba  en  Ginebra,  qne  le  es  majr  inferior,  tasto 
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fca]o  oí  ponto  de  vista  de  Tn  imprcsiQB*  OMDO 
Im^o  el  de  U  corrección  del  texto. 

kñmk»  de  todas  estis  biMias  bebrets, 

hay  algunas  cilii  ioties  sin  piinlos-vocalcs, 
en  8."  y  cu  24.%  muy  buscadas  por  los  ju- 
dio^:,  nu  |K)rqtie  Its  creen  mes  extetn  qoe  las 
otras,  sino  poniMc  <onnias  enmodaí.  tuns  n¡a- 
Duabíes,  y  se  «irven  Uc  cUus  co  las  sina^^o- 
{ra$  y  en  las  escuelas.  Existeo,  entro  otras  dos 
muy' tí;'!l;!-  !!■•  I'taulin, U onn  on  s."  á  dos  cn- 
lumoas,  y  U  otra  en  24.*:  esta  última  fui'  rvim- 
'IHf«st  esLeidenen  1010.  Hay  también  una 
edición  en  8  *,  i'ucaraclén's  mas  grucpo?.  pu- 
blicada por  Enrique  Lauruus  en  Ansterdam 
en  t68l ,  T  de  la  que  se  ba  heeho  noert  edl-* 
cion  en  15."  on  Vranrf.  i  l  en  1»j94;  pcro»lel)c- 
mo3  advertir  que  esta  última,  á  la  que  acom- 
Mfift  un  prefecto  de  Lmideo,  está  pia^>ada  de 
Ciltai. 

Bibtím  anegas,  llar  grao  número  de  edi- 
ciones de  ti  Biblia  en  frrici:o;  pero  pneden  re- 

diicii5C  Á  tres  ó  ciiafio  |ii  iíicipiile?.  La  primera 
es  la  que  publicó  en  Veuccia,  ca  U15,  el  car> 
d4«oal  Jimenet  de  Cisncros,  é  insertó  en  so 
Biblia  poliglota:  se  la  llama  liiblia  Complu- 
ttme,  ó  de  Alcalá  de  Hiñan».  Aunque  el  ilus- 
tre editor  poseit  bnenos  manuscritos  an  iegos 
de  la  Iliiilia.  y  liabia  empleado  en  este  Irabíijo 
á  sabios  igualmente  versados  co  la  lengua 
griega  y  en  la  critica,  sn  edición  no  es  flel, 
pues  el  It'xio  de  los  Sclonla  lia  siíln  retocado  en 
mucbos  lugares  sobre  el  texto  griego.  Esl a  edi- 
ción bt  sidk»  reimpresa  en  la  Biblia  polífflola 
de  Auiberes.  en  la  Ril>li¡i  poliírlota  »lo  Pan*,  y 
w  la  Biblia  conocida  en  Francia  bajo  el  nom- 
bro de  BiWa  db  Vatable.  La  se^^unda  edición 
notable  de  la  Ribüa  tri  ioira  t  s  la  de  Venecia 
(1518>,  impresa  con  el  lexio  griego  de  los  se- 
tenta, lal  eono  existe  en  el  nanuaeriio,  y  por 
consiguiente  con  miillilud  de  faltas  proceden- 
tes de  loa  copistas,  que  son  por  otra  parte  fá- 
ciles de  corrcfrir.  Toé  reimpresa  en  Strasbnr- 
go,  Dasilea  y  rrnncrui  l,  y  en  oli  o.-^  viii  ios  pun- 
tos, con  algunas  variaciones,  con  objeto  de 
Imcerla  mas  confiorme  con  el  hebreo.  La  mas 
cc^mod.i  es  la  última,  es  ilorlr,  la  do  fiiincrurt, 
con  notas,  en  las  que  he  obi^ervan  las  diferen- 
tes Interpretaciones  de  los  anillos  tradacto- 
roR  {iri(.'<:r()s.  El  autor  de  rs!a  edición  no  le  ha 
puesto  su  nombre,  pero  se  cree  generalmente 
qne  es  de  Jonins.  La  tercera  edición  de  la  Bi- 
blia lm  Ii'l'.i  r.<  1.1  .le  Iloi;-.;i  I  .'jST' ,  lliini;;da  srs- 

ta  edición,  que  contiene  las  notas  griogas,  re- 
eofldasdedlflBrentesmannscritos  de  lasbiblio- 
tOOtS de  Rnin:i.  i)oi]:'i-(!foMoiin.  Esta  bella  edi- 
cton  lia  sido  reimpresa  en  l'aris  en  1C28,  por 
el  ptdre  loan  Vorin.  Tannida  la  antigua  verv 
sion  latina  de  Nobilius.  que  babía  impreso  tam- 
bién por  separado  en  Roma,  cu n  notas.  £sla 
última  M  Inserté  en  la  Biblia  poliglota  de  Ldn- 
drés,  con  adiciones  al  pie  de  las  páginas,  y 
variantes  del  manuscrito  de  Alejandría.  Los 
lOftesM  It  Imprinderoo  también  rn  4.*  y  en 
11.%  eon  algaiM  lyeits  nodlfioiCioiMt.  Un| 


prnfestanit,  llamado  Boz,  mandó  hacer  una 
edición  en  4.* en  Franclier,  en  1709.  con  to- 
das las  variantes  cpjc  pudo  encontrar,  y  con 
un  buen  (nefiicio.  Para  tener  una  buena  Ií:í«'ia 
griega,  se  debe  recurrir  á  la  edición  de  Roma, 
d  á  la  de  Paris.  qne  se  biso  con  toda  exncil- 
tiid  sobre  la  ¡inlei  ior;  pero  .-c  le  deben  nrin  'ir 
las  variantes  del  manuscrito  de  Alejandría,  y 
tas  del  mannscrilo  de  Mr.  Segutcr,que  el  padro 
Múiilfa  u  on  ptildie/i  rn  sus  Hexapits  df  Oi  i?e- 
nes.  for  lio.  la  cuarta  edición  es  la  que  se  bi- 
so en  Inglaterra  sobre  el  mamisorito  de  ále- 
Jandria,  y  qiio  fu»!' comenzada  en  Oxford,  en 
17 17.  por  Mr.  ürabe.  £1  defecto  esencial  de  es- 
ta edición  es  qoe  no  ba  seguido  al  texto  eon 
bastante  lidelidad,  y  que  se  lian  cambiado  en 
ella  (rotos  co  que  se  creyó  ver  fallas  de  co- 
pistas, en  ves  de  reservar  estas  conjeturas  pa* 
ra  notas  al  pie  de  las  págluasoOlBOliabfiiSldn 
mas  conveniente  liacct  lo. 

BMiai  lafifm.  Aonqne  sn  ndmero  sea 
mayor  que  el  delasBibli;is  ie;j:-i?.  se  |i  ;,\]en 
reducir  i  Ires  clases;  á  lu  antigua  Vulgata,  que 
ftoé  h«!cba  sobre  el  texto  griego  de  los  Seten- 
ta: á  la  Vulíala  moderna,  cuya  mayor  pr.rlo 
está  traducida  del  texto  hebreo;  y  Uw  nuevas 
versiones  latinas  que  fueron  hechas  ignalmen- 
lo  conlonnc  al  lexlo  liehreo  en  el  síítK»  XVI. 
üo  quedan  delaautigua  Vulgata,  que  estuvo  en 
nso  en  las  iglesias  de  Oecldenle  des  ie  los 
primeros  siglos,  mas  que  los  sidinos,  «1  liliro 
de  la  Sabiduría,  y  el  Eclesiastes,  y  fracmeulos 
sueifos  en  los  eseritos  de  los  padres  de  lo 
lu'leíiM.  de  donde  Nobilius  trató  de  sacai  !a  en- 
tera, proyecto  que  ejcculó  úUiuuunente  Saba- 
tier,  benedictino. 

Si-  conocen  iniiobas  ediciones  delaVidjiaIn 
moderna,  versión  de  Sau  Gerónimo  hecha  so- 
bre^ texto  hebreo,  que  sediférencian  gastón- 
te  las  unas  de  las  otras.  Kl  cardenal  Jiménez 
de  Cisoeros  insertó  una  edición  corregida  y 
retocada  en  mochos  pnoloe  en  la  Biblia  de  Al- 
calá. Roberto  Etienpe,  y  despiiesde  cll(»s  doc- 
tores de  Lobaioa,  se  ocuparon  en  esta  coitgc- 
cfon  eon  gran  esmero.  La  mejor  edielon  de  la* 

blbliaslalinasdelíuherloriienue  es  lade  I  ó40» 

que  se  reimprimió  en  10  i:>.  Fn  el  margen  se 
pusieron  notas  de  Tsriosi  jeinidareslalioovqoo 
habla  consultado.  Los  doctores  de  Lidia  i  na  re- 
visaron después  de  Roberto  Elienne  la  edición 
de  la  Vnigata,  teniendo  á  la  villa  mudios  ma- 
niisrriios  látintis  .  eiiyas  variantes  nolaron 
también  al  niár<;co  de  sus  ediciones.  Las  me- 
jores son  nipiellas  á en)'olln  seofísdieron  las 
noUm  criiii  as  de  Franci.-;co  Liic,  de  Rrujas.  Para 
suplir  las  ediciones  dejas  biblias  de  Lobania, 
en  lasque  no  hay  estas  notas erttieas,  se  puede 
tomar  un  vídiinien  en  i."*,  en  que  se  encuen- 
tran las  mismas  impresas  aparte,  y  que  se 
pnblied  en  Amberes  en  1580.  Todas  estas  re- 
formas de  la  Biblia  latina  fueron  becbas  antes 
de  las  correcciones  de  Sisto  V,  j  de  Clemen- 
te Tin.  Desde  entonces,  nidle  so  ba  nrrcfido 
á  Imr  cMa  Ubeftad  lino  ta  conentirit»  j  OI 
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fiólas  separadas.  Las  correcdones  decretadas 
por  f !< inenlo  VIll  en  ísy?,  sirven  lioy  de  ley 
en  In  =£r'e>¡a  latina,  pero  de  las  dos  rerorina's 
que  :  (jiic!  pontiOce  bizo,  smlo  ha  licclio  ca- 
so de  la  primera.  Las  biblias  dcPInulin  lian  ^'\- 
do  hrebas  teniéndola  á  la  rista,  y  han  servido 
i  «n  Tes  de  texto  para  lodas  las  demás,  de 
mrdu  que  no  tenemos  en  nuestras  biblias  ordi- 
nrrias  las  segundas  correcciones  de  Clemcn- 
le  VIH.  Las  biblias  de  Plantin,  y  por  consl- 
cvicnle  las  que  se  publicaron  dr  spiies,  no  smi 
del  todo  coDÍormes  i  la  edición  romana  de 
159?.  Por  lo  demás,  estas  correcciones  de  la 
Biblia  no  están  hechas  de  iin  modo  arbitrarlo, 
y  sin  razón ,  ó  pira  intercalar  púrraTos  favora- 
bles al  dogma  católico.  Estaban  antes  de  la 
corrección,  ú  lo  menos  en  su  e.ipírlln  como 
t  u  boy.  Tor  ejemplo,  elcélebre  pasagede  San 
)nan:  Tre$  sunt.  ele.  se  encuentra  en  la  Bi- 
b'ia  de  TeodulTo,  obispo  de  Orleans,  que  mu- 
rió al  empezar  el  sí;l,Mu  IX;  no  hay  mas  que 
nna  palabra  de  diferencia,  que  en  nada  eamuia 
la  significación.  Este  raro  n>anuscrilo  so  ha- 
llaba antes  en  la  biblioteca  de  Mr.  de  Mo>nies, 
primer  presidente  del  parlamento  de  París. 

I.as  biblias  latinas  de  la  tercera  clase,  que 
eoinprende  las  versiones  hechas  desde  liace 
cerca  Uc  200  años  con  arrefjlo  á  los  orifiina- 
les  de  los  libros  sagrados  son  en  ?ran  núme- 
ro; pero  como  nolienen  ninguna  aiiloriilaü  en 
la  iglesia,  solo  so  las  consulta  para  ac  larar  ni- 
pón punto  de  la  Vulgata.  Mr.  Simón  lialralado 
de  cllns  á  fondo  en  sus  hisloi  ins  criticas  del 
AnMfruo  y  Nuevo  Testamonlo.  I.a  primera  de 
tn  las  es  la  de  Pagnin.  religioso  dominico,  que 
fué  impresa  en  Lion  en  I  .jCS^  en  i.**,  y  que  es 
muy  apreciada  por  los  judins.  Kl  autor  la  per- 
feccionó en  una  secunda  clicion,  ven 
rió  la  lux  otra  nueva,  también  en  Lion,  y  en 
Mlio,  ron  ñola»  y  nn  prefacio,  con  ol  nombre 
de  Xichael  ri7/ai»o»  (//)iíN-.  (¡ii«^  no  es  olio  que 
Jflpuel  Sarvel,  quemado  después  en  Ginebra,  y 
ne  hnbia  tomado  atiuol  nombre  de  la  ciudad 
e  VillaiMicva.  en  Aragón,  en  donde  habia  na- 
eido.  Has  adelante  se  publicó  una  edición 
en  4.*  en  Zurich.  Por  último,  Roberto  Efienne 
le  reimprimió  en  1586,  en  folio,  con  la  Vuli,'a- 
fa,  y  á  cuatro  columnas,  bajo  el  nombre  de 
Talabfe,  y  fué  insertada  en  la  Biblia  en  cuatro 
idiomas  de  la  edición  de  Hamburgo.  F.sia  mis- 
ma rcrsion  do  Pagnin,  retocada  y  enmendada 
por  .Uias  Montano,  con  la  iprobacion  de  los 
doctores  de  l.obíinia.  se  insertó,  por  rtrden  de 
Felipe  II.  en  la  Piblin  polialota deAlcalá  deHe- 
nares,  y  después  en  la  de  Londres,  en  donde 
es!ú  colocada  entre  las  lineas  del  texto  hebreo. 
Se  han  hecho  ailemás  varias  ediciones  en  folio, 
en  4.'»  y  en  S.',  á  las  que  ic  ha  añadido  el  texto 
hebreo  del  Antiguo  Teslamcnlo,  y  el  griego 
delTíuevo;  la  mejor  es  la  de  1571.' en  folio. 

í  espucs  de  la  revolución  religiosa  del  si- 
gla XVI.  les  p»olestanlrs  hicieron  también 
wncijas  verdiones  lotinas  de  la  Hiblia  con  a':c- 
gloiios  oiii$iü¿ics.  Us  Biaá  ajucciadas  -Sioa 


las  de  Vonster,  de  León  de  Jada,  de  Castalio,  6 
Chaslillon,  y  de  Trcmclio:  estas  tres  iiíiimas  . 
han  sido  reimpresas  varias  veces,  y  la  mejo^r 
es  lade  Chaslillon,  que apareciocn  1573;  algu- 
nos critico.*  han  reprendido  sin  embargo,  á 
su  versión  una  elegancia  y  un  esmero  que 
creen  fuera  do  su  lugar  en  los  libros  sanios, 
y  los  calvinistas  prefieren  la  de  Junios  y  de 
Trcmellius. 

Podría  en  fin.  hacerse  una  cuarta  dase  de 
í  il'ü.is  líilinas,  que  comprendiera  la  edición 
de  la  Yulgala  retocada  sobre  los  originales, 
por  ( ¡emplo,  la  de  It-idoro  Clarus,  ó  Clair,  es- 
critor católico,  y  obispo  de  Folipnio,  que  no  se 
contenió  con  reformar  el  antiguo  ejemplar  la- 
lino,  si  no  (|ue  corrigió  al  intérprete  en  un 
gran  númcio  d<-  caintulos,  que  creyó  mal  tra- 
ducidos. Su  obra  impresa  en  Venecia  en  1542. 
rué  puesta  primero  en  el  Indice,  permitida 
después,  y  reimpresa  en  Venecia  en  I5G4,  á 
escepcíon  del  prefacio,  y  de  los  prolegómenos. 
A  su  ejemplo,  otros  varios  protestantes,  entre 
ellos  André,  y  Luc  Osiander,  han  publicado 
ntu'vas  ediciones  déla  Vtrigalk,  con  correccio- 
nes beciias  á  los  originales. 

Hiblias  orientales.  Al  frente  de  estas  ver- 
siones se  coloca  la  samarilana,  que  de  lodos 
los  libros  de  la  Escritura  no  contiene  mas  que 
el  Pentateuco.  Está  en  samarilano  moderno, 
poco  diferente  del  caldeo,  sobre  el  texto  he- 
breo escrito  en  caracteres  samaritunos,  y  que 
se  disiiii^^'ue  en  algo  del  texto  hebreo  de  los 
judíos.  El  padre  .Murin,  del  Oratorio,  es  el  pri- 
mero que  iii/.o  imprimir  el  Pentateuco  hebreo 
de  loa  samaritanos  con  la  versión.  El  nno  y  el 
otro  se  encuentran  en  las  poliglolasdeLóndres 
y  de  París.  Los  samaritanos  tienen  también 
una  versión  árabe  del  Pentateuco,  que  no  ha 
sido  impresa,  y  que  es  muy  rara;  bay  dos 
ejemplares  en  la  biblioteca  de  Parts.  El  autor 
de  esla  versión  se  llama  AbusaiJ.  y  puso  al 
márgen  algunas  notas  literales.  Tienen  tam- 
bién la  bisloiiu  de  Josué,  que  no  consideran 
como  canónico,  y  (|ii>>  es  difófcnte  del  libro  dt 
Josué  do  nuestras  biblias. 

Rihh'as  caldeas.  >*o  son  puras  versiones 
del  texto  hebreo.  stM  flo-^as  ó  paráfra.^is  de 
fíío  fevfo.  q'ie  lo?  judíos  bnn  hecho  en  len- 
gua ca'ilca  cuando  la  hablaban,  l  as  llaman 
Türijnmin,  interpretaciones.  Las  mas  estima- 
das .«i»n  las  de  Onkelos.  que  no  comprenden 
mas  (¡ue  el  Pcnta!cuco,  y  la  de  Jonalhan,  y  los 
libros  que  los  judíos  llaman  ¡irofeta»,  tales  co- 
mo Josué,  los  Jueces,  los  libros  de  los  Reyes, 
lo^  craudes  y  pequeños  proft  !r.s.  Lns  olías  pa- 
r.ifi  --is  raldeas  están  la mpyor  paite  llenas  <ie 
fábulas.  Han  sido  pnesfns  <  u  la  gron  lUhlia 
hebrea  de  Vpuf  fia  y  de  BasiUa,  pero  se  leen 
mas  fiicilmcnfe  en  las  poliglotas,  en  donde  ll 
traducción  latina  se  encuentra  al  lado. 

íiililias  firinras.  I  nr-  firios  llenen  dos  Tcr» 
sioncs  del  Anticro  T<^  mmlo  en  el  idioma  de 
•^tt?  iinfi  p¡ir-at!o.<;  la  una  hecha  solue  el  gi'tego 
üc  los  SclculUj  (^ue  do  so  ha  infucso;  U  oji» 
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becha  subrc  cltuxlo  griego,  que  se  encur  íin  a 
en  la  poliglota  de  París,  y  en  la  de  Ingluieim. 
lolre  las  versiones  orit-ntalcs  de  la  Sagrada 
Ibcrilara,  es  una  de  las  mas  preciosas. 

Parece  haber  sido  hecha  en  el  tiempo  de 
los  apostóles,  ó  iamcdialamentc  después,  por 
las  iglesias  de  8iiU»  en  donde  etíi  todavía 
en  liso. 

Los  maronítas.  y  los  demás  cristiaoos  que 
Bi^en  el  rilo  sirio^  duu  á  esla  WfBiOBBlia  an- 
tifcfíodad  fabulosa.  Pretenden  que  una  parte 
fue  hecha  por  órdeu  de  Salomón,  por  llyram, 
rey  de  Tiro,  y  el  resto  por  Orden  de  Abgar, 
Tcy  de  Edosa,  contemporáneo  de  Jeíncris'o. 
La  úaica  prueba  que  dan  es  que  San  Pablo,  en 
aa  Epittokiáks  efesios,  cap.  iv.vers.  VIH,  ha 
tílado  un  pasaq:c  del  salmo  C8,  vers.  18.  sc- 

Sn  la  versión  biria.  Dice  de  Jesucristo  que 
t6  consigo  ana  muchedumbre  de  cautivos, 
y  qne  dió  dones  á  los  hombres;  el  hebreo  y 
loa  Setenta  dicen  solamente.  «Recibió  dones 
por  loa  hombres.*  Eata  prueba  es  demasiado 
iijcra  para  establecer  un  hecho  tan  importante. 

La  verdad  ( s,  que  esta  versión  es  muy  au- 
tlgoa,  que  ha  precedido  á  todas  las  demás, 
esceplo  á  la  de  lo»  hctcnta.á  la  de  los  ton/í/ni.'s 
deOukolos  y  de  Jonutlian.  Asi  opinan  Poi  uck, 
es  au  Prefacio  deiiiqueo;  del  abale  Ucnaudot. 
en  su  i^uleccion  de  liturgt'As  orirutah's,  de 
Walloü,  prolegómeno  13,  etc.  Parece  que  sii 
autor  es  un  cristiano  de  origen  Jodio,  ifne 
bia  muy  bien  las  dos  lenguas:  es  muy  exada 
y  presenta  con  mayor  exactitud  que  uinp^iiiia 
oirael  sentido  del  original.  Bt  genio  de  la  len- 
gua contril)iiyr  á  ello  mucho;  como  érala  lengua 
materna  de  los  que  han  escrito  el  Nuevo  Tes- 
tameolo,  y  un  dialecto  del  bébreo,  bay  mnebas 
cosas  que  están  mejor  espresadas  en  esta  ver- 
sión que  en  ninguna  otra.  No  es  menos  exacta 
enel  Khoto  TeetaaMntoftte  en  el  Aotigao;cs 
])ne<,  la  qne  mas  se  puede  aprovechar  para 
la  itiieligeucia  de  loa  libros  sagrados,  Gabriel 
Sionita  publicó  en  Parla,  en  1525,  una  benno- 
sa  edición  de  los  salmoflen  airiioo,  eon  una 
traducción  latina. 

La  primera  edición  del  Nuevo  Tealamento 
en  iJioiiia  de  Siria,  es  la  que  Widmanstadio 
him  ver  la  luz  pública  en  Yicna,  el  año  1555, 
áespenaas  del  emperador  Femando.  En  el  ma- 
nuscrito traillo  de  Oriente,  y  del  cual  se  sirve, 
faltaba  la  segunda  epíatola  de  San  Pedro,  la  du 
San  Judas,  y  el  Apocalipais.  Se  ha  deducido 
con  bastante  lijcreza  que  estos  libros  no  ha- 
blan sido  admitidos  entre  las  escrituras  por 
los)acobitas,  aunque  estaban  cutre  sus  ma- 
nos. Perú  Luis  de  Dios,  avinlado  por  Daniel 
Hcinsio,  hizo  iuipriuiir  en  siriaco  el  .\poca- 
Hpsis  en  1627,  á  la  vista  de  un  m.iuuscrito 
qnpJosc  Escalígero  habia  legado  á  la  univer- 
sidad dcLeydcn.  En  1(>30,  el  sabio  Pocock  que 
atloleniavcintoyooalroafios,  encontró  un  ma- 
nuscrito siriaco,  qufí  contenia  varios  cscritus 
del  Nuevo  Tcstamcuio,  y  en  particular  las  cua- 
tro epiaiolaa  qne  faltaban  en  el  mtnoicrfto  de 


Viena.  Añadió  A  loa  caracléres  siriacos  los 
puntos  según  las  reglas  dadas  por  Gabriel 
Sionita,  el  texto  griego,  una  versión  latina 
comparada  con  la  de  Etzclio,  notas  sábias  y 
iitil(!s,  6  hizo  imprimir  esta  obra  en  Lcydcn; 
asi  logró  darnos  una  versión  muy  completa 
de  la  Santa  Kscriliira  en  unalenglia  que  fué 
la  de  Nuosliü  Redentor  y  de  los  apóstoles. 
Kslá  en  la  poliglota  de  Inglaterra,  tomo  ó* 

Como  no  se  puede  probar  que  esla  versión 
de  las  difcrciilcs  partes  de  la  Santa  Fscrilura 
haya  sido  hedía  en  uifercntes  tiempos,  y  por 
distintos  autores,  resulla  que  cuando  ibé  bo- 
cha, las  iglesias  de  Siria  nilralnin  como  cañó* 
nicos  los  libros  ({uc  ios  protestantes  han  teni- 
do á  bien  desechar,  j  cuya  fanontiifiail  ae 
obstinan  todavía  en  negar. 

Assemani  (Itibliot.  oríen.  t.  2,  ch.  13), 
atribuye  esta  versión  A  lOmás  de  lleraclea, 
obispo  de  r.ermanícia,  que  escribía  en  r.io. 

No  ha  sido,  pues,  oportuno  que  Bcausubre 
baya  contado  como  un  tiiunfo  que  no  se  halla- 
ra e!  .Apornlipsis  en  el  manuscrito  publicado 
por  Widmastadio.  y  que  huya  deducido  que 
las  iglesias  orientales  no  feeonooe  este  litno 
como  canónico.  Las  denias  pruebas  negativas  * 
quu  alega  de  este  misino  hecho  no  son  cierta- 
mente mas  concluyenics. 

Biblias  ñrahcs.  Son  muchas  en  número, 
linas  para  uso  de  ios  judíos,  oirati  para  uso  de 
l"s  cristianos,  en  los  países  en  que  unos  y 
otros  hablan  esla  lengua.  Las  primeras  han 
sido  traducidas  siempre  del  hebreo,  las  se- 
gundas de  otras  traducciones.  .\si  la  versión 
árabe  do  los  sirios  ha  sido  tomada  del  siriaco, 
después  que  esla  lengua  dejó  de  ser  entendi- 
da por  el  pueblo;  la  de  los  copblos  ha  tenido 
por  original  la  traduocton  co^tn  de  ^  ba- 
blarcmos  después. 

En  1 5 1 G,  Agoalin  JnsUnlanl  obispo  de  Ne- 
bio,  (]¡i(  á  luz  en  fi(^nova  una  versión  árabe 
del  salt(  rio,  con  el  texto  hebreo  y  la  paráfi  a- 
tía  caldca,  y  le  afiadió  la  interpretación  lati- 
na. Encuéntrase  en  las  políglotas  de  L  ondres 
y  de  París  una  versión  árabe  de  toda  la  Santa 
Escritora;  pero  el  abale  benMidot  ba  Obaeira- 
rio  que  esta  versión  no  c.s  mas  (pie  nna  compi- 
lación de  otras  varias,  y  que  natía  tiene  de 
común  con  las  que  ainren  para  uso  de  los  cris- 
tianos de  Oriente,  ya  sean  sirios  ó  cophtos; 
qne  asi,  no  tiene  cutre  ellos  ninguna  autori- 
dad, (liturg.  orient  ooUeelio,  tomo  I,  pági- 
na íos.) 

Hay  nna  edición  completa  del  Antiguo  Tes- 
tamento en  árabe,  que  fué  impreso  en  Roma, 
en  1G71,  por  orden  de  la  congregación  ds 
propaganda  ftdt;  pero  se  la  ha  querido  ayus- 
tar á  ía  Vulgata,  y  por  consiguiente  no  catA 
siempre  conforme  con  el  Icílo  hebret». 

Algunos  sabios  creen  (pie  la  qne  está  cu 
las  poliglotas  ha  sido  hecha  por  Saadias  Gaon. 
rabino,  que  vivía  al  principio  il'  I  >!írlo  XV!; 
eneíeclú.  Abeb-Eira,  gran  antagonista  do  Saa- 
ia,  elta  algnnoa  paaagea  de  en  teralon  qneae 
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encuentran  cu  la  de  las  poliglotas;  pero  otros 
creen  que  l«  Tenten  de  Sta^Óu  no  es  eonocl- 
4a  ya. 

En  IG22,  Erperato  hfco  imprimir  un  Pm- 
,  lalcuco  árabe,  que  ae  llamó  el  I'enfatetico  tic 
•   Maurilüvfa,  porque  estal  a  destinado  para  el 
liso  de  los  judíos  de  Berbería;  su  traducción  es 
wnj  literal,  y  pas :  pur  exíieta. 

Va  en  ITIC  lialiia  ix'.Mit  ado  *  ii  l.eyden  un 
IfoCTO  Testamento  cúmplete  en  áraLc,  tul 
como  se  habla  encontrado  en  un  nianuacrilo. 
Antes  de  él,  en  se  liabian  impreso  en 

Roma  los  cuatro  Evang(!lios  en  árabe,  eon  una 
traducción  latina,  en  fólin.  Esta  tradnccion  hn 
sido  rei III prrsn  en  l.is  poliirlolas  de  í'aris  y  de 
Londres,  con  algunos  cambios  hechos  por  Ga- 
briel sioMDita ' 

Dihh'as  en  eofto.  Son  las  de  los  cristianos 
de  ¿gipio,  que  se  llaman  coitos,  ó  coptos;  es- 
tán MCrItaa  en  el  estilo  antiguo  de  aquel  pais, 
que  es  una  mezcla  de  nriepo  y  egipcio.  No 
hay  uin;íiina  parle  de  la  RiMia  impresa  cu  coi- 
to; pero  hay  muchas  manuscritas  en  las  gran- 
des bibliotecas.  Como  el  idioma  coflo  no  lo 
entienden  los  cristianos  de  Egipto  desde  «pie 
e^ián  bajóla domlnaelon de kffi mahometanos, 
leen  In  Fscritnra  en  una  versión  árnbc.  Y.n 
cuanto  á  las  lecciones  sacadas  do  la  liscrilu- 
raqoe  leen  en  su  litorgit,  las  toman  ríe  una 
tradaccion  al  cofto,  ^doM  biio  de  la  de  los 
Setenta. 

El  abntc  Kenandot  cree  qoe  la  tradoeeion 

cofta  del  Nuevo  Testamento  es  muy  antigna, 
y  que  los  antiguos  solitarios  de  la  tebaida  no 
ealeatfan  maa  que  el  cofto,  y  no  podian  leer 
el  KTangelio  mas  qae  en  esta  lengua.  ¡Convon- 
dria  conocer  mejor  esta  traducción,  y  saber 
al  compraide  todos  los  libroa  que  reeonoee* 
inos  como  canónicos;  seria  nn  argumento  mas 
contra  las  pretenstunes  de  los  protestantes. 
FodenH» suponerlo  asi,  pues  los  abisinios  ó 
etiopes,  querecibieron delospalriarcHsde  Ale- 
jandría sus  creencias  y  sus  cusiumbres,  tie- 
nen en  sn  Bibllael  ndsmo  número  de  libros  que 
nosotros;  asi  á  lo  menos  lo  dice  elfpadre  l  obo. 
{Véase  á  Lebrun,  Ks¡ilicacion  de  las  ccremo' 
«IOS,  etc.  t.  h."  pág.  hih.) 

Biblias  etiópicas.  Los  cristianos  de  Etio- 
pia, á  los  que  se  llama  abisinios,  han  tra- 
ducido aleonas  parles  déla  Diblia  á  su  lengua, 
los  Salmos,  el  Cantar  de  los  rnntare.s,  algunos 
capítulos  del  Génesis,  RuUi,  Joel,  Jonás,  üla- 
laqoias,  d  ÜBevo  Testamento.  Isloa  dlrersos 
trozos  fueron  impresos  primero  por  separado, 
y  después  reunidos  en  la  poliglota  de  Londres. 
Isfa  tradooclon  puede  haber  sido  hecha  ó  de 
la  griega  délos  Setenta,  ó  do  la  en  coffo.  que 
está  también  tomada  de  los  Setenta.  El  Nuevo 
Testamento  en  etiópico,  impreso  en  Boma  en 
!5<8,  es  muy  inexacto;  en  la  poliglota  de 
Londres  le  dejaron  pasar  con  todas  sus  faltas. 
Walton  (proleg.  115)  opina  qne  esta  tradnccion 
del  Nuevo  Testamento  fué  hecha  á  la  vi^f  idel 
texto  griego,  y  no  de  ninguna  otra  versión;  i 


supone  que  lus  eiiopes  tienen  una  traducción 
eonqrfelade  la  Diblia  en  SU  lengua,  que  se 
pnrccp  mucho  *al  caldco,  y  por  lo  mismo  al 
Isebreo;  ¡tero  no  había  podido  lograr  tener  un 
ejemplar  completo.  Su  Nuevo  Testamento  con- 
tiene  el  Apocalipsis,  y  las  cualro  epístolas , 
cuya  aut(  nticidad  buu  (¡ucrido  negar  ai^runus 
cniieos  modernos. 

¡t, hitas  rtr;/ícn/a«!.  Hay  una  antlgnn  fr;»- 
ducciun  armcni:i  de  toda  la  Biblia,  tomiida  dr  1 
texto  de  los  Setenta,  por  algunos  doclorí's  do 
aquella  nación,  desde  el  tiempo  de  San  Juan 
Crisóstomo,  hacia  el  aüo  41U.  y  mucho  antes 
d(  que  Ujs  armenios  ftiesen  eismátioos.  tXmio 
1()>  ejemplares  manuscritos  oran  raros  ycaros, 
Oscham  u  l'schan,  obispo  de  Lschoüancli,  uno 
de  sus  doctores,  hizo  imprimir  la  Biblia  arme- 
nia  completa,  en  4.».  enAmsterdam.cn  If.fM, 
y  el  Nuevo  Testamento  cu  8."  El  Salterio  ar- 
menio se  liabta  impreso  ya  anteriormente. 
Parece  que  los  armenios  no  han  desccliado 
niuginios  de  los  libros  que  llamamos  ileule- 
ro-canónicíM, 

niHias  persas.  Como  el  cristianismo  ílo- 
reciú  en  Persia  desde  el  primer  siglo  de  la 
iglesia,  prestanesc  que  la  Santa  Iscirtiuni  toé 
traducida  muy  pronto  ;d  persa,  y  algunos  pa- 
dres de  la  iixlcsia  lo  iusiiuian  asi;  poro  nada 
queda  de  aquella  antigua  traducción,  que  se 
supone  hecha  de  la  griega  de  los  Setenta.  El 
I'eutateuco  persa,  que  se  im|>rimiü  en  la  po- 
Uflofi  de  Ldndres,  es  obra  de  R.  Jacob,  Judio 
persa.  Los  cuatro  Fvnniiclios,  juiestos  en  la 
misma  lengua,  con  una  traducción  latina,  han 
sido  traducidos  mas leclentemente; Tartos  erf- 
ticcis  han  creido  que  esta  versión  era  mny 
inexacta,  y  que  no  valia  la  pena  de  ser  pu- 
blieada. 

nihliüü  gálicas.  Creeré  generibMllte  qOO 
linias  ó  Gulíllas,  obispo  de  los  godosqoe  M- 
hitaban  en  la  Mesia,  hizo  en  el  siflo  IT  Oli 

traducción  de  la  Biblia  completa  para  sus  com- 
patriotas; que  le  quitó,  no  obstante,  el  libro 
de  los  Reyes;  porque  temió  quo  It  lectora  de 
aquella  historia  fuese  peligrosa  para  una  na- 
ción de  suyo  ^belicosa,  y  que  los  guerreros  y 
combates  de  que  hace  mención  fuesm  pr^ 
fi  <lo  para  estar  siempre  ron  las  amias  en  la 
mano.  Sea  como  quiera,  no  existe  de  esta 
traducción  mas  qoe  los  cuatro  Evangelios,  qne 
fueron  impresos  en  Pordrecliien  1665|  seflnni 
uu  manuscrito  muy  antiguo. 

Biblias  motcoviias  En  1 551 .  Constantino, 
principe  de  Oslroír,  hizo  imprimir  la  Biblia  en 
lengua  cslavona  en  su  estado  de  YolhyDÍa.  En 
su  prefacio  dice  que  no  habla  ningún  e|em» 
piar  de  la  Biblia  traducido  al  eslavon.  que  ron- 
tuviese  todos  los  libros  del  Viejo  Téstame nio; 
que  el  único  ejemplar  completo,  traducido  en 
tiempo  de  Vladimiro,  gran  duque  de  Busia.  lo'  • 
tenia  Miguel  Harabiu  da ,  protonotario  de  Litua- 
nla.  7  quo  ¿  la  vista  de  este  ejemplar  precioso, 
conseguido  después  de  grandes  súplicas,  ba- 
hía hecho  imprimir  su  primera  edición.  U, 
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en  efecto  la  firimen  BtbUt  «tliTona  qne  se 

imprimió  rn  Orícnlo;  pero  la  Piblia  poligriola 
cu  sicle  i<lioraa¿,  caire  ellos  el  calaron,  im- 
ineeaett  iSISen  Alcalá  de  Henares .  y  la  de 

Teneela  (]o  t  .'.IS,  son  de  fcdia  mas  antigua. 
Parece  que  el  principe  de  0:>trog  ií^iuiraba  sn 
existencia.  En  coanlo  A  la  aulcntidilad  del 
oricin.'il  qiif  sirvió  do  inodclo  á  la  lüliüa  de 
Ostro;;,  no  .se  puede  proUir  por  las  realas  de 
la  qnirografla,  pues  dlc^  nannsrrilo  no  exis- 
te: pero  l:i  nii^DM  inipor!'('''i  iiHi  di'  la  tradiir- 
cion,  c^uc  corresponde  a  la  |)ubn.*¿a  de  la  rini- 
cia  fliolósriea.  apenas  naciente  en  d  rísIo  do 
Vlailiiniro,  ps  ?c;ri!ro  Indicio  dr-  .dio.  Este  ma- 
niiácriio  babriu  s^ido  conservado  tüu  dudu  eu  la 
biblioteca  de  Kiofie  (Kleh,  en  nna  éfiora  en 
qne  la  Rusia  no  conoria  aun  !a  lipn^raTia.  l,o 
qne  bajr  de  cierto  es,  que  kiovie  fue  el  íoco  de 
M  Ins  del  ETangello,  qne  se  derramó  después 
por  lodo  el  pai-.  y  que  las  otras  obras  de  su 
biblioteca  fueron  tuinbien  lasque  sirvierouiiu- 
m  redaelar  km  anales  de  üesior,  roonge  qne 
Tivfii  pii  aquella  ri:idad,  y  nniió  alli  en  1110. 
El  príncipe  Con.'^tantino  empico  en  la  revisión 
de  estafmdnccion  hombres  por  dessrncia  poro 
ln?iriiído5,  sin  duda  por  la  dificidlai!  de  en- 
contrar otros  mas  dignos  do  aquella  tarea. 
Asi .  cuAudo  en  1G63  el  frran  dnque  Alexis  Ht- 
kh;ir!nvi'cli,  padre  dr  Pedro  I.  ronorió  la  ne- 
cesidad do  circular  la  Uibliu  por  su  imperio,  se 
netó  la  Incorrección  de  la  Biblia  do  Ostrojr, 
qne  debía  ?  'rvlr  de  texto  ,  y  la  precisión  de 
revisarla  delcnidumcule;  |iero  ioü  trastornos 
qne  sobrevinieron  entonces  no  pcrmiiierou 
continiinr  aqnel  proyecto  ,  que  no  rocildo  su 
ejecución  basta  el  reinado  de  la  emperatriz 
Isabel,  la  tradnccion  de  la  biblia  de  Osirof , 
CuidndosiiMKMite  n^vi^adn ,    fué  impresa  en 
lioscou  por  primera  vea  en  17  jl  ,  y  las  nui- 
ehas  correcciones  lieebas  en  ella  se  encnen- 
tran  indicadas  en  la  cuarta  eilirion  ,  ptU'licada 
en  la  misma  ciudad  el  año  170*2,  al  empe- 
zar el  reinado  de  Cklalina  II. 

liéhlia'i  en  lentjufis  ruí^i/f  Su  número 
es  prodigioso,  y  estas  traducciones  -son  «le- 
maslado  conncidat  imra  qne  haya  necesidad 
de  tratar  de  ellas  en  particular.  Pueden  vrr-e 
para  tener  alguna  noticia  de  ellas  KurlIioK. 
de  Variis  bthh'cB  edit.:  R.  Elias,  Levita:  el 
padre  Morin,  Ertrcitaciomi^  hihlice:  Simón. 
liisloriti  crihra  del  Viejo  y  lUl  .Vucro  Te$- 
tomento:  Iinidn,  Bibthl,  ¿es  anleurserdesi., 
tom.  \.":  f) I bl inipffue  facre  ]>n(\rc  ].c\ofí^ . 
y  I.»  que  C.alract  añadió  á  su  Pirrionario  de  la 
Bihlia. 

Hesia  que  di-rnmos  d''s  palnl)ras  sobre  la 
divi.sion  de  la  liiblia  en  libros,  en  capítulos  y 
entersiculos.  Kn  un  principio,  sn  texto  esta- 
ba sefTíiido  y  sin  niuiruua  división;  el  año  Mn\, 
un  antor,  cuyo  nond>re  no  se  sabe,  dividió  en 
etpflolos  las  episloles  de  San  P&blo.  y  les  po> 
so  epttrrafes  que  indicaban  en  rrsi'imen  ?n 
ronieuido,  romo  se  Ijace  todavía.  £1  aí  o  458, 
8iiUi8llai»dlicoQOdeAlc;)aiidni»ldiolo 


mo  con  las  Aetas  de  k»  apóstoles ,  y  con  hs 

epístolas  canónicas;  y  aun  divi.Iió  en  vrrstcu- 
loá  estas  diferentes  obras.  Oíros  íntro diijeron 
las  raisoDas  dtrtsloncs  en  el  texto  de  los  Evan- 
gelios.  antes  y  después  que  Enílialius;  pere 
sobre  eslo  oo  se  sabe  nada  de  cierto. 

En  enante  i  la  dlriskin  de  los  libros  del 
.\ntiíriui  Tcsíamen'o.  es  mucho  nías  moderna, 
no  se  liiso  hasta  el  siglo  Xlil ,  cuando  so  for» 
marón  las  concordancias  do  la  Biblia.  Por  con- 
siiTüirnte  .  esta  división  no  bare  ley  ;  pipara 
encontrar  tu  verdadera  signiücacion  de  un  pár- 
rafo  hay  que  reunir  dos  Teraieolw  eeparadot. 
ó  dividir  nna  fra>e  reunida  en  un  solo  versícu- 
lo, se  puede  hacer,  áuo  ser  que  el  sígniOcado 
contrario  haya  sido  lijado  pur  la  tmdielon.  Lt 
islcsia.  a\  ib"!  irar  aiitónüca  l.i  Viilprala,  no  ha 
decídídi>  que  la  división  y  la  puntuación  orto- 
fptüñcB  de  los  versf  cntoe  sea  una  eost  sagrada, 
á  la  qne  no  se  pueda  tocar 

BIBLICAS.  isociCDADEsi.  [Historia  religio- 
sa.l  LlAroanse  asi  las  aaoelaeiones  formadas 
vídunlariamrn'f  ppra  la  propasación  de  la  fé 
crisiiana  proíeslantü  y  circulación  uui versal 
de  la  Biblia  j  del  Vmro  Testamento. 

I.os  medios  principales  empleados  per  es- 
tas sociedades  para  conseguir  el  objeto  de  su 
formación  son:  imprimir  ¿  muy  bajo  precio  y  • 
tirar  nn  número  considerable  de  ejrmidares 
de  la  Biblia  y  del  Nuevo  Teslamento;  traducir 
estas  dos  obras  A  todos  los  Idiomas  conoridon, 
asi  de  los  pueblos  civilizados  como  de  las  na- 
ciones salvages;  y  en  (in,  distribuir  por  me* 
dio  de  misloneroe  espeelales  é  silentes  llbret 

el  mayor  número  posible  de  lliblias  y  ?íuevo< 
Tcsiauicnlos.  Los  fondos  que  kc  necesitan  para 
todos  estos  adoa  se  ftmnan  de  aaterieionet  7 
cuestaciones. 

Las  sociedades  bíblicas  envían  anualmente 
misioneros  A  todas  las  partes  del  nrando;  pef 
estos  misioneros  que  no  deben  hacer  otra  cosa 
que  leer  el  libro  sin  esplicarto  Jamás,  y  que 
frencralmenle  lo  dan  A  pobres  bérberos  como 
un  amúlelo,  mas  bien  qui'  conm  una  obra  de 
inteligencia,  no  han  hecho  todavía  nada  que 
pueda  compararse  con  los  milmroa  de  los  mU 
sioneros  católicos,  milairros  rfiyo  lestimonio 
subsistirá  eternamente  en  la  sublime  colcccioa 
de  las  Cortan  édifieemtm. 

Eu  los  países  protestantes,  y  esto  es  muy 
natural,  es  donde  se  han  formado  y  florecen 
particularmente  las  noeleáades  bíblicns.  En 
<^frr'o.  al  protestantismo  y  no  3I  ratolirismo 
pertenece  el  culto  materialista  y  fctiquista  de 
la  Biblia,  de  la  letra  muerta  y  desprovista  dd 
ospirilu  que  vivifica.  En  la  n  litrínn  reformada 
( orno  cada  uno  tiene  el  derecho  de  exaniioar 
y  decidir  por  sí  ml>n>o  materia  de  Ib ,  nn 
hay  hombre  ó  reunión  de  hombr'^s  que  arre- 
gle la  creencia  de  todop,  modiíicándola  según 
los  necesidades  del  stfk>,  en  virtnd  de  la  di- 
vina ley  del  precre«o;  ro  hay  papa  ni  conci- 
lios; pr  ro  tampoco  ky  viva.  Sin  embarco,  co- 
SM  él  bontee,  por  mas  que  quiera^  00  piadt 
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vivir  sin  tradición  y  sin  regla  ,  un  libro  ,  c> 
decir,  uoa  cosa  iamutable,  sin  amor,  eiu  iuic- 
llgcncla  7  sin  vida,  ba  llegado  i  ser  para  ios 
proloslantos  la  liasc  de  (oda  aiiloi  idad.  Kii  to- 
das palles  bao  puesto  U  Iclni  ea  el  lugar  del 
espíritu;  lalefra,  qne  wf^n  esa  misma  escri- 
tora, í^i't'rf  la  cnul  dcscaiiía  lodo  í;1  o>!iHcio 
protcátaiile,  mala,  al  paso  que  el  espirita  vl- 
líúe».  Ea  Taño  el  proteslaulisrao  frrila  en  su 
orgullo  qne  en  d  solu  « ^i.'in  la  vida  y  la  li- 
.kcTtad.  ¿Útté  es  uoa  vida  que  no  descansa  sino 
mIhv  textos  mnertos,  escritos  bace  millares 
de  años  para  pueblo;  muy  <!:- linios  de  uoso- 
troft  y  que  ui  aun  ejkióleu  ya  eu  estado  de  ua- 
etonf  iQoé  es  iraa  libertad  cstrecbaraente  liga- 
da á  la  de  esos  libros  que  no  pii<>de  inteutur 
Siquiera  saUr  de  eila  sopcoa  de  berefia?  ;.Y 
ti  el  ettollelsiDO  esti  boy  muerto  en  sos  for- 
mas antiguas,  no  se  i'uode  decir  dol  protes- 
tantismo que  atacado  de  esterilidad  desde  sii 
cnna.  ¿  pesar  de  los  genios  qne  lo  ban  ilustra- 
do, ba  dejado  de  cxi>lii?  l  a  formación  misma 
de  las  sociedades  bíblicas,  su  organización, 
so  historia  y  sus  actos,  de  que  daremos  un 
bosquejo,  bastariun  á  falla  de  oiras  prudMtf, 
para  JUáliDcar  uucsiras  aserciones. 

En  Inglaterra,  en  el  país  ,de  la  Biblia  por 
csccicni  ia,  os  donde  so  lia  roriiiado  la  primera 
sociedad  bíblica  reguiarDicnte  organizada:  la 
^üJad  Biblica  brilánica  y  estrangera  [Bri- 
tishand  foreiyn  bible  Sucicfij) ,  fundada  on 
Lóadres  en  1804;  pero  nuiclios  ensayos  de 
este  género  se  babian  ya  intentado  en  el  ter- 
liiorio  británico. 

Asi,  pues,  la  Inglaterra  babia  tenido  antes 
de  It04 : 

1  La  Sociedad  pam  U  onpagMim  de  la 
Escritura  en  la  Nueva  Ingialerra.  Estable- 
cida en  un  principia  esta  sociedad  por  el  lar- 
go pariamcnlo  cd  IG49,  y  reinstalada  en  KiGl 
después  de  la  restauración  de  los  Estuardos, 
fué  la  primera  que  pensó  en  mandar  Iraducir 
la  BibKa  al  idioma  de  las  dos^rraciaJas  pobla- 
ciones salvajjes  del  Nuevo  Mundo.  Se  comenzó 
con  algunas  tribus  de  la  América  del  Xortc. 
las  Bicnot  ciTilisadas  de  aquellos  pobres  bár- 
Itnros  qne  cada  dia  desaparecen  delante  do  la 
civilixacion. 

Los  mislOBcro.';  católicos  qne  olearon  tan- 
Itimaravilln?  en  riiile  y  en  el  Paraguay,  ha- 
blan hecho  cantar  á  sus  salvages  discípulos 
niMM  CttkliB.  pero  no  contaban  las  palabi^s 
sino  como  a(«mpai^aniienlo  de  la  música  qne 
empleaban  admirablemente  como  medio  civi- 
tiiador.  Y  shl  didi  «M  alltOrioso  idioma  de 
niie  los  imiios  nOfefPrvi.-in  siim  pr-ra  q;Iori- 
licar  á  Dios,  qne  no  eomprcuUiuu  ¿uu)  con  su 
eeraMft,  alimentó  mas  de  vma  ves  loe  arran- 
ques de  su  devoción :  pero  los  misioneros 
católicos,  mucho  mas  inlel¡;,'cnles  que  los  bi- 
bHilaa  modernos,  no  intentaron  akiatert  baoer 
comprender  á  las  trihis  br  rlinras  nn  libro  ape- 
nas inteligible  i)ara  gran  número  de  cristianos 
kv  á  •qaeilM  potant  salTagM  fM 


iban  á  salvar,  pues  tal  era  su  crc&ndt,  trt* 
ritu  y  no  la  letra  del  £vangclio. 
' .  La  primera  WbKa  traducida  para  los  indica 
lo  lué  porun  inglés,  por  el  reverendo  J,  Eliott» 
primer  misionci  o  prelestantc  de  las  tribus  ame- 
ricanas, y  por  grande  que  sea  la  opinión  que 
se  tenida  de  la  grandeza  y  bondad  de  los  arlos 
d(  lofiwoderuosbiblistas.  loa  esfuerzos  de  Eli oit 
merecefl  Wpar  It  neiROrla  de  los  hombre.^, 
liespues  de  haber  OOUsepuiiio ,  uo  í-in  trabajo, 
rcpr«)«catar  por  medio  de  ios  caracteres  de  es- 
crílnra  la  len^na  qne  bablabanlos  salvages,  tra- 
dujo el  II  isioneroá  esla  lengua  lariildia,  que 
mandó  imprimir  en  1CG3  para  distribuirla  á  cs> 
pcnaasde  It  aodedad.  Esta  edición,  qne  ftié 
dedicad;ial  ley  (  arlos  lleidoiicesn  iü.iiile.  COB^ 
tiene  la  traducción  en  verso  indio  de  los  sal- 
mos de  David;  estos  salmos  fueron,  ^egtm  se 
dice,  cantados  mas  de  una  vez  por  los  salva* 
pes  en  los  templos  rústicos  que  babian  edUlc» 
do  los  nuevos  convertidos 

2.°  La  Sociedafl  para  la  proptii-juann  dt 
la  fe  cristiana,  establecida  en  Lóndrcáco  1698. 
A  esla  sociedad  se  debió  una  traducción  del 
Nuevo  Teslatucnlo  en  lengua  hrabe,  y  otras 
irai  ucciones  en  diversos  idiomas  ,  cutre  lea 
cuales  iJgura  el  galo. 

3  "    La  Seriedad  para  la  propagación  dcla$ 
Sanias  Escrituras  en  el  fstrangero.  estable* 
cida  en  1701.  Tomo  las  anteriores,  e&lasocie- 
dad  dependía  inmediaf^mcHleda  laigicciaa»k« 
lablecida  de  luKlaterra. 

4 .  "  La  Sociedad  escocesa  mra  la  propaya* 
c/on  de  la  fé  cristiana,  eslauleeida  en  1709. 
Aplicando  esla  sociedad  sus  esluerzos  á  la  tra» 
duccion,  impresión  y  distribución  de  la  Biblia 
en  len;rua  ersa  ó  gi;élica.  obió  casi  únicamen- 
te-sobre  U  Escocia  moulañcsa  y  sobre  la  Ir- 
landa. 

5.  "  La  Sociedad  para  la  propagación  d* 
la  ciencia  relifiiosa  ftj/i  e  los  pobres,  estableci- 
da en  1750.  Los  suscritorcs  de  esta  sociedad 
se  hablan  reservado  el  derecho  de  obtener  ca- 
da dos  anos  á  mny  be^ío  precio  cierto  número 
de  ejemplares  de  la  Biblia  y  demás  obras  pu- 
blicadas p()r  la  sociedad. 

(j."  En  1780  se  estableció  una  Sociedad 
fíihiica  con  el  objelo  especial  de  propagar  la 
Biblia  entre  los  soldados  y  marineros.  A  los 
veinte  años  de  existencia  liabia  repartido  Mta 
sociedad  cercado  .30.000  ejemplares. 

7 . "  l  a  Sociedad  para  la  conservación  y  fo- 
mt-nto  df  /¿i.s  dicuelaft  del donungo,  establecida 
en  ITs.').  Ksla  sociedad  proveyó  desde  en- 
¡otu  es  á  estas  escuelas  de  ejemplares  de  la 
r.ililia  y  del  Nuevo  lestamcnto,  como  laa  pro* 
veia  de  alfalietos. 

.s."  l  a  Sociedad  Biblica  frauc  sa,  esliille» 
cidii  en  l.óndres  el  año  de  n*.i'.'.  El  objeto  de 
esta  sociedad  era  distribuir  con  profusión  los 
ejemplares  de  la  nibtia  en  la  Francia  revolu- 
cionaria. Los  liiblisias  incleses  pretendían  en- 
tonces convertir  ú  la  Francia  como  lo  bubie- 
nn  iMcho  coa  ua  poMaeim  ísItsíí.  Itft 
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Sociedad  Bíblica  francesa,  según  reflcrc  un 
escritor  ingles,  de  qaien  tomamos  estos  por- 
menores, habia  hecho  uu  convenio  con  un 
impresor  para  tirar  una  edición  inmensa  de 
una  traducción  francesa  de  la  Biblia.  I.a  ope- 
ración fué  suspendida  á  consecuencia  de  los 
acontecimientos  de  1703,  y  aun  cuando  al  flr- 
narse  la  paz  de  Amiens  se  intentó  reproducir 
«t  proyecto,  ya  no  fu«>  posible  por  haber  que- 
brado el  impresor  á  quien  se  hablan  anticipado 
sumas  considerables,  y  por  no  encontrarse 
nuevos  snscritores,  por  lo  que  fué  preciso  re- 
nunciar é  eontortir  i  la  Fianoia  á  te  ««rda- 
dera  fe. 

He  aqui  los  nidimcntns  de  sociedades  bi- 
blicas  que  existían  en  Inglaterra  antes  del  si- 
glo XIK.  Los  biblistas  afirman  que  desde  la 
fundación  de  la  primera  de  estas  sociedades 
se  aumcnlaban  rada  dia  los  pedidos  de  ejem- 
plares de  la  Biblia,  y  que  en  ninguna  época 
hau  podido  las  sociedades  satisfacer  estos  po- 
didos. Tales  fueron,  según  ellos,  las  cansas 
qoe  provocaron  en  1804  laorganUacion'rcgniar 
y  en  grande  escala  de  la  Sociedad  Bíblica  por 
escelencla,  la  StKiedad  Bíblica,  Británica  y 
Estrangera  de  Lándres ,  ^firiti^  and  fonign 
bible  SüCtPtff  .  ' 

Espondremos  ron  alguna  eslension  las  ba- 
ses de  CÑt  I  sociclad,  madre  de  todas  las  que 
subsisten  hoy,  bien  sea  en  Inglaterra,  en  el 
eenlinentc  ó'cn  el  Naero  Vuido. 

Luego  que  cicrttj  número  de  biblistas  re- 
solvieron el  eslablcciuiiento  de  una  sociedad 
melropoUlaaa,  se  reunióla  primera  asamblea. 
meetinf}.  en  una  taberna  de  Londres  en  7  de 
marzo  de  I80i.  Componíase  la  itsamblea  de 
unos  300  individuos,  to  los  protestantes,  aun- 

3 lie  no  to  los  sometidos  á  la  iglesia  establrci- 
a  en  Iii;rlalcrra.  Estos  individuos,  perlene- 
cieiilos  ;i  di  venas  sectas  acordaron: 

1.''  Viin  lirnna  soiMciladcon  el  nombre  de 
Soriedi  {  Hililica,  Hnlúnica  y  Kalran^jura,  y 
cuyo  olijeio  úiiicc»  seria  propagar  el  conoci- 
miento de  la  Sagrada  Eácriíara  ,  y  que  en  su 
consecuencia  distribuirla  eu  Inglaterra  y  en  el 
estrangcn'i  la  Biblia  y  el  Hnevo  Testamento, 
sin  notas  ni  comentarios,  y  sin  predicaciones. 

2  "  Oue  esta  sociedad  uniera  sus  esfuerzos 
á  las  demis  sociedades  ya  establecidas  para 
propagar  á  los  paises  sotfielidos  á  la  domina- 
ción británica  la  fé  proteslanic  (lor  medio  de 
laleetnra  de  las  Sagradas  Escrituras;  que  en  la 
esfension  de  sus  medios  obrarla  igualmente 
sobre  las  demás  comarcas  cristianas,  mabo- 
netanas  ó  paganas.  Adoptáronse  también  por 
unnnimida  i  siete  resoluciones  mas  relativas  á 
la  urgaiiiciun  de  la  sociedad.  Se  nombró  una 
jonta,  y  en  ai|liella  misma  sesión  se  abriu  una 
susrriclon  que  subió  á  la  suma  de  700  libras 
esterlinas,  y  la  institución  pudo  considerarse 
como  fundada. 

El  tí  <1p1  mismo  mes,  se  verificó  otra  reu- 
nión en  que  los  asociados  quisieron  complc- 
IV  la  oriaBlneiOB  qnebaeliBiiiiiy  diflell  las 


disidencias  religiosas  qne  existían  entre  loa 
miembros  del  comité.  Hiciéronse  varios  esfuer- 
zos para  atraer  á  estos  miembros  á  la  unidad 
de  fe,  quimera  imaUaable  enelctmpo  pro- 
testante. 

El  2  de  mayo  del  mismo  año  ,  los  obispos 
deLóudre8,dcÉ.veler,  DurbamySan  David,  re- 
conocieron la  sociedad,  h  cual  enviaron  sus 
su.scricioncs.  En  el  mes  de  junio  aceptaron  es- 
tos prelados  el  titulo  lie  vice-presiilenles,  ba- 
llándosi»  ya  la  sociedad  legal  y  deíinilivamen- 
Ic  fundada.  El  gobierno  estaba  encomendado 
á  una  junta  de  Hfi  individuos,  15  pertenecien- 
tes al  clero  anglicano  ,  otros  15  á  diferentes 
sectas  protestantes  disidentes  ,  y  por  último 
6  estraogcros,  peroresldeiiteaeiiLóiidfMóea 
sus  inmediaciones. 

Enestos  últimos  años  algunos  biblistas,  an*' 
glicanos  celosos,  quisieron  escluir  de  la  socie- 
dad ó  los  sorinianos  y  á  los  arríanos ,  pero  la 
proposición  fué  desechada,  y  se  decidió  por 
unanimidad  que  no  se  halla  iiingma  alleraeloa 
en  los  antiguos  estatutos. 

Pero  no  tardó  en  descubrirse  que  se  hablan 
introducido  en  la  sociedad  muchos  abnsos ,  y 
por  1o  tanto  resolvió  reformarlos,  reoniéodoae 
al  efecto  una  asamblea  en  1826. 

En  un  estatuto,  qne  se  consideraba  como 
muy  importante,  se  dispottia  que  la  Biblia, 
distribuida  romo  ya  hemos  dicho,  sin  notíis 
ni  comentarios,  seria  en  un  todo  conforme  con 
la  versión  adoptada  por  la  iglesia  anglicana, 
que  según  es  sabido,  desecha  como  apócrifas 
uMidioe  libros  de  hi  BiUla  tenidos  por  canóni- 
cos por  diferentes  romnniones  cristianas.  Des- 
cubrióse que  el  eslatulo  habia  sido  infringido, 
y  que  por  espacio  do  muchos  años  la  socielad 
liabia  publicado  en  direreiil*';^  iüomns  Ins  tni- 
ducciüues  (!»>  (pie  esios  libros  formaban  pai- 
te. Hablóse  de  la  iiim>i\ñí  la  l  dc  recoger  loa 
ejemplares  dea(|ucllas  biblias  heterodoxas  que 
pudieran  siil)sistir  to  lavia;  pero  no  pudieron 
rofise-^uir  entenderse  sobre  loi  medfOS  qne 
ili'bian  emplearse  para  liacerío  ,  y  se  recono- 
ció lambirn  que  se  liahiaa  í  ¡rma^lo  en  el  cim- 
linoile  asociación  '';  ron  personas  de  fé  dudo- 
sa y  Sí'  lial>li»  d.'  piiriiicai  ruidadnsamcute 
todas  las  aso.  iaciunes  eslrangcras.  Sobre  ca- 
los dos  puntos  y  algimoa  oiroa  ae  suscitaron 
miirbas  disidencias,  y  como  no  pudieron  lle- 
gar á  entenderse,  muchos  individuos  se  reti- 
raron de  la  asociación  y  formaron  nueras  se- 
riedades bihüras  independientes,  qnesepropa- 
garon  especialmente  en  Escoria.  La  mas  nota- 
ble de  estas  sociedades  es  la  de  Edimburgo. 

Además  de  la  fe  en  Cristo,  la  Sociedad  Di- 
blica  de  Edimburgo  exige  á  sus  individuos  la 
creencia  mas  absolnta  del  dogma  de  la  Triai- 
dail  y  absorbe  otras  rien  a.soriacioncs  disemi- 
nadas por  diferentes  puntos  dc  Escocia,  sica- 
do  sin  contraiJiccion  una  dc  las  mas  activas 
de  las  asociaciones  de  este  ^róiiero.  En  1845 
ascendían  sus  gastos  á  4,UÜU  libras  esterlinas; 
taaMiInpñso  10,000 Cjlenplm  dala  MMtai 
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6  del  NaeTo  Testamenlo  en  iniíMt,  7  3,000  en 

gaéiíco.  habiendo  enviado  3,000  bildin?  á  Ir- 
landa y  dado  200  libras  á  la  Saciedad  lUblica 
y  Borncsa  y  otras  200  á  la  Sociedad  deKduca- 
tíou,  enk'iipiia  irlandesa.  Kn  el  niiírao  año  lle- 
vaba distribuidas  i,  174,  biblias,  y  1,108  Nue- 
vos Testamentos  en  lenguas  cslrangeras  (fran- 
cesa, alemana,  española,  porlufruesa  ^  italia- 
na), habiendo  hccbo  imprimir  10,000  ejempla- 
res de  la  Biblia  y  del  Nuevo  Testamento  de  Lu- 
lero, que  agotados  al  punto,  han  exigido  nue- 
va edición;  cnlin,  en  el  expresado  año  de  1S4 1 
había  gastado  490  libras  esterlinas  para  con- 
tribuir á  la  traducción  do  las  Eicffitartai  dife- 
rentes lenguas  orientales. 

La  Sociedad  Bíblica  de  Lóndres  se  ha  asus- 
tado de  tanta  actividad,  se  lia  cnoclailo  verda- 
deramente, y  como  la  propatíacion  do  las  bi- 
blias es  no  solarocnle  una  obra  de  fe,  sino 
tanibien  un  ramo  de  mmorrin,  la  librería  in- 
^'le.^a,  temiendo  la  comiu'lcncia,  ha  dciiMuda- 
do  á  la  librería  Oiblica  Escocesa  como  aItMiia- 
dora  contra  la  propimlad.  lo  cual  lia  nlili'j-a  lo 
por  algún  tiempo  á  la  Sociedad  tie  Ldimbuigo 
á  limitar  sus  operaciones. 

Si  dejando  á  la  Incrlalerra  queremos  formar 
una  especie  de  ♦'Sladislica  de  las  soriodades 
litblicas  establecidas  en  el  resto  de  la  cristian- 
dad bajo  los  auspicios  ó  á  imitación  iii'  la  So- 
ciedad Bíblica  1;!  iiaiiii  a  y  Estrangera,  hallarc- 
inos,  por  no  citar  mas  que  las  prÍnei|Niies: 

1.  "  Socinl't'l  Hihlica  Alcmand .  riiiii!,-;- 
da  en  !mií  cu  Nurcmberg  y  Irashidadu  poco 
de<.piies  ;i  Basilea.  donde  continúa. 

2.  *  La  Sociedad  HiUira  de  Herlin,  esta- 
blecida en  ISÜO,  Un  esta  asociación  salió 
en  1814  IkSookáad  ¡{ihUca  l'rusiana,  que  en 
los  veinte  primeros  año.-  iir  su  <nislencia  re- 
partió 717.377  ejemplares  do  la  liiblia. 

A  pesar  de  la  guerra,  qo«  paneta  oponerle 
en  aquella  épora  á  los  progresos  do  semejan- 
tes in.stitucioneií.  d  continente  protestante  se 
llenó  desde  1802  basta  ISlGde  Mdedadet  bi- 
blicas  qnc  subsUtieioii  poi  mas  ó  menoe 
tiempo. 

El  año  de  isi.i  se  formó  )a  Socieílad  iii- 
bliía  de  S'in  l'elershuryo.  Autorizada  por  el 
emperador  AU  jaudro,  esta  sociedad  fué  aboli- 
da por  Nicolás,  casi  al  mismo  tiempo  que  su- 
bió al  trono:  cnnuilo  el  autócrata  la  prosn  ibió 
contaba  2>.'.i  sociedades  auxiliares  solo  en  Uu- 
sia.  Iti .  lalilecida  al  cabodealgunos  año^,  se 
enrnenira  boy  niiichn  menas  llorecicnle  ípie 
antes  de  !a  prohibición,  tu  18I«  se  estableció 
en  París  una  asociación  qae  lleva  el  nombre 
de  Sociedad  Hihlica  Francesa  t/  K^tvanijfra. 
Est.i  suciedad,  que  se  distingue  por  su  activi- 
dad, cneofa  hoy  eonsoeledadetaixtliares.  <> 
por  lo  menos  con  agentes  en  muchas  ciudades 
de  Francia  ven  las  cinco  parles  del  Mundo. 

Y  si  de  Europa  pasamos  á  América,  hnlla- 
tWnos  inílnita  cantidad  de  sociedades  bibli- 
ras ,  algunas  de  laá  cuales  dependen  de  la 
fociedad  nadie  do  lUadoUa,  AUMMt  ta 


1808;  pero  la  mayor  parte  libres  y  pcriene- 
cientes  á  diferentes  sectas  pro!<  stanfes ,  bap- 
tistas,  metodistas  ,  epi.-^copaies  y  presbiteria- 
nos, que  distribuyen  anualmente  millones  de 
Dibliasy  Nuevos  Tesfanienlos  ,  á  las  cuales 
agregan  algunas  veces  libros  devotos  y  trata- 
dos religiosos.  Los  gastos  de  estas  diferentes 
sor  i  edades  ascienden  todos  los  años  h  sumas 
cnunacs;  pero  fuerza  es  confesar  que  ateudi- 
dos  los  Siftimos  colosales  que  hacen  los  bf- 
blistas  europeos  ó  transatlánticos  ,  son  casi 
nulos  l&s  resultados  que  obtienen;  verificán- 
dose muy  pocas  coBTsnlOMS,  como  slsl««s- 
pn  itii  del  ci  is!iaiii'?mo  se  alejara  cada  vez  mas 
de  la  mcrcaultl  Inglaterra,  y  aun  de  la  Améri- 
ca, tan  Tls|n  ya  en  medio  de  una  naturaleia 
virgen,  que  profana  sometiéndola  á  todos  los 
caprichos  de  nn  in  lnstrialismo  desenfrenado. 
En  vezado  la  can  y  de  la  fraternidad,  que 
forman  e|  fririilii  y  la  esencia  del  crislianiímo. 
;iio  lian  enironizado  los  ingleses,  lo  mismo 
(pielossnaericanos.  la  competeoeia,  divinidad 
feroz  que  se  nlimentH  de  sanare  y  de  lágri- 
mas.' Además ,  preciso  es  reconocer  que  los 
ministrosdelas  sociedades MbUcsB  se  atrvstt 
muchas  veces  de  su  títido  como  de  una  cana 
para  ocultar  las  mas  indecentes  y  vergon;eo- 
sas  Irausacdones.  lübllsta  era  ese  Pritcbard 
que  tanta  sanere  hizo  derramar  en  Taiti  para 
(|u<-  la  In^^'Iatcrra  y  él  mismo  tuvieran  en  aque- 
lia  isla  un  monopolio  eomercial  escandaloso. 
Noolv¡(!rino<  qtte  la  mnyorparlede  losbiblis- 
tas  del  dia  son  metodistas,  es  decir  pertene- 
cientes á  la  mas  bipócritade  b»  seotu  pro- 
testantes. 

n wou:  iiutorxi  oftk»  hriU$kmdforttn§  hüU  8». 

ctií};.  r?  >ol.  en 8.0 

I     fWTíny  Cylitpíedia,  art.  Bibif  Svritlict. 

Thr  Uncyelnpadta  briiánnica,  arl.  fíil  l/-  Socí¡<ííí.<. 

I>ealtry:  Vindicationof  Ihe  britúh  i:i<d  f^,}-ri,ii¡. 

Siicii'lN  ■  '/>/■•  n  n  de  ln?<0!Ír(lad  UiíIh  íJ  ¡Jnlú— 
nicn  ¡-'.■(r(i>ii}pra;\ 

t)c  l'i  rfUgüiii  f  •;  lot  E  ladot-l'aidot  d«  Américaf 
por  el  rcvrrrudo  «liK-lor  Raird,  iradodde  d«l  laflés 
por  f.  Ilnriíirr.  P.irfs.  >2  \ol.  en  H.o  ^ 

Kn  fin  )-|^  .Vrnr  ri  'Ti^iiiM-  iiTMirimCB  IfldOI  lOt  SltoS 
las  (tiícn  iiics  íoriedadr*  bibli'cat 

lÜÜLinFII.O.  Begun  .«e  ve  por  la  micma  eti- 
mología de  las  palabras  o'.CXoc  y  &0c/.o,  iudicael 
amante  de  los  libros.  No  revela  esta  espre- 
sion  el  amor  nrír  'mico  y  fatal,  por  decirlo  asi, 
sino  la  aiiciou  libre,  concienzuda  y  retlexiva. 
No  los  busca  por  estado  ni  por  pasión  sino 
mennieiile  con  el  objeto  de  instruirse  y  de 
foriiiiu  una  colección  interesante  por  el  nú- 
mero y  variedad  de  las  obras.  El  bibliógrafo^ 
el  hihliomavn ,  el  iiihU-^t  ifo.  pueden  timbien 
tener  derecho  á  esie  iiudu,  pero  no  con  tanta 
razón,  como  quiera  que  el  amontonar  lUÑtie  é 
ciegas  y  sin  discernimicnlo  no  es  prohfir  que 
se  les  tiene  cariño  por  lo  que  son  esencial- 
mente, porto  que  encierran  en  sí,  sino  porlo 
que  aparecen.  El  iihlioph)  por  medio  de  su 
colección  de  obras  escogidas  para  la  ciencia. 
esaUIMno  á  Issetto^osos  jhlu  ftiiM 
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Instruidiis  qnc  liallnn  cn  sn  bihllofnra  las' 
fuentes  mas  puras,  y  las  mejores  obras  do  que 
jieeeBltan.  El  titulo,'  pnrs,  4e  yhlioflh  evMn  \ 
eon  mas  j\iBli(ia  a  la  pi^r5;onri  aficionada  á  Ir> 
libros  capaces  de  nlimpnlar  y  servir  á  la  cien^í 
efa,       á  la  que  por  una  patloa  ciega  Tal 
liii<r;iiido  obras  cuyo  precio     conMiplica  por  j 
la  eslrafagauelt  ó  rarczn  M  quo  las  busra. 
También  los  servlelee  (\nv  pi  esfa  el  6íWío/?/o 

á  los  eábiOi;  dchnn  por  prcrn  ido;»  á  los  que 
presta  el  bibliómano,  poento  que  sojo  inlcro- 
MB  al  eomereto  de  librae,  ü  €lial  harón  pran 
favor,  conservando  á  los  qwrealmrnlo  licncn 
pora  imporianria  ud  Ttlor  uiiltrario  que  uu- 
nenta  los  mpitales  de  etie  eemmiA.  11  pri- 
mero «p  ((iiminica.  es  rspnusivn  y  de  eonsi- 
f  uieole  sirve  á  la  ciencia;  ol  segundo  se  aisla, 
f«  ftelnslfo,  de  consifniiente  sirve  tole  i,  la 
tftdiistria. 

MBLIOGXOSTO.  Estu  palabra  apenas  ba  re- 
tlMdo  carta  de  natnralesa  entre  noMHros,  y 
miiclios  se  la  disputan  por  creerla  completa- 
ttieote  innecesaria ,  una  vez  esplicada  la  sig> 
Biflcacion  de  la  vos  arauomo.  de  la  eafen- 
llonde  cnyu  seidid-t  deitende  lo  necesario  ó 
lo  topérfloo  de  su  ciisleucia.  Las  palabras  que 
•fitran  en  su  compoulcion  ciertamente  Indican 
otra  relación  entre  el  liotnbre  y  lo*?  libros  ade- 
más de  las  admitidas  basta  aliora.  En  efecto, 
él  bibiiofllo  es  arpiél  i  cnya  patton  por  Iba  li- 
bre; no  aeoiiipafia  la  c'k  lu  ia  :  el  hihlionmno, 
•egnn  su  misma  palabra  indica,  y  en  otra  parte 
tersmo!:,  es  el  que  bvsea  por  todas  partes  y  i 

toda  costa  los  libros  ,  sin  >  i:rarse  de  sii  conte- 
nido, sin  el  deseo  de  ilustrarse  y  con  el  solo 
afán  de  satisfacer  mía  vana  manía,  nna  frivo- 
la cnriMidad:  el  hihUoqrafo  ,  debe  reunir 
el  saber  del  bib'iogDOsto,  pero  perderla  su 
nombre  si  guardase  para  sf  solo  ras  conoei- 
micntos  sin  hacer  participes  de  ellos  á  los  de- 
más por  medio  de  la  imprenta.  InUérese  de 
atpii,  que  bibliotfnotto  sismiflca  persona  Tersa- 
da  en  el  conocimiento  hisloiim  y  lilnaiio  <]o 
\q$  libros,  y  que  se  ocupa  ó  debe  ocuparse  en 
ta  elastfleúrion  ntMdlei,  en  eoyo  cato  se 
convierte  en  hiUit^atíO»  Introdujo  esta  voz  el 
«bate  francés  Larive,  aeaao  por  un  rasgo  Úc 
fmMad  personal ,  porque  renniendo  personal- 
BWntc  las  cnalidadrs  «pie  conslituian  á  su  jni- 
do  Stt  aigniOcado,  no  quería  confundirse  con 
Otrei  éeriiffnadof  eon  nombres  ya  eonorMog, 
y  cuya  sola  comparación  creia  le  risij:!'  a. 
Consideran  algunos  c^n  raion,  especialmente 
IM  alemanes .  la  bibliognoaea  eomo  dtre  de 
las  ciencias,  y  asi  coino  los  historia  lo- 
oondeniodos    de  vastos  conocimientos 
tadlean  ti  escribir  eon  él  Iftnio  do  famtes, 
loo  tutores  ó  docufiM  iiins  de  (|i;c  se  han  ser- 
tldo  para  conocer  y  apreciar  los  liecbos  que 
consignan,  asi  lot  MMiit  oscritorcs,  al  tratar 
nn  asnntomalqtiiera.  añaden  liio.ro  bnjoolrpi- 
grafe  de  liíenUwn  los  nombres  de  los  autores 
*T  obfftf  qMlMBeHriM»  iOlft  el  nitmo  asnn> 
fr^yifMMpiNdeMMilltreiio  Bieinrto. 


Por  demás  está  el  observar  qno  á  tal  ramo  i]o 
la  ciencia,  considerado  bajo  este  punto  de  vis- 
ta, le  sucede  lo  mismo  qnc  á  fas  Ideas  gfne- 
r-ilfs  y  espccifir;!*,  que  viene  á  ser  lo  que 
se  formula  por  el  vulgar  refrán  de  que  quim 
mwliñ  ébarra  poco  apresta:  la  eomprensKm 
do  ideas,  si-gun  los  l^aicos ,  está  en  ra- 
zón inversa  de  su  ostensión ,  y  la  inteligen- 
cia humana  qne  no  es  infinita  y  menos  en  tos 
aplicaciones  prácticjis  y  en  sus  alcances  cien- 
tlílcos  no  puede  profundizar  tan  bien  en  mu- 
chas como  en  pocas  materias.  La  intellíreneia 
es  al  alma  lo  (pie  la  vista  es  al  cuorpo.  y  la 
conipiensiou  es  á  la  esleusionjo  que  el  análi- 
sis á  la  síntesis;  cuanto  mayor  set  eleonhiBlO 
(pie  la  síntesis  nos  ofrezca,  tantomas  prolijo  y 
complicado  habrá  de  ser  el  análisis,  porquelts 
parles  sobre  que  ha  de  recaer  son  mas  ntwne» 
rosas.  llocllas  estas  aclaraciones,  nosotro-;  he- 
mos tenido  y  tenemos  biblio^noslos  nolabloi 
que  conocen  exacta  y  minuciosamentelasobits 
relativas  á  ciertos  ramos  de  ciencia  y  de  lite- 
teralura:  mas  como  quiera  que  no  ban  publi- 
cado obras  nna  vez  qne  ni  por  medio  ée  la  bit- 
loria,  ni  por  medio  de  la  critica  litin  revelado 
sus  conocimientos,  casi  no  lenfmo^  derecho  á 
citarlos,  porque  se  creería  i]  ■.«■  ¡iroeedfamos 
por  españolismo  ó  por  aficcionos  particula- 
res. Dirás  naciones,  sobre  quienes  no  ban  pe- 
sado como  sobre  nosotros,  el  despotismo  y  It 
inquisición,  de  vida  intelectual  libre  y  desar- 
rollada, pueden  fundaren  hechos  públicos  sus 
aspiraciones  á  esta  clase  de  laureles.  En  Espa- 
ña, donde  por  espacio  de  muchos  años  la  igno- 
rancia era  casi  un  deber ,  el  qiie  lo  infringía 
necesitaba  ocnllar  sns  Infracciones  en  el  nn- 
eon  del  hosrar  doméstico,  depositándolas  á  lo 
snmo  en  el  seno  de  la  amistad  ó  cu  el  secreto 
del  mannscrllo.  Francia  ha  tenido  blMIofmos- 
tos  notables.  í.Oxi'^n  alpo  vers  ido  en  su  histo- 
ria literaria  no  conoce  á  Mr.  Renouard,  el  his- 
toriador de  los  Aldes;  al  laborioso  y  modesto 
Gabriel  Peipnot;  al  infatigable  Van  Pract.  y  a 
ese  Nodier,  cuya  brillante  imasrinacion  derra- 
ma sobre  los  áridos  detalles  de  la  hihliologla 
nna  gracia  y  nn  atractivo  de  lodo  punto  in- 
creíbles? La  Inglaterra  tiene  su  Ricardo  Heber, 
al  ilustre  Rpencer  y  al  bibliot.»cario  Dibdin:  la 
Bélgica  á  los  señores  Van  Hulthem  y  Lammens: 
la  Holanda  al  barón  de  Vcstreenen.  Ticllandt 
V  á  Konin^>;  la  Alemania  i  los^  Grimm,  lot 
í'ertz.  los  Mone.  Km  Bbort;  it  Untmtret  lot 
Abrahanson.  etc. 

BIBMOfiRAFIA.  EIohpen  etlmológleAdeesIt 
palabra  compucstadc  lasdos¡?riegas  6t6).oí  li- 
bro, yypssOo  escribo,  indica  queansismidcado 
propio  f  literal  es  dencripcion  de  tíbrof.  Mas 
siendoinodemn  la  forma  deescrifos  que  cono- 
cemos con  el  nombre  delibro?,  respecto  á  lo  an- 
tiguo de  su  fondo,  fuerza  es  dar  á  la  voz  bíhlio- 
prafia  otra  estension,  atribuyóndole  también 
el  conocimiento  de  los  primitivos  manuscritos 
sobre  cortPtat  de  árboles,  papiro,  pergaml- 
m»  7  dOBát  mUm  de  tntnitlon  iriflet  M 
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pcnsnuiionto.  Filo  rxigiria  el  rigor  cientiflco, 
por  BUA  que  eu  realidiul  uo  baya  podido  la  bi- 
Miografla  aaÜtfiMerio  planaakmte  baata  la  in- 
vención de  la  imprenta.  A  ese  terminónos  di- 
rigiouM  poca  é  poco,  y  los  dc8cubrin)íeniü.s 
qve  tiD  cesarse  veríOcan,  nanifieRlan  que 
avanzamos  en  c^i'  ciiuiiiio.  l)e  aquí  es  que  an- 
tes ofrecía  dilicultadM  que  se  van  disroinu- 
jendo  ooosidenMeiiMfDte  sc^^un  que  se  des- 
pierta y  reliare  la  aiilii.'üeiJaíl,  y  según  que  se 
regularUa  y  perpelúa«  por  decirlo  asi,  el  sis- 
tema de  poblleaooiies.  9o  obstante,  el  cam- 
po de  la  bibliografin  es  innicnüo:  lomprendc 
ei  registro  de  todas  las  obras  escritas  sobre 
te  tnliildad  de  materias  que  abarca  el  espiri- 
ta humano,  sus  autores,  .sus  épocas,  edicio- 
aea,  eucuaderaaciones  y  precios  correspon 
dientee.  Abrasando  todas  estas  condiciones, 
claramente  se  ve  que  <  n  la  bibliografía  baila- 
mos, sin  eocarecerios  para  no  tocar  en  la  vul 
garidad,. tres  valores  distintos;  uno  comercial, 
por  ser  la  librería  ramo  de  industria  que  se 
ofrece  en  el  mercado  como  otro  produelo 
eoalqiriera:  otro  eientidco,  por  el  movimiento 
que  cada  nueva  oltra  marca  en  la  marcha  del 
espíritu  de  la  ciencia  general,  y  otro  moral, 
por  el  influjo  que  esa  clase  de  comercio,  no 
comp;M        con  olio  alguno,  ejerce  ?u(  ial- 
meute  aiuscataudo  y  enriquocicndo  el  valer 
de  ta  bnmanldad  con  la  comunicación  recipro- 
Qtde  los  esfuerzos  do  inicligencia,  senli- 
nieuto  y  roUiotad  que  ba  becho  y  continúa 
hacendó  en  el  mondo.  Preciso  es  lijar  los 
ojos  en  ('st(-s  rsTiicrzos,  y  por  consiguiente 
en  los  libros  qué  los  oootieneu  y  representan, 
por  que  ellos  encierran  los  principales  títulos 
de  la  dignidad  y  excelencia  del  lina«o  humano. 

ia  bibljogralia  es,  pues,  do  interés  mate- 
rial 7  moral:  la  antorctia  qne  alumbra  á  los 
estudiosos  y  Ii;¡.<la  á  los  sabios  en  el  escoíi- 
mieaio»  adquistcioa  y  arreglo  de  los  libros, 
ts  «na  lenftta  coman  entre  los  libreros  y  sa- 
bios de  todos  lospunlo.-í  del  universo  científi- 
co y  literario.  Una  ves  allegados  las  palabras 
que  teeoiMtitnyen.  una  yet  conocidos  los  11- 
broi  te  print^ipal  y  pkis  ilifiril  tarea  es  la  cla- 
sifieackonque  bade  comprender,  las  dlTísiooes 
y  subdirlsionea  de  todos  los  prodactos  del 
lalciilt»  y  (!ol  genio,  á  la  nianna  quo  la  his- 
toria auíural  comprende  las  diferentes  familias 
de  plantas  y  animales.  Esta  clesifieaelon  ba 
corrido  diversos  vicisitudes,  pr;:iin  los  diver 
SOS  principios  á  que  cada  una  ba  creído  de- 
ber recurrir  para  hacerla  mas  exacta  y  rigo- 
rosa, puesto  que  sin  ella,  ni  liay  biLüogra- 
fta,  catálogos»  bibliotecas  especiales,  oi  índi- 
ces posibles. 

li.iiuisentadn  linos  como  división  matrizq'i 


tres  facultades  del  alma  razón  ifllosoUa],  ima' 
ginacion  (poesía)  y  memoria  (historia)  supo- 
niendo quo  ellas  abarcan  y  esplican  cuanto  el 
hombre  conoce,  siente  y  quiere,  y  |>or  conse- 
cuencia cuanto  ba  escrito.  Otros  inteotabaa 
clasiílcar  las  obras  según  las  necesidades  fíii- 
cas  Y  mnrulrs  del  hombro  j)!  incipiando  por  la 
agricultura,  y  otros,  por  iülimo,  pensando  que 
lodo  puede  reducirse  á  conocimientos  tnsiru- 
mentales,  'esenciales  ó  de  cunrenimcia,  crciaa 
que  así  era  fácil  inventariar  cumplida  y  orde- 
nadamente todas  las  riquesaÍB  bibüogriflcas.  Al 
imaginar  un  |)rincipio  generador  que  sirva  do 
clave  á  las  dasilicacioues,  sucede  en  la  biblio- 
grafia  lo  que  en  todas  las  ciencias  y  las  artes ; 
á  saber:  tienen  su  órbita  marcada,  sus  limites 
determinados  y  no  se  encuentra  dentro  decUos 
el  principio  luminoso  y  espiritual  que  los  en- 
gendra y  esclaroce:  asi  la  gramática  parlinilar 
no  contiene  la  fllosofia  de  ^sus  reglas  quo  es 
propia  de  la  gramática  general ;  asi  la  poética 
no  revela  la  Índole  del  poeta  y  de  la  inspira- 
ción de  qne  se  ocupa  la  eslbética;  asi  la  lógi- 
ca que  legisla  sobre  la  forma  del  pensamiento, 
nada  nos  dice  sobre  la  naturaleza  de  su  mate- 
ria. Por  eso  únicamente  á  la  filosofía  cabe  acu^ 
dir  para  que  nos  preste  esa  idea  de  elariflct^ 
cion,  qne  podromos  verificar  aplicando  eotl» 
quiera  de  los  dos  principios  que  vienen  dispn* 
tandose  eternamente  su  campo.  O  se  ha  de  par^ 
lir  del  sugelo,  es  decir  del  hombre  y  cnanto  8# 
redera  á  su  sensibilidad,  inUtígencia  J  octf» 
vidad,  ó  del  objeto;  esto,  es  de  JMot,  «  Aop- 
hre  y  la  naíuruleza.  No  recurriendo  á  eslt 
fuente,  difícil  es  hallar  la  ley  de  subordinar 
cion  que  se  necesita.  Pornoremontarse  ieste 
origen  y  carecer  los  bibliógrafos  do  tal  eleva- 
ción de  miras  incurren  en  groseras  eauivoci^ 
dones,  á  que  contribuye  el  vulgo  no  dandolai 
la  importancia  qne  ellos  merei  on.  y  pensando 
que  para  su  habilidad  bastan  requisitos  volgip 
res  y  adocenados.  Kn  efecto,  no  es  derto,  eot» 
mo  vnlgarmcnlo  se  imagina,  que  para  adquirir 
esta  ciencia  basten  los  qjos  y  la  memoria,  j 
que  en  sabiendo  el  tünlo  de  nna  obra,  el  nom- 
bre del  impresor,  la  fecha  y  lugar  de  la  edi- 
ción, tiene  ya  eliiibUdgrafb  cuanto  necesitig 
esto  podiéMstarparaqtie  consigne  la  existen- 
cia de  un  libro,  mas  no  para  qne  le  incluya  en 
la  seccliHi  que  le  corresponde.  De  esta  preo- 
cupación han  naddoloserrores  de  algunos  ra- 
puoslüs  hibliú^rrafos,  que  sin  conocer  el  conte- 
nido de  un  libro,  quizá  sin  haber  leidi*  el  pro- 
logo siquiera,  se  lantan  i  poUlear  eafitogoe, 
ó  bibliotecas  por  órdcn  de  materias.  De  aqui 
las  innumerables  equivocaciones  eniadasifict- 
cion  de  obras  eoando  hay  autores  de  un  nriamo 
nombre  qne  escriben  sobre  asuntos  entéra- 


los conocimientos  y  por  lo  tanto  la  bihUograhal  meóle  distintos,  y  de  qve  podríamos  citlff 
Mrcducte  A  \zfihsoiia,  6  ciencia  de  la  boma  nradilslmos  ejemplos.  Otra  mte  iiotÉHo  9t 


■idad,  la  /ftío/o(/io  ó  ciencia  divina,  é  historia 
d  Ciencia  de  los  sucesos;  oíros,  intentando  se- 
folr  U  marcha  dotes  Ideas,  lomaban  por  base 

I  tectto  7  fwrteiiMir  19  e(ltltel9  Mbr»  l|> 


observa  en  nnu  lias  1  il  liograflas  y  catálogos 
de  libros,  que  tratan  de  ellos  por  órdcn  de  ma- 
terias, la  cbtl  dependa  wa»  bien  que  de  J^no- 

ni»Ate,4#teoo»iiisiivt,44Am  jpnf^,  do 
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bTanidad,  del  espíritu  de  partido.  Consiste  en 
que  en  la  división  de  la  historia  suclf  n  colocar 
la  bibliografía (lespiics  <!c  las  subdivisiones  de 
las  antigüedades,  de  la  numismática .  de  la 
historia  de  las  ciencias  y  las  arfe.-,  de  las  mo- 
morias  académicas  y  de  l'>s  diarios,  y  al  cabo 
de  todo  esto  la  biografía.  Sin  meternos  á  exa- 
nriDar  si  seria  A  no  mejor  colocar  los  libros 
nlüivos  al  arte  tipo;;ráÜcü  en  la  cl9.sc  de  las 
eleiielu  7IM  artes,  y  los  diarios  en  la  división 
de  las  misceláneas  ó  en  las  de  las  ciencias  y 
arles,  de  las  bellas  letras  ó  de  la  historia,  se^iiii 
qoe  tees  dntUleei,  mentios  ó  políticos,  no 
podemf»';  menos  de  notar  qne  hay  á  la  voz 
aascruui.siuo,  desórdcn.  Talla  de  gusto  en  <-o- 
looir  la  MbdlTision  de  la  biografié  después 
las  que  acabamos  de  citnr ,  rn  ponerla  deir.ls, 
no  solo  do  la  historia,  sino  de  uiuterius  que 
propiamente  hablando,  no  son  ni  aun  del 
dominio  de  la  lH«.tona.  l'nr  el  cnnlrario  la  bio- 
grafía, que  es  la  bisluria  particular  de  los 
bombrts,  debe  ir á eoolioneeiMi  dele  délos 
pueldos.  Los  monnmentosanliírnos.  las  meda- 
llas, los  tratados  de  polili«a  y  de  [jobiorno.  las 
historias  literarias,  las  memorias  académicas, 
los  diarios,  las  obras  sobre  imprenta  y  biblio- 
grafía y  los  catálogos  de  libros  han  sido  obra 
de  los  hombres:  es  pues  incontestable  que 
siendo  lo<  liond»rrs  anteriores  á  todas  estas 
nosus,  C5  necesario  dar  á  conocer  su  vida,  an- 
tes que.  la  lista  de  sus  trabajos.  El  descubri- 
miento de  la  imprenta  cuenta  cuatro  siglos,  y 
quizá  no  haga  2Ü0  aúos  que  se  empezó  á  escri- 
bir sobre  bibUogrelia  7  i  dar  á  luz  catálogos 
de  libros,  y  ya  hace  raasdel,500ó  1,800  años 
í¡ue  al  publicar  la  biografía  sus  primeros  ensa- 
J0$,  Ollreció  sus  mas  ilustres  modelos.  Puede 
ponerse  á  Tácito,  Quinto  Curcio,  Plutarco,  Coi- 
nelio  Nepote  y  los  escritores  de  la  historia  de 
Angosto  detrás  de  bis  farraginosas  nemorías 
en  que  se  discuten  bien  ó  mal  algunos  puntos 
decroyologia  ó  de  geografía  dcscui  lados  por 
ellos,  detrás  de  los  libros  que  se  limitan  á  des- 
cribir la  árida  lista  de  las  diversas  ediciones 
de  sus  obras  maestras.  Esta  reflexión  bastará 
á  estimular  i  los  libreros  instmidos  para  qne 
introduzcan  algonas  reformasen  SUS  catálogos 
bihliográlicos. 

Después  de  lo  que  llcTaroosescrilo  casi  fue- 
ra supérfluo  liubliM  i!  ^  lo  que  es  el  bibliógrafo,  si 
ai  pasar  de  la  obra  artística  ul  artista  no  se  le 
exigiera  por algonos  un  conocimiento  y  una  cri- 
tica que  no  caben  en  la  bibliografía.  Efectiva- 
mente, el  bibliógrafo  digno  de  este  nombre  será 
aquel  qoe  tenga  fonnado  Juicio  aeerea  de  las 
mejnrc.«  obras  cnya  existencia  conoc'^.  el  que 
prellriendo  las  realmente  buenas  á  las  notables 
solo  por  su  escasez  ó  estravagancia,  se  haya 
ocupado  díi  la  verdadera  ciencia  en  los  mejo- 
res autores  anliguo.s  y  modernos,  y  sepa  co- 
municar á  las  personas  qae  le  cootoltea  las 
noticias  é  instrucciones  m'?  propias  para  di- 
rigirles bien  en  los  estudios  que  se  propon- 
gashaoor»  Indieiiidolflt  tai  obrai  dideas  en 


cada  materia  capaew  de  constituir  por  sf  so- 
las una  biblioteca  e.ípccial.  Nocstan  grande 
e.«"ta  exigencia  cohk»  á  primera  vista  parece,  si 
se  considera  que  la  historia ,  la  criltea»  la 
ciencia,  el  trato  con  hombres  ilustrados,  r  so- 
bre todo  la  c(dosa  y  perseverante  curiosidad 
i|uc  la  vocación  de  bibliógrafo  supone,  son 
otras  tantas  circunstancias  que  le  facilitará. 1 
este  juicio  y  esta  apreciación.  Además,  acerca 
de  las  obras  principales  del  saber  humano,  la 
?0(i>'dail  sabia  ha  fallado  ya,  y  <^l  puede  repa- 
sar truiitpiitaniente  sobre  su  fallo,  y  en  cuaulij 
al  movimiento  actual  de  la  iolei]¡|eBOia  >  no 
son  tantas  las  obras  originHles  y  grandes  que 
diariamente  so  publican,  (pie  110  pueda  seguir 
su  aparición,  saiiida  y  proclamada  hoy  al  pun- 
to por  la  imprenta  en  todo  pais  fiviüíado. 
Ksta  mirada  que  ha  de  tender  cunliuiiuiiieutc 
sobre  los  horizontes  de  la  ciencia  y  sus  an- 
teriores pesquisas,  le  proporcionarán  la  facili- 
dad de  asignar  á  cada  ubra  el  lugar  que  ic 
corresponde  ó  de  hallarla  en  wa  eoleeeion  de 
libros  por  numerosa  que  sea.  con  tal  que  esté 
arreglada,  siquiera  por  órdcu  de  materias.  Se 
re,  pues,  que  el  bibliógvaffa  ka  de  hacer  ln> 
mon-^  is  lecturas  y  entregarse  á  profundas  me- 
ditaciones, pues  los  libros  se  han  multiplicado 
hoy  casi  tanto  como  las  producciones  de  la 
naturaleza  y  siendo  el  genio  del  hombre  na- 
turalmente limitado,  no  puede  hacer  resaltar 
en  las  materias  que  trata  el  encadenamiento  f 
regularidad  que  se  admira  en  las  diversas  es- 
pecies de  seres  creados ;  de  consiguiente  el 
bibli'«::r.ifu  ha  de  encontrar  en  la  clasincaclon 
de  las  elucubraciones  de!  c-^pirilu  humano 
mas  didcultades  que  el  iialiu  alista  al  dislribair 
y  dasillcar  los  seres. 

Para  concluir  este  artículo,  fáltalos  solo 
citar  los  nombres  de  bs  ({ue  mas  especial- 
mente se  ha:i  oonngredo  á  esta  ciencia,  j 
las  mejores  obras  qne  sos  estudios  han  pro  In- 
ri lo.  Cuéntase  entre  los  mas  antiguos  el  cala- 
logo  titulada  Libri  graeci  impressi  por  Aldo  el 
Viejo  en  t  ií)8:  la  Ctasificacion  de  Roberto 
Etienne  on  lliif.:  la  Bibliotheca  univarsalis 
de  Conrado:  Pnwfrctarum  sive  jtartiliimum 
uniriTnnlitim.  lihri  \Xl,  por  Gaístuer;  la  En- 
ciclopedia de  Cristóbal  de  Savigny,  anterior  lo 
menos  veinte  atlos  al  Arbol  enciclopódico  do 
Bacon:  lo«  sistemas  de  Claudio  riemeide,  Mar- 
chand  y  Martin,  el  abate  Aiiieilhon,  el  janse- 
nista OBlBus  y  Daunon:  fíibliothtca  bibUoth»' 
rarum,  \v<v  < '  padre  l.abbe:  fiiblnfjmpht'i'  l'^<- 
íructive,  ou  i  mité  de  lar  muaissance  des  li. 
vm  mrssatsMfli/ticrt.porti  i".  Debnrc;  Dic- 
tionnrtirr'  tiipnrjrnpbtqtte,  historiqne  t-l  rriti- 
quedes  Uvres  rarcs¡  siniiuliers.  estiméx  et  r/»- 
chenhiÉ  en  towí  rjcnrc^,  por  Osmont.  A  esta 
olira sobrepujó  el  Diitionnairf  hihliocfraphi-' 
que,  htstorique,  critique  des  livres  rares  orí- 
c>«ux.  singulien,  euriéU3>  9itimé$  H  fWnsf^ 
ché%,  soit  imprimé^,  soit  manuítcrítet,  avn 
hur  vaUur,  por  el  abate  Dudas:  Introducción 
of  eonee^mteito  i$  Ubnt,  «n  atanaa,  por  el 
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atete  Bteb,  UUioteeario  del  empendor: 
iVoMMOtt  Dictionnaire  de  bibliograpnie,  prf- 
md»  iT  tm  prects  sur  les  bibliotheques  et  la 
bibliographte,  por  Fr.  Ig.  Fonrnicr:  Alannal 
d»  Uvraire  et  de  l'amaleur  de^  livres.  conte- 
nant  un  dictionnaire  bibliographi^ue  et  une 
íable  en  forme  de  catalogue  ratsonne  por 
U.  i.  C.  Bninct:  Dictionnaire  bibliographique 
ckoisidu  siecle  XV  ou  Descripción  par  orare 
dUkUteiique  <Zes  editions  les  plus  rares  et  les 
plus  recherchés,  por  Laseraa  Saataader,  biblio- 
tecario en  Bruselas:  Dictionnaire  critique, 
liUenUre  et  bibliographique  dex  principaux 
íivres  condamnés  au  feu,  supprimis  ou  cen- 
aurés,  precedes  d'un  ditcours  sur  ses  sartes 
douvrages,  porGab.  Pei^nol:  Kssai  biblio- 
graphique sur  les  editions  des  Elzeviers  les 
plus  precieuses  et  les  plus  recherchés,  prece- 
de d'une  noíice  sur  ees  itnprimmn  mAm, 
por  ficrard:  Dictionnaire  dea  ouvrages  anomi- 
me$el  pseudonymes,  comimes,  tradutís,  uu 
fmbUuen  francais  ut  en  latín  av(c  les  nom$ 
des  auteurs  íraducteurs  et  ííUleiiri^  ,  por 
Ant.*Ab  Barbier.  Luis  Jacobo  nublicú  cii  l'ans 
tm  na  Traite  des  plus  Mlet  ttídMhe- 
mtn  publiques  et  paríiculieref,  y  poros  años 
flOpoes,  dió  ea  lalin  uiia  fíibliotluxa  pari- 
•áMM,  7  mi  BMiotheca  firancesa.  Utras  len- 
fmas  y  otras  naciónos  ttonen  también  sus 
bililiografias  nulables,  aunr|uc  menos  en  nú- 
Biero  que  los  franceses:  eiilrc  ellas  increeen 
citarse  la  iiibUothc.ca  latina  úc  Fabricio,  re- 
Tisada  por  F-rn'\slo.  y  la  fíihliallicca  árabe  de 
Bobnurrer.  y  la  liibliotheca  oriental  doHottin- 
fger,  la  Bibliothcca  ainevict-svptentvi  ,nal  de 
Xr.  Warden,  todas  en  latín:  el  Caláiutfo  'le 
los  diccionarim»  framátieas  y  alfabetos  de 
todas  las  lenguas,  porMarsden:  el  Catálogo  de 
la  biblioteca  del  sultán  Tippou;  estas  en  in- 
glés: la  Biblioteca  italiana  da  Bijm:  te  Bi- 
blioteca oriental  del  Vaticano,  por  issemaui. 
T  la  Bibliateca  árabe  dvl  Etoórial,  por  Casiri 
(ambas  en  latió.) 

Entre  nosotros  ;pani  qué  negarlo?  la  bi- 
bliogruHa  esta  nuiy  atrasada,  y  lo  está  en  dos 
eoDcepros.  Hay  multllnd  de  dociimealosf  nia- 
naacritos  Inéditos  qno  se  [iiilvíTÍ?:an  on  los 
■TCliivus,  de  iumonso  Ínteres  para  la  hisloria 
política,  administrativa  legal  y  cienlillca  de 
España;  soleen  fucios.  carias-iíiieblas y  Icííís- 
lacioucs  cs[)ecíalos,  Iciicnios  una  riqueza  in- 
tetla;  y  en  matíM  íns  pnrninenic  literarias  los 
esfuerzos  ár  al.Minos  (•'•losisimos  individuos 
nos  Tan  recabando  cada  dia  alj^un  precioso 
hallazgo.  I,o  raro  del  conocimiento  del  árabe 
y  el  ninarun  csfimtilo  qui'  so  ofrcre  para  estas 
tarcas  son  causa  de  que  no  vean  la  luz  públi- 
ca inílnlloe  üMMimnentog  de  hlatoria  y  de 
ciencia  escritos  en  esta  len^  ia,  cuyo  interés 
cu  un  pais  dominado  por  los  árabes  700  años 
M  tnátil  eneareeOT.  lato  rin  taeeer  neneion 
de  las  Innumerables  sustracciones  de  papeles 
que  han  sufrido  nuestras  bibliotecas  y  arcbl- 
mecooeasiOB  4e]tigvema,7por«lratae- 
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dios  que  no  nos  es  dado  alcanzar  ni  qneremc» 
presumir.  Además  de  las  obras  publicadas  no 
tenemos  trabajo  alguno  bibliográflco  general 
notable.  Los  españoles  bcnios  sido  creadores 
artistas;  pero  no  bistoriadores  de  nosotros 
mismos,  liemos  sido  la  mitad  de  Julio  César  y 
de  Alonso  de  Ercilla:  bemosacomelido  las  em- 
presas; pero  no  las  hemos  contado.  Tenemos 
un  romancero  y  un  teatro  que  nos  envidian 
las  naciones  mas  (rrandcs  en  literatura,  y  no 
hemos  tenido  un  critico  ni  un  preceptista  quo 
nos  enseñara  ni  menos  que  nos  defendiera. 
No  está  en  nuestra  índole  la  apología  propia; 
y  la  misma  incuria  y  el  propio  abandono  que 
nos  poseyeron  para  nuestros  caminos,  nos, 
minas,  puertos  y  demás  elementos  de  riqueza 
material,  nos  ha  poseído  respecto  de  nuestras 
riquezas  literarias  y  artísticas.  Por  eso  están 
lio  inventariar.  Citaremos,  sin  embargo,  varias 
obras  parciales,  unas  de  las  cuales  hablan  di-> 
rectamente  de  bibliografía  y  otras  dau  inct- 
dentalmente  nolidas  de  diattntos  autores. 

Biblioteca  etpañoln,  por  Joi'i''  I'.odiiguez  de  Cas- 
tro. 

fíiblioleca  de  foi  ttrrilnrrf  qw  Imn  üAt  individunt 
de  l«$  tri^  rolfgiot  mtiyorct.  pnr  Hi-;al>;il  >  UgarlP. 

Calálogn  dr  ttlgttnot  aulorti  ttpañolr»  qut  AaMet" 
rriin  dr  iii,,  uniría,  «faMeiM  v  «grUiülmra,  por 

Ucrn.  llri(!rl;;iir/. 

Uhliiilhri  fi  nifiliilriiftf  rnihl.  lirn'ri.  por  J,  IriSflS 

Itibliiithrm  f.ií  ii'ííih.í.  por  l'aslor  Fiistcr. 

IlibU'  i!i  ni  I  •ílinlin;í-  |)or  Fr.  José  Roilrii:upi. 

E'crit'ir-  X  (!>•  \  'ilt  ncia  cronn!6gi  amrntf  ordena- 
dos, pnr  Viri-nii-  Jiménez. 

lii'.'lir.irrii  dr  rt^ritoret  aragonetci,  por  Félix  La- 
tas^,i  \ 

llijof  de  Madrid,  por  Dacna. 

fíibliateeHa  mfifiMiclMM, fardan Ülsalás  A»- 

tonio. 

Anah'i  (/(■  Sft  i/I'i. 

¡■'lunj'i  lie  itnii  bUdinli'i-a  rtpTÜnla  drlo*  mejoret 
frt  íl'irr'i  drl  rrinadn  dr  l'ártnf  III,  por  J.  SaiIIMra. 

Ensn^in  dr  un  í  hihli'^trfa  dr  t i  rtditrlorft  e$pan9tt$, 
por  ilon  Jii.in  Anl.iiilo  Pi''.lirfr  \  P;iri>r<  ail,i. 

,lu/í»rc'  calatanfí,  por  Torres  Amai. 

y  idas  de  ofMlM  tétgkns,  FOT  aw  ■aaval  lasé 

Qtiint.iiia . 

Tambifii  ilcl)eroo<(  liarrr  mención  a(iiii  M  fíolelin 
bibliogriifiiii  csl.-i  puMiraniIn  el  s>'{\nr  !Monior,  en 
el  pcri6(lu'anii'titc  aiuitn  i.i  loila*  la*»  olira»  nue- 
vas que  »e  dan  á  luz  taalo  cu  E»paAa  como  en  el  es» 

llibLIOLITAS.  Esta  palabra  está  compuesta 
de  dos  griegas  &SXo<  libro,  y  Xt-r^o^  piedra. 
I. lámanse  a<:i  los  minerales  que  llevan  graba- 
dnos ó  impresas  hojas  ó  partes  de  vegetales  y 
aun  simales  ó  eonoliaa.  Las  pisarras  y  laa 
marcas  arcillosas  y  ctílcárcns  son  las  qupmns 
se  prestan  á  esta  clase  de  impresiones:  cutic 
las  primetaa  aeo  célebres  las  del  valle  de  Se- 
rnfl.  en  el  cantón  do  Glnri-^  o  Ghiros  o:i  Suiza, 
que  se  cncuentranen  laminas,  y  cu  al^^unas  de 
ellas  primorosamente  grabadas,  plantas  mari- 
nas y  (orrestrcs,  insectos  y  pescados.  Puede 
suponerse  desde  luego  que  ios  sedimentos  ar- 
cilloaoaqoe  han  formado  las  pizarras  situadas 
á  mayor  profundidad,  solo  habrán  poilido  apo- 
derarse en  la  época  de  su  deposito  de  las  li- 
ttitidat  wpaciaa  da  pecea,  OMrtMOi  6  plantan 
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JMflO&s  ípip  linMtan  onlas  lintrlonn  la<5,  mion- 
tru  que  las  arcillas,  mas  altas  por  su  situa- 
dOD  (pie  ItspiiaiTM»  habfén  eoToelto  «a  sa 
masa  los  marisoMi  j  los  Tegetalas  qoe  Titeo  en 
iM  riberas. 

.  BIBLIOI.OfiIA.  Fórmase  esta  palabre  «le  las 

dos  ifiicíns  y  ).oYo;.  qnc  si  unifica  nota 

ú  ratón  do  libros:  es  parle  intograate  do  la 
biblioflrrafta  qne  eneiem  mat  eepedalmenle 

lof  elcinrrif'»-;  «l-^  ostri  rinii '  iii,  dc  cuyas  pala- 
bras Y  priocipios  da  la  deiinicioa.  Siimiaistra 
daros  exactos  y  positivos  aeerea  del  tamaño, 

impresión.  p.ipH.  rar-irtor  y  'Minia  l'^riMciuii 
do  los  libros;  indica  el  número  de  ediciones, 
B1I  diférente  valor,  y  por  ANImo  eoanto  se  re> 
fiero  A  los  pronctlimientos  llpo?ráflros,  al  arto 
de  la  fundicioD,  de  la  imprenta,  á  las  fábricas 
de  papel,  i  loe  talleres  de  enenadema- 
clon.  etc. 

Llámase  biblioloyo  al  que  contrae  sus  traba- 
jos é  liiTesliffaeioiiea  á  esta  parte  delaeleoda. 

DIRUOMAXCIA.  Derivase  de  las  pala- 
bra 6(oAo<  y  {izvaz  tdifinacion,  porque 
slmiflea  ta  (|ne  se  intentaba  eoo  d  aaxUlo  de 
la  Ttii)lía  para  ciiiinivr  i-v>  hecUsos  y  eritsr 
las  asecbansas  del  demonio. 

BDLIOyATnA.  fle  da  este  nombre  i  la  ma» 
nia  por  lo?  lüirn-  ,  á  una  prisio-i  ipto  tiene  el 
individuo  de  poseer  todos  cuuutos  puede,  aun 
eoando  no  los  necesite.  Esta  palabra  bastante 
moderna  está  com puesta  de  StSXíoí,  Hhn),  y 
«0^.  honra,  Al  acuroularlibros  sobre  libros 
el  blMidcDano,  «lira  absolntanrate  do  la  mis- 
mi  manera  «pie  los  aOcioaado.-;  á  medallas  ,  á 
eoDCbaa ,  á  insectos  y  hasta  á  cuadros ;  no 
trata  de  adipiirir  todos  los  objetos  (ftie  alma- 
cena en  su  casa  para  servirle  iln  ello? ,  sino 
tan  solo  ñor  satisfacer  su  gu^lo  de  poseer  li- 
bros: el  DiMIdmano  trasca  sobre  todo  las  en- 
riasi>la  I  "S  hl!)lio;?ríncai? ,  cnriiailernacio- 
ues  bcrmosas .  las  ediciones  menos  conocidas 
y  las  bellesas  tipo7ráflea«:  prcocnpado  esein- 
sivamenfo  en  la  aJqnisirion  de  sns  libros  fa- 
voritos, lee  poco  y  ¿  veces  nada;  tealijto  sino 
ese  conde  de  Ksirees  de  que  habla  San  Simón 
en  sus  Memorias,  al  cani  leiiia  .'.'J.ooa  volú- 
menes que  permanecieron  toda  su  vida  etn- 
paffnelados  en  el  local  que  para  este  objeto 
liabia  prestado  su  Iicrmana  en  el  palai  io  ile 
liiivois.  Loé  bibliómanos  y  los  aücionados  se 
arruinan  generalmente  en  provecho  do  los  li- 
breros y  de  loí  pri  n  irros  .  qiin  por  su  parte 
eonlribiiyen  también  n  dar  mérito  á  curiosida- 
des qne  suponen  preciosas:  eseitamio  por  me- 
dio de  p');iipnsns  annnf'ios  los  deseos  de  arju-í- 
llos  al  mismo  tiempo  que  su  vanidad. 

La  blUiomanta  tuto  so  orfRen  en  Holanda 
hacia  fines  del  si;rIo  XVI  .  y  hov  Tía  lija  lo  su 
princi|>ai  residencia  en  Inglaterra ,  sii^  que 
deje  de  ser  por  eso  también  frecuente  esta  ri- 
diriiloz  en  Franria  y  en  Italia:  en  España  son 
raros  los  bibliómanos,  y  en  Alemania  son  muy 
anantosdelot  libro»,  rero  alU  cspor  sncon- 
tonido. 


la  venia  de  la  bibllofeca  del  diiqnc  de  Hox- 
burgb,  veriQcada  en  Lóndres  en  1812,  de- 
moestra  perfeetamente  hasta  donde  pvede  He* 
fiarla  estravapancia  de  los  bibliómanos,  pues 
tolas  las  obras  subieron  i  precios  increíbles. 
La  primera  edldon  de  Boeaeio  ,  pnbHeadft 
en  \  por  Valrlraf ,  fiií;  adjudicada  por  la 
la  suma  de  2,260  libras  esterlinas  (unos  1 1,000 
dnros),  y  al  afko  sifnienle  se  ftindó  en  honor 

suyo  nn  nihliomanin-Rorhnrhq-Cluh  ,  del 
cual  fué  nombrado  presidente  lord  Spencer. 
El  Ball&ñhfH»^luh  es  en  Eseoela  el  digno  eor^ 
ri'sponsal  de  esta  asoeiarion. 

En  Francia  desdo  bace  algún  Uempo ,  los 
bibliómanos  bnsean  eon  mncho  aWneo  tai 
sátiras.  las  obras  joro ¿.t-;  ,  ln«  poesías  macar- 
rónicas del  siglo  XVI,  las  obras  emanadas  de 
la  esencia  de  VerHn  Ooeale ,  de  Vollnge  y  do 
n  il'  M  iis.  Ciertos  libreros  han  pnesto  de  moda 
estos  libros ,  y  un  acadómico  célebre ,  domA- 
nado  por  la  bibliomanía,  aonqne  mas  aun  pev 
el  espii  iiii  (le  la  <Ii>iri  :''inn.  no  se  lia  aver^on- 
xado  de  prestar  su  pluma  venal  á  esos  mer- 
cachifles qoe  esplolaB  el  boisHIo  de  lea  il- 
cionndos. 

Las  encuademaciones  hermosas  y  ciertos 
afleionados  llevan  Blsmnas  veces  este  ktio 

li :  *;i  p!  ri  li  Milo,  haciendo  snblr  estrsordlna- 
riamento  el  precio  de  los  libros.  Bn  Frsocia 
las  encnademadones  de  DerosM,  de  f  adekmp, 
«le  Simier .  de  Thnnvenin  ,  y  en  Inirlatcrra  las 
dc  Lcrvis  y  de  Roger  Payne  son  las  mas  biu* 
cadas.  El  ftimoso  biMIómano  Inglés  Askevr, 
ll(>v<i  la  inania  luisla  hirrr  encuadernar  un  li- 
bro en  piel  humana,  con  el  olt^elo  dc  posoer 
una  enenademaeion  Anica  en  sn  daae.  íllecU- 
vamente  ,  al  hijo  df  la  parte  malerial  dc  los 
libidos  es  á  lo  que  tiende  cada  vea  mas  la  bi- 
bliomanía: c^npranse  ett  tea  ventas  pébUcat 
por  í»nma?  enormes  las  ediciones  de  lujo, 
adoniadair  de  láminas,  las  impresiones  en  pa- 
pel vitola ,  con  eoloros.  en  papel  v«de  é  ?»• 
sa.  aznl  á  amarillo  ,  on  jirandes  dimensiones, 
con  letras  de  oro  ó  cou  orlas.  Los  libros  que 
han  pertenecido  á  peraonagea  eélebrea ,  y  aa- 
bre  toilo  qne  tienen  nota?  aniúfrrafas  de  estos, 
son  de  un  valor  inmenso  para  ciertos  aOcio- 
nados.  La  venta  Mao-tkrtby  ,  qne  se  bis» 
en  1X1 T)  \  cuyo  ealálaíro  lia  pnblirailo  Time, 
suministra  ejemplos  de  esos  mil  géneros  de 
locuras  por  loa  llbroa. 

La  Briiyerr.  en  el  eaptfnlo  XIII  de  sns  Ca- 
ractére»,  ha  pintado  al  bibliómano  con  la  hft> 
bitual  verdad  de  sns  pinceles:  pero  el  eeneel- 
miento  dc  nnestra  í-pora  le  hubiera  sin  duda 
alguna  suministrado  colores  mas  ricos  aun 
para  sn  cuadro.  Los  aatigooa  coleelofea  de 
rs' I?  F.lz'^viros ,  qne  han  pasado  ya  de  moda, 
porque  la  moda  bace  iambieo  su  papel  en  es- 
te crénero ,  palideeen  ante  mochos  de  loa  ac- 
túale? níicionaflos.  /Ouc  liultiera  «lirlio  el  ému- 
lo dc  loofrasio  de  ese  ilr.  Qoulaid  «k^jaado  á 
su  muerte  BMtee  Bilat  da  Toldaenea  ipM  Uet 
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ietde  IM  BÓliMt  iMta  lu  bohardillas ,  y  cay  o 
etlilO0Ot  contenia  mas  de  95.000  ni-(icu< 
Km,  foriMba  cinco  tomos  en  8."  mayor?  ii-:s(c  bi- 
MMwuMipoMiB  basta  veiale  edieiones  de  liu- 
clne  y  las  innumerables  obras  que  tenia  asi  re- 
petidas no  conslabaa  en  su  catálogo!  Gran 
■Amerada  sai  llbrot  Miaban  aim  sin  dcscm- 
paqnctar  y  alados  seijun  se  los  llevaban,  ó  pa- 
ra decir  verdad,  conrorme  los  llevaba  él  nú¿- 
■odaidftlos  estantes  de  algún  puesto  de  li- 
bros ó  do  a!:M]n;i  de  •"•¡n-í  alnioneda.-í  en  donde 
pasaba  su  vida.  ¿Cuánto  no  bubiera  dicho  La 
Irayere  de  eie  Impector  general  de  la  Univer- 
sidad que  no  fi)rmaba  colección  sino  do  libros 
obscenos  y  que  habia  recogido  durante  su 
larga  carrera  una  gran  eenlidéd  de  esas  obras 
nada  decenios?  ¡Qué  buen  asunto  para  el  pin- 
tor de  las  estravagancias  humanas  seria  e^e 
■r.  SeManee  qne  qniso  tener  en  sa  bibliote- 
ca, la  ifinuroprable  colección  de  todas  las  obras 
teatrales  publicadas  sobre  la  saperUcio  do  to- 
do el  Dando  druniticot  Jamái  podo  ver  utte- 
fceho  el  deseo  que  se  lialiin  propuesto,  y  esla- 
te atormentado  constantemcnie  por  lu  idea  de 
qee  se  hnblesen  representado  piezas  de  las 
caales  él  no  bubiera  tenido  conocimienlo.  Mu- 
chas de  estas  obras  dramáticas  estaban  cscri- 
tae  en  idiomas  que  él  no  eoooci» ,  pero  eso 
nada  le  importaba  :  con  tAl  de  que  M  sepiera 
qne  las  tenia,  estaba  satisfecho. 

iebibHomeBit  ee  nna  estniTaganeia  qoo 
muy  á  menudo  pnrlicipa  tambicn  d»»  la  avari- 
cia; pues  el  bibUomauo,  aun  cuando  uu  liace 
neo  de  sus  libree,  no  quiere  que  loe  demás  se 
•  sirvan  de  ello?,  y  mnclias  veces,  ni  aun  que 
ios  Tean  siquiera.  Teme  á  los  ladrones,  los 
donis  blMiémenee,  poeo  eserupeloees  de  w- 
dinario  en  cuanto  á  los  medios  de  aumentar 
su  librería;  y  como  sucede  t^recucnteoientc 
■qne  no  ente  lo  qne  tiene  está  espoesto  al 
sentimiento  de  ser  robado  sin  saber  lo  que 
ha  podido  perder.  Oalemberl  cita  en  U  Enci- 
ehptdia  á  nn  hombre  qne  tenis  po^n  eslre- 
niada  por  todos  los  libros  de  asironomía,  y 
aunque  ni  una  sola  palabra  enjcudia  de  está 
elenele.  lee  eemprsbs  á  precios  exorbitsntes, 
y  sin  abrirlos  siquiern.  los  guardabs  QOa  eoi- 
dado  en  un  arca;  bien  seguro  de  qne  aon 
eneodele  ImUeran  étntíéa  todo  doro  del 
mundo,  no  hnldera  prestado  uno  solo  de  sus 
libros  al  nías  sibio  astrónomo  de  aquella  épo 
fe.  II  feflrtlómeno  teme  qne  le  estropeen  sos 
lÜMOs;  á  veces,  y  (sto  lo  liemos  obsen'ado 
nosotros  mismos,  ni  él  los  quiero  tocar,  ere- 
yendoqee  fu  á  cstropeerle  eneuederneclen, 
el  Inrndo  de  Ins  hoja?  ó  el  papel.  E?,  pues, 
como  el  avaro,  que  posee  para  no  disfrutar, 
porque  sn  solo  froee  le  halle  ed  le  posesión 
abstracta  hasla  cierto  pnnlo.  Efectúa  la  distin- 
ción hecha  por  los  jurisconsultos  entre  ki  po- 
sesión y  la  propiedad:  él  es  reelmente  pro- 
pielario  sin  poseer;  es  dueño  de  la  propiedad, 
DO  del  usufructo.  Pero  no  segrega  el  usufnic* 
todel  principal:  le UMflIn «I  eterto  aod», 


I  y  qnlero  qne  si  lao  á  él  mismo  le  see  de 

vuello. 

La  bibliomanía  es  una  ridiculez,  uoa  aber- 
ración; pero  eete  shemeion  no  deja  de  ser 

natural,  es  una  nnomalia  qne,  como  todas  las 
anomalías  lisiológicas,  be  desarrolla  en  virlud 
de  leyes  naturales,  aun  cuando  se  separa  del 
órden  f»eneral  eílablecido.  fiall  ha  asignado 
en  su  sistema,  una  protui>eraucia  á  esta  clase 
de  manías.  Le  sslgnsdon  del  médico  elfmsn 
es  tan  dudosa  conu»  sn  ?islenia;  pero  no  está 
del  todo  iníunUudo  cu  buscar  en  el  instinto 
delhessbro  Is  rsson  de  esta  manía  osimfte: 
es  m  p^iiMo  que  se  desarrolla  instinlivainentc; 
es  decir,  sin  que  obre  en  él  en  primer  lugar 
el  Juicio  y  la  reflexión.  Se  ve,  pues,  á  ciertas 
personas  inclinadas  de?d(^  la  infanciaá  formar 
Cídecciones.  y  en  eso  hay  algo  de  primitivo 
qne  denineslra  es  necesario  buscar  en  hi  or- 
íTanizacion  el  motiro  de  esa  tentleiida,  de  ese 
gusto. 

Ise  deseo  qne  el  hombro  esperimenta  de 

aenmnlar,  de  p'jsenr  para  él,  aunque  no  ¡croce, 
esa  pasión  inuala  de  la  propiedad  individual, 
esa  satisfacción  que  nace  en  ciertos  hombres 

con  la  sola  jilea  de  qne  poseen,  aim  enando 
no  hagan  el  menor  uso  del  objeto  poscido,  de- 
muestro bssta  la  erldencia  que  la  propiedad 
tiene  sus  raices  hasta  en  los  mas  profundos 
instintos  de  nuestra  organización,  y  qne  un 
estado  social  en  que  hubiera  desaparecido 
para  dar  cabida  á  nn  «roce  coledivo,  á  un  sim- 
ple usufructo  en  común  de  ciertos  bienes,  es 
una  puro  utopia,  nadda  de  la  imaginación  de 
frenles,  í|iie  en  sns  teorías  bnnianilarias,  ol- 
vidan nada  menos  que  las  pasiones  y  las  ten- 
dencias que  la  aatoraleu  ha  uüae  á  dms- 
troser. 

The  FtiMinm  tnin  nr  hnnk  Vulnn*.  L<mUn'4,  t84l . 
T/i  -  Ilihlíni¡ripl,i  <tl  (l,r  miri  n,  por  Tb*  FlOfiall 
Dibliio,  l^únUrcii,  tbl7,  ^  »ol.  cu  8,0 

niDLKTM.VPA.  Peí  priec-o  6tSXic,  y  del  la- 
tín mappa.  Ks  el  nombre  que  se  da  ¿una  co- 
lección de  carias  gen^ráOcas. 

niRLinPílLO.  tir  0:0/0:  libro,  y  de  -rr/.O-, 
vender,  esto  es,  literaiinentc,  vendedor  de  li- 
bros. Vsrtoslibroroe  antignoe  y  aignnos  modsr- 
nos.schan  distinguido  de  sos  cofrades  por 
ciertas  cualidades,  entre  ellas  la  de  ana  eru- 
dtdon'qne  par^  deberla  ser  siempre  «leta  á 
sn  profesión  y  ú  la  de  impresores:  pero  forzo- 
so es  confesar  que  los  aábios  y  los  literatos 
enenenlren  -oon  harta  dHicoHafl  estos  vcnls- 
deros  libreros,  en  loda  la  honrosa  acepción 
de  la  palabra,  hombres  en  Qn  que  quisiesen  y 
snpieran  eonsprenderlos,  porqne  por  desirrs- 
ciapara  ellos  y  pnra  la  cien.-ia,  la  mavor  parle 
de  las  veces  solo  tienen  que  entenderse  con 
bibliópofoa.  T  adviértase  qne  al  hablar  de  lite- 
ratos,  tratamos evclii>ivamenfe  de  aqnellosqne 
no  pueden  sino  hom*ar  este  titulo,  pucsdesgra- 
dadameott  tamhimi»  la  htcaa  pasar  por  tatos 
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imfrtBBÚmerode  biditIdDos.  qiic  bastarían 
ellos  solos  para  hacer  caer  á  las  letras  en  el 
roas  profundo  descrédito.  Estos  son  los  que, 
no  sableado  haoecM  respetar  y  no  nepetindo- 

se  á  5i  misinos,  entrenr^in  su  pluma  r  m  repu- 
tación i  todo  género  de  caprirlios  y  do  espe- 
culaciones puramonJe  nn-n  antiles  de  alpunos 
bibliópolos,  vendi6nf!ose  do  csle  modo  á  ellt»s 
en  cuerpo  y  alma,  y  ronvirtl(^ndose  por  ende 
en  unu  materia  blanda  y  susceptible  de  todas 
las  formas  á  vobintad  del  comprador.  5!;is  d*^ 
una  vez  tendremos  ocasión  de  oc-uparnu.s  d«- 
este  asunto,  el  cuel  InteiitiraiDo»  cspluyur  «  a 
el  articulo  litkiwtos  ,  procuraii-Io  tiimbicn 
igualmente  de  probaren  el  articulu  lihrkuos, 
que  estos  ganariaa  oon  frecuencia  b^jo  todos 
concepto?,  con  que  aquellos  no  fueran  tan  con- 
descendienlcs,  y  conserva5«'n  un  poco  mas  de 
Independencia  y  dignidad. 

BinLlDTAFn.  Nombre  que  dan  los  sábios  á 
aquellos  (pie  tienen  aljorunos  libros  raros  y  cu- 
riosos, qno  no  comunican  á  nadieyqnc  encier- 
ran en  su  biblioteca  donde  ya  no  ven  mas  la 
Inz  del  dia.  Llámaseles  btbliotafos,  de  las  dos 
palabras  griegas ,  6{6)>oí.  libros-,  y  topoc. 
tumba,  porque  ello;;  son  eh^cto  iini  ospeo íi^  de 
tumba  de  áus  libros  que  encicnau  en  su  ca.-a. 
Asi  obran,  sioembtrgo,  solo  por  avaricia;  del 
modo  que  In?  avaros  quitan  de  la  circulación 
las  ri([nezus  de  que  uo  quieren  dar  parl¡ti|)a- 
cion  á  nadie,yde  lae  eaaleB  eoa  frecuencia 
no  saben  hncer  Tiso  elloi  oUitinos,  pnrerióu- 
dosc  perfectamente  en  esfo  ti  pcri-o  de  la  fábu- 
la, que  acostado  sobre  an  has  de  heno,  uo  de- 
jaba acercar  á  un  buey  que  le  manifestaba  con 
humildad  su  deseodc comer  el  verde  pasto  que 
i  él  de  nada  le  servia. 

¿Mas  qiKMlircmos  de  esos  depositarios  de 
las  riípieza.s  ronmncs,  de  esos  conservadores 
debibliotecasó  de  mnaeoe  pertenecientes  al  Es- 
tado quebíulando  las  ¡jenerosas  miras  de  sus 
fundadores,  cierran  las  puertas  del  .-santuario, 
del  cual  deberían  ser  los  guias  fieles  y  obsequio- 
sos, á  aquellos  que  tiene  .^iedde  in^lniccion  y  en 
quienes  podrían  temer  hallar  rivales  de  glo- 
ria y  de  Irabi^osf  iH  qmaeeptft  on  tal  empleo 
no  deberla  hacerse  cargo  de  que  alli  está 
para  servir  4  los  deiuíis  lo  mismo  que  á  si 
propio,  y  qpe  si  el  Fsiado  al  praenniie  una 
honrosa  existencia,  lia  querido  recompensar  en 
él  al  sábio  ó  al  literato,  no  ba  trala  ío  de  redu- 
cir á  su  usoesclusivo  elalimentointelectualquc 
otros  le  envidiarían  mil  veces  antes  de  pensar 
una  sota  en  disputarle  el  favor  del  ministro!' 
Y  no  obstante,  ieaÍBlM4«Bpl0i  lefeUTisto 
de  ese  cobarde  y  vergonzoso  egoísmo  que  con 
frecuencia  ha  detenido  en  su  carrera  a  jóvenes 
qne  una  mano  amiga,  ó  sencillamente  el  cum- 
plimifnto  de  nn  deber  sagrado,  huliicsc  liMcr- 
to  el  manantial  del  saber  y  de  la  reimiaciun! 

BIBLIOTICMIO.  Llámale  asi  el  que  tteoe  á 
su  cargo  la  conservación,  el  arreglo  y  servi- 
do de  una  biblioteca.  En  tiempo  de  los  reyes 

Moflafiof,  iM  UbUoleeKloiMiota^ 


pedían  las  actas  de  la  autoridad  retí, 
leshabian  conílado  las  mismas  funciones^  y  sii 
cargo  ocupaba  el  primer  puesto  en  la  córte 
pontiticia:  lo  mismo  succdia  con  los  blLliotc- 
rnri(\s  de  l08  •iiobiapedoft,  principalmente  en 
Italia. 

El  bibliotecario  necesita  tener  fodae  lü 

cualidnilc>  de  nn  Itiion  bihlifigrafo,  porque  Ci- 
ta ciencia  es  a  la  que  debe  dedicarse  sobreto- 
do. La  historia  Ulerafift  j  el  mecanismo  de  la 
tipoírrafia  le  son  muy  esenciales  para  decidir 
süíire  la  forma,  el  oariu'lcr  y  la  impresión  de 
ciertas  ediciones  do  los  .>iglns  XT  y  XVI.  Me 
entender  también  del  grabado  en  madera  ven 
cobre,  asi  como  de  la  escritura  de  diferentes 
siglos,  para  que  poedi  Jugar  del  mérito  de 
las  letras  capitulares  que  adornan  la  mayor 
parte  de  los  libros  ¡nq)resoa  ó  manuscritos, 
descifrar  los  textos  contenidos  en  el  tomo,  del 
cual  necesita  d.ir  también  una  descripción 
exacta,  que  coosijste  cu  mauifcsuir  con  scgu» 
ridadel  carácter  dolotra,  la  fecha,  rl  nombre  de 
lacindad,del  impresor  y  del  autor  ticuna  obra; 
not  ícíhs  que  es  forzoso  ú  veces  buscar  al  principio 
ó  al  fin  de  ana  dedieMorit,  ya  en  el  pnlheio  ó 
enol  i)r01ogo  en  los  raamiserifos,  ya  en  el 
lirivilegio,  en  tus  acrósticos,  elogios,  emble- 
mas, ele,,  etc.,  debe  asimimo contar  las  ho- 
ja í  do  la  obra  anteriores  y  pOSleríores  desisr- 
nando  su  couteuidu;  indictf  fl  el  libro  está 
impreso  ó  escrito  eo  irtanasó  en  columnas,  sí 
el  carácter  es  tomano,  gdttCO,  italiano,  etc.:  si 
las  páginas,  citas  y  sigoatorjis  están  con  exac- 
titud; contar  y  exiuninar  los  capítulos,  índi- 
ces, tablas  y  repertorios,  etc.:  tortas  estas  no- 
ticias forman  parte  de  uua  descripción  mil  pa- 
ra reconocer  perfectamente  sea  an  manuscrito, 
sea  una  primera  edición,  y  distinirnir  esta  de 
las  posteriores.  El  bibliotecario  no  debe  tam- 
poco desconocer  la  numismática,  porque  esta 
ciencia  presta  su  ayuda  á  la  esplicacion  de 
los  hechos  mas  notables  referidos  por  los  his- 
toriadores clásicos.  Después  de  estar  familia- 
rizado con  el  conocimiento  de  los  libros  debe 
ct-earse  un  sistema  de  clasiücaciou  sencillo, 
fácil  y  que  scgnn  clorifeny  la  filiación  dolOS 
conocinucntos  Iniinanos  y  las  relaciones  qne 
tienen  en  sí,  deba  presentar  al  primer  golpe 
de  Tista  un  resaltado  capaz  de  agradar  á  It  « 
imaginación  sin  que  fatigue  el  ingenio. 

Knirc  los  bibliotecarios  mas  famosos  de  la 
antigüedad  cuyos  nombres  han  podido  llegar 
hasta  nosotros,  se  baila  el  primero  Demetrio 
dePhalero.  Este  sábio  presidió  á  la  organiur 
cion  de  la  famosa  biblioteca  de  Alejandrta  en 
tiempo  de  Tolomeo  Philadelpbo,  y  tnvo  por 
sucesor  á  Zenodoto,  Eralóstenes,  ApoUouiu, 
Aristonymo,  Aristóphan(  <.  etc. 

He  aqui  las  circunstancias  (|ue  promovieron 
la  elección  de  este  ultimo  para  ocupar  tal  car- 
go en  la  biblioteca  de  los  reyes  griegos  do 
Egipto.  Cuando  Tolomeo  Epifanio  nombri^  los 
seis  jueces  para  examinar  las  obras  enviadas 
•1  eonomo  de  loi  Jn^^  UMUokkM  por  él 
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en  honor  de  Apolo  y  de  las  Musas,  fUtiba  el 
sétimo,  y  los  jiieros  ynnombradn>  propiisirron 
«I  rey  que  les  diera  por  compañero  a  ijii  tul 
Arislüfanes;  hombre  ocupado  hacia  largo  líem 
poen  leer  los  libros  de  la  biblioteca.  Fu(^  ad- 
mitida esta  propuesta,  y  Aristófanes,  contra  la 
opinión  de  los  oíros  seto  Joeees,  concedió  el 
premio  á  un  poeta  queapenas  so  le  habia  oido, 
acusando  á  todos  los  demás  concurrentes  de 
plagiarios,  de  lo  cual  les  convenció  yendo  él 
mismo  á  buscar  las  obr^s  y  httffié?n4olei  Ter 
Itjs  pasajes  rubados. 

No  se  conoce  bibliotecario  alguno  de  las 
diferentes  ciudades  déla  (íreria  \<\mn  p<. Ilion 
fbé  el  primero  que  organizó  uua  bibliolcca  en 
Boina;  pero  la  muerte  de  Julio  César  paraliaó 
el  plan  que  habia  concebido  pnra  la  reunión 
de  libros  griegos  y  latinos  y  cuyo  encargo  de- 
Jó  confiado  ¿  Varroo.  Los  dos  gramáticos  Me- 
lisso  yliicin  Ilyfrpno  fueron  los  bibliotecarios 
de  las  bibliotecas  Uclaviana  y  Palatina.  I  n 
tal  Antioco  y  un  cierto  Julio  Félix,  fiieron  los 
»*ncar?ado3  de  conservar  el  primero,  todas  las 
oljras  latinas  de  la  biblioteca  del  'templo  de 
Apolo,  Y  el  otro  los]ibrosgrieg08delaPalatin:i. 
En  la  edad  media  la  priniem  persona  que  tuvo  cu 
Francia  el  cariro  de  arreglar  la  biblioteca  de 
los  reyes,  luego  pública,  fué  durante  el  reina- 
do de  Carlos  V,  Gil  lliillet.  ayii  la  de  cámara  de 
este  rey,  á  quien  se  dio  el  titulo  de  maestro  de 
la  tibreria  del  rey.  Desde  esta  época  basta 
noestros  dias  se  han  visto  nombrar  siempre  en 
todas  las  naciones  por  lo  general  para  esle 
cargo,  diferentes  hombres  célebres  en  la  litera- 
t'irn.  his  ciencias  y  labiblio}rrafia,  de  los  cuales 
algunos  han  contribuido  con  sus  luces,  su  in- 
Iciigencia  y  su  celo,  á  aumentar  los  precio- 
sos depósitos  coufhitlos  á  su  cuidado. 

La  ciencia  del  bibliotecario  deberla  ser, 
por  decirlo  asi.  universal.  Pareot,  en  su  Knsa- 
ffO  tíUire  la  bililioijrafia,  traza  del  modo  si- 

{ afeo  te  los  deberes  de  este  fuacionariu:  «£1 
íbliolecario  dclie  estar  exentó  de  todas  las  in- 
fluencias políticas  y  rcü;;¡osns.  no  o«  el  sacer- 
dote de  ningún  culto,  ni  el  ministro  de  secta 
idgnna,  ni  el  iniciado  de  esta  bandería,  ni  el 
partidario  idiilalra  de  aquel  sistema.  Debe  si, 
dedicarse  al  público,  y  sobre  todo  á  la  multi- 
tud do  verdaderos  aficionados  qae  ludlsrán  en 
él  niin  biblioteca  hablando,  (pie  sacarán  mas 
partido  de  su  vasta  y  complaciente  erudición 
qoe  de  sos  registros  de  órdcn.  Debe  dedicar.<r 
á  una  juventud  estudiosa  ávida  de  ínsInic  ioM 
para  quien  será  un  guia  .H'guro  que  les  cuatin- 
eirá  á  las  fuentes  mas  puras.  Para  los  profe- 
forrs  de  las  escuelas  públicas  debe  ser  un  co- 
frade útil,  un  amigo  ilustrado,  un  consejero 

Grmanente,  que  de  concierto  con  ellos,  tra- 
jaráenel  adelanlaniiento  de  la  instrucción 
pública.»  No  sin  razón,  pues,  se  compara  al 
bibliotecario  ignorante  con  el  eunuco  encarga- 
do dela  guarda  delscrrallo.  I'n  hiMiotecario  de 
esta  especie,  fué  aouel  qué  encontrando  un  li- 
Ihpo  bebreo,  le  tmaiafé  asi  ea  sa  eaUlogo: 
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.  ítem,  un  Wm  fMenipi««i  por  elfn,  Pero  si, 

por  o!  contrario,  se  quiere  citar  el  modelo  del 
bibliotecario,  por  la  ciencia,  el  celo,  la  olicio- 
sldi|d>  y  1«  galaoteria  mu  completa  y  desitf- 
toresada,  lodo  el  mundo  se  apresnrari  á  nom- 
brar al  venerable  Yaii  Pract. 

BIBLIOTECAS  AKTIGnAS  T  VODimS.  Lf 
palabra  biblioteca  procede  de  SiSXo;  y  -rex^E, 
anuario,  y  se  da  esle  nombre  al  lugar  ópa* 
ragc  donde  se  encierran  y  conscnran  libros,  y 
especialmente,  valiéndonos  de  b  espresinn  de 
li  Academia  Española,  »á  la  librería  que  es 
muy  numerosa  y  está  destinada  para  el  uso 
público. >i  La  liiliiioicca  de  niya  mas  remota 
antigüedad  hace  mención  la  historia,  es  aque- 
lia  qae  el  rey  egipcio  Osimandlsa  titoó  en  t^ 
gran  palacio  de  Tebas,  «Encinia  de  la  puerta 
de  la  biblioteca  sagrada,  dice  Diodoro  de  Sici- 
lia, se  lelap  estas  palabra» :  Pharmúcia 
alma.» 

iJcspiiesdu  esta  biblioteca,  viene,  por  or- 
den cronológico,  la  que  reunió  Pisistrato.  «W* 

een.  cpiti'.i  Atilo-flido.  que  el  tirriiin  i'isis- 
tratu,  habiendo  reunido  un  gran  numero  de 
e.-critos  literarios  y  clentifloos,  fundó  para 
los  atenienses  la  :    bildiolefa  pñljlica. 

Estos  Irubajaron  coa  celo  y  ardor  á  llu  de  en- 
riquecer a(iuella  colección,  y  la  aumentaron 
considerabiemeuto;  pero  enando  la  ciudad  fué 
tomada  por JeCgcsi,  quieu  la  lii/.o  entregar  á  las 
llamas,  esceplnando  la  cindadela,  todos  los  li- 
bros fueron  estrüidos  y  condiK'idos  á  l'ersia. 
.Muchos  años  después  de  este  acontecimiento 
el  rey  Selenco  Klcanor  los  derolTló  á  los  ate- 
nienses.» 

Ateneo  nos  ha  conservado  los  nombres  de 
los  griegos  que  se  hicieron  célebres  por  las 

eoleeciones  de  libros  que  formaron:  nombra 
entre  otros  á  l'olicrales,  tirano  de  Sanios,  á 
Euclidcs  el  ateniense,  á  Klcocrates  de  Chipre, 
al  poeta  Eurípides,  y  á  .\nslóteles,  cuya  biblio- 
teca, después  de  haber  pertenecido  á  Teofrato 
yáJleleo,  fué  comprada  por  Toluuieo  Filadcifo. 

l  a  blMioleca  de  Alejandría,  la  mas  celebre 
de  ludas  las  de  la  antigüedad,  la  fundó  Tolo- 
meo  Soter,  (mucrlo  283  anos  antes  de  Jesu- 
cristo), en  el  barrio  de  la  ciudad  Ihinmila  liru- 
quió.  Úuy  considerable  ya  bajo  el  reinado  de 
Tolomeo,  sn  bijo,  fué  aomentuda  además  por 
los  sucesores  de  este,  y  entre  otros  por  Ever- 
areles  II.  Si  nos  atenemos  al  dicho  de  Aulo-Ga- 
I )  y  de  Marcelino,  se  contaron  en  esta  bibUo- 
ti'c;i  liasta el  número  do  700.000  volúmene?. 

Cuando  la  biblioteca  del  Bruquio  obtuvo  la 
cifra  de  400,000 ToUbnencs,  se  pensó  en  for- 
mar en  otro  parage  una  Itiblioteca  supletoria. 
En  su  consecuencia  se  reunieron  los  libros 
nuevos  en  el  Serápeo,  y  llegaron  andamio  el 
tiempo  al  número  de  300,000.  Habiendo  siilo 
incendiado  el  Bruquio,  cuando  César  se  hizo 
dueño  de  Alejandría,  los  400.000  ynlAmen^ 
que  poseiii  perecieron  entre  las  llamas;  ya  no 
(iucdó  otra  cosa  que  los  300,000  volúmenes 
del  Serápeo.  Pero  en  lo  sucesivo  se  «nnentá 
T.  10 
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«■laMMIoieM  eon  todas  las  de  los  raras  de 

PtTuamo,  y  con  lo  cual  Antonio  liizo  un  pro- 
seóle i  Cleopatra,  y  subsistiú  de  esta  maaera 
kasla  la  deslroedon  del  templo  de  SerapiS'ba- 
Jo  Teodosio.  El  fundador  de  la  hiblioieca  de 
Pérgamo,  fué,  seguu  Kitlrabon,  Eufloeoo  hijo 
de  Italo  I.  Cuando  esta  MMioteea  ftié  dada 
Antonio  á  la  reina  dr>  K^ripto,  contcnia. 
Plutarco,  200,000  Yolúmeoes  seacüios; 
as  decir,  segon  Sebwars,  Tolámenes  que  no 
eOOleniu  cada  uno,  ron  an  og-lo  á  la  coítumbre 
de  aquel  tiempo,  mas  que  uu  solo  libro  de  la 
misma  obra.  Ooenta  eon  aladnarse  eon  estos 
números  de  ?no,  300,  400,  700,000  volúme- 
nes, que  ca  rigor  parecen  probar  que  la  bi- 
bUoleea  de  AHandria  era  casi  tan  considera- 
We  como  niiosira  biblioteca  nacional;  pero  si 
se  tiene  présenle  el  poco  texto  que  encerra- 
ban los  tomos  anllgaos,  Iftellraente  se  com- 
prenderá que  la  inmensa  colección  de  los  To- 
lomeoa,  contendría  tal  vea  menos  materias 
que  mnehas  de  anestras  biblloleeas  parti- 
culares. 

La  literatura  y  los  libros  no  se  propagaron 
enloma  sino  tanj  tarde.  Gnando  Gartago  su- 
cumbió bajo  las  armas  doE>cipion,  las  biblio- 
tecas bailadas  en  esta  capital  no  escítaron  de 
alagoaa  manera  la  .oodleta  de  los  teneedores, 
hicieron  de  ellas  un  presento  á  los  reyezue- 
los de  Africa,  y  uo  reservaron  mas  que  25 
TolAmenes  de  Hagon,  sobre  la  agriealtnra, 
que  quisieron,  por  la  utilidad  del  objeto,  que 
se  tradi^esen  en  latín.  La  primera  colección 
de  libros  nn  tanto  considerable  qoe  se  ba 
visto  en  Roma,  es  seírun  San  Isidoro  de  Sevilla, 
la  que  Paulo  Kmilio  llevó  alli  el  aíio  160  antes 
deleaueriato,  posteriormeote  á  la  derrota  de 
Pcrseo.  Vino  en  seguida  la  biblioteca  de  Syla 
compuesta  de  libros  de  Apelion  üe  Teos  que 
«I  dictador  habla  sacado  de  Atentt.  Intreios 
tesoros  que  Lúculo  reportó  de  sus  guerras  de 
Asia,  y  con  lo  cual  adornó  su  casa  de  Tús- 
enlo, se  cnenta  nna  preciosa  cdeedon  de  li- 
bros que  tuvo  á£rloria  alimentar  mas  todavía, 
penuilieodo  á  la  vez  el  libre  acceso  á  ella  á  ios 
libios  r  á  kks  literatos,  y  especialmente,  i  loe 
griegos. 

Sin  embargo,  César  pensaba  dotar  á  Roma, 
con  nna  biblioteca  páUica,  y  para  ello  comi- 
sionó á  Varron  á  fla  de  que  formase  y  clasifi- 
case uoa  colección  de  libros  griegos  y  latinos 
tannamerasa  como  posible  ftiefa.  Pero  la  his- 
toria no  dir^  que  semejante  proTSeto  fuese 
puesto  en  ejecución.  Con  efecto,  la  primera 
biblioteca  pnbHca  que  poseyó  honui.  mé  fun- 
dada por  AsinioPolion,ymi!?níílcanicntc  ador- 
nada por  él  mismo  con  los  despojos  de  los 
dilmatas.  Bos  versos  de  Orldfo  pmdban  que 
esta  bibüülrea  so  bailaba  situada  en  u»  templo 
de  la  Libertad,  (¡lues  casi  todas  las  bibliotecas 
de  los  romanos  estaban  situadas  en  los  tem- 
plos.^  Deápue!«  de  la  derrota  definitiva  délos 
dálmatas,  Augusto  mandó  construir  con  sus 
despojos  «a  oNoiuiepto  rodeado  de  pórticos, 
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en  el  qneOctarfo  consagró  mía  biblioteca  en 

honor  de  su  hijo  Marrrlo. 

.  La  mayor  parle  de  los  emperadores  funda- 
ron Mbttotecu.  Tiberio  coloeó  nna  en  su  pe- 
laclo,  Trajano  construyó  otra  en  el  Foro,  la 
que  mas  tarde  se  trasladó  i  las  termas  de  Oio- 
ctedano,  y  fti6  rieropre  designada  por  Vopisco 
con  c!  nombre  de  Biblioteca  Ulpiana.  Justo 
Upsio  atribuye  i  Vespasiaoo  el  establecimien- 
to de  la  qoe  estaba  situada  en  el  templo  de  In 
Paz,  y  la  cual  menciona  á  menudo  Aulo  Gálo. 
Domiciano  para  reparar  las  pérdidas  que  los 
Incendios  bsUan  hedió  esperimentar  á  Ha  bl- 
bliotecns  de  Roma  y  de  las  provincias,  hizo 
venir  libros  de  todas  partes,  entre  otras  de 
Alejandría,  á  donde  enrió  copistas  para  tras- 
cribir y  coleccionar diferc  ntrs  obras. 

Siguiendo  la  deserlDcion  de  Publio  Víctor, 
ftoma  en  el  siglo  IT,  tenia  refute  y  nueve  M- 
bliotecas.  Las  mas  importante^  cr.in  la  Biblio- 
teca Palatina,  y  la  Biblioteca  Vlpiana.  No 
eran  aclámente  na  grandes  ciudades  lu  que 
posclan  bibliotecas,  r^ftas  tenia  una:  algunas 
veces  estos  establecimientos  eran  debidos  á 
la  mnnttieencla  de  algnn  particnlar,  como  la 
de  Cotiw,  Hmdadapor  Plinio  el  Júven.  Un  pa- 
sage  de  Aulo  Galo,  (1)  luce  coi^eturar  aue  el 
préstamo  de  los  libros  estaba  antoriaado  tti 
las  bibliotecas  públicas.  Entre  el  númeiO  ÍB 
los  particulares  que  reunían  bibliotecas  oon- 
sldersbles  citaremos  é  (^ceron  y  á  sn  aml- 
po  Atico  2',  á  Julio  Uarclal,  Plltiio  el  Jóven, 
Silio  Itálico,  el  Gramático  Emafrodita  que  vino 
i  Roma  en  eropo  de  S^eca,  y  ateniéndonos 
al  dicho  de  íítiida?,  r.'unló  hasta  riO.nofi  volú- 
menes escogidos.  Julio  Capitolino  reüere  que 
Sereno  Samonico.  preceptor  de  Gordiano  el 
JÓTen,i quien  quería  tiernamente,  Icpóástt 
^selpnlo  su  biblioteca,  que  se  presumía  ser  • 
compuesta  de  63,000  roiomenes. 

Los  anlif^nos  conservaban  sus  bibliotecas 
en  armarios  arrimados  á  la  pared  como  están 
comunmente  entre  nosotros,  ^eoloeindolas  en 
medio  de  los  salones  de  modo  que  pudicí^e  í?i- 
rar  eu  derredor,  disposición  que  subsiste  to- 
darla  en  las  biblloleeas  de  algunas  unireiSl- 
dadísde  Alemania.  IIall;ih  i>e  un  armario  aisla- 
do en  lle/culano  eu  medio  de  un  gabinete,  cu- 
ya estenslon  tendría  sobre  30  metros  cuadra^ 
dos,  donde  fueron  encontrados  los  manuscri- 
tos, y  las  paredes  estaban  guarnecidas  de 
otros  srmarios  que  se  dersban  solamente  i  la 
altura  de  un  hombre. 

Estos  armarios  eran  á  menudo  de  maderas 
preciosas  eon  sexmos  de  marfil.  II  mármol, 
y  aun  el  oro,  se  empleaba  para  decorar  los 
salones  donde  estaban  los  armarios,  t  alli  se 
ponían  taoBblen  loe  retraía  y  tes  eatttoasde 
los  hombres  célebres.  En  las  blbUoteeas  un 

fsj  SafOBalaaBOi  asanluiaa.  AHm  «Imia  la 
profeiioaát  ÜliraN,  vsa  itoa  boIsbsíwi  w  lUnas, 
que  unto  envidiaba  Cieeioi,  ao  era  ttl  vm  ala  msS 
qva  aa  gran  fwde  de  Hbmia, 
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tanto  numcroiaf,  los  armarios  estaben  ■Bne- 
rados  f  los  libros  catalogados  (1). 

Pocas  son  las  Doliehs  que  poseemoeseer* 

es  de  las  biblioiccus  qiic  debieron  existir  en 
las  diferentes  partes  del  Oriente;  pero  nadie 
M  atreve  á  dudar  qae  eslss  no  ftaesen  noy 
MOsideraMcs. 

En  el  segundo  siglo  antes  de  Jesucristo  la 
hihUoteea  de  Ninive  era  céMbre;  y  Tsluies 
rey  (le  Arniciiia  diputó  en  osla  (f-pofa  fi  su 
benuauo  Arsacio,  rey  de  lus  parios,  á  Maribas 
deCttinba,  el  historiador  mas  antiguo  de  Ar- 
menla, los  cuales  habiíMido  obtonido  el  permi- 
so de  bojear  en  los  archivos  de  .Ninivc.  encon- 
traron alli  roanascritos  que  baUan  sido  roba- 
dos á  su  patria  cuando  fué  conquistada  por 
Al^audro  el  Grande. 

Luego  b^o  te  dominación  romana  los  li- 
bros que  so  encontraron  en  los  templos  de 
fiisiba  y  de  Sinopcs  del  Ponto  se  trasiaüdaron  á 
Jiliso,  y  te  bibUetoeade  este  dudad  Is  dividie- 
ron los  romanos  on  dos  partes;  la  una  consa- 
grada á  las  obras  .escritas  «n  siriaco,  j  la 
oirt  destinada  i  las  obras  eaerilas  tm  griego. 

En  el  sifílu  111  se  añadió  .una  bibliote- 
ca á  la  iglesia  de  Jerusalm,  Y  desdo  esta  épo- 
ca no  se  estableció  ntegonsigleste  singue  se 
proveyera  de  una  buena  colección  de  libros. 
Pero  la  mayor  parle  de  estas  primitiras  colee- 
dones  sulwistieron  poee  tiempo,  pues  no  bien 
se  levantaba  una  porsccurion,  el  primer  cui- 
dado de  los  paganos  era  el  de  incendiar  las 
igtesiss  y  los  libros  de  los  erislisnos. 

En  el  sífflo  IV.  cuando  la  silla  del  im- 
perio se  trasladó  á  Coostanlinopla,  las  biblio- 
leeas  de  esto  ciudad  debieran,  como  sus  pia- 
ses T  monumentos,  enriquecerse  con  ílcspo 
Jos  de  oln»  países.  En  el  titulo  IX,  libro  XIV 
dd  Código  Tmiosíimasebseemendon  de  siete 
copistas  qíic  estaban  encardados  de  trascri- 
bir manascritoa  en  lüBibUoteca  Imperial,  ba- 
jo tes  órdenes  dd  biblloleesrio. 

En  el  sijrlo  Y,  el  papa  Flilarlo  cslablerió 
en  la  basílica  de  San  Juan  de  Letran  dos  bi- 
Mioleeas,  de  tes  enales.'^te  uns  debte  destl- 
narse  á  los  arcbivos,  distinción  que  filé  ad- 
mitida andando  el  tiempo  por  San  (ircgorioel 
€rtnde. 

En  la  misma  época,  San  bidoro  de  Pclosi, 
abad  de  un  monasterio  Bgiplo,  nos  baoe 
eODOcer  que  las  edeedones  püticnlsfes  no 

eran  todaTía  muy  raras  en  su  tiempo.  En  una 
especie  de  apólogo  compara  á  aoueUos  que 
no  préstenlos  libros  que  poseen,  «los  svares 
que  encierran  el  trigo  para  no  Yeoderie,ypide 
e<mtra  eUos  la  maldición  cdeste. 

Sidoaio  Apolinar,  en  d  siglo  v,  cita  mo- 
cba>  bibliotecas  particulares  en  la  naii;!.  tales 
eran  las  bibliotecas  de  Loup,  profesor  en  Pc- 
rigneux;  lu  del  cónsul  lagno  en  Vsrbona; 

(Ij  Para  t«iipr  una  idea  rxarta  de  una  bih1ioti>ra 
aatífua  pacden  vrrsr  \ns  liiliujon  puMirarlos  pnr 
FiacivaleB  ta  íVpImm  4$ !««  áigiMadftUl  imperio, 
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la  do  Kurice,  obispo  de  Limoíre?;  y  entra  nn 
pormenores  acerca  de  la  que  porcia  el  prefec- 
to Tonaree  Ferreol  en  su  casa  de  Prusiane,  si- 
tuada en  his  márgenes  del  Uardona.  Esta  bi- 
blioteca donde  se  encontraba  un  copioso  nú» 
mero  do  autores  latinos  y  de  escritores  grie- 
gos traducidos  en  lalin,  se  ordenó  en  tres 
divisiones:  una  destinada  á  las  mugeres.  la 
segunda  á  los  literatos  de  proCedon,  y  te  ter- 
cera al  vulfTO  de  los  lectores. 

A  principios  del  siglo  VI  se  hace  mención 
de  bibliotecas  monásticas  situadas  en  d  cen- 
tro de  Francia,  y  de  la  donafion  de  una  co- 
lección de  libros  de  liigtuna  á  la  biblioteca 
de  Itíici,  cerca  de  Orleans.  Ksloo  libros,  que 
snl)sistinn  aun  en  el  siglo  noveno,  llevaban 
I)or  Via  de  nota,  que  el  donador  los  habla  ofre- 
cido y  depodlado  d  Jueves  sanio  en  d  dtac 
de  San  Esteban  ^  I). 

Según  lo  raros  que  eran  los  manuscritos  en 
la  edad  media,  y  el  enorme  valor  que  tenían, 
puede  concebirse  fárilmrnte  cnanto  tiempo 
era  necesario,  y  cuanto  dinero  para  lograr 
reunir  algunos  uoros,  aun  poniéndolos  i  con- 
tribncion  á  los  países  estrangeros.  En  el  si- 
glo Vil,  San  Vadville  envió  á  su  sobrino  k 
Roma,  para  recibir  alli  del  papa  mannscriios 
destinados  á  la  biblioteca  de  la  abadía  de  Fon- 
tenelle,  cerca  de  Rúan;  Santa  Gertrudis  en  la 
misma  época,  hacia  emprender  largoa  vlagea 
á  los  sabios  con  el  objeto  de  que  adquiriesen 
libros,  al  paso  que  el  abad  de  Cantorb<  ry, 
Biscop,  aseaba  de  Franda  manuscritos  en  \taF 
gua  griega 

En  el  siglo  IX,  por  todas  partes  donde  so 
establecieron  escudas,  deUé  mrmane  al  mis- 
mn  lipiiipo  nna  biblioteca  mas  Ó  meaos  cond- 
derable. 

Iterio-lhgno  tandó  una  biblioteca  en  d 

monasterio  de  San  Galo  y  reunió  por  si  mis- 
mo libros  en  Aquisgram.  Pero  dispuso  de  es- 
tas  edeedones  a  benefldo  de  los  pobres  en 
su  tedamento. 

A  |»esar  de  la  dispersión  de  estas  bibliote- 
cas, no  cabe  duda  que  hubo  una  hihUolm» 
del  palacio  desde  Luis  el  Benigno  hasta  Cárlos 
el  CaXyo,  cuyas  dos  terceras  partes  las  legó 
éde  A  toa  dndes  de  San  Dienteto.  Ibbon,  sr> 
aobispode  Reims,  el  poeta GarívardcIIilduino, 
abad  de  San  fiertiu,  fueron  nuevamente  pro- 
paeslos  pera  d  euidad»  de  esla  biblioteca. 

San  \n?ilhrrlo.  que  murió  en  81  i,  reunió 
200  volúmenes  en  la  biblioteca  de  su  abadía  de 
PfmtM:  y  tedeladndte  de  Fonteodle  enea  de 
Enan,  se  cnriqnccia  en  esta  misma  ópoca  con 
31  volúmenes,  fruto  de  las  indagaciones  de 

(I)  Esla  costumbre  de  ofrecer  libros  á  lai  ifletUt 
pr<M>ede  tin  duda  de  una  encumbre  pacana.  En  efee- 
lo, al  final  de  la  norda  RripRa  dr  Apolonio  de  Tiro, 
de  enya  novela  nos  queda  una  Ter«ion  latina,  ri 
autor,  que  es  el  prinripal  héroe  de  ella,  dice  que  ^t- 
rñbió  dos  ejemplares  ile  esta  misma  obra,  y  que  co- 
locó uno  en  »a  biblioteca  y   otro  en  el  templo  de 

I Diana  eiiBfeM,  donde  prabablenrate  tc  encealrat»* 
saaMMlMMa. 
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su  abad  San  AnícslMo,  qiic  \\\to  constniir 
ana  torre  para  situar  en  diclio  paragc  esta  pre- 
dOM  eoleoeion. 

Estas  bi!)Uotet'[is  se  rnmpniiiati  en  f^ran 
parte  de  tratados  de  los  pudres  de  la  iglesia  y 
de  copias  de  la  Biblia,  pero  tamUen  eonteniaD 
algunas  obras  clásicas  antUiias. 

£a  este  siglo  j  el  siguiente  las  bibliote- 
cas de  GODStaoliiiopla  se  aumentaron  y  embe- 
llecieron por  el  cui'iaJí)  de  mncbos  ompcra- 
dores,  entre  ellos  por  el  de  !,enn  el  Filósofo  y 
el  deConstanttnoTI,  llam  itlo  el  PoraroRcnelo. 

.\1-Iíakein  II,  emir  de  Cóninhn,  q-iienVn  103 
sucedió  ásu  padre  Abderramaii  lll,  reunió  an- 
tes de  sabir  al  trono  oaa  rica  bibliotc-  n.  <  Te- 
nia a-rentes  en  Africa,  en  Egipto,  en  Siria  y 
en  Persia  encargados  de  comprar  ios  mejores 
libros  de  todos  Tos  géneros;  f  nlngano  de  sos 
sucesores  llevó  este  gasto  al  es  tremo  que 

it  flnal  del  mismo  siglo,  la  Ublioteea  de 

Sabeh-Abad,  vi>ir  de  Persia.  eomponia  Je 
117,000  volúmenes  <iue  bacia  conducir  por 
400  camellos. 

Desde  el  si^loXl  las  letras,  en  Oeriih  nte. 
solo  se  cuiUraban  en  lo3  monasterios,  donde 
también  so  formaron  las  úoleas  blblloteeas, 
las  que  por  Otra  parte  no  fkieroa  may  nnme- 
rosas. 

ITácla  el  afio  de  tOtS,  Alberto,  abad  de 

G-mblouT,  en  Béltíi  -a,  loariM-r-inir  casn  bíbü- 
toca  too  Toliimcnes  relativos  ú  escritos  sa^ia- 
dos  7  60  Tolúmenes  proftmos.  Bn  el  rolj^mo  si- 
p:lo.  Giii'lon,  abail  de  Pomposa  cerca  de  Ráve- 
ua,  poseia  62  volúmenes,  y  ei  abad  de  l'onti- 
Tl  100. 

En  el  XII.  m^rboí  abades  hicieron 
sabios  regiameulos  para  renovar  y  conservar 
las  bibliotecas  de  sos  monasterloe.  «BI  primer 
reglamento  de  n:iMrab';^  i.  t-nfre  a'iitelloí; 
qaehan  llejn  lo  basia  nosotro*,  aparece íeriia- 
do  en  el  añu  de  1 1  «  '>.  y  hecho  por  Udea  abad 
de  San  Pedro  del  Valh-,  en  Cbartrei;.  Por  e>te 
acta,  revertida  del  consentimiento  de  toda  la 
comnntdad,  establece  Udon  que  todos  los  de- 
pendientes de  la  abatlia,  e?  (ifclr,  todos  aqiie- 
ilos  que  tuviesen  capillas  de  su  dependencia, 
pagaran  todos  los  añoe  al  bibliotecario  una 
cierta  canliibi'l  para  conservar  y  aumentar  los 
libros  de  la  biblioteca,  y  álln  de  hacer  de  mo- 
do que  toTieramaa  foersasn  reglamento,  «e 
incbiyrt  él  mi^mo,  y  ron  Al  los  prioc¡pa!e:<  ofi- 
ciales de  su  casa.  El  año  signlente,  Maeiirio, 
abad  de  Fleory,  hizo  otro  tanto,  y  e.<:tos  dos 
abades  Tneron  tunibicu  Imitados  eo  lo  su- 
eesiro  por  otros  r2).> 

Desde  1208  existia  en  Pmua  una  colección 
dellbros de  juri-ípnidenela  civil  y  cnnrtnira. 

A  mediados  del  siglo  XIU,  ensayo  San  Luis 
ol  pioyocto  do  establecer  ana  bibliotoea  pébO* 

\    m-r^rr-i  ri'  h  dtmUñaéM  i$  ht  árakt  #s 

Etpiña.At  i.  r.onite. 
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ca,  y  esta  innovación  fpie  podia  ejercer  taú 
grande  inílncncia  en  el  progreso  de  las  luces, 
le  trajo  el  rey  de  Francia  de  los  orientales.  TaA 
buena  i  b-a  era  tanto  mas  feliz,  cuanto  qoe 
llanta  enluuces  las  bibliotecas,  patrimonio  dé 
los  conventos  4  delospoitleulares,  noeran  ac- 
cesibles mas  qoe  á  un  poqnofto  número  do 
personas. 

Después  detamnoHe  de  San  lolsn  colec- 
ción fut^  dispersa,  como  lohabian  sirio  prece- 
dentemente las  de  los  monarcas  Carlovingios. 
Legó,  en  efecto,  la  cuarta  parte  de  ella  al  con- 
vento de  los  dominicos  do  Compieírno,  y  divi- 
dió lo  re.'^tantc  entre  la  al)adia  de  iloyaumout 
y  los  dominicos  franciscanos  de  PariS.  A  flnet 
del  niism(»  si;rlo,  Felipe  el  Hermoso,  según, 
parece ,  había  reunido  algunos  libros,  que 
fiicron  Igualmente  disper.sos  despoes  de  sa 
muerte.  Pero  r.árlix  V  ftiñ  el  primero  que  pen- 
sando formar  una  biblioteca,  con  éí  Objeto  dO 
trasmitirla  i  sos  sooesores,  mandó  depositar 
to  ios  los  libros  que  pudo  reunir  en  una  de  las 
torres  del  Lonvre,  la  cual  se  llamó  desde  en- 
tonces la  Turre  la  Ubreria.  Según  ei  catAIO- 
ero  quoformii  n\  117:'»  fiilles  Malet,  esta  colec- 
ción presentaba  un  total  de  y  10  volúmenes. 
Bajo  ei  reinado  de  Carlos  VI  fué  saqueada  en 
parle  por  los  líos  del  rey  y  los  grandes  seño- 
res delacórte,  hasta  el  momento  enquei  l429j 
los  ingleses,  dueños  A  lasasen  de  ^aris,  y  el 
(biqtie  de  Bedforfl  se  la  apropiaron  mediante  la 
cantidad  de  1,200  libras  que  cedieron  al  em- 
prendedor del  maosoleo  de  Cários  TI  y  do  Isabtf 
de  liavipra. 

A  principios  del  siglo  XV  la  casa  de  Or- 
leans  puscia  una  preciosa  biblioteca,  que  se 
dislintrJiia  especialmente  por  la  belleza  de  los 
tomos,  que  el  duque  Luis  hizo  encuadernar  en 
su  mayor  parte  despensas  sayas.  So  hijo  CArlos 
(b*  Krlean*.  estando  prisionero  en  Inplalerra, 
siipoen  f  i¿7,  que  lu.<  ingleses  preparaban  una 
espedicion  á  las  mirgenes  del  Loira,  y  te- 
miendo que  la  cob-crion  de  lilms  y  de  obje- 
tos arlisticos  que  habia  reunido  su  padre  en  el 
pálaeio  de  Bwii  cayese  en  poder  de  los  ene- 
ini!roe  la  mandó  trasladar  primeramente  i 
Saumur  y  después  A  la  Rochela,  y  eu  esta  oca- 
sión fué'preeisamente  cuando  maese  Jntn  dó 
Tnillirres,  lirenciado  en  leyes,  hizo  un  catá- 
logo de  esta  biblioteca.  .Se  cree  que  existían 
allí  biblias,  evangelios,  misales,  obras  teold- 
L'iras  y  novelas,  pero  ninjrnn  libro  priego.  En 
cnanto  á  los  clásicos  latinos,  no  se  ve  figurar 
en  dicho  catálogo  mas  qne  A  Jovenal»  Teren- 
clo,  Virgilio  y  Valerio  Mixinio. 

La  biblioteca  di'  lus  duques  de  Borgoña, 
fondada  por  PeHpe  el  Atrevido,  llegó  A  ser 
muy  pronto,  merced  fi  la  mnpniflrrnciode-stis 
poseedores,  una  de  las  ma.s  bellas  y  mas  con- 
siderables de  Europa.  9e  aumentó  primero  en 
vi  la  'f '  su  fnn  lador  con  una  colección  de  li- 
bros rcuuidus  por  tu  suegro  Luis,  Conde  do 
Flandco;  despuM  télipoal  lotnO,  podó,  gra- 
ciis  á  sos  Doeliat  riqnesas,  «unMIirit  edft 
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m  gm  fltaiéhi  4le1ftr«s  pr«eio«o«.  Aunque 

el  reinado  de  Cárlos  d  Ti  i  <  rariu  no  diii  ó  mas 
que  díei  aAos,  ealc  oriucipe  no  dejó  de  hacer 
wmm  namenMM  Mqnisidones  de  libros;  sin 
embargo,  sti  blMiotcca,  ma^nifl'  a  cu  nianlo 
á  la  ^ecucion,  en  cuanto  á  las  pioturas,  á  la 
eocftadernidon  y  al  número*  de  tomón,  se 
COmpoiii  ),  cíMi  corla  diferencia,  de  las  mismas 
«teii  que  tenia  la  casa  de  Orleans.  x  aun 
enaado  eonlenla  sobre  todo  lUirot  de  devo- 
ClMk  y  novelas,  no  hubiera  podido  ser  mas 
qoe  de  uua  mediana  utilidad  &  un  bomlne  de- 
seoso de  instruirse. 

La  biblioteca  Je  los  reye$  de  Francia  se 
constituyó  bajo  el  reinado  de  Luis  Xi,  que 
nandd  reunir  las  colecciones  esparcidas  en 
los  palacios  reales  y  las  numontd  sucesiva-" 
mente  con  libros  de  su  hermano,  el  duque 
detnyena,  y  después  de  la  muerte  de  Cárlos 
d  Temeiario,  con  una  parte  de  ios  libros  de 
los  duques  de  Dur^oña.  Reinando  Cárlos  VIH 
y  Luis  XII  se  engrandeció  á  espensas  de  la 
Italia.  llprin)ero  la  aumentó  cuii  la  célebre 
eoleccion  fundada  cu  Ñápeles  en  el  siglo  XIV, 
por  los  principes  de  la  caía  de  Anjou;  la 
antigua  biblioteca  de  Pavía  ,  form.i'Ia  pnr 
los  Kstorci ,  y  principalmente  por  el  duque 
Oatets,  tfté  despojada  sncesiTamente  en  1499 
por  Lilis  XII,  y  en  I  j'20  por  Laiiln  r  Pe  eá- 
ta  época  provienen  procisameute  lasmasher- 
Msas  ediciones  del  siglo  XV,  beredadas  por 
kKbiiuteca  Rnl,  1»  mas  rica  del  Brando  en 
este  género. 

LolsX  11  adquirió  además  la  uiagniüca  bi- 
bliofera  de  l  uis  de  Brogps,  señof  de  la  6ru- 
thuyze,  que  falleció  en  1492. 

nrancisco  I,  que  habia  fbndado  en  Fmiai- 
nthlenu  una  pequeña  biblinti  ra  .  habiendo 
reunido  en  ella  los  libros  de  su  abuelo  Juan, 
eonde  de  Angulema,  y  los  de  sti  padre,  man- 
dil trasladar  alli  laminen  la  frran  cob  ccion 
reoDida  en  Bloís  por  los  principes  do  la  ca- 
«I  de  Orleans.  Hlzose  entonces  el  eatálogo 
de  todí'S  los  libros,  (pie  fi Minaba  im  total 
de  1,781  manuscritos  y  de  lO'Jimpresos.  Es- 
te |>rfnci[)e  dispuso  que  sc  comprtswi  mu- 
chos manuscritos  prn  -r<.  el  níim»  i  »  ile  los 
qae  poseía  ásu  fallecimiento  ascendían  O'iO. 

En  1 .556 ,  Knriquc  11  publicó  un  decreto  por 
el  í  nal  obligaba  á  los  libreros  ix  dar  á  su  bi- 
blioteca un  ejemplar  etn  nadcmado  de  lodos 
los  libros  Impresos  poi  privilegio.  Desgracia- 
damente este  decreto  cayd  00  desiiso  durante 
las  guerras  de  religión. 

Aumentada  con  tirt  nneros  manuscritos 
bajo  el  reinado  de  rárlos  IX  ,  la  I  ibliotr- 
ca  de  Fontalnebleuti  fuá  mas  de  una  vez  sa- 
queada por  los  hombres  que  se  bailaron  sn- 
ceslvamenle  al  frente  de  los  negocios  á  fines 
del  siglo  XVI,  y  para  prevenir  semejantes  ac- 
cidentes ,  la  mandó  trasladar  Esrique  IV  á  Pa- 
rís en  1505,  donde  primemménfe  fué  colocada 
en  él  colegio  df*  Ckrmont;  despucfí  rn-'-ndolos 
jesuítas  TOlviéron  de  su  destierro,  ^  rtélafi^i» 


ron  etfe  Metí ,  h  Tlefinni  il  eonTento  dé 

fianriscnnos  ,  y  úllimaracnic  Ala  calle  de  It 
iiarpe.  En  1600  se  enriqueció  con  900  maooB* 
critos  preciosos  qne  balnaB  pertenecido  A  Cata- 
lina  de  Mediéis,  y  mas  tarde,  esto  es.  después 
de  la  muerte  de  Enrique  IV,  se  enriqueció  tam- 
Men  eon  todos  los  limos  de  su  gabinete  particu- 
lar, uso  que  fm^  en  s<  ^iiida  ílelmenic  observadó 
al  morir  todos  los  sucesores  de  este  prin- 
cipe. Los  tnirot  qne  proTienen  del  gabinete 
de  Luis  XIV  asci  n  ten  al  m&niefO  de  10.000, 
todos  ellos  notables  por  toliellesa  de  sos  edi- 
ciones 7  la  niBfmIncenela  de  so  encaader- 
nación. 

Pero  especialmente  b^o  la  admioistracloá 
de  Coibert  y  bijo  la  de  I.onTo{8 ,  la  BibiiotecA 

Real  ailqniridtnit  riqueza  difrna  de  Luis  XIV. 
Según  el  intentarlo  que  se  biso  en  1684,  el 
total  de  los  rolúmenes  ascendía  i  10,900 
manuscritos  y  á  40.0(in  impresos.  Un  slglO 
después,  á  fines  del  reinado  de  Luis  IVl, 
á  consecnencia  de  1»  moealTas  adquisicio- 
nes que  se  hablan  ltecilt«  OOtt  las  colec- 
ciones de  Bigot  (1706),  de  Galgnleres  (1715), 
de  D*nozler  (1717) ,  de  la  Vsrre  (1718) ,  dé 
Coibert  \  de  Langé  (1733),  de  l)u  Canfje 
(1750 .  de  Fontanler  (1766)  y  de  una  parle 
del  célebre  yrablnete  del  dnqne  de  la  Talliere, 
y  á  con-^eciirncia  también  de  lepados ,  dona- 
tivos y  CUTIOS  becbos  por  diferentes  personia, 
d  número  de  loa  Impresos  solos  ascendió 

á  152,8(58. 

Antes  de  la  rcrolucion  se  introdujeron  im- 
portanics  modtfleaclones  en  la  administración 

de  la  Riblioleca  Real,  en  17:10  se  dlviilió  en 
cuatro  departamentos  á  saber :  manuscritos, 
impresos,  títulos  y  genealogías,  plancbas  gra- 
badas y  estampadas.  Trasladada  en  1724  al 
Hotel  de  Kevers ,  calle  de  Ilichclleu  ,  so  bisó 
publica  en  1757. 

Precedió  A  la  ejecución  de  esta  útil  refor- 
ma la  bihtíoítca  Mazarim  j  la  biblioteca  dé 
¡a  Ahaifía  éé  Sún  Virtor;  esta  se  btso  pdblioi 
en  1707  crm  arreglo  á  las  disposiciones  tCi- 
tamentarias  del  presidente  Cousin,  quien  le  le- 
gó sus  libros,  Un  casa  y  1,000  lloras  de  renta 
con  esta  condición. 

La  biblioteca  nacional  de  Taris  se  enrique- 
ció en  tiempo  de  la  repAblica  y  el  imperio  con 
los  despnjn:;  df  muchos  conventos  <le  Fi ancla, 
y  con  una  preciosa  colección  de  manuscritos 
y  de  impresos  saesdds  de  los  países  conquis- 
tado-; i^nr  la?  ani'.'is  francesas,  l'na  parle  de 
estos  tesoros  desapareció  en  1815;  no  obs- 
tante, sin  hablar  de  nna  colección  de  dibujos 
y  ( stampas  se  cuentan  hoy  además  900,000 
volúmenes  impresos ,  80,000  manuscritos  y 
cenlenares  de  fragmentos  blslórlcot  encerra- 
dos en  los  caí  t<'UPs.  y  cuya  clasificación  y 
ordenamiento  tiene  ocupados  á  un  sinnúmero 
de  empleadoí. 

Pesgraciadomí'nlí'  pára  Ifi  Firnria,  á  con- 
secuencia dé  la  imperfección  del  calátogó,  do 
la  iniQÍieieúéia  dei  ^tttuA  tétihéo  eile 
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gnn  establecimiento,  del  número  de  libros 
prastados,  y  de  ios  que  diariamente  no  se  co- 
10001  en  «I  Terdaderotftlo,ltflM7orpute  de 
las  riquezas  de  esle  magnllleo  depósito  se  ha 
perdido  paru  el  público;  MliiDeate  nos  ocu- 
pamos de  la  sección  delosimpmof. 

La  Biblioteca  3/arari«o compuesta  por  Ga- 
briel Xaudé,  ei  cual  para  ordenarla  distribu- 
yó dtei  años  en  recorrer  la  Europa,  se  institu- 
yó para  el  servicio  del  público  el  año  !6H;  y 
á  pesar  de  la  renta  parcial  que  se  liizo  de  ella 
por  un  decreto  del  ptrianento  en  1652,  iie  re- 
construyó al  flii  de  las  turbulencias,  quedando 
casi  en  el  mismo  estado  en  que  se  hallaba  á 
principios  de  la  Fronda.  II  eirdenal  el  morir 

Í16G1),  arrepló  el  servicio  público  de  su  bi- 
Uoteca  en  el  testamento,  el  cotí  confirmaron 
ktns  petentee  de  Lnle  XIT  en  1665. 

Además  de  estas  bibliolecas,  existían  en 
Farti  entes  de  la  revolución  muchas  muy  im- 
porlantes,  que  hin  ddo  moMdfWBente  tuiidas 
i  otros  establecimientos.  He  aquí  la  enumera- 
ción de  ella^:  la  biblioteca  de  los  Abogados, 
la  blblioleea  de  loe  Padree  dele  doelifna,  la  de 
San  (Jerman-des-Pres,  la  de  Sorbona,  la  del 
colegio  de  Navarra,  la  de  los  Agustinos,  la  de 
los  Padres  del  Oratorio,  la  de  San  Martin  de 
los  Campos,  la  de  los  Mínimos  Agustinos;  la 
de  los  religiosos  de  Picpus,  la  de  los  Francis- 
canos, la  de  los  Jeoobinoe,  la  de  loe  Oartqjos, 
y  la  déla  Villa. 

Añadamos  á  esta  lista  la  biblioteca  de  la 
abadía  de  Santa  Genofera,  la  del  Arsenal,  la 
de  la  Unircrsidad,  la  del  Insfilnto,  la  de!  Mu- 
seo de  Uistoria  Natural,  de  la  Facultad  de  dcre- 
cbo,  la  de  la  Facultad  de  medicina,  la  dd  Oon- 
servatorio  de  artes  y  oficios,  la  del  Conserva- 
torio de  música,  la  de  la  Escuela  normal,  la  de 
la  Escuela  politécnica,  le  del  Colegio  de  Fran- 
cia, la  de  Ins  Arcliivos  del  reino,  la  del  Depó- 
sito de  la  guerra,  y  las  de  los  üifcrcutes  mi- 
nisterios, la  del  Lonrre,  la  de  la  Cámara  de  los 
Tares,  la  de  la  Cámara  de  los  Diputados,  la 
del  tribunal  de  primera  Instancia,  la  de  la 
Academia  de  medicina  y  la  de  loslnvélidoe. 

Unas  quince  ciudades  de  Francia  poseen 
bibliotecas  de  15  á  20,000  Tolúmenes.  Unas 
S&  dudados  poseen  fie  SO  i  30,000  Tolúme- 
nes. Doce  ciudades  poseen  de  .10  á  in.OOO  vo- 
lúmenes. Cuatro  ciudades,  licúen  de  40  i 
50,000  volttanenes. 

Por  último,  Besancon  posee  60,000  tomos, 
Lion  70,000,  Aix  y  Estrasburgo  80,000,  y 
Burdeos  110,000. 

Pero  hablemos  ahora  de  las  bibliofecns  de 
España.  Esta  nación  cuenta  un  gran  número 
.  de  bibliotecas -pAbllcat  y  pertfealares.  Intre 
estas  últimas  son  dignas  de  notante  por  su 
grande  importancia  la  de  S.  H..  establecida  en 
el  real  peiaeio;  la  del  inlknte  don  Cirios  María 
Isidro,  que  se  custodia  en  el  palacio  del  Sena- 
do, 7  las  del  señor  dnque  de  Osuna  y  del  In- 
fentado  quesehaUaniitoidisImUenealbdrid 
«Btae  caU»  de  LegiiiUoiyde  doafedn.  In- 


tre las  públicas  citaremos  la?  siguientes:  en 
Madrid  existe  la  Biblioteca  nacioiMl,  fundada 
por  Felipe  V,  y  abierta  al  pdíblloo  por  primera 
vez  el  año  de  1712.  Kstc  mai^niflco  estableci- 
miento, situado  en  la  ¡Plaza  de  Oriente,  tie- 
ne un  diredor  y  Tarloe  biblideoerioe  y  en- 
plendo^.  Entre  sus  diferentes  sala.s  merecen 
parlicuiar  mención,  la  de  las  obras  de  los 
Santos  Padres,  que  pertenederon  en  otro  tlea- 
po  al  príncipe  de  la  Paz:  la  del  Trono,  que. 
contiene  el  Jdusco  de  Medallas,  acaso  el  pri-  * 
mero  de  Europa,  pues  posee  en  d  día  mas  át 
150,000  medallas  j^riepas,  romanas,  góticas, 
árabes  y  de  otras  naciones,  en  oro,  piala,  co- 
iMre  y  Uerro,  nudias  te  lu  coales  recuer- 
dan sucesos  importantes,  y  que  son  ademiis 
de  un  trabajo  esquisito:  contiene  asimismo 
una  mnltttud  depredosos  eamateos,  y  una  eo* 
lección  escasa,  P'^rn  muy  curiosa,  de  anti- 
güedades. £sla  biblioteca  encierra  mas  de 
200,000  YolAmmes  imptcsos  y  8,000  manus- 
critos de  un  mMIono  común. 

La  bibUoteead»  Son  Isidro  pertenecía  á  los 
padres  Jesdias,  y  á  consecuencia  de  su  esUn- 
cion,  el  ilustrado  rey  don  Carlos  111  mandó 
que  abriese  al  público.  Es  muy  rica,  espe- 
ciabnente  en  libros  donttflcos,  eclesiásticos  y 
morales,  historia  y  artes.  GonttcBe  47»900  vo- 
lúmenes. 

La  bMiottea  dé  is  Áenámia  de  la  Histo- 
ria, contiene  mas  de  IG.OOO  TOlAneoestffl* 
preso.s,  y  1,500  manuscritos. 

La  bibiittUea  éé  is  VfáúmiM  encierra 
15.000  volúmenes. 

Además,  la  Academia  de  San  Femando,  el 
tfdrtnde  de  IDsloria  nafnrd,  el  Conserratorle 
de  artes,  la  flHMitad  de  Medicina,  la  de  Farma- 
cia, la  de  Veterinaria,  la  Academia  Española, 
la  Sociedad  Iconómlca,  d  Ateneo,  d  Uceo  y 
otros  establecimientos  cientincos.Ulertros  y 
artísticos,  tienen  sus  respectivas  bibliotecas 
públicas  mas  órnenos  nnaMrosas;  pero  foe 
se  van  enriqueciendo  cadadit,  y  tardirittinny 
poco  en  ser  muy  notables. 

La  h9Aio%9oa  M  BtmrkA  tah  Andada  per 
Felipe  n.  y  considerablemente  aumentada  por 
sus  sucesores,  i'osee  esta  biblioteca  24,000 
Tolúmenes  impresos,  y  4,000  manuscritos: 
estos  últimos  son  tan  raros  6  interesantes  que 
acaso  componen  la  colección  mas  preciosa 
que  en  su  fénero  aisle  en  Bnropa.  Paréce- 
nos  oportuno  deshacer  aquí  l|t  grave  equivo- 
cación en  que  han  incurrido  ño  hace  mucho 
tiempo  los  eeciMores  franooMS  Mres.  Noel. 
Carpentiery  Puissant,  y  últimamente  Itidovico 
Lalanne,  en  la  Encidópedia  moderna  france- 
sa,  aaepmndo  que  la  bibUdece  del  Bsoorid 
es  lamas  numerosa  de  España,  y  que  fm^  fun- 
dada por  el  emperador  Cárlos  V:  es  sensible 
que  Un  tlnstraoos  escritores  Igncnn  que  has- 
fa  el  tiempo  de  Felipe  11  no  turo  principio  la 
fábrica  del  monasterio,  y  ciertamente  no  era 
para  ignorado  este  snceso  por  los  franceses, 
poMwdéUAinvolo  ddlil|odnGirk>sT, 
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Oulnlin.  En  167t  cayó  an  rayo  en  el  convento 
del  Escorial,  y  la  biblioteca  espeñonealú  un 
gnfe  deterioro  ¿  coiisecneiieta  del  Ifloendlo 
qtie  produjo  e!  meDCionado  rayo. 

La  biblioteca  de  SimancM,  puede  decirse 
qne  et  un  areMTO  fenenl  del  rtíno,  cajo 
edificio,  notable  por  sn  magnitud  y  por  sn  es- 
taateria  de  piedra,  donde  se  coosenran  ios  pa- 
pdet,  w  Mdflpúailode  doemnentof  hlstdrlcos 
MSta  n  f "  prec  i  osos . 

fin  itarceiooa,  existe  la  biblioteca  Provin- 
'ekd  eoa  3t,000  TolúmeDes;  la  del  Colegio 
episcopal,  con  C.OOO;  la  de  Xedkiiu,  y  la 
Catalana  con  15,000. 

En  Granada  existe  la  bibUoiteaitla  Oh*- 
VBTitidad  con  1,000  volúmenes. 

La  biblioteca  de  Oviedo  cneaUí  10,U00  vo- 
lúmenes. 

En  Santiatro  existe  otra  bMbitoteo  enriqne- 
civla  con  17,000  Tolúmenes. 

La  de  8tlaflDann«t  también  bastante  con- 
siderable, pues  cuenta  en  su  catálogo  obras  muy 
esceientesy  raras,  y  el  total  de  sus  Tolúmcncs 
asciende  á  36.000. 

En  Sevilla  existen  cuatro  biblinicca?  públi- 
cas, todas  ellas  numerosas  y  enriquecidas  con 
obras  de  un  mérito  indisputable.  La  biMiote- 
cade  la  Universidad,  cuya  fundación  es  muy 
reciente,  está  perfectamente  ordenada  y  cuen- 
ta 30,800  Tolúmenes  da  obraa  aioogidas,  la 
mayor  parte  cientiflcas  y  análogas  á  las  dife- 
rentes facultades  que  se  estudian  en  las  uni- 
Tenidades  de  Ktpma.  iMbiblioleca  Colombia- 
na, llamada  vulgarmente  de  la  Catedral  es  la 
mas  rica  y  la  mas  numerosa  de  Sevilla.  Tiene 
predoBoa  maBaicrltoa  y  algnnoa  objetos  cu- 
riosos de  anfignedad,  como  la  espada  de  Rón- 
zalo de  Cúrdova.  £1  total  numérico  de  sus  vo- 
lúmenes impresos  asciende  á  30,900. 

La  fiihlioteca  Arzobispal,  situada  en  el  pa- 
lacio del  mismo  nombre,  es  también  rica,  DO 
por  na  amellas  olms,  tino  perla  calidad  de 
ellas,  aun  ciando  la  mayor  parte  pertene- 
cen a  los  escritos  de  los  santos  padres.  La 
tavaalon  francesa  taé  eaesa  de  que  esta  biblio- 
teca esperimontara  un  escandaloso  snrjueo  de 
libros  interesantes  (mi  todos  los  rumos  del  sa- 
ber bomano,  de  cuya  pérdida  no  ba  pedido  re- 
ponerse desde  af|iic!la  época  á  pesar  de  los 
esfuerzos  del  clero  de  Sevilla  y  de  algunos 
particulares.  Cuenta  no  obataote  en  sus  arma- 
rios 9,000  volúmenes  impresos.  La  bibliutera 
(fe Son  Acacio,  situada  en  la  calle  de  Triperas, 
perteneeeála  manldpdidaíl  de  Sevilla:  es  tan 
rica  y  tan  numerosa  como  la  Arzobispal,  y 
tiene  libros  que  no  se  hallan  en  ningún  punto 
ni  bibUotoea  de  España.  El  náioero  de  sos  vo- 
lúmenes asciende  á  9.570. 

En  Toledo  existe  también  una  biblioteca 
ñamada  \a  Arzobispal,  con  24,000  volúmenes: 
otra  llamada  la  Provincial  con  50.000;  la  de 
la  Universidad  con  3,000,  y  la  de  la  Catedral 

MI  3,300  iiBpreMf  y  ncbot  mniiicriiiM. 


En  Valencia  existe  la  hñUoUeo  dt  b  Uni» . 

vnsidad  con  31,000  voliunenea,  y  los  manus- 
critos de  San  Miguel  de  los  Reyes;  la  hibliote- 
ttoa  AnuIMfpeX  de  la  misma  ciudad  tiene 
O  800  volúmenes,  y  !a  biblioteca  llamada  de 
Cosca-Bayo  posee  4,uúU  volúmenes. 

En  Valladolid  solo  existe  una  biblioteca 
nominada  de  SmOa  Crm  eon  14,000  volft- 
luenes. 

En  Zaragosa  existen  cuatro  MbUotecai:  la 

déla  Roda,  la  de  Son  Ildefonso  y  la  Prwín- 
cial,  que  reúnen  mas  de  32,000  volúmenes, 
y  la  de  fai  OMomidtd,  qt»  ella  cela  eontleiie 
l!t,000  tornea.  • 

Puede  cabnlarse  que  las  principales  bi- 
blioleeu  de  Ispafta  «deoMB  al  nAmeio 
de  19,  qne  podrán  contener  aproximadamente 
unos  627,200  Tolúmeaes  impresos  y  mas  de 
12,800  naBoecrlioe. 

NcLATEnnA.  En  1300  la  biblioteca  de  la 
universidad  de  Oxford  oonsistia  solamente  en 
algunos  Tolániaiee>eecerrados  ea  eofrea  y  co- 
locados en  los  srttanos  de  la  iglesia  de  Santa 
Maria.  A  mediados  del  siglo  XJV,  Ricardo  de 
Bury,  qne  Alé  soeeatramente  cMapo  deDnr* 
bam.  gran  canciller  y  tesorero  de  Inglaterra, 
dió  á  la  Europa  el  segundo  ejemplo  de  una 
biblioteca  pública,  creaodo  en  esta  etndad  un 
cslablecimiejitoqne  dotrt  con  rentas  pingües,  y 
al  cual  diú  todos  los  libros  que  habia  consegui- 
do. &  gran  pñeio,  y  que  qaeria,  segaii  so  e^re» 
sion,  que  los  conociesen  to  los  los  escolares  de 
la  universidad.  En  un  tratado  latino,  QlPhüobi» 
blium,  pei|Deflo  libro  pecoleMo,  y  «ineee.  se* 
gun  creemos,  el  mas  antiguo  tratado  de  biblio- 
grafía que  se  conoce,  suministró  pormeno- 
res cariosos  los  cosles  recomendsoMie  é  bimb* 
trf)<  lectores.  En  H40,  Ilumphrey  el  Bueno. 
du(|ue  de  Gloccster,  diú  i  la  universidad  de 
Oxford  cerca  de  600  Tirtúmencs.  El  edlide 
donde  estaba  encerrada  esta  colección  fué  re- 
parado y  aumentado  cu  lóU7.  por  sir  Tomia 
Bodhg,  «ine  legó  á  la  onhenldad  so  bibliote- 
ca, con  ooa  propiedad  cuya  renta  dcbia  apli- 
carse á  gaatOB  de  libros  y  muuuscritos,  y  las 
reparaciones  del  edificio.  Esta  biblioteca,  qtie 
toni(') entonces  el  nombre  de  frife/ioíeca  Bodlei' 
ntj.  se  aumentu  sucesivamente  con  los  beneflcios 
de  otros  mucbos  personages  cMebres ,  en  á 
número  de  los  cuales  se  encuentra  el  conde  de 
Fenibroke,  j  el  anobispo  Laúd,  Fairfax,  etc. 
Hoy  se  cuentan  en  diebo  ealablaciiúeale 
300,000  impresos  y  55,000  manuscritos,  y  la 
universidad  de  Oxford  posee  además  otraa 
diez  y  seis  MMiotecia,  de  Im  cnales  algmiu 
son  taml)ien  mny  notables. 

La  biblioteca  del  AI  aseo  en  Lóndres,  fué 
Aindada  por  los  años  de  175S  y  eontlene  cer- 
ca de  200,000  impresos  y  30,000  OUHU»- 
crilos. 

Citemos  ademas  la  biUioteea  Múohgio 
de  la  Trinidad  en  Cambridge,  eon  100,000 
volúmenes,  y  la  de  la  f>Wi;ersü/a(icou  50,000. 
ybide  InAlbogadM,  eoo  10,000  Iflpveiei  y 
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6,000  mnnascritos  en  Edimburgo;  y  por  últi- 
mo la  del  colegio  (h  la  Trinidad,  ca  üublín, 
•   eoo  50,000  Tolomeiiet. 

Italia.  El  origen  fin  la  biblioteca  del  \'a- 
ticam  &e  reinouta  á  la  época  del  papa  Suu 
Biltrio,  que  por  Im  afloi  de  46S,  reanló  aIffo> 
nos  manuscritos  en  sti  palacio  ác  San  Juan 
úq  Leirau;  pero  su  verdaiderti  fundador  ei  Hi' 
eolia  V,  qoe  falleeW  en  14SS,  qae  la  hlio  firas- 
ladar  al  Vaticano,  doiuln  alimentada  ron  las  ad- 
quisiciqnea  de  Sislo  IV  y  de  Leoa  X,  so  enri- 
queció ademis  aueeatramenle  eonlai  biblio- 
tecas del  elector  palatino,  de  los  duqueá  de 
Urbino,  de  CrisUaa  de  Suecia,  del  marqués 
Capponi  7  de  la  eaaa  de  Otiobtfiil.  Gaentt  ae- 
(Vaimentc  too, 000  impresos  yíí  i.OOO  inaniis- 
¿Uoa,  ¿,000  |(riegog,  16,üüd  laliuos  é  iUlia- 
nos  X  9,000  orlentalM.  lo  laiala  reservada  i 
los  lectores,  y  que  casi  siempre  está  desierta, 
se  ve  aobre  uoa  meaa  de  mármol,  el  decreto 
por  al  cual  SlstoTnoonnlga  itodo  hombre 
que  saque  un  solo  tomo  do  la  biblioteca  .-iii  i'I 
permiso  auto^ralo  del  papa.  Digamos  Umbica 
que  eata  biblioteca,  de  donde  se  pudieran  es- 
ti  aer  bastantes  tesoros  clásicns  no  está  sc^n- 
ramentc  aliierta  cieu  dias  al  aúo,  gracias  á  las 
eterou  Tacaeiones  y  á  las  innumerables  fiei- 
toi  que  se  ccicliran  en  los  Estajos  romanní. 
LooUsmú  se  puede  decir  de  las  demás  bibiio- 
teeas  de  Ualia. 

Hácia  el  año  de  1 370,  Petrarca  hiio  dona- 
tivo ala  república  de  Venecia.  de  muchos  ma- 
uuscriios,  y  como  dice  c!*!  mismo,  puso  de  esta 
manera  los  primeros  cimientos  de  la  bibliote- 
ca dé  San  JUarcos.  Estos  manuscritos,  olvida- 
dos ea  un  pequeño  aposento  inmediato  á  los 
cuatro  caballos  de  bronce,  se  deterioran  alli, 
y  en  la  actualidad  no  subsiste  mas  que  un  cor- 
to nuaieiode  ellos.  Ln  siglo  después,  el  céle- 
bre cardenal  Iiessarion  bilo  presente  á  la  mis- 
mu  bll)lioteca  de  la  rica  colección  de  libros  y 
manuscritos  que  habia  logrado  reunir,  y  se 
cuentan  bey  8S,000  lapieeoi  j  ft,000  bmbus- 
'  crilos. 

He  aqai  la  listas  de  las  demás  bibliotecas 
mas  notablea  de  Italia: 

Bárgamo:  45,000  impresos. 

Bolonia  :  biblioleea  d§  la  Universidad, 
80,000  impresos,  y  4,000  manuscritos. 

Pmata:  80,000  impraeoe  y  900  auana- 
crilos. 

Florsne/a;  hMM»ctk  Laniímaina,  9,000 
■IBUScritos  y  ningún  impreso;  biblioteca  A/a- 
É^Uhtthicma,  150.000  impresos  y  12.000  ma- 
Smerltos;  MbttotaetFim',  80,000  Toíámenes; 
biblioteca  RicarÜ,  28,000  impretoe  y.  8,500 
manuscritos. 

Génem:  40,600  impresos  y  500  miaus- 
eritos. 

Mantua:  40,000  impcetOS  y  1,000  ma- 
nuscritos. 

Milun:  bibUoteeé  áwArosiana  (véase  esta 
^•labraj  60,000  impresw  y  10,000  manuacri- 
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tos;  biblioteca Biwü»  n«Q00iilipriiMy  1,000 

manuscritos. 

iíódena:  00,000  impresos  y  3,000  mi*  ' 
nnscritos.  La  biblioteca  de  esta  ciudad  ha  te- 
nido por  conservadores  al  célebre  Muratori  y 
i  Tiraboaobi. 

Xápoles:  biblioteca  BrancacQiana;  ^0,00() 
impresos;  biblioteca  Real,  150,000  impreso; 
y  3,000  manuscritos. 

Padua:  biblioteca  del  CoUgio,  55)000  vo- 
lúmenes y  8,000  manuscritos. 

Parma:  100,000  TolAmencs  y  4,000  a»' 
nuscrítos. 

Pavia:  biblioteca  déla  UnivertOñd,  99,009 
volúmenes. 

Perusa:  30,000  volúmenes. 

Rávena:  40,000  impresos  y  700  HUVU^ 
ciitns. 

Reggio:  50,000  volúmenes. 

Roma:  biblioteca  Angélica,  85,000  lm« 
presos,  60,960  fragmentos,  y  2,945  manus- 
critos: biblioteca  tíarberini  60,000  volúmenes 
y  preciosos  manuscritos:  biblioteca  de  la  Mi- 
nerva ó  CoM-fula,  120,000  impraiof  y  4,509 
manuscritos. 

Siena:  50,000  impresos  y  de  S  i  0,000 
manuscritos. 

Tarín  :    biblioteca  de  la  Unicersidadi¡ 
1 1  Í.ÜOO  impresos  y  2,000  manuscritos. 

l'oiiri  (iAi,.  Lisboa  licuciuuchasbibliolecas, 
entre  otras  la  del  Beij  fundada  en  el  siglo  X.V 
por  Alfonso  V,  y  las  de  San  Vicente  de  Pora, 
ác  Alcobaza,  y  de  \os  Benedictinos,  etc. 

BELGICA.  Biblioteca  de  la  l'ííto con  140,000 
volúmenes:  biblioteca  BorgoÍM,  con  15,000 
manuscritos  y  ningún  impreso:  esta  colección 
perteneció  antiguamente  á  los  duques  de  Bor- 
goña,  bibliijicia  fícal,  fundada  en  1837  con 
la  ad(piisicion  de  los  libros  de  Van  fltluiu, 
cuenta  f.n.OÚO impresos  y  11, 000 manuscritos, 

Luvatna:  biblioteca  de  la  UnivmUod  COf' 
tólica,  oon  105,000  impreso!,  y  246  mann»- 
critos. 

Lieja:  con  60,000  impresos  y  446  fflt- 

nuscritos. 

Gante:  posee  51,600  impKSOB  y  556  ma- 
nuscritos. 

IIoLA.NUA.  La  biblioteca  de  la  Universidad 
de  Leida,  fundada  en  l'iSO  por  Guillermo  1, 
principe  de  Orante,  cuenta  65,000  imprcsof 
y  10,000  manuscritos,  de  los  cuales  2.000 
son  orientales.  La  biblioteca  RoiU  dt  la  üayn 
posee  100,000  volúmenes. 

.\LKMAMA.  Berlín  posee  siete  bibliotecas 
públicas,  de  las  cuales  la  mas  importante,  04 
la  biblioteca  Real,  fundada  por  Federico  60I* 
llcrmo,  elector  de  Brandeburgo  ¡  contleiM 
200.000  impresos  y  2,000  manuscritos. 

Lñ  biblioteca  Real  de  Munich,  fundada  por 
.Mbcrto  V  á  principios  del  si;;lo  XVI,  contiene 
540,000  impresos  y  16,000  manuscritos.  La 
bibliutecade  la  Universidad  contiene  200,000 
impresos  v  044  manuscritos. 

UbibUot0caBtiUd«Dr€$4ft  fondada  en 
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1SS6,  porel  eteeior  Augnslo,  eonfieifeSM.oao 

impresos  y  2,700  manusrrifns,  on  p1  námero 
de  los  caaits  se  encuentra  ua  caleudario  uie- 
Jfeaoo  Mbre  I»  piel  ItaniMna. 

Entre  las  denis  l)it)lioírrns  do  Alcinani;; 
rifaremos  la  de  Maguncia  coa  <JU,UOU  impre- 
sos; la  de  W§imiir  coa  95,000  impresos;  la 
de  Simpar/ con  180.000;  l,i  i!.'  ffunnover 
eOD  70.000  impresos  y  2,00U  maouscrilo:;;  la 
de<ro«liM^ooii  900.000 impreeoB  y  lio.ooo 
(lir^Pi-tariones  y  discursos  ioiíéín Iros  y  .'.,000 
manuscritos;  la  de  'iValfmbuttei  con  190,000 
iapraeos,  40.000  disertsciones  y  4,5O0  ma- 
nii>rrifn^,  !a  de  Nurein'irni  ron  20.000  vo- 
lúnioocs.  la  (le  Cauel  con  GU.ÚOO  Tolúnaencs; 
la  de  Maxburqo  con  56,000  TOlúñienes;  la  de 
liann-^tadl  con  üO.OOO  volómencs;  la  de  //«- 
delberg  coa  54.ÜÚ0  impresos  y  5.000  maons- 
eritos  (U;  la  de  Hammurgú  non  50.000  toIh- 
morus;  la  do  Franfortcon  40,000  voliimenes; 
la  de  Leipstdt,  biblioteca  Paulina,  oon  50.000 
hapieaos  j  2,000  maoaserlUM;  bMoteca  Tho- 
mana  coa  40,000  Impresoe  7  2»000  mauus- 
criios. 

U  eapltal  del  imperio  de  Aitsirta.  Viena, 

r  o^ce  ocho  bibliotecas  públlcn> :  la  hil>h'(>te<  ,1 
Imperial ,  Anidada  eo  1480  por  Maximiliano, 
cuenta  en  el  dia  300,000  impresos  7  12,000 
Manuscrito?. 

•  La  biblioteca  de  la  Univenidad  encierra 
90.000  tolAnienes.  laa  denáe  biblioteeas  del 
imperio,  son  Iris  de  Praga  con  l.'n.nnri  im¡)if- 
.«os  y  8,000  manuscritos;  la  de  Utcts,  cun 
iOO.OOO  impreras .  la  de  )a  Um'vmkkid  de 
Pefth  con  50,ni(0  inipreso.-;:  la  di'  la  ITnlMn»» 
dad  de  Bada  con  ü  j.úOO  volúmenes. 

Bracu.  La  bibtíoleea  Real  de  BtlwxUmo. 
fondada  por  la  reina  Cii^liiia  .  po.sce  corea  d^ 
40,000  impresos  y  una  iiilluidad  de  preciosos 
manuscristOB ;  la  de  I  fmíl ,  donde  eelA  el  c<^- 
Ic!  re  EraageUo  de  UUUaa,  enelerra  80,000  im- 
presos. 

Dmif  AKCA .  U  InWoteea  reai  de  Copenha^ 

guf,  fundada  de  !  ■  ^  ,1  I  i'TO.  conlIeneSOO,000 
impresos  y  10,000  manuscritos. 

nrniA.  Pedro  el  Grande  Ihndd  la  bihlMo'a 

Jf  la  A  aJemia  de  Cicncina  de  San  Pelersbiir- 
Ro  con  2.500  volúmenes,  de  los  cuales  se  spo- 
der6  en  sns  enterras  con  la  Sncnio.  En  el  din 
se  compone  do  cerra  de  100. fli)!  voh'iiníMU's. 

La  frran  biblioteca  Imperial  cuenta  cerca 
le 500,000  impresos  y  I. 1,000  manuscrito.*. 
Proviene  oíJto  cstaldccii'nicfito  del  que  se  fundó 
en  Cracovia  pnr  Zalinki,  y  trasladado  después 
i  Tarsovia ,  que  fué  pacjircado  por  los  rusos 
'  en  179.'i. 

i/oscou  posee  dos  bibliotecas,  la  de  la  l'ni- 
venidad  y  la  del  Santo  Sínodo,  notables,  me- 
aos por  el  número  de  sus  lomos  impresos  que 
porel  de  sus  manuscritos gricpos  y  orientales. 

SiizA.  Basilca  50,000  volúmenes;  Berna, 
30,000  impreaoi  y  amelMt  nanmcrUoi  pn- 

.  (f)  BitSffsla  ntítm MbHolaca  Miftea. 
2S3  tittioncá  ropULAK. 


ciosos ;  Ginebra ,  50,000  roMoieDee;  Zatídt, 

ín,i)00  volt'imenos:  SanGah,  "WHWCTitfft  la* 
tinos  de  grande  eslima. 

GaraA.  Alonas,  cercado  15,000  Yo1Arai>- 
ne,>.  V.iriv's  mr.tia síi-rio?  ronlicncn  además 
uianiiácritus  griegos  en  bastante  número .  y 
puede  citarse  entre  efros,  los  del  Monte  Atho» 
y  d<^  Pulhnios. 

lmouf.i.  Hay  en  Constantinopla  35  biblio- 
tecas páblicas ;  pero  no  se  deja  entrar  á  los 
europeo.^  slno  €00  grandes  difi  •Idl.^dop.  La  61- 
hlioíeca  del  Serrallo,  fundada  por  Sclio  I,  con- 
tiene de  3  i  4,000  ToNhnenea  irabea.  torcos  y 
persas,  entre  cnyo  número  .«o  cuentan  1,2'Ji 
manuscritos.  Los  libros  griegos  que  cooteotA 
e<ta  Mblioleca  en  gran  aAmero,  ftieioii  tea- 
dído>  ea  el  siglo  XVD  j  dlapenoa  4  dea- 
tniidos. 

BIBUS.  StUia.  {Nombre mitológico.)  Abet. 
Género  tomado  por  Mr.  I.c.j?nn  (volumen  8." 
de  su  coni|rieniento,  BuíTon}  en  la  familia  de 
las  blmndfneas,  7  cnyoeeanetéretaon,  según 
dicho  niilor.  tarsos  lardos,  desnudos  ;  c;dá 
corta,  redondeada  ó  igual.  Las  especies  que 
incluye  en  este  grupo,  son  las  sigtdentes: 

Ilirundo  domituscen<iiH .  tnrquata,  /eucj//- 
tera,  concolor,  franc¿9ca,borel}onica,  melanO' 
{fOtttr  Y  amerieoma  de  Gmelin. 

Este  c<''nero  nos  parece  que  lione  niiidia 
analogía  con  el  del  chelidonte  de  Boié,  y  acaso 
no  es  otra  cosa  qno  nna  seedon  conatltoida 
por  e^prries  de  cola  flo  aborqqiUadt.  (KAise 

GOLO.VUai.NA.l 

BIBLIS.  \SombremH<^gico.)  Inaeelo».  Gé- 
nero de  lepidópteros  diurnos,  sección  de  loa 
tetr8|K)dos,  tribu  de  los  papilionideos,  esla- 
Ueeido  por  fabrielo.  y  adoptado  por  Latreille. 
que  le  reunió  el  irénero  uiclonilfs  del  mismo 
autor.  Sus  caracteres  IKnciclopedia  metódica, 
tomo  iX,  pAgs.  10  7  807)  m  redoeea  i  loa  si- 
guientes: antenas  lermiiinda>  en  una  pequeña 
mano;  palpos  inferiores  manifiestamente  roaa 
largos  qnc  lo  cabeza;  nerradnm  auperlor  ó  atib- 
coslnl  de  ln  >  primeras  ala>,  muy  dilatada  en 
su  origen;  celdilla  discoidal  do  laa  segundea 
alas,  abierta  posterlomente.  Latreille.  en  ana 
Familias  naturales,  coloca  este  ?énot  o  en  Iré 
las  libiteas  y  las  ninCalias,  y  Godar,  eu  la  obra 
precitada,  describe  oebo  espeelea,  todas  «xM- 
cd<.  entre  l.ns  cuales  citaremo.s  como  tipo  la 
Iñblis  thadiiua,  la  nii.sma  que  la  Pap.  biblit 
herbot.  o  pap.  htjpelia,  Craraer,  pap.  Lámi- 
na CCX.y.W'I ,  ¡ig.  pf.  Esta  especie  se  halla 
en  el  Brasil  y  en  la  isia  de  Santo  Tomás.  Las 
orugas  de  la  biblia  tienen  el  cuerpo  gnameel- 
dode  tidiéreuloí  carnosos  y  pubescentes. 

BICEPS.  {.\nnionúa.\  Bíceps,  del  latió  6isy 
ceps,  por  capul ^  es  el  nombre  qne  lleran  dos 

músridos  d'^l  ciirip  )  Imniaun.  por  cuan(<t  se 
creyó  ver  la  scmcjaiua  de  dos  cabema  en  laa 
pordones  que  jircsentan  i  la  risla.  Bl  nn  ftf> 
ccp'i  pertenece  a'  brazo,  y  se  denomina  taai- 
bieu  tnÚKido  etcápulo-radial.  Está  situado  eo 
la  porte  aalerior  del  bcaio,  y  sirre  pan  hacer 

T.   V.  11 
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(Millar  él  ahfrinuse.  lis  wwpío  é  inny  carnoso 

cu  Sil  parle  luctlia.  y  iIcLm  lo  rn  sus  osilir- 
mtündcs,  la  superior  de  las  cuales  se  divide 
en  ñm  perdones  sobre  el  timo  r  vice  tersa. 
El  oiro  es  el  bicctn  del  mu^l')  «i  inü<:ru!o  isqit  'i)- 
fémuro-oeroneat,  situado  co  la  pat  te  posiorint 
del  nrasio;  eseblon^do.  aptanado,  y  e.<iá  di- 

viilido  Kiihv'i'inriiHMile       <l<t>  ¡mi- •i'Mir?, 
Jarga  j  otra  corla:  sirve  para  doblar  la  picr> 
na  some  el  nittsltf  d  eale  Mbre  la  pierna, 
i;>iiaini<  ite  que  para  girar  ó  echar  la  picrnn 
iiácia  afuera. 

loü  romanos  tiabfan  llamado  también  bi" 

i  ipiti'  I)  /)/  nriii  (¡os  caiiis)  ni  dios  Jnno, 
por  atribuirle  dos  caras,  una  por  dclaole,  para 
conocer  lo  tenidcro.  y  otra  detrás,  para  cono- 
cer lo  pasado.  Aptdlidáronlc  Lnidiion  Infironfe. 
de  bi$  y  fron$f  dius  de  dos  frcuicá. 

loa  atenienses  ponían  en  sos  monerías  nna 

éabcr.;i  de  mn-jor  junio  ron  la  de  CiTruns.  á 
qoieii  supouiau  autor  del  m&triraooio,  y  die- 
ron .4  este  emblema  el  nombre  de  hifironte. 

BICEFALO.  {Atuifumin.)  r;il;djr;i  ro:nn!'(sla 
dellaiiu  biSp  dos,  y  del  grie;;o  M'sxki,  rabo- 
ta. ádJéttTO  que  se  apUea  i  nna  espacie  de 
tareomn  6  <1c  excreccnria  muy  rn!;imiiiusa  que 
se  desari'olla  en  la  cabeza,  y  que  al  parecer 
forma  como  una  sei^nlidA  emsa.  On  ménstmo 
bicéfalo  equivale,  pues,  á  mdnairoo  de  dofí 

MC8TM.  (tnsTOMA  db)  El  nombre  y  r  l 

aspecto  de  esta  casa,  solo  recnerdiin  i  !r;i>  Iris- 
les,  y  liacea  esperimenlar  seusaciooes  muy 
ptaoaté.' Desde  tiempo  Inmemorial .  toda  la 
parte  Sur  fuera  de  Paris,  df.-dc  las  raiiicitiiilias 
liasta  el  sitio  que  ocupa  el  ediiicio  de  Biceirc, 
era,  eii  la  oplnlmt  del  tiiIsto.  c!  teatro  de  los 

herhlcenis,  de  lot  aparffidos  y  de  las  asriin- 

bleas  de  UÍs  brq^:  ea  las  canteras  inmedia- 
tas, 'loi  ebari atañes  y  bribones  eoseftaban  el 

diablo  al  qiip  !n;  [  A  nvvliii  l  .^  i!(d  -i- 

glo  XVII,  la  palabra  Bicetre  era  sinónimo  de 
deSfrracta^ 

Toifdvia  va  ñ  luv  i'i  tuis  ulgutui  nuera  />'/- 
eetre,  ba  dicbo  Moliere  en  el  AtunjUdir  i< -to 
etros  escfibiendo  6fswfre  por  bfnfxte,  apiii  an 
la  alusión  al  año  ^/«/Vsíu. 

Biceire  está  simada  á  uicdia  legua  al  Sur 
de  las  barreras  de  Parfs;  Ibrma  parte  del  de- 
partamciifo  dol  Sena,  drd  dislrilo  de  Soeanx, 
delcamoa  de  Villejitir.  y  del  común  de  iienii- 
W.  8e  ba  dicho  que  el  nombre  de  Bicetre,  vie- 
ne del  rio  Bicvre  que  roñe  |»or  la  parle  |)¡iju 
del  collado,  pero  es  otro  su  origen.  Habiendo 
téqvlrldo  inis  IX  nn  terreno  para  nn  eonrento 
de  carliijos  juc estableció eerca  deP;in.-,  Jii.in, 
(M>Upo  de  Winchester,  en  Inglaterra,  compró 
Una  parte  de  aipicl  terretio  en  tiempo  do  Feli- 
pe el  Hermoso,  c  bizo  mnílniir  alii,  6  pOT  lo 
menos  ensanchar,  una  casa  que  qnerit  habí- 
lir.  Ba  if  94  el  monarca  etonflsed  aquella  casa 
y  todos  los  bienes  del  prelado,  poro  t  ti  1301 
álsó  el  secuestro.  £1  pneblo  llamó  á  aquel  edi- 
Bá»  WKMütr»,  de  donde  por  ewmpcion  se 


formaron  Bi9tfi9Stf$,  WicfttfB,  y  por  tiltimo, 

Bire!t'\  hoiuImc  rt)n  que  en  1553  rslalia  ins- 
crito eu  los  regisirus  del  prebostazgo  de  Pa- 
rts. Affiiel  sitio  pertenedd  mas  tarde  i  ámadeo 
c!  Unjo,  rn  ide  de  Siihovii,  á  (piien  prnbable- 
nn  ule  fué  cedido  en  premio  de  los  auxilios 
if'ie  presid  i  Cárlos  VI.  So  liijo.  Amadeo  Til!, 
que  después  fu'-  t  t  pnna  Ftdix  V,  vendió  á 
Juan,  duque  de  Bem  y  lio  del  rey  de  Francia, 
I  Bicetre  el  afio  !  400,  cuando  no  presentaba 
inn-  qr. '  ríiin,i>.  F,l  nuevo  diicño  le  liizo  rce- 
didcar  con  magnlliceocia,  pero  el  obispo  de 
Parts  en  sti  calidad  de  seftor  do  aqod  terrilo- 
rio,  que  di-ji  'i  lia  de  Geidüli.  se  opiiSD  á  qne 
el  duque  hiciese  en  él  fosos  y  puculcs  leva- 
dlaos.  Bn  141 1  la  fticeion  del  doqne  de  Bor- 

(roña  S5C  npodrni  i!e  ;¡q;;el  luTin  iso  eililii'io.  y 

le  destniyó  basta  los  cimicalos.  Con  i-cspeclÓ 
é  las  artes  fiié  nna  perdida  irreparable.  Bn  el 

trran  salón  vciaii  los  retratos  originales  del 
papa  Clemente  VU  y  de  sus  cardenales,  de  lot 
reyes  y  prinripes  de  Franda,  de  los  empera- 
dores de  Oriente  y  de  Occidente,  etc.  No  que- 
daron enteros  mas  que  dos  cuarlitos  enrique- 
cidos con  preciosos  mosiicos.  Bn  1 4 1 6  el  doqne 
í!e  Rt'iri  le::Vi  aqu^'!  sitio  tal  como  estaba,  eOfl 
aUunas  dependencias,  al  cabildo  de  Nuestn 
S(*ftora  de  Farts.  en  eamMo  de  alanos  anl- 
vi  rsarios  y  de  dos  procesiones:  aquella  dona- 
( ¡nn  ruécónQrmada  por  Gários  Vil  en  1441,  f 
I  r  Lals  XI  en  14G4.  Pero  el  cabildo  no  bize 
nins:una  reparación,  y  ennrenta  y  cinro  a'ios 
mas  larde  las  minas  de  aquel  edíflcíu  liai)ian 
IleqTido  a  ser  nna  fnarida  de  ladrones,  á  quie- 
nes seles  lomó  en  l.'iií).  !  ;i  nn  di.ili  12^0 satíri- 
co de  aquel  tiempo,  se  calilica  á  Bicetre  de  et- 
snea  en  donde  se  babia  estaMeoldo  nn  bosni- 
tal  de  (mferm  is  lánguidos  y  de  cortesanos  es- 
tropeados. Eu  1632  el  cardenal  de  RichcUeo 
le  arrasó  hasta  los  cimicnfos,  y  le  hlsoreedl- 
fiear  paru  rec  '  •  1  et!  el  ;i  los  soldados  inváli- 
dos. Ño  estaba  auo  concluido  aquel  hospicio, 
cnando  se  celebraron  los  dirinos  oOcios  en  1 634 
eii  nna  capilla  dedicada  á  San  Juan  1!  i¡iii-'a, 
que  hácia  1670  fii6  reemplazada  por  una  igle- 
!<ia  con  la  misma  advoeadon.  Bn  1648  San 
Vicente  d  '  Paul  nlitavo  !  *  la  reina  Ana  de 
Austria,  una  parte  de  üicclre  p  ira  qnc  sirviese 
de  asilo  i  los  nfñoj  ospósilo^,  que  permine- 
rieron  alli  po'o  licínpo.  |)or(pu;  el  aire  era  de- 
masiado fuerte.  Luis  XIV  que  pensaba  en  fun- 
dar una  Tcrdadera  casa  de  Intálidos  (que  fOé 
com.  iizada  en  l (iT^t.  reunió  al  liospiWil  írenc- 
ral  el  hospicio  de  Biccire,  y  desde  el  año  \  c,^.l 
se  reeiblenm  en  él  á  ios  pobres  que  se  acogían 
volnnlarianifUte,  y  á  Ins  \  1  .^.dnnidos  qm;  eran 
recorridos  después  de  publicado  varias  veces 
un  decreto  qne  prohibía  la  mendicidad.  En 
tiempo  de  Luis  XVI,  Pii-cia'  fnp  destinado  á 
recibir  los  hombres  y  mugeres  publicas  ataca- 
das del  mal  siflitlico.  Antes  de  curarlos,  en 
las  dos  salas  qne  les  estaban  especialmente 
señalaiias,  los  cirujanos  los  hacían  vapulear: 
costumbre  bárbara,  aunque  á  reces  Jusla  con 
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nri06  ttdirldaof  lunMos  en  los  tIcím  mat 

TWgonzo?'!-  ]■!<  (Ii  nienlos.  hombres  V  niiiíTL'- 
Ks»  eiaa  asiHiiUod  alii  ea  uii  lucal  particular. 
Uanibaao  también  Mfueíia  eomoc^on  otra 
parte  de  la  casa,  cu  (ÍoikIc  eran  nicerraJos  los 
jóvenes  por  su  mala  coutíucla ,  Uolgauiuurla  o 
malos  IratamieoliM  i  sos  padres:  los  qoe  eran 
encerrados  en  Dicctre  á  jictii  ¡uü  desús  fami- 
lias, ientao  que  pagar  uaa  peusioQ;  poro  los 
que  eren  condodtkis  aUi  do  érden  superior, 
no  pagaban  uada.  Se  los  ilcslin.iua  á  loá  Ira- 
iMyas  mas  penosos,  y  no  se  les  daba  mas  alí- 
ñenlo qoe  pan,  a^rna  y  un  poco  de  potaiEre. 
€i!ando  so  onjuendaban.  seles- aiuulia  tm  i)();-o 
dü  carne  y  algunos  refrescos.  A  ios  que  azo- 
talMn.  st  los  atalM  idnco  argollas  de  hierro, 
TU  e  l  la  la  cnni  hicta  In  paced:  todo  esto  74  oo 
exisie. 

Bicelro  es  en  el  dia  direel,  hospicio  y  casa 
dt  foclusion.  Kl  plano  de  este  ediüt  io,  f  >ccplo 
afganas  agregaciones,  presenta  un  cuadro  de 
eerea  de  900  pies  en  cada  frente,  y  eonlienc 
tres  palios  principaks.  El  ¡¡rinu-ro  sirve  de 
ealrada  por  una  calle  de  árboles  que  va  á  pa- 
rar al  eamitto  de  Ponlaineblean.  En  el  serondo, 
y  al  Snr,  se  ve  la  i;^les¡a.  muy  sencilla  y  v.n 
forma  de  croa,  y  la  cárcel,  jr  al  Xorle  el  prin- 
dpal  eoerpo  del  edlBeio.  en  donde  está  sllaa> 
da  la  enfermi'ria  :;encral.  El  frcnie  opuesto  de 
este  edificio  da  á  un  jardín  que  rodean  oiros 
«diBdos  menos  eloTados  ocnpadospor  ancia- 
nos enfermos:  el  lerrcr  palio  le  foruian  una 
porción  deconslrucciouessin  simciria.  AUi  es- 
tán la  paerf  a  de  entrada  del  departanento  de 
loa  dementes,  y  la  liabitaciwi  del  agente  ep- 
eargado  de  la  vigilancia. 

Realmente,  la  vista  de  Bicetre  solo  afecta  á 
l:i  parle  moral  S»i  po.-icion  sobre  nna  colina  en 
medio  del  campo  la  hace  muy  favorable  para 
la  cnraelon  de  los  enfermos,  y  nintmn  hospi- 
cio de  la  capital  po  Iria  compnrársch  en  \rr.n- 
to  á  salubridad,  sise  pudiera  conducir  iioraUi 
el  Sena.  Esta  Inapreciable  rentaja  se  harccro- 
plazado  por  nu' lio  d  .-  rana'n'S  ijiie  llevan  las 
aguas  del  Arcueil,  y  con  dos  pozos,  á  uno  de 
los  enales.  que  es  el  principal,  van á  admirar 
todos  loa  eatranseros  romo  una  de  las  mejo- 
res obras  de  la  arquitectura  francesa.  Fué 
constraido  desde  1783  á  1785  con  arreglo  al 
diseño  del  cél -l^re  BalTrand.  Sn  diámetro  es  d;- 
U  pies,  su  profundidad  de  171,  y  la  allura 
dd  agna  inagotable  do  9  pie«:  el  ftmdo  ha  sido 
abierto  en  peña  viva.  l  a  máqnina  (pie  Iia'-e 
•obir  el  agua  es  sumameate  sencilla:  u»  ar- 
mason  de  madera  de  36  pies  de  diámetro,  flja 
horizoutaline.ife  en  nn  írntcsi»  poste,  pero  (jnc 
tiene  movimieoto  giratorio,  en  cuya  «strcmi- 
dad  hay  na  tambor  qne  separa  dos  eables  de 
228  pit)5  dclartfo,  crdocados  en  sentido  inver- 
so: á  estos  dos  cabies  están  unidos  dos  Qiibos 
eea  aros  do  hierro,  que  pesan  corea  de  1 .200 
libras  y  de  los  que  n.i  )  siibc  y  otro  baja.  C  i  la 
nao  cabe  nn  moyo  de  agua,  á  sean  133  azum- 
bres, y  pucdeo  catraic  áOO  caHadli*  lit«  agua 


▼a  á  pam  á  im  tstaiiqiie  evUerlo,  da  M  pies 

en  ciiivJro,  por  8  pies  y  8  pnljíadas  de  profun- 
didad, que  couliene  4,'oOB  moyos  de  agua.  Du- 
rante largo  tiempo  se  emplearon  doce  eabnllps 
en  mover  aquella  m.Kiuhia;  se  em  ian  cuatro 
y  alguuas  veces  ocho.  Desde  el  tiempo  del 
superintendente  de  pollda  Lenoir.  se  emplean 
en  aquel  trabajo  pres«s  viporosos,  qne  arran- 
cados á  una  perjudicial  ociosidad,  conservan 
sns  fnersas  y  sn  salod ,  y  les  proporciona  on 

aiitnento  de  aliiuciitn.  Antes  de  !;i  onslruc- 
ciun  de  cale  pozo,  mucbos  curros  cuu  cubas 
iban  á  hnscar  agoa  del  Sena  al  puerto  del  hot- 

pilal  para  <rl  coiisiimo  di-  la  casa. 

Bicetre  está  admiuisirada  por  dos  autorida- 
doB  distintas:  la  prefeetnra  de  pollda  y  la  del 
Sena:  una  tieur  á  su  nw^»  la  cárcel  y  locun- 
cernieutc  á  la  seguridad,  el  arcliivo,  la  con- 
¿ertreria,  carceleros,  etc.:  la  otra  dirige  el 
bospicio,  noinliia  lo-í  administradores,  em- 
pleados di;  administración  y  facuUalivus,  fl 
capellán  y  demás  subalternos. 

C.u-r  -l.  Se  cumfK)nc  de  seis  cuerpus  de 
odiiicio,  con  varios  pisosj  cuyas  ventanas  tie- 
nen todas  enormes  berru  de  hierro.  Pan 
niuulenerel  orden  hay  nna  compañía  do  vele- 
raaos.  for  espacio  de  mucbo  tiempo  ban  esta- 
do alii  oonfbndldos  y  amalgamados,  presos  per 
di  lilos  polilicos,  lionilui's  POs[iC'  li().«os  á  la 
policía,  detenidos  por  medida  correccional, 
redosos,  condenados  á  mnerte  y  preaUisfhw 
que  aguardaban  saliese  para  su  destinóla  ca- 
dena. Uespues  se  ha  bepho  un  ap4rtado,  y  fdlo 
se  ban  eonserrado  las  tres  últimas  clases.  Vn 
loen  lorio  único  on  doble  reja  sin'c  para  la 
cemiuiicacion  do  los  detenidos  con  sus  parien- 
tes y  amifTos.  Todavía  existen  tos  ealaboMS 
iii'Sros:  báiasi'  :i  ídlos  con  Inz  arliflcial  por  unn 
escideruque  conduce  á  dos  largos  y  sombriqs 
corredores,  en  donde  hay  dles  y  alóte  pnertas 
n!a::izas  en  cada  lado,  qne  ¡ritan  sobre  inmcn- 
{03  goznes.  Estos  calabozos,  comrnidos  de 
piedra  de  sillería,  son  estrechos,  hAmedos  7 
mal  s;:  1  s:  iippuas  peiiotr;:  i^ii  ell'»>  nu  rayo  de 
luz  por  agi^eros  abiertos  oblicuamente  entre 
las  pilastru.  Los  desgradados  á  qnlenes  se 
precipita  en  aquellas  fum  bres  mazmorras,  no 
tienen  mas  alimento  que  un  poco  de  pan  ue- 
pro  y  agua,  ni -otra  sociedad  qoe  los  inseeioe; 
y  si  alguno  es  suraerjíido  en  el  ñllimo  de 
aquellos  abismos,  se  cierran  en  pos  do  ál 
treinta  y  tres  pnerfss.  Antes  de  la  ravoInciOQ 
f'n  la  imo  de  lo?  b  il/itanles  de  aquellos  sepul- 
cros estaba  atado  con  cuatro  cadenas:  todavía 
se  ven  algunos  rastos  enmohecidos  colgados 
do  las  paredes.  Cuando  sacan  á  nn  preso  del 
calt^so.el  aira  libre  le  pi  oducp  wbido^cpnto 
ai  estnTieat  tgriliriagado,  y  es  neeesacto  tnf» 
ladarle  áns  Sliio  meno?  oscuro:  soloMBBOn 
mudanza  gradual  de  calabozos  puede  lihof; 
se  de  la  mnerte.  T  sin  pmbargo,  privado  4c 
luz  y  de  esperanza,  el  hombre  p  iede  vivir  en 

las  mazmorras  de  Bicetre       ^1  cómplice  ^' 

deUloréft  fiartOBohé  livld  ^Ql  duienU  f  tre» 
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•líos:  cono  doi  ó  traiTBees  lo  babia  hecho  el 

muerto  pon  respirar  un  poco  de  ain^  ctiairio 
le  subían  por  U  escalera,  cuaodo  luuriú  cfccti- 
Tameateno  qacriao  creerlo,  llúcía  1789  se 
encontró  on  aquellos  calabozos  á  un  tal  Isido- 
ro, curpiotero  y  Udroudeproresioo,  encerra- 
do por  haber  amenasado  de  muerte  al  sope* 
rinfendenle  de  policía»  Sarf ine:  fué  enlorrado 
Tivo,  y  durante  catorce  años,  gozó  en  su  se- 
imlerode  perfecta  salud.  Los  presos  qoe  tra- 
inyaiieii  ios  diferentes  f;ill'»ri's  estalilcriilos 
eala  casa  desde  1775,  ocupan  unos  cuartuchos 
estrechos,  y  se  acnestan  dos  en  cada  cama. 
Su  alimento  consiste  en  Ultra  y  media  de  pan. 
un  cuartillo  de  caldo,  algunas  legumbres  se- 
cas, y  dos  veces  á  la  semana  nn  coarteron  <to 
carne;  se  los  emplea  en  pnlimentnr  rrisfalos 
y  en  hacer  sapatOS,  medias  y  obras  de  paja. 
Una  tercera  parte  del  producto  de  aquellos  tra- 
hajadfires  seles  cnircTa  al  salir  'I'l  c5taMe- 
cüuiento,  v  de  las  otras  dos,  una  se  les  des- 
caeota,  j  la  otra  pertenece  al  gtMerab  eomo 
nn,i  indemnización.  Los  que  no  trabajan  habi- 
tan en  un  piso  mal  sano,  no  tienen  mantas  ni 
ocdchooes,  y  se  les  da  pon  de  monición.  Los 

condenados  árcclu^inn  d'ioniien  en  paja  hú- 
meda, y  en  todo  tiempo  visten  una  tela  muy 
vasta,  negmxca  por  on  lado  y  blanca  por  otro. 
To  las  las  semanas  se  les  da  una  camisa  y  un 
par  do  medias  de  lana,  y  cada  seis  meses 
miM  gilochas  ó  aipatos  de  pdo. 

Los  presos  enfermos  son  asistidos  en  enfer- 
merías particulares,  en  las  que  se  ha  estable- 
cido un  aparato  para  el  tratamioito  de  las  en- 
fermedades culánens:  bay  dos  espaciosas  sa- 
las, una  de  medicina  y  otra  de  cirugía,  en  que 
caben  de  90  i  100  enfermce  con  otras  tantas 
camas.  El  rnunoro  de  los  presos  enfermos  cor- 
respondeá la décimaparle;  porqueaquellacár • 
cel.  establecida  para  contener  400  mdlTldoos, 
encion  I  ni  eldia  mas  de  mil.  En  ella  permane- 
cen los  condenados  ápenaiofamante  basta  que 
■aleo  para  sn  deslino  ó  cmnplett  el  tiempo  de 
sn  rei  lusion.  Los  condenados  á  muerte  son 
también  trasladados  alli  desde  la  Cousergeria 
en  cnanto  se  les  notiflca  la  sentencia,  y  solo 
salen  para  sufrir  la  pena  capital  ó  p:ir;i  cúmpri- 
reccr  ante  el  tribunal  superior.  Antiguamente 
habla  un  sillo  parUcuIar  para  los  espías  de  la 
policía  llamados  oh^rfutor'^a.  l'no  de  ellos 
fkié  cruciiicado  en  una  sublevación  en  1774. 
AqnelhM  motines  que  siempre  tienen  por  ob- 
jeto tentativas  de  i  vaslon.son  rany  frecuenfcí 
enfiícelre.  En  llóH,  los  presos  del  departa- 
mento llamado  Cálabauí  ptqveño,  arrollaron  al 
centinela  y  se  apoderaron  de  las  armas  de  la 
guardia;  mas  habiéndose  reuuido  esta  á  un  sil- 
bido, se  trabó  un  combate  en  que  qnedaron 
muertos  dos  arqn>  ro-;  y  catorce  amolinados: 
los  que  se  escapai  on,  reconocidos  por  su  tra- 
go, fberon  bien  pronto  aprehendidos,  y  como 
dijeron  que  cansados  de  la  vi  la  no  hablan 
eoosullado  mas  que  su  dosesperaciuu,  se  les 
cogió  lipalibfa,  y  unos  Aieroii  ahoicados,  y 


otros  asolados  y  encadenados  füerlemettle. 

En  seticmbn;  de  179'2.  Rirt-lre  fnñ  .•■)m- 
prcndida  en  las  matanzas  de  aquella  saugriou- 
ta  época.  Una  turba  de  asesinos,  provistos  de 
toda  ríase  de  armas  y  de  arlilleria,  se  presen- 
to al  frente  del  cdiUcio;  el  conserge  fué  muer- 
to en  el  acto  de  «pilcar  la  mecha  á  dos  caño- 
nes qtie  había  hecho  asestar  contra  ellos.  Los 
presos  conducidos  por  sus  carceleros  su  de- 
fendieron con  valor  armados  de  piedras,  y  con 
los  hierros  que  arrancaron  de  sus  calabozos, 
y  aun  algunos  se  sirvieron  ae  las  cadenas  que 
nohid)ÍB  habido  tiempo  para  qiUtarles.  Enton- 
ces scvirt  á  alfnmos  insensatos  recobrar  la  ra- 
zón y  vender  bien  cara  su  vida.  Los  sitiado- 
res dirigieron  por  fin  sn  artlUeria  contra  oni 
forre  en  que  los  sitiados  tenían  eslaiilecida  su 
principal  defensa  é  hicieron  fuego  á  uielialla. 
Pellón,  que  lleg(i  cuando  perseguían  por  los 
patios  y  habilaciones  á  algunos  fugitivos  qae 
lograron  escapar  de  la  matanza,  y  que  iban  á 
anegar  en  sus  asilos  por  medio  de  bombas» 
hizo  imililes  csfuerros  para  rontener  aquella 
carnicería.  Durante  tres  días  con  sus  uoclies 
la  mnerte  reinó  en  BIceIre:  los  asesinos  no 
perdonaron  á  nadie,  presos,  enfermos,  carce- 
leros, todos  perecieron,  csuepto  20u  indivi- 
dooiqne  ftaeron  encerrodos  en  la  iglesia.  La 
especialidad  de  af[iirlln  eseepcion  y  de  aquel 
asilo,  es  asombrosa  por  parte  de  los  setem- 
brislas.  II  ntkmero  de  Ua  victimas,  segnn  di- 
cen, ascendió  á  6,000.  pero  Indndahlemcnto 
le  han  exagerado  mucho.  £n  17^4  se  hizo  cu 
Bicetre  el  ensayo  d«  nna  miqninn  de  nnere 
chillas,  destinada  á  cortar  de  una  vez  otras 
tantas  cabezas,  para  aplacar  la  sed  de  sangre 
de  Robesplerfe  y  sns  colegtf.  Desde  1801 
Iiasfa  181.1.  y  esperialmente  en  180fi,  se  hi- 
cieron muchas  tentativas  de  evasión:  en  la  úl- 
tima, algunos  presos  soMeron  i  los  tejados  y 
salieron  al  campo.  Uno  de  ellos  se  salvó,  otro 
fué  muerto,  y  los  demás  aprehendidos;  solo 
on  preso  de  Estado,  sentado  todnvfa  m  el  ca- 
ballete del  tejado,  desde  donde  pritaba  qnc  SO 
rendía,  fué  arrojado  al  suelo  por  un  íeroz  por- 
tero de  gfripe.  Otro  preso  de  Estado,  que  en- 
fermo  en  su  cuarto  no  habla  salido  de  él,  fué 
arrancado  de  so  lecho,  herido  con  una  barra  do 
hierro,  y  murió  tres  días  despnes.  En  nm  dr* 
cunslanf  ia  semejante,  los  carceleros,  armados 
cou  nervios  de  buey,  biyaron  por  la  noche  a 
los  caliboMS  en  donde  estaban  los  sospecho» 
sos  de  evasión  alados  fnei  teineiile.  y  los  gol- 
pearon durante  cinco  horas  con  la  mayor  btr- 
iMrle,  relerándoiee  coando  se  cansaban.  SI 
mando  llovía  lo?  prcsf»s  que  se  paseaban  por 
el  patio  buscaban  un  abrigo  en  el  cobertizo  de 
los  mosos.  estos  loe  echaban  de  ntti  á  latigi^ 
zos:  muclios  ancianos sucnmUCTOn  i  loa  gol- 
pes de  aquellos  furiosos.  Bl  alcalde  «•  el  jnei 
de  pai  de  los  altercados  qoe  se  sosdtmi  ehtro 
lospr  ^-os  de  Bii'olrc:  pero  d  ]:rnz  de  paz  se 
convierte  muchas  vece;  eti  juez  criminal,  y  se- 
gún el  tolbnne  poco  iinparciil  do  los  coóelo» 
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nt,  w  tím  era  deimsiada  Ureeaeneit  el  ea* 

labozo.  pnrn  r!  qno  <->  reputa  culpable.  T.n  c;i- 
fo  de  apelucíua  ó  üc  cuiisa  gnt e,  interviene  el 
nafre  é»  Qentllli,  y  aignnas  vetes  el  gcfe  de 
policía  (ItTi'lc  rlcllniüv.'imi'ntc.  l'n  anli?iin  ca- 
pitán de  liuvio,  de  edad  de  70  aúos,  preso  por 
«aa  medida  de  alia  poHda,  toTo  vn  allereado 
con  i^l  a!r;iii!(»  qxw  le  h\¿n  rticorrar  en  un  rala- 
bozo,  ca  lo  mas  crudo  del  iiiYicmo.  Al  üia  si- 
«aleote  fué  trasladaHo  i  laeseribanfa,  en  don- 
de el  calor  abrió  la  piel  de  stis  lif  lada.-;  piernas 
que  derraoiaron  macba  agua:  otros  presos 
perdieron  los  pies  por  haliér«cles  hplado.  Bn 
Biccfre murió  en  ílorvav'Ol,  liijo  un 

sastre  de  Sainl-Ló,  que  durante  oiuclios  años 
se  bubia  supoeslo  lif}o  de  Lnis  XYf.  Vn  f  8 1  . 
los  presos  do  nicefre  fueron  trasladailo-;  :\ 
ris.  coa  motivo  de  la  Bproximacioo  de  lo£  ejér- 
cilos  enemigos:  en  1818  y  1819  «e  «orrlgleron 
muchos  abiiáos  en  aquella  rrlrc  '!.  Prto  exis- 
teo  todavía  machos,  particularmente  en  cuan- 
to á  las  coatnmfares,  qne  do  desaptreeeráo 
hasta  la  rcrorma  del  códi;?o  criminal. 

Hospicio.  No  tiene  ninguna  especie  de  co- 
UMBileaeioB  oon  la  eáreel:  antea  de  la  rcroln- 
cion  conlenia  indiviibios  dr«  ambos  sexos  y  de 
todas  edades,  atacados  de  toda  especie  de  en- 
tonedadea.  Rabia  eamaa  en  qne  estaban  ha- 
cinados sois  desagraciados,  y  se  comunicaban 
ana  principios  morbtflcoa.'  Madama  Nocker, 
eoando  an  marido  era  ratnistro,  ftíé  i  visitar 
las  sala?,  y  la  conmovió  muelio  aquel  horroro- 
so espectáculo:  8«  valió  de  su  iuUucncia  para 
qoe  se  conatruyeeen  camas  para  solo  don  en- 
fermos,  y  qtn'  reparadas  por  unas  tablas  las 
preservabau  en  algún  tanto  de  los  mialmas 
eentanloeoa.  Vn  1801,  habla  1,505  eamas  para 
un  enf'-i  iiin  solo,  1(>1  vn  í\nc,  se  ar'ostahan  do-s. 
U4  con  una  separación  para  evitar  el  contac- 
to dolos  que  yaeisD  en  ellas:  172  parann  so- 
Jo  onfermn,  empotradas  en  la  pare.l:  I^G  para 
los  aaruosos,  y  36  de  reserva.  Desde  la  revo- 
Indon.  no  existían  ya  las  eamas  en  que  se 
acostaban  cuatro  ha.sta  la  media  noche,  y  en  el 
reato  de  ella  otros  cuatro.  En  1803,  y  'dealli 
en  adrante,  se  blelenm  en  el  ■ho^do  mn« 
cha.s  y  útiles  reformas,  y  entre  ellas  algunos 
plantíos  y  varias  obras.  Destinado  para  enfer- 
mos pobres,  suélanos  shi  medios  de  sñbsts- 
tencia,  y  dementes  de  familias  con  pocos  rc- 
coraosj  ya  no  se  admiten  mngeres  ni  mñoíi 
menons  de  16  aftos  Solo  la  eadoetdad  y  las 
enfermedades  eximen  del  trabajo.  En  1813,  el 
número  de  trabajadores  pobres,  locos  y  epi- 
Wpliooe,  snMa  á  680.  VI  nAmero  total  de  Indi- 
vidrios  era  el  de  .i.ono  en  isni ,  y  el  do  2.000 
en  1814.  Dividido  en  el  día  en  cinco  seccio- 
nes, forma  un  total  de  cerca  de  t.800  hom- 
bres, pero  contendí  ia  '¡  í)0  ó  500  mas.  si  se  con- 
tasen los  que  se  hallan  con  licencia  en  el  seno 
de  sos  flimllias.  y  los  penslonadot  qne  viven 
en  casa  de  sus  parientes,  á  qoloncs  se  paga 
120  francos.  La  primera  soeáan  comprende 
M0iiMiMMi8iMs:oe>pa  la  segniidn  It  «o- 


fermeria  ioneral,  en  doodo  se  reciben  annal- 

mentp  '^OO  enfermos:  l  i  li  rcera  se  compone 
de  ancianos  útiles  en  número  igual  al  de  la 
primera  «eedon:  la  coaria,  llamada  la  «nfer 
mcria  yrau  lr.  nniticncTOO  ancianos  atacados 
de  diversas  cQÍcrmcdades:  y  la  qututa  está  des- 
tinada i  los  dementes,  enyo  nAmero  asciende 
anualmi  iifr  ;i  SOO:  ca(!a  enfcTmedad  tiene  su 
sala  y  su  cama,  que  es  bastante  bucoa,  como 
■lambicn  el  alimento.  Hay  mueba  limpíese,  y 
los  viejos  son  tratados  eon  mucho  esmero  y 
consideración.  Los  dementes  están  mejor  que 
en  otro  tiempo,  y  ron  muy  pocos  hay  qneva- 
ler.'"  dp  I'is  medios  de  ri-ror.  Esta  sección  se 
ha  uuuicutado  coa  un  pedazo  de  terreno  hacia 
lu  [)artede  Oentilll,  lo  eoal  ha  peimltldo  dar 
ensanche  al  departamento  de  los  iuibéciles  y 
furiosos.  Desde  1621,  nuevos  obras  en  el  ter- 
cer patio  i  la  ixqnlerda,  han  reemplaaado  en- 
teramente á  las  anti^xuas.  Sen  rspaciosas,  bien 
dispuestas,  y  contienen  todo  lo  que  puede 
contribuir  al  Bienestar  de  los  dementes,  mas 
de  lamitad  délos  cuales  son  susceptibles  de 
curadon.  Cada  sección  de  aquellos  desgracia- 
dos tiene  so  paseo  parilcolar.  Bnire  ellos  m 
vió  en  1  SOI  U  abate  Fournier,  cncerrndnenn 
los  locos  maniáticos  por  órden  del  prefecto 
de  policía  Dnbois,  que  fué  pnesto  en  HbeHad 
por  rci'dinendacinn  del  cardenal  Fesfdi  en  1804 
y  nombrado  después  capellán  de  iNapoleon,  y 
obispo  de  VontpelUer.  So  delito  era  haber  aln- 
dldO  en  nn  sermoné  la  muerte  de  Luis  XYÍ. 

Gomo  casa  de  retiro,  Bicctrc  sirve  de  asilo 
á  anefainos.  que  esperando  el  tomo  pan  en- 
trar en  el  hospirio  d<'  Mdutrouge  ó  de  Rocbe- 
fottcanU,  pagan.iapcosiou  que  se  les  exigiría  en 
esta  Altima  casa.  En  uno  A  otro  de  esos  esta- 
bleciiuienlos.van  á  com  luir  su  triste  existen- 
cia pintores,  músicos,  cómicos,  poetas,  com- 
piladores, antores  mal  pagados  por  los  Ubre» 
ros.  y  lüireros  arruinados  por  los  autores: 
coando  llegan  al  último  tercio  de  la  vida,  sin 
haber  tenido  la  volnnfad  A  la  posibilidad  de 
ahorrar  para  -^ns  postreros  dias.  se  conceptúan 
felices  eu  encontrar  un  ásúo  eit  que  pueden 
satisfacer  sos  primeras  necesidades.  Todos 
llevan  un  redingote  de  un  mismo  color.  Unos 
jardines  dispuestos  con  goslo  y  sencillez  á 
los  dos  lados  del  espadóse  pallo  de  entrada, 
proporcionan  sombra  y  frescura  á  aquellos 
débiles  ancianos,  que  reveses  de  fortuna  y  uua 
resignación  fflosAoca  han  eondncido  A  aqne- 
!!a  ni  iM-inn.  La  lista  de  aquellos  descrraciados 
en  que  suelea  figurar  nombres  que  no  han  ca- 
reddo  de  celebridad,  serla  mny  aflictiva. 

Lo  (pie  se  Ilamael  Pequeño  Bicetre,  íe  coui- 
pone  de  muchas  casas  contiguas  al  antiguo 
palacio,  y  de  las  qne  nna  sirve  decoarlel  A  ta 
brigada  de  la  gendarmería. 

BICHEaO.  (Jíortna.)  Asta  larga  parecida  á 
nna  garrocha,  con  nn  hierro  de  punta  y  gan- 
cho en  uno  de  sus  estremos,  que  en  las  embar- 
caciones menores  del  uso  de  á  bordo,  y  otras 
de  poQO  porte,  sirvo  á  los  proeles  para  tincar 
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d  derafnietr  de  cnalquier  paragc,  y  para  hacer 
empuje  y  contetuT  la  relockiad  que  lleranen 
uoa  mala  atracada. 

INoe.  Martí.  Agn 

BICBO.  Nombre  (pnevutgarmmtese  aplici 
á  sabaa  lijas  y  animales pc:jiicrios  (vilo  aiii- 
malcuiuuij  Alí^mios  coa  uicuuá  prupicia.l  lu 
liaren  estensko  á  los  JabaHc:!  y  of ras  beslias 

dariina?  ( I  ;  y  lüoIiiíVn  ica  y  r.iaiiliiirnuMilo  s»? 
dú  la  uii:iiiia  dcaoiniuaciou  á  loi  toros,  aaa- 
que  9CBn  de  buen  trapío. 

Llena  .  (lUTAJ.LA  UE){NÍ9t0ría.)  K.>!il  hala- 

Ua  perdida  pur  t>l  ejército  liraiioé«  el  '^U  de 
abril  de  \o^1,  ojcrciA  grande  iDflttcncia  en 

los  .icoiitcciuiii-iilos  ilf  l  ix'iiiadode  Fraiifi-co  l 
Lauiicc,  gobernador  del  ^ilaucsado.  ^^o  liuila- 
ba  ücamp.iilo  enMonza.  cerca  del  Lagu  ílayur, 
con  los  cjoiritos  rriincóáf  Teneciaou,  y  tenia 
i  sueldo  10,000  suizo:;. 

El  eijército  imperial,  mandado  por  Próspero 
Cc'ofiii.i,  calaba  i.lriiicliorailo  tMi  l;i  Dicoca,  eii 
donde  tenia  cubicrlus  sus  Huncos  por  profun- 
dos canales  de  ric^o  y  su  frente  por  nn  t*ami- 
110  luduio  pL'iT('ctam(.'iile  ai  liliado.  l  ii  pii.  iitc 
de  piedra  dclráa  del  ala  izquierda  foruaUa  la 
dnira  entrada  de  aqnel  recinlo  qtm  tomaba  su 
nuinl/ie  del  campo  do  un  scfior  luilaucs.  Era, 
á  no  dudarlo,  imprudente  el  atacar  una  posi- 
ción tan  fomldable;  mas  sin  embargo,  como 
los  suizos  [ifdlan  á  vuzcii  ciiollo  riiliar  cuba 
tuliu.  amenazando  con  que  se  rrlirariun  sino 
se  Ic4  escncbaba,  Lantree  se  vió  precisado  á 
ccilcr.  y  ya  iio  píMisó  en  oira  cosa  (pie  en  to 
mar  lúa  mejores  disposiciones  posibicá. 

Los  sulsoB,  conforme  i  sn  petición,  fncron 
ctirai  jíados  de  atacar  el  frente  del  ejéri  iio 
enemigo.  Lescnns,  hermano  de  i.aulrcc.  reci- 
bió la  órdcndeeoiiirsnutrcharpor  la  izquier- 
da y  pcinirar  porel  puente  <!e  piedra  eu  el 
campo  de  ios  ioiperittles.  Laulrec  en  persona 
con  otra  dirhion,  yoIyW  sobre  la  dnrrrba, 
inicnlras  (i  ::  'as  bandas  uc{?ras  y  el  eji  ¡rilo 
veneciano  pcrmanccian  ¿  retaguardia  para  sos- 
li'nerá  los  snisos  y  formar- la  rcsrrra.  Estas 
«üspüsieiories  eran  escalentes  y  bubiei.iu  >\i\ 
duda  producido  buen  resultado,  si  loa  Irci 
enerpos  de  ejercito  hubiesen  atacado  é  nn 

mismo  ti. ■mpit:  pero  los  sui::ns  que  li  ¡liaii  uie- 
que  itit  !  ir  ipic  los  domas.  ( >i  vez  de  mar- 
rljardcsp;:  iu  para  dar  ttem¡  e  a  i¡iic  estos  lle- 
garan, suüeroii  á  jiuso  ib'  ear.^'a  y  se  p:\eipi- 
taron  sobre  el  camino  cscavado.  k«tu  era  mus 
proRindo  de  lo  qnc  hablan  crcido,  funto  (\w 
FU»  ala'.i  iVil.iS  aif.  ins  tocaban  á  los  («ics  de  la 
iiifanteria  espaiiula  que  defendía  el  ludo  opues- 
to; y  despncs  de  hacer  vanos  esfuerzos  para 
hiibir  á  rl,  se  vitMon  (ibli^-a'liiS  a  rclinirsc  ile- 
janducn  el  campo  mas  de  4,000  liombrcsy  ia 
mayor  parte  de  sus  eOfiaIcs.  Solo  Lescuns  y 
Lantree  llegaron  entonces  sobre  los  flancos 

(I;  (efttir  Olirso;  Cvtüh  da  Ágrkulíura, 


del  ejército  imperial,  pere  Gokmsa  qw 

tenia  yaque  temer  de  los  suiios,  volvió  contra 
ellos  tudas  sus  fuerzas  y  pudo  fáciimcttlc  obU- 
garles  á  emprender  la  retirada. 

A  pesar  de  la  |)éi  iliilu  tpie  babia  sufrido,  el 
ejcn  ilü  trances  era  aun  respetable;. empero  al 
diu  £i;.'uienle  de  la  batalla,  los  snisos,  nret- 
iTDü'.ailos  de  una  derrota  cuya  cansa  babian 
siJu  ellos  solos,  su  scparoi'on  du  él  dirigién- 
dose i  sns  cantones  El  ejército  veneeUino  por 
su  purte.  se  retiró  al  territorio  de  la  repiil)lica; 
yl^iutrec,  abaudouado  por  la  mayor  parte  de 
sns  fuerzas,  se  vi.)  precisado  i  volver  i  Fran- 
cia, dejüu  lo  á  brsiviiis  el  maudo  dij  la  gen- 
darmería, üstc  tuvu  necesidad  muy  pronto  de 
ftnnar  una  capitulación,  cnyo  resollado  fué  Uh 
iier  r[uc  ev.icnai  luda  la  Lieri'.tar  iia,  á  escep- 
cioo  de  las  furlalczas  do  úremoua,  .\uvara  y 
Uilan. 

nir.or.A.  (rarri/icacion.;Dclapalabra  latina 
vicui,  quo  stgniflca  aldea  6  lugarej^o,  pueble- 
cilio  poco  fortiilcado  y  sin  difeiua.  Esta  voc 

se  lia  apÜra  lu  después  á  toda  casa  forlilicada. 
pobre  y  stnpretcujiiooes.  Tuvo  origcu  eslasig- 
nlficaclon  en  una  forliOcacton  del  camino  de 

l.a  li  á  Milau.  que  era  uicrauieute  una  casa  do 
nn  caballero  particular,  rodeada  de  fo¿us,  un 
la  cttal  Ids  imperiales,  bajo  el  reinado  de  Cir- 
lusi  de  Es¡uiíia,  sostuvierouj  y  rechazaron  el 
asalto  del  ejercito  francés,  mandado  por  l<au- 
Ircc:  a(iu«dla  aecíonse  Uamd  U  jomada  do  la 

BlCOaNEO.  {Bis,  dos;  ooi  nu,  cuerno},  la-: 
testinaics.  Esta  palabra  es  stndnima  de  ditra- 

chireros  [  lis,  dos;  tragus,  tracus,  áspero,  eé- 
ras,  cuerno)  iicliiiinios.  lio  aquí  sobre  que 
obscrraeion  se  apoya  d  estaUectinienlo  de 
este  wneru,  que  Sulzer.  su  autor.  colocA  en- 
tre los  gu.'^aoos  biüálicos.  Una  seúorila  de  26 
años,  que  habla  esperimentado  varias  enfer- 
UKMades,  si-  sintió  dia  molestada  por  utn 
esquincnria;  el  octavo  de  su  oufermcdad  ioaiá 
un  purgante  que  le  hizo  espelcr  con  las  ra»- 
terias  fecales  i;aa  esti uoniinaria  cantidad  de 
cneriiecillus  ovalares  y  uomprimldos,  cu  cuya 
csircmidad  so  ven  dos  largos  cuernos  bw- 

bildos 

Carlos  Sulzcr  profesor  eotoucus  dú  Estras- 
burgo, recthlA  una  parlo  de  estos  pretendidos 

parásitos,  qíie  en  !.s0'2  le  suininlstraron  ma- 
teria para  una  noticia  especial  coo  el  nombre 
de  iiVrocAycen»  riidts.  Lamarck  y  algunos 

oíros  lomaron  al  (///ríi(:/í!;c<:ri..«..  qufi  también  se 
propuso  llamarle  bicorne,  disctroi  y  dirhu- 
iicfiuit  por  un  gusano  intestinal.  Rudolfl  Id 
iii>ei  ibió  como  tal  eu  su  célebre  obra  acerca 
ile  los  cnlozoarios,  itero  no  obstante  con  cier- 
tas restricciones,  y  üiemeer.  en  sn  Traiadodp 
lüx  ff  úsanos  ¿liíí^linaldí  i/c/ solo liahla 
de  él  muy  superikialmcutc.  y  añadiendo  á  le 
que  otros  autores  habían  dicho:  «En  cnanto  i 
mi.aurino  n¡e  Iiv^oi;uptido  (kd  luifar  que  merece 
cu  un  áistcin  í  ilc  heluiiulolugia,  porqup  toda- 
vía aq  lic  ^údido  pet  ¿uadirtBc  que  svaq  f^? 
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dHem  fnsaiiw;  ims  yirolNible  parcí'c  (ann- 
qtie  pn  liorii  Ptiprañarmo)  qnooslos  ciio-prts  no 
sean  otra  cosa  que  seoiiilaá  i!c  nna  plunlaquc 
diehft  MitorHs  mMa  trabado;  poro  no  puedo 
asegurar  *\c  q:íe  |)Innla  [Jiofetlon.» 

llr.  de  Bittinvillo  lampoco  nccptú  )o.^  ditm- 
cAyeCTM  ROflio  nn  g^ero  de  entozoarios. 

Mr.  Eselireclil  lia  Ic  iiilo  mas  rccientemcm- 
te  ocasión  de  estudiar  los  mismos  cuerpos  ro- 
mffadM  por  nna  niña,  asi  es  que  en  un  princi- 
pin  lialii.i  ndtnili  lo  !a  animalidad.  Pero  en  Otra 
noticia  que  nos  snministra,  se  retracta  de  sn 
primera  opinión,  y  reronoco  ron  Breraser  y 
olrus  que  loá  rf.7mr/>'/fv/v>'í  no  son  gofianos, 
sitto  mas  bien  semillas;  todavía  va  mas  l^Jos 
que  eHw,  y  cree  reconocer  en  estas  s;  milla<5 
las  íTe  la  mora  monis  uipra.) 

filCÓnNEO.  {Holánka  funerogámica).  Voii- 
tinat  hsTiia  dado  este  nonihre  á  I»  familia  de 
las  hericín''as  dr*  Jiissien,  llama  las  I  imhien 
erlreas  ó  erii-áceas,  familia  de  planlaí  dicolilc- 
dóneas,  monopétalas.  liipogineas,  á  la  cual 
anualmente  so  agrega  como  simple  tributa  de 
las  rhodoráceas,  que  anlijruamt  ufe  se  sepa- 
raban. Sus  caracléres  son  los  piíiiicnles:  cá- 
liz ron  rualroó  cinco  divisiones  mas  ó  menr»> 
prnrimdas,  corola  monnni^fada,  re;;nlar.  é  al- 
gimas  veces  algo  irre?iiiur,  cuyos  lóN'ilos  al- 
ternan con  los  del  cáliz  snlien  lo  ten'^r  péta- 
lo* casi  dislintos,  de  pmflorai  ion  Inibric  ida. 
Esfamhres  en  númem  i'^nal.  siendo  etilonces 
alterno?;  6  en  ni'imtTO  doI)le.  con  fllani<Mi!os 
soldados  á  laceróla,  ó  mas  ha!)itiialin''n!e  li- 
bres de  toda  adhereii ria;  anieras  bilociilares. 
cnyos  recoptáciiios  casi  siempre  dlstinlos, 
también  con  fifr-imniMa  tienen  en  el  dorso 
an  apéndice,  sea  hacia  su  base,  ó  liácia  su  es- 
trenMad.  abriéndose  mcdianle  ana,  hendidu- 
ra en  forma  de  poro,  ó  por  un  poro  propia- 
mente tal  en  que  termina  una  [troloncrac-ion 
tabnltfbnne.  O?arlo  libre,  rodeado  en  su  ba- 
se por  un  disco    por  esrnmis  do  miif-lins  yc- 
ccpláctilos,  casi  siempre  i gnaloá  oii  u  im  mo  á 
loa Mienloft  del  eálls 7  alternando  con  rlio^: 
cada  ano  ení^iri-ra  uno  ó  varios  óvulo-*  a  Iho- 
ridos  al  áu-riilo  inlerno;  en  lo  alto  se  ve  un 
eslilo  cilindrico  en  qti"  termina  nnesWgOialll- 
diviso  ó  divjiji'lo.  cefii  lo  al^runaí?  vece-?  de 
DDa  suerte  de  indiisio  anular.  Fntio  poras  vo- 
cea earnoso.  generalmente c  ip^ular.  con  dr-is- 
cencta  loriiliri  la  nsojdici  !a  S"miIIa  de  tcirn- 
mento  sólido  ó  llojo,  y  superando  mucho  á  la 
ahnendra;  perispémia  eamoso,  cnyo  eje  se 
halla  ocnpado  por  nn  embrión  cilin  Irico;  ra- 
dfcnla  mella  h¿cia  el  hilo,  supera  cuan  lo  el 
rPrepfácDlo  es  monospérnioo.  f.as  especies 
diseminadas  «¡obre  unn  srran  parte  del  globo, 
son  sobre  lodo  abundantes  y  variadas  en  el 
AMea  Ansiral.  Sonónos  artmsfos  ó  sub-nriins- 
fo«.  de  boja.>alterna«!,  npue?tn<;  ó  viM  tiriladns. 
casi  siempre  verdes,  dcsprovislasdo estipulas, 
«01»  flores  de  colores  raríados  y  dirersnmenv 
disp-if^sio-:.  Se  dividen  en  varias  tribus  ym;j- 
chas  especies  qoe  seria  prolijo  eaumcrar. 
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bibASOA  '{Geografia.)  MeuJaxeus,  Vfrlafu9, 
I  n^i.«.<i«s.  Uio  que  toma  su  origen  en  la  cima 
de  Belat,  nna  de  las  crestas  de  los  Pirineos 
entre  San  Juan  Pic-tle-Pun  to  y  Maya,  y  que 
desagua  en  el  mar  de  Vizcaya,  cerca  de  mn- 
lerraljía.  Recorre- serpenteando  un  nrco  sinuo- 
so en  terreno  español,  para  cutre  Kliznndo  y 
Berlis,  ricura  á  San  Esteban.  Vera  é  Irun,  y 
marca  cerca  de  su  embocadura  los  límites  en- 
tre España  y  Francia.  Tiene  O  leguas  decurso, 
y  es  navc^Mide  poco  mas  de  una  legaa  ensn 
parte  Inferior  con  la  ayuda  ño  las  marean, 

la  posesión  de  este  rio  lia  dado  margen 
con  frecuencia  ú  disputas,  y  acarreado  sériaa 
contiendas  entre  españoles  y  franceses.  En 
1510  se  nombraron  comisarios  regios  por  am- 
bas parles,  quienes  arreglaron  los  derecbos 
de  cada  pal?,  i'ada  orilla  dehia  pertenecer  al 
tfrritorioque  bañase,  y  el  rio  qu^dó  de  propie- 
dad común  ó  neutral. 

En  I4G^.  Luis  XI,  elegido  por  arbitro  en- 
tre el  rey  de  Aragón  y  don  Enrique  rey  de  Cas- 
lilla,  luvo  nna  entrevista  con  este  rtitimo  en 
una  isleta  formr-.da  porel  Didasoa  á  una  legua 
de  su  enibo  -adiira.  En  10.50,  Mazai  ino  y  don 
l.iiis  de  ILii  I.  rt'uni  loson  el  mismo  si(i,ó.  ST- 
reglaron  las  bases  del  tratado  do  lo<  í'i'  itieos. 

Esla  isla  se  llama  isla  de  los  I'a  stiuesó 
de  la  CnnffSi'nrin:  i  trnoramos  á  cual  de  las  dos 
entrcvislas  dclie  el  segundo  de  estos  iioiii!ires. 

En  isO;?  pasaron  este  rio  para  entrar  en 
E<:naña,  las  tropas  francesas  Alas  órdenes  del 
dutjuc  de  Angulema. 

BIE.X.  BIEN  MlíRAL.  La  idea  del  bien  es  in- 
herente Al  lionriire,  por  escasa  qnc  seasniltit»- 
tracion  y  sns  conocimientos.  No  per. pie  sepa 
en  qué  consi.tte  el  bien,  pues,  aun  las  inteli- 
gencias mas  favorecidas  lo  saben  de  una  ma- 
nera muy  imperfccia;  sino  porque  salie  al  me- 
nos, ó  mr-jor  dicho  conoce,  i\w  fsisicunacosa 
superior  a  c!.  y  A  la  cnal  se  r.  ¡U  re  su  destino 
y  el  de  loilos  los  seres  crea  los:  sin  otnliariro, 
el  hombre  solo  liene  una  iJea  lUd  !i¡(  n  n  l.iiivo, 
en  tanto  qnc  no  ha  visto  otra  in-  i  si m  á  sí 
mismo,  y  ensil  i  satisfacción  de  las  íenilcn- 
cias  de  sn  natura'eza.  Y  es  incainz  en  tal  es- 
tado de  comprenderla  razón  p<  rpic  este  bien 
es  nn  bien  verdu  l-TO,  que  vale  la  pona  de  ser 
buscado  y  posr  idí>.  Nada  sin-c  que  la  espe- 
rir-nri  i  de  la  vid  i  aumente  el  conocimiento 
del  bien  sensible  y  venga  k  trasformar  este 
conocimiento  en  el  mas  general  del  bienestar: 
eslc  no  es  todaria  sino  un  bien  relativo  que 
no  lleva  en  si  la  raTion  de  sn  existencia.  Para 
que  el  hombre  sea  capas  de  obrar moralmcnte, 
para  qne  esté  en  posesión  de  la  ley  de  sti  des- 
tino, y  p.ira  que,  por  ñltimo,  pueda  hr.liar  nn 
bien  f¡iic  lo  sea  en  realidad  y  por  si  mismo,  Cá 
proi'isü  qne  el  hombre  salga  de  si  y  que  com- 
pn>n,la  que  su  desürio  está  ligado  A  nn  princi- 
pio superior  que  le  domina. 

El  bien  es,  pnes,  absoluto  y  existe  en  s!  y 
por  si;  este  es  sn  carácter  fnndaniental.  Esta 
es  la  razón  de  lo  que  en  todas  lus  nociones 
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morales,  liay  de  absoluto  y  de  universal.  Los 
íllósofos  qiic  prctcmlen  roíolv^r  la  idoa  del 
bien,  ya  en  la  idea  di;  lo  litil,  ya  cu  la  vuluu- 
ttá  ÚÁ  Ser  Supremo,  desconocen  el  principio 
que  hemos  sentado  mas  arrilui.  Casi  loilos  lian 
creído  de  buena  fe  conservar  al  princ¡()lo  de 
la  moral  to  generalidad  y  su  aulorldai!  sobe- 
rana: pero  es  un  error,  una  iltision,  y  vienen  á 
caer  en  ia  moral  del  seniimiculo  y  en  la  t!(  1 
interés  al  mismo  llempo  qpie  tratan  de  bnir 
de  ellas. 

l&  idea  de  lu  útil  sopone  un  término  Mipe- 
rlor  y  es  esencialmente  relativa:  es  asas  f  ii>- 
Yada  en  ?»  fren:'ralidad:  lo  útil  es  aquello  que 
sirve  eücaimeolc  á  unlin.  cualquiera  que  esie 
Mt;  y  por  lo  tanto  imedc  decirse  cpie  eaantu 
en  este  mundo  ooaiTe,aun  lar;  mayores  cala- 
midades, las  acciones  mas  culpables,  pueden 
ser  i^líles,  segan  aean  los  designios  de  la  Pro- 
Tiflcncia.  Pero  en  un  ciretilo  mas  limitado  f»o- 
diemoá  decir  que,  lo  realmente  útil,  no  es 
mas  sino  lo  qne  coaduce  á  un  ser  á  llenar  su 
destino.  Es,  pufs.  evident"  que  la  i  li  a  del 
bien  y  la  do  lo  uiil  son  sitímpi  e  euU  i  a:ii<'!)le 
distintas;  en  el  primer  caso,  se  refiere  indi- 
ferentemente al  bien  ó  al  mal.  en  el  segundo 
se-  reilere  indudablemente  ul  bien  de  una  nia- 
neer  esp^dil  y  eeelnsiva;  pero  so  distingue 
de  él  y  supone  Sil  exisleocia,  puesto  que  se 
retiere  ú  el. 

.  Hay  también  casos  en  qne  lo  élñ  se  iden- 
tifica con  lo  agradable,  ó  mas  poneralmentc 
hablando,  con  ia  feliciflail.  Hasta  para  demos- 
trarlo iie)3^llina que  es  esta  docirina,  la  doble 
refutarion  que  liemos  herlio  en  el  pán'afo  an- 
terior. Mas  elevada  es  la  teoría  que  reduce  la 
ideadel  bien  ála  de  la  volinitad  divina:  esta 
es  la  qnf  Okk:in  en  !a  edad  media  y  Cnisiu.^  en 
los  tiempos  niudcrnos,  lian  sostenido  con  bri- 
llantes. En  el  día  estA  condonado  cad  nniver- 
salmento.  porqne  tiene  el  inronvenienle  capi- 
tal de  que  funda  la  nioial  en  una  nucíou 
felaliva.  Parecerá  estraño  qne  digamos  qne 
es  una  eo.«a  relativa  la  voluntad  divina,  pero 
eá  preciso  entendcrnus;  es  relativa  á  la  ra- 
lonyila  natnraicsa  de  Dios.  i:s  innesrablc 
que  Dios  no  puede  querer  rl  ni;d;  liieao  ~i  tan- 
to el  bien  como  el  mal  dependiesen  única- 
mente de  la  TOlunlad  de  Dios,  bastaba  que 
Dios  quisiese  una  cosa  para  baeerla  buena.  De 
manera  qne  ai  tal  fuese  su  voluntad,  el  vicio 
se  eonverlfria  en  Tirtnd.  T  pregunto  yo:  ¿en 
este  caso  por  qué  no  po dria  decirse  también 
que  en  la  voluntad  de  Üios  estriba  que  el  cir-  i 
colo  sea  cnadrado,  que  lo  f.iIso  sea  Terdadero  | 
y  que  el  ser  sea  no  ser?  llien  duro  estamos 
vieado  que  esta  «ioctrina,  especiosa  á  primera  ; 
vista,  se  convierto  en  estraTagante  y  pemicio*  j 
sa  cuando  se  la  violenta  1.a  verdad,  a.si  como 
el  bien,  tienen  por  principio  la  naturaleza  de 
Dios,  ó  por  mejor  decir,  son  el  Dios  mismo.  Su- 
poner que  el  bien  depende  de  la  voluntad  de 
Dios,  es  hacer  que  dependa  de  su  ucciou  el  ¡ 
Mrde  Dios,  es  tanto  como  dedr,  qne  DU»  es  > 


segOB  quiere,  en  lugar  4edeelr  qne  Dios  qoie< 
re  seirun  es,  esto  no  es  masque  trastornar  el 

orden  di;  las  eosaá  y  de  las  ideas. 

No  se  hablan  ocultado  á  la  anti^riiedad  es- 
ta profunda  unión  y  esta  independencia  recl- 
pro,  a  la  idi  a  del  bien  y  la  de  ia  voluntad 
ii  I  esto  es,  de  la  idea  moral  y  la  idea  reli- 
;_^¡o-;i.  ¡'lidonesfableciauna completa disfineinn 
eir.if  esíiis  dos  ideas,  como  podemos  ver  en 
S  I  Eu'httphnm:  n No  siendo  Dios,  dice,  sino  el 
bien  ndsmo,  el órdrn  moral  tomado  sustancial- 
mcnte.lodaslas  verdades  morales  se  refieren  á 
él  como  los  radios  al  centro  y  las  roodidcaeio- 
nes  al  su'^eto  que  las  constituye  y  á  quien  ellas 
mauilicslun.  Lejos,  pues,  de  cunibatirsc,  la  rao- 
ral  y  la  relixion  se  enlazan  intimamente  UM 
á  otra  en  la  nniilad  de  su  prineipio  reí!  y  en 
la  del  espuitn  humano,  que  las  cünrii>e  y  no 
puede  dejar  de  conoeUrtas  almnltáncamente. 
i'ero  cuando  e!  anlmpomorílsnio,  reliajandola 
teología  al  drama,  liare  d<  !  Klerno  un  dios  de 
teatro  tiránico  y  niiasionad  i.  \\w  desde  lo  alto 
de  su  omnipotencia  decide  arbitrariamente  de 
lo  que  os  bien  y  de  lo  que  es  mal,  entonces  e« 
cuando  la  critica  tllosóflca  puede  y  debe,  por 
e!  itderes  de  las  verdades  morales,  an'orizarse 
por  la  iiuncdiala  obligación  que  las  caracteri- 
zu  para  establecerlas  en  su  propia  base,  iude- 
pendientemente  de  toda  a?ena  cireunsfancla, 
colocándose  asi  de  intento  sobre  un  terreno 
menos  cleTado,  pero  mas  seguro,  sabiendo 
perder  al?o  para  no  perderlo  todo  y  salvar  al 
menos  la  moral  del  naufragio  «le  la  aila  (iloso- 
fia.»  B^o  este  punto  de  vista  particular,  es 
preciso  considerar  el  adivino  Kathiiphrati, 
que  representa  una  teología  qne  se  abroga  el 
derecho  de  constituir  la  moral  á  su  antojo: 
asi  cdtíio  Sócrates  representa  la  eoncíencie 
que  reclama  su  independencia. 

Entre  la  moral  y  la  religión  exlsfe  una  ar- 
monia  tal.  (¡ne  to  lo  In  qne  es  bien,  adrada  i 

(aquel  que  debemos  reconocer  como  el  iipo y 
sustancia  de  la  rason  eterna.  prlncipioqneS^ 
I  crates  se  apresura  á  re  'onociT.  y  dii'e:  ;.Por- 
{  qué  el  bien  agrada  á  Dios?  ¿Podría  no  agraüar- 
1  le?  ¿Podría  agradarle  el  mal?  No.  ¿Por  qoé. 
'püe'í.  el  Idi'U  no  ptietbí  lic'^ii'.'^radar  á  Dios 
Cuantas  razones  se  aleguen  vendrán  á  pararen 
último  análisis  en  que  el  bien  adrada  i  Dios, 
porque  es  bien,  y  scráindispensable  convenir 
en  que  el  bien  no  lo  es  tal  porque  agrada  á 
Dios,  sino  que  le  agrada  porque  lo  (*3,  y  por  lo 
tanto,  el  primitivo  titulo  de  la  leiriiimidai  de 
las  verdades  morales,  no  debemos  buscnirlo 
en  los  dogmu  religiosos.  Siguiendo  las  hue- 
llas de  Platón,  los  documentos  mas  grandes  de 
la  iglesia,  como  son:  San  Agustiu,  San  Ansel- 
mo. Santo  Tomás,  y  en  los  tiempos  modemoe 
los  filósofos  mas  ilustriv  Malebranclie ,  Fene- 
lon,  l.eibni2,  están  conformes  en  subordinar  la 
Toluntad  divina  ála  idea  del  bien,  y  todos  ellos 
reconocen  igualmente  la  perfecta  independaft* 
cía  de  esta. 

Dtrt  eoetfiOQ  se  suscita  eslíe  los  fllósolbs 
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ña\ps.  Sentada  ya  la  cxislencia  del  hien  y  es- 
tablecido su  carácter  universal  y  absoluto,  di- 
eea  lUl»  ahom  «ber  enil  es  It  nibiraleMdel 
hien,  y  p¡  la  noción  del  bieti  piiodr  n^solversc 
eo  otras  nucioues  elejueotulus.  Debemos  ad- 
vertir qw  este  es  ma  coettíon  depon  eipeeo- 
lacioo,  que  puede  resolverse  en  diversos  soii- 
Udos,  siacompromeier  oinguoa  verdad  moral, 
74M  Mm  patria  00  disenHrae.  Fovqnelaiqnp 
dr'scQmpoiien  la  Mea  (I<  I  \úrn  .  los  qoellie" 
suelvtrii  ea  otras  ideas,  y  por  iiUimo,  iM  fW 
laqnimneielareoery  definir,  no  niegan  queel 
conociniicnto  completo  del  bien  en  tnda^  y  en 
cada  uoa  de  las  cosas,  suuera  iuiluitauieute  ú 
U  eapaeidad  del  eipHÍlii  hiiauBo.  Baala  que 
«I  hombre  sepa  que  hay  un  hien  uiiivr'rsal  y 
aiüokUo,  y  que  con  ayuda  de  esta  oociou  su- 
]iliiiio,aiiM|noaleaipreoeciirapara  él.  siente 
por  instinto  ó  se  dé  ciienla  por  va7j\u  lo  que 
eu  tal  circunstencia  dada  es  couforuit;  6  uo  al 
Ueii  akeolote.  Aat.  peco,  ee  infalible  el  InsUn- 
to  sobre  e«ff  punto,  y  hiende  la  ciencia  por 
necesidad  iocomplela,  cou  la  ayuda  de  la  civi- 
liaMion  y  el  pniffreaobimuHio^  pnode  ésten- 
se y  aumenta  rsi-  (|r>  una'manera  indefinida.^. 
Bcefcas  estas  olMervaciooes,  barenoa  á  núes- 
M  kwtorN  wa  brava  reaela  da  lu  teortaa 
■as  (-(^lelires  sobre  la  existcocia  del  bien. 

£1  bten  era.  seffun  Platón,  que  nunca  lo  de- 
Mé,  te  prfanera  eafo  ea.  la  primer»  eaen- 
cia  íimplc  en  si  misma,  indetloible,  que  no  ijrs- 
cansando  sino  sobre  si  propia  cual  fua- 
■  áa  7  puede  aartir  para  dranir  lodae  las  de- 
mi». 

AlgDnoü  flldaeiw  ban  intentado  dellnir  el 
bien,  en  lee  liempoa  nodemoa,  y  reaelver  an 

noción  en  la  délo  verdadero,  enlaile  las  n-Ia- 
rianea  necesarias  de  las  cosas,  ijíta  doctri- 
M  oa  te  qne  baa  adnÉlido  Ctarke  7  Vonfes- 

goieu  .-  Wollu.ston  ba  profesado  la  de  Platón. 
M  apoyo  de  la  cual  lia  dado  jnaniícstacioucs 

La  Terdatl  y  el  bien,  ¿según  Wollastou.  son 
absolutamente  idénticos:  por  iMinsecueocia  de 
eate  principio  tea  aeeioneabnnianagflonboenaa 
ó  síiu  malas,  según  están  ó  no  conformes  á  la 
fardad.  El  robo  ,  por  cyemplo ,  es  malo,  ¿l'or 
qné?  Por  qne  apropiándMe  el  ladrón  lo  que  no 
es  suyo  .  aliiiiia  en  cierto  modo  (|tie  lo  atronó 
le  pertenece,  lo  cual  es  falso  y  contradictorio, 
la  eala  eondoeta.  poea,  hay  uoa  nMotira ,  m 
absurdo  por  consipiiicnle,  es  mala,  pues  que  no 
asió  oootormc  cou  la  verdad,  i  esto  se  omeU. 
no  ata  rasan,  qne  moehaaaeeionea  pueden  ser 
al  sordas  sin  que  por  eso  sean  criminales ;  y  por 
el  contrario,  cooformes  á  U  verdad  y  no  ser 
fbttMB».  Un  bea^ré ,  por  ejemplo  ,  que  te- 
niendo mucho  (rio  se  acercase  para  caleiifar- 
se  á  un  montón  de  nteve ,  cometería  un  ab- 
aordo.  pero  m  aedon  no  fendrianada  de  cul- 
pable. A  pesar  de  que  es  incontestable  que  la 
verdad  es  buena  y  por  otrapartequeel  bien  está 
oaapNBdido  asei  ériBB  «BlvwuldetaB  ?er 
3S4  mUOTKA  Mfiiua. 
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dades,  hay  uoadiattnflioo  efeetiva  entre  elblen 

y  la  verdad. 

Las  mismas  dülcidtodcs  ofrece  la  teoría  de 
Qarfce  qae  te  de  Wollaston,  y  por  consiguien- 
te la  de  Monlc-ííjuieii  que  ba  adoptado  la  del 
primero.  La  dcüuicion  de  Clarke  sobre  el  bien 
es  la  algateote:  •!!  bien,  dice,  es  d  ooi^unto 
df  las  relaciones  necesarias  que  se  derivan 
de  la  uaturaleaa  de  las  cosas.  •  Mira,  pues,  las 
aeelonea  bnmanaa  como  moralmente  boenaa 
ú  mal;:-!,  se^ruri  ijiin  conciierdan  ó  no  con  suá 
relactune« :  e¿la  leona  esta  muy  lejos  de  ser 
exacta,  porque  hay  ranebaa  acciones  eonfor- 
mc¡  á  !a  nafür.ilcz.i  de  las  cosas,  que  sin  em- 
bargo, sou  moridmcnte  iiuiifercntes  y  auu  cri-  * 
mioales:  serte,  pues,  neecearlo  deieiininar  oa 
cierto  orden  de  cosas  n «'cesarías ,  toa  cuales 
constituyen  el  bien  y  llegan  por  consiguieute 
i  aer  la  regla  de  tes  aceíoncs  d^  bonbre:  la 
teoría  de  CÍarke  no  hace  esto  de  nin^'un  mo.lo. 

Otra  doctrina  exenta  de  todas  estas  diOcul- 
tedea  y  cuyo  frérroen  eneontramoa  eo  te  an- 
ti;riiedad  .  se  lia  reproi!:-(  ido  mucho  en  loa 
tiempos  modernos:  un  ülosofu  contemporiníO 
la  ba  eepoeato  coo  muébM  exaclltnd.  Arislóle- 
les  y  los  esíóicos  Miilebranclie  y  Molf.  la  Iiau 
presentado  bajo  formas  muy  di&üntas:  indica- 
remoa  soeintaawafe  el  fotodo  de  ella. 

Toíio  ser  tiene  un  íin  .  el  fin  de  tin  S;'r  es 
su  bien.  Estas  dos  cosas  sou  evideutes.  según 
eatoi  flláaofoa.  lato  anpuesto ,  como  el  fln  do 
cada  siT  es  e.>jtar  l¡|irado  al  de  lodes  I  ;  tlomú.^ 
seres  de  la  oaluralexa ,  te  tuou  uu  puede  de- 
jar de  elevarse  de  la  idea  del  fin  de  vn  derlo 
será  la  d-d  liii  universal  di-  loilns  Ins  seres; 
de  ia  idea  del  bien  de  una  naUiralcxa  dada  á 
la  idea  del  bien  general  de  tes  cosas ;  de  la 
idea  de  la  ley  y  del  úrden  <I  •  im  desütio  par- 
ticular á  te  iilea  de  U  ley  universal,  del  orden 
oniTeml.  Orden  tmireiaal,  te7  uniTorsal, 
cumplimienfo  del  lln  universal  de  los  seres, 
son  traducción^  diversas  de  una  mi^ma  ideu, 
te  Idea  del  bien  diaotelo,  del  bien  en  ai  r  por 
si.  Ahora  bien,  como  el  Qn  de  on  ser  esta  fun- 
dado en  su  naturalcsa,  como  la  natoraleu  do 
loa  aerea  ea  obra  de  te  vohinted  de  IMoa  ilna- 
trada  por  su  razón,  y  como  la  volmilad  y  la 
raaon  de  Dios  están  ellas  mismas  fundadas  en 
sn  eaenete  ,  es  daro  qae  te  bsM  suprema  éa 
la  sustancia  di  1  bien  .  es  Dios  mismo  cu- 
ya voluntad  lia  producido  todos  los  seres,  cu- 
ya raaoa  I01  babia  eoncebido  de  antemano, 
por  decirlo  así,  y  siu'ialándoles  su  nalin-aleza 
babia  marcado  su  Un  y  su  ky.  «La  causa  Ilual 
del  aunido.  te  supremo  deseable,  el  centro  de 
la  nspiracioii  universal  de  las  l  osas.  "  He  .1  pii 
como  defiute  Aristóteles  á  Dios  ea  este  scutido. 
ülremoa  Ivnbien  algonaa  palabras  acerca  del 
bien  moral,  aimque  no  nos  permitan  SOr  01117 
eatensos  los  limites  de  este  articulo. 

Al  paso  qne  loa  deméa  aerea  van  i  sn  fin 
sin  compreuilf'ilo  y  sin  quererlo  .  el  homure, 
este  ser  racional  y  libre,  este  ser  privilegiado, 
00  aotemente  aabe  qne  ttaiie  on  fin,  sioo  tam- 
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bien  CQi!  es  este,  y  qnc  por  nraclH»  eoncep- 

tos  c?tá  en  sil  maiii»  niinplirlr  ó  separarse  tic 
él.  Cuando  cl  hombre  consigue  sa  fin,  ó  tra- 
baja para  cons^g^iiírlo,  sns  acciones  toman  un 
cnrácter  que  no  pncrie  onroiilr;ir?c  símo  tu 
ellas,  porque  solo  ellas  tienen  <>1  doble  carác- 
ter de  la  mon  y  de  la  Itbcnad  ,  y  no  solo  son 
buenas  ,  sino  moralniont»'  biionas.  E^tr  r>  d 
origen  del  bien  y  del  mal  moral.  Caando  lui 
árbol  se  aumenta  *de  los  jn^os  de  la  tierra, 
cuando  un  rio  siíriic  ?n  curso,  cuamlo  la  tierra 
recorre  su  órbita  cu  derrocior  del  sol,  esto  es- 
ti  bien ,  esto  es  bocno  :  pero  no  es  un  bien 
mora!,  por  la  nizon  tic  (¡no  c!  ¡irliol,  el  riu  y 
la  tierra  ran  á  su  liu  sin  Quererlo,  sin  que  en 
eflos  eonenrra  la  Itbre  Toinntad.  Fero  cnanCo 
un  hombro  .«c  bace  i'ilil  á  sii  awncjarilcs  ,  o 
aplica  su  inteligencia  á  ejcrdeios  que  contri- 
buyen &  fortificarla  y  anmentarla  ,  este  és  un 
bien  moral ;  su  conducta  toma  un  caráclor 
particular  que  no  tienen  los  seres  privados 
de  mon  y  de  libertad. 

La  idea  del  bien  en  sf  ▼  la  del  bien  moral  se 
han  confundido  con  mocui  frecuencia.  Price, 
Y  tras  este  otros  nnicbos  moralistas  de  la  es- 
cuela oscocesa,  lia.<5ta  los  han  querido  idonlill- 
car  por  sistemas.  Dos  pruebas  vamos  á  pre- 
sentar que  no.<;  parece  bastarán  para  demos- 
trar completanKiiio  la  imporibUidad de  seme- 
jante identificación. 

1.*  Suponiendo  idénticos  el  bien  moral  y 
el  bien  en  sí,  no  habría  mas  bien  í[ii<'  ¡ujii»  I 
que  tiene  su  principio  en  la  actividad  humana 
retolalntelii^cncla,  la  fnerza.  la  belleza,  la 
salnd,  son  bienes  indudablonienic;  y  sin  em- 
bargo, no  dependen  del  hombre.  AdemAs,  por- 
que el  bombiñs  desapareciese  de  la  creación, 
¿dejaría  esta  de  ser  Inirna?  Seria  la  misma, 
tan  buena  y  tan  digna  como  lo  ea  de  su  autor, 
b  d  error  mas  grande  sostener  que  en  aquel 
caso,  no  encerraría  ningún  bien  y  qno  deja- 
rla de  estar  en  relación  con  la  voluntad  divi- 
na, n  dios  del  TVmeo  como  el  dios  del  Génexin 
juzga  el  mundo  bueno  antes  de  que  exi.slirra 
el  bombre.  lauto  en  las  leyes  del  len^uage 
cnanto  con  laeoncieneia  nniversal,  están  per- 
fectamente de  arurnlo  riaton  y  l;i  iJiblía. 
^  2.*  Para  que  una  acción  sea  moralmentc 
buena,  no  es  Instante  el  qne  concurra  al  <^r- 
den  general,  l'or  ejemplo,  un  hipócrita  da  li- 
mosna; pero  la  da  por  cálculo:  la  acción  pres- 
cindiendo déte  Intención  del  qne  la  ejecuta, 
es  burna,  poro  ;.será  moralmenle  buena?  No 
ciertamente,  porque  el  On  es  vergonzoso  y  el 
motlTO  qne  ha  irispir«dn  esta  arción  es  cul- 
pable. AsHuismn,  cii.'díiuier  liuiiibre,  por  falta 
de  ¡uce.H,  puede  ejecutar  una  acción  que  no  es 
buena,  porenantoél  mismo sientelnego sus ma- 
laseonserneneins:  sin  enibarpo,  si  lóha  hecho 
con  buena  intención,  es  indudable  que  á  los 
ojos  de  IHos  es  ciicnsabte:  mas  valiera  cier- 
tamente (¡lie  no  so  hubiera  ejecutado,  pero  la 
Boeion  en  realidad  no  es  moralmentc  mala. 

flemos  demostrado,  pues,  la  diferencia  que 


hay  enbt;  él  bien  moral  y  el  Mén     st.  tsfe 

es  mas  esfensoque  afpiel,  puesto  que  abr.iza 
todas  las  cosas  y  el  bien  moral  [solo  comben» 
de  i  los  seres  netonales  y  libres.  81  no  exlf- 
tii'~i'  ■lulíirii  ?»i!ire  el  boinhre.  sí  cl  bien  del 
hombre  no  fuese  una  parle  de  este  bien,  sos 
arciones  serian  Indiferentes:  son  estas  moral- 
ir  i:ie  bin  níis.  cuando  concurre  á  su  bien  li- 
bremente y  son  malas  también  moralmente, 
cuando  dejado  reallsarét  trien  universal,  cuan- 
do libremente  so  apaita  de  su  bien  verdadero 
el  bien  moral,  pues,  está  subordinado  al  bien 
en  sf. 

BIKNAVEXTI  R  VDO.  ElqnegOtade  h  beati- 
tud, üicese  la  BtenaTentoradt  Virgen  Haría, 
los  Menarentnrados  apóstoles.  H  «élo  «a  l¿ 

mansión  de  los  bienaventoradoa,  esdOCir,  de 
aquellos  que  con  una  vida  pnra  7  MDtaJian 
merecido  la  bienarcnturanKa,  de  los  qne  ban 

muerlo  i'u  olor  de  santidad,  de  ¡os  qne  la  íiíle- 
sia  ha  destinado  á  ser  canonizados,  ó  de  aque- 
llos cuyo  nombre  permite  quesean  objeto  de 
la  veneraeioii  de  los  (irles,  á  los  que  hace  (\ 
permite  que  se  haga  culto  público,  inferior 
basta  cierto  punto  al  que  se  mee  4  los  santos 
que  ha  canonizado,  pues  la  heatificirion  es 
un  grado  para  llegar  á la  canofi/racton.  El  ti- 
tulo de  bienaventurado  no  puede  aer  dado 
mas  que  por  la  iírlosiri;  cuando  se  da  por  otro, 
uo  es  mas  que  un  califlcativo  que  no  tiene  au- 
toridad. L'n  obispo  A  arzobispo  no  pnede  tam- 
poco concederlo,  por  ser  esta  una  de  las  lla- 
madas causas  mayores,  reservadas  al  sobera- 
no pontlUce.  La  iglesia,  para  darlo,  haee  pré- 
viamente  frrnni'es  íiV(  ritriiaeiones  para  probar 
los  méritos  y  las  grandes  virtudes  del  que  va 
á  santificar  ó  á  honrar. 

ItlENAVENTi  MAX2A.  Sopremo  bl«a,  felici- 
dad eterna,  estado  de  los  santos  en  d  cleto, 
sinónimo  en  osle  sentido  déla  p.i1abra  Aeafl- 
Esta  palabra  tomada  on  sentido  genWfO, 
signUlca también  quietud  contentamimíoMoh 
ptn/w.LahlenaventuranzartbealItuddeihombre 
consiste,  segtni  Kiucuro.  «'¡i  el  seiiliiiMi  uto  i'el 
placer  o  en  general  en  cl  contentamiento  del 
alma.  Se  ha  personificado  la  blenavenfnrsnan 
representándola  colocada  sobre  una  media  co- 
lumna ó  sobre  una  piedra  cuadrada,  para  in- 
dicar que  debe  ser  tranquila,  inalterable  y 
eterna.  I.a  palabra r(-n/nronsa,  en  cuan- 
to significa  la  eterna  felicidad,  se  toma  en  tres 
diferentes  sentidos:  I."  como  objeto  cuya  po- 
sesión constituye  nuestra  felicidad:  2.*  en 
este  sentido  Dios,  que  es  el  soberano  bien, 
constituye  la  bienarenfnranza  6  heatitnd  o6;r- 
tiva:  2."  por  los  actos  del  alma  que  se  diri- 
gen á  la  consecución  del  soberano  bien  de  que 
se  goza,  y  á  esto  se  llama  beatitud  formal: 
.!. "  por  cl  estado  en  que  la  posesión  de  Dios 
coloca  á  un  alma:  en  este  sentido  comprende 
i  la  vez  á  las  dos  anteriores. 

L1  amanse  hienaveníttramm  etwigéh'ras, 
las  ocho  máximas  que  Jesucristo  rolocrt  á  la 
cabesa  del  discurso  qne  contiene  el  rompen- 
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pronunció  lia  consen'ado  el  nombre  <ii'  Mon- 
iaúa  tic  liui  lUeuavcnluraa^as,  poniue  ludH.s  las 
■ilInÍM  eoDtfeBMn  por  la  palabra  que  ilesig- 
naeí^ta  vhw,  qiioes  en  latin  la  de  Icnli.  [Hini- 
avetituiadoa  luá  pobres  de  e:>[)inUi,  puniuu  de 
ellos  es  él  lefaio  de  U»  délos!  (Comprtedeie 
íácilincntc  que  por  pobreza  de  rspiritu  en- 
tieude  JesucrUto  el  despreudimieuto  de  las 
liquesM  y  de  los  bienes  del  nrando.)  iBím- 
oc«ifurrtí/os  los  mansos,  porqiiu  idlos  posceráu 
la  tierral  iUienavenluradQS  losqueiloraa,  por- 
que dios  serán  consoladosl  |0Miioi;éiiliiriado« 
k>8  que  han  hambre  y  sed  de  justicia,  por(|ue 
ellos  serán  hartos!  iBienaventurados  lus  uii- 
serieordiosos,  porque  ellos  ilcttDMiiii  mise- 
ricorilia!  Jiienavtnturados  los  limpios  de  co- 
razón, porque  ellos  verán  á  Dios!  lüienavm- 
fHrados  los  paeifleM,  pofqoe  ellos  seráo  lla- 
niad(t>  liijos  de  Dios!  ]Birm¡i'enturfulo\  los  que 
padecen  persecución  por  la  justicia,  porque 
de  ellos  es  el  letaM»  de  lot  ótalos. 

Estas  sublimes  máximas  no  ni  cf-^itan  a\t't- 
kgia;  pero  si  se  quiero  un  comentario  eio- 
CMBle  sobre  fiáu,  léase  el  exordio  de  Mast- 
Uon  sobrr  la  fclici(iad  de  los  sanios. 

Bl£i\'£^.  (¿0aúiactOf>.)  liuit  <ste  nombre 
leediieo  sedes^nui  lodo  squello  qne  oonstt- 
taye  el  patrimonio  del  homiui'  y  (pie  le  puede 
prestar  algún  servicio  ó  alguna  utilidad.  Deri- 
Tan  slfronoB  la  etimología  de  esta  palabra  del 
Terbu  lalinofcfí/ri',  ipie  quiere  decir  «hacer  fi'- 
liz>  porque  la  posesloa  de  los  bienes  hace  di- 
ebosos  i  loe  hembies. 

Compr  udense  fácilmente  que  si  con  la  pa- 
labra btenes  aigniücamos  todo  cuanto  abar- 
es 7  endemel  patrlmoolo  del  iHunlnre,  debe 
abarcar  en  este  sentido,  el  mas  lato  y  com- 
pilo posible,  no  solo  los  bienes  materiales, 
riño  lee  tanilerieles,  qne  consisten  eo  los  de- 
rechos y  acciones;  y  «¡ue  siendo  tantas  y  tan 
üirersas  las  clases  de  bienes  que  podemos  po- 
seer 7  tan  AsUnta  Is  nataralesa  de  estos,  sn 
esposícion  ha  de  ofreccniuí  ii<'( csarianicnte 
smpüsima  materia  para  la  redacción  del  pre- 
seÉIe  nrtienlo. 

Ton  el  objeto  de  darle  claridad  y  sin  que 

£reteudamos  que  baya  eu  nuestra  clasiílcscioa 
i  rigoroso  exstíUnd  y  precisión  que  ftwra  de 
desear,  creemos  que  las  variadas  y  diversas 
clases  de  bienes  que  conocemos,  pueden 
nonirae  en  einco  grupos  bajo  los  siguientes 
conceptos: 

1.  *  Por  «{ oriosn  de  doiM^  procetitf  (a  ad- 
ptiiMon  de  ios  NM. 

2.  "  Por  la  clase  de  </o»¡/»ío  <jur  sobre 
ittiM  M  ^4rce  y  Uu  ümmtkmcias  fúd  lo  «no- 


J."   Por  la  nalmnleza  inlrinseca  y 
róofsr  mftoüU  ds  los  mismoi  bienu. 
k.*  Fvr  H  ftdmsro,  eanáMm  é  eolMod  de 

las  pírsonasí  que  ¡os  jjvsei-n. 
i."   Alerecen  una  noción  csperial  todos  los 
pertenecen  á  latoeiedad  conyuyul  ó  d  sus 


«ndtvtduos,  y  se  conocen  con  •!  Bonftre  ge- 
nérico de  bieiv  s  de  los  casadofi. 

Por  el  origen  de  donde  procede  la  adqui- 
sición de  los  bleoes  podemos  renniren  la  pri- 
mera clasilicarion  los  sigoientes: 

Bienes  de  abolengo. 

Bienes  profectictos. 

Ih'rnrs  adi  enlicios, 

Juencs  troticales. 

Bienes  hereditarítn, 

Biei.es  ab-inteslato. 

Bienes  castrenses, 

Bieneg  euasi-oat/rwMes. 

La  clase  de  dominio  que  so"brc  cllos  se 
ejerce  y  las  circunstancias  que  lo  modííican, 
nosobllgs  i  rcunlrennn  solo  eonoeplolos: 

Biai  's  fiatriinenialw. 
Bienes  u-cuiiares.  , 
Bienes  f i6fst. 
Bienes  ahdialtt, 
Bimes  ¡orales. 
Bient»  neensuados. 
Bienes  reservühhs. 
Biene*  vincuhdos.  , 
Teniendo  encnenls  sn  nabóraleM  intxta- 
"  ay  espedal,  dsbenuii  oenpamos  de  k» 
siguientes. 

Biam  íorix)ralt§* 
Bi-'tii's  itivorpotaki. 
Bienes  Jungibleg. 
Biene»  no  funíjútkt. 
Bienra  inuehlm. 

Bienes  inmuebles,  raices  o  seditnUi, 
Bienéi  eemovienteB. 

Kl  numero,  calidad,  y  condición  de  las 
personas  que  poseen  los  bienes,  da  margen  á 
la  espeeifleadon  que  sigue. 

Bimr^  particulares. 

Bienes  indiviiUm. 

Bienes  eomunes. 

Bieni  'i  ¡/úhlinis. 

Bienes  concejiles 

Bienes  realengas. 

Bienes  fiscales. 

Bienes  nacionales. 

Bienes  ecMéitiem. 

Bienes  espiHfmUwadfíS. 

Bienes  mostimtm. 
Bienes  voMmtes. 

fíicni'^  de  ninguno. 

Tur  último,  pertenecen  á  la  sociedad  con- 
yugal, o  en  partionlar  A  onátinq  do  m  Indi* 
viduos  los  siguientes: 

Bienes  dótales. 

Bienes  gananciales. 

Bieni's  jmrafemales. 

Bienesantifemales. 

Ona  Tes  hecha  esta  cnnmeraelon,  en  que 

se  comprende  el  plan  di  l  prcsi  iile  trabajo, 
Tamos  á  tratar  separadamente,  y  en  otras  tan- 
tas secciones,  de  los  bienes  cooslderados  be- 
jo  cada  uno  de  los  aspectos  qno  acabamos  de 
indicar.  En  muchos  de  cllos  acaso  no  ha^cm^« 
otra  ^osa  que  roterirlos  i  arUcok»  publicados 
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yt  é  qoedetaD  pMoHW  «  otros  toctres  de 

esta  obra,  si  nsi  lo  requiere  el  pin  OB  ■■es- 
tros trabtyos  en  la  misma. 

8K3CIOV  1* — hii'u^!Ícnnfii!frnilos  según 
el  origeti  de  donde  proceden. 

Ya  hemos  (lirlio  mas  arriba  qne  en  esta  cla- 
se pueden  cumpreuUci'át*  los  bienes  de  abolen- 
go, los  profectíeU»,  loe  adventicio*,  los  tron- 
cales, los  hereditarios  ln<  (it>-in{i^$t'iln^n<  ca-i- 
irenses,  y  los  cuasi-casirense».  nublaremos 
con  separaetoit  de  etde  ano  de  elloe. 

BrKvKs  iiK  \»;)u;\(;<).  Llámase  de  este  mo- 
do ¿  los  que  formaron  el  patrimonio  de  nues- 
tros abaelos,  y  de  ellOB  lwo  vmido  é  oosolros 
por  liereaciB,  il  oiKidoaó  l^ido.  (Tétte  am- 

LEXOO  T  UTAACTO.) 

BiviKü  puoncncaos.  kú  se  denoartinron 

cu  la  jurisprudencia  romana,  t  llaman  lioy 
día  cu  la  nuestra,  los  que  adquiere  el  hijo  por 
parte  del  padie.  eon  los  Menee  de  éste,  A  ha- 
bida  consi  liM  acion  al  mismo.  La  ley  5.-.  lilii- 
lo  17,  de  la  l'arlida  i."  dedaim  que  la  propie- 
dad y  QMifinielo  de  estos  Menee  eovnspoude 

Onleraracnli'  al  p  i  !r.\  íDzrniilo  lau  soid  el  hi- 
jo de  la  adminiálTuciou  de  ellos;  cuya  doc- 
trina es  enteramente  conforme  á  ta  eüaMeeida 
por  l  is  Icyrs  'le  aipic!  pais,  F«(aí  rostriccio- 
ncá  uo  cátoiban  que  los  reteuga  el  bijo  en  ca- 
sodeqne  sean  confiscados  tos  Mene»  de  so 
padre,  ó  ou  caso  de  emanripacion,  .«ieiiifirc 
que  éste  no  le  despojase  de  ellos;  aunque  eu 
todo  caao  eatá  obligado  á  merlos  á  colación 
cuando  te  parta  j  difida  el  emidal  lieiedi- 
tarío. 

JítKfn  ADVB5rncMe.  Betos  Meneo,  como  lo 

indica  c!  nombre  caraclerí-Jtii'fwlf  advenlin'ox, 
a4ictivo  Terbal  derivado  del  verbo  latino  ad- 
vénire,  qne  significa  «enííris.  son  todos  aque- 

lioa  qtic  el  liijo  <le  familia,  permanecicudo 
aun  bajóla  patria  potestad,  adquiere  por  cual- 
quier otro  medio,  O  de  cnalqalera  otra  proce- 
dencia que  no  reconozca  [mr  i  rtti<;i  y  orifreri  á 
su  padre.  Tales  son,  por  ejemplo,  los  adquiri- 
dos por  sns  tndN4os  <m  iign  oleio,  profesión, 
arle  é  in  liistria,  ó  los  que  le  ven?ati  por  lina 
donación,  legado  o  herencia  de  sus  parientes 
7  de  loe  estrados  Las  leyes  romanas,  eoya 
doctrina  han  sep-uido  las  de  Partirla,  e?tán 
ooosignadas  eu  la  ley  citada  eo  el  aaleccdeo- 
10  arUeolo,  y  repelidas  ademisoa  la  47  y  48 
(le  Toro,  adjudican  al  bijo  l.i  propiedad  dees- 
tas  bieucs,  y  ai  padre  el  usufructo  mientras 
el  hijo  permanece  bs|o  sn  piHosm.'  SO  ol  caso 
de  emanciparlo,  solo  OOBSOm  lOmiHad  del 
referido  usufructo. 

Is  oploloa  do  tigmios  eomeiMadorei  espa- 
fiole?  fjite  es  licito  al  psdTO,  mientras  está  eo- 
cargado  de  la  admiolstradoa  de  estos  bienes, 
ooageosriossta  nsessidoi  doUesoelohiáleial, 
si  asi  lo  creyera  conteniente,  .-it-mpre  que 
eoncurraa  justas  y  poderosas  causas  de  uti* 
MM  para  qot  tal oüfouHlmiit  n^i%u, 
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tar  en  cierto  modo  el  derecho  de  propie- 
dad que  el  hyo  tiene  en  los  bienes  adven- 
lisios,  eonvieno  sdverttr  qne  si  slpodrolsi 
enajenase  sin  que  para  ello  concurra  mo- 
tivo suficiente,  puede  reclamar  su  importe  de 
los  bienes  de  la  bereneia  patermi,  porque  le 
están  tácitamente  hifintecados  en  g'arsnlia  de 
la  buena  admini^tracton:  u  también  puede  re- 
mmolarlalimenela  patona  si  ?e  que  bk»  feas* 

tasen  sus  bienes  para  resarcirse  de  lo«  stiyus 
mal  vendidos,  e  intentar  la  reivindicaciou  de 
estos  de  eonhjolera  poeoeéerqoo  ta  tovlore. 

BiFAKs  MP.nRDiTAnios.  Recibene?le nombre 
todos  aquellos  que  se  adquieren  por  muerte  de 
sn  poseedor  A  virtud  de  msposleloB  teslsmoB* 
laria  otorgada  por  el  mismo,  cuya  maíia  de 
bienes  se  designa  vulgarmente  con  el  nom- 
bre de  hermeia.  Las  solemaMades  con  qw 
estos  bienes  deben  fra-miliríe  eci.-in  espüca- 
das  en  parte  en  nuestro  articulo  be.'vefíuo  ob 
mmrrAMo:  todas  lasdemis  qoo  se  reSsriB  A 
e<ta  interésame  materia  y  que  son  de  sumo 
interés,  y  de  constante  a|rficack>n  en  la  pric- 
dea.  IssespoBdramosen  el  irtfoolo  mmiNcia. 

IliF.\E.s  AB-i>'TEST\Tn.  En  dos senüdos difc- 
rcntes  puede  usarse  esta  palabra,  aplicada  a 
signlflcanm  enerpodo  bienes,  A  sms  de  Isi 
acepciones  «pie  ya  hemos  espresado  en  nues- 
tro articulo  AB-1.XTESTATO,  donde  dimos  ¿  co- 
nocer sn  etimología;  geaMoomonle  baMaodo, 
se  llaman  asi  todo?  los  bienes  que  deja  tina 
pciáóna  que  fallece  sin  haber  otorgado  testa- 
mento, lengra  ó  no  tenga  heredoroa  legítimos; 
pent  tamliieii  se  ajdica  con  ma^  propiedad 
esta  dcnoiniuacion  á  ios  que  deja  un  propieta- 
rio qne  filleee  sin  otorgsr  dIaposIclOB  tests- 
menlaria  y  sin  tener  heí  i- leros  legítimos.  [)e 
la  adquisición  de  estos  bienes  euleudidos  bi^o 
la  primera  de  las  dos  aeepehmes  sspi osadas, 
hablaremos  en  irK'strn  nritculo  st  <  r<[o\  w 
tistada:  biyo  ei  segundo  diremos  quc  ios  bie- 
nes qne  feeneosotrs««i  osle  eosoeorrespos- 

den  á  !a  nación,  al  tenor  de  le  lüspiiesto  pof 
varios  decretos  del  siglo  pasado  y  la  1er  do  A 
de  mayo  de  1835  sobre  adquisleiooes  A  nem- 
bro  del  Estado.  En  ai¡itc!la  epora  se  le:*  destinó 
como  los  mostrencos  y  vacantes  a  la  construc- 
eion  de  los  oamlnos  v  otrss  obfss  do  pAMIos 
necesidad  y  utilidad.  .'leiM  n  efecto  se  creó  OBO 
jurisdicción  ó  suiHicleguciou  especial  á  cargo 
del  MOior general  deeasriios  y  oonoos  pora 

qne  enlen  lii'-c  en  la  recaudarien  y  ^'fd)ierno 
de  e^los  bienes  y  en  ci  conocimiento  de  las 
cansas  qne  ocurriesen  sobro  Hlos,  bsMAodeso 
dichos  asesores  facultados  para  nombrar  sub- 
delegados subaiternos  donde  lo  creyesen  coa- 
teniente. Vandibaso  además  en  los  srlleih 
los  de  la  Instniccion  deí6  de  ai?o.stn  de  17S6 
que  cuando  alguno  muriera  sin  testamento  ai 
parientes  fonoeldos  dentro  M  snsrlo  grsdo, 
el  jnoz  subdelegado  debia  recib'r  informaclOO 
que  acreditase  ambos  estreoios,  previa  la  ds* 
iM8l>4ili^||w8iidel  Joag«A>ddo  üíI^bíi 
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otrt  jwnoiM  i  oMTOQV  Inc^  por  odfctM  É  los 

qv.f  >!•  ricycx  ri  ron  iJcrechn  á  lus  consabidos 
Úenet,  |H)r  aa  léraiiuo  que  oo  bajase  dejtreio- 
tl  «Hat,  oyémtolos  después.  ▼  anneolre^ándo- 
léí  los  bienes  3i  acioilit;i«oii  su  derf  clio:  y  cu 
ti  caio  de  que  oioguno  de  los  beredoros  se 
pr«MilttM  en  el  consabido  término,  recibir  el 
negocio  á  prueba  nolillrando  lo»  aulos  en  es- 
trado:;, bacieodoqucscratiliquea  los  testigos 
que  prestaron  It  información  sumaria,  decla- 
raudo  dc<pucs  á  los  expresados  bienes  de  la 
pertenencia  del  Estado,  y  aplicándolos  en  dos 
toreeras  partes  i  la  construcción  f  conserva- 
ción de  caminos  ven  uira  teroMs  al  denn- 
dure  y  ¿  los  gaslo.-;  del  pleito. 

Otras  dlspo«icionc8  se  htblan  establecido 
retprrtoá  los  difuntos  forasteros  y  h  los  que 
gozaban  del  monte  pió  militar,  sobre  el  modo 
de  conocer  y  proceder  en  esta  clase  de  nego- 
cios; mas  todo  esto  puede  decirse  abolido  por 
kl«y  de  Qdemayode  1835,  antes  ciloda.  en 
It  eftal  se  establece  por  sos  artículos  17  y  si- 
gtiicnle?.  qi'.e  Uxlos  los  juicios  sobre  la  ma- 
teria de  la  misninsondc  la  atribución  y  co- 
nocimiento de  la  jurisdicción  real  ordinaria,  y 
lili  arciones  se  iutenlurán  ante  eijuezdcl  par- 
tido donde  se  bailasen  los  bienca  que  se  re- 
clamen: que  ningún  pan icfllar  puede  ejercitar 
las  acciones  que  sobre  la  materia  de  la  misma 
ley  correspondan  al  Estado:  que  los  promoto* 
res  fiscales  en  primera  instancia  y  los  fisca- 
les de  las  audiencias  y  de  los  tribunales  su- 
piemos  en  las  ulteriores,  de  acuerdo|cün  el  di- 
rector de  los  ramos  de  amortización  ó  sus  dc- 
lefado«  sostendrán  las  adquisiciones  luxhas  á 
nombre  del  Estado  y  también  incoarán  y  pro- 
seguirán las  demandas  de  reivindicación  y  de- 
más que  correspondan  al  Estado  en  virtud  de 
ettatey,  quedando  abolida  la  jurisdicción  lia- 
nrtdi  ae  mostrencos,  y  la  subdele^'ucion  ge- 
neral de  este  ramo  y  sus  dependencias. 

KiENES  TBOWCALKS.  DasR  este  nombre  á 
los  aue  no  se  trasmiten  al  heredero,  como  los 
áetu»  por  el  órdcn  regular  establecido  en  las 
sucesiones;  sino  que  dctien  ir  á  parar  á  una 
persona  de  la  misma  línea  6  familia  de  que 
proceden.  También  se  llaman  del  mismo  modo 
i  los  que  según  la  costumbre  de  algunos  paí- 
ses deben  volver  á  la  linea  de  donde  lian  ve- 
nido, en  el  caso  de  morir  su  poseedor  sin  pos- 
teridad. Por  nuestras  antiguas  leyes  se  liabia 
consignado  y  establecido  cute  derecho  en  todo 
el  territorio  castellano:  muriendo  nna  persona 
sin  hijos  volvían  sus  bienes  á  la  linea  del  as- 
cendiente, de  la  cual  habían  venido  basta  la 
del  poseedor  que  acababa  de  fallecer.  Kl  Fuero 
Juzgo  fup  el  primero  que  dispuso  asi,  mandan- 
do que  después  de  distribuirse  los  bienes  del 
que  moria  sin  hijos  entre  los  abuelos  paternos 
y  maternos  por  ígjiafes  partes,  si  el  difunto 
los  ailquiriú  por  su  industria,  los  heredados  de 
tos  abuelos  vuelvan  por  linea  recta  á  aquellos 
de  donde  vienen.  Una  porción  de  fueros  muni- 
clpalet  apoyaron  y  robu&teciecoa  ésta  dispo- 
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sicion,  entre  dios  los  de  Alcalá,  Sepúlveda, 
Cuenca.  fíarzH,  Molina,  Zamora,  l'lascnria  y 
otros,  y  lo  mismo  hicieron  el  Fuero  Viejo  de 
Castilla  y  el  Fuero  Real  en  alguna  de  sus  dis- 
[losirioncs.  Tati  fuerte  y  respetable  era  este 
derceiiode  Ironcalidad  durante  la  edad  media, 
que  lloeáá  hacerse estensivo  en  algunas  par- 
tes liasla  ñ  los  bienes  que  el  marido  adquiría 
por  compra  durante  el  matrimonio  si  proce- 
dían de  aquel  origen;  puesto  que  se  abonaba 
á  la  muger  en  dinero  la  parle  media  que  le 
correspondía  por  razón  de  gananciales,  y  ta 
heredad  volvia  Integra  al  lron<x)  de  donde 
procedía.  En  vano  quiso  la  ley  de  Partida'  la« 
char  contra  esta  Inveterada  costumbre,  esta- 
bleciendo como  principio  general  que  todos 
los  bienes  de  cuaUpiier  clase  y  eoudicion  que 
fuesen  se  dlslríbuypsen  por  Iguales  parles 
entre  el  padre  y  la  madre  en  el  caso  de  modr 
uno  sin  testamento  y  sin  dc^ar  descendientes 
ó  hermanos  qut-  le  sucediesen;  porque  sin  res- 
petar esta  disposirion  de  la  ley  de  Partida,  que 
como  tantas  otras  de  este  código,  encontraron 
una  tenaz  resislencia-en  la  costumbre  y  en  los 
hábitos  del  país,  continuaron  nuichos  pueblos 
respetando  ¡a  ley  de  troncalidad  bajo  los  prin- 
cipios espuestos  mas  arriba,  y  las  leyes  do 
Toro  hubieron  de  respetar  esta  poderosa  cos- 
tumbre, aun  cuando  esl.ibleeieron  por  regla 
general  la  sucesión  reciproca  entre  ascen- 
dientes y  deeoendleiites  por  testamento  y  ab- 
inlíslato  en  todos  los  bienes  que  poseyese  el 
Uñado,  puesto  que  consignó  la  salvedad  de 
que  se  esccptu^an  de  esta  i-egla  las  ciudades, 
villas  y  bisares,  «do  según  el  fuero  déla  tier- 
ra se  acostumbra  tomar  sus  bienes  al  tronco,  ó 
la  raíz  á  la  raix. » Hoy  día  se  obse/va  en  efecto 
nsta  ley  de  troncalidad  en  aquellas  puntos 
donde  la  costumbre  la  ha  establecido  y  es  es- 
tensiva  á  toda  clase  de  bienes  de  que  se  com- 
ponir.i  rl  raudal  lifrenilario. 

i'ara  la  historia  de  esta  parle  de  nuestra 
legislación  pueden  verse  la  ley  6.*  lít.  2.*  li- 
bro i."  delFuero  Juzgo,  la  10,  lif.  r,,"iib  3."  del 
Fuero  Real,  todos  los  denms  fueros  municipa- 
les citados  y  ann  los  de  Burgos  y  Guadalajara; 
la  loy  A.-*  lit.  13  de  la  Partida  6.»  y  la  d.»  de 
Toro  que  es  la  1.*  lít.  20,lib.  10  de  la  Norl- 
sima  Recopilación. 

niEM->    i:VSTRK\<4F.S   V    i:V\ÜÍ  CAffTtBÜSÜ. 

Estas  denomini'ciones  lileralnientc  traducidas 
del  derecho  romano  y  apropiadas  al  nuestro, 
comprenden  la  primera  el  cuerpo  de  bienes 
que  adquiere  el  hijo  de  familia  con  motivo  de 
sos  servicios  militares;  de  manera  que  en  di- 
chos bienes  se  comprenden  los  que  le  da  su 
padre  al  tiempo  de  salir  al  ejército  y  los  que 
en  él  adquiere,  por  ejemplo ,  las  donaciones, 
herencias  ó  legados  de  sus  compañeros  de  ar- 
mas, lo  adquirido  en  el  campo  de  batalla,  el 
importe  de  sns  soeldoe  y  tos  Menes  qtie  pue- 
da comprar  con  ellos.  Como  las  dtictrinas  le- 
gales sobre  esta  materia  están  enteramente 
calcadas  sobre  las  del  derecho  romano,  j  en 
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ttpKÜ  pita  CBlenawDte  guerrero  eran  atendí- 1 

dos  con  marcada  prercreocia  los  dcrec!ios  de  i 
los  mililureá,  los  bieuus  corre&poDdteiites  á 
esto  peculio  se  declararon  •bfolatt  7  comple- 
tamente propios  del  hijo,  tanto  respecto  al  do- 
loiuio  couK»  al  iisuíructo,  de  manera  que  podía 
disponer  librcincnfe  de  ellos  durante  su  rida, 
sin  que  el  i)adre  ni  otro  alguno  de  sus  parien- 
tes pudiese  alegar  derechos  sobre  ellos,  cuyos 
priucipios  consignaron  también  nnestm  leyes 
de  Partida;  debiendo  sin  cmbaríro  conformar- 
se el  hijo,  en  cuanto  á  la  disposición  lesla- 
Bentarit  que  haga  de  esta  clase  de  Menee,  i 
lo  que  dispone  la  ley  (i.»  de  Toro,  en  cnanto  i 
las  persunas  que  tienen  derecho  de  here- 
darle. 

Considerando  como  el  preferente  y  mas 
respetable  de  todos  los  peculios  del  hijo  de 
familia  el  qne  edqulrle  por  rasoo  de  la  mili- 
cia,  las  leyes  romanas  creian  honrar  las  de- 
nía^  clases  de  peculio,  ó  sean  los  bienes  ad- 
quiridos por  el  hilo  de  familia  en  el  ejercicio 
de  la  profesión  I»  cargo  púl>lico  d^noiiiinándo- 
los  cuasi  castrenses;  y  taxubiuu  Cóla  doctrina 
se  confirmo  por  nuestras  leyes  de Ptltide,  ha- 
ciendo igual  la  condición  de  unos  y  otros  res- 

Íecto  álos  derechos  que  sobre  ellos  qíerce  el 
fjodo  familia.  Bnomeran  nnestm  leyee  en- 
tre (>s!o>  bienes  los  honorarios,  sueldos  y  ga- 
nuüciaá  que  obtenga  en  el  desempeño  de  las 
profesiones  de  abogado,  catedrático,  Joés,  es- 
crihano  ú  otro  semejantes  ó  los  que  ad'iiiicra 
cyercilandu  las  artes  liberales.  Ku  la  misma 
categoría  colocan  nuestras  leyes  loe  gastos 
qn>  ( !  p.Khe  baya  hecho  en  la  carrera  litera- 
ria del  iijju,  siempre  que  cáte  aproveche  y  no 
abandone  luego  los  estudios:  'contándose' en- 
tre estos  gastos  los  libros  que  da  el  padre  al 
hiio  para  aprender  alguna  ciencia,  y  también 
a^n  algunos  autoroa,  loqueé  padre  ha  dado 
y  espondido  parala  roiiíccucíon  de  lo?  ¡rrados 
universitarios  j  de  otros  oUcics  ó  condecora- 
ciones que  no  reciben  salario  ni  raeompenaa, 
puesto  que  no  son  nía:,  «pie  el  prCBllodesu 
aprovecliauaenlo  cu  los  estudios. 

La.<  leyes  G.-*  y  7.'  tit.  17  déla  Futida  4.* 
Eon  el  rmidatnento  legal  en  qne  ae^ioya  toda 
esta  doctrina. 

tSEccioN  2.» — Df  los  bienes  consñ/fnK/os  se- 
gún lu  clase  de  dominio  ^ue  sobre  ellos  se 
t^trcB  p  imt  «rcuns/anciof  qm  ké  mo- 
difiean. 

Ta  benioe  dicho  en  otro  lagar  que  ae  com- 
prenden en  esta  clase  de  bienes  los  llam  ; 
patrimoniales,  peculiares,  libres,  alodiales, 
fimle§f  aoMisiMt/os ,  ruervable$  y  «^Muledot . 
Trataremos  d '  cadaono  de  elloa  eon  la  8^>a- 
ración  debida. 

Bienes  PATR«om*U8.  la  nltow  ettiM»- 
logia  del  calificativo  pitrimonial  d^ja  conocer 
que  se  compreudeu  eu  eslaclase  de  bienes  los 
.hecedadgadelpadreddetabaelo;  Uense 


aplica  tolBbieB  este  nombre  á  los  bienes  pro- 
fano.? que  por  cualquier  titido  entrañen  rl  pa- 
trimonio di!  los  clérigos,  ó  a  la  ma¿a  de  bienes 
espiritualizados  qne  alguno  posee,  y  á  cuyo 
titulo  puede  ordenarse.  Todo  cuanto  pudiéra- 
mos decir  con  relación  á  esta  materia,  estará 
mucho  mas  eu  su  lugar  en  el  articoio  f  Ani- 
MOMo,  á  donde  deadeahocnrefBdatMt  áanea* 
tros  lectores. 

RiRXBS  racOLUnM.  Xo  es  tan  solo  el  ca- 
rácter de  bienes  propios  y  privatiYos  de  una 
persona,  á  dislmciuu  de  los  que  ella  misma 
tiene  en  común  con  otras,  el  qpe  da  erigen  á 
esta  denominación;  sino  qne  mas  propiamente 
se  llaman  asi  en  el  idioma  legal  á  los  que  com- 
ponen elpecolio  de  on  mo;de  lámilia  ó  esdaTo 
ú  otra  persona  que  no  tiene  por  si  represenla- 
cionsocial  y  patrimonio  propio.  Ue  estos  hemos 
dado  ya  alguna  idea  eu  el  último  articulo  de  la 
sección  antecedente,  pneslos  bienes  de  quealti 
nos  hemos  ocupado  seco uocian  en  el  derecho 
romano  con  el  nombre  de  peculio  castrense  ó 
cuasi  ca^tn'ii'i''.  (pío  también  lia  admitido  la 
leiTislaciou  cspauola.  Uablaremos,  pues,  de 
esta  dan  de  Menea  eundo  UegoanM  al  ar- 
ticulo PEcnjo. 

IUbk£S  ubres.  Por  contraposición  á  hM 
bieneaTlneulados.  acenauados.  alodiales,  fe- 
rales, reservables  y  otros  cuyo  dominio  no 
corresponde  al  que  los  posee  sino  cou  ciertas 
restricciones  y  limitaciones,  se  llaman  librr^ 
todos  af|ii('llosdequecl  poseedor  puede  dis- 
poner ú  su  arbitrio  y  sin  cortapisas  de  ninguu 
género.  En  el  lengmlecMMn,  slii  embargo, 
la  palabra  libres  apoNce  OQBO  cantraria  i  la 
de  vinculados. 

BiEfES  ALOMALM.   Asi  SO  denominaba  en 
otro  tiempo  a  aquellos  sobre  los  cuales  no  pe-' 
saba  ningún  derecho  ó  carga  señmial.  (Véase 

ALOMO.) 

liiKNKs  Kon  vLEs.  Esto  uombre  sc  da  á  los 
que  concede  su  dueño  ó  propietario  á  un  ler- 
oeropanqoe  loapoaeay  dlafrnle  mediante 

fl  paf:ro  de  una  corta  po'i-ioti  aiinal,  y  NW 
vándoseel  primero  su  dominio  útil. 

Brama  acbnscados.  De  este  modo  se  de- 
nomina á  todos  aquellos,  sobre  los  cíales  prra- 
vila  algún  censo.  Sobre  el  caráclcr  y  circuus- 
tanelaa  qne  deben  eoneoirlr  en  eata  elatedo 
bienes,  véase  el  artícnlo  r.EN?o. 

Biaxfis  E£SEAVABLBS.  ilccibcueste  nombre 
todos  loe  qne  el  Tlodo  ó  viuda  que  vuelve  icón- 
traer  matrimonio,  tiene  obli',íacion  de  reser- 
var para  los  hijos  que  tuvo  en  el  primero.  Xoa 
parece  mas  oportuno  hablar  de  eata  daae  de 
bienes  cuan  lo  hablemos  de  loí  que  pertene- 
cen á  la  sociedad  couyugal.  6  sea  eulru  los 
Menea  de  loe  caaadoa,  donde  repeUmoa  eale 
mismo  epígrafe. 

BuEXBS  viNGtxADos.  Lliuuanse  asi  los  que 
eelin  aírelos  al  dominio  de  una  familia,  y 
prohibiiia  su  cnafrenacinn  por  halier  d^  lra<5- 
mitirse  de  unos  en  otros  con  arreglo  a  ciertas 
f oi:aiilidadie  7  loliiwiHdiirii  dn  dMto  ül»- 
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Wecidas  ya  por  el  fundador,  ya  por  la  ley.  ya 
por  ambos  á  la  ves.  En  los  arliculos  amorti- 
ZAcio!<c  hemos  aptinfado  alpiinas  idras  Fobro 
este  puuto  que  nos  reseñamos  esplanar  co 
eite  artienlo,  7  enlosdeutoBAioo,  ▼dtchla- 

CION.  FIDEirOMIÍiO,  MFMORIA  MA  V  PATnOVATO, 

citados  on  el  mismo,  á  los  cuales  pudiéramos 
añadir  los  de  capellanía  y  obra  pía.  Cómo  la 
doctrina  relativa  á  loflns  o?tos  arlfciilos  puede 
decirse  que  queda  Cdmprcjidida  en  el  présenle, 
se  liarla  este  estrcordinariamente  largo  y  di- 
fuso, si  en  ól  liuhiésf mes  de  tratar  lo  que 
corresponde  á  tantos  y  tan  diversos  articnlus 
especiales.  A  elloo.  pues,  referimos  á  nues- 
tros lectores  para  cuanto  sea  propio  y  privati- 
vo de  cada  uno,  mas  no  por  eso  dejaremos  de 
consignar  acpii  las  bases  generales  sobre  la 
legislación  relativa  á  hienes  vincul.idos,  qnc 
es  el  objeto  que  nos  propusimos  al  rercrimos 
CB  Otros  lugaves  al  imsonte  artfcnlo. 
•  Sabido  es  que  antií'tiamentp  podía  lodo  el 

mundo  á  su  arbitrio  y  sin  licencia  alguna,  viu- 
ralar  todos  sus  bienes  7  esclnirlos  de  la  libre 
circulación,  haciéndolo?  pasar  de  unos  en  otros 
entre  los  individuos  de  una  determinada  rama 

6  familia,  con  lae  clinsalas,  Ifanitaeiones  7 
leslriccionos  que  tuviese  por  convenienlp,  y  en 
las  que  no  habia  otra  voluntad  preferente  á  la 
del  fbndador.  MacboB  7  007  notables  Aieron 
líis  males  que  f  ste  sistema  produjo  entre  nos- 
otros en  épocas  en  verdad  no  muy  remotas, 

7  cnulra  ellos  declamaronenérgicamenle  al^u- 
Mi  economistas  infcllg'cntcs  y  celosos  del 
ilgiopasado,  liasta  que  la  real  cédula  de  14 
deiiMTode  1789  prohibió,  aun  á  las  pcrso- 
nrs  que  no  tiivieson  herederos  forzosos,  qiio 
fundasen  vinculación  alguna,  ó  dejasen  sus 
Menea  con  la  condición  de  haber  de  conser- 
varse pprp(''tnnmente  cu  la  famiiin,  ñ  no  ser 
qne  para  ello  precediese  una  concesión  real. 

Hto  enando  se  ba  addantado  mas  ripida- 
mente  en  este  buen  camino,  hn  sido  en  los 
últimos  i7  años  trascurridos  desde  1819,  hasta 
1836.  In  d  consabido  periodo  se  ban  dictado 
algunos  decretos  importrinfes,  cuya  esposi- 
cion  histórica  y  doclrioal,  ha  sido  trazada  de 
nano  maeatra  en  nnaemdlttslma  nota,  puesta 
á  la  ley  1.*,  lit.  17,lib.  \0,  de  la  ^ovíshna 
Recopilación,  en  la  última  edición  española, 
qve  de  este  código  se  ha  becbo.  Kadía  seré, 
pues,  tan  útil  .i  ntirplrn.-  lectores  pnra  cono- 
cer la  legislación  actual  sobre  los  bienes  vin- 
culadoa  en  general,  cobo  la  inserción  literal 
de  la  referida  nota  qoc  á  oontinnadon  trasla- 
damos. 

rTarias,  7  todas  Importantes,  son  las  dls- 

posiriones  novísimas  qtie  se  han  dndo  sobre 
mayorazgos  y  vinculaciones,  l'or  el  decreto  de 
córtes  de  ft  de  setiembre,  pnbHcado  en  12 
de  octubre  de  18'30,  quedaron  suprin'idos  to- 
'  dos  los  mayorazgos,  lideicomisos,  patronatos 
7  coalqoiera  otra  especie  de  Menes  raices.. 
nnéMep,  semovientes,  censos,  jtirns  t\  de  otra 
natnrrieza^  los  cuales  se  declajaron  absoluta-] 


mente  libres,  podiendo  el  poseedor  actual 
disponer  desde  mego  como  propios,  de  la  mi- 
t.-íd  i!p  los  en  qne  consistiera  la  vinrnlacion, 
y  pasando  des|iues  de  su  muerte  la  olru  mitad 
al  inmediato  sucesor,  si  subsistiese,  para  po- 
dí^r  disponer  tnmbien  de  ella  como  libre,  y 
sin  que  quedara  afecto  al  pago  de  las  deudas 
del  actual  poseedor,  el  cual,  para  poder  apro- 
vech.irsc  de  la  facultad  de  la  ley,  debía,  bajo 
pena  de  nulidad,  barer  formal  tasación  y  divi- 
sión de  los  bienes,  con  intervendon  del  suce- 
sor ifitiifdiatn  siendo  conocido,  y  no  sit'^ndolo 
6  liiilliindosc  bajo  la  patria  potestad  del  vcnde- 
<!<  r,  con  la  del  sindico  del pneMo donde  resi- 
día el  poseedor.  En  loa  mayorazeo"?  do  libro 
elección  se  podrá  disponer  desde  luego  del  to- 
do de  loe  bienes,  ámenos  que  aquella  hubie- 
ra de  recaer  en  personas  de  una  familia  6  co- 
munidad, en  cuyo  caso  se  limitaria  ú  la  mitad, 
haciendo  la  división  con  anuencia  del  sindico: 
se  esceptuaron  de  Ins  reglas  atr'crion  s  los 
bienes  sobre  que  pendía  litigio,  de  los  que 
no  se  podría  disponer  hasta  qoe  reea7eni  ^e- 
cntoria  de  propiedad,  rt  hasta  que  pasaren  cua- 
tro meses  después  de  haber  recaído  sentencia 
en  el  juicio  posesorio,  sin  baber  intent^od 
petitorio:  hiciéronse  varias  derlaracionrs  so- 
bre alimentos,  dotes,  títulos  y  prerogalivas 
debOnor,  y  se  «-onsignó  por  último  espllcila- 
menfe  la  probiMcitKi  dn  ftindnr  mayornzí:roi? 
en  lo  sucesivo,  y  de  adquirir  bienes  inmue- 
bles, 6  imponer  censos  sobre  ellos  las  corpo- 
raciones eclesiásticas  ó  laicales,  conootuB 
con  el  nombre  de  manos-muertas.  • 

« Ksta  ley,  con  las  aclaraciones  baébas  por 
los  decretos  de  Ifj  y  10  de  mayo,  y  10  de  ju- 
nio do  1«'21,  dirigida.s  á  facilitar  la  venta  do 
los  bienes  vinculados,  rigió  en  Cspafia,  basta 
que  dfTiocfiflo  en  18?1  el  u^obierno  constitu- 
cional, y  anulados  todos  lo>  actos  de  las  cór- 
tes, sufrió  la  misma  suerte  que  todas  las  dls- 
posicinnes  de  c^!;:?.  í  a  real  cédula  de  13  de 
lebrero  de  182  i,  publicada  esprcsamcnte  so- 
bre la  materia  de  mayorazgos,  dispuso  conno 
regla  general  el  total  reintegro  de  los  bienes 
desmembrados  de  los  vínculos,  ul  que,  enton- 
ces fuese  el  poseedor,  advlrtiéndose  qiie  en  el 
reintegro  no  se  comprendiíin  lo?  fruto?,  pero 
si  los  perjuicios  que  por  culpa  del  tenedor  hu- 
bieran sftfrido  loe  bienes.  A  éste  se  le  Indem- 
nizr'ri;i  déosla  p<>idida  mando  el  cnnfratn  de 
trasmisión  hubiera  sido  oneroso,  Iñcu  por  el 
poseedor  del  Tíncnlo,  ó  por  an  inmediato^  ^ 
consintió;  pero  no  cur>ndo  solo  concnrrií»  a  la 
división  y  tasación  de  los  bienes;  y  caso  de 
no  ser  indemnisado,  se  daba  al  despofado  de- 
rcolin  para  retener  las  lincas  hasta  reintegrar- 
se con  los  frutos,  üel  mismo  modo  podría 
reintegrarse  de  las  mejoras  necesarias,  7a bn- 
biera  sido  la  adquisición  por  título  oneroso  ó 
lucrativo,  y  estándose  respecto  á  las  útiles  y 
voluntarias,  á  lo  dispuesto  por  las  leyes;  7  se 
derlarnrnn  por  último  válidas,  todas  las  tran- 
sacciones celebradas  cutre  los  que  enajenaron 
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J'  adquirieroD,  siempre  que  no  fn 
ai  cío  de  la  rcstilucion  «lo  los  l»ionp? 

tLa  cédula  que  acaliaisios  «le  irsr'ñar  pro- 
dujo infinidad  de  rcciumacioiics;  la  nulidad 
de  todas  las  (ransncrioni  s  liin  ativas;  rlcjarim- 
produriivo  el  capital  empleadu  en  las  adquisi- 
ciones por  tiliilo  oneroso  por  el  que  adquirió 
los  birnes,  á  quien  solo  sp  ilfjaba  el  don  cho 
de  retención  para  reiulegra''iie  del  capital;  el 
no  aserrare!  reintegro  délas  mejoras  útiles 
y  ^ oliinlarias;  el  declarar  n'ilas  laslr.;nsnccin- 
nei  eulrc  las  dos  parlen  iulere^adas,  si  perju- 
dleaban  á  1«  retlitucioa  de  los  lueoes,  y  dlia- 
<*er  polo  personal  del  que  tr  i  ■nii'i''»  ó  de  su 
ÍDmediato,  sucesor cuaudocoiiMUiiu,  larespou- 
uMIidad  dd  eonlnb»,  tia  4u  ftnmtiM  mas 
que  para  los  cnnfralos  onerosos  y  mejoras  ne- 
cesarias, y  limitada  para  ci  reintegro  del  ca- 
pital, 7  solo  coD  las  fincas  amayoraigadas;  to- 
das estas  circtinslanctas,  que  liicicrou  presen- 
te los  iatcresados,  no  pudieron  wenoí  de  lla- 
mar la  atencioo  dal  Goiim|o,  dirigiendo  á 
f>.  M.  una  consulta  que  se  publicó  como  cédu- 
la en  10  de  agosto  de  1824.  Sus  principales 
tf^posiciooes  eran:  que  kw  vandedores  ros- 

{»ondierao  del  reintegro  con  todos  süs  bifiirs 
it>re8,  y  las  dos  terceras  partes  de  los  vincu- 
lado!, Sin  perjnieio  del  derecho  de  retención: 
qae  en  iírualea  términos  debiera  re-pomler  el 
inmediaio  (¿ue  coasiutió,  j  siempre  ios  licre- 
deroo  del  Tendedor,  non  loe  bleiioeq«ie  de  él 
hubieren  hcre  lailo:  que  en  caso  de  morir  él 
vendedor  respondiera  su  ii^o  coa  la  mitad  de 
kw  flroloe  de  loa  btenee  Tlnenladoe,  un  caan- 
do  no  hubiese  const.-utiJo;  que  de  las  mejoras 
necesarias  respondiese  cualquiera  poseedor 
con  la  mitad  de  loa  frutos  de  las  lloeaa,  no 
enagonadas,  reteniendo  además  el  comprador 
las  enagenadas,  y  si  el  poseedor  no  fuese  su- 
cesor inmediato,  «i  eoyo  caso  no  tendría  el 
comprador  <lerecho  do  retención,  se  enlenílie- 
ra  el  reintegro  con  la  mitad  de  los  frutos  de 
todos  los  bieneaTinonladoa. 

«Muc1i03  fueron  los  vacios  que  dejó  estaca- 
dula,  y  no  fueron  menores  Im  instancias  que 
para  so  remedio  se  dedi^eroa.  A  ailea  ae  de- 
bió el  rlecreto  de  12  de  ortnbre  de  18.13  man- 
dando que  quedara  siu  efecto  lo  alli  preveni- 
do, y  que  el  Gómelo  protraslese  lo  eonvenien- 
tc.  Informaron  efeclivamenlc  sobre  ello  el 
Consejo  de  Gobierno  y  la  sección  de  Gracia  y 
Insticia  del  t2onae)o  Real;  y  en  Tiala  do  ao  dic- 
támen  se  propuso  á  las  cortes,  aprobaron  es- 
tas y  sancionó  S.  Jil.  en  9  de  junio  de  1835 
ana  ley  cuyas  bases  eran  laa  aignlentoa:  rein- 
teg-ro  total  de  c;iaiifos  bnbi'>s'^a  adquirido  á 
titulo  oneroso  bienes  vinculados,  enleudién- 
doae  tanto  del  capital  como  do  loa  prodnetoat 
fluoltad  al  que  poseyere,  á  la  publicación  il  - 
la ley,  para  elegir  entre  retener  los  bienes, 
reintegrando  el  capital  y  réditos,  ai  en  fen- 
df  dor,  ó  pedir  estos  devolviendo  los  bienes, 
si  fuese  compador:  hacer  eslensiva  la  acción 
teto  para  itdaomr  la  llMi,  la  capital  y 
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diloa  de  cndfito  pamdar,  ?  do  Mm  Im 

que  In  hubiesen  poseído  por  cl  tiempo  d<'  *ii 
posesión:  y  reconocer  todos  los  convenios  en 
que  hiMan  la  loaioa  qoo  prmieoo  el  do- 

ruclio. 

«Aunque  esta  ley  atujo  mucliosdc  los  ma- 
les que  pesaban  sobre  loa  eoBopradorea  do 
bienes  vinculados  .  dejó  por  curar  alprunos 
otros,  y  üobrc  todo  nada  dijo  sobre  las  tran- 
sacciones hechas  en  la  épora  eoailitaeioaol  é 
liliilü  lucrativo:  nada  se  dijo  tnmpor-o  sobre 
mejoras  útiles  y  necesarias;  se  daba  una  co- 
nocida prefereneiaé  las  traaáaeciones  rerillca- 
dus  en  los  añ-»-  ib'!  ?i  a!  .'13,  sobre  las  -ele- 
bradas  durante  el  |>eriodo  constitucional;  y 
Bobre  todo  no  se  daba  regto  algWM  wÜMrmft 
y  prori-^a  á  que  hubiera  de  atenerse  en  lo 
cesivo  la  materia  de  vinculaciones. 

«Para  aeaiiar  estoa  clamorea  se  pÉbUed  ea 
30  de  af?osto  de  18.16  un  real  decreto  resta- 
bleciendo en  su  fuerza  y  vigor  el  de  27  de  sc- 
tiembi^de  1820.  y  adaraeioooa  do  ti  f  19 
de  mayo,  y  10  de  junio  de  1821;  reservando  i 
las  próximas  córics  determinar  lo  convenien- 
te sobre  laa doamembractonea  qbe  tuvieron, 
los  mayorazpos  mientras  risrió  aquella  le;»», 
por  donaciones  graciosas  O  remuneratorias,  O 
por  eualqaiera  otro  tltok»  traalatifo  do  4aaii- 
nlo  le^ilimamentc  adquirido.' 

«Reunidas  las  cortes  constituyentes,  apro- 
baron ealoa  AUimos  momentos  de  sa  exiatesr 
cia  un  proyecto  de  ley  que  no  llepó  á  obtener 
l^.  sanción  de  S.  U.,  y  en  tal  estado  permane- 
cieron las  oosaa  faaata  el  afio  1841,  en  que 
con  fecha  10  de  atrosto  se  publicó  la  última 
ley  que  rige  en  la  materia,  declarando  váli- 
dos todos  los  conrenloa  y  transacciones  cela- 
bradas  sobre  bienes  vinculados  desde  1 1  dp 
octubre  de  1820,  hasta  1."  de  igual  nm 
de  1833,  siempre  <|oe  preoedieran  loa  rafal- 
sitos  prevenidos  por  las  leye.s  dictada?  en  esa 
época,  y  mandando  respetar  y  hacer  electivos 
kM  derechoa  adqntridoa  á  la  aonibra  do  laa 
mismas  leyes,  en  la  forma  y  con  las  aclara- 
ciones que  espresau  los  demás  artículos.» 

Ksta  reaafla  blstdrica  baalaii  para  hacer 
conocer  á  nucstiot  lectores  las  vicisitudes  de 
la  reciente  legialaeion  sobre  vinculaciones,  y 
ol  estado  aotoal  de  nueatro  derecho  sobre  taa 
¡ntereaanle  materia. 

SBGCM91 3.»— D»  los  bknm  otmiitniot  stgm 
sa  ñaktntam  imlrkutoñ  y  t^teiúl, 

Al  principio  de  este  articnlo  dljlmoa  foa 

comprendíamos  en  esta  clase  de  bienes  los 
corporales,  incorporale$,  fungibies.  »io  /un- 
gtím,  aweftfae,  tamiuMsf .  re«cse  ó  i§iiáittm 

filKNEü  CORPORALES  E  LXCOBPORALaS.  GomO, 

según  toHmoa  oeaalon  de  obeerrar  mas  ani'> 

ba,  contamos  entre  nuestros  bienes  todo  aque- 
llo que  nos  enriquece  ó  aumenta  nuestro  pa- 
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Mido  i  k  aeek»  de  los  mitMM,  le  te  erei- 

do  conven  uní  te  en  el  derecho  establecer  una 
disUncioa  entre  los  bienes  materiales  ó  que 
jmém  tocarse,  oono  son  las  casn,  fineas, 
alhajas,  y  otros  á  osle  tenor,  y  los  que,  como 
acabamos  de  decir,  no  están  siúetos  á  la  ac- 
eioa  de  loa  seolldrá,  ni  timen  existencia  ma- 
terial, como  los  (lcr(?choá,  acciono?,  sorviilmn- 
bres,  berencias  y  otros.  Llámase  á  los  priue- 
TOB  corporales  -7  á  los  segundos  ineorporales. 

PiK>(Ks  Fr\r.ini.K>  y  no  fungiiiles.  Llá- 
manse  bienes  ó  cosas  fmgibles  á  aquellos  míe 
w  coosvoien  por  él  primer  nso  qae  de  ellos 
BShacc,  ó  mejor  diclio.  aquellos  cnyo  uso 
consiste  en  destruirlos,  como  sucede  por  re- 
gla general,  con  todas  las  materias  destinadas 
á  alimentos.  Llámanse  no  fungibles  á  los  que 
aunque  jpadescan  con  el  tiempo  por  la  natu- 
nlesa*«le  \u  cosas,  no  por  eso  se  destruyen 
en  el  primer  ii>o  qtie  de  ellos  so  hace,  como 
loeedc  con  los  caballos,  vestidos  y  oíros  ob< 
fetos  de  etla  natnralesa.  Como  entre  los  bie- 
nes ftinglbles  y  los  no  fimjíiblos  liay  algunos 
cuyo  carácter  no  es  fácil  determinar  de  todo 
ponto,  Wb  han  soseitado  entre  loa  práeticcLs 
algunas  cncstionei  COn  este  motivo,  y  no  fal- 
ta quien  sostlluya  á  los  nombres  de  fongi- 
Mes  y  no  flsi^bles  loa  de  coflflmnlbles  y 
usiiale*.  fundándose  en  que  unos  se  consu- 
men inmediatamente  y  los  otros  pueden  usar- 
se por  algon  tiempo  sin  destmir  sa  sostanda. 

BlEXES  Ml  F.nLK^,  INMVEBI.ES  á  nAIflES,  SE- 

JMKVTKS  Y  sEMuviiLVTEs.  Uámausc  bienes 
«mablct  los  qae  pueden  trasportarte  sin  alte- 
ración al^runa,  ya  sea  que  lo  yeiiflqpcn  por 
81  mismos,  como  sucede  con  los  animales,  ya 
que  sean  toip^os  por  nna  faersa  estrafta, 

como  ?e  verifl'-a  ctm  tolas  l;is  onsas  inanima- 
das, si  bien  debe  advertirse  que  á  los  qtie  ^e 
mneren  por  si  niboos  se  les  da  él  nombre 
de  semovientes.  Llámanse  bir  nes  inmuebles 
á  los  que  no  pueden  moverse  y  llevarse  de 
nna  parte  á  otra  sin  sa  destrucción  6  dete- 
rioro ,  y  á  estos  mismos  se  da  también  61 
nombre  de  ratees  porque  están  radicados  ó 
Ajos  en  aignna  parle:  y  de  tedientm.  nitiu  6 
fitox,  que  romo  indiea  elaramento  la  etimo- 
logía de  estos  nombres,  quiere  decir  bienes 
que  están  de  airfento  6  -aUnadoa  en  alguna 

parle. 

£n  las  cuestiones  legales  qoeocnrrcn  ea  la 
piiellea  ee  á  teces  de  smno  Interés  decidir  el 
eelado  iqoe  corresponden  al^rnna  clase  de 
btenes  coya  naturaleza  es  variable  en  este 
concepto;  y  he  aqnl  lo  qne  ha  Indnddo  á  al- 
gwm-  prár'iicos  á  esfa!)leccr  algunas  rcplas 
sobre  c¿lc  punto.  Según  ellas,  se  consideran 
■nebíes  todos  los  materiales  qfoe  se  jontan 
para  la  composición  de  un  edificio  Ínterin  no 
ban  llegado  á  formar  parte  de  él,  y  olro^  tanto 
Meede  rv^spcclo  á  los  que  se  destinan  al  era- 
parrado  ó  arbolad  o  de  las  heredades;  pero  uno^ 
7  Otros  se  consideran  inmuebles  cuando  una 
Tes  han  llegado  ¿Ibraiarparledéte  cm  é 
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fondo  i  ^e  se  iplloiii,  fin  cnsndo  tampofil" 

mente  y  con  objeto  de  hacer  una  compoíleion 
ú  reparo  se  les  separe  del  objeto  á  que  cslAn 
adheridos.  Respecto  de  loe  nmarios,  enhei, 

tinajas,  mesas  y  otros  objetos,  cuya  naturalc- 
sa  es  de  suyo  mueble,  conviene  sdverür  que 
asimismo  te  conrierten  en  inmuebles  desde 
el  momento  en  que  se  las  fija  6  enlierra  en  la 
pared  ó  en  el  suelo  de  una  casa  ó  heredad,  pero 
reoobraD  el  carácter  de  taHMéMet  en  enaolo 
fueren  separadas.  Hay  adeoiás  objetos  que  pa- 
san del  estado  inipueble  al  de  muebles,  7  esto 
se  Tcrillca  con  los  árboles  caldos  ó  cortados, 
los  frutos  copidos.  las  piedras  que  se  arrancan  ^ 
de  las  canteras  y  los  metales  que  se  estraen  de 
Im  minas. 

Acabamos  de  decir  que  l&s  bienes  innute-  » 
bles  son  aquellos  que  no  pueden  llevarse  de 
una  parte-á  otra  sin  so  destrucción  ó  deterioro; 
y  añailiremo?  ahora  que  los  bienes  pueden  ser 
inmuebles,  no  solo  por  su  naturaleza,  sino 
tandiiett  por  sn  destino  y  por  el  oléete  á  qae 
se  aplican.  Asi  por  ejemplo,  son  inmuebles 
por  su  naturaleza  los  edificios  y  los  campos: 
pero  fanblen  lo  ton  por  el  objeto  á  qne  m 
destinan,  y  aun  cuando  puedan  trasportarse 
desde  esta  á  otra  parte,  los  animales  que  el 
propietario  de  nna  heredad  entrega  al  colono 
ó  arrendatario  con  destino  al  cultivo  de  la  | 
misma,  ó  el  ato  de  ganado  destinado  á  una 
tfaicarástica  para  beneflclarla.  Bn  elmlsmo  ca- 
so e-i^tán  los  caños  6  canales  que  sirven  pai  a 
la  conducción  de  las  aguas  y  los  objetos  que 
el  propietario  de  nna  heredad  ha  poeato  en 
ella  para  el  servicio  de  lami^■■Ina:  por  ejemplo 
los  iostromcnlos  y  aperos  de  labranias,  las 
slmlentei  dadas  i  hw  arrendatarios  y  sparre- 
ros,  las  palomas  que  pueda  haber  en  los  palo- 
mares, los  conejos  de  los  vivares,  las  colme- 
na* en  qne  crian  las  abejas,  ios  peces  de  loa 
estanqnes.las  presas,  la',rares, calderas,  alam- 
biques, cubas  y  tinas,  los  uteusilios  neccsarioa 
para  las  fábricas  de  hierrd,  papel  ú  otras,  7 
los  estiércoles  ó  abonos.  Considcranse  asi  mis- 
mo como  bienes  inmuebles  por  su  desUiui 
ledas  aqnellaBCoeas  qne  el  propietario  ha  oni- 
(1n  á  en;i  ra<a  <S  fundo  con  ánimo  de  110  se- 
pararlos de  clla^  como  sucede  con  lo.s  espejos 
embntldoB  en  las  paredes,  las  estátnasy  otros 
olijetosá  este  tenor.  Asimismo  se  consideran 
inmuebles,  por  razón  de  su  objelo.  el  usufruc- 
to 6  nso  de  las  cosas  inmnebies ,  el  derecho  de 
habitación ,  las  servidumbres  reales,  las  accio-  * 
nes  que  se  dirigen  á  la  reivindicación  de  loa 
Menes'nicea,  loe  censos  y  oficios  pAbHcot 
aimqiic  sean  vitalicios,  ylos  derechos  perpe- 
tuos que  pueden  constituir  hipoteca  ó  admitir 
gravamen. 

Toda  la  doctrina  de  estos  artículos  .se  funda 
en  la  ley  l.^  tít.  17,  de  la  Partida  2.*;  28,  29, 
30 7 31,  tit  5.*,  de  ta  PvUda  5.%  7  lOtt 
Toro. 
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Sección  4.* — Deles  bienes  fons/./fríi./ 's' sv- 
gun  el  número,  calidad  y  cmdtcion  de  las 
pmofuu  que  h»  poseen. 

Biljo  este  epigrofc  comua  comprcndcnioa 
los  bienes  llamBdos  partieulare»,  los  intlM' 

duo$,  \os  to.7auJ"s,  los  jpthliro^,]i)<  (-(.ncj/.'/.v, 
raüengos,  fiscales,  ^nacimates ,  eclesiásiú  v<i, 
^^ritmiizaáot,  mostrenco»  ,  vaeautes  y  de 
mnguno. 

Bienes  rAUTici'L.VAES.  Asi  se  dcnuminan 
los  qoe  se  bailan  hnjo  el  dominio  prívado  de 

iip indiv'uhiit,  á  difi  rciK-'ia  ilc  \o$  (¡tir  son  pt)- 
seidos  por  lus  corporuciuucs  ú  cumunidudcs. 
II  derecho  qne  i  cada  ^no  asiste  |>ara  dispo> 
ner  do  sus  birnps  parficuiaros  cnmo  mojor  Ic 

Sarczca  y  úa  impedir  á  los  dcxnás  ludo  atcnia- 
0  contra  el  e)eretcio  do  estos  mismos  omni* 
moJoíilercdios.  rí  un  priticipiücoii^lantcniL'n- 
te  reconocido  cu  uuQálra  legislaciuu,  la  cual 
ya  desde  la  épdca  de  las  Fartidas  estableció 
qiip  iiailio  en  el  r>ta  lo,  inclu-o  oí  rey.  ptidiosc 
disponer  bsyo  niuguu  couceplo  de  la  propie- 
dad particular. 

T.i  ¡ii'.ii  >r:i¡i1'\  <\n  ombarp'o,  pcnlordo  vista 
que  reuoidoá  los  liouibres  cu  suciedad  y  go- 
bernándose esta  por  ciertas  leyes  que  han 
nicii' ^!i"r  on  niurho?  (M-:i>('!  ^ariili:  io  do  lo> 
intereses  privados  ante  los  interese^  (-nmiincs, 
debía  establecerse  comoeseepeioD  á  la  regla 
anterior  el  (jne  ante  la?  noccsidades  do  la  ma- 
yoría de  los  asociados  liubicsc  de  saoriücarsc 
alguna  tes  el  de  los  indifldaos  cu  particidar, 
y  por  consiguiente  qno  la  prupioila  l  privada 
pudiese  destinarse  en  algunos  casoa  a  objetos 
de  pública  conTenlencia,  aun  contra  la  volun* 

tad  de  fti  (Itiofio.  y  pivvia  !a  mn>  amplia  in  icrn- 
nizacion  al  despojado.  Uus  leyes  de  Partida,  la 
t.\  tlt.  t.;  Part.  2.«y  la  31,  Ut.  18,  Part.  3.«, 
rcconocicFon  y  sancionaron  c.slc  principio, 
estableciendo  que  en  caso  de  necesidad  y  pa- 
rí «Iteer  algnu  cosa  en  ello  que  se  tomase  ¿ 
pro  comunal  de  la  tierra,  temido  es  por  >l  r(<- 
cbo  (el  propietario)  de  le  dar  ante  buen  cam- 
bio que  vala  tanto  6  mas,  Je  guisa  qne  el  fln- 
qne  pagado  á  bien  vista  de  Imne  s  f):i(  ii'N. » 

Esta  misma  regla  se  consignux'n  el  artícu- 
lo iO  de  nuestra constUaekm  poltiica  de  18  í  r>. 
en  d  cual  se  determina  que  «niníriin  español 
■erá  privado  de  su  propiedad  sino  por  causa 
jasttWBada  de  utilidad  común,  previa  la  corres- 
pondiente indemnización."  El  modo  de  proce- 
dieren lüs  casos  de  enajenación  ó  espropia- 
elon  forzosa  se  prescribe  en  el  real  decreto  de 
14  de  julio  do  IS :ír>,  do  royas  disposiciones 
nos  ocuparemos  en  el  articulo  E^pno:*!  \c.iü\. 

Bonm  nfMvroros.  Ltámanse  \><\ .  como 
lo  indica  el  orlaren  i  linnlótricn  de  la  p  ih.ln  a 

Jue  viene  del  verbo  latino  JiviJere,  dividir,  y 
» la  preposición  6i,  qne  indica  contrariedad, 
ion  aquellos  que  no  puc  Icn  dividirse  siti  f¡!ie 
la  división  los  destruya  o  deteriore.  Esta  clase 
de  bienes  da  logar  mas  de  ona  res  i  rnesllones 
IfttenNBles  de  derecho  cnando  son  Tarioe  los 


¡u«U.¡duo.=!  que  á  la  vez  tienen  derecho  ácllos; 
puesto  que  seulado  el  principio  de  que  es  im- 
posible so  división,  es  indeclinable  la  neoesl- 
da-i  de  que  ^ra  uno  solo  el  p 'Si  odor  <lo  ellos, 
cuya  necesidad  da  origen,  como  puedo  infe- 
rirle, á  grandes  diferencias  y  cuestiones  en- 
tro  los  interesados,  y  la  solución  de  ellas  va- 
n.i  siempre  según  el  carácter  que  lomen  estas 
diferencias.  La  solndon  es  siempre  muy  seo» 
cilla  en  el  caso  di-  hallarse  lodos  conformes 
con  el  que  desea  la  cosa  individua  para  ai, 
puos  la  obligación  de  éste  se  redifce  en  tal, 
caso  á  abonar  en  melálico  ó  oí"ort(ts  á  los  de- 
más la  porción  que  á  cada  uno  pueda  corres- 
pondcrle.  Pero  si  esta  conformidad  no  tiene  lo- 
sar, como  sucede  en  mucbos  ca.«íos .  entonces 
lo  regular  es  sortear  el  olijelo  común  y  que 
aquel  iquien  le  tocare  por  suerte  abone  á  los  de- 
ni;!s  la  parte  que  en  dicho  ol'j<  lo  corresponda 
á  caila  uno:  cscogilado  este  medio,  debe  esta- 
blecerse de  antemano  qne  sea  del  mismo  mo^ 
oMi::a!orin  para  Iodos,  aun  dado  caso  que  no 
iecouviuic.se  su  aduuisicioua  alguno  decUosá 
quien  la  suerte  lo  deparase,  á  menos  que  en- 
tre eslc  y  al;;uuo  de  los  demás  n!odiasf>  aL'un 
contrato  particular  ó  amistoso.  A  veces  los  io- 
ton^sados  tampoco  se  convienen  en  echar 
snorlos  y  entóneos  puede  suhaslarse  entre 
ellos  mi.^nius  adjudicándola  al  que  de  mayor 
precio,  del  cual  deducida  la  parle  que  al  mis- 
mo corrospotido  como  con  dtuM"i(»,  sedistrihuí- 
rá  el  rcsio  entre  los  olrus.  Tauibicu  puede  su- 
ceder que  no  quiera  comprarla  ninguno  de 
los  interesados ,  ó  que  no  ofrcaca  SU  justo 
valor,  ó  que  aun  ofreciéndolo  no  esté  en  dis- 
posición de  pagarte,  y  en  este  caso  lo  mas 
oonvenieulc  á  los  intereses  de  loili  s  es  vt  u- 
dt^la  á  un  estraño  y  distribuir  cutre  todus  á 
partes  iguales  el  importe  de  sn  Tenia;  sin  ont- 
iKir^'o.  iU'W  ndveil¡r<o  en  esto  caso  que  si 
uuudelusconductiusíuimase  empeño enquese 
sacase  é  subasta  el  objeto  Indivisible  y  otro 
aprontase  en  dinero  la  p  u  t  *  que  á  aquel  cor- 
responde, no  puede  insi.>tir  en  la  idea  de  la 
subasta  que  puede  tener  lugar  entre  ellos 
mismos,  porque  no  pu-  ilo  ohliirarso  ;i  nin<.'un 
socio  á  entregar  á  otro  mus  que  el  iuiportc  de 
su  porción  segon  tasación  legitima. 

Hay  otros  objetos  que  pertenecen  á  la  cla- 
¿•0  de  bienes  comunes  ó  individuos,  como  son 
las  escrituras  ó  instromentos  que  garantisan 

el  (Irro  "lio  que  varias  personas  lieoen  mauco- 
muuudameute  á  uua  porciun  do  bienes  mue- 
bles ó  inmuebles.  Dictios  objetos  deben  en- 
(ro:?iirse  para  su  custodia  iil  socio  que  posea 
la  parte  mayor  y  mas  principal  de  los  hieiics 
á  que  se  reflerrn  los  instrumentos,  con  ohli^a- 
rlon  de  dar  copias  6  traslados  de  ellos  á  los 
demás  interesados;  ó  bien  el  mus  anciano  y 
honrado  de  ellos  en  caso  de  ser  i;ruales  las 
porciones,  esceplo  si  la  competencia  ftiore  en- 
tre hombre  y  mu^er,  pues  atendida  la  ma>or 
capacidad  del  primero  pin  le  administración 
de  bienes,  los  deberá  leaef  ¿sfe,  annqoe  sea 
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Interior  en  riBfo  i  la  imgw.     eaw  de  dis- 

coi'il¡:i  en  los  in1frP?;itlos  \n<  loyc^s  de  Tartiila 
previenen  que  &e  deposUeu  en  poder  de  un 
tercero. 

BiEvrs  rnMT-NF.?.  A'i  ?t'  df'Tinniiiipn  en  cl 
sentido  mas  lato  »lc  ostn  palabra  nqTif<IIos  en 
qne  itlnfrono  tiene  pmjjipda'l,  poro  cuyo  uso 
ppilcnece  á  todos,  por  fjfinplo,  cl  ¡  irr,  cl 
agua  lloTediza.  el  mar  y  sus  playas.  £n  senti- 
do mas  estricto  se  llaman  Menea  comniiea  los 
qne  corrcspon  lcn  á  !a  voz  á  miiclijis  pOTiOlias, 
tudas  las  cuales  tienen  á  ellos  iguales  d  aná- 
logos derechos.  Eh  tal  caso  ffeencücnfron,  por 
ejemplo,  los  bien^'s  de  los  «-asados  y  los  que 

Crtenecen  ¿  dos  ó  mas  personas  pro-indÍTiso. 
comnnidad  de  bienes ,  si  se  esceptttan  to- 
dos* aquello-:  ca-ns  en  que  (  >  do  nen  siilai!. 
debe  reputarse  como  sumamente  perjudicial  á 
los  intereses  de  todos  cnanios  tienen  derecho 

á  clUi?.  Eyla  (loclrina,  qtie  no  ps  :)pl¡r,:Me  de 
modo  alguno  á  los  bienes  pertenecientes  á  la 
Boeledad  conyniral.  en  cuya  consenraclon  tic- 
non  el  mismo  'míerés  ar.ilio<  consortes,  es  en- 
teramente aplicable  á  toda  clase  de  bienes 
comnnes;  por  lo  que  aconsejan  todos  los  an- 
toros,  y  lo  nconsi  jnria  la  es¡K  rienci;]  ;i  falla 
de  ellos,  que  se  dividan  entre  las  pcrsouas  á 
quienes  eorresponden,  adjndteándose  á  cada 
uno  «n  pnrle  y  aplie;' ndn^e  en  el  caso  de  qüc 
sean  indiTiáíbÍc¿,  las  reglas  que  dejamos  es- 
pNcadas  en  el  arHealo  mRveü  rxnrrtvros. 

BlB?rES  rnNcFJn.E<>.  M.iinanse  as¡  ariurllos 
cora  propiedad  corresponde  al  comiin  ó  conce- 
jo de  nna  elndad,  tilla  ó  lugar,  y  cuyo  uso  es 
de  todos  y  e;  !a  uno  de  sus  vecinos,  como 
los  montc.H,  dehesas,  fuentes,  pastos  y  otros, 
btos  bienes  concejiles  pueden diridlne  en  dos 
daaes;  unos  qne  rnrman  el  palrimoiiio  del 
paéblo  y  cuvos  productos  se  destinan  á  übj('- 
tos  de  nltltaad  conran;  otros  qne  si  bien  per- 
necen  al  nlsmo  concejo  piicric  p(i.?eer!íi>  en 
utilidad  propia  malquiera  vecino  del  mismo, 
de  aeoerdo  con  la  corporación  qne  los  admi- 
nistra. I.os  principales  de  «'slos  liienes  pncdc 
decirse  que  son  los  paopios  y  arbitrios,  los 
BALDIOS.  nenisAS,  mms  y  pastos.  Téanse 

todos  e-Ios  ailiridií.-:  r-peciale>. 

iliE.>Es  nBALK.Nuos.  bcnominauscail  aque- 
llos sobre  loa  cuales  frarltan  alanos  tri- 
butos ó  derecl'.os  reales,  á  diferencia  de  los 
bienes  d0  los  hidalíos  y  manos  muertas,  que 
estaban  esentos  de  pi chos  y  tribntos.  tlVosc 

BiENFJs  FistJtLES.  Sc  da  este  nombre  a  los 
Wenes  que  pertenecen  al  fisco.  {Véaite  estado 

y  Fl-ri).  I 

fii£.xB}«  x.vcio>'ALP.s.  Asi  sc  llaman  los  que 
llene  adquiridos  el  Estado,  ra  sea  por  m  ca- 
lidad do  uioslrenros,  vac;'!ife;  (»  alvird(  st.ilo, 
ya  por  bubcrios  confiscado,  ya  pur  haberlos 
aaeado  del  poder  de  las  manos  mnerias,  ó  por 
coalquiera  ofro  titulo  de  dominio. 

Pero  los  que  mas  propiamente  ha  recibido 


los  qtie  mas  Tnlgarmente  mn  eoioddbs  eoti 

esta  denominación  y  se  la  han  apropiado,  por 
decirlo  asi,  aunque  ella  corresponde  á  otros 
muchos,  son  los  eorrespondlentes  líos  mo- 
nasterios, conrentcs,  eolepio?,  conirregaciO» 
nos  y  demás  casas  de  religiosos  de  ambos  se- 
xos, que  con  algunas  escepcfones  se  manda- 
ron vender  por  varias  reales  órdenes  de  lo3 
años  1835,  li}3C  y  1837,  y  de  cuyo  asunto*  auo 
coando  so  imporianda  entre  nosotros  pnedé 
callllcarse  de  liistiirica,  creemos  dt  I  er  ocupar- 
nos reseñando  las  vicisitudes  de  esta  parte  de 
la  legislación  espaflola  7  de  las  disposicioiies 
adoptadas  en  diferentes  épocas  sdlirc  su  cna- 

Senaciou,  porque  creemos  que  algún  día  pue- 
an  ser  de  ntllidad  los  datos  y  noticias  qne 

aquí  dejemos  con>ig-n;i;!o?  sobre  el  interesan- 
lisimo  asunto  de  la  venta  de  bienes  naciomxiei 
(pie  tanto  ba  preocnpadn  los  ánimos,  escitado 

los  intereses  y  dado  Inirar  .1  diíctisiones  ya 
políticas,  ya  legales^,  que  creemos  deben  con- 
siderarse como  terminadas  para  lo  sneeslTO. 

ronien-'-aremos  diciendo  qne.  íiqnfm.idos 
los  monasterios  y  conveutos  de  religiosos  que 
no  tenían  doce  radMdnos  profiísos ,  de  los 
cti  lies  n!  menos  dos  terroras  partes  fuesen  dc 
coro,  sc  declararon  pertenecientes  á  la  nación 
los  bienes,  rentas  y  cfeeios  deenalqnlera  cla- 
se que  poseinn,  y  se  aplicaron  desde  Inepo  ^ 
la  cstincion  do  lá  deuda  pública  ó  pago  de  ré- 
ditos, pero  con  sn}cclon  A  las  cargas  de  jnsti- 
cia  (pie  tuvieran,  asi  civiles  rnnu»  •  rleslásli- 
cas;  csceptuándose  de  tal  aplicación  loa  arclil- 
vos,  bibliotecas,  plntmras  y  demás  enseres  que 
pudiesen  ser  útiles  álos  insliintos  de  ciencias 
y  artes;  y  los  edificios  de  los  mismos  conven- 
tos y  monasterios,  sos  Iglesias,  ornamentos  7 
vasos  sagrados.  Esta  disposición  se  contiene 
cu  la  real  oidcn  de  25  de  Jnllo  de  1835.  Pos- 
terlfírmcnte  se  acordó  lf?nal  supresión  de  to- 
dos les  monasterios  de  loil;;<  clases  en  pone- 
ral,  mandando  qne  sns  bienes  se  aplicasen  i 
los  mismos  objetos  á  que  lo  bsbian  afdo  los 
snprfm¡<^os  en  virtud  de  la  real  (^rden  cíLida. 
Restablecido  el  gobierno  representativo  que 
cesó  en  el  afio  de  I8?3,  se  baela  exifrenefa 
de  la  (''[toca,  (pie  se  lomasen  n.cdidas  relati- 
vamente á  las  enagenaciones  de  los  bienes 
tjue  pertenecieron  a  conTentos  é  Institutos  re- 
li£:ie?os  y  pasaron  á  dueños  parlirnlare?  basta 
la  Cpoca  mencionada,  y  en  efecto,  por  real  or- 
den de  S  de  setiembre  de  1835  se  deeretd  lo 

sifrtiienle. 

1."  «Se  restablecen  á  su  fuerza  v  valor,  y 
al  estado  que  tenían  en  30  de  setiembre  de 

las  ventas  de  ñq'icllos  bienes  que  ha- 
biéndose aplicado  al  ci  cdito  público  por  efeclo  ^ 
de  In  supresión  de  las  casas  de  las  órdenes 
m.onnr  il,  s  y  otros  ittStIInlos  religiosos,  y  de 
la  reforma  de  los  demis  rilares  decretada 
por  las  eóries  y  sancionada  por  ni  augusto 
esposo  en  (híiiItc  d"  t'^"? .  fnemn  cnnpCná- 
dos  á  nombre  del  Estado  desde  esta  época  bas- 


enire  nosotros  el  nombra  de  biene»  natitmales,  |  ta  fin  del  espresado  oes  de  setlembñ  éb  I8tt , 
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no  ob?tan(c  loili.spiiosfo  por  real  decreto  fie  t." 
de  octubre  üei  luúmo  año,  y  en  su  virtud  se 
devolferén  desde  laego  eatoe  Menee  i  ene 
fespCCÜTos  cofTipniflores 

2.  *  Si  por  cooáccueQcia  de  esta  devolacion 
fMdisen  sin  rentas  snOeienlesípKn  nuuite> 
nersc  al^iititi  ó  algunas  casas  r('li;;io.-ns  c\i<- 
teates  eu  el  día,  cuidaráu  los  respectivos  urc- 
lados  superiores  de  trsaladtr  los  fodirldnos 
de  ellas  á  otras  de  la  misüia  nnlcii  que  p  n'ilaii 
sostenerlos;  y  en  el  caso  poco  probaJjle  de  que 
por  este  memo  BO|HiedA  «tenderse  i  sa  snb* 
ililencii,  snpUri  él  gdMemo  el  déAelt  que 
n8altt8e.t 

•  Tenemos  i  It  tísIa  na  llannál  de  bienes 
nacionales,  escrito  por  un  entendido  y  celoso 
íoncionariu  público  de  alia  categoría,  por  el 
intendente  de  rentas  don  Bits  Molina,  donde 
jantamnntc  con  \n<  dalos  y  noticias  de  utilidad 
práctica  se  eocueutrau  muy  buenas  nociones 
lagdes  sobre  esta  materia.  Gomienia  este  ms- 
.  nual  con  la  enumeración  de  los  lúcncs  decla- 
rados en  venta  según  lo  que  resulta  de  varias 
reales  órdenes,  y  se  baoe  «■  él  la  aignloile: 

Los  bienes  dcclarudoi  en  vente,  díoe  él  ee- 
prcsado  manual,  son: 

1.*  Los  procedentes  de  las  comunidades 
religiosas  de  ambos  sexos,  escrptuando\o> 
pertenecientes  i  la  comisaria  general  de  Je- 
nsalen,  los  eopedalmenle  afeetos  A  objetos  de 
lieoeflcencia  ó  instrucción  púMira,  y  la  parte 
de  bienes  del  monasterio  del  £scorial  que  re- 
soltan correspwder  al  patrimonio  real. 

1  Los  de  las  enconiiondas  de  las  órdenes 
militares  y  de  los  maestrazgos,  esceptuando 
Im  correspondientes  i  la  drden  do  San  loan. 

3.  *  Los  de  mostrencos. 
I.*  Los  de  la  Inquisición. 

5.  *  Losdejesoltas. 

6.  ''  Los  adjudicados  á b badendaptkbOoa 
por  débitos  á  su  í^vor. 

7.  *  Los  edlflclos  conTentos,  esceptua$tdo 
los  que  el  pobierno  haya  destinado  ó  destine 
para  el  servicio  púbUco,  para  conservar  monu- 
mentos de  artes,  d  para  hónrate  I>  nwunla  de 
las  Hazañas  nacionales. 

S  •  Las  casas  pertenecientes  á  la  Hacienda 
pAbliea  en  Almadén  7  Almadent^oSi 

9.*  Los  del  clero  secular,  fábricas  y  cofra- 
días, esceptuando  los  bienes  pertenecientes  A 
prebendas,  capellanías,  beneflclos  7  demis 
fandacioncs  do  patronatos  de  sangre  activo  6 
pasivo;  los  bienes  de  cofradía  y  obras  pías 
proeedentesde  adquisiciones  parttenlares  para 
cementerios  y  otros  usos  privativos  á  sus  in- 
dividuos; losb|enes,  rentas,  acciones  y  dere- 
chos que  se  bailen  especialmente  dedicados  A 
0l||el08  de  hospitalidad,  bcnollcencia  (•  ins- 
tmoeton  pública;  los  edificios  de  las  iglesias 
catedrales,  parroquiales,  anejos  ó  ayudas  de 
p  arroquia;  el  palacio  ó  morada  de  ca Ja  prela- 
do, y  las  casas  en  que  habiten  los  curas  pár- 
roooa  7  tonleoles,  con  sus  hoettos  d  Jardines 
•dyaaemes.  1 


En  las  ventas  de  esta  clase  de  bienes,  co- 
yas formalidades  y  requisitos  se  han  diferen- 
dado  sefialadamente  de  las  de  los  demás  del 
Estado,  hayalpunas  cosas  quemerccen notarse 
y  dejarse  aqui  consignadas  porque  constituya 
otras  tantas  esoepeiooes  leales  sobre  las  ent- 
Ips  puede  suscitarse  duda  O  controversia.  Rc- 
üérense  estos  principalmente á  sus  exenciones 
y  garantías,  al  pago  de  ateabala,  los  deveAos 
.1  los  títulos  de  propiedad,  las  carpas  no  com- 
prendidas con  ellas,  lo  relativo  á  la  demoli- 
ción de  fincas  urbanas,  7  A  la  venta  de  lorao, 
enfileiisis  y  aireiulamicntos  anteriores  al  aña 
18ÜÜ.  Cl  autor  del  referido  manual  las  espooe 
del  modo  signtente: 

Exenciones  y  garantías  de  estas  ventas. 
En  la  venta  de  bienes  nacionales  no  tiene  lu- 
gar recurso  algmio  de  tanteo,  retraoolon  A  otra 
preferencia,  ni  contra  ella  se  admitirán  de- 
mandas de  lesión  ú  otras  dirigidas  ¿invalidar- 
la, ni  se  adeudan  laudemloB  ni  Telnleaas. 

En  los  juicios  de  reivindicación,  eviccion 

Í saneamiento  está  sujeta  la  Hacienda  pública 
las  reglas  prevenidas  por  el  derono,  asi 
como  á  la  indemnización  de  las  carpas  de  las 
Ancas  al  tiempo  de  venderse  que  no  estuvieren 
espresadas  en  la  escritora. 

Conforme  á  lo  disriuosto  en  la  repla  ante- 
rior, y  si  hallándose  el  comprador  eu  pacifl- 
ca  poseriondela  flneaó  Aneas  adquiridas  de 
la  nación,  fuese  demandado  ante  cualquiera 
tribunal  sobre  la  misma  posesión  ó  sobrecar- 
gas 6  serrldumbres  que  no  se  hnbieeen  een- 
prendido  en  la  escritura  de  venta,  debe  citar  á 
la  Hacienda  para  que  se  presente  en  juicio, 
cumpliendo  h  obligaelon  de  eviooton  7  sanea- 
miento que  contrajo. 

Akc^MÍa.  Las  lincas  procedentes  del  cle- 
ro secular  eslAn  exentas  del  pago  de  este  de- 
recho cstnlilerido  ó  quc  sc  estableciese  por  los 
dnco  años  siguientes  al  de  la  adquisición, 
contados  desde  el  dia  del  primer  Tenate. 

En  las  trasmisiones  de  dominio  de  los  de- 
más bienes  comprados  á  la  nación  se  deven- 
gari  Anieamente  la  que  eorresponda  al  precie 
de  cada  nueva  venta  en  la  misma  especie  de 
dinero  ó  papel  en  une  este  consista,  regulando 
el  importe  ea  efécOfo  por  la  cotiaaeion  de  la 
Bolsa  en  el  día  en  que  M  otorgo»  la  ea* 
crilura. 

intuios  de  pfopMod.  Bleeipro  que  efln- 

venp:a  á  los  intereses  de  nn  comprador  obte- 
ner nías  noticias  respecto  de  la  linca  ó  lincas 
adquiridas  que  las  que  contenga  la  escritora, 
debe  acudir  á  h  junta  superior  de  ventas  so- 
licitando la  órdcn  para  que  por  el  contador 
de  la  piOTlnda  se  le  franqueen  los  tllaloi  pri- 
mordiales, ó  cualesquiera  otros  docunienfos 
que  existan  en  el  archivo,  y  peimila  que  den- 
tro del  mismo  se  saquen  las  notas  6  tesilmo- 
nios  convenientes. 

Carga*,  Cuando  uu  gruvámen  cualquiera 
reclamado  contra  lineas  fendldu,  ysseajn- 
didahnente  ante  loe  triboosles  ordtnarios  ó  ios 
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de  i  rnla-í,  6  bien  gubernativamente,  fuese  de- 
clarado legitimo,  el  comprador  podrá  recooo- 
ccrle  á  condición  de  que  se  rebije  el  eafital 
del  importo  de  las  obligaciones  qtie  tenga  pen- 
dientes, ó  mauireslar  su  negativa  para  que  la 
Junta  de  ventas  acmide  lo  que  érea  eomre- 
nionfp.  El  orden  que  se  sigue  por  lo  romiin  en 
estos  casos,  es  el  proponer  al  censualista  su 
sabrogacion  de  la  carga  sobre  otra  Anea  á  su 
8at¡sf;icci()ii,  y  «i  no  86  conforma,  mandar 
proceder  á  nueva  subasta,  con  espresion  del 
Srravámen. 

Dfmoliviont'^.  l  os  compradores  do  tincas 
urbanas  uo  pudran  proceder  á  la  demolición  ó 
derribo  de  las  que  hubiesen  adquirido,  sino 
después  de  haber  satísfeebo  6  aaegnraido  el 
precio  total  del  remate. 

Ventas  de  foros,  ete.  Todas  las  cargas  ó 
rentas  exigidas  con  titulo  de  foro,  enflteiisií;  ó 
de  arrendamiento  cuya  fecha  fuese  anterior  al 
afio  de  1800,  T  se  pagasen  por  posesiones, 
caseríos,  tierras,  cotos  ú  olivares  pertenecien- 
tes á  las  comunidades  suprimidas,  hau  podido 
redimirse  por  loB  lleradores  dentro  de  los  di- 
fcrenfes  Icrminos  concedidos  al  efocfo,  ron 
Obliyacion  de  pagar  el  precio  de  la  redención 
en  cuatro  plazos  de  un  año  cada  uno,  y  en  tí- 
tulos de  la  deuda  cónsul ida<!a  del4ó&por  100, 
ó  su  equivalente  en  uielulico. 

Hnseofridoe  todos  los  términos,  incluso 
cl  que  últimamenle  se  concedió  á  los  colonos 
de  largos  arriendos  en  30  de  octubre  de  1843, 
aon  vendlMee  toitaa  ka  espresadas  rentas  en 
la  forma  prevenida  pan  la  sal»asta  y  «yodi- 
caciun  de  lincas. 

Cuando  medie  petición  de  partC;  el  intcn- 
denfe  debe  pasarla  á  la  contaduria  de  bienes 
nacionales  para  que,  con  presencia  de  los 
datos  existentes  en  ella,  forme  la  eapltalisa* 
don  de  las  pensiones  ó  reñía?. 

La  contaduría  para  verillcar  la  mencionada 
capitalización  debe  examinar  préria  y  escru- 
patosamente  los  libros  cobratorios  y  escritu- 
ras de  arriendo  para  asegurarse  de  que  la  fe- 
cha de  los  ooBtialoe  es  anterior  al  año 
de  1800,  y  que  su  r^nfa no  escede  de  l.lOOrs. 
anuales,  teniendo  presente  que  por  tales  ar- 
rendamientos se  entienden  todos  aqueUoe  que 
desdi?  el  ano  de  1800  hayan  estado  rn  manos 
de  una  misma  familia,  aunque  se  hubieran  re- 
novado posteriormente  y  snlirido  alguna  alte- 
ndOQ  en  la  ront.i .  r  que,  por  último  ,  de 
Cireeer  de  cualquiera  de  estas  circunstancias 
■O  ddien  venderse  los  capitales. 

La  capitalización  d^-*  estas  rentas  se  verifl- 
eará  siempre  por  la  estipulada  eulos  eonlra- 
tOt>pfünitivos  otorgados  por  las  comunidades, 
son  cuando  los  interesados  á  cuyo  favor  se 
dieron  las  lincas  las  hubiesen  cedido  después 
á  anbforo  i  otrosngeto. 

Con  Iodos  estos  conocimientos  se  practica- 
rá la  capitalización  por  la  base  de  un  33  y  un 
terdo  el  millar,  ó  sea  al  3  por  IDO  en  los 
eemoaoonsignativoeyieierrativoi,  y  il66  y 
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dos  tercios,  ó  sea  1  VtP«  100,  ealMeoDioi 

perpetuos. 

Bn  la  eefttflcacioa  de  capftalisaeion  debe 

espresarla  contaduría  el  importe  anual  del  fo- 
ro, pensión  6  arriendo;  y  si  consistiese  cu 
frutos  cl  precio  regulador  señalado  por  la  di» 
pulacion  provincial  para  valorar  aquellos,  asi 
como  debe  también  hacer  mención  de  todas 
las  circunstancias  necesarias  para  la  debida 
clarida<l  y  satisfacción  de  los  compradores, 
supuesto  que  tales  ccrtiücacioncs  son  el  equi- 
valente á  las  tasacionea  «pM  hacen  loa  peritos 
para  la  venta  de  Ancas. 

La  espresada  certiflcacion  debe  pasarse  al 
intendente,  quien  dispondrá  el  anuncio  de  re- 
mato, advirtiondo  en  él  cuando  se  trate  de  fo- 
ros y  arrendamientos  que  lo  que  la  nación  ven- 
do es  solamente  el  dominio  directo,  pues  que  • 
cl  dominio  útil  pcrli  iiore  y  queda  á  favor  del 
colono,  pairando  la  renta  estipulada  en  el  con- 
trato qii!  -ii\ióde  base  para  la  capitalización. 

Toiids  los  actos  sucesivos  de  subasta,  ad- 
judicaciuu,  posesión  y  pago  se  dirigen  por  lo 
establecido  en  la  instrucción  de  1.*  de  maiBO 
de  1K30  para  la  venta  de  fincas. 

Cuando  la  venta  fuese  cveutual ,  como  el 
4.-',  b."^  ú  otra  parle  alícuota  de  frutos,  se  re- 
ducirá a  cantidad  delermina(ía  por  el  quinque- 
nio de  1837  á  1H  '(2,  ambos  inclusive,  formán- 
dole con  presencia  de  los  recibds  de  lo  pagado 
en  cada  uno  de  dichos  nfios  y  por  los  asien- 
tos de  los  mismos  pagos  que  obren  en  las  ofl- 
cinas. 

Seria  interminable  nuestra  tarca  si  hubié- 
semos de  esponer  en  este  lugar  todas  las  noti- 
cias y  doctrinas  relativas  ó  la  venta  de  los 
bienes  nacionales,  sus  formalidades,  solemni- 
dades, rc(¡uisitos,  autoridades  y  funcionarios 
principales  y  sobaltemoa  «pie  en  ellaa  cono- 
een ,  y  otros  muchos  asuntos  relativos  á  la 
misma  materia.  Omitimos  necesariamente,  j 
en  obsequio  á  la  brevedad  todas  estas  noticias: 
y  solo  trasladamos  á  continuación,  porque 
creemos  útil  é  interesante  su  conocimiento, 
las  disposicionesadoptadas  sobre  la  venia,  ce- 
sión aplicación  y  demolición  de  los  edificios 
convenios,  con  las  vicisitudes  que  ha  corrido 
desde  1837  hasta  1842.  Esta  reseña  ó  esposl- 
ciou  hislinica  podrá  acaso  consultarse  con 
fruto  en  lo  sucesivo,  y  por  esa  razón  no  he-' 
mos  creído  conveniente  omitirla. 

I."  Venta.  La  instrucción  de  1."  de  eo- 
tiembrede  1837,  estableció  para  la  enagena- 
cíon  de  eitoa  edilloios  las  oondleioiWB  si- 
guientes. 

Que  la  cantidad  en  que  se  rematare  el  con- 
vento habla  de  satisfacerse  en  dinero  metáli- 
co, ó  en  letras  y  libranzas  pendientes  á  canro 
del  tesoro  público,  y  las  espedidas  perlas  di- 
recciones generales  de  rentas,  ó  (Inalmenle  en 
libramientos  dados  por  la  pagaduría  general 
del  ejército  y  letras  á  su  cargo  no  satis- 
fcch  cis 

Qué  no  se  admitiesen  proposiciones  que  no 
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enlMlcseii  al  menos  Um  dM  tercer»  partes  de 
la  tasa. 

Qtie  en  la  mbasta  oibtendrla  la  Tr^efererl^fa 

por  el  la-ito  I:i  persona  qí:c  htibior."  hc>-hn 
propostcioa  para  la  compra  dct  cunvoiito, 
mientras  la^  p*'Ja^  qnc  nohn  aqnella  te  lileie' 

len  no  cnliriof!.  ti  <?ii  fofa!  valor. 

^ue  el  pajto  de  la  canii<la<l  en  quu  quc<lase 
c1  remate  biibie«e  de  satl.^racenie  ra  cuatro 
plaaos  iírnnlc<.  uno  al  ronfiflo  y  los  otro*  frr-í 
de  dos  en  dos  meses,  aboiiámlusc  al  comprador 
qne  anticipara  estos  plasos  el  t  por  lOOalmes 
sobre  el  i  iiporíe  do  lii  antiriparioo, 

Que  me>li<iiito  al  bencücio  prupnesto  por  la 
referida  anticipación,  sn  estimará  eomo  pnja  ó 
mejora  en  la  suba-^la.  otitre  i .niaies Cantidades, 
la  que  se  ofrer icso  al  conta'lo. 

Qne  el  remate  aerta  Aniro ,  y  quedarla  cer> 
rado  <  n  ci  acto,  8i«  Opción  á  noen  poja  ó 
mejora. 

One  estas  ventas  no  adendarian  alcabalas. 

Hiic  oí  eittiveiifo  qfieiliiria  s'ijofo  al  pa;ío 
de  las  cargas  de  justicia  que  le  afectasen,  cu- 
yo capital .  prÓTla  la  liquidarion  correspon- 
diente ,  se  dedudria  de  la  cantidad  del  re- 
mate. 

Qae  el  comprador  (piedarla  oblicrado  i  taa- 

oer  dc?;ip;irfT'pr  de  In  torre  o  cam'viiiario,  y  de 
la  hchuda  del  .^diliciu .  todu  emblema  6  as- 
peeto  signIOeatiTode  an  anterior  destino. 

A  p>td«  y  otras  coo'lirion'^s  ^'^neralcs  so- 
bre pagos  dr*  arquitectos  y  escrituras,  debian 
agregar  las  juntas  respectiras  cnaiqniera  otra 
particular  ((ue  fiií'?e  ivc  -aria  y  cfnveniente, 
cuidando,  sío  embargo,  de  nu  poner  trabas  á  la 
propiedad,  y  de  reducir  cnanto  (bese  posible, 
los  irristos  do  la  sidtasla  y  deniá-;. 

£n  ü  de  diciembre  dt>  I8i0,  se  couccJieron 
dos  meses  de  término  i  los  aynotamicnlos. 
para  que  por  rn!;(!ii  'tn  tie  l;i<  'líputacione>  pro- 
viucialcs  dirigiesen  ai  ministerio  de  Hacienda 
sus  reclamaciones  sObre  edilleios  perfeneeien- 
1"?  al  Fs1;i:1o.  q-ic  rcii^iilcrnseri  apliciilii?*  fi 
esiablccimientos  ii  ol>jolus  de  conocida  utilidad 
ptkbiica:  en  este  tórminn  deMerm  ponerse  en 
venta,  no  sololo<  qm^  no  se  hubieran  stlici la- 
do, sino  los  (pie  estando  concedidos  no  se  hu- 
biesen aplicado  al  objeto  para  «pieto^eron  en 

el  ti-a'^nirso  de  s(>is  nw-se-*.  y  nsimismo  SUS 
iglesias  no  dedicadas  al  cidto  divino. 

l'ara  que  füesen  conocidos  los  ediflciosqne 
se  hallaban  on  oslado  de  enaTeiiii-inn  .  rleliii) 
publicarse  una  relación  por  provincias  en  la 
Sácela  de  Madrid. 

Al  propio  tiempo  deliiorori  eooinoicnrío  las 
órdenes  mas  terminantes  á  lus  intendentes, 
para  qne.  poinondose  de  acuerdo  con  los  ar* 
qnitecíos  resilientes  en  sri<!  provincias,  se  pro- 
cediese á  la  tasación  Uc  los  moQcionarios  con- 
ventos que  no  estntrlesen  anteriormente  Instt- 
prerindos. 

I  os  trámites  de  oslas  ventas  deberían  ser  los 
eslablecidoa  para  la  eoagenacion  de  las  ñocas 
do  la  nlama  procedencia,  con  la  acda  Tarlacion 
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de  haberío  (le  relebnir  doble  stibasta.  cunl- 
qulera  que  fuese  el  precio  de  la  tasaciou,  y  que 
la  renta  no  podría  considerarse  perfeccionada 
bns'a  que  el  roninie  hablere  merecido  la  apro- 
bación del  mínislerio. 

A  Ins  treinta  dias  de  rerlbida  la  espresada 
aprobncioM.  deliió  proce  iíT^  -  al  otoriramien- 
to  de  larsrrítura,  pagando  los  compradores  en 
kI  arto  la  mitad  dol  importe  total  del  remate, 
y  la  nirn  mitad  á  los  scis  mescs  de  la  fecha  dfe 
la  escritura. 

Posteriormente ,  ó  sea  en  ?fi  de  julio  de 

t815.  ron  ol  oir¡e!o  de  prnni'iver  In  en:iL'-ena- 
clon  üe  los  ediOcius  <lo  conventos  suprimidos, 
que  se  hallaba  entorpecida  por  no  haber  be- 
cho  uso  ios  ayinilauiii'n':i>  rlip'tfaciones  pro- 
vinciales y  demás  corporaciones  públicas,  den- 
tro del  termino  prefijado  ,  de  la  facultad  qne 

les  ronreili/)  el  real  decrctO  de  9  de  di'-iembro 
do  1 8  \0  para  pedir  los  cdiflcios  de  aquella  cla- 
se que  hieren  necesarios  para  oldelos  de  In- 
lerc'^s  conuin ,  80  dictaron  las  disposiciones 
siguientes: 

I Qne  fiener Ido  el  plaso  de  dos  meses,  se 
procediese  actiraraenie  á  !a  venta  en  pública 
sobaMa,  y  por  los  trámites  establecidos  en  la 
Instraerion  de  t.*  de  marzo  de  1836  para  la 
cnaLienacion  do  Ancas  de  fi  lo-  lis  conventos 
que  no  so  hubieren  pedid  j  ni  concedido,  asi 
como  también  de  los  qne  habiendo  sido  eedU 

'lu';  n'it'  riormenle  nn  se  luiÍMeren  dístinadoal 
objeto  para  que  se  piilicrun  dentro  de  los  seis 
meses  qne  señaló  al  efecto  el  decreto  de  9  de 
diciembre  do  IS^O. 

2.  '  Que  U  venta  de  estos  cdiflcios  babia 
de  hacerse  é  pagar  en  papel  de  la  d^oda  idii 
in'fré;  por  Indo  SU  valor  nominal ,  pudiondo 
incluir  eu  ella  las  bncrtas  adyacentes  á  los 
mismos  conTcntos .  eomo  parte  inherente  & 
(dios,  á  menos  -pie  sin 'üílciillar  laonníroiiación 
ó  menoscabar  su  valor  pudieran  alguna  Tea 
Tenderse  separadas. 

3.  -  Olio  lo  prevenido  en  el  párrafo  anterior 
dehia  ser  aplicable  solamente  á  las  subastas 
que  sepromorierea  ó  solicitaren  con  posterio- 

rida  l  al      de  jnMa  ríe  tS'il. 

4.  ^   i.)iie  debiau  quedar  escepiuados  de  la  • 
Tenta  ios  cdiflcios  de  conventos  qne  el  gobier- 
no htdiiere  desfinado    destinare  para  cuarfo- 
les.olicínas,  casas  de  instnicdonú  otros  usos 
scme}anle<<  del  serrieio  ptlíbHco. 

Y  Oue  l:i  junfn  de  ventas  aprobara  los 
espedientes  de  la  «abasta,  acordándolas  adju- 
dicaciones de  estas  tincas,  como  lo  hacia  por 
inslnircion  con  r'-spei'to  á  los  dera.'is  bienes 
nacionales,  y  sin  necesidad  de  consultar  al 
gobierno  su  aprobación:  pero  con  laobiigacion 
dcrínnifir  al  ministerio  p'ira  su  ccinorimienfo 
relaciones  mensuales,  asi  de  los  conventos 
que  se  hubieren  Tendido,  como  de  ios  qne 
se  iinbierrn  eedidopara  oléelos  de  ntiiidad 

pública. 

Tal  es  la  historia  de  las  disposiciones 
adoptadM  fifi  estos  dlllmoB  aflos  para  la  ena- 
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penar  ¡en  de  los  edificios  conventos.  Digamos 
aipo  (le  lo  mandado  acerca  de  su  demoUuon. 
Las  condiciones  establecidas  para  este  ol^eto 

la  citada  instrurrion  de  1.*  de  SCtleJObrc 
1837,  íucruu  las . siguientes: 
Se  destioaroD  i  la  demolición  todos  oqae- 
llOB  convciilü.s.  (iiie  iin  puílicjulo  s(  r  niat:cna- 
dos  00  su  cáUüo  prcseolu ,  prumeliescu  ua 
partido  faTorebte  en  e!  aprovechamiento  d(!Siu 
mafcrialcs,  y  ou  la  venia  di-  sus  I* mciioñ  o 
solares,  ó  amcnozascu  j)ruxiuia  ruina,  ü  pu- 
diesen proporcionar  con'  sos  terrenos  i  las 
praudi's  pol)lacioncs  cnsancijes  de  siüris  o  eo- 
iLunicacioncs  públicas,  necesarias  para  la  co- 
ncdidad  del  vecindario,  para  la  sMntoMad  ó 
jara  la  mejora  del  a*jiccli)  y  órnalo  pídilico. 

Se  esccpluaron  de  este  principio  general, 
aqnellos  convenios  que  contoTíeran  verdade- 
ra? liPÜrzas  arlislii-as  ó  montimenlos  liislóri- 
eos  euluiaüos  con  las  glorias  de  la  nación. . 
Por  estos  motivos  se  mandé  también  que 

para  la  dcnndii  inn  dr  ciialquicr  convenio  se 
Instruyera  espediente  en  que  se  hiciera  cxmA- 
'  tarlos  motivos  que  la  dekrminabaa.Unos  de- 
bian  ser  calillcados  á  jiiiciu  y  discreción  le  las 
Juntas,  oíros  por  dccluraciou  de  peritos,  y  eu 
caso  neeetario  pedir  i  los  ayuntamientos  su 
conrurQÜdad  en  satisfacer  el  valor  de  los  ter- 
renos que  se  empleasen  co  exigottcias  púhli- 
cas  del  modo  y  forma  que  las  cdrtes  acorda- 
ren,  Lien  entendido  que  sin  la  osprcsada  con- 
formidad no  deberla  proseguirle  el  espediente. 

Completo  este,  las  juntas  babian  de  dispo- 
ner la  Jasarion  del  valor  de  los  inatj;rialf  s  que 
debtria  producir  la  dcmolirion,  y  los  ga.^iu^ 
necesarios  para  ella;  en  el  concepto  de  que  la 
cantidad  on  que  superase  aquel  á  eslos  dfhí  - 
ríafcrvir  de  base  para  la  subasta  del  deri  ibu. 

Hecba  la  tasadon  habia  de  anunciarse  la 
subasta  por  termino  de  quince  días,  esfabU  - 
deudo  las  juntas  las  condiciones  que  estima- 
sen oportunas  para  que  la  demolición  se  eje- 
culasc  Ilion,  y  con  la  menor  inoomniidad 
posible  del  TeciJidario ,  determinando  enirc 
ellas  espresamente :  1."  el  tiempo  de  la  du- 
rar  inn  y  conclusión  del  dcnil-n  :  el  aliim- 
lamicutoparalasegui  idaü  del  contrato:  3."  que 
el  pago  de  la  cantidad  dol  remate  babla  do 
veriflcarso  en  las  mismas  especies  y  tiempo 
establecidos  para  la  venta;  4.^  que  no  habían 
de  admitirse  proposldonea  qoc  no  cubriesen 
al  menos  las  tres  cuartas  partes  del  ti|io  de  la 
subasta:  que  habría  de  estimarse  como  puja 
dadora  entre  ignah»  cantidades  laque  se  ofre- 
ciese al  contado:  r,  "  que  el  remate  seria  en 
Utt  solo  acto,  sin  opción  á  nueva  puja  o  mojo- 
ra*  y  7.**  y  últimamente  que  babian  de  ser 
de  cuenta  del  rcmalanle  los  paslns  d*^  la  ta- 
sación y  del  cspedieule  de  subasta,  y  los  de 
la  obligación  que  babría  de  otorgar  para  la 
fimieza  del  contrato. 

Celebrado  el  remate  babia  de  remitirse  el 
eipedieole  i  la  jonla  superior  para  solieitar  la 
apv^bacloa  do  S.  H.,      dd  derribo  del  coa- 
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vento,  como  do  la  subasta  pracfirada  para  su 
ejecución ;  y  recaída  la  aprobación  la  junta 
babla  de  disponer  la  entrega  del  edilldo  al 
asentista  para  llevar  á  efecto  la  d«Miio!¡cion, 
previo  el  otorgamiento  de  la  obligación  rere- 
rida  en  d  párrafo  anterior .  el  pago  de  la 
cantidad  ul  contado,  y  la  sei:tn¡d:)d  delasdft 
los  plaaos  sucesivos,  si  los  hubiere. 

Aunqne  eo  raro  caso,  podria  ocurrir  que 
los  pastits  de  la  demolición  esceditsi'u  al  va- 
lor de  los  materiales  que  hnbiera  de  producir, 
y  se  advertía  que  eu  tales  drcnnstancias  la 
suliasta  tlelteria  animciarst*  á  la  par,  es  decir, 
materiales  por  derrii)0,  admitieudo  las  mejo- 
ras que  se  bicieseu  ttíbre  esta  base:  que  no 
Iialiii  ndo  liciliulorcs  sr  anunciara  un  segrnndo 
rcmalc  con  teruiino  de  ocho  días;  y  en  caso 
<le  (]uc  tampoco  fos  bubiere.  se  propusiese  é 
lajunla  los  medios  de  verillcar  la  demolición, 
sin  necesidad  de  anticipos  por  parle  del  era- 
rio, ni  que  quedara  en  desembolso  ai  era 
posible  cantidad  al2:nna. 

Ouc  cuando  conviniese  subastar  á  un  tiem- 
po la  demolidoa  y  apruvccbamienlo  de  ma- 

feriali'S.  y  la  venia  de  su  scílar  ú  Icrreiio.  de- 
berían establecerse  las  coadicíoues  de  una  y 
otra,  y  seguir  el  espediente  los  trámites  es- 

taldecidns  i  ara  las  mismas. 

lie  aquí  las  principales  disposiciones  que 
sirvieron  de  ba^e  é  la  multitud  de  demoliciones 
de  cnnvi.'idos  ludias  en  l(»s  años  de  18.17  y 
siguíeules.  i'ero  iiabia  aun  algunos  editicioe 
de  esta  dase  que  no  convenía  vender  ni  de- 
moler, ya  por  no  ofrecer  recursos  al  erario  en 
el  aprovcciiaiuieoto  de  sus  materiales  y  on 
la  venta  de  sus  terrenos .  ó  ya  por  otras  ra- 
zones de  conveniencia  y  utilidad  general.  Res- 
jiecto  de  estos  se  uispuso  su  aplicación  á  ob- 
jetoa  de  insfruisdon  pública,  de  beneOeesela, 
o  decniiocj.lo  intcré-  común,  profiriendo  siem- 
pre para  estos  objetos ,  aquellos  que  por  su 
mérito  artistico  6  por  au  enlace  con  las  glo- 
rias de  la  nación .  hubieren  sido  yn  reserva- 
dos de  la  venta  y  del  derribo.  Los  espedientes 
instruidos  en  solicitud  de  los  espresados  edl- 
licios  deliian  acrerlitar  los  parli  iilares  siííuien- 
tes:  QuG  til  edilicío  sulicitadu  era  á  propósito 
pan  elelédo.  Que  no  era  de  los  desHtnadoe 
[)ara  la  venta,  ni  su  demolición  prometía  ven- 
tajas al  erai'to ,  espresando  las  razones  que 
hubiere  para  aannnr  ambas  eosas.  La  confor- 
midad de  la  corporación  ó  personas  soü-iian- 
les,  ó  del  establecimiento  que  hubiere  de  dis- 
fkntar  el  edIBdo.  al  pego  dd  canon  anual  de 
un  3  por  100  sobre  su  valor  cuantío  hubiere 
trasmisión  de  propividad  ,  6  del  alquiler  que  a 
justa  tasadon  ae  fijase  ooando  la  ocupado» 
fuese  temporal,  aunque  de  alíuiia  duración,  y 
no  se  traspasase  su  dominio.  Uue  los  adqui- 
rentea  ae  obligaban  también  á  demilr  é  variar 
délas  torres  todo  lo  que  tuviere  aspedo  de 
campanario ,  y  á  ennoblecer  la  fadiada ,  he- 
dendo  desaparecer  de  ella  todo  emblema  d 
•igaiAeaetoa  de  ta  anterior  deeUno. 
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Us  Juntas  déMn  mMt  triM  espedien- 
tes ron  su  informe  y  parecer  para  solicitar  la 
aprobación  de  S.M.,  la  cual  obtenida,  debería 
iMrtidpiffM  á  Interesados  .  y  estos ,  otor- 
gando la  rorro?pnn<!iente  o?rriliira  ,  y  enlre- 
gando  lina  curtía  en  debida  forma  n  la  junta, 
tabian  de  satisfacer  el  costo  de  ellas  ,  asi  co- 
mo el  de  la  tasación  y  demás  diligencias  in- 
dispensables. Cuando  ios  adquin  iitcá  fuesen 
los  ayuntamientos  A  Otras  corporaciones  ó  es- 
tablecimientos qnc  necesitaren  facultad  su- 
perior p.'iia  adquirir  y  reconocer  y  satisfacer 
el  canon  ó  alquiler  convenido,  dcbian  impe- 
trarla desde  luego  que  buhierc  recaido  la  apro- 
bación de  la  cesión  para  proceder  cm  ella  al 
otorgamiento  de  la  escritura.  Por  último,  cuan- 
do hubieran  de  dedicarse  conventos  á  cárce- 
les ,  hospitales  y  otros  establecimientos  se- 
mejantes, debían  ser  admisibles  á  cuenta  del 
valor  de  aquellos  los  odiflrios  ocupados  por 
los  mismos  establecinuentos  ,  siempre  que 
ofreelerau  fácil  venta  .  girandt)  en  tal  caso  el 
canon  sobre  el  importe  de  la  diferencia  que 
pudiera  baber  entre  el  valor  de  ambos  edillcius. 

No  bastaron,  sin  embargo,  las  anteceden- 
tes disposiciones  para  lograr  el  objeto  apete- 
cido, y  queriendo  el  gobierno  promover  su 
mas  pronta  enagenacion ,  aconló  por  decreto 
de  20  de  Julio  de  y  entre  otru  disposi- 
ciones, 

Que  la  base  de  que  deblert  |»8rt(rsc  en  el 

otorgamiento  de  estas  concesiones  habla  de 
ser  la  de  hacer  gratuitas  las  que  se  solicitaran 
para  objetos  ú  establecimientos  de  utilidad 
propiamente  dicha  de  uno  6  muchos  pueblos, 
como  son  hospitales,  hospicios,  escuelas  de 
instrucción  costeadas  por  los  fondos  oomanes 
ó  del  Estado,  ruárteles  de  milicia  nacional, 
donde  la  importancia  de  esta  lo  exigiera,  cár- 
celes, panroqnias,  casaá  consistoriales  y  de- 
mis  análogos:  pero  debiendo  ser  onerosas,  y 
precisamente  á  censo  con  canon  desde  i  '/,  á 
3  por  100  sobre  el  valor  en  tasación  de  los 
edificios  todas  las  que  so  pidiesen  por  parti- 
culares ó  conioraciones  privadas  para  objetos 
industriales  ó  de  conveniencia  mixta  de  parti- 
cular y  general ,  con  las  que,  aunque  solicita- 
dos por  corporaciones  públicas,  lo  fueren  para 
objetos  que  hubieren  de  reportar  lucro,  ó  cn- 
Tolver  alguna  idea  de  especulación,  comotea- 
*  (ros,  plazas  de  abasto,  cementerios,  y  otros  es- 
tablecimientos de  naturaleza  semejante. 

Que  en  la  decisión  de  estos  espedientes 
procediese  la  jnnta  de  ventas  con  toda  la  po- 
sible rapidez,  fijando  su  atención  en  la  cir- 
cunstancia de  si  los  |ayuntanüent08  peticiona- 
rlos tenían  ó  no  medios  de  realisar  los  esta- 
blecimientos que  se  proponían,  porque  si  no 
lo  hicieren  en  los  seis  meses  siguientes  á  la 
concesión,  quedaría  esta  sin  efecto,  romo  de- 
bían quedarlo  también  en  los  mismos  térmi- 
nos y  por  la  misma  razón,  las  que  se  hubiesen 
hecho  ¿  censo ,  y  que  la  Junta  de  ventas,  por 
U,  lio  mas  mulles,  retolftete  defliUlvi- 
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mente  sobre  la  espresada  concesión  de  con- 
ventos soUcitados  ntm  obletoe  de  utilidad  ptb- 

blica. 

Los  edificios  de  conventos,  eedMM  pan 

objetos  de  utilidad  pública,  llevaron  consigo 
la  obligación  de  que  los  establecimieutos  á 
quienes  se  huMosen  concedido ,  satisfagan 
cuantas  carcas  gravürn  sobre  ellos,  a?i  como 
el  coste  do  rci)aracioii.  sostenimiento  y  demás 
que  reclamen;  en  iiUcií^^encía,  de  que  corado 
sea  para  oficinas  dcl.Kstado,  deberán  esttS  sa- 
tisfacer las  que  les  correspondan. 

Esto  es  todolo  qoe  se  dispoo  sobre  «esA»- 
nes  de  edi (Icios-conventos. 

Ado[)táronse  además  algunas  otras  sobre 
los  eottoenlos  m  lIsMoftiMie,  de  las  qoe  vamoa' 
ú  liarer  tma  especial  mención. 

Ht'specto  de  ellos,  se  encargó  á  las  juntas 
de  provincia  el  mayor  empeño  pararealisar  S9 
venta  ó  destino,  mediante  á  qnepnr  su  mismo 
aiílauiu  ido ,  estaban ,  no  solo  espuestos  á 
arruinarse  mas  pronto  que  ios  situados  en  po> 
blarionrs,  sino  lamiiien  á  ser  robados  y  des- 
mantelados para  aprovecharse  do  sus  ni'itciia- 
les.  Con  este  objeto,  se  indicó  la  Idea  de  que 
algunos  de  ellos  podrían  servir  para  posadas  le 
descanso  ó  de  transito;  otros  podrían  servir 
á  los  propietarios  de  las  tierras  coHndantea 
para  estaM«ver  sus  labores,  depósitos,  e'r.  ;  y 
otros  acaso  para  estaUecimieu tos  de  fábricas: 
haciendo  al  mtemo  tiempo  laa  prevendoncs 
signientos: 

Üue  los  edilicios  que  no  pudieran  venderse 
ni  aplicarse  á  objeto  alguno,  y  atinasen  en 
puntos  que  ofrrricsen  albergue ,  gtJarida 
acecho  á  los  malvados,  deberían  ser  demolidos 
y  arrasados  hasta  sua  fltanlettloa,  aprovechan- 
do como  mejor  se  pudiera  en  beneficio  del 
erario  sus  materiales  y  sus  terrenos ,  y  quo 
atendidas  las  dificultades  de  la  venta  y  aplica- 
ción de  estos  edincios,  las  jimtas  potlrian  ad- 
mitir cualquiera  proposición  razonable  que  se 
hiciese  á  ellos. 

Sobre  la  enagenacion  ile  los  ht'pnf$  del  c/«- 
ro  secular  y  de  fábricas  y  cofraduia,  se  die- 
ron algtmas  otras  disposiciones  de  que  no  nos 
ocúpamos  por  ser  relativas  á  los  trámites  de 
su  enagenacion,  y  ser  este  asunto  en  que  cx- 
profeso  no  hemos  querido  ocuparnos  ,  y  sobre 
cuyos  paríicularcs  remitimos  al  lector  que  de- 
see conocerlo ,  al  referido  Manual  del  señor 
Uolina,  cuyos  datos  nos  han  lerrido  pm  finr- 
mar  el  presente  aKlculo. 

Véase  además,  para  las  disposiciones  nlt> 
tivas  á  la  venta  de  bienes  nacionales  oopsif- 
nadas  en  el  último  concordato ,  la  parte  Anal 
del  articulo  que  sigue  á  continuación. 

Bienes  eclesiásticos.  Llámanse  de  este 
modo  á  los  que  se  destinan  á  los  gastos  del 
culto  religioso,  y  á  la  decorosa  sustentadoo 
de  sus  ministros.  El  dominio  civil  de  las  cosas 
eclesiásticas,  lo  atribuyen  unos  á  Dios,  otros 
al  pontífice,  algunos  al  clero,  y  fioalmenleOlM 
áloe  potew;  peto  lo  ñas  cierto  ee  qat  <1  ^ 
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minio  de  los  bienes  cclesíúiitiooirMMe  en  las 

isrlesias  parliciilarcs.  á  las  qiic  se  han  asip- 
oaiio  dichos  hicne<.  ía  efecto,  las  loycs  civi- 
les, por  coya  auturidid  se  garmUnB  los  du- 
minios  en  mi  l-siuilo,  permilioroii  (fiio  psIjs 
se  dc'jascu  y  duuaseii  ii  lu  cuu^egaviuu  de  ia 
iglesia  católica,  j  ai»  ousndo  las  cosas  ecle- 
si  islicas  se  denominan  con  frocncncia  «pose- 
sión y  patriiuouio  de  Uius  u  do  Jesucri«to  .  y 
tasitÑen  cusas  y  patrimunio  do  los  pobres^de- 
ben  enlcn'itTsn  es(;i>  ¡i;il;ii)riis  en  razón  que 
aquellas  fueiuu  oireciJus  u  la  i;(Usia,  cuya 
euMS  M  JesiMristo,  y  iiorqne  deben  em- 
plearse liara  el  uso  de  ln>  ¡».»hre«!.  I).;  lo  ios 
modos,  supuesto  que  el  lia  do  la  i;{iesía  es  el 
ojercicto  de  la  reUgkWt  debeo  emplearse  los 
bienes  eclosiásiicos  para  el  u?o  do  esta,  y  de 
consi^ruieuto.  susleutaróe  con  cUus  lus  que 
.Mr ven  el  altar*  sSlCOmo  los  pobres  y  desv»> 
lidos,  cdillcar  y  reparar  las  i;,'lcsias,  vaíos 
y  vestiduras  sagradas.  Asimismo  deben  vivir 
Ies  clérigos  de  las  renlas  eclcBiáalicas,  puesto 
que  si  están  stiicto>  ul  minislerio  del  aliar. 
Ueneo  derecho  á  ser  manii'uidos  con  los  bi.^- 
iMsdoesto. 

Los  sacerdotes,  pnos,  th'iu-n  disfrutar  do 
los  bienes  edesiuslicos,  y  utantcaerse  con  la 
msyor  moilcrscloa,  eonleolinduse  con  una 
moísa  friiLral ,  tnios  vesli<!o>  mO(i'\>;tos  y  una 
babitacion  eonioda  ,  pues  nada  mus  puedtui 
eslgir.  El  palrimoDio  de  Jesucristo  y  do  los 
pobres,  no  (!o!»e  emplearse  en  cosas  sujiérlbia.s 
y  vauus.  Los  padres  aiiicanos  liit-en  que  el 
obispo  de)>e  tener  m  ^jusr  inoJestu,  y  una 
mesa  y  trato  pobn-s  ,  procin  ando  bacer  distin- 
guida su  dignidad  cou  la  fe  y  méritos  de  .su 
Vida;  eslft  regla  cooflnnada  ea  muchos  con- 
cilios ,  se  citableció  reeienlementc  en  ol  «le 
Trcnlo,  eu  el  cual  se  añiiile,  (pie  lutubien  los 
demás  btaeflcisdos  deben  usar  con  modera- 
ción y  segttn  su  clsse  de  las  realas  ecle- 
siásticas. 

Es  asimismo  innegable  qae  lee  pobres  y 
desvalidos  deben  ser  alimentados  y  socorridos 
con  las  renlas  de  la  iglesia,  empicándose  la 
Msyorparu -de  eUssen  un  fln  tan  pisdoso; 
porque  nada  liay  mas  a'>'iailalt!e  á  los  ojoí  de 
bios  que  alinuMilar  y  socorrer  al  misino  Jesu- 
cristo en  las  personas  de  los  pobres.  La  inten- 
ción de  los  que  liacian  ofrendas  era  también 
lediuiir  sus  p>-<  ados  con  limosnas  para  aten- 
der eofl  ollas  al  socorro  de  los  desvalidos. 

Cna  par!«  de  las  n-iifas  e'dosiástieas  debe 
empicarse  en  construir  y  reparar  las  i;;l(-sias. 
Y  en  comprar  kts  vasos  y  veelidaras  sagradas, 
pui's  lodo  esto  es  neeosario  para  el  enllo  csic- 
rior  du  la  religión,  por  mediu  del  cual  so  nnon 
I9S  fieles,  se  anneiitala  piedad  y  los  boncíi- 
Ciüs  tlivinos  se  reparten  éntrelos  crislianos. 

Tal  es  U  índole  de  las  rentas  y  bienes 
eclesiásticos,  los  cuales  debeo  empleerse  ne- 
cesariamente en  usos  pia  Io?os  y  prcsrfiplos 
por  k  religión;  estaiudolues  siempre  la  mis- 
BM,  enalqnlsra qw  sealaConM  eMorde 
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su  administracioo,  y  bteo  sea  que  se  trate  de 
la  que  losüb¡s|K»s  cjereen  sobre  todas  las  ren- 
tas, ó  que  se  limito  alas  que  tienen  los  beue- 
flciados  ca  la  psrtoipio  lee  pertenece. 

por  esto  mi-tno  y  aiin  di\s;>ii("s  de  la  ins- 
titución lie  los  lit'iicticitis,  lus  cañones,  las  dc< 
creíales  de  los  puntillees  y  kweierilores  mas 
sano.-;  de  la  ia:le.sia.  cst  ihit-ecn  y  ensnñan  qoo 
los  bieues  eclesiásticos  suu  pairimouio  do  Je« 
Bucrlato  y  de  loe  pobres,  r  que  ios  clérigos 
deben  cooteatarsa  00a  loa  alioMBlos  pre- 
cisos. 

Kspiii'siaí  estas  ideas  sobre  el  orifeny  lia* 

turaU'za  de  !  )s  liitMies  cc!i\siáslicos,  debemos 
e.spouer  algunas  cuusideracioucs  sobre  su  ad- 
mifklsüracloa  y  enagenaoioB,  qoe  soa  loa  dos 

únleoí  punios  interesantes  que  ofrece  esla 
materia,  liablarenios  |)riuiero  do  la  ^ociminK- 
irocion  de  lo$  bienes  eciesiástico». 

To  los  los  haberes  de  las  iplesias  perlenc- 
cienies  á  una  misma  diócesis  ingresaban,  se- 
snn  las  leyes  antiguas,  en  el  tesoro  eomoii  do 
l.i  [i,i:if  ii>al  ó  catedral,  y  de  este  BC  sacaban 
1^^  alimentos  iiaia  cada  uno  de  los  minist  ros 
inferiores,  cuya  discipliaa  subsistió  por  mas 
de  cinco  siu'ios.  Kl  obispo  presidia  la  iglesia, 
y  á  él  cslatiun  encomendadas  las  almes  de  los 
líeles,  os  docir,  Iss  eosas  mas  preciosas;  por 
e :irisi;,Mjieuii'  parecía  ¡Uí^to  que  también  se  le 
encargase  el  cuidadoe  inspección  de  los  bienes 
temporales;  pero  el  obispo  administraba  estos 
liioiies  con  eonoi'inúcnlo  délos  |irt^sbiteros  y 
diacouos.  para  que  c^la  adniini.slraeion  no  se 
hiciese  sia  testigos,  y  con  el  lin  de  aliviarle 
oti  p;n-te  de  estos  cuidados.  Esla  docirina  la 
coniinuo  en  España  en  concilio  Toledano  3.*, 
en  su  canon  19,  y  el  de  Goytuadelafto  lO&O 
en  el  capilnlo  ;{.  ' 

Mas  siendo  como  eran,  muchos  y  muydis» 
tintos  los  cuidados  que  teuiea  é  SC  eOlIfO  loa 
o!)is|n»s  y  los  diáconcs  liie?o  que  se  anmen- 
laroii  laá  renlas  de  las  iglesias,  se  nombró  ua 
ministro  e.sclusivamcnle  destinado  al  efecto 
con  el  nombre  de  <'có;i<j!^'>.  y  á  osic  so  onco- 
metido  bajo  las  ordenes  del  ui  dinariu  la  uduu- 
nistrui  ion  de  lus  bionet  temporales.  Btefia  el 
oliispoo  lodo  el  clero  para  dicho  cargo  uno 
de  lus  clérigos  de  la  misma  iglesia,  y  este  era 
el  qae  administraba  las  rentas  eclesióslicas; 
en  caso  de  (jiic  c!  oliispo  y  el  clero  con  inter- 
vención del  prinirii)  no  numbrusuu  ecónomo, 
se  elogia  por  este  y  el  patriarea;  maa  después 
do  establecidos  los  benelicio?,  aponas  liivio- 
ron  parte  los  diáconos  y  el  ecónomo  en  la  ad- 
mini^tracion  de  los  bieneaoideaiáslicos  en  tí- 
da  di  1  obispo.  Kslo  mismo  se  practicaba  en 
lispaüa,  según  resulta  del  concilio  bracarensu 
I."  en  su  capUolo  Vil  ócanon  ^'i:  del  Hispa- 
lense 2."  en  su  canon  1)  y  del  Toledano  'i .  '  en 
el  canon  47  ú  48.  Si  el  obispo  manejaba  lus 
bienes  eclesiásticos  sin  inlarvaneli»  del  ecó- 
nomo, se  le  castigaba  con  penas  canónicas: 
•  si  el  obispo,  dice  el  concilio  Uispalcnsc  2.'* 
caooa  9.*  ontyoae  oaoqiarlos  bianes  dsU 
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...  sin  el  testimonio  del  ecónomo,  co- 
mo despreciador  de  los  ranóiios,  y  defrauda- 
dor de  los  bienes  ocicsiijiticús,  será  juzgado 
no,  00  solo  por  Bueátro  Bilfsdor,  do  los  bie- 
nes de  los  pobres,  sino  que  quedará  sujeto  al 
ooncUio.»  liO  mismo  coriiinna  el  Toledano  4  " 
coaoB  48  7  47  eoo  estas  palabrai.  cUque  en 
adelante  omitiere  ele^Mr  eoóOjDIM  qoodará 
sujeto  al  grau  condlio.* 

Las  rentas  eclOllMieas  nna  vez  recauda- 
das. ?o  distribuían  por  el  obispo  ron  1 1  media- 
ción de  los  diáconos  ó  delec«inom  i  entre  todos 
lososoo  religiosos.  Délo eo|a  comunsorepartia 
á  los  clérigos  el  dinero  todos  los  m»^<c«,  y 
los  comestibles  cada  semana  ó  diariarocnte. 
fogon  ftMiO  so  elase  j  la  necesidad  de  cada 
uno.  En  Espartase  acostumbró  en  elsifrlo  IV. 
á  consecuencia  de  lo  prevenido  por  el  concilio 
BraeoreoMOO  s«  espitólo  2 1 6  canon  S8,  qoe 
todo  loque  se  recocía  durante  el  afio,  yqnr 
se  tiabia  conservado  en  poder  de  uno  de  los 
pnoUtorao,  s^peportieseeatrolodoslosminís- 
tros  de  la  iglcída  una  ó  dos  veces  al  año.  Mas 
adelante,  6  sea  en  el  siglo  V,  se  estableció  que 
se  hieiesea-  coitfo  porciones  de  las  rentas 
eclrsiásticas,  una  para  el  obispo,  otra  para 
todo  el  clero,  la  tercera  para  los  pobres,  y  la 
ooarto  poro  los  vasos  yTestidos  sagndoiyla 
fábrica  de  la  iglesia.  De  lu  iglesia  romana  pa 
só  i  otras  iglesias  de  Occidente  la  costumbre 
do  dilMlNlIr  las  rentas  eclesiásticas  en  cuatro 

II*  poro  la  de  España  hacia  de  ellas  so- 
lo tno:  la  primera  para  el  obispo,  la 
fOfondo  paraol  flÍon>,7  latoieeRpora  la 
Iglesia,  en  cuyo  reparto,  si  bien  no  se  harin 
mención  de  los  pobres,  era  porque  se  cousi 
derobo  Mf  laflelenie  para  atender  i  ellos  la 
parte  que  se  destinaba  al  obispo.  .\si  lo  dis- 
pone el  concilio  Tarraconense  en  su  canon  8.° 
él  Breearenao  t.*  en  so  canon  2.",  el  Toleda 
no  \  "  ensn  canon  33  ó  3*2,  el  Emeritienseen 
SQ  canon  0.",  y  esteaíiadeenei  canon  13,  que 
el  <Mspo  podía  de  lo  teroeÍNi  porto  dootlnada 
i  los  subdiáconos  y  clérlgoo  noBUenr  los 
méritos  de  otros  riérigos. 

Bsmay  cnriooo,  r  creemos  deber  in.<ertar 
en  este  lujrar  lo  que  dice  Masdeu  hablando  de 
la  renta  eclesiástica  y  de  su  administración  en 
flempo  dolo  Bopofta  goda  (Ht.  11, p.  193 
"Por  estas  fundaciones  (;  instituciones, dice,  y 
por  otros  muchos  gastos  que  tenían  las  igle- 
tím,  oooMft  era  el  de  mantener  i  los  pobres ,  y 
alimentar  los  fundadores  y  á  sus  hijos,  si  lo 
necesitaban,  se  ve  que  nuestras  catedrales  y 
poROnilaa  geoerúoieolo  eran  ricas,  yla  libc- 
ralldod  délos  fieles  era  grande,  príncipalmen- 
to  doflde  quula  córle  se  hizo  católica,  pues  an- 
108  de  oüa  Apoeo  es  indudaUo  qoe  la  pobre- 
za del  clero  era  mncha,  ln<  nautas  eran  de 
dos  especies :  unas  salían  de  los  diezmos 
y  do  In  éMortonoe  gratuitas,  y  otroo  dot 
producto  de  las  haciendas  y  demás  bienes  es- 
tables. Cnidaba  de  ellos  un  ecónomo  nombra- 
do por  el  Obi^,  y  NCldPdel  BiiaotilCIO  do 


loealodral,  pues  auoqnooiiloBfaflO  Imbo  al- 
gunos administradores  seculares,  se  declaró 
después  ser  abuso,  y  se  mandó  que  fuesen 
siempre  oelealAstIeoa.  Loo  dleamoa  y  las  ofer- 

as  gratuitas,  ó  fuesen  en  dinero,  ó  bien  en 
pan  ó  vino  n  otra  cosa,  se  dividían  en  tres 
partes  tgnales:  se  entregaba  la  nna  al  obispo, 
la  otra  se  disfiibuia  cutre  los  presbíteros  y 
diáconos,  según  sus  diferentes  grados,  y  ia 
tercera  entre  los  sabdiiconos  y  demás  cléri- 
gos, áproparcion,  no  del  ?rado,sino  del  mé- 
rito y  porlc  de  cada  uno,  ajuicio  del  primicic- 
ro.  Otras  tres  partes  se  hacían  de  todos  los 
bi'^nes  estables,  a-^i  d'^  la  catedral  como  de  las 
parroquias,  la  primera  era  para  el  obispo,  la 
segunda  páralos  beoeUOIodoe,  según  el  boae* 
lidio  de  cilrí  uno,  y  la  tercera  para  la  manu- 
tención de  las  iglesias  cuyos  eran  los  bienes, 
estando  parlleolarmente  prevenido,  qae  s(  al- 
íruna  parroquia  necesitaba  d'^  f;ibrica  y  no  lo- 
nia  linero,  supliese  el  obispo  con  su  pordoiL 
Aiinque  el  obispo  era  el  principal  odmtalatro- 
dor  de  todas  las  r^^ntas  eclesiásticas,  no  podía 
enageoar  los  bii  iies  ni  venderlos  sin  aproba- 
ción do  todo  el  clero,  ni  disponer  de  ellos  eo 
ninynna  ni  incr.i  á  f  ivor  de  siisparientes  6  ami- 
gos, á  no  ser  ([ue  diese  á  la  iglesia  tres  veces 
tanto  qne  lo  que  tooiabo  de  ella  para  favorecer 
á  otros:  y  asimismo  no  pndin  dar  libertad  á 
ningún  esclavo  sin  reemplazarlo  u  pagarlo,  so- 
loera  doeñode  emplearlos  fírotosde su  porción 
á  favor  de  los  pobres  ó  decaiisn*  pías,  y-^i  fun- 
daba con  ellos  ó  con  su  propio  dinero  alguna 
iglesia  en  sn  dldoeris.  le  era  permitido dolorti 
ron  la  centésima  parte  do  los  bienes  de  la  ca- 
tedral, y  aun  con  la  quincuagésima,  si  la  fun- 
dación era  para  roonges.  Si  se  Tallo  do  loo  es- 
clavos ó  rentas  de  la  catedral  para  mejorar  sos 
propias  haciendas,  debia  ceder  á  la  iglesia  to- 
do el  pfofecho  qne  ImMo  tacado,  y  al  eoalro- 
rio.  si  con  sus  propias  rentas  ó  esclavos  me- 
joraba las  haciendas  eclesiásticas,  el  provecho 
era  todo  para  si,  á  no  ser  qne  voluntariamen- 
te lo  renunciasr'.  Tara  impedir  que  los  prela- 
dos no  se  apoderasen  de  ninguna  cosa  de  la 
iglesia,  ni  apropiasen  á  su  catedral  lo  qne  en 
délas  parrofiMiai  ó  monasterios,  estaba  man- 
dado por  nuestros  piadosos  reyes,  qne  todo 
obispo,  después  de  sn  consasrracíon  se  hiciese 
cargo  con  Inventario  formal,  y  delante  de  cineo 
testigos,  de  loque  le  se  i'Uireí?aba  en  bienes 
cstaUes  y  mueble.<(,  y  en  su  archivo  tuviese 
nota  auténtica  de  las  haciendas  y  hab-'res  de 
todas  las  iglesias  de  su  diócesis,  y  cuando  lia- 
ba alguna  i  nncvo  em,  aliad  ó  capellán,  lo 
diese  copia  firmada  de  su  mano  de  todas  las 
escrituras  y  memorias  pertenecientes  á  ellas. 
X  laa  exeomonlooes  y  demás  penas  canónicu 
conque  estaba  vcd  i  i  »  al  obispo  cualquiera 
traslación  de  bienes  de  una  iglesia  á  otra,  aña- 
día d  rey  Wamha  por  lof  ,  que  quien  OSO  kl- 
eiese  no  solo  dehia  reponer  los  bienes  en  el 
estado  primero,  sino  también  recompensar  los 
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ipani  onmpHilo,  talÍMe4e  imeiarse  á  pcni- 

tenria  mas  rt  menos  larpn,  segtin  el  valor  ó 
cauiial,  ú  razuu  de  uu  día  por  escudo.  No  solo 
los  obispos,  pero  ninguna  otra  potestad  podían 
quitar  4  las  iglesias  lo  que  poseían,  estando 
declarado  por  nuestras  leyes  visigodas,  que 
!■»  diHMciones  hechas  á  Dios  por  euatqoiera 
persona  debían  oonsldenne  eomo  fmvoca- 
bles  y  eternas.»  ' 

Asi  retnift  Itatdea  U  disciplina  de  la  igle- 
sia española  en  sus  tiempos  primitivos.  Pero 
con  el  li  aócursüdel  tiempo  se  establecieron 
los  beneflcios,  se  anticuó  y  dejó  de  naane  la 
dlstribncioii  délas  rentas  eclesiásticas  en  cua- 
tro partes.  Coutucu  laYacuule  de  lu  siliu  epis- 
copal, bien  fuese  por  BWrle  del  obispo  ó  por 
otro  cualquier  motivo,  «e  onromendaba  el  ?:ü- 
bierno  de  la  iglusíu  ul  cabildo,  por  la  inísina 
naon,  y  lujo  su  autoridad  adniiiiistraijan  las 
rentas  temporales  los  diáconos  ó  el  ecónomo, 
Enagenacion  de  los  bienes  eclesiásticos. 
El  derecho  canónico  prohibe'  la  enagenacion 
délos  bienes  eclesiásticos  comprendiéndose 
en  la  síguiQcaciou  de  c¿ta  palabra  toda  do- 
MClon,  venta,  permuta,  contrato  enflttetlco 
pen)cluo.  imposición  de  bipoteca  especial,  y 
aun  ei  mismo  arrendamiento,  si  se  flja  su  du- 
ración en  un  término  que  esceda  de  tres  afios. 

Esta  doctrina  está  confirmada  por  varias 
leyes  de  nuestros  códigos,  unas  y  otras,  sin 
emteivo,  permiten  laenagnacion  de  estos 
bienes,  cualquiera  que  sea  su  piase,  mando  se 
hace  por  motivos  de  utilidad,  de  piedad  u  de 
noea^didaliMluta.  Ksplanando  estos  princi 
ytot»  te  han  establecido  como  motivos  sufl- 
eiontes  para  proceder  á  la  venia  de  lus  bienes 
eclesiásticos  los  de  satisfacer  deudas  que  hu 
biese  contraído  la  iglesia,  y  que  no  tenga  otros 
medios  de  pagar;  redimir  cautivos  que  care- 
eian  de  todo  otro  medio  pura  salir  de  aque 
estado;  alimentar  á  los  polires  en  tiempos  de 
hambre  y  de  miseria;  hacer  reparos  ó  meyoras 
en  los  templos:  adquirir  terrenos  para  cons- 
truir óensani  liar  los  cementerios,  6  comprar 
otros  bicucs  que  sean  de  mayor  utilidad  á  la 
iRlatli  qoe  Im  que  esta  posee.  En  todos  estos 
casos  ,  sin  embargo ,   es  íudispcnsablc  el 
acuerdo  del  cabildo  ó  comunidad  con  su  prela- 
do para  que  la  enagenacion  se  verifique  fir- 
mando la  escritura  todos  los  individuos  del 
niisiiio.é  interviniéndola  licenciadel  superior 
de  la  iglesia  que  hace  la  enagenacion;  por 
ejemplo,  del  obispo  diocesano.  Cuando  la 
iglcáia  se  hallase  sujeta  al  derecho  de  patro- 
■tto,  debe  intervenir  también  en eelai«ntt  el 
eoiiscnlimicnfo  del  patrono. 

Concédese  á  los  bienes  de  la  iglesia  el 
kOMSelo  de  restitución  tn  inlegrwmf  eoando 
"ic  sufra  perjnirin  ó  menoscalK)  porenpafio  ó 
negligencia  de  ulguuo:  non  la  particularidad 
de  estenderse  Mte  ktMíMo  Á  lénDlBo  le 
treinta  años  si  en  una  enagenacion.  por  ejem- 
plo, ha  sido  engañada  en  roas  de  la  mitad  del 
vilordo  It  tooa  eatgOMdi.  Bo^mmo  do  lo 


prescripción  advertiremos  qué  solo ' 
par  en  los  bienes  mutables  por  frésanos,  y  en 
lus  inmuebles  por  cuarenta,  eslendiéndose 
basta  ciento  la  de  Oitoo  últimos  cuando  perte- 
necen á  la  iglesia  romana.  Sin  embargo  de 
esto,  nuestras  leyes  previenen  que  el  rey  pue- 
da lomar  en  easo  delnecesidad  todoolos  bienes 
déla  iglesia  pon  atenderá  las  nifencias  del 
Estado. 

En  todos  nuestros  códigos  mas  notables 
desde  el  Fuero  Juzgo  hasta  la  Novísima  Reco- 
pilación se  encuentran  disposiciones  muy  im- 
portantes relativas  á  los  blenoo  ooleriiotlooo  y 
su  administración;  pero  nos  creemos  dispen- 
sados de  citarlas,  asi  por  su  diversidad  de  mi- 
ras y  de  principios,  como  porque  hon  eudnetr 
do  en  parle  algunas  de  ellas.  Lo  que  creemos 
th;  interés  dejar  consignado  y  literalmente 
inserto  en  e.sle  lugar  por  lo  que  importa  al 
asunto  de  este  arliciilo  y  también  al  de 
ni  i:\Ks  .\A(:ioN.4LES  es  la  parte  del  concordato 
últimamente  ceiolvodo  entre  el  Sumo  PoatüW 
ce  y  el  golderno  español,  sancionado  y  pu- 
blicado en  la  Gaceta  del  12  de  mayo  de  este 
año.  lie  aquí  las  diapooMOMS  de  este  concor- 
dato qne  deben  teneno  preoente  sobro  ambos 
materias. 

Art.  38.    Los  fondos  con  que  ha  de  aten- 
derse á  la  dotación  del  culto  y  del  clero  serán: 
1."  El  producto  de  los  bienes  devueltos  al  cle- 
ro por  la  ley  de  3  de  abril  de  1845.  2.'  £1  pro- 
ducto de  las  limosnas  de  la  Santa  Cruzada, 
i . "  Los  productos  de  las  encomiendas  y  maes- 
traigoo  do  ta  ooatro  órdenes  militares  vacan- 
tes y  qne  vacaren.   S."  t'na  imposición  .sobre 
las  propiedades  rusticas  y  urbanas  y  riqueza 
pecuaria  en  la  cuota  que  sea  necesaria  para 
completar  la  dotación,  tomando  ea  cuenta  los 
productos  espresados  en  los  párrofos  1.*'2.''  y 
y  demás  rentas  que  en  losooesiToy  de. 
acuerdo  con  la  Santa  Sede  se  asignen  para 
eslc  objeto.  El  clero  recaudará  esta  Imposi- 
ción perdbiéndola  en  fruto,  en  especie  ó  en 
dinero,  prévio  concierto  que  podrá  celebrar 
coa  las  proviucias,  con  los  pueblos,  con  las 
paifoqota  ó  con  los  particulares;  y  en  los  ca- 
sos necesarios  será  auxiliado  por  las  autori- 
dades públicas  en  la  cobranza  de  esta  impo- 
sición, aplicando  al  efecto  los  medios  estable- 
cidos para  el  cobro  délas  coniribucíoncs.  Ade- 
más .<e  devolverá  á  la  iglesia  desde  luego  y 
sin  demora  todos  los  bienes  eclesiásticos  no 
comprendidos  en  la  espresada  b  y  <!p  |sí3.  y 
que  todavía  uo  hayan  sido  enageuadus,  inclu- 
sos los  que  restan  de  las  comunidades  religio- 
sas de  varones.  Pero  atendidas  las  circunstan- 
cias actuales  de  unos  y  otros  bienes,  y  la 
evidente  utilidad  que  ha  de  resaltar  á  la  igle- 
sia, el  Santo  l'adre  dispone  que  su  capital  80 
convierta  iumcdialamente  y  sin  demora  00. 
inscripciones  inlra^feribles  do  It  deuda  éA 
Estado  del  3  por  100,  observándose  exacta» 
mente  la  forma  y  reglas  establecidas  en  el 
vtfeolo  35  OQD  TotaeneloáltTOiilt  dele» 
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blenwds  las  nllglons.  TMoe  estos  bienes 

serán  imputados  por  su  jnsto  valor,  r('baj!v!;is 
catlesquiera  cargas  para  los  efectos  do  las 
diSfMulelOBN  eomenldtts  en  este  artienlo. 

Art  30.  Fl  jobiorno  do  S,  M..  ?.ilvo  ol 
derecho  propio  de  los  preladas  diocc^i^aiios, 
diottrá  Im  élsposleiones  neoestrtat  fMtni  qne 
arpiellos  cnlre  qnienrs  se  hayan  <li-«fril)iiiilo 
los  bieaes  de  las  capellanías  y  fuadaiiunes 
piadoiM  aMgQfen  kn  medios  de  emnplir  las 
cargas  á  que  dirlios  bifrif í;  c>liivioreo  wMíos. 
Iguales  disposiciones  atloptaráparaqiiesecnni- 
plan  éeli  ataño  nodo  las  canras  piadosas  ({tic 
pesaren  sobre  lo*  bií^nt'?  r  'b-sif.sti'^ní;  qn*-  han 
sido  enageaados  con  eále  gravámon.  £1  gobici  - 
ooretponderi  siempre  y  esetosinmientede  la< 
¡mpiipst.is  sobre  Ins  Mcnn--  que  se  hii!>¡onMi 
vendido  por  el  Estado  Ubres  do  csla  obliga- 
clon. 

Art  íO.  So  (Ir-^larn  que  l  i  !ns  loí  r<pr'''- 
sabos  bienes  y  rentas  pertenecen  en  propie- 
dad 4  la  (gleala,  y  que  en  m  nonlm  se  dis- 1  sidefaeioo  el  estado  aetnal  de  estos  Menea  y 


ó  sneodan  en  tus  derechos  ó  dioboi  eonpra- 

doros.  no  serán  molestados  on  ninznn  tiempo 
ni  manera  por  Su  Santidad  ni  por  ios  sumos 
poAlf fices  eos  saresorea:  antes  bien,  atl  elloa 
como  sus  cadsahabientps.  di?rniiar.in  ?(  ?iira 
y  pariOcamonle  la  propiedad  de  dicbus  bienes 
y  sos  emotmnenlos  y  prodoclos. 

Art.  Todo  lo  ilf^más  p'Mf'^nprienfc  á 
personas  ó  cosas  eciesiú>licas,  sobre  lu  que 
no  se  proven  en  los  arttcnloe  anteriores,  acri 
dirigid')  y  ;t  'niirii^'trndo  5r"_Min  la  diadpttÍMdo 
la  iglesia  canúnicamente  vigente. 

n  artfcnlo  35  á  qne  te  refiere  tA  38  Mte» 
rior,  dice  lo  siéntente.  «Se  devolverán  desde 
I'ip'^o  y  sin  demora  á'las  mismas  (cumiinida- 
1  ^}yen  an  representaeien  i  los  prelados 
dionsanos  en  cuyo  fí^nilorio  se  hnllen  los 
conventos,  ó  se  liallabati  antes  da  las  últimas 
rictsitndes,  loe  bien'!8de  euperleaonola  «pie 
esfrín  en  pndrr  del  fObIcnio  y  qne  no  lian  sido 
enagcnados.  Pero  teniendo  Su  Santidad  en  cou" 


fnilarán  y  aflminislrar.in  prr  d  elero.  I.os 
foudos  de  Cruzada  se  ailmini.strarau  en  cada 
Aieeais  portes  pretados  dioeesanoe,  como  re- 
vestidos al  efecto  de  las  Hirnltades  de  I;i  bnla 
para  aplicarlos,  según  está  prevenido  cu  lu  ÚU 
tiOM  prdroga  de  la  relativa  concesión  apos- 
tólica, salvas  las  obllv'aeiones  qne  p^san  so- 
bre este  ramo  por  convenios  celebrados  con 
la  Santa  Sede.  81  nodo  y  forma  en  que  debe- 
rá verilearse  dicha  admini-^fnicion  ;-e  (Ti  irá 
de  acuenlo  cnireel  iranio  i'adro  y  S.  üi.  Católica 
Igoalaente  adnlBlelniTift  los  prelados  dinee- 
sanos  los  fondos  del  imlnlfn  ciiadra?e,sii:j,il. 
aplicándolos  á  eslablecimicnlos  de  beneliccn- 
elt  y  aotoa  de  caridad  en  las  didcesis  rospee- 
titas,  con  arn'clo  á  las  con'r-^ioM'^s  apostó- 
licas. Las  demás  facultades  apostólicas  relali- 
Tat  A  este  ramo  y  las  atrUiucloaes  i  eltas  con- 
si^oienles,  se  ejercerán  por  e!  arzobispo  de 
Toledo  en  la  cstensíon  y  forma  que  so  dctcr- 
nlnari  por  la  Santa  Sede. 

Art.  ít.  Además  la  islesia  tendrá  cl  dere- 
cho de  adquirir  por  cualquiera  titulo  legitimo, 
y  su  propiedad  «n  lodo  lo  que  posee  ahora 
ó  adqiii«^ra  en  alelante  será  golemneniente 
respéta  la,  i'or  consiguiente  en.  cuanto  á  las 
anutrnaa  y  nueras  jftendacionrs  eelealáalleas 
no  podrá  harfrsp  nio'^ina  siip!v>ion  ó  unión 
sin  la  intervención  de  la  autoridad  de  la  San- 
ta Sede,  salvaa  laa  theultadea  qne  ooinpeten 
á  los  obispos,  aogvn  él  aaoto  concillo  de 
Trenfo. 

Art.  42.  8n  etts  aupneslo,  atendida  la  uti- 
lidad qne  ha  de  resultar  á  la  reli  »ion  de  este 
convenio,  el  Santo  l'adre,  á  iustaocia  de  su 
MaiMtad  CafOliea,  y  para  proveer  i  litran» 

qiiilidad  pública,  decreta  y  ibvdara  qne  los 
que  dorante  las  pasadas  circunstancias  bu- 
oomprado  en  los  dominios  de  BspaAa 

eclesiásticos,  al  tenor  de  las  dispoíl- 


fjfra'í  p;irii''ii1arr-  cirrnnstancias,  a  fln  d  ?  qn^ 
con  su  producto  pueda  atenderse  con  mas 
igualdad  A  los  irastos  d"l  enlloy  otros  genera- 
les, dispone  qtiel  pr'  1  d'vs  en  nomlíre  de  las 
comunidades  religioi^as  propietarias,  procedan 
inmediatamente  y  sin  demom  A  la  venta  do 

Ins  (\<pi  csaiio';  bieoes  por  raedio  d'^  siibnsi  i> 
jxiblicas  beabas  eu  la  forma  e^móuioa  y  con 
intervención  de  persona  nombrada  por  el  go- 
bierno df  S.  F!  prndMflo  de  estas  venias' se 
convertirá  en  inscripciones  intrasfcribles  «le 
la  denda  del  Estado  del  3  por  100,  eoyo  eapl- 
fal  r  intr'roses  sr*  distribuirán  entre  todos  los 
refcriilos  conventos  en  proporción  de  sus  ne- 
cesidades y  eircunstattf  las  para  atender  A  los 
pastos  indicados  y  al  pairo  de  las  pensión*- 
de  las  religiosas  qm;  lenizan  derecho  á  perci- 
birlas, sin  perjuicio  deqtteel  Kobiemo  sopla 
fíir'ui  li:!>?a  aipii  lo  '  fní^ie  noff'snrio  jtara 
el  cuuipioto  pago  de  dichas  pen.^ioncs  hasta 
el  fallecimiento  de  las  pensionadas. 

Para  el  complenifnfd  de  este  articulo  véase 
el  de  CULTO  y  clero  y  ios  demás  citados  eu  el 
mismo. 

rtiF.VKs  EsrrníTru.i7\m»s.  Itecibon  rsfe 
nombre  todos  aquellos  que  la  autoridad  legiti- 
ma reduce  A  la  condlrloa  do  eclealAslIcos  pn- 
di(Midose  ordenar  A  Iftnlo  do  elloa  cl  qne  loa 

posee. 

B.RXi»  SKMtrmrvcnjt ,  ▼acatti»  t  w  ?nx» 

»;!'\o.  Rr-iniiiTinj;  bn'io  i!n  rii-nio  epízrafeííS- 
tas  tres  clases  de  bienes,  poitpie  tiene  algunos 
pontos  de  contacto  y  de  snalo^ia  la  sii^nifiea- 
ciitn  de  estas  tro?  pn?;í!trns  .  y  c  uiviene  esta- 
blecer las  diferencias  que  las  separan.  Los 
bienes  d$  ntngvm  son  eqoellos  qne  A  nsdle 
pertr-iipren.  ya  porq'TC  no  han  estado  ntinca  en 
cl  dominio  de  persona  alguna,  ó  ya  porque 
los  ha  abandunado  su  poseedor  sIn'AnImo  de 
n'cobrarlos.  A  e-te  ír  -n?  o  rfu  i  ^^i-pí^n  !nn  klS 
civiles  á  la  sasoa  vigentes,  y  estén  en  I  animales  lloros,  las  «ves  y  los  peces  qne  va- 
pomluu  «i  elloo,  y  loa  qiM  tupa  tneodldoj  gan  por  los  alna,  ios  Moni'^R  y  Irs  agoaa  alo 
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eáar  n^ttosil  lomlolo  da  nadteriM  piedras 

preciosas  que  se  piiciientran  rn  r!  rurr  o  «'ii 
■os  iirillas,  el  ilinno  c|i]e  se  arroja  vw  m-it^io- 
aftdepftbllco  rceorijo,  y  tudo aquello,  cu  ün, 
qup  so  duof-o  Inyn  ni  tiK'oriniio  á  sabioinhis  y 
por  m  propia  voluulíul.  LLiiiiaiiíe  bictios  mus- 
tretiros  los  que  te  encuentran  perdidos  6  nbun- 
donados  «In  qtip  «o  ronozfa  ?n  dupfio;  jx  íd 
qne  á  iliiorcncia  de  ios  anteriores,  sen  susccp- 
üblvi  de  posesión  y  propiedad  yuoliay  mi 

fimdMtiitMilo  pfira  rrorr  quo  íii  posfcdor  quiso 
abandonarlo?.  YA  señor  tscrielic  dice  que  so 
llaman  mostrencos  porqoese  di-i>en  mojitrar  y 
poner  do  nianifleslo  y  prosonarlos  á  lin  de  qm' 
aparezca  su  dueño  y  pueda  reclamarlos.  I.a 
espresada  denominarfon  se  aplica  á  tos  bienes 
muebles  ó  semovientes:  &  los  iinniiel)les  ó 
raiees  que  no  lierifu  dueño  eonocitíu  se  les 
llama  vacantes:  y  ludaviahnn  querido  algunos 
confundir  estas  dos  r!  is'>>  ile  l)ie(tes  e'iu  los 
iUh-intt'stalQ.  que,  coioo  hen-.os  dicho  en  otro 
logar,  son  ios  que  quedan  sin  dueño  por  liabcr 
muerlo  uno  sin  disposición  leslaiiiej.iaria  y  no 
tener  descendientes,  ascendientes  ni  colatera- 
les 4|oe  le  sucedan.  Sobre  todo,  se  asemejan 
muy  pailiculrtrniente  entre  si  los  bienes  de 
estas  tres  ulliuias  cIríc»,  por  In  circunstancia 
de  carecer  todos  ellos  ti'-»  dueño,  á  lo  menos 
conocido:  y  pe  difen-nciau.  añade  sobre  este 
ptinfo  el  señor  Kscriclie.  cu  que  lus  Uioslreti- 
cos  son  muebles,  los  tacantes  raices,  v  i»  > 
ab-inlest;ilos  pueden  ser  á  la  vez  muebles  <• 
r^es:  además  los  mostrencos  suelen  liallarse 
■  en  tal  estado  por  pMIda  ó  estravio ,  lus  va- 
cant»»s  por  en  lis  •!  t-a]  vez  icrnorada,  ylosab'in- 
testatos  por  muerte  de  su  üucfto. 

A  pesar  de  todo  esto,  es  Innegable  qno  ba- 
jo el  epiffrafe  p<Mieral  hípnr^i  f7?o<t/rc»co«,  se 
eomprenden  en  el  uso  coraun  los  vacantes  y 
losab-intestatos.  y  qaelaieftslaelon  orisma 
ha  cfi'ifrüMiiflo  á  operar  esta  confusión  com- 
pren(iíendoios  á  Uv\u<  en  al  jonas  disposicio- 
nes adoptadas  sobre  los  (b  recho»  qae  puedan 
suscitarse  acerca  fíe  ellos.  l»or  esta  ra/on,  y 
,al  bacer  aqui  luia  breve  reseña  bislorica  de 
esta  paito  de  nuesti  á  leírislacion,  forzosamen- 
te volveremos  á  repetir  alirnuas  de  las  ideas 
espuestas  en  luieMro  articulo  solue  bienes 
ab-lnleüialo.  M  trazar  <  :  la  reseña  n<Mt  Tale- 
mos principalmente  de  los  dalos  contenidos 
en  el  Diccionario  del  señor  Kscricbe. 

Seimn  los  principios  irenomles  del  dnc- 
cho,  que  son  lo  -  que  bait  srrvido  siempre  de 
norma  alus  leyes  |K)si(ivas,  los  bienes  mos- i 
trencos.  Tacantes  y  ab-intestalos  deberían  ser 
i!el  primer  ncrspanle;  puesto  que  venladera- ; 
mente  son  bienes  que  á  nadie  pertenecen;  pero  j 
la  legislación  de  la  mayor  parte  de  los  países  > 
los  ha  nprofiüdo  áln?  princi(»es,l()S  rua'es  lian  \ 
ereido  deber  destinarlos  á  u«)s  de  utilidad  co- 
man. Tal  ba  sido  el  slsternt  adoptado  entro 
nosotros. 

Varias  disposiciones  se  liabian  consipiado , 
Mbre  ftin  pnrto  yi  «n  tas  PatlMas ,  ya  ' 


otras  leyes  y  decretos  posteriores  á  ellas, 

basta  que  en  el  de  17  de  noviembre  de  1785, 
que  es  la  ley  6.*.  lit.  22.  lib.  10  dc  la.N'ovlsi- 
ma  neeupiluci<ui.  se  eslaMecid  que  el  primer 
secretario  de  Kstado,  crimo  í-iiperintendeu!»» 
íreneral  í!e  correos  y  ciiminos,  lo  fuese  tam- 
bién df  l  lenes  morÍrcaco9.  Tacantes  y  ab-in- 
tcstahK  peitenecienles  al  fisco:  que  como  tal 
IMKüera  luHubrar  un  suJnielegado  general  y 
l  os  ilemás  ptrtifulart'S  que  creyese  conve- 
niente para  concordar  y  Iransiclr  cualesquie- 
ra dercclios  dudosos,  sobre  los  espresados 
bienes,  sobre  rétlitos,  enagenaciuues  y  detCQ- 
laciones  i!t  los  mismos:  aplicándolo  todo  á  la 
consti  iircinn  y  eonservac  ion  de  caminos  y 
otras  obras  públicas  de  necesidad  6  ttlllldad. 
—  l  a-;  lies  I  \  sií'oienle':  á  esla  dan  mayor 
ensauclic  y  anqiliaciou  á  lo  inevenido  en  la 
anterior,  eslaMcdendo  ak'nnas  realas  dc  sns- 
tanci.icinn  y  afín  al^'^nnas  alteraciones  sobre  os- 
lepuuto.  i.n  ellas «e  previene  queel subdelega- 
do general  y  el  Usool  del  ramo  dc  mostren- 
cos, vacantes  y  ab-inlestütos  lo  fnesen  el  ase- 
sor íreneral  y  el  tiscal  de  la  renta  dc  correos, 

iidmitióndose  recursos  de  sApllca  en  lajnnta 

suprema  f!el  mismo  ramo,  á  la  cual,  esccptoen 
<  iei  tos  casos,  podia  asistir  con  víjioel  subdo- 
iecrado,  consultándose  con  la  re;il  persona  di- 
cha sentcn  ia  antes  de  su  publicación  en  lo- 
dos los  casos  graves.  Kl  j!iz::ailo  especial  dc 
fitostrencos,  vacantes  y  ab-íntestatos,  se  ha* 
Haba  estuMecido  en  CasíiHa  y  Araironr  en  Va- 
lencia, Cataluña  V  jlallüica.  la  recaudación  v 
^'obierno  dc  estos  ramos  correspondía  al  real 
l'alritnonio.  El  rtrden  (pie  debia  seiriiirse  en  el 
ramo  de  mostrencos,  tanto  para  lo  guberna- 
tivo como  para  lo  judicial,  se  marca  en  la  loS* 
Irncciun  de  2ti  de  ¡iLTisto  de  ITSn,  qno  Ta  á 
continuación  de  la  nota  antes  citada. 

El  8cr.or  Escriclie  Iiaco  en  su  Diccionario 
una  esposicion  niinnciii-;a  de  l  is  disposicio- 
nes (|iie  eunliene  lu  citada  insfniccciou,  y  cu- 
yo conocimiento  no  creemos  nqui  d(!  prande 
iililidad,  ballántlose  como  se  baila  dero^'u  !a 
toda  esta  parte  de  niie-trn  leírislacion  pur  el 
real  decreto  de  0  di  11}  )  i"  ls.1.).  Kn  id  se 
baila  reasumido  todo  lo  relativo  á  este  inl  -- 
rcsantt*  asunto  y  cn'emos  lo  mas  útil  insertar 
á  conlinnaciou  1 1  referido  decreto  d  al  mooos 
las  primSp:ilos  do  sus  disposiciones  son 
las  siguienles. 

Art.  !.•  COffCSponden  al  Estado  los  bienes 
semovientes,  muebles  é  inniiKddes.  derecli').'» 
y  prí'staciones  sicnienles:  l."  los  que  estuvie- 
sen vacantes  y  sin  duefto  conocido,  por  no  po- 
seerlos individuo  ni  corporación  alirona: 
los  buques qnc  pornaufragioarriben  á  las  cos- 
tasdel  reino,  igualmente qoe  los  carirameu'os 
frutos,  alhajas  y  demás  que  se  li.iUare  en  ellus, 
luego  que  pasado  el  tiempo  prevenido  poi  bis 
leyes,  resulte  no  tener  duefto  conocido:  .1."  lo 
que  en  i_'i!al  forma  la  mar  arrojase  á  las  pla- 
yas, sea  ó  no  proccdeutede  buques  que  hubie- 
seii  anlngado,  eonte  resalle  so  fenerdoefio 
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conocido.  Se  cscepfiian  fie  esta  regíalos  pro- 
ductos de  la  mUma  mar  y  los  efectos  qae  las 
leyes  Tigentes  coneeden  al  primer  oenptnte, 
ó  n  :iquel  qnc  los  encuentra:  4."  la  mifac!  de 
los  tesoros  ó  sea  de  las  albitas,  dioero  ú  otra 
eoalqalm  cosa  de  valor,  Ignorada  á  ocultada 
que  se  hallen  on  fi  rrcnos  pertcncriontos  al 
Estado,  obscn'ándose  cu  la  distribucioa  de  los 
qne  se  enooentren  en  propiedades  de  parUen- 
lares,  las  disposiciones  de  la  ley  \'),  til.  :s, 
Partida  3.*  Las  mioas  de  cualquiera  especie 
eontinuarin  sujetas  á  la  leglsladen  partienlar 
del  ramo. 

Art.  2."  CorrespoDdeu  al  Estado  los  bieacs 
de  los  qne  nneran  óllayan  ouierlo  intestados 

sin  dejar  personas  crtfirii-cs  de  siiccderles  cuii 
arreglo  á  las  leyes  vigentes.  A  falla  de  dicbas 
personas  sneederin  con  prefereneia  al  Bslade: 
l."*  I.os  liijos naliirnlcs  Icprnlmente  reconocidos 
y  sus  desccudieutes  por  lo  respectivo  á  la  su- 
cesión del  padre,  y  sinpeijnlelo  dd  derecho 
prrfrrrn'o  que  tienen  los  mismos  [>ar;i  siin^- 
der  a  la  madre:  2.**  d  cónyuge  no  separado  por 
demanda  de  ^füreio  eontestada  al  tiempo  del 
falledmicnlo,  enlendióndosc  que  á  su  muerte 
deberán  volver  los  bienes  raices  de  abolengo 
á  los  colaterales:  3  •  ios  colalerales  desde  él 
qninlo  hnsfa  el  décimo  }:rrado  inclusive,  rom- 
potados  civiloicnte  al  tiempo  de  abrirse  la  su- 
cesión. 

Art.  3."    También  enm-sponden  ni  E.'Jtado 
los  bienes  dcleutadus  ú  poseídos  sin  titulo 
fftimo.  los  cuales  podrán  ser  reWindlcados 
eon  arreíílo  á  las  leyes  corauneí;. 

Art.  i."  En  esta  reiviodicacioa  íucumbe  al 
Estado  probar  qne  no  es  doefio  legítimo  el  po- 
seedor ó  detentador,  sin  que  eslos  puedan  ser 
eompelldes  i  la  exhibición  de  títulos,  ui  in- 
qoietados  en  la  poaesion  hasta  ser  vencidos  en 
Juicio. 

Ai1.  8."  La  sucesión  intestada  á  favor  del 
Bttado  se  abre  por  la  muerte  natural.  También 

se  übrirA  por  la  muerte  civil  en  el  caso  de  que 
esta  peua,  cou  todos  sus  efectos,  llegue  á  es- 
tablecerse por  nuestras  leyes. 

.\rt.  11.  í.a  prescripr^iiin  con  arreglo  á  las 
leyes  cscluyc  las  acciones  del  Estado,  y  cierri^ 
la  puerta  á  sus- redamaciones  oontn  los  bie- 
nes declarados  de  m  pertenencia  on  esta 
ley. 

Art.  ts.  La  prescripdonenlgnal  forma  le- 
gitima irrevocablemente  las  adquisiciones  be- 
cbas  á  nombre  del  Estado. 

Art.  17.  Todos  los  JuIohM  wiAtn  la  mate- 
ria de  la  presente  ley  son  de  la  atribii'-ion  y 
conocimicnlo  de  la  jurisdicción  real  ordinaria; 
y  las  icelones  Be  intentarán  ante  el  Juea  del 
partido  donde  se  bailaren  los  bienes  que  se 
reclamen. 

Art.  18.  ningún  parttenlar  podrá  <{|eieitar 
las  acciones  que  sobre  la  materia  de  esta  ley 
correspondan  al  Estado. 

Art.  20.  Queda  abolida  la  inrisdlcdon  es- 
pecial conocida  oon  él  DMBbre  de  Jfofftvneoi, 


y  la  siil)dele!!«cioil  gMüal  deoUtl 
dependencias. 

Art  26.  QBedaodeiogtdas1odaskil0yei, 
ordenanaa  é  intraedoiies  sobre  nostoenoot. 


SnocH»  b.*^imn  de  k$ 


En  esta  aeooion  comprendemos,  como  di- 
jimos al  principio  de  este  artiealo,  los  Menee 

dótales,  lo>2'iinancialcs,  1  ns  par  a  Témales  y  an- 
tifernales. Además  debemos  bablar  aqui  de  los 
bienes  reserrables,  según  la  referenma  ImIm 
en  la  sección  ?.*  del  mismo.  De  algunos  de 
ellos  solo  haremos  en  este  lugar  referencias 
áotros  arttculos.  Ve  otros  nos  ocuprnemos  m 
estecen  la  mayor  ó  menw  eitenston  qoo  SU 
importancia  requiera. 

Creemos  conteniente  deber  advertir  ante 

litda.s  rosas  qne  entre  lus  liicnes  de  los  rasar 
dos  lus  hay  que  pertenecen  esdusivameole  al 
marido,  otnM  peculiares  de  la  mnger,  y  «otros 
comunes  á  amitos.  Sobre  la  naturaleza  de  es- 
tos bienes  y  el  modo  particular  de  hacer  cons- 
tar y  fijar  su  prooedeneta  podemos  estaUeeer 
las  reglas  siguientes: 

El  marido  es  dueño  del  capital  que  aporta 
al  matrimonio,  y  que  le  baadado  sos  padrss 
en  con?ideracin:i  á  (>].  I.as  leyes  de  Toro  le 
dan  el  nombre  de  donación  proptn  nupcias. 
Son  propios  de  la  muger  los  Nenes  en  qne 
rousiste  la  dolé  v  las  donaciones  esponsali- 


cias, en  la  forma  y  modo  que  después  dare- 
mos. Por  Allimo  pertenecen  á  los  dos  cónyu- 
fres  los  bienes  que  se  llaman  gananciales,  de 
que  hablaremos  en  su  respectivo  lugar.  Para 
asegurar  los  cónyuges  los  bienes  de  cada  ono 
y  que  conste  caan  lu  sea  preciso  que  no  son 
gananciales,  hacen  vanos  escrituras  conocidas 
con  los  nombres  de  capttnladones  matrimo- 
niales, del  capital  que  el  marido  lleva  al  ma- 
trimonio, del  que  adquiere  durante  el  mismo, 
carta  de  pago  y  redbo  de  dote,  earU  de  dote 
en  virtud  de  capitulaciones  matrimoniales, 
carta  de  dote  confesada,  aumento  de  dote,  y 
escritura  de  arraa.  II  capital  que  lleva  el  ma- 
rido al  matrimonio  tiene  suflcicnle  seguridad 
con  la  escritura  de  esto  nombre,  becba  del 
modo  siguiente:  al  se  efectosse  entes  de  cote- 
brado  el  matrimonio,  bastará  qne  concurran 
los  que  lo  han  de  contraer  y  sus  padres,  cou 
elolseto  de  qne  nmica  puedan  alegar  los  de 
lamuRcr.  que  su  hija,  reconociendo  mayor  el 
capilal  de  su  marido  de  lo  que  realmente  ern, 
se  perjudicó  6  les  perjudico  en  la  parle  de  gar 
naneiab  s  que  piuliera  roí  responderles  en  el 
caso  de  disolverse  la  sociedad  couvugal.  Lo 
mismo  deberá  praetiearse,  y  bastará  también 
cuando  en  las  capitulaciones  matrimoniales, 
ó  en  la  carta  dotal,  que  tengan  fecha  anterior 
á  la  celebración  del  matrimonio,  se  obHgó  la 
nuipier  á  hacerla;  porque  en  este  caso,  solo  es 
consecuencia  de  la  obligación  que  se  impuso 
enando  era  libra  T  podin  CQoiner.  ÜMiéndose 
la  escritora  de capltil,  deapnesde 
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gacion  de  que  acabamos  de  hablar,  drbe  jnrnr 
k  muger  no  haber  sido  conmioada  ú  obligada 
á  <ilQifiirtB  por  ra  6ipo§o.  Lb  niiilfvr  no  oobo 
oblig^arse  á  responder  del  capital  del  marido 
ni  de  so  importe,  pnesto  que  no  se  le  entrega 
ttl  Mene  UmiíIM  aignna  ptra  tdarfatetrario, 
y  pnlo  se  obllj^ará  á  reconocerlo  á  su  debido 
Üempo  por  caudal  de  aquel,  puesto  en  ia  so- 
dMH»  eoorntil.  üinirMo  está  oUlfadoi 
eOBCorrir  al  otor(?amiento  de  la  escritura  do 
eqrital,  y  á  declarar  bajo  Juramento,  que  sou 
rayof  MqutXtt»  bienes,  7  si  tlenon  oootn  si 
alguna  carpa  6  fravámcn.  y  en  caso  de  tener- 
le, cual  es  y  á  cuanto  asciende;  debiendo  es- 
pt&nr  ta  dráda  que  baya  ooatrtWo,  ra  irapor- 
\p.  y  que  no  time  otras.  Si  fuese  viii(]o  ron 
hijos,  hará  también  descripción  de  los  bienes 
que  por  legitima  mtlem  ó  cmlqiiter  otro 
concepto  le  correspondan  pot  qoe  nsnea 
puedan  ser  peijndlciidoB. 

|}iu^w  MtiMooMu  otfMTOfiw  goncn" 
les  baMaremos  separadamento  de  cate  ima 
de  las  clases  de  bienes  de  ios  casados. 

Viiifis  DOTALM.  Acl  Bo  dononlMB  kw 
quelamnger  aporta  al  matrimonio  para  ayu- 
dar ¿  sostener  las  cargas  matrimoniales.  Uomo 
cbIos  bloMB  80  conocen  011  oí  dercdio  con  el 
nombre  peculiar  de  dotc,  creemos  convenien- 
te tratar  de  ellos  cuando  lleguemos  al  articulo 
do  orto  Bonibfo. 

BBNVttilt/UvcrAT.Ks.  la  legislación  espafio- 
k  ha  eBl^loddo  como  consecuencia  del  matri- 
iBODlomiB8oefedBdcnlretose(ynynfresen  cuya 
virtud  so  hacen  proploi de amlios  por  mifadlos 
bienes  adquiridos  dimnte  el  mismopor  titulo 
oneroso,  4  eon  too  rMItos  de  losqneeada  oób* 
ynjíe llevó,  ópor  laindii?tria  y  trabajo  iIc  ciial- 
óttiera  de  ellos.  A  eaU  cqmuaion  de  bienes  se 
nanasotfedad  tefal,  y  i  los  prodnetos  qne  de 
ella  resultan  bionc-^  (fananrialr<.  laudable 
fué  sin  duda  alguna  el  objeto  que  lus  legisla- 
dom  se  propusieron  al  ortaMoeer  esta  eomn- 
nion  dn  liimp-  entre  los  rónyu^rs,  los  rnal's 
por  ella  se  interesan  mas  en  el  aumento  de  las 
eooaa  de  ra  caN,  laa  ariran  eon  mayor  afeelo, 
y  trabajan  con  mas  ahinco  para  su  conserva- 
ción y  mejoras.  Al  establecer  las  leyes  esta 
BOdedad  lijaron  tambton  Iob  Monos  qne  á  ella 
pertenecen,  los  rfiie  adquiere  para  si  cada 
cóni-uge,  los  derechos  de  estos  mientras  dura, 
ks  c&rg»fi  déla  BOeledad,  y  los  casos  en  qne 
no  tiene  In^ar;  de  todo  lo  cual  trataremos  con 
la  debida  separación  en  el  discurso  de  este  ar- 
tkoto. 

Todos  los  bienes  que  existen  en  poder  de 
los  cónyuges  perteoecen  á  la  sociedad  legal, 
iieniprc  qoe  no  eontle  qne  nno  de  ellos  loa 
lleró  al  matrimonio  d  los  adquirió  para  Bf  dn- 
laole  el  mismo,  ya  provengan  de  adqolsiclMi 
per  contrato  celebrado  por  solo  nno  de  los  eAn- 
ynges,  ya  al  trabajo  de  los  dos.  ya  il"  los  Fni- 
tOB  de  aquellos  bienes  que  ambos  llevaron  al 

mtrtnenUK  lo  etal  ttoM  tafVfliiflBinfaib- 


BiBte  la  nnlon  de  ánimos  entre  ambos  oónyn- 

pcs,  aunque  por  causas  especiales  no  vivan  en 
un  mismo  pueblo;  y  auuque  el  uno  no  parti- 
cipe del  fnmajo ,  ha  de  participar  de  las  oii- 
lidades .  por  el  ser  CBte  ü  prioelpal  oljelo  de 
la  sociedad. 

Bienes  ganandaloB  Bon:  l.*los  qne  ad- 
quiere el  marido  ó  la  muírer  en  razón  del  usu- 
fructo de  alb^as  ó  ÚQcas  que  uno  de  ellos  Uc- 
ró  en  propiedad  al  matrimonio;  y  dorante  este 
so  ronsnlid(')  ron  ella  ,  por  haber  fallecido  el 
que  la  usufructuaba ,  ú  por  otra  causa  ó  rooti- 
To,  pues  Be  conceptúa  haberla  llerado  en  pro- 
piedad y  usufructo.  Los  que  entrambos 
cónyuges  compran  durante  el  matrimonio  con 
el  dinero  comnn.  3.*  Los  qne  compra  el  ma- 
rido por  sí  solo  ó  la  rangcr  con  su  licencia  tá- 
cita ó  espresa,  ya  sea  con  el  dinero  común, 
ya  con  el  de  coalqniera  de  loe  doe.  4.*  Los 
frutos  de  la  parte  de  herencia  ó  lc;ra<lo  adqui- 
rido por  uno  de  ellos,  aun  cuando  no  se  hayan 
recibido  hasta  despnes  de  sn  mnertc  y  haya 
habido  litigio  sobre  la  validación  del  legado  ó 
dirision  de  la  herencia;  y  deben  contarse  co- 
mo de  ta  sociedad,  no  soto  los  ftntoB  percibí*  • 
(los,  siun  también  los  pi-iidienlea  que  hayan 
aparecido  en  los  árboles  y  Tinas,  y  los  gastos 
>heclios  en  los  eemhrados  para  nurbediar  y 
demás  cosas  necesarias  á  la  cosecha,  5."  los 
frutos  de  las  cosas  litigiosas  adjudicadas  i 
ono  de  los  cónyuges  después  de  ra  mnerte, 
d'^?¡ii:cs  lie  lo  cual  pertenecerán  estas  á  loa 
Itijos  del  primer  mulrimonio,  y  de  aquellos  la 
mitad  al  cónyuge  qne  sobrevive  7  la  otra  mi- 
tad á  los  hijos  de  aquel  matrimonio.  f).'*El  va- 
lor de  los  oflcios  cnagcnados  de  la  corona  que 
dorante  él  matrimonio  hayan  comprado  Iob 
cónyuges  ,  aun  cuando  aquel  se  haya  aumen- 
tado. 7."  Las  donaciones  remuneratorias  he- 
chas por  senrldOB  qne  hayan  prestado  am- 
bos. S."  Los  salarios  y  cstipenrUos  qne  q'nna 
el  marido  por  su  destino  ú  olicio.  9."  Los  que 
el  marido  adquiere  en  la  gnerra.  10.  Los  an- 
mentes  ó  nirjnras  de  los  bienes  de  cualquiera 
de  ellos  que  provengan  de  su  industria  ó  tra- 
bajo. II.  It  precio  de  la  finca  qne  recupera 
el  marido  en  virtud  de  parto  de  retrovenderla. 

Además  de  ser  propios  de  cada  uno  de  los 
cónyuges  los  bienes  qne  Ileró  al  matrimonio 
(escepto  en  los  pueblos  en  que  está  vieenle  el 
Fnero  de  Bailio ,  en  los  cuales  se  comunican 
por  mitad  entre  los  oónyoges  los  bienes  qne 
se  encuentran  á  la  muerte  de  cualquiera  de 
ellos,  reputándose  todos  gananciales  aun  coan- 
do nno  de  toa  dos  no  Hérase  al  matrimonio 
cosa  alguna,  lodo  lo  cual  tiene  luírar  sino  hu- 
biere mediado  pacto  alguno  en  contrario)  hay 
otros  bienes,  que  ann  adqnirldos  defpnea,  per- 
tenecen á  aquel  de  quien  eran  antes.  Talea 
son.  1."  Los  heredados  por  testamento  ó  ab-io- 
teslBto ,  donados  6  legados  lndÍTÍdnalmente, 
de  cualquiera  clase  que  sean.  los  adquiri- 
dos por  compra  cuu  el  precio  del  fundo  de  uno 
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los  á  olios ,  lüs  coalrs  ¡^crán  del  inisnio  que 
era  Uueúo  Uc  los  anteriores ,  sea  mayor  6 
menor  so  ralor.  3.**  Los  iienmiatadoj  por  oíros 
pat  u  .<)iliio;.'.a1os ,  que  pcrlciieci'ráii  {ii:ii!)¡en 
ul  úüviio  do  los  que  se  euagenaroa.  4.''  Laá 
flacas  compradas  por  el  marido  con  d  dine- 
ro (I<.lal.  con  cuii>tMil¡iiiii  iiiu  ili'  su  r, 
á  la  que  pcrtuacceráu  uoutu  cosa  propia,  por 
hablarse  adquirido  con  su  dinero.  5  *  Bl  dere- 
cho de  nstifruclü  coiu-c  lula  á  u:ii»i|i'  sus  coii- 
yu;:4;8,  que  c&  purauieulc  personal,  ü.^  U  au- 
monto  qne  reciban  las  rosas  de  cada  uno  de 
los  í'(»!i\  ii'.M  sin  (|iu;  iiil(>i  v*'u.,M  iirJ;is!ria  ni 
irait^jo  iUil  ouo.  7.  '  Las  douaciuucs  reiniinc- 
ratorias  hechas  i  uno  de  los  cónyuges  par 
hcn  icios  prcslailus  ¡ii'tivi>!iialltteule  por 
H.'  Las  douacioucs  reales  bcchai  á  caila  uno 
áo  los  ct'myugcs,  ya  consistan  en  ntilidad.  ya 
en  honor.  U.''  I.iis  dunaciomjs  he  h;.s  por  hjs 
consaoguiueos  de  un  cónyuge  al  uliopur  con- 
templaeion  á  aquel  solamc:itc.  «/de  cosas  que 
tMQ  propias  <h'ls('vu  i1('Uí[u<'1  á  (|ui''ti  iñc  ha- 
C6  Ja  donación,  cuu  tal  que  ci  uiaUiioouío  ¡¿o 
haya  consamado,  y  las  hechas  h  cada  ünu  \wv 
MSConsuo^uincos  o  ami^u.-;.  V  ütialmcotc,  las 
donaciones  hechas  á  uno  iiucicndo  csprcstua 
del  otro»  las  hechas  por  coslurahre,  yaipicllas 
^qoc  coosla  hi  vuUinlad  de  lo<;  doiiuiil>^^. 

Bstabiecidas  ya  cslas  dlícrcncias  entro  ios 
bienes  qoe  son  comunes  á  ambos  cónyuges  y 
la  qiií*  corri'spouiji'  cu  parüciihir  ú  caila  iiuo, 
vaiuns  á  tratar  de  ius  derechos  que  suhro  (  líos 
ejercen  loa  nrismos  rónyup-cs.  lascar^^ra:»  que 
pesan  sohre  la  sorií  cuiiyiiL'al,  y  por  iilli- 
OiO,  leseases  en  qiir  no  st:  cotnttnican  los  Mo- 
lieft  gaoMctales,  y  üi|iu-llus  i  n  que  loa  iiicrüL- 
algliaodc  los  cnnyii;,'<>s. 

La  mayor  capacidad,  que  las  leyes  no  hau 
podido  menos  de  reconocer  en  el  marido,  hn 
sillo  la  razón  fnnilanienlal  lie  qiio  á  esu-  se 
couUerasuadtuiuisIrac-ion,  y  cuino  iuiiureuleá 
á  ella  pneda  hacer  ciertas  cosas  qiie  i  la  mu- 
gcr  eslán  pr^tiihi  l  i-;.  I'oreso  c!  marido  adnii- 
■Islra  los  bicues  gauanciales  sin  restricción 
ni  limitaeion  alguna;  pnede  enajenarlos  sin 
OOOSentlmienlo  d«-  sm  miiirer,  y  es  vúliila  ysub- 
sisleDle  la  enagcoacion  mieulras  uo  se  pruebe 
qne  la  hiio  oon  ánimo  de  deFrandarla  ó  por- 
juilicarla  en  sus  iiilr  reses.  Las  faontlaJi'S  del 
m«uidoson  tan  áwplius  en  esta  parlo,  que  las 
enajenaciones  se  repntan  rátidas,  aunque  su 
proihielo  se  hnhiese  uasla  'o  jugando  o  vivien- 
do viciosamcnlc..  iV'ro  debo  cuteodersc  que 
esta  facnltid  del  marido  no  Ta  roas  allá  de  la 
J  ii  a'  ion  del  til  itriuionio.  Afl  CS  que  pude  el 
marido  disponer  de  los  espresad'is  bienes 
para  baoer  donaciones  dorante  sn  vida,  y  se- 
gon  la  opinión  mas  ¡íencral  estas  dolu-n  r>'- 
ptitarsc  en  iodo  caso  válilas  y  suUislcntes, 
puede  también  nefjoeiar  y  especnlar  con  ellos, 
sufriendo  la  sociriiail  las  ¡KTai  l.is  (pie  en  es- 
tas operaciones  se  le  urigiueu;  poro  no  puede 
de  iniodo  algano  diaponer  por  teatamento  6 
para  deapoea  de  au  vida,  da  la  partede  Ma- 


nes fjanaucialos  que  corresponde  á  su  uuiger. 
;     Las  facultades  de  RSta,  uccesariuuieolo 

emanadas  del  principio  de  la  aodedad  r4in7u- 

gal,  pero  mucho  mas  liiniladus  que  las  del  ma- 
I  rido.  se  reduci  n  al  dnmitiiay  posasiuo,quQ  ea 
I  rerucahie  sieutiite  (¡tie  el  marido  quiera  dis- 
;  ikiumle  elhíá  |>ara  los  <íl)je!(is  ipie  antes  Ite- 
.  mus  iudicadu;  á  la  íucuitad  de  poder  renun- 
¡  ciar  á  la  mitad  que  \p.  correspondo,  sicmpra 

(|':e  asi  eiea  convenirle',  .y  á  lu  de  no  estar 

ubligaüaá  re¿pe;!  !er  d  ■  la  iiaoaa que  preslasa 
sn  marido.  He  a.pii  [lor  (|  le  ¿  ta  mugar  están 

proIiiLidas  las  tionaciones  de  bienes  ganancia- 
Ies  y  cualesquiera  otras  sin  licencia  de  su  ma- 
rido, á  no  sor  que  la  haga  de  sos  bienes  es- 
Iradolales  (pie  uo  se  Iiuyan  enlrejíailo  al  ma- 
rido: ó  i)ura  socorrer  alguiui  necesidad  urgco- 
lo,  ó  lie  nquellaa  cosas  qne  le  aeftalaro  au* 
marido  con  el  lilulode  allUeres. 

i'ucdon  dividirse  cu  dos  clases  las  cargas 
de  la  sociedad  cpnyu;;al:  unas  que  pesan  so* 
brc  ella  iiderin  dura  la  so  i.-dad;  olías  relati- 
vas a  las  ubiigjciuucs  que  lian  de  satisíacerse 
con  sus  productos  después  de  diauelta  la  nía- 
uij.  í'uedeu  contarse  cu  el  luunero  de  Ls  pri- 
meras los  gastos  necesarios  para  el  utautoui- 
micnto  de  Ta  eaaa  y  lamilia;  la  dote  tpie  se  die- 
.M>  á  las  hijas,  y  lus  donaciones  propter  nup- 
cias hechas  á  lo»  hijos,  las  cuaiea  dieben  sa- 
carse de  los  bienes  janaucialos,  no  aoloenan- 
do  las  prometieron  ambos  consortes,  sino  autt 
en  el  caso  de  quo  solo  ci  matido  las  pro- 
metiera: no  auoc«le  lo  mismo  en  el  easo  de 
que  los  bienes  gaoauciaU  s  uo  bastasen  a  cu- 
brir lo  ofrceido,  porque  cu  este  cjsu  se  sa- 
carán de  los  bienes  de  amboa  cónyu^^us.  ai 
andtiis  hubiesen  hei  lio  el  ofrecimieulo,  y  dO 
los  del  marido  si  él  sulo  lus  hubiese  hecUo. 

Disnelta  la  sociedad  conyu<^al  por  moarle 
de  alguno  de  los  esporos,  los  bienes  f?anaa- 
cialcs  quedan  sitjetos  al  pago  de  las  dcudaa 
contraídas  durantccl  matrimonio  por  cnalqnle- 
ra  de  ellos,  siempre  (pie  jirovengan  de  ncajo- 
cios  de  la  misma  sociedad,  y  no  de  los  suyos 
partlcttlares. 

liemos  indicado  mas  arriba  que  hay  ca- 
sos en  quf  no  se  comunican  lus  bienes  gauan- 
ciales y  otros  en  qne  los  cúnyu|res  loi:  pier- 
den, cu  cuyos  ca>os  puede  dicirsc  que  que- 
da disuelta  la  sociedsüd  conyugal. 

ITo  ae  eomnai<»a  loe  ganancialeat  1  .*  enaii- 
do  después  de  casa  la  la  mii.'er,  fKM  ui.meco 
en  casa  de  sus  padres  sin  cohabitar  con  SU 
marido:  t.*  cuando  marido  y  mu^^er  ao  sepa- 
ran reciprocauu:ute  por  al  .íuua  cansa,  con  le- 
triliuin  dispensa,  pues  entonces  catla  uno  hace 
suyo  privativamente  lo  í|  le  a  liitiiere  dt.'spues 
de  la  sepiuaeiuu;  ya  piuque  petr  (d  hecho  dees- 
tarseparados  por  juicio  de  lu  iitlcsiase  consi- 
deran como  sino  fneran  marido  y  mofrcr,  y 
])or  cousiiuieute  no  versa  motivo  alguno  de 
los  que  túvola  ley  para  conceder  ú  la  muger 
la  nllod  de  las  ganancias;  ya  porque  eoaw  t1- 
TOO  aeparadoa  k»  eatáa  tao^iien  aua  hlooaa,  y 
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faltan  ItvolMtBd,  noioa.  sociedad  y  trabajos 
de  ambos  para  ambos:  3,"  cuando  volimlaria- 
laentc  se  scparau  por  haber  hecho  voto  de 
«•sudad:  4."  si  se  liBllmi  Wtío  «I  matrimonio: 
5."  renunciando  la  mnger  mayor  de  25  .lüos, 
aulcs  del  matrimonio  ó  durante  el  mismo. 

iVrderáii  los  gananciales:  1  "  lanHferii 
esuüúUora,  ó  si  contraía  voluntad  de  su  ma- 
rido va  ú  casa  de  hombres  sospechosos,  eu  cu- 
y»  caso  se  supone  serio  tilu;  á  no  ser  qae  su 
■trido  la  perdone  y  ynelva  á  su  compañía: 
t."  abandonando  nuestra  religlou  cualquiera 
de  los  cónyuges:  8.*  evando  una  viuda  vive 
ef^candalosamente,  en  cuyo  caso  debe  resti- 
tuir los  bienes  á  los  hcreiieius  de  su  mai'i- 
do:  4."  cuando  los  ha  renunciado  la  aufflr, 
Siendo  vioday  mayor  de  25  años. 

B(E?IB8  PARAFKRNALKS   Ó  KSTRADOTALE)». 

Asi  se  llaman  los  que  aporta  la  muger  almatri- 

nionio  fuera  de  los  dótales,  como  lo  indica  res- 
pecto de  la  segunda  palabra  su  misma  etimo- 
logía: la  de  la  primera  se  encuentra  en  las  dos 
voces  griegas  ttctpa,  además,  y  ^cpa,  dote, 
iunqoe  los  bienes  parafernales  tienen  hipoteca 
láieita  en  los  del  marido,  no  gozan  sin  embargo 
dd  privilegio  de  prelacion  que  corresponde  á 
los  dótales,  como  veremos  en  el  articulo  ootb: 
por  esta  rason,  al  otorgar  la  carta  dotal  no  se 
comprenden  en  ella  toda  laclase  de  bienes  que 
llera  la  muger  al  matrimonio.  La  administra- 
ción de  estos  bienes  pertenece  al  marido,  y  su 
licencia  es  necesaria  á  la  muger  para  ena- 
geoarlos  ó  para  celebrar  sobre  ellos  algún 
contrato. 

JtONES  AMiFSR.\ALBS.  Asi  80  llaman  los 
qve  el  marido  sefíala  á  la  mnger  en  compensa- 
ción (lo  l.i  dote,  como  lo  in  lica  la  etimología 
de  esta  palabra,  que  es  equivalente  á  la  de 
contra  dótales*  Las  leyes  1  y  2.*,  tft.  11  déla 
Par!,  i.',  hablan  de  estas  donaciones,  que  son 
las  qoe  hacia  el  varón  á  la  mugar  por  nuon 
del  matrimonio ,  y  que  eft  el  dia  no  están 
en  uso. 

fiiBxss  EESKavABLES.  Asi  sc  Uam  an ,  según 
hemos  indicado  en  la  sección  2.*,  los  que  el 
viudo  11  viuda  ([lie  se  vuelve  á  casar  eslá  obli- 
gado á  reservar  para  ios  hijos  que  tuvo  en  o! 
primer  matrimonio.  La  fondada  esperanza  (ftio 
tienen  los  hijos  de  t'ile  du  sucodor  por  si  so- 
los en  los  bienes  adquiridos  del  difunto  por 
el  cónynge  qne  sobrevive,  podría  quedar  fros- 
lltda  casándose  éste  oira  vez,  si  las  leyes  no 
bebieran  establecido  en  favor  suyo  la  obli- 
gaeion  de  reservar.  Obligación  por  otra  parte 
fiinda<Ia  en  la  Tofamtad  presunta  del  que  fn- 
Uccíó,  pues  no  debtoliiKMrer  que  unos  h^oa  es- 
traños  dividiesen  con  loe  suyos  paite  de  m 
patrimonio.  No  puede,  pues,  considerari^eeo* 
roo  pena,  según  algunoaautwealiaa  admuido, 
porque  esto  serla  nna  seM  de  reprobación 
dada  perlas  leyes  contra  las  segundas  bodas, 
loque  han  estadobiea  1^  de  imaginar. 

En  et  Fnero  losgo  te  tata  tM  MÍO  elgo- 
BOS  vestigios  de  reserva-,  en  d  ImI  efinoe 
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ya  mas  deslindada  esta  instUueton.  La  ma- 
por  parte  de  sus  doctrinas  han  sido  estableci- 
das por  los  intérpretes  con  arreglo  á  los  prin- 
cipios de  derecho  romano.  8te  eteberf»,  a^ 
gimas  de  nuestras  leyes  han  marcado,  VOI* 
que  con  brevedad,  varias  disposiciones. 

GewB  la  eOMft  de  «ila  obligación  es  la 
misma  para  ambos  crtnynpes,  á  los  dos  se  les 
impone  del  mismo  modo;  asi  es  que  cuanto  se 
diga  del  uno,  debe  ser  aplieaMe  al  otro:  esla 
obligación  empieza  desdo  que  se  contrajo  el 
segundo  matrimonio.  Opiuau  algunos  autores 
qoeeeli  eUigada  también  á  reservar  la  mu- 
ger que  siendo  viuda  vive  deshouestaracnte. 
.Nosotros  no  venioá  aqui  la  causa  do  la  intro- 
ducción de  las  reservas,  y  por  consigideole 
no  estamos  conformes  con  esta  doctrina. 

Por  regla  general,  está  sujeto  á  reserva  to- 
do lo  que  cualquiera  de  ios  cOnyuges,  hubiere 
recibido  del  otro  por  titulo  lucrativo.  Por  con- 
signienle  lo  están  los  legados,  las  arras,  la 
cuarta  marital,  las  donaciones  esponsallciss  d 
de  otra  especie  diferente.  También  deben  re- 
servar los  padres  que  se  vuelven  á  casar,  las 
adquisiciones  testamentarias  y  las  sucesiones 
intestadas  de  los  hijos;  pero  de  ningún  modo 
las  donaciones  que  de  ellos  recibiesen.  En  el 
primer  c^iso,  podrán,  sin  embargo  ,  disponer 
libruuieate  del  tercio,  porque  en  él  suceden 
como  los  csiraños.  También  debemos  advertir 
que  para  ((uo  esléu  afectos  á  esta  obligación 
los  referidos  bienes,  es  circunstancia  precisa 
que  los  hijos  los  hayan  obtenido  de  sus  pa- 
dres, piu's  si  los  hubieran  ganado  por  sí,  ó  ad- 
quirido de  estraños,  pasarían  sin  niognaacor- 
ga  á  poder  del  cónyuge  sobrevinlente. 

Se  reputan  válidas  las  enaiionaeiones  que 
hace  el  marido  ó  la  muger  antes  de  pasar  á 
segnndo  matrimonio;  pero  opinan  algnnos, 
que  los  hijos  del  ptiinero  tendrán  facultad  pa- 
ra reclamar  su  importe  del  caudal  paterno  ó 
materno  respeetttawente.  las  que  Irabiese  he- 
cho después  (le  su  scgtiudo  enlace,  no  debe- 
rán declarai-se  nulas  iiasla  su  muerte,  porque 
podría  suceder  qoe  tamUeii  euluuoes  noble- 
.sen  muerto  los  hijos  del  prlmorn;  y  si  no  fue- 
se asi,  podrán  estos  reclamar  laitüucas  enage- 
uadas.  Para  segaridad  de  esta  obUgacioii  haf 
hipoteca  tácita 00  lea  Menea  del  eonsefle  qw 
sobreTivíii. 

Cesa  la  obligación  de  reservar  en  fodoa  Isd 
casos  que  siguen:  I.*"  cuando  los  hijos  con- 
sienten en  que  la  ntadre  vuelva  á  casarse,  por 
qne  asi  parece  que  remmcian  el  beoeiclo  qne 
la  ley  les  concede:  2."  cuando  hacen  esta  re- 
nuacia  de  una  manera  espresa,  por  la  regla 
general  de  qne  el  privilegiado  puede  deseenr 
SB  privilegio:  3."  si  raliecie.-eu  antes  que  su 
padre,  sin  d^ar  herederos  loraosos,  porque  en 
este  easo.  el  natrimeiiio  de  la  medre  é  nadie 
perjudica.  Ali^uiios  creen  que  el  consentimien- 
to del  marido  para  que  la  muger  pueda  volver 
á  casarse,  estingoe  landUon  ttouigaQiSB  do 
WMwar,  peto  esto  no  nos  parece  «noto,  pov» 
T.   V.  15 
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que  no  lia  sMo  Iníro  liicidn  on  fafOr  ioyo,  qne 
t&  úDicamante  cuauUo  poiria  altenrli  dispo- 
sición legal. 

Para  complenieiifo  de  la  malcría  que  com- 

{trende  esta  seocioa»  puede  verse  el  arUcu- 
o  AMBAS. 

niKN'EST.\n.  Situación  ó  ciilado  una  per- 
tona  que  vive  cúmodaineate,  áquiea  nadafri* 
ti  pani  ser  feltien  «n  eondlekmtioft  AemAift 

Mil  nilul  í^^^^^  Kl  qii.-  tii  Uí^  lo  noccsario  no 
Miee  8iQ  embargo  lo  que  m  puede  llamar  el 
Dtoneslar,  8l  no  sito  oontontareo  oon  lo  neeo- 
sarii);  y  mi  i'^^ic  casO,  <|nc  e-  >ln  duda  muy  ra- 
ro, se  puedo  asegofar  que  hará  consistir  su 
Menestir  m  teiwf  ui  poco  foit.  Horado  eon- 
prr'ivlia  sin  duda  BUWAcnrea  m«ííorrí7í7«,  no 
solo  la  posibilidad  de  aaUsracer  losdeseos per- 
«maleBdo  un  liombro  mediano,  aino  también 
la  faruüjd  ilc  pnilcr  dar  al?anaa  TOcos  ó  divi- 
dir lo  supérlluo  para  participar  del  bienestar 
deolfo.  ProseriMr  «ate  deseo  tan  landabte  en 
el  liombff^  rnyo  rorazon  no  r>(;i  cotTOmpido 
por  una  Talsa  civiliaacion,  seria  redoefarlo  al 
«■(ado do  «sótano,  para  et  qne  notan  afdo  he- 
cho, y  qno  se  opone  al  c-'a  In  <ocia!.  En  la  bo 
neflccucia  y  en  las  ocupaciones  útiles  á  la  so- 
eledad  oaon  donde  él  hombre  qoetfehe  mas  do 
lo  necesario  dolir*  liMísrar  sn  bíenostar.  Los  que 
le  encuentran  en  goces  egoístas,  son  casi  tan 
pefjadtatalM  á  la  sociedad  oomo  loa  qne  le 
hacen  ronílslir  en  el  mal;  porque  se  colocan 
respecto  de  ella  en  el  mismo  estado  de  hosti- 
lidad ,  oon  tolo  la  dltereneia  de  qne  no  hay 
precaución  contra  clloí  romo  podría  haberla 
contra  un  enemigo  declarado.  El  dcsuo  del 
bienestar  es  menoa  una  pashm  qno  el  origen 
de  toda?  las  pasiones  nobles.  Si  á  veres  do- 
mina al  amor  á  la  patria ,  de  esta  es  la  culpa; 
pnea  nn  «tttdo  bien  constitnido,  no  debe  solo 
proleeelon  y  se^iri  lail  ;'>  lo:*  individuo?,  si 
no  qne  delie  también  ponerlos  en  situación  de 

Serdtar  el  talento  y  las  facultades  de  que  es- 
n  dotados  para  1>eneticio  pn^lo  y  ptn  el  de 
la  sociedad  en  que  viven. 

lüKvynOM.  Ito  tO  dice  propiamente  sino 
déla  [(limera  vex  qne  sellepa  áun  idilio  ó  que 
se  entra  en  una  corporación  ;  e.<  en  estilo  fa- 
miliar., lo  que  los  romanos  llaman  en  sus  me- 
dallas/«/ixac/r^n^i??   simplemente  ádrenlas. 

UIFORO.  Satpa.  [tíifuhs.)  iJi^üQ  tiene  dos 
aíínjeros).  .i/o/umat.  Mlot  tnMlflt,  taavota 
ble.«s  bajo  tatitos  ronreptos,  y  que  jos  nave- 
gantes babiun  debido  de  observar  liace  mu- 
ttetlflmiK),  cuando  en  medio  de  la  oscuridad 
de  la  noche  veían  brillar  unas  larjras  fajas  fos- 
Jorescenles,  formando  ondulaciones  en  me- 
dto  de  las  aguas,  soto  tal  sido  positivamcn- 
to  señalados  por  ürown,  que  fué  el  que  por 
primera  vez  KC  ocupo  de  ellos  en  su  Historia 
•atoral  de  la  Jamaica,  ilaiiia  formado  un  gé- 
nero aparte  dánilole  (d  nombre  de  talla,  pero 
esta  distinción  aunque  atinadamente  estable- 
cida no  Cié,  Ha  ealMi««,  tdlllili  ata  dlfl- 


Lineo  introdujo  la  confusión  colocando 
los  biforoa  en  el  género  holoturia,  Forakbal, 
que  Ies  dM  el  nombre  de  salpa,  y  que  loa  Im* 
bia  estudiado  cuidadosamente,  los  conrundió 
conlasosoidiaa.  Gmelin  en  la  décima  terce- 
ra edtdon  del  S§»Hma  iiahwm  adoptó  á  k 
vea  al  irt  n'To  salpa  de  Forskabl,  y  el  g<^nero 
dagyia  du  Uanks  y  Solanider,  creados  re- 
déntemento  por  ollot  pm  nn  vetpdndefo  blfo> 
ro.  nru^ruierc,  á  quiense deben  trabajo.-i  pgt<Mi- 
sos,  aunque  iuciertot  todavía  acerca  de  estos 
iMilaaooi,  otmMó  el  nombra  de  MrfM  en  el 
dobUbm,  conservando  á  la  vez  los  ufforosy 
iM  Itllat  que  confundid  con  las  Osalias;  pero 
las  obseiraelonet  do  Bato,  las  doPwon,  y  por 
último,  los  trabajos  de  Cnvier,  biriornn  des- 
aparecer la  confusión  que  reinaba  en  este  gé- 
nerp,  7  á  eacepcion  do  Lamarek,  que  do  «iloa 
hizo  con  el  nombre  de  tunlcarios,  una  cla^i^  in- 
termedia entre  sus  radiarlos  v  loa  gusanos, 
todo*  loa  loologlstto,  teemodtndoto  ála  opl* 
nioii  de  ruvinr,  los  consideran  romo  af»''falo9 
sin  concha.  Ur.  Blainvillc  ha  formado  la  se* 
Runda  femnta  del  drdoii  do  ant  belerahftn- 
qulosconel  nombre  de  salpias,  cnn>li(iiycn- 
do  los  hiforos  la  primera  división  con  el  de 
salplos  senelllot.  Loa  trtbajoe  de  Mr.  ttflfny, 
y  lu-.x  recientemente  los  de  Sturn  y  Chamiíso. 
Ouoy  y  Uaimard,  de  Kuhl  y  Van  Hasselt  han 
permitido  oowpltlai  las  reseflss  qno  teníamos 
acerca  de  los  animales  de  este  írcnnro. 

Entre  todos  los  moluscos  acéfalos  desna- 
dos, los  do  orgmlBaoioa  mat  oonpUttdt  ton 
los  bíferos,  animales  libres,  blandos,  de  cuer- 
po completamente  diáfano,  tubiforme  6  cilin- 
droido.Bató  itats  largo,  tnmeadoen  sat 
(los  estrcmidades.  y  provistos  rtnlcanient'^ 
su  parte  anterior  de  apéndices  tentuculifar- 
moa:  estin  eneerradooen  una  enMorta  mem- 
branosa  y  trasparente  que  se  llama  el  manto, 
el  cual  ofrece  tubérculos  en  número  variable, 
que  haeieado  «I  oficio  de  ventosas  sirven  pft> 
ra  ?u  acrmc'acion,  y  ademán  se  advierten  va- 
rías í^jus  musculares  en  dirección  trasversal. 

Dos  aberturas  terminales  oMln  ailnadaa 
(MI  las  dos  e.stromidadcs  del  cuerpo,  y  la  aber- 
tura posterior  está  guarnecida  de  una  válvu- 
la cayo  destinottiaipedirla  salida  dclamis. 
Las  visceras  forman  nn  nÍKieo,  y  están  situa- 
das en  la  parte  anterior  del  cuerpo,  cérea  do 
la  boca,  n  mw  ao  halla  mas  lejos  á  la  parle 
posterior  y  en  el  interior  (lid  manto.  F-:fns  Be- 
res  presentan  solo  uua  branquia  en  forma  de 
escarpia,  qnttiMU  y  traaversalmcntc  estriada, 
se  encamina  en  dirección  oblicua,  desde  el 
núcleo  á  la  parte  posterior  del  cuerpo:  nada 
se  sabe  acerca  do  mi  títtmm  trriott.  Ltt 
órpanos  de  la  prcneracion  apenas  son  cnno- 
ci<los,  si  bien  se  tiene  por  ovario  una  masa 
írramdotn  qno  te  percibe  al  rededtr  del  nú- 
cleo, y  se  oten  qm  lat  bifoiot  tta  heram- 
frodilas. 

Duranlo  tiiorantnd  .  los  Im  loros  aparecen 
lit  c^ooloa  do  MM 
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émmUmteñ  en  é  «ÉMM  i  ve- 

ces muy  proloniííidn?,  cuyos  eslabones  cs- 
táu  foraiadus  pur  iiiüividuus  dispuestos  de 
MMn  que  dejen  libre  toa  dos  aberturas; 
y  en  general,  durante  rufo  periodo,  difie- 
ren uotablcmcntc  do  ios  iiiiiividiios  adul- 
tos. Un  hedM  notable  referido  poM^hamísso, 
(Disertación  nr-prca  de  ios  salpas,  181!»',  es 

Juc  los  [)iíui  US  agregados  producen  después 
e  qoedar  libres,  naos  hijoelM  Mires  tnm- 
Moifimnqne  de  forma  variada,  y  o!:tos  úlli- 
OMB  i  111  Tea  dan  origen  otros  individuos 
IftUglÉlWí.  iM  MIWN  abundan  en  el  Medi- 
terráneo y  en  los  mares  eciintoriales;  viven  en 
altu  mar,  iniuerf<:idQs  á  fuuiundldades  varia- 
bles; pero  durante  los  tiempos  de  cdM  ae 
les  re  cerca  de  la  superficie  del  apna  espar- 
ciendo á  Teces  una  lux  fosfórica.  Su  progre- 
aion  es  lenta  y  debida  al  agaa,  qne^tianaando 
el  tullo,  baña  el  aparato  respitorlo:  esta  agua 
la  espele  por  la  abertura  posterior  del  man- 
to, siendo  esto  causa  deque  naden  hacia  atrás, 
y  generalmente  con  el  dorso  liácia  abajo.  Es- 
te medio  de  locomoción,  como  es  fácil  supo- 
ser,  no  les  permite  snstracrse  á  las  ondula- 
cionea  del  mu;  de  qoe  aon  coBatantemenle  el 
Jngoele. 

El  número  de  las  especies  es  considerable, 
y  diariaoicnte  se  haoe  mayor,  asi  es.  que  ra- 
riaa  diTiaionrs  se  ban  establecido  eu  este  gé- 
nero, fundadas  generalmente  en  la  presencia 
ó  ausencia  de  loa  i^eodicea  y  au  nodo  de 
agregación, 

itIGAMIA.  La  bigamia  es  el  estado  de  una 
peraona  que  contrac  segnndo  matrimonio  an- 
fea  de  la  disolución  del  primero.  La  bigamia 
es  f'ii  akiin-modo  un  crimen  relativo,  pero  no 
(le  una  manera  absoluta:  existen  en  efecto, 
sociedades  en  qne  el  estado  do  nn  Individuo, 
marido  de  muchas  mugeres.  <i  vice  versa,  es  el 
ealado  ordinario  y  legal:  otras  también  en  que 
por  el  eontrarin,  semejante  estado  es  im  cri- 
men qne  se  castilla  con  la  mayor  Sííveridad. 
2(0  ww  elevaremos  basta  el  origen  do  esta  di- 
fereoeia,  que  noe  eariHcan  los  publicistas  con 
mas  ó  mi  nos  sagacidad,  y  tan  solo  diremos 
que  entre  los  romanos  la  liigamia  era  un  orí- 
iMQ  enya  pena  qnedabe  el  aritlMo  del  Jnea: 
di  ispucs  de  esta  pena  ai  bili  aria  se  esfaMecii) 
otra  en  la  legislacioo  que  consistía  en  la  de- 
evaéaeleB  <Hl  nfngim castigo  corporal.  Deade 
Va  inlroiIii'Tiiiii  del  cristianismo,  debió  nalii- 
lalmcnte  lomar  un  carácter  do  mayor  grave* 
did.  LiB  ieglalealeBea  de  todea  loa  ptlaes  han 
itapoesto  troveras  jienas  al  liisnmo,  y  casi  to- 
dM  la  de  muerte;  pero  la  maa  dolorosa  y  has- 
ta tolNiaiana  era  aln  dada  la  4e  Stiaa,  que 
mandaba  (pie  ni  hípramo  se  le  OOlHt  é  ttvl- 
Uieae  por  oiodlo  del  cuerpo. 

MfeneeelfMemerTeirH»*!*  ley  16,  tf- 
fulo  17  de  la  Tarlida  7  *,  ]u-,  l)ií,'anios  incur- 
rían eu  las  penas  de  destierro  por  cinco  años 
é  VM  Me:  idMiÉa,  MttaB  todo  otarte  tii- 
vla«i«4l  lugatf  ÁriaeiBato  MtitoNto,  lo 


cual  iba  á  parar  i  aas  hijos  ó  nietos;  y  á  falta 

de  ellos  se  entregaba  la  mitad  al  Asco,  y  la 
otra  milad  al  euguíiudu.  La  pena  era  esleoaiva 
á  ambos  coutrayeatee  «nodo  .loe  doi  iMlaB 

noticia  del  primer  malrimnnio,  en  cnyo  caso 
se  les  desterraba  separadamente,  aplicándose 
al  lisco  los  bienes  del  que  no  tcnlo  UQooé 
nietos.  Ksfa  leiri^lnrion  se  modificó  mns  ade- 
lante. ini|)niu<  iKÍo^e  ú  los  bigamos  con  arreglo 
á  loü leyes U.«  T.*  y  8.»,  titulo  28,  lib.  12  de  la 
.Novísima  neropü.ieinn,  la  penado  aleve,  la 
de  marca  en  la  írenUM-on  nn  hierro  ardiendo 
que  dejaba  impresa  la  letra  7,  la  pérdida  do  IB 
mitad  de  los  bienes  y  la  de  destierro  á  una 
isla  por  cinco  años.  Iiespncs  sustituyó  la  pcua 
de  vergüenaa  pública  ;t  la  de  Biaroa;  y  en  veo 
de  los  cinco  años  de  destierro  se  imponían 
dies  de  gateras:  todo  con  arreglo  al  có<lígo 
últimamente  citado.  A  la  Jurisdicción  ordina- 
ria está  cometido  el  conocimienfo  de  estas 
causas,  ó  al  juagado  de  la  au<liluria  de  guerra, 
si  es  militar  el  reo:  entendiendo  la  jurisdicción 
eclesiáslica  en  la  parle  relativa  á  la  nulidad  ó 
validación  de  los  matrimonios.  Advertiremos 
en  conclusión  que  los  hijos  que  nacen  del  se- 
gundo matrímonio  contraído  Ínterin  dura  el 
primero,  se  repulan  adulterinos;  á  no  ser  que 
algimodc  los  cónyuges  tuviere  buena  fé,  en 
cuyo  caso  se  tendrán  por  Icgitlmos,  y  tlenoB 
derecho  á  la  herencia  paterna  y  materna. 

BIGARRADO,  ó  ABIGARRADO.  .Nombre  quo 
se  da  á  las  flores  matizadas  de  diversos  co- 
lorea: la  misma  denominación  se  aplica  á 
un  tupinambis,  un  esparo  y  un  qucfodonte,  en 
el  reino  animal;  y  en  el  vegetal  á  una  varie- 
dad del  naranjo. 

BIGNOMA.  Oroxyhm ,  Teat. ;  steuoin. 
bi'um.,  Don.  Botánica  fanerogáaloa:  género 
tipo  de  la  familia  de  las  bignonfieeaa,  tri- 
bu de  las  bignonladas-enbignoniada.- ,  forma- 
da por  Jusaieu  (Gen.  1  por  maa  quo  ae  ha- 
yan separado  mncbas  especies  para  fOBTertlr- 
las  en  ti¡>os  do  nuevos  fréneres,  cuiiiiiicndO 

todavía  un  grau  número  üo  ellas,  de  las  cualeB 
coBH)  ttnaa  eeeenfa  seban  Introducido  en  loa 

jardines  de  Enrítpa  ilorKie  se  ciiltivan  como 

t>laotaa  de  adorno.  Citaremos  particularmcule 
as  bignonia  enpreohUt,  aquHteetfaN»,  efttin* ' 

Ivrlarni,  ulha'ca.  ^¡  (rrlil'.  lis,  a/fin»ftO,fl|MCáa> 
$a,  etc.,  ote.  Son  uúos árboles  ó  arboMoepro- 
eedcBtCB  de  la  lona  tioptoal,  eon  frecuenefa 
tre|iadores  y  cirrifcros,  de  hojas  opuestas, 
ftuucUlaa ,  conyugadas,  males,  digiladaa  ó 
pennadae,  de  floree  axilarea  y  tenalBaleB,  oa« 
sí  siempre  paniculadas,  y  cuyo  perfaolo  08 
blanco  ó  amarillo  ó  encarnado. 

MGüOmAciAS.  (tfofdníeo  fsMf&^átnico. ) 
Familia  de  plantas  dicolilcdóneae.  monc^p'^ta- 
las.  bipogioias.  la  última  que  el  ilustre  De 
COMlolle  ha  preparado  irara  an  pródromo. 
¡,Miliemos  aquí  la  dislribiiclon  que  lia  pro- 
puesto. V  que  eu  algunos  puntos  diUcre  de  las 
qtie  hoB  adoptado  leo  de«io  ootoioi,  yooa 
«Mquo  00  puedo  aer  cOBildeiate  ooiko  del- 
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láán,  hállase  actualmente  mas  al  nivel  de  la 
flieneit,  y  ofrece  algunos  nuevos  elementos  üe 
que  carecen  las  otns.  Heaqiil  kw  oarteféras 
de  las  bigQOuiáceas  segnn  lus  limites  que  él 
ha  i>re4iado:  calis  irregalar,  de  cinco  divisio- 
■68  mas  ó  menos  proftmdui,  ó  d«  dos  labios, 
otras  veces  prolongado  á  maocra  de  espádice. 
Corona  de  lutw  trecueutemeote  dilatado,  lim- 
bo dividido  eon  regntaridad,  4  mas  goneral- 
inentc  dividido  en  dos  laltios:  el  ?n¡M  i¡ui-  en- 
teco Ó  biloiiulado,  y  el  interior  trilobulado.  Es- 
tambraB.cineoqiie  tUemaii  eon  los  libólos,  de 
los  cuales  uno  casi  constaalemcnfc  y  tres  po- 
cas Teces  abortan,  ánta'as  du  dos  receplácu* 
kt  flttl  slaBpve  dintrieados,  qne  se  abren 
audlaatc  ana  hendidura  longitudinal.  Ovario 
olocado  woitte  un  disco  anular,  coronado  por 
m  estilo  Beadllo  que  termina  en  on  estigma 
bilamelar,  dividido  on  do.>  cavidades  separa- 
das por  un  tabique  completo  d  muy  pocas  ve- 
ees  uiooBiplelo,  enyos  ooidee  aplieados  ti  pe- 
ricarpio adrailen  una  serie  de  numerosos 
obulUlos.  £1  fruto  es  capsular  de  dos  valvas,  6 
htm  earaoeo,  aunque  muy  ma  Tes;  aa  CovÓM 
y  6U  dehiscencia  por  lo  referente  al  tabique 
que  tiene  las  semillas  adbereutes  báeia  su 
Mrde,  Tarian,  y  han  eiinrirtitrido  loi  eaiaeté- 
resquc  han  servido  MI»  dlflíHr  la  tettlUa  en 
varias  tribus  o  subtribna.  SenüUit  aiUMiosas, 
geoeralflwtte  aplastadas  y  drenldat  de  ima 
espansion  numerosa  bajo  la  ff)rma  de  ala  en 
los  frutos  deUisoentes,  sin  ala  en  los  frutos 
enroMOt,  MvesUdoa  por  dentro  de  osa  ptol 
nembranosa  y  rariáeea  y  desprovistas  de  pe- 
rlsperma.  Embrión  de  cotiledones  foliaceros, 
leniformcs  ó  bilobulados  de  ndieola  eorto, 
dirigida  hacia  el  hilo  y  por  ooBSIgaieBle  há- 
ciael  borde  del  tabique. 

LasUgwmiieeae  son  mot  áibolee  ó  ar- 
butos,  frecuentemente  <lc  enredaderas  ó  tre- 
padoras, cuya  madera  se  distingue  por  un  ca- 
rácter particular  y  muy  scñalado,qae  es  la  dis- 
tribución del  cuerpo  leñoso  en  varios  !(W)nlos, 
cuyo  iulcrvalo  está  ocopado  por  el  del  cuerpo 
eertical.  y  que  feaeralmenle  en  número  de 
evairo  forman  una  especie  de  cruz  de  Malla. 
Iits  hojas  generalmente  son  opuestas,  senci- 
llas ó  compuestas  y  rrocuenteoieilte  termina- 
das en  un  zarcillo,  sencillo  ó  ramoso,  hallán- 
dose dcspruviátas  de  cslipulas.  l^as  llores  son 
ooa  frecuencia  admirables  por  su  bellcxa,  for- 
man ordinariamente  panículos  terminale..;:  hi 
inflorescencia  es  muy  pocas  veces  axilar  u 
opuesta  á  las  hojas  ó  ctaDAora.  En  los  tn')pi- 
OOS  de  auibos  hemisferios,  yparticiiUirmenlc  en 
América,  es  donde  se  hallan  lamayur  parte  de 
las  bigoooiáoeas,  aunque  se  em  ii>  ntran  lani- 
bicn  algunas  en  los  climas  templados  háoía  el 
Sur  hasta  Chile,  y  en  la  parte  del  iNurle  hasta 
la  PcDsilvania.  El  númeroque  se  oonoee basta 
el  dia  escede  de  350. 

Por  no  alargar  este  articulo  omitimos  hacer 
la  enumeración  de  sus  géneros,  tribus  y  sub- 
Iribiis;  cámpleaos,  sin  embaiyo,  decir  qoe 


Mr.  Endiicber  ha  adoptado  uni 
da  igualmente  sobre  el  fruto. 

mOORNIA.  {Téenologia.)  La  bigornia  es  él 
instriimcnlo  sobre  el  cual  los  herreros  macha- 
can el  bieno.  fis  como  se  sabe  una  masa  ace- 
rada, mas  A  menos  pwada.  que  ee  eoloea  g«* 
neralmente  sobre  un  tronco  de  viga  á  cierta 
distancia  de  la  fragua,  y  sobre  este  instrumen- 
to pereuten  eon  vigorosos  nartllleies  la«  pie- 
zas que  desean  conflgurar. 

La  bigornia  sirve  además  á  todos  los  obre- 
ros qiie  trabajan  en  los  metales,  eont»  son  loe 
cerrajeros,  armeros,  caldereros,  plateros,  ctc  . 
varían  en  algún  tanto  de  forma,  según  el 
uso  especial  i  que  el  ebrere  la  desHae.  Shi 
embargo,  siempre  cnnsla  de  cuatro  partes,  a 
sabci-:  el  6ioote,  que  es  la  masa  de  madera,  ó 
tronco  que  te  sirve  de  pie;  d  uHmago  6  per- 
te  mas  voluminosa  de  la  bigornia  propiamen- 
te dicha,  eu  cuya  parte  superior  se  baila  li 
tabla  é  superficie  plana,  j  por  tMmú  les  bt*- 
cornios. 

U  biúoU  es  un  tronco  de  madera  dura  y 
de  noa  swa  plesa.  II  esMMfii  es  tn  priernt 

de  peso  estrcmadamcnte  variable,  pero  su  la- 
titud y  espesor  se  bailan  generalmente  en  la 
retadoo  de  1  á  2.  In  eoaiilo  á  k»  bieeniee 
son  dos  pontos  ó  picos,  uno  de  ellos  cónico  y 
el  otro  piramidal:  sirven  al  obrero  para  foijar 
Iss  pletu  emline.  lleilóMCty  lee bleor- 
nios,  por  otra  parte,  M  ftinnii  mm  qne  naa 
sola  piesa. 

La  tabU  ó  plano  ee  eoMtaale^eBte  ds 

acero  templado:  viene  á  ser  ana  placa  com- 
puesta de  irosos  de  acero  unidos  laterabnenie 
Y  soldados  en  eoqjaiito  lebre  te  parte  aupo- 

rior  de  la  bigornia.  No  se  terapia  del  raodo 
habitual,  es  decir  enrojeciéndola  y  haciéndola 
perder  su  ealor  por  medto  del  agua:  esta  Mé- 
todo no  le  darla  bastante  dtireza.  Después  de 
haberla  soldado  sobre  su  base  se  pone  el 
coQlonto  en  una  ee|a  Uesa  de  eaébon.  colo- 
cada á  su  voz  en  iin  homo  f¡ü<i  se  calienta  á 
fiie?o  muy  vivo  durante  on  tiempo  bastante 
largo:  en  as^nlda  se  le  déla  enfriar;  se  pule 
con  la  lima,  nuevamente  se  calienta  hasta  el 
color  rojo,  y  después  se  deja  caer  encima  uu 
chorro  de  agua  que  corra  sin  inlermltaMlft 
hasta  que  la  bigornia  se  halle  tan  liria  qW  SU 
ealor  uo  pueda  ya  recocerla. 

Cerca  de  DOO  de  su  cMMi  se  practica  ana 
[trofunda  muesca  ó  vacio  qiw  airve  al  artista 
para  corlar  el  hieiTO. 

El  peso  de  lae  bigornias  es  proporcionado 
al  de  las  piezas  que  en  ella  se  han  de  foijor, 
siendo  entre  todas  de  mayor  voliimeo  Uis  que 
reciben  el  cboque  de  los  martinetes  eu  las 
ferrerias.  Fi;íuran  en  seiíundo  lugar  las  de  los 
tálleles  mecánicos,  las  de  los  cerr<^eros,  ar- 
meros, plateros  y  asi  sucesivamente,  dismi- 
nuyendo á  medida  que  son  menos  considera- 
bles los  choques  qne  han  de  sufrir.  Las  que 
usan  los  boilalatcros,  generalmente  nosonotra 
cosa  fuo  OB  pedaio  de  ¡meso,  ooyo  grasado 
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MMetde  «I  éel  firto,  7  qse  wpoM  eUve 

las  rodill.i3  pnra  hacer  el  trabajo  con  Tnn«  co- 
Dodidad,  aunque  otras  veces  se  soálieoe  con 
mM  BMo,  en  uml»  qae  se  gelpet  con  la  olra. 

Estn?  i'ilümn?  no  lienon  en  modo  alguno 
U  /oí ma  indicada  mas  atriba.  y  son  yadlin- 
irloM  6  pinus,  segua  que  han  de  sor  tenidas 
en  la  mano  ó  entre  las  rodillas:  tiene  una  for- 
ma particular  á  modo  de  T  que  resulta  de  la 
pnlOBsaaioii  «rtmnidide  los  bicornius,  y  es 
la  mas  conreniente  para  redondear  los  tubos 
de  jMilastra.  En  España  no  se  conuccn  fabricas 
flspedalesde  este  útil,  pero  se  fabrkan  esce- 
lentes  en  Paris.  Saint4ttkinilB,  Aedan  7  otros 
pautes  de  Francia. 

neOUl.  {Gm§mfia  i  MMorfo.)  Uger- 
fitanus,  Bigerrenstft  paym.  Pais  que  en  otro 
timpu  formaba  purte  de  la  proviucia  de  Gu.s- 
artB.  Conflaaba  al  Norte  con  el  Armañac,  al 
Sor  con  los  Pirineos,  al  Este  con  el  pais  de  los 
Cnalro  Valles,  el  Nebuzari  y  el  Astarac,  y  al 
Oeste  con  el  Bearn.  Tenia  una  esteosioo  de 
15  leguas  do  largo  por  7  de  ancho,  y  se  divi- 
día en  tres  partes,  la  montaña,  el  llano  y  el 
lastan. 

El  Bigorre  tomó  su  nombre  de  los  higerri  ó 
bigerrones,  pueblo  que  le  habilabau  un  tiem- 
po de  César.  Sometidos  por  Craso ,  el  año  5r> 
•otes  de  J.  C,  ,  este  pais  c|iie  al  priii(  i[)io  del 
siglo  V  formaba  parle  de  la  Novempopuiania, 
pasó  entonces  á  la  dominación  de  los  yisí^o- 
dos.  Conquistado  cien  años  después  por  los 
francos,  quedó  unido  al  ducado  de  tiasonña. 
tapojados  tos  descendiente»  doEudcs,  duque 
de  Aquitania,  por  Pepino  el  Breve  en  "68,  re- 
cobraron, merced  á  Carlo-Magno,  una  parte 
de  la  Gascuña:  pero  olvidaron  aquel  bcnedclo 
asi  que  el  bienhechor  dejó  de  estar  alli  para 
obligarles  á  ser  reconocidos;  insurreccioná- 
ronse enseguida  contra  Luis  el  Benigno,  quien 
Ies  desposeyó  de  nuevo,  y  dió  el  Bigorre,  con 
el  titulo  de  conde,  al  hijo  de  Lupus  Ccntiilita. 
duque  de  Gascuña,  descendiente  de  Clovis. 
Bmaio  Lupus  fué,  pues,  el  primer  conde  par- 
ffealar  de  Bigorre,  instituido  hácla  820.  Wan- 
ih-cije^Uo.  bijo  de  Atalgiro  y  nieto  de  Ilalton; 
hennaao del  duque  Uunald.. instituido  conde 
de  la  Marca  de  Gascnña,  por  Luis  el  Benigno, 
parece  baber  tenido  también  el  Bigorre  en  su 
departamento.  Tuvo  por  snrcsor  á  su  hijo  Ber- 
Namo,  nombrado  por  un  diploma  de  Carlos  el 
Calvo,  en  8  i 5.  Se  ignoran  los  sucesores  de 
Bernardo  iiaata  Bainwindo,  que  vivia  aun  en 
M7.  Qwéa  AmUo  Itn  eonde  de  Bigorre 
en  083. 

íam,  que  lo  era  en  1009,  tuvo  porsu- 
eeeoF  á 

Carda  AmaldúU,  feAor  Juito7pi0iflco, 
qnemuri^sialiUot. 

Btmmriú  Ikífftr,  eonde  de  Gareaflona  7  de 
Foix,  se  hallaba  en  posesión  del  condado  de 
Siffmo  en  1030.  Su  büo  B&mardo  I  le  suce- 
dida lo  Mi  Me  «ittiat.  totfMSkiaonna 
HmilMtlyn  á  AMolm  leUow  del  Pii7-eft- 


f  TeihT.  pMOiB  eeodadolM^o  la  prateeaion  de 

la  Santa  Virgen,  é  hizo  voto  de  pn?nr  nna  ren- 
ta á  su  iglesia:  he  aquí  de  dundo  dimanaron 
las  pretensiones  de  loe  oMspoe  de  Pu7  i  It 
soberanía  del  Rigorrc. 

1065.  Raimundo  J  sucedió  á  su  padre. 
Tuto  alfonas  eontestaeioaes  con  el  conde  de 

Comminges. 

lUbU.  Heairiz  l ,  su  hermana,  gobernó 
después  de  la  muerte  de  su  padre,  con  su  es- 
poso Centulo  I ,  vizconde  de  Bearn,  el  cual 
murió  en  1088,  sobreviviéndolc  ella  ocho  años 
cuando  menos. 

1008.  fíemnrdo  II ,  bijo  de  ncnfido  y  de 
Beatriz,  tomó  el  titulo  de  con<lc  después  de  la 
muerte  de  sn  padre,  y  se  hizo  cargo  del  go- 
bierno asi  que  su  madre  hubo  fallecido. 

1113.  ¿ení»/o //,  hermano  y  sucesor  de 
Bernardo,  ayudó  al  duque  de  Aquitania  á  con- 
(piisfnr  el  condado  dc  Tolosa  í  1 1 1  i),  arompañó 
á  su  propio  hermano,  Gastón,  vizconde  de 
Bearn,  al  sitio  de  Zaragoza  (1118),  é  blao  dá- 
diva del  Piporro  W'lS)  al  rey  de  Aragón,  qno 
aumentó  naturahnenle  sus  posesiones. 

Kn  1 127  cuando  mas,  Beatriz  II,  hijadél 
anterior,  le  sucedió  en  el  condado  de  Bigorre 
(  ou  ¡'edro,  viiconde  de  Marsan  ,  su  esposo. 
Rsio  ftmdó  en  U3S  la  dndad  do  Hont-do- 
.Marsan. 

1 10:!.  Ci'nlulo  III 6  Pedro  Centulo  ,  hijo 
de  Pedro  y  de  Beatriz;  en  1 176  hiso  la  guerra 
á  Bicardo,*duq!ie  de  Aquitania  ,  y  fué  sitiado 
en  la  ciudad  de  Dax;  hecho  prisionero  no  re- 
cobró su  libertad  sino  merced  á  la  intervención 
de  Alfonso  i .  roy  dc  Aragón.  Se  ignora  la 
época  de  su  nitierte.  lieatriz  III,  llamada  tara- 
bien  Estefanía,  su  hija,  casó  en  primeras 
nupcias  con  Pedro,  viáconde  dc  üax,  y  en 
segundas  con  Bernardo  iV,  conde  de  Com- 
min?(>s,  de  quien  fué  rqnulladi  doipoes  de 
haber  tenido  una  liija. 

11 90  ó  algo  antes.  Petronila  ó  Perrona 
hija  del  precedente,  le  sucedió  siendo  menor 
de  edad,  bajo  la  tutela  de  Alfonso  II ,  rey  de 
Aragón.  Casó  sucesivamente  con  Gastón  V. 
vizconde  de  Bearn,  muerto  en  121);  vun  >u- 
ñes  Sancho,  eonde  de  Cerdaña,  este  matrimo- 
nio ftié  declarado  nulo;  conGut/  de  Hontfort, 
hijo  segundo  de  Simón  do  Montfort,  muerto 
en  1220,  en  el  sitio  de  Castelnaudary;  con 
Aymarde  Ranzón,  que  falleció  al  poeo^erapo; 
y  por  úllimo,  con  Hown  </c  Mmttat,  sofior  de 
Coúac.  ¿quien  sobrevivió  aun.  En  1248,  cono- 
ciendo qne  ee  aeerea'ba  su  fin,  entregó  el  con- 
lía  lo  de  Piírorro  ,  en  depósito ,  á  Simón  dc 
Montfort,  é  instituyó  en  su  testamento  á  va 
hija  Mathc,  lieredera  del  Ttcoondado  de  Mar- 
san,  y  ú  Ksklvat  de  riiabannais,  hijo  de  Oln 
dc  sus  iiyas,  heredero  del  Bigorre. 

It5l.  Etkivai,  para  tomar  posesión ,  In- 
vo  que  luchar  contra  su  lia  Muthc,  muger  do 
Gastón  VU,  Tisconde  de  Bearn,  que  se  le  opo- 
nía taerlenenle;  7  ooando  eitvTo  eontaado 
e«  in  kenMla,  gnoltt  i  la  taUrreflclon  de 
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\\0'¿cño  VI,  cunde  de  Füi\.  «tagUo  por  ari)i- 
(ro,  debió  alMoüoav  ¿  Matba  UM  porte  del 
Bifforro. 

I'.'S  !.  Laura,  hija  de  Kskivat  estaba  dc- 
sigoada  como  su  heredera  ea  el  tustaoicnlo 
d«  éüe,  pero  w  «nscitaron  riraUdade!;  por  to- 
das partes. 

Laura  liiao  donación  al  rey  de  (ngluterrj, 
Bleolnf  qnela  reinado  Francia  hacia  valer  los 
dtireelios  que  la  corrospomlian  perla  casa  de 
Hootfoi't.  Felipe  el  Ucrmoso  compró  los  derc- 
dios  de  lotanuitedeli  fgfesit  del  Pny  y  tomó 
pOáCsinn  fio  Ioí;  (loni¡ni(ís  en  litigio  á  titulo  de 
secuesuo ,  dcijaudo  iodecíM  U  cuestión  de 
propiedad ,  lo  eual  permitió  á  ta  retn  luana 
lomar  cl  titulo  de  condesa  do  Biírorre  ti 305.) 
Trasmitió  etíe  á  su  bi^o  Luis  ui  Hevolluso, 
qaien  aieiido  rey  de  Franela  (UUl,  le  pasó  á 
su  hermano  Curios  cl  Hernioso,  yéileá  SUTCz 
le  tr^Jó  á  la  corona  en  1322. 

BaMendo  eonqaialado  Idnardo  111,  rey  do 
InglateriM,  (  I  Biíforre,  le  fué  ociliilt)  p  ircl  tra- 
tado de  Breligni;  mas  Carlos  V  ie  rcconqaistó, 
7  Girloa  TU  lo  did éla  easa  de  Folz,  doderade 
pasó  álnaaa  de  Albret.  Por  último,  al  adveni- 
luieuto  do  Borique  IV  al  trono,  este  condado 
fkié  raoDtdo  datalllvoMiilo  é.laoaroM  en 
1589  y  en  1007. 

El  BigoiTe  es  un  pais  de  estados;  su  capital 
ora  TartM,  7  tas  princIpaleaoMadea  Bagrne- 
res,  naroj^es  ,  Cauteiot  y  Vio.  I,os  estados  se 
i  cuuiau  lodos  lüs  años,  y  los  presidia  el  obis- 
fio  de  Tarlx  >.  I  I  etaffo,  la  iioirteBa7  ol  teraer 
estado  delibcinliaii  primero  separadamente, 
después  se  reunían  los  tres  cuerpos  para  re- 
•olforlaa  ooealloaoa  é  ploralldod  do  doa  totoe 
contra  uno. 

£1  fiigorre  constituye  en  la  actualidad  ca- 
al  la  totalidad  dddoparlnaaDto  do  looAUoo* 
Pirinooa. 

Devilte:  Analrt  ,¡,  t  Higorrr,  IKJS,  i»n  S.o 
1  rtr  ilejtutificar  la$  feebat,  cdicioD  f  n  S.o,  |.«  par- 

u-,  iirspiics  OelMoerliie,  MaMiX,  pig.  MV  y  si- 

i;ulf  ll(r$. 

l>;m-.%ac-M.icaya:  i:ntayc$  htíUHmmkn  tiM- 

grrrr.  1  %  ¿3  -3  \ol.  en  S  ■> 

i.  Vri-M»i:  Cnlriliuj'i  tfr  Itjt  jilonta*  i¡ne  crecen  m 
rl  Bearn,  Miirarra  y  Ui'jorre,  l(í55,  en  8  o 

lUíiOIK  Kl  1mü:o1o  es  la  parle  de  la  barita 
que  se  deja  crecer  cuciitia  del  labio  superior. 
Casi  impoiüible  seria  querer  lijar  la  época  en 
que  se  introdujo  el  uso  del  bi^'oto.  Kn  el  si- 
glo V  los  soldado»  de  Merovro  y  de  Clovis  se 
di.stingoian  de  los  de  las  naciones  vecinas  por 
un  bigote  nada  grande,  teniendo  el  lOstO de  la 
caía  cuidadosanieule  areitadu. 

Empegó  á  dejarse  mas  pobla  lo  v\  bigote 
en  tiempo  de  ('arlo-Magno,  formando  í.'esde  la 
parle  superior  del  labio  hasla  la  barba  una  es- 
pecie de  herradura.  Loa  costeaMNiriiiOoa  de 
Callos  cl  Calvo  uvanzaro;)  roas  (pie  sus  ante- 
pasados y  dejaron  crecer  aípit  lla  jtarte  do  la 
barba  basta  llegarles  al  pecho. 
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las,  los  cruzados  debieron  traer  de  Oriente, 
á  mediados  del  siglo  XIII,  el  uso  dol  bigote. 
Lo  cierto  es  qae  los  caballeroa  do  laa  dUbraUf 
tes  órdenes  roUiriosas  y  inilitiises  (¡OO  iO  hl* 
bian  establecido  en  Palestina,  ae  dl^voa 
crecer  aquella  parte  do  la  boAt  pora  OOOftir- 
marse  con  los  usos  de  los  pueblos  entre  rpiie- 
ues  vivían.  Los  templarioa,  tan  célebres  por 
sos  bechoe  de  amun,  y  mas  arni  por  laa  per- 
seeiu  ionos  qne  Piifricron  durante  el  reinado  (to 
Felipe  el  Ucrmoso,  fueron  los  primeroaqoo 
adoptaron  osla  coatonlNro. 

El  bigote,  casi  abandonado  MelOOl  Andel 
siglo  XIV,  Tolvió  á  aparecer  en  ol  ratoado  del 
emperadorCirlosV,  llegandoéliaeBiao  uiuj  oo» 
raun  hasfael  tie  FolipiV.  Los  españoles  délos 
siglos  XV  y  XVJ  todos  gastabanya  graadea  bi- 
gotes, y  entoneoa,aBien  España  «w»  on  PWni- 
eia,  Italia  y  otros  países,  so  empezaron  á  dejar 
crecer  una  especie  de  escobilla  en  la  barlM,  á 
que  sedldétnomteodepfHflo,  7  «tío  adonM, 
digámoslo  asi,  soitll de  i  iiitiitlniioiitii  al  blf»n 
te  nue  era  del|ado  7  retorcido  bácia  arriba. 
Vlnislraa,  oorteeanoa,  obMes,  poetas,  MBla* 
Irados,  módicos,  paisanos,  militare?  ,  todos 
llevaban  bigote  y  perilla  Cuando  cesó  aquel 
feror,  aoto  naaronoiMfoto  Hm  eooriNia  de  pre- 
feroncladel  ( ji'icün,  ol  nial  servia  para  distin- 
guirlos de  las  demás  tropas,  y  fué  entre  los  sd- 
dadoa  mi  objeto  de  eimnaeloii,  <pile»oa  haMon 
detener  el  iiorior  do  llevar  bigote.  Posterior- 
mente ha  habido  mil  variaciones  entre  loe  mi- 
litares, V  despnoa  do  vntai  Toalos  MflMi 

noorrado  qiio  solo hnbiaild0ft8tBrbteo'<' ^s^'» 
ó  aquelluclase  de  tropa,  tolOS  ó OMlae  cuerpos, 
boy  ya  aeha  fenoralliadooail  oampletamen- 
te  en  lodos  ellos,  aslenlo  dafo  do  oMoloo 

como  en  la  de  tropa. 

Bn  ol  oMado  eltfl,  lo  «Mda  do  los  bigotes 

ha  pasado  también  por  dlverfos  periodos  de 
prohibición,  en  los  cuales  solo  era  permitido 
80  nao  á  doteminadeapofiOMa;  iNfo  «R  oalos 

ullimos  años  ba  vuelto  á  apnroror;  f\n\zh  con 
mas  entusiasmo  que  nunca,  el  bigote,  la  )>e- 
riUa,  7  atn ta  turbado  loa  slgloa  xv  y  \vi. 

Desde  hace  nnos  tres  siglos,  el  "so  del  bi- 
gote se  ha  estendido  en  Europa  y  particular- 
monto  en  Atemanfa.  Menipre  Im  eadslldo  ostra 
los  chinos,  los  turcos  y  los  tártaros,  los  ma- 
les tienen  hacia  él  la  mayor  veneración.  Itien 
conocida  os  porto  demtn .  la  anécdota  del  fa- 
moso rapitnn  porliiírm^í  don  Juan  de  Castro,  cl 
cual,  después  del  sitio  de  Din,  pidió  prcsindos 
á  los  Judíos  do  ttoo.  100,0(10  oseodso  sobro  su 
l>igole.  NÍ.H  lo  (]|tio  se  ipriora  goneralmcnlc, 
es  una  circunstancia  que  baco  mas  inleresau- 
te  aim  este  rasgo  tan  cspresivo  d(d  genio  ca- 
balleresco. ra«lroliabia  penlido  i  n  una  salida 
á  su  hijo,  que  apenas  coutalNi  18  años,  y  bus- 
caba su  cuerpo  en  ol  Oinipe  de  batalla  para 
bacotle  cmbulsaroRr,  y  entregarle  en  prenda  é 
los  preslumislas  judtós;  pero  eran  tantos  les 
guipes  qoo  habla  recibido  aquel  generoso  ni- 
flo,  400  aaoMfpo  oslata  lioolio  trliaa.  «Yo  oa 
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snsflltoios, 

Olra  parte  de  raí  mismo.  V  r  irfó  on  septihla 
•O  bigote,  eutregándosele  eu  el  acto,  üe  allí 
i  i»oeo  le  feé  este  tfevtnllo  oon  fina  caRfldarl 
nuil  lio  mayor  <!e  la  qtip  pí^dia.  l  a  palalira  dol 
liéroe  era  siificiontu  hasta  para  los  judíos. 

Tmwr  bigote»,  sesMen  Molido  (Igiindo, 
para  demostrar  que  se  ticiio  tesón  y  constancia 
en  mi  rcsolitcioues;  que  no  se  deja  uno  mane- 
jar era  feellMad.  en  términoe  de  Im- 
prenta, es  lina  raya  <  nrt  i  llgiinndo  tin  ador- 
no, que  8C  pone  en  medio  de  la  plana  al  íln  de 
m  arHenlo,  é  debajo  de  un  epígrafe,  ete. 

BinOTKRA.  Asi  llamaban  lo»  antiguos  á  ima 
especie  de  bolsa,  ep  la  que  guardaban  por  i  a 
noehe  m  Mm,  deefMNM  de  fielnaila  y  perhi- 
marla.  Sn  da  tatnliien  este  nombre  á  una  es- 
pecie de  lira  de  gamuza  suave  ó  de  becerrillo, 
eos  ijne  ae  evbfen  loe  Mgotea  estando  en  ca- 
sa ó  en  la  rama  para  que  nnse  desromponj^an, 
cuyo  nombre  se  le  dió  por  tener  la  forma  de 
Mfotaa.  Mfcrtera  ae  llama  asimismo  el  asiento 
que  se  pone  en  la  testera  dn  la'?  berlinas.  I.os 
lapaleroá  designan  con  este  nombre  al  peda- 
10  de  piel,  ékarol  AMa  cpie  eolocan  sobre- 
puesto en  las  puntas  de  los  zapatos  ó  bolitas, 
ya  sean  de  caballero  ó  de  sciiura. 

IIUAO.  Villa  con  ayuntamiento,  capital  de 
la  provincia  de  Vi.^raya  y  del  partido  judicial 
de  8u  nombre,  en  la  audiencia  territorial  de 
Borgw,  eapltania  general  de  las  Prorineias 
Vascongadas,  diócesis  de  Calaliorra  M\  con 
aduana  de  primera  clase,  administración  de 
eenreoe  y  de  loterías:  es  puerto  MMIHido  pa- 
ra todo  género  de  comercio. 

Situación  7  clima.  Se  Italia  situada  á  los 
!>•  15' 47"  latitud,  O»  V'i'  L)"  loniíitu  l  R.  del 
meridiano  de  Mailri<l,  sobre  lu  niáríreu  dereclia 
del  rio  Acrvion,  en  una  i>equeña  llanura  cir- 
faMt  kácia  el  N,  por  los  montes  de  Arrharula; 
alE.  por  el  del  .l/orro,  y  al  por  el  llamado 
Miraviila,  los  cuales  la  resguardan  de  la  impe- 
tuosidad de  lo»  ^nUM  de  la  tierra;  pero  no 
del  N.  0.  que  sopla  con  frecoencia  por  la  parte 
del  Océano.  De  aqui  resulta  que  el  clima,  aun 
enando  es  bastante  húmedo,  es  muy  suave  y 
templado,  y  tan  .«saludable,  rpie  los  bubifanles 
disfrutan  muclia  robustez,  aU'i^ía  de  es[)u  i(u 
y  toga  Tida:  no  padielondo  otras  enfernuNla- 
des  comunes,  qne  algunos  catarros,  fiebres 
mucosas  y  llusi(»nes  de  fácil  curación. 

tuitrior  de  la  ¡>ufila<uon  y  su.«  afueras.  Es 
muy  considerable  el  número  de  lonjas  rt  al- 
macenes para  deposito  de  g<'>neros  comerciales 
^meOBllette  nübao:  baste  decir  que  según  el 
censo  formado  en  \i>>tl ,  contenía  ."¡si  almace- 
nes, GSO  tiendas,  "í^O  entresuelos  y  2,196  ba- 
bitadonee.  Generalmente  puede  decirse  qne  en 
el  casco  y  arrabales  de  la  villa  hay  900  casas 
dislrtbutda^  en  30  calles ,  por  )o  coinnn  con 
enpedfndo ,  aseadas  y  iÑy  leetaa ,  de 


no  el  aMcvo  e  larordato.  U  di^sid  úé  C»> 
tratladant  A  Lo^vetle* 


Torma,  que  nñnSñ  VBSaeéra  á  lo  largo,  pnre- 

ce  n!i  dilatado  edificio.  Hay  dos  pl;..:;is;  una  la 
del  Mercado ,  ó  Vieja,  y  ía  de  Fernando  VII, 
conocida  por  la  Nueva.  Tiene  nraelias  foen- 
les  cuyas  cañcria?  para  eonilucir  el  aírua 
atraviesan  la  ciudad  por  conductos  subterrá» 
neos:  estas  ftientcs  eontrlbnyen  á  embellecer 
el  aspecto  frenend  de  esta  villa  ,  beruir)sa  en 
sus  proporciones,  en  su  csterior  risueña  .  y 
anpcrior  ba|o  esfe  concepto  i  la  mayor  parte 
de  las  poblaciones  de  Kspaña. 

Cuenta  con  varios  cálablecimicntos  de  be- 
neflcencia ,  tales  como  la  eoni  de  niños  «sed- 

.>f>7os  f/c  la  provincia:  !a  cam  de  mi^PrirnrJí  i; 
el  hospital  civil  y  caja  de  ahorros.  Otros  edi- 
flcios  notables  encierra  Bilbao ,  y  son  las  ea- 
sas  rr)n<i!stnri(ile<>,  la  carnicería,  el  teatro  y  la 
aduana ;  cuyos  edificios  por  so  buena  arqui» 
lectora  eoniriboyen  á  dar  mas  realce  a  la 
bormosnra  'b-  esta  villa. 

Contiene  Uilbao  cuatro  parnxpdas;  son  es- 
tas la  de  Santiago ,  que  es  la  mos  antlgtia, 
pues  e.xistia  antes  de  fundarse  la  villa  :  la  de 
San  Aniunio  .Umd  ,  que  se  construyó  á  prin- 
cipios del  si;:lo  XIV  en  el  sitio  donde  existió 
el  alcázar  de  Rilbao  sobre  la  margen  derecha 
del  Nervion  ,  ó  inmediato  al  puente  de  piedra 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  Puente  Viejo; 
la  de  los  Sa^ífus  Juanex  que  fué  consirui  la 
con  destino  á  colegio  de  jesuítas  y  bajo  la  ad- 
vocación (le  .<  in  Andrés  en  160i;  y  por  últi- 
mo la  de  .S"(í«  .V/ro/ú<,  que  fué  erigida  en  1 571) 
en  el  mismo  sitio  en  que  se  hallaba  anterior- 
mente ima  ermita  de  Ignal  nombre'soslentda 
por  los  marineros. 

Anteriormente  Cristian  varios  conventos, 
el  de  San  Aguíttin,  que  fué  incendiado  y  com- 
pletamente destruido  duraule  el  sillo  de  I83n: 
el  de  Sania  .Vünica  que  fué  también  destruido 
y  en  su  área  se  edificó  la  nueva  aduana,  ter- 
minada en  181"),  y  otros  varios  que  no  nns 
detenemos  á  reseñar  por  no  ser  de  l.i  uiuvor 
importaneia. 

I.os  paseos  de  esta  villa  son  lo  mas  deli- 
cioso y  pintoresco  que  puede  concebir  la  ima- 
ginación; miielia  comodi  iail  y  recreo;  jardines 
cubiertos  de  nniltilud  tic  (lores  y  calles  de  ár- 
boles corpulentos  que  dan  una  sondara  deli- 
ciosa, forman  el  paseo  principal  llamado  El 
Arenal,  los  <le  Klcninpo-bolnntin  v  úo  Los  Ca- 
ños .  son  tatrd)ien  otros  dos  sitios  deliciosos, 
donde  acuden  á  descansar  de  sus  Aunas  co- 
merciales los  habitantes  bilbaínos. 

Ténnini).  Los  limites  de  Bilbao,  qne  segnn 
carta  de  fundación  dada  por  don  I)iego  l.opex 
de  Haro,  en  el  año  1300,  eran  mny  estemiidos 
y  formaban  una  circunferencia  de  ,'j  leguas,  se 
hallan  hoy  redneldos  á  media  legua  de  circoilo 
qne  «penas  abraza  el  casco  de  la  población, 
cuyos  arrabales  pertenecen  á  las  ante-iglesias 
Hmttrofea.  De  aqui  nace  el  que  esta  villa  no 
llene  terreno  cultivable;  y  si  bien  hay  en  ella 
propietarios  de  tierras ,  estas  radican  en  cs- 
I  inAas  JnrhRHoeiouea. 
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El  rio  Xcrv  ion  (vulgarmente  Ría  Je  n¡lhaü\ , 
te  forma  coa  las  aguas  de  fuentes  que  naceo 
en  las  montañas  ,  sierra;;  y  [céñaseos  que  ro- 
dean la  población.  l)e>ilc  la  plazuela  de  la  En- 
caruacion  ,  al  priacipiar  el  barrio  de  Achuri, 
ó  mas  bien  desde  cen»  de  vn  telele  fk«nte 
al  paseo  de  los  Caño?,  corre  la  ria  encajonatia 
hasta  8u  desemtXKradura  por  espacio  de  mas 
de  dos  legeae:  la  orilla  derecba  presenta  un 
muelle  continuado,  construido  á  cspcnsas  del 
donsulado ,  y  la  iaquierda  se  halla  sostenida 
por  tierras  j  mnelmi  Interrumpidos. 

Caminox.  Salen  de  Uilbao  cuatro  princi- 
cs,  i  saber:  el  de  Orduña,  el  de  Bcrmeo,  el 
BataiMeda  y  el  de  Durango.  BI  primero  y  Al- 
timo  se  bailan  en  muy  rc^^tilnr  enfado  ;  no  asi 
los  otros  dos  que  se  bailan  descuidados  tanto 
por  sos  empreñe  como  por  los  ayontamienlos. 

Industria.  Como  el  término  de  Bilbao,  se- 
gun  dUimos,  se  halla  reducido  al  casco  ó  cen- 
tro de  ni  ^Ite,  vo  existe  en  él  ningnno  de  los 
establecimientos  industriales  pertenecientes  á 
sos  Tecinos ,  encontrándose  situados  en  los 
barrios  de  eet  aflieras  j  en  Jnrisdioeloii  délas 
aiite-i^loslas  de  Abando  y  Befroña  rn  la>  iu- 
mediacioaes  de  la  ria.  Los  principales  que  hay 
en  lu  orillas  de  lanrisma  movidos  por  sns 
aguas,  snn: 

La  fábrica  de  hierro,  titulada  de  ó'oitlailria 
ie  Bdutia. 

La  nueva  fálirii'u  de  tejidos  de  lienzo  ,  si- 
tuada en  el  parage  llamado  £1  Montón:  ocupa 
el  loeal  en  <(iie  aatei  existían  los  moHaos  lia- 
rineros  de  la  villa  :  tiene  60  t'-lares  con  pre- 
ciosa maquinariai  y  en  el  piso  bajo  un  molino 
para  trigo. 

I.a  de  papel  en  el  !)arrlo  déla  Peña,  montado 
á  lo  antiguo,  y  en  la  cual  se  elaborau  do  6  á 
7,000  resmas  anaales. 

Time  también  otras  fábricas  dn  harinas, 
cristales,  elsTOtde  cobre,  fundicioues  de  hier- 
ro, de  soobreroe,  de  losa,  ete..  ele. 

La  Industria  que  prineipalmcntc  cííiitribnyc 
en  Bilbao  al  fomento  de  las  demás,  c$  la  cons- 
traedea  éb  bacines.  11  nAmero  de  estos  en 
Vizcaya  es  considerable ,  y  su  propio  lad  cor- 
responde casi  esclusiYamcntc  á  los  comer- 
ciantes  de  esta  villa. 

Comerrio.  El  de  Bilbao  prinripiti  á  sor 
considerable  en  el  siglo  XVI;  fué  muy  activo 
á  tees  del  siglo  próximo  anterior,  y  ha  sabi- 
do notables  alteraciones  en  el  presente.  No 
deja  de  ser  importante  el  que  hoy  »c  hace  de 
toda  clase  de  eomestlbles  y  de  iréneros  por 
menor  en  las  tienda?  y  sitios  [>ólilirus  de  la 
villa,  y  va  adquiriendo  mucho  desarrollo  el 
qoe  deepaes  del  estableeimiento  de  las  adua- 
nas en  esta  provincia  se  hace  con  las  colonias, 
y  las  que  fueron  nuestras  posesiones  de 
América. 

Población.  Número  de  vecinos  aproxima- 
damente 2,325,  y  de  almas  10,234. 

Historia.  Beipeelo  de  la  primera  existen- 
cia de  Bilbao,  ereeooi  po  otmtia  otea  cosa 


qtic  el  haber  estado  con  mucha  anli^'ücdad  al 
lado  opuesto  del  rio,  donde  accidentes  del  tiem- 
po vinieron  á  reducirla  á  población  muy  peque- 
ña, casi  bastante  para  conservar  el  nombre  so- 
lamente. Algunos  han  ooi^etarado  profenir  es- 
te nombre  de  las  palabras  9el  Vado,  esto  es, 
vado  hermoso;  pero  esta  ni  otra  etimología  se 
puede  presentar  de  modo  que  coaveiua  de 
exactitud.  Despoblada  la  primitiva  Bilbao,  se 
fundí)  la  aclual,  i-DUOCirndoso  aun  después 
aquella  cou  eldistiuiivo  de  la  Vieja,  Kstafua- 
dación  se  biso  por  |)rivilegio  de  don  Dlefo 
López  de  Haroeu  1300,  concediéndola  fuero  y 
facultad  pura  tener  un  mercado  loe  martes, 
cuyo  privilegio  fti6  conflrmado  per  él  rey  de 
Castilla  don  Kernan  lo  IV. 

Ka  U¿C,  don  Teiio,  seúor  de  Yiscaya,  biso 
mataren  BUbeo  á  don  Joan  de  iTCndafio,  per- 
sona principal  de  Vircaya,  con  quien  añlsa  * 
don  Telio  c(msullaba  cuanto  hacia. 

In  IS5B  presendd  también  Bilbao  herMt 
ejecución  que  hizo  el  rey  don  Pedro  deGattl* 
lia  en  el  infante  don  Joan  do  Aragón. 

Bilbao  IM  nna  de  las  poblaciones  de  Visca- 
ya,  ([lie  con  mas  firmeza  resistieron  la  exac- 
ción de  la  crecida  contribución  qoe  en  prin- 
cipios del  slgk»  XTU,  se  quiso  eziclri  In 
provincia,  y  la  eaiancaaiim  ét  U  ial  fbtMt»- 
daeu  1631. 

Gaando  toé  invadida  Bspaña  por  las  aman 
ríe  la  república  francesa,  Bilbao  apnolA  SUS 
hijos  para  la  defensa  de  Viscava.  ^ 

Bn  1804  se  fió  envnetta  Bilbao  en  grandes 
turbulencias,  aunque  sus  resultados  no  fueron 
sangrientos:  esta  época  de  disturbios  se  cono- 
ce oon  nombre  de  la  Zamaeolada,  por  ha- 
ber tenido  la  mayor  parte  en  ellos  don  Simón 
de  Zamacola,  escrihauo  muy  popular  eu  Vii- 
eaya,  que  habla  jnrado  la  roina  de  Bilbao. 

En  1808  fué  llamada  Bilbao  por  su  lealtal 
á  la  defensa  de  la  independencia  español), 
armindose  contra  los  Itrsaoeaes.  Bl  tOde  afu- 
fo se  di riiíieron  estos  á  Bilbao:  un  corto  n  'i- 
mero  de  valientes  se  opuso  temerariamente  á 
stt  entrada,  y  bebieron  de  snonariiir  á  la  osar 
yor  fiierz;!  y  pericia  de  los  imperiales:  estos 
entraron  á  saqueo  en  fiilbao ;  sufriendo  todos 
sos  baUtanles  las  calamidadeBqne  son  do  so- 
poner  en  trance  semejante. 

£u  el  año  1820  se  apresuró  esta  villa  á 
proeismar  la  eonslHneion  do  IBIt ,  y  la  sos- 
tuvo con  denuedo  hasta  que  en  1823  Inva  lie- 
ron  la  tápana  los  franceses.  £1  batallón  do  la 
milicia  nacional  de  Bilboo,  se  encerró  en  la 
Coruña.  distinguiéndose  en  la  defen-ía  de 
aquella  plaza  por  su  biaarria  y  disciplina. 
Bl  patriotismo  doaigWMS  nacionales  logrd 
salvar  de  los  franceses  su  gloriosa  baii<le- 
ra:  fué  llevada  á  Inglaterra,  y  volvió  á  ser 
enseña  y  gnia  del  valor  bilbaíno  cuando  le 
reina  doña  Isabel  H  subió  al  trono  de  las  Espa- 
ñas.  Deplorables  escenas  se  representaron  en 
esta  villa  en  los  primeros  tiompos  de  la  reao- 
eioo  de  tosa»  y  apenas enpeiwa  ifofardo 
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algoD  sosiego,  cuando  esfalló  en  su  recinto 
la  guerra  civil  que  tuvo  tórmino  en  los  cam- 
pos de  Yergara.  (Véase  e)  trtiealo  ^  tigue. ) 

BIl.PAO.  ^SITIOS  üe)  Ilüllasc  siluailaesla  vi- 
lla, capital  del  antiguo  j  poderoso  seüorlo  de 
Tlteaya,  en  noa  llannra  qnese  eoeaeolra  en  la 
oriUadcroclindcl  Nci  vion,  y  como  inlo» leguas 
detu  desembocadura,  fi^ia  el  Nerf ioaporlaPc- 
fia  de  Ordnña.  y  serpeolMRido  Meoge  en  m 
curso  Ia>  n :M;a>t  de  varios  riachaelos  y  nrroyo.^ 
que  le  acrecen  basta  el  etiremo  de  ser  ul  Üe- 
garé  WBluo,  nMmélinrosa  y  protanda  ritna- 
ftgÉMe,  y  capaz  por  roiisiíjuientc  de  convcr- 
Mr  «n  edorto,  como  la  ba  convertido,  á  la  rica 
etpttat  de  It  prorliiela. 

En  las  ri!»rra>  de  la  riadcsdc  Bilbao  al  mar, 
encuéntranse  nuevos  riacbueios  como  el  Ga- 
Mo  yelOÉdagnaeo  te  oriRa  Isquicrda.  j  el 
Axiia  en  la  dt^rcclia,  que  contribuye  con  sus 
«gttts  á  aumentar  el  caudal  de  las  del  Kervion; 
y  como  i  este  enoMnletito  de  rice,  con  puen- 
tes aquí  y  acullá,  se  unan  las  elevadas  posi- 
ciones qneclroindan  lallanoradondc  so  asienta 
tRbao,  reeoltan  de  tai  nineni  eompUeadas  las 
corniinirariones.  cuanto  os  preciso  para  ha- 
cer del  paia  un  temible  campo  de  operaciones. 

RMÉMCB  ftMroo  IM  qM  torferon  logar; 
pero  Tamos  á  presentar  la  Historia  compen- 
diada de  las  vicisitudes  do  Bilbao  eu  la  pea»- 
4i  guerra,  eonenMWlo  deade  sn  imHnmcia- 
Biento  rn  favor' do  la  cansa  carlista. 

Desde  las  priuMiras  boras  de  la  mañana  del 
día  éeoetalífi  do  t8S3.  se  luiMa  ya  en  Bit- 
bao  la  iüfatisfa  nofi'  ia  li'  I-  iniirTtiMlel monar- 
ca español.  La  primera  dispusiciun  que  creyó 
oportmo  adoptar  él  eamgtdor  don  Moleilo  de 
La  Vota.  Tni'*  la  de  poner  sobro  las  angas  ma 
compañía  de  voluntarios  realistas  para  «¡ne  no 
ae  alterase  la  lraai|allldad  de  la  filia;  mas  i 
pr-siir  ili""  lo.-  f  ífiu  rzos  dol  comandante  para 
dar  cumplimiento  á  las  órdenes  do  la  autori- 
M.  loa  Toioatarios  reqveridoa  ao  negaron  á 
obcdr-ror.  hasta  qtio  se  locase  una  llamada 
general.  Conocienüo  entonces  el  corregidor  bis 
pnAaMM  «OMeewiMias  qoe  llevarla  eoDoigo 
semejante  medida,  so  nc^ó  dccididamonfc  ñ 
ella,  y  en  sn  lugar  dispuso  ia  publicaciou  de 
wn  iwndo,  nlenfraa  cpw  daba  parle  da  la  erttl- 
ca  posición  rn  qno  se  encontraba  rl  coman- 
dante general  don  Federico  Castañon.  creyen- 
do poner  sostenerse  hasta  ler  aoxlliado  por 
cale  gafe,  eonla  fuerza  do  mi^nololos,  única 
tropa  qw  hilria  en  la  provincia,  l'cro  la  irrila- 
ekm  de  loa  inlmoa  iMWa  llegado  i  tan  estre- 
mo punto,  que  no  un  arontcd miento  tan  gra- 
ve como  La  mnerte  del  mouarca ,  que  desde 
luego  ofireota  an  andho  porvenir  á  la  cansa  de 
los  descontentos,  sino  cnnlqniora  otro  atinde 
menorsii^^niíicacion  polUica,  hubiera  hecho  es- 
Mili  toda  disposleioB  qno  no  eontorieae  en  el 
momonto  á  los  bilhainos.  .\si  fnA,  que  tlesdo 
muy  temprano  la  plaza  Vieja  y  otros  machos 
pmMoa  de  ta  villa  estaban  ooopados  por  varios 
pelotones  do  vobmtaríos  reaUataOi  4QBd0  10 
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esparcían  las  mas  abultadas  nod'ciaaioapaclo 
al  espíritu  de  las  provincias  castellanas,  y 
donde  cada  cnal  proponía  un  plan  de  conduc- 
ta sienpreen  el  si  iilitlo  de  la  insurrección. 

Con  todo,  el  corregidor  acaso  bubicra  po- 
dido baeer  Arente  á  la  sltaadon  en  que  se  en- 
contraba (si 00010  f'l  croia  y  no  sucedió,  le  hu- 
biesen penoaaecido  beles  los  nugucleie.-.),  á 
no  haber  sido  poronadrcoostaocla  que  vinoá 
nr-.Tniz.n-  i-l  !<n  anl;ini¡ í  nto.  A  lys  siete  los  tam- 
bores de  los  realistas  cruzaban  las  calles  de  la 
vHla  tocando  llanuda  y  tropa ,  y  aunque  no  se 
pudo  saiicr  quion  les  Inicia  liarlo  la  ónion,  no 
por  eso  dqiaroo  de  acudir  ai  iiamamicnlo  casi 
todos  los  volontarfos.  Rotonoes  el  corre;?!  lor, 
roiisidiián  lo^c  perdido,  mandó  íijurun  bando 
un  que  se  prevenía  que  los  realistas  dejaren 
inaMdUlaiDeale  las  annaa  y  se  marchason  á 
sus  caiaa:  pero  una  couipafiia  de  pranadcros 
que  80  haUaba  destacada  eu  el  principal,  en 
laa  casas  oonslslorialcs,  se  negó  pnblicamon- 
!e  á  obedt  i-cr.  y  tan  fata!  ejoiufiio  fucscsruido 
inme«iiatameiile  por  ios  dos  batallones  resiao- 
Ics.  II  eoirefridor,  ate  embargo,  quiso  todavía 
peinar  en!)  las  últimoaariBas  qno  la  le?aU  !iid 
podia  ponerlo  cu  sus  auBos,  y  al  electo  so 
reunid  é  loa  dos  dipntedos  (iónites  don  Feman- 
do Zab;;la  y  dou  I'así'nal  Wli  i.rnn  ,  para  qne 
tanto  como  autoridades  como  por  el  prestigio 
de  fpie  goiabsn  entre  loe  Mlbainas ,  alngñlar- 
monte  oí  nt {inoro,  inflnyesen  on  el  ániiu  .  1- 
los  realistas  para  qne  d«;|asen  las  armas.  KlUipu- 
tadoWhagoB  apoyd  con  toda  la  etoenenela  qve 
le  daba  la  adbosimi  á  h  ratina  liberal  las  razo- 
nes qoe  alegó  el  corregidor  en  iavor  de  las  me- 
didas seftaladas  en  el  bando,  pero  don  Femando 
2abala  estnvo  por  el  armamento  de  los  volnn- 
tarioa,  y  ana  se  presentó  al  aytintamienio  ma- 
aifestindoletodolo  qne  kabla  y  lo  que  podría 
suceder  si  se  insistieao  ODiBMidar  áaqoclloi 
retirarse  á  sus  casas. 

Luego  que  se  hiao  pdMica  te  diaideneia  de 
Zabala  con  el  corropridor  y  Whafron  ,  los  roa- 
listas  tomaron  nuevos  bríos  y  se  afirmaron 
mas  y  mas  mt  te  reaotaeton  do  permanecer 
armados. 

Desvirtuado  ya  el  prestigio  de  la  autoridad 
por  este  acto  de  abierta  realsteiioia,  y  }nxgta- 

doso  bastante  fu^rli"-;  los  voluntarios  para  im- 
poner sus  deseos  al  corregidor  y  á  Ja  junta 
foral ,  omposaron  é  lomar  aqneflaa  modUfaM 
qno  creyeron  noeosarias  para  prevenir  cual- 
quiera conlrarcvolucion  dentro  do  bi  villa ,  y 
pan  rechasar  todoalaqne^  padiera  inten- 
tar el  eomau'laiitoíreneralCaalañon,  queso  ha- 
llaba á  lo  sazón  eu  Uuipúacoa;  dado  caso  que 
hubiera  recibido  por  otro  condoeio  ol  parte  es 
que  el  rorro'jriilnr  I.a  Mota  lo  bacta  presente 
el  estado  de  la  villa  y  la  necesidad  en  qne  se 
vela  de  ser  socorrido  con  ftienas  del  ejército. 

Al  cfoclo  colocaron  una  compañía  on  el 
principal,  que  estaba  en  la  misma  casa  del 
ayonlamiento ,  destinaron  otras  varias  á  loa 
pantos  mas  á  propósito  de  la  población » y  oa 
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las  afueras  de  la  Tilla  pusieron  Uuubiea  las 
faenas  que  crey eron  snflclentes  para  evitar  un 

golpe  de  mano.  Al  mismo  tiempo  se  dirigió 
otra  oompauia  á  casa  del  corregidor ,  doude 
establecieron  una  especie  de  guardia  que  no 
dejaba  entrar  ni  <alir  á  nadie ,  y  la  misma  me- 
dida adoptaron  para  apoderarse  del  dipatado 
Whagon,  en  quien  BOBimidiMeBeffllgoi  Inlt- 
bu  (le  v(<n<?ar  los  antigoM  agfaTiot  que  sn- 
pODiaa  recibidos. 

Oomo  no  balili  una  eabest  Tlfltlble  y  mtO' 
rizada  que  dirigióse  to  h^  cítas  operrifioncs. 
aiao  que  todas  ellas  eraa  Ug  as  de  ese  espíritu 
de  aei^on  y  comemefon  que  se  advierte  en 
todo  movimiento  de  la  miiltüiul  cuando  se  pro- 
pone conseguir  un  objeto  dado  y  conocido, 
nabo  al gnnoe  ineldentes  lamenfabiet  qoe  ba- 
ci  iii  fodavía  mas  critico?  Idsprimrroí  instan- 
tes del  alzamiento.  Cuando  las  pasioucá  están 
exaltadas;  eoando  bay  odios  antiguos  y  per- 
soiialcí  que  satisfacer;  cuandoln^  lio:n'ir'\í 
se  escttau  ios  naos  á  ios  otros  para  aumentar 
SO  enorgia  j  sa  entonees  suelen  comc- 
tena  tropelías  y  aun  crímenes  de  que  un  cm  a- 
aon  aereno  se  espantaría,  y  esto  fue  prccisa- 
■enle  lo  qoe  anoedló  en  Mlbao.  Irrttadoe  los 
realistas  con  el  bando  del  corregidor  que  de- 
claraba reo  de  lesa  magestad  á  todo  el  que  se 
enoontrtto  armado  f  no  perteneciese  i  la 
única  compañía  que  se  lialiia  facultado  para 
dar  el  servicio,  recurrieron  á  la  fuerza  para 
dnráoonooer  en  «nperiorldad  en  este  terreno, 
y  no  teniendo  otroí  eri'Miii?n.-í  á  riiiienes  com- 
batir, eligieron  á  los  que  lo  crau  suyos  perso- 
nalmente ó  á  los  sugetos  que  encontraban  al 
paso  tildados  de  profesar  opiniones  liberales. 
Entre  estos  hubo  de  salir  mal  herido  don  To- 
ribio  Uena,  al  atravesar  la  calle  donde  se  ba- 
bia  colocado  la  compañía  de  realistas  qoe 
guardaba  la  puerta  del  señor  corregidor,  ca- 
biéndote todavía  peor  suerte  i  don  Cándido 
Arcrliaí^a.  qni^n  al  salir  de  su  tertulia  y  juego 
de  pelota  llamado  de  üyarzun,  cayo  muerto  de 
una  estocada  que  le  diónn  Oficial  de  realistas 
ai  verle  huir  acel-íradamento  i  I). 

Sin  embar:;u  de  cslo,  y  pasados  los  prime- 
ros momentos  de  eiaUacion,  la  generalidad  de 
los  habitantes  permaneció  sin  entre?arsc  á 
esas  escenas  saníjricutas  que  en  casos  análo- 
gos han  hecho  fiinestankonta  célebres  á  otras 
cind.ides  de  Kspaña,  y  inaí  parlicularmente 
delestrangero.  En  Bilbao,  á  pesar  de  ser  un  pue- 
blo mercantil,  y  masque  me  liaiiamentc  rico, 
no  se  vertii"»  mas  sanare  que  la  de  los  dos  su- 
getos que  dejamos  mencionado.^.  Los  escrilo- 
rios,  las  tiendas,  los  cafés  quedaron  cerrados 
desde  los  primero'í  instantes  de  !  i  alarma,  y 
CQ  Cola  Uispoiiciou  periuaiic;cicn'uu  liaslu  quo 

(1)  E*la  dessr.ii  ii  }trn  <Nli.i  il  '  i¡  i"  .il  pasrir  .\r.'  - 
ehaga  por  un  puo»to  ilo  juanii.i  Ir  |iMli.'ri)t)  <-l  (pii<-ti 
vive,  y  t»  lunar  de  rc>(i m  i  rrii  i  n  i mn-i  li.i  í,i  .-i 
puente.  Enloníi'*  fl  reiilim  l J  v  otnts  dus  voluitUrios 
]<>  hicieron  Uiri-):  visto  lo  i  ii  ií  [xtrel  Olcial  derCS* 
Ji»U»,  ttrv  del  sable  jr  ic  acouieiio. 
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fueron  abiertos  por  las  manos  de  sos  legitimos 
dadlos. 

Obligados  i  esconderle  en  la  larde  del  dia 
3  el  corregidor  don  Modesto  de  i>a  Mota  y  el 
diputado  don  Pasenal  Vhagon ,  la  villa  quedó 
por  consignlcnle  sin  ninguna  autoridad,  pues- 
to que  ni  corregímienlo  ui  diputación  existían,  , 
y  la  del  ayuntamiento  nada  imponía  i  los  rea- 
listas armados.  Conociéndolo  asi  el  diputado 
Zabala  y  el  comandante  de  voluntarios  Novia, 
sugetos  ambos  qnebablan  aldo  los  prlneipdes 
en  el  pronunciamiento,  trataron  de  ocurrir  á 
tan  grave  iuconveaiente,  y  al  efecto  invitaron 
al  marqués  de  Tald-Espina,  que  coa  su  tenflia 
vivía  en  su  palacio  de  Ij-mtia  ,  á  qoe  SO  trasla- 
dase á  Bilbao,  para  con  su  consiilo  acordar 
el  nombramienlo  de  eovregidor  y  la  reorganl- 
zacion  de  la  diputación  foral ;  pero  mientras 
que  esto  se  vcriUcaba  hacían  también  los  ma- 
yores esfüenos  para  conservar  bi  tfanqpdUdnd 
pública,  ya  bastante  restablecida,  y  aviarlas 
persecuciones  y  atropellos  de  loa  resenttdoi 
oratra  los  clndadanos  Indefensos.  II  brigadlar 
Zabala  con  eqwciaUdad  no  solo  interpuso  su 
inflijo  en  Ibvor  de  mochos ,  sino  que  por  mt- 
dio  de  sos  ayudantes  dió  oportunas  y  salva- 
doras notieins  á  un  ;rnm  número  de  los  que  se 
habían  escondido  por  temor  á  los  pronun- 
ciados. 

Valde-F.spina,  á  la  cabeza  de  la  diputación 
de  los  padres  de  provincia,  publico  el  signien- 
te  maiüfiesto: 

«Vizcaínos:  tma  facción  anti-religiosa  y 
anti-monárquica  se  ha  apoderado  del  mando 
durante  la  larga  enfermedad  de  nuestro  difon- 
lo  rey.  trata  de  ir  adquiriendo  ascendiente 
para  esponeros  sin  de  tensa  a  los  ataques  de  la 
revolncion  y  de  la  anai-qoia  <pM  eoBbalimos 
en  1823.  Sus  partidarios  aparentan  que  con- 
sideran las  leyes  antiguas  y  fundamentales 
del  reino  abolidas  por  otras  nuevas,  y  des- 
pués de  haber  ailera  ¡o  el  orden  de  sucesión 
al  trono  con  una  audacia  de  que  no  presenta 
otro  ejemplo  la  historia,  quieren  hacer  á  Es- 
paña Complico  de  las  abominables  maquina- 
ciones, que  la  propaganda  revolucionaria  in- 
venta para  destruir  el  órden  social  en  Kuropa. 
Con  tal  objeto  se  traman  intrigas  públicas  y 
privadas,  y  la  ct^lebre  Udetídad  de  este  glo- 
rioso país  no  puede  eaoaparto  CQmpletamentff 
do  sos  ramilicaciones. 

«Vizcaínos:  la  lealtad  que  niúina  vuestro} 
corazones  estaba  oontenida  mientras  la  exis- 
tencia del  monarca  oponía  una  barrera  a  la 
manifestación  de  vuestras  opiniones;  pero  que 
ahora  que  la  l'rovidcucia  ha  tenido  por  conre- 
nienle  llamarle  á  mejor  vida,  03  lia  electriza- 
do el  palriolismo  mas  noble  y  puro,  y  rompien- 
do las  cadenas  de  la  eschivitod  que  os  que- 
rían imponer,  liiibt'is  proclamado  á  vuestro 
k'giliuio  soberano,  cl  Uíugaánimo  y  virtuoso 
don  Gárlos  María  Isidro  de  Borboii,  que  se  os 
ha  presentado  rodeado  del  amor  de  lodos  los 
e¿¡)añolcs  para  cicaliuur  íúá  llagas  que  el  ge- 
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idodflttnietor  del  érñea  Mdil  oe  htbta  em- 
■•do. 

•VUeainos:  perseverad,  como  lodos  loa 
Imcnos  espafiolw,  ra  vMttrt  fdnoit  tmoIv» 

cion.  1.a  dipiilapiori  qn*^  so  halla  ri  vuestro 
íreute  dará  la  seúal  á  vuestro  celo  y  cniustas- 
mo,  7  eaando  vmstros  ttíwnoé,  wáéoñ  á  los 
del  resto  de  España,  hayan  consegnido  colo- 
car CD  d  trono  de  San  Femando  á  nuestro  muy 
amado  nnmarea  don  GMoa  iqaé  Mkddad 
será  la  vuestra,  pnrs  habréis  dcmoptrado  al 
mundo  entero  que  no  babcis  degenerado  y 

rB  aofs  dignos  BneesoreadavoestriMllintrcs 
hllrépidns  ascpndirnfos' — E!  marqnis  il, 
Taide*Espina.~S.  Javier  de  Baliz. — Fernaudu 
de  Sabala.— Bllboo  S  do  octubre  de  1833.» 
Apenas  lloírrt  VaUlo-Fspin.i  á  Pilhao  fno- 
.  ron  convocados  los  padres  de  pruvinria,  y  el 
día  T  reeonocidoe  como  corrciridor  el  mismo 
mnrqtió?,  y  como  diputados  don  Fernando  Za- 
I)ala  y  don  Francisco  fiatiz.  El  marqués,  hom- 
bre dé  algon  despafo,  de  genio  empiendedor 
y  sumamonlc  atrevido,  no  dudó  tin  nomonlo 
en  empuñar  el  bastón  que  Labia  arrancado  á 
dra  Modeirto  de  La  Mota,  y  en  nnion  de  tea  di- 
putados empeló  á  dictarlas  medidas  mas  acer- 
tadas para  semejantes  situaciones.  Desde  lue- 
ngo ae  apoderó  de  loe  eaadiles  de  la  diputación 
y  del  consulado,  qiie  asocudian  á  milliui  y 
medio  de  reales;  impuso  al  vecitidano  una 
contribución  estranrdinuria,  que  algunos  bao 
hecho  subirá  2.000,000,  y  e.xi.irió  fuertes  su- 
mas á  los  pudientes  conocidos  por  de  opiuíu- 
nes  libendea. 

Aslqne  la  mieva  dipuíacion  de  Vizcaya 
contaba  i  los  pocos  dias  cou  sumas  de  dine- 
ro bastante  respetables,  y  snOcientes  para  cu- 
brir los  gastos  que  necesariamente  debia  oca- 
finnar  la  órdea  de  poner  sobre  las  armas  ú 
lodus  los  voluntarios  realistas  de  la  provloeia, 
b'S  señaló  5  rs.  diarios  (jne  les  fiuTon  paga- 
dos con  la  misma  religiosidad  con  que  cum- 
plió basta  el  momento  de  su  dlaohwloi  cuan- 
tas ofertas  habia  herlio. 

El  corregidor  y  la  diputación,  ó  m^s  bi'  u 
la  causa  de  lo^  que  en  la  tarde  del  dia  :]  ha- 
bían levantado  bnndera?  por  el  iufaiile  don 
Carlos,  aclamándole  por  rey  de  Ks[)aña  en  la 
piase  de  Bilbao,  recibieron  im  refuerzo  de 
gran  consideración  con  la  presencia  de  varios 
gefes  y  oficiales  procedeulcs,  tanto  del  ejérci- 
to, como  de  la  clase  de  retüados  en  la  misma 
protiDCia.  Entre  otros  podemos  rifar  al  coro- 
aeldon  Martin  de  Bengoechea,  al  teniente  de 
la  guardia  real  don  Simón  de  la  Torre,  sepa- 
rado como  otros  muchos  de  su  cuerpo  con  li- 
cencia ilimitada,  y  4  don  Pedro  de  lYutpii. 
OQcial  también  del  ej^*rcito,  y  espnlsado  por 
las  medidas  politieas  que  creyó  acertadas  el 
ministerio  Ulloa,  pero  que  fueron  causa,  asi 
como  las  adoptadas  por  los  ministerios  subsi- 
guientes, de  que  muchos  jóvenes,  que  al  ba- 
bor permanecido  en  sus  cuerpos  hubieran  se- 
guido cuando  nenoSf  por  espíritu  de  ennpoi 


siempre  fletes  i  sus  banderas,  velasen  al  Ibco 

de  la  Insurrección,  y  con  sus  couooimicntos 
tácticos,  con  el  ardor  de  una  venganaa  próxi- 
ma, eim  la  perspectiva  de  ana  gloria  i|iie  ae 
ofrccia  á  sus  ojns  romo  de  fácil  ronscrurion, 
organizasen  allí  y  disciplinasen  á  los  paisa- 
nos armados,  inspirándoles  nna  conOanza  que 
nunca  hubieran  llegado  ¿  abrigar  en  el  caso 
de  tener  que  batirse  dirigMoa  y  mandados  por 
otme  paisanos,  qne  no  eran  mas  Tos  oflelales 
de  los  realistas  á  pesar  de  su  uniforme  y  de 
sus  ejercicios  de  armas.  £it  efecto,  apenas  lle- 
garon estos  oflelales  i  la  capital  de  Tizcaya, 
cuando  ya  tomaron  parte  en  el  prnnuurianiieu- 
to,  teniendo  rarias  conferencias  con  el  curre  • 
gidor  marqués  i»  Valde-Kspina  y  diputado  don 
Fernando  Zabala,  en  las  que  se  trató  del  modo 
y  forma  conque  se  conseguiría  la  organización 
completa  de  los  12  i  14,000  hombres  de  que 
constaban  los  batallones  de  voluntarios  realis- 
tas de  las  tres  Provincias  Vascongadas.  Presidia 
taloelo  y  ardlmleiito  á  eataa  oooferenelaa,  ene 
hasta  hiilio  ocasiones  en  que  parahacerprevale- 
ceria  oiiinion  propia  mediaron  serías  contes- 
taciones entre  el  corregidor  y  JUiala  de  una 
parte,  y  los  oficiales  presentados  por  otra:  im 
dia  cutre  otros  se  agrió  bastante  la  polémica 
entre  el  referido  diputado  Zabala  y  el  teniente 
de  la  guardia  real  don  Simón  de  la  Torre,  lle- 
gando las  cosas  á  tal  cstremo,  que  acaso  hu- 
bieran parado  en  mal  sin  la  medbldon  de  loa 
amigos  de  entrambos  y  la  misma  prudencia 
de  los  (Icisavcnidos,  que  muy  luego  conocieron 
se  hahian  dejado  llevar  del  deseo  del  acierto, 
y  de  uiugun  modo  de  k  inlcttcioii  de  keiir  sa 
niiituu  (Kdicadcza. 

De  este  hecho  se  puede  Inferir  eoal  era  e 
estado  de  los  ánimos  apenas  se  dló  en  Bilbao 
el  grito  de  vita  Carlos  V.  Tanto  los  gefes  y 
oficiales  dé  los  realistas,  como  los  de  iguales 
catcrorias  procedentes  del  ejercito,  ardian  en 
deseo  de  ser  útiles  al  promuu  iamieuio,  para 
lo  emü  ni  perdonaban  fatigas,  ni  d.  jaban  do 
hacer  sacrificios,  prestándose  todos  de  buena 
voluntad  á  contribuir  con  su  talento  y  sus  bie- 
nes ¿  idantear  ua  buen  alsteme  de  opera» 
clones. 

Ksta  unidad  de  pensamiento  en  el  fondo, 
aunque  al  priuri|Ho  no  tanto  en  los  medios, 
produjoal  fin  los  mas  felices  resultados  para 
¡a  causa  carlista.  Puestos  ya  de  acuerdo  la  jun- 
ta de  Bilbao  y  los  gefes  procedentes  del  ejér- 
cito, llamaron  á  las  armas  á  todos  los  volun- 
tarios realistas  de  la  provincia,  y  á  esta  deter- 
minación, que  fué  coronada  por  el  éxito  mas 
completo,  se  siguió  inmediatamente  la  de  in- 
vitar á  !as  otras  dos  provincias  hermanas,  á 
que  secundasen  el  moTimienlo  de  la  capital 
de  Vizcaya.  Guipúzcoa  no  pudo  hacer  nada  por 
entonces,  porque  la  capital  se  bailaba  ocupada 
por  una  guanücion  respetable,  pero  la  diputa- 
ción de  Alava  recibió  con  grande  alborozo  el 
pliego  de  la  de  Bilbao,  y  desde  el  momento 
empead  iitettm  las  medidas  ya  foevMM 
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trc  nqnclloü  de  sus  micmbrosquc  Cátabun  |>or 
dott  Urlo«,  para  acelerar  el  luoineato,  eu  que 
i  pesar  del»  aneha  tru{)a  que  habla  «nTHorto. 
pniiíiseii  eoBfegotr  el  leraataadeoto  4e  la 

provincia. 

RedMilR  osla  noftela  m  Bilbao  por  eondae- 

.  to  ílc  los  mistnoiJ  miu'iKictcs  ((uc  habían  lle- 
vado á  tas  ilipulaciuaoi  do  Alava  y  Gttipuicoa 
al  plicfTO  en  qirela  de  Viacaya  las  latHaba  é 
nn  prontirn-iamioiilo  trcncral,  la  junta  di-spuso 
ta  formación  de  varias  columnas  que  recorrie- 
sen el  pala,  con  el  objeto  de  redatar  gente, 

dlrt^r  el  espirifu  finliün)  y  Iiaror  fronte  á  los 
eaemlgoa  que  pudieran  prt  scntarso,  si  bien 
drtiemos  eonsignar  aquí  iiur  aunque  la  Junta 
estaba  cu  rclacioni-;  I  MI  iodos  los  frcfcs  de 
voluntarios  realistas  de  la  proviucia,  solo  po- 
día eontar  con  aegnrfdad  por  de  pronto  oon 
loá  de  las  repúblicas  de  Detona  y  Abando.  y 
con  los  que  mandaba  el  apoderado  por  Se»Uio, 
velaseo. 

Ka  con-'cctii^n;  ia  de  esta  detcrniinacion, 
salió  para  l'ortutj^atüte  la  corapaúia  de  calado- 
res del  t.*  fattalloa  de  reaUslas  de  nUiae,  eo 

cuyo  punto  .^o  li' riMiiiiriDo  los  batallone?  de 
Abaudo,  de  liegoña  y  de  Daracaldo,  touiando 
•1  naado  de  estas  ftaerses  el  seftor  de  irquiju, 
padre  de  provinria. 

Alii  pruclauaruii  con  toda  sulemuidad  á 
don  Cirioa  por  rey  de  B^fia»  y  después  de 
dejar  asrjrurado  este  iroportantfáUTi'i  jtnuln,  ;i 
los  pucosdiassedirigieronáBaluiascda pujando 
por  flooiorrostro  y  Sopoerta.  KaBalmaseda  fue- 
ron inny  hien  recibidor  y  obsequiados  por  la 
niuyona  de  la  ¡loblacion,  y  singularmente  por 
las  compuñías  de  realistas,  que  desde  hK^go  se 
ofrecieron  á  fonnnr  parte  de  la  folninna  ospe- 
dlcionaria;  proclamaron  ú  don  Carlos,  desean- 
saroQ  algunos  Aas,  y  después  se  dirigieron 
al  valle  de  Mena,  permaneciendo  el  tiempo  su- 
Uciculü  para  cumplir  con  el  objeto  ((ue  se  iia- 
bian  propuesto  en  los  pueldos  de  Iterratran- 
para?ruas,  Morcadiilo.  Yillasanle.  Villanueva  y 
Yivaaco,  y  deteniéndose  por  ün  cuatro  días 
•ttlerredo  para  reponerse  alfta  tanto  deis» 
de  aquella  raarrba. 
Llegado  que  hubieron  álu  Nestosa,  el  gefe 
l'rquiju  dividió  sos  fuenas  llevándose  oonslgo 
á  rjui|)uzroa  á  los  abandeses  y  bof^oñeaor!,  y 
dando  ónien  al  roronci  Velasro,  para  que  á  la 
cabeza  de  la  ronipañia  de  (  a/.adorsa  de  Bil- 
bao, de  los  ifaiacaldescs  y  do  las  compañías 
de  Balmascda  saliese  en  direí.vitm  de  la  \iila 
de  Aropuero. 

.   Como  el  objeto  principal  <!>•  las  fuerzas 

Joe  mandaba  liqniju  era  alistar  gente  y  estar 
la  eMH  i  ialiva  de  las  operaoioies  de  las  tro- 
pas d.'l  ejército,  para  obrar  en  combinación 
cuu  las  demáii  culuiuuus  de  rcdlistas  que  liu- 
bian  salido  de  Bilbao,  dispuso  esta  división  de 
sus  fuerzas  para  poder  visitar  mas  piiiblDs. 
racionarlas  mejor  y  leoer  en  las  (¡iie  dejai)a  a 
V<  lasco  como  una  especie  de  reserva,  pronta  á 
acudiransnioeanreencssedieser  alicsdo  al  no 


efectuar  el  movimiento  militar  que  se  propo- 
nía emprender  en  vista  de  las  noticias  que  lia* 
bit  reetbMo.  Bn  so  eensoeeencta  Velasee  ar- 
mó á  los  paisanos  de  la  Nestosa,  incorporó  los 
volonlarios  realistas  i  su  división  y  se  pasó  al 
valle  de  Garransa,  de  donde  lanUen  saeónm- 
cha  pentc.  ('rcycndosf  este  gcfe  al  abrigo  de 
lodo  ataque  por  parte  de  las  tropas  de  U  reina, 
con  eepeeialidad  desde  el  moomito  en  qoe  ae- 
po  la  <]iro(!cion    Intenciones  defrqniju,  mar» 
cliú  á  la  villa  do  Ampuero;  pero  apenas  entré 
enelpaeMoeoaodosna  conlMeotM  le  dieron 
parte  deque  los  liberales  estaban  á  pocas  le- 
guas y  podría  ser  acometido  cuando  menos  lo 
esperase.  Bn  tal  sltoaeion  y  para  evilsr  ena 
soi  firesa.  dispusoque  la  cniiipafija de  cazado- 
res de  BíUmo  se  situase  en  Limpias,  y  los  bata- 
llones se  alelssen  por  eompafiiaa;  mu  la  sn- 
blevacion  repentina  do  los  carlisfas  de  Raima- 
seda  le  obligó  i  hacerse  respetar,  y  en  castigo 
de  Mta  tan  grave  contra  la  disciplina,  militar, 
especialmente  en  unos  momentos  tan  critico?, 
mandó  retirar  de  Limpias  i  los  caladores  do 
Bilbao  y  en  sn  higsr  destinó  é  aqnel  avaBsade 
puesto  á  la  compañía  insurreccionada.  En  toda 
aquella  noche  no  ocurrió  ninguna  novedad 
qne  diese  mérgen  i  creer  tes  ncrtieiss  dadas 
por  los  confldenles  del  euren'  l  Vrlasco,  pero 
á  las  cuatro  de  la  maüaoa  el  ceuUneU  aue  te- 
nia pncnrto  en  so  alojamiento  la  oompania  de 
cazadores  de  Bilbao,  creyf')  oir  al^imos  tiros, 
de  h)  cual  dió  parte  ul  cabo  de  la  guardia,  quo 
muy  confiado  se  volvió  é  entrar  en  la  hdiita- 
(  ion  '^"«pnes  i\f^  halicr  escuchado  unos  mo- 
meutos  y  no  haber  oído  nada.  Sin  embargo, 
no  erainslon  del  eentineta:  loa  tiros  se  ro- 
pUieron  7  hasta  creyó  percibir  una  descarga 
cerrada,  y  despees  de  cata  el  toque  de  gene- 
rala, st  bien  algo  eonñisamente,  [lor  sm-  donde 
esto  sucedía  á  la  parte  nnii'  Sta  de  la  población 
en  cuyos  odillciu,s  se  cslrelluba  el  eco.  i'or  se- 
ganda  ves  dIó  aviso  al  caber  de  la  guardia  de 
lo  que  observaba,  y  por  sepimda  vez  también 
el  cabo  se  negó  á  dar  crédito  á  laspalaltra.s  del 
eentlnda,  mas  notando  tete  que  m  n  o  s  se 
iban  oyendo  A  cada  momento  con  mas  clarida  1 
y  que  loa  últimos  debiau  tirarse  en  las  mis- 
mas tapias  de  Ampuero,  salió  en  medio  de  la 
calle,  y  á  prilos  díiS  la  voz  de  alarma,  «los 
enemigos  están  en  la  villa  »  F'  lizmeule  para 
la  compañía  de  caladores  de  lUlbao,  sustadl* 
vi  liios  no  imitaron  al  cabo  de  la  fíiiardiaen  sn 
ineri'dulidad,  y  como  estaban  con  las  icocUi- 
las  pneslas  y  los  mas  de  ellos  levantados  fS 
por  lo  avanzado  de  la  hora,  les  fué  fácil  poner- 
feeeii  salvo,  aiiiKpie  precipitadamente,  pues  Las 
fuesas  ilel  provincial  de  Luredo  que  acababan 
de  batir  á  los  reali-ían  d<"  Üalinaseda,  destaca- 
dos como  ifuardia  avaujiada  en  Linqnas,  cu- 
tral nn  ya  en  la  población,  sin  que  Yelasco  trn- 
f  ise  tle  hacerles  frente  con  los  baracableses  y 
los  de  Nestosa,  ac4Uiu  por  no  entrar  eu  su  plan 
ó  por  no  tener  eenlanaa  eo  nos  gvnto  aun 
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para  la  columna  de  Vclascu,  ponjiie  nu 
iBf  o  que  lamenlar  la  |»érdida  dol  oatMlaa 
di  It  cnmptíUñ  de  BakMMda  (|ut'  cuyó  ntter> 
to  dcfendiemlo  su  puest»,  sio  cuiilur  los  hcil 
do*  y-  priaioDtirod,  siao  que  «demás  fué  Ciiusa 
do  la  tofal  deaorRurriwdon  de  la  cotamna, 
piic»  l"<  l'illtninos  se  retiiaron  coi»  alfrun  or- 
den por  Gijai)»  al  valle  de  Garraoxu,  y  el  nvito 
de  la  Iteena.  ata  dlreeelee  aeordada.  imró  en 
p -lotori  ji"r  dislintos  punios,  imicndoso  to<los 
p<  'i  lili  en  eale  Talle,  lias  no  por  eso  Tolrienm 
ii  sniix  teneé  §■  debido  gefé:  kn  oaiadorea 
de  Hilhao  ?e  ncs-nrnn  ií  reconocer  olra  aiilorl- 
dad  que  uu  fuese  la  de  su  capUau ,  y  en  su 
oooaecuencia  se  dirigieren  á  Batataeda,  donde 
volrioron  a  «iibdividirsc,  pues  tinos  querían 
ir  á  reunirse  con  ol  brigadier  Urquyu ,  y  los 
oirae  diffisine  á  Bilbao,  eomo  lo  hicieren  al  fin 
á  pesar  de  los  medios  que  el  capitán  puso  en 
aoeion  para  detenerlos.  Las  compañías  de 
Da  lili  a  redase  nuneiiaron  fWHbien  A  su  pueblo, 
y  l.i  fiM  rza  reslanfn  tuvo  (pin  «e^ruir  el  mismo 
ejemplo,  jior  no  ser  bastaule  fuerte  pura  cm* 
proBder  por  al  aol»  Büigaii»  elaae  de  oper»> 
clones. 

JUicutras  que  estos  acontecimientos  ocur 
rian  en  Bilbao,  donde  orede  it  alarma  y  e 

descontento  por  no  saberle  ron  pe;:ini'li!(l  I; 
suerte  de  las  otras  dos  columnas,  (pie  euu  di- 
rección á  la  momita  de  Santander  la  una, 
mandada  por  el  coronel  Ibarrola,  y  liácia 
provincia  de  (jiiipuzcoa  la  otra,  á  las  órdenes 
del  coronel  Ben^^^oechca,  haManaidido  (icaque 
U*  Tilla,  casi  al  misino  tiempo  que  la  'ieiru 
tada  ea  Limpias  y  Ainpueto,  otros  de  uu  me 
ñor  consideración  se  siMedlM  OH  lae  pro- 
Ttncias  de  Alava  y  Rioja. 

Tales  acontecimientos  hablan  disndnuido 
el  entusiasmo  de  los  carlistas  bilbaínos;  por 
olra  parte ,  el  espiritu  de  la  mayoría  de  la 
poblaeion  de  Bilbao  no  estaba  por  la  causa 
carlista:  sabíanlo  las  tropas  de  la  reina  y  se 
decidió  Sarsfleld  á  desalqj^  de  tupidle  rica 
▼Hit  á  aas  huéspedes. 

Sabedores  estos  de  los  Intentos  del  gefe 
liberal,  oficiaron  á  Kumalacárrcgui.  (|uc  ya 
ealalNi  en  campaña,  y  recibió  en  Miranda  el 
apremiante  oficio  de  la  diputación  vizcaina, 
lecliado  en  Bilbao  cinco  días  antes,  por  el  cu  il 
le  pedía  sn  auxilio  para  oponeree  al  inlonlo  de 
Sarsfleld. 

£n  el  tiempo  que  cuipieó  el  correo  espe- 
dido por  la  diputación  hasta  llegar  al  campo 
']'■  Ndvaiia,  Iiabiuti  ocurrido  varios  aconteci- 
mientos. Cuando  ae  deai^Klid ,  ei  general  li- 
beral 00  bailaba  no  nMtqoeá  14  leinias  de 
Bilbao,  y  t  i  !,,  -  I.is  mtlicias  estaltaii  e  iuforincs 
en  que  liacta  cuatro  día»  so  babia  dirigido  bá- 
cia  eqnella  capital:  de  raaiwra  q«ie  Aimala- 
r.irreí^ui  suponía  ya  dociilida  desde  eiiluiiccs 
la  cuealiou  de  UpénUda  óooaaervaciun  de  esta 
entre  loo  de  Sanleld  perla  nna parte,  y  por  la 
0(1»  «Bln  IM  de  labue,  Unuigt  j  UfdfanUl 


que 

ciat 


mandabe»  1m 


detaalrea  pravfn» 


Fcro  lü  eata  persuasiou  bastante  fundada, 
ni  la  eoRsIderaoten  de  que  t,900  hombres .  y 

de  e  !  <  i'M)  .sin  armas,  serian  un  auxilio  de 
escasa  importancia  centre  mas  de  8,000  bien 
annadoa  <|ne  estaban  oonoentredoa  tobre  Yli- 
eaya,  retrajeron  á  Zumalacárregui  de  tlai  el 
socorro  que  se  le  reclamaba;  al  coulrariO| 
ebendonando  ol  proyecto  que  tenia  ioim  le 

Ribera,  no  o!)<fniitc  baslaile  ilos  dias  psra  1^ 
cutariu,  se  dispuso  a  retroceder  paia  maidMir 
A  Vlaoaya. 

Como  Ziinialncárrcfíui  conocia  profunda- 
mente lé  mural  de  los  hombres  que  mandaba, 
pravid  deade  loofo  el  dlagaato  qoe  lea  oani»* 

ria  esta  rnutraniarclia  ili'Spuf\<  de  lialu'iloa 
conducido  á  las  puertas  du  su  painiso  terrenal, 
r  temió,  no  una  sedidoa  ni  ooea  aoBUjante, 

sino  que  se  eurríasc  BU  Ottludasmn,  y  que 
tudos  los  voluntarios  naturales  de  la  Ribera 
que  habla  en  las  illas,  se  separaaende  ellea 

con  (íl  objeto  ile  ver  á  familias  y  inu  lars" 
¡a  camisa.  Los  voluntarios  ribereños  como  es- 
taban aiempre  á  mayor  diatanela  de  sus  eaaae 

y  tenían  que  correr  para  llenar  á  rilas  mas 
peligros  ipie  sus  compañeros,  lu»  po  lian  re- 
nunciar de  buena  voluntad  á  la  ocasiuii  (pío 
ahora  se  les  presentaba.  Zumalacárrcguí  ha- 
ciéndose cargo  de  esto  y  de  que  si  marchaban 
á  sna  eaaaa,  iardarian  aignn  tiempo  en  volver 
á  incorporarse  á  f;n<  compafilas,  caii.^ando  una 
baja  notable  en  la  luersa  du  su  inanrio:  consi- 
denadepor  otra  parte  qsed  conminarle-  con 
una  pena  cualquiera  conoeií'iulo  el  r  u  .i(  l»  r  ilo 
tules  hombres,  sia  conseguir  nada,  espoiith  ia 
neciamente  au  autoridad;  deeeeBdO,pnes,  sal- 
var tantos  inroíiv/'nietiif  :<  c(kdo  SO  presentaban 
á  su  vista,  diiiKio  por  primera  TOS  á  sus  tro- 
pas la  siguiente  alocución: 

«.Navarros:  la  diputación  de  Vizcaya  viendo 
juiixima  á  perderse  la  villa  de  Bilbao,  princi- 
pal  joya  do  su  señorío,  os  llama  á  toda  prUa  4 
su  socorro.  La  Vizcaya  dice  por  el  órgano  do 
sus  representantes,  que  ya  sabe  que  sois  pocos 
que  gran  parte  estáis  desarmados,  iieroqne 
también  ic  consta  que  todos  sois  valientes, 
entusiastas  y  muy  decirlidos,  y  que  vuestra 
sola  preseiieiu  bastará  para  iidundir  en  sus 
ijos  el  suücienle  ánimo  para  vencer  á  los 
enemigos  ipie  la  amenazan.  Si  después  de  in- 
vocar  de  este  iuoiIk  vuestro  auxilio  ,  dejá.seis 
de  dárselo,  seríais  á  la  verdad  poco  diguos  Ue 
la  ilustre  patria  que  oe  vló  nacer;  de  eate  aoelo 
luiailO  por  uiitoiinmasia  el  pais  clasico  de  la 
lealtad.  Vuestros  mismos  padrea  alsiUwrlo,  oe 
negarían  para  siempre  el  asiento  que  antes  ta* 
visteis  en  su  hogar.  No  es  menester,  navarros, 
que  me  mostréis  Tucslro  cuerpo  y  basta  Tuea* 
ros  pies,  porque  con  harto  dolor  os  veo  esttlf 
mcJio  desnudos  y  descalzos.  ;,l'oro  acaso  e.'^lo 
os  privará  de  vencer?  .No  lo  creo.  Bilbao  es 
una  eapitd  tiea:  d  la  niTaoMe»  aOI  taadiels 
toBeoeaaiios  la  dipolidiOB  se  Id  pranato. 
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¿Por  qué,  pues,  tardIiiMMt  «n  itt  ¡Anfnio!  to- 

lunt.irios,  ¡á  las  nrma?!  Pimi  sa1)eis  que  e!  quo 
socorre  pronto,  socorre  do s  veces. — El  cumaii- 
dantc  general. — Zanudacárregui.* 

No  bien  liabia  pronuncía  lo  la?  ú! limas  pa- 
labras cuando  .salió  (le  éntrelos  batallones  el 
grito  unánime  de  iá  Bilbao!  ¡á  Bilbao!  y  en 
tal  disposición  Zniiialacárroí^ui  raandt^  d('.>íllar. 
Aquella  misma  tardo  llegaron  los  batallones  á 
Villatuerla,  donde  los  mpUaocs  de  las  compa- 
ñías dieron  paifr-  di^  que  ni  un  solo  soldado 
habia  faltado  durante  la  marcha.  Continuóse 
esta  al  día  siguiente  muy  temprano,  y  antes^ 
de  anochecer  entró  Zumalarárregul  en  Abasua, 
valle  de  fioniiida.  Aunque  contrariada  por  uti 
ftMfto  temponl,  esta  Jornada  ftié  ans  que  re- 
gular. 

Al  paso  qne  lo.'?  carlistas  navarro?;  avanza- 
ban al  soeorn)  de  los  vizcaínos,  liuiua  los  vo- 
lunlarins  de  las  tres  provincias,  de  la  presen- 
cia de  Sarsdcid.  Este  general  después  de  haber- 
se apo|}erado  de  Bilbao  lo  mismo  que  d  -  Vitoria 
por  un  simple  movimiento  rápido,  se  detuvo  al- 
gunos dias  en  aquella  villa.  Mientras  tanto ,  su 
vanguardia  sola  fué  sufícicntepara  laazardel  pais 
4  loa  carlistas  provincianos ,  quienes  conduci- 
dos por  sus  gefes,  ó  mas  bien  fallos  de  quien 
los  condujese,  se  replegaron  desorJcaadamea- 
(o  liácia  la  mayor  aspereza  de  las  moatañas, 
doade  llegaron  al  mismo  tiempo  que  Zumala- 
cirregoi  [á  Alsasna.  Como  fra;:inculos  que 
aireiia  el  mar  sobre  la  orilla  después  de  fu- 
riosa tempestad,  asi  aparecieron  los  gene- 
rales Zabala  y  l'raiiga  en  los  moutcs  de  San 
Adrián,  situados  ea  aquella  parte  de  Navar- 
ra por  donde  asomaltan  los  batallones  de  este 
j)ais.  El  ejército  vasconprndo.  que  el  dia  antes 
coQlaba  ea  Oóatc  de  5,000  á  6,000  hombres, 
qn^ó  redoRldo  A  aignnos  tOO  en  pocas  horas, 
aun  antes  de  que  hubiese  podido  llegar  el  ca- 
so de  disparar  sus  fósiles  conUa  el  invasor. 
Las  armas  do  todas  clases,  las  ranniclones  y 
loa  demás  efectos  de  ¡guerra  í^e  veiau  abando- 
Badoa  por  los  pueblos  y  caminos.  Cuatro  piezas 
da  artfUeria  de  batalla,  pertenecientes  A  los 
reaUslas  de  Vllorin,  se  encontraron  sin 
da  en  medio  de  la  escabrosidad  de  los  montes 
de  Aransasu,  y  allí  se  quedaron  A  merced 
ddenemi'j'n.  ra  f1¡>o1ucionde  la  fuerzacarUs* 
ta  era  tan  completa  que  viéndose  sin  defensa 
nn  gran  número  de  personas  oomprometidas, 
huyeron  despavoridas  y  llenas  de  terror  á 
Francia.  Muchas  de  ellas  eran  militares,  y  de 
fradnteion.  y  este  ejemplo  no  podía,  menos 
de  ca'isnr  prniides  males  á  la  causa  carlista. 
Tal  era  el  cuadro  que  presentaban  las  cosas 
en  el  momento  qne  ZomalaeArregnl  eoo  tres 
mal  arma  los  batallones  navarros,  y  uno  desar* 
mado  ücl  todo,  llegaba  á  la  lioruuda. 

PritmMiUú  d$  Bilbao. 

La  infiwtaiiada  aeeion  da  Descarga  el  2  de 
ionlode  183S ea  qvo  tan  onl  parrao  qnedé 


Espartero,  la  eapitoladon  de  ^^Mafranea,  el 

abandono  de  !a  plaza  de  Dnrango,  cuya  guar- 
nición se  retiró  á  Bilbao,  y  las  capitulaciones 
de  Eibar  y  Vergara,  dieron  al  carlista  el  do- 
minio d»!  Icrritorio  que  rodeaba  á  Rilbao  por 
lo  cual  podiu  alacuríc  sin  que  uadte  le  inco- 
modara. 

Poco  halag(\efia  era  r  n  vordad  la  posición 
política  en  que  se  encontraba  Bilbao,-pero  aun 
era  todavia  menos  agradable  por  la  topografla 
del  pueblo  y  débil  fortiflcacion  que  le  asetru- 
rara  contra  un  ataque  de  numerosas  fuerzas, 
que  acudían  con  cuantos  proyeetiles  halnven- 
tado  el  arte  de  la  guerra. 

Situada  esta  villa  en  una  hondonada  Cir- 
cunvalada por  altas  y  encrespadas  montañas, 
no  hay  en  ella  tin  solo  punto  que  no  esté  ni  al- 
cance del  tiro  de  fusil  disparado  por  los  sitia- 
dores, quemuy  fá  -ilmenle  pueden  parapetar- 
se en  las  e^c;di»osidades  que  les  ofrece  la 
misma  naturaleza  del  terreno,  y  la  multitud 
de  caseríos  que  han  formado  siempre  el  mas 
pintoresco  y  galano  adorno  de  este  precioso 
rcrinlo.  A  los  obstáculos,  que  de  suyo  presen- 
taba semejante  posición  se  agregaron  otros 
inútiles  de  patcnlixarlos. 

Las  obras  de  fortiflcacion  no  estaban  con- 
cluidas al  presentarse  el  enemigo,  r.eslaba 
para  cerrarse  la  linca  principal ,  desde  ol  fuer- 
te de  Larrinaga  al  de  Solocoeche,  que  era  de 
580  pies;  piiesaimq  ic  se  hubo  principiado  es- 
te trabajo  con  una  pared  de  manposteria,  habia 
puntos  en  los  que  solo  tenia  dos  pies  de  irte- 
vacíoii,  y  en  el  que  m  is  no  llc:-'::il  .i  ;'i  cinco. 
Los  fuertes  se  hallaban  recientemente  conclui- 
dos, ysoloápmeba  detlrodeftasil  y  no  A  ta 
de  artillería,  consistiendo  el  grueso  de  los  mu- 
ros de  tres  pies  en  los  fuertes,  de  dos  en  al- 
gunos sitios,  no  llegando  A  nnoen  el  resto  de 
la  linea,  cuya  deliil¡d;id  era  bien  notoria  para 
eoutrareslar  el  aparato  hostil  que  ya  amagaba 
á  esta  Tilla. 

La  í-Miarnieion,  los  urbanos  y  ol  vecindario 
coaociau  verdad  tan  amarga;  pero  lejos  de 
desalentarse,  la  misma  gfamúosidaddrt  peli- 
gro aumentaba  SU  ardiente  j  decidido  en- 
tusiasmo. 

HallAbase  al  frente  deü  mando  mllKar  de 

la  p1a/ta  el  conde  tío  Mirasol,  que,  conociendo 
lo  critico  de  la  situación  en  que  estaba,  trató 
de  reforsBTse  en  ooanlo  lo  permitiera  la  pro- 
mura  del  tiempo  y  los  obstAñlos  que  oponían 
las  circanstanclas.  Para  vencer  estos  estable- 
ció en  9  de  Jnnto  nni  comisión  permanente  de 
guerra. 

Una  diputación  del  ayuntamiento  que  in- 
mediatamente pasA  A  la  casa  de  8.  8.  le  biso 
presente  que  desde  el  principio  déla  guerra 
civil,  el  ayuntamiento  siempre  que  preveía  al- 
gún peligro  ae constituía  enseslon  permanen- 
te, como  lo  habia  hecho  ya  en  aquel  mismo 
dia;  pero  que  para  el  mejor  servicio  conven- 
dría que  A  la  comisión  se  agregasen  los  Heles 
regldons  de  Isa  anteiglesias  de  Abudo  yBe- 
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soit,  y  qne  pm  vlfOriHur  las  dtapoiiciones 

que  se  a<loplascn,  seria  nuiy  oportuno  el  noin- 
Lramicutü  Ue  uu  prcsidcutc  luiliUr,  á  cuyas 
dos  Mllcitodes  aoeedló  en  el  acto  el  señor  co* 
innu  Uiiiíe  frcnera!,  y  se  noml)n)  para  o?tc  úl- 
timo cargo  al  cajiUan  del  regioiiculo  4."  de  li- 
Jeros  don  Manuel  Bordalonga. 

El  9  \\c'¿6  á  la  ria  de  niavcapa  un  vapor  in- 
glés al  servicio  de  España,  uiaadado  por  su 
oomandaute  Earil,  quien  desembarcó  dos  pie- 
tiS  de  á  18  y  cuantas  nitinicionn-  le  fue  posi- 
ble esculiinar  á  la  dutaciou  do  su  buque:  con- 
dujo desde  Portugalete  una  pieza  de  ú  -2 4,  y 
dejó  en  Bilbao  un  destacamento  de  artilleros 
ingleses. 

n  ayuntamiento,  á  pesar  de  lo  exhausto 
(le  su>  c!ij:i?  früli)  do  anmentarel  corto  rcpues- 
tii  de  liai  iiKJS,  cooperando  con  él  la  diputaciou 
del  señorío  y  jnula  de  comercio. 

El  (lia  10  en  que  empozA  el  bloqueo,  hubo 
qne  suspender  las  obras  lucra  de  la  linca;  pe- 
ro continuaron  con  aeÜTldad  e&  ella  y  en  el 
recinto  de  la  plaza. 

El  t'2  el  comandante  general  carlista  do 
Vizcaya,  otlció  al  gobernador  de  Bilbao  don 
Ramón  Solano,  participándole  que  Zumalacár- 
rcgui  le  había  conflado  la  misión  de  anunciar 
su  próxima  llegada.  «l  a  arlilleria  de  grueso 
calibre,  decía,  los  mortíferos  obuscs,  los  hor- 
rendos morteros,  anuncian  la  última  mina  á  la 
hermosa  población.  En  medio  de  e.sle  cruel, 
pero  precioso  aparato,  por  ser  destinado  ¿  res- 
tablecer la  Justicia,  intimó  i 8r  fitnnnalnicn- 
le  la  rendición  de  esaplaza,  coa  su  guarnición, 
orbanos,  peseteros  y  toda  clase  de  armados, 
en  Ib  inteligencia  de  qne,  si  como  lo  dieta  In 
prudencia  y  la  razón,  cuando  csl.i  V.  S.  ilos- 
titnido  de  toda  esperanza  de  auxilio,  uusigue 
el  ejemplo  de  Vergara,  Eibar  y  Ochandlano, 
sino  qne  obstinado  iuiita  á  Villafranca,  tendrá 
el  funesto  resultado  de  aquella  piasa,  sepul- 
tando so  oprobio  en  las  ruinas  del  hermoso 
Bilbao.  Tres  horas  quedan  á  V.  S.  para  «b  ci- 
dirae»pasadas  las  cuales  reemplazará  el  rigor 
i  la  cfemencia,  la  justicia  á  las  consideracio- 
nes. Dios,  etc. » 

Uallándoso  en  Bilbao  el  comandante  gene- 
ral de  la  prOTlncla  conde  de  lflra8ol,1e  trasla- 1 
dóSolauo  cálo  oílcio  para  que  conloílara.  si 
lo  creta  couvcnicolc.  U  13  se  formalizó  el  si- 
lio,  y  la  milicia  nri>ana  de  inrantcrla  y  artille- 
ría, serconioron  al  inslanic.  y  el  ayiuitamion- 
lo  cmpcsú  á  facilitar  y  proporcionar  cuanto 
estaba  en  80  posibilidad. 

T.n  la  laido  de  esto  ml.^mo  din  cortaron  los 
carlislaa  laa  agnil  cegando  la  cañería  del  Al- 
berque;  k»  cual  no  bastó  ¿  alemoriaar  á  los 
bilbaino.>,  que  hallaron  mediOB  do  pro?e«rse 
de  tan  necesario  elemento. 

El  eonde  de  llirasol  contriboyó  por  sn  par- 
le áaumonlar  la  aclividail  y  rnl;t.íia?mn  con 
las  dos  siguientes  alocuciones  dignas  de  ser 
tnacritaB. 

•Soldiidoe:  eleoenigow  lia  prcaenladoA 


la  vista  para  coronar  nuestros  esfttersos  y  los 

trabajos  <lc  c.-tn?  Jia.í  con  ol  Inurol  de  la  vic- 
toria: hemos  concluido  uucslrás  foriiilcacio- 
nes,  asegurado  con  ellas  nuestra  superioridad, 

y  un  pueblo  entusiasta  y  valiente  nos  contem- 
pla esperando  de  nosotros  la  seguridad  de  sus 
propiedadcsy  desosfiunilias,  y  la  conscrra* 

cion  del  honor  que  flan  en  vnosira  bravura. 
Tengo  motivos  para  lisonjearme  de  vuestro 
ilesempefio,  estoy  contento  de  mestro  porte, 
y  capero  qne  tan  .subordinados  como  valien- 
tes-, cunqilireis  mis  órdenes,  llenareis  nli^  líe- 
seos, y  estaréis  tranquilos  sobre  el  resultado, 
qne  no  ts  <!e  nincrnna  manera  dudoso.  Si  el  si- 
lio  se  estrechase,  üí  por  ¡^n  ilinación  tuvieseis 
que  sufirir  algunas  privaciones,  yo  las  parti- 
ciparé con  vosotros  como  he  participado  de  los 
desvelos;  vuestro  rancho  será  el  niio,  y  sin 
diferencia  en  las  comodidades  ni  en  el  peligro. 
scr6  parlici[KMle  las  lílorias  que  alcanzarán 
vuestras  armas,  yue  ninguno  se  aparte  del  ca- 
mino que  mal  00  es  mi  Único  encargo;  yyooa 
prometo  dcntio  de  muy  pocos  dias  de.'^canso, 
y  los  premios  con  que  ía  nuiniíicencia  de  S.  M. 
í^Mlardona  á  los  leales  y  valientes.  Viva  Isa- 
bel 11.  Viva  su  augusta  madre.  Vívala  lilwrlad. 
— nilhao  13  de  junio  de  1835.— M.  el  conde  de 
Mirasol. » 

«Milicianos  urbanos  de  Bilbao:  el  ejército 
no  tiene  ejemplos  que  ofreceros  porque  voso- 
tros setos  habéis  dado  en  los  combates:  sea 
nuestra  divisa  la  unión  y  nuestros  únicos  gri- 
tos, viva  Isabel  II,  viva  la  reina  gobernadora, 
viva  la  libertad  — M.  el  conde  de  Mirasol.» 

«Iloliitantes  de  Bilbao:  el  ruido  del  cañón 
os  habrá  hecho  conocer  la  proximidad  del  ene- 
migo, y  qne  unido  con  la  milicia  urbana  me 
preparó  para  defender  vuestros  intereses,  vues- 
tras familias,  libertándoos  de  la  ruina  y  del 
baldón  que  os  oca.sionaiia  la  entrada  de  un 
enemigo,  cuyo  temerario  empeño  es  cambiar 
de  mano  las  fbrtomas,  y  hacer  retrogradar  el 
miin  lo,  volviomlo  á  sus  semejantes  al  tiempo 
de  la  oscuridad  y  del  vilipendio.  Estoy  segu- 
ro del  desenopcfio  do  las  tropas,  y  confio  en 
vneslra  ilnsl: ación,  y  en  el  celo  de  las  nnlo- 
ridadcs  civiles,  para' conservar  la  trantiuilidad 
y  el  órden  en  medio  de  los  peligros,  que  os 
aseguro  no  serán  de  muchos  dias,  porque  s6 
los  auxilios  con  que  cuento,  y  los  que  me  lle- 
garán en  brerc. 

«Encai.irn  á  lo  loselexacto  cnmpümi.'^nlo  de 
las  advertencias  que  en  mi  nombre  hizo  el 
ayuntamiento  en  sn  bando  del  dia  9,  y  pre- 
vengo que  castigar^'  con  arrei^lo  á  las  leyes,  á 
cuantos  se  ocuparen  de  propalar  noticias  alar- 
mantea,  qne  fA  nuda  InDuycn  sobre  los  hom- 
bres honrados  y  <le  COraxon  e.«;pafiol,  desalien- 
tan á  los  pusiláuimca,  y  dan  armas  al  enemi- 
go para  scdoeir  á  loe  Ineantos.  Loa  bilbainoe, 
l  .n  crenrro.íos  como  palriola.s,  se  defenderán 
aunque  se  arruinen,  esta  ha  de  ser  la  persua- 
sión de  todos.— Bilbao  13  dejonlo  eto 

BlsnlaiiasnM>co  BHUo  en  OYidcnle;  el 
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Iserte  operario,  el  débil  y  ndinado  tnHinte.  la 

masdeticailu  señora,  la  rnbuífa  'criada,  hom- 
bres Y  mugeres,  anclaoos  y  niüos,  ricos  y 
pobres,  déblies  7  taertes ,  todos,  todos  traba- 
jaban en  preparar  la  defensa  del  pueblo. 

La  noche  del  13  al  14  se  pasó  en  un  pro- 
longado y  no  Interrnnipido  silencio.  Solonn 
sordo  y  compasado  rni  lo  ipií'  se  sentía  háría 
la  parte  de  Begoúa,  turbó  el  repoáo  de  aiiuella 
serena  nocbe,  cuya  tadleadoo  y  algunos  avi- 
sos confldf^ncialos  de  que  el  carlista  constmia 
sus  baterías,  convencieron  de  esta  verdad. 

Coa  Ift  misma  pronittod  qna  los  arbanos 
se  rennleion  al  dia  3i$?Qlmito  las  tii^  rompn- 
fllas  anxUlar»  de  patriotas,  personas  todas  de 
respetable  edad  t  podientes  qae  prestaron 
imiiorianicssorriclos,  tuetonindo  en  sillos 
peligrosos. 

11  día  14  amaneció  nébdoso,  Impldlen  lo 
ta  oscnra  y  dones  nleUs  se  dlstingolers  nin- 
gún objeto. 

A  las  8  de  la  mañana  rompió  el  fueicro  el 
rnrlista  dcíd'-  la  luiloria  qnc  coloró  on  I'(^to- 
úa,  contigua  á  la  caía  llamada  Lamlai  oeche,  á 
distancia  de  810  pies  del  fuerte  del  r.irco,  con- 
tra el  cual  iHriL'iA  el  ataque  dcspi  liiTulo  ron 
abundancia  balas  de  á  10,  \1,  8  y  i;  al  tio-n- 
poque desdo  un  punto  alg^o  mas  retirado,  nr- 
rnjabi  ¡granadas  de  7  pulgadas  de  diámolro,  y 
bombas  de  á  11,  desde  la  inmediación  de  la 
casa  conocida  con  el  nombre  de  palaelo  de 
Begofia. 

La  artillería  rarlista  se  hallaba  soslcni  i.i 
por  nn:i  linea  de  ti  ra  alores  apostados  en  letor 
re  de  la  i;j:lpsia  de  Itf^joria,  y  en  las  mnchas 
casas  que  liabia  por  toda  la  extensión  del  re- 
cinto át¡rodefasll,Tanna1?nnasal()e  pistola. 

Pronto  se  conorió  qne  el  pnnfo  de  ataque 
era  el  fuerte  del  Circo,  y  se  empezó  á  rosis 
tirio  ron  heroicidad.  í  n  Insefforo  baluarte 
descollaba  como  ofreciéndose  viclima  inoren- 
te  á  ser  sacrifleadn  sobre  unos  débiles  muros 
de  fátil  ladrillo,  y  á  <'  l  se  dirigían  á  la  tos 
bombas,  granadas,  balas  rasas,  y  nna  lluvia 
de  las  de  fusilería.  Los  peritos  oóeialcs  dear- 
tiUerla  SoUs  y  Loriga,  contestaron  al  carlista 
con  un  fucgro  activo  y  certero,  secundados 
por  el  valor  de  sus  digrnos  compañeros. 

Las  bombas  estallalian  á  ra  la  jíaso.  el  sil- 
bido de  las  granadas  era  continuo,  las  h  ilas 
rasas  atravesaban  por  doquiera,  las  de  la  fii>;i- 
lerla  ?c  eiieontraban  cllasi  mií^mas  en  diferen- 
tes direcciones,  el  polvo  de  tos  escombros 
ere  mas  espeso  que  el  humo  de  los  cañonazos 
sin  interrupción  di-ii  1: ., !  «s,  y  los  imperlcrrt- 
los  defensores  no  miraban  sino  á  las  piezas 

Se  serriau,  y  no  anbelaban  mas  que  encon- 
ir  un  claro  para  a»  lámar  á  Isabel  II,  y  ;i  la 
Ubertad.  li  baluarte  guc  defendian  se  desplo- 
mó enteramente,  y  se  abrieron  tres  bfGchas 

KCtirabl.  v.  I  o>  -il  l  ulosymrbauns  lie  infan- 
s  y  arlUleria  se  predpnsron  á  ellas  con 
•1  esnmel  don  losqnlA  OIlTerss,  oomsodante 
4b1  puesto,  á  la  csbcss,  y  coavoeet  de  Rgoei- 


Jo  dijeron  si  csribfs;  «tenté  si  tssHe,  I1  bre- 
cha está  abierta,  no  haymapmnros  qtie  nues- 
tros pechos,  pero  estos  son  inespugnables.» 
Bi  comanunte  trenersl  dIA  Tss  grschw  eo 

aquel  momento  á  la  R-iiarnicinn  del  furrlf.  y 
ordenó  reforzaría  con  una  compañía  de  tira- 
doresdeU.*  delQeros,  y  otra  delsmlUda  nr- 
bnna.  Todos  osfos  defensores  del  Circo  formi- 
ron  parapeto  con  sus  pechos,  y  amparados  de 
Is  misnun  minas  soatnrieron  vn  fbcgo  de 
fusilería  que  contuvo  siempre  al  siliaiior. 

La  construcción  del  Circo  era  la  de  un  ca- 
bellóte eterado  sobre  el  parapeto  del  ftieife, 
qne  presentaba  un  blanco  sc^ruro  al  carlista,  y 
de  la  mas  fácil  destrucción.  Se  calcula  que  los 
proyectiles  srro]ados  á  tí  en  este  dia,  ascen- 
dieron á  ÜOO  balas  de  á  \1  y  8;  10  bombas  de 
M  pulgadas,  y  150  granadas.  Hubo  que  tras- 
ladar las  nranidones  cuatro  6  eince  reees  ie 
uno  á  otro  punto,  todo  al  mismo  tiempo  que 
los  carlistas  liacian  cimas  horroroso  fuego, 
no  solo  de  artlllcria,  sino  tandilen  de  Awile- 
ría  desile  las  casa.s  inmediata?. 

Los  fuertes  de  Maltona,  Solocoeche  y  nue- 
vo del  Emporrado,  sostuvieron  si  del  tarro 
con  un  fucTO  acertadísimo. 

Entre  tanto  todos  trabajaban  en  la  i)Obla- 
rion  connns  tranquilidad  doosptrRn  sdmtrfr> 
ble.  Se  preparaban  barric^ndas,  se  cosían  sa- 
cos, se  fabricaban  liai-iias,  palas,  picos,  aza- 
dones y  Otros  utensilios  necesarios  en  una 
plaza,  y  que  no  los  habia  en  esta.  También  el 
i)ellü  seto  en  eslc  dia,  como  en  todos  los  del 
asedio,  dió  pniebas  de  un  valor  varonil,  que 
avor^^onzara  á  los  hombres  sino  se  conduje- 
ran como  héroes.  Ilacian  hilas,  sacos,  sába- 
nas, ele,  y  conduelan  agna  á  los  fuertes,  no 
por  caminos  cubiertos  por  que  no  los  habia,  si- 
no esponiémios»'  nlfucp-o  mas  vivoy  horronjso, 
hablen  ]  '  ;  i-  i  .res  de  algonss  qjnebfcieroB 
disparos  di  -  k  i  •>  funrtrs. 

La  destrucción  del  Circo  evigla  nn  pronto 
reparo,  y  desde  la  tarde  se  ocupó  la  comisión 
permanente  de  p^uerra,  de  p>mlo  tan  intere- 
sante. Preparó  materiales,  reunió  obreros,  y 
los  mismos  urbanos  conducían  las  Itarricadas 
y  dem<is  útiles  necesarios,  desplegando  un  in- 
cansable celo,  trabajando  por  la  noche,  y  aon 
asi  no  pudo  restablecerse  n\  arpiella  la  bate- 
ría del  Circo:  solo  pudo  construirse  nos  se- 
PTunda  linea  &  espaldas  de  sus  escombres. 

.\bierba  la  bre  dia  qu*'  dijimos,  se 
el  asalto  :  mas  se  pasó  la  noche  sin 

Kl  1.')  se  diri^Hó  el  fuego  con  Ismisam  in- 
tensidad (|u>>  rl  anterior,  y  sobrO  elon^iO 
puesto,  en  el  que  y  en  los  deinis,  sere^lleroa 
los  idénticos  rasaos  de  heroísmo.  Les  birterits 
de  Mallona .  Larrinaíra,  el  Emparrado  y  Solo- 
coeche  ,  no  dejaron  de  jogar  sos  plcaas  con  ti- 
no tan  sinisrular,  qne  Is  üttlms  smmed  eom- 
pletamciite  la  principal  carlista  que  las  enti- 
laba: la  de  Uallona  apagó  los  fuegos  de  la  de 
Begoña,  y  Isde  Unioan  desaws  de  haber 
desbeebo  ma  balería  y  Mnteada,  qae 


Digitized  by  GoogU 


el6 inedio  tiro  de  eaioii,  liiso  que  emmm 

los  de  Miravilla,  y  tuvo  la  f.Mirida'l  fio  dcslrn- 
aar  al  cooirario  uua  de  sus  piexas,  dándole  cu 
d  brocal  DO  Maso  de  á  18. 

Pi^ro  veamos  en  tanto  In  q\ip  ¡i  i^alci  en  el 
campo  carlista.  Zumalacarrcgui  emprendió  el 
•Itio  eootra  toda  su  vf^nnlad,  y  obedeció  pc- 
BDSaniente  á  ilon  Carlos. 

Uüsdo  que  el  gefe  carU4ta  emprendió  so 
norimienlo  basta  que  llegó  al  frente  de  Bil- 
bao ,  l»ii!'h'>  varias  vor"s  con  «Icfcnn'lan:::!. 
acerca  de  la  oiicruciuu  que  iba  á  comcu- 
aar. 

DemoJo,  tpie  peina  decirse,  que  en  el 
fMdo  de  su  alma  prc«cuUa  la  dc.^s>'^<^>  que  le 
aneedtó.  Sin  embargo  ,  dorante  el  trirállo. 

Mludiú  con  suma  atonri.in  ol  p:i¡5  q-ic  alnivo 
saba ,  y  decia:  «A  lo  meuúi«,  si  no  lomamos  á 
Bilbao,  leodremos  aqal  una  batalla  coa  ?al- 

^  dAs;  t=i  lal  aconlcciese,  el  terreno  no.>  ofreeo 
grandes  ventajas.»  Acompañaban  al  general 
eaHiftn  en  esta  espodiclon  14  batallones,  sin 
contar  aVíunos  oiroí  (|--»^  eslabm  con  Villa - 
real  observando  los  movimioalos  del  liberal 
queso  bailaba  sobre  el  Kbro.  Iba  en  seguida 
de  la  artillería  ni  tren  de  h  itir  E.<!c  ,  e  »[i  Im 
piceas  que  se  lomaron  en  Vcrgara,  ilespiies  ii(> 
d^ar  por  Inálil  el  famoso  Abuelo  ,  se  compo- 
nía de  1  cañones  de  A  l'2  y  l  de  á  G ,  de  liifrr ). 
2  de  á  4 ,  de  bronce,  de  1  obuscs  y  un  uiur- 
tavo.  Todas  estas  piesas  en  general  estaban 
escasamente  dotadas,  y  para  e!  mortero  .«olo 
babia  3G  bombas.  Es  de  notar  tumi)ion  que  los 
carlistas  do  tenían  entonces  todavía  lo  que 
se  llama  maestranza,  talleres,  fundiciones,  ni 
Otra  c^)sa  alguna  organizada  de  las  (pie  cor- 
responden 4  la  Importante  y  dispendiosa  arma 
•  de  arfilleila.  ni  otra  cosa  mas  «jiie  lo  «juo  deja- 
mos indicado.  V  erdad  es  que  eu  estos  mismos 
■omentos  «visaron  á  Znmalarárresroi ,  qnc 
en  una  casa  de  (litipii/roM  ,  no  Ir-jo  -;  de  .=ían 
Sebastian,  hiliia  como  propie  dad  parüculur  de 
los  descen  dientes  de  cierto  famoso  artiiicc,  dos 
piezas  do  hierro  ma?:ntílcas,  la  nna  il»'!  ci'.ünc 
de  á  3C,  y  la  otra  de  á  '¿\,  las  mismas  que 
■nadó  traer  al  instante.  Las  dos  piezas  se 
bailaron  en  efecto  .  pero  Znmalacárrc?!ii ,  e:i 
Mfo  tiempo  se  hizo  tan  feliz  descubrimiento, 
no  las  lle^A  á  ver.  Ellas  y  todos  los  bencnrios 
y  ventajas  (¡iie  porcslo.s  dias  .ileanzó  el  ejer- 
cito liajusn  dirección,  solo  sirvieron  ú  mino- 
rar las  diticultndes  á  los  generales  qne  le  su- 
cedieron en  el  mamlo. 

Cuando  las  tropas  carlistas  llegaron  al  fren- 
t0  4e  Bilbao,  se  hallaba  esta  plaza  (ruamecida 
una  fuerza  de  'i.do  i  Imnihres,  sin  contar 
nacionales.  Ademas  de  varios  fuertes, 
cine  de  campaña  y  de  los  mnelne  raonnos 
qne  ofrecía  la  poMai  ion  para  sostener  sn  ase- 
dio, tenia  colocadas  de  io  ú  00  piezas,  de  ar- 
tlUerte,  de  las  coales  mas  de  30  eran  de  gmo- 
Fo  calibre.  El  repuesto  de  muniejnnes ,  tanto 
de  fusil  como  de  caíion,  era  igualmeule  de  los 
mas  c<HiaIdev8ble8. 

2S9   MIUVIlOA  POPUUA. 
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Bnpled  Inmalaeirregul  los  das  primeros 

días  pu  circunvalar  la  plaza,  si  bien  cs(ao;)e- 
racioQ  fué  en  parle  casi  ilusoria,  porque  en  la 
ria  de  BillMO  existían  á  la  sason  un  bnqne  de 
vapor  de  pncrra  francé.'.  y  oitn  in^j-lés ,  y  lanío 
BUS  comandantes  como  los  cónsules  respeclio 
vos  de  est^s  naciones ,  mantnvieren  lilMre  la 
eoínuiiicacion,  no  obí=':;nte  h  buena  acosflda  y 
considcracioBes  que  ii  s  guardó  el  xeooral  car- 
lista, prometiéndoles  toda  clase  de  mlramieu* 
tos  y  respeto?  liñ'-ia  !a>  prnpie  In  les  y  perso- 
nas de  cuaulos  iugle:ics  y  franceses  vivían 
en  hi  filia ,  caso  qae  los  reoHstas  entrasen 
en  ella. 

Ueclio  el  rcconoeímii  uto  de  la  plaza,  se 
levantaron  ft  poca  distancia  al  Arente  del  san- 
tuario de  Xtiestra  Señora  de  Bogoña  fres  dre- 
renlos  balería^:,  cu  las  cudes  se  colocaron  los 
obqscs  r  cadoaes»  royos  fiiegot  comensaraa 
conlni  la  plasa  al  tercer  dia  4  poco  de  aaM- 
necer. 

Ta  hemos  vi:flo  los  esAieraos  de  los  sitia- 

los  y  los  poros  medios  de  qne  dispon',  su 
lo.s  siliddorc.s;  al  ver  Zumalacúrregui  c.^a 
desii^nalda'l.  preparé  una  columna  para  dar 
el  asalto,  pn-  s  s'i  arfilb -ría  no  causaba  daño 
do  cousideraciou  en  las  obras  de  la  plaza.  Cs> 
to  noobstanto,  corría  el  general  de  nna  4  otra 
!>alería  ,  y  t  inrm  lo  niu"lias  voces  el  espeque 
para  remover  el  cañón,  animaba  á  los  artillo- 
ros  oon  el  ejemplo.  Ni  el  ardiente  sol  de  jn- 
nio.  ni  la  sed,  ni  el  inminente  peligro  eran 
bastantes  á  rendir  los  bríos  de  aquellos  solda- 
dos: sitiarlos  y  sitiadoras  eran  valientes,  eraa 
españoles. 

También  los  curlisias  veían  deslrui.las  sus 
balerías,  bastába  para  ello  una  b^  de  á  3i  ó 
de  18.  diriv'i  la  eon  el  a -irrío  que  lo  Tigrón 
muchas.  Lus  i;rana<las  horizontales,  &obr¿  to*  , 
do,  qne  disparaban  las  baterías  de  la  plaia, 
eran  las  (pie  ha  Man  mayores  eatragOS  en  Isa 
de  lus  sitiadores,  al  mismo  tiempo  qoc  capar» 
cían  la  mocrlc  en  toda  la  linea  do  ataque. 

.\  pe^ar  i]^  lo^lo  (\-:fo  í'sislian  aun  entre  los 
carlistas  homlx  c-s  tan  crédulos  y  lan  estraordi- 
nariamente  obstinados,  que  esUdMn  en  la  per- 
s'iasion  de  qiif  arrojando  unas  cuantas  bom- 
bas al  ccuiro  lie  ta  población,  los  vecinos  se 
rcbeinrian  contra  el  froberaador  y  le  obllja. 
rían  á  eaplliilar.  Aferrados  en  tal  error  insis- 
tían sin  cesar  en  ([ue  so  biciesc  la  prueiia; 
mas  Zumalacárrejrui  como  no  podía  prestarse 
á  sandere-:  les  i'eria  entre  otras  cosas. 

«Mientras  el  enemigo  se  sostenga  en  la  li- 
nea de  forliOcaciones  esteriores,  yo  no  paedo 
mandar  arrojar  proyectiles  sobre  las  rasas; 
pero  si  lo  haré  en  el  momento  que  rccliazado 
de  los  fuertes  trate  de  defenderse  en  Ollas.» 

A  pesar  de  la  tenuidad  do  los  medios  de 
ataque,  fué  tan  constante  el  fuei^o  de  la  arli- 
llería  hecboporlo>  earlísias.  (pie de  rssnllas» 
antes  deliarerse  de  noche,  ya  haliian  reven- 
tado los  dos  cañones  mayores.  Desde  enlun- 
ees  todo  el  tiende  batir  reaüsta  quedó  rodnel- 

T.  17 
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desproporción! 

Tiia  graiiatla  horizontal  penetró  en  el  pór- 
tico Jol  ftíintuario  di*  Boproña,  y  cogiendo  en- 
filados los  pabellones  dn  armas  que  ulli  tenia 
el  batallón  de  guia.-;,  hizo  mentidos  pedaTios  70 
fósiles  y  tMiyonelas,  y  al  reventar  mató  los  dos 
OCDtinclas  qne  estaban  inmediatos.  Dos  minu- 
tos después  una  segunda  granada,  á  muy  po- 
cos pasos  de  aUi,  Uio  todavía  mayvtra»  es- 
tfagos. 

La  noche  ponía  término  al  combale. 

Bn  la qae  precedió  á  la  herida  de  Zmnaln- 
cárregni,  pensó  éste  séi  lamente  en  la  diQcul- 
iad  de  la  conquista.  Kutonccs  se  lamentó  con 
algunos  oficiales  de  lo  perniciosas  que  hablan 
sido  ciertas  voces  acoi^idas  con  suma  faetli- 
dad  por  los  individuos  que  rodeaban  ádon  Cir- 
ios, doliéndose  al  propio  tiempo  de  luá  tras- 
cendentales consecuencias  que  tendría  la  re- 
tirada del  fronte  de  Bilbao,  sin  tomar  la  plaza; 
pues  se  hallaba  persuadido  ilc  (¡no  (-0:1  rolo 
esto  iban  á  recobrar  los  liberaU \s  toda  la  fuur- 
la  moral  qne  habiin  perdido  de.>pues  de  los 
combates  de  la.s  AiiHv.rnas. 

Zumalacárregui  no  coniiócniotloaqueldia, 
ui  durmió  por  la  noche:  solamente  reposó  un 
poco  después  de  íiruiar  un  parte  (pie  (liriíria  á 
los  ministros,  anunciándoles  que  la  d.vpro- 
porcion  que  habla  entre  sus  fuerzas  y  las  que 
le  o[)(inia  el  eiifuii^'í»  Ii^  (ildiiTaria  ?in  duda  á 
levantar  el  aítio.  Les  decia  también  que  era 
aumamentenecesarlo  xítaen  delmscarlc  pron- 
to dinero  parapajíar  las  tropa.*. 

Lae¿oquc  Zuoialacárregui  viópartir  alcon- 
dnetor  del  pliego  háetaBnrango,  en  cuyavitla 
estaba  el  cuartel  <li"  don  Cárlo.s,  se  -inti  i  como 
aliviadode  no  gran  peso,  y  dejando  la  casa  que 
ocupaba  en  et  barrio  de  Bolneta.extranraros  de 
Bilbao,     (!iri;rió  al  lugar  donde  est  iImii  I;is 
balerias.  Era  esto  dia  el  15  do  junio,  en  el  que 
alendo  ann  mnf  temprano  comentó  sns  <ns« 
paros  la  pliza.  El  gcfe  (Mrli  ta.  (¡¡hm ioU'Io 
examinar  los  repaios  hechos  por  los  sitiados 
dorante  la  noche,  «obló  at  pi.>o  principal  de 
Ont  casa  situada  errca  iIpI  santuario  dii  Nues- 
tra Señora  de  Itcgofia,  y  desdi!  un  balcón  <M 
ledo  abierto,  sin  salir  á  la  pai  te  esterior, 
puso  á  mir.ir  detenidamenli'  la  liuoa  contraria. 
Entonces  fué  cuando  cnlró  una  balado  ri^il 
porlsTentana.  y  le  hirió  en  eltcreiosiipciloi- 
y  parle  anterior  i-  interna  de  la  pierna  dere- 
cha, roxándo  el  borde  inleruo  del  hue.<o  ti- 
bia, ála  distancia  de  dos  pulgadas,  por'o  mas 
órnenos,  de  la  rodilla.  Kl  iiiti'itili  nii-  ilo.\  Do- 
mingo Antonio  Zabala,  el  auditor  don  Jorge 
Léaaro,  j  los  demás  qtie  i  la  sason  le  acom- 
pañaban, después  de  liídicr  biN-ho  lliimav  al 
médico-cirutjano  don  Viceuio  González  du  Grc- 
dlaga  le  retiraron  de  allí,  y  eolocündolc  en  una 
camilla,  le  trasladaron  en  .=eguida  a  la  casa 
que  le  servia  de  idojomicnio  en  fiuluela.  Apc> 
ñas  los  IteollallTOS  le  Mcfemn  la  primera  cu- 
li, aplicando  es  lo  herida  bdbamo  de  Valats, 


no  quiso  permanecer  ni  un  momealo  mas  alU, 
y  ordenóse  le  condujese  á  Ci  ^^nma  por  el  ca- 
niinodi-  lUirango.  Tuarenla  yranadero.s  fueron 
los  encargados  de  trasportarte,  relevándose  de 
tiempo  en  tiempo. 

Prosigamos  con  el  silio.  La  situación  del 
Circo  or.i  nun  (1     a:  estremece  ver  que  asi 
los  muros  de  la  linea  de  fortificación,  como  el 
palacio  y  lacasaque  servían  de  cnarlel  se  des- 
plomaban por  todas  parles,  sin  que  pudiera 
darse  un  pa.so  por  ( I  suelo,  que  también  se 
hnndia  á  cada  instante.  Todas  las  miradas  se 
dirigían  á  este  fuerte;  reponerlo  era  el  deseo 
general.  El  comandante  de  ingenieros  don  Es- 
teban Quincoces,  que  en  los  días  anteriores  ha- 
bía trabajado  sin  descanso  alguno,  eslenuado 
por  la  fatiga,  que  se  aumentaba  con  el  vehe- 
menteanhelode  sacrificarse  á  la  patria,  cayó 
enfermo  y  tuvo  á  pesar  snyo  que  quedarse  oa 
lacama.  En  tan  critica  eircunslanciaci  arquitec- 
to de  villa,  don  Antonio  de  Goieoechea  concibió 
laatrevidaideade  plantear  una  balería  ála  dere- 
chadei  fuerte  arruinado.  Comunicó  este  fclis 
pensamiento  á  la  municipalidad,  que  lo  hizo 
al  señorcoman  lante  general.  (|ue  se  rnteiódel 
plan,  lo  aprobó  y  mandó  llevarlo  á  efecto  á  to- 
da costa.  Asi  se  hizo,  y  quedó  asegurada  en 
una  noche  la  balcria  dol  Circo. 

En  la  misma  noche  se  trabajó  con  igual  y 
tan  buen  resultado  como  en  el  Circo  en  los  de- 
más fuertes,  y  enparlicular  en  el  d(!  I.arrina- 
ga,  que  de:ipue8  do  aquel  era  el  quo  mas  lo 
necesitaba. 

Al  amant^-rcr  drl  I  r,  voh  i.'i  el  carlista  á  rom- 
per el  fuego  contra  el  fuerte  del  Circo,  encon- 
IrAndose  aquel  sorprendido  con  los  disparos  de 
la  nueva  batería  que 011  él  se  liabia  levantado, 
y  contra  la  que  no  podia  dirigir  los  tiros  con 
el  acierto  délos  días  anteriores.  Kldclanoeri 
batería  del  Circo,  a<;i  como  el  de  una  pieza  de 
a  12  que  el  teuienlc  de  artillería  don  Francis^ 
co  Tejada  coloc>S  oportnnamente  en  el  fhertede 
I.arrinaga  fué  tanfcUz.  que  para  la  una  del 
dia  apagaron  enteramente  los  diegos  de  los  si- 
tiadores. 

Entonces  se  efectui)  el  des;  o  de  muclin;;  á 
que  no  accedió  Zumalaeárrcgui.  Cesaron  los 
ruegos  h  los  fuertes,  y  empezaron  los  carlistas 
á  bombardear  la  villa. 

A  las  10  de  la  noche  cesó  el  bombardeo, 
y  esta  se  pasó  en  reponer  las  obni9  deterion- 
drss,  en  practic  o"  otras  nuevas  en  !a  se"-iin  la 
linca  dd  Circo,  cu  cubrir  con  un  parapeto  el 
paso  desde  él  Arenri  Éleoiiwettto  de  San  Agna- 
t  i  n .  y  en  reparar  y  disiribuir  los  almacenes  de 
pólTtNra. 

Kolfefoso  el  comandante  general  de  la  Tlc- 

ííaila  de  dos  iKiíalloii.:"^  procedentes  de  San  Se- 
bastian, dispuso  que  cu  la  tarde  del  17  so  ve- 
rificase na  ealMa  ñor  la  poorta  de  San  Agns- 
tiu.  1 1  erándose á  erecto  eonéstnordinario  ar- 
rojo. 

slmultáBeiaienie  imbi  logar  nn  suceso 
nolable.  El  comandiole  general  de  Colj»Azoo«« 
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don  Gaspar  de  Jáiircgui,  recibió  aviso  para 
guxiUor  ¿  Bilbao,  é  biso  que  en  el  término  de 
do5  horas  se  embarcaran  el  f  5  de  Jnnio  en  la 
ciiu  iul  de  San  Sebastian  el  primor  batallón  de 

f  emaiulOf  j  el  provincial  de  Jaca  ¿  bordo 
del  Tapor  Reloa  Goberfladora,  y  varías  lanchas 
que  osle  remolcaba ;  á  la  una  <Je  la  larde  «alió 
la  espedícioa  de  San  Sebastian,  y  á  la  misma 
hora  de  la  nodie  Rnideó  delante  de  la  barra  de 
porlucalete,  y  para  las  seis  de  la  mañana  des- 
embarcaron ambos  batallones.  £1  vapor  si;:ru¡o 
ianwdlatamente  á  Castro-fnnalea  eon  d  oiijt  - 
lo  de  avisar  al  comandan!»'  di-  la  balandra  Ata- 
laya don  X.  Cagigó>  p.  ra  ({ue  acudiese  á  Por- 
fiigaleteeon  este  biuiuc,  el  liifrre  Vip^ilanlc  y 
rl  pailebot  Arcfpiilo.  i'ii  eslos  bii(|iics  so  baila- 
ba ou  abundante  y  rico  reíucrso  de  artillería 
froesa,  moniciones  y  harinas  qne  te  destina- 
ban para  Bilbao,  ln<  qiio  Herraron  á  rorliiL'a- 
Jfte  ¿  cosa  de  las  1 1  üe  la  mañana  del  IC.  Km- 
pesaron  i  rorüflcarse  sits  costados  con  tablas 
para  debilitar  los  efi  i  ios  de  lu  rusllcria  car- 
lista, en  su  subida  por  la  ria,  y  á  las  5  de  Ja 
tarde,  hon  en  qne  ercefa  la  marea,  so  em* 
piendió  el  movimiento  para  Itilbao.  (¡ne  se 
Terí0có  Uabiéoüose  endiai  cado  con  la  anterio- 
ridad oporfnna  la  Iroiia  iiara  pasar  al  punto  de 
las  Are  vías. 

A  los  tres  cuartos  de  legua  de  la  salida  de 
Fortogalete,  fbé  atacado  el  convoy  por  el  flan- 

co  izquierdo,  y  atni(pi(>  elcarlisla  <Ícninslr.'iIta 
un  arrojo  decidido  á  favor  de  su  superioridad 
namérica,  y  posiciones  dominantes  qne  ora- 
pab^,  y  auiupio  se  vieron  desr.  ;•,  !(  r  fres  ba- 
tallones mas  que  venian  de  la  parte  de  Ban- 
deras, nada  aUenk  la  marclia.  qne  prosiguió 
. <in  o  irse  olravoi  qiie  la  de  Sn  Bilbao  h^os 
Je  entrar. 

Llegó  él  eonyoy  i  Olareafa  á  tas  oeho  y 

media,  y  allí  supieron  qne  los  carlistas,  á  la 
tres  de  aquella  tanle  hablan  cargado  de  piedra 
alffiraas  gabarras ,  las  hablan  barrenado  y 
r,-!ia  !  1  ;t1  finuío  obstruyendo  do  este  modo  e! 
ua&o  de  lu6  buquos.  Este  contratiempo  obligó 
i  TolTer  i  Fortogalete  despnes  de  haber  sos- 
tenido clioqnes  parciales  en  qne  jotró  la  arti- 
llería, y  bubo  algunas  pérdidas  de  bombrcs. 

Uw  asadores  de  hnbel  11  de  Vizcava  que 
gnameriail  el  penlo  de  nurccña.  y  que  lanía 
gloria  bao  adquirido  en  este  sitio,  ayudaron 
con  sns  ftiegos  é  la  espedicfon  en  el  poro 
frente  que  su  sitnacion  les  permitía,  y  con  los 
acentos  y  vocesde  ¡viva  Isabel  111  qoedaban  á  la 
otra  parte  de  la  ria  redoblaran  si  Ibera  imsiMe, 
el  ardor  de  los  que  á  no  liaber  encontrado  el 
obstáculo  de  las  gabarras,  editaban  resueltos  á 
penetrar  en  Bilbao,  ftieran  poeos  ó  mnehoslos 
qoe  negaran  vivo?. 

La  berza  que  saiiú  de  esta  plaza  en  este  día 
al  mando  del  gefe  de  la  plana  mayor,  coronel 
don  Mipnel  Araoz,  se  componía  de  las  coropa 
ñlas  de  prerereocia,  3."  y  4.*  de  liJeros  y  i 00 
boBbret  del  prartaelalde  Oomposma.  Beta  pe- 
qoeffa  edlnniiuirionó  al  ciiliati  en  todas  di- 


recciones. iiriDján  lose  .«;obrc  él  á  la  bayoneta 
el  teniente  graduado  de  capitán  de  la  primera 
de  tiradores  del  4.*  de  líjeros  don  Francisco 
de  la  linorla.  y  el  .  íil  leriiriilf  <lr  la  uiisnia  don 
Uanuel  Marta  Tcñaranda,  que  mandaban  la 
fnicrrilla.  Bt  teniente  coronel  ^daado  de  ca- 
pilan  del  4."  de  lijcros,  don  Antonio  Ramos, 
que  mandaba  la  vanguardia,  se  condujo  con 
bizarría  y  valor. 

En  esla  saliila  fueron  berid.os  el  coman- 
dante segundo  del  primer  batallón  de  Abnan- 
sa,  coronel  donBranllo  Mallol;  et  teniente  don 
(¡i cL-Mii io  riiMi/:aIi  /,,  aLMí^^-ado  al  -i."  liji  ios,  y 
el  Fublenicntc  del  misn;o  cuerpo  don  Agustín 
i;v>rainguez,  de  cuyas  resultas  murieron  am« 
'OS.  Tanilfil  11  fiii.ron  lloridos  lo.s  subJeniontei» 
dúu  Itfaunel  .María  de  Peñaranda  y  don  Josó 
SfarfaCasatí,  y  en  todo  este  día  3G  lndÍTÍdnos 
d»  tropa  de  la  clase  de  sargentos,  cabos  y  sol- 
dailos,  inclusos  5  ingleses  del  barcode  vapor, 
de  los  que  murieron  dos  soldados  espafidws  y 
un  inglés.  Cuantos  lu  ridos  entraban  por  las 

ftnertas  de  la  plaza  y  podían  articular  una  pa- 
obra,  reamaban  con  admirable  entusiasmo, 
¡viva  Isabel  II,  viva  la  libertad! 

Al  sostener  la  entrada  en  la  plaza  de  la 
columna  qoe  salió,  fné  herido  de  gravedad,  en 
h  pni  l  ia  de  San  Agustín,  don  Pedro  de  Jane, 
capitán  de  la  cuarta  compañía  de  la  milicia 
urbana. 

A  la?  .'>  <le  la  tarde  ronipicrnri  nuevamente 
el  fuego  lo»  sitiadores;  la  villa  vulvió  á  ser 
bumbardeadn.  y  las  tropas  y  vedndario  red- 
birron  sin  {t.r.cr  ! 'lO  proyectiles  hoecOO  ipi8 
se  arrojaron  ú  la  población. 

En  este  dia  mé  deshedio  el  almacén  do 
pólvora  del  Circo,  aunque  sin  de.<5graria  algu- 
na, que  tampoco  ocurrió  cutre  la  multitud  dd 
escombros  qoe  las  bombas  y  granadas  cansa- 
!  inn  en  la  villa. 

La  uocbe  se  pasó  en  construir  una  nueva 
batería  en  el  fuerte  del  Circo;  otra  á  bis  espal- 
•las  (?f^  i !  !.;^!iinaga,  para  situar  nn  obús  cu 
üirecciun  á  Ucguria,  y  en  reponer  las  demás 
obras  qne  la  necesidad  exigía. 

KI  18  verificó  el  comandante  poneral  una 
nrrcva  salida  por  la  puerta  üe  San  Agustín, 
marchando  al  frente  de  las  mismas  compafiias 
de  pnTcrcnria  que  salieron  el  dia  anterior, 
IGÚ  bouibrcs  de  Compostela,  la  compañía  de 
catadores  de  Voadofiedo.  el  destaoamentode 
l't  ¡n?le?es  ron  sns  tres  ollcialcs.  pertenecien- 
tes al  vapor Ueiua Gobernadora,  la  coin)iañia  de 
sairagnardiasde  Tlacaya  y  la  enarta  cumpañía 
de  la  íniliria  urbana,  nienes  nnos  ?(i  licmibres 
uue  tuvieron  que  quedar  cubriendo  loá  puntos 
de  Ban  AgosHn. 

Las  fnierrillas  y  vanguardias  avanzaron 
basta  las  inmediaciones  de  Olaveaga,  y  \íot  la 
derecha  basta  la  ctana  del  monte  de  Arcbanda; 
y  viendo  obstruida  la  ria,  se  emprendió  la  re- 
tirada por  escalones  con  un  órdm  admirable. 

TMublen  tomó  parte  en  este  hcciio  de  ar* 
ñas  el  eorlo  deetieamcnlo  de  lamiUela  wbt- 
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nn  de  ealjincría  que  acabuba  de  foiiiiai>e,  y 
que  todaria  nobabia  tenido  liutniccloii  alguu'a 
en  el  arma. 

Esta  salida  fue  «le  foli'-ts  n-suli  nluT!,  bien 
diri'^ida,  y  eonquisturuii  «laiidr  Iíiuku  Ioí  que 
en  ella  fomarou  parte;  Inclusos  los  mal  inos,  que 
triiMiluM'lo  las  trincadnras  df*  la  real  armada, 
Infanla  jr  Veloi  que  salieron  á  protc^T  la  niui- 
cba,  tovieron  ooe  abrir  paío  por  una  na  «s 
Irecliii.  desiírtial  é  Inromio,  y  ruycs  ür¡!l;:>  se 
ballaimn  erizadas  ron  una  mtdtitu  1  i\c  rarliit- 
tas,  que  escudados  [m  la  nalural^^za  del  Icric- 
Du  formaban  una  larga  y  rnntinuadu  eiTii)nji- 
cada.  Ni  el  fuego  vivo  y  'liion  luMrido  ttu" 
Meron.  ni  baliorsc  enrallado  la  IrinViMhna 
Veloz  lii.iiidió  irir  lar;  obra^  ?e  niaiida.^cn  y 
íuví^cn  cjtTulaila's  r  ii  la  «CTTaidud  y  el  valuV 
¡1  jpios  del  inatiiti». 

l.os  dias  19  y  ht  se  |':;>aron  cu  lii  t  [  .!> 
fusil,  y  al:;uno  qtio  olio  caf  onazu:  so  lr;i'  .'j' 
«n  la  reparnciiín  úc  las  obras,  sccubrlcr<Mi  v  i 
ríos  puntí)>  (Miniados,  so  Iimpi:ir(<n  l  's  ::i;n; 
«!ioi  liando  la  lr;ipa  y  urbanos  para  c/lc  lín 
y  so  pasó  revista. 

Los  carlislas  ( iVcluaron  alprnnos  niovi- 
Oiieotos,  por  los  cuales  prcsajíiaron  los  sitia 
dos  la  aproximación  de  los  gcn<  ral<\>  l.afti'  y 
Eípnrlri  n  li/n  ia  l'ortn l' alele. 

£n  los  días  21.      y  1i,  lanipi  ro  la  linca 
molestada  nu:-  (pii'  por  aL'uai  s  riisi!,i;C'is 
disparados  pur  \n<  lii.ulurcs  que  I'  <  caHIálas 
t  nian  en  diícrentcs  puntos,  L.ui.-anüo  varias 
desgracias  con  la  ccrlcza  ilo  sus  tiros. 

Con  la  nol¡c¡,i  de  la  Iletrada  á  l'ortii'jali  !e 
de  ius  tropas  liberales,  Icnian  los  siliados  lija 
SU  Bteneion  en  aquel  punió.  El  2  i  por  la  ma- 
fíina  finlió  hicixo  liáciii  el  p;ienle  w  C.:i<- 
trejaua,  r  seou(6  desde  lo?  íiieiie^,  que  des- 
pués de  iiaberso  batbfo  bis  trofias  de  la  icin  i 
ton  deiiiieilo.  í^e  reíii.íii  .1  ;'i  l.is  posicioiips 
que  autes  ocuparon,  sin  que  al  pareecr  hnMe- 
ra  motivo  al^no  para  seniejanio  nKkviniicníi) 
rclrógrado.  Eslc,  y  d  de  lo.-;  caí  lislas-quc  con 
una  estreuada  velocidad  volvieron  á  sus  pues- 
tos, bieieron  disipar  la  esperanza  de  que  la 
plaza  fuese  socorrida.  Canso  esto  «fran  sensa- 
ción, no  bay  duda,  máxime  cuando  seiha  ra- 
rrclendo  de  mnnieloncs:  pero  todos  renovaron 
el  jnranicnlo  de  seindlarse  enirc  sns  ruinas 
antes  que  ca[tilular;  y  fui^  cuiable  ver  nuera- 
mente  t  los  defensores  de  Bilbao  que  convcr- 
tinn  los  cuerpos  de  íinardia.  los  puestos  de  los 
retenes,  etc.  en  puntos  de  diversión,  donde 
8c  bailaba  y  se  entonaban  canciones  pnlrió- 
tiías. 

Varios  grupos  carlistas  se  aproximaron  á 
tirotear  los  ftaerics.  y  la  artfllerfa  silla.lora 
arrojó  A  la  villa  1  i  Iki  h!  :  ^  'o  á  li  pidiaiia.s 
y  74  granadas  do  á  7,  causaudo  daúos  de  im- 
portancia en  las  cuas  y  la  muerte  de  un  an- 
ciano 7  dos  mogeres  (i). 

(1)  Ed  el  fiicrtp  tic  S  in  Tmnc isro,  tpif  !o  man'iaha 
•1  valiente  dos  ieei  úel  lUego.  coataBilaiiU}  dvl  ImU» 
ilM  M  de  I9flr«S|  cayeron  oooe  booriMS  y  panadas. 


En  este  dia  qnedó  deslmida  la  igrlesia  par- 
roquial do  Santiago,  eu  la  que  cayeron  Irc» 
bumhas  que  destrozaron  todo  el  embovedado 
y  el  aliar  mayor,  inutilizando  el  tcniplo.  Tam- 
bién se  us<'>[aron  olk'uous  tiros  en  el  siempre 
respetado  hospital  dé  la  villa. 

Kl  i:*  por  l;i  I.u  'e  ¡idemás  del  fuegO  de 
ftisilerin  cpie  duro  lodo  el  dia.  arrojaron  á  la 
plaza  IS  liuud»as  de  á  li  pulgadas  y  73  gra- 
nadas de  II  7,  dirigiendo  varios  tUos  de  ca6<m 
á  los  fuertes. 

En  la  población  hubo  dos  niños  de  tierna 
edad  h<'ridos,  y  nn  desiroxo  considerable  en 
el  caserío. 

El  ?r>  adelantaron  los  callistas  sus  trabajos 
contra  la  l»aleria  de  l,airina;;a.  y  durante  lu 
nf^rlic  bieieron  nn  fo.-o  en  el  punto  llamado 
Arbol  de  Peíu-ar¡.iii<  ico.  desde  el  que  encer- 
rados sus  Ibaderes  diri5:iau  lo&  tiros  á  la  po- 
blación, sin  que  ellos  pudieran  ser  moles- 
lados. 

Stiporie  en  la  villa  qoe  douCArlos  se  biUa 

prest  litado  á  suá  tnipas. 

En  este  dia  fue  terrible  el  fuego,  y  los 
fnericri  le  recibieron  muy  copioso  de  bis  ba- 
lerins  carlistas,  y  cu  parlicular  do  las  dos 
eonslrnidaí-  de  niieví»  sul»rc  el  camino  de  Ber- 
uieo.  El  c.-tampidü  del  cañón  relund»alja  por 
lí»das  parles:  l.arrinaga,  Sulueoecbe,  el  Circo, 
Mallouu  y  lu.s  dos  torres  de  Suu  Aulou  y  San 
Erancisco,  eonlcstaron  con  tan  boen  acierto. 


l  i¡.T  ¡líiuiha  lii.'o  ¡m  i'  'i  r  íiitv"  á  ¿8  cr.iii." il.i*  «Je  ma- 
nn  ipif  oi.  li.ni  (11  l;i  i_  .■>iii.  qm-  «iT>in  .i!ii),.r  n. 
Iii ';:»,  In  «  liri.-iü  tnd  >  la  iropA  sc  avalsn/  .ii  ni  (Kinto 
<  n  iii'  dio  l  »  >iri  pirosü  ri!Í,;o  í|m*  hsriaii '. m.  ¡iro- 
>  <ii'-\  ^  CMi  la  Riavor  MTeuidad  >  vaior cit|Mirccn 
I  ^ .  I  li  ada»,  apagan  rl  fuego  y  cviian  qoc  vaslr  d 

IilfMi'.  • 

lA  I  "fonfl  lien  l'nlro  i'.a  Aiitiiilo,  uiitirrnadnr  ipic 
fti'-ilf  P'ir.iiiiío.  ;:ri  1  ^l.^l!l>  < n  -üi  l.o  íttcrl»'  v  contloiia- 
<I<>  :\  i:i  iilMiin  ¡'  i.lI  (iiir  linli  i  im  .u  ii.i.In  .i(¡in  ll;i  pla/a, 
r».' ti  f  vi  ti  el  i  n;)'i'iiiM:.i<i  o  iit's  r«u)>.<i.  tirf  í>i\'»  \ 
i'lir;'/  <|iir  [iiii  í!»'  ini;i'.',ii¡.¡iír  ■  I  i"-ia  iliíicti  )  ariii'»)(a* 
i'i^l  1)1  ii|iiTiirir|i.  I.j  Ni;fltiM|U('  h-'l^la  (Tiloi  ce-.  Miii-l 
ai  lu.iror  "-ii  lioiirusa  c.  tror;»,  ti-  |iT<>[>nrfi<ii  1 1  i.  csii-  día 
nlra  or.i'.ion  (!f  ItH'ir  »u  \al<ir\  tonoi  imii  iiio^  na'li 
«•oniuiio  l.in'íin  di' liíil  IT  íiiiliil;)  ron  It  '.ii  iilail  «le  los 
i'slra^o- ijiif  (ni.lu  caii«.ir  la  Ixuulia  ipic  cnot  ii  i  i 
oir.i  tj"i'  rst.il'.i»  ni  las  r'i.Kirni  ilfl  iniNino 
(ucrlo  urpiiiü"  fue  ;(>  a  >,iiio¡i  e<TRoni'»  \  |';>ja  sudi  i 
(]»<'  lialitA  i'ti  V  ••in|ir'fii  i'i  arder  rl  oililu'io  ron  -  - 
I  ríii'a  \Í!ili-tu  i:i.  crrt'iu  l  Angulo  ¡o  r»  (;.ír<i  |i"i  un.» 
fv'.\i  ( .1  u.'i'.iilji!:  roi'i'  ruairo  ojia*  de  .i.-u.i  i\\ti-  i'-i.<  — 
li.ui  iimuMiial J:^  a  la  i  iiiidfn,  nmidc  el  |irim«'ro.  ll.iin  i 
tf<  lili-  .  irnl>.ii«  con  iiui.  ¡  n.j.'i  horóua  >  sinijulür 
\  liU''  1.1  vt  >iii  (le  ^  iT  r'urnna  mi>  i' .  ■ 
fiici  íii-N  rnrlain  ')  i'l  i\u  ■^,>.  ■  camiiuit:;;  i diiiii nira  i • 
<lo><»  al  8lni-'>i'*'ii  d  •  muiii -i  I iv» ,  ^wy  no  si<  liall.T''.i 
nBuv  lejano,  l.n  sí:\s<i         \  i-vnri  vvr\  raiastroff. 

Én  lodo  «d  »iii".  p.To  (i.iHi  iiIariiK  iiU-  ou  «■sic  di  i . 
fiiiTOM  df  ni'irli.i  tililidad  li's  i\i'  iti»  prc">!ado>i  piu- 
la ariillcna  de  ln%  lorr<  <  di"  San  Antón  y  San  Frais- 
^i<^•o,  t  uyos  íueuoii  ofn>ral)nn  alrarU>l8,  y  no  le  p«?r- 
ntiliaii  o|i*'riir  con  sollma  y  d'X'niliaiazo.  L.*i>  «Ir»» 
pi '/as  mit*  s.'  Ii.illahaii  on  U»  oprondas  li>rrr>  «■■•Ui  - 
\i  'rnn  inaiidadns  p  t  4  I  «iititrnú  ote  de  la  milicia 
l>ana  de  ariillcna .  don  Eurrrnio  de  I.eiama  Lci;iiiTa  • 
nion.  quien  fu<^  muy  fi-lii  en  los  di>paro-;  que  lii/". 
Iiir.iii>al)le  Leiiii/anion.  \  (!*'-.;.r<  <  i.indo  t  i  m\<>  Tíh— 
Kii  i|ui' iriii.i  (|iie  Mifi  ir  al  jM^or  ile  nna  lorrc  a  oír.', 
airnvesaiido  p'ir  el  I'ih  nir  <  olpanic,  llanco  riiler  <- 
seau  dncwbku^  «i^dM*Wai|»icé<tonil«jui|i<>l'3 
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qiic  lo;2Taron  apagar  fui  IbefKHI,  Qunqiic  por 
su  parte  bufrierou  tamUea  Inátautc  destrozo. 

Por  Ib  noche  m  repontron  las  obm  y  se 
constriiyi  ron  nueras  balerías  f  blindage  en 
Ualiooa. 

A  las  enatro  de  la  maftana  del  V!  ns  toMó 

romper  el  fufí^o  en  loda  !u  c.slcrij;inn  de 
Uiica,  dirlgténUusic  mas  partículaiir.cntc  ci 
•faqne  contra  loa  fticrtcs  de  L8rrinr.<rR  y  Solo- 
eocébe,  qoc  <Miito>l;iron  con  lanío  i.i-icrlo  que 
lograron  acallar itl  coulruriu.  Irciuld  y  uiui  ffru- 
naifes  de  i  7  eareron  en  la  batería  do  larrina- 
pí»,  511  rasa-rnaricl  fuó  (nifri  aniciiicirM  <  lia,  y 
dcsaparccierum  sus  incrioucs  cunipuebtos  de 
saeos  de  ttem;  pero  el  cariiota  no  w>  alrerid  n 
atacarla,  ni  cfii  posiM'^  íi'nit  ¡.uil;' nrn.jiíninírH 
on  puesto,  en  el  que  habiciulo  ciiiilo  un«  lujia- 
bade  á  U  pul^Tiidag  sobre  el  merlon  del  6n- 

Elo  sa'icnte  ilc  la  dorcí  !ia,  rulo  el  asta  ilc 
ndera,  estropeado  uua  ciireftu  y  de>!)uraiuilo 
enteramente  el  moro,  por  on  movimienlo  ro- 
lunlario  se  lanzanm  al  li-n  roii^ie  li  ilii  i  ¡  i  n- 
ducido aquel  estrago  loa  «rtillerus  de  Uncu  y 
otiwnos,  los  inallrrables  80lda'ln.i  tnclese.t, 
loa  de  iiiRniíctia  r.^paüolíi  y  iiiilifia  i.íliain 
pitscDtuudu  pcchoü  al  descubierto  c»nlra 
noa  nuvia  de  fbsllerla  que  les  aitcstaba,  dando 
Tim,  como  lo  liirioi  oM  tos  del  Circo  el  día  U, 
álarelaa  y  ála  libet  taü. 

tn  este  día  rceonió  don  Carlos  la  linea 
dc5de  Santo  Domingo  ú  lian  leras.  En  el  ín- 
teriu  se  arrojaban  iil  pueblo  57  bombas  de 
A  14  pulgadas,  y  4G  ¡franelas. 

Dv'.-^i'iM  ?  i!i.M!(jt-c' liiiiTis  (le  iin  vivísimo  y 
c&lreuilutio  fuego  ceso  á  las  tres  de  la  lardo. 
Albetleosoestraendo  que  causaron  las  bom- 
l'a?,  arranadas  y  .10  pic/.  is  do  carril,  ?iir.'  li-) 
una  profunda  tranquilidad  tiolainentc  inlcr- 
raniplda  por  las  concicnes  marciales  que  los 
urbano  -  y  .<;oM,i !  que  se  bailaban  en  la  po- 
Uacion  etilonabun. 

A  las  cfneode  la  lanic  »»l  5f»fi«r  coman-Ian- 

te  ^Tner;il  pasñ  a!  ay  :;i!,i:.i!i  :,In  un  0'¡<  i'',  ' 
(onsliiuyú  iomeJiiOainente  la  corporación,  y 
innqneel  sefior  don  Juan  ^lanucl  de  Arana  no 
rcfrentulia  la  a!'-aldia  duraiilo  ol  sitio,  no  qnl- 
i  o  di*jar  de  asi&lir  á  ua  atlo  tau  solemne  y  lo 
t  residió  como  alcaide. 

UMÍ(irr>  días  de  belicosas  c?i  enn';,  en  qne 
uü  cesó  de  relambar  el  estaiaiiído  del  cañón, 
en  qne  se  rieron  todos  los  iiorrores  de  un  te* 
OaiSitio  y  en  qnc  el  |..í:  vr  iir  i\n  s"  vlslnni- 
l^'nibt  muy  lisonjero,  no  fueron  bastante  para 
t  batir  A  los  bilbainoii.  Reuniéronse,  pnes,  sus 
í  onr.  t  i!<  ".  y  empezaron  í\  di>i  iitir  el  ^navp 
asunto  que  motiraba  la  reunión,  con  la  misma 
sangre  fría  que  si  el  ««neml?»  cíluriera  A  100 
lejíiiri?  tliM!i!|)au.  l'or  los  aniet  rd<^nles  que 
bieu  noloiios,  conoció  el  aynntamienlo  que 
los  callistas  le  intimsrian  para  qnc  enfre;ra- 
$c  la  villa,  y  (pü  ih-:)  In  H»  lus  los  foiirojah  ? 
caminar  de  acuerdo  en  tun  iu'v're.«anie  niiitc- 
rin.  pniajnntaque  larirron  en  casa  del  sefior 
comandante  generJ,  tratut^n  la  eac-  ticn  pre> 


llii  in  iri.ui  <  !'!<^  mir'mdolíi  bajo  cuantos  punios 
de  vista  pudiera  cousiderárseUu  La  retoluoioa 
íloal  fue: 

•Que  (ron.-ideranJo  el  ayunlaniienlo  que 
si  bien  los  carlistas  causaban  duúos  de  mu- 
cbislnnt  coanffa  en  ta  rilla,  serian  aim  sobra- 
(iamenk*  iiiay<ires  los  (pie  se  csperinionlarian 
síc!iye;'e  eu  su  poder;  intimamente  convenció 
do  de  que  los  bcróieos  r  honrados  reelnos  de 
llilbao  se  !i  iliian  proniiiu-iado  abierlanicnlc  y 
rtatnabun  por  hacer  uua  refistencia  sin  ejem- 
plo, y  teniendo  presente  el  juramento  de  Ode- 
lidad  pi(  >;!;í:lu  á  la  r'  ¡na  iloña  Is,i!;el  11,  el 
ayiiiiiamieuto  declaraba  qnc  no  so  prestaría  á 
I' ipüulacion  de  ninguna  especie,  y  rpie  antes 
¡os  liidiviilMtk>  que  lo  componen  diMiatü.ii  i,m 
hasta  lu  úllima  gota  de  la  saogre  que  circula 
por  sus  venas.» 

T  il  Til'"  la  d<>!erniínacion  qnc  SO  adopfó 
por  tuiatiimidad,  después  do  una  disensión 
tranquila,  serena,  iletia  de  ealna  y  de  Or- 

Uicza. 

i'or  00  llamar  la  atención  del  público  fue- 
ran los  eoncrjules  y  sn  secretario  8eparsda> 

monie  a  la  caía-liabifaclon  del  señor  coman- 
dante general  para  la  hora  citada.  Reunidos 
lodos  con  el  seAor  eorregidor  y  diputados  del . 
í-(  >'nri(i.  oiitrr.L'óel  scfior  roii  'n  di-  Mirasol  al 
caballero  sindico  de  lu  villa  el  siguiente  oíicio 
cerrado,  que  le  recibió,  Jnnianiente  con  otro 

que  le  !inl)i;;n  dirigido. 

aAl  gobernador  ó  gcfe  núlilar  superior 
de  esta  plasa,  digo  en  este  momento  lo  qno 

COpt'j- 

«Acordaos  que  sois  español,  y  que  vues- 
tra inútil  resistenria  solo  slnro  de  instremento 

á  la  clislriit  cion  de  un  pueblo  rico  y  licrinoso. 
.No  debéis  ignorar  que  el  i3  fué  l>allda  la  co- 
lumna trrnesa  (|uq  venia  en  snrorro  de  la  pla- 
Z'i.  y  rpii'  yare  ex  iinnio  y  sin  aliento  pare 
dai  io,  esperimenlando  niia  eran  des»  reion. 
l,«^os  de  reñir  un  seínindo  rcfuerxo  lo  lio  re- 
r\<  \:]n  ya  de  iin  cori.-idcralile  ni'inuTO  de  va- 
lieiik  s;  en  Un,  ludu  coiuo  dejo  dicho  no  sirve 
mas  «pío  para  hacer  infnietuosoe  vuestros 
esf;iiM'/.n>.  líis  que  nnicamenle  om^íionnrñn  el 
deiTiimauiienlo  de  sangre  espuíiola  y  la  re- 
ducrlon  A  ceniias  deunode  los  yoeblos  ñas 

prerirso  •.  do  Kspaña. 

«Si  os  convencéis  de  unas  ra>coucs  taujus- 
las,  romo  pmeba  de  lo  qnc  roe  complazco  en 
liací  r  el  menor  nrinHTo  de  desíraciado*  entré 
españoles,  pnedojasi^jíiirarv  pronielcrosqucdc 
la  Hssc  de  urlwnos  de  esa  vil! a,  sea  cual  fue- 
re su  or'  :.  !).  serán  tratadas  las  personas  del 
mismo  modo  que  lu  han  i-ido  cu  Villaírauca, 
Vcrgara,  Biliar  y  otros  pontos  gnameeidos. 

"lo  Iias!ad;i  ft  e?a  corporm-ion  pnra  sn  en- 
nocimienio. — linartcl  general  de  Üoliiela  íí7 
de  Junio  de  1 833.— Francisco  Benito  dolía* 
jsfi. — s  Tores  del  ayuntamiento  de  Bilbao.  . 

El  sindico  procurador  leyó  este  oficio  con 
TOS  clara  6  Inteligible.  Bl  tvñor  comandwile 
gcntTil  eo  no  corto,  pero  enérgico  ditoono. 
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BILBAO 


dQo  que,  como  miliUr  compliria  basta  pordor 
la  exlstcucia  con  lo  qnen  honor  y  su  ndeli- 
difl  le  ordenaban;  pero  que  deseaba  saber  la 
opíoion  del  ayuntainieuto  para  contoátur  al 
oick»  que  teiNMó  Braso. 

Perecer  en  ¡a$  niinns  Je  ¡a  villa  antes 
que  capitular,  uonlcsló  el  alcaide  don  Juan 
Ramea  de  Arana,  y  osla  respiMBU  «noQotró 
tantas  sitrinatias  como  eran  las  personas  que 
se  hallabaii  presentes.  Ibibo  mas,  uno  de  los 
IndtfidOOB  del  ayuntamiento  de  esta  villa,  á 
qtiien  en  este  dia  habían  de>Irnido  tres  casas 
las  bombas  que  cayeron  en  aquella  larde,  dijo 
en esla masque  momoral)) o  sesión. 

Ifotj  me  h  in  nrruinado  tres  casas,  maña- 
na tiir.  iU'slruii\ni  lo  quo  me  resla;  pero  mien- 
tras circule  sangre  por  mis  venas,  yo  no  capi- 
tulo. Sabré,  n  sobrevivo  á  este  siiio,  inanle- 
ntrinc  entre  lasruinas  de  mi  propiedad;  pero 
Mo  vivir  con  los  que  destroeutná  mi  patria. 

£1  mismo  conde  de  Mirasdlno  pudo  menos 
de  conmoverse  al  presenciar  tan  interesante cs- 
C0M.  Sosegado  alfiiiituito  de  tu  giude  im- 
presión: 

•  Señores,  les  dijo:  no  esperaba  yo  menos 
de  un  ayuntamiento  que  tiene  la  (gloria  de  re- 
presentar á  un  pueblo  tan  eminentemente  leal 

Íbcróico  eu  tan  alio  grado;  yo  liaré  presente 
S.  M.  la  augusta  reina  gobernadora  la  gran- 
diosa escena  que  acabo  do  presenciar,  y  no 
dudo  qnc  el  generoso  y  real  corazón  de  S.  M. 
se  complacerá  al  sabor  la  pruclja  do  lealtad  y 
flrmeza  que  está  dando  este  pueblo  para  siem- 
pre memorable.  • 

En  seguida  espuso  el  señor  conde  que 
en  atención  á  que  se  carecía  en  particular 
de  balas  de  cañón,  y  qno  se  estaban  fabri 
cando  ,  convendría  se  entrcinviosc  al  car- 
lista el  mayor  tiempo  que  se  pudiera,  y  que 
sn  señoría  eontcstaria  d  lotento  ocultando  la 
Verdadera  intención;  pan  lo  rn;il  <o  acordó 
que  el  ayuntamiento  oficiara  ¿  Eraso  diciendo 
le  qae  se  resfraesta  la  darla  el  comandante  ge 
neral.  Concedido  á  ó-le  esta  cspcrin  do  voto 
dcconOanUt  se  coacluvó  sesión  tan  intere- 
sante después  de  dar  lodos  so  palabra  de  ho- 
nor de  guardar  el  correspondiente  secreto,  s*^- 
paráudose  cada  uno  en  la  forma  que  se  hablan 
rcuDido. 

Las  importantisini.is  cnmniíli  nrionos  á  (pi-^ 
nos  referimos  y  que  mediarou  fueron  las  si- 
guientes: 

•  lie  recibido  la  romiinicacion  que  me  lia- 
bels  dirigido,  y  be  visto  el  tratado  que  habéis 
hecboal  Ilustre  ayontamlento,  qne]confiado  en 

nii  interós  p  ir  la  feüci  ¡  i  1  do  o<!f>  pais  ha  de- 
positado en  mi  mano  ol  rciultado  de.  las  co 
munteaeloiics  qne  se  lun  abierto  y  que  puedan 
seguirse  si  lo^  aconledmlcntOS  y  Tueslrtpru 
duncia  lo  permiten. 

Tranquilo  deotro  deles  moros  de  esta  rill; 
sin  provocar  ni  deídeñarcl  c^nniUate,  no  p  i'  U 
nunca  aparecer  como  ol  instrumento  do  su 
destraedon;  vw  nreU  el  reepoosable  en  todo 


tiempo ,  y  los  militares  de  todos  los  países 
03  echarán  en  cara  el  ataque  dirigid  »  á  l  as  ca- 
sas de  los  pactGcos  habitantes  antes  do  haber 
destruido  los  muros  con  el  donuodo  que  me- 
rece el  enipofio  que  manir(>sta<s  por  apoderaros 
de  este  punió.  l,:is  casas  de  la  hermosa  Tilla 
do  liílbao  conocida  y  relacionada  de  lúdala  Eu- 
ropa no  se  defienden;  son  sus  bayonetas  y  bip 
lerías  las  qno  os  liaron  la  contra,  y  es  á  ellas 
á  las  quo  os  debéis  de  dirigir  con  las  vues- 
tras. 

«Ignoro  que  la  columna  acantonada  en  Por- 
ugdtete  haya  sido  batida,  ni  pueblo  compren- 
der que  un  encuentro  de  guerrillas  ,  que  fué 
todo  el  hecho  del  diaí3,  haya  podido  dcsaleu- 
ar  á  aquellos  vaUoules  cuyo  carácter  y  prin- 
cipios conozco;  sin  embargo  ,  si  tenéis  sigan 
medio  para  comprobarlo  ,  no  me  negaré  á  ad- 
mitir las  pruebas  que  puedan  convenir  á  vues- 
tro interés  yá  mi  situación  sobre  la  cual  per- 
mitidme que  os  asegure  estáis  equivocado ,  y 
quede  elhj  puedo  convenceros  si  queréis  comí* 
alonar  un  ollcial  de  vuestra  confianza  que  ven- 
ga A  satisfacerse  y  conferenciar  conmigo, 
cierto  de  quo  será  recibido  con  la  atención  y 
noble  firanqueza  que  se  usa  entre  valionto.s.  la 
sangre  que  se  derrama  en  una  y  otra  linea  me 
conduele,  porque  es  de  españoles,  que  debien- 
do acordarno.?  reñimos  para  no  entendernos, 
y  de  (pie  s(^  economizarla  usando  de  indulgen- 
cia hasta  en  lo  personal ,  la  historia  de  esta 
campaña  os  snmlnislrará  pruebas  que  son  luir- 
lo públicas,  y  que  vituperadas  ó  aplaudidas  por 
las  diferentes  opiniones  no  han  dejado  poroso 
de  salisfafer  mi  alma,  y  de  ofrecerme  el  cua- 
dro mas  bello  de  mi  vida,  porque  muy  lejos  de 
ser  hombre  de  partido,  escucho  solo  la  toa  de 
la  razón,  obedezco  la  ley  y  atiendo  en  ciaalo 
lo  alcanzan  mis  luces  al  bien  general  de  esta 
patria  desgraciada.  Si  en  la  linea  qno  eadanno 
O'-.ipamos  se  prodiga  sangre  ,  que  no  sea  p»»r 
nuestros  intereses,  yo  os  invito  á  adoptar  me- 
didas sobre  este  punto ,  demos  el  tiempo  y  á 
la  convicoion  lo  que  han  de  hacer  las  armas, 
reconozcámonos  como  hijos  de  un  miamosuelo, 
ronícrvemos  nuestras  posiciones,  entcndáma- 
nos  ni  líiiainenlo  sin  que  medien  nnc-íro ;  s  i- 
bordinados,  y  apuremos  los  medios  del  racio- 
cinio, antes  de  sacar  ntteramente  la  espada:  si 
a<¡  li)  a;)rofiais      j'i  üi  ia  jicrsonas  tenéis  á 
vuestra  inmediación  que  pueden  garanliros  do 
mi  proceder,  me  conocen  lo  bastante  en  enla- 
to á  honrado:  y  en  cnanto  ámililar  .si  vuelven 
á  romperse  los  hostilidades  tendréis  nuevos 
motivos  para  a5egitraros  de  qne  no  me  inti- 
midan las  nni-ii  i/.  is,  y  quo  sabré  emplear  Io- 
dos mis  rcouróús,  para  haceros  acaso  arropen- 
tir  de  tne^ro  empeño.  Creedme ,  Bilbao  cstt 
doeidido  á  no  ceder  jamás  por  lafiiciva  do  l.i.i 
ar:nas ,  y  su  guarnición  es  sobrado  valiunlu 
para  Itevar  é  cabo  este  honroso  empeño. 

"  Agradezco  las  consideraciones  que  ofro- 
ccis  á  la  milicia  urbana,  sin  poderos  contcs- 
i«r  otra  eon  en  este  punto,  pues  ignoro  las 
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que  babeto  gnardado  álu  de  Ttllaflraiica,  Ver- 

pnra  y  Eibar,  y  la  volunlad  d©  los  individuos 
("e  este  cuerpo  cu  tan  dclleada  materia. 

«Pido  al  eMo  «•  guarde  machos  años.  Cil- 
^no.  junio  21  de  !83.^.— A  I:is  onco  dolaoo- 
che. — M.  conde  de  Xliraso!.» 

«81  ayantaniento  se  }ia  enterado  del  tras- 
lado del  oficio  dirifTido  al  gobernador  ó  ¡?cfe 
superior  militar  de  esta  plaza ,  y  teniendo 
poesía  toda  m  conflaua  en  el  sefior  coinan- 
daote  general  de  esta  provincia  ,  sf  ritrndrá  á 
lo  que  disponga  en  el  asunto  sobre  (|ue  ver- 
sa.—Sdior  don  Ft'anelseo  Benito  de  Eraso.— 
Por  el  ayuntamiento  .  fu  socretario  iBlerioO, 
José  Plácido  de  Castaiiiza. » 

A  las  cineo  de  la  mañana  del  día  9B  se 
presentó  un  parlamento  carlista  á  recogerlas 
contestaciones  del  señor  comandante  general 
y  el  aynntamicnto,  que  dejamos  insertadas, 
í'n  silencio  profundo  reinaba  en  toda  la  linea; 
solamente  se  oiade  cuando  en  cuando  al;,nin 
ftisitaso  qneotro.  Tal  metamórfosis  y  los  par- 
lamentos (jiie  precedieron  agitaron  á  la  friiar- 
nicioD  y  veciudurio.  Cada  cual  hacia  sus  con- 
JHun»  sobre  el  oontenido  de  aqaellos;  *pero 
iode«  convenían  en  ryiic  la Kspnesta  Seria qae 
uo  se  entregaba  la  plaza. 

A  cosa  de  las  dwz  se  presentó  vn  nvero 
parlamento  con  este  oficio: 

«Fiado  en  la  promesa  de  V.  S.  pasan  á  esa 
plaza  autorísadOB  competentemente  para  con- 
ferenciar con  respecto  á  poner,  si  es  posible, 
lérutioo  á  nuestra  contienda  sobre  Uilbao,  el 
coronel  don  Juan  Antonio  de  Zaretlegoi,  7  el 
teniente  enrond  don  Juan  Antonio  Arjona. 
oíos  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Campo  del 
honor  de  1833.— Francisco  Benito  de  Braso. 
—Señor  conde  de  Mirasol.  • 

El  señor  comandante  general  advirtió  (pie 
Iban  i  entrar  ea  la  plaza  dos  parlamentarios 
carlistas,  y  encarg^aba  se  mantuviese  el  órden 
mas  estricto.  Annqne  confiaba  el  ayuntainien- 
toenla  sensatez  é  ilustración  del  pueblo  bil 
bnino.  atendidas  sin  embargólas  esfrnordina- 
ria3  circunstancias  en  que  se  hallaba  el  rc- 
eindarlo,  determinó  qnclos  concejales  fueran 
previniendo  amistosamente  la  próxima  entra- 
da de  los  parlamentarios,  y  se  encargaran  de 
contener  las  primeras  impresiones  qae  cansá- 
ra  sn  vi.sta. 

A  las  once,  aoompafíados  de  los  señores  don 
Miguel  Araoz.  (refedela  plana  mayor»  y  don 
Juan  Ramón  An  Arana,  rompieron  sti  marcha 
ios  parlauicnlai  ios,  precedidos  do  dos  ri  gido- 
resqne  amonestaban  i  los  espectadores  para 
fjne  contuvieran  la  efervescencia  qiie  en  tiidos 
reinaba;  peroá  pesar  de  tantas  precauciones  no 
rndo  evitarse  el  que  se  prornmpiera  en  confi- 
anados  vivas  á  I=ahel  11  y  á  la  lil>erta.l.  í.ns  pnr- 
hmeularios  subieron  ú  la  cnsa-liabilacion  del 
Fcñor  comandante  f?eneral,  qnelafeniaen  el  pa- 
lacio del  Arenal.  Este  risueño  y  ílorido  paseo 
ronrerlido  á  la  sazón  en  imponente  parque,  se 
llenó  prostHiente  de^mlKI  de  peraonas,  qnc  en 


sns  eonversaeionet,  ea  tns  semblantes,  mani- 

restaban  la  firme  resolución  do  defenderse á  lo- 
do trance.  Las  jóvenes  liijas  del  Nervion,  dice 
on  testigo  ocanr,  qne  en  otro  tiempo  fberan 
á  aquella  encantadora  morada  á  luí'ir  sns  gra- 
cias, este  dia,  trasrormándosc  en  varoniles 
amasonas,  solamente  respiraban  valor,  enei^ 
gil  y  un  temple  de  alma  digno  de  las  matro- 
nas romanas.  «Esos  son,  decían,  aludiendo  á 
los  parlamentarios ,  los  que  creen  amedrentar- 
nos arrojando  bombas  á  la  población;  pero  se 
eqtiivocuu;  prelcrifnos  una  muerte  gloriosa  ai 
vilipendio  de  vivir  sujetas  á  semejantes  Yin- 
dalos  y  al  oprobio  de  ver  á  niieplros  pa  ires,  á 
nuestros  maridos,  á  nuestros  hijos,  ¡sieitdo  el 
juguete  de  unos  mónstmos ,  vergüenza  de  so 
patria. — No  hay  que  rendirse,  añadían,  di- 
rigitMidose  á  algunos  individuos  de  ayunta- 
miento que  se  hallaban  presentes :  no  echen 
ustedes  ¡(ahion  tan  feo  sobre  osle  pueblo;  los 
defensores  de  liilbuo  uo  quieren  capitular ,  y 
las  bilbaínas  se  halhin  animadas  de  los  mis- 
mos sentimientos.»  I.a  impaciencia  general 
iba  aumentándose  progresivamente ,  cuando 
i  ias  doce  7  medta  salieron  los  parlamenlarios 
con  el  mismo  aeompañaniimito  qne  hubieron 
enlratU).  Su  presencia  rompió  el  dique  que 
contenía  el  enlnsiasmo  ,  y  un  pueblo  inmenso 
prnrmii!)ii)  en  los  gritos  de  ¡viva  Isabel  11,  vi- 
va la  lil.erlud!  El  bello  sexo  fué  el  que  dió  la 
seña .  y  pocos  hombres  pudieron  contenerse, 
á  pesar  de  oslar  resuellos  á  permanecer  en  nn 
profontio  silcucio  en  oiisetiuio  de  la  invitación 
que  les  hite  la  autoridad. 

En  el  paseo,  en  I;\s  calles  y  en  las  cnsit 
no  se  halda!»a  do  otra  cosa  mas  ipic  del  resul- 
tado de  la  conferencia  parlamentaría..  Todo) 
tenían  una  plena  confianza  en  el  señor  coman- 
dante general,  y  en  las  autoridades  civiles; 
pero  les  dolía  que  ni  por  nn  momento  pndle-* 
r;ni  los  carlistas  saborearse  ccn  la  esperanza 
de  qiio  la  plaza  ca[tiluiara.  Uu  silencioso,  pero 
cspresivo  lenítMie,  pudo  haber  hecho  desva- 
necer á  los  A.-arlislas  cualquiera  ilu.>:inn  que 
hubieran  formado  sobre  esto.  Los  soldados  y 
urbanos  limpiaban  ana  fusiles,  arreglaban  ras 
armas  y  se  aprestaban  al  oombate  Qon  mal 
ardor  que  nunca. 

¿Cuándo  se  rompe  el  ftiegoT  érala  pregon- 
(n  que  torios  hadan;  7  este  momento  tan  de- 
seado llegó. 

A  las  3  de  la  tarde  apareció  nn  nnem  par- 
lamento con  esla  comniiicacinn. 

«Enterado  de  lo  que  V  S.  ha  manifestado  á 
mis  oficiales  comisionados  qne  acaban  depre- 
sentársetni'  de  vuelt  i  de  esa  plaza,  tengo  el 
sentimiento  de  arnuiciarlc  que  sí  dentro  de 
dos  horas  después  do  recibido  este  oficio  no 
se  aviene  á  formar  las  bases  de  capitnlacion 
para  la  entrega  de  aquella,  se  conlínuarán  las 
hostilidades  contraía  plaza.  Dios  guarde  á 
V.  S.  muchos  años.  Campo  del  honor  28  de 
jtinio  de  1833. — Francisco  nenito  de  Erase.-* 
Sefior.  conde  deHiraiol, 
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Ccnteslacion.  •>  i^op1lO!1e  roa^OT  él  ftMgO 
euantk)  so  quiera.— Mirasol.» 

tú  segaidi  inarcbó  el  flmiaiite  de  esta 

tónica  y  decisiva  rontcálat  ion  á  las  biiloria-;. 
eu  doade  eacoulrú  á  lo3  sulUadoá  y  urbaaos 
4e  todas  armas  esperando  la  <kden  de  hacer 
uso  lie  oll  is.  A  ].i>  c!ia!ro  fie  la  tanli^  ?n  dispa- 
ró el  prüuer  lito;  el  eslrucndo  del  caüun,  ca- 
seña  de  horror  7  raiicrte,  fiiéen  efltaoc85Íon 
símbolo  ilr-  nlopri  1  para  los  sitiados 

Va  se  Ua  rolo  el  fuego^  dcciaa  los  urbauos 
7  soldados:  iviva  Isabel  llt  ¡viva  la  libertad! 

liemos oido  a  perímn  rnnipc'cnto  qno  á  la 
salida  de  los  parlameulanoá  »e  proi  uiupierun 
nnrillptleadas  aclamaciones  á  la  reina  7  á  la 
liberta  I.  El  pfonoral  qno  so  hallaba  cti  rl  balcón 
y  vcid  que  coa  osle  incidcule  6u  le  de&lruia  cu 
parle  el  plan  ipie  hobo  formado,  bajó  con  vo" 
IocidaiIprociiran  l()Co:it.'n(Y  iiiamciiíáiti'aiuf'ii- 
Ic  aquella  cforYcsccucia  roa  el  uoble  lia  do 
asegnrar  mas  7  mas  fai  plasa;  pero  ni  podía 
dar  iiüblici  ladá  pus  intriri)?. ni  ora  épora  tam- 
poco de  rcUcxiuncá;  y  para  cortar  e!  bullicio, 
4^  dirigiéDdose  i  iraa  porción  de  urbanos 
quo  entóneos  vicl.Hív,!),[n,  «qnc  aqui-Ilos  vivas 
se  reservasen  pura  los  fuci  les  y  aspilleras. » 
Al  ronelalroalaspalábrasseprcsenlódúnAnfo* 
nio  do  Arana,  sc-riin  lo  romantlanlr  cnrjf^ficio 
do  la  milicia  urbana,  y  sin  poder  contenerse 
osdamó  entnriasia: 

'<Lf>s  nrliano-í.  mi  ffí^ncral.  sabci  dar  o.sos 
vivas  aquí,  en  las  as¡)i!k'i  as  y  en  toda.-;  parles; 
e»lán  resneltos  á  morir  por  iMbel  7  la  libei^ 
tad  y  yo  ron  el!'>-:  á  !a  "n!ip;<'r« 

■  \iuy  bien,  seúor  coniandaule,  replicó  el 
ffeoenl  sin  poder  resistir  i  la  irrata  scu^cion 
qno  lo  cansaran  tan  ináuMcas  fial.ibras  Yo  t  am- 
bién luuriré  con  vds. .  y  antes  ai  1  ujaró  sobre  las 
oabeias  dolos  enemigos  cüas  mismas  baterías 
que  con  fanio  diMinoílu  d'^riMidrurís,  que  con- 
sentir en  la  rendictou  de  id  piaxa.  ■ 

Tal  era  cl  ansia  que  la  población  entera 
lenta  do  maiiiri'^iar  qno  se  preforia  una  nmor- 
te  lionrosa  á  la  mas  av enlajada capilnlaciou, 
que  cuando  ya  se  sosnrr6  qno  Iban  á  rom|K?r- 
se  las  lioslilidadcs  so  rcnnioron  ma-^dc  treinta 
señoras  y  seiiorilas  en  una  babilacion  piime- 
ra,  7  se  prepararon  á  romper  no  baile  al  pri- 
mer cañona/,0  que  se  disparase.  Arro,j;Iaroii  el 
piano,  conccrlaron  las  parejas,  y  al  estruendo 
del  cañón  respondieron  los  dulces  sonidos  do 
non  prracinsa  ma^anra 

Entre  tanto  que  las  luliMi  ias  celclr! a!».in 
tm  narcialmcnlc  su  patrioti-«mo.  los  carlistas 
arrojaban  á  la  batería  de  Larrinaga  1  i  pro\  <  c- 
lilcs  huecos  y  TI  balas  de  á  I  I  y  tros  consi- 
(tuíeroo destruir  coropletamonu  <  I  ri  pm -loiie 
mu'ii'-i'Vio;;  del  fuf-rto,  demoler  el  niv.-l  de  la 
esplanadu,  el  ángulo  dererho  de  la  batería,  y 
dejar  reducidot»  los  fuego.s  de  los  liberales  á 
la  pieza  dcá  18.  Por  la  uocbe  sorepusicrou 
estas  obras. 

La  gente  se  iba  tunUiarUando  con  las 
bombas  7  grtnadai,  7  m  lai  esperaba  coa  se- 


renidad y  valor,  observando  hacia  que  pun  o 
calan,  lo  que  fu6  sin  duda  causa  de  qu^:  uo 
succdletett  mas  desgracias.  Francisco  de  Ania 
de  Oilad  de  9  años,  hijo  del  urbano  don  Pedro 
de  Alúa,  turo  el  hcróico  arrojo  de  aTalauzar¿c 
sobronna  ^anadaqnc caTó en  la  calle  Somera, 
consiguiendo  apagarla  eaptAAte  después  do 
rail  ei»fucrzod. 

Bl  $9  no  faé  tan  fisq^ido  en  snn'les  S!i'*o« 
sos.  Lo.<  orllstos  <lis'»araron  al;:nno.s  cañoaa- 
zos,  y  arrujaroa  vw  ias  carcasas  que  uo  produ* 
jcroD  erecto.  La  fo^ilertaso  entretnvo  A  ralos 
por  nna  y  otra  parte. 

£1  30  solo  hubo  algunos  dis^taros  de  caños 
y  un  corto  námcro  de  Itosllasos. 

El  silencio  con  qno  amaneció  el  I do  jri- 
lio  y  el  movimiento  del  campo  carlista  do.nos* 
traban  el  término  del  sitio  de  Bilbao.  Asi  sn- 
orvH('»on  oferto.  A  las  1 1  de  la uañanacm  )>^;!Ó 
á  eulrar  el  ej<^rcilo  al  mando  del  Bscmo.  Se- 
ñor don  Santoa d(*  la  Hera:  7  dasde  noto kcs 
quedó  Icranlado  el  sitio  7  sálra*Ia  la  Tilla  de 
bilbao. 

Pero  antes  de  terminar  nuestra  narración 

del  primer  sitio,  co  Lsi-naromos  al.nino.s  no- 
tables pornicuorcs  que  cumpeadiaremos ,  p jr 
nopodrrlos  omitir,  pges  ayudan  7  aun* son 
necesarios  para  comprender  oKar-tamonfe  !a  si- 
tuación do  Itiibao  ca  cuanto  á  sus  me  lios  do 
dcrcnss. 

Va  dijimos  que  babia  osrnsez  de  niiniÍ.-io- 
ncs:  alsci^undo  dia  del  sillo  se  notaba  ya  la 
falla.  Un  individuo  de  arontamicnlo  on.'.>nlr6 
en  uno  do  sus  aluiarenos  II  b;das  ilc  á  1?. 
mas  de  otros  calibres  y  7b  palanquuUs  doá  8, 
y  las  condujo  al  parqne.  Pero  no  ora  esto  bas- 
faiiío.  ora  pro  -¡so  osl,d»!orf  r  una  fálu'ica  de 
fnndioion  débalas,  y  valiéndose  de  personas 
que  se  bascaron  al  erecto  se  biso  el  tO  el  en- 
sayo. M  is.  ?c  carecía  de  un  bu  vi  fne'le  y  de 
otros  iililes  iiKlispc.tsublcK:  había  a  Iciuas  quo 
concretarseá  loqoo  daUadesila  ▼Illa,  pue:«na« 
dapodia  traorsodo  fMorn.  y  cuando  mnsorilica 
se  iba  bacien  lo  la  situación,  cuan  lo  menos  es- 
peranzas iiabia  de  conse  j:n¡r  el  anhela  ¡o  ofijolo 
d<'  todos,  el  iuí'.insa!'!"  aíancnn  qncilcídl»  so 
ocupaban,  los  tacilitó  lúcn  pronto  los  mt  lioi 
de  vencer  dilicullades  al  parecer  iusuporaLdes, 
pues  CM  in  lo  ba!iia  hornillos  f.dtaba  «d  cotik, 
ó  luclles,  etc.  El  Is  se  ron.^i^niiA  fabricar  ba- 
las, despnes  de  tantas  fali^as.  y  se  ela!)oró  nn 
tn»  d  de  :vv)  do  los  o  dibros  desílo  i  hasta  24: 
balas  que  prestaron  cátraonlinario-J  s'^rvicios  á 
los  siiiados. 

C.-in  la  ndsina  ariivi  lad  y  buen  d\soofué 
si^ilida  la  taita  de  otras  cosas  de  que  tambicn 
empozaba  A  earecerse,  siendo  esto  motivo  pa> 
ra  quo  demostraran  ?n  f^cnoroso  dosprendi» 
miento  cuantas  personas  eran  útiles,  ya  para 
8umini9trar  ios  materiales  necciuirios,  7a  para 
elaborarlos. 

No  tonninarcnioscon  el  primer  sitio  de  Bil- 
bao sin  consijrnar  un  rasgo  sa^az  y  oportuno 
del  seúor  eomandanle  general  el  4Üa  del  par- 
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ItBteoto.  iM  comisiooackM  de  Iraso  le  iaOi- 
ewoa  <|iie  siUm  la  fáltede  nrantelooea  eo  la 

plua.  y  el  señor  conde  .  con  la  mayor  iraper- 
lorbaliilidad  cooleslt)  que  les  üablau  eogaña- 
úo,  qoe  teBiadtfcnnileftalBaeeiies  pro?  istos  de 
toda  clase  de  mtinicioncs ,  y  qiio  si  qiicriaii 
deieofaoarse  por  ¿i  mismos  (codria  el  mayor 
plMaraa  qoe  ím  aoompafiasen  á  eiasrinarlos. 
Atónitos  con  esta  respuesta  los  coroisionmlos 
ooole4ílajroaquel>astabaq[ae  su  «eüorialoiUieáe 


para  que  lo  creyentD.  La  escasea  de  muoieUK 
nea  era,  oonoya  aabanoa,  exada. 

En  candottoa  loa  eariialaa  airotlarai  á  la 

ptazn: 

Proyectiles  huecos  entre  bombas  de 

ú  1 4  y  granadaa  de  á  7  1,030 

Proyociiies  sólidos  de  loa  calttires  de 

á  12,  8,6  y  4   ¿SO 

Total  


ESTADO  QUE  MANIFIESTA  LA  PERDIÜA  EN  MUERTOS  ,  IlllIUniiS  .  CONTI  SOS  V  I'llISIONEROS. 
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Segimdo  HUo  di  Bilbao. 

No  nos  detendremos  i  demosfrar  lalmpor- 

tanriaqtic  tenia  para  Ins  carlistas  la  posesión 
de  Bilbao.  Estaba  en  la  mente  de  todos ,  se 
pRnvDdaba  por  todos,  y  se  veta  en  ^a  mi 
r?cnrso  inmediato,  pronto,  oncaj;  una  prcn- 
dn  de  valor  para  conseguir  en  el  cstrangero 
lo  giie  para  eoathraar  la  gnerra  Aiese  neeeafi- 
rio,  los  rectirsos  df  qno  se  empezaba  á  carecer. 

Don  Carlos,  sus  generales,  todos  en  fin, 
tenían  los  mismos  sentimleirtoa;  y  el  24  de  oc 
lübre  de  1836,  instalóse  en  Duraníro,  residen- 
cia del  cuartel  general  de  don  Cárloa,  una  jim- 
ia presidida  por  ésto  y  eompoesta  de  don  Se- 
bastian, del  ministro  universal  Erro,  do  don 
Vicente  González  Moreno,  del  conde  de  Casa- 
Egaia,  de  don  José  Uranara,  del  general  en  ge- 
ff»  »inn  Pruno  Villarcal.  dol  dirortor  srnrral  de 
ariillcria  don  Joaquín  de  Montenegro,  del  co- 
msodantc  general  de  ingenieros,  Silvestre,  y 
i\c\  prn^ral  don  Pimnn  de  la  Tono;  desempe- 
ÍMPido  las  funciones  de  secretario  el  brigadier 
i  t!  atondo,  como  gefe  Interino  qne  era  dd 
estado  mayor  general. 

1  a  mayoría  de  estos  personages  no  osó 
oponerse  á  mi  nnero  sitio  qne  taalas  eoiul- 


deraelones  aconsefaban  i  ta  ter  sobre  el  pían 
de  ataqoe  fa6,  pues,  la  dif^cusion  de  una  tan 
respetable  asamblea;  y  una  ves  concertado, 
todos  convinieron,  en  qoonoaolo  laoeopa- 

eion  de  Bilbao  seria  por  sí  sola  un  triunfo  de 
inmenso  raior,  ú  que  quizá  obligado  Esparter» 
Aacttdiren  socorro  de  la  villa,  feodna  que 
admitir  una  batalla  dcci«iva,  cuyas  vcninjns 
estaban  todas  en  favor  de  los  caríislas,  por  las 
posiciones  qne  podrían  anticipadamente  y  iss 
placrr  ocupar,  anular  y  defender  en  soease 
sin  peligro. 

La  dTcnnslancia  de  estar  Bilbao  rodeada  de 
elevados  montes,  asi  como  la  consideración 
del  empeño  del  carlista  en  hacerse  dueño  de 
la  Tilla,  habíale  aconsejado  á  los  isabelluot 
la  tortiflcii^ion  ruidadosa  de  tan  codiciada  pla- 
za Al  f  f.  cto  se  liabian  levantado  distintos  fuer- 
tes en  diversos  pontos,  para  defender  toa  n»» 
ros  y  bnür  con  provorho  la  campaña. 

Entrando  en  la  villa  por  la  carretera  de  Ma- 
drid, encontrábase  á  la  derecha,  alli  en  una 
allura  del  barrio  de  Achurl,  el  fiierle  denomi- 
nado del  Morro,  arliltudo  con  tinco  cañones 
de  grncso  calibre,  y  un  obús  colocado  de  ma* 
ñera  que  dominaba  el  Puente  Nuevo.  Bajo  los 
fuegos  de  este  fuerte,  y  á  muy  corta  distan*w 
eia,  hiUlse  coosirntdo  nn  reducto  tniM» 
T.  U 
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hiela  el  fuerte,  ro^lurfo  que  tenia  por  nombre 
el  Morrillo,  j  que  enumeraba  tras  sos  parape- 
tM  eaatro  pteitt  de  regular  ealil»r«.  Ráeit  la 

partedeBeznña  estaba  cI  fiitM  tede  Arlagan.qnc 
coa  una  piexa  de  á  30,  do«  de  á  34.  uua  de 
á  18,  nna  de  á  8  7  na  ob&s,  dtetribuiains  füe- 
gog  en  todas  diren  innrs;  si  bien  sus  princi- 
pales Uoeas  se  dirigiau  á  la  avenida  llamada 
de  lilitobos,  r  á  la  altora  de  Santo  Dominp-o. 
El  fuerte  de  S  in  A^uslin.  constnii  io  i  n  1 
conveotO  del  mismo  uombre,  el  cual  se  liuila 
al  ««tremo  del  sitio  llannido  laCeodcJa,  y  muy  al 
principio  (iel  p.i<en  rir> nominado  Campo-bolan- 
tiu,  arlilláitiuile  una  pieia  U«  36»  dos  de  á  24, 
anadeé  18,  anadea  8yiHi  obás;  eoyoe  fti»- 
fOf,  mas  qiic  á  otra  parle,  diri<;ían<:e  á  la;;  aU 
loras  de  Archaada  y  al  mismo  Campo-bolan- 
tía.  Por  último,  sol»re  las  alteros  de  BíHnm»  la 
Vieja,  oneanlrálKiii-r  .I'i^  fuertes  deti  nnina- 
d03  el  uno  Miravilla,  y  el  otro  Miravilla  £stu- 
rlor,  eonlaado  el  primero  dos  pieaas  de  á  S4, 
una  de  á  18  y  una  dn  d  8:  y  cnuoieranilo  el 
sexuado  dos  cañones  de  á  24,  uno  de  á  10  rc- 
fonuido  7  on  obis.  Fuertes  todos,  qoe  elrcon- 
dni  lo  la  villa,  fúnnabanlas  obláa  avaiaadas 
y  su  defensa  csterior. 

La  fortiflcadoa  de  la  plaaa  se  adaptaba  i 
la«  e\ i '/encías  del  enserio.  Partia  la  muralla 
del  barrio  de  Sabalbida,  flanaueada  por  uua 
baterta  llamada  la  Reinagor  r  nqae,  oon  tres 
pieza?  de  á  dos  de  ¡i  ir»  y  iin  mortero,  do- 
minaba el  bü.spital  civil ,  silo  en  el  barrio  de 
JUflivl,  7  dirigía  sus  fnegos  B0l>re  los  altos  de 
Begoña.  Seíriiia  la  aspillerada  muralla  eomo 
taita  un  tiru  de  fusil,  donde  se  ingerlabacn  el 
Itaerle  de  Solo-conf,  fuerte  artillado  oon  dos 
piezas  de  4  IG  y  dos  de  á  8.  Conlinnaba  des- 
pués la  muralla,  parte  de  mampcistcria,  parle 
^  tepes,  basta  el  arco  situado  sobre  ^  cami- 
no de  Begoña.  Aqui  habla  un  fuerte  compues- 
to de  dos  baterías  separadas  ;  la  primera  con 
dospiens  de  á  24  y  una  de  á  8;  la  segonda 

?k  un  cañón  de  á  JO,  dos  de  dlS  y  tmo  de 
18.  Seguia  la  muralla,  construida  en  parles 
con  fai^nas,  hasta  el  fuerte  de  Mañotia ,  li  - 
jando un  boquete  allí  como  á  tiro  de  pistola 
del  campo  santo,  jiara  dar  pa>o  á  los  fuegos 
.de  dos  piezas  de  á  24;  y  i  iicoiitrándose  tam- 
'  bien  en  este  licuzo  de  muralla  una  batería  que 
contaba  dos  caúoues  de  á  2  i,  iiuodoá  18,  nao 
dliátTvaobús.  Los  fuegos  del  fiicrtcdo  MañO' 
fio»  proporcionábanlos  dos  piezas  de  á  :IG, 
t/utro  de  a  ¿  i,  un  mortero  y  un  obús.  V  en 
4Bla  Inerte  concluía  la  ninrUla,  pues  que  la 
parte  restante  de  la  villa  por  aquel  la  lo.  ba- 
ilábase protegida  por  el  cruzamienlo  de  lo.> 
foegos  deMaAooaeoBlosdela  baieria  de  San 
Agustiu. 

Uabiase  además  en  la  esquina  del  teatro 
eoutmido  nna  batería  compuesta  do  un  cañón 
de  A  Í4  f  un  obús.  Con  objeto  de  conttMier  al 
maUsta,  caio  de  que  se  llegase  á  apoilerar  del 
^pprento  de  San  Agustín.  En  el  cenlro  del 
pMM  del  Arenal,  Mlefantaba  otra  batería ooa 


m 

nna  pieza  de  á  18  y  un  obús.  Al  e?(renio  ñQ 
ese  mismo  paseo,  y  al  comeaxar  la  Cendeja, 
habíase  oonstraldo  otra  batería  denominada 
de  La  Muerte,  artillada  con  dos  piezas  de 
dos  de  á  18  y  un  morterete ,  batería  que  diri- 
irla  sus  fuegos  háeia  elCarapo^olaiittn,  bAda 
Albia  ven  direcr¡i>n  de  la  rio. 

En  Bilbao  la  Yiega  se  encontraba  tambiea 
él  ftterte  llamado  de  W  Concepción,  con  ene- 
iro  f>iiz  is  de  á  "  1 .  una  de  á  16  y  una  de  á  8, 
queeiililaban  sus  fuegos  en  dirección  de  San 
M amet  y  de  las  llaanras  de  AlUa.  Bn  la  Iglesia 
deAlbia,  se  eneoiitrabatambtcn  otro  fuerte  con 
el  nombre  de  Jsc^l  JI,  y  cuyos  fuegos  los  su- 
ministraban eaatro  eaftones  de  A  t4,  ano  de 
á  18  y  dos  de  12. 

El  fuerte  de  San  Mamés  estaba  situado 
frente  A  (Maveaga,  y  como  A  media  legot  deis 
villa,  contaba  (illa  pieaas  de  A  24,  dos  de  A  16 
y  una  de  á  12. 

Por  Altimo,  la  gnamieion  destinada  A  la 
defensa  de  la  plaza  y  sus  obras  citeriores, 
componíanla  el  primer  batallos  de  YaleucLa, 
4.*  de  lljeros;  aitfUeros;  el  provlneial  de 
Trujillo;  el  provincial  d  -  Laredo;  el  provin- 
cial de  Cuenca;  el  de  Compostela;  252  salva- 
goardias  y  on  batallón  de  maniel|Mdes;  com- 
poniendotodo  un  total  de  O  OSÍ  soldados  al 
mando  del  general  don  Santos  San  Miguel. 

Y  contra  estas  fortiflcaelooee,  contra  esta 
fruamicion.  y  loque  es  mas,  contra  el  esfuer- 
zo y  denuedo  de  un  pueblo  valiente  y  deot' 
dldo,  dirigían  los  carlistas  aprestos  de  sitio,  y 
tropas  destinadas  á  un  asalto,  raso  ríe  que  una 
capitulación  no  les  abriese  las  puertas  de 
Bilbao. 

Kl  y  10  de  octubre,  un  francés  al  s  rvi- 
cio  de  don  Carlos,  hizo  el  primer  dia  un  cien- 
tlQco  raconoctmiento  «Are  la  plua,  dirigien- 
do mas  particularmcnle  sus  observaciones  por 
la  parte  de  Santo  Domingo,  y  la  de  Arcbanda 
y  Matalobos,  y  el  segonA»  examinando  cuida- 
dosamente el  terreno  comprendido  bácia  el 
lado  doOllargau  y  Albia.  £1  mismo  dia  19  ba- 
ilábanse reunidos  en  Owango  y  Móndragon 
17  cañones  de  {rnieso  calibre,  2  morteros, 
GOO  carros  de  proyeoliles  huecos  y  de  balas 
rasas,  150  de  moniciones  y  pertrechos,  otros 
muchos  ron  fajinas  y  sac^s  de  tierra;  1.'»  ba- 
tallones, cutre  ellos  navarros,  alaveses,  guipuz- 
eoanoa  y  Tiseainos,  dos  nompañlas  aragone- 
sas, ycuatroque.  porser  de  estrangcros;  se  las 
denominaba  de  argelinos  I  ropa  y  pertrechos  q  ie 
se  encaminaron  li.iria  Bilbao,  obedeciendo  las 
«irilenes  del  jóven  Vilbireal,  comandante  de  si- 
tio á  la  vez,  y  u'-ínfial  en  gcfe  del  cjt''rcito. 

Dia  23.  Ilallali  iSí'  la  artillería  destinada 
al  sitio  al  otro  ladu  did  monte  .\n;lianda,  si- 
tuado sobre  el  camino  de  Bcnnco.  Y  ya  para 
este  dia  también  las  autoridades,  la  guarni- 
ción y  el  pueblo  de  Bilbao  Icnian  ciertas  noti- 
cias de  la  intención  ile  los  carlistas,  por  lo 
que,  apercibidos  del  peligro,  aprestábanse, 
aoaqpe  tlnreceloi»  A  deteoderae  y  Alocbar  oon 
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la  misma  ralcntía  que  en  los  sitios  anleriores. 
Las  tropas  earUftUa  ocupvoa  el  alto  de  Arta- 
^n,  y  upresnrironse  i  lerantar  parapetos  de 
trepes  y  de  barriles,  íin pidiendo  asi  los  traba- 
)M  Mlcriores  aae  para  la  defenaa  de  la  igietia 
«Bprewllefoa  lot  eMiafitoetimBlM,  si  Meo  no 
lograron  que  los  aprestos  de  defensa  dejasen 
de  llevarse  á  cabo  en  lo  interior  del  teuiplo.  La 
■rtiUerift  déla  plaza  jugó  Mbre  hw  taprovi- 
sados  atrincheramientos  de  los  carlistas,  y 
fjüáó  ¿loa  cazadores  de  Isabel  U  á  que  ucu- 
ptranla  posición  perdida;  rablendoliaataBiray 
cerca  de  la  casa  llamada  Matko,  no  sin  sos- 
tener un  vivo  fuego  coutra  duplicadas  fuersas. 
Geaó  d  taej$o  poco  antes  dsMociMCfr,  qna  se 
retiró  la  tropa  ú  la  plaza,  d^SDdo  SOOlMÓltees 
en  la  iglesia  de  Begoáa. 

JWs  94.  OenlinaalNni  los  smldom  de 
don  Carlos  levantan  lo  su<  Ii  iiicln  ras.  al  pro- 
pio tieiupo  que  algujios  batallones  pasaban  por 
BMaUans  é  posesionarte  de  las  de  Santo  Do» 
Mingo  y  la  de  Archanda,  y  de  I  ¡d  i  el  terreno 
llamado  de  OUargau.  Estos  movimientos  de  los 
esrllstas  Meleron  qne  de  la  plasasMeaen  por 
las  puertas  de  San  Agustín  y  de  !a  Concepción 
las  compañías  de  preferencia  del  provincial 
de  Cempostela  para  procelaria  retirada  á  la 
filia  de  las  tres  del  de  Cuenca  que  pniirnecian 
á  Olaveaga.  Ui  operación  hilóse  eleclivamcn- 
lesin  eailfitieMpo,  enlrancfo  en  Biltae,  no 
solo  los  provinciales,  li  que  k»  naeieñalcs 
del  .  mismo  Ulavcaga. 

Loe  fkiegee  de  fasileria  los  dirigieron  lee 
carlistas  contra  la  ¡iglesia  de  Beguña:  sostn- 
Tieroo  asilos  Irubi^os  en  que  se  ocupaban,  y 

in  nodw  eeuigiüeron  colocar  en  bate- 
ría un  morteio  de  14  pnlgedas  f  deeotNises 
de¿7. 

BpeeoellaMndedelaSalesqnedó  Inter- 
ceptado é  IneonunlendOB  dgunos  pantos  de 

la  ria. 

El  marqoés  de  Tórremela,  connetdel  pro- 

tídcíbI  de  Cuenca,  dió  reijelid.os  partos  al  ^'o- 
beruador  de  rurlut'aictu  de  lialieise  loruializa- 
do  el  sillo,  y  de  estar  observando  ios  trabajos 
del  sitiador  sobro  la  altura  de  .Ir/i/v-".  Por  un 
oonüdente  remitió  pliegos  de  importancia  al 
eeasandante  general  asegurándole  qne  eon- 

servaria  á  toda  costa  el  ¡uinlo  de  Olaventra.  <! 
asi  convcaia  paru  proteger  las  fuer/as  uiiU  s 
que  se  annndaba  dcbian  llegar  de  i'ortuprale- 
te.  Mas  por  la  tarde  recibió  orden  de  retirar.^e 
pasando  la  ria  á  San  Mamé»  con  la  fucr- 
ia  de  Olaveaga,  dejando  los  fuertes  de  l.ucha- 
na,  Banderas.  Capucbiuos  y  San  Mames  confia- 
dos a  sus  defensores  con  órden  de  conservar- 
los á  todo  trance. 

Desde  e^ie  día  (ornaron  las  armas  loa  na* 
alónales  de  Dill>ao,  y  se  beriuauaion  cun  sus 
compañeros  de  la  c'uarnieJen  pom  compartir 
lasfaiijcrasy  la  pieria  que  alcansasen.  Kl  co- 
mandante general  después  de  recorrer  las  li- 
neas, abasteciendo  loí-  fuertes  mas  avansados 
del  Jlerre,  MmriUo  f  JítnwtÜn.  arengé  i 


las  tropas  y  vccindaito  dUflipMMlan  il» 

guieotes  alocución^: 

•Bilbaínos:  loe  Tiles  8atéTiteedelaeed»> 

vitnd,  inslrenirnlos  ciegos  de  un  principe 
imbécil,  usurpador  y  Urano,  intentan  de  nn»- 
vo  provocar  meslro  nkr,  tín  beber  escar* 
montado  conln  duwleccieaqnnleediilsishif 

ce  16  meses. 

•lllteerablesl  y  á  donde  Heran  su  neeieor- 

güilo,  disfrazando  >u  impotencia  con  una  em- 
presa atrevida,  apenas  reaiisable  para  tropea 
aguerridas,  diselpUnadM  y  eeostnmbredas  á 
vencer,  cualidades  que  esos  fanálicus  jim^ás 
tuvieron  ni  tienen,  circunacrito  su  valor  al  ro- 
bo,Se  rapifia  y  desoledon,  wM  qne  lee  ai^ 
ra.'^d  a  á  esta  empresa,  saciando  en  esta  heroi- 
ca población  su  sed  de  venganza  y  odio.  Si  en 
dvennetancias  dlflelles,  y  lan  distantes  e» 
aquel  tiempo  en  contra  vuestra  fueren  tan  es- 
carmentados, ¿cómo  no  lo  serán  abora  coa 
loe  elenentes  qne  tende  iTnestrn Amirf 

"lülbainos:  constancia,  órden  y  obediencia 
á  las  autoridades  que  os  mandan  son  las  cir- 
cunstancias predsee  pera  eoneegnirnn  tritB* 
fo  tan  seguro,  y  merecer  de  nnevo  nn  titulo 
de  gloria  que  tan  dignamente  lleváis  por  vues- 
tra bemlcidad  y  breToni. 

«Las  tropas  que  guarnecen  esta  plaza,  no 
lo  dudéis,  están  decididas á  perecer  con  voso*, 
tros,  y  á  no  consentir  que  esos  Téndeioe  del 
siglo  XIX  pisen  las  calles  de  esta  hermosa  po- 
blación sin  bacurlo  antes  &obre  sus  cadá- 


■  Mi  decisión  por  la  ju.sla  causa,  y  ral  inte- 
rés por  Yusutros,  á  quicucs  miro  con  una  sin- 
gular predileeeian  en  justo  mritauie»  del 
aprecio  qne  08  merezco,  09  son  bien  conosi" 
dos,  y  satislecbos  de  mis  sentimientos,  espe* 
ro  nodndeis  nn  nMwntnte  está  deci^do  i  sa- 
criiicarse  con  sus  vnllenfps  defensores,  cum- 
pliendo coa  los  deberes  de  militar,  ciudadano 
y  amante  de  la  libertad  vuestro  eonandanlt 
general,  amigo  y  compañero  detones.— SM" 
los  ban  Miguel.» 

La  siguiente  fuó  dirigida  al  ejército. 

•  Soldados:  los  enemigos  del  reposo  pú- 
blico, los  que  infunden  el  terror  y  el  espauto 
en  los  paciflcos  habitantes  defensores  del  tHh 
nu  d."  Isabel  II,  amantes  de  la  lihcriad.  proto* 
can  xuestro  valor,  y  alucinados  cun  la  cspe» 
ranza  del  saqueo  y  del  bolin  tienen  el  quimé- 
rico proyecto  de  atacar  cata  decidida  y  lorli- 
11  cada  plaza. 

«Seria  mengua  para  soldados  españoles 
qne  esos  cobardes,  sin  mas  tílnlos  r]ii<>  r\  de 
verdaderos  ladrones,  scliadores  dccamiuos,  se 
aprwrisaasen  lan  solo  á  su  recioto,  y  rofo» 
tro?  qne  con  tantrí  justicia  lleváis  el  titulo  de 
valientes  porque  lo  liabeis  merecido,  no  00ii> 
senthels  is^Nmeasento  se  tosasllle  vmlm 

honor. 

«i>oldadbs:  la  nación  os  observa;  os  obser- 
va toda  Inropa,  como  defensnres  de  una  pía» 
18,  enya  poau«kui  pur  loa 
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mayor  trlanfo.  La  vida  es  despreciable  eanido 
se  trtU  del  boaor  miUUr:  todas  its  deoias 
pasiones  eallan. 

•Ocupáis  una  población  ciiyo>  habilantes 
tienea  la  mayor  dúci&ioa  y  están  dispuestos  á 
sepuliaree  entre  ras  ruinas,  como  lo  han  hecho 
conocer  en  el  glorioso  silio  dol  año  pasailo.  Mu- 
cbos  de  TOSO  Iros  (uUlcis  sus  compaúeros  ea 
•qneUa  loeha.  j  nnos  j  otros  en  la  presente 
no  desmentiréis  la  brillante  oondncll  de  los 
primeros  ea  aquella  ocasión. 

«SoMadea:  enando  tnte  el  hooor  de  poner» 
me  á  vuesira  cabeza,  03  ofrecí  perecer  con 
vosotros  en  cuantas  ocasiones  se  presentasen, 
y  mis  ofertas  ni  son  ni  serin  efímeras,  la 
ocasión  presente  lo  hnra  co.ioccr.  Seguid  mis 
pasos;  no  os  separci:»  üc  mis  urdeues,  ni  de  la 
«neduciaqiic  os  marque,  y  ella  nos  eondneiri 
al  templo  de  la  gloria,  venciendo  comí  dche- 
mos,  0  de¡iando  con  nuestra  muerte  una  hoa- 
roee  berenelA  A  nnestros  hy<M,  un  litnlo  de 
verdaderos  ptlrieiOt  OOa  qoe  nos  saludarán 
nuestros  desoendlentes;  dejando  una  memoria 
•lena  de  valor  y  patriotlsnio. 

■Soldados:  valor  y  constancia:  sea  esta 
■Mitm  dívin,  y  cUa  noa  conducirá  al  trlun/o. 
ooao  lo  eapon  de  voeoiroi  vnestfo  oonaadan- 
ta  goneral  f  ooopafleio  do  aroMS.— Santos 
InMlgnel.  • 

Gonstltnyóse  eomo  de  eesfonibre  él  ayun- 
tamieoto.  agresán  iose  lo^  corregidores  de  las 
aale^iglesias  de  Begoaa  y  Abaodo,  y  comen- 
san»  A  iniMiiar  con  incansaUo  afhn,  alando 
Biempra  piwtM  A  faeiUlar  cnanto  se  les 
pedia. 

NombriroQse  taatbieo  los  gafes  qoe  debían 
mandar  las  lineas  respoellvas,  7  poesloa por 

el  órdea  siguiente: 

Convento  de  San  Agostta,  él  coronel  de 

TrnjÜlo.  don  Juan  Duran. 

Maltona,  hasta  el  comea  lerio,  el  brigadier 
da  Coopostela.  don  José  Oaores. 

Circo,  brigadier  don  Joaquín  Oliveras. 
Solocoecbe  y  Larriaaga.  el  brigadier  de 
logenleroe,  don  Miguel  de  Areeltavala. 

A  lo  los  se  le>  nombraron  sus  segundo?. 
Sos  compañías  de  la  guardia  nacional  guar- 
aaolao  este  dia  la  Iglesia  deBegofla.  oeapán- 

dose  en  ino!r>slar  con  sus  nutridos  fuegos  de 
fjsilcría  á  oiidutos  carlistas  se  descubrían  de- 
trás  de  la  barricada  de  Artagan. 

Dia  25.  El  eslruendo  del  cañen  despertó 
á  Btlbao  al  hacerlo  el  ulba.  i.a  plaza  estaba 
OOiaplelamente  sitiada.  Do.s  balerías  leranla- 
das  en  la  der-echa  y  en  la  izquierda  de  Artu- 

Ípan,  rompieron  el  fueao.  Y  dcsJc  cfilonces 
as  bombas  y  las  grana  I  I  rígidas  á  arruiunr 
A  itmcoJiar  los  edillcios  de  la  villa,  presagia- 
ron á  los  habilantes  los  horrores  que  les  es- 
liOféban.  Aun  no  hablan  trascurrí  ! o  muchas 
horas  desde  que  el  e-iltimpido  de  las  buudtu? 
al  reventar  pusieron  ea  alarma  a  la  población,  | 
ooando  los  sitiadores  dcscubieron  ca  el  pan- 1 
lo  deooiaioidoeu»  del  Pacrio.  alli  A  Uro  do  | 


fusil  del  ciiarlrl  é  iglesia  de  San  Agustín,  ana 
batería  compuesta  de  tres  piesas  de  A  24  j 
dos  de  á  8. 

Muy  luego  también  pudieron  ver  lo=;  sitia- 
dos los  esfuerzos  de  los  carlistas  por  empla^ 
zar  nneras  piesas  en  el  sHIo  llamado  do  la 
Cnha.  con  objeto,  al  prav  rcr,  de  defender  M 
paso  de  la  ría  por  la  parte  do  (Uaveaga.  Gdo- 
carofi  los  Ulbfltnos  on  eafton  de  S4  en  el  pe^ 
seo  del  Arenal,  y  desde  alli  con  incesante  fue- 
go procuraron  destruir  los  trabajos  de  aquella 
enarta  batería. 

Las  bombas  y  carcasas  destinadas  á  Incen- 
diar la  poblaciou,  no  consiguieron  todo  el  ob- 
jeto; pncs  si  Man  las  Ifaunaa  en  algunos  edi- 
llcios  pudieron  por  momentos  inquietar  los 
ánimos  menos  valerosos,  el  fuego  se  apagó 
eon  feetlidad,  tomando  A  la  ves  preeaoelones 
ortcacCí  [tara  evitar  la  repetición.  Por  la  tarde 
los  disparos  eran  mas  vivos  por  la  una  y  por 
otra  parte,  dlsmlonyendo  la  totensMad  aal 
como  la  noclin  iba  avanzando.  A  las  siete  las 
baterías  carlistas  callaron,  después  do  haber 
arrojado  sobre  la  villa  U  bomlma  y  ttS  gra. 
nailas.  En  el  instante  en  qiio  las  sombras  cu- 
brierou  los  campos,  los  sitiadores  ocupáronse 
en  levantar  nnevas  bMerfos,  podiendo  los  bK- 
bainos  percibir  en  medio  del  sib^nrio  el  cru- 
gir  de  los  carrof  que  desde  Galdacauo  condu- 
elan penroelios  A  Santo  Doortngo.  A  les  doea 
de  la  nnf-ho  tornaron  los  carlistas  á  romper  al 
fuego  con  intención  de  robar  el  descanso  á  loa 
goardedorea  de  la  villa. 

í;;v.?as  do  la  población  recibieron  con> 
siderable  daíío  eu  esie  dia,  llenáronse  algunas 
calles  de  esoooibros,  7  resallaron  algoaaa  vi^ 
timas  entre  raugere?,  nncianos  y  niños. 

Las  carcasas,  que  eran  las  que  mas  daño 
cansaban,  féeron  fabricadas  por  un  ingeniero 
francés  al  servicio  de  don  (!;'ir  o?,  l'esaban 
cinco  arrobas  poco  mas  ó  luuuus;  crau  de  una 
eonsirocolon  parlIenlarT  llenas  do  ni  mixto 
lollani  il)! arrojaban  llamas  por  los  cuatro 
agl^eruá  que  rodeaban  la  espuicta.  Su  objeto 
era  el  de  quemar  población. 

Din  Amaneció,  y  los  con¿litu"iona!es 
pudieron  ver  nuevas  piezas  que  los  nmena¿u- 
ban  mny  de  cerca.  Hablan  los  do  don  Garlos 
levantado  durante  la  noche  una  balería  en  el 
siliü  llamado  del  Crisln,  compuesta  de  nn  ca- 
non de  /(  36,  nnodeú  2i  y  nn  obña,  7  la  otra 
detrás  del  cemí'nterio.  artillada  con  nn  cañón 
do  á  24,  otro- de  menor  calibre,  y  nn  obús. 
Todas  las  bstmias  carlistas  rompieron  desde 
muy  temprano  ■=tis  dispa: os,  tan  vivos  y  tan 
certeros,  que  alia  como  á  laá  doce  do  la  maña- 
na, los  fbogos  do  los  conslitiiciouates  estaban 
C0DipIeian»<^'iUe  apa'_rad(is,  y  las  bulerías  Cuer- 
vo, la  tic  '¡alhna,  y  hasta  la  del  Circo,  des- 
truidixs  lo.^  parapetos,  y  malparada  la  escarpa. 
Eu  lal  eátad'i.  la  plaza  se  encontraba  en  un 
¡  coníiiclü,  pues  á  contiuear  asi  el  fuego  del 
'carlista,  no  era  difícil  que  muv  en  breve  se 
I  darla  el  asalto.  El  ooiilamiottto  de  Las  baierias 
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slHadoru  era  teMiMeOMOté  la  operación 

«alvadora,  y  ác?te  medio  acudieron  los  sitia- 
dos. Breve  y  acertadamente  couslrujeron  los 
MlhriüOT  una  batería  en  cl  ángulo  saliente  del 
teatro  ,  piinlo  desde  el  que  á  mansalva  se 
enfilaban  las  posiciones  artilladas  del  contra- 
rio. Saquetes  de  lana ,  barricas  y  sacos  de 
tierra  fueron  los  f)!)j<Mo5  dosliuaMos  á  la  for- 
juacioa  de  los  raerlones,  siendo  tan  en  breve, 
qae  on  cañón  de  á  24,  y  un  obús  de  á  7  pudie- 
ron jugar  bajóla  dirección,  priinerameiito  del 
Jóveu  sargento  de  arlillerfa  don  José  Lulbin, 
y  IBM  larde  á  las  únlriit'5  del  teDÍentc  del 
COerpo,  don  Javier  de  l'garle.  Los  dis[)nn>s  de 
esta  batería  contuvieron  mucho  ios  de  lu  cui  - 
Uria  sltoada  en  el  Barrio. 

El  levantamiento  de  nna  iMtrría  no  era,  sin 
embargo,  lodo  lo  quclapiaza  debía  desear.  La 
leparatíon  de  los  parapetos  destruidos  era 
operación  exigida  por  la  necesidad.  Al  efecto, 
pues,  subieron  ú  lus  destruidas  balcrius  del 
Cnerro  y  de  Uailona  algunas  compañías  de 
MCionales,  con  objeto  de  proleijer  los  traba- 
|0l.  Y  de  tal  manera  rcsisUeroa  a(jucllos  libe- 
nlet  el  Alego  del  carlista,  contestando  con 
•flierlo,  que  habiéndose  emprendido  la  repa- 
neton  como  á  la  una  de  la  mañana  ,  pudo 
IBImo  á  las  tres  de  la  tarde  oir  con  placer 
que  su  balería  do  Maltona  contestaba  ya  al 
fuego  del  sitiador ,  consiguiéndose  por  ello 
acallar  en  algBE  taolo  ta  batería  dfnowhuaria 
del  Cristo, 

Construyeron  también  los  bilbaínos  una 
barricada  en  la  plaza  de  San  Agustín,  con  eni- 
plasamienlo  para  dos  piezas  de  grueso  cali- 
in,  al  propio  tiempo  que  se  tapiaban  con 
barricadas  también  las  puertas  de  Sau  Agu.slin 
T  Ulibarri:  abrióse  un  poco  detrás  de  la  casa 
de  bafios  7  de  la  aspillerada  de  Adiuz,  y  ocu- 
páronse los  vecinos  con  el  mayor  ardor  y  en- 
toaiaMDO,  en  cubrir  con  barricaa  y  sacos  los 
dcstraios  heclios  por  las  balas  en  los  moros 
deta  Tilla. 

Rb  cesó  en  todo  el  dia  cl  fuc^'o  de  cañón 
ñas  óaienoe  títo,  con  peor  ó  mejor  fortnna: 
pero  cüando  el  aspecto  de  la  lucha  fué  tremen- 
damente horrible,  seria  como  á  las  cinco  de 
la  tarde,  hora  en  que  el  atronador  esintendo 
de  cien  piezas  disparadas  iiicesanlemenle,  al 
propio  tiempo  quo  el  estrepitoso  tiroteo  de 
nril  Aulles,  ensordeelan  é  los  sitiados  y  á 
los  sitiadores.  Las  balas  se  cnizalum  en  lo- 
.  das  direcciones,  so  chocaban  en  el  aire,  he- 
rIsR,  matabaa,  destimlao  los  ediOdos  mas  só- 
lidos c  nian  las  teehnadves  de  las  casas  me- 
nos inertes. 

Iste  Alego  tan  sostenido  y  fenáz,  no  podia 
menos<leIeiier  un  objeto,  áraas  del  de  deslniir 
las  fortiUcaciones  do  la  plaza  y  alerrurizui'  ú 
losteciiios  de  la  tIUr.  Ten  efeeto,  era  el 
asalto  lo  que  los  carlista^  preparaban. 

Tuvo  aviso  YiUareal,  que  la  parte  del  ma- 
lo láeia  Xallooa  hallábase  en  un  estado  enal 
eonvanta  pait  Intentar  por  aquel  lado  la  en- 
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trada  en  la  villa;  imMdlatanentc  dispuso  el 

general  sitiador,  qne  pues  la  noche  convidaba 
á  la  operación,  pasasen  dos  batallones  y  las 
compaúias  de  argelinos  á  un  barranco  qne 
habla  allí  cerca  do  la  batería  del  Diente.  Des- 
pués de  estar  ocultas  en  aquel  sitio  las  tro|)as 
carlistas,  llegó  TUlaresI,  las  habló  ,  prome- 
tióles dádivas,  ascensos  y  el  saqueo  de  la  vi- 
lla; prevínoles  que  no  hiciesen  fuego  al  em- 
bestir; dioles  instrucciones  sobre  el  modo  de 
salvar  el  foso  de  la  batería,  y  por  últiiuo,  dís- 
púsolob  para  el  eumbale,  haciendo  que  se  les 
distribuyese  doble  ración  de  sgnaidlente,  que 
estaba  ya  mezclado  ron  pólvora. 

Mientras  asi  en  el  liarranco  se  preparaban 
los  carlisISS,  en  la  balería  do  Mal  luna  faltaba 
gente  para  volver  á  batería  el  canon  desinoii- 
tado,  teidendo  por  ello  los  nacionales  de  lu 
primera  compafiia»  que guamecla  aquel  punto, 
que  colocar  las  armas  en  pabellones  y  dedi- 
carse esclusivarocnle  á  la  faena.  Kn  a;|iieltüs 
instantes  los  carlistas  se  armjaron  .sobre  la 
batería,  consiguiendo  cinco  de  ello.s  el  (icncirar 
en  cl  recinto;  y  aun  lo  hubieran  conseguido 
todos  los  demás  que  los  seguían,  á  no  babor 
con  valentía  lanzádose  sobre  ellos  el  suble- 
uicntc  de  nacionales,  don  Manuel  de  Mendi- 
buru,  y  con  tan  buena  suerte,  que  su  primera 
eslocada  dejó  cadáver  al  carlista  mas  atrevido, 
y  su  primer  grito  de  /  rifa  Isabel  III  hizo  i 
los  nacionales  tomar  las  armas  y  defenderse. 
Ina  bala  do  fusil  hirió  de  muerte  al  valiente 
Mendil)uru,  como  para  vengar  asilos  carlis- 
tas el  mal  que  SU  Tslor  había  hecho  al  resul- 
tado del  asalto. 

Finiría  en  aquel  momento  Yillareal  varios 
ataques  por  distintos  y  desapartados  [)unlus 
en  toda  la  eslension  de  la  linca;  empero  no 
con  tan  bnen  resultado,  que  impidiese  coro- 
prender  al  general  sitiado,  que  el  verdadero 
hi7nr  de  lu  embestida  érala  batería  deü/aito- 
un.  En  su  vista,  San  Miguel reforsó  Inmediata- 
mente  aquel  punto  con  dos  compañías  de  na- 
cionales, las  que  á  la  bayoneta  consiguieron 
rechazar  á  los  earilst89,  eoo  mw  |iéralda  da 
40  hondires  entre  muertos  y  heridos  ,  y  tres 
prisioneros  dentro  del  mismo  recinto.  El  fue- 
go por  ambas  partes  eontlnnó  haala  tbs  doce  de 
la  noche,  hora  en  que  los  sitiadores  se  con- 
vcacieroa  de  la  imposibilidad  de  Uevar  á 
cabo  en  squellss  horas  su  proyecto,  los  sl- 
tiudns  .  tan  luego  como  se  vieron  libres  de 
aquel  vivo  ataque,  ocupáronse  cu  la  repara- 
cien  de  las  murallas  y  en  la  de  las  baterías. 

El  licrüismo  de  Mendiburu  y  do  su.>  dignos 
compañeros  salvó  á  fiilbao:  la  toma  de  3JaUo- 
na  hubiera  sQo  su  pérdida. 

La  noche  se  pasó  observáis  estrami  tI* 
gilancia. 

Oía  S7.  Cl  alba  era  la  seftal  del  cómbale: 

desde  esta  liora,  cl  fuego  se  rompió  por  una  y 
otra  parle  con  mas  empeño  aun  quo  los  días 
interiores.  La  plasa  auAld  aaaobo,  pues  qne 
hablando  aignnaa  hemhai  inoandlarias  higra- 
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loponer  lta«8oámaetBt  eeremáli  iraería 

do  San  A?!i3lin  ,  H  inrondío  se  propagó  con 
rapidez,  á  causa  del  fuiloso  Tiento  N.  0.  rjue 
reinaba,  rcdnrtendoáeseonMossietede  aque- 
llas runlliafliidis  casa?.  E?1e  ronlrali^mpo  nb'l- 
gó  á  que  los  bilbaiuos  couslmycson  eu  la  Cen- 
dqa  asa  batería  que  denomináron  de  Sangre. 
Los  carliMas  de»cubr¡oron  lanibion  otra 
eercnna  ¿  la  plorfeta  de  la  cusa  de  Esiian  i/.acra. 
desde  la  cnal.  con  una  piexa  de  á  36,  oirá  de 
»  1'\  Y  nn  ol)i'iíí  (le  á  7  (liriirian  !*ns  fiio-ros 
destrozando  lerrildcinpnfe  las  halrrins  de  Ma- 
'  lhMj\%^\  Teatro.  Rl  ayuntamiento  entre 
taolo,  con  paf'-run!  snlicitiid  a»f*ndia  {\  lo«  m;i- 
Ipb,  proporcionando  con  prolusión  los  sacos 
de  tierra,  lu  saqnetaB  de  lana,  las  burlcas, 
los  tahlotirs  y  cii.TnIo  era  necesario  para  re- 
parar las  injurias  li^:  lias  por  los  proyectiles 
enemigos.  A  las  cuatro  de  la  tarde  el  Itaexo  se 
liizo  lento,  concluyendo  por  terminar cnmple- 
tauicnleá  eso  de  las  oclio  de  la  noclie.  Allá, 
WSXf  avallada  la  hoia,  les  carlistas  rompieron 
repentinamente  un  fue?n  sostenido  de  fü  ^il'^ria 
nutra  SaiiA'jusüayel  Arenal:  este  ama.iío  Icr- 
minó  ;i  poco,  ((uedandoel  eampo  en  na  pm- 
íuiitio  silencio. 

En  los  trabajos  que  se  emprendieron  en 
este  dia  hubo  herólcos  rasjgros  de  valor  de  par- 
le de  los  sitiados,  disfiníruiéndosc  además  en 
el  trabajo  de  la  bateria  de  la  Sangre  el  coro- 
nel de  artillería  Sa^astcírtii,  el  niarqiu^s  de 
Torrcmejía,  algunos  artillcroit  dcf  ejercito  y 
guardia  nacional  f  cuatro  soldados  del  Alcá- 
zar. Era  el  único  recurso  que  por  esla  parle 
quedaba  á  los  bilbaínos,  caso  de  qne  los  car- 
listas se  apoderasen  del  convento  de  San 
Agustín 

Dia  28.  Las  dos  de  la  mañana  serían  tan 
ioH>,  coando  ya  el  fne?o  del  cañón  resonaba 
•n  las  cercanías  de  Rilbao  con  el  mismo  es- 
traendo  que  en  los  dias  anteriores,  aumentán- 
dose por  momentos ,  hasta  el  estremo  de  ha- 
cerse horrible  á  las  ocho  de  la  mañana,  hora 
en  que  loa  sitiados  pudieron  ver  otra  horrii^le 
iMterfs  eonetralda  por  el  carlista  en  el  Crhfo, 
y  mas  alta  que  la  primera.  EMa  bateria.  sin 
embargo .  surrió  uu  foego  mas  vivo  y  certero 
desde  el  Teatro;  y  en  Matlona  le  hadan  los  na> 
cion;iIes.  do  manera  que  muy  bieifo  fueron 
echados  por  tierra  sus  mcrlonca,  y  á  muy  poro 
desmontada  la  piras  de  Sf)  con  qne  se  hallaba 
artüiada  la  otra  batería  nirts  Mn>  nneve 
de  la  m  iñana  sapo  por  una  confidencia  el  no- 
bernador  de  Bilbao,  qne  si  bten  por  In  noche 
se  linbian  recibido  municiones  m  e'  campo 
carlista,  eran  estas  las  últimas  del  repuesto 
preparadó  para  el  sillo:  nollda  qne  condrnn- 
ron  dos  artilleros  qne  se  p'i«arou  á  los  ile  la 
Reina.  El  fuego  scKuia.  pero  los  sitiados  pu- 
dieron notar  A  eso  de  las  dore .  como  los  al- 
deanos de  bís  cercanías  se  diricrían  hftcla  las 
montañas,  Uevando  consigo  todas  sus  ropas. 
A  las  dos  de  la  lárdelos  cairllstas  que  gnsme- 
dan  la  bateria  del  Crislo ,  y  queoeujwban  aqtie- 


lias  potltiones  feffráronse  á  Arébanda,  qne* 

dando  para  í»narnerer  los  ya  demddns  para- 
petos, un  escaso  número  de  soldados,  fíalieron 
entonces  de  la  pista  cuatro  comparMas ,  las 
que  dc.='!e  la  pnerla  del  palacio  de  l'libar- 
ri,  lanzáronse  á  la  bayoneta  contra  los  car- 
listas; mas  cómelas  casas Innedlalas  A  la  ba« 
teria  estuviesen  ocnpadas  por  on  gmeso  de 
irnr^iis.  y  desde  ellas  se  hiciese  nn  megomor- 
1 '  - 1  )  á  los  eoasUtiMtoiMles,  huMeran  eaiM 
de  retirarse  por  DO  esponerse  á  nn  snceso 
desa','rada!ile,  tanto  mas  de  temer,  cuanto  qtie 
al'^  iuas  masas  carlistas  comensanm  A  descen- 
der de  las  alturas  tan  lue2:o  como  se  aperci- 
bieron <lel  combate  trabado  en  las  afueras  de 
la  villa.  Disminuyó  el  fbego  A  las  enatro  de  la 
tarde,  y  asi  poco  á  poeo  concluyendo,  ter- 
minó al  Ilu  completamente  á  las  doce  de  la 
noche. 

Kl  comandante  general,  satisfecho  en  cslre- 
mo  de  la  conducta  de  la  guarnición  y  guardia 
nacional,  nn  menos  que  del  TedlldarlO,  lOf 

dirii:i('i  la  siguiente  alocución: 

•.Hilbainos  cuantío  hace  seis  dias  os  anun- 
ci<'  I  1  <inim(TÍ<-o  proyecto  (|ue  nncsiros  impla- 
Ciihles  enemiaos  tenian  de  atacar  esta  pobla- 
ción, os  prometí  no  pisarían  sus  hermosas 
calles  sin  verificarlo  antes  sobre  los  cadáveres 
de  sus  defensores.  He  cmnplido  mi  palabra, 
ponpie  en  ella  contaba  con  la  conflanza  que 
me  inspiraba  vuestro  valor  y  decisión,  y  aun- 
que tenia  idea  justa  de  lo  que  eran  capaces 
vuestros  pechos  íienerosos,  reo  con  orgullo  y 
satisfaci  iou  por  los  resultados,  es  aun  mas 
grande  de  lo  que  me  babia  prometido,  SI,  con- 
ciudadanos, vuestros  hci'hoscn  los  cinco  dias 
de  tribulación  y  amargura  han  sido  herólcos  y 
difíciles  de  trasmitir  á  la  posteridad,  con  tanto 
encomio  como  merecen.  Muchos  males  habéis 
sufrido,  muchas  las  pórdidüs  de  vtieslros  bie- 
nes  y  foflíuias,  pero  mayor  es  aun  la  gloría 
que  tenéis  do  haber  vencido,  y  el  orgullo  con 
que  podéis  decir  que  na  lie  rivali/.iS  con  vo?- 
niioí  en  decisión ,  desprendiraicnlo  y  valor, 
para  perecer  antes  (jue  sucumbir,  (hienlocorao 
la  (^poca  mas  feliz  de  mi  vida  b)>  últimos  dias 
en  que  os  dirigí  militarmente,  y  jamás  se  bor- 
rarán de  mi  memoria ,  quedando  (trabadas  en 
mi  corazón  las  pruebas  qne  me  di.-^ici?  de  afec- 
to á  mi  persona,  de  obediencia  á  mis  disposi- 
ciones, y  de  decisión  para  deftmder  sin  sn- 
cmnbir  !a  noble  cierna  q  tf  nos  a'j-ita.  Os  'oy 
ffra -ias  por  csto.s  actos  que  tanto  llsoujcan  mis 
|n  incipios.  y  os  las  doy  en  nombro  de  S.  ¥. 
que  no  p¡iedo  d'^jar  sin  recompensa  acciones 
tan  dignas  dccoraxoQCs  virtuosos.  A  la  benc* 
mi' l  ila  guardia  narional  nada  podré  deelris 

(|ue  no  .^ea  re¡,r!¡r  !o  qne  ronílantemenle  ir.n- 
nifcstó  acerca  de  la  alta  idea  que  tengo  de  ella; 
sin  embarco,  por  estos  ftlthnos  diss  merere 
un  elo  ;¡o  pTr(icii!nr;  sn<  !i:"'-!ifí-  <\r  valor  á  una 
con  la  guarnición  han  sido  muy  marcados,  y 
las  dos  compañías  qne  la  noche  del  martes 
subieron  h  la  linea  en  el  mtmicnto  de)  asalto. 
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adquirieron  un  mérito  muy  distinguido  ,  pur- ' 
qoo  su  presencia  y  auxilio  cou(ril}uyó  cücaz- 
iiiente  á  arrojar  á  los  enemigos  de  los  puestos 
deque  ya  se  lial)iaii  apodcrailo.  evitando  quizá 
por  esté  medio  una  irrupción  de  los  bárbaros 
dentro  déla  población,  tal  ves  de  fatales  con* 
secuenciaá. 

•  A  los  patr¡ufa5,  corporaciones  de  arma- 
mento y  deiV  nsa  y  ayuntamleolo  eonslltucio- 
nal,  soy  deudor  por  sus  scnrir!o>  y  ocupri;:- 
eioues.  Nada  ba  faltado:  cnanto  se  lia  pedido 
se  pretentalM  mas  pronto  que  el  término  prc- 
lij.i  lo.  y  estos  auxilios  y  recursos  coinnnrou 
inüudabieuente  la  victoria  que  acabamos  do 
eonaeiniir: 

«Bilbainos:  si  ron  una  diir;i  Icr-ciou  no  es- 
carmentaron nueálruá  enemigos ,  una  scgnoda 
Biat  dora  aira,  les  precisará  á  ser  mas  cnerdos 
y  á  consultar  mas  bien  sus  fuerzas,  para  em- 
presas de  esta  clase,  que  sus  deseos:  slu  em- 
bargo, por  si  snoedtese,  bneno  serA  nos  pre- 
paremos á  la  liefciiía,  ven  vista  de  la  teiuui- 
dad  con  que  intentan  apoderarse  de  esta  plaxa, 
cuya  posesiones  nn  trinnfo  para  sn  causa,  el 
^ol)imio  proveerá  á  sus  i'icdi'is  (h.udo  á  la 
forliflcacioa  Ureáistencia  y  c^lcu&iuu  del  i  da 
ptraBo  dejar  al  acaso  ó  la  casoaUdad  k)  que 
conviene  conscnrar. 

•Bilbaínos:  valor  y  constancia:  sea  cata 
miestrt  dlYlsa  y  con  ella  triunikreoios  como 

ha^ta  nqui,  conservando  nuCílra  liheríad  y  el 
trono  de  isabd  11  que  tanto  cunvieoc  u  iulurc- 
sa  para  nuestra  felicidad  y  Tentón.» 

Dia  20.  Desde  el  amanecer  empezaron 
los  sitiadores  á  rclirai'  su  artiltcri»,  ya  porque 
le  lea  hobiesen  eoncloldo  las  mnileloaes,  ya 
porque  la  valiente  defensa  de  la  villa  hiciese 
e^ar  ante  el  üitcoto,  como  ante  un  intento 
tanerarfo;  ya  porque  Villarcal.  sabiendo  que 
Espai  leid  <o  habla  movido  en  dirección  de  la 
Tilia  Ue  Bilbao,  no  creyese  tan  tacil  esperarlo 
«al  eerao  de  la  Tilla,  como  fácil  paieeió  al 
consejo  (jue  presumió  ser  eonveniculc  c!  pro- 
vocar una  batalla  en  las  montuosas  inmcdia- 
donaa  áe  la  plaaa;  ya,  ea  fia,  porqoe  el  cnKjp 
temporal  que  reinalia  eii  afjticüos  dias  fuese 
Causa  poderosa  para  levantar  mi  sitio  tan  pe- 
losa para  loa  slHados  como  molesto  para  los 
altindnre.í. 

Pero  como  levantar  el  sitio  no  era  abando- 
nar la  idea  de  tornar  i  él  eo  mijor  ocasión  coa 

nns  recurso?,  las  tropas  carlistas  se  acanto- 
naron en  los  pueblos  y  caseríos  inmediatos, 
ésld>1eeleiido  na  bloqueo,  no  tan  riprurosoque 
Impidiese  entrar  en  Bilbao  algunos  baioos  oar- 
gados  de  víveres  y  municiones. 

Todo  el  dia  29  se  emplearon  los  carlistas 
en  sacar  fuera  de  balería  las  piezas  con  que 
hablan  becbo  tan  cruel  destrozo  á  la  villa,  no 
tUn  aaMr  el  Amgo  de  la  plaza;  pero  como  la 
Opi?ra''inM  en  el  campo  carlisla  no  se  termina- 
se tan  pronto  como  Villareal  deseaba,  reunió-  i 
ranae  de  aa  drden  los  ald«HMa  f  los  bueyes  i 
de  las  «treanfao»  7  QOB  Mta  t»  podaraaa  ayn- ! 


da,  pudieron  durante  la  nocbe alai* It artilla» 

ría  de  los  moros  de  la  plaia. 

En  esta,  á  las  once  de  la  mañana,  se  dio 
descanso  ala  mitad  de  la  línea,  mandando  fue- 
sen los  nacionales  á  sus  casas  y  la  tropa  i  loa 
respectiTos  coárteles,  con  órdeu  de  ToWer  4 
las  tres  y  uiedia  de  la  tarde.  No  so  confíaba 
hasta  que  el  carlista  consiguiera  arrancar  las 
pieiasmayores.  por  las  cuales  «onsen  abaii  un 
respelalilc  número  de  l  alallotics  que  podrían 
intentar  un  golpe  do  oumo  por  ol  punto  de  la 
linea  que  considerasen  mas  débil.  Por  si  á  la 
baja  mar  niedil:i.sen  alfrun  proyecto  por  los  ci- 
lios vadeablcs  do  la  ría,  se  establecieron  las 
corrctpoodlrates  barricadas  con  oboses  y  ca- 
ñoiu's  pura  recibirlos  á  meirallazos.  I.a  noche 
iuc  una  de  las  mas  crueles  |)or  el  temporal  que 
reinaba  de  Tientos,  Qg:ua  y  pranlso. 

lH<t  nn.  La  ^riuu  uicion  de  llilbao,  sin  em- 
bargo del  olejauiienio  de  los  carlistas,  perma- 
neció enslodiaodo  tospnestes  déla  plata,  coa 
la  utisuia  cuidadosa  vigilancia  ipie  los  di.is  an- 
teriores. Los  soldados  de  Villareal  huhicroo 
la  mafiana  de  este  din  de  emplear  gran  tiem- 
po en  sacar  d'  ri.  Itnrranco,  á  donde  había 
ido  á  parar  en  la  pasada  nocbe,  un  caóon  de 
á  30.  La  artillería  toda  la  reunieron  los  cariis- 
tasen  el  alto  llamado  tle  Santo  Domingo. 

Este  día,  por  ser  festivo,  acudieron  casi 
lodos  los  babif antes  i  la  Iglesia,  y  en  segnida 
á  pasearse  por  las  calles  para  contemplarlas 
ruinas,  evaluadas  en  algunos  millones  de 
reales. 

Dia  ?,[.  Algunas  compañías  que  para 
proteger  la  operación  de  retirar  la  artillería 
habían  quedado  moy  cerca  de  la  plaia,  map> 
cliaron  :i  sitn;¡r.-e  en  Sanio  Domingo,  y  como 
desde  entonces  la  villa  quedaba  libre  de  la 
acdon  inmediata  de  los  sHisdores,  dldse  por 
concluido  <d  sitio.  Durante  tantos  dias  de  un 
fuego  tan  tIto  unas  veces,  tan  cerlei-o  siem- 
pre, bnbo  en  la  plasa  estas  balas:  nn  oüeial  y 
un  soldado  de  nacionales  muertos;  un  oficial 
y  13  individuos  de  tropa,  y  17  de  estos  íiltí- 
nms  perteneelenlea  todoa  al  aroM  de  artillo- 
ría;  '>  soldados  beridm  y  .':  contusos,  corres- 
pondientes al  4."  de  lijcros;  1  soldados  con- 
tuaosdel  r^miento  dd  Principe;  nn  soldada 
muerto,  2  oficiales  y  1 1  individuos  de  tropa 
heridos,  y  6  de  estos  últimos  contusos,  todoa 
oasadoros  salTairnardias;  un  soldado  muerto, 
2  oficiales  y  II  ¡tn'iviíinos  de  tropa  muertos, 
y  G  también  soldados  contusos,  los  unos  y  los 
Otros  pertenecientes  al  prorlnclal  de  Trnjitlo; 
I  í  individuos  de  tropa  muerto?.  10  soldados 
heridos  y '2  i  de  los  mismos  contusos,  (udos 
ticl  provincial  de  Laredo;  un  soldado  muerto  y 
otro  herido  del  provincial  de  Cuenca;  .^i  solda- 
dos heridos  y  uno  contuso,  pertenecientes  al 
de  Alcázar:  3  individuos  de  tropa  muertos,  ua 
oficial  herido  y  l'í  soldados,  y  ?>l  de  estos 
contusos,  correspondientes  aquellos  y  estos 
al  provlncMal  de  Composicia;  i  zapadores  lie- 
ridoa,  j  por  lUlhno,  2  ofloialea  y  4  indiridiioa 
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de  tropi.  un  oficial,  1')  tainbirn  de  tropa,  y 
un  oflcinl  y  9  de  las  clases  inferiores,  todos 
correspondientes  i  la  fmardla  nacional.  Los 
carlistas  porsii  parle  tuvieron  romo  unosíOO 
bombres  fueru  de  combate,  entre  ellos  un  bri- 
gadier porlu^néí;  y  uno  de  loe  Montenegros, 
oQcialci;  de  ariilieria  noy  aeredUadm  m  el 
campo  de  don  Carlos. 

Esto  so^in  los  partes  militares,  que  oonfor- 
mc  á  iin  ('>[i\i]{}  que  tenemos  á  la  vlsfa  hecho 
en  el  mismo  Bilbao  durante  el  sitio,  aparece 
la  siguiente  pérdida: 


Total. 

•iU 

,S 

«47 

587 

10 

20 

30 

7 

• 

7 

3 

3 

6» 

307 

376 

Belacion  de  las  municiones  de  artillería  é 
infantería  consumidas  en  la  plast  diiraitc  el 
sitio  comprensivo  deideel24 al  28de  octubre, 
ambos  inclusive. 


J?oíat  rauu. 


De  i  36. 
De  á  24. 
Dcá22. 
De  i  to. 
Deá  12. 
Oeá  8. 
Deá  6. 
Deá  4. 


Ikmba$  y  grmadat. 


42 

710 
51 

es 

15 

21G 
44 
50 


lp842 


Dombae  de  á  U  pulgadas. 
QruMditdeát  

Id.  de  ú  4  '/:  

Id.  de  mano,  de  hierro.  . 
ld.áeTidiio  


MtmMomtééüi/mlmim, 


Cartuekoc  de  Dmll  etpaftoL 
d.  IsglesM  


1,1SG 


Melralla  eti  botes  Je  hoja  de  lata. 


De  á  30 
Üc  ii  24 
Eeá  10 
Deá  12 
He  h  8 
De  á  G 
Deá  4 


10 
60 

8 
34 

45 
CO 
.'¡'2 

209 


.  .  42.0<M 

.  .  66.000 

108,000 

FdiTon  de  eafien   100  qntntdes 

Los  carlistas  dispuirai  desde  sus  cuatro 
baterías  denmnlaadas: 

Una  del  Barrio  )  Con  1 5  piezas  de  to- 

ínadeisnarixaga.  .  .[    dos  caUbfeijáde 
Dos  deártagan  )  r^aeslo. 

Arralaron  loeproyectUes  signientes, 
a  mcgor  cn^a  que  ba  podUo  Uenne. 

Haceos   If'TSO 

Balas  rasas  de  k»  calibras  de  oide- 
ñaua.  •  *••••••••••••  5,600 

7,350 

Los  disparos  de  bala  ra.^a  iban  principal- 
mente dirigidos  contra  lasbaterias  de  Maltona, 
Circo  y  Teatro. 

I.as  bombas,  granadas  y  carcasas,  al  panto 
donde  consideraban  estar  los  depósitos  de 
pólvora,  á  saber,  la  Crw,  Honda  y  Poenle  ed- 
ante. 

lx)8  cartislas  en  general  usaron  perfecta- 
nu  nte  el  anna  de  trtflleria,  y  con  grande 

ai  iorto  éiiilelifrcncia:  habiendo  disparado  con- 
tinuos tiros  de  rebote  que  obtUTieron  liáosle- 
ros  T  estraordinaHoi  resdtados  pan  loa  ai- 

liaJorcs. 

La  tropa  dd  cJArdlo ,  loa  nacionales,  el 
ayuntamiento  y  el  Tcelntterlo;  ancianos,  J*re- 

nes.  niños  v  muueres,  todos  rivalizaron  en 
valor  y  en  sufrimiento.  Todos  merecieron  el 
honor  de  baberrecbasadoloatan  rudos  cocM 
consecutivos  ataqoea  de  tan  crecido  nümero 

de  tropas. 

•  Todos,  pues,  contribuyeron  con  valor  y  en- 

tnsiasnu),  y  Ins  inrioiiales  pudieron  llttnaiBO 
desde  entonces  los  salvadores  de  Ulbao. 

IVrvsr  ttUo  da  Viftoo. 

El  1."  de  noviembre  se  permaneció  en  Bil- 
bao sobre  las  armas  y  con  suma  vigilancia. 

El  -2  llesó  ú  la  villa  el  britía<1ier  de  infan- 
tería don  Miguel  Araos  desde  Portugalele  con 
el  batallón  de  Toro,  y  eacolladoa  por  éllos  trea 
correos  df  Castilla. 

£1  3  á  cosa  de  las  11  de  la  mañana,  con  el 
fln  de  destmirlaa  baterfaa  carlistas  salió  por  la 
[uicrla  de  San  Agustín  una  partida  de  tropa  de 
Trujillo,  y  por  Bcgoña  á  Arlagan  los  cazado- 
res de  Isabel  n,  loa  de  t^ompostela,  nna  com- 
pañia  de  nacionales  y  varios  zapadores  al 
mando  del  brigadier  don  José  Ozoi  es  y  el  te- 
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alen'e  coronel  detrUUerla  donJuanDiax  llo- 
itlM.  fltptrladow  ttHot  del  objeto  de  mi  mi- 
tlODt  qnilicroo  provocar  al  batallón  carlista 
en  obMniekHi  que  se  bailaba  eocasiillado 
eoo  partpefes  f  wuüu  en  el  altode  Arehanda, 
con  cuyo  molivo  sp  susciló  un  Tiiortc  tiroteo 
que  causó  á  las  tropas  liberales  2  muertos  y 
isberldM,  entreesUw  el  brigadier  Omtm  y  el 
iLéret  fioitia. 

Helilieo  alguD  tanto  cesado  el  temporal 
qne  dMffé  é  lee  eirlfaitas  á  alejarse  délos  mu- 
ros de  Bilbao,  y  como  la  bonanza  del  t¡cm[io 
toruase  á  los  serridoresüe  doa  Carlos  el  dcscu 
de  epoderarae  de  to  predoaeTiUe,  leeolTiéroii- 
se  de  nacvo  á  acometer  la  emprcsu,  si  bien  ya 
no  dirigiendo  la  embestida  YUlureal,  sino  ba- 
cténdoee  ctrgo  del  tftto  el  conde  de  Cesa- 
l^uia. 

Dos  generales  asi  mandando  sobre  un  cam- 
pOy  el  nno  con  las  omnímodas  facultades  de 
general  en  gofe  del  ejtrciio,  y  el  otro  con  las 
que  le  concedía  su  carácter  especial  de  co- 
■endtnte  general  del  aillo,  eran  indodable- 
mente  dos  po<lcres  que  celosos  entre  sí,  no 
podrían  dar  por  resultado  mas  que  roncilins 
y  desaTcnencias:  tanto  mas,  cuanto  que  nom- 
brado Casa-Egiiia  para  dirigir  el  sitio,  cuando 
aun  bumeabun  en  Bilbao  los  escombrua  he- 
chos por  las  balas  lansadas  h9¡o  la  dirección 
del  joven  Villareal,  era  un  cargo  esplici lo  con- 
tra las  operaciones  de  cslc  gere,  y  era  una 
declaración  terminante  de  su  incapacidad.  Co- 
nociéndolo asi  sin  duda  los  consejeros  de 
don  Cárloa,  dispusiéronlo  de  modo  que,  dando 
i  cada  general  de  los  dos  rivales  un  encargo 
e5peclal  c  importante,  pudiesen  obrar  inde- 
pendientemente aunque  de  acuerdo,  y  dislan- 
tet  lo  bastante  únicamente  para  eritar  una 
ccmparacion  inmediata  é  irritante. 

Villareal,  pues,  á  consecuencia  de  ese 
flan,  pasó  el  día  5  de  noviembre  á  siloarse  en 
dirección  de  Sodupe,  con  objeto  de  oponerse 
i  cualquiera  oiicracion  que  Eispurlero  intentasse 
para  levantar  el  sitio  que  de  nuevo  Iba  i  co- 
menzar muy  réciamcnte.  Casa-Eguia  á  su  vez 
salió  de  Durango,  y  se  personó  en  los  cami)os 
de  Bilbao  treadlaa  deqniea  de  la  mafcha  de 
Villareal. 

Dia  8.  Tan  pronto  como  Eguia  llegó  al 
campamento  carlista,  dispuso  que  le  signie- 

sen  aquella  nocbe  ocho  batallones  y  dos  píe- 
las de  grueso  calibre.  Con  c«las  tropas  y  es- 
tos cañones  pa/ió  desde  Murgnia  á  Santo  Do- 
min  -o,  disponiendo  en  el  acto  la  conplniccion 
de  una  batería  cuyos  fuegos  hostilizasen  á 
Banderas. 

Punto  era  este  el  mas  Interesante  de  la  pla- 
za, f  or  hallarse  en  61  establecida  su  comuni- 
cadon  lel^ri^flca  con  Portngalete,  asi  como 
las  perales  marillmas  del  comercio  í!p  lüll^no, 
y  estr  punto,  sin  embargo,  de  tamañii  impor- 
lincia.  se  hallaba OMtamente  rorfifleado. 

Pia  0.  Al  nmanecrr  los  bilbaínos  pudie- 
ron ver  las  alturas  de  Arehanda  y  de  Saoderaa 
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ocupadas  por  el  grueso  de  carlistüs  comandado 
por  Egula,  y  muy  luego  el  etlniendo  del  eaAon 

nvisóles  álüs  de  la  villa,  que  los  pnomiírns  i!;!- 
bsn  comieuzo  al  sitio  ataca iidu  purlii ii laruieii- 
te  las  obras  estertores.  A  los  pocos  disparoiól 
fuerte  do  Banderas  enarbolóbandor;)  bliiuca:  mi- 
nutos det^pues  los  carlistaserait  dueños  de  aque- 
lla rortifloadon,  asi  como  do  las  vldaade  60 
hombres  que  lo  guarnecian.  Tan  luego  como  loá 
soldados  qiic  dereudian  ei  fuerte  de  CapucbU 
nos,  .se  (TI Cloraron  de  la  suerte  que  Inmeea- 
liido  al  de  Bandi  rns,  abandonaron  sogiin  ins- 
ttuicioncs,  unos  muros  que  no  )>odian  por 
mucho  tiea^w  rcalatir  el  fnego  de  la  artillería 
carlista;  emfiero  romo  estos  so  ap'.'irlbicicn 
de  aquella  uiarc-lia  en  retirada,  opusiéronse, 
logrando  hacer  prisioneros  A  la  mayor  parte 
de  los  soldadoe  que  hablan  gnamecide  A  Ct» 
puchiuos. 

También  estaba  cate  débilmenfe  aspillera- 

do  y  sin  artillería. 

De  su  guarnición  se  salvaron  solamente 
26,  que  .se  replegaron  sobre  San  llaméa,  parte 
volver  á  sufrir  su  rlesírvir  iuda  suerte. 

La  nociit'  iu  iuviriicrun  los  carlistas  en  for* 
mar  una  batería  de  tres  piezas  de  groeao  ca- 
libre sobre  el  camino  ó  paseo  de  niaveaga.  Su 
intento  era  atacar  al  fuerte  de  San  Uaméa  por 
el  flanco  mas  d^l,  y  conociéndolo  an  gober- 
nador preparó  la  única  defenaa  qne  pedia  lia* 
cer  con  sus  227  hombres. 

Día  10.  Emprendió  Egnia  desde  moy 
temprano  el  ataque  del  fuerte  de  San  Mames, 
emplazando  al  efecto  dos  piezas  de  á  ?4  Juolo 
á  la  botica  de  Olavcaga.  Las  dos  compafifas  dd 
provincial  de  Toro,  que  á  las  órdenes  del  co- 
ronel don  Francisco  Hernández,  guarnecían 
aquel  ponto,  realatleran  per  aels  horas  con 
bravura  y  valentía;  pero  como  á  este  tiempo  rl 
convento  estuviera  demolido  en  fuerza  de  los 
proyectiles,  y  la  gnamtcion  seencontraae  por 
todas  partes  cercada  y  embestida  por  cuatro 
balallones,  ya  uo  fué  posible  el  evitar  el  asal- 
to, habiendo  para  ello  tenido  loa  conatHndo- 
ualos  que  retirarse  á  lo  ififoiior,  mns  con  el 
lin  de  pedir  una  capituia<  ion  favorable,  qno 
con  laeapennaade  rebnlr  en  el  templo  la 
suerte  de  prisionoros. 

Los  carlistas  solminizaron  estos  triunfos 
con  repiqncade  campanas  qne  se  oian  en  Bll* 
bao,  por  ser  en  las  iglesias  inmediatas. 

Dia  12.  Pasó  el  II  en  varios  preparati- 
vos, pero  el  12  atacaron  los  soldados  de  Egnia 
el  fuerte  de  l.uchana.  Los  defensores  de  esta 
pequeña  fortificación,  en  número  de  30  so  de- 
fendieron ron  entusiasmo,  resistiendo  hasta  la 
una  de  la  tarde  un  vivo  fnetro  l  a  debilidad 
de  la  fortiOcacion.  el  aparato  desplegado  para 
el  ataqne,  y  los  daños  que  la  arlltleria  enemi- 
ga bal'ia  causado  en  poro  tiempo  en  los  mn« 
ros  del  fuerte,  aconsojio-on  prndenlenrntc  el 
abandono;  el  que  efeclivamentese  efectuó  sal- 
vándose los  conslilncinnníes  en  dos  trincadu- 
ras que  desd<>  el  priocipio  del  ataque  habiau 
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do  y  la  parte  del[De?iorto;  piinfo  al  rual  arribó 
salva  la  reducida  guarniciua  de  Lucliana. 

intentaroQ  i nmediatameDtelotoariittas  po- 
sesionarle del  fuerte  ilol  Dcsierio;  mas  ya  por 
la  posición  de  esta  forlilicacioa,  ya  por  clay u 
<lt  que  le  fHrestó  coa  si»  ftiegos  d  beri^Un 
iiijli'^s  oí  Sarraceno,  desistieron  de  la  enipicsa, 
pas^adu  lamediatameute  á  batir  el  íuertc  de 
Bwcéña.  A  las  do0  de  la  larde  rompieron  los 
carlistas  el  fuego  contra  aquella  fortificación 
Icvaotada  para  proteger  el  paso  por  ei  puente. 
Uoa  hora  después  loa  150  bomlMes  gne  guar- 
necían AAÑnodMi  ae  rindieroa  per  ««pitu- 
lacion. 

llarcbando  asi  Egoia  de  tríonfo  en  triunfo; 

no  parecía  sino  que  todo  el  empeño  dt*l  conde 
estaba  en  JusUQcar  con  resultados  proQlos  y 
valiosos  la  elección  qae  de  él  ae  haMa  hecho 
para  dirieir  el  sitio,  y  conscírtiialo  en  verdad, 
logrando  al  propio  tiempo  dar  gran  fuerza  mo- 
ral á  sus  tropas,  semblar  la  eooflanza  en  las 
(lias  de  unos  batallones  que  quizá  habrían 
meoeslcr  de  gran  vulur  y  conslaucía  para  lle- 
var á  cabo  ana  proyectos,  y  por  último,  robar 
á  la  plaza  con  sus  fuectea  «aterlona  la  eipe- 
lauza  del  refuerzo. 

Doefie  aal  Igula  de  oaa  linea  de  fortlflca- 
clones  de  í?ran  estima  y  consideración  mas 
para  el  sitiador  que  pura  el  sitiado,  previno, 
conotíeiMlo  la  importancia  de  la  órden,  que 
pnarneciesen  cuidadosamente  el  fuerte  de //(ir- 
teña,  utilizando  los  dos  cañones  de  brouce 
que  con  una  dotadoa  de  14,000  cartuchos 
fucríln  habidos  como  comprendí  ios  en  la  ca- 
pitulación de  aquel  tuerto,  y  q  le  el  puta  le  de 
iMchana  fuese  ¡nmediatamc.ac  cortado  y  de- 
fendido. De  este  modo,  el  caudillo  carlista 
pretendía  cerrarlas  avenidas  de  la  plaza;  y  cer- 
rarlas con  la  fundada  esperanza  quede  una  vea 
hecho  dueño  de  todas  las  fortiflcaciones  esle- 
riorcs,  podía  siu  ries!,'o  levantar  baterías  cou- 
1ra  Ulbao,  j  canapar  sus  tropaa  ala  leedos 
deque  fuesen  molestadas. 

Vaciló  por  algunos  días  £guia  sobre  el 
punto  que  oi  li  piaaa  habla  de  eaeeger  para 
el  asalto,  y  ya  por  esta  cansa,  ya  porque  nece- 
sitase de  tiempo  para  acopiarlo  que  hubiese 
meneateranla  eoMlruccion  de  baterías,  per- 
nanecieron  como  en  inacción,  haciendo  em- 
pero mover  ú  las  tropas  cu  tan  distintas  direc- 
ciones, para  que  la  plaza  no  pudiese  cntrcveer 
la  intención  verdadera  de  lea  amagos  y  de  las 
maniobras. 

Y  aal  aoeedid  en  electo,  siendo  aqiel  dia 
de  verdadera  angustia  para  los  sitiados  que 
vciau  se  les  cerraban  todas  las  puertas  por 
donde  pudiera  Teñirles  ei  socorro;  mas  pen- 
saron en  si  mismos,  recordaron  lo  pasado,  mi- 
dieron sus  fuerzas,  y  conQaron  en  ellas  sin 
dMalentarse  por  lo  que  Telan  y  preveían. 

Dia  13.  Ocupáronse  los  carlistas  por  la 
soche  eu  construir  tma  linca  de  barricadas, 

eoyoeüntto  dactcbo  ae  apóyate  ea  la  cii,  ^ 


SQ  iaqileidaea  hw  mm  ItaBadat  de  la  As- 

derla;  de  modo,  que  ocupando  este  parapeto 
todo  el  f I  ente  del  Campo-bolanUa,  tanto  podta 
senrir  para  edirir  él  levttilaaiieef  o  de  algunas 

obras  ulteriores,  como  para  contener  cualquie- 
ra salida  que  intentasen  los  sitiados.  El  regi- 
miento de  Trojillo,  que  se  hállate  acuartela- 
do en  el  convento  de  San  Agustín,  hizo  toda  la 
noche  fuego,  dirigiendo  sus  tiros  bácia  donde 
el  ruido  denoMlate  loa  Irab^loa. 

LoscarlistnB  (piitaron  ademas  lOSMOS  A 
todos  ios  molinos  iumedialos.  - 

DmxU.  No  atreviéndose  los  caiUatas  A 
continuar  dunnle  el  dia  sus  trabajos  de  cir- 
cunvalación, suspendiéronlos,  tornando  otra 
Tes  A  ellos  tan  luego  como  la  nocte  eobrid 
con  sus  sombra.s  los  atrincheramientos. 

En  esto  dia,  Villareal  con  varios  batallo- 
nes ocupaba  las  formidables  posiciones  de 
Ca$lrejana,  sobre  el  rio  Cadarjua,  AdiSlanolS 
de  legua  y  media  de  l'ortugalcte. 

Uon  Sebastian  Gahviei,  Uegd  A  1a  aaaon  A 
Deu^io.  anunciándote sn  SBlnida  ooa  ftylque 
de  campanas. 

Loa  sitiados  tuvieron  la  satisfacción  de  sa- 
ber que  el  ejército  de  Espartero  80  hállate  Ia- 
mediato  á  balmaseda. 

Los  que  guarMClaii  el  eonvento  de  San 
Agiislin,  hostilizaron  por  la  norl)(>  a  los  car- 
listas, que  se  estaban  parapetando  ea  sus  in- 
mediaciones, causándolea  lAmnorUiey  doble 
número  de  heridos. 

Dia  15.  Otro  lauto  que  ul  dia  anterior 
aconteció  en  éste,  sBoedleedo  que  en  la  noche 
se  lral>:ijtt  con  mas  empeño  en  el  campo  car- 
lista puta  terminar  los  aprestos  del  sitio;  si 
bicm  ea  la  mañana  de  este  día  00  descubrió 
la  sran  barricada  que  habían  construido  por 
la  [jarle  del  paseo  del  Cainpo-bolanlin.  l'or 
taparte  de  Albia  apSfeció  una  batería  formal 
con  tres  troneras,  que  entilaban  todo  el  frente 
deSan  Aguálin,  etc.,  y  otra  construida  en  el 
Mirador,  conocido  alU  por  él  Chiritoque,  del 
jardin  de  Esnarrizaga. 

Las  baterías  de  la  plaza  hicieron  repetidos 
y  certsroB  disparos  psn  desbaratar  eatos  tra- 
bajos. 

Dia  10.    Los  prioieios  albores  de  la  ma- 
nana  descubriérodasá  los  bilbaínos  tres  ba- 
terías levantadas  por  sus  enemigos;  dos  en  lo» 
áa^'ulus  salientes  del  cdilicio  de  la  Estufa, 
muy  inmediatas  A  la  ria,  y  otra  en  el  ángulo 
interno  del  mismo  edíílcio;  y  si  bien  por  estar 
todas  tres  desartilladas  no  comenzaron  desde 
loo^  Asufrir  sus  efectos  los  sitiados,  temie- 
ron qnc  muy  en  breve  las  baterías  obrasen 
contra  la  plaza.  Por  la  noche  los  carlistas  con- 
tinuaron con  ardor  sus  obras,  siendo  moles- 
tados con  aipnn  fuego  de  fusilería,  como  du- 
rante el  día,  que  causó  pérdidas  de  una  y  otra 
parte. 

Dia  IT.  Cuatro  nuevas  baterías  se  pro» 
sentaruu  á  los  conslilucioaales  tan  presto  co* 
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Im  (jibjelos  de  fa  eampiña.  T  tim  Mbin9k  loe 

carlistas  sitiindo  en  Celavuncho ,  y  la  otra  en 
Suarrizaga ,  puntos  desde  donde  ViUareal  ba- 
hia  también  bostillzado  la  piara,  la  fereera 
bateria  se  Tcia  conligiia  á  la  icrh^sia  de  Aban- 
do,  y  ia  cuarta  encontrábaae  ^ituada  en  eledi- 
fleto  contiguo  á  las  Tejerin.  Lai  tm  ptfiM~ 
ras  se  prcscnlabaii  artilladas  ron  piezas  de 
gra^  caUbre^  y  la  última  (^puesta  de  un 
HMtttOfo  y  4o8  obosMt  lotd,  14  boeis  do 

A  lu  nneve  la  artillería  carliala  rompió  el 
flngo  sobre  la  plan  sosteniéndote  tWo  ,  esce- 
«IraaBentc  vivo  y  certero  por  espacio  do  siclc 
IMTM.  De  las  14  Diezaa.  7  de  grueso  calibre, 
cnloeadat  é  tiro  do  Iwodit,  eon  nai  vn  bkmt^ 

tero  y  un  obús,  diripricron  sns  prOfeefÍl0B es- 
eliuíTamente  contra  el  conTento  teflin  Agns- 
lln tes  restantes  Inflin  redámente  tes  piesas 
qnc  los  bilbainds  lialiian  «¡tnado  en  ol  Arenal. 
Débiles  los  muros  del  convento  de  San  Agna- 
tío  y  completamente  espoeslos  a)  fbegode  tea 
cañones  ronfrario?  ;  á  las  rinro  lioras  de  ata- 

Se  GedieroOf  cayendo  en  tierra  bechos  escom- 
M»  Im  nediiB  aUertaa  en  los  derraidos 
ranros  y  grandes  aberturas  practicables  en  los 
tambores ,  convidaban  al  asalto.  Dos  veces 
Iniraid  te  Intenterte  cartteta  entrar  por  los  bo- 
qnetes  abiertos  por  sn  artillería  ,  pero  las  dos 
veces  faeron  rechazados  por  las  bayonetas  de 
tea  doco  compañías  del  prorinda!  de  Tnijillo, 
doadel  de  Toro  y  una  del  de  Composfela,  que 
gnamecian  la  fortificación  del  convento.  ¥  ni 
él  espeetácDte  tríate  de  toa  mnfllados  miem- 
bros de  los  soldados  que  caían  cadáveres  en- 
tre aquel  montón  de  ruinas  que  defendían ,  ni 
el  riesgo  Inminenfede  defender  por  la  nocbe 
iin  punto  tan  conipronielidn  ,  obró  en  el  ani- 
moso empeño  de  aquellos  soldados:  antes  bien 
aeredendo  el  deseo  de  defender  d  faerte,  cnan- 
to mas  difícil  se  presentaba  la  defensa,  no  con- 
sintió el  coronel  don  Juan  Duran,  su  gcfe,  en 
nombre  de  ana  sAbdttoa,  d  ser  relevado  de  nn 
Ingar  donde  la  gloria  parecía  solo  posible  el  al- 
canxarseá  costado  la  muerte. Este  ofrecimiento 
teé  aceptado,  pero  no  basta  el  estremo  de  dejar 
el  edificio  á  la  defensa  sola  de  soldados  in  li? pcn- 
sabtemente  cansados  y  estropeados:  las  comoa- 
lUaa  de  Torey  de  tkimpQatete,  teeron  rdevadas 
portas  qnc  le  faltaban  ftTmjillo  para  estar  todas 
en  San  Agustín.  Loa  fina  carlistas  dirigidos  á 
la  bateria  de  la  plaaa  denominada  de  las 
yas,  liici(''ron'c  mucho  dafio  ,  sin  cml>arcro  de 
estar  muy  sólidamente  construida:  los  eüillcios 
déla  Biiufa,  que  estaban  A  te  espalda  de  esta 
bateria,  fueron  completamente  destruidos,  detal 
modo,  que  muchos  de  ellos  fueron  demolidos 
para  evitar  tea  desgradaa  qne  an  bnndtnienlD 
pudiera  ocasionar.  Toda  la  tarde  y  parte  de  la 
noche  continuó  el  fuego  mas  ó  menos  vivo,  ora 
dtt  caflOQ,  ora  de  Itestieria ,  empero  no  tan  da- 
foso  y  destructor  como  el  de  la  mañana. 
En  este  dia ,  desembarazado  ya  Espartero 
Ib  Q^aAiéMMS' fot  con  uioy  IMuu  froto 


baMa  emprendido  para  batir  ona  de  las  cspe- 

diclones  carlistas  que  tornaban  á  las  Pi  ovin- 
cias  Vascongadas,  púsose  en  marcha  para  Bil- 
bao, escogiendo  para  verlflcarlo,  el  camino 
que  rodeando  muy  niuclio  conduce  por  laNes- 
tosa,  Ujspias,  Carrioo,  Castro-Urdialñi,  Somo- 
rastre  y  portogaiete:  via  larga,  pera  la  Anfea 
poíible  para  evüar  un  comliate  á  cada  paso, 
y  que  asi  con  pérdida  de  tiempo  y  hombres, 
ae  negase  tarde,  y  lo  que  era  mas,  ate  ñiereas. 

Conociiio  en  iM  cve  en  la  plaza  el  compor- 
tamiento de  los  defensores  de  San  Agustín,  la 
Jnnta  de  armamento  y  defensa  envM  al  coro- 
nel (Ion  Juan  Duran,  un  oficio  sumamente  1¡- 
soidero,  y  pan,  vino  y  1,000  reales  para  que 
te  dtstrHNiyen  entre  los  anidados;  cspresando 
Duran  en  la  conteslacion  qiiedió  «que  defen- 
derían aquel  punto  hasta  sepultarse  entro  sus 
rateas,  pues  asi  te  bebían  Jorado.* 

Por  la  noche  se  repusieron  los  desirosoa 
do  San  Agustín  con  sacos  de  tierra ,  y  baste 
en  lo  Interior  de  te  Igteste  ae  constroyd  nna 
fuerte  barricada. 

Dia  18  Amaneció  tempestuoso  de  aguas 
y  Tientos. 

De  nuevo  la  arlllleria  jugó  contra  la  plaza, 
si  bien  mas  pausados  los  disparos  que  en  d 
día  anterior  i  las  onee  de  te  maflana  el  teego 
de  cañón  cesó,  siendo  solamente  las  bombas 
las  que  lastimaban  la  población :  la  fusilería 
continno  sn  viridmolniego  enloda  te  Unea,  y 
mas  principal  y  róciamoite  cootn  él  COIlTen- 
10  de  San  Agustín. 

Una  granada  del  CiVeolneendló  te  hermo- 
sa casa  de  Esnarriza^a  que  ocupaban  lo?  car- 
listas :  los  cuales  no  pudicudo  apagar  el  iu- 
eendto  salvaron  tes  nranldones  qne  encerra- 
ba aquel  palacio. 

Por  la  tarde  dos  batallones  carlistas  bigaron 
por  te  barriada  llamada  de  Zorbarin,  al  fron- 
tc  de  fallona  y  del  Circo. 

Dia  10.  Los  carlistas  no  hicieron  &ino 
muy  pocos  disparos,  mas  con  ofeleto  al  pa- 
recer de  mantener  á  Bilbao  en  alarma,  qnc  con 
el  fln  de  causar  grandes  daños.  La  plaaa  por 
sn  parienoamengndtetatenaldaddeana  lue< 
crns.  pues  con  ellos  pretendían  daatrnir  tea 
obras  de  los  sitiadores. 

A  pesar  de  esta  altnadon  y  de  te  Tfavloso 
del  dia  se  celebró  el  de  la  reina,  subiendo  la 
música  del  4."  de  lijeros  á  la  bateria  del  Cir- 
co, acoropafiando  i  ana  armonías  tea  entaslaa- 
fas  ai  lamaciones  de  sus  defensores.  En  obse- 
quio del  dia  se  dio  una  peseta  á  cada  soldado 
y  doMe  radon  de  pan  y  vloo  i  loa  naelonates. 

En  San  Apustin  se  tremoló  nna  bandera  ne- 
gra por  sos  mismos  defensores,  improvisando 
al  Dteara  tiempo  en  lapuerte  y  barricada  de 
aqndtenlbte  punte  esta  foaervcton: 

TaANsrro  ala  mvbrtb. 

'  Acto  conlinno  apareció  en  la  bateria  do 
laa  Oi4m  nna  lápida aipatenl  doMl»'náfen» 
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en  mi  ccnfro  nm  calaTcra  wbre  dos  hue«0€ 
crusados  fea  abuliadoi  canictéret  blaocos 
eüt'lMfawlvycada: 

•ATSaU  DZ  LA  UirERXC. 

Día  70  1/  ^1  1-a  arliUcria  manlíivo^e  si- 
lenciosa, oyenduse  solo  de  ves  en  cuanUu  ul- 
giino0  dlspanw  de  ftitllerta.  Lm  carlistas  roo- 

vieron  algiinn?  (\c  sus  tropas  on  dirección  de 
Baracaldo,  deoioslraudo  asi  haber  llegado  á 
■D  noliela  la  apraKlnaelon  de  Espartero  con 
los  suyos.  Por  rslo  ninruló  Kítiií.i  a  algunas 
/uerzas  para  reforzar  las  de  Viltareal,  eii  caso 
de  que  raen  atacado  d  Invien  praporefen  de 
acomelcr  desde  sus  Tentajosa?  posiciones  á 
las  tropas  que  pretendieran  acudir  en  socor- 
ro de  Bilbao. 

En  la  pliiza  empezaban  ya  A  e?ea?ear  al- 
gunos artículos  de  primera  necesidad  cuuio  la 
carne,  etc. 

Dia  Una  nueva  batería  Icvanlaila 
contra  San  Ajriislio  y  artillada  conveuienlc- 
menle,  apareció  Junto  al  cementerio  de  Albia. 
A  las  once  tic  la  inafiaiia  to«Ia  la  artillería  car- 
lista rompió  el  nicgu  cansando  grandes  daños 
ti  eaaerfo  y  desmontando  una  batería  que  en 
un  terreno  dcspejailo  habian  construido  los 
constitucionales.  £1  convento  de  San  Aguslin, 
Maneo  cooslante  de  tos  Uros  carlistas,  ofreció 
muchocn  este  dia,  y  como  su  desmantclamicn- 
to  en  aquellos  mouRiilus  le  hacia  prcseuiar 
por  todas  parles  brechas  praclicables  y  bo- 
quetes accesibles,  eníprendicron  los  carlistas 
el  asalto:  un  asallu  ú  las  once  y  otro  en  el 
momento  de  señalar  las  dos  y  media  los  re- 
lojes  de  Bilbao.  Los  de  Tnijilfo.  empero,  los 
recibieron  con  las  bayonetas  y  los  rechazaron 
á  balazos  una  y  otra  vez,  con  denuedo  la  ¡tri- 
mcra,  con  mas  entusiasmo  la  segunda.  Los 
fuegos  cesaron  en  algunas  parles  después  del 
acaito  frustrado,  tal  como  si  la  derrota  hubiese 
aflojado  el  ioimo  en  el  campo  de  los  car- 
listas. 

En  la  plan  corrió  un  momento  ItVDtde 
que  San  Arguello  había  sido  tomado,  j  las  me- 
didas que  al  ioMiinte  se  adoptaron  demostra- 
ban el  iumioentc  peligro  de  la  villa  perdido 
aquel  paulo.  Asi  lo  conocían  sus  defensores, 
y  por  lo  iplsmo  se  oflneclan  victimas  en  bolo- 
IMStO  A  la  salvncion  de  laii  iniporlaule  sitio. 

la  eale  día  hubo  que  lamentar  de  una  y 
ofra  parle  gnndes  pérdidas  cansadas  en  los 
dos  asaltos;  pues  los  fiie^cus  de  arlillcria  que 
duraron  basta  el  anochecer  ocasionaron  pocos 
daños  en  la  poUaeion. 

Dia  2.1  í.a  aililieria  no  jugó:  la  infanfe- 
rla  so  movía  de  uuo  á  otro  lado*  mas  al  pare- 
cer con  Intendon  de  retirarse,  qwe  con  el  de 
acometer  á  los  trabajos  iioclurnos;  sin  embar- 
go, desmintióse  el  objeto  visible  de  lus  tales 
nevIflüeBlos,  puesto  qne.  consiraianee  nue- 
vas obras  é  lii  iUMdlMiiMe  dil  amiIbI  de 


Se  les  habla  destmldo  la  del  cernenlcrlode 
Albia.  y  formaron  los  carlistas  otra  mas  reti- 
rada que  aquella  y  que  oenltaee  Um  Aiegosdo 

Maltona. 

Espartero  en  tanto  se  aproximaba  á  Bilbao 
con  grandes  precauciones .  y  loe  cnlislM  M 
aprestaban  á  impedirle  á  todo  tmee^pH^ 
que  era  la  sahacion  de  la  villa. 

El  tiempo  aeguia  honllileBWBle  tenpestno- 
so,  hastaeipuiodecaerrtywyeMiur  det> 

gracias. 

Wa  94.  Mostróse  una  barrieadn  deinfe 

de  lu  que  el  dia  anterior  habíase  presentado 
al  frente  del  cuartel  de  la  Estufa.  La  artiiieria 
permaneció  illenciosa,  si  bleo  la  infinterit  cb 
cambio,  mantuvo  el  fuego  en  la  ostensión  ds 
la  linea.  l*or  la  noche  continuaron  los  traba» 
jos  de  sitio. 

l  os  sitiados  notaron  en  este  dia  la  confian- 
za que  los  sitiadores  demostraban  contando 
como  iDliilible  lalomade  Bilbao:  se  prepara- 
ban  en  efecto  á  un  grande  esfuerzo  para  el  dia 
siguiente,  y  asi  lo  participó  un  callista  frau- 
cés  que  se  pasó,  quien  aseguró  (jue  de  ocho  i 
nueve  df^  la  mañiitia  daria  principio  el  ataque. 

Día  Vó.  Luu  batería  había  reemplazado 
la  barricada  cercana  al  cuartel  de  la  Estufa; 
otra  ademas  levantada  en  la  parte  de  Albia, 
apareció  también  dispuesta  contra  el  convento. 
A  las  nueve  de  la  mañana  los  proyectiles  son* 
baban  sobre  el  convento  de  San  Aguslin  y  so- 
bre Malioua:  cesó  el  fuego  á  las  tres  de  la  lar- 
de, manten¡i'>ndoeeaelcnillBBeioUMkilt  linee 
durante  lanoclie. 

Espartero  llego  á  Portugalete  con  parte  de 
la  fuerxa  qne  le  seguía,  pues  que  habiendo  un 
cnido  temporal  impedido  el  trasporte  de  las 
tropas  desde  Castro-Urdiules  á  Santurce,  ha- 
bían llegado  las  unas  en  los  vapores  antes  de 
embravecerse  el  mar,  mientras  que  las  otras 
habian  tenido  que  llegar  á  Porlugalete  por  el 
camino  de  Somorostro. 

Dia  26.  Las  baterías  carlistas  permane- 
cieron mudas,  21  cañonazos  acompasadamen- 
te disparados  en  el  fuerte  constitucional  del 
Desierto,  anunciaron  al  pueblo  de  Bilbao  que 
sus  salvadores  babian  pisado  ya  las  orillas  del 
Nervion.  Los  carlistas  se  aprestaron  para  opo- 
nerse al  paso  de  Espartero.  Algunos  de  los  re- 
gimientos de  la  reina  pasaron  desde  Porluga- 
lete al  Desierto,  empleándose  gran  porción  de 
operarios  en  la  construcción  de  un  puente. 

Los  sitiadores  trabajaron  con  afán  este  dia 
en  sus  baterías;  y  según  se  observó  desde  It 
placa  se  preparaban  á  un  ataque  terrible.  Tal 
en  el  pensamiento  de  Casa-Eguia.  que  se  pro- 
puso Itaera  decisivo  el  dia  27  para  los  sitiados. 
Para  este  día  se  Idcierou  los  nías  grandes  pre- 
parativos. 

Dia  21.  Eterna  .será  en  Bilbao  la  memoria 
de  los  lioirores  del  dia  27.  A  las  nueve  y  me- 
dia de  la  maftana  el  estrepitoso  cstraendo  de 

la  artillería  carlista  vomitando  á  centenares 

JM|i«SOclMtideiQdaictacM  ctUmi^ 
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i  á  los  sitiados  la  esperanxa  qne  por  un 

mooienlo  hablan  abrigado,  de  verse  libres  de 
ios  ataque»  dei  coemigo,  á  favor  de  la  aprosi- 
BMiM  dt  Im  IrapMde  Espartero.  Has  Mtita, 
ñas  CGilerametile  asestadas  las  piezas  contra 
el  convento  de  San  Aguslio,  de  nada  servían 
es  este  cdiiiiio.  lan  olwtinsdiMMrteqMriMUido, 
el  qne  las  imclies  «o  empleasen  en  reparar  los 
desiroxos  sufrido.'-  |)or  el  dia:  las  balas  rasas, 
Im  bomlMs  y  las  granadas,  derrumbalMn  en 
pocos  inslaules  el  trabajo  de  iiiiiclias  horas, 
reducicudo  ¿  egcomiiros  los  parapetos ,  y  ce- 
gaudo  con  las  ruinas  los  taes  f  tie  cortadu- 
ras: charcos  de  panprc  y  montones  de  der 
ruidos  para()cios:  cadáveres  ciiLicrios  u  medias 
con  las  piedras  desprendidas,  y  soldados  for- 
inando  con  sns  prdins  las  lineas  de  parapetos 

Sue  faltaban  ;  be  aquí  un  bosquejo  del  cuadro 
e  San  Aguslio  la  Biatena  del  27.  Lo  itikurior 
de  la  plasa  no  era  por  cierto  de  aspeólo  ni<i^ 
risueño;  por  todas  parles  la  muerte:  pur  ludus 

Partes  el  desploBDaoBleiito  de  los  cdiUcios. 
ondiendo  en  un  instante  lu  fortuna  de  mil 
familias.  Dos  horas  pasadas  en  iiu  fuego  tan 
inorlirero  y  destructor,  los  disparos  cesaron  de 
repente:  los  bilbaínos  saboreaiou  la  esperanza 
de  que  próximas  á  concluirse  las  muuicioiies 
en  el  campo  carlista,  habrían  sin  duda  hecho 
el  áiümo  esfuerzo,  y  aun  llegaron  los  sitiados 
á  acariciar  la  idea  de  que  por  esle  motivo  y  la 
projimidad  del  refuerzo,  retiraría  Egiiia  su 
Joimidable  tren.  Los  carlistas,  empero,  ocul- 
taban trti  aquella  repentina  suspensión,  uua 
Muy  meditada  sorpresa. 

Seria  la  luui:  la  artillería  carlista  manle- 
Btaee  illeiicleei:  la  guarnición  de  San  Agus- 
tín, asi  como  le  restante  de  la  linea  de  la  pia- 
la, lialUbase  ocapada  en  reparar  siia  fuerzas 
coa  un  muy  escaso  alimento.  Aproredlanc.'o, 
pues,  los  carlíslas  aquellos  lan  preciosos  uio- 
menloa,  penetraron  sigilosamenic  en  el  con- 
vento de  San  Agustín,  per  los  lugares  corou- 
aet  que  se  bailaban  en  el  piso  principal.  £1 
priaer  stíso  que  loa  constitucionales  tuvieron 
de  aquella  dotorova  sorpresa,  fué  elciteaipido 
de  los  fii?iljz<).>í  car  islas,  dciiiio  de  aquel  edi- 
ficio doLlcfficttle  sagrado  por  la  Itcróica  de> 
firnsa  de  su  gntfdadísreft.  T  en  vano  loa  de  la 
rt  in:i  inleriiaion  defender  á  rosta  de  sus  vidas 
la  ptric  de  edificio  donde  pudieran  refugiarse, 
lea  rarllftae  cnfltaimi  con  sns  fuegos  la  solida 
per  la  portería;  batieren  el  cluusíio.  y  per  esle 
atedio,  ducúos  primero  do  la  cacri&lia ,  luego 
de  la  Iglesia,  Innedlatsmente  del  coro,  y  des- 
pués de  la  casa  cuiW'^uii,  conocida  foi  la  de 
Jtíínckaca,  iiiiicroo.  mataron,  ó  liicicruu  pri- 
riotoeroe  é  lodos  los  que  prtleodlenmoponeirw 
50  á  su  Iriunfanic  paso.  Seienla  y  cualio  foI- 
Cados  csisjpados  de  la  mutile,  y  20  heridos 
prdxhnee  a  ella,  Iberon  el  trofeo  qne  ceno  ee- 
í.al  de  la  loma  do  5?aii  Agusliii.  pudieron  in- 
mediataucule  los  carliataa  (ttteatar  con  orgn- 
I*  Mr  el  ctBMBMato* 


que  habla  sido  su  deaeo  eooitante  deide  cl 

comienzo  del  sitio ,  pudieron  desde  la  parte 
del  couvi  nlo,  dirigir  sus  fuegos  al  frente  con 
■cnoaeabndel  dominio  do  te  plan,  y  por  esta 
causa  reducir  sn  rccinlo  por  nquella  parte  á  la 
segunda  linca.  Comprendió  desde  luego  San 
Miguel  que  ta  pérdida  del  convento  coloeabn 
al  carlista  en  posición  de  adelanlar  por  aquel 
lado  sus  Iraljajos,  al  estremo  du  poner  á  i;il- 
bao  en  fMB  conflicto.  Por  eeta^  pote,  dtapnao, 
y  dispuso  con  acierlo.  qim  avanzasen  Inme- 
dialaniente  la  quinta  couipaína  de  nacionales 
y  algunaa  oltras  del  ejército ,  pamqnn  ayuda- 
dos de  algtínos  cunnlos  soldailos  que  aun  dis- 
putaban sus  vidas  en  iu  parle  baja  del  conven- 
to, se  lograse  asi  reparar  lo  ton  inoploado- 
meiite  [terdido.  Los  carlistas  mas  en  número 
coufuruie  trascurrían  ios  momentos ,  y  mas 
esparcidos  por  el  ediQcio,  tanto  mayor  era  el 
coiioriniienlo  que  adquirinn  de  los  puntos  de 
su  deleusa ;  y  asi  recliazaion  á  los  nacionales 
bilbajnos,  para  contento  del  campo  sMlidor  y 
despecho  de  los  valientes  de  la  villa. 

Ya  que  no  recuperar  cl  convento,  pareeldle 
á  San  .\líguel  que  aqut  I  cdiliciolan  inleresan- 
le  debía  desaparecer  de  la  escena  del  sitio. 
Üiáal  efecto  las  órdenes  oportunas  para  reunir 
varias  sustancias  incendiarias  y  otros  efectos 
combustibles:  dispuso  que  los  cazadores  de 
las  compañías  de  salvagoardias ,  algunas  de 
nacionales  y  la  de  cazadores  de  Coniposlela, 
se  aprontasen  para  que  con  aquel  acopio  de 
malcríales  pasasen  á  incendiar  el  coorento  do 
Sao  Agustín.  Pronto  estuvo  todo  aquello  pre- 
venido, y  cuando  asi  ya  todo  listo  pudieron 
los  liberales  obrar,  laniironie  con  lntre|rfdei 
y  arrí>jo  sobre  el  ediílcio:  despreciaron  el  vi- 
visirao  tiroteo  del  contrario,  y  coosiguieodo  á 
fuerza  de  valor  é  inteligencia  poner  fto^o  d 
convento,  pronto  tuvieron  los  lan  atrevidos 
soldados  cl  placer  de  ver  como  las  llantas, 
dcTorando  las  tediumbres  y  quebrantando  tai 
paredes,  salian  voraces  por  las  grandes  aber- 
turas que  dejaban  las  ruinas  al  caer  en  moa* 
fon  sobre  el  ardoroeo  pevlmenlo. 

Consiguieron  por  esle  medio  los  de  la  pia- 
se alejar  á  los  carlistas  de  laa  inmediacionet 
de  los  motee  do  la  villa ;  pero  no  tanto,  qne 
algiifios  lio  ijuediisen  en  uua  parle  del  edillcio 
que  pudierou  los  de  £guia  liliertar  ccn  traba- 
jo de  las  llanas.  Tan  senslbte  pérdida  pera  loa 
sitiados,  asi  como  la  difícil  operación  de  poner 
fuego  al  conTCulo  biijo  el  murtifcio  tiroteo 
del  gran  ndnero  de  ctriistat»  coüdlet  pérdl- 
>.  irrcparablei  tal  lUMs,  UneulabJes por 
demás  las  oirai. 

II  brigadier  Artoz  que  dirigió  el  ataquo 
del  convenio  cuando  se  intento  por  primera 
vez  recuperarlo;  el  brigadier  Arccbaga  bajo 
cuyas  Órdenes  iota  dióhiegoal  edificio;  el 
ayudante  de  plana  mayor  don  Fcrnatido  í  oto- 
nér,  tres  ayudantes  de Viteues  de  San  Aiiguci, 
y  te  lUgatt  Bta«.  Im»  btiidoa  cao  fr» 
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'las  coDsecQADciag  pan  la  placa  de  Bilbao ,  y' 
por  úUimo,  recibieron  la  muerte  durante  tan 
rodos  y  repetidos  cómbales,  el  gefe  de  la  pla- 
na mayor  don  Mainel  Bódís,  y  ao  fmgÜAo 

número  de  tropa. 

Mientras  oslo  pasaba  anle  los  nrarot  de  la 
Tilla,  no  eran  mas  favorables  para  los  de  la 
plaxa  los  resultados  obtenidos  por  Espartero 
en  la  orilla  izquierda  del  Nervion. 

De  muy  temprano  quedó  practicable  el 
puente  construido  de  buques  mercantes  sobre 
el  rto  Gatindo,  alli  muy  cercano  al  fuerte  an- 
plo-liispano  del  Desierto.  A  las  siete  de  la  ma- 
ñana pasé  el  puente  la  vanguardia,  siguiéndo- 
la inmediatamoite  las  diTísiones  primera  y 
scfTunda.  En  aquellos  momentos  Villarcul  ocu- 
paba con  sos  tropas  las  alturas  de  las  Cruces, 
donde  eon  anticipación  se  babian  leranlado 
tres  lincas  de  parapetos,  ¡«rotcgidas  por  una 
iMteria  conslruida  en  la  nl)era  derecha  del 
Nerriod  y  sobre  el  monte  llamado  de  Cabras; 
por  otra  levantada  á  muy  jiot  os  pasos ;  por 
Otra  tercia  que  se  encontraba  inmediata  al 
pnebk)  de  Sarrosa,  y  por  una  piesa  de  campa- 
ña situada  en  la  orilla  derecba  df  la  eroboca- 
dura  del  Cadagoa,  y  fireale,  delaitíe  de  ftota- 


Uarchó  la  ranguardla  á  nnnqncar  por  Ifa- 
raealdo  la  posición  de  las  Cruces;  aunque  el 
caiUsla  ae  oposo eon  empeño,  laa  aUnns  i  la 
Izquierda  de  Cadapiia  fiiorou  ganadas  por  los 
liberales.  Repasaron  entonces  kw  carlistas  el 
rio,  iMeléndolo  por  el  poonle  de  GMtrejana, 
porel  colpante,  y  el  de  Biircoña.  Y  como 
el  arrqjo  de  las  tr<»aa  de  Espartero  les  hiciese 
pfemnrfr  Mera  flellol  ooMeBerta*,  destru- 
yeron cl  piionfc  colpante,  cortaron  el  de  Bur- 
ceña,  é  incoudiaion  el  oonrento  de  mercena- 
itee^InMa  servido  de  fcerle  i  leoeoosti- 
tucionales.  Previno  Espartero  que  se  tomase  cl 
puente  de  Castr^aoa,  mas  inútil  empeño:  ann- 
qoedos  veeeeloB  floUadoo  de  la  reiiit  Tldo- 
rearon  su  notnliri-  ya  en  cl  puente  mismo,  y 
muy  cerca  de  la  orilla  opuesta,  dos  veces  luí- 
MeroQ  de  oe$ar  ante  el  liorrtMe  ftiego  que  el 
carlista  hacia  desde  las  rasas  inmediatas,  y 
daaáelM  parapetos  construidos  en  la  ribera. 
Ua  tropas  de  lapartere se  detvrleron,  y  como 
si  aquella  indecisión  diese  á  sus  enemigos  es- 
peranza del  triunfo,  acudieron  grandes  fuer- 
tas  carlistas,  paaami  el  puente  de  Alíñete* 
pui.y  furiosamente  atacaron  la  derecha  de 
la  linea;  la  lucha  se  trabó  (ri»stinadamente,  el 
hrigadler  Cütifttdn»  gelé  d»  U  nogwrdia, 
fue  herido  «OB  oM  900  WÉmtMaáM  j  ei- 
dales. 

U  iNMbe  ee  aeefoÉlia,  lea  Hberilea  no 

adelantabanunalinea:  previno,  pues,  Espartero, 
^e  se  rral^asen  las  brigadas  y  se  acúnpasen 
esealOBaaee  los  regimientos.  Tterlfledeeast, 
ocupando  la  primera  brigada  de  la  ?<  punda  di- 
visión, non  ptrte  de  la  Tanguardia,  las  alturas 


y  la  segunda  brigada  de  la  segunda  difigion 
situóse  en  posición  mas  baja:  nn  batallón  de 
la  primera  división,  con  una  compañia  de  ca- 
zadores, colocóse  en  el  alto  de  las  Cruces,  y  el 
resto  de  la  dirisíon  quedóse  en  el  bosque  de 
Tejera,  frente  á  Burceña.  Cnando  la  noche ll9> 
pó  á  envolver  con  sus  sombras  ( 1  campamen- 
to y  sus  inmediaciones,  los  soldados  de  E^ar- 
tero  pudieron  considerar  tristemente  las  Tora* 
CCS  llmnas  del  conrento  de  San  Agustín,  ilu- 
minando con  rojixa  luz  aquella  parte  de  Ui  Tilla, 
y  aun  amenazando  propagar  el  fuego  á  la  (Sen- 
deja. 

En  la  plasa,  durante  la  noche,  no  fué  sa 
guamieion  inquietada,  y  como  quiera  qne  fl 
convento  de  San  AirusUn  yu  no  e\i5li''sc  para 
los  bilbaínos,  ocupáronse  los  soldados  y  los 
Tecinosen  refonw  y  perlMiliaar  la  segun- 
da linea,  eateelMadola  lurtt  heeandeOnl» 
tana. 

Ademas  de  laa  pérdidas  de  loo  gtlfli 

so  han  referido,  bobo  la  de  51  iqmrioa  y  140 
heridos  solamente  en  San  Agustín. 

Dia  98.  PersnadMse  Ispartero  qne  lis  di» 

ficüllailos  opuestas  por  el  cnemipo  para  su  pa- 
so por  los  puentes  de  Burceña  y  Castraieoa, 
eran  imperiosas  i  lo  que  la  prudencia  aeott- 
scjaba:  determinó,  pues,  por  esto,  que  las  tro- 
pas se  retirasen  A  Portugaletc,  para  desde 
alli  eiMtrfar  los  medios  para  pasar  el  ejérel>> 
to  á  la  orilla  derecha  delXcrvion,  y  larctirada 
se  efectuó  con  óiden  y  sin  grandes  pérdidas, 
sin  embargo  do  kaberkM  m  ffllml  legnl- 
do  como  .aienpra  las  fiihnnm  eonsUtocte- 
nales. 

A  los pi  ¡meras efepAsculoB del  dia,  iA  gene* 

ral  sitiador  mandó  romper  cl  fucpo  á  todas  sus 
baterías,  mas  como  ya  San  Agustín  no  existia, 
los  esfiones  (|ve  liesta  entonces  babtan  Jugado 
contra  el  convento,  diripi(^ronse  este  día  so- 
bre las  baterías  de  Maltona,  del  Diento,  y  délas 
Cujas,  baterías  «foesnlHeroBnmdho,  an  eomo 
I<i3  cdiflcios  de  la  eallodola  Ccndcja.  A  las  dos 
de  la  larde  intentó  Egnia  comunicarse  con  la 
población  por  medie  de  wn  pertiimento.  empe- 
ro como  los  males  que  sufría  Bilbao  hubiesen 
exasperado  los  ánimos  de  los  defensores  has- 
ta el  eslremo  de  preferir  la  mievto  A  la  ca* 
pitulacion ,  levantáronse  pritos  aDOMnados 
por  todas  partes,  y  en  todas  partes  acreció  el 
fbego  en  logar  de  metignarse.  El  pliego  en  que 
Epuia  proponía  la  capitulación  fué  arrojado  á 
una  batería,  y  por  este  medio  llegó  A  poder 
de  laantoridad  de  la  plaza,  mas  lo  mismo  la 
comunicación,  que  la  bandera  parlamentaria, 
fueron  despreciadas  y  escsmeddas.  Ala  calda 
dolo  tarde  eesó  él  m&gó  ée  eafion,  empero 
no  el  de  los  proyectiles  huecos,  que  toda  la 
noche  Interrumpieron  con  sos  detonaciones 
en  las  easas  y  en  las  eÉlles,  élsoeflo  reparador 
á  que  se  cnfrccrahan  los  pocos  en  la  Tilla  que 
podían  cada  noche  obtener  algún  descanso, 
II  oficio  qne  fSVBHióBgoia  M  d  signknte. 
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.   Sobre  et(eri<M%—1l.  t.— 41  gelé  de  1m 

tropas  ciiPini^'as  en  Bilbao.  Del  Icnicntc  gene- 
ral coode  de  Caasriguia,  comandante  geoef al 
«elsiUo. 

Interior.  —  «Tna  capitulaciua  decorosa  y 
4  tiempo  podrá  salvar  ese  pueblo  y  su  goar- 
■Idon  de  ana  eatistrof». 

■  El  incendio,  el  saquen,  y  lotlMirorcs  que 
son  consiguientes  á  unaplasa  tNMdt  4  viva 
AMffsa,  sin  que  yo  paeda  eootenerlo»,  toa  lee 
males  que  preveo  si  vd. ,  que  ha  cumplido  con 
su  deber  hasta  ahora,  escediéndose  día  vd.  lu- 
gar á  qae  coolimie  tomando  1t  plsM  á  Ylva 
fuersa,  scpiin  lo  hevcriflcado  con  San  Agus- 
tín. JÚos  a;uardeivd.  muchos  años.— Cuar- 
tel generif  de  Olaveaga,  28  donorlearim  de 
lgS6.— El  ronde  de  Casa-Eguia,  efe.  - 

Ya  dijimos  se  despreció  este  parte  :  se 
■ndó  ffefkar  alqoe  leeondaeie,  y  á  lMHala»> 
Cit  de  ordenanza  so  volvli')  h  ronipcr  el  fliego 
4  las  voces  de  viva  Isabel  11  y  la  libertad. 

La  praébe  mee  palpable  q¡ae  puede  pre- 
sentarse f!''l  r!ilii?in.?nio  (]o  loí  l)ill>;iinn.-í  ími 
Im^arado  trance  es  la  de  que  se  ocupaban  aigu 
nosnaekmalee  al  mismo  tiempo  en  eenpoiier 
canciones  patrióticas,  y  ponerlas  en  música; 
tal  hicieron  loe  nacionales  Zearrote  y  Casales, 
dedteaodo  4  la  lelna  «n  bimno  que  qulitéi»* 
mo?  in?ertar  íntefrro;  pero  lo  haremot  lOlo 
del  coro  y  alguna  estrola:  dccia  asi: 


Enin  ninas,  vaHmtéi  bUhakMi, 

Vuestras  si'enex  ceñís  de  laurel, 
Y  en  estruendo  marcial  $4do  se 
LShtiftad  y  que  viva  íhM, 

£ie  principe  mónslruo  que  un  dia 
Ootso  el  délo  naelera  en  liqwtla, 
I  an*a  rayos  de  cólera  y  saña, 
Quiere  hacernos  ai  fln  sucumúr. 

GIndadanoB:  la  gloite  non  gnit, 
T4las  arma?,  nniiiros,  corramos, 
libertad  para  siempre  Juramos, 
LibMtnd  pm  alempie  d  BOtir. 

Dccia  otro  himno. 


Corramoial 
Coged  el  fusil, 
Bilbao  no  se  rinde 
Al  yvgn  §§rvit. 

£1  oiüo,  el  anciano 
tntpraita  al  combalt, 

Ki  el  hierro  Ic  abate 
Ki  le  hace  temblar. 

U  Magra  Mlpiei, 
Do  quier  se  oye  gente 
Que  gri^a  valiente, 
lforlrdtiiBi4r« 


Loa  déMIes  moros 

Al  cañón  deshechos 
Reclaman  los  pechos 
Corred,  pues,  venid. 

.\qiii  ciudadanos 
Quien  Ubre  se  ostenta 
gapnelioptwnta 
Fwr  mío  t»  ItUd. 

Dtmn,  MdMfilMlptoenPorfngitoted 

la  construcción  demigvente  de  (-achemarines 
Queprnstaae por «ÉR  el  Kervion paso  4  su 
ffUMHm  deMdin. 

La  retirada  de  Espartero  á  Portugalete  ha- 
bla de  tal  modo  entuaiasmado  4  los  carlistas, 
qae  eemo si  no  tmrfeaen m«7 enpemo «ailléf^ 
cito  fuerte  y  valeroso,  rnnliimaban  pus  triUMp 
jos  de  sitio  con  una  seguridad  tranquihi. 

la  maftaaa  áA  19  apareelé  nna  baterfa 
á  las  inmediaciones  del  i  nnvnitn  «le  Santa 
Clara,  y  en  derredor  de  hi  puerta  y  del  con- 
vento de  In  Goneepdmi.  4  tas  dies,  tanto  esta 
liafiTÍaroinn  ioil;i>l:).s  demás,  rompieron,  como 
tenían  de  costumbre,  un  fuego  vivo  y  certero. 
Por  la  parte  de  Saala  Clara,  la  ftirlilcaetoB  da 
Bilbao  era  en  estnaaO  débil,  de  manera  que 
como  loa  proyectilea  eariislas  obraban  contra 
tiégOm  tapias,  y  la  batería  que  talea  eatragoa 
causaba  pOdialos  á  mansalva  hacer,  tanto  por 
hallaría  enterrada  y  sólidamente  construida, 
eeaw  por  no  leaer  ea  so  eaatia  ama  i|Be  loa 
fiiecros  do  I.arrln:iíra,  de  aquí  el  que  á  las  cua- 
tro de  la  tarde  habían  abierto  brochas  practi- 
eablea. 

Visto  por  Ef^iiia  el  resollado  favorable  del 
ataque  por  Santa  Clara,  intentó  el  asalto,  ba- 
elendo  al  efecto  ipie  las  tropas  parapetadas  ea 
las  casas  inmediatas  rnrniasen  y  se  aprestaran 
para  llevar  á  cabo  el  tan  constante  pensamien- 
to; 300  hombrea  d^  valimiento  de  vohmtarkM 
de  Valencia,  100  del  provincial  de  Cuenca,  'iO 
del  de  Composteia,  y  una  partida  del  de  La- 
redo  y  otra  do  tapadowi,  qoe  &  la  sasoase 
hallaban  ocupados  en  reparar  los  destrozos 
sufridos  por  aquella  parle,  tomaron  las  armas 
tan  luego  como  vieron  que  avaniaban  los  sol« 
dados  carlistas,  y  Iraharon  la  lucha,  teniendo 
por  fln  los  de  Biíbao  la  gloria  de  rechazar  á 
SBS  eaemlfoa,  y  recbasarloe  con  la  pérdida  de 
un  comandrinfo,  y  2  oficiales  y  73  índividttoa 
le  tropa  uiuerlos,  y  unos  150  heridos. 

II  telégrafo  que  por  primera  ves  Jugó  esta 
mañana  en  Miravilla,  avisó  á  Portupalelc  la 
necesidad  que  tenia  de  ayuda,  y  recibió  esta 
conteatoefoi:  Comti$iée  iilhaúmfiuidiémlMr. 
pronto  será  sfKorrúla. 

I*ur  la  noche  se  compusieron  con  actividad 
las  brechas,  d^iadotafeaaa  estado  capas  da 
resistir  á  nuevos  ataques:  se  corló  el  Puente 
colgante,  y  se  lomaron  otras  disposiciones 
para  contrareslar  loi  prayeotM  eaiUilu  por 
a  orilla  izquierda. 

Los  sitiadores  continuaron  también  sus  tra- 
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é»  ñu  camino  cnMerfo  dnde  hn  mm»  del  Tf- 

Iwli  hasta  las  ruiniis  de  S;in  \?iislin. 

D/a  30.  Los  carlistas  prosiguieron  so 
tarea  de  arralnar  tt  pton  en  Itoem  de  on  vi- 

TO  fuego  d»í  artillería,  ya  que  fie  oiro  modo 
no  podían  causarlo  otros  mayores  üaüos.  £n 
este  dfa  loe  siftedM  cwifliKirienm  destruir  é 

los  siliadorcs  las  baterías  de  Allia  y  K<iiarr¡- 
saga,  I  desmontar  sus  píesa;  s*  bien  en  cam- 
Mo  la  Valeria  earKata  de  Santa  Clara  hlaa  nne- 

foa  estrairní  <  n  los  nniros  de  la  roncefwion, 
abriendo,  como  en  el  dia  anterior,  brechas 
praeticablea;  stn  embargo,  Egala  no  intentó 

7a  el  asaltar  la  plaza. 

Un  despacho  telegráfico  anunció  á  Bilbao 
qne  Bapartero  oenpara  aqnella  larde  hn  can- 

leras  de  Aspe  y  las  alturas  innicdíatas:  y  que 
al  dia  algoiente  las  tropas  constitucionales  se 
enseftorearlande  Asna  y  AnHianda.  T  avnqne 

Bilbao  no  liubiese  menester  do  cirninsf.mcla 
a  guna  que  reanimase  su  espíritu  y  su  valor, 
lal  eomnnieaeton  redobló  el  Anlaso  de  loa  va- 

líenlos  (!oron>oro-!  do  la  villa. 

Efectivamente,  las  tropas  de  Espartero  pa- 
saron el  Vervlon  per  el  pnente  ImproviMdo,  y 

pasaron  á  alojarse  á  Alfrorla,  sin  mas  obstácu- 
los quu  un  pequeño  tiroteo  sobie  el  arroyuelo 
Bamadode  éonelas. 

Eíriiia  prosi^níí'),  sin  embarpo,  lo<  Imlnijos 
del  sitio;  la  noche  en  tanto  se  iba  pa.saiidu 
eon  bastante  qnietnd  psrepto  en  la  Concep- 
ción, donde  continuó  el  fuofío  de  fnsiloria  de 
ona  y  otra  parle,  á  lin  de  estorbar  los  trabajos 
red  procos.  Lea  de  los  sitiados  en  este  ponfo 
de  la  linea  so  rodtician  á  la  construcriítn  de 
una  balería  al  frente  del  convento  detrás  de  la 
casa  aitpinerada  destruida. 

A  las  dos  de  la  mañana  hizo  el  carlista  una 
pequeña  tentativa  que  fue  frustrada  por  lu  vi- 
gflancta  de  loa  liberales.  Estos  oyeron  i<»la 
la  noclio  írran  vocoria  en  San  Afriislin;  lo  cual 
les  hizo  pensar  en  lo  que  podria  cnciiluii ,  y 
encubría  como  veremos. 

Din  I  "  do  diciembre.  Emprendió  Es^par- 
tero  su  uiovimienlo  sobre  Azua,  llevando  las 
tropas  en  tres  columnas  paralelas.  Kl  puente 
de  Gobf  las  habíanlo  corlado  los  cari  islas,  do 
mo<lo  que  el  ejército  hubo  de  vadear  el  ria- 
dinelo,  baalanle  creddo  par  la  Hurla  de  la 
noch?  anterior  y  por  la  qtjc  en  aqiu?l  momento 
caia.  Al  llegar  el  ejército  á  la  orilla  del  Asiia, 
encontróse  qne  el  poento  estaba  igualmente 
corlado;  y  como  la  marcha  habin  í^ido  penosa 
por  rason  al  agua,  lo  pantanoso  del  país,  el  ur- 
den guardado  en  la  formación  y  el  tiroteo  de 
guerrillas  sostenido,  do  aqiii,  el  que  faltando 
muy  poco  tiempo  para  la  noche,  y  no  sieiulo 
posible  emprender  ninpruna  operación  arries- 
l?r,i'a.  tuvo  el  ejército  que  hacer  alto  y  acanto- 
nar: c  una  división  en  el  barrio  de  Arriaga;  el 
cuai  tcl  general  en  Grandio,  y  la  vanguardia  en 
Couflica  y  casorios  innioilia  los;  do»  batallones 
vivaquearon  en  la  altura  de  Aápe.  Los  carlis- 


fade  A  offIVIaa  ñA  Aana,  y  deade  las  baleifas 

construi'las  on  las  eminencias  i n medíalas Idi- 
cicroa  algunos  disparos  do  cañón. 

ttomite  el  día.  los  slttadorra  no  lileleron 
fuego  con  sn  artillería  á  la  plaza;  antes  bien 
retiraron  muchas  píesas  7  municiones  y  cuan- 
to  tenían  en  San  Antonio  de  (Nareaga  y  San 
Pedro  de  Duostos. 

Egiiia  trabajaba  i  la  sazón  con  actividad 
estraordfnarfa,  pncs  atendía  i  fa  plata  y  al 
ejército  de  Espartero  á  quien  detcnia  sin  do- 
jarle  avansar,  ya  que  oo  le  pudiera  atacar  coa 
grande  renfid** 

Din  *?.  l  os  carlistas  on  número  de  8  ba- 
tallones, presentaron  una  linea  de  masas  oco- 
pando  en  la  altura  de  Ainclianda  el  terreno  qiin 
media  entre  el  molino  de  viento  y  la  desem- 
bocadura del  Asua:  una  balería  compuesta  de 
mi  oUka  de  i  7,  vn  fallón  de  i  16  y  otro  4n 
á  8,  rnizaha  sus  fuego?  batiendo  los  pnenles 
de  Aiua  y  de  Lucbana.  Esta  posición  del  car> 
nata,  unida  A  otroe  Inonperrirfes  Ineonrenleii- 
fos  que  50  prosonlaron  para  rr'poner  el  paso 
por  el  primero  de  aquellos  puentes,  obligaron 
i  Saparlero  A  desistir  de  sn  empeño,  fonnaa» 
do  desde  luego  el  designio  do  forzar  el  paSQ 
por  el  puente  de  Luchana  echando  unu  de  m« 
lolonea.  para  flanquear  asi  por  aipel  lada  mm 
formidables  lineas  sitiadoras. 

La  plaza  no  fué  tamnoco  este  día  molesta- 
da; los  carlistas  que  baolan  gnedado  ante  sus 
muros  hirieron  su  movimiento  sobre  el  flanco 
derecho,  asi  como  en  demanda  de  Murguia  ó 
LarrabasBS. 

Din  ^  V  y  nciipáronse  estos  dirts  en 
acoplar  los  de  la  reina  los  materiales  necesa« 
rIoB  para  levantar  las  bateriaa  que  desde  la  al- 
tora  de  Arriaga.  dobian  proteger  la  cebada  del 
puente  sobre  el  Aziia  y  el  paso  consecntiro  de 
las  tropas. 

Continuaron  los  rarlisfas  retirando  sobre 
Archanda  su  arfilleria  de  sitio,  y  conduciendo 
alguna  otra  al  alto  da  Banderas.  El  dia  4, 
sin  embarí,'o  do  las  operaciones  del  dia  ante- 
rior, apareció  ante  Bilbao  una  nueva  batería 
construida  la  noche  anleHorend  sitio  llamado 
lióla  Siih  f,  y  artillada  con  una  sola  pieza  do 
grue.M)  calibre.  No  se  hizo  al  lin  por  los  car- 
listas fuego  de  artilleria,  pero  si  uno  muy 
trido  de  fusilería  sobre  Siui  AglISÜn  y 
puntos  de  la  linea. 

En  la  plaza  se  recibió  el  sigulenfa 
tclegrátlco:  «El  ejército  va  á  reforzarse  con 
ty.OQO  hombres  mas  de  la  resenra:  continúe 
dofendiéndoan  la  plaaa  piaa  éí  aococri»  llega?* 
pronto. » 

Dia  5.  Encapotado  el  cielo,  lluvioso  el 
tiempo,  y  sof>!ando  rédamente  el  ventarrón, 
el  puente  de  barcos  conslniido  «obre  el  Ner* 
vion.  no  permaneció  prestando  sus  servicios. 
Y  como  aquel  puente  fuese  la  única  comnnl- 
carion  por  donde  ol  rjf'r.Mto  roribíose  sus  ví- 
veres y  municiones,  y  la  única  también  por 

doatepDdltJlijiréBlMBposns  boMoi,  Is 
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lilitMiaB  4«  lipiitero  M  iMMlt  dUldl,  tanto 

Tivj>,  ouanlo  que  aun  ascfíurado  el  paso  del 
micnttí  de  LuchaDa,  hubiera  sido  uua  impru- 
denela  arrolarae  i  una  enpma  de  tal  tanufio, 

no  ictiií'ndo  espcdifii  mía  UiK»iler<  tii  aíla.  Por 
otra  parte,  el  carlUla  que  dOtdi  luego  cuut- 
prendw  las  iQleneionea  de  Isparfeio,  aimraiiló 

FUS  baterías  y  pampclos  sobre  el  jiuenlc 
<lc  Lacbaua,  recoaceulraiido  sobre  este  puutu 
d  fluui  ereddo  mimen  deius  ftiorsaa.  Reoiin- 

ciósc,  pnos,al  pa^o  por  aqiii'I  puente;  screcui- 
barcaroQ  los  cationes  ücsUuudus  ú  urUllar  las 
bateriaa  de  protección,  y  se  mandó  innedia- 
tnmeiile  oonsfruir  oln»  pueufo  do  liairos  (|iic 
un ie.scii  las  orillad  del  .Ncrvion,  pui  bi^o  los 
fuegos  del  Oaierlo,  y  4  la  sombra  do  la  al* 
tora  de  Aspe. 

£1  ejército  coQstitucion.il  ocupaba  una  li- 
nca paralela  al  Atoa,  y  como  furra  precimopa- 
M  proteger  l;i  rnn>lnu'cioi!  del  nuevo  pueule, 
el  que  se  siluasc  eti  una  luiea  paralela  ul  Xcr- 
vion.  verillcése  la  operación  pior  medio  de  nn 
fnmltio  (If  fíenle,  ríiuujIláneainentM  veiideado 
por  las  bri¿^udiis  ((ue  coiuponiuu  iu  liuc-a,  Alu- 
eann  Im  carlistas  á  estas  tropas,  Inlenfnndo 
apoderarse  de  las  alturas  de  Aniaj^rs,  que  era 
la  liare  de  la  maniobra,  y  (pie  con  valeniia 
supieron  dt  ren  li  r  los  batallones  del  pnuuT 
reírimlenfo  de  la  liunnliii.  En  Cíle  dia  el  cjrr- 
cilü  pudo  desde  las  alturas,  preáouciai  car;:a> 
brillanles  á  la  bayoneta,  que  tanto  algunas  >!>• 
las  Cüni[)a¡ lias  de  la  guardia  real,  como  otras  á<- 
los  otros  cuerpos,  dieron  pui  a  contener  al  eae- 
Ifligo.  El  conde  de  Campo  Alan;.M<.  afi^uMO 
de  Esparlero.  fnó  herido  morlalmenle  en  una 
de  eslds  cargas,  perdiendo  por  ello  el  ejérci- 
to nn  bravo  y  entusiasta  militar.  El  lodo  de  la 
operación  costóle  á  los  de  la  reina  .MO  bajas. 

£1  estruendo  del  combate  llegó  á  bilbao,  y 
eOBO  8D  gobernador  comprendiese  que  el  ejér- 
cito avanzaba  decididamente,  al  instante  dis- 
puso la  salida  de  uua  columna  de  ÍOO  hombres; 
columna  que  á  las  órdenes  del  brigadier  don 
Joaquín  Oliveras,  dcbiasituarseen  Adagan  para 
ñamar  la  atención  del  carlista,  iluolo  asi  en 
efecto,  consiguiendo  el  que  los  carlistas  hicic- 
sea  inmediatamente  pasar  á  dos  balnllones 
desde  Banderas  i  Santo  Domingo,  donde  se 
colocaron ,  y  dasdfl  doode  adeintttaion  sos 
COerriílas. 

Desplegáronse  por  ambas  partes  las  com- 
pañías de  tiradores  y  trabóse  el  combate  par- 
cial entre  aquellos  soldados  ,  retirándose  y 
ivansando  ora  unos,  ora  otros,  bástalas  dos  de 
la  tarde,  que  por  haber  cesado  el  fuego  cu  1 1 
parte  de  Azua,  comprendió  el  gobernador  de 
Kibao  se  babia  frustrado  la  operación  del  ge- 
neral en  gefc,  y  por  ello  mandó  retirar  unas 
fucraas,  cuyo  único  objeto  al  salir  de  la  plaza 
no  era  otro  que  el  de  ayudar  á  sus  liberla- 
deres. 

Dia  6.    Las  tropas  isabclinas  manluvié* 
f^sc  en  su  nueva  linca  Los  trabajos  del  pucn 
continuaron,  sin  embargo  de 
392  itMJtnicA  popoun. 


ral  mirla  cada  hoit  mu  tmimmti.  La  pía 

¿a  no  fué  uio!»  Mada  por  los  sitiadoies. 

£1  telégrafo  coolirmó  ia  llegada  del  reíuer- 
aoprocedonledélejéreilo  deresenra,  como- 
nica  lul  o  también  á  la  plaza  por  via  de  consue- 
lo buenas  noticias  de  Aragón  Y  Madrid,  aun- 
que nada  se  decia  acerca  del  ejérelto  que  era 
e!  >:  ;e!t»  pi  incipal  de  lo»  sitiados. 

i^oácariiatas  hicierou  alguna  variación  de 
ea&ones,  y  el  bullicio  on  San  Agustín  foé  aquo- 
lla  nnehe  e  ir.ioriüü  ii io,  ocupando  e-^io  bas- 
laultí  las  cunvtraucuiuei  de  los  bilbainos. 

Día  7.  El  puente  comeoxado  á  construir 
sobre  el  Nervion  ([  le  !  r:  'u  luido  á  las  4  de 
la  tarde,  á  pesar  du  íqá  grumlcs  esfuerzos  del 
earlista  por  estorbarlo.  A  esa  misma  bora 
eonien/.arori  bi,;  eiiei  pn.-;  del  ejt  reito  á  atrave- 
sar el  rio,  ii  leiendulu  pi  iioero  el  bagage,  des- 
pués la  primera  brída  la  do  la  segnndi  di- 
visión, y  despno.-;  los  ile  la  secunda  con  ia 
van;,Miardia;  pero  como  para  enlunces  lo  recio 
1(1  temporal  hubiese  desarmado  alguno  de 
los  buques  que  componían  el  pueide,  y  fuese 
iuijiú.siblu  'liucer  uso  Uc  el,  bis  Itopas  restan- 
tes dol  ejército  iovicroa  que  creclnar  su  paso 
on  lanchas,  f  A  cubierto  de  las  sombras  de 
l.i  nui  jio. 

Los  carlistas  al  ver  el  morimiealo  retrd- 

Ij^rado  di'  los  isabelinos,  aumentaron  las  tro- 
pas del  sitio  con  dos  balallunes  que  desde  boc- 
ueras  pasaron  ú  Olaveaga  y  A  San  Manto,  Is- 

ipiierda  tlel  Xervion. 

Uu  carlista  que  s(,-  pasó  conurjuj  cóias 
noticias. 

Dia  8.  Las  tropas  de  Es{)arlcro  pcrma- 
neciau  en  sus  canloucs  de  I>or(u;;alele,  algo 
disminuidos  los  regimientos,  no  solo  por  la 
pc^rdida  A  causa  de  las  acciones,  sino  también 
por  las  bajas  naturales  con  motivo  de  los  cam- 
pamentos y  de  la  escasez  de  las  raciones. 
E'»uia  y  Villareal  movieron  sus  tropas,  ha* 
cicndo  que  siete  batallones  pasasen  de  lade- 
roclia  á  bt  izquierda  de  la  ria;  que  los  unos 
ocupasen  inmediata  mente  á  Zornoza,  otros  el 
altodeCastrejanu,  y  ios  restantes  las  casas  de 
Albia.  Ocupáronse  lamlden  io.-- carlistas  en  ba- 
jar alguna  artillería,  y  en  dirigir  parte  de  ella 
á  su  cuartel  general  de  Olaveaga. 

Dia  0.  Se  vieron  todas  estas  piezas,  asi 
como  una  inlluidad  de  carros  en  el  paraue  de 
Olaveaga,  y  repuestas  las  beterfasdeVIlbarri. 

El  telégrafo  entre  I  intíjse  ocupaba  en  alen- 
tar á  la  plaza.  £1  parte  de  cate  dia,  dijo  que 
el  general  en  gcfe  se  pondría  al  sigaleBte  M- 
bre  líilbao. 

£1  tiempo  lluñoso. 

Dia  10.  Ko  blelefon  ftiego  las  baierias 

carlistas.  Las  tropas  de  Es¡)arte!o  se  mante- 
nían en  Portugalete,  esperando  uu  refuerso 
con  gran  impadencia  el  general. 

Entre  lloco  y  una  de  este  dia  salieron  de 
la  plaza  dos  compañías  co  dil  ección  de  la  Pe- 
ña pasaudo  por  el  deseenso  del  Aserte  de  U- 
niilla.  y  al  atísmo  tiempo  media  del  Moro  A 
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ta  jjMTtedel  Montón:  ambas  paHidas  tuTieroa 

Tin  fucpo  bastante  vivo  con  la  roinpafiia  car- 
lista de  giiius  (le  Alava,  apostada  en  el  punto 
aTanzado  de  la  Peña,  7  im6  httia  las  cuutro 
de  la  tarde,  á  cuya  bora  se  reUrtfOil  los  libe- 
rales á  suá  respectiros  puntos. 

Dia  1 1 .   iptntíonm  eo  la  batería  de  la 
Gnu  del  Fierro,  grande  acopio  tío  maderas  con 
destino  á  la  construcción  de  las  cspluiiaUas: 
estos  prcparaüros,  sin  embargo,  no  fueron 
empleados,  antes  bien  la  arlillnria  qiio  el  dia 
anterior  se  bailaba  en  Ubveaga,  deíaparcc  iú 
de  cu  frente  déla  plaza.  Los  tiradores  carlis- 
tas mantuvieron  nn  vivo  fue^o  contra  los  que 
en  Bilbao  se  ocupaban  de  laá  reparaciones,  y 
mas  principalmente  asestaron  los  de  Eguia 
sus  tiros  para  molestar  á  l<)sque  de  la  guarni 
cion  de  la  villa  se  hallaban  en  Maltona.  Es- 
partero se  preparaba  para  hacer  un  movimien- 
to sobre  Castrejana.  Y  anunciólo  asi  á  la  plaza, 
manifestando  por  el  telégrafo  lo  decidido  que 
se  hallaba  á  salvarla,  aunque  para  ello  ftiose 
preciso  el  sacriflcio  de  mil  vidas. 

T  asi  lo  sentían  los  de  Espartero  qnc  em- 
pezaban ya  á  admirar  el  lifn»i>ino  de  los  de- 
fensores de  Bilbao,  y  no  solamente  lo  admi- 
raban, sino  qae  como  m intfestaron  algfonos 
liberales,  era  cucsli-m  <li;  Iioma  para  ol  cjcr- 
eUo,  mItat  una  plaza  que  (aa  heróicameute 
wdeftedli. 

Dia  12.    Tolas  la>  e^n  raiLcasi  de  los  si- 
tiados se  frostraban:  cuando  el  movimieato  de 
tes  tropas  de  la  reina  paréela  aseinmrle  i  Bil- 
bao un  di  i  iran^uilo,  he  ahí  que  las  baterías 
de  la  Perla  en  Albia  j  Cr«»s  de  Fierro,  á  es- 
paldas de  la  easa  de  Quintana,  rompieron  á  la 
una  del  día  un  viro  fue  jo,  ainqiie  sin  ¡rmudcs 
resoltados,  porque  el  certero  tiroteo  de  los 
iaCMles  déla  reina,  impedíales  i  k»  artille- 
ros carlistas  hacer  con  tranquilidad  s  i>  pnn- 
terias.  Snlrc  tanto.  Espartero  emprendió  su 
■svtaiieiito  proyectado.  Lu  tropas  pasaron  él 
Gallndo  por  un  pncnteechado  al  pri'ctn,  y  se- 
soidos  del  tren,  que  le  eomponian  un  puente 
deponiMei,  destinado  al  paso  del  Seeedon,  y 
de  doce  piezas  de  calibre,  des  le  d  deá  \  a\  IG. 
Sin  embargo  de  la  resistencia  de  los  carlistas, 
tosdelareintfeblelerondnefiosde  los  pa- 
rapetos y  de  las  posiciones  que  encnniraron 
i  su  paso  en  dirección  de  Ikirccüa,  si  bien 
etelerto  que  tales  Tentslas  qnedaron  natas, 
pues  qnc  no  siendo  posible  conducir  por  los 
fángosos  caminos  la  artillería  do  á  lu,  é  i^Mio- 
nndo  kM  tagenlenM  el  modo  de  emplazar  las 
piezis  monfadasen  carroñad  is  in  rlesas,  p i  hu- 
bo de  dcsiálir  en  el  empeño  de  establecer  ba- 
tetlM,Tferello,  j  por  contar  los  carlistas 
con  cinco  emplazamientos  de  cañones  desde 
á  8  basta  24.  y  ob  isesdc  7  y  «J  pulgadas,  hú- 
bose también  de  aban  lonar  el  pcnsamienlo 
de  ecliar  el  ptir'  iti»  dt»  pintones.  Y  cuando  la 
.  noche  puso  termino  á  las  operaciones  del  í^e- 
neral  en  gcfe  de  la  reina,  los  sitiadores,  que 
deide  tes  cutio  de  U tarde  habiaasiupeiidido 


m 

el  ftieco  de  eifion ,  emprendieron  él  da  aortaio 

y  obús,  incomodando  á  la  p!a;;a  con  gnn  hA» 
mero  de  bombas  y  de  granadas. 

Desdólas  ocho  de  la  noche  empezaron  á  iff- 
rojar estas  desdólas  hucrlas  h  espaldasdel  con- 
vento de  San  Agustín:  continuaron  arrojando 
proyectiles  de  media  en  media  hort  haitttae 
seis  do  la  mañana  siguiente. 

Dia  I.J.  llo|)aradüs  durante  la  noclie  I08 
estragos  que  las  baterías  carlistas  habían  .su- 
frido los  días  anteriores,  dieron  todas  aquellas 
piezas  comienzo  desde  nniy  temprano  á  un  vi- 
vísimo fuego;  pero  apai.  a  lo  muy  en  breve  por 
las  baterías  de  la  plaza,  la  fusilería  sustituyó 
al  cañoneo,  descargando  toda  la  noche  gran 
granizada  de  balas  sobre  todos  los  puntos  de 
la  linca.  Durante  este  fuego,  los  carlistas  con- 
dujeron á  Ola  vcag  a  el  mortero  qne  les  habla 
sen  ido  para  los  fuegos  curvos. 

Entre  los  daños  q  uc  sufrieron  los  sitiado- 
res figura  en  primer  término  el  destrozo  de  la 
batería  de  Vlibarri,  qnc  quedó  inutilizada, 
obllgtindo  á  sus  sirvientes  á  abandonar  las 
piezas  con  bastante  pérdida. 

En  esta  lárdelos  carlistas,  con  el  fin  de  in- 
fundir cuidado  á  la  guarnición  y  vecindario, 
dieron  aquellos  órden  de  desocupar  todas  las 
casas  ínmediaias  á  la  línea. 

Dia  14.  La  plaza  presentó  sus  baterita 
en  buen  e.stado.  desptics  de  haber  fodala  no- 
che ocupáilose  en  levantar  lo  arruinado  por  el 
dia.  Los  carlistas  rompieron  el  fuego  de  fusí- 
lerfa.  y  la  plaza  tes  contestó  eon  el  de  cañón. 
El  fiir'n^odp  nniieria  era  mai  reelamettte  per 
la  parte  de  Sao  Agustín. 

n  tfempo  en  tanto  continuaba  llorioso  en 
demasía;  esto  imposibilitaba  ademas  las  ope- 
raciones de  Espartero,  que  ya  se  impaciéntala 
porsn  sifnaeion,  que  le  haclt  perder  nudu 
gente  por  los  malos  campuMstoe  en  lUI  fl-  . 
gurosa  y  cruel  estación. 

üiñ  15  Rompióse  eooio  siempre  él  ftee- 
go  por  una  y  ofrn  parte,  tan  lucio  como  los 
crepúsculos  del  dia  dc;Jaron  ver  los  objetos:  la 
batería  de  Qointana,  sinenbarfo,  tné  nneva- 
mente  destruida  y  obligada  á  gunrlnr  silcurio. 
Conocida  por  Espartero  la  imposibilidad  de 
▼eneer  tos  obstácnloBqne  se  le  oponían  pan 
efectuar  su  paso  por  Bnrccña  A  Tnslrojana, 
emprendió  su  retirada  á  Portugalctc,  habiendo 
antes  tnntlltfado  einoopicsas  de  á  12  y  de  i 
ir.  que  los  carlistas  tenían  ocultas  á  las  inme- 
diaciones de  la  ermita  del  Regato,  con  objeto 
«le  servirse  de  eliat  en  el  ■tilo  <|ue  babian  sin 
duda  dispuesto  ponerá  Portugalcte.  El  estado 
de  las  tropas  de  Espartero  no  era  en  verdad  el 
mas  lisonfero,  pues  qne  Mies  de  arlfllcrta, 
de  municiones,  de  víveres,  y  un  tanto  mohí- 
nos por  las  repelidas  retiradas,  se.  advertía 
cierto  oeollo  disfinto,  que  podlt  aereeersede 
un  mod  1  in''onveniente  á  no  actidirse  al  reme- 
dio de  las  fallas  que  se  espcrimcnlaban. 

En  este  día  amaneelHWi  cobiertesde  nie- 
ve  Ic»  «onies  Inmedlates. 
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n/a  16.  OIra  vez  la  balería  d»^  Qüirilana 
pudú  ruuiper  el  ruego  «:outru  los  cat IuíUü;  em- 
pero otra  Tez  fué  también  destruida  i  poco  de 
principiai- á  hacer  sus  disparos.  Los  carlislas 
no  liicteron  durar  por  muchas  horas  el  fuego 
de  sus  cañones. 

La  reürada  de  Espartero  á  Sestao  y  Portu- 
galele  sabida  por  los  de  la  plaza,  causó  gran 
disgaito,  porque  su  situación  iba  haciéndose 
cada  vea  mas  critica.  Empezaban  á  carecer 
formalmetite  de  municiones  y  aun  de  piezas 
da  artillería:  era  csccsivo  el  número  de  las 
Tfctímas;  estaban  llenos  de  heridos  los  lio.spi- 
tales;  faltaba  la  carne  y  otros  artículos  de  pri- 
Biera  necesidad  hasta  el  pimto  de  coDK-rse  car- 
ne de  gato  y  tener  el  siguiente  valor  algunos 
otros  articiuos: 

Vn  gato  de  4  iftpetnUS. 

Ub  par  (le  gallinas.  160  rotws. 

Ifaia  docena  de  hueros.  .  .  60  M. 

Y  asi  por  este  orden  los  demás. 

£n  su  consecuencia,  ae  comunicó  por  el 
lelégrafb  á  Ksportero  tan  critlea  posición,  y  se 
hizo  en  los  términos  enérgicos  que  re(|uc- 
ria  la  áituaciou  de  la  plaaa.  Kapartero  debía 
yn  entrar  en  Bilbao,  debia  salrane  i  toda  cos- 
ta, y  al  efecto  dió  en  csic  día  cu  Porliip^alole 
el  siguiente  documento,  ünportantísimopara  la 
historia,  qiQft  trasladamos  integro. 

Orden  general. 


iSoldados:  vuestra  ron^crvacioii  para  los 
glorioioa  que  os  esperan,  me  decidió 
ayer  i  retroceder  sobre  este  pnoto.  n  ftaerle 
temporal  de  agua  no  teniendo  tecliafloen  que 
guareceros,  aunque  insuUcieute  para  apagar 
VMsIn»  ardimiento,  habría  InnfiliMdolas  ma- 
niciones  con  que  debéis  batir  al  enemigo.  Aqtii 
tenéis  la  cansa  del  retroceso.  Ho:  de  ninguna 
manera,  no.  el  abandonar  In  grande  obra  de 
salvara  Bilbao.  El  heroísmo  con  quesehan 
defendido  sus  líeles  ciudadanos,  la  constancia 
Tf  tí.  valor  de  los  compafieros  Tuestros  qne 
goameccn  aquella  plaza,  merecen  toitos  vues- 
tros esfüerzos,  y  nuestro  sacriflcio  si  es  nece- 
sario para  evitarles  la  opresión  de  la  tiranía. 
Y  ¿qué  seria  de  nosotros  si  fallásemos  á  un  de- 
ber tan  sagrado?  la  maldición  de  to  los  los  es 
pañoles  caerla  sobrettMStras  cabezas:  la  ig- 
nominia y  el  baldón  nos  seguirían  hasta  el  es- 
condido seno  donde  fuésemos  á  ocultar  nues- 
tra rergUensa;  7  las  naciones,  el  mundo  en- 
tero, dirja  con  fundamento  que  el  ejército  del 
Norte  había  degenerado  de  su  bravura,  entu- 
siasmo y  decisión. 

«Soldados:  no  seré  yo  el  instrumento  del 
oprobio:  os  ofrecí  conduciros  á  la  rlctoria 
cuando  me  encargué  del  mando,  y  pereceré 
antes  que  privaros  del  triunfo.  Empero  la  em- 
presa que  vamos  á  acometer,  es  árdua,  y  solo  el 
conocimiento  de  vuestro  valor  me  dei  idió  á 
acometerla.  Cuento  ya  con  mas  recursos,  que  el 
g<d)icrno  déla  inmortal Ciislioa,  manda  para 


vosotros;  y  cuando  volváis  i  salir  de  los  can- 
tones, es()cro  no  tornareis  á  ellos  sin  que  la 
guarnición  de  Bilbao  hnyn  estredmdo  «a  sns 
brazos  á  sus  Hl)ert;i'!ores. 

«Quiero,  sin  embargo,  saber  quienes  son 
los  que  están  decididos  á  morir  antes  qne  retro- 
ceder, y  mando  que  los  gefes  de  los  cuerpos  for- 
mando los  suyos  respectivos,  lean  esta  órden  ge- 
neral y  alisten  en  el  acto  i  los  oficiales  é  indi- 
viduos de  tropa  que  se  ofrezcan  voluntariamente 
á  ser  los  primeros  para  la  gloria  del  combate. 
Escilo  también  el  patriotismo  délos  señores  ofl- 
ciales  para  que  dejen  sus  caballos  á  cargo  do 
los  soldados  cansados,  para  que  sus  asisten- 
tes p.irlicipen  de  la  misma  gloria  y  para  que 
st-  eviten  los  entoipecimientos  que  retardan 
¡.i.s  upcraciones. 

•Compañeros:  el  premio  del  valor  os  espe- 
ra: yo  seré  pródigo  en  repartirle  sobre  el  cam- 
po de  batalla,  pues  no  perderá  de  virti  ningu- 
na de  vuestras  hcróicas  jMCionM,  tttestro  f9> 
iieral.  Espartero.» 

Antes  de  esta  drden-aloeoeion,  letafteó 
en  el  cunrlel  general  una  junta  de  gefes  part 
lomar  en  consideración  el  estado  de  lasoosu. 
Pero  sigamos  adelante. 

Diit  IT.  .\>'L;uró  el  general  Espartero  que 
la  plaza  seria  socorrida,  pues  que  habiendo 
redMdo  onreftierso  de  tropas,  rlveres,  dinero 
y  municiones,  habíase  dellnitivaracnte  resuel- 
to vencer  el  paso  por  el  Asna.  Los  carlistas  no 
jugaron  sn  arlilleria  sobre  la  plaza,  peroM 
ocuparon  de  conducir  gran  número  de  evgtt 
de  municiones  y  de  proyectiles. 

Bspartnoenriáel  siguiente  parte  telegii- 
flco:  Bilbao  será  Ubn  $  prmmada  su  «om- 
tanciú, 

ApesardekM  deaengaftossafridos  ooBfn- 

ron  esta  vez  lo.s  sitiados;  y  en  efecto.  Esparte- 
ro se  movía,  y  sus  tropas  acamparon  en  la  al- 
tor» de  Aisaga,  montes  de  Aspe,  y  Arriaga,  te- 

brc  la  derecha  del  Xervion. 

Dia  Id.  Todas  las  baterías  carlislas  so 
hallaban  raeompuestas.  y  aun  aumentadas  con 
una  mas,  e-t  iblecida  á  retaguardia  de  la  de  la 
Perla.  A  las  ouce  de  la  mañana  todas  esas  ba- 
terías rompieron  un  vivo  fuego,  queriendo  ül 
Eguia  hacer  comprender  á  Bilbao,  que  los  car- 
listas no  habiuu  desistido  de  su  empeño  á 
pesar  de  la  proximidad  de  las  tropas  manda- 
das por  Espartero.  La  reunión  de  algunos  ba- 
tallones carlistas  en  las  inmt'diaciones  del 
destruido  convento  de  San  Agustín,  hlciéronle 
temer  á  la  plaza  un  asalto  por  aquel  lado;  pe- 
ro como  por  la  tar^e  el  fuego  de  cañen  ce- 
sa.se  en  toda  la  linea,  y  la  noche  acudiese  sin 
haberse  intentado  nada  ostensible  por  parte 
de  los  carlistas,  pudieron  asi  los  bilbaínos  pa- 
sar tranquilamente  la  noche. 

El  telégrafo  habla  avisado  que,  «el  general 
en  gefe  pasó  revista  al  ejército,  elcnaljmé 
morir  ó  entrar  en  Bilbao  y  que  Ú  dittfgÚeB* 
te  emprenderla  la  marcha.» 
Restablecido  de  la  beridt  d 
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general  don  í^antos  San  Mifiucl ,  so  volvió 
á  encargar  del  mando,  quedando  á  su  la- 
do AreefatTtla ,  que  tan  bim  se  había  (-on- 
dnridn  .  como  otros  pefcs.  También  estaba  ya 
restableeido  el  segundo  comaadanle  gene- 
ral Araoz. 

Dia  10.  Paso  Espartero  con  lo?  suyos  á 
ocupar  las  posiciones  que  se  encuentran  «obre 
el  Aína.  Acampáronse  los  constitucionales  en 
la  altura  de  Aspe  y  Arriapa:  los  artilleros  in- 
gleses y  los  españoles  irabajalian  desde  luefro 
en  cl  emplazamiento  de  las  piezas,  y  con  tan- 
ta actividad,  que  á  las  pocas  horas  ya  el  cañón 
del  ejército  de  Espartero  Lalia  cl  forlin  del 
puente  de  Luchana.  Cuatrocientos  tiros  de  bala 
rasa  y  ffranadas.  aquellas  desde  á  12  A  32,  y 
estas  de  7  pulgadas,  no  consijruieron.  sin  em- 
bargo, apaírar  los  fucfros  del  forílu.  Las  bale- 
rías que  los  carlistas  Icuian  delante  de  la  pla- 
za, fueron  desartilladas  Inmedialumenlc  .  por 
cuyo  motivo  la  rllta  pasó  el  dia  sin  sufrir  mas 
ftiego  que  cl  que  diarianienlc  hacia  la  infan- 
tería carlista  contra  la  casa  d<'  (.tuintatia,  y  por 
la  parte  de  San  A^ustin.  A  (  ebic  rio  de  este 
lUego ,  Eguía  UÜ50  levantar  parapetos  y  abrir 
xanjas  con  objeto  sin  duda  de  impedir  las  sa- 
Udarde  la  tropa. 

Dia  20.  Susurrábase  en  Bilbao  que  los 
carlistas ,  ya  que  no  por  otro  medio ,  qnerian 
hacerse  duefíos  de  la  villa  por  una  niin  i  !it  clui 
por  U  parte  de  la  población  donihiada  por  el 
eonreiito  de  8an  Agustín:  creíase  qne estos 
rnmores  carecían  de  fundamento  ,  tanto  mas, 
cuanto  que  los  profundos  cimientos  del  cuu- 
▼ento  párechm  nafer  imposible  tos  trabajos 
subterráneos,  l.  i  iii;t.!iii>rada  del  'lO  p-idieron 
los  bilbaínos  conveiu-er^c  de  la  iuleuciun  del 
slffador,  que  trabajaba  por  cl  lado  de  la  casa 
de  Quintana,  punto  cu  dondn  se  sintió  ya  muy 
inmediato  al  tambor  situado  á  espaldas  del 
6dU}efo,  el  nrtdo  de  los  trabajos  de  sapa.  Km- 

prendieron  di'sile  IiieTO  los  sitiailns  la  Ticna 
de  abrir  una  contramina,  y  con  tanto  empeño, 
con  tanto  ardor,  aeterló  y  Ibrtiina  lleváronla  i 
cabo  ,  que  muy  liicí'n  dieron  con  la  via  sub- 
terránea abierta  por  los  carlistas ,  donde  se 
tnbd  ana  peqtiefla  tueba,  matandoprítnerainpn- 
teun  nacional  á  nn  carlista  de  nn  pistolelaTo. 

Dia  21.  A  la  madrugada  los  sitiados  ahu- 
maron la  mina,  con  lo  qnc  consiguieron  abn- 
rentar  á  los  minadores  eneinip-i^'.  mas  no  por 
ello  los  bilbaínos  abandonaron  sus  Irubujus  de 
contramina,  temerosos  de  que  los  carlistas  la- 
tCnlascn  otro  nuevo  ramal. 

No  obraban  «si  por  entonces  ,  poríiue  lla- 
maban demasiado  la  atención  del  eonde  de  Ca- 
aa-Egtita  los  movimientos  de  Fsparfero,  que  os- 
taba  resuelto,  como  hemos  dicho,  á  entrar  en 
Bilbao;  y  aunque  ora  Villareal  el  encargado  do 
contenerle,  necesitaba  i^sfe  el  ayuda  del  conde, 
quien  tuvo  que  distraerse  de  su  objelo  princi- 
pal, que  era  el  sitio  de  la  plasa. 

/>/«  22.  La  linca  sitio  permaneció  inn- 
dn.  La  plaza  recibió  órden  de  É^purtero ,  para 


que  preparase  en  el  dia  I')  ima  salida  que 
coadyuvase  al  ataíjiie  ipie  en  cl  mismo  dia  ha- 
bría de  etuprender  el  ej«^rdl0  ptra  forzar  el 
paso  por  Banrlcras.  Nombráronse  las  fuerzas 
que  hablan  de  efectuar  tan  importante  salida, 
y  se  espi m  ron  ansia  al  dia  siguiente. 

Desdo  ahora  toda  la  atención  de  los  de  la 
plaza  se  ÍIjó  en  el  puente  de  Luchana,  alio  de 
Banderas  y  toda  aquella  parle  que  habla  de 
flanquear  el  ejercito  libertador  de  Bilbao;  par- 
te que  era  tanto  ó  mas  incspugnable-  que  las 
dcnia»  por  su  posición  y  por  su  defensa. 

Din  El  coronel  inglós  de  artillería 
Mr.  Wyldc ,  echó  al  amanecer  un  puente  de 
barca.í  .sobre  el  (¡alindo,  alli  frente  al  Desierto. 
La  operación  se  reritlcó  bajo  el  vivo  füego  de 
la  ariilleria  isabelina  ,  lográndose  no  solo  cl 
facililnr  el  paso,  sino  apagar  también  los  fue- 
gos del  fortín  de  Luchana.  Los  carlistas  rcfor- 
saron  las  fuerzas  que  guardaron  á  Banderas, 
pasando  á  este  punto  l;is  [)ir2as  que  so  Ii;dla- 
ban  cu  cl  alto  de  Santo  Oomineo.  Creyó  por 
nn  momento  el  gobenndor  de  la  plaza ,  que 
era  l¡c}:ado  cl  monicnto  dd  alaqne  irencrdl 
ninu^ciado  el  dia  anterior  por  el  telégrafo ,  y 
disponíase  ya  á  prevenir  1n  salida  qne  80  ba- 
bi:i  onlcuado.  cuando  la  dlsmimirion  del  furíro 
de  fusilería  bisóle  comprender  que  la  embes- 
tida se  babla  frastrado  ó  suspendido  i  caott 

del  mal  tiempo  ([ne  f  ilud  a. 

Dia  24.  Amaneció  cl  dia  aun  mas  ucba- 
loso  y  frío  que  lot  anteriores :  los  copos  de 
nieve  cn!  ri;iii  l-is  campamentos  habiendo  por 
ello  y  por  la  lluvia  que  alternaba  con  lanieTo, 
necesidad  de  que  algunos  encrpfis  dd  ejército 

de  Kspartero  i):i«asrn  á  arantonarse  en  los 
pueblos  y  caseríos  inmediatos  á  las  posiciones 
que  ocupaban.  Hablase  el  general  en  gette  em- 
[11'orado  tie  sus  niales,  por  cuya  causa  recHdó 
üráa  órden  para  que  praclicañdo  un  reconoci- 
miento, propusftwe  los  medios  para  el  ataque 
y  la  toma  del  p'irnte  de  1  tícbnun.  A  la  una  y 
media  el  reconocimiento  se  babia  practicado 
por  Oréa,  y  entfale  á  Espartero  pan  su  apro- 
bación la  ndnuía  del  proyecto  de  operaciones. 
Aprobólo  lodo  el  general  en  gcfe ,  dando  ú 
Onia  ámplias  taeullades  pora  reallsar  el  plan 
pr^iput  sfo  ;  en  su  conscciiencla  .  procedióse 
desde  luego  á  comunicar  las  ordenes  corres- 
pondientes. 

La  brigada  Isabelina  acantonada  en  rcsta'i. 

f)asó  cl  Oaltudo  por  el  puente  habilitado  bajo 
os  fbegos  del  Bcslerlo,  y  fhé  á  tomar  posición 
en  la  altiva  di-  Heuteqrul,  que  se  baila  fn  nte  á 
la  desembocadura  del  Azua,  eslendicudose  in- 
medialamenle  una  linea  de  tindon  s  á  lo  Uir. 
po  de  b  ribera.  Conirrendierou  desde  luego 
lo.s  carlistas  ipie  gl  objeto  de  este  niotiniiculo 
era  cl  de  llamar  sn  alfAclon  btda  Ib  ovilla  Is- 
qníerda  ue  la  ria:  en  su  consecnencla  ,  pncs, 
aprestáronse  al  conibale  colucándose  en  las 
zanjas  y  en  los'  parapetos  qtie  baldan  cons- 
truido para  d<  fender  el  puente  do  l  iichana;  y  ' 
parapetos  y  zanjas  se  Uullaban  protegidos  per 
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doi  balerías  sitúate  «a  It  Cdiadi  y  en  el 
moote  de  Cabras. 

FormóM  en  el  campo  tsiMttRO  una  etArnt- 

na  de  fcho  rompuñiasdccaznílore?,  rnlmniia, 
auc  i  las  (udenes  del  vuliciite  cuiuuijiiuiilc 
dM  Sebaí^iiau  l  libarrciia,  e.'ilalia  destinada  á 
pa?ar  cd  laochas  l;i  ria  y  pnscsioiiarHC  de  la 
ribera  opuesta  delAziia,  para  proteger  la  iciia- 
do  UB  pirante  jonio  al  deairoldo  do  Lu* 
Éhana. 

Las  cuatro  de  la  larde  eerian,  cuando  bajo 
un  tiempo  cada  vei  mas  crudo  y  tempestuoso, 
aparericron  las  lanchas  y  las  trincaduras  (]i!c 
debían  conducir  las  compañías  de  cazadores. 
T  los  catadores  86  embarcaron  con  semblante 
animoso,  sin  embargo  de  alcanzar  lo  arriesprado 
de  taiuaíiu  emi)rcíia,  y  los  peligros  eminenles 
qveles  aguardatmnenun  terreoo donde  el  ene- 
■Igo  so  liallaba  atrinchcraílo.  y  coya  retirada 
eran  las  aguas  del  Azua  6  del  Nérvion.  En  aquel 
iBOmento  las  balerías  isabelinas  y  la  línea  de 
tiradores  cstendida  á  lo  lartro  de  la  ribera  de- 
recha del  Asna,  rompicrou  un  vivísimo  fuego. 
Gontcsiaron  los  carlistas.  Kl  temporal  parecía 
en  aquel  momcnlu  ma.^  terrible:  asi  bajo  el 
tremendo  fuego  de  laa  do»  lincas,  y  los  efec- 
tos de  una  borrasca,  la  columna  de  cuzadures, 
vrotegida  también  por  las  trincaduras  españo- 
las, arribó  ñ  su  destino. 

'  11  momento  bastó  para  que  los  coiisiitii- 
Cionalcs  blciesen  comprender  á  los  carlistas 
lo^ue  puédela  disciplina  y  el  talor.  Poner  los 
cazadores  el  pie  en  tierra,  y  avalanzarsc  á  la 
iMleria  de  la  Pólrora  con  tal  intrepidez,  que 
eitOB  doespfrar  el  ofro  ImMtl  que  los  soN 
diiee  tMeroii  álaMiüIa.  ya  eran  el  otirial  de 
Mrine  Armero  y  cloUcial  de  la  guardia  real, 
Aadrienl,  dfiefioa  del  primercaflon  fpie  preten- 
dió o¡i(,ii(TSC  al  paso  de  trf»pas  tan  '!i''  ididas 
fué  todo  obra  de  un  momento.  Sorprendidos 
loa  eolletaa  d»  tía  Itii  trande  arrezo,  no  tu- 
vieron valor  para  defenderse,  haciéndose  a-"] 
dueños  muy  en  breve  los  constitudonales  de 
laa  beierias  y  parapetoa  Inmediatos^  de  le  Cal- 
zad», del  monte  de  Cabras  y  de  la<  rasas  situa- 
das i  la  orilla  del  áxua;  si  bien  habiendo  de 
lanefifar  la  nmefte  del  bravo  eomandante  üll- 

barrena  nira  ;  rsli^itriiiv  r  triunfo  asoírura- 
ba  el  feliz  resultado  del  todo  de  la  operación, 
el  conandante  Inglés  Vr.  W.  Mapidec.  echó 
un  pncnic  de  balsas  cnti  la  brcvefiad  posible 
y  con  uua  inteligencia  digna  del  mayor  elogio, 
al  profdo  tiempo  que  et  eonmel  <raD  Qolnfln 
VcIa«co  so  ornpó  en  reliabilifar  el  fioeillc  dr 
Lnchana.  Habiendo  regresado  las  lancliis  ¿  la 
erme  taqirierda,  fliéeondneldo  el  primer  bala- 
lallon  de  Infanleria  de  Soria  j  ai  a  qneairrlcsc 
de  reserva  á  los  ralicntos  cazadores. 

tlltareal  y  Egnia,  ya  baatanle  de  noche, 
rcribiernn  un  aviso  de  la  feliz  operación  de 
ios  conslituciouales:  empero Villarcai  yEgoia, 
dudando  de  la  certeza  del  relato  Qiieae  lea  ha- 
ría, á  vista  del  mido  Icmporal  qfie  rcinaha. 
dc/pieciaroa  incrédulos  los  tciuorca  de  sus 


subnii(>rnos,  quedásdoae traw|aUoa  áltloiiH 

bredcl  hogar. 

Bl  ardor  de  los  cazadorea  liberalea»  Iba 

mas  allá  de  lasórdt  nes  de  í^efes;  ima  TCI 
en  la  tan  «leseada  oí  iliu  derecha  del  Asna,  ana 
deseos  de  calvar  á  Bilbao,  lltaolea  trabar  re- 
rio  cnuibate  (llera  d.e  las  rasas  que  liabiau  ira- 
uado  ú  la  bayoiicia.  Kl  luego  se  aumentaba 
por  momentos:  una  compañía  Iras  otra  entra* 
ba  en  acción  llamada  por  el  peligro  á  queso 
esponia  la  piimera:  fiir^,  puea,  preciso  acele- 
rar el  paso  del  ejército. 

La  noclie  lialiia  lletíado  mas  prontamen- 
te, .sirvieiübdesde  luz  á  los  soldados |)ara  com- 
batir, la  blancura  de  la  nieve  (¡ne  desperlia  un 
pálido  fulgor.  El  brigadier  don  Froilan  Méndez 
Ví^o,  (]!u;  con  uno  de  los  primeros  pelotones 
liabia  pasailo  el  rio,  mondó  tomar  la  primera 
posición  del  monte  de  San  Pablo,  orden  que 
obedeció  lu  compañía  de  Soria,  avanzando  una 
guerrilla  para  proteger  el  paso  de  las  Iropaa 
por  un  desíiladero  que  formaba  en  la  ril}cra 
una  laguna  y  et  terreno  pantanoso  de  la  orilla 
del  Azua.  A  pocos  pasos  lroi)c/.ó  la  guerrilla 
con  un  parapeto  y  una  baleria,  pero  como  pa- 
ra aquellos  soldados,  aunque  pocos,  no  fue- 
so  obstáculos  ya  ni  los  ali  inclieraniientos,  ni 
los  cañones,  arrojárouéc  los  granaderos  cons- 
titucionales sobro  los  carlistas,  logrando  al 
grilo  de  viva  hahd  II  hace  rse  dueños  do  la 
posición,  de  la  pieza  de  á  12  que  la  artillaba,  j 
de  una  casa  inmediata  en  que  loscarlistaa  osa- 
ron en  vano  defenderse  con  ardor. 

Nuevos  avisos  dirigidos  á  Yillareal  y  it 
Egoia,  no  consiguieron,  sin  embargo,  qticcs- 
los  generales  comprendiesen  hasta  donde  po- 
dían llegar  los  isabcUnos  con  su  triunfo,  y  por 
ello  que  abandonasen  los  plaeercsde nn  fealln 
improvisado  en  celi  brni  ion  del  nacimiento  de 
Jesús,  los  gefcs  subalternos  lomaron  sobro  su  ^ 
responsaMIIdad  el  oponerae  á  ta  marcha  victo- 
riosa de  los  (■oiisli'iicionalcs.  Los  ibalalloni'S 
cari  islas  mandados  ]m  Castor,  que  defendían 
la  posldon  de  San  Pablo  atacaron  á  la  com* 
pañia  de  Soria,  inlentamlo  reciperar  el  para- 
peto y  el  cañón  perdido;  y  hubiéranlo  quizá  lo- 
f^rado,  al  tres  eompafifaadel  primer  regimiento 
de  la  guardia  real  no  acudiesen  á  tiempo,  y 
con  dcuuudo  y  valentía  no  hubiesen  conteni- 
do r1  enemigo  desde  tres  easaa  qne  lograron 
ir.'  ii  ir  á  costa  de  prran  esnierzo.  Kmpeñóse  en- 
louccs  alliunalucha  terrible,  succdiéndosc  laa 
cargna  á  la  bayoneta,  perdiéndose  y  ganAndo- 
s''  alíernntivameate  aquellas  cüsas,  cuyos  um- 
brales obstruidos  por  los  cadareres  presenta- 
ban el  aapectomaa  aterrador  y  horrible. 

I'eforzabnn  los  carlistas  las  tropas  r\\\Q  en 
la  posición  de  San  Pablo  luchaban  siu  hacer 
retroceder  A  los  granaderos  de  la  guardia  y  á 
los  snirlados  de  Soria:  á  su  vez  eslos  valientes 
recihinnmay  poco  á  poco  la  ayuda  que  losgefes 
Isabelinos  podían  enviarlea.  Kl  montedeCdma 
era  tnnibicn  trr.Iro  de  ttnn  f-ní^rienta  r?re- 
na,  ea  que,  figurándolos  carlistas  y  ios  cous- 
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ttotíonales  con  el  mismo  afán  de  Tencer  ó  ae 
«lorir,  nortatt  de  una  7  o(ra  parte,  loiiqve  eco 

mejor  suerte  los  isabelinos,  puesto  que  no  re- 
trocedían uua  pulgada  del  terreno  ganado  con 
tanta  biiarrla. 

Por  monento?  la  arción  se  poneralizaha. 
El  Icmporal  se  acrecía,  el  estruendo  de  los  fu- 
■Oasos  y  el  continuo  cañoneo,  aitenas  podlaii 

conTundirlos  aves  de  los  ccnlcu.irrs  de  vicli- 
Dias  que  cncoalraban  su  sepultura  cutre  lu 
nieve.  Por  tudas  parles  la  sangre  de  los  car- 
listas y  la  de  los  liberales,  tcfiia  df  vnjo  la 
blanca  cubierta  que  co  aquellos  terribles  luo- 
mentot  cubría  el  campo  de  batalla:  por  todas 
parles  se  lidiaba  con  saña,  ya  dentro  de  las 
casas,  ya  al  pie  de  tos  caúoncs,  ya  inüividual- 
nentelos  soldados  desmandados  ó  perdidos 
por  aquello?  áíperos  conlnrnn?;  y  por  todas 
partes  ¿e  tropezaba  laoibien  con  montones  de 
ra  lávercs  de  Lombies  que  unos  sobre  otros 
babian  caldo  tal  como  se  hallaban  rormadosal 
recibir  el  roeirallazo,  ó  la  descarjía  ct  rrada  de 
alguna  compañía  colocada  tras  un  elevado  pa- 
rapeto; por  todas  partes,  eu  fln,  el  pantalón 
garance  de  los  fíraoaderos  de  la  guardia,  de- 
nunciaba al  asomar  ensangrentado  por  culrr 
montones  de  nieve,  cual  aquella  noche  de  hor- 
rores el  primer  regimiento  se  cubrió  de  glo- 
ria, ti  estruendo  do  tan  larso  como  reñido 


geíe  aumentase  las  fnersas  de  aipidlos  valien- 
teSt  fi  entairtiSBe  condló  por  las  filas  de  lee 

batallones  ordenados,  y  aun  se  comunicó  á 
los  grupos  40  aquellos  soldados  que  á  la  des- 
bandada eombaUan  en  éetil!.  Aproveebando 

aqtiol  onfusiasmn,  Esparl'TO  habló  á  aquellos 
tan  sufridos  cumu  ialrépidos  liberales,  diú  vi- 
Tas  á  la  reina,  y  poniéndose    freole  de  la 

segunda  división,  y  ordenando  que  las  bandas 
tocasen  puso  de  ataque,  se  dirigió  á  la  alta 
cumbre  de  Banderas;  pero  como  en  aquel  ins- 
tnnfe  el  furioso  temporal  acreciese  áun  estre- 
uio  que  ti  agua,  el  granizo  y  la  nieve  bacian 
imposible  toda  operación,  los  aoldadoeáosn» 
bns  ejércitos  suspendieron  el  combale  para 
^'uarecorse  donde  mejor  pudiesen  de  uua  tan 
furiosa  borrasca. 

A  las  cuatro  de  la  ni  a  nana  Ilefró  al  campo 
de  batalla  la  brigada  d(  1  coronel  Miuuíáir,  y 
como  para  entonces  se  hubiese  amainado  algo 
a  fuerza  del  temporal,  hablóles  do  nuevo  Es- 
parlero  ú  sus  soldados,  logrando  como  siem- 
pre comunicarles  su  mismo  brío;  púsose  in- 
mediatamente al  frente  de  una  columna,  y  ba« 
ciendo  que  Oráa  tomase  ú  sus  órdenes  otro 
grueso  de  soldados,  embistieron  ambos  dando 
al  aire  entusiastas  vivas  á  la  reina.  Asi,  cala- 
da la  bayoneta,  con  la  bravura  en  el  corazón 


y  el  oido  atento  al  estrépito  de  cien  tambores 
combate,  no  podía  menos  de  tener  en  tortura  I  á  la  vez,  cargaron  de  un  modo  inusitado  á  los 
al  general  en  gefc  del  ejercito  isabelino,  pues  carlistas,  que  dueños  de  nn  caserío  situado  á 
aunque  U\c<<  n  icpi  liilos  los  avi.'-os  que  á  cada  I  la  falda  del  monte  de  San  Pablo,  creíanse  se- 
bora  recibiese,  era  de  tal  tamaño  el  resultado  guros  y  á  cubierto  de  tuda  tentaliYa.  Esto^ca- 
de  aquella  Jomada,  cnanto  era  bastante  para  sas  fueron  tomadas  por  los  constitucionales, 
no  ser  posible  esperar  el  rftWltíH^ft  ftfrftBilft  }^  I  y  ganadas  nuevamente  por  los  car1i.>i:is.  y  asi 
jos  del  lugar  de  la  pelea.  I  de  unos  á  oüros  pasando  la  victoria,  vino  al  fla 

IHd  drden  Espartero  al  general  don  Vaféel  I  á  bacerse  prenda  de  los  soldados  de  Espartero, 
reí  rdlos  Escalera  para  cpie  hiciese  marchar  la  Y  una  vez  arrojados  los  soldados  de  Eguia  del 
primera  brigada  de«o  división  á  rcíorsar  las  1  caserío  en  que  ae  creían  tan  fuertes,  fuéronlo 
fiopas  que  habian  empeñado  tan  reciamente  |  tamUen  de  fa  ercsia  de  Banderas,  WMfes  , 
el  í  ombate:  é  inmrilintanicnte  después,  se  di- 1  alli  fueron  á  refugiarse  buyrndo  de  IsslHiJO- 
rigiese  el  mismo  geueral  ai  lugar  de  la  pelea  uclaa  délos  victoriosos  soldados  áñ^.  l  ' 
eoD  las  tropas  restantes  de  la  oiTlsion  puesta  Los  primeros  albores  de  la  nuteiui^ 
ii  sus  órdenes:  dispuso  el  general  en  pefe  (pie  I  prendieron  á  Espartero  y  á  sus  tropas  señores 
un  ayudante  de  campo  rcuoiesc  cuautas  lan- 1  de  la  elevada  cumbre  de  Banderas,  del  monte 
chas  pudiesen  en  aquella  bora  ser  habidas,  y  de  San  Pablo,  del  de  Gabrss,  y  de  lodos  let 
que  pasando  después  á  buscar  la  bridada  de  puntos  en  t^elOS  CttUsttsUltoODalgiaiaie- 
i'ayol,  fuesen  estas  tropas  á  reforzar  las  que  i  sistencia. 

combatían  roas  aUá  del  poente  de  Loefaana.  I     Despavoridos,  aterrados  y  sia  poder 

Dadas  estas  órdenes,  aguardó,  aunque  Iniran- 1  prender  los  carlistas  como  en  noclie  tan  terri- 
quilamcote;  pero  como  á  las  once  y  media  de  ble.  bajo  un  temporal  tan  tremendo,  y  á  dos- 
la  noche  se  personase  Orüa  en  el  enartel  ge-  pecho  depanpetos  y  baterías,  liabUnloscoDS- 
neral.  y  poco  después  el  coronel  Toledo,  a  litucionaíes  adquirido  tan  eminentísimas  vic 
piularle  ambos  al  general  co  gcfclos  horrores  torias,  bulan  acobardados  pur  los  camiuos  de 
de  aquel  combate,  y  lo  indeciso  qne  estaba  el  Azua,  Erandío  y  Derio,  pronunndo  eneontrar 
triunfo  si  el  mismo  íreneral  no  se  personaba  |  donde  salvar  la  vida  y  ocultar  su  ver^rürnza; 


en  lu  escena  do  tan  saugricnta  lucha,  Kópurte- 
ro  se  decidió  i  olvidar  pord  Uen  de  In  patria 
el  estado  de  sufrimiento  en  que  se  hallaba. 

Espartero  montó  á  caballo,  y  seguido  de 
su  oslado  mayor,  se  presentó  en  él  campo  de  | 
batalla.  Fuó  el  general  recibido  con  entiisias- 


y  tal  era  el  atropcllamicuto  y  la  pavura  en  uua 
dispersión  tan  completa,  qoe  gefea  y  oflciales 

hubo  que  se  encontraron  con  las  tropas  de  Es- 
partero, cuando  creían  liullar  en  ellos  á  sus 
amigos  y  compañeros. 

Dueños  los  constitucionales  de  la  serie  de 


tas  vivas  por  todos  los  soldados  que  pudieron  i  elevadas  posiciones  que  dominan  todo  a<iucl 
verle;  7  como  al  ktpieseiicU  din  generel  eallhigoio  paliólas  biteáify  lof  parqp^ 
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cnanto  en  el  campamento  tcuian  los  carlistas 
7  no  podieron  retirar  á  causa  de  It  lorpresa 

primero,  y  do  la  ccltanlia  Jcspucs,  cay»')  on 
gu  poderpaia  mayor  muesüa  de  su  intrepidcis 
y  arrojo. 

Incierta  líübao  durante  la  noclic,  y  sin  sa- 
ber á  que  atribuir  el  vivísimo  fuego  que  cscu- 
diaba,  ni  á  augurar  resultado  favorable  que 
podria,  como  los  anteriores,  ¿alir  fallido,  fue 
af;:radablemenle  sorprendida  cuando  al  ama- 
necer del  25  Tió  á  sus  puertas  á  los  liberta- 
dores de  la  heróica  villa.  El  entusiasmo  que 
manifestaron  entonces  sus  habitantes ,  es  in- 
descriptible. 

Veinte  y  seis  cañones,  la  mayor  parle  de 
grueso  calibre;  un  crecido  repuesto  de  balas; 
nn  número  considerable  de  cairos,  de  bri gra- 
das ,  bueyes  y  caballerías  sueltas;  lodos  los 
pertrechos  de  sitio,  almacenes  y  hospitales, 
fué  el  primor  trofeo  conquelos  soldados  de  Es- 
partero pudieron  atestiguar  su  gran  victoria. 

La  eabaUcria  isabelina  no  pndo  en  toda  la 
noclic  llegar  al  sitio  del  combate  por  hallarse 
los  puentes  obstruidos  por  el  paso  continuo  dp 
tropas  y  heridos;  mas,  oomo  enando  el  di  a 
alumbró,  aun  los  carlistas  no  hablan  conclui- 
do su  paso  por  los  puentes  de  San  Mamés  y  de 
(Nareaga,  pcrsigalolos  la  escolta  de  Espartero 
y  algunos  otros  caballos,  que  á  las  siete  de  la 
mañana  consigaieron  reunirse,  al  cuartel  ge- 
neral; siendo  el  froto  de  estas  eargisel  hacer- 
se 88  prisioneros,  que  reunidos  á  \0\  solda- 
dos, 7  oQciales  y  un  comandante  de  arlUlería 

aie  haUa  cogido  dorante  la  balaQa,  ascen- 
á  200. 

Mil  hombres  fuera  de  combate  le  costó  al 
ejértíto  IsabeHno  la  batalla  de  Luehana;  escaso 

número,  si  se  advierlon  las  inmensas  ditlcul- 
tadcs  que  se  hubieron  de  vcucer,  y  número 
demisladameiile  eseaao,  si  se  atiende  á  que  el 
resultado  do  una  tan  santrrienla  acción,  afirmó 
para  siempre  en  las  sienes  de  Isabel  la  corona 
deOsafllla. 

La  pérdida  de  los  carlistas,  sin  ser  menor 
en  número  de  hombres,  fué,  como  se  ha  vis- 
to, impensa  reqieeto  á  material. 

Espartero,  después  de  haber  recorrido  el 
campo,  emprendió  como  á  eso  de  las  ocho  de 
la  ñafiante  ta  marcha  en  busca  de  BUbao,  ha- 
ciendo su  entrada  triunfal  en  la  villa,  en  me- 
dio de  las  aclamaciones  de  un  pueblo  que  por 
lo  mucho  solHdo  durante  el  sitio,  sabia  apre- 
ciar en  su  jn>ir)  valor  las  pennliiUi'Ie.':  del  ejér- 
cito libertador,  y  la  gran  fuerza  de  espíritu 
qac  habría  necesitado  ptm  sfrottnrlantas 
privaciones  y  lautos  peligros. 

Y  asi  terminó  un  sitio  en  el  cual  tenia 
pneatotlOS  Q}os  no  solo  la  España,  sino  la 
Europa  toda.  Y  ese  fué  también  el  resultado 
de  una  batalla,  de  la  cual  pendía  una  corona, 
un  reino,  la  soerto  de  miles  7  miles  de  ra- 
nillas. 

La  resistencia  de  Bilbao,  de  ese  pueblo 
ábicrto;  lyenmeiUe  iMUHeado,  por  todas  par- 


tes bajo  el  poder  de  elevadas  posiciones,  y 
con  escasa  guarnición  para  lo  estenso  de  sos 
improvisados  muros,  fué  veidaderarneute  liC- 
roica  en  un  grado  eniinentisimo. 

El  ejército  de  Isabel  mereció  bien  del  país, 
é  1;izosc  acreedor  á  la  eterna  gratitud  de  su 
paii  iay  de  su  reina,  tanto  mas,  cuanto  que  si 
bien  hubo  un  plan  trazado  para  la  toma  del 
puente  de  Luchana,  fué  el  ardor  del  soldado, 
fué  el  deseo  de  libertarse  de  unas  privaciones 
á  las  que  no  se  les  veia  el  término,  las  qnc  le 
impulsaron  á  batirse  y  á  provocar  una  bntulln, 
en  noche  que  sin  aquella  esponlajícidad,  no 
hubiera  gcfc  capaz  á  prorocarla. 

£1  sitio  de  Bilbao,  en  fln,  fué  indudable- 
mente la  piedra  donde  mas  tarde  se  asentó  la 
ruina  inevitable  del  ejército  carlista;  y  en 
verdad  que  no  las  tropas  sino  lus  generales, 
son  losonleos  Ihnnados  i  responder  de  la  in- 
mensa responsabilidad  que  les  reprocha  el  re- 
sultado de  aquella  tan  ponderada  como  céle- 
bre batalla.  Unos  ffenerahss  qne  contaban  con 
un  ejército  numeroso,  con  nn  parque  crecido, 
y  linas  posiciones  y  un  campo  de  batalla  es- 
( n;>;ido  ú  placer  y  atrincherado  con  holgura: 
unos  generales  (pie  por  repetidas  veces  hicie- 
ron cejar  á  un  (  jército  intrépido  y  valiente, 
aeredilando  asi  su  pericia,  sn  Talor,  y  sn  tor- 
luna,  no  tienen  disculpa  que  aducir,  cuando 
estudiándose  los  hechos  de  aquella  noche  ter« 
rlMe,  seles  ve  primero  sorprendidos,  después 
abandonados,  y  por  v'iltimo  balidos,  sin  haber 
puesto  en  acción  todos  sus  recursos,  sino 
cuando  ya  noerapo^ble  parar  el  rápido  ▼neto 
de  la  victoria  que  guiábalos  pasos  de  los  isa- 
bclíuos.  Pero  no  hacemos  observaciones:  re- 
ferimos solamente. 

No  es,  pues,  eslrañó,  que  desde  entonces 
minasen  el  descontento  y  ladesuniou  la  fuer- 
sa  moral  do  aquellas  tropas,  cuyo  Ttlor  indi- 
vidual va  mas  allá  de  las  ponderaciones  y  de 
los  cálculos. 

Bl  sitio  de  Bilbso,  pues,  y  sn  levaatanüen- 
to,  abrió  en  la  historia  una  página  dorada  pi- 
ra lot  servidores  de  Isabel. 

Pero  no  tennlnorenot  esto  artienlo  ihi 
consignar  algunoa  intuesantiBfanoB  y  doeoen- 
tes  pormenores. 

Espartero  entró  en  Bilbao  á  pie,  pisuido 
los  escombros  de  las  baterías  y  la  nieve  de  las 
calles;  y  en  cuanto  divisó  á  los  nacionales, 
que  estaban  también  formados,  corrió  á  abra- 
zar á  siisgofes  uno  ;nino,  y  en  una  corla,  j)e- 
ro  tierna  y  afectuosa  arenga,  tributó  á  todos 
las  gracias  en  nombre  de  la  patria,  asegurán- 
doles lo  mucho  que  envidiaba  la  justa  y  me- 
recida gloria  que  hablan  adquirido,  l'oco  des- 
pués saludó  á  las  minas  de  Bilbao ,  dirigiendo 
á  su  guarnición  ,  miliria  nncinnal  y  hflld- 
tanlcs  la  siguiente  espiesíva  alocución: 

•  La  heróica  defensa  de  Bilbao  formará 
época  en  los  fastos  de  esta  sniifrrienta  lucha. 
Las  bizarras  tropas  de  su  guarnición  ,  la  beli- 
cosa  mUidanacIoaal,  ios  habitantes  de  esta 
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segnndaZarai^Ea,  deles  ála  mas  Jnsta  de  las 
cansas,  vivirán  (-tcrnamentc  en  la  nicnuiria  <I" 
Bapaua  libre,  y  las  naciones  admirarán  tanto 
Taior,  (anta  eooftancia  y  lufHmiento. 

•  Los  rebeldes,  poniomlo  oii  uso  todos  sus 
medios  y  cuantos  recursos  les  proporcionabu 
el  pais  do  sn  donrinaeioii,  deben  hwer  queda- 
do al(>íiit03  «le  viioslra  resisIciK-iíi.  Eilos  liao 
probado  Tucslro  esfuerzo,  la  ioutilidad  de  los 
tnyos;  7  conreneidoe  de  que  cada  pecho  de 
los  (li  roii>orr>  <lc  Bilbao  ora  mi  finóle  muro 
in)[(cactrable  á  su  osadía,  ¿qué  arbitrio,  qii¿> 
proyectóle  reataba  poner  en  aedonr  Reduci- 
ros por  el  hambre  á  una  capitulación  que  crc- 
▼eron  aicanxar,  opooteudo  al  ejército  obstácii- 
fot  á  so  ter  InreMiMes  para  que  os  dteic  el 
nereeido  .^nmrro. 

«Pero  el  ejército,  imitador  de  vuestras  vir- 
tudes, despreciando  toa  peligros,  haeiéndo^ 
suivcrior  ;'i  lodo,  juró  en  vista  <1e  mí  Arden  ítc- 
neral  del  10,  morir  autes,  sucumbir  primero 
que  reomeiar  á  la  obtenida  gloria  de  lalTiros 
y  deeslrf!clinr  en  sus  brazos  a  la  piamleion  y 
al  pueblo,  diguo  y  merecedor  por  tantos  títu- 
los de  loe  mayores  secrtflcios. 

I  Sin  eiiibaiíjo,  .-ti  <!i'<po  y  el  mío  no  lia- 
bria  podido  rerse  salisTedio ,  sin  la  coupcra- 
eloB  de  loe  sAbdItoa  de  8.  V.  t.  ytlc  su  celo- 
po  reiircseiifanli^  en  este  cjérdto,  el  hi'nonié- 
rito  corouel  WylUc.  Jtislo  es  le  tributemos  el 
cordial  komeoaf  e  de  (rratitod  y  de  reconoci- 
miento. Su  volnula  l  f'.eciilida,  sos  imjinrtnn- 
tes  auxilios,  m  Irabajo  material,  sus  acertadas 
Y  opoitnwB  indieMiones,  han  InUnldo  de  tal 
modo,  que  mi  corazón  ?e  proza  en  ofrorerlc 
este  poqueúo,  pero  publico  testimonio  de  ag^ra- 
dccimiento,  mientras  que  el  gobierno  de  S.  II. 
recompensa  tan  scnalailos  servii-ios. 

«A  la  vez  a^'uoi  ri'los  defensores  de  Bilbao, 
fieles  habitantes  y  ociosas  aotoridadet  de  tan 
heróico  pueblo,  haré  patentes  los  vuestros  con 
el  mismo  rio.  y  eulrc  tanto  recibid  las  gracias 
^oe  con  tniia  la  efusioo  de  ra  oortMNiesda  el 


Ettado  Je  lo<:  ohjoAon  rn<i<  prineiptíies  ^le 
¡MMntaníes  de  liilbao  entre<jaron  fOfeon- 
■Judo  del  aijuntatnienío. 

300.000  clavos  de  difer«itas  pnlgadM. 

10o, 000  sacos  de  tierra. 

'20,0110  laiilones  dc  pino  de  Innela. 

IC.OOO  cestas  ó  espuertas. 

5,500  barricas  y  pipas  vacías. 

I,t00  tiMenee  de  pino  de  flotaada  y 
Suecla. 

3,000  quintales  dc  carbón  de  piedra. 

200  id.  i  l.  de  madera. 

1,500  id.  de  flerro  dulce. 

100  id.  flejes  do  hierro. 

120  id.  plomo  para 

SO  id.  niástíca. 

100  sacas  dc  lana 

100  CMNwalyete, 


0  AAA 

nacnas ,  picas  ,  paias  ,  martt* 

líos,  etc. 

300 

sacos  para  cartochoa  de  cañón* 

2,500 

tejas. 

.'¡0 

per. 'has  de  pino* 

200 

escobas. 

too 

baldes  yborlloi» 

000 

cuartones  f  VtgaalM. 

$00 

teroJikw^  inMittUi.* 

400 

120 

mantas. 

800 

sábanas  psftlMflIllM. 

76 

marmitas. 

100 

sacos  dc  tachuelas. 

Y  otra  muUitud  de  ol^etos,  enoiotos  de 

enumerar. 

Hsfndo  di-  la<i  municímrs  d''  artilleria  é  iti' 
fanleria  consumidas  en  la  plata  desde  9l  23 
ét  oeliibreol  24  ás  dfetaátn. 


BomUm  y  gratuuloi. 


Rombas  de  ú  14  pulgadas. 
Granadas  dc  á  7  id.  .  .  . 
Id.  de  á  4  V.  Id  

M.  de  mano,  dc  hieno  .  . 
Id.  id.  vjilrio  

Total  


Balas  rasas. 


250 
5,250 
230 
720 
130 

G,5tt0 


De  á  30  

Deáíl   1,070 

De  -i  22   1,126 

De  á  10   1,700 

De  á  12   1,750 

De  á  8   2,050 

De  á  0   734 

Dc  á  i   530 


Total  10,378 

MetraUa  e»  boles  di'  hoja  de  /«Id,  Meteos  f 

saqudlos. 


Do  á  30  

De  á  24  

De  á  18  

Dc  á  16  

De  A  12  

De  i  8  

Do  á  6  

Dc  i  4.  .  •  

Obnsde  47  

ToUI  

Tolal  diaparaa  de  eaftoB. 


40 
178 
80 
44 
84 
75 
46 
182 
40 
71S 


17,678 


iitmieiones  pan  inftmUrki. 


(krtuchos  de  fusil  cspaüol. 
Id.  id.  Sagléa. 


200,000 

246,000 

Total.   448,000 
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De  cañün   640  quInUlat. 

BefiisU   28  Id. 

TOUL  MSqoiiiUles. 

Jtavanto  $1  segundo  y  tercer  sitio  w  fimdit- 
Ton  y  eomin^enn. 

Balas  de  á  24   1,500 

Id.  de  fusil,  calibre  inglés.  .  ?an,QOO 

Cartuchos  de  dichos   130,000 

Id.  de  cafton   15,000 

Curenu  de  dUereates  cali* 


hroii  y  maderas,  siendo dOf 

de  eiias  de  caobiUa.  ...  11 

Cafiw  de  pnnteiiM   100 

Id.  de  ceateirlHialiet  y  gn» 

nadas   10,000 

Parihuelis   6 

Teleras   II 

Afuste  de  morterete.  •  .  •  .  1 
Bse(rt>llk»et,  atacadeNt  7  pe- 
íanlas  70 

Pies  de  caballos  de  frisa.  .  .  500 

Cartoehot  de  UeoM   16,000 

T  otrae  liiaalloBel4eloe. 


Estado  que  manifiesta  los  muertos,  heridos,  contusos  y  firiiiontrot  qu9 km  Uitído  k»  üutr» 
pos  eoDistetttes  en  la  plaza  de  Bilbao  y  milicia  naoimsai  m  ti  tUso  qn»  km  nfrUo  éttd» 
é  9  denoetandre  hatta  el  25  ib  didetiüfn  de  18S8. 


MLEBTOS. 

UKHIDO! 

CO.NTISOS. 

PKISlO.NBaOS. 

Gunroe. 

m 
•i 

« 

■í, 
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a 
C 
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"ü 
't) 

m 

0. 
0 

• 

¿i 
u 

n 

c 

K 

a. 
0 
k* 
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w 

• 

a. 
0 

oa 
0 

b 

H  , 

<s 

0 

c 

c 

H 

■  M 

0 

tm 
»• 

£  á  ^Comauduulegene- 

^  1  i    ral.  gere  anpe- 

» 

• 

> 

1 

■ 

m 

» 

II 

1  ^  <  Id.  brigadier  se- 

0  a  j    gando  cabo.  . 

■ 

• 

1 

» 

» 

1  í  '  Geffs  y  oficiales 

^     V    de  la  misina.  . 
Idea  de  la  plaza.  .  .  . 

1 

v 

• 

2 

■ 

M 

1 

II 

» 

it 

» 

1 

Cuerpo  nacional  de  ar- 

D 

■ 

n 

1  1 

8 

Id.  de  ingenieros.  .  .  . 

1 

2 

» 

■i 

3 

Voluntarios  de  Valen- 

cia, 4."  lijero.  .  .  . 

■ 

D 

3 

1 

l 

12 

1 

3 

19 

Pi'o\inciaI  deTniJillo .  . 

Ct 

1 

8 

136 

» 

m 

> 

74 

lil.  de  Toro  

» 

•i 

» 

1 

32 

1 

« 

Id.  de  Larcdo  

» 

18 

» 

» 

22 

II 

1 

31 

Id.  de  Cuenca  

a 

9 

■ 

I 

33 

1 

1 

C 

Id.  de  Alcázar  de  San 

■ 

1 

■ 

> 

r, 

» 

1 

1 

M.  de  Compostela.  .  . 

■ 

12 

• 

3 

■)  1 

l< 

16 

Pai-íidaspuellai?  

a 

I 

» 

1 

K 

■ 

1 

Cazadores  salvagtiardia.s 

«I 

2j 

» 

2 

32 

li 

» 

18 

WUdaaaeional  de  todas 

aimu  7  refugiados.  . 

■ 

6 

3.3 

» 

7 

82 

» 

G 

• 

1 

10  1174 

6 

31 

428  i  2 

13 

m 

ir 

liovA.  SI  depósito  de  oonfliiados  en  Bilbao,  compaesto  de  47  bombres,  ha  tenido  on  muer- 
10, 6  beildos  7  2  eoBtnaos. 


£1  comodoro  de  las  fuérzas  de  S.  U.  B.  lord 
lohn  Hay,  el  mayor  Colguboun,  el  coronel  Wyl- 
de  y  las  fDcrza^brítánica.s,  contribOTeroilllUiy 
mucho  4  k  salTaciou  de  Bilbao. 

It  goMerno  de  la  reina  declaró  tnvtcto  á 
la  villa,  cuyo  titulo  aftade  ko7  ^  loadeiiay 
oobie  7  muy  leal. 
293  niuoTficA  populaa. 


En  Itfadrid  se  recibió  la  noticia  del  levan- 
tamiento del  sitio  coa  estraordinarío  Júbilo, 
repique  de  campanas  6  iluminaciones,  y  don 
Joaquín  María  López pronuocióeulaacórtea  una 
de  los  mas  poéticos  y  entusiutas  dtoeonea 
celebrando  tan  digno  liiunfo. 

BlUO&ikS.  VAracciONEs)  {Medicina.)  Bi^Of^ 
T.    T,  21 
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norabre  de  bUh^/ú  lian  thio  ilo?Í£»nailaí«  mu- 
chas enfermedades  esencialnieutc  diversas. 
Ademas  de  las  que  depndCA  de  un  estado 
mórbirio  del  aparato  biliar,  como  la  hepatitis, 
el  paso  de  la  IjíIís  ú  la  sangre,  etc.,  afeccio- 
ne» i  las  cuales  corresilonde  con  toda  propie- 
dad el  liliilu  de  biliosas.,  l<).s  médicos  aiiti>ru(»s 
coQsideratiau  generalmente  como  determinadas 
pw  la  bitis  aquellas  durante  mf o  eurto  vciaa 
aparecer  sintomas  biliosos,  como  la  amarillez 
de  la  lengua  o  du  las  conjuulivas,  el  amargor 
de  la  boca,  las  ninseas  ó  los  rómitos  de  bilis. 
Apoyábase  ?u  opinión  en  la  mejoría  que  se 
siente  en  tales  cases  después  de  la  evacuación 
4e  cierta  cantidad  de  bilis  por  un  romitiTO  ó 
nn  purgante;  pero  daban  igual  Importancia  al 
estado  bilioso,  ya  se  presentase  f^olo  ó  ya  co- 
mo complicación  de  otra  enfermedad,  y  muy 
á  menudo  también  tomaban  por  afección  esen- 
cial lo  que  no  era  mas  que  un  epifenómeno. 

Cuando  en  el  curso  de  una  neumonía  (<  üo 
una  flebrc  intermitente  ó  continua,  se  anuA 
ilestan  los  síntomas  de  una  secreción  pobn 
abundante  de  bilis,  y  cuando  se  revela  det  uli- 
damcntc  el  estado  bilioso  ,  requiere  csle  una 
mcdiflcaeion  específica,  y  paraliza,  mientras 
dura,  todos  los  medios  dirigidos  contra  la 
afección  principal.  No  sin  razones  especiosas, 
pues,  se  le  clasificaba  en  primera  linea,  en 
una  época  en  que  la  elioluf  ia  de  las  afeccio- 
nes agudas  era  menos  estudiada  que  eu  núes- 
trae  was.  Con  efecto,  después  que  el  estado 
bUiOSO  ha  ccáido  á  los  ovaciianles  (y  por  lo 
general  cede  fácilmente  en  nuestros  ciimas)* 
no  aolo  fe  Te  que  prodneen  narailllosos  re- 
sultados los  medios  lOriiriilos  entonn^s  cnnlra 
la  alécciOQ  principal,  sino  que  también  á  voces 
se  fñnielTe  esta  ulsedonpor  ai  misma  en  poco 
flompo,  y  como  por  la  inlliiencia  de  los  agen- 
let  ^e  iúcieron  cesar  el  estado  bilioso.  Sin 
embargo,  no  eiempre  aocede  asi.  Los  climas, 
las  estadones,  el  tomncramenlo  de  los  enrer- 
Dios,  la  conatitucion  médica  reinante,  y  sobre 
todo  la  natttnlesa  y  la  gravedad  de  la  enferme- 
dad  principal,  dan  mayor  ó  menor  importan- 
cia al  estado  bilioso.  A  principios  de  este  si- 
glo ,  annqne  se  revelaae  con  Ihinqueia  la 
coiiílitiirion  indamatoria,  m\ichos  módicos  de 
aquel  tiempo  ya  pasado,  persistieroi^  en  tratar 
eomo  é  Bintomaa  paramente  UUosos  á  verda- 
deros gastro-enferitis  que  se  exasperaban  con 
los  eméticos  y  los  purgantes.  Por  otra  parle  el 
hombre  eminente  Cftie  en  aquélla  época  es  po- 
nía una  nueva  tcoria,  pronto  no  quiso  recono- 
cer como  real  sino  el  mal  al  que  con  razón 
asignaba  el  primer  lugar;  y  el  estado  bllkMO, 
apenas  conscr^'ado  para  memoria  y  como  nn 
trcaismo  en  ta  nomenclatura  de  la  medicina 
ftioMgidif  fué  flBlMBMBie  eootandlio  ood  la 
IjubMa,  por  1§  ambos  m  oosato  al  tnta- 

Mi  embargo,  (pilenet  esyeran  €■  estes 

accesos  de  reacción  práctica,  mas  bien  que  el 
ttismo  profesor»  Isnon  ana  diacipuloa  6  cier- 


tos práctico?  complacientes.  Hoy  que  se  ba 
vuelto  á  la  observación  calmosa  c  imparcial  de 
los  becbes,  nadie  niega  ya  el  estado  bilioso. 

Muy  común  en  los  países  cálidos,  aparece 
tandiien  con  bastante  frecuencia  en  las  regio- 
nes templadas  durante  el  verano,  es  decir, 
durante  1 1  o'.tacion  que  representa  para  noá- 
otros  il  cliiiiu  meridional;  asi  como  también 
los  temperamentos  peculiares  de  los  paises  del 
Mediodía,  son  en  nuestras  regiones  los  mas 
propensos  al  estado  bilioso,  y  á  tal  predispo- 
sición deben  el  nombre  que  se  les  ha  dado. 

¿Cuál  es  la  condición  orgánica  del  estado  bi- 
lioso? De  resolución  bastante  difícil  es  esta 
cuestión.  F.l  único  hecho  constante,  ó  sea  la 
escesiTa  secreción  de  la  bilis,  ya  no  es  mas 
que  mi  síntoma,  y  nonn  fenómeno  ettológico. 
¿De  qué  proviene  esa  iiolicnlia?  ?I  se  pioceile 
por  analogía,  solo  se  verá  cu  ella  un  piimcr 
grado  de  las  afecciones  del  aparato  biliar  que 
reinan  b;ijo  los  trópicos.  Será  una  reacción 
>  I  re  el  hígado  de  los  fenómenos  que  tienen 
I  1  asiento  la  piel,  por  las  influencias  clima- 
téricas. Y  quizá  se  deberá  añadir  á  todo  t  s¡o 
lo  que  hace  veinte  años  se  consideraba  como 
cansa  Antea  del  mal,  es  decir,  la  reacción  so- 
bre el  hígado  de  los  efcclos  producidos  rn  el 
aparato  .digestivo  por  tai  ó  cual  régimen  ali- 
menticio. En  la  India  j  en  las  Antillas,  mnefiaa 
veces  no  es  mas  que  un  pródromo,  un  primer 
paso  bicia  desordenes  mas  graves;  y  entre 
nosotros  es  casi  afempre  él  efeef o  mas  vloien- 
to  de  la  estación  c.iliirosa:  y  ;isi  es  que  hay 
constantemente  la  misma  proporción  entre  las 
enfermedades  y  las  estaciones  de  ambos  cli- 
mas. Con  todo,  á  veces  se  prof^enía  el  estado 
bilioso,  ora  epidémicamente,  ora  por  casos 
aisIsdoB,  en  la  estación  al  parecer  mmoa  pro- 
picia para  su  desarrollo.  Es  preciso,  pues,  re- 
conocer que  asi  para  el  estado  bilioso,  como 
para  otros  mnchos  estados  morbosos,  debidos 
á  la  ¡nfluencia  de  causas  apreciablcs  unas  ve- 
ces y  otras  ocultas,  vemos  producirse  siempre 
los  mismos  fenómenos.  La  inflamación  de  la 
mucosa  írastro-infestlnal.  observada  en  el  caso 
de  policolia,  y  considerada  per  Broussals  como 
Idiopátlca,  se  la  puede  referir  tan  bien,  sino 
mejor,  según  nota  Mr.  I.tl'ré,  al  caso  de  qne 
la  bilis  se  baile  en  esceso,  puesto  que  cesa  la 
Irritsclon  en  enante  los  eraenantes  nsn  espe- 
Udo  parle  ilr  la  I  ili?. 

Intrc  las  enfermedades  que  la  medicina 
anllgna  refirió  I  la  Mlls,  la  mss  Impértanle  ea 
sin  contradiri-m  1 1  calentura  biliosa.  Con  este 
nombre  confundieron  loa  autores  muchas  afec- 
ciones de  na  snlsmo  órdim,  pera  dlslbitaa  b^o 
mndios  eoDceplos.  {Véa$ewunn.) 

Slo'l:  Rali '  mrf/rn  fí;  pa«<im. 

Rfil:  Di*  pnlyehnlia;  Ilallc,  J7<>n,  en  S.o 

LiUré:  DiVtion,  d«  nedetint;  a.*  edición. 

HILIOSO.  (tempe n  \ m f.vto^  í  Fisiología . )  Ca- 
da bombre  tiene  en  su  constitución  fUicSi  iü 
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tomo  en  n  wUttr  moral,  alg«  que  le  dife- 
rencia  de  los  demás  hombres.  El  uno  licne 
Tastos  pulinoues,  uu  coraioii  siempre  propcn- 
10  á  palpitar,  el  pulso  vivo  y  lu  \ei  eucendi- 
da,  {mnyuineo);  el  olro  tiene  nervios  de  poeta, 
uüa.8usceptibilidad  eslremada,  una  alma  que 
por  cualquiera  cesase  afecta  {nertioso-,  en 
•iro  las  carnes  son  blandas  y  espoujosas,  la 
l»icl  de  nn  blanco  mate,  y  los  ncnrios  como 
impasibles  {linfático);  y  por  iiUimo.  si  predo- 
mina el  higacio,  la  tei  parece  amurilla  ú  mo- 
rena, los  ojos  vlToa,  los  movimientos  bruscos 
y  ardiciitcs.  el  csinrilii  pciuilrudor,  y  la  voliin- 
tid  Qrme  y  pcrseveraute,  tenemos  unloucea  el 
llamado  temperatMnto  Míomo. 

Los  antiguos  estudiaron  con  miiolio  cuida- 
do los  temperameotos,  y  ellos  mismos  tueron 
ipiiencs  crearon  lai  deDominaciones  qnc  boy 
di;i  nos  >li \on  p;ira  dlstiiigiiii los.  Como  eran 
acérrimos  humoristas,  admttkroa  cuatro  Icm- 
petamentee,  poripie  tambtea  eonfditD  cuatro 
humores  prlnciiiaks,  á  ¡saber:  el  Icmpernmen- 
to  sanguintú.  el  pituitoio  (Uamacio  alio»  im« 
fático\,  €i  btíioéo,  Y  el  olniMIáarA»  é  mtlMs- 
cñlicu,  (os  decir,  anindtdofor  1»  Mtnbüii  6 
bilis  negra.) 

8i  0B  esta  Hfltl  M  temof  ligmr  él  (em- 
Mrmento  nervioso,  v'iiai'dcmonos  muy  bien 
■««wr  por  eso  que  los  nervios  Ikieséu  en 
Atenas  i  en  lema  nn  insensibles  qne  en 
drid  ó  en  París:  los  nmíROS  de  Feríeles  y  de 
AogMto  teniau  una  sensibilidad  tan  delicada 
eoin«nve8lros  literatos  y  nuestras  seUorKas. 
Pero  el  clima  ile  los  ronianos  y  ili'  los  ltípcto^ 
mas  ardiente  que  el  nuestro,  multiplicuba  en 
«nos  et  temperamento  bilioso,  j  siempre  que 
ttl  constitución  se  l);tllaba  asociada  con  una 
vhra sensibilidad,  resultaba  aquella  especie  de 
temperamento  que,  á  imitaelon  suya,  Ilama- 
aos  melaucóUco. 

Las  personas  de  temperamento  bilioso  tie- 
nen por  lo  general  el  hígado  Toinminoso  y  á 
vrees  eTifermo,  tnlx  rciiloso  é  inllamado.  De 
ordinario  lieneu  la  vcjit^a  de  la  biel  llena  de 
bilis  espesa  y  negruzca,  lo  enal  prortenede 
que  el  Iiigado  fabrica  ó  segrega  mayor  canti- 
dad de  laque  coosuuie  la  digestión.  Otras  Te- 
ces enenentra  obstáeoloe  eMe  liquido  en  su 
•OfCd,  ora  por  cálculos  biliares,  ora  por  la 
Inlimacion  y  engruesaraiento  de  las  túnicas 
del  intestino,  ora  por  el  eslreehamiento  del 
roTKliiclo  coletioco,  canal  (pie  e?poi  (a  la  bilis 
del  hígado  al  intcsüuu  duodeno,  k  veces  basta 
poede  oetsioBar  te  itt&rkia. 

Ll  bilioso  tiene  la  tez  pálida,  la  piel  acei- 
tunada, seca  y  arrugada;  sus  facciones  son  es- 
preeivMi,  ans  efos  pardos,  ardientes,  y  á  veces 
hundidos,  brotándole  ellos  brillantes  miradas 
6  sombríos  relámpagos.  La  nariz  del  bilioso 
es  freenenfemenle  agoileilt^'ns  UMob  son 
delp-aiin?  y  ^ecoíri.lo^;  Iii  oreja  esf^  bien  eilna- 
da.  bien  marcada  ,y  su  pulpejo  tiene  poco  es- 
pesor. 8w  enbellM  MI  negros  é  ñor  lo  mm 
it  m  Mtor  «MMt,  gnuMt  y  aiptwi,  y  i 


veces  ensertijadoi:  bi  barba  es  fuerle  y  pobla- 
da, y  be  aquí  el  origen  del  proberblo,  vir  ni- 
losus,  ani  forlis,  tiul  libidinosus;  porque  los 
biliosos  eslin  dolados  do  estraordinaria  fuefw 
za,  y  sus  pasiones  tienen  grande  energía.  Poco 
gruesos  por  lo  regular,  tienen  sus  venas  su- 
perficiales muy  aparentes,  sus  músculos  pe^ 
loctamentc  delineados;  y  sus  formas  angulares 
mus  bien  atléticas  que  bellas,  cuadran  nieuus 
á  Antonio  qucá  Bruto,  menos  á  Oemóstenes 
que  á  Alcíbiades.  Los  huesos  de  los  biliosos 
dejan  trasluchr  debajo  de  la  piel  sus  vivas 
aiisius  y  mis  apúílsis,  bien  n^i  como  se  en- 
cuentran numerosas  asperezas  en  uu  suelo 
atormentado  por  volcanes.  Nuestros*  mejores 
pihinies  y  e.^ciillores  no  siempre  han  sabido 
liucer  resallar  esos  caractércs  de  los  tempera- 
mentos, y  tal  es  el  origeu  de  esos  lijeros  de- 
fectos que  encncnira  desde  luego  el  hombre 
de  gusto  en  composiciones  por  otra  parte  in- 
tachables á  su  vUta.  l'n  actor  también  debe 
saber  que  la  actitud  de  uu  bilioso,  como  Mario, 
como  iieron  6  Cromwell,  ora  es  la  de  una 
aombrta y  tranquila  meditación,  órala  del 
arrebato:  su  voz  es  bronc  a  y  sorda,  aunque 
enérgica  ;  y  su  palabra  es  breve  y  entrecortada» 
y  ntny  á  menudo  tardía.  Por  fln.  todas  iasim* 
presioiii  s  lio  los  biliosos  son  de  tal  manera 
características,  que  no  basta  el  solo  estudio 
para  Imitarlas:  es  preeiio  haber  nacido  coa 
esa  consiilucion  física  que  la  nafuralrza  lef 
asocia  para  poderlas  espreaar.  Taima,  tan  ad^ 
nindde  como  era,  no  prodoela  esmpleta  ilu- 
sión sino  cii;i!i  lo  desempeñaba  papeles  ade- 
cuados á  su  temperamento.  Nerón,  Süa,  Joad, 
Manilo  y  Tiberio,  eran  todos  hlUoMS  een»  él. 

l'oro  no  es  solo  á  los  artistas  á  quicnei' 
puede  aprovediar  tal  estudio;  el  médico  y  «1 
moralista  sacsn  sebee  lodo  de  él  Mlee  noti- 
cias. La  sangre  de  Ifli biliosos  circula  con  ra^ 
pldez,  su  difxestlon  ei  pronta  y  fácil;  pero 
como  segregan  poooe  humoroi,  lasveñmra- 
lias  inlerior<  s  e.¿lún  tan  rrsccas  como  la  mis- 
ma piel,  y  do  abi  resultan  algunas  disposicio- 
nes moiliosas  y  ciertas  afecciones  peligremf. 
Sus  excreciones  soná  menmli)  tlifieilcs;  tienen 
el  vientre  peresoso,  y  eso  mismo  escita  el  ar- 
dor ya  harto  viro  de  sn  sangre.  Has  tetltng 
que  los  (!('i;¡.!s  lionibres,  consumen  M8  fuer- 
zas, lieoctt  lior  consecuencia  mayor  apetito,  ¿ 
'  menudo  nna  sed  estrtonlinarla,  y  gran  pro- 
pensión á  los  escesos  de  la  mesa;  los  alimen- 
tos fuertes,  los  aromas  y  las  especias,  cuyo 
uso  deberian  ofltar,  aon  praéiaaiiMntt  im  ob- 
jetos de  su  jiredileccion.  Abusan  también  fa- 
miliarmente de  las  bebidas  excitantes,  del 
Tino,  del  te,  del  tufé,  y  sobra  lado  dt  lea  ti. 
cohólicos:  todo  lo  cual  lo5  hace  enflaquecer: 
exaspera  sus  pasiones,  y  estos  primoros  esce- 
sos llanuin  á  otras  todarla  mas  pernlcioeat. 
Estenuados  por  los  p!a'  crr>  rn!es  de  babcrse 
saciado,  su  juTeulud  es  corta  y  borrascost; 
■na  veH  Miifipeda  os  m  MraMit  r  mfi^* 
ligo;  Béfo  catUgo  cMi  sianfct  viao;  fMfon 
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el  coraron  del  bilioso  conserva  sos  pasiones 
osplosíTM  7  SOS  Jóreaes  deseos,  aua  bayo 

WHM  MbéUoS  6O61O6Cld08  tñ  M  SCTvWo  y  bs- 

Jo  profundas  arrugas  que  trazan  fielmente  sus 
JiueUss.  Galealuras  artUeotes  y  peligrosas, 
vhrw  IttSaandooes  que  la  medlelna  no  siem- 
pre alcaosa  i  corar,  hemorroides,  á  veres  la 
ictericia,  otras  cáUtiilos  orioarios,  el  mal  de 
pi^a,  la  fola.  la  dáthsa,  fnnfM  «m  It  este- 
naacion;  ta!es  son  los  casM^os  mas  comunes 
de  estos  escesos  de  todas  clases  4  ^ue  arras- 
tra ao  tempertmeBlo  Infélii.  Los  herpei  vivos, 
Incuraírtes  por  naturaleza,  (aunque  se  difn  lo 
cootrarig)  las  jisoriosis  y  la  locura,  aQigea 
flott  ms  fkWMBeia  á  loe  MUosoe  que  á  lis 
personas  de  otro  temperamento.  Lo  mejor  que 
puede  üacer  ua  bltioso,  si  es  que  ha  sabido 
dar  itteoifo  á  mi  volontad  algaa  aseendlaate 
■Obíc  su  conducta,  es  vedarse  á  si  mismo  to- 
das esas  cosas  que  tanto  halagan  sus  gustos. 
Bs  predso  que  ante  todo  preOen  lai  carnes 
lijeras,  las  I^j^ambrcs  herbáceas  y  verdes,  las 
frutas  acidas,  las  bebidas  refrigerantes  y  aci- 
dulas; debe  evitar  con  grao  eudado  el  atraso 
del  vino,  de  los  licores  fuertes  y  de  los  aro- 
mas, asi  como  también  el  uso  frecuente  de  los 
alimentos  crasos,  del  cerdo,  de  la  leche  y  de 
toda  clase  de  lacticinios;  sobre  todo  acoslúm 
brese  desde  su  juventud  a  los  baños  frescos  y 
woloiifados;  y  no  se  crea  qnchaUaoMM  ás 
los  baños  minerales,  casi  siempre  nocivoí 
para  las  personas  de  este  temperamento,  sino 
de  los  baños  simples,  de  aquellos  en  que  úni- 
cameufe  entra  el  a^a  de  rio.  Es  de  observa- 
ción que  á  los  biliosos  les  surten  mejor  cíecio 
los  baños  f  la  dieta  que  las  aaagrias  y  los 
exulorios;  pero  estOi*  ullimos  enparllaiilar  les 
son  á  meando  muy  perjudiciales. 

El  temperamento  bilioso  es  casi  sicm  pre 
una  disposición  nativa,  una  herencia  tra>ni¡tt' 
da:  el  bilioso  nace  ordinariamente  de  la  iiniun 
de  dos  biliosos,  ó  bien  uno  de  sus  autores  e^ 
sanguíneo  y  el  otro  melancólico.  También  ejer- 
ce mucha  influencia  en  ios  temperamentos  la 
leche  de  las  nodrizas.  Bueao  ieriesco;^er  no- 
drizas morenas  y  de  pelo  nesrropara  \n<  niños, 
casi  todos  escrofulosos,  de  algunas  oai»ilales 
del  Norte;  pero  siempre  que  los  padres  sean 
lobuslos  y  biliosos,  y  la  criatura  esté  al  p  ire- 
oer  bien  constituida ,  no  convendrá  en  tal  ca- 
so preferir  una  nodriza  moreoa  4  aquella  quo 
4  la  vez  se  presente  rubia  y  sana.  El  ciclo,  el 
•Ire,  el  clima,  los  alimentos,  las  primeras  ¡m- 
prr'íioaii^,  y  taníbien  la  esiaciou,  son  otras 
tantas  circanstaucias  que  influyen  en  el  tcm- 
peranMito:  asi  es  qae  nacer  durante  los  gran- 
des calores  del  verano  es  circunstancia  propicia 
para  el  desarrollo  del  temperamento  biliuso 
■  Kada  forma  mejor  este  temperamento,  nada 
lo  exaspera  en  tan  alto  grado  como  los  climas 
meridionales;  y  asi  es  que  le  vemos  predoml- 
Bar  en  España,  en  Oriente,  en  el  Bra.sil.  etc. 
üa  bilioso  que  vaya  i  estaljlecersc  por  algún 
tiempo  eo£gtplo«  por  templo,  Tuelrecoa  la 


piel  to  la  bronceada,  con  mayor  ambición,  con 
mas  ardientes  pasiones:  pruelNA  de  todo  esto 
ao  TiofOtt  eo  gran  nAaacro  enando  la  primera 

y  ploriosa  esp^rlicion  de  \o<  fran<'cscs  á  aquel 
pais.  Y  si  el  ardor  del  sol  exaspera  ea  estos 
ttmlnos  las  disposielaiies  bHIasaa,  BO  pode- 
mos menos  de  declarar  altamente  higiénico  el 
régimen  de  los  judíos  y  de  los  musulmaues: 
los  preceptos  rastrietln»  do  Hslsés  y  do  Ma- 
Uoma  fueron  sabiamente  establecidos. 

£i  temperamento  bilioso  es  mas  común  ea 
los  hombres  que  en  las  ongares.  Por  oeolooa* 
res  de  hombres  célebres  que  la  historia  refie- 
re á  esa  especie  de  organización,  apenas  se 
citarán  unas  pocas  mogeres  flMBsaaa,  «orno  no 
sea  en  el  Mediodía  doBoropa.  Mad.  de  S!a  •!  y 
Catalina  11  íigurariaa  entre  oslas  cscepciones, 
raras  en  los  climas  templados  ó  seplenlrtona 
les.  Por  lo  demás,  al  hablar  de!  número  pro- 
porcional de  los  biliosos,  hacemos  abstracción 
do  los  paablos  situados  fuera  de  Europa,  por- 
que, como  carecemos  de  datos  y  del  hábito 
para  juzgarlos  bien,  los  negros  y  los  cobrizos 
nos  parecen  todos  ddadaoM  temperamento,  j 
de  un  temperamento  muy  análoeo  á  a  j'iel  de 
cuya  historia  nos  ocupaiuus.  Uoordiuano  es  el 
(emperamooto,  lo  mismo  que  el  carácter  mo- 
ral, casi  imperceptible  en  los  dos  cslremos  de 
la  vida;  no  principia  á ponerse  de  relieve  bas- 
ta la  pubertad,  on  la  anrora  de  las  pasionoa,  j 
los  viejos  no  conservan  por  toda  reliquia  mas 
que  sus  achaques.  Las  personas  asi  constitui- 
das solo  tienen  que  tenor  la  segunda  Juven- 
tud y  la  e  lad  madura;  pero  toda  vez  silvados 
los  limites  de  esta  üliima  edad,  los  biliosos 
pueden  vivir  largo  tiempo,  y  vensc  muolMS 
que  llegan  á  la  e.strcma  vejez.  La  juventud  sue- 
le ser  breve,  ó,  dígase,  los  biliosos  son  jóve- 
nes por  poeos  wtm;  sa  adad  nadara  oaiviaaa 
pronto,  y  como  preraatnram'^nte;  parólos  pro- 
gresos de  la  edad  se  hacen  luego  menos  per- 
ceptibles. El  ponerse  grueso  un  bilioso  que 
tiene  ya  alguna  edad,  es  mala  señal,  general- 
mente se  le  puede  cuusiderar  cutouces  como 
cu  vísperas  de  idguna enfermedad  grave. 

Los  biliosos  tienen  de  oniinariomas  juicio 
que  memoria,  mas  razón  que  agudeza,  mas 
fuerza  que  amenidad:  está  en  su  naturaleza  d 
reflexionar  y  meditar,  pero  todo  pensamiento 
que  requiera  acción  tiene  derechos  á  su  prefe- 
rencia: en  ellos  toda  teoria  debe  necesai  la- 
mente conducir  á  nlirun  proyecto;  las  empre- 
sas les  salen  mejor  que  los  descubrimientos. 
Y  noes  que  les  falten  profundidad  y  perseve- 
rancia; pero  obran  demasiado  paraje  les  qoe- 
de  tiempo  de  inventar. 

El  bilioso  quiere  con  flrmesa,  sin  Inlemip- 
cion,  con  constancia  suma;  la  discreción  le  es 
natural,  y  el  disimulo  fácil;  d  color  subíctcri- 
co  de  su  piel  es  un  velo  propido  4  este  último 
intento.  La  hipocresia  seria,  pues,  muy  fácil 
para  los  biliosos,  si  su  ücreza  pudiera  descen- 
der á  indignas  estratagemas. 

A  pesar'  de  tantas  coaUdades  adUdas,  «1 
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destino  de  los  biliosos  es  á  mentido  incierto, 
7  su  vida  estálleaa  de  vicisitudes  y  borrascas: 
raraxez  son  felleM.  Los  rivales  les  tiemblan; 
)a  sociedad  Icme  sus  disposiciones  dominado- 
m;  cada  cual  procura  apartarse  do  cUos;  y 
■Bl  gastan  á  meanteMlovcatad  aipiitado  cu 
Ttno  i  ana  posición  pasadera.  Y  os  qno  t.iiu- 
bien  machos  de  ellos  tienen  un  personal  duro 
y  PMO  Inontldo,  «m  elocnclon  brusca  y 
poco  araena,  y  porlocomun  también scdcsde- 
ñan  demasiado  soberanamente  de  tener  aque- 
lla política  minuciosa  aqneUas  defanoeU»  so- 
rialos  imperceptibles  como  el  aire,  ptIO  Boy 
indispensables  al  que  desea  medrar. 

El  hombre  bilioso  parece  poco  franco,  pero 
bei)<  voló;  poco  agencioso  y  vividor:  no  s:ibc 
manifestar  ni  infundir  mucha  conQaoza,  y  es- 
to mtsmo  dlílcalta  el  clasiíicarle:  no  puede  su- 
frir dependencia  ni  padrinazgo  alguno.  Menos 
empeñado,  pues,  en  dominar  que  en  no  ser 
dominado,  el  bilioso,  si  á  ello  no  se  oponen 
las  circunstancias  de  familia  ó  de  patrimonio, 
aeade  con  frecuencia  á  las  capitales,  sea  para 
engrosar  la  turba  harto  crecida  de  artistas  y 
lUeratot  indepeadieiites  ,  sea  para  aflliarsc 
entre IM  qne  por  medio  de  la  prensa  ilustran, 
crean  ó  desnaturalizan  la  opinión,  ora  aspiran- 
do á  los  favores  del  gobierno  establecido,  ora 
mbslaodo  para  derribarle,  los  biliosos  son 
los  qne  hacen  las  revoluciones  á  las  preparan: 
■Miién transe  siempre  en  mayoría  eu  Jo  que 
•eñama  oposición;  y  todo  gobterno  qne  traía 
las  hoslilidadcs  peligrosas  liará  bii'nca  esco- 
gerles por  auxiliares,  porque  soa  formidables 
Mamigos.  y  aptistnM»  ■lirtWiO  tiempo 
ftm  «I  desempeño  de  las  ftmdoaM  gidMna- 
Itarat  /  administrativas. 

hmuoso  ,  empero ,  naosilta  tasurten  la  I 

OMpanoion  do  los  demás:  sii  aclivi  lad  quiere 
aar  tefORcida  t  servida  con  un  celo  que  se 
paraiea  nndio  a  la  abnegación ;  sn  alma  ar> 
diente  rjuicre  á  un  tiempo  para  machos ;  y  en 
N  coosecueocia,  ha  meoesterde  ioslrumeatos 
dtteOaa.  ü  MUoao  Jamás  «staMeoe  sn  amUlad 
no  Iguales:  toma  por  amigos  á  hombres  san- 
guíneos 6  flemáticos,  quienes  hallarán  un 
afMyo  eQ  sn  Anfia,  nn  iMompenaa  da  soma* 
terse  á  sn  voluntad:  sn  amistad  es  mas  bien 
una  compañía,  una  permuta,  una  sociedad  en 
«amnAta  ^añ  nal  tedpréeidad  alaqkitiea. 
Asi  Piladcs  será  el  amiíro  Orestes  ,  Jonatás 
el  do  David;  Cüto  convendrá  á  AlG||aadro,  Ali- 
an áOlaaraB,  TMilot  á  Toilaifa,  jlbHtterá 
Ripoleon. 

M auca  rereis  we  dos  biliosos  puros  c¿lén 
moeho  tiempo  onNíos  úirioaniento  per  la  amls* 

tad.  La  amista  1  perfeeti  supone  espansion, 
adhesión  reciproca-s;  y  el  bilioso  se  debe  todo 
i  af  niaaM  y  4  ana  yioyaotoa  da  parvanir.  Bl 
veis,  pues,  á  dos  biliosos  en  gran  intimidad, 
bien  podéis  augurar  que  solo  están  unidos  pa- 
ra pioyaolar  en  comuo,  para  olNrar  daoonofÍBr- 
to:  consumada  la  obra,  romperÉM  M  aparante 
armonía  y  buen  acuerdo. 


Si  el  bilioso  no  nació  para  la  amistad,  lle- 
va á  meando  el  amor  hasta  el  estremo  de  la 
idolairia,  y  so  enemistad  eamny  aflne  del  odio 
y  del  rencor.  En  asimtos  amorosos  le  ofende 
el  menor  asomo  de  indiferencia ,  le  ultraja  la 
sombra  de  nn  rival ;  está  prapeoaialnie  í  loe 
celos :  y  cuando  los  tiene,  ss  á  nanciade 

Uiosujaa  ó  de  Otelo. 

Otros  juegan  por  distraerse,  ganan  ó  pier- 
den sin  emoción  alfínna,  buscan  ó  dejan  los 
placeres  cuu  cierto  aire  de  indiferencia ;  puro 
d  blUoio  todo  lo  hace  con  pasión  y  entusias- 
mo; en  sus  inclinaciones  ,  en  sus  palabras  y 
eu  suá  actos  todos  ,  dcácubrcse  siempre  la 
violencia  de  su  alma.  Si  escribe ,  sus  paginan 
son  ardientes  y  profundamente  pensadas  ,  su 
estilo  respira  gran  vigor:  desdeña  los  pensa- 
mientos indecisos  .  asi  como  los  caracléres 
eqiiivoí-'os  Si  la  felicidad  fuese  proporcional 
al  sentimiento  y  al  querer ,  los  biliosos  serian 
dignos  de  envidia. 

El  predominio  orgánico  cuya  inaucnda 
moral  acabamos  de  describir ,  es  sin  contra- 
dicción el  que  nos  presenta  mayor  número  de 
esos  varoues  que  han  asombrado  ai  mundo  con 
sn  talento,  con  sus  virtudes,  ó  con  sus  crime- 
menes:  tale:;  eran  Alejandro,  César,  Bruto,  Ma- 
lioma,  Aicbelieu  .  CromweU,  Gárlos  XU,  Pedro 
el  Grande,  Napoleón,  etc. 

BILIS.  (Fisiolo(jia.\  La  bilis  es  un  humor 
segregado  por  el  hígado.  Es  viscosa,  amarilla  . 
6  verdosa ,  de  olor  débil  y  natiseabnndo  en  d 
hombre,  de  fuerte  olor  de  almlzelo  cu  la  raza 
bovina,  de  sabor  amargo,  Mjeramente  alcalino, 
á  veces  límpido,  á  Teeea  enturbiado  por  la  ma- 
teria amarilla  (¡'.le  contiene.  Se  mezcla  con  el 
agua  y  con  el  alcohol ,  y  da  precipitado  por 
kM  áetdoa  mlaerales ,  por  el  acetato  neniro  j 
por  el  subacetaio  da  pleno.  Bu  peso  eapeett- 
co  es  de  1,026. 

los  qnlmloos  no  están  de  aeaerdo  en  pan- 
to á  la  composición  de  la  bilis  humana.  Según 
Thénurd,  sobre  1,100  parles  contiene  1,000 
de  agua,  40  de  albftmina,  40  de  reabia,  S,  tér- 
mino medio  ,  de  materia  amarilla,  5  de  sosa, 
5  de  fosfalo ,  sulfato  é  hidroclorato  de  suáa, 
yderosfUodeealTÓKidode  Uerro.  OrtUada 
casi  idénticas  proporciones  (I*,  y  dic-i,  con  la 
mayor  parle  de  los  químicos,  que  la  bilis  hu- . 
mana  no  eonllene  nn  solo  átame  de  pieraoitei, 
suslan -ia  (¡nc  abunda  en  la  bilis  del  buey  Se- 

Sun  Chevreul,  la  resina  de  la  bilis  está  forma- 
8  de  eolesterlna,  de  áeido  ol^oo,  ácido  mar- 
i;árico  ,  un  poco  de  materia  grasa  BO  ácida, 
y  de  tres  principios  colorantes. 

Chefslller ,  Tiedemana  y  Omella ,  FlroB- 
rahersts  y  Gn;?erl  Itiirdaeh^  han  encontrado  pl- 
cromiel  eu  la  bilis  humana,  finalmente,  Ber- 
leHns  VfAüñ  que  los  resaltados ,  tan  raríos, 
qni^  <!■  o!)lieiien  en  el  análisis  ilc  la  bilis,  de- 
peudeu  de  que  loá  materias  contenidas  en  es- 

íi;   NoiCMu  Dietionn.  é»  wuMm  «I  étUruf 
gii,  «to.,  «o  S  voU  en  IS.« 
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ta  tecrocion  pueden  habrr  fsperimentado  rarn- 
bioB  fin  lu  comjioáicioa  duraate  el  curso  de  las 
operaetoMt  que  roquim  el  analUIs  qoimleo. 

Las  proporciones  tie  las  siistaacias  quccons- 
Utuyea  b  bUU  y  la  naluralexa  do  estas  sui- 
tMciaf  ywrim  mpm  lu  «dades .  segua  las 
c>[  I  rics  7  Mgia  fli  tstadt  blgiénico  d*  los 
iudividuos. 

U  MitOMit  paloUfflea  pritcato  ejemplos 

de  iinpori aritos  luo.liíi  iri:iiie¿  eii  los  oararlc- 
res  íisicos  y  quújiicos  de  osU  secreciou.  Sauu- 
ém  pr9Md«i|M,  eoetMiiimeato  á  la  opi- 
nión (Tcaeral ,  la  sanare  entraba  imi  p  ilrcfac- 
ciuu  laas  proalo  que  U  lúlis.  Ueiiuiiau  lia 
mmtitná»  es  la  MUt  de  1m  eoléiteoe ,  en 
Moscou,  una  cinli'Iu'l  <le  resina  mayor  q'i-^  c.\ 
el  estado  norual.  lieidier ,  profesor  da  Moa- 
peller,  liablaado  Mwoiitrado  m  It  Ulitdelos 

apr<(;i(Io>  (lo  M  u  sí^'lla  r  irar-líros  pai  lirniarrs  y 
Boturiamcule  uiurUüoi,  iuoeuló  aquella  bilis  á 
varios  tnimales,  que  todos  BaitepaQ  i  los  po- 
flOt  dias  con  los  síntomas  de  la  pesio.  Kii 
lat  afeecioues  pestilcuciales  ó  tifoideas  coa 
ainkNMa  bliloioa ,  esta  smimíoii  lulla 
siempre  profundaoBentc  inoJtnt>atla  en  sii  n  i- 
luiaioza.  La  bitia  aa  segrega,  ea  el  iiigadu,  dü 
la  sangra  ailarial,  aatnn  unos ,  de  la  saafrre 
Tenosa,  aagun  otros,  y  do  ambas  ,  scirun  M;i- 
geodie.  Malp¡;^'bl  y  Mr.  Simón  ,  vieron  que  la 
■eeraeton  biliar  continuaba  en  unos  pidiónos 
dcspncs  de  liírarb?s  la  artoria  bcpúlira  ,  y  que 
cesaba  después  de  ligarles  la  veua  porta,  l'or 
Otra  porte ,  en  darlos  casos  an  qoe  la  rena 
porta  iba  direclamcnlo  á  la  vena  cava  sin  p  i- 
tarpor  el  lii^'adu  ,  se  Ua  encontrado  bilis  en 
laveji.M.  1)0  todo  lo  cual  resalta qia  losan- 

toros  no  lian  no  li  l  i  fi■;;lr^"p  fo  !;;via  rc>pt'cli)  de 
la  parte  que  tantán  cu  la  formaciun  de  la  bilis 
loa  doa  ststonias  de  varios  sauirutaaoa. 

Kl  aparato  en  el  c  lal  s?  e'a')  )ra  y  circula 
la  bilis  otites  de  pendrar  en  el  intioluio,  se 
00a^>(>itr  lil  i  hígado,  lUi  lork  conductos  hilia 
r.'«  y  de  la  vejitja  hiliar  (1).  El  bi^Mlo,  niya 
bisloria  coniploia  darcmus  un  su  r  !i*()iíolivo 
arttOiriO,  eici  (  i  ^  i  l  áUs  formada  en  su  parén- 
qnlma,  por  el  cu;í(j/  h-oiUcit.  al  cual  vana 
parar  |)ur  dos  troncos  principales  un  número 
Infinito  de  pequeños  ramos.  Bste  canal,  des- 
pués de  iiii  Irayi'oto  de  unos  tres  cr>ntiraetros. 
enpiiealrn,  íurman  lo  un  ingulo  iniiy  aí^n  lo, 
el  coH'lncto  cidico,  80  anaslomusa  con  él,  y 
desde  tal  ponto  tooM  ol  nombre  do  «anai  co- 
hdoco. 

La  vtjiga  6tUaros  un  dnpóitito  ó  reserva- 
torio  nifiiibranoio.  pirlforuir»  6  en  íl'jrnra  d" 
pera,  situado  eu  la  pariíj  inferior  d'd  lub  ilo 
del  binado»  do  OOfO  borde  sobresale  ordina- 
riamente un  poco.  Su  eslremidad  superior  o 
cuello  se  cunlinua  con  clconducto  cisiico.  Es- 
te conducto,  c  <si  tan  Urgtk  oaoM  el  canal  hu- 
páiioo,  ostá  cubierto  oo  ati  oara  tntaraa  de 

^(ij  Whí  sI  Mui^  avatows  mvuja  \ ,  lérnim  V, 


repUcírucs  valvulares  ,  dispuestos  á  manera 
de  espiral ,  y  que  van  couliauando  basta  el 
eaoHo  do  la  vejí;jra. 

Finalmente,  el  canal  colédoco ,  que  conii- 
oüa  el  canal  hepático,  tieoa  anos  aioto  centi- 
a»tnfs  de  larfo:  aii  oaHbre  ea  «b  pooo  najTOr 
que  el  de  los  canales  cístico  y  bopállco  reu- 
nidos: luya  por  detrás  de  la  cstremidad  dore- 
oha  dd  piaeroaa  j  lo  aegnnda  porela«  del 
«l.io  I.  lio.  •  iiiie  al  canal  pancreático,  penetra 
oblicuauieute  entre  las  tAnioaa  muscular  y  mu> 
eosa  dd  daodono.  7  daaoflrfioeo  00  dalo  por  M 
orificio  mucbú  mas  esiri  cbo  que  su  calibra 
Las  funciones  de  este  apáralo  son  oscuras 
00  011  noeanbuno ,  y  ioolaiálogoB  Booatáo 
lüfiiiíí  (lisi'í)nli's  (pie  los  í|iiiniicos  cn  punto  á 
U  bilis.  Se  sabe  que  este  üuinor  se  vierte  en 
porte,  hunodlalawonto  dospooo  do  oo  Hmm» 
cion  en  el  dúo  Icuo,  y  qnc  en  parte  Cí  llévalo 
á  la  vejiga  biliar  ó  de  la  biel,  desde  la  cual 
paoa  mas  tarde  al  Intestino:  pero ,  ¿eóow  ao 
espüca  q'ie  fluyendo  la  bilis  del  blffado  al  ca- 
nal colédoco,  uoa  parte  do  ella  refluya  á  la 
vejifo  por  d  ooodoato  ofdleof  Loa  oonductos 
bépato-cistirns.  que  van  dlreclamcnlc  del  bi- 
nado á  la  vejiga  en  alíennos  animales,  no 
existen  cn  el  hmnbre;  y  la  causado  oso  roflo» 
jo  d->  la  biii-i  f»or  el  conduelo  ástico,  se  atribu- 
ye á  U  cslrecbcz  dc\  oriüclo  que  bace  coma- 
olear  d  oanal  colédoco  eoo  d  doodeoo.  úm 
eferlo,  dr<lii(Mi  lo  la  bilis,  aegresrada  coutinoi^ 
mente  por  el  btgado ,  caer  gota  á  gola  en  d 
intestino,  poro  ooo  mam  ó  menos  velocidad  j 
ubiuidancia.  sofjnn  se  voriflra.  ó  scRun  está  ya 
beclia  la  digestión,  la  vejiya  e.5  un  reserva- 
torio  que  recibe  d  sobraste  de  biiis  del  canal 
c.ilc  lo  N»,  tliiraiilo  (d  iiilorvalo  do  Iüs  dipeslio- 
nes,  y  que  trasmito  su  conlcuido  al  itifoslino, 
cuando  la  Iletrada  dd  quloio  al  duodeno  dcter< 
mina  en  6s(o  un  atbijo  considerablo  do.  bilis, 
ivl  mocaniáiua  por  el  cual  se  vacia  la  vejiga, 
eí  todavía  mas  oicuro  é  hipotético  que  el  me- 
0 mismo  de  s;i  ri'plooáon.  Kl  levantandento  de 
\ii  vtjir^a  pjr  el  duodeno  dilatado,  la  contrac- 
ción simpikiica  dooMoieaomlarto,  j  la  aceioo 
de  ciertos  pianoi  nHodoiOf,  SOD  oooao  00 
demostradas. 

UbilU  donato  BoporaHMoola  on  la  vo- 
jlpra,  RQ  vudvonos  amarsa  y  de  un  color  m?» 
oscuro:  entóneos  se  llama  IjíUíí  ástica,  al  paso 
que  se  dice  hilis  ht'imtica  la  que  fluye  inrn 
dialamente  del  binado.  En  el  vómito,  la  prime- 
ra Idlis  que.ic  arroja  es  bepútica,  y  luego  sale 
la  cistica.  lo  cnal  contribuyó  sin  duda  á  su- 
'.'orir  á  los  antitruos  las  MooSflO  teolOB  aobro 
la  bilis  y  la  alrabilit. 

Ciortanicnto  quo  OS  Wiy  oooiidcrd>lo  la 
ranti  lad  de  bili.s  segregada,  comparada  con 
la  masa  de  la  sansrre.  Pniébanlo  el  volúmco 
dd  Mgndo  y  el  calibre  do  la  vena  porta;  p;ro 
esa  cantida  l  no  ba  sido  todavía  apreciada  de 
una  manera  exacta.  Sojnn  Haller ,  esa  canti- 
dad BOria  de  7  34  gr.  í  T ,  o  i  la  veinte  y  cuatro 
boraa,  oadbombre;  á  Bordadi lo  panoo  oo- 
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lado,  por  el  peso  del  quimo,  qne  un  perro 

Írtede  segrega  diariamente  t  quUógramo, 
•1  de  bilis,  jWñhoVf     quilógnUMM,  750. 

Aunn'ntan  la  secreción  biliar  In?  instancias 
grasafi  <le  los  alinicnlo^  eacuilus  ücl  reino  uni- 
nal,  lus  resinas  7  las  especias;  y  al  contrario, 
dlsniinñynila  los  m  illos  rcgetalc?.  Sin  em- 
bargo, uo  se  lunda  cu  estos  hcclips  l.i  ¡ik  ucti- 
pMion  de  que  la  tnnnteca  es  vnu^n  i!c  ciifo- 
medades  biliosaa,  mientras  que  ol  limón  y  !<i 
sanaboriu  eon  so  remedio,  fstas  creencias 
vaIgMtHtaidHialfmeer  en  tnil»gtM  de 
rolnr. 

¿>o.«  de  la  bilis.  Hé  aqui  otro  tema  de  du- 
das 7  disciirinn  |iara  los  autores.  NnM  cier- 
to, dice  llurdacli,  (|iic  la  Jñli?  ejerce  nna  in- 
fluencia esencial  en  la  digestión:  nmüe  duda 
i*  fM  foMelUi  al  intestino  é  movcrhe  y  h 
ofrar  con  mas  cnorpfa.  Alfrnnns  autores  lo  lin- 
een tomar  parte  en  la  hurnacion  del  quilo,  y 
otros  le  alitwi  tal  participación.  Trnttcnba- 
( lif  r  dice  qne  tiene  por  objeto  ónico  In  modi- 
iicacion  de  lo  snpcilUio  del  alinicnlo,  con  el 
mal  ae  combina,  imposibilitando  de  csio  mo- 
do que  dañe  ni  organismo.  Lenret  y  Lassaigne 
pienaan  que  hace  cesar  la  fermenlucion  neu- 
tralizando el  quimo;  Gmelin,  que  impide  la 
descomposición  pútrida;  Eberic,  qne  con  su 
resina  y  su  ácido  graso  Tueirc  oportunamente 
lenta  la  descomposición  del  (¡uimo.  lialler 
atribula  á  la  bilis  la  pro!  ir  Uid  de  mezclarla 
grasa  con  el  agua,  y  1  1  n  (  ir  de  este  modo 
el  quilo,  el  cual  coiisi  i'  i  .lu  i « mo  una  emul- 
sión ú  horcliata.  Lcnrct,  Lassaigne  y  Gmelin  la 
creen  también  encargada  de  disolrer  la  gor- 
dura, ó  de  ponerla  en  .suspcnfion  en  ol  quilo. 
Demar^ay,  y  antes  que  él  Cadet ,  dijo  que 
obraba  como  un  |abon  6  base  de  sosa,  lo  cual 
viene  á  ser  lo  mismo.  Adelon,  sin  neírar  la 
cooperación  de  la  bilis  en  el  trabajo  do  la  di- 
gestión y  la  separados  del  quilo,  7  de  las 
ces,  dice  que  la  bilis  no  es  nceo.-^.nia  fun  a  l.t 
quiliflcacioiif  y  trae  en  apoyo  de  su  parecer  los 
esperimentot  de  Brodle ,  Magendie ,  Leoret  7 
Lassuigne  ,  Tiedemann  y  Gmelin,  qineneshan 
Tlato  ftyrmarse  el  quilo  á  pesar  de  baberse 
|ffweH6iéki  pi^Ianieiifo  1i  llgadnra  dil  wmI 
colédoco.  Según  los  dos  i'illiuios  antomflUa- 
doe,  U  bilis  debe  ser  considerada  en  gran  par- 
tí cono  DBft  materia  eatiuiaenlleia ,  cnya  se- 
creción mantiene  la  composición  normal  do  la 
sangre.  Hasta  se  ha  dicbo  que  la  secreción 
bNlar  era  imiurnta  eferañiantlela ,  y  qne 
ningún  papel  desempeñaba  en  las  funciones 
digestiTas.  Otros  autores  bao  creído  qoe  la 
Mlia  w  ofNNüB,  poTBMdlo  de  su  pnte  Jabeiio* 
sa,  á  la  Tiscosidad  de  las  heces.  Se:nn  Matenccl, 
la  albúmina  en  copos  y  en  glóbulos,  que  se 
yfodvea  é  ef^ensis  de  ws  aHnenfoa  pef  medio 
del  jupn  gástrico,  necesita  que  el  álcali  de  la 
bilis  la  haya  beobo  pasar  al  estado  líquido  pa- 
ft  que  pneda  lar  alMoiUia. 

AMaa  MBtiriiiaMa  aa  Miái  iüilir  aiM 


él  qalBOtiMa  pa6a  tentfefieia  á  la  pafraAn* 

clon,  y  qne  los  escreinentos  lilMiion?  de  In^  ]r. 
téricos  uo  se  bailan  en  un  estado  de  descom- 
posición aTaliaadi.  Por  «Ira  parte,  parece  qna 
la  bilis  coopera  con  el  jugo  g.-^slrico  á  disídvcr 
los  alimentos,  y  singularmente  los  qne  se  re- 
sisten á  la  acción  de  este  jugo.  {Bwdaeb.)  Que 
?e  b;iya  Ttslo  formar  quilo  sin  la  presencia  de 
la  bilis,  es  un  hecho  con)prol)ado  por  esperi- 
menlos;  pero  hecbo  esperimenlal,  y  no  menos 
cierto,  es:  1."  que  la  bdis  cae  en  el  duodeno 
y  nllnyc  á  este  intestino  principalmeule  dit* 
rante  la  digestión:  2.'*qiiote  anacía  dala 
bilis  con  el  quimo,  fenómeno  normal  y  fun- 
cional, tiene  por  resultado  la  neoiralif ación 
del  quimo.  /^o  se  puedo  deetr  taariMoo,  oea 
Ilaller.  que  si  la  bilis  fuese  nn  mero  escremen- 
lo.  la  iiaíiiralt  za  no  se  hnbiera  complacido  en 
mam  li,  r  iniiüInHnte  el  quilo  con  bilis,  y  eá 
▼erlerla  por  la  parte  superior  del  intestino? 

Como  i-í'a,  cóle  hecho  de  la  neutraliiacion 
del  ácido  del  qnimo,  W  produce  en  d  dfden 
natural  á  cada  digestión,  y  es  difícil  creer  que 
baya  en  ello  una  duplicación  de  ol-jelus,  <í 
í|ue  sea  un  fenómeno  íusigniOcontc  y  de  supera 
rogación.  I.cs  fisiólogos  lo  han  eeplicado  j^or 
dos  teorías  diferentes  que  no  examinaremos, 
ni  corresponde  esplicar  aqui.  Pero  un  último 
argumento  en  favor  de  qoe  la  bilis  coopera  á 
la  digestión,  es  el  ver  qne  tantos  observadores 
de  primer  órden,  después  de  haberse  esforza- 
do en  probar  con  esperimentos  que  dicho  bu* 
mor  no  cooperaba  en  nada,  se  empeñan  iná> 
tilraente  en  esplicar  su  acción  en  este  aantt- 
do.  ¿No  viene  á  ser  eslo  el  «purr*  st  muovtft 

La  cooperación  de  la  bilis  á  la  digestión  no 
cscluye  la  posibilid.^d  de  que  la  naturaleza 
baya  señalado  un  fin  complejo  i  la  secreción 
biliar.  Asi  se  ha  dicbo  qne  el  hígado  separaba 
el  (nibonn  i\o  i.i  sangro  bajóla  forma  líquida, 
á  la  manera  que  ^  pulmón  lo  separa  ba^jo  la 
forma  gaseosa.  Ta  henos nmicfonado  antéala 
(ioririna  Frcrim  la  mal  las  pailrs  jíilidüosas  de' 
la  bilis  mantienen  en  estado  normal  las  heoei» 
Islaa  opittiona  soii  plaoafUea,  7 
Uanar  la  atendok  do  loa  «taervadeiea. 


B.  L«iUré:  Didiimnairt  i*  mtdttiñe,  m 
rir>n,  artirolo  niLE.  SifElie  á  cfl«  arliMUa 
li'iiU-  i.uliria  bililiocr&nra. 

Burdach:  Jraité  ét  oAf ffeioflf. 

TiedHnap  y  OBcHn  iMerdu$  «ar  la 
lion. 

Adcion:  WHkmúlit  d»  aisdsrfa»,  ssguada  «¡didoa 
articulo  rota. 

r.IU,.  La  Inglaterra,  pnisdela  libertad  cons- 
titucional, tal  como  se  comprende  en  el  día 
en  la  iaropn,  es  la  que  primero  ha  Mo  ftnvra- 
lando  sus  pinredimienlos  polilirns  para  la 
confección  de  las  leyes,  dando  en  ellas  la  par- 
ticipación qnettaereldo  eontenfento  i  la  arla- 
tocracia  en  la  cámara  de  los  lores  y  ñ  la  cla- 
se medU  en  la  de  los  comunes.  La  palabra  6i7i 
80  OMuaulfa  oi  noAo  do  oatoo  pioootliiileii 
too.  lilBnM07  poMMa,  legiiMIvi  r  |mb1«- 
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mentarla:  equivale  á  demnnda  y  proyecto  de 
ley.  En  el  lengoideiaridico  inglés  toda  esti- 
pulación es  nn  hm:  mil  fe  dloe  a  hiU  of  er- 
changé,  letra  de  cambio;  a  bilí  of  sa/<f,  contra- 
to de  venta,  etc..  y  se  hace  deriTar  esta  pala- 
bra det  latin  UbWfU.  dnado  él  gran  Jurado 
opina  procc  ;lo  una  acusación  criminal  an- 
te los  juzgados  ordinarios  escribe  en  la  de- 
amdt;  a  tru»  hiU:  {mñaáen  bitl)  es  deefr. 
«Qitfc  en  regla»  admítese  manto  ha  lurjar  en 
itneha.  Cuando  la  lengua  latina  era  sola  en 
les  tritanales.  tos  ténnbm  admltMoeenn  ve- 
ro villa.  Esta  fórmula  nada  projnz;:a  rcf:pcc(o 
á  la  realidad  de  los  hechos  que  sin  cn  de  base 
A  1t  •OBsaeton  y  sirve  teto  pin  contestar  á  la 
pregunta  que  se  dirige:  á  saber  si  los  beclios 
referldM  arrojan  cargo  contra  el  acusado. 
Gando  por  el  contrario  él  Jurado  DO  halli  loe 
hechos  bastante  probados  escribe;  nnt  a  triie 
bilí  ú  not  foimded  (mal  fundado)  equi?alualc  á 
«noht  Ingtr.» 

En  lenguaje  parlamentario  hay  entre  nn 
bilí  y  una  moción  la  diferencia  de  que  la  una 
eeta  froporieloa  praparatoria  para  el  otro. 
Ademas  no  siempre  la  moción  tiende  á  la  con- 
fección de  uu  biil;  muchas  veces  se  limita  á 
paHrmi  iaftime  4  pesquisa,  á  proponer  un 
rocnsage  al  rey  ó  al  nombramiento  de  una  jun- 
ta ó  comisión,  etc.  Para  que  lu  cámara  tome 
en  eoBsklertetoa  una  moción  cualquiera,  ha 
de  estar  apoyada  por  otro  diputado  ademas  del 
que  la  presenta.  Los  bilí  de  interés  particular 
ifrivate  Mil);  es  decir,  que  contienen  dis- 
posiciones, cuyo  objeto  es  favorecer  indivi- 
daos  aislados  ó  corporaciones  (como  solicitu- 
des dt  eartas  de  naturaleza,  de  autorizaciones 
para  construir  puentes  y  percibir  derechos  de 
peage,  hacer  caminos,  abrir  canales,  limpiar 
puertos,  etc.,  etc.,)  requieren  para  ser  presen- 
tados una  petición  préviahecha  alefato  por  lo> 
interesados;  petición  de  que  hade  dar  cuenta 
uno  de  los  miembros  déla  cámara  Si  esta  lo 
estima  necesario  la  remite  al  exámen  é  infor- 
me de  una  comisión,  la  cual  entonces  decide  sí 
ha  de  elevarse  á  bilí  ó  ha  de  desecharse.  Por 
el  contrario,  á  los  proyectos  de  ley  sobrcasun- 
tos  públicos  (pu6/íc  6t7ís)ha  depreccder  siem- 
pre una  moción;  es  decir,  la  demanda  de  pre- 
sentar un  bilí  hecho  vcrbalmcnte  por  uu  miem- 
bro déla  cámara.  Si  se  accede  á  este  permiso,  se 
presenta  luego  la  propo.siciou  por  escrito.  En 
Otro  tiempo  todas  las  proposiciones  se  hacían 
en  forma  de  súplicas  al  rey.  En  la  copia  de  es- 
ta proposición  escrita  se  deja  un  L^rai»  numero 
de  espacios  en  blanco  {blanta)  para  poner  alli 
las  eoiidlctoiies  que  el  parlamento  solo  tiene 
dercclio  de  Ajar;  como  son  {'pocas,  plazos,  su- 
mas y  cantidades.  Inseguida  se  da  lectura  del 
hiñ  éñ  la  oimara  en  tres  dtetlntas  oeadones. 
Al  veriflcarsc  la  primera  lectura  se  trata  sim- 
plemente de  tomarle  ú  no  en  considcracloo. 
bespoea  de  la  seffmda  toefnra  le  tteenle  6  en 
el  seno  de  una  comisión,  ó  en  el  de  la  misma 
cinara  que  se  traafbrma  eo  oootiUm,  si  el 


asunto  es  de  alguna  ¡mporlancta.  En  estasoMH 
sienes,  el  presidente,  íhe  speaker,  (el  oradM>« 
abandona  en  silla,  dtscnte  y  vola;  y  la  e&aaart 

elige  otro  miembro  para  presidirla  momentá- 
neamente, y  al  cual  se  llama  carinan,  (pre- 
sidente.) Intooees  telleiiatt  los  blaaeoa  qne  le 

dejaron  en  el  bili,  se  le  hacen  las  adiciones  ó 
enmiendas,  y  muchas  veces  se  le  reforma  por 
completo.  Tenslnada  es(%  taran,  Tuelve  él  onh 

dor  á  ocupar  la  silla  y  el  sustituto  interino  quo 
le  ha  reemplazado  en  la  presidencia,  pone  á 
velaelon  él  proyecto  de  ley  M  eem»  aeaba  de 
redactarse.  Si  la  mayoría  lo  adopta,  se  escribe 
con  gruesos  caractéres  en  pergamino,  y  se 
pféeede  Éla  teñera  leetna.  BldeapseededlA 
se  hace  alguna  nueva  adición  se  la  consiga 
en  uua  hoja  de  pergamino  separada  llamada 
rUtf  «Mnsida  aftadlda  á  las  leyes  aprobadas 
en  parlamento),  En  tal  estado  se  remite  el  bilí 
á  la  otra  cámara,  donde  vuelve  á  observarse  la 
propiasérie  depfeeedimlentei,  eeeepto  el  da 
trascribirlo  en  pergamino.  Si  no  pasa  en  esta 
segunda  prueba[5c  descsUuu.  Si  se  hacen  en  él 
nuevas  adiciones  6  nuevae  enriendas  se  ea» 
munican  á  la  otra  cámara,  y  en  caso  de  nece- 
sidad para  adoptarlo  se  estaMeccn  conferen- 
cias entre  dclegadoa  de  «na  y  otra  bíbmw.  81 
no  hay  acuerdo  entre  ambas,  se  supone  que 
nada  lía  pasado:  tíie  biU  is  droped  (el  bilí  es 
desechado).  Da  don  MMna  aa  da  to  sanción 
real:  unas  veces  el  rey  va  en  persona  i  la  cá- 
mara alta  y  manda  la  de  los  comunes  i  la 
barra:  nn  aaeratario  lee  los  títulos  de  los  di- 
ferenles  proyectos  legislativos  y  luego  las  res-  " 
puestas  del  rey,  que  siempre  se  sirve  de  fór- 
mulas antiguas  en  lenguaje  franoo-nonnaa- 
do,  usadas  desde  el  tiempo  de  la  conquista. 
La  fórmula  de  sanción  para  un  bilí  relativo  i 
asuntos  púbUeoa  ea;  ai  ray  hpátn:  para  loa 
bilí  particulares,  como  8epfd«;paralosconoec^ 
nientes  al  gobierno  de  contribuciones  ó  en* 
préstitos:  el  reu  da  gracias  á  sus  léale»  túbii 
tus,  acepta  su  benevolencia  y  también  lo  quie- 
ro. La  delicada  y  lina  fórmula  para  negar  la 
sanción  es,  el  rey  lo  pensará.  En  asuntos  de 
gracia,  como  actos  de  amnistia,  decretos  deUi" 
dutto,  perdón,  etc. ,  el  parlamento  responde  por 
el  órgano  de  su  secretario:  los  prelados,  señores 
y  comunes  en  el  presente  paríamento  reunidos 
m  nombre  de  vuestros  demás  subditos,  dan 
muy  humildemente  gracias  á  Y.  M.  y  ruegan 
á  Dios  conserve  su  preciosa  vida  ailataio» 
años.  Otras  veces  el  rey  hace  saber  sos  reao- 
luclones  por  escrito  conelgran  sellodel  reino: 
el  primitivo  origen  de  esta  costumbre  es  de 
tiempo  de  Enrique  VIH,  que  le  introdujo  para  dar 
su  sanción  al  bilí  que  condenaba  á  la  pena  de 
muerte  á  su  esposa  la  reina  Catalina  Howard, 
decapitada  en  1S4S.  clrcnMtancia  en  que  a 
aquel  principe  le  rcraordia  la  conciencia  por 
dar  su  sanción  en  persona.  La  reina  Isabel 
apeló  en  mochas  oeariones  al  deraebé  de  ne- 
garla sanción;  .il  revés  de  lo  que  lian  hecho 
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de  este  heeko  que  la  historia  nos 
ofrece  os  do  en  el  reinado  de  GuiUer- 
nii)  111.  Kn  el  día  para  llegar  al  üd  á  que  el  go- 
MMMMiiin,  pwTlen  ■inlM  fcjWIWMh  la¿ 
maroría^  parlamcnUrilS»  fMlft  plOSWldO 
giuur  lieaolemaao. 

BOU.  ta<ljMf»4»kllÉr,Mltiugada 
qoe  eoQsiate  en  meter  en  enalqniera  de  Ins 
troneras  una  bola  impul.^ada  y-  dt'Hpucs  de  ha- 
ber tocado  i  otra.  A  esta  billa  se  la  da  ol  noai- 
li  lie  Untp¡<i,  cuando  la  bola  que  entra  en  la 
truuera  es  la  dol  jti;;ador,  y  el  de  puerca  cuan> 
«I»  «Aira  a:-íaiisiiio  ea  lalHMn  osa^plva' 
da  Itl  otras  doá  bolaii. 

ilLLUt,  de  billa,  /m/u  en  laliu.  Kslcjnepro, 
l|M  OTMlt  aracha  anti^rUedad,  trae  probable- 
■cnlétn  orípen  del  de  la  hola.  Noes,  en  efec- 
to, M  absurdo  suponer  que  el  paño  rerrle  es 
aaa  iMitaaloa del  césped.  F.I  billar,  hoy  muy 
en  boca,  se  compone,  como  es  sabido,  de  una 
DH  S  i  (|ui-  tiene  de  aucbo  la  mitad  dcsu  largo, 
(  I  (  nal  vana  ilc  ordinario  entre  8  y  12  pies. 
La  su|)erlioie  de  una  mesa  do  billar  dobe  pre- 
sentar coii.<4tantemeQie  un  ]Hano  horísontal, 
cualesquiera  que  sean  las  vuriacioucs  de  tem- 
peratura, de  sequía  6  da  huiaedad  do  laatoiós- 
fera.  Para  que  en  coanto  sea  posibla  leñaran 
esta  cualidad,  los  ciMisiructons  \  \^  h^ww 
maderas  viejas  elegidas  con  sumo  cuidado, 
corladas  en  pequeños  troaos  que  oaeo  4a  an< 
Bera<|nc  se  crucen  sus  hilos.  La  mesa,  en  lin, 
un  ancho  entarimado  dirMMa  an 
compartimientos.  Annqaa  aste 
sea  muy  ingenif^o  y  las  inadí'ra.<»  ton- 
can mocho  grueso  relatirameala  á  su  largo 
y  ancho,  la  mesa,  sin  anAarf»,  4i«ba|a  sin 
Ctsar  hasta  el  punto  de  qne  es  prooifo  rr'rni 
larla  laoy  á  menudo  si  seqaiara  ^ue  au  auaer- 
•ele  esté  siempre  Mm  atfalada.  rara  sakir 
los  ioconreniente^  de  las  mesas  de  madcri 
sa  kaa  fisbricado  do  mármol;  pero  esta  clase  de 
Mliaraa  no  haa  tawWo  aacha  aMptidea ,  á  pe- 
sar (lo  las  ventajan  ifMi'  hubieran  tenido  sobre 
las  mesas  de  madera,  en  ateacion  á  que  uo 
BÉtarmal  de  \t  pies  da  lirgo  por  6  da  aaabo 
e^smplo,  ddMrla  tener  un  ^thoío  pri.por- 
lisaado,  y  snloaaai,  adcoias  de  aer  ^sado  en 
etlrenM  laadria  lanéba  aosla.  lias  íii|(Ií9ob  haa 
esptio.-sto  ultini;mit^n!o  on  Londr(^3  uiin  u'nin- 
de  mesa  de  billar  cuyo  tablero  es  de  una  sola 
faen  aa  dm9iv  coano. 

Las  mesas  de  billar  so  han  porfoccionado 
soteannaera  ea  estos  úUiaios  tiempos;  en  el 
lanna,  en  Wals,  luMipiaa  iM  —n  cuyo  pa- 
ño podia  uno  pnr  si  misMa  fMvyaiivar  é 
poaer  m  noy  poco  tllÉiO. 

aaniniaiBaBia  ami^wB*  minh  warn 
.alta  especies  do  bolsas  [tronerns)  formada? 
da  panto  de  maUa,  de_  cnerda  á  seda;  estas 
ifanaiH  fl#  Imii  nsiltaldoaa  Isa  Mesas  saAsv* 
ñas  con  unas  cloí^antes  esquinas  huecas  qne 
lanatan  algunas  en  una  boca  de  león  cuya 


£o  el  día  sa  fabrican  también  mnat  é$  ^ 

ma,  llamadas  asi  porque  las  barandas  pon  fíe 
esta  tiiakiia,  lo  cual  bsce  des|)edirlas  bolas 

on  uu-iyor  ruptdcs  qaa  las  barandas senatats. 
En  España,  lo  mismo  que  en  Francia,  se  cons- 

ruyen  mesas  d(i  una  solidez  y  elegancia  es- 
Ir  aord  i  narias:  tua  fabricada  en  París  por  Cha* 
roau  tocaba  una  sonata  cuando  la  bola  caia  en 
cualquiera  de  laa  troneras.  Amoróa  en  Bar- 
celona Isa  ha  idirteada  een  ignalaa  aandi- 
c  Ion  es. 

Ju<:>gastjul  billar,  como  es  sabido,  con  trea 
die  marfll,  lat  coales  se  dirigen  con  roaa 
ó  menos  fuerza  por  esto  r»  .iquol  la  lo  sobra 
la  supcriieiü  de  la  mesa  ,  dei>pidi('üdulas  coa 
una  especie  de  Tara  do  unos  cinco  palmos  da 
laríTO,  alisada  y  muy  Mon  pulida,  •lolíjada  por 
la  punta  y  que  va  engrue.<iando  hasta  venir  á 
terminar  por  rtalM  aünmo  on  una  aspaelada 
culata  rt  sea  maza,  por  diuido  ?n  coge  para 
juijar  dicha  vara,  que  se  llama  /acó.  Las  me- 
sas tieaea  sais  troneras,  una  á  cada  aatrerao 
y  do.^  en  mc  lio;  onfrenle  de  estas,  es  decir 
cu  medio  de  la  mesa  se  colocan  cinco  bolichi- 
tos  que  se  llaman  palos,  formando  un  cuadro 
separados  entre  sí,  justamente  el  espacio  del 
grueso  ó  circunferencia  de  las  bolas  con  quo 
?i'  juOíTü. 

.yodornnmente  se  lian  inventado  unos  ta- 
cos en  cuya  punta  se  coloca  un  pcdacito  de 
suela,  con  lo  cual  se  han  conseguido  grandes 
vcntaiasórcsultailos  en  el  juego  de  billar,  pues 
por  este  medio  se  ha  logrado  hacer  retroceder 
á  las  bolas  al  tiempo  de  despedirlas,  hacerlas 
rodar  dando  giros  en  todas  direcciones  é  im- 
primirlas  una  porción  de  moTlmienlos  cayos 
erectos  no  se  lograban  antes  de  eoaacido  es- 
ta nneva  inveocioo. 

Aqni  debcrfamo»  tablar  de  la  teoría  de 
lOi  novimiontus  do  las  bolán,  dol  modo  de  pi- 
cattas  ó  herirlas  para  hacerlas  describir  tal  á 
cnal  ángulo,  elo.  Pero  eoOM  estas  materias 
deben  tratarse  con  mas  eslonsion  v  mas  con» 


venientemenlo  en  el  articulo  cuov^'b  m; 
cüRnMt.  i  ¿1  remitimos  á  nuestros  lectores. 
Solo  hablaremos,  sin  embargo,  do  un  L'olpe 
estraordinaho,  cuya  esplicacion  es  baslunto 
difletl.  Mead  Jagadar  la  bala  de  vna  manera, 
[ne  desertbela  bote  nna  Unes  eom,  lo  emd 


ar  la  l>o1a  sin  meter  la  mana 
294    BIRUOTRCA  POPUk^a. 


psraee  entertmente  opuesta  d  la  tnrla  qne 

requiero  quo  toila  b.da  A.  parta  directamente 
á  Ú,  en  vea  de  que  el  golpo  en  caestioa  dea- 
erUM  onncorra  A,  B.  tan  redndda  A veoat, 
qnehadSo  la. media  rnelts  i  «t      •  ' 
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colocado  sobre  el  paño.  Para  los  efectos  de 
los  tacos  de  soela,  Téaae  el  «rUoolo  gboqcb  db 
LOS  cuEnpos. 

BILLETE.  KsiBi  de  lis  palabras  qne  se 

emplean  úoaila  paso  en  la  conversarion,  yqiiu 
•e  eocuentra  frecueotemeDle  en  la  lectura, 
cajruaeepeieiieiTaritB  batía  él  faiBnlto.  En 

la  lengua  comercial  tiene  diversas  significa- 
ciones, cuya  especialidad  está  determinada 
por  una  palabra:  loa  billete»  al  poríadúr  van 

empleándose  poco  por  abrir  ancho  campo  al 
fraude,  á  causa  de  no  cspeciiicarsc  cu  ellos  el 
nombre  del  portador.  El  billete  á  la  árdm^no 
difiere  de  la  letra  de  cambio,  sino  en  que  su 
Importe  puede  ser  pagadero  en  el  mismo  punto 
donde  se  sascríbe,  flodentrat  que  la  letra  de 
cambio  supone  siempre  una  remesa  de  valo- 
rea de  un  punto  á  otro.  Billete  de  banco,  es 
VD  papel  moneda  que  representa  cfoclivamcn- 
tenna  cantidad  variable,  paj^adera  al  portador. 
(Kéase  BANCO.)  Uiccsfi  billete  del  tesoro,  á  un 
papel  del  Estado  que  gana  su  interés,  y  que  el 
gobierno  admite  por  todo  su  valor  solo  en  de- 
terminados pagos.  Billete  de  lotería,  {véase 

Los  6i7/«/es  fiVrnos  jiipfraii  un  írran  papel 
en  las  novelas,  y  eu  los  primeros  sueños  del 
anorJimaU.  lateneetaon  la  espieslon  sen- 
oUla  de  un  sentimiento  ardiente,  esclu.s!vo, 
Uefado  al  mas  alto  grado  de  exaltación:  un 
billete  tierno  seria  frió  sino  espreaase  todo  el 
delirio  de  la  pasión.  Mas  tardo  oslo  delirio  es 
solo  Ungido,  y  uno  de  los  medios  mas  pudcro- 
los  de  ma  aediteeioii  blea  ealoalada,  salvas 
algunas  raras  esropciones. 

Billete  se  llama  también  á  cualquier  carli- 
ta 6  taoiriLA  (téaae  eata  palabra),  qne  «Inre 
para  comunicarse  por  escrito. 

Billete,  en  fin,  es  una  especie  de  tarjeta, 
par  lo  regidar  de  cartón,  eartiriina  ó  papel  de 
coloros,  que  sirve  para  tener  entrada  en  si-^ 
tios  que  no  son  públicos,  y  para  designar  el 
atiento  ó  localidad  de  las  personas  que  con- 
curren á  los  tea  Iros,  funciOBes  y  deinat  géne- 
ros  de  espectáculos. 

Los  tibios  no  ettén  de  aenerdo  en  cnanto 

á  la  ctimologia  de  la  palabra  billete,  y  su 
Juicio  no  pasa  de  conjeturas.  Algunos  creen 
one  esta  palabra  dd»e  aer  la  tradneelon  de  la 
Ulina  Ubellua,  escrUo  reducido:  otros  pre- 
cttBtan  si  billete  Tiene  de  bolelin,  ó  bolelin  de 
SUiela,  Isiepreibleraa  no  es  ttcll  deieaolfer, 
pero  en  lo  (¡ur  no  hay  duda,  es  en  cnanto  á  su 
verdadera  siguiQcacion,  y  estoes  io esencial. 

tXUM,  {Áritméiica.)  Coninnio  de  unida- 
des que  se  escribe  con  doce  ceros;  equivale  á 
nn  mlUon  de  millones  co  nuestra  numeración; 
eanlidad  ten  respetable,  que  no  lieoe  aplica- 
ción en  los  uaoi  oomtuics  de  la  vida:  suele 
denoturac  con  un  dos  colocado  sobre  una  coma 

fn  esta  forma,  12,000000,000000=  qne  se 


sea  «ais  billones,  cuatrocientos  setenta  y  oébo 

mil,  setecientos  diez  unidades  simples. 

BIM.VNDS.  Bimanus  [bis  dos  veces;  munux, 
mano.)  (Antropologia  y  zoología.)  Este  ese« 
mucha»  clasillcaciones  el  nombre  del  primer 
órden  de  la  clase  de  los  mamíferos  caracte- 
rizado [lor  la  cxistoncid  de  manos  (véase  esta 
palabra,  lausolo  onlos  miembros  torácicos,  y 
comprendiendo  el  genero  humano.  La  palabra 
birmnos ,  espresa ,  en  efecto ,  concisamente 
uno  de  los  atributos  mas  señalados  y  eminen- 
temente earaetertttleos  del  hombre.  ¿  saber: 
la  divcr.-;idad  de  los  tipos  S(d)ro  que  están 
construidos  los  dos  pares  de  miembros,  el 
nno  afecta  aapaalalMrtoá  la  estación  y  ála 
progresieo,  j  el  Otro  á  la  probentlea  j  at 
tacto. 

Kl  drden  de  Mmanes  «o  ba  sido  adoptado 

por  irran  número  de  autores,  ni  lo  íoiá  on 
esta  obra.  Parécenos  en  efecto,  asimismo  inad- 
mMMe  eooio  drdea  nalnral,  ya  qne  le  Jnt- 
gnomos  b;ijo  el  punto  de  vista  puram.  ¡i(e 
zoológico  y  conformo  únicamente  á  la  aprc- 
ciaeloii  de  las  alnMadea  aatarales,  ya  qne 
examinando  la  cuestión  liajn  un  iMiutrt'iIf  vi^- 
ta  mas  eslenso  y  elevado  consideremos  ai 
bombee  en  todas  tos  partas,  teniendo  en  cnen- 
ta  iírnalmcnic  todo  lo  qne  lo  aproxima  á  los 
animales,  y  iodo  lo  que  le  coloca  en  una  es- 
fera superior  á  la  de  lea  bntos. 

liajo  ol  primero  de  estos  puntos  de  vista  la 
separación  del  género  humano  en  un  órden 
distinto  es  tnadoMMa  por  enaato  eetabl»- 
ce  gran  distr.ncia  entre  nuestra  especie  y 
los  animales  que  por  sus  relaciones  naturales 
se  coloean  eerea  de  ella.  MaMaeer  para  el 
hombre  un  (Srdou  ilif(M-cnte  bajo  ol  nombre  de 
bimanos  y  reunir  con  el  de  cuadrumanos,  y 
on  el  segnodo  raaito  ordinal  loa  nmee  y  loa 
Ipmurios,  es  presentar  la  organización  do  los 
meaos ,  por  ejemplo ,  del  troglodita  ó  del 
ocof,  como  ligadas  por  aflnldadaa  osas  inti- 
mas con  la  de  los  leinurios,  por  ojomplo,  dol 
loris  ó  del  galago,  que  con  la  organización 
humana;  pero  no  puede  admitirse.  A  no  des- 
preciar todos  los  hechos  y  violentar  todas  las 
reglas  y  principios  por  los  que  se  ha  determi- 
nada lOológieaBMBla  laaonexion  de  los  seres, 
no  se  puede  contradecir  que  la  primera  familia 
de  los  cuadrumanos  ó  primatos,  los  monos,  y 
sobre  lodo  la  primv>ra  tribu  do  eata  lU^a,  ta 
aproxima  en  realidari,  mucbo  mas  por  su  or- . 
ganizacion  general  al  hombre  que  á  la  segun- 
da familia,  la  de  loa  lemurios.  Si  estos  últi- 
mos, oosa  que  nadie  podrá  dudar,  se  colocan 
natuialmeiitc  cu  el  mismo  urden  que  los  mo- 
nos, Gonsidmdo     haoritoa  taiwtsaeata  por 
su  organisadon  debe,  con  mayor  molivo,  per- 
tenecerá este  mismo  órden.  Lineo  y  demás 
autores  que  le  bao  seguido,  se  han  fundado 
al  considerar  ibajo  el  punto  de  vista  especial 
en  que  se  hauculocadu)  como  el  primer  género 
del  primer  órden  de  los  mamíferos. 

B*  i4idavja  jDenoa  admiaibidel  teden  de 
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Umanos,  ó  en  Tez  de  ceñirse  á  la  apreciacioQ 
esclusívamente  zoológica  de  los  hechos  de  la 
organíBacion  humana,  nos  clevaüios  á  con- 
cepto mas  csteaw  y  por  lo  miMM  WU  racio- 
nal, si  considcramo?  al  liombrc  por  rompicio, 
en  su  dol>le  naturaleza  y  su  alta  supremacía 
»e¡tn  todas  )as  demás  criaturas  tannesires. 
Bajo  este  punto  do  vista  el  hombre  no  podria 
couálituir  ai  un  órden  zoológico,  ni  siquiera 
■ua  clase  6  un  grapo  múq/tíitn  en  el  reino 
animal.  Preciso  es  reconocer  en  él  un  sf^r 
aislado  que  se  eleva  sobre  tudos  los  Ueiuas  y 
basta  separado  <]e  los  pt  imeros animales,  ¿pe- 
sar de  toJas  las  aiiiiida  les  orgánicas  que  aca- 
bamos de  referir,  por  iina-distaucia  inmensa, 
por  un  abismo  que  nada  podrá  llenar;  y  no 
sin  razón  se  ha  crcido  en  Alemania  qaedebia 
formar  por  si  solo  un  reino  distinto. 

Asi  es  que  por  un  lado  el  hombre  se  liga 
intimamenlecon  los  primeros  animales,  y  es  en 
Taño  que  se  trate  de  encontrar  entre  los  bitna- 
ños  y  cuadrumanos  diferencias  de  valor  ordl- 
BaU  Por  el  contrarío,  el  hombre  ademas  de  os- 
lo se  separa,  no  tan  solo  de  todos  los  niamí- 
ferus  sino  de  todo  el  reino  animal,  del  que 
Xormaiacabeza  y  del  cual  no  constituye  una  par- 
te infeftante.  Estas  dos  ideas  aunque  directa- 
mente opuestas  son,  sin  embargo,  verdadcrasy 
razonables  por  ai  mismas  y  solo  ellas  lo  son 
y  pueden  B«r.  Laeoncepcion  de  los  biraanos. 
especie  de  transacción  entre  estos  dus  oslro- 
mos,  lo  mismo  que  otra  euaUpiiera  combina* 
don  análoga  que  tienda  á  asoelir  el  hombre 
con  los  íinimaics,  sin  unirlo  estrechamente 
con  ellos,  es  por  el  contrarío,  necesaríameutc 
Clisa  y  debe  ser  rdmtlda  eomo  desconociendo 
i  la  vez  las  diferencias  fundamcntalrs  ipu'  I^a- 

to  el  ponto  de  vista  üloaiMlco  separan  al  hora- 
m  &  los  ulnitries  7  la  eUranadi  Jsltaildad 
que  reina  entre  """  '-^  1TTJtBÍH0Íftll  y  ll  t1" 
l<Mi  primeros  animales. 

▼Ase,  poee.  segan  lo  que  preoede ,  que  ci 
órden  de  los  bimanos  no  Herir!  para  nosotros 
mas  qae  un  interés  meramente  histórico;  asi 
tinettfnrtliornpor  lo  que  respeett  á  la 
organización  humana  en  consideraciones  ([ue 
naturalmente  son  mas  propias  para  ser  colo- 
Mdas  en  el  artfoolo  él  nmum,  nos  ooMrelt- 
mos  ¿  dar  i  conocer  en  pocas  palabras  las  opi- 
niones de  los  principales  autores  respecto  al 
dfdm  de  lot  mmnmo,  yantes  noeslm  demás 
rectificar  un  error  muy  p-oncral  .  difundido 
acerca  del  origen  do  la  palabra  biimno.  Es 
■eeesario  distinguir  con  esmero  en  intiedne» 
clon  en  la  ciencia,  y  el  iiío  que  posteriormente 
se  ha  hecho  de  ella  en  la  terminología  zooló- 
giea,  para  la  deslgneeloa  de  nn  grado  dltltn- 
lo  de  organización  represr-nfuda  por  el  hombre. 

Bufíon  y  no  iilumeobacb,  como  se  ha 
dieto  eon  fireenneta ,  ee  qnlen  ha  nstdo  por 
primera  vez  la  palabra  bimauos.  Efectivamen- 
te hallamos  este  término  empleado  desde  1766 
«  d  artienlo  gnnml  dn  BoIIni  eolire  bao- 
'BKMtatetdelwBooof. 


■MtMn<smo9  para  ¡as  mano» ,  diee  elle 

inmortal  naturalista  (t.  XIV.  pág.  18  ,  un  nom- 
bre semejante  al  que  se  ha  elegido  para  los 
pies,  y  entonces  diremos  con  verdad  y  preel- 
sion  que  el  hombre  es  el  único  bimano  y 
bípedo  ,  puesto  que  es  el  úuico  que  tiene  dos 
manos 7 dw  pifie;  que  el  lamantin  solo  es 
banano  :  que  el  murciélago  solo  es  bípedo  y 
que  el  uionu  es  cuadrumano. «  Es  de  notar  que 
este  párrafo  es  el  primero  en  el  que  hallamoe 
la  palabra  cuadrumanos,  que  debió  ser  conce- 
bida bi^ú  las  mismas  ideas  y  al  propio  tiempo 
que  la  de  bimanos. 

Si  la  creación  de  estas  polabras  que  en  el 
dia  son  y  serán  en  lo  sucesivo  de  un  uso  tan 
general,  es  debida  á  Boflini,  por  el  contrario, 
filumenbach  es  el  que  por  primera  vez  conci- 
bió la  idea  du  considerar  al  hombre  como  un 
órden  distinto  en  la  clase  de  los  mamíferos; 
órden  que  fué  establecido  desde  luego  en  las 
primerjifi  ediciones  de  Handbuch  der-Natur- 
geschilhe  con  un  nombre  enteramente  olvida- 
do hoy  dia,  el  de  fuermis.  Mas  tarde,  en  la 
tercera  edición  de  la  célebre  obra  do  Blunieu- 
bach.  De  generis  humani  vorietaté  nativa, 
publicada  en  1795,  y  en  las  ediciones  poste- 
riores del  Hanibveh ,  el  nombre  del  primer 
órden,  fuermis,  bu  de^:apareetdO  pCft  MOrtes- 
Utuido  por  el  de  6tmanus. 

Un  considerable  número  de  seologtatae  han 
adoptado  el  grupo  de  bimanos,  circunscribiéndo- 
lo y  clasificándolo  como  lo  hizo  Blumonbach, 
esto  es,  cofoeanto  ti  hombre  sepmdemente  7 
considerándolo  conin  perteneciente  al  primer 
órdeu  de  la  clase  de  los  mamíferos.  Tal  es  en 
partienlir  GoTler.  qnten 'adoptó  desde  1797  el 
órden  de  Idinaiioj;  y  que  ha  Ucg'ado  á  ser  ci- 
tado como  fundador.  Por  último,  Mr.  Dumeril 
y  otros  antores  modernoe,  tanto  frneeses  eo- 
mo inirlcscs,  han  seguido  á  rurier  ó  Blu- 
racobach.  Podemos  citar  igualmente  á  llliger, 
una  tes  que,  sin  embargo,  he  ereldoqne  de- 
bía sustituir  el  nombre  de  erecta  al  de  himani. 

Por  el  conbrario ,  otros  autores  se  han  se- 
parado por  diferentes  vite  de  li  eleslfleaelon 
de  niumenbach.  Mr.  Bory  de  Saint-Vincent,  en 
los  artículos  Bimanos  y  Hombre  del  X>icc*o- 
nariú  M$ho  d«  MMorto  mrthwwi ,  ndepte  el 
grupo  de  bimanos  ,  y  continua  haciendo  de  él 
el  primer  órden  de  ios  mamíferos ,  pero  trata 
de  probar  que  los  monos  de  la  primera  trUMi 
deben  .repararse  de  los  ruafírumanos  y  ser  reu- 
nidos á  los  bimanos.  £stc  órden  asi  conside- 
rado eompreikieenelro  gtoeros ,  á  saber :  Ibo- 
mo,  trogtodyles,  pithecus  é  hylobates. 

En  Í829  J.  B.  Físcher,  y  muy  recientemen- 
te el  prindpe  de  Canino,  han  propnesle  le  an- 
preíion  del  órden  de  los  bimanos  y  restable- 
cido el  de  los  primales  de  Lineo,  en  el  que  el 
honÉbre  tenne  el  primer  grnpo,  designado  por 
el  principe  de  Canino  bajo  el  nombre  de  ho- 
miniikB.  Se  ve  que  para  estos  dos  zoologistas 
el  dcdea  de  loe  bbnanoi  debe  ler  lupibmdo 
eeM^M  wie  bdU  wrwliriMdo  por  kt 
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modiOcaclMMf  itt  n  TtUr  mitámaento 

ordinal. 

B«  senM*  eoutnrl*.  por  hmm  que  deflnid- 

TJiDenlc  lleguen  á  suprimir  asimismo  ci  ur- 
den de  los  biauQOt,  o(ro«  autores  se  han  des- 
vltdt  de  la  elHlieaflioB  d*  Blumentadi  y  do 

Ciivier.  Segua  ellos  no  tan  solo  ningtm  mono, 
ui  coa  majror  raaoa  uiaguaotro  maiuifcro. 
debe  ser  remido  el  healice  ra  el  órden  de  tus 

biíiKinos ,  sino  (]iif»  cslc  mismo  órdoii  debo  ser 
ÍK>rradu  üc  ia  clo&e  de  los  mamíferos,  debiéa- 
deee  oeleeer  el  koarine  fuera  y  encimu  de  es- 
te ?rupo,  no  menos  que  de  toda  la  s<  rio  ani- 
jnaí.  Seguu  están  ideas,  fundadas  en  conside- 
reciones  que  ya  liemos  indicede  al  comenzar 
este  articulo,  so  Iialliui  lo*  mono<  i-olocarUis  ;i 
á  la  cabexa  de  la  clase  do  los  luaiuiieros  ,  con 
cadwlua  del  hombre  ,  ya  disgregado  en  un 
gran  número  de  rlasiticaciouoá  de  diversas 
^ocas,  las  unas  ya  bástanlo  antiguas  ,  por 
ejemplo,  las  de  Daubcntou  publicadas  en  1 792 
por  Vicq-d'.Vzyr  :  df  Mtes.  Cuvier  y  ücorfroy 
Sainl-Hilairc  en  1790,  y  d<' Lacepede  en  1798, 
y  otras  mas  modernas,  por  ejemplo,  las  de 
Jiros.  Goldfuss  ,  do  Blainvillo  y  Francisco  Cu- 
vier, y  laque  nosotros  bemo^  propuesto  co- 

M añada  vana  aa  laa  arttaataa  ■initinaiÉ  v 
■AMircRoe. 

BINARIO.  {Malemáticas.)  Lcibuilz  dio  el 
sombre  do  aritmética  binaria  á  un  sistema 
vcdíaute  el  cual  se  pueden  escribir  todas  las 
eantidades  sin  scrvirso  de  otros  caracléres  que 
del  1  y  el  0.  Este  sabio  fuó  el  que  entre  nos- 
otros concibió  la  primera  idea  de  este  gé- 
nero de  numeración,  que  según  nos  refiere  el 
pa  ire  Büubet,  célebre  misionero,  era  conoci- 
do en  la  China  desde  un  tiempo  inmemorial. 
El  emperador  Fohi  hacia  uso  de  esk3  método  de 
cálculo  hace  ya  cuatro  mil  efiaa:  atm  para 
asplicar  un  enigma  chinesco. 

Para  espresar  todos  los  nániero<t  eou  la.-i 
dos  cifras  1  y  O  es  sudcieulf  convenir  en  que 
Ja  cifra  1  colocada  á  la  izt]uierdu  de  otra  reci- 
be QQ  valor  doMe  del  qne  tendría  en  el  lugar 
de  esta;  por  manera  que  I  escrito  en  primer 
téroiino  á  la  dareoha,  eo  el  segundo,  en  el 
taroaro.  anal  aMtiD,  reeibe  h»  valores  1.2, 

4.  8,  IC  ,  faa  amias  poioncias  de  dos. 

Aal,  pues,  ae  aHmaráa  loa  númaroa 


I,  £i.  3,    I.     .'i,     o,     7,     K       0.      lo.  II. 

por  1, 10.  u,  m,  101. 110,  Ui,  UNMk  1091,  leu^  leu. 

El  ?ran  número  tic  caracléres  que  son  nc- 
aesarios  para  escribir  laa  cantidades,  por  pe- 
taeaaa  que  seaa,  baeaa  este  ilstema  mif  cu- 
itoso que  Util. 

Sia  embargo,  m  baca  imo  eu  el  conereio 
da  pasas  (¡ve  asiia  dispaaatas  segan  el  lni^lno 
principio:  esta?  [icaas  tienen  generalnienle  la 
loroia  de  oooos  ü  uucados,  siendo  cada  una  da 
allaadoblede  la  iaaMdlataomteaiaiMNr,  f  eou* 
tiene  ú  c^la  en  su  capaeiil  )  1.  do  marte  qi  e 
lydaé  Oídlas  pesa»  rf  uuidaa  ^ow^BM  taaaoia  I 


valija  sólida  yllena.  La  pesa  de  una  libra,  por 
ejemplo,  contiene  en  su  capacidad  la  pesada 
medteUbra,  aala  aaospreada  al  aMrtHOBé 
cuatro  onzas,  esta  éUiÍMlada  Mi  MBa,  f 

asi  sucesivamente. 

8ad«|a  aanprender  qfaa  aaa  el  aBxMIa  da 

estos  pesos  se  puede  obtener  el  de  caalfOlani 
materia  quo  no  esceda  de  dos  libras,  mas  al 
arifeido  mimcaAcioN,  en  qaa  aa  Wlai  aaaM- 

xados  iodos  los  sistemas  de  este  géaan. 

BINA20.N.  {Vulgarmente  bina.)  (i^rfeai- 
tmra.)  Ra  sa  aaepeion  riganaa,  aüapahbfa 

signilica  la  sofrunda  lal)()r  quo  en  ciertas  cir- 
cunstancias se  da  u  las  tierras.  En  este  sentido 
BO  aa  ntlllsa  mas  qae  para  las  sementeraa  da 
\mr■/.¡^  y  abril,  cuyas  tierras  han  retyMdaUi 
primera  labor  antes  del  invierno. 

Por  cormpci<m  se  ba  cslendldo  en  al«»> 
ñas  parles  el  uso  de  esta  voí  á  operaciones 
agrícolas  que  no  son  otra  cosa  que  moditli^a- 
cionesdc  la  labor:  asi  llimasaé  veces  6i>ia  ,(i 
binazon,  la  vuelta  d«í  rastra  que  se  da  en  la 
primavera;  asi,  casi  todas  las  labores  dadas  á 
laa  llania  qaa  aa  qaleren  cultivar  é  qaa  aa 
explotan  con  viñas,  se  dosiííuan  con  el  nom- 
bre genérico  de  bina.  Asi.  eu  tiu,  llamase  bina 
la  labor  ejecutada  con  el  arado  ordlnarta,  caá 
la  azada  de  caballo  ó  cultivador  {véan$e\y%rm' 
MKNTus  AnAToaios),  las  plantas  cultivadas  en 
lineas;  pero  asalte  (illimo  caso,  la  binasoa, 
ademas  do  ser  un  medio  de  renovar  la  .snper- 
Ücie  de  la  tierra  y  de  calzar  ó  aporcar  los  vege- 
talea»  UtM  la  ventaja,  rony  notable  atm,  de 
favorecer  en  mayor  ó  menor  frado,  la  (ie.'*- 
trucrion  de  las  malas  yerbas,  siendo  también 
para  las  tierras,  equivalente  á  una  escarda. 
Bajo  este  punto  de  vista,  la  bina  seria  una  de 
las  operaciones  agrícolas  mas  titiles,  si  sus 
efeeUM presentasen  garantías  de  éxiio  tan  pa- 
sltivas  como  las  escardas  hechas  á  mano. 

De  todos  modos,  la  operación  de  que  he» 
mos  hablado ,  puede  considerarse  como  una 
labor  muy  iitil,  yclasiUcarse  en  la  categoría 
de  Ias*que  para  llcvarae  á  efecto  requieren  ara- 
do,  rastra  ú  i  iiltivador. 

niNüMiU.  {MatemátiouA  Se  da  este  nom- 
bre á  toda  espreslon  algebriiea,  compuesta  da 
dos  partes  separadas  por  los  signos  do  adición 
d  sastraoeiou.  Asi:  a+b;  3a'— 2b*;  k»g.  a  -t- 

lat,  *;  aM  a— -  6,  ao»  Maortc 

CÚS 

El  enadrado  de  a-t-b  ai  a*-4-2  ri)-t-b«;  el  cn- 

liii  I  .-;  a'-|-.1a'b-í-3  ab*-^b'  y  asi  sucesivamen- 
le.  Estas  diferentes  poteuclasdel  binomio  a-i-h 
signen  una  ley  bsstaOla aompUeaAi  y  que  por 
tnui  ho  tiempo  lia  sido  objeto  de  Iss  invcsfi?»- 
ciones  de  los  gedOMlm.  Newtoa  ba  descu- 
bierto porlIneslalaTtat  teorema  qaa  la  cs- 

|)ic¿a  cs!¿  C'>in|írcndii!o  en  una  fñrinnla  que 

es  el  desarrolla  da  las  poieucias  m  de  a-f-¿». 
é  tacwal  se  dial  Boaibrada  Ummi^itNw^ 
ton.  Isla  fdoMla  epi*  «ataiUda  dai  arada 

siguicttlc:  * 
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(a-i-b;M=:am-i-niaui-iii4-üi— «    Uí— 21>2 

z 

Tn— 1  m— 2 


el  lórmino  ffoncral  de  c.«!e  desarrollo,  es  de 
•Ir,  ci  (|ttO  lifUM  á  n  dolml»  de  él,  os: 


Ion  que  representa  lodos  los  términos, 

lUCteBdosurcíiviiiiicii!»*  xiguiil  ú  1 ,2,  3,  i,clc 

T  enjo  coeQciente  desi^aa  la  caoUdad  de  cotn- 
Mnadoiies  4  de  prodnelos  iñferenfes  qoe  se 

pncilen  hacer  con  m  cosas  dcsií^tiiiloá  (onia 
das  n  á  n.  Esta  serie  sabáiále,  oo  tao  soiu 
eondo  el  esponenfe  m  es  no  nAmero  enicro 
y  positivo,  en  el  ra«o  de  eílnrfonnii'lode  //í-4-I 
t^nniiios,  de  los  cuales  el  último  sea  6a>,  sino 
ttmblm  emndo  m  es  fracdoqario,  negativo, 
racional,  imnjriniirio,  efr.;  entonces  cli^Qicru 
de  los  tómiiuos  es  iadiiito. 

Cuando «I  espononte  m  es  entero  y  positi- 
vo, los  coencienfe^  son  todos  enteros  ,  y  van 
aumeolando,  á  partir  desde  el  primer  término 
bastt  ^  del  medio,  después  se  reiMnodneen  en 
órlcn  refrÓ3:rado,  por  manera  qne  l'iatiirminosi 
que  se  hallan  á  iyual  distancia  de  los  cstremu 
fOR  Iguale».  81  m  es  |Mr ,  el  nAmero  total  de 
los  If^rmlnos  es  Impar,  ?tcndo  el  coeni-i'^nle 
del  medio  el  único  que  no  se  repite:  los  dos 
términos  del  centro  de  la  série  (leoen  cocfl- 
cientcs  iguales  cnando  m  es  impar.  En  el  pri- 
mer caso,  el  coeficiente  corresponde  án=V, 
W;  en  el  segundóse  debe  hacer  ttaVi  (m^l) 
para  tener  el  cocílcli  iiii  ni  ixlmum. 

Cuando  el  primer  término  es  1 ,  la  série  rc- 
nlla  oniclio  mas  sendlla  y  se  reduoe.  A 


m  — Im — 2 
m  -   ■  -   a'4-,  ete. 


Asi  siempre  que  se  quiera  desenvulver  una 
plC«nte  de  un  binomio,  se  reílere  la  caiSibw 
alMOfiMadinle. Poriiemplo,  para  liorastr 

(2  a-f-SburseeioiiUiA  1 

riendo —=z  so  tendráíín  '  (l-t-z Dasfará, 
M 

poes,  acompnfiar  á  las  polenciu.s  crecientes 
**,  z',  t*...  el  factor  o^a  y  elcooliclcnlcpropio 
al  t  i  mino  enrrcspondienlc.  Nada  mas  fácil 
que  lu  determiinu  Ion  de  estos  cocüclentcí;  for- 
nüiráso  la  s^rie  de  los  niimeros  1,  va,  V, 
(o  —  t),  V»(»»^í).  Vi  im— .1,,..  despMf  sus 
produclat  ssMSOUifos,  y  lottauUo  penetda 


uno  un  faetor  d«  bü,  In  lesBMiidos  mtAiiIm 

cocücientes  pedidos. 

Ejecutemos  estos  cálculos  con  V  (l+Y*)' 
«ne  se  conTÍerle  en  ( 1  +y*)  Vt.  y  tendremos  hM 
lactoro^  1,  ' — — V,,  ..  y  porconse- 
cuenei  i  los  iiro  Inctos  I,  '/..t^J.^-hí.Jj,-- 
k  l  i.i,  t'i*'  .  frucciun  cuya  ley  ca  maoiüesta,  y 
portento  se  deduce  V  (<±7')=l±f'— 

±4!'"  ir:;±.eic. 

BlUüilAllA.  {Uteroiura.)  flisloria  de  vidas 
psrtienlares,  A  de  los  Individuos.  Este  ramo 
de  litt  niitii  .i  >  >  lia  coii-iderado  siempre  como 
el  auxiliar  moa  eUcaa  de  la  historia,  como 
comiilementoBoeesario  de  la  simptc  narración 
de  los  hechos,  y  como  una  aniorelia  que  disi- 
pa mucUaa  do  ¡aa  oscuridades  que  presentan 
lo»  anales  de  la  humanidad.  II  historiador  no 
jiiieic  «leienerseen  los  poniifiioirs  de  la  vida 
ordinaria  y  doniéüUoa  de  los  pei-aonages  que 
Qgnrsnett  sosenadros.  Maman  eselustramen- 
fe  su  af»^ii'  ioti  las  L'randes  virisiliides  que  han 
agitado  Ihs  sociedades,  las  guerras,  las  revo- 
lüclonea,  las  caldas  de  los  Imperios,  tos  frtTs» 
doá  iI¡|»l..iti.itico8  y  las  mudanzas  de  dinas- 
lias.  Ú  hombro  desaparece  en  esta  confusión 
le  transiciones  y  perífieclas,  y  sHi  embarco, 
el  h'íridire  es  su  móvil,  su  principio  y  su  ma- 
nantial, üi  bay  algo  moral  en  la  bistória,  si  de 
a  Igo  sirte  esta  gran  eseoela  para  el  estudio  de 
los  camelares  y  de  las  pasiones,  el  hombre  es 
(i  que  nos  revela  estos  secretos,  y  d*íi  boro> 
)i  e  han  de  salir  estas  locelones.  Le  TMapAUI- 
ca  es  el  reflí  jo  de  la  vida  privada,  y  en  esta  se 
encuentran  los  gérmenes  que  en  aquella  se 
desarrollan;  loe  principios  que  i  dit  se  apli- 

<'an.  I. a  historia  nos  niiiesira  al  liombro  en  It 
escena;  la  biografía  en  el  vestuario. 

Bar  nnt  gran  dtferenela  entre  el  objeto  y 
los  deh(M  (  s  del  historiador  y  los  del  biógrafo. 
El  primero  loma  por  asunto  ía  sociedad  en  to- 
da su  majestad  y  con  todas  sus  ennpHeaelo- 
nes.  La  masa  de  seres  humanos  que  se  ofrece 
á  sus  miradas  es  demasiado  estensa  para  dar- 
le tieapo  á  qoe  se  deleogt  en  la  pnilon  de 
sus  rfspectivas  faceiones  y  peculiarldaJes. 
Apenas  ic  es  dado  anotar  lá¿  mas  prominentes, 
y  el  lector,  enya  enriesidad  se  escita  por  In 
;íravedad  y  fnisrendeneia  de  los  sucesos,  de- 
plora la  ignorancia  en  que  se  le  deja,  sobre  el 
temple  especial  de  los  que  les  dieron  oritireii 
ó  en  ellos  tomaron  parle;  la  liioirraffa  se  («¡n- 
plea  en  satisfacer  este  deseo,  inlroducicnao- 
donos  en  la  familiaridad  de  sqoellos  Indivt* 
dnos,  rnlocándonos  á  su  lado  en  el  ho'inr  do- 
méstico, hacit^ndonos  testigos  de  sus  conver- 
saciones, desús  relaciones maslntlmas,  desna 
virtudes  privadas,  de  sus  flaquezas,  y  de  lodo 
loqiu"  eoiislituye  su  ser  moral,  y  da  uncarác- 
ler  especial  á  su  fisonomía.  Itttonces  queda 
tan  encadeuaila  la  atención,  que  se  pierde  de 
visla  lo  esencial,  por  el  atractivo  que  ejerce 
lo  accesorio,  y  asi  sueede  que  algQiias  Mogft- 
fias bau adquirido  m  frta lepotieloo,  ápe- 
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Mr  de  referirse  á  persoaas  de  poca  importan-  i 
d«,  yqaono  hanBgondoeaelleitiodelos  i 

grandes  sncesos. 

Toda  narración  noá  embelesa,  pero  con  es- 
peeUlldad  la  minuciosa  y  detallad»;  la  qne  ha- 
bla Olas  á  Io<«  scntidoá  que  á  la  imaginacion; 
la  qae  se  ocupa  m  is  en  pintar  que  en  descri- 
bir. iCaánIo  daridu  los  aflcionados  á  la  anli- 
gQedad  por  saber  el  color  del  caballo  en  que 
Cesar  pasó  el  Riibicon!  Súcrates  en  los  diálogos 
de  Platón  es  un  admirable  modelo  de  niosofia 
y  de  elocuencia.  Pero  ¡caánlo  mas  amable, 
cuanto  mas  lleno  do  vida  y  de  realidad  se  nos 
presenta  en  las  an<^cdofas  de  Jenofonte!  Este 
es  el  gran  secreto  que  poseyeron  en  tan  alto 
grado,  y  de  que  sacaron  tanto  partido  Cerran- 
tes, PrcvosI,  Richardson,  Wallcr  Sl  dII,  y  qne 
poseen  y  han  empleado  coa  tanto  acierto  üic- 
Kens  y  Balzac.  Un  hecho  por  si  solo  es  laflni- 
tamenlc  menos  interesante  que  cuando  se  re- 
viste de  todas  sus  circunstaocias  colaterales. 
Las  preguntas,  ¿dónde?  ¿ctiándoT  iokütít  ©cor- 
re u  siempre  á  toalábioa  dd  qne  oye  ó  lee  ana 
aarraUTa. 

Los  antigaoi  conoderon  todo  et  ralorde 

eite  góncro  de  Itterainra.  No  inriniremos  en 
dte  al  Ciro  do  Jeoorualc,  que  es  mas  bien  una 
novela  histérica  en  «(no  el  mtor  ha  querido 
tnsar  el  dibujo  de  un  moaarca  porfoclo  y  do 
maa  iasliUicioocs  sábiai  y  Justas.  Pero  nadie 
podri  negare!  mérito  de  las  vidas  de  Plutarco, 
bien  que  afeadas  |>oi-  la  iiarciali  lad  cnn  ípic 
unas  están  escritas,  y  por  la  creiultda  l  csce- 
alva jotras  revelan.  De  estas  mandiasesti 
exento  el  As:ricola  do  Tácito,  obra  perferla 
de  un  narrador  vera^y  de  un  hombre  hon- 
rado. 

Entre  las  naciónos  inodoraas,  ninsTuna 
nos  ha  precedido  eu  esta  linca.  Apenas  es  la- 
be Ibroiada  laloRfoa  de  Castilla,  coando  se 
escribieron  aqtiellaí  famosas  cn^ii i ms  de  re- 
yes y  ncrsonagcs  célebres  que  taulo  lian  Uus- 
tnuk»  loe  tieiD|ios  prlmUÍvos  de  nuestra  mo- 
aarqnla.  SoQ nuiy  notables  las  de  .\lon>o  x, 
Sancho  el  Bravo,  Fernando  lY,  Alua£o  XI  por 
Tillaizan ;  don  Pedro  el  Cruel,  Enrique  II, 
Juan  I,  y  Enrique  III  por  Ayala;  la  do  Juan  II, 
las  dos  ile  Uuriqne  IV,  y  otras  dos  de  los  re- 
yes  (Uitólloos,  nna  por  Andrés  Bernaldez.  y 
otra  por  Fernando  del  Pulgar.  Entre  las  de  los 
personages  ilustres  merecen  especial  mención 
los  Claros  Varones  de  Castilla  por  el  mismo 
Pulgar,  y  las  í'nniiras  de  Poro  Niño,  por  (¡ii- 
tierre  üiez  de  üouiez;  la  de  do.i  Alonso  de  Lu- 
na por  Inderto  autor,  y  la  de  Gonzalo  de  Cór- 
dova  por  Hernán  Pérez  del  Pulgar.  La  mayor 
parte  de  estas  obras  están  escritas  con  un  aire 
de  candor  y  de  ingenuidud  qne  Inspira  con- 
ílanza  al  K-ctor  mas  inrro¡lulo,  ptios  na  la  Iny 
en  ellas  tpie  doauacie  el  deseo  de  urrebaiat'  la 
admiración,  ó  de  caoitf  eitrañeza.  Los  autores 
hablan  casi  siempre  oomo  testigos  oculares 
de  los  hechos  que  refleceo,  y  la  mayor  parte 
do  eUos  vivieron  en  la  íiMilHiridad,  6  fteron 


contemporáneos  délas  personas  que  eligieron 
por  asuntos  do  sus  trabajos. 

Entre  los  biógrafos  modernos  ocupan  nn lu- 
gar muy  distinguido  Mayans,  por  su  esce- 
Iciiie  vida  de  Luis  Vires;  Navarrete  y  Clemen- 
cia por  las  dos  de  Cenranies»  j  Quintana  por 
sus  Varones  ilustres. 

Los  franceses  cuentan  escelentes  escrilt- 
resen  esta  linca,  desde  Froissart  hasta  los  de 
nuestros  tiempos.  Citareraí»  como  ejemplos  de 
estos  últimos  elCromwel  de  Vilicmain,  el  Bos- 
suet  de  Beauzée,  el  Washington  y  el  Hook  de 
Guizot,  y  la  Vida  de  Madama  de  Maintcnon, 
por  el  duque  de  .Noailles 

Los  ingleses  han  sobresalido  en  este  gó- 
nero.  La  mas  aniigua  de  las  muchas  buenas 
que  baa  pablicado,  es  la  Vida  dd  cardenal 
Wolsey,  por  Cavenlish.  Desde  entonces  hasta 
la  hora  presente,  no  han  tenido  un  monarca, 
aa  lioaibre  distinguido  ca  la  política,  en  las 
ciencias,  en  las  artes,  en  las  armas  6  en  la  li- 
teratura, que  haya  carecido  de  un  historiador 
minucioso  y  verídico.  Entre  estas  producciones 
pasa  por  una  obra  maestra  la  VUia  del  doctor 
Jokimn,  por  Botwdl.  II  doctor  lobnson  no 
era  masque  un  filósofo  práctico  y  an  escritor 
laborioso,  de  un  temple  agrio,  con  sus  visos 
de  altives  y  de  Intolerancia.  Rn  la  sociedad 
nunca  salió  de  la  modesta  esfera  de  escritor 
público,  y  ni  ejerció  empleos,  ni  pisó  Jamás 
las  cdrtes.  Sin  embargo,  tales  son  los  porme- 
nores rn  qnn  ciilra  su  bioRrafia,  talla  verdad 
y  sencillez  de  sus  narraciones,  y  tales  las  gra- 
cias de  Btt  estilo,  qne  sn  lectora  interesa  mu 
que  la  mas  inlorosante  novóla. 

El  gran  escollo  de  los  escritores  de  biogra- 
i  1 1  .  es  su  parcialidad  en  fkvor  de  loe  persona- 
•rf^s  qao  eligen  por  asimios  do  pus  trabajos. 
£1  panegirista  no  puede  ser  imparcial,  y  los 
elogios  inspiran  dndas  y  deseonfhinsa.  Obras 
«le  cs'.a  osnorii-  no  se  escribon  para  ilustrar  al 
público;  sino  para  desahogo  del  entusiasmo, 
cuando  no  pem  eoelener  nna  opinión  ó  flsvo- 
rocor  un  pnrlido.  El  público  quioreconoocr  al 
hombre  que  se  ofrece  á  sus  miradas,  cou  todas 
sus  perfecciones  y  Iodos  sus  defedoe;  las  pri- 
meras estimalan  á  la  imitación;  los  segundos 
producen  escarmientos,  y  raras  veces  sucede- 
rá, qne  comparando  la  historia  con  la  biogra- 
fía, no  resalte  el  conocimionto  del  vinculo  que 
liga  los  grandos  desasiroscon  las  grandes  11a- 
quezas;  los  resultados  nobles  y  benéteoe  son 
las  disposicioneá  fflicos  dol  .tiiiiiio.  y  coalas 
sanas  propensiones  de  la  voluntad.  Es  un  orror 
creer  que  una  causa,  aa  i)arlido,  una  opinión 
■  política  o  moral,  <o  dosacreditan  y  pierden 
!  sus  derechos  á  la  aprobación  pública  por  los 
•  vicios  ó  los  errores  de  los  hombres  que  se  han 
'  níiliado  en  sus  banderas.  La  preocupación  con- 
.  traria  lia  causado  mucho  perjuicio  á  los  esto- 
i  dios  históricos,  y  no  pocos  á  las  causas  que 
>  han  querido  sostener  escritores  parciales, 
;  ocultando  la  verdad,  ó  espouióudola  á  medias. 
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dio  que  se  Tía  escrito  sobre  Constantino.  ¿Onii  n  ¡ 
pn.li  i  ncpnr  I¡i  ¡iiiii:iiof>il)lc  gloria  que  aihiiii- 1 
rió  aquel  gran  boinbrc,  al  declararse  protec- 
tor del  erlsHanlsino,  al  colocar  esfa  santa  ras- 

litiicion  i  la  cabeza  de  Indas  i  as  hmnana??  Pe- 
ro negar  que  cometió  grandes  esccsos  y  cri- 
iMnps  odiosos  en  los  primeros  tñoi  de  sit  ref- 
riiiiln,  seria  un  siiTi!ei  fii?in  pueril  y  al  mismo 
tiempo  perjudicial  á  la  causa  en  cuyo  favor  se 
enspleese,  porque  h  mala  fé  tlela  todas  las 
rati?as  á  qnc  se  aplica,  suministrando  armas 
poderosas  á  sus  adversarios.  iQoé  lograron  los 
primeros  lilstorladores  de  inls  X1T  con  hw 
csct'sivn?  elogios  qiic  le  Iriluitaron,  y  con  el 
Tclo  que  quisieron  echar  sobre  sus  estravios? 
Tino  otm  generación  mas  osada,  7  qne  no 
qiii«o  dejarse  alucinar  por  aquella  especie  de 
dctücacion,  y  ya  nadie  ignora  los  escáuüulos 
qve  enpafiaron  la  gloria  de  aquel  monarca 
rerdadnamente  «raiidc  J  dIgOO  de  la  admira- 
ción déla  posteridad. 

literatura  biográQca  es  susceptible  de 
mnclia.>  rormns,  y  liajd  todas  ellas  ha  sido  cul- 
tivada con  mas  ó  mcuos  acierto.  La  menos 
gnrtade  ellas  es  la  adaptación  del  método  pu- 
ramente histórico,  es  decir,  cuando  fija  sus 
preferencias  en  los  sucesos,  sacriQcándole  la 
personalidad,  eomo  htso  flechier  en  sn  Vida 
de  Tendmin.  nir;i<=  vce?  sirve  de  prelesfo  ó 
de  veliiculo  al  exáuien  de  una  docUina,  de  un 
sistema  ó  de  una  innoracion,  como  lotaiao  sir 
James  Mackininsh  en  la  hio-rrafia  de  so  maes- 
tro Du^ald  SIcwart,  y  como  osle  mismo  lo  hizo 
en  la  de  su  maestro  Bcid.  .Xl^runos  biógrafos 
eradilos  se  han  aprovechado  de  la  ocasión 
que  les  ofrecía  su  asuulo,  para  publicar  noti- 
cias raras  y  datos  reotedúos  qoe  mi  pweeen 
tener  conexión  alguna  con  su  personage.  Asi 
k)  hizo  Mayans  en  su  ya  citada  Vida  ik  Luis 
Vives,  aunque  eitn  Agresiones  no  'son  del 
todo  inoportunas  en  aquel  lugar,  porque  todas 
ellas  se  rt'lieren  al  estado  de  la  literatura  en 
la  época  del  ilustre  valenciano,  dándonos  á 
eonocer  muchas  parlicularidadcs  sobre  Eras- 
mo,  Antonio  de  Lebrija,  Iludco  y  otros  hombres 
dislingiiidos  del  mismo  tiempo.  Los  aficiona- 
dos á  la  buena  liierainra,  no  miran  con  des- 
precio estas  esciirsioncs  fuera  del  terreno  de 
la  biografía,  siquiera  porque  cu  ellas  se  ad- 
quieren conocimientos  algo  mas  sólidos  que 
los  que  suministran  las  composiciones  mas 
aplaudidas  por  el  públi*  o  ra  xlerno.  I.a  imai;!- 
n ación  retrocede  con  gusto  bácia  el  siglo  en 
que  la  fama  literaria  no  se  adqniria  sino  á 
fuerza  de  largos  y  asiduo?  trabajos;  en  que 
verdaderos  literatos  formaban  una  clase  apar- 
te, respetada  y  aplaudida  por  todas  las  otras,  y 
hasla  por  los  monarcas  y  pontífices;  cuando 
Jos  qoc  se  deüicalMUi  á  tab  noble  e;)ercicio,  vi- 
vían entre  sf  ligados  por  slneera  amistad, 
OOmnnicándose  diariamr'nle  sus  obíervaciones 
f  BD8  tareas,  de  lo  que  tenemos  ilustres  tes- 
tlBoafas  en  los  cpuloluies  de  Iranio,  Sca- 
llfeio.  Insto  Upalo,  Vartl,  el  aliiM  Iaü  Vi- 


ves, y  todos  los  qne  eomo  ellos,  tomaron  tan- 
ta parte  en  la  restauración  de  lás  letras  7  la 
mgora  de  los  estudios. 

No  han  fliltado  escritores  que  se  fian  em- 

peñado  en  combinar  la  dignidad  de  la  histo- 
ria con  la  familiaridad  déla  biografía,  dando 
todo  el  realce  posible  á  las  flsonomtas  perso- 
uüles.  sin  disminiur  el  relieve  de  las  grandes 

Íicripecias.  El  modelo  de  este  género  es  el  cé* 
ebre  Inglés  GHAon  en  su  Historia  de  ladtea' 
dencia  y  raída  del  imperio  romano,  en  que 
juntamente  con  la  narración  de  las  portento- 
sas TieIsNndes  qne  eoniritmyeron  i  tan  me- 
morable transición  de  la  mayor  parte  del  ?í'>- 
ucro  humano,  el  autor  pone  á  nuestra  vista 
una  Interesantísima  série  de  retratos,  pinta- 
dos con  la  mayor  viveza  y  propiedad.  Oistfn- 
gucnsc  entre  ellos  los  de  itita,  Genserico, 
Constantino,  Inllano,  San  Atanaalo.  BeHsarioy- 
Xarsés,  obras  maestras  de  erudición,  de  nar- 
ración y  buen  gusto.  Ii;ual  método  ba  obser- 
vado Prescott  en  sn  acreditada  Historia  de 
Fernando  <■  Isahol  de  Cn%(iUa,  y  será  proba- 
blemente el  que  observe  en  su  prometida  //is- 
forta  dé  Felipe  11,  que  con  tanta  fanpaelenola 
aiuarda  el  mundo  literario. 

Cada  clase  de  conqmsiciun  literaria,  tiene 
un  estilo  qne  le  es  peculiar,  7  qne  debe  oor- 
responder  á  sn  índole  y  a  su  propósito.  El  que 
la  biografía  requiere,  debe  ser  familiar  y  llano 
sin  degenerar  en  vulgar,  y  elegante  y  correc- 
to, sin  aspirar  á  subir  á  las  regiones  de  la  al- 
ia elocuencia.  Por  esto  se  escluyeu  del  género 
biográfico  los  discursos  académicos,  en  que 
solo  se  trata  de  lueir  las  galas  do  la  oratoria, 
á  esp<'U5as  muchas  veces  de  la  verdad  y  de  la 
Jnsticia. 

BIOLOGIA.  Término  fisiológico  compuesto 
de  dos  palabras  griegas,  6'.oc,  vida,  y  Xo^o?, 
discurso.  Por  ejemplo,  latfio/oyfíi  de  G.  R. 
Treviranus,  es  un  tratado  sobre  la  vida,  las 
facultades  y  las  funciones  de  los  animales  yde 
lasplantas.  Es  lamas  complicada  de  todas  las 
cuestiones  por  la  Inmensa  variedad  de  las  cau- 
sas, y  la  oscuridad  de  los  principios  que  Irin 
podido  concurrir  á  producir  tantos  seres  dis- 
tintos en  la  superficie  del  globo  y  hasla  en  las 
profundas  entrañas  délos  mares.  Sindudapor 
la  imposibiliilad  en  que  nos  hallamos  de  cs- 
plicar  los  fenómenos  de  la  formación  de  los 
seres  organizados  con  nuestras  ciencia?,  exis- 
te una  especie  de  necesidad  de  recurrirá  la 
intervención  divina.  La  creación  en  el  Géne- 
sis se  es[dica  por  el  acto  Inefeblc  de  la  Omni- 
■  poíencia  y  déla  Scjbidiiria  suprema.  Las  ma- 
ravillas de  la  organización  del  insecto  mas 
miserable  proébanrelaeiones  de  eansas  y  de 
efectos  de  tal  modo  inesplicables  por  las  le- 
yes do  la  casualidad,  que  la  hipótesis  do  los 
eptcAreoi  sobre  la  producción  espontánea  de 
loá  seres  vivienles,  no  puede  saiisfacer  de  ma- 
nera alguna  al  espíritu  humano,  y  no  conser- 
va stM  0107  poeos  partidarios.  Admítese  una 
fsoaimi  d«  cmnislaBelaalrrafÉMet,  ma 
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toTalpza  infHigentcdnranleuna  larga  pórie  de 
siglos  para  coos^eguir  el  desarrollo^  ora  de  las 
potrefaccfones  {mueor,  mmeeio],  oim  delot 
miaialojos.  di>  Lis  espansinnos  (^cl«UiiMas, 
de  laa  imperciunus  de  úrgaiio«  cu  Itt  aguas 
Mbuicadas  r  co  el  fango  de  loa  paatanos. 
AilTcUianicd  (6  nomailirt  ,  si'^nioii  lu  ol  íis- 
taaaa  de  Tiiales,  que  iiaco  ¿alir  lodos  los  se- 
rea  ▼Ivieatea  del  agua  y  de  loa  marea,  noa  ra- 
pro.-rnta  la  hir^n  «riie  de  los  animales  como 
euauada  de  cipccici  acuáticas,  clerándoac 
por  gradoa  siicesivoa  de  perfocdOMaMenlo 
haífa  el  hecho  Jo  la  principal  elaboración  or- 
gánica, que  es  el  hombre.  Esta  genealogía 
tan  ridicula  de  las  carpaa  y  de  loa  llbuioneá, 
no  ha  ad  inirilü  írran  favor  para  llegará  la 
allura  de  uu  Homero,  de  un  Xcwtonó  de  un 
▼ollalre.  He  obatante,  esto  novela  ba  ToeUo 
ser  tratada  ron  mticin  mis  cir-ncia  en  hisfo- 
rianattiral,  ea  uucátro  siglo,  por  Lamarck;  es- 
te naleralhto  aaponeque  ea  el  origen  de  las 
cosas  una  materia  gelatinosa  informe,  someli 
da  alas  iutlueucias  del  calor,  de  la  eledrici 
dad  y  de  efaroa  agentea  Impooderablea  on  agoaa 
eáitanca  laíí.  elabora  pon»  á  poro  formas  eon- 
vcaieates  á  las  ctrcuusUuctus  en  (pie  se  eii- 
enenira  situado;  foe  allí  ae  eatableecn  cor 
rienle-i  eléctrica*,  movimientos  do  Huidos 
GOQtraecionea  y  dilatauionea;  que  esto  cuerpo 
tiende  á  aomenlarae  per  Inlnsuscepolon*  7  qne 
deesle  mo  lo  se  op^Ta  una  nutrición  y  repara- 
ción; ademas  hay  posibilidad  de  repri>diiecion 
por  diviatonea  6  ramaa  como  en  los  soóUios 
Pronto  aquel  cnerpo  que  tiende  á  minlener  la 
iotegridad  de  sus  partea,  ó  su  individuali<lad 
napira  á  eoordloarsc  convcoientemenie  con 

las  CO<:n-:qilC  IC  TO  liM!!    I.l  ofra    <^  P''-M   á  li 

roca,  envuelve  su  carne  Itlamluzea  en  uua  con 
día  calcárea  á  (1;)  de  librarse  deitaror  de  las 
olas;  el  pencado,  siniienjlo  la  necesidad  de 
avaniar  al  iravi^s  de  las  on  las,  intenta  des- 
plegar ana  aletas,  á  liincharso  para  ser  mas 
lijero  y  para  síihir  á  la  siiperílcie  de  los  ma- 
res; el  ave  nadadora,  ensan<:hando  los  dedos 
de  ana  patea,  deiptega  en  ellas,  con  sus  a 
fner/.os,  membranas  nadadoras  en  forma  de 
remos;  en  fln,  según  este  sistema  de  Lamarck 
deberán  extallr  es  el  fon<lo  de  los  animales 
tendencias  y  nccesi.htdf^s  iti?tiiilivas.  capaces 
de  formar,  de  desarrollar  los  úrsanos  oecesa 
rios  al  individuo,  como  los  cuernos  en  el  k 
tnz  de  los  rumiantes;  las  garras  y  loa  piooaett 
las  ave<;  de  rapiña,  etc. 

Reconócese  aqni  nn  constante  pandegla- 
no  de  este  sabio,  puesto  que  seria  necesario 
adBBitir  con  él  que  el  animal  mas  informe,  el 
■aa  desprovisto  de  inteli^neia,  se  habría 
creado  por  grados  esos  in^llnfos  inTenItvos, 
esc  talento  previsor  para  todas  las  circunstan- 
cias, lo  cual  baria  snpooer  el  mayor  genio  en 
la  materia  menos  organixado.  En  efecto.  las 
plantas  mismas  se  hallan  constituidas  rclnli- 
vamenlo  en  los  lagarea  donde  crecen  espontá- 
noaa.  La  yerlM  ecaaa  daueidcAla  coMorra  ao 


uimcdadmMUva  en  lasaHMitBas  secas;  el 

árboloonlfBroaegaraaUudalafiriaidadf  ae- 
crelandomia  reaioa^  le  prefi;}o,  efe.  Üp 

>uc«le  suponcrsi;  que  esto  ¿ea  efecto  de  una 
sabia  industria,  quo  reside  como  ana  dríada» 
en  loe  troMOa  de  éaloa  vegetaka.  iOné  aapll- 
caria  ademas  las  funciones  reprniliK  tiva?,  so- 
bre todo  en  las  flores  dioicas?  Por  uilimo,  las 
maravilloeaa  eairaelataa  del  o|o,  del  eide,  ela., 
tan  bien  apropiadas  á  los  rayos  luminosos,  á 
las  ondas  sonoras  del  aire  (ó  del  agoa  en  el 
oído  de  loa  peeaal  ae  aMOoslfHi  fMi»delal> 
ranee  de  tedoa  floeairoe  aedloi  á»  Isfeatl- 

gacion. 

La  biología  eoolerni  p«ea  Me  IbÍiiUb  mel- 

titiid  de  probleiua?  (]ue  no  puede  resolver 
nuestra  inteligencia  cu  el  estado  actual  de  las 
cieneiaa.  Tornea,  ea  efaele^  eeli  eaeela  d  eé- 

rif  de  animales  y  de  vegetales  á  cual  mas 
complicados  ó  perfeccionadoa  desdo  la  yedra 
ó  el  pólipo  haala  el  hombre.  Peédaae  dedoeir, 

por  lo  lauto,  qiie  el  movimiento  orgánico,  muy 
sencillo  cu  las  rasas  inferiores  é  imperfetas, 
ae  eoamlioe.  ee  perlMoM  por  al  mismo,  y 
rroa  r;iza<  mejor  conformadas  ,  gozando  do 
íacu Iludes  uias  estensas.  á  medida  que  se 
multiplican  sus  senlldea,  y  aea  ana  coaápliea- 
tías  sus  funciones;  pero  Cíte  perfecciona- 
iiiii  iilo  gradual,  ¿no  es  el  resultado  de  nn  po« 
der  inteligente,  aoperioré  MpeHieico  ,  cuya 
>;ibia  previsión  sabe  or  l-'^nar  nuevas  relacio- 
nes entro  todos  sus  pro  Judos?  Efeclivamente, 
tal  insecto  está  predispuesto  para  tal  espeelP 
de  planta  sobre  la  qa(!  vive  par.Uito;  tal  cua- 
drúpedo ,  como  la  gerbosía  svalladora ,  está 
formede  para  laaaarse  en  medio  de  un  terreno 
arenoso,  y  la  constitución  ilel  camello  es  á 
propósito  para  la  aridez  de  los  desiertos,  co- 
mo la  de  la  foca  para  las  orillas  de  loa  maraa 
glaciales.  Si  evist'^  pro  üsjmsifion  armónica 
en  los  seres  relaiivaiiiente  entre  unos  y  otros, 
ó  apropiaciones  á  las  localidades,  sin  que  se 
pueda  con  fnn'laincnto  aritncar  á  la  industria 
y  á  la  ?ul)nliina  del  uidiviiluu,  es  preciso  re- 
conocer que  una  inteligencia  mas  sublime  or- 
ganizael  ala  emplumafla  del  águila,  y  la  trompa 
de  la  mariposa  que  aspira  el  néctar  de  las  (lo- 
res. Existe,  deade  luego,  una  providencia  6 
previsif>n  superior  sobre  este  globo  que  no 
está  ilesiien-tlado  de  la  Divinidad.  Asi  puedo 
(iali'  II o  <  untar  vt\  un  bimuo  la  gloria  delCria- 
dor  <ie  tantos  prodigios,  porque  solos  los  prin- 
cipios materiales  no  son  suflcientes  en  la  biCK 
togia  ni  en  la  cosmogonía  flaifla.  Con  motivo 
de  la  biolosia,  se  p(Klria  indagar  cuales  soa 
las  principales  condiciones  que  mantienen  la 
vida .  como  el  aire  (ó  el  agua  aérea),  los  ali- 
mentos ,  un  calor  moderado.  Los  animales  y 
los  vegetales,  en  efecto,  no  podrían  anbsistlr 
con  un  frió  qne  congelase  sus  liquido?,  ni  en 
ima  temperatnra  demasiado  ardiente.  Se  bao 
visto ,  sin  embargo ,  peres  y  plañías  en  lee 
agiiai  termales  muy  calientes  de  la  isla  de 
Liuoa:yellMxrlUe  firtodelee  Infiemoa  do 
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Groenlandia  j  d»  SpUdMIt,  M  dflitnif  6  lO* 
dos  los  seres. 

(ktaidmuitim  mbn  ti  desarroUo  bMógieo, 

No  es  nuestro  iutcoto  catrar  aqai  eo  las 
klpdtetls  estaUeeldM  por  k»  fisioloflitis  so- 
bre las  causas  de  la  existencia,  sioo  lolo  M- 
^oer  algunas  de  sus  leyes  priocipties. 

U  ftierst  Tltil  se  baila  siempre,  en  efeeto, 
en  rcincion  coa  la  organización  qii^  nfribiiyc 
á  103  seres.  En  los  legidos  sencillos  de  los  Te- 
gefalei,  de  kw  aoóAlos  ó  auimalesplaotas,  no 
eslá  la  vilalidad  apenas  desarrollada  ,  apenas 
apárenle,  pero  si  obra  con  lentitud  y  en  se- 
cieto,  per  eso  misnioes  mas  tenas,  mas  In- 
lierente  en  r?Ios  «erf  s :  pues  divídese,  subdl- 
videse  en  sus  partes:  nú  es  como  se  muIlipU- 
can  las  nmas  de  vn  árbol ,  7  on  pólipo  cor- 
tado en  poflazo?.  vnelve  á  formar  nn  indiviiliio 
de  cada  uua  de  las  piezas  separadas,  y  pare- 
ce ser  mas  Indealmclible  qne  la  flídra  de  la 
fábula. 

Por  el  contrario,  en  los  seres  formados  de 
tegMos  diferc-nics  á  muy  complicados,  tales 
como  el  hombre  y  los  cuadrúpedos  ,  ]-\  poten- 
cia vital  sin  duda  es  bicti  de  dislialo  uiodo 
eoa^eia,  aetita  y  sensible;  pero  no  es  menos 
inherente  y  tenaz  en  la  org^anizacion:  por  e«o 
un  solo  goipc  puede  matar  al  hombre,  al  cua- 
drúpedo, al  ave;  la  sensibilidad,  la  eontracti- 
lidad  muscular  se  dislingne  en  ellos  mas  pron- 
to aun  que  en  los  reptiles,  los  peces,  los  ani- 
nales  m  sangre  tria  en  qoiencs  la  vida  es  ya 
menos  intonsa  y  tnono';  impetuosa.  Por  eso 
la  fuerza  vital  so  •¿■.láVd  tanto  mas.  cuanto  con 
mayor  Ylfor  se  ejerce,  y  maniflcsia  tanta  mas 
eucr^in  y  actividad  cuanto  mas  complicada  y 
ci  utialuadaeslá  su  organización;  pero  enton- 
ces es  «uscepiible  de  una  destrucción  rápida, 
instantánea,  l'n  hombre  puede  pcrecerenmuy 
pocotiempu  por  la  peste  ó  por  una  enfermedad 
violenta;  un  árbol,  un  gusanillo  no  ad((uiercn 
afecciones  tan  ardientes  y  resisten  mas  largo 
licmiK).  Como  en  ellos  hay  menos  unidad  de 
estmctuni,  todas  sus  partes  no  tomun  tanto 
calor  y  vivacidad  en  los  objetos  que  les  afec- 
tan como  los  animales  mas  sensibles  y 
mas  completos  en  la  r.-r:ila  de  la  (ir;íaiiiza- 
cion.  La  vida  vegetativa  es  toda  tranquila  y 
casi  uniforme;  la  de  los  animales,  aobre  todo 
la  de  aquellos  que  tienen  laaangre  edlenle, 
ea  desigual  y  apasionada. 

Desdo  el  vegetal  hasta  llegar  al  hombre, 
por  todo<:  los  grados  sucesivos  de  complica- 
ción de  órganos  de  los  animales,  se  advierte 
como  la  fuerza  vital  va  haciéndose  mas  y  mas 
enérgica  ó  activa  y  sensible  en  lo  esterior, 
para  disminuir  en  la  mi.sma  proporción  por 
su  tenacidad  y  ¿u  adhesión  particular  á  cada 
porción  interior  del  cuerpo.  En  efecto,  descen- 
diendo la  série  de  los  animales»  desde  el 
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hombre  hasta  el  pólipo,  se  ve  qoe  el  sistema 
oervíotío  disminuye  en  su  estension  y  en  sus 
Ameionet,  i  medida  qne  la  sensibilidad  dii- 

niiiiiiyc!  en  igual  proporción:  entonces  se  au- 
menta, por  el  contrarío,  la  irritabilidad  ó  la 
faenttad  eonlraelit,  que  sustituye  á  aquella 
sensibilidad  ardienle.  Los  animales  de  sangre 
fria  gozan  de  esta  contractilidad  mas  que  ios 
anlmalea  de  sangre  callente,  y  se  ve,  en  fln, 
entro  los  insectos  y  los  ?iisanos.  la  contrac- 
tilidad y  diferentes  acciones  vitales  sobre* 
▼Ivir  largo  tiempo  despnM  de  la  destrae* 
cion  parcial  i!''  v^u>>  nnimales;  lo  propio  de- 
berá suceder  cou  otra  propiedad  de  la  fuerza 
▼ttal,  la  de  la  generación  y  feeondldad  de  lot 
«f^res.  En  la  o?perie  humana,  por  lo  comim 
cada  gestación  no  produce  mas  que  un  indi- 
Tidno;  pero  en  diferentes  mamlferoa  y  ea  lat 
aves,  rala  ramada  puede  llegar  hasta  una 
veintena  de  individuos;  en  los  reptiles  puede 
elevarse  este  número  batía  elento  6  doscien- 
tos y  á  veces  mas ;  en  los  pescados  puede 
llegar  á  millares  En  ios  mariscos  y  en  los 
insectos,  loa  indivtdnoa  producidos  son  local* 
riilables;  por  úllinin,  en  los  zoófitos  y  la  ma- 
yor parte  de  los  vegetales,  ademas  de  su  gé- 
neracion  de  boevos  ó  de  granos  sin  número, 
cada  parte  separada,  cada  bolón,  cada  rama  ó 
verduguillo  puede  reproducir  un  nuevo  ser 
por  una  fleeaudidad  incomparable.  Parece  que 
ciianla  menos  vilalidad  activa  presenta  en  lo 
citerior  un  ser  organizado,  mas  la  recoge,  la 
concentra  en  61,  de  modo  que  multiplique  sus 
íTc^rmenes  de  vida  y  llegue  á  ser  todo  eoteiO 
uua  colección  de  granos  innumerables. 

La  cantidad  biólicapoede  medirse  por  lo 
tnnto.  por  la  fuerza  de  reproducción  ó  de  ge- 
neración; de  aqui  se  sigue  que  cuanta  mas  sen- 
cilles  presentan  los  animales  en  su  organiza- 
ción, mas  intirrcnte  se  observa  en  ellos  la  vi- 
taüilad,  y  son  mas  fecundos  ó  capaces  de  mul- 
tiplicarse, de  propagai  <>\  hasta  por  ramas  y 
por  división  de  sus  parles.  Asi  es  qne,  siendo 
el  hombre  y  los  animales  perfeccionados  los 
mas  sensibles,  los  mas  activos,  llegan  á  ser 
los  mas  onamnnido?,  libidinosos  y  lascivos; 
consnniiMi  con  frecuencia  en  perjuicio  male- 
rihl,  en  trasportes  de  placeres,  sus  facultades 
vilale:^.  prio  las  especies  de  animales  de  las 
clases  iareriores,  son  mas  atemperados,  mas 
indolentes  mi  los  goces,  mas  reincides  á  las 
emociones,  mas  dispuestos  á  la  indiferencia  y 
ni  fastidio,  porque  despues  de  haber  conocido 
ir  !o  no  encuentran  lo  picante  de  la  novedad 
cu  las  impresiones. 

ücl  mismo  modo  nuestras  enfermedades 
están  OI  araMNlia  con  nuestras  facultades  ví- 
talos, son  eminentemente  rápidas  y  agudas, 
para  la  mayor  parte,  en  la  infancia,  7  van  ha- 
ciéndoee  cada  vez  mas  lentas  con  la  vejez. 
Asi  vemos  que  un  catarro,  cayo  carácter  es 
Inflamatorio  ea  lu  juventud,  se  convertirá  en 
lánguido,  Incspugnablc,  ftiii  a  del  estado  de 
Uegat  áma  ccisla  ó  4  una  solución  compkli^ 
f,  25 
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éa  él  «eluM»  cadiioo  Mío  de  energía  bi6- 

tica. 

Después  de  haber  examinailo  corao  está 
fepartida  la  fuerza  vllal  en  todos  los  seres  or- 
ganizadns,  animales  y  vcf^flalrs,  scpun  que 
sa  estructura  está  mas  ó  menos  centralizada: 
despncs  de  haber  manifestado  comn  la  exis- 
tencia activa  mas  rn^rgríra  se  hallaba  en  re- 
lación inversa  de  la  tenacidad,  de  la  adhercn- 
di  de  te  vida  en  los  seres  mas  sencillos,  j 
como  su  fecundidad  era  tanto  mayor  élaa^- 
tablc  cuanto  menos  disipaban  sus  facultades  en 
larida  estertor;  después  en  fin.  de  haber  nh- 
íiervado  que  In  duración  natural  de  la  exislcn- 
cia,  en  cadac-pecie  se  prolongaba  por  el  poco 
uso  que  de  ella  se  hacia  scguw  la  edad,  el 
sexo  y  el  clima,  pasemos  á  otras  considera- 
ciones no  menos  Importantes. 

Las  aves  j  los  peces,  entre  todos  los  ani- 
males, tienen  larga  duración  de  vida;  las  pri- 
meras, sin  embarco,  son  escesivamenle  ar- 
dientes, cnamorad.is  y  pastan  mii-  IiíH  facul- 
tades; los  segundos  son  frios,  apáticos  en 
▼erdad,  pero  prodigan  sobre  todo  fns  (teersM 
porona  inmcrH.i  fccu;!  li  y  es  s.diido  que 
todos  los  seres  muy  fccundoá  ticuen  poca  vi- 
da. Parecerá,  pties,  que  la  tongetidaa  de  tas 
av(s  y  de  los  peces  deberla  acortar.<e  por  Oía- 
las especies  de  profusiones  vitales  ó  que  la 
regla  que  esltbfeeeinos  está  snjeta  A  grandes 
escepciones.  Mn-  (ü^tlntos  auions.  y  en  par- 
ticular BoíToD,  ban  demostrado  que  la  unifor- 
midad eas!  steínpre  constante  del  centro  ha- 
bitado por  lo?  ppcc?.  qnn  la  falta  de  las  prran- 
ües  variaciones  atmosféricas,  de  las  cuales  se 
bailan  exentos  eo  efecto.  (|fie  la  nollde,  la 

amlia,  la  inercia  misma  de  sus  facidtadcs.  de- 
anprolongarmtMihosnexistencia,  aun  cuan- 
do disipasen  nna  gran  parte  por  la  genera- 
ción. No  C5,  pues,  sorprendciilo  ver  sollos  y 
ofros  pescados  vivir  á  veces  mas  de  un  siglo, 
am  eaando  no  todos  sobslslen  de  ordinario 
tan  largo  tiempo. 

Con  respecto  á  las  aves,  el  centro  en  que 
etislen  (ann  euando  en  nn  sentido  opuesto  A 
los  anterioresl  e?  el  origen  de  su  longevidad. 
Ko  Ignoramos  cuan  vasta  y  frecuente  es  su 
respiración;  ipie  el  airesomiata  hasta  en  ios 
depósitos  abflnrnin:ile?,  ndf'tn  is  de  qncs'is  nn- 
ehos  pulmones  nunca  están  limitados  por  un 
diafragma;  qoe  este  aire  penetra  basta  en  las 
cavidades  de  sus  huesos,  bnsla  en  los  caño- 
nea de  sus  plumas,  de  modo  que  por  decirlo 
ael,  son  todos  ellos  pnlmones.  lo  eital  les  all- 

{era  también  para  el  vuelo,  ad virtiéndose  casi 
O  mismo  en  los  insectos.  Ahora  bien,  esta 
gnn  respInM^,  fbeo  perpetuo  de  calor,  q'ie 
hace  su  sangre  mas  callente,  mas  animada  que 
ia  nuestra,  aumenta  en  estremo  en  ellos  la 
eaeilabllldad  Tilal;  so  drenlaeloo  es  mas  rA- 
^da,  sos  mñsculos  son  mas  movibles  y  mas 
Alertes,  efectos  que  se  hallan  del  mismo  modo 
en  los  insectos  alados  ó  voladores.  Temos 
toante  d  osigeoo  atnotlMoo  eontrtboyé  al 
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vigor,  á  la  actividad  en  lodos  los  seret;  enau^ 
to  por  el  contrallo  los  hombres  se  vuelven 
pálidos,  flacos,  inertes,  débiles  en  todo,  en 
esos  sitios  ahogados,  en  esas  cuevas,  en  esas 
mina^.  en  esos  antros  oscuros,  llenos  de  un 
aire  mefítico  ó  viciado;  y  vemos  también  en 
rebancha,  cuan  vivos,  colorados,  ardientes, 
«ecos  y  nervudos  se  crian  en  las  montanas  en 
los  sitios  espnestosal  aire  puro  y  agitado.  lía 
solido  bu.-ilar,  de  ordinario,  intrn  lucir  aire 
puro  eo  los  pulmones  de  los  asfixiados,  de  los 
ahogados,  y  hasta  en  los  de  algunos  envene- 
na los,  para  volverles  á  la  vida.  Asi,  pues,  el 
airees  el  verdadero  pabulum  vitat,  elalimenlo 
de  laexi.ítencia  como  le  llamaban  los  aniigtios. 
Por  h  rozón  de  qiic  la,«  ave- L'nzaii  <le  Inrga  vida, 
Bacon  ha  deducido  que  los  habiinnfe':  ,{e  los 
lugares  elevados  los  montafieses,  di  1  ian  stt 
l()n:,fevidad  á  I.i  nii>nia  canjea,  al  aire  qne  re- 
para sin  cesar  tas  profusiones  conlinuas  que 
se  hacen  de  las  fuerzas  rítales,  f ero  ettstcn 
aun  otras  cansas  qm-  rntiiilcan  <')  disminuyen 
la  potencia  vital,  que  hacen  á  un  hombre  mai 
robosto,  mas  vivo  y  mas  enérgico  que  A  otro. 
Es  preciso  contar  en  primer  lugar  con  una 
buena  constitución:  aun  acerca  de  esto,  puede 
ser  errada  ta  opinión  de  los  fftfe  establecen 
como  ia  mejor  complexión  arinella  que  parece 
mas  vigorosa,  mas  sólidamente  construida; 
porque  estos  hombres  se  gastan  bien  pronto, 
la  mayor  parte  por  los  escesos  y  los  goces. 
Puedcj  en  efecto,  prolongarse  IndeQoidamente 
la  Tida  en  ciertos  seres,  no  eonsnmléndola. 
Por  ejemplo,  en  los  insectos,  los  machos  pere- 
cen de  ordinario  después  de  haber  engendrado, 
como  si  dejaran  sn  vitalidad  toda  enlera  en  el 
acto  genital,  pero  se  les  pnede  conservar  mu- 
cho tiempo  vivos,  impidiéndoles  el  juntarse. 
Lo  mismo  sneede  con  las  yerbas  anuales  enya 
florescen'^ia  se  retarda  y  que  se  las  hace  de 
este  modo  durar  otro  ano;  porque  general- 
mente hablando,  todos  los  seres  animados  vi- 
ven mas  c'ian  lo  se  les  olili;:a  á  la  conlinencia. 
Asi  observa  Ualicr  que  las  oersonas  de  pul- 
saelon  léngnida,  ó  coya  dreniaelon  es  natnral- 
menfe  lenta,  envejecen  mas  tarde.  Por  eso 
mismo  ei  frió,  concentrando  las  ftieoltades  vi- 
tales en  el  Interior,  disminuye  la  disipación  y 
retarda  los  periodos  del  desarrollo.  De  esle 
modo  es  como  pueden  conservarse  por  medio 
del  Mo  los  Insectos  en  estado  de  erisAtldas 
un  año  ó  do?,  sin  qne  so  d'>-:arro1!en;  mientras 
que  siiiruiendo  el  curso  ordinario ,  acabarían 
en  el  afío  so  periodo  vital,  y  que  cnanto  mas 
viva  es  la  calor,  mas  se  apresuran  á  abrirse  y 
á  engendrar,  como  los  vegetales  cuya  (lores- 
cenela  y  nadoraelon  de  granos  precipita  una 
temperatura  mas  elevada.  Peí  mismo  modo 
los  animales  á  quienes  entume  el  frío  en  in- 
vierno, como  los  lirones  y  las  marmotas,  las 
serpientes  y  los  Inírnrtns.  etc. ;  podrían  pro- 
longar su  existencia  por  la  continuidad  de 
este  estado  de  Inveraacioa  y  de  entorpecimien- 
to. Una  lorloga  no  dlslpt  asi  nada  daniito 
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seis  meses  de  eotoffieeiinienu»,  sin  comer  en 

inrierno. 

Hay,  en  lin,  intcrmlsfoiies»  é  veces  coro- 

plcfa?,  de  la  vida  en  los  seres  mas  siin|>lcs,  y 
resucitaciones  de  su  movimiento.  La  vida  iio 
parece  ser  en  c$os  seres  sino  un  sencillo  nio> 
rlmiento  facilitado  por  el  agtia  y  dcitriDitiado 
por  un  calor  suave.  Sin  estas  condiciones,  se 
suspende,  como  se  ve  pararse  un  relQ|  por  el 
fiio  ó  por  falta  do  cnerda.  Hay  asimismo  una 
vida  en  potencia,  no  en  aclo,  capa^  de  con- 
scmrse  largo  tiempo  en  las  semillas  de  plan- 
tas y  en  los  huevos  de  nnimidcs.  Sclián  s?em- 
iraao  judias  sacadas  de  los  l)(  rliin  ios  del  cé- 
lebre  TOUroefort,  (¡nc  l('iii:iii  lo  menos  un  si- 
glo, y  lian  germinado  como  fie  (  (irluinlue.  No 
otjbtaiilc,  oíros  granos,  los  que  conlieiieu  acei- 
tes capaces  de  enranoitrse,  como  los  del  café, 
del  té,  etc.,  no  eerminan  sino  se  les  sif-ml  ir! 

f tronío.  Loe  huevos  coiiser vaiian  ;i<iii;i.<iiio 
irgo  tlttnpo  la  flMnltad  de  abrirse,  si  se  les 
lOSlraye^e  exactamente  al  influjo  del  aire  y 
del  calor,  que  pueden  ccliarlos  á  perder.  SC 
liaii  Tiste  hueras  de  pescado  cooservarse  en 
estanques  secos  dnrcnte  alírnnos  año<,  y  dc-^- 
pues  abrirse  por  si  mismas  á  la  mu  lia  de  las 
aguas. 

En  los  anímalos  de  sangre  calicule,  lu  vida 
tsporlo  común  mas  intensa  para  espcrimcn- 
tar  Cáas  intermisiones  que  la  prolongan,  y  ya 
BO  se  ven  mas  Epimenides  dormir  durante 
cuarenta  años,  al  cal)o  de  los  cuales  se  des- 
pertó como  de  la  noche  á  la  mafiana;  pero  la 
consumación  general  de  la  vida,  no  es  DOiTor- 
me  en  toda  su  duración  activa. 

Desde  la  ópoca  del  nacimiento  hasta  ta  es- 
tremada  caducidad,  asi  en  los  vegetales  como 
en  todos  los  animales,  la  f^ierza  biólica  mar- 
cha constantemente  hacia  .mi  decaimiento.  En 
los  nifios,  en  efecto,  la  pulsación  e?  muy  rá- 
pida y  crecen  con  prontitud;  la  reparr.ciun  por 
medio  de  los  alimenlos  ?e  verifica  ú  cada  paso; 
estos  individuos  están  siempre  en  acción ,  en 
escllacion;  sienten  con  vltacidad,  son  temera- 
rios y  hasta  fogosos  y  arrebatados,  hasta  que, 
avaoiandu  en  edad,  ó  después  de  haber  goza- 
do, sentido,  experimentado  de  lodo  y  gastado 
una  gran  parte  de  sn.s  facultades,  lo  que  les 
Queda  00  se  prodiga  con  tanta  profusión.  En- 
foñees  la  rason  ordena  el  arreglo  y  una  pru- 
dente economía;  al  propio  liemi)o.  nncsiros 
órganosmenos  sensibles  yaá  los  estimulantes, 
qtiedan  lentos,  lirios  como  en  los  viejos.  Los 
animales  poco  sensibles  ,  frios  ó  inactivos, 
llenen  tanta  mas  fecuudUlad  cuanta  menos 
Toluptaosidad  esperimentan  4  maniflestan;  no 
gastan  nuda  cu  plarcics  sin  ol'jeto,  peio  lodo 
lo  empican  en  provecliQ  do  la  icprodnccion, 
1»  mismo  qne sucede  en  lo»  vegei«u  s.  lié  aqnl 
porque  las  facullades  vitales  se  consumirán 
uieugs     Ql  hombre  frió,  liaoquilo,  que  pase 
sn  TÚa  ttnitormecomo  los  anacoretas,  evllsn- 
do  las  pasiones  y  los  cscesos ,  los  >;r:indcs 
pUccrcs  y  los  grandes  pesares,  según  lo  re- 


comiendan  los  filósofos;  la  carrera  de  la  exlf. 
teiici  I  deberá  ser  entonces  ma$  prolongada. 

l'ur  eso  viven  largo  tiempo  ademas  los  pe- 
res indiferentes  ó  que  siempre  están  conten- 
tos y  alegres,  que  reflexionan  poco  y  sienten 
menos,  tales  como  los  hombres  apiticoi,  en- 
durecidos por  un  frío  moderado;  lo?  montañe- 
ses, todos  aquellos  que  una  medianía  ó  una 
pobresa  satisfecha  de  so  tuerte,  separa  de  los 
eseesos  del  lujo,  de  la  intemperancia,  ó  da  Ilf 
delicias  que  acompufuin  á  la  riqueza. 

Los  climas  moderadamente  frios,  retardan 
también,  no  solo  la  pubertad  sino  el  upo  de  la 
vidii,  mientra?  el  lirdor  de  los  climas  del 
.Mediodía  y  de  I;.  /on  i  tórrida, desarrolten  oon 
nipidi'z  (odas  las  fases.  Asi  es  que  en  la 
vt  jt'z  seiiiimos  menos;  y  como  es  uias  débil 
el  movimiento  orgánico,  la  escitabilidad  me- 
rina ariiv;i  ,  el  Calor  está  casi  apagado,  el 
senttuücuto  es  menos  espansivo  ú  mas  coo- 
ccolrado  por  el  egoísmo  y  la  avaricia  (que  en- 
tonces se  nnmentanl  se  gasta  menos  la  exis- 
tencia, ^e  n  lanía  lo  mas  que  se  puede  la  caí- 
da fatal.  Las  mtigeres,  deifNietdela  edad  crf» 
tica,  sobie  lodo,  (  "ino  tienen  una  consliliicion 
mas  láugnidu,  mas  débil,  utas  delicada  que 
el  hombre,  subsisten  por  eso  solo  mas  largf 
tiempo  en  la  vejez.  En  la  vejez  es,  asimismo, 
cuando  las  afecciones  se  hacen  crónicas,  pa- 
ra conformarse  con  la  languidez  del  movimien- 
to Idótico,  mientras  que  son  tanto  mas  agudas 
é  inllainadas  en  lu  juventud  cuanto  que  If 
fuerza  y  el  calor  vital  son  mas  ardientes  6  Im- 
petuosos. De  eslc  modo,  á  medida  que  la  ener- 
gía vilui  sea  mas  activa  y  mas  intensa,  menos 
será  su  tenacidad  y  su  duración  en  la  organi- 
rarlou.  Asi  es  que  los  árboles  viven  en  gene- 
ral uta»  aun  que  los  animales,  porque  gasiau 
menos  bU  exislenci». 

Los  atletas,  esos  Uércules,  impulsados  por 
lo  general  á  abusar  de  lodos  sus  géneros  de 
pulencia,  y  desaliando  á  los  demás  á  diferen- 
tes valentías  por  ejemplo  en  escesos  arooro- 
rosos,  ó  de  bebida,  ó  de  comida,  ó  de  esfuer- 
zos musculares  arruinan,  por  decirlo  asi,  su 
salud:  y  muchos  perecea  destrosados  a  con-  . 
secuencia  de  estas  estravagancias-  Va»  wm 
ciinndü  vivieran  con  moderación .  esta  plení* 
(lid  de  vigor  y  de  salud  atlélica,  llevada  sobre 
todo  al  cstremo,  es  siempre  temible,  como  lo 
ebservó  Hipócrates.  Las  enH  iniedades  que 
pueden  sufrir  entonces  desplegan  upa  horrible 
energía:  por  ejemplo,  las  fiebres  se  desarro- 
Ibiu  con  una  impetuosid;:  1  e.-iraordinaria  en 
lodos  sus  sinloroas,  y  atacan  con  uu  vigor  dif- 
no  del  individno  con  quien  Inehan.  ieiMNl 
visto  en  lo»  hospitales  y  se  ve  en  Egipto  ú 
otros  países  espueates  I  la  pe»ie,  á  la  liebre 
amarlfla.  que  las  personas  masfüfrtes.  eala 
flor  de  su  vida  y  en  todo  su  vigor,  son  prcci- 
¿amenté  las  mas  atacadas,  por  eiempio  diH 
tifus,  ó  las  mas  peí  i  rojamente  berMat  fm 
el  contagia  á  las  enfi  imedades  violentas.  M 
es  c|uo  en  osos  oucrpoi  robustos  el  choque 
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lerriblc,  el  combale  morlal;  crncl  resultado, 
porque  su  coostituciou  roasculloa  y  resistente 
BocttdealesteenomotMSco.  eomoesaseoo*- 

titacIoQCS  cnle!)lr>5,  si'imprü  subyugadas, 
¿eiD(>re  sometidas  ó  que  ccdea  á  todos  los 
•Cent68.  La  peste  es  eomo  esos  eonqntslado- 
rc?.  esos  romanos  qun  tenían  por  principio: 
parcere  subjeclis  et  debellare  superbM.  lie 
aqnl  por  que  IM  conttitueiooes  mis  enérgicas 
no  son  laí5  qiio  vítcd  mas,  antes  por  c!  corj- 
trarlo  soa  mas  bien  las  delicadas  y  láuguidas, 
•ieofire  que  eslis  no  esléa  mlaidas  sorda- 
rocnle  por  algtm  vicio  orgánico,  y  con  t.il  do 
que  arreglen  sus  fuerzas  evitando  luJu  escc áo. 
Ademas,  la  longevidad  ó  la  fuersa  Yital  inhe- 
rente dependo  sobre  todo  de  la  energía  nali- 
▼a  recibida  de  los  padres.  So  ve  por  espciicii- 
flto  910  elertas  fiumlias  viven  mucho  mas  que 
otras,  y  entre  las  colecciones  de  centenarios 
se  advierte  por  lo  comun  que  lodos  estos  eran 
bijos  de  puratque  hablan  vivido  mucho  tiem- 
po. Ciertas  constituciones  se  desarrollan  na- 
toralmeotc  mas  tarde  ó  mas  temprano  que 
otras,  por  lo  cual  tienen  periodos  de  cxlston- 
eia  mas  rápidos  ó  mas  prolónga  los.  L.i  inü- 
viduo  que  está  cu  la  edad  de  la  pubertad  dci^iie 
iMdoce  ó  catorceaños,  precoz  en  sus  amores, 
en  sn  iutcügcncia,  como  lo  o-.-  al  abrirse  una 
flor  de  la  primavera,  se  apresurad  vivir,  pero 
álos  cuarenta  ó  cincuenta  afiosestá  ya  estro- 
peado, decrepito.  Ha  gozado,  ha  vivido  mucho 
en  pocos  años.  Al  coulrario,  otros  hombres 
son  aun  niños  grandes  á  los  Teiole  6  relule  y 
einco  años,  como  esos  campesinos  simples  y 
sin  formar;  su  sistema  nervioso,  sus  fuerzas 
▼ilales  estancadas,  sio  escllar  por  estimólos  fí- 
sicos ni  morales,  permanecen  en  una  especie  de 
Tirgioidad  y  de  ingenuidad  que  les  conserva  in- 
tactos. Asi  escomo  se  prolonga  sa  existencia. 
7  si  los  trabajos  forzados  del  cuerpo,  si  el  mal 
aUmenfo  y  csccsos  no  arruinaran  su  conslilu- 
ciüu  so  enconlrorian  fíeseos  y  jóvenes,  aun 
liasta  en  amores  i  los  setenta  ó  mas  años. 

Puede  afladirse  (odavia  qne  si  se  acorta  ó 
debllilacon  frecuencia  la  vida  do  lunrliojlioin- 
)»ret  opulentos  ó  que  perteaeceu  á  lus  altas 
lAases  de  It  toelerad,  no  es  siempre  porque 
estos  iii  lividuos  han  pro  tigado  sus  fuerzas  eu 
los  placeres,  al  contrario/ muchos  se  cuidan, 
no  por  preeaneloa  sino  por  temor.  La  debili- 
dad no  proviene  de  ellos,  sino  que  png.ai  los 
pecados  de  sos  padres.  Asi  un  hombre  viejo 
7  é  nedlo  gastar,  se  easa  en  Taño  eon  nna  jó- 
Ten:  su  progenitura  se  resentirá  de  la  debili- 
dad paterna.  Si  ambos  cónyuges  son  do  mu- 
cka  edad  4  demasiado  Jóvenes,  los  frntos  de 
estas  épocas  no  tendrán  ni  el  vi?or  natal,  ni 
Ja  fuerte  constitución  de  los  h^Jos  nacidos 
durante  la  flor  dt  los  afloa  de  sus  padres.  Kste 
hecfio  se  observa  igualmente  en  las  razas  ani- 
males que  S3  molUpUcan,  como  en  las  para> 
das  de  caballoa. 

To  ios  los  temperamentos,  ademns,  noofre- 
ccu  el  luisoio  grado  de  faerias  bi()Uca«.  Ved 


ese  individuo  corpulcnfo,  grue?o  y  ruhin, 
una  carne  fofa,  descolorido,  de  miembros  pe* 
sados.  y  de  nna  estmctora  grolesea;  M»la  y 

so  arrastra  con  trabajo;  el  menor  trabajo  le 
aguvia,  ya  sea  corporal,  ya  iaieiectual;  tam- 
bién es  peresoso  en  snmo  grado,  donnilon; 

esta  inercia  aumenta  aun  la  masa  de  sus  hu- 
mores, la  languidez  de  sus  funciones.  Aunque 
gasta  lentamente  sn  Tida,  puede  decirse  qot 

está  como  difunto  antes  de  morir.  Tal  es  cl 
liufálico  ó  el  pituitoso:  se  encuentra  con  mas 
fk-ecnenda  en  loe  países  húmedos  y  bsjoadon- 

(le  respira  un  aire  espeso,  nebuloso,  tal  como 
cu  ia  iiolauda:  se  sostiene  en  este  estado  con 
alimentos  moy  deUlItantes,  la  ledie,  la  man- 
ler^a.  las  pastas,  y  con  las  bebidas  mucilagino- 
sas  cumu  la  cerveza.  Reparad,  por  el  coutra- 
rio,  ese  Individuo  seeo.  delgado,  de  cabellos 
negros  y  tez  morena;  toda  su  estructnra  es 
alegre,  todas  sus  Úbras  son  sueltas,  sus  mús- 
culos sólidos,  llene  formas  angulosas,  del* 
fra  y  como  descarnadas  en  comparación  del 
anterior;  sus  pies  y  sus  manos  están  en  uua 
inquietud  y  en  un  nw^riortento  perpétuos;  ha- 
bla siempre  con  fuego  y  volubilidad:  es  lurbu- 
Icnto,  ágil.ó  mejor  dicho,  no  sabiia  vivir 
tranquilo.  Su  imagtoadoutS  lam  siempre 
mas  allá  del  prccnte.  y  su  cuerpo  no  se  halla 
bien  sino  en  donde  no  está.  Se  consume,  ra- 
bia á  la  menor  contrariedad ;  conslantemenle 
fogoso  y  apasionado  en  su  inconstancia,  ape- 
nas puede  dormir  ni  detenerse  en  parle  algu- 
na. Be  Mpif  el  bilioso;  y  ese  calor  qne  le  de- 
vora, que  estimula  sin  cesar  sn  Imaginación  ó 
su  carácter;  minasucuerpo  yledeslmlria  muy 
proniq  si  no  variase  á  cada  instante  el  objeto 
de  su  entusiasmo  y  de  su  aborrecimiento.  Ba- 
te ser  impetuoso  no  descansa  sino  por  la  tre* 
gua  que  deja  á  unas  facultades  mientras  cjer> 
ce  otras.  Los  países  secos  y  cálidos,  las  tierras 
áridas  y  montañosas  espueslas  al  Mediodía,  i 
uu  aire  roerte,  A  los  vientos  punzantes;  alimcn* 
tos  secos  y  especiado?;  bebidas  espirituosas, 
ardientes;  salados,  y  otras  suhiancias  acres  ó 
estimulantes,  mantienen,  exaltan  esta  consti- 
tución que  vive  con  una  prodigiosa  intensidad, 
cu  poco  tiempo,  y  que  se  gasta  con  rapidez. 

Entre  estos  dos  eslreunís  se  comprenderán 
todas  las  moditlcactones  intermedias.  El  hom- 
bre tiende  mas  bien  al  temperamento  seco, 
activo  y  bilioso;  la  muger  á  la  complexión 
blaoda'y  linfática:  por  lo  tanto,  sos  íuersaa 
vitales  esperimcntarán  las  mismas  rétsekmei 
que  estos  lemperamenloí;  por  eso  la  muger 
vive  generalmente  mas  tiempo  que  el  hombre. 
Bn  fln.  no  hay  conslifocion  qoe  sea  igualmen- 
te activa  en  todos  sentidos,  ni  que  emplee  del 
mi^mo  modo  en  todo  sos  fuerzas  vitales.  El 
sibio  ó  el  letrado,  él  IIMsofo,  como  ejercen 
mucho  su  inteligencia  se  gastaran  principal- 
mente por  el  cerebro;  elooínlloa  ó  gastróno- 
mo, el  borracho,  eansando,  wcSm  todo,  la  ca- 
pacidad y  la  energía  de  su  estómago  y  de  sus 
visceras  digestivas;  el  voluptuoso,  el  libertino 
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•goltn  8lD  eetn  «os  árganos  señales;  los  tra- 

bajadores  qtie  se  cmpl'^-an  cu  Taligas  corpotn- 
les,  se  estropean,  enervan,  por  úllimu,  su 
flontraetlfidad  nmaeolar.  Re  aqui ,  pues,  la5 
diversas  pérfidas  con  relación  á  I;i  hierza  vilal 
y  las.distiDtM  disipaciones  á  quosc  liabitua- 
fto  con  eostombres  nm  moderadas.  De  esta 
manera  se  gasta  la  vidn,  sobro  fodo  en  los  ór- 

Éanos  que  mas  se  empican;  ella  les  fortiliea. 
m  dfltamna;  élU  les  fiscIlHa  la  aeeion;  pero 
al  propio  (lisminnyc  en  proporción  l¡i?  drni;!.? 
organizaciones,  y  descuida  del  mismo  modo 
las  deiMB  Ameíoiies.  Bl  fastrónomoreconcen- 
(ra  lodo  su  pcasamlcnto  rn  el  estómago  para 
digerir  bien,  para  saborear  escelenles  boca- 
dos; al  TOtoptooso  no  piensa  mas  qoe  en  el 
órgano  de  ?iisírorcs,  allí  rstá  su  rcntro;  lodo 
lo  resiante  languidece:  sobrevive  á  las  mas  no- 
bles fDndones  del  alma;  7a  no  es  sino  nn  ea- 
direr  esperando  la  tUDil^a. 

BIOMIiO.  Uueble  formado  por  varios  basli- 
ions  reunidos,  doblindose  los  unos  sobre  los 
otros;  destinado  para  resguardarse  del  vim- 
to,  Y  i  veces  para  dividir  una  habitación  lia- 
dsnílto  de  din  dos  deparlamentos.  Un  biombo 
se  compone  ordinarininenle  de  sci*  11  orlio 
bastidores  que  se  llaman  hojas:  su  altura  va- 
ria de  5  á  7  pies,  y  el  ancho  de  cada  hoja  Sue- 
le sor  de  18  á  "JO  pulgadn?.  I.o?  hiislidorcs  son 
por  lo  regular  de  itino  cubiertos  de  lela  y  pa- 
pel, 7  Otros  de  moquete  ó  de  (apieeria  de  da- 
masro.  También  son  de  caoba  con  unos  crista- 
les á  modo  de  vidrieras  para  no  privar  de  luz 
i  la  parle  do  la  habitación  que  lapa  el  biom- 
bo.  Si  se  ha  de  dar  crédito  ó  Lemierrc.  rsfos 
bastidores  movibles  traen  so  origen  do  la  Chi- 
M.  (¿09  Patios,  eap.  U.) 

Hasta  hace  poco  tiempo  en  Miidi  ii]  rl  binm- 
bo  era  el  distintivo  peculiar  de  los  uiouioria- 
listas,  quienes  ora  en  la  ralle,  ora  en  los  por- 
tales ,  escribían  cuanto  se  lea  mandaba  al  abri- 
go de  SQ  movible  pared. 

BIOMBTRU.  Palabra  llRiBada  de  las  dos 
griegaa  6co<,  vida  y  i^xpov  medida.  Se  ha 
tratado  de  buscar  el  medio  de  evaluar  la  can- 
tid.d  de  vida  de  un  ser,  sea  en  Intensidad, 
sea  en  .duración: 

1."  En  cuanto  á  la  intensidad,  si  bien 
es  verdad  (¡m^  ciertos  animalillos  como  la 
vorticeHa  rotatoria  ó  el  rotifero  de  Spa- 
llansani  ,  pueden  resucitar  mucho  tiempo 
dcspiir?  de  haber  sido  disocados ;  si  es  ('o.-;i 
averiguada  el  que  los  musgos  brotan  después 
de  ona  larga  interrupción  ;  si  las  judias  y 
otras  ?oii>iMas  conservan  la  facultad  de  germi- 
nar después  de  un  siglo ,  debo  tenerse  en  mu- 
rho  la  tenacidad  *de  so  vtda.  Asimismo  los 
pólipos  y  demás  zoolitos  ,  qne  so  rrpro  !iict  11 
romo  la  llidra  de  la  fábula,  á  medida  que  se 
les  corta  en  pedasoá,  é  igimlmonte  las  dhrcr^ 
fas  plantas  que  se  imillipliran  por  medio  de 
ramas,  todos  ofrecen  una  vida  menos  deslruc- 
flble^e  In  de  iM  animales  y  vegelaUM  ñas 


I     Por  «a  contrario,  el  bombre ,  los  mamíferos 

y  Ins  ;ivc?  ,  que  gozan  de  iinn  rxi.-Icnoia  míil- 
lipic  por  la  cstensiun  de  sus  sculidos,  su  mo- 
vilidad ,  sus  pasiones  y  todos  los  grados  de 
tina  viva  sensibilidad,  manincslaii  muolia  in- 
tensidad en  sos  funciones  vitales ,  tienen  mas 
calor,  mas  respiración ,  digieren  mas  alimen- 
tos ,  y  ejercen  en  el  miinrlo  1111  lirporio  mas 
poderoso ;  el  bombre  sobre  todo  obra  como 
sefior  wbn  la  superficie  éo  los  continentes  y 
sabe  atravesar  el  Océano.  Su  vida,  pues  ,  es 
la  mas  vasta  de  todas  ¡  puede  no  obstante  su- 
cumbir á  nn  solo  golpe,  mientras  qoe  el  anl- 
malejo  piicilo  rcí-i.-iir.  Víanse  hasta  I05  repti- 
les, los  peces  mutilados  en  trozos,  conservar 
aun  largo  tiempo  morlmlenlos  de  Irritabilidad, 
ranas  cortadas  en  dos  peda;:os  han  sdirevivi- 
do  tres  días ;  una  tortuga  á  quien  sacaron  los 
sesos,  vivía  aun  seis  meses  después. 

I.a  duración  de  la  fxistfnria  es  otra 
medida  que  no  está  en  relación  con  la  inten- 
sidad ni  con  la  tenacidad  de  la  vida.  Se  dice 
quo  los  peres  viven  miu-bo  tiempo  ;  diversos 
reptiles  crecen  casi  indcliniüumente  ,  lo  cual 
es  un  síntoma  de  longevidad,  7  se  han  encon- 
trado sapos  encerrados  rn  !n;ocos  de  piedras  ó 
árboles  de  donde  los  inipcdia  salir  su  gordura, 
y  en  donde  debían  subsislir  sin  duda  desde 
hacia  muchos  años.  1.a  indolencia,  el  sacáo, 
prolongan,  en  efecto,  la  vida. 

La  duración  del  desarrollo  físico  es  por  lo 
común  un  indicio  bioniélrico  de  longevidad  cor- 
respondiente ;  los  animales  y  vegetales  que 
llegan  pronto  al  lérmlnode  su  desarrollo  y  á 
su  reproducción  viven  proporcionadamente 
menos  tiempo,  l  o  (¡iie  apiesura  la  una  acórtala 
otra,  esta  (  s  la  üomeffftemas  Sí'gvra.  Cuanto 
mas  se  retarda  la  (^poca  y  la  frecuencia  del 
acto  reproduclivo,  mas  se  economizan  los 
olemenlos  de  la  vitalidad ;  asi  es  que  pueden 
hacer.sc  biannuas  las  plantas  anuales  impiwn- 
dolas  florecer  y  fruclilicar.  I.a  continencia  en 
los  placeres  del  amor,  es  asimismo  un  medio 
de  prolongar  la  existencia,  y  de  reabsorber 
los  principios  de  la  fuerza  vital,  según  ban 
podido  verse  ejemplos  en  las  personas  dedica- 
das á  la  religión  por  el  voto  de  castidad. 

Por  lo  demás  hay  nimilías  de  centenarios  y 
otras  de  poca  vida.  La  biomriria  es  un  arle 
que  está  sujeto  á  mil  contingencias,  según  los 
alimentos,  los  climas  y  el  temperamento  de 
los  individuos  :  las  sociedades  ó  empn  sas  de 
supervivencias,  parece  quc  prolongan  la  vida 
de  aquellos  que  imponen  eri  ellas  sus  fondos, 
porque  los  roiitisbis  ciiidan  de  su  cxisíenL¡a  y 
son  mas  moderados  que  la  mayor  parte  de  los 
demás  borobres ;  y  los  débiles ,  temiendo  al- 
gún esceso,  suelen  á  veces  vivir  mas  que  b  s 
robustos,  que  abusan  de  los  goces.  Véase 

■lOLOOM. 

niPEDOS.  \Dehis,  dos  veres;  pes, pie.)  {Zoo- 
logía.) Se  da  este  nombre  á  los  animales  que 
etninan  tan  solo  sobre  dos  pies.  IM  bimanos 
son  bípedos,  ccmpnHendo  este  pmo|itlva 
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con  los  gerbos  y  los  canguro?;  las  aves  son 
esencialmente  nipedas ,  y  cncucntransc  cu 
las  familias  ilc  las  csfincoidcs,  algunos  ani- 
males que  solo  tienen  los  miembros  poslcrio- 

K.  Lalreilic  liabia  designado  con  este  nom- 
I  una  SI  rciiiti  de  la  dase  de  los  mamireros, 
en  la  que  comprendia  los  que  csláa  privados 
de  miembros  posteriores. 

Ksta  misma  deiiúminacion  dobfjMdo?,  que 
pudiera  apUcaise  genera liu ente  á  loe  reptiles 
provistos  tan  solo  qc  dos  pies,  ba  sido  limi- 
tada  en  csla  clase  al  género  liisleropoiioe  SO- 
}o  tionc  dos  miembros  posteriores. 

BinXAKES.  (IMPERIO  OB  los)  [Geografía.) 
Viiíio  (  <Ui¿o  del  Asia  Meridícnal  en  la  pcnin- 
•ula  Ir^nigancélicii.  Se  luiUa  comprendido  en- 
tre los  0*^7' dÍB  l&tttod  Korfe,  y  enire  tos  88* 
30'  y  los  Vh"  iO'  >'.('  loiiííiliid  Ksle,  Tiene  por 
limites  al  ^orte«  el  Tibct  y  los  pequeños  terri- 
torios  lindlrofes  del  Todoslini;  «1  Nordeste  la 
rhina  y  l;is  provinci.is  del  Aiiiuiin  ;  a!  Kste  el 
rtiuo  deSiam;  al  .Sur  el  mar  de  Us  Indias;  ul 
Orste  el  frolfo  de  Bengala  y  alNororstcIsBen- 

piila.  Su  I(jiií:iti:i¡  <r  c  ali  nía  de  r,00  IcgiiüS,  su 
audiura  de  ttiU  y  su  superficie  de  41,000 
Jcgaascuadradu,  Sosllnillcs  se  bailan  fu- 
Jetos  á  contilUISS  tarÍ:ic¡oiirs. 

La  parle  acplentriunal  del  impei  io  es  mon- 
tafioep;  lo«  montes  Moga,  que  ion  nna  ramill- 
eocinn  nirri  lional  del  llimafaya,  se  Cílirrulí  ti 
ll  Korte  del  Arakan;  la  cadena  del  Amdoa  .^c 
•delanla  al  Este  y  en  alRonos  puntos  á  bas- 
tante dUlancia  liácia  el  Si  i  :  l,i  pnr'e  nit  riíüo 
nalae  baila  en  general  unida  y  muy  rebajada 
en  li  apixiidmacion  á  la  costa;  esla  áttima 
presenta  alRiin;is  b.-diias  y  nsuclios  buenos 

{tuertos,  üallápdose  cu  ulguuus  puntos  guar- 
iecida  de  Islas. 

r.íi '^Mu  (\stc  país  muchos  ríos:  el  Arakan 
í'¿  puLu  considerable  y  viene  do  las  montañas 
(!el  Norte,  yendo  á  parar  después  debabcr  ba- 
rí ndo  luá  muros  de  la  cbidj  J  de  su  noml  re  ¡d 
goUu  de  Bengala.  El  Kin-duuem  o  Itraouaddy 
OccMenial  tiene  su  origen  en  el  TIbet,  niien- 
ti  as  (jiie  el  Inaonaddy  Orieutal  ó  Non  kiang 
nace  en  el  Amdoa,  cuuuini(  ando  cslosdus  ríos 
enlie  at,  y  corriendo  biela  el  mar,  al  bien 
picdongando  su  curío  sr  íuLdivi  lcn  en  mu- 
cbcs  biaíüs  quese  uu<  n  fdii  el  Mionp  ó  Ic- 
laof,  qno  corre  entre  r:>;(is  br-izos,  lornuuulo 
per  i'dlimo  en  ?us  ci!il)U'  aduriis  utí  ilcKa.  El 
l.uu-kiuiig  ó  Tlialüu-llayii,  que  príivieiic  tam- 
bién de  los  ramales  del  A  iudo.i,  (oriv  :;1  K.-le 
del  Bcpou  y  va  á  parar  á  lajbidiia  de  Murluban, 
los  lirauuaddy  son  para  el  imperio  lürniau 
le  que  el  Nilopara  el  Egipto:  le  Terlilizan  por 
li  s  inundaciones  prodiicida.«  por  las  lluvias  do 
b  s  cantones  moníafiososqne  a1ra\itsan  dichos 
rio.',  ponjue  mienlras  la  sequedad  es  mayor 
t  n  la  llanura,  rara  vez  refrescada  por  las  llu- 
vias, es  cuando  se  hacen  mas  considerables. 
!'( r  lo  connui  son  pacíficos,  y  solo  en  los  me- 
tes de  junio,  julio  y  agosto,  en  loa  que  inundan 
tüdu  el  pais  lluDO;  &Q  Uacc  iuj|ictuusu  su  curso. 


£1  clima  de  las  provincias  del  Imperio  Bir- 
man  es  muy  sano:  las  estaciones  son  en  él  re- 
gulares, y  el  calor  escesivo  que  precede  á  las 
lluvias  es  de  tan  cgrta  duración  que  incomoda 
muy  poco;  el  suelo  e.s  muy  fértil,  y  en  el  Sor 
produce  abuiidaules  miescs  de  arroz,  siendo 
los  valles  del  Norte  fecundos  en  trigo  y  bue- 
nos pastos.  Abundan  la  caña  de  azAcar,  el  d* 
godon,  el  iii'il,  el  lahaeo  do  sujtorior  calidad  y 
todos  los  frutos  de  los  trópicos.  Sus  bosqu&i 
se  hallan  llenos  con  el  tek,  árbol  cuya  madera 
es  esceknlc  para  las  eonstrurciones,  y  en  las 
niouiaiias,  cuatro  joroadas  ai  $orte  de  la  ca* 
piial,  se  ven  hermosísimos  dietos. 

Cerca  de  las  fronteras  de  la  Cbloa,  y  en 
otros  lugares,  las  montañas  cAcierran  minas 
de  oro  y  de  [ilala:  en  otros  piTOtOB  de  mUet, 
zu tiros  y  oirás  [>ie(Iras  pref¡osas;do  liirrro.  de 
plomo,  desestaño  y  otros  metales,  y  socavando 
(  ri  Ja  proximidad  de  los  ríos  se  ba  descoMer- 
lo  sui  o  íii  bar  amarillo  muy  puro.  Es  lura- 
bicu  couiuu  uu  bellísimo  mármol,  que  se  em? 
pica  escloBiTameule  en  esculpir  Idolos,  7  ca- 
va esporíacion  se  halla  prohibida.  Existen  cerca 
líe  las  orillas  del  Irraouaddy  ¿  los  20"  de  lati- 
tud, manantiales  de  pcfrólco  may  abundantes. 

Cuire  Io>  r.ninia!(  s  de  estepals,  que  son 
los  mismos  que  los  de  las  reglones  cálidas 
del  Asia,  ocufta  d  primer  lugar  el  elefonte, 
i|(ie  se  eneueiilra  sobre  fodo  en  el  Pefru,  y  uno 
tle  los  titulos  del  rey  es  el  de  scíior  del  Ele- 
fante blanco  y  de  lodos  loa  elelSintcs  del 
mundo. 

ts  diTicil  formarse  una  idea  exacta  de  la 
población  del  Imperio  birman:  dicese  que,  lo* 

dependicntemeiile  del  irakan,  el  número  de 
ciutladcs  y  aldeas  es  ol  de  BtUUO,  si  bien  es* 
lo  cálculo  parece  exagerado,  la  opinión  qna 

nia.>  parece  ap  o\iiiiarse  á  la  vert'a'!,  Iiaee  su- 
bir á  S.OUO.ÜUU  de  almas  la  tulaiidad  de  los 
b  abitantes.  Pocos  birmanes  viven  en  babita* 

ciiines  ais'ailns:  n  iincnye  ordinariair.eule  en 
pequeñas  sociedades,  formando  asi  rouas  ó 
aldeas. 

I.os  Mriüaiies  se  asemejan  a  los  chinos  CB 
la  Usuu(n<ia,son  de  mediiiua  estatura,  pcroro- 
bnstos  y  ágiles;  tienen  los  cabellos  lariroa,  ne- 

},'ros  y  espetaos;  eor.scrvan  lavL'it  lirmiio  un 
aspecto  de  juvinlud,  porque  i  u  luyar  de  afei- 
tarse, se  arrancan  la  barba  con  unas  pequeñas 
jiinza?:  piulante  en  lirazds  y  pie  rnas  capri- 
(  husas  ligurus,  porque  iutaginau  que  este  es 
uu  encanto  capas  de impedU*  defecto  dclaa 
armas  de  su*  enemigos. 

I,a^  u  n  jt  rt  s,  sobre  loi'o  las  dc  las  proviu- 
(Mas  .^^t  I  <  II  1  iiiuales,  son  bien  formadas  y  por 
lo  «rui  ial  rtiliu>la>:  timen  el  color  mas  blan- 
co (pie  las  lU  l  huiüstan,  pero  carece  n  do  su8 
formas  delicadas.  Están  acostuudir.ulas  desde 
su  infaueia  á  volver  de  tal  modo  los  brazos 
hacia  fuera,  que  parece  se  hallan  dislocadas. 
Las  del  pud)lo  llevan  por  tknkSO  vestido  una 
especie  dc  camisa  an»  '  a.  í¡iie  rodea  el  cuei"po 
y  se  reco^'e  bsgu  del  bi  azu,  cruzando  ul  pecliu 
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qae  tpentstipa,  7  cayendo  hosla  lostaloncr. 

de  saerfp  qiio  ciinndo  ía  nuttrrr  ndolanfa  ol  pií* 
deja  ver  cq  parte  un  lado  de  la  \)\ci  ua  huM-A 
porenfijniawli  rodilla.  Las  inngcrcs  ricas 
wsan  nna  camisa  que  no  pa«á  de  la  cadera  y' 
que  cierran  con  cordones  para  sostener  el  pe- 
cho; llevan  porencima  una  camisola  suelta,  con 
manpns  ajustadas,  y  una  larpu pieza  de  telado 
algodón  de  seda  la?  cíñela  cintura  y  da  dos 
vueltas  (11  derredor  del  cuerpo  Medrando  hasta 
el  suelo.  Cuando  las  mupercs  de  rango  van 
de  visita  usan  un  ceñidor  de  5e(fa  parecido  íi 
vn  largo  schal  que  se  eruza  sobre  el  pecho,  y 
cuyos  csiremos  echados  sobre  la  espalda  flo- 
tan con  gracia.  Anudan  sus  cabellos  en  loallo 
de  la  cabesa  rodeándolos  en  se^mida  con  una 
cinta,  cuyo  bordado  y  adornos  marcan  el  raii» 
go  á  que  pertenecen,  ruándose  adornan,  tifien 
de  rojo  sus  uñas  y  la  parle  iiilcrior  de  las  ma- 
nos con  el  jugo  de  nna  planta,  y  esparcen  por 
su  seno  polvo  de  palo  de  sándalo  ó  de  sonne- 
ka,  corteza  de  cirrlo  árl  ol.  ron  la^SalgQ- 
naa  se  frotan  también  el  rostro. 

los  indignos  celos,  quehiCWl  lia  mayor 
parte  de  los  piirbUi^  (!i  I  Asia  rnrcrrnrá  las 
mugeres  en  un  harem  y  rodearlas  de  guardias, 
éon  desconocidos  entre  loa  Umafiei.  Las 
mn peres  casadas  ó  solteras  fosan  do  la  mis- 
ma libertad  que  los  bambrea-;  peto  bajo  otros 
aspectos  se  hallan  somelMaa  á  horntltanfea 
tratamientos.  TI  tcíümonio  de  una  niuirrr  rn 
Josticia  no  ecpiivale  al  de  ud  hombre,  yni  aun 
puede  aquella  penetrar  en  la  sala  del  frlbimal. 
Las  gentes  de  la  r1  isf  inferior  venden  sus 
mugeres  á  los  estraogeros,  sin  que  por  esto 
se  m  considere  deshonradas.  Méese  qne  ra* 
ra  vrz  í-on  inndes  á  osios  ¡iirin-;  eslranfíeros, 
i  los  Quc  prestan  ^rnu  utilidad  para  el  dcscm- 
pefio  de  toa  negocios;  pero  no  se  permite  sa- 
ear  ologima  muger  fiir  ra  d(  1  puis  ronsoloqne 
sea  mcida  de  madre  birmana.  Los  hombres 
pneden  entrar,  pero  se  eree  que  la  ansencio 
de  las  mugeres  disminuiría  Ins  fuentes  de  la 

g oblación,  y  per  esta  razón  es  por  la  que  se 
an  suprimido  Tos  conventos  dojórenes. 
la  infidelidad  no  e?  el  defecto  de  las  muge- 
res  birmanas,  pues  en  general  se  baliau  de- 
masiado ocopadas  para  pensar  en  Intrigas 
amorosas.  Rara  vez  tnia  scí  ora  de  alto  rango 
se  ocupa  directamente  en  hacer  nada;  sus  cria- 
das, semejantes  i  las  de  las  princesas  de  loa 
tiempos  licriMcos  de  la  Hrecia,  hilan  y  mnnr- 
Jan  la  lanzadera,  mieolrasquc  su  dueña  vigi- 
la y  dirige  loa  trabajos,  ta  mayor  paric  de  las 
familia?  biruianas  harén  pnr  si  mismas  las  te- 
las de  seda  y  do  algodón  necesarias  ásu  con- 
anmo. 

El  matrimonio  e?  nn  arlo  piirrimnifc  civil, 
pero  la  ley  uo  reconoce  sino  una  mugcr  legi- 
tima A  mica,  ai  bien  permHe  nn  número  Ilimi- 
tado de  concubinas,  las  qtie  sirven  á  la  csy-n- 
sa,  T  la  acompañan  cuando  sale.  El  divorcio 
m  annltldo  en  derloa  eaaoe.  A  la  noerte  de 
ID  bomlirSi  fii  CQOOoMBit  ^ptatai  preptidid 


de  la  esposa;  si  fallece  sift  testar,  sos  titjos 

legítimos  heredan  las  fres  cuartas  parlen  de 
sus  bienes,  aunque  no  en  igual  cantidad, 
peHentciendo  la  cnafta  parle  restante  á  la 
viuda,  qne  es  la  tuinra. 

Mugeres  y  hombres  se  pintan  los  párpados 
y  los  dientes  de  negro,  los  obreros  usan  ordi- 
nariamente un  paniahm  cdrtd  pnr  todo  vesti- 
do, y  cu  los  tiempos  frio,s  aprecian  mucho  una 
<  liupa  ó  una  capota  de  paño  de  Buropn;  loi 
hombres  de  alto  rango,  cuando  no  están  cil 
hábito  de  ceremonia,  llevan  una  chupa  angos- 
ta de  mangas  largas  hecha  de  muselina  ó  de 
un  hermosísimo  mahon  fabricado  en  el  país, 
y  80  ciñen  las  caderas  con  nna  especie  de  la- 
pa-rabo do  seda.  Su  vestido  de  ceremonia  COlt* 
sisle  en  una  tánica  de  terciopelo  6  raso  coa 
flores,  qne  baja  hasta  el  tobillo:  el  cuello  está 
aliifito,  y  las  mangas  anchas:  por  encima 
de  esta  Ifinica  llevan  una  capa,  lijera  y  llofan- 
tc  que  solo  ctibre  las  espaldas:  en  la  cabe- 
xa  usan  unos  gorros  allo.^  de  terciopelo,  todoa 
entretejidos  ó  bordados  de  seda  y  florea  do 
oro.  segmi  el  rango  del  personagc'. 

l  os  hombres  usan  como  parle  de  adorno, 
arillos  en  las  orejas;  los  que  en  los  nobles 
llénenla  fluirá  de  pequeños  tubos  de  oro,  de 
cerra  ríe  (¡  rs  [uitLMdas  de  lai  íro  del  grueso  de 
una  pluma,  y  cnsaocbados  por  un  <  strcmo  á 
modo  de  trompetillas.  Olnw  se  pasan  por  el 
agujero  del  l(\l)ulo  de  la  oreja,  gruesos  trozos 
de  oro  laminados  y  arrollados:  esta  masa  de 
metal  prolonga  á  veces  el  Idlmlo  de  la  oreja 
mas  de  dos  [lulgadas. 

La  religión  de  los  binuanes  csclbudhismo. 
(Téaseeata  pabibra^  renerandoátndlia  bi^oef 
nombre  de  Godama.  Suponen  (jue  este  dios 
no  dispone  las  cosas  de  este  mondo,  sino  du- 
rante un  eterio periodo,  porqwe  ha  tenido  pre- 
decrsnrrs  y  tendrá  surcFores.  Está  represen- 
lado  bajo  la  íigurade  un  jóven  de  lisonoraia 
tranquila,  y  por  lo  conran  sentado  sobre  wn 
trono  con  la>  piornas  cruzarlas.  Sus  templos 
llenen  regularmente  la  ilgura  de  uua  pirámi- 
de, y  se  bailan  eofonadoa  por  nn  qnitaaol, 
dorándolos  ron  profusión.  AIlmiiios  veces  las 
estatuas  de  Godama  son  de  colosales  propor- 
ciones, y  se  conservan  con  el  mayor  respeto 
algunas  do  sus  reliquias. 

Los  rbahaans  son  sus  principales  sacerdo- 
tes, y  kü  phongfila  ettte  en  nn  drden  Inte- 
rior; llevan  los  i)ies  desnudos,  y  ficnfu  la  ca- 
beza afeitada  y  siempre  descubierta.  Los  rba- 
haans se  visten  de  amarillo  y  nn  largo  manto 
les  mi  re  casi  todo  el  cuerpo.  Cuardan  el  ce- 
libato y  se  abstienen  de  todos  los  placerea 
aensoales:  riten  en  eonronMad  en  Irtoimas  6 
conventos,  que  son  de  nna  estructura  diferen- 
te de  la  de  las  casas  ordinarias;  se  parcccu  h 
loa  edifleioa  cMnoa;  llénenlos  teebos  planos,  y 
son  de  muchos  pi'os.  compuestos  todos  ellos 
de  un  solo  departamento  abierto  por  todos  la- 
dos, de  suerte  que  ae  re  todo  lo  que  en  ¿1  pa- 
ü.  Lof  ttahwn,  enpvttoidarlN  ymum,  m 
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pneJen  salir  sino  rnn  rl  pomisode  sn  aoupiz- 
gbi  ó  superior,  liaccseles  sufrir  ua  noviciado 
y  tm  exámen  para  admitiríes  en  la  órden,  con- 
sagran enteramente  su  tiempo  al  reso  y  ú  la 
conlemitlacíon,  viren  de  la  caridad  del  pú- 
blico, que  les  da  los  alimentos  enteramente 

fircparados,  y  para  recibirlos  recorren  lásca- 
les sin  pararse  á  pedir,  de  lo  que  les  dis- 
pensa pran  número  de  personas  que  se  apre- 
suran á  darl(».  Van  con  los  ojos  fijos  en  la 
tierra,  no  hacen  masque  una  sola  comida  al 
medio  dia,  y  como  reciben  mas  do  loíim*  pue- 
den consumir,  consagran  el  sobrante  á  ali- 
mentar estrangcros  indigentes,  y  estudiantes 
pol  rcs,  á  los  que  enseñan  ú  leer  y  CSClibir, 
asi  como  los  preceptos  de  la  religión. 

losflialiaan  no  han  tomado  minea  parte 
en  las  disensiones  qi:e  lian  luí  hado  el  impe- 
rio. Jamás  se  iian  mesclado  en  la  politica,  y 
de  esto  modo  no  ban  sido  olifeto  de  resentí- 
miento  aljítiiio  »  n  las  revoluciones. 

ios  birmanes  giulan  mucho  de  las  proce- 
siones 7  demás  comitivas  fdlgioBas:  ocas 
veces  oá  para  quemar  con  pompa  el  cuerpo  de 
las  personas  que  ai  morir  legau  sumas  consi- 
derables á  los  que  se  enoai^en  de  elevarles 
una  pira;  elras  para  acompañar  á  los  jóvenes 
que  &e  consagran  al  servicio  de  Godama.  Los 
parientes  no  escasean  nada  para  d«r  magnifl- 
eenda  á  esta  ceremonia.  la  que  so  acompaña 
de  grandes  banquetes  y  regalos  á  los  rbabaauá, 
■o  contando  el  aspirante  por  lo  coman  mas 
que  de  odio  á  doce  años. 

La  música  se  cultiva  mucbo,  y  sus  dulces 
aires  balagán  aim  á  kw  oídos  poeo  aeostom- 
braJos  á  csla  clase  de  melodía.  Sus  instru- 
mentos son  el  soum  Jiarpa) ,  el  fourr  (violín), 
d  poallaouay  iflageolet) ,  el  kalMoop  ccom- 
puesto  do  platillos  pendientes  de  nn  marco  de 
canas),  el  patota  ^guitarra},  el  l>oundjim  (com- 
iwealo  de  midios  tambores  oblongos  y  de  di- 
ver.-'os  tamaños  pen  lientes  de  un  bastidor  de 
madera  ,  el  him  (Qauta  de  Pani ,  y  es  raro  en- 
contrar un  Urman  que  oo  toque  alguno  de 
estos  instrumentos. 

Aunque  sardigion  les  prohibe  cl  comer 
animales,  no  aplican  esta  prohibición  sino  a 
It  s  liomésticos,  y  aprecian  toda  especie  de  ca- 
za, la  que  se  ven, I.-  púMiramente  en  muchos 
tagHCa.  Las  clase.s  bajas  comen  toda  clase  de 
reptile?,  y  el  principal  alimenfo  consiste  en 
arroz  ,  legumbres  ,  hortalizas  y  pescado;  pe- 
to CB  general  la  nación  bírmanu  es  ."¡obria. 

T.\  año  liirman  está  dividido  en  12  meses, 
que  tienen  iilleruativamente  20  ó  30  días,  y 
cada  tres  años  so  añade  un  mes  intercalar  de 
30  días.  Empicábanse  otros  medios  para  hacer 
ajusfar  cl  número  de  años  con  la  marcha  del 
sol.  y  sin  embargo,  no  se  podia  conseguir  el 
objeto,  llabia  llegado  á  ser  tan  inexacto  el  ca- 
lendario, que  Mindenulji-l'raw,  que  no  carecía 
de  conocimientos,  hizo  venir  algimos  bralimas 
del  lodostan  con  ayuda  de  los  cuales  arregló 
mejor  d  cálculo  del  tiempo.  Los  rbaUaans  se 


opusieron  fuertemente  á  esta  innovación,  que 
pretendían  minaba  las  bases  de  la  religión,  y 
no  se  adoptó  en  las  provincias  lajanas  sino  con 
mucho  trabajo.  En  lugar  de  contar  gradual- 
mente los  dias  desde  el  principio  hasta  el  fln 
del  meí.  los  birmanes  no  llegan  mas  que  hasta 
el  plenilunio,  y  cuentan  en  seguida  retrogra- 
dando, hasta  que  se  acaba  el  mes:  la  semana 
es  íle  "  dias,  y  empieza  por  el  domingo;  se 
guardan  estrictamente  como  diaa  de  fiesta  ti 
octavo  de  la  luna  nueva,  el  dácimo quinto  déla 
l!í  lia.  '  I  0(  tuvo  de  la  mena;uantc,  y  cl  último 
dd  mes.  £1  año  de  1795  correspondía  al  1157 
de  la  era  de  los  birmanes. 

Los  birmanes  no  conocen  la  diferencia  de 
castas,  que  en  el  lodostan  detiene  el  desarrollo 
de  lae  fiievlftdei  del  bombre;  son  vivos,  atre- 
vi  los,  emprendedores,  curiosos,  impacientes 
y  coléricos:  su  carácter  es  muv  degre,  y 
muestran  algnnat  veeee  ta  feromwA  de  toé 
bárbaros,  al  paso  qne  otras  la  lunnanidad  y 
<]iilzura  de  las  naciODes  mas  civilixadas.  La 
piedad  Olla!  se  mira  entre  diee  come  tma  obü- 
fracion  sasrrada  y  se  observa  religiosamente. 
Nunca  se  ven  mendigos,  porque  cuando  na 
hombrees  faieapes  de  ganar  an  vldii,  M  tlaie 

cui'l;ido  (le  él. 

£1  código  de  los  birmanes,  al  que  Hamaa 
Berma  tatk  6  Derma  eftasfra,  ei  nno  It  tat 

numeroscw  eomenlarios  de  las  leyes  de  Vé- 
non,  proviene  du  Ccilao,  está,  lleno  de  la  mas 
sana  moral,  y  muy  claro ,  y  leone  I  mncbai 

de  sus  disposiciones  la  deeisiou  de  los  sábios. 
á  fin  de  guiar  la  inespcriencia  en  los  casos  di- 
ffeultosos;  la  ordália,  d  Juicio  de  Moa,  ta  mal- 
dición y  varins  rl.insuln?  relativas  á  las  muge- 
res,  son  las  únicas  cosas  cbocaotes  que  en  él 
se  eneoentran;  termina  een  áignnae  obaerva- 
einnes  llenfis  de  un  vitr^r  varonil,  y  ni  mismo 
tiempo  (le  unción,  que  están  dirigidas  á  los 
monarcas  y  á  los  Jneoea.  t  en  tegáidi  ine- 
nnza  con  nn  castigo  terrttile  al  BODilCt  Opie* 
sor  y  al  juez  iuícuo. 

El  gohierno  es  despótico  como  en  toda  cl 
Asia,  y  la  dicha  de  los  subditos  depende  del 
carácter  del  soberano.  Sin  embargo,  se  dice 
que  en  general  en  el  Imperio  Birman  la  pro- 
piedad es  respefiida  y  que  los  funcionarios  pú- 
bliros  encargados  de  mantener  clónica,  se  * 
aiisiienen  de  lodo medto  rodo  ó  Tiolealo  para 
hacerle  observar. 

El  soberano  toma  cl  titulo  de  boé  (empera- 
dor): se  muestra  raras  veces  y  da  sus  audien- 
cias con  gran  fausto,  hallándose  en  estas  oca- 
5 iones  recargado  de  vestidos  y  adornos  de  oro, 
y  apareciendo  dorante  alguna  instantes  so- 
ítrc  nn  trono  que  bien  pronto  so  cierra  por 
medio  de  correderas.  Todo  loque  le  pertenece 
se  halla  precedido  delepiletocAo«(oro);  cuan- 
do se  quiere  decir  que  cl  monarca  ha  oido  al- 
guna cosa,  se  dice,  esto  ha  llegado  á  los  oidos 
de  oro,  y  emndo  se  ha  sido  admitido  á  su  pre- 
sencia, que  se  ha  estado  delante  de  los  pies 
de  oro.  Como  señor  de  todos  los  elefantes  del 
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ksperio,  ef  el  Anlco  que  concede  el  priTílefio 
de  tenerlof  y  Mrrint  ét  elkt  ptn  mw- 
tura. 

IM  yroTlneias  eiléft  (itbttDadas  por  may- 
Tonns  ,  ó  tireyc» ,  y  por  oíros  iiclo{;ailo8  del 
priorlpe ,  que  desempeñan  también  las  fiin- 
clones  de  Jueces  ,  y  ios  aiuiiKloroiian,  ó  al  o- 
vados .  deflenden  ia»  causa»  úe  Im  putitMh 

lares. 

LoSTOODghis  ,  óiDiiiisitos  prir.cipalo?,  >od 
en  el  númeio  de  cuatro  .  y  iorman  el  lolou 
(consejo  supremo)  encargado  de  la  adminis- 
tracion  bajo  el  monarra;  liem  n  por  adjunto!; 
á  ios  oundocks,qoc  tieocD  sofion  ó  consejo 
eoB  Toz  cottsnltiYi:  por  Allin^o,  hay  aili,  como 
en  lodos  los  paisfs  ci\ ilizadcs.  una  porarqBÍa 
de  consejercs  y  de  oticiales  encargados  de  la 
ateimslricion  de  las  Irve^,  y  ademas  rargos 
4r  diferentes  grudus  p.-na  .1  vicio  feiSCÍMl 
áei  emperador  y  d«  los  priocipes. 

Ilnsmi  empleo  es  hereditario ;  mi  cieno 
■Émem  de  liilos  d«-  la'on  marca  la  dis.incion 
ie  loo  rangos;  el  inferior  licne  tres,  y  el  ntas 
def  nlo  <foee,  omitaiido  Aolessaente  el  empe- 
rador vcinle  y  niaiio.  I.a  forma  Cw  los  ircrros 
de  eeremoaiá,  de  los  araetes  de  los  caLaUos, 
io  la  e^)a  de  betel  ^  Heva  im  erlido,  el 
metal  de  la  copa  y  de  la  cs<  upidera»  SSM  de- 
terminadas por  el  rango  de  la  pcrsam  á  qoe 
islos  oidelos  pcrteMeen:  y  ratHoten  fte  se 
arrogra  indebidanu  ntc  alritalM  feoMSifloM  tf 
sercrasMOte  casügado. 

legoB  hi  ley,  el  dieamo  de  lodos  ta»  pro* 
docloy  porlenoce  al  t  rapcrador  .  que  percibe 
iguahuenie  un  décimo  de  todas  las  mercade- 
flao  i|M  onlra*  eo  sos  eslodoo.  Casi  ladea  es- 
tos (ifioi  luiíi  ^<'  pcrrilicn  en  eFpcclc,  con- 
viniéndose una  pequeña  parte  en  dinero,  y 
i^Btiftoytado  el  rosto  coaoo  satario  á  loo  eni- 
ploadoí  del  pobionio.  ?e  abon.in  en  cuenta  á 
iw  individuólos  emolumentos  de  un  empleo, 
é  cmiqdler  otro  pneslo  el  qeo  poode  per- 
cibir ciertos  derocbos  ,  en  tierras  á  v.u  tercio. 
Xstas  concesiones  obligan  á  una  servidumbre 
pBtssoal,  ao  solamente  áloe  qoo  las  iceiken, 
si  (|fie  también  á  todos  los  que  dependen  de 
ellos,  siendo  llamados  los  primeros  esclavos 
del  emperador,  y  los  segundes  de  sus  respec- 
tivos dueños ,  estando  igualmente  obligados 
al  servicio  militar. 

4sl  400  4  iaiperio  birmao  presenta  poco 
mes  6  menos  el  cnndro  de  lo  que  pitcedin  á  la 
Ivape  en  la  epucadel  reginien  feudal.  Auuijue 
iloMaoia  seguido  forol  gobierno  dd  imperib 
baeemuydiricil,  y  ara«o  iiniKtsiMe.  el  apreciar 
el  importe  de  Isa  reulas  del  pnucipc,  se  juaga 
qoe  808  ríquewo  wm faimensss,  lof|átioir»> 
bable  puesto,  que  nótale  sino  nna  pequeña 
parte  del  dinero  qnc  cntia  en  sus  CAiaa,  sien- 
do el  acumular  tesoros  ,  una  de  laS  atelaMi 
favoritas  de  la  política  oriental. 

Puede  llamarse  á  ios  birraaues  un  pueblo 
de  soldados,  porque  todo  el  mundo  cf  ti  suje- 
to á  la  rei|nisicion  para  el  serrlflif  aUte ^  y 
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la  proferion  do  las  sraiaa  es  mirada  coMlli 

mas  lionoiifícn  :  sin  enibargo,  el  ejército  per* 
manente  $(>\o  consiste  cu  la  guardia  del  rey, 
en  tin  riieipo  de  ecldados  CBCsrgades  de  la 
policía  de  la  capital  ,  otro  poco  inmieroso  de 
caballena,  y  una  compañía  de  ai  iilkios  com- 
rfre>ta  do  resegados  do  lodos  los  países.  Lm 
ején  ilcs  so  forman  por  Dierlio  de  levas  con 
ór<lrn  del  rey ,  en  ratón  de  la  población,  y 
que  fuminisiran  los  que  cslán  obligados  á 
ello.  El  soldado  recibe  del  gobierno  airoas. 
municiones  y  víveres  ,  pero  ninguna  paga  ,  y 
al  terminar  la  campaña  vuelve  á  sus  bogares. 
I.OS  infantes  c!>lán  amados  ccn  sables  y  fost« 
les  fie  mala  calidad ,  y  la  cabaUoria  eos  una 
larga  lana»  do  la  qoo  te  almn  cw  tmtím 
destreza. 

La  parlo  mas  fonsidera))le  do  las  tecrsss 

militares  es  la  rolilla  (!e  cbalupas,  de  las 
que  cada  ciudad  próxima  al  rio  está  did^ 
gado  á  sominiiirsr  un  cierto  número,  cerno 
lamWen  b(  n/bres  para  nionlinhi*,  puiUtndoek 
cnifcrador  leuuir  ¿00  de  ellas  en  corto  Uoai- 
po.  Iterso  estas  elwinpes  40  6  y>  trinsqm 
licni  I)  i  na  Isnza  r  una  cíqpoda^wru  combatir, 
y  las  tripula  adeiúas  una  tieli&aa  de  solte* 
dos  srmedoa  esa  IbsUes,  coloeindafo  por  íH^ 
mo  tina  pie;'..i  de  csloQ  en  la  popa.  El  ataque 
de  los  birmanes  es  ii^elHOSo,  aransao  con 
fspMcs  enfooaado  ooa  eaneleo  ét  goorra  y 
procuran  subir  al  aljordafrc 

lU  Imperio  Birmao  bace  por  tierra  un  CO" 
mereio  eonsMerablo  coB  la  CMm  sobro  tolt 
1 II -ili-CKloncs,  los  que  relacen  í-'ubirporel 
Irraouaddy  en  grandes  Itagelcs  que  se  cargan 
tamMen  do  imaor,  ontÍI,  piedras  praslssaa^ 
betel  y  nido-^  de  golondrina  Ids  biriirmes  to- 
man en  cambio  seda  cruda  y  trabajada,  tercio- 
pelo, oro  batido,  iwlluias,  papel  y  qiioaa 
Hería. 

El  comercio  entro  las  (trovincias  del  ^orte 
y  las  del  Sur  lo  luitUaa  ol  Irraooaddy  y  soo 
brazo?,  ocupándose  millares  de  bagcles  en  el 
trasporte  del  arres  y  do  la  sal.  La  mayor  par- 
te do  las  mereaderiaoaotraoguiae  HagMitmo» 
bien  por  elínaotiaddy  escr^plr»  una  peqncña 
paiicquc  vieue  por  el  .\rukaii,  y  los  coulis  O 
mosos  de  eorna,  las  acarrean  en  su  caltesa  á 
(rave?  de  la?  nionlañap.  Ksins  merca. lerias  soa 
por  lo  general  pai:os  de  Eurufia,  quiucaliena, 
mnseiaao  owBoarias  de  Bengala,  paÉaaiao  d» 
seda,  y  porcelana,  hiendo  faiulMOM  mny  esli- 
ma(It).s  ios  cocos  de  las  Í!>la:<  .Nicubar.  Los  ne« 
gociantes  eslraagarai  espoitan  plata,  laca, 
picdrao  fioaipaa,  y  asteo  lodo  Bodóo»  d* 
ick. 

Loo  Mimnwo,  lo  mismo  que  loo  cbinos, 
no  tienen  plata  acuñada,  siendo  los  rieles  de 
plata  y  el  plomo  los  signos  representativos  do> 
loa  Taloras:  loo  géneros  mas  eomooss  wm 
venden  por  nn  p<'«o  dado  de  plomo,  y  como 
este  metal  es  un  monopolio  del  rey,  su  precio 
es  nMMtoOTi  Olfoada  qoo  so  valor  real.  Las 
telaMM  y  poiao  MoesMios  para  esta»  d» 
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186  febrtonalieipitd  7  M  airean 
con  m  sello. 

Bt  serficio  de  los  pcfmonns.  banqueros  ó 
cambianlcs,  es  iiulisii  Misahle  á  In  Ins  los  que 
negocian,  y  estos  peimouns,  de  los  que  hay 
machos,  son  al  rafsmo  tiempo  en8a3raidore8  y 
plateros:  gozan  de  una  pian  reputación  de 
Drobidad.  y  son  responsables  de  la  calidad 
del  nelal  que  pasa  por  gas  nmot. 

Losviageros  que  lian  hablado  de  los  b¡r- 
maoes  ooacuerdaa  en  decir  que  debe  contár- 
seles en  el  rango  de  las  naehmes  histmldas 
y  civilizada*,  qnr  loyos  son  sábias  y  fun- 
dadas en  una  moral  pura,  que  son  hospitala- 
rios y  Menhaelnces,  y  que  su  polMavwe  mis 
qno  la  de  la  nayor  parte  de  las  regUnes  de 
£aropa. 

Amarapowm  esta  eapttal  dd  imperio,  y 

la  bemos  consagrado  nn  artteolo  espeelai. 
lYéas^  esta  palabra). 

Las  demás  eindsdes  principales  de  tos  Mr- 
■anesson  y4i;a,  sobre  el  Irraouaddy,  á  nnn  lo- 

Sia  al  Sudeste  de  Amarapoura,  ¿  espensas  de 
etml  se  ha  acrecentado  y  poMado,  Tléndo- 
$0  famliien  on  olla  hermosos  templos:  Arakan 
y  Pegu,  antiguas  capitales,  asimismo,  üc  los 
ralMs  é  que  dieron  sn  nombre,  la  primera  A 
doajomadas  del  mar  sobre  nn  rincbuolo,  la 
aegonda  i  so  leguas  del  Océano  sobre  un  gran 
lio.  Islas  dos  eindsdes,  lo  nrismoqae  Ara,  no 
OllPeee  riño  señales  de  sti  antiguo  esplendor. 

Jlanoeim,  sobre  uno  de  los  brazos  del 
knoMMy,  en  el  Pei^u,  es  en  el  dia  el  puerto 
mas  comerciante  del  imperio  y  el  mas  fre- 
aoanlado  por  los  eslraogcros,  construyéndose 
también  en  él  moeboe  grandes  narlos,  los  que 
trabajan  lo?  carpinteros  birmnncs  por  los  mo- 
delos do  los  buques  franceses,  porque  france- 
ses SOn  loe  qoe  han  dado  i  los  pegúenos  las 
primeras  lecciones  de  arquitectura  naval,  l.as 
calles  de  Raugoun  son  muy  angostas,  y  cuen- 
ta esta  ciudad  cérea  de  30,00  habitantes. 

Martaban  es  otro  puerto  situado  al  Sur- 
oeste de  Rangoun,  entre  dos  rios  que  vienen 
del  VMi,  y  Itaé  tn  otro  tiempo  mny  florecien- 
te; pero  sufrió  mucho  en  k  goenra  entre  los 
birmanes  y  los  peguanos. 

Cerca  de  Martaban  y  en  el  mismo  ddta,  se 
encuentra  Sirion,  donde  los  franceses  y  los 
ingleses  tuvieron  en  otro  tiempo  faclorias. 
pero  al  presente  esta  ciudad  está  casi  entera- 
mente destruida.  Es  de  notar  en  el  interior 
del  pais  Prome  sobre  el  Irraouaddy  ,  gmn 
ciudad  que  fué  en  otro  tiempo  la  frontera  me- 
ridional del  imperio  birman.  En  las  cercanías 
se  baila  la  gran  casa  real  de  los  Elefantes :  al 
Este  de  Prome  se  halla  Tengho,  que  es  una 
plaxa  füerle;  y  Bdmou  en  la  frontera  de  la 
China,  es  el  depósito  del  comercio  de  los  bir- 
nanes  con  este  imperio. 

Para  la  bUdiografia  téase  d  articulo  si- 
guiente. 

BIKUANES.  (iMPF.nio  uf.  los)  (Historia.)  la 

hiaiocia  de  losbinnaoet  enplcsa  por  noa  coa* 


mogonia  semejante  á  la  de  los  indons  y  fun- 
dada sol)re  las  creencias  mitológicas  del  bud- 
hismo.  Según  un  cuadro  cronológico  Iradoci- 
ilu  ilcl  birman  por  nn  agente  ingl6s,  no  se  re- 
monta siuo  al  año  289  antes  de  Jesucristo, 
époea  en  que  parece  se  introdujo  el  coito  de 
Biidba  entre  los  birmanes.  La  córto  de  sn  íto- 
biemo  estaba  entonces  i  n  Prome,  que  penoft" 
neció  capital  de  su  imperio  por  cspacto'de  mas 
de  400  nñ(H.  Ilácia  el  94  de  nuestra  era.  mu- 
rió el  tUtimo  rey  de  Prome,  y  se  elevó  una 
nueva  dinaatfs,  residente  en  Pugan,  que  i  sa 
vez  fué  capital  del  imperio  durante  doce  siglos. 
Desde  el  tercer  siglo  de  nuestra  era,  el  Nor- 
te del  país  de  los  birmanes  fñé  hecuonleneula 
invadido  por  los  cbino?,  que  aun  dominaron  en 
él  largo  tiempo,  según  una  crónica  binnaoa 
traducida  por  el  coronellnmey.'In^SOI  saaa> 
tablcciñ  la  cñríe  dnl  pdWerno  en  Panya, alea- 
do destruida  la  ciudad  de  Pugan  5C  anos  dea- 
pues.  Dorante  el  reinado  do  los  príncipM  de 
Panya,  el  reino  de  Ava  fué  conquistado  por  los 
mongoles,  y  no  se  libró  de  su  yugo,  sino  á 
faTor  de  tu  tvrimlendas  de  la  Cbina  i  im» 
diados  del  siglo  XIV.  En  13G4  se  trasladó  la 
capital  ¿Ava,  y  conservó  este  rango  por  espa- 
cio do  M9  aftoa,  bs]o  39  principes,  n  Impe* 
rio  firman  no  se  componía  entonces  maa  qw 
del  reino  de  Ava  propiamente  dicho. 

Bécla  la  mHad  dd  siglo  Tlí  ka  Mrmaaea 
se  hicieron  dueño?  de  .\va,  y  verificaron  en 
Pegu  una  revolución  en  la  que  tuvieron  por 
aliados  á  los  portngncsesL  Dorante  el  reinado 
de  luis  MV  se  lucieron  mochas  tentativas  para 
propagar  la  religión  catdHea ,  y  estender  la 
inflnenda  déla  nación  fVaneesa  en  el  reino  da 
Siam;  pero  tenemos  pocas  nol idas  sobre  Isi 
que  tuvieron  por  objeto  el  Pegu. 

La  dominación  de  los  birmanes  sobre  loa 
pegunnos  se  manfUTO  hasta  la  mitad  del  si- 
glo XVlii:  cu  esta  época  solevantaron  las  pro- 
vincias de  Dalla.  Martaban,  Tongo  y  Proire,  y 
de  aqui  se  siguió  nna  terrible  gnerra  civil. 

Los  peguanos  sostenidos  por  europeos  aca- 
baron por  vencer  á  los  birmanes,  ocuparon  i 
Ava  en  1752,  é  hicieron  prisionero  i  Du^pti, 
último  de  los  reyes  birmanes;  y  el  principe 
de  Pegn,  Btma  DaUt,  tolvM  entonesa  4  si 
pais. 

En  el  año  siguiente,  Alompra,  hombre  de 
baja  extracción,  tomó  la  resolución  de  librar 
á  sn  patria,  y  de  volverla  con  la  libertad  SB 
antiguo  poder.  En  un  principio  apenas  conta- 
ba con  rin  j  r  nihre-s  armados;  pero  después 
de  haber  derrotado  Yarias  veces  á  los  pegúe- 
nos, sus  fuerzas  f-c  aumentaron,  hizo  rápidos 
progresos,  y  \omu  posesión  de  Ava,  de  donde 
fueron  arrojados  los  peguanos.  En  esta  guerra 
los  franceses  tomaron  partido  por  los  pegua- 
nos, y  los  ingleses  por  los  birmanes.  lo?  pe- 
guanos  trataron  aun  muchas  veces,  sin  éxito, 
de  recobrar  á  Ara:  Alompra  se  mantuvo  en  el 
trono  basta  su  muerte,  que  tuvo  lugar  en  I7G0. 
Aunque  su  reinado  ftid  bien  corto,  introdc^o 
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una  reforma  en  la  jusücia,  y  promulgó  mu-- 
dbos  edictos  cootra  el  Juego  y  el  uso  de  los  li- 
Mres  Alertes.  So  hqoftrtaii^iiilo  Namdodjú 
Praw  le  sucedió:  tuvo  desde  luego  que  luchar 
contra  su  liermaDO  Shembousu  y  coaira  mu- 
éliM  fcnenlai  dt  n  ptdie  qne  •^hablaso- 
bievaiJo,  y  mortó  •panii  lo^  lyielcnrlas 
reTuellas. 

fffciwisiiaii  tomó  caleMes  las  rleBdm  del 

gobierno  y  se  apoderó  de  Siani.  Eti  I7r,7  los 
cbiuos  eaviaroa  uu  ejército  de  50,000  liom- 
kres  per»  Iraoer  la  conquista  del  país  de  loe 

l  irmanc?:  pero  quedaron  vencedores  estos,  y 
ruviai'on  los  prisioneros  cljínos  ú  la  capital, 
dewtoaelBB  íotMó  i  casarse  con  moferee  bir- 
manas con<i<lerandMe  eUoa  vimM  tamo 
ciudadanos  del  puis. 

Sheipbouan  morid  en  1776,  y  eran  prin- 
cipe de  un  carácter  severo,  inteligente  y  ac- 
tivo, que  redujo  durante  su  rcina-lo  á  vasalla- 
ge  á  los  prindpes  de  menos  calidad.  Después 
de  él  tomó  posesión  del  trono  Mimleradji-rraw, 
cuarta bijo  del  fundador  de  la  diuaátiu  Aiom- 
pn.  Lepíteera  cosa  que  hizo  filé  deaembara- 
larse  de  sn  sobrino,  al  (lueíiizo  ahogar  colo- 
cándole entre  dos  vbsos  llenos  de  a^ua,  culos 
fM  quedó  encerrato^poiqw  de  cslc  modo  es 
como  los  binnanos  hacen  perecer  á  los  mirni- 
bros  de  la  familia  real  de  que  quieren  desbu- 
Mgne.>Bste  principe  era  muy  aficionado  á  ocu- 
pgltedclas  ciencias,  princlpnlmente  do  los 
estadios  astronómicos  y  astrológicos.  Protegiu 
mucho  á  los  bramaiMi,  y  siguiendo  sus  con- 
sejos fundó  la  nuera  capital  AnatapoeDra:  (in 
ciudad  inmortal.) 

L'na  invasión  (|uc  hizo  en  1786  con  un 
ejército  do  ?.n,noo  hombres,  tuvo  un  nial  n - 
sullado,  salvándose  él  mismo  con  trabajo.  Kn 
ua  pas  qoe  se  concluyó  en  1793,  los  siame- 
aee  cedieron  á  los  birraanes  muchas  ciiitlades 
■Mrilimas  en  la  costa  de  Tenassciiui  cuu  lus 
dos  pnerlos  de  Mcrguy  y  Tavey. 

Ilindera4ji-Praw,  que  había  subido  al  tro- 
no en  1783,  murió  en  1819,  y  bajo  su  reina- 
do la  compañía  inglesa  de  las  Indias  Orienta- 
les estableció  factorías  en  muchos  puertos  del 
mpcrío  Birman.  Su  sucesor  sometió  á  so  po- 
der el  reino  de  Assam,  que  confina  con  la 
Bengala  y  las  posesiones  inglesas.  Bien  pron- 
to nacieron  dificultades  entre  ambos  poderes 
demasiado  vecinos,  y  en  1824  empezó  una 
gnerra  que  fué  desastrosa  para  los  bimianes. 
sn  emperador  no  obtuvo  la  paz  en  1820,  sino 
cediendo  i  los  ingU  ?es  la?  provincias  de  Ara- 
kan,  deTavey  y  de  Mcrguy,  y  empeñándose  á 
pagarles  25  sacos  dernpias  G. 250,000  fran- 
co? viniendo  por  último  á  ser  una  provincia 
inglesa  el  reino  de  Assam,  que  es  muy  fértil 
y  ofrece  casi  todos  los  prodoctos  de  la  China. 
Las  provincias  meridionales  de  Tavey  y  Mer- 
guy  son  muy  favorables  al  comercio  por  sos 
numerosos  puertos  y  su  proximidad  al  reino 
dcSiani.  El  país  de  Arakan  es  mal  sano  y 
jiaataiioao,  siendo  por  consiguieiUe  la  adq^- 


sicion  menos  venlajosafM  1 
gleses  por  esta  parte. 

Deade  la  eoneloslen  de  la  pai  fienen  los 

iiiíflescs  un  residenlc  on  Ava,  y  han  obte- 
nido grandes  facilidades  para  comerciar  en 
Bangonn.  Bn  1838  «n  principe  da  la  aangre, 
liainaio  Thmtmaáiluk  daatrooado  ú  ri<4o 

euiperudor.  . 

SyiDM:  ileeMiii4^Mi  «ailMMtfirfo  lM,ele*I4i^ 
drt»,  ItOO,  rn  l.o   

T»»ffarttii  Af,  ttm  «fUeer,  LóadrMj  ttCT, 
«■a.« 

Uiran  Cox:  TA#  joumal  af  m  rtidme»  4m  Ha 
Üurmhan  tmjMre,  Lóodres,  IStI*  eo  S.* 

J.  Cravrnré:  JonrMi  <f m 
of  Atm,  Lbném»  HBa,  ca  %.• 

A  d0ieHptÍ0m  af  tHa  Bmrwme  emj^re,  rmfOai 
f^'iffiV  fr«m  iMlHW  d9emmnU$  iy  Iht  ret;  Falktr  Sam 
Germano ,  emd  IrmntítM  firom  Aii  mi.,  by  TIU» 
Tandjr,  Bflna,  IflSS.  en  4.a 

fíarralite  t  f  Ihe  burmeie  «rar.  drluüing  íke  ope^ 
ralioni  0|  major  gen  $\r  Krthibald  Campbtl'$  armv, 
frommag  ISM  iofebruarg  ISSO.  by  maJor  Sao*- 
Krasn,     cdkhm,  1aa7.  en  8.« 

Eyghletn  kMor,  vittt*  «liiiIraMM  ^  tk»  OfCrs- 
lioHt....  in  ihe  birlan  t*rritoHt$,  «le.;  Vj  ibáÑant 
Monro,  landres.  1835,  en  8  o 

fíocumenti  illustraíive  of  the  BwnMHt  WtT,  bf 
B.  B.  WUmb,  Cálcala.  laS,  a.* 

BmUAKBS.  (iMMaio  n  Loa)  {fjm^üUUea.) 

las  diversas  nacione.'?  que  pueblan  el  vasto 
territorio ,  comprendido  bajo  el  nombre  de  Im- 
perio MroMD ,  dUleren  entre  al  por  el  lengoa- 
^'0  como  por  las  cosliimbroB ;  pero  la  lengua 
generalmente  hablada  en  este  imperio,  y  que 
se  halla  mas  ci^pafcida  eB  toda  la  India  Ulte- 
rior, I  ?  la  birmana,  barmana,  bnrmana  ó  bo- 
mana(()úrque  este  nombre  ha  .'¡ido,  como  otros 
que  se  verán  ,  ortografiado  d(>  muy  dIatiolÉa 
maneras  por  los  viageros.)  Esta  lengua  conma 
a  los  dos  reinos  de  Ava  y  de  Pcgu,  se 
prende  desde  las  costas  del  Océano  Indio, 
ta  las  fronterasdc  la  provincia  China  de  Yung- 
nang.  Tiene  cuatro  dialectos,  que  son  el  bir- 
man propiamente  dicho,  ó  avanés,  el  dialecto 
de  Arakan.  el  de  Yo,  y  el  de  Tauassarim.  El 
primero  de  ctios  dialectos  es  el  de  los  indí- 
genas del  reino  de  Ava.  parle  boy  dia  domi- 
nante en  la  población  del  imperio.  Ai  decir  do 
los  primeros  misioneros  católicos  en  estas 
comarcas,  la  lengua  de  Pcgu  se  aparta  consi- 
dcniblcmcnte  de  la  de  Ava,  sin  embargo ,  se- 
gún lo.s  modelos  que  de  una  y  otra  lian  pre- 
sentado ellos  mismos,  parece  no  difieren  sino 
en  puntos  de  poca  importancia,  y  á  lo  sumo 
podría  admitirse  para  distinguirlas  uu  quinto 
dialecto  en  la  lista  que  hemos  presentado.  El 
dialecto  arakan  rukeng  ó  yakain  es  el  que  ba 
tomado  mas  voces  del  pali  (véase  esta  pala- 
bra.) So  gramática,  que  es  muy  sencilla,  lo 
es  sin  embargo ,  en  menos  grado ,  que  la  del 
birman  mismo.  La  tribu  conocida  bajo  el  nom- 
bre de  ro  ó  yo  habita  al  Efil(!  de  las  montañas 
de  .\rakan,  y  el  dialecto  que  la  es  propio,  aa 
parece  muobo  al  rukeng;  el  fauaaeeibB  é  la» 
j  nengsarí  se  hace  notar  por  el  frecuente  empleo 
1  de  Toeea  qoe  en  loa  demás  dialectos  ban  cair> 
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do  «Q  deuiBO.  Estos  dialectos  <:c  dUlUi^iicn 
sobre  todo  por  difereacias  de  pronuaciacioa, 
qwM«iea|iMiMrlogeMnl  átottilfug»- 

ros;  pero  q ti e  los  indiqrfnas  nolan  perfecta- 
mente.  y  que  para  ellos  cambiau  uo  soUmea- 
te  la  forma  maleriai  de  btt  paltbrM,  al  qae 

también  sii  significación. 

£a  las  proviucias  del  Norte  existen  díver- 
fOt  Miomas,  que  presentan  tanto  con  la  loa- 
gaa  Inrmana  coam  entre  si,  pri.in  ltsímas  di- 
ferencias etimológicas,  parUculur méate  el 
Idioott  délos  Klayins,  liabitantoa  de  las  mott- 
tañas  qiiescptiran  á  ios  birm  ni'^s  de  Ioí  nra- 
kaiics  y  de  lus  cassais  ,  couiu  lumbiea  el  de 
los  niotitafioács ,  que  se  encuentran  al  Nord- 
este hacia  las  rrO!i!<?r¡!s  do  la  Ctiiiii.  nfltcinos 
citar  también  el  iinc  ii  iliiaii  aun  un  uii><!itj  d*> 
los  birmancs  y  do  I  »s  peruanos  qne  le  rodean 
los  r  iriano'?  e:<pir.'i Jo3  en  las  parles  monta» 
ñosaá  d(jl  leiao  de  r<-gii. 

El  birroan,  dice  Kluproth  en  su  Asia  poli- 
glota, se  di  f'^rencia  ¡u'jcho  dol  siaracá,  y  maes- 
tra eu  sn^  raices  una  multitud  de  semejanzas 
ron  el  libetino,  y  bajo  ciertos  aspectos  parece 
tener  una  alinida  I  dt>  orí v:en  con  el  chino.  Se 
halla,  lo  mismo  quo  la  lcu;:rna  de(  celeste  im- 
perio, formado  de  raices  niunosilábicaj,  y  no 
tieoe  correspondencia  etimológica  alguna  con 
las  If^ni^aas  que  se  hablan  en  la  frontera 
Op'iesta.  i.a>  p  ).'as  rairei  sfnni^jautes  qne  se 
eocuenlrau  en  el  biriuan  y  el  oUino,  le  pare> 
tÍKVñi  Klaproth  que  deblsn  treiiirde  nnorf- 
gncoiniin  á  a  n'»  i-  Imuf  ias,  si  Iñen  las  seña- 
les de  estacooi'iaidad  de  ortgoniíe  bailan  muy 
disflrtiitdat.  ántdmHIendo  ffveliiyalisbMo 
nos  époea  tu  ta  que  el  binnun  fuose  xm  dia- 
lecto chino,  Carey  no  rocotioee  en  anil>iu  lea- 
gnas.  sino  muy  por-as  palabras  i|u  :  corres* 
pon  l.iii  i  l.i  v<v,  n  M  !  I  forma  y  pur  el  sentido. 
For  otra  parle,  ios  birmancs  litan  tenido  mus 
tohMimios  lltenrias  con  el  Indostsn  qne  eon 

la  Chías,  vi  la  iafln-'n -¡a  ib- la  len^Mia  pali. 
iütrodnólda  como  sagi  adu  en  el  impurio  con  el 
.  bldlibmo  es  i  la  qno  debo  el  birman  so  forma 
aotnal,  abundando  en  el  dia  en  palabras  deri- 
mias  de  esta  fuente,  ai  bien  la  naluralesa  luo- 
EOsUibies  del  fondo  ioJigooo  hsoe  MeltmeDlo 
descubrir  en eilso  téroóiaot  de  Importación 
estrangera. 

Esta  ImfttproimifoaBffraii  námcradeoa- 
piroeiones,  articulaciones  lu'iilnrale!?  y  sonidos 
mnales,  siendo  en  ella  tan  comunes,  como  cu  d 
ehino,  los  diptongos  y  triplottfOs.U|Ntmoo<da« 
clon  dc'li)-;  binnaups  parece  á un  c?trangoropo- 
co  distinta  y  se  confuu  leu  en  ella  constante- 
■aaiolifiT  la  It  <y  la  la  •  y  la  t.  Munoa 
puede  un  oído  europeo  dis'in^'uir  laarticnlafidn 
r  que  sobre  to  lo  en  las  provincia»  del  íiordcá- 
te  dol  lado  de  la  China,  stmsforms  oa  «na  es- 
pecie de  /  líquida  <S  fli»  tf  consonante.  •  l'na  de 
las  cosas  que  contribuyen  particularmente  á 
la  poea  purost  de  te  articulación  es  el  bübito  | 
qne  tienen  la«  personns  In?  rlas'^s  altas  de 
looer,  aun  cuando  están  bublaudo,  la  i>ocaUe- . 


na  de  beto!.  de  tabaco  y  de  esp.^cias.  La  <;ente 
de  las  clases  bajas,  que  uo  tícncu  que  vencw 
osla  olagalar  olwlisato  para  hablar  m4«»  ai- 
ran como  de  buen  tono  el  iinítai  lapaowáola* 

cion  embarazosa  qne  produce. 

Esta  poea  pure/.a  de  ta  pseanaolsriaB  da 

los  birmanes  no  impide  que  su  lenrrna  pea, 
según  el  decir  de  loá  viajeros,  muy  armonio- 
sa, la  efoelo,  la  entonación  dosempeAa  en 
ella,  como  en  to  las  las  Icncrnas  monosilábi- 
cas, que  se  iiab!au  al  i]¿Ui  dol  In  lostun,  un 
papel  importante.  Esta  armonía  so  hace  prin- 
cipalmente ?enlir  en  la  kctura  del  verso,  sin 
que  carezca  de  ella  la  prosa,  cu  qne  las  dife- 
rentes suspensiones  del  seniido  se  bailan 
acompañadas  de  una  cadencia  musical  muy 
porccplibleníeute  marcada.  Asi  es  menester  al 
iiablar  esta  loniriia  poner  una  atención  partí* 
culnr  t  n  la  lon:?itud  y  la  brevedad  de  las  síla- 
bas, como  también  en  los  dos  acentos,  que 
llough  califica  de  acento  grave  y  acento  agudo. 

Si  la  leni^ua  birmana  tiene  por  sus  raices 
alji^odj  la  naturaleza  de  los  idiomas  monosilá- 
bicos pariicipi  por  su  prrjmálica  de  la  de  las 
lenguas  polisilábicas.  Aunque  no  se  encnen* 
tran  en  etia,  ni  la  distinción  de  las  partes  de 
la  oración,  tal  como  la  hacemos  en  nn-tsfras 
lenguas  de  Europa,  ni  inflexiones  propiamoa— 
te  dichas,  se  pueden  sin  embargo  formar  da 
cada  raiz  por  mí'  iio  de  aumentos,  cspresion!*8 
qne  corresponden  por  el  uso  á  nuestros  sos- 
tsntlros,  adjeiiroB,  verbos  y  adf «tilus. 

Los  sii<!  inlivos  no  tienen  género,  á  menos 
(|uc  uo  sean  do  nombres  da  seres  soimados, 
eu  cuyo  esso  H  sexo  femenino  se  Inttea  por 
un  aunu'ufo  particular.  El  aumento  que  dis- 
tingue el  plural  se  coloca  entro  el  monosílabo 
rala  y  loe  demss  tmaonlos  destioadoa  i  Haaar 
el  lograr  de  temdnacioncs,  ya  en  la  declina- 
ción, ya  en  Is  conjugación.'  Carey,  ademas 
del  Toealiro,  qne  no  eneala  sino  oomo  ana 

f'>:m  i  leí  i\oininalivi).  admite  siete  caso*,  que 
son:  el  uouiiuaiivo,  ol  acusativo,  el  iostru- 
mentat,  el  drtlro.  el  kablattvo,  el  poaesHa  j 
i'\  locativo.  El  vocativo  presenta  tr*»s  fonnas 
diferentes,  sogun  el  tono  de  respeto,  amistwl 
<v  despreeio.  eon  qiie  el  quo  hsMa  qntora  tra- 
tar á  sn  interlocutor.  En  cuanto  á  cada  tmo  de 
los  demás  casos,  es  menester  para  formarlos 
escoger  eaire  dos.  «aaln  y  Imsta  seis  samen- 
tos  que  nopncileu  emplear.se  Indiferentemen- 
te uoua  por  oti'os.  Entre  aquellos  de  estos  au- 
mentos qne  aeompaton  mas  kanmaleminla  4 
los  nombres,  hay  uno  qne  pueda  aoaslderarsc 
cumo  correspondiente  á  nuestra  aMealo  deti- 
nido.  . 

Kl  birman  nn  iio-^»  espresiones  para  la 
numeración  ordinal,  y  louia  para  este  u&o  lus 
nombres  da  lea  Btaisroi  T>rilos. 

El  adjetivo  se  una  tara  ve/ ?n«tan!ivo 
que  cal  i  tica,  sin  siadirle  una  partícula,  que 
parece  tiene  el  vrior  da  Baastio  piaussrtwa  re- 
lafivo.  Ifayima  gran  variedad  en  los  pronom- 
bfoá  personales,  la  cual  está  basada  en  loa 
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mismos  prínripíos  qne  MMt  telini»  para 

las  formas  del  Tucatiro. 

lints*  BMt  notable  dtia  •mmula  M  ts- 

talciipua,  es  que  el  verbo  no  exisle  sino  en 
el  estiulo  de  participio,  lo  que  equivale  á  decir 
m  «Kisto.  Btta  nseneia  de  la  ptiabra  que 
eniro  noíofros  fnnna  p1  laao  de  la  frase,  da  al 
discurso  una  forma  vaga  y  singular.  Sin  cm- 
htxnn,  eo  alg:unos  casos,  baslaott  nits,  una 
partícula  añadida  al  puriiripio,  parece  darle 
el  valor  de  verbo,  yd^ieriuioa  eoloaces  uoi- 
aúnente  ana  fttw  cmMlktlineBte  eom- 
fJeta. 

El  parlicipio  es  susceptible  de  deelfaiiree, 
y  ademas  pueden  multiplicarse  hasta  el  infi- 
nito las  palabras  dp  csia  calcporia,  combinan- 
do con  sus  letras  radicales  otras  raiceá  que 
wpttiCU  diversas  ideas  accesorias.  I)c  esta 
■anen  es  como  todas  las  n^odificücinnes  de 
ttenpos  y  de  modos  pueden  afectar  al  [t.-irtici- 
pio.  Carey  cuenta  cinco  formas  ó  iikhIos  de 
presente,  cinco  de  pagado,  y  dos  de  fnttjro. 

El  estilo  del  birman  cssiuniilar  y  einbaruza- 
do  con  una  multitud  de  expletivas,  términos 
ée  política  y  epítetos  vanos.  No  se  nombra  ca- 
li ntmcaá  una  persona  ii  olijcto  cualquiera, 
sin  acompañar  este  nombre  de  la  csprcsion  de 
alguna  de  sos  cualidades.  El  aujeiivo  precede 
vatt  veces,  y  otras  ra  después  del  sustantivo. 
Para  prevenir  hi  ( tinriision,  qne  aquí,  como  en 
coaiqjiDiert  otra  lengua  monosilábica  resultarla 
dd  gran  ndmero  de  homónimos,  es  menester 
i  8n  deprsdsar  una  idea,  rrapicar  muchos  de 
InrinÉifeMl  que  pueden  apli<-ár<;ela,  y  con 
Rraoaamrfa  Olpnoiso  suplir  con  ayuda  de  me- 
táforas y  piiultMls  it  tniutateicin  del  foca- 
liulario. 

i  ooBiOMOtttia  dolaanlaetones  fiterarlas 

que  los  biruianes  han  tenido  con  (1  In  !  »  ^m, 
ik  lengua  cultivada  por  los  modernos  ofrece 
■at  sran  analogía  ea  U  eoastraeoloii  con  los 

Idionins  dn  dicho  pais. 

Hay  pocos  binnaaos  gue  no  sepan  leer  y 
«MTlblr;  la  eaefitnni  anda  m  loe  reinos  de 

A  va  y  Pcgu,  presenta  un  carácter  redondo, 
cmíDeotomeale  derivado,  sin  embargo,  del 
pall  eaadrado.  Ista  eaiioter  ae  halla  nrínado 

de  círculos  y  partes  de  círculo,  dispuestas  y 
combinadas  de  diverso  modo,  y  ofrece  aa  as- 
pecto muy  limpio  y  gracioso.  Carey  haeetnbfr 
el  número  de  letras  simples  ái  iMimlay  rinro, 
ie  las  ane  doce  son  vocales,  entre  las  que  coló- 
M  taaMea  los  dea  slfcnes  eorresponmeafea  al 
ainisvnra  y  al  vis.iri';i  li  1  «^atiscrllo.  Esla.<í  le- 
tras, que  dssiOca  según  el  método  de  los  gra- 
mátlcos Indios,  ftirman pornedlo  de  conUna- 
clone.í,  cuytis  principios  son  medianamente 
complicados,  uu  silabario  enorme,  y  que  es 
«al  todo  el  toedmiario  de  la  lengaa. 

Los  birmanes  dan  ála  caligrafía  una  gran- 
dísima importancia,  y  escriben  sobre  hojas  do 
palmera,  ó  sobre  una  especie  de  papel  froae» 
rehecho  de  bamhi'i  macerado  en  agua  y  en- 
negrecido con  carbón  mezclado  con  el  jugo 


de  cteHu^bojas.  ótaB^B,  p«r  tttloio,  enta 
blillas  damarlU. 

El  mayor  lagMa  Symea,  ifoit  tiritó  tí.  ha- 

perio  biiiiian  en  1795,  habla  de  la  biblioteca 
imperial  que  existía  cnluuces  en  Amarapoura, 
y  que  juzga  considerable,  según  el  niimerode 
cajas  llerwsdc  libros,  sin  poderlas  visitar  en 
todas  sus  partes.  Existen  también  bibliotecas 
menos  importantes,  pcrteneelentee  i  loa  di- 
versos kioum^  6  monasterios. 

1.a  rnayor  parte  de  los  libros  de  religión  ó 
de  derecho  son  de  orípen  sánscrito.  Los  trata- 
dos palies  dr  los  dii.i,M!ias  del  cidfo  dc  Goda- 
ma,  y  la  eiicaruaciuu  bajo  el  que  es  adorado 
Budha  en  el  imperio,  dice  la  tradición  que  fue- 
ron traído?  de  Ccylan  por  un  lirahma,  y  lian  si- 
do traducidos  por  los  biriiuim  s,  que  han  he- 
cho sobre  ellos  un  número  incalculable  de  co- 
mentarios. Sus  tratados  do  dcreelio  n'»  son 
sino  traducciones  y  conu  iit  n  ios  del  Uarma- 
sastra  de  los  indios,  libro  de  las  leyes  de  Me- 
nou,  y  tienen  también  algunos  tiratadea  de 
medicina. 

La  parte  origlaal  da  la  literatura  birmaoa 
consiste  sobre  todo  en  obras  históricas;  pero 
estas  libros  en  los  que  se  hallan  contenidas 
las  historias  dc  laB  familias  dc  los  princlpes,- 
están  llenos  de  üümlas»  prodigios  y  predic- 
ciones. 

Sus  prodoecioncs  literarias  mas  rfinl  li  ^ 
se  dice  que  son  ciertos  tratados  de  moral  y 
política,  que  han  sido  escritos  pare  la  inMnw> 
clon  de  los  príncipes  Jóvt  ncs.  Citase  eoptl* 
mera  linea  el  Aporazabon,  especie  dc  noifBla 
fllosdflea,  en  la  que  el  héroe,  antiguo  mfBlni' 
tro,  resuelve  las  ciiesíinnes  que  sol  relacien- 
cla  del  gobierno  le  proponen  el  emperador  y 
mnehea  nandarlnea.  H  Lofhantdl  ea  otra  Hbre 
muy  estiniaílo  también,  que  roiilienc  insfriic- 
cioucs  para  la  juventud,  sobre  la  conducta  que 
delie  obaerm  en  ct  mando. 

La  Ycrsiflcacion  bimiana  rs  muy  sencilla: 
cada  verso  se  compone  de  cuatro' silabas,  y  no 
•ekace  rimar  mas  que  tae  doaAMhnaa  daca* 
da  estrate,  ó  de  cada  trozo,  l.as  piezas  do 
poesía  veraan  Siempre  sobre  asuntos  en  quo 
domtoa  le  BMravIlloaa,  baMendo  aa  graa  nA> 
mero  de  canciones  dc  este  pénrro.  como  tam- 
bién algunos  poemas  épicos.  Entre  estos  últi- 
mos se  eMa  con  elogio  aquel  en  qne  ae  eele* 
bran  las  hazaf'as  «le  Alonipra,  el  vencedor  de 
los  peguanos,  y  fundador  de  la  dinastía  rei- 
nante. 

Los  birmanes  tienen  representaciones  dra- 
máticas, en  las  que  se  asocisn  el  diálogo,  la 
mAsIca  y  el  baile.  II  aannfo  de  laa  plesaa  eaf  i 
casi  simpre  sacado  de  aljnnas  de  Ins  leyen- 
das de  los  héroes  indios,  y  parlicularmeote  de 
la  de  RaaM.  Kl  toBfaage  de  tas  ponoaageiM 
arreglado  por  los  actores.  segBBfá  C^ÑiOhO, 
y  el  gusto  de  su  aadl  torio. 

Bdell.  r,ar|i.ini  11^  I  .m i'h  ii m--  M¡,liiihi  íum  bnr- 
meiHMI  Hu  ¡jÍom«nontm  regn*  Aw,  Roma,  I77<i. 
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CB  8.0  ron  un  piofacio  de  Amaduzzi,  y  una  versión 
del  P.i(lr<"  Niifs'.ro. 

C.ijj-i.  MoniPirntio:  A  l phahrium  Barmanorum  uu 
rtani  \rfnns,  Uonia,  t7S7,  eot<*«l»«l  ptMHáMle 
con  mucha^  rot  ulicariíuies. 

Franri»  Hucbanan:  At"  nnptrnlirf  twalularif  of 
tomr  of  Ihr  langua^rt  tpokfn  tn  Ihe  burman  emjnre. 
{Atialic  reiforchet,  \o\.  V.) 

Del  mÍÁmo:  On  the  rfl\gif>n  nntl  ¡{(eraiui  e  of  lUe 
ttmans.  {Áiialir  retí  ir  rh'  % ,  \n\,  \  ] 
W.  Tandj;;  A  detcr\plxi>n  of  the  Iturmrse  rminre, 
•bra  compuc-la  sobre  los  doctimenlo»  oriKÍnalo»,  por 
el  padre  San  Germano,  y  traducida  du  sus  maiiuf.«:ri- 
l0^,  noma,  lK33,  en  4. o  ' 

Fel.  <'.ari  > ;  Grnmmar  OÍ  IKe  burman  language, 
ron  un.)  roln cioi)  Jo  VMM 4t !•  lMI(M«  flona— 
porc,         <  n  H.o. 

G.  II.  liouífh:  An  enijtith  and  burman  dirlinnnry^ 
eon  un  rnmpcndin  <lc  f^rumatica  de  la  lengua  hirma- 
M,  Seraiiiporp,  Í8i4.  «  n  4. o. 

Dictioiinru  of  (he  burman  language,  aacadode  los 
■unusrritot  de  Judson  y  deautt  aMMMnt  pf» ICI 
Uotes  Calruta,  1838.  en  8.o 

J.  Smith:  Specimen  of  Ihe  hurmisp  drama.  'Jour- 
nal OÍ  Ike  Atiatie  toeielu  ofUengai.!  humero  correa- 
pMidlauciJaUoicJA»; 


;iaUciJaUo«cJf 


BIRMINGUAM.  {Geografía  é  historia.)  Ciu- 
dad de  Inglaterra,  situada  en  una  pequeña  al- 
tura á  orillas  del  Rea,  afluente  del  Táincsls,  en 
la  estremidad  NoiUeslc  del  condado  de  War- 
wick.  Colocada  de  este  modo  toca  por  un  lado 
al  condado  de  StaíTord  y  por  el  otro  Worces- 
(er.  Esta  posición  estremadamcote  farorable 
al  eonerdo  ha  alentado  é  la  tadosMa,  que  no 
podía  menos  de  hacer  sorrenso,  la  natu- 
raleza del  territorio  nionlaiiüsü,  uuiy  rico  cu 
■teta 4b hierro,  cubierto  ademas  de  hosqnos, 
y  que  suministra  en  el  día  un  inaj;olublc  ali- 
mento á  la  cspiotai'ion  de  la  bulla;  asi  que  la 
ciudad  de  Dirmini^ham,  es  bajo  el  aspecto  in- 
dustrial y  comercial,  una  de  las  mas  conside- 
rables del  reino:  solo  Hancbcsler  y  Glaseos 
paedoa  (^xmer  sus  ricas  fábricas  de  tejidos  á 
la  importaneU  de  toa  trafa^iM  niolalúrgicos  de 
aquella. 

La  industria  de  Birmingham  se  remonta  á 
una  época  muy  antigua,  si  bien  tomó  en  un 
principio  otro  camino.  En  el  siglo  XII  esta 
ciudad  tenia  tenerías,  cuya  fama  se  eslendia 
basta  muy  l^os.  Después  de  haber  trabajado 
las  pieles  durante  muchos  siglos,  los  habitan- 
tes de  Birmingham  se  aporcibieron  úo  quo  la 
naturaleza  lea  habia  predestinado  á  otros  tra- 
bajos, y  á  mediados  del  algid  XTII  empezaron 
á  fabricar  los  metales,  que  tan  lihoralnu  nlelcs 
aumíaiatraba  el  suelo.  Túvoles  buena  cuenta 
d  fjereitarae  en  este  Irabitio,  porque  después 
de  la  revuliK  inn  de  IC88»  habiendo  Guiller- 
mo 111  eapresaUo  el  aeatláien'o  que  le  caúsa- 
te d  tener  qne  aaoar  del  eatrangero  las  amas 
^U*  Bccesitaba  para  sus  tropas,  el  repn  ícn- 
tute  del  condado  de  Warwick  prometió  que 
aas  oearitertes  sumlnistrarfan  todas  las  que 
fuesen  pedidas  por  ( I  fndiierno.  Tomóse  acta 
de  esta  palabra  y  poniendo  Birmingham  ma- 
nos i  la  olMra  nantnro  la  promesa  meba  por 
Eir  Ricardo  Newdigate.  Desde  aquella  época, 
esta  fabricación  no  ba  cesado  de  aumentarse, 
r  n  imeiim  din  lia  lanado  oaa  prodigiosa 


estession,  babieodo  calido  ¿.000,000  do  íuMin 
les  de  las  fraguas  de  BinBtefíkiB  desde  1804 

á  1818.  Después,  como  una  industria  llama  á 
otra,  la  ciudad  SoÁ  bien  pronto  un  tasto  taller 
en  que  todas  las  ftbfleaaiMM  se  amWiihan 
y  unían  unas  á  otras  pWPt pWdtMlTk piMpa 
ridaü  y  la  riqueza. 

In  1756  estsMeeid  Badurrllle  en  BMa- 
gbara  su  celebre  imprenta  ,  y  bien  pronto  no 
bastando  los  bombees  á  la  fabricación,  á  po- 
sar del  aerecentaalento  eonUnno  de  la  pobla> 
ciOD,  Jacobo  Watt  y  Mateo  Boullon  fundaron  a 
Sobo,  su  fábrica  de  máquinas  de  vapor ,  á  las 
poertsf  de  MmUigbam;  y  el  hierro,  el  acero 
y  el  cobre  ,  hechos  en  adelante  maleables  p4l 
estas  gigantes  tuerzas,  se  estendieron ,  cor- 
taron 7  arroHanm  aegon  el  canricbo  de  ana 
nuevos  señores.  Entonces  fué  la  fabricación 
la  que  sobrepujó  ¿  las  necesidades :  á  las  ar- 
mas de  guerra  se  aftadleron  las  de  lujo ;  des- 
pués la  quincallería  fina  y  ordinaria  ,  los  bo- 
tones de  todas  ciases,  la  cuchillería,  la  joyería 
en  falso,  d  plwpNado  en  piala;  y  Mea  pronto 
lodo  lo  que  en  este  uk  !.nl  existe  precioso  ó 
tosco,  informe  ó  acabado ,  sólido  ó  frágil  sa- 
lió de  la  ndaoia  fragua,  amainistrando  al  sol* 
dado  sus  armas  ,  al  pobre  sus  herramientas, 
sus  adornos  al  rico ,  al  uno  sus  necesidades, 
su  lujo  al  otro.  Ro  pndfcindo  numerar  todos 
los  artículos  que  suministraba  osla  indushia. 
se  les  lia  designado  con  un  nombre  general: 
Jiirmingham  íoys  (ti. 

.\o  fallan  salidas  á  esta  inmensa  fabri- 
cación; ocho  grandes  canimos  radiau  hacia 
laa  principales  ciudades  del  reino  y  los  mas 
importantes  puntos  de  embara>:  la  naturales» 
ha  colocado  allí  dos  grandes  camiuos  moTÍ<> 
bles,  el  Reayd  TéflMiÁa.  kabiéndoloa afladido 
el  arte  diez  canales 
merosos  ramales. 

Fácil  es  comprender  que  en  una  ciudad 
como  Birmingham  se  encuentra  con  frecuen- 
cia la  elegancia  sacrificada  á  la  utilidad  ,  la 
que  por  otra  parte  tiene  también  su  belleza 
partioobur.  Sin  embargo ,  hay  en  ella  algunos 
edificios  notables ,  tales  como  el  teatro ,  M 
Ateneo,  la?  iglesias  del  Salvador  y  de  San  Jor- 
ge y  el  Manufactunj  and  Show-Hoom$  i2), 
bailándose  una  de  las  plazas  públicas  adonuk 
da  con  un  monumento  elevado  en  hODOr  de 
Nelson.  Posee  ademas  la  ciudad  doa  ricas  bl- 
btioteeiBa  .  un  instituto  de 
seriedad  (llosófca»  J\ 
tilantrópicoa* 

La  pobladon  ba  seguido  él  desarrollo  de  la 

aclividail  iiidnslrinl:  á  principio  del  siíllo  XVI 
era  apeuos  de  5,000  almas:  en  1794  el  pro- 
dneto  de  sos  fUirleas  elenido  á  3.800,000  li- 
bras esterlinas  haré  ya  suponer  un  número  do 
obreros  mucho  mas  considerabLe:  en  1821 


(1)  Chaelieriat  te  Bimioghao, 
(s)  Ediiela  para  la  wfMÜeioa  da  las 
loras. 


*  uiyiii^ed  by  Google 


0 


4M 

0MtalM  85.000 hiMlMittt.  dekneiuílet'SI  ,000 

se  dedicaban  á  la  indu?lrjtt  y  al  comerrio.  Por 
último,  el  censo  de  1831  hace  subir  la  pobia- 
dum  k  147,000  olmas,  formando  It  clase  obre- 
im  mat  de  Ift  BUad  d«  ta  poUMlm  •Dtail. 

Will.  Hutton:  Án  ki$tory afBImImdkum, M <<H- 
«ím,  BimiMfiiu»,  UOe««  M 

BHUlfS.  (Véase  marina  de  los  anliguos.) 

BIRRO.  Byrrhus.  Insectos.  Género  de  co- 
leik:tcros  pentámeros.  laaiiüade  los  clavioor- 
■lOi establecida  por  Lineo,  quien  .Systema  na- 
tura, duodécima  odicinti),  coni[)rende  on  ella 
cinco  especies,  de  las  cuales  una  sola  iByrrus 
peluia),  le  corresponde  en  el  dia.  Eslc  í^óne- 
ro,  tal  como  ha  sido  limitado  por  Laircille,  se 
distingue  principalmente  de  las  anlrcnas,  las 
dennestes  y  las  esféridiasporimcaerpooYói- 
deo,  y  casi  globnlo?n,  por  antenas  cortas  rec- 
tas y  terminadas  en  maza  pcrfoliada,  de  cua- 
tro á  cinco  artículos,  por  una  cabeza  hundida 
en  el  protorax,  y  por  patas  corlas,  arqnedas  y 
muy  comprimidas. 

Encuéntranse  los  birros  por  do  quiera,  en 
los  bosques,  en  las  coUnas,  en  los  parages 
arenoso»,  á  orilla  de  tos  canrinos,  algunas  re- 
ees  bajo  las  piedras,  pero  siempre  en  corlo 
número.  Estos  insectos  apenas  hacen  uso  de 
-  ios  alas,  y  procuran  escaparse  de  sos  enemi- 
gos mas  bien  hiicicndo  el  muerto  que  em- 
prendiendo la  fuga:  asi  es  que  se  les  té  con- 
Inerae  al  menor  peligro,  para  no  presentar 
en  loncos  mas  que  una  masa  globulosa,  de  ilon- 
de  le  viene  el  nombre  de  frilula  que  Lineo  ba 
iado  ála  especie  mas  coman.  Bn  efecto,  su  or- 
fanliaelon  es  tal,  que  cuando  contraen  sus 
aiembros,  la  cabesa  desaparece  toialmenic 
bajo  el  prótórax;  las  antenas  se  Introdocen  en 
una  ranura  dp  los  muslos  anicrioros;  y  en 
cuanto  4 las  patas,  el  tarso  es  recibido  cñ  un 
nuTO  de  la  pierna,  esta  en  otra  del  mnslo,  y 
la  última  en  una  cavidad  del  pecho. 

Mr.  DcJean,  en  su  último  catálogo,  desig- 
m  Iwinla  y  enafro  eapeelca  de  hfrnu,  de  las 
cuales  una  es  del  Kamlsrhalka,  rnafrode  Amé- 
rica, 7  laa  demás  de  Europa.  Ademas  del  6yr- 
fkm  pttulm  qne  puede  ser  eemlderado  eomo 
al  tipo  del  g'ínero,  y  se  halla  en  Ins  inmcdin- 
dones  de  Paris,  citaremos  el  byrrhus  alpinus 
Gorr,  eapeete  de  la  Stfria. 

Mr.  Vaudouer  ha  descubierto  en  las  inme- 
diaciones de  Mantés  la  larra  del  byrrhus  piiu- 

lNtH>  el  magO!  ea  lama,  angeala,  de  vn  par- 
do negruzco,  con  la  cabeza  f»rnc?a,  y  una  pla- 
ca córnea  moy  grande  en  el  primer  anillo: 
fosdea  tlllmw  airfllM  sea  maywea  ipie  loa 
preceden(e.5. 

BISMUTO.  {Química.)  Metal  de  un  blanco 
qne  propende  á  i«|o,  aleado  qoebradlm,  bwi- 
pido,  inodoro  y  de  rstrucfnra  laminrir.  y  pe- 
sa 9,022:  es  entre  todos  los  metales  cí  que 
mas  ttaOraenle  se  crIsMIsn,  pnea  lo  efectúa 
CB  MMi  ptaimidilei  ^  Mrao  del  cabo. 


m 

In  estado  de  porosa  eaalgo  dnetll.  ycnan- 

do  se  le  emplea  hace  percibir  un  ffrilo  seme- 
jan lo  al  del  estaño.  Se  funde  i  la  temperatura 
de  2470  y  se  le  pnede  Audir  dentro  de  un 

papel.  Es  v()l:ilil  á  una  temperaftir;i  elevada, 
pero  no  lo  euliciente,  sin  embargo,  para  poder* 
le  destilar. 

El  bismtifo  se  empana  al  aire  húmedo,  cu- 
bri<^ndo.se  de  una  película  de  un  pardo  rojizo. 
Mediante  la  torrefacción  se  convierte  en  m 
polvo  parduzco  (ceniza  do  liisniulu)  que  pare- 
ce ser  una  mésela  de  protoxido  y  de  bismuto 
metálieo.  iÜ  edor  TQlO,  arde  en  contacto  del 
aire,  ron  imalijera  llama  azulada,  esparcien- 
do vapores  amarillos.  No  descompone  el  agua 
á  ninguna  temperatura:  el  ácido  sulfúrico  con» 
centrado  le  ataca  en  caliente  y  lo  disuelve  ron 
desprendimiento  de  ácido  sulfuroso.  El  ácido 
clorhídrico  y  el  sulfúrico  debilitado  no  le  at»> 
can  scnsiblemcnfe;  el  ácido  azótico  y  el  aíjua 
regia  son  sus  verdaderos  disolventes:  se  com- 
bina difícilmente  con  el  fósforo  y  el  arsénico, 
y  directamente  con  el  azufre  y  el  cclenio;  me- 
diante la  acción  del  calor  arde  con  llama  en 
el  cloro  gaseoso  j  ae  alea  cSa  lanayorpavlo 
de  los  metales. 

Como  el  bismuto  se  encncntra  casi  siem- 
pre en  eníailo  nnlivo,  basta  separarle  de  SO 
ganga  para  Iük  orlo  circular  por  las  vias  co- 
merciales; pt  10  |,ara  tenerlo  qoimieamente 
puro  se  somete  el  bismuto  dflleonieicioá  di- 
ferentes procedimientos. 

1.*  Se  le  disnelre  en  eT  Mda  asótico,  se 
arn-Je  en  si  criiiila  al  aztiialo  de  bismuto  una 
cantidad  de  agua  suficiente  para  precipitarle 
en  estedo  de  snb-motato  bkmoo,  por  (lllimo, 
e.ilrinando  el  precipitado  con  carbón  y  un  ftin- 
dcntc,  se  obtiene  el  bismuto  sensiblemente 
puro. 

í.*»  Se  quebranta  el  bismuto  del  comercio 
para  diridirlc  en  pequeñas  masas,  j  se  le 
bace  ftindir  eon  «1  ertsol.  deepnes  de  nabeile 
préviamentc  mez'-l.ulo  ron  una  diV-ima  parta 
de  su  peso  de  salitre.  Todos  los  metales  esini> 
fies  sen  oxidados  por  el  salitre,  asi  eomo  nna 
por(  i^iii  I)isrin!(o:  éste  y  su  residuo  contie- 
nen cierta  cantidad  de  óxido,  y  para  que  el  me- 
tal resulte  pmoee  le  Toelre  i  Itendir  coa  na 

ci  icol  no  piirnso. 

Pero  ninguno  de  estos  procedimientos  se- 
para del  Mrainto  toda  la  pula  que  puede 
Irncr,  que  es  hasta  trece  diezmilésimas:  toda- 
vía es  mas  difícil  separar  la  plata  del  bismu- 
to por  medio  de  la  eapeiaelen,  que  separarla 
del  plomo  valiéndose  de  is-uales  proceli- 
mienios.  Como  el  bismuto  se  funde  en  la  tem- 
peralarapoeo  elerada  podiénunos  aerrlmea 
de  la  fbiiaa,  á  fla  de  fepaiar  dldma  aw- 
tales, 

Ya  Afrrfcdlaporloe  ailos  de  ISM.haeemen- 

cion  del  l  isniti'o  rnrrn  de  un  melal  par- 
ticular: pero,  antes  de  dicha  época,  probable- 
mente se  conftrotfa  con  elplooM. 
F&rm¡a:  tis990, 38. 
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ítos  de  bismuto  y  de  oxigeno.  Co- 
BÓeeaie  dos  grados  de  oxiáacloa  ácíbiimuto; 
i."*  el  protóxido;  5  .♦el  peróxido. 

El  primero  solo  hace  funciones  de  baso.  El 
pretendido  sub-óxido,  qoe  se  forma  loatamen- 
te  por  la  cspo^^icion  del  mtM  en  tnatecla 
de  an  air(!  luinicdo,  os  otra  co.sa  qiio  una 
neicla  de  protóxi  Jo  y  de  bismuto  meláiico.Ea 
el  esttdo  ñlridro,  el  ptvMocMo  es  imiillMilo,. 
pnlvcrutoiilo.  y  se  colora  pasaderamente  de 
Dardo,  diiraoieU  calcinación;  se  funde  al  ea< 
Mr  rojo,  y  coiM  e(  Htarf^die  atraTieea  lae 
copelas  y  las  vasijas  ilc;rre-í;  se  rciliice  fñ- 
cilmente  por  el  carbón;  se  compuria  con  el 
soplete  á  eofta  dtterciwla,  eoneél  dd  bere  y 
el  anlimonio;  se  ri*  Inro  insfanfáncnmcnle  so- 
bre el  carbón;  sometido  por  algún  tiempo  á 
ta  Itont  del  soplete  se  teirtillseseoillilcioen 
le.  circnycivlosc  de  una  aureola  de  fondo  ro- 
jo Ó  anaranjado.  En  el  estado  de  hidrato,  el 
pvMdxModebisaMiloes  Umko,  y  ^eidoH* 
cilmcnte  sn  aoruapor  el  calor:  secnmbtaihien 
con  los  ácidos;  entre  los  álcalis  solo  éi  ano- 
aleeo  le  dlsoelve  en  pei|nefieenildBd.  Es  sen- 
siblemente soluble  en  los  aceites;  calentado 
con  sal  amoniaco  da  nacimiento  á  un  poho 
Mmco  TDiálll,  que  recibe  c)  nombre  de  fie- 
res  ars^ntinas  de  bisnurtO  (dOlWO  doUe  de 
bismuto  y  de  amonio  ) 
FártmbRUO. 

Se  lepieptnealetaHidooloaolatodebis- 

mnlo. 

Kl  por&xido  es  de  color  de  pulga  oseoro  y 

scmolanle  al  peróxido  de  plomo.  A  la  tempe- 
ratura de  unos  3j0*.  se  tnsiorma  cu  proloxi- 
do  amarillo.  Es  fácilmente  redactible  por  el 
carbun.  I.ns  ácidos  snlfuriro,  azótico  y  fosfó- 
rico le  alacau  desprendieudo  oxijjeiiü,  por 
minera  que  el  peróxido  de  bismuto  se  com- 
porte abeointamente  eonw  ei  peráxido  de 
plomo. 

Fórmula:  Bi'  O*  Slrohmeyor.) 

55e  le  ohtiene  haciendo  hervir  el  pcoldxido 
hidratado  con  un  clorito  alcalino. 

Compuesto  de  bismuto  y  de  azufre.  II 
sulfuro  de  hifimutú  es  de  un  crris  azulado,  se- 
mejante al  sulfuro  de  antimonio.  Cristaliza  ea 
prismas  aciculares  entrelazados  ;  es  fusible  y 
volátil,  reducíblo  por  el  hierro.  Calentado  al 
eODtacto  del  aire,  hiervo  esparciendo  rapot  es 
mesclados  de  gas  ácido  sulfuroso ;  se  le  en- 
enentra  nativo  en  Sajonia ,  Bohemia,  etc. 

Fármmlai  Bl*  S'\  análoga  al  peróxido  (Bi* 
O*).  Probablemente  existe  un  salfufO  dO  Wt- 
muto  (Bi  S),  aaálop:o  al  protóxido. 

Compuesto  de  bismtiUí  y  de  cloro.  El  clo- 
ruro de  bismuto  es  blauco,  didiciiPsciMifc,  dc 
consistencia  Tutirosa  (manteca  do  iÑsaiuto)  es 
n)uy  volátil.  Se  descompone  por  el  agua  en 
oxiclnniro  Ijlauco  que  .-■  •  (¡rccipita,  jOftAcido 
clorhídrico  que  resulta  en  disoludon  eon  nna. 
peqnefia  cantidad  de  elomro:  este  oxidowru 
es  algunas  veces  empli-ado  como  aceite,  con  el 
nombre  de  blanco  Ue  Xspm.  So  k  puede  ob- 


tener directamente  con  solo  proyectar  el  i 
Burtopiilverixado  en  el  cloro  gaseoso:  la  con» 
btaoemi  es  acompañada  de  calor  y  dc  luz. 

Fórmula:  Bicl.  análog^a  al  protóxido. 

Compuestos  d§  bümulo  y  de  bromo,  yodo, 
flúor,  etc.  El  bromo,  el  yodo  y  probablemente 
el  flúor,  dan  con  el  bismuto  compuestos  aná- 
logos. £1  fósforo  üeoe  muy  poca  ainidad  eon 
el  Msmnfo. 

El  arseniuro  dc  bismuto  es  poco  estable,  y 
completamente  descomponible  por  el  ealor;  el 
arséoleolMeeal  blii— lo  —y  oombiistibte. 

Con  el  estaño,  el  ploao  y  el  mercurio,  for- 
ma el  biamoto  nna  alOMlsn  Aisible  á  la  tem« 
poMlOTi  M  agnsMrrtendo.  Con  ta  plata,  pr«* 
ducc  una  aleación  do  un  blanco  resplande- 
cienie,  conocida  con  ei  nombre  de  piala  tmn 
siva. 

Compuest'*.i  dc  hi^mufo  en  el  estado  salino. 
Las  sales  de  bismuto  son  blancas  ó  incoloras: 
lot  aoMtos  so  éneosponen  por  arto  M 

agua  en  subsalcs  blanca.^  nniy  poOl 
y  en  sobre  sales  muy  solubles, 
t."  Los  álealb  las  predpHH  «i  Maneo^ 

siendo  el  preciplM 
de  precipitante. 

2.  *  liosefconatedei 

blanco,  cuyo  precipitado  es  completo,  y  rtni- 
oaiucütc  retiene  algo  de  potasa,  precipit»» 
do  pwdnUdo  por  el  carbonato  de  sosooo  M- 
nofl  completo.  E!  carbonato  de  amoniaco  en  es- 
ccso  proiiuce  un  precipitado  completo.  Me- 
diante el  calor  se  repelo  ó  dmioja  todo  el 
carbonato  de  amotttaOO,  TM  oMOMOl  dlldo 
de  bismuiu  puro. 

3.  *  El  ácido  sulfhidrieo  pioslplfs  lodo  ol 
bisniulo  en  estado  dc  sulftiro  negro. 

4.  "  La  nuez  du  agaüa  forma  un  precipitado 
amarillo  claro  en  las  sales  de  bismuto. 

í}."  El  ácido  yo  ihidrico  y  los  yoduros  alca- 
linos, producen  uu  precipitado  pardo,  muy 
soluide  en  un  csccsode  yoduro  alcaUoO. 

n."  El  cianaHmiio  do  potasio  tas poaolpill 
en  blanco. 

7.*  El  hierro,  d  zinc,  el  cobre  y  el  esCsAi 

precipitan  al  bismuto  de  sus  disoluciones. 

El  aaotato  de  bismulo  cnsUlt;(a  en  prismas 
blancos  qoe eooticn en  un  oiplfalente  de  agna. 
Tiene  nna  reacción  ácida;  es  soluble  en  una 
corta  cantidad  ile  ap:uu;  pero  si  esta  entra  en 
gran  cantidad,  se  descompone  el  subazotato 
que  recibo  los  nombres  dc  blanco  de  aceite  y 
magisterio  de  bisranto,  el  coal  se  emplea  d« 
gunas  reces  en  medicina. 

Se  pnede  osar  el  azótalo  de  biannto 
tinta  simpática,  con  solo  esponer  al 
del  hidrógeno  sulfurado  los  caractéi 
dos  con  una  disolución  de  esta  sal. 

Forwu/a:  m,  O.  N.  0*-»-HO=  ira  eqirim- 
lenle  on  a^vila!')  ilo  bismuto  cristalizado. 

Se  le  prepara  dUoiriendo  el  binnlo  puro 
por  medio  del  AoIíd  «Mleo;  y  se  adtlerts  ^ 
á  la  temperatura  ordinaria,  la  acción  eslre- 
modiento  flTs,  si  et  metal  aa  haüa  su  polvo. 
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II  nMito  w  ébtlflM  dWdtaaatoM  él  es- 
tado neutro  Puesto  en  el  agua,  se  divide  en 
sulfato  tribásico  y  ea  sulfato  ácido  ,  suscepti- 
ble de  erifltalhmrae  en  agujas  por  la  erapora- 

cion.  El  siilfato  ácido  se  descompone  á  su  vez 
ea  una  graa  cantidad  de  agua  eu  sulfato  bári- 
eo  y  en  enlfMo  ácido;  y  repitieBdo  esta  dieo- 
loción  cierto  número  dp  vores,  se  ronrlnye 
por  separar  i  corta  diferencia  todo  el  bis- 
noto. 

BISMUTO.  {Minerahgia.)  Su  nombre  pro- 
cede del  alemaa  Wismuth.  Este  metal  era  co- 
Booido  de  k»  ullgvos,  qne  le  ooaftmdlan  con 

el  plomo  y  el  estaño:  Sf;ihl  y  Dufay  son  los 
primeros  que  recouocieroa  sus  propiedades 
dlstinttTes.  la  él  estado  poro  se  tseiBele  mu 

cho  al  antimonio,  pero  es  de  un  Manco  rojizo, 
muy  quebradiso,  fácil  de  pulverizar,  y  tiene 
mocba  tendencia  i  cristalisarse.  Se  le  obtiene 
fácilmente  bajo  la  forma  cristalina,  liaciéndo 
le  fundir  en  ua  crisol:  cuando  el  metal  se  ba< 
lia  AiBdido  se  le  deja  enfriar,  y  al  haltane  al- 
go consolidáda  la  siipcrílcic  metálica,  se  rom- 
pe esta  costra,  decantuudu  la  parte  todavía  lí- 
quida: después  del  enfriamiento  se  rompe  el 
crisol,  y  se  le  halla  interiormente  tapizado  de 
cristales,  análogos  en  su  forma  á  los  de  la  sal 
narlaa.  Estos  cristales  parecen  ser  cubos,  con 
las  sopcrflcies  truncadas;  pero  las  láminas  de 
que  constan  no  soncomplctamcnle  como  las  de 
ú  lal  marina,  sino  que,  en  ciertos  paragcs, 
presentan  hácia  sus  bordes,  varias  interrup- 
ciones ó  inflexiones  qnic  imitan  los  dibujos  á  la 
greca. 

La  forma  primitiva  del  bismuto  es,  según 
Bafly,  el  octaedro  regular.  Se  funde  el  bismu- 
to á  la  simple  llama  de  una  bogio:  á  una  alta 
temperatura  se  volatiliza  y  se  le  puede  destilar 
en  vasijas  rer.adas;  cotonees  se  sublima  en 
cñslales  lameliformes;  es  soluble  en  el  ácido 
nítrico,  con  desprendimiento  de  gas  nítrico;  la 
adición  de  cierta  cantidad  de  agua  pora  le  pre- 
cipita en  blaneo  de  aof  dlsohieieass  por  los 
ácidos. 

El  bismuto  es,  en  los  métodos  mineralógi- 
cos que  proceden  como  el  de  naQy,  la  base  de 
un  género  compuesto,  cuando  menos,  de  seis 
especies:  i  saber,  el  bismalo  «olivo,  el  iulfu- 
rado.  leturado,  «oHoi»,  earbonolode  y  »U- 

-i  .*  Bmmtto  matíffo,  Oedlegomr WIsniioth. 

W.  Sustancia  metálica  muy  laminera,  de  un 
blanco  rcúiao,  que  presenta  algunas  veces  Un- 
ías soperflefsles  de  gris  amarínenlo  4  Teidos 

en:  es  muy  frágil,  muy  fusible  al  soplete;  dan- 


do un  óxido  amariUo  que  cubre  el  carbón;  se 
desgma  por  el  ehoque;  y  es  solabte  ean 
efervescencia  en  el  ácido  nítrico,  produciendo 
OBa  nebulosidad  de  na  verde  amarillento. 

H  Manolo  so  piossiita  generalmente  en 
octácdros  regúlales  é  Irregulares,  tctráeclros 
regulares  y  rooiboedret  agudos  de  7U*  con 
SI'  (áogolo  plano  de  60^  qoo  mtíím  de  la 
combinación  de  un  octáedro  y  de  dOÍt6ttáO 
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dros,  representando  asi  lo  qne  RaQy  eonside* 
raba  como  la  molécula  sustracliva. 

El  bismuto  natural  rara  ves  es  puro,  poes 
casi  siempre  aparece  nesdado  eon  derttean- 
tidad  de  arsénico,  rieneralmenfe  se  le  encuen- 
tra en  el  estado  laminar  ó  b<i^o  U  forma  de  ra- 
ralHeaciones  que  presentan  las  estniolvits 
palmeada  ó  pcniforme,  y  que  están  disemina- 
das en  el  cuarzo  ó  en  el  jaspe,  en  el  calcáreo 
ó  la  baritina.  Inenéntrase  prínelprimente  ea 
los  Alones  arsenifcros,  argentíferos  y  cobaltl- 
ferosde  fiieber,  en  el  Uanao;  de  Wittichen,  ea 
Saabia;  deloeebimsibat  enBeli«nÍa;  delehnee- 
brrg.  en  Sajonia;  de  Bispherg  y  Baslnacs  en 
Suecia.  Encuéntranse  también  algunos  indi- 
cios en  la  mina  plearflera  de  Fomloooea  en 
Bretaña,  y  en  el  valle  deOssau  (Pirineos.) 

El  uso  principal  del  bismuto  consiste  en 
las  aleaciones  qae  iBfma  eoadimsss  sostaa- 
cias  metálicas,  entre  otras  con  el  estaño,  a! 
que  da  mas  brillantez.  Es  uno  de  los  compo- 
oeales  de  la  aleaeclon  ftoslble  de  Darcet.  8o  ha 
propuesto  emplearle  en  el  cslaííado  de  los  es- 
pejos y  sustituirle  al  plomo  en  el  ensayo  de  la 
plata  á  la  copda. 

5."   Bismuto  sulfurado.  Bismntlna,  beud; 
wirmuthglanz,  w.  Sustancia  metalóidea,  de 
un  gris  de  plomo  ó  gris  de  acero,  con  na  Üt* 
liz  amarillento,  que  cri>:taliza  en  asujas  rom- 
boidales muy  prolongadas,  y  estriadas  longi- 
tudinalmente. Esta  especie  parece  ser  isomor- 
fa  con  el  antimonio  sulfurado  ó  la  estivina; 
consta  de  dos  átomos  de  bismuto  y  tres  de  azu- 
fre; en  peso  de  81,5  de  bismuto  y  18,5  do 
azufre.  Su  forma  fundamental  es  un  prisma 
rómbico  y  recto  de  unos  'Jl  ',  que  se  rompe 
con  mucha  limpieza,  como  el  de  la  estivina,  ca 
el  sentido  de  la  pequeña  diagonal;  es  menos 
duro  que  el  calcáreo,  y  pesa  espectOcamente. 
0,  5.  Es/usible  á  la  simple  llama  de  una  bu- 
gia;  fundido  sobre  ascuas  entra  en  ebulliciOD, 
chisporrotea  proyectando  golitas  incandes- 
centes, cubre  el  carbón  de  óxido  amarillo,  y 
deja  por  residuo  un  glóbulo  de  bismuto,  la 
lentamente  soluble  en  el  áddOBltrico,  y  ladi- 
súlucionseenturbiaporelagoa.precipitandoea 
negro  por  la  presencia  de  los  hidrosnUatos.  Há-> 
liase  en  los  filones  qne  atraviesan  el  granito  j 
os  esquisto?  ci  isfalinos.  bajo  la  forma  de  agujas 
ó  láminas  estriadas,  eaBiever  de  flanau,  con  lo 
8Ídemsa;en8aloaiayeiiliAflnilacoBla  tf* 
líce  córnea;  en  BastOSM  de  BOMla,  OOB  ItCt* 
nila  encarnada.  ' 

Hefléfeae  á  esta  esposio!  t  .*  qb  biIimmC 
en  aflijas  de  un  gris  metálico  amarillento,  que 
se  baila  diseminado  en  un  cnarso  craao,  ea  la 
mina  anrllsra  de  Dereoof,  en  SIbeita!  es  el  no» 
delerz  de  Wberner;  el  bismuto  snlfürado  ptom- 
bo-cuprifcro  de  fiaay.  que  parece  formado  do 
solltaro  de  Usaolo,  meaélado  ó  OüBUimdoeiHi 
los  solfbros  de  cobre  y  de  plomo. 

2.*  Otro  mineral  en  agójas  que  se  asent* 
Ja  mocho  A  aadeten  y  qoo.  eooMél,  Mbotlg 
dUemlnido  tnhi  liagas  sUiceas,  et  n  wh» 
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de  Schapbarh,  país  de'Büd^n,  ó  i 

el  bismuto  salfurado  plumbo-argcuüfcro  de 
üay,  comp4iesto  de  sulfuro  debismutu,  sulfuio 
de  plomo  y  sulfuro  de  pMte. 

El  !»iiiriii o  (lo  bismulo  se  cncuenira  también 
•  unido  al  sulfuro  de  cobre  en  ol  hujifenvismu- 
,jUurz  de  \Viilich«>n.  en  Suabia,  y  ,il  sulfurado 
níquel  en  el  nickelwirmulhfjhnz  do  Onttlia, 
condado  de  Sayn-AKenkircli. 

S.*  bismtito  telurado.  Tetra  linuta,  ilaid; 
bormina.  Beud.  Suslan^ia  melalüi  lea  de  un 
gris  de  plomo  ó  de  im  blan'  o  de  cs'.año.  en 
umlnaa  de  fractura  estrinJa,  que  so  deriva 
di  un  romboidro  agudo  do  GC  y  40',  roni- 
|>léDdo9e  con  la  mayor  limpieza  on  dirección 
perpendlcalar  al  eje.  R«  un  sulfolcluro  de  bis- 
muto con  indicios  do  selenio:  su  pcsantéa  es- 
pecifica es  de  7,5,  y  se  le  iialló  ca  un  con- 
glomerado tcaqtittoo,  MiQt  da  Bdnauilt,  m 
longna. 

La  plata  molfbdica  de  Derlsch-Pilsen,  en 
Hongria,  parece  rcfoi  irs(^  á  la  miíina  especie; 
pero  aiu  embargo,  au  pesaotea  eipeciüca  ca  ti* 
go  na»  conaiderabie,  poea  contieoe  de  dM  é 
tres  por  ciento  de  plata.  Citase  adenae  la  mi^ 
mi  wiftiiMita  ooasUtuyeodo  iMaialllas  rcs- 
plandirtMai  M  Tellemarqaao  dt  Mornega,  y 
en  Basnacs  do  Suecia,  en  desde  aocmipito  á 
to  eerite jf  la  calcopirita. 
•  4.*  mamut»  oxidado,  Wteimittb-oeker,  W 
Ista  sti>fanria  to:l;¡YÍa  iin     li  i  b  illa  lo  sino  la 
Jbnna pulverulcQia  en  los  oiincialea  debiamu 
lo,  éeaoMtoy  de  aiqnel.  principalneateeer- 
oa  de  Sclincclierg,  ea  Sajotiia.  Es  muy  Idiin  lo 
y  bMta  friable,  j  te  radaca  muy  íáciltneate 
aatea  al  Mhw.  Saertar  aa  alwartlla  tar- 
dtizco  qm  alinaavaaia  Un  al  ptoanurl 
llealo. 

.  tv*  Btimmlo  9mhmialúio.  8a  ha  daaerili 

con  este  noml)re  iinn  sTistarr^in  Ii'rrcíi,  parda, 
procedente  de  Saula  íqúí  en  Cornouailiea.  y 
qathaaido  analiaada  par  Haa-Oragar;  pera 
aalaaaalisis  dejam'irbo  que  de?ear.  I.a  sus 
laida  que  Mr.  Brcitbaupt  acaba  de  descri- 

MraaiialMa*NdaM8HHilla,r  q«a  aa  ha- 
lla constituyendo  pequeñas  aflrüjas  araarillas  y 
verdes  en  Ullerareulb  de  Voigllang,  parece  no 
aar  oire  eosa  qaa  as  aaribaaala  da  UaaialD  ai- 

licatado  fosfortfero. 

Éulytina ,  Br. ;  wismulhblenda.  Sustancia 
parda  de  brillo  dianiiallno,  divisible  en  dode 
ciedro  romboidal,  y  cri?talizabIo  en  el  sisle 
ma  lelrúeJrico.  Sus  pejticrju.s  cristales  sonte- 
*  tiWlOt  piramidales  que  se  funden  fáeilmeote 
y  ion  rednctibles  por  la  soisa  formando  un  li- 
quido cousistente  con  los  ácidos  nítrico  y  clo- 
rtaidrlca,  siendo  su  duren  da  4»i  y  aa  pa- 
tmáet  eipcciflca  de  5,8. 

Aoalisada  esta  sustancia  por  Resten ;  sílice 
22,23;  óxido  de  bismnto.  69, 3G;  ácido  fos- 
fórico, 3,31;  óxido  de  Idorro,  2.iO:  (Wi  lo  de 
manganeso,  O, JO  ;  agua  y  acido  ilnuri- 
CO,  1,01. 

as  Bolnaitaiy  da  s^faaiay 


donteBapmaata  acotnpafiada  dala  ateles- 
tiia.  en  paqaataa  arittalas  da  on  aDartUo  da 

azufre. 

niso.  (tam.  Uno  nay  ido.l  Moltuem. 

no?i;rnasecon  este  nombre  un  copo  de  Olamen- 
)S  que  sale  de  la  conrba  do  ciertos  moluscos 
lamelibranqnlos,  y  les  .sirv<-  p  u  a  adherirse  á 
los  cuerpos  submarinos.  Eslo>  anímale*  e^tñn 
provistos  de  una  o>|m'oío  de  pie  rudiniontario 
y  contráctil,  con  ayuda  del  cual  bilan  el  biso, 
cuya  materia  es  suministrada  por  nna  srlándu- 
la  especial:  el  mismo  órpano  dirige  y  lija  los 
filamentos.  La  tridácnla,  cuyo  peso  llega  mu* 
chas  veces  á  mochos  quintales,  esti  proTists 
de  \\n  biso  resistente;  otros  moinsoos,  por  el 
contrario,  tales  como  las  Jamoncillas,  tienen 
un  biso  tan  delgado  y  lino  como  la  seda.  Los 
Uabilanles  de  la  Cnlabria  y  de  Sicilia  fabrican 
valióndosode  esta  snílancia  preciosos  lí^jidus 
de  un  pardo  dorado  con  reflejos  Terduacos, 
estimados  por  su  flexibilidad  y  su  finara,  sien* 
do  de  lamentar  que  la  esciisez  de  laSMltria* 
impida  hacer  de  ella  uu  uso  geaeral. 

Bl:^0.  [Hu^^os .  hila  da  lino.)  {IMánteu 
criplógamn  F-le  ír«'i)ero  e?tableeido  por  l.l* 
neo.  con^reudia  varias  especies  pertenecien- 
tes A  hnafHao  nray  dtraraaa.  Sea  saoesorea 
han  desipna  lo  en  seguida  aao  esto  nombre 
trivial  una  multitud  de  pradteelonea  iilamen- 
titas.  Los  bises,  pnes.  son  vaaaplanlafl  Ala- 
mcntizas  y  pulveruleiii.)-  qne  solo  crecen  en 
los  paragcs  húmedos  y  privados  de  los.  En  su 
criptogamia,  Lineo  las  eoloea  entre  laa  algas, 
y  Jüísioii  las  cla-lflca  en  la  familia  de  los  hon- 
gos. Actaalmcole  el  género  biso  hace  parte  de 
la  faBilHa  da  tea  nneedlneaB.  y  aola  e oattena 
un  número  de  especies  cai-acterizadas  por  fi- 
lamentos delicados,  ramosos,  opacos,  rastre- 
ros y  delleneseentes  enendo  sa  lea  laca  d 
cuando  se  leesponeii  á  la  Inz  la  mayor  parle 
de  las  especies  pulverulentas  constituyen  el 
género  lepraria  da  la  llmtHa  da  loa  Itoñenes; 
y  otras  se  han  inrinido  enire  las  fanHlaa  da 
las  confervas  y  de  las  artrodiadas. 

BISOTTTB.  (1^09  affi«pfeaiMt,  OmeKn.í  Ma» 
miferon  )  La  palabra  bisonte,  eniplcada  por  los 
autores  latinos  del  siglo  i  fl)  para  designar  el 
tfro,  qne  los  progresos  de  las  armas  roaiaitaa 


acab'iron  de  introliifir  en  Italia,  segiio 
se  deriva  del  nombre  que  llevaba  el  aalñtstatt 
cl  MMnw  garmano,  d  al  menos  ana  palabra 
qaa  aa  apUaaba  al  féaaio,  ala  dlaHaaloa  da 

fl)  Tlhi  rfin/  rrtría»  Tigrett 

Paa'imnft  S'ytMa  gignil,  inopia  fr»lie*m;M9» 
e»  eon  Urmina  illi  (irrmania,  tniignia  Umtn  BmM 
frrorttm  §enfra,  jubaiot  biatnin  twtUtoHf»*  •<  W 
tetociuu  wrof...  fuihué  im^witmm  wif MI  Beiate- 
ri$m  IWM»  impofU, 

Pne«  Rat  0II.,  Ub.  Vlll^  cap.  XT. 


Ibcllal.  ftaeu,  «flp.  XXIIL 
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especies  (1),  an  «lecto,  vemos  en  el  antiguo  ¡  necen  al  mismo  (roneo  que  el  de  nuestro  pai«. 


poema  de  losViebelungcn,  un  buey  silTestre 
niencionatlo  con  el  nombre  de  ivinen;  y  mas 
tarde  Alberto  ei  Grande  Uace  uio  de  vmm  cu 
el  mismo  sentido.  Ka  los  tatores  taUnos  de 
la  edad  media,  la  palabra  bisonte  se  liaüa 
aplicada  no  solamente  al  uro,  sino  también 
A  todot  tos  twyet  ilhresires  en  general, 
V  Ciro  tanto  sucede  con  las  palabras  urna  y 
hubalu».  Asi  es  que  á  medida  «luc  ios  paises 


Una  estension  roas  juiciosa  de  la  palabra 
bisonte  fue  hcciin  cu  una  época  posterior.  Los 
españoles  qpe  penetraron  bácia  mediados  del 
siglo  XI?  en  li  enenea  del  MIsisipi  bailaron  en 
olla  una  especie  de  bueyes,  lacual  ofrccia,  coft 
respecto  ála  especio  del  uro,  tal  semejsi»» 
sa  en  los  emetérei  eilerlores,  que  desde 
luego  pudiera  considerarse  á  primera  vista 
como  una  simple  variedad.  En  efecto,  si  la 


en  que  se  halliban  estos  grandes  romiautes  |  deseripdoo  de  las  partes  esfemas  y  les  llgii« 

resultaban  mas  acccíiblos,  loí  nombres  que 
servían  para  dialiuguir  las  divcrfas  especies 
perdían  so  sratido  genoino,  y  las  reseAaa  que- 
daban tan  vagas,  que  en  el  dia  casi  es  impo- 
sible sacar  partido  <to  cUas  para  lijar  los  anti- 
g«oa  Unritei  geogiilleos  de  algunas  de  oslas 


la  ofseto,  es  evidenlc  que  no  su  podria 
dodoelr  coBseenenda  alguna  aeerea  de  cual- 

pasageen  que  uno  de  los  tn^s  notnlm  s 
dio  indicar  se  presente  sin  ¡ser  acom- 
fofladodemia  indleasionde  earacléres:  p«ro 

aun  '^'.laiiilo  osla  todicaí'i'in  =c  lialle  ailjmita, 
no  la  púdemuá  aoeptarsin  lu  mayor  pai^imu- 
Bia,  puesto  que  sabemos  como  se  procedía  en 
esta  edad  de  la  acmi-erudiclon ,  cien  vece? 
peor  que  la  ignorancia.  En  voz  üe  preácu- 
twloiresirtlamsde  sus  propias  obsertaelo- 
ncs  ó  las  rosofias  que  Iiubiese  podido  recoger 
de  los  cazadorcá  y  campesinus.  el  escritor  (]ue 
Mentaba  dar  ¿  conocer  un  aniaal  recnrria  ¿ 
anas  fuentes  que  él  considd  iib»  como  nnicbo 
mas  rcspelal)lcs.  os  decir,  que  iba  á  buscar  cu 
al^nn  manusci  iti)  incorroeto  de  l'liuío  ú  de 
Solin  la  descripción  oorrrspondiculo  ¡il  nom- 
bro que  habia  adoptado.  Asi  es  que  lial)iciido- 
se  ocupado  cl  naturalista  romano  de  \oi  juba- 
to$bisonte$,  Docio.  que  dcsiírm') con  cl  nomine 
de  bisonte  los  bueyes  silvestres  do  la  Escocia, 
■0  Taelléen  atribuirlo  A  eoncedcsrle  nna  niels* 
na  de  león.  Estos  bneyet,  sin  embargo,  Fo^un 
es  bicu  sabido  en  la  aeloaUdad,  nada  ticncu 
dt  eawui  eon  los  Inoyea  de  neleni,  y  perio- 

(I)   Etiirc  lo«  naiiiraU^LiÑ  qii«  MMlient'ii  t<»t«  oi- 

BIou'ía.  hasla  aqui  muy  pin  siUU-,  hay  algunos  t|iie 
(aiulo  mas  adelante  su  opinión,  quiiT.'n  qut-  e\  an- 
tiguo nonilirr,  ciiv-i  f'inii.i  cxarla  no  \vs  rsronorii\i. 
]^ro%irnc  de  ta  palnliia  hiuim,  qii<-  en  el  aloman  mu- 
armo  f>iKnirira  almizclt.  Esla  última  coi<jilura  rs 
poro  proliahle.  >>i,^ndo  ina»  iiainral  snpon<T  (|iu*  la 

fialattra  mil  i|iic  (MI  iin  priicipio  si"  ha  l!l■^i^ralln  i-n 
ns  paÍM->>  fl1>^inaiu>.  no  el  vi-rdatirro  alinitrlo  qiiL' 
ba&ta  tartUt  no  fue  ronuriiio,  ^i^o  rl  oloi  almiz- 
clado en  ««  neral.  so  deriva  di-l  nombre  del  animal 
que  lo  esliala  en  tan  alio  «rado.  Masadelintr  se  ha- 
brá  eslentlido  la  acepeion  dr  ctia  palabra,  y  median- 
te rile  al>u»o,  •«  habrá  atribuMo  at  tn  nclotiva- 
n^ute  al  almixrin  del  c«rvlU1lo.  Portodemat,  la  mi»» 
■M  aaapliSearion  luvo  luKar  en  etm  paiüen,  donde 
•lalaiMle  ba  recibido  el  notabre  de  aarliin,  porque 
fl  tmrt9rium  habia  aidojpor  muaho  Utnp*  el  Upo  de 
iM  elorei  almitclados.  Efn  lat  cemarea»  de  Bt'ropa. 
donde  M  se  conoce  el  bisonte  j  muy  peeo  el  caalor, 
•e  apliearen  al  alasiiele  diíerenlee  mNobres  itriva- 
do^  de  los  que  lleva  en  l«a  ttagaas  aaiittrss,  |  eatos 
SUimos  nombres,  sea  dicho  de  paao,  reruenUn  las 
leUeiontfs  que  lieae  la  suslaBela  •doffitora 
sfarate  gvMUl  del  aainul  que  la  luiaiaillia. 


ras  del  inievo  animal,  {>rrmllinn  distlnputr  en- 
tre él  y  cl  uro  algunas  diferencias,  tales  com» 
la  pequeños  de  las  piernas  y  de  la  oela,  el 
menor  desarrollo  del  cuarto  trasero,  etc..  es- 
tas diferencias  no  erau  mayores  que  las  ob« 
serradas  entre  dos  rasas  nlfestfes  perfone- 
cieutes  á  lina  misma  especio,  por  mas  que 
habiten  cu  paires  aparUdos  entre  si.  Mas  tar- 
de, en  verdad,  sevseenoeló,  qaoolntaMroin 
coílilUis  no  era  el  mismo  en  los  desanímales; 
60  les  considero  como  especiíicamente  distio» 
toa  y  ao  sinUd  la  noeeaidad  dono  ee«ftnidlf> 
los  por  mas  tiempo  bajo  un  mi?mo  nombre; 
pi>ru  |>or  una  de  esas  estrevagancias  que  son 
harto  comunes  en  la  historia  natwnl,  la  oop»> 
<•]<•  i!t"!  Nuevo  Mundo  c?  la  qun  conservó  la 
deiiuuunacioudada  primitivamente  á  la  espeolo 
del  coniinraile  aniigno. 

Como  quiera  que  sea,  estas  dos  especies 
otrecen  cutre  si  mucbos  rasgos  de  semejanss, 
formando  tin  gnipoMen  caracterizado,  qvm 
nos  veremos  on  la  necesidad  de  couaiderar 
ai>ila<lamonte,  y  para  el  cual  es  bueno  tener 
una  denominación  común.  Algunos  naturalistas 
los  dfsisnan  coleclivamcnle  con  el  nombre 
de  bisontes;  pero  es  viciosa  práciica  el  iiacer 
de  una  palalwa  doble  aplleoelan,  puesto  qno 
el  lector  se  ve  mucbas  veros  perplejo  psra 
liet  idir  si  esla  palabra  debe  tomarse  en  el 
sentido  mas  lalo  ó  del  mas  estricto. 

l  a  italidjra  hisonlideos  empleada  por  otros 
zoulugi?tas,  no  deja  el  espíritu  suspenso,  pero 
se  presta  &  otra  objeción,  porque  la  termina-* 
clon  en  vieos  está  en  cierto  modo  consagrada 
por  el  tíio  á  los  nombres  de  familia,  y  de 
ninpriin  modo  parece  conveniente  para  un  pe- 
queño grupo  que  siquiera  so  debo  elevar  al 
rango  de  subgénero. 

Atendiendo  á  estas  consideraciones  me 
creo  aulorisado  para  proponer  la  palabra  bO' 
nasa  usada  por  AristAteles,  que  na  dado  In^ 
primera  y  tínica  descripción  atinada  del  uro 
entre  todos  los  autores  aoUguos.  Ka  el  arUeu* 
lo  correspondiente  i  eato  nondiM  oa  dondt 
me  Ocupan-  de  los  caractéres  comunes  á  las 
dos  especies,  y  de  los  Qoe  caraeterisau  á  eada 
una  de  ellaa  en  parfleolar.  (KdMisi  lanMM 
los  artículos  kvt.w  bi  pai.o,  rno,  iraa.) 

fil^TURi.  {Cirugta.)  iHsiniBeikio  eortante. 
y  uno  do  les  mas  enpleadoi  on  ttougla.  la 
forma  del  bistuii  es  rafi  i£,'iial  ñ  la  dn  un  pe» 
^ .  queño  cuobilla,  pero  varia  muebo  según  la 
toHnMiin  paM  toeori  m  ka  d»  mafím  •! 
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Inslrumento:  la  línea  qne  describe  el  corte  de 
U  l)0||a  et  la  que  generalmente  da  nombre  al 
ftMori.  Ásl  1m 7  Mstori  recto  7  Mstnrf  carro, 
qne  son  las  flos  varinhidos  prinripales;  cl 
bisturí  de  bolón  ó  con  la  punía  roma;  yíinaU 
■ente*  la  hcja  puede  Mr  com  y  cortante  por 
SQ  concaridad,  ó  por  su  conrexidad,  ó  solo  en 
una  parte  de  sa  cstcnsion,  siendo  rcdomieaüo 
y  fosiforme  el  resto.  Hay  nmchos  bisliiris  que 
llevan  el  nombre  de  los  cirujanos  que  los  han 
becbo  construir,  con  tales  ó  cuales  modiüca- 
elones;  asi,  por  ejemplo  se  dió  el  nombre  de 
bisturí  real  al  ingenioso  Instrumento  con  que 
Félix  operó  á  Luis  XIV  de  la  fístula,  y  cuyu 
•wha  tenido  algm»  iMga  ea  nneslfM  días  en 
Staoos  de  algunos  opormlorcs. 

La  Aoja  de  un  bislnn,  liene  generalmenlc 
de  5  á  7  centímetros  de  largo,  de  la  punta  á 
la  base  ó  al  talón,  ea  decir,  á  la  parte  qm;  so 
arlicula  con  el  mango.  £1  ancho  de  la  hoja  cá 
do  4  á  8  milímetros  en  el  talco,  y  varia  en  el 
largo  de  la  boj  a  según  la  forma  del  instni- 
mento.  El  mango  se  compone  de  planchitas 
de  cuerno,  de  concha  ó  de  marfil:  la  hoja  se 
baila  móTil  enbre  ellas  al  rededor  del  eje  que 
la  asegura  por  una  de  sus  extremidades,  y  el 
talón  está  construido  de  modo  que  abierto  el 
tnstmuiento,  la  hoja  no  puede  describir  mai 
de  un  semicírculo,  ni  doblarse  sobre  el  mango 
como  se  doblan  las  navajas  d'-  afeitar.  Se  han 
.  discurrido  diferentea  procederea  para  mante- 
MP  él  Malnrl  abierto  o  eerftdo. 

Los  resortes  de  muesca,  dispuestos  como 
en  las  navajas  de  bolsillo,  son  ínoámodos  é 
topldeii  limpiar  Mea  el  tualiwaeiite.  Bl  mejor 
sistema  es  el  discurrido  por  Mr.  Charrióre,  que 
eoDalste  ea  una  aldabilla  que  corre  perpendi- 
«Élar  á  ta  eje  y  que  encs^a  en  tma  de  laa  cor- 
rederas entallada  en  cl  talón  de  la  hoja. 

Los  bisturia,  soacomo  todos  los  iustrumen- 
lOieorteiileBémMra  délos  eaebtUoa.  cortan 
siempre  á  modo  de  los  sierras,  es  decir,  por 
medio  de  los  dientccitos  microscópicos  que 
yteaentan  en  sn  borde  allMo. 

BITACORA.  {Marina.)  Especie  de  armario  en 

2ie  se  coloca  la  brújula  ó  agi^a  náutica  de- 
nte del  timoB  pm  gola  y  gobierwdél  timo- 
nel. El  marinero  esperlmentado  á  quien  se  fla 
.este  delicado  encargo,  puede  en  cualquier  mo- 
MBto  dd  dit  7  de  la  Bodw,  eoinltar  las  di- 
Yisiones  de  la  rosa  de  los  rumbos,  que  no  viéo- 
,dose  libremente  sobre  su  estilo,  conserra 
eart  m  borliontalidad,  i  pesar  de  los  balances 
y  cabezadas  de  la  embarcación.  El  receptáculo 
donde  se  sitúa  y  custodia  este  precioso  ins- 
trumento, qw  los  niÉtaos  adran  con  una  es- 
pecie de  reneracíon,  y  curo  mágico  poder 
-  preside  á  los  destinos  déla  nave  en  las  inmen- 
sa soledadea  delOedaao,  era,  ante  de  ahora, 
an  mueble  grosero,  olim  aomnn  de  carpinte- 
ría, solo  decorado  con  ana  capa  de  pintura: 
«Mbcto  sin  gusto,  y  no  muy  aseado  por  lo 
emnon,  i  causa  del  humo  de  la  lantia  6  lám- 
para destinada  i  Uomiaar  su  iaterior  espacio. 


m 

Y  del  aceite  con  que  era  necesario  alimentaria. 
Pero  en  el  día  la  bitácora,  asi  en  los  buques 
de  guerra  ooaio  ea  loe  del  comercio,  no  solo 
ha  recibido  muy  esenciales  y  útiles  mejoras 
en  su  parle  intrínseca,  sino  que  ba  llegado  a 
ser  ea  dloa  por  sa  bellesa  eilerior  y  étogani- 
cia,  un  ornamento  notable. 

Sobre  una  base  y  pie  de  caoba,  se  eleva  un 
domo  ó  campana  de  cristal,  sapóada  de  una 
balaustrada  ó  galcria  de  columnas  de  metal 
dorado,  destinada  á  cubrir  la  aguja  que  balan* 
cea  deb^o  en  toda  libertad,  üaa  luz  suave  y 
misteriosa,  como  el  fenómeno  que  ella  ilumi« 
na,  producida  por  la  ingeniosa  combinacioa 
de  alg:unos  reílectorcs,  baña  por  la  noche  de 
abundante  claridad  la  faz  inferior  de  la  rosa, 
cuyo  plano, formado  de  uuaho)ade  talco,  ofre> 
ce  con  una  completa  trasparencia  y  lucidez  sus 
nimbos  y  divisiones  traaadoa  coa  negros  ras* 
gos  y  caracléres. 

Üc  este  modo  la  bitácora  ha  llegado  á  ser 
á  los  ojos  de  los  numerosos  visitantes  qne  una 
ilustrada  curiosidad  atrae  siempre  en  nuestroe 
puertos  á  los  buques  de  guerra,  un  objeto 
digno  de  sa  estadio  y  admiración.  (l'Aue  aaih 
nxA.)  • 

Se  llama  euaJerno  de  bitácora,  al  que  se 
destina  para  anotar  por  horas  las  millas  que 
se  andan ,  el  rumbo  que  se  hace,  el  aparejo 
que  se  Ihn  a,  cl  íibatimienlo  qtic  se  tiene,  el 
estado.de  la  atmó:ifera  y  todas  las  maniobras 
que  se  ejecutan ,  y  hasta  laa  mas  nfnlmas 
ocurrencias  de  la  navegación:  durante  la  cual 
permanece  depositado  en  la  bitácora  al  cargo 
del  oflelal  y  el  piloto  de  guardia. 

BITCIIE.  {(¡cnjrafia  c  historia.)  Ciudad  de 
Francia,  plaza  de  guerra  de  cuarta  clase  en  el 
departamento  delVosela  (Lorcna),  y  cuya  po- 
blacion  es  de  4,000  hnlMl.intc.s. 

En  cl  siglo  XI  fiitchc  era  plasa  muv  im- 
portante y  eabesa  de  aa  eoadado.  Cedida  per 
el  duque  de  Lorcna  Ferry  111  al  de  Deuxponts 
en  1297.  fué  restituida  á  la  Loreoa  en  1606: 
siéndole  ea  segalda  qaitada  porlafmdaen 
lG?  i  y  otra  vez  restituida  al  duque  Leopol  lo 
en  1698.  Cuando  en  1737  la  Lorena  fué  cedi- 
da á  la  Francia,  se  trató  de  reparar  las  forllB* 
cariones  de  Ditche,  colocándose  sn  primera 
piedra  en  1744.  El  15  de  octubre  de  1793  la 
plaza  estato  i  panto  de  caer  ea  poder  de  los 
prusianos.  La  guarnición  se  componía  de  700 
hombres  del  batallón  de  la  Córrese  y  de  una 
compafiia  de  artilleros:  ya  la  vaagnardia  habla 
escalado  el  glacis  del  fuerte  y  apodeiádosc  de 
una  de  las  obras  avanzadas;  la  oscuridad  fa- 
vorecía tas  designios  y  los  iltlfados  sola  se 
defendían  al  azár,  euando  un  peneroso  cimla- 
dano,  llamado  Belmont,  propuso  que  se  pusie- 
se foego  á  sa  pnrpla  casa.  Cambióse  entonees 
la  escena:  reconócese  al  enemigo  á  la  clari- 
dad  de  este  bogar,  y  se  le  rechaza  á  la  ciudad 
de  la  cnal  se  le  desuoja  arrojudo  algunas  ba- 
las.  Al  romper  eldialaplaza  se  habia  salvado; 
250  pniaiaaot,  enoerradce  en  las  fortiflcacio* 
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res,  rindieron  lu  annu.  El  17  de  noviembre 
del  mismo  año,  un  cuerpo  de  4,000  austríacos 
fbé  completamente  batido  bajo  las  murallas  de 
]•  ciudad. 

Bitcbe  está  destinada  á  derendcr  el  desflla- 
dero  de  los  Vosges,  entre  Vcisscmboiirg  y  Sar- 
re?iictTi¡rios,  y  domina  angostos  Talles,  bos- 
ques de  abetos,  v  montañas  lapiiadas  do  ma- 
nmles.  Kl  castillo  se  halla  eonsfniido  i  50 
pies  de  elevación  del  valle,  y  roronr.do  ron 
Otra  roca  de  mas  do  25  metros  de  altura.  Esta 
Ibrideu  es  «nt  terdtdera  olvra  maestra  en  el 
MNBfanto  y  en  las  partes.  Piicflc  armarse  con 
M  cañones,  bastando  1.000  hombres  para 
m  defensi.  Inelerra  chico  cisternas  y  un  po- 
zo de  80  metros  de  profundidad,  bailándose 
todo  el  interior  de  la  roca  abovedado  y  casa- 
matado. 

In  las  cercanías  de  la  ciudad  se  encuen- 
tran algunas  fábricas  de  vidrio,  cuyos  produc- 
tos son  bastiBlesitiiBidos,  MNtoMidote  en  I1 
ciudad  mimá  Ion,  vidriado,  odas  de  car- 
tón, etc. 

-TTrfiBíf "  ^ÍBT^  ^        qilMfc.  damsdi- 

BITINU.  {Historia.)  ll)  La  Bitinia  tomaba 
so  nombre  de  \otiraeio$tkytmi6bithynni,  qiie 
bácia  el  siplo  Vin  antes  de  nuestra  era  eon- 
quislaron  ¿  los  bebryc($,  pueblo  bárbaro,  cuyo 
nombre  ao  tgBn  y»  sino  en  laa  lerendas  mi- 
tológicas. 

Todo  cuanto  se  puede  deducir  de  estas  le- 
yendas, es  que  aqnelpaéblo,  detraes  de  haber 
espulsado,  en  época  muy  remota,  á  \o>  feni- 
cios que  trataban  de  establecer  factorías  en  sus 
costas,  atacó  á  los  argonautas,  que  hablan 
arribado  á  las  playas  de  la  Hebrycia,  en  su 
espedicion  á  Cólcíiida,  y  por  último  dió  socor- 
los  á  Priamo  ronlra  los  helenos. 

Según  Plutareo,  un  sitrlo  aníeí?  de  la  pri- 
mera olimpiada,  ím:  cuando  los  jtiioccos  fun- 
daron, en  las  costas  de  la  Bcbrj'cia,  la  colonia 
de  Lampsaque.  Este  era  el  nombre  óo  la  bija 
de  Mandron.  rey  del  pais,  y  aliado  de  los 
pboccrií,  quienes  le  hablan  dado  á  so  ciudad, 
Dará  nerpeluar  el  recuerdo  del  servicio  que 
les  hania  hecho  aquella  Jóveu.  advirtiéndoles 
de  un  complot  tnsado  caoUi  eUos  por  los 
nbryeios. 

Bemos  dicho  que  los  tractos  thynni  ó 
hilhíjnni,  coníiiiislaron  la  Btbrycia  en  el  si- 
glo Vlll  de  nuestra  era,  y  que  tomó  entonces 
el  noñhrs  de  Bitinia;  mas  la  historia  de  es- 
te país  no  empieza  sin  embargo,  á  lomar  cier- 
to grado  de  autenticidad,  sino  en  cl  año  547. 
U  Bitinia  cayó  entonces  en  poder  de  Ciro, 
formando  parte  del  imperio  de  lOS  peisas  hSS* 
ta  la  conquista  macedoniana. 

Bn  tiempo  de  Darío,  la  Bitinia  Atégrara- 
deeoB  m  triboloenaai  de  den  talentos  de 

la  forla  isipiiei,  titm  ú  anieiAa 


plata,  (mas  de  5.000,000  de  reales)  y  junto 
con  la  Frigia,  la  Paflagonia,  la  costa  del  Heles- 
ponto,  la  Siria  y  el  pais  de  los  mariandinia- 
nos,  formó  una  satrapía  cuya  capital  fué  l)a$' 
cilium,  en  la  Propóntidc.  1.a  Bitinia  conservó 
siiT  embargo,  sus  reyes,  qnc  tributarios  du- 
rante largo  tiempo  de  la  rersia,  y  no  trnicndo 
apenas  mas  atribuciones  que  Ins  de  simples 
gobernadores,  sumen taroo  poco  á  poco  su  po- 
der á  medida  que  el  Imperio  de  Ciro  il  a  en 
decadencia,  concluyendo  por  llegar  á  ser  ca- 
si Independientes:  tal  lo  era  ya  prohahlemen- 
te  Dydalsus,  fjiic  tenia  el  titulo  de  rr  y  do 
Oilioia,  á  la  muerte  de  Dario-Kotho.  Duruuio 
sn  reinado  ftaé  enando  los  bitinios  entregaron 
á  Alcibiadcs  ('lOO)  los  efectos  preciosos  que 
los  calcedonios,  sitiados  por  el  general  ate- 
niense, les  hablan  confiado  en  depósito,  7 
quienes  mas  tardo  cembatieron  á  los  10,000 
griegos,  llegados  casi  al  término  de  su  lamo- 
sa retirada  (401).  In  S98,  Dydalsvs  derrotó  al 
lacedcmonlo  Dcrcyllidas,  que  fué  á  tomar  sus 
cuarteles  de  invierno  en  Bitinia,  y  se  apoderó 
de  la  dndad  de  Asiaotts,  de  la  cnal  hiso  sn  ea* 
pital. 

Tuvo  por  sucesor  á  su  hijo  Boteiras,  cuyo 
hijo  Bias  debía  devolver  á  la  Bitinia  su  com- 
pleta independencia.  Mientras  que  Alejandro 
avanzaba  hácia  cl  centro  de  la  Pcrsia,  Carano, 
uno  de  sus  lugartenientes,  fué  derrotado  por 
lüas  (.133^  Alejandro  estaba  entonces  bario 
ocupado  para  pensar  en  vengar  esta  afrenta, 
y  su  muerte,  que  siguió  tun  de  cerca  i  ana 
últimos  triunfos,  permitió  a  los  bitinios  con- 
servar su  independencia.  Bius  murió  en  328, 
después  de  haber  reinado  cincnenta  años;  su 
hijo  Zypata»  qnc  le  sucedió,  cstcndió  las 
fronteras  de  so  reino  é  hizo  la  guerra  con 
buen  éxllo  A  Antigono  y  Lysimaco.  Uurió  en 
281,  á  consecTiencia  de  la  alegria  que  le  cau- 
só la  noticia  de  una  nueva  victoria  consegui- 
da por  sus  prenerales  sobre  les  «^AfCUos  dsl 
segundo  de  estos  principes. 

Nicomedes  l,  .<;u  primogénito  y  sucesor, 
comenzó  su  reinado  baciendo  degollar  á  dos 
de  sus  hermanos:  mas  tenia  un  tercero,  Zg- 
pcetas,  que  sostenido  por  Antloco  Soler,  rey 
de  Siria,  le  arrebató  en  poco  tiempo  la  mitad 
de  sus  estados.  Nicomedes  llamó  entonces  en 
80  anxlHo  á  los  galos,  que  acababan  de  haeer^ 
se  dueños  do  la  Tracia  y  quienes  hubieron  de 
desembarsiark  bien  pronto  de  su  rival.  Dió- 
Ics  aquel  d  territorio  ipie  Ueró  despnes  el 
nombre  de  Galatia,  y  murió  hácia  24G.  des- 
pués de  haber  designado  por  su  heredero  á 
hwtk»  t,  su  hijo,  para  quien  obtuvo  la  BQa 
de  Felipe  11  de  Maccdonia. 

Esta  elección  ocasionó  una  guerra  civil: 
ZdB»,  hermano  mayor  de  Fmsias,  reehnnd 
con  las  armas  en  la  mono,  el  trono  que  le 
coirespondia  por  su  nacimieuto,  y  le  obtuvo, 
merced  al  apoyo  de  loe  gak»;  empero  tnto 
bien  pronto  qiie  nrrepentlrse  de  haberse  en- 
tregado en  roanos  de  auxiliares  que  podían 
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dictarle  leyes,  por  lo  cual  trató  de  deshacerse 
de  ellM:  al  efecto  convidi)  á  sus  íiPÍes  princi- 
ptles,  para  hacerlos  sinir  ú  tüüus  al  tcr- 
■üatrelfestín;  mas  adv*  ii¡  !<>s  con  tiempo  se 
arrojaron  sobra  él  y  le  condenarun  á  moer- 
te  (T.iiy 

/,  fué  entoneCí  onáninif mente  re- 
connciiln.  Eii  •2íí'í  socorrii^  á  !ü>  iuíüo?  cüü- 
Ira  lluaacio,  y  en  1'.)6  hizo  la  micna  á  Ilera- 
deo»  eolMite  griega  c.-iuiiicrida  cu  BiUnla,  y 
que  poseía  un  lorritoriú  de  cüuáideracloo  la- 
nediato  ul  mar.  Murió  en  VJI. 

Su  hijo  Pru^ias  II.  que  le  sucedió,  es  el 
roas  céU'bre  de  los  royes  de  DItinia.  En  su  ca- 
sa fué  donde  Aiiihal  liallú  su  último  asilo  y 
terminó  sus  hazuíiosos  dias.  El  grandü  hom- 
bre pagó  la  hospitalidad  que  habla  recibido, 
haciendo  triunfar  á  su  híR'sppd  de  Eumeno, 
II y  (ic  rérgamo:  mas  este  era  ali.ulo  délos  ro- 
iiiaaos,  se  quejó  ú  ellos  y  el  pretor  Ftamínio 
Iteró  á  Praslas  la  órdon  de  enln?:»arle  el  ven- 
cedor de  Cannas.  El  rey  tío  Iiiüiiia  titubeó  pri- 
mero, T  luego  quiso  obedeccrj  pero  Aníbal 
BO  le  dló  llenipo  para  ello,  pnesoomo  Dcmés- 

tenos,  llrviiha  rn  su  nnillu  d  pní'riT  recurso 
de  los  hombre  librea  Prusias  biio  en 
■egnida  nntlaffe  ft  Roma,  y  eoroparectd  ante 
cl  senado  con  la  cal)cza  afeiladii,  el  tragrc,  1 1 
gorro  y  el  caUado  de  un  liberto.  Hasta  los 
mismos  romanos  se  Indignaron  de  tamaña  ba- 
je?..]. H'- vue  lta  on  Asia.  I1Í20  la  sm-rra  á  Ata- 
lo, sucesor  de  Eumeno,  y  obtuvo  contra  él 
ventajas  Inmensas  (t  53):  pero  los  romanos  se 
inti  riiusioroji  atm  o.>ta  voz  entre  los  dos  1  ¡v;i- 
Ics,  y  Prusias  tuvo  que  abaudouar  todas  sus 
conquistas  y  pagar  los  gastos  de  laguerra. 
Obligado  cntonccí  á  pcnnaripcor  Iranijuiío. 
v^ngó  en  sus  subditos  to  las  las  humillacio- 
nes que  babia  soMdo,  se  hlso  detestar  y  mu- 
rió al  Qn  en  148,  asesinado  por  su  bijo  Sico- 
inedos. 

.\icomede$  II,  casó  con  Apamea, herma  na 
de  Mitridai»  <,  voy  del  Ponto.  Perdió  ol  trono 
como  le  había  adquirido,  por  nn  parricidio; 
murió  en  92,  asesinado  por  el  bQo  que  tuvo 
de  Apamea. 

£1  asesino  no  di.írutó  de  su  crimen,  pues 
fOTió  precisado  á  ln:ir.  y  siit>¡  1  al  Inuu)  su 
kermano  fílcomedes  111,  ún  donde  fu<^laiuado 
por  Mitridales,  que  psdlcp^ia  á  su  sobriuo  Só 
orates:  ios  romano?,  siu  cni!iaríro,lo  rcstable- 
eieron  en  él  00).  Mitriilatcs  le  arrojó  de  nue- 
vo en  89,  y  poriiltiuio.  8ila,  vencdlor  del  rey 
del  Ponto,  volvii)  á  colocar  otra  voz  á  Nicome- 
deslll  r-ri  foseslon  de  sus  estados  (S.'j).  Murió 
este  lil  ilí  en  75,  después  de  haber  Iríia- 
do  la  bitiuia  al  pueblo  romano.  El  testamento 
de  Kicomedes  lii,  prodigo  la  tereera  guerra 
contra  mtrtdates. 

En  tiempo  de  Aucrusfo.  la  Hitinia  qucili) 
reducida  á  naa  provincia  proconsular,  de  la 
qne  fué  procónsul  Ffinio  rl  jóren. 

Vslllaiit:  Imffriiim  Armid^rw»,  lomo  |1. 


8  >\íir  InreiligacioHft  ioirf  lo$rfyei  ÍT  JS^ffnla 
GD  las  Utmoriu  de  Im  Áeadtmié  <U  ÍM»'imt$m»t 
immXU. 

BIVALVOS.  fDeris  dos  veces;  valva,  ralva.) 
[Zoología  \j  bulárüí  a .  I.osconquiliologistashan 
Intioducido  de  común  acuerdo,  en  sus  clasiU- 
caciones  el  nombre  de  bivalvas,  que  han  apli- 
cado á  grupos  mas  ó  menos  limitados  de  las 
combas  de  dos  puertas.  Los  detalles  rcUlivo» 
¿  csladenoiiiinacion  se  hullaráu  on  el  articulo 
HOLi'Scos  que  deiru  ser  consultado. 

Los  botánicos  aplican  osle  aoud)rc  á  las 
cápsulas  formadas  de  dos  partes;  tales  son 
por  ejemplo,  la  capsula  del  lila,  loa  cuoscoi 
de  las  drupas,  etc. 

l!IZAN(  !'l  V  B1ZA!(TI!(0.  (rAW  COMSTAMTI- 
NOPI.A  \  OUIENTE.) 

BlZ.\NTiyA.  (escvel.*)  La  traslación  de  la 
silla  imperial  romana  á  la  capital  del  Bósforo, 
debida  al  gran  Constantino,  á  la  ves  que  es  uno 
de  ios  hechos  mas  notables  y  trascendootalai 
que  uo.s  ofrece  la  historia  de  Roma,  fué  tum- 
l>ico  el  principio  de  una  nueva  era  paiA  1m 
artes  en  la  antigna  Bisando,  boy  llamada  Cons- 
tantinopla,  del  nondire  de  aquel  ilustre  empe- 
rador, y  con  ella  se  vió  florecer  en  la  nueft 
metrópoli  del  imperio  romano,  cnanto  In 
arles  ofrecían  demás  precioso  y  a  liiii rabie  en 
la  antigua  Grecia.  Ibutoncen,  en  efecto,  pasa- 
ron al  sonriólo  delerIsliaiiIsnHi,  eievadoal  nm* 
de  religión  del  Estado,  y  todo  lo  qne  pudo 
uuiplcaráe  de  los  objetos  d$  algún  mérito  del 
paganismo  para  el  adorno  de  las  dodadeo  f 
t  emplos,  debió  servir  al  Dios  invisible,  y  A 
arte  que  caminaba  á  pasos  ajigantados  bádt 
su  decadencia,  rocobM  nuevo  brillo  y  esplen- 
Jorbajola  itilluencia  del  cristianismo. 

íü  la  época  de  que  acabamos  de  hablar,  el 
lq}o  y  la  magnlllcendi  hablan  ramplaxado  i 
la  scucilleai  del  buen  S"Sto.  y  el  fausto  asiáti- 
co (|uc  aprecia  mas  la  naturaleza  de  la  materia 
y  de  los  adornos,  <pie  la  regularidad  de  las 
formas,  era  cl  que  dominaba. 

La  arquitectura,  que  liabia  decorado  en  Di- 
xancio  el  foro  de  An^u.^to  de  una  cuádfoplt 
columnata,  que  hahia  elevado  una  curia  raaf» 
ulilca,  destruida  uuu  has  veres  por  los  incen- 
dios; nua  midlitud  de  palselos, nftoi,  tcatroa 
y  pcrislilos  imperiales,  era  la  ónicn  que  podía 
couservur  por  largo  tiempo  sus  bellas  formas, 
que  nos  han  sido  transmitidas  por  los  tiempos 
clásicos,  y  no  empezó  á  doírenerar  hasta  la 
construcción  de  los  templos  cristianos,  dequo 
formó  Justiuiano  un  modelo  encl  siglo  VI  man- 
dando edillcar  la  maguiüca  iglesia  de  Santa 
Sofía.  Pero  aun  en  los  demás  ediUcios,  se  mi- 
raba mas  bien  entonces  al  valor  y  colorido  de 
tus  mármoles,  que  á  la  justa  proporción  de 
la$  partes,  y  ¿  la  reciproca  poeielMi  de  las  co- 
lumnas; pero  basta  el  siglo  IX  se  encuentran 
monumentos  admirables  de  la  arquitectura 
llamada  griega,  que  fué  protegida  por  Indas 
los  emperadores  y  niny  partieularmOBte  por 
TMdoslo  elüraoito  y  JusUoiano, 
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ta  mitología  de  la  antigüedad  griega  ofre- 
eia  á  U  Mcanan  nimieroBos  asautos  religio- 
sos: dioses  toinnluin  formas  lininnnas,  y 
eKlasíormas,  propuiciunaüas  ú  lu  civilixucioii 
frtega,  se  llevaban  hasta  lo  Ideal.  La  plástica 
quedó  rediirida  pnr  la  inlrn.lurrion  del  cris- 
tianismo ú  la  itnitaciou  de  lu  Quluraleza,  prí- 
neroal  retrato  y  á  los  pormenores  accesorios, 
porque  la  rclision  cristiana  Fc  «pone  álarc- 
prescDlacioü  sensible  de  la  lüviiiidail:  la  es- 
Mltaraqaed6,  pUCítJiniilada  á  las  estatuas  i!e 
los  emperadores,  hombres  de  estado  distin^^iii- 
dos  y  de  peñérales.  Sus  retratos  parecen  balu  r 
inspirado  lu  introdaodOll  de  la  ICODOlatria  en 
las  iglesias  cristianas,  por^inc  el  nsn(l(>  (  levar 
columnas  de  lionor  y  estáuias  a  !us  empera- 
dores y  de  retratar  4  los  obispos,  se  hizo  es- 
tensivo  á  los  mártires  y  á  los  santo?,  y  pasa- 
do ulgua  tiempo  rcsnlló  una adui ación  suitcrs- 
tkiOM  de  las  imágenes  y  estáinas. 

Aamioe  en  los  siglos  III  y  IV  las  estatuas 
y  letralos  fuesen  en  mayor  número,  algunos 
padres  de  la  iglesia  declararon,  como  en  otro 
tiempo  Tertuliano,  que  las  arles  eran  una  in- 
Tenciüu  del  diablo,  y  que  las  estáinas  de  los 
paganos  estaban  poseídas  del  demonio;  y  el 
pueblo  ignorante  y  grosero  imbuido  en  esta 
opinión  tan  estúpida  como  supersticiosa,  des- 
truyó no  pocas  Teces  obras  maestras  de  gran 
mérito.  Solo  en  el  siglo  IX,  después  de  enn- 
des  revottictones,  quedó  asegurado  el  cano  de 
Itt  imágenes  en  el  iiupcrio  griego,  de  cuya 
época  datan  los  primeros  ensayos  conocidos 
de  la  pintara  y  escnltora  en  Orlente;  pero  es 
preciso  advertir,  gueamieilos  retratos  y  aque- 
lla estatuas  que  rormanan  el  único  obieto  de 
la  plástica,  eaneelan  déla  dignidad  y  carácter 
libre  del  anticuo  arte.  El  orpillo  de  los  eni- 
peradores  guiso  eslátuas  do  oro,  siendo  des- 
precIftiM  fu  «loe  no  Aieaen  dt  este  metal,  lo 
que  i)i7.o  qne  las  artel  tnrlesen  muj  poco 
progreso. 

Beyne,  en  sn  Tratado  de  los  obras  del  arte 

bajo  los  emperados  de  Tíízaiieio.  dice:  que  las 
imágenes  de  los  emperadores,  de  ios  persona- 
ges  y  las  de  los  santos,  tuvieron  todas  la  mis- 
ma forma,  y  en  írenernl  una  misma  aftitiid, 
no  descubriéndose  en  ninguna  de  ellas  el  ca- 
lietcrdel  Intento  en  sn  Ubre  creación ,  sus  re- 
formas y  stts  esfuerzos  liáciu  la  verdad  y  la 
esprestou.  Hay  aun  mas:  contando  desde  el 
tiempo  de  Jostinlano.  las  Justas  proporciones, 
la  relación  de  las  partes  entre  sí  y  la  verdad 
de  los  perales,  se  perdieron  de  tal  suerte,  que 
las  figuras  de  las  larras,  de  loa  espectros  y 
de  los  mrtnüfrnos,  todas  se  parecían;  se  veian 
rara  vez  ó  nunca  aquellos  antiguos  rostros  ro- 
manos flelmentc  representados,  las  formas  que 
daban  los  artistas  á  sus  obras  parecían  perte- 
necer á  otra  raza  de  hombres,  á  un  pueblo 
noevo,  y  muchas  veces  era  preciso  poner  al 
pie  de  la  estatua  el  nombre  del  persnmire  que 
representaba.  No  se  observaba  niugunu  regla 
80  dttfmi  A  Ii  pmpeettft,  ligéDOio  arqniiec- 


308 

tónico  degenero  proporcionalmentoá  lómenos 
desde  después  del  siglo  Yl.  En  cambio  se  ob- 
serva en  todas  las  obras  un  lujo  desenfrenado 
por  lu  ma^niiiicencia  con  que  van  vestidas  las 
estatuas  de  los  cmperadorss,  de  loa  obispos  y 
personas  célelires. 

Mo  contentándose  con  adornar  las  produc- 
ciones ron  mantos  de  púrpura,  introdujo  la 
mo*ta  el  abuso  con  profusión  de  las  perlas, 
piedras  preciosas,  pendientes,  collares  y  bra- 
zaletes; loS  mantos  estaban  guarnecidos  do 
fdcdras  preciosa»  por  todo  el  derredor,  por- 
(pie  entonces  solían  los  emperadores  cambiar 
estos  traíícsmuclins  veces  al  dia.  DesdcCons- 
lanlino  basta  Jusliniauoel  lujo  de  las  diade- 
mas sembradas  de  perlas  y  diamantes,  pro- 
gresó en  estremo,  como  pnede  Terao  en  las 
monedas  de  aquel  tiempo. 

Como  la  plástica  se  complace  especial- 
mente en  la  desnudez  y  en  la  sencllles  de  loo 
vestidos,  se  comprende  muy  bien  por  qu6  en- 
tonces el  arfe  dejó  de  producir  estatuas  de  al- 
fíun  mérito,  y  solo  se  ve  algiina  de  los  prime- 
ros siglos.  No  hay  que  liaMar  de  estatuas  de 
Cristo,  de  los  apóstoles  y  de  los  santos,  y  si 
lian  existido  al^funas,  lian  sido  destruidas  y 
despreciadas,  como  una  del  Salvador  hecha  de 
Ironrc,  que  fu6  despedazada  por  León  el  Ico- 
noelastn;  la  del  Diu  n  Pastor  tic  que  habla  Ense- 
bio, Y  la  de  Uaulcl  cutre  los  leones,  con  las 
(|uc  Constantino  hiio  adornar  dos  fuentes  pA- 
bliras.  También ae  hace  nu'ut  ioii  dedosestá- 
tua&  de  ángeles,  las  de  Adán  y  Eva,  y  la  de 
Moisés  en  cobre,  con  las  que  Jostinlano  hizo 
adornar  un  patio. 

En  vez  de  esto,  habia  muchas  obras  de  mo- 
sálco  de  irnin  coste,  eomo  la  eépnla  del  pala* 
ein  de  Conslantinopla  adornada  con  uno  do 
oco  y  piedras  preciosas,  que  representaba  va- 
rios pasos  de  la  Pasión  de  Jesucristo,  y  otro 
que  Justirdano  hizo  adornar  en  Caléis.  El  mas 
célebre  de  todos  los  mosaicos,  es  aquel  con 
que  taé  adornado  el  Interior  de  la  Iglesia  do 
Santa  Sofía,  del  que  han  llepado  algunos  frag- 
mentos hasta  nuestros  dias.  iiasta  la  misma 
pintura  imitaba  el  estilo  mosIlM,  j  preselo- 
diendo  de  la  exactitud  verdadera,  empleaba  ' 
principalmente  el  oro,  la  plata,  y  los  colores 
vivos:  á  pesar  de  esta  Ignorancia  y  do  osle 
atraso,  so  ve  en  la  pintura  bizantina  el  gérmOD 
y  el  sentimiento  de  un  arte  religioso. 

Los  artistas  cristianos  abandMaroii  las  for- 
ma? ideales  délas  Ap-tiras humanas,  que  los  ar- 
tistas griegosrepresentabaoensnsobrasmaes- 
iras.haciendodomlnarenellaaeierlacspresion 
y  cierto  aire,  que  no  recordasen  la  detestada 
idolatría.  Asi  es  que  el  tipo  normal  de  uua  re- 
presentación del  Salvador,  de  su  Santa  Aladre, 
yde  lo<  npt'isf  oles,  que  se  diferenciarla  en  algo 
délas  fonn:is  anti^'uas,  no  podía  desarrollarse 
sino  lenta  y  prouresivamente.  LOB  distas, 
sin  nintrun  modelo  que  imitar,  y  qtie  debían 
sacar  de  su  propia  imaginación  todo  cuanto 
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did  7  de  las  personas  santas,  no  podían  pro- 
Unc'tr  on  la  infancia  del  arte  otra  cosa  que  in- 
dicucioüci  y  pcasamicntos  bosquejados.  Des- 
pués de  muchos  ensayos,  se  acercaron  para 
la  representación  de  Jesucristo  y  de  sus  apúá- 
toles  al  tipo  nacional  de  los  judíos;  paru  la  ac- 
titud, la  furma,  y  algunas  reces  hasta  para  la 
flaoQomia.  se  copiaba  el  rostro  de  algún  obis- 
po renerable,  representado  con  los  brazos  Ic- 
rantados  cu  la  posición  de  un  hombre  que  da 
la  bendición,  coa  la  mano  izquierda  en  el  pe- 
cho, ó  con  un  libro  en  la  mano.  Este  fué  el 
modelo  que  tuvieron  las  pinturas  de  los  pri- 
meros persoaagoi  de  la  cristiandad.  Los  mo- 
sáleos  representÉban  este  género  de  pinturas, 
F(  ¡jti  .robaeliiiediodenpiesciilailu  en  ci 
mármol. 

Heyne,  en  ra  cHada  dlierfaeion,  dice,  que 

el  arte  se  manluvo  en  cuaulo  consistió  cu  la 
destreza  fnanual,  en  el  manejo  de  los  ínstru- 
inedlos,  en  bfertas  reglas  fijas,  y  en  algunos 
prccoptos  gcacralos;  pero  el  sentimiento  do 
lo  Justo,  de  lo  bello  y  el  buen  gusto,  se  per- 
dieron del  todo.  Ilegaada  y  grada  en  el  dlbo- 
Jo.  proporción  entre  las  partes,  armonía  en  el 
órdea,  eleccioo  en  las  fonaas,  todo  dcsapare- 
eió.  In  todo  se  obserra  ana  Imitación  serHl 
de  esas  formas  del^^a  laí,  contrahechas  y  mez- 
quinas; pero  en  cambio  una  escrupulosa  alen- 
ckNioa  tos  adornos,  siempre  stegnsto,  y  con 
una  propensión  decidida  por  lo  eslravagan- 
te,  defecto  q^ic  se  nota  basta  en  la  arqui- 
teeliira. 

A  pesar  de  escasear  estos  objetos  de  tan 
mal  gusto,  se  perdieron  muchos  de  ellos 
cuando  la  toma  de  Constanllnopla  por  lOB  cru- 
zado?, (Je  1201  á  12GI),  de  suerte,  que  cuan- 
do en  el  año  1453  se  apoderaron  de  ella 
los  tarcos,  les  qnedó  ya  poco  que  destruir. 

Tal  era,  con  corta  dircrenoia,  el  esfailo  do 
las  artes  en  general  cu  el  imperio  bizantino; 
pero  aun  asi  tal  como  estaba,  Infloyó  notable- 
mente sobre  las  demás  artes  nuevas.  La  in- 
fluencia dolarte  griego  modernosobre  los  pai- 
tes de  Occidente,  y  en  particular  sobre  la  Ita- 
lia, era  proporcionada  á  la  unión  en  qne  esta- 
ba el  Oriente  con  el  Occidente,  y  á  las  relacio- 
aes  que  establecieron  entra  uiOOf  países  las 
cmsadas  y  el  comercio. 

Ixaminemos  esta  conexión  con  respecto  á 
la  arquitectura.  Los  caractéres  distintiros  de 
la  arquitectura  griega  eran  la  monolonf  a  y  la 
sencillez  nacidas  de  la  pobreza,  perdiéndose 
en  la  pesadez  de  sus  arcos  semicirculares  que 
descansaban  sobre  capiteles  de  columnas  cu- 
Wformcs;  pero  esta  arquitectura  que  dominó 
hasta  la  edaJ  me  lia,  y  en  Alemania  hasta  el 
tiempo  de  los  emperadores  sajones,  Unraba 
eosf  mtsma  el  gérmen  de  mejoras  que  espe- 
rimentó  ilespuc.^.  Consfantinopla  era  una  es- 
cuela de  arquitectura,  de  donde  los  arquitec- 
tos Sillail  <  todos  los  puntos  del  imperio  ro- 
mano y  aun  llegaban  á  Alemania  ron  el  ob- 
jeto de  construir  algunas  iglesias,  de  las  que 


era  siempre  el  moddo  Santa  Sofla.  Los  neo- 
prie-roá  lleraron  su  arquitectura  hasta  los  ára- 
bes do  Oriente,  donde  edincaroa  algunas  mez- 
quitas, y  hasta  España  misma,  dominada  en- 
tonces por  los  moros,  entre  quienes  aprendie- 
ron el  gusto  de  su  estilo  especial.  El  estilo 
griego  moderno  ó  bizantino  se  conserró  puro 
en  Italia  basta  los  lombardos  y  los  godos,  quo 
llamaban  á  los  artistas  de  Oriente,  de  alli  pasd 
en  el  reinado  de  Cario-Majíno  á  Alemania,  á  las 
tialias,  y  cou  el  cristianismo  i  loglalerra.  La 
arquitectura  que  fué  inirodueida  por  Cirio- 
Magno  en  Alemania,  era  de  un  góncro  greco- 
romano  degenerado,  del  que  nació  la  rerda- 
dera  arqnlteetnra  alemana,  mdseisda  eoael 
gf^nero  árabe,  ijnc  fl  íroció  en  los  siglos  XII 
al  XVI.  Los  b^jos  reiieres  de  algunas  iglesias 
muy  antiguas  de  Alemania  y  algunos  retablos 
que  eticit  i  ran,  revelan  las  maneras  del  arlo 
griego  moderno.  £n  cuanto  i  la  pintura,  en 
particalar  la  esenela  blsantlna,  ta»  Igttalaivi* 
te  el  foco  quo  rnnsorvr^  entre  cenizas,  ll  eoa» 
tcUa  que  debia  renacer  después. 

Asi  eono  se  obserra  qne  en  los  primeros 
tiempos  del  rrislianismo,  el  arte  griego  y  el 
rouiaoo  se  diferencian  muy  poco,  porque  am- 
bos baUan  nacido  de  Iw  mismas  minss  del 
arte  antiguo;  asi  en  la  pintura  es  la  diferensii 
algo  mas  marcada.  Sin  embargo,  esta  dlleren* 
cia  iba  siendo  mas  seaaible  i  medida  qne  la 
Grecia  y  la  Italia  se  iban  separando.  Cuerpos 
cortos  y  gruesos,  morimientos  violentos,  dibu- 
Jos^cagmdos  y  frsndes  en  las  partes  caracte- 
rísticas, especialmente  en  los  ojos,  lo  alto  de  la 
cara  estrecho,  y  la  parle  inferior  muy  ancha, 
cabellos  cortos,  cejas  muy  arqueadas,  resti- 
dos  desgraciados,  llenos  de  pliegues  sin  ór- 
den,  y  un  colorido  pitido  con  tonos  de  claro 
oscuro,  fueron  los  caractéres  distintivos  de  la 
pintura  griega  después  del  siglo  V. 

Al  decaer  el  arte  en  Italia,  especialmente 
en  el  siglo  W,  la  pintura  se  hallaba  mediana- 
mente cultivada  entre  los  griegos,  que  echa- 
dos de  su  pais  por  los  icouoclastas,  se  refu- 
giaroa  áltaUafáotros  países,  cuyos  templos 
ailnrnnron  con  sus  pinturas.  Las  que  se  cn- 
cueulrau  eu  algunos  misales  antiguos,  perte- 
necen A  aqneUa  época,  en  particular  los  que 
el  ctnperador  Enrique  regaló  á  la  catedral  de 
Bambcrg,  que  en  el  dia  se  hallan  en  Munich. 
Asi  la  escuela  neo-griega  bizantina,  fué  la  ma- 
dre de  las  escuelas  italianas  antiguas,  r  del 
Bajo-Rhin,  que  precedió  A  la  escuela  alema- 
na.  El  parentesco  de  estas  dos  escuelas  se  co- 
noce en  la  similitud  de  las  figuras.  Según  ttoa 
opinión  generalmente  recibida,  llegaron  i 
Italia  en  el  siglo  XII,  artistas  griegos  que  enri- 
quecieron con  sus  obras  los  templos  de  Flo- 
rencia y  Véncela. 

BIZANTINO,  (imperio)  El  imperio  bizantino 
ó  de  Oriente,  comprendía  en  la  antigüedad  el 
Asia  Menor,  las  costas  del  mar  Negro,  y  el 
pais  situado  á  este  lado  del  Eufrates,  en  la 
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Eutu¡)a,  el  pais  comprendido  entre  los  estre- 
chos, basta  el  mar  Adriútico  y  el  DaDubio.  Con 
la  unten  de  la  Italia  y  costas  del  Meditenúnco 
se  engrandeció  muclio  el  imperio  bizantino, 
j  subsistió  mil  años  despue»  411c  el  de  Oc- 
cidente. 

Cuando  Teodosio  dividió  el  imperio  roma- 
no entre  sus  dos  hijo»  Arcadio  y  Honorio,  en 
año  395,  fundó  el  bizantino.  Durante  In  nii- 
DOrte  de  Arcadio,  á  quien  habia  tociido  en  la 
partición  el  Oriente;  fué  tutor  deijóven  prín- 
cipe Butino,  que  al  propio  tiempo  era  también 
minlslro,  y  uiiido  con  Esliliroii  lo  arniinó 
completamente.  La  Grecia  fué  asolada  por  los 
fodos.  Eutropo  sncedié  á  Bntino,  y  fué  asesi- 
nado por  Gainns,  á  qui>'ii  1  l  ino  á  su  Yiclim.i, 
perdieron  sus  propios  crímenes,  bahiendo 
merlo  también  el  asesino  en  mit  gnerra 
que  suscitó  ól  mismo.  lu  cilo  entonces  Eiidoxia 
CflfiOSA  de  Arcadio.  mu^cr  avara  y  orgullosa, 
ftaé  la  que  Robernó  el  imperio,  sin  qnesn  ma- 
rido se  opusiera  en  lo  mas  niininio  lOS.i 

KI  Asta  y  loda  la  orilla  del  Danubio  fueron 
deratladas  por  los  bimos  7  los  isanroe.  Teodo* 
sio,  hijo  de  Arcadio,  sucedió  á  ('s>lc .  pero  a 
causa  de  su  poca  capacidad,  estuvieron  los 
negoetoi  del  Balado  i  eargo  de  sn  heraiana 
Polq'icria.  qiin  drcpnipf  fió  con  ol  mayor  acier- 
to tan  importante  y  difícil  comisión  (423.)  Ya- 
iMMt ,  ref  de  loe  fieraw,  eombatió  con  los 
griegos,  y  fué  vencido  en  la  lucha.  Atila  oMi- 
góá  Teodo&ioá  que  le  pagara  un  tributo  (448.) 

Moarto  TeocKxrto  <450K  ftió  proclamada 
Piilqueria  emperatriz,  priiner  ejemplar  ha.«ía 
enlouces  que  se  liabia  conocido  de  esta  danv. 
Citóse  al  peeo  tiempo  eon  Manricio,  quien  con 
su  sabiduría  cvifii  l.i  invasión  do  los  liunn.*;: 
sin  emt)argo,  cometió  el  error  de  no  haber 
■andido  eoeorroB  al  imperio  de  Occidente  en 
las  guerras  cnn  los  Imnos  y  los  vándalos.  Mu- 
rio  Pulquería  anlcs  que  llauricio  (4ó3i,  y  rué 
elegido  León  I  para  sucedería  (45G.)  los  his- 
toriadores hacen  muchos  elogios  de  este  prín- 
cipe á  pcaar  de  lo  desgraciado  que  fué  en  .«^u.s 
i^)edicione8  contra  los  Tándalos. 

Sucedió  á  Lenii  su  nielo  del  mismo  nombre, 
que  murió  poco  tiempo  después  que  su  abuelo, 
delegando  el  poder  en  su  padre  Zenon  (474  , 
príncipe  detestado  por  fus  vasallos ,  y  roya 
debilidad  dió  már^eii  á  que  durante  su  reina- 
do Mlavfese  el  imperio  ea  oonlinoaa  conmo- 
eiones,  y  que  los  godos  le  saquearan  impnne- 
Wente,  basta  que  Teodorico,  su  pefc,  pasó  á 
Italia  (489.)  Después  de  la  muerto  de  Zenon 
ocupó  el  Iroüo  Anastasio,  sii  uiiiiistio.  ú  quien 
dió  lu  mano  Ariadna.  viuda  de  aquel  i  i92.) 

las  fuerzas  del' imperio  Miaban  de  tal  ma- 
nera abatidas  ,  que  toda  sn  resistencia  á  los 
persas  fué  imposible,  y  estos  invadieron  con- 
tinuamente las  orillas  del  Danubio:  Yióse  obli- 
pado  el  emperador  á  construir  una  muralla  en 
la  penjüsula  de  l  onslantina ,  para  ponerse  á 
Oiibierlo  de  las  invasiones  de  sus  enemigos. 

A  in  muerte  de  Anastasio,  proclamó  d 
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ejército  emperador  i  JtaUloo  (598),  quien  A 

pesar  de  ser  hombre  de  baja  clase,  supo  ses- 
tcnersecnel  trono,  haciendo  nolal  lc  .«u  rei- 
nado por  \o{-  innnitos  y  atroces  crímenes  qre 
cometió,  instigado  por  su  sobrino  Justiniano» 
y  por  lo  que  persiguió  la  religión. 

liuliióndolc  sucedido  Justiniano,  se  hizo  cé- 
lebre por  las  victorias  de  Beiisario  y  por  ter 
marido  de  la  impúdica  Teodora.  Por  mas  qne 
lu  adulación  I;a\a  querido  darle  el  nombre  de 
grande,  está  muy  distante  de  haberlo  meic« 
eido,  sin  que  dejemos  de  conocer  que  tOTO  al- 
gunas bnenao  caalidadea  como  bombve  do 
gobierno. 

Despnes  de  la  muerte  de  Jnstiniano,  subió 

al  trono  Jusüuo  11:  este  principe,  déhil,  avaro 
y  cruel,  estaba  enteramente  dominado  por  su 
esposa.  Durante  su  reinado  perdió  una  parte 
lie  Italia  que  le  quitaron  los  I.  mi  anlos  i'odC^; 
la  guerra  desgraciada  que  emprendió  cfin  la 
Persia,  fbé  cansa  de  iroelos  ávaros  asolaran 
las  provincias  de  la  orilla  di  1  llanubio.  I.os 
pesares  y  la  melancolía  que  se  apoderó  de  él 
cansaron  sn  muerte.  Justiniano,  genera!  de 
los  ejiTcifns,  dirlíriúcon  nif  jnr  (^\ilo  la  guerra 
contra  los  pcrsaü,  bajo  el  reiuado  de  Tiberio, 
séblomfnisfroquebábia  sido  de  Justino  II,  i 
quien  liabia  .cncedido  despnes  de  ju  muerte. 
La  unión  de  los  griegos  y  los  turcos  se  Terifl- 
có  en  aquella  época  por  primera  ves. 

A  la  muerte  de  Teodosio  subió  al  trono  Ti- 
berio il ,  contra  el  cual  se  conjuraron  Sofia  7 
Justiniano  (578.)  A  lasTenteJssqne  comrignM 
su  general  Mauricio,  á  quien  proclamó  fésir 
después  el  mismo  Tiberio,  debió  éste  la  p^s 
que  solicitó  de  los  ávaros  ,  come  también  el 
obligará  qne  ignalmenle  la  bicieran  los  per- 
sas. .Solo  laltu  ú  Mauricio  para  ser  un  escelen- 
te  soberano,  la  prudencia  7  firmeza  qno  es 
aquella  época  do  continuas  lurlnilencins  era 
tan  indispensable.  A  pesar  de  que  con  el  reco- 
nocimiento de  Kosroes  11  y  la  protección  qne 
le  dispensó  no  fué  inquietado  en  Ir.s  fronteras, 
la  guerra  desgraciada  que  sostuvo  contra  los 
avaros.  Introdujo  la  insubordinación  ene!  ejér- 
cito qne  procbnnó  emperador  á  Focas,  y  oMi- 
gi)  á  Manricio  a  (iiie  huyese,  habiendo  muerto 
en  la  fuga  ¡00*2.) 

El  poco  tino  para  el  mando,  y  los  vicios  de 
Focas,  causaron  grandes  turbulencias  en  el 
imperio.  HdicUo,  bijo  del  prefecto  de  Afriei, 
lomó  las  arma?,  se  liizo  dneño  de fonstanlino- 
pla,  é  hizo  ajusliciar  ú  Focas  ti  10.)  Sostuvo 
grandes  guerras  por  todas  partes,  pero  casi 
siempre  con  desgracia;  recobró  las  ptovincias 
que  bullía  perdido  y  la  Santa  Cruz,  por  el  trata- 
do de  paz  que  hizo  con  Siróes  (628^  pero  los 
árabes,  qne  hablan  llegado  á  ser  muy  podero- 
sos bajo  el  mando  de  Mahometo  y  de  los  cali- 
fas, conquistaron  la  Fenicia,  las  orillas  del 
Eiifrales ,  la  Siria  ,  la  Judea  y  todo  el  Egip- 
to (6.3 1  á  641.)  No  hubo  uno  solo  entre  sus 
dcscendientet  qp0  Amo  digno  del  UUdO  do 
soberano. 
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tneedióle  Constantino  111 ,  qtic  golNmó 

con  ísn  cuñado  Heracleonas.  El  prinioro  mu- 
rió al  poco  tiempo,  y  el  segundo  pcrüiu  la  co- 
rona en  una  sublevación ,  y  fii^'  mutilado 
croelmente.  Constancio,  hijo  de  Constantino, 
subió  entonces  al  trono  i642i:  las  persecuciones 
ganguinarias  y  el  asesinato  de  su  hermano 
Teodnsio  050  ,  liicicron  odioso  á  este  princi- 
pe á  los  ojos  de  su  pueblo.  Los  árabes  couti- 
nnaron  sus  conqaistas,  le  quitaron  una  parle 
del  Africa,  las  islas  de  Chipre  y  de  Rodas,  y  le 
batieron  en  un  combate  naval  tG53.)  Empren- 
dió una  guerra  desgraciada  contra  los  lombar- 
dos en  Italia  (660),  j  perdió  U  Tida  cerca  de 
Siracusa. 

Su  hijo  Constantino  lY ,  Togonalo,  pudo 
roas  que  Mczisiode  Siracusa,  su  competidor,  y 
dividió  el  imperio  con  sus  hermanos  Tiberio  y 
Ileraclio.  Inundaron  los  árabes  el  Africa.  la  Si- 
cilia, invadieron  el  Asia  Menor  por  la  Tracia, 
y  atacaron  por  mar  á  Constantinopla;  á  pe?nr 
de  todo  eso.  obtuvo  nna  paz  votit.ijn.^a  (JC'i). 
pero  los  búlgaros  le  hicierou  tributario  su- 
yo (680.) 

A  Constantino  sucedió  Justiniano  11 .  sti  li¡- 
Jo,  el  cual  abatió  4  los  maronilas,  siu  uuc  es- 
tas gaerras  contra  los  irabes  7  los  MI  ¡raros 
raptaran  en  proveclio  suyo  ,  por.ine  i  sfc 
principe  sanguinario  y  cruel  fué  depuesto  por 
Leoncio,  que  después  de  haberte  mandado 
mutilar  horriblcníciilc.  lo  desterró  alCher.-o- 
neso  Táurico.  Abismaré  ó  Tiberio  iil,  depuso 
é  Leoncio  (698),  7  Yencido  á  sn  Tea  por  Tres^ 
billn.  rey  de  los  búlgaros ,  o  upó  el  trono 
noevamente  Justioiano  (705  .  pero  casi  al  mis- 
mo tiempo  se  lerolaeiond  rontra  este  Pilipico 
Bardanes.  Muerto  Justiniano,  se  estinguió  la 
raía  de  los  Heraclíos.  Mioulras  que  se  ocupa- 
ba niiplco  en  la  propagación  del  mon<a^Í9mo, 
devastaban  los  árabes  la  Traria  y  el  .Asia  Me- 
nor, y  cansados  los  ejércitos  de  un  priucipc 
á  «píen  detestaban .  proclamaron  cada  nao 
emperador  al  general  en  gefe:  León  pudo  mas 
qne  todos,  y  por  consisuienle  por  este  gene- 
ral quedó  el  imperio  (713.)  Echó  á  los  irabes 
de  los  alrededores  de  Constantinopla,  y  apa- 
ciguó la  revolución  que  habla  promovido  Ba- 
silio. En  tanto  que  se  ocupaba  de  la  abolición 
de  los  iconoclasias,  las  provinrias  ilalianas 
eran  presa  de  los  lombardos,  y  los  árabes  se 
apoderaban  de  las  costas  de  Levante. 

A  la  muerte  de  León  subió  al  trono  su  liijo 
Constantino  V  i741);  fuó  éíle  uu  principe  va- 
liente, noble  7  activo:  hizo  ñ  su  Mmano  Ar- 
labasde  desistir  de  su  empeño  de  reinar:  lomó 
i  los  árabes  una  parte  de  la  Siria  y  de  la  Abi- 
ainia,  7  por  último,  venció  á  los  bwl;rarn.s, 
contra  los  cuales  hablan  sido  siempre  tan  des- 
graciadas  las  armas  del  imperio. 

Murió  Constantino  en  775.  y  le  sucedió 
León  III ,  que  fué  también  bástanle  Jclii  en  la 
guerra  contra  los  árabes. 

Ocupó  el  trono  después  de  ra  mierte ,  su 
mo  Gonstantino  ^180}»  alendo  co-iegeate  y  i 
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totora  so  madre,  la  ambleioat  ftene ;  creóse 
esta  un  partido  á  su  favor,  y  restableció  el 
culto  de  las  imágenes.  Inútilmente  procuró  el 
emperador  sustraerse  del  dominio  de  la  re- 
gente y  de  su  favorito  Stauralius,  solo  consi-  , 
guió  terminar  en  breve  su  vida,  habiéndole 
antes  arrancado  los  ojos  (79G.I  Coniiuuó  por 
algún  tiempo  la  guerra  contra  los  árabes  y 
los  búlgaros,  pero  terminó  con  desventaja  de 
los  primeros.  La  emperatriz  quiso  rasarse  cou 
Carlo-Magno,  cuyo  proyecto  disgustó  al  pue- 
blo, que  proclamó  emperador  al  patricU)  9ioé- 
foro,  yendo  Irene  á  terminar aus  dtas  en  nm 
convento  (802.) 

El  naero  emperador  fué  tributario  de  loa 
árabes  y  murió  en  naa  batalla  oontra  los  Mil- 
garos  d  año  ü  11. 

le  sucedió  sa  hijo  Staoratins  qne  perdió 
la  corona  :  pasó  esta  á  Miguel  1  y  de  éste  á 
León  VI 13  ,  fué  León  muerto  por  lUgael  U 
i8<!G>  al  que  quitaros  loa  irabes  la  fieina ,  la 
Daja  Italia  ,  la  isla  de  Creta  y  otros  paise?: 
persiguió  á  los  iconoclastas  y  su  b^o  TeoÚU) 
imitó  BU  ejemplo. 

Los  árabes  devastaron  las  provincias  asiá- 
ticas dorante  el  reinado  de  Miguel  111,  principe 
estremadamente  pródigo  y  desarreglado  qne 
encerró  á  su  inmlií'  Ti^odora  en  un  convenio: 
bubia  ésta  terminado  la  disputa  sobre  el  culto 
de  Ia«  Imágenes,  tordas,  lio  de  Hlgoel ,  m 
quien  propiamente  reinaba;  sustituyóle Ba;;illO, 
quien  hizo  asesinar  á  Miguel  (üG7)  y  subió  al 
trono,  siendo  nn  principe  poco  coman  (880.) 
l  eón  V,  su  hijo,  principe  niiiy  instruido,  le  so- 
cedió  en  el  trono,  7  su  reinado  fué  poco  Ten- 
toroso. 

ronslanlino  VIH,  hijo  de  León,  tuvo  por  tu- 
tor alco-crapcrador  Alejandro,  y  después  déla 
mnerte  de  éste ,  lo  ftié  so  madre  loa.  Uno  de 

sus  generales.  Romano  Lacopeuo,  le  oblijíó  á 
dividir  el  imperio  con  él  y  sus  hijos:  mus  ha- 
biendo podido  librarse  de  este  yugo .  gober> 
nó  con  dulzura,  y  mas  bien  cdu  (lebiü.lad. 

Romano  11^  su  hijo,  combutiú  á  los  árabes 
con  felicidad  (9391;  Ificéforo .  uno  de  sus  ge- 
nerales ,  le  sucedió  (903),  y  fué  muerto  por 
otro  general  llamado  Zimia.s  ,9701  que  consi- 
guió muchas  ventajas  en  la  guerra  con  lOO 
ri)so'.  líasillo  11,  su  hijo,  rpie  le  sucedió,  ven- 
ció á  los  árabes  y  á  los  búlgaros.  Dieo  lejos 
estuvo  de  parecérsele  ra  hermano  CMtslanti- 
no  XI  1025.^ 

Casándose  Bmnano  ill  con  Zoa ,  hija  del 
anterior,  subió  al  trono.  Esta  princesa,  de  gnn 
talento  pero  de  una  conducta  muy  desarregla- 
da, hizo  {yusticiar  á  su  marido  y  elevó  suce- 
sivamente al  trono á Miguel  IV  (1 0.34\  Miguel  V 
ílOin  y  á  Constantino  X  (1042.)  Sin  cmbar- 
go  .  los  rusos  destrozaban  el  imperio,  A  la 
muerte  de  Zoa  fué  proclamada  emperatriz  su 
hermana  Teodora  (1053.)  Sn  sucesor  Mignel  VI 
(tOfíii  fué  destronado  por  Isaac  Comncno  que 
al  poco  tiempo  se  hizo  mongo  (I059.t  Cons- 
tratino  Onoas  qne  le  sucedió,  oombntió  victo- 
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rioswiente  á  los  iizos,  y  á  su  mucrlc,  fu  mu- 
«r  JbidoxíA ,  lutora  de  sus  tres  iu^os  Miguel, 
ándrteieoT  GoDttentino,  cm6  con  Roouuio  IV, 

á  quien  dió  la  corona.  Tiii^  óslc  hecho  prisio- 
nero por  los  turcos,  y  duraule  su  cautiverio  le 
fBité  el  frono  0071)  Miguel  VII,  hiju  de 
Constantino,  que  fué  ili^slionado  por  Nicéforo 
que  lo  fué  tainbicu  por  Algo  Comoeno  1  en 
(1081) :  dónate  el  reinado  de  cele  tillmo  cni> 
pesaron  las  cruzadas. 

Juan  U,  liijo  de  (;ouiQeoo  ,  kixo  reuliiiosa- 
BMBte  It  guerra  i  h»  taróos  (ti  18),  yVanoel!, 
su  nielo  ,  tuvo  un  reinado  bastante  feliz.  Ale- 
jo (1180),  (lestrouó  á  su  tutor  Andrónico,  y 
en  tt  Í8S|  Alé  üeslronado  por  baac.  Bl  reinado 
de  éste  fué  mny  turbulento  y  terminó  en  1  IM  .'i, 
haÚéndolo  deslrouado  Alcio  lil ,  pues  auuquc 
los  eruados  repesien»  á  Isue  t  A  ra  hijo 
Alejo  IV,  los  bizantinos,  inconstantes  por  na- 
luralesa,  proclamaron  al  poco  tiempo  á  Ale- 
jo T,  Dveas  HoiSoVo  i  quien  aaesiuó  il^o  IV, 
■oricndo  Isaac  11  casi  al  mismo  tiempo. 

Los  reyes  de  Sicilia  üaltian  hecho  graudes 
conquistas  en  las  costas  dd  ádriático.  duran- 
te las  turbulencias  del  imperio  bizantino.  Los 
latinos  penciraroa  enCoustanlinopla,  que  con- 
•erf iiOB  en  su  ¡loder,  asi  como  las  provincias 
europeas.  Balduino,  conde  de  Flandes  ,  fué 
proclamado  emperador  ,  pero  ni  él  ni  su  her- 
mano Enrique  qne  le  sucedió,  como  tampoco 
Pedro  y  Roberto  ,  cuñado  de  éste  ,  pudieron 
consolidarse  en  un  trono  tan  mal  asegurado. 
Bonifacio ,  marqués  de  Uonferrat .  fué  rey  ¿v 
Tesalia:  la  Alalia,  Rodas,  Corinto,  Filadellia  y 
el  £piro,  tuvieron  sus  sol)erauus  particula- 
Nf. 

Las  frovincias  del  Asia  cayeron  on  poder 
de  Teodoro  Lascaris,  que  tomó  el  titulo  de 
emperador  y  fué  mucho  mas  poderoso  que  Dal- 
duiiio.  Alejo  Comneno  cripió  á  Trcbisonda  en 
priiicipcido  Y  i?u  nielo  Ionio  el  titulo  de  em- 
perador. 

En  1:06  murió  Dalduino  prisionero  de  los 
Lálgaros.  Balduino  II.  hermano  de  Roberto,  ba- 
jo la  co-regeiicia  de  Juan  de  Bricnc,  rey  de 
Jerosalen,  murió  en  1237.  Miguel  Paleólogo, 
rey  de  Nicea,  conquistó  á Cooslanlinopla  {\2&\) 
y  Balduino  norié  ea  OoddOBle  de  iloipie  per- 
iicular. 

Hablan  sido  hasta  acnidla  época  soberanos 
dcNicea,  Teodoro  Lascaris  {120i);  Juan-bu- 
cas-Palatzes,  guerrero  hábil  y  afortunado  ( 1 232} 
.y  su  hijo  Teodoro  ( 1259),  á  quien  Miguel  Pa- 
lcólo;.ío  (¡iiiiu  (1  trono:  reunióse  éste  á  la  igle- 
sia latina,  pero  su  hi^o  Andrónico  II  se  separó 
de  esta  comanion.  Andrónico  III,  sn  nieto  ,  1c 
oblitró  á  dividir  el  poder,  pero  se  apoderó  ilc  él 
euteramenle  poco  después.  Andrónico  UI  mu- 
rió monge  en  Andrónico  IV  saibló  al  tro- 
no en  aquel  mismo  ano  ,  comliatió  felizmente 
contra  los  turcos  y  murió  en  1341.  Su  lilio 
Imn  le  preohado  A  partir  él  trono  por  es- 
pacio de  diez  años  consecntiros  con  su  tutor 
Juan  CaatafCBceno ,  coyo  bUo  llallas  Aié  pro- 


clamado emperador  V  dijjó  TnlBiliiliniln  tíj 

trono  en  1335. 

Los  turóos  se  eaf áblederon  deUDHiraiDenle 

en  Europa ,  bajo  el  reinado  de  Juan  ,  y  con- 
quistaron á  GaÚpoU  en  1357.  La  caida  de  Cons- 
lantinopla  se  creyó  Inevitable  desde  entonces. 
El  sullan  Aniuratestomó  áAndrinópoli  en  1391; 
Bayacelo  conquistó  las  demás  provincias  do 
Europa  éblao  tributario  A  Inan.  Andntalco, 
su  hijo,  contuvo  un  poco  á  los  turcos.  Su  hijo 
segundo  Manuel,,  le  sucedió  en  139 1 .  Sitió  Ba- 
yaceto  A  Constantinopla,  batió  en  Nicópolis  un 
ejército  í!c  cruzados  mandado  por  Segismun- 
do, y  obligo  á  Manuel  á  que  cediese  el  impe- 
rio a  Juan,  hijo  de  Andrónico ,  ó  que  le  par* 
liesc  con  éste  (I39G.) 

Aprovechándose  Manuel  de  la  inra^ion  do 
Tañarían  en  las  provincias  «oreas,  pudo  re- 
cobrar su  trono  y  tomar  algunas  provincias  i 
los  hijos  de  Bayacelo  que  estaban  desunidos, 
satrando  A  Coiwtantinopla  de  una  catástbrofs. 
Amurates  II  volvió  á  quitar  todas  las  provin- 
cias (1525)  á  Jua«,  hijo  de  Manuel,  que  hahia 
sucedido  en  el  trono  A  sn  padre,  y  le  impuso 
un  fuerte  tributo  (t  ii  i.)  Sucedióle  su  bernia- 
no  Constantino,  el  que  resistió  mucho  tiempo 
el  poder  de  Mabomelo  II.  Pero  era  llegado  el 
momento  cu  que  el  imperio  bizantino  debia 
desaparecer  para  siempre.  YeriUcósc  la  con- 
quista de  Conslantinopla  el  dia  29  de  najo 
de  I  U>3  .  muriendo  ronstantino  CU  la  bro- 
cha que  defendió  hcrúicamente. 

RIZCO ,  (en  latín  s(ra6o.)  Condición  de  un 
individuo  que  tiene  el  plobo  de  un  ojo  ó  de 
ambos  cambiado  de  su  situación  habitual  y 
normal  por  la  contnecion  ó  parálisis  de  uno 
de  los  nu'isculos  que  constiluye  cl  aparato  del 
ojo.  Según  las  observaciones  de  Mr.  Pravas, 
esta  deformidad  es  debida  frecuentemente  A 
un  defecto  de  conjunto  m  la  potencia  visual 
de  los  ojos.  Estas  diferentes  cuestiones  se  tra- 
tarin  con  mas  detención  en  el  articulo  bstba- 
BisMo,  verdadero  nombre  que  se  da  A  esta  en- 
fermedad. 

BIZCOCHO.  (Marina.)  (Váiw  galleta.) 

BIZCOCHOS  MEUICINALES.  La  pasta  lijera  de 
los  bizcochos  y  ei  gusto  agradable  que  se  les 
da  por  medio  del  azúcar  y  de  diferentes  aro- 
mas, han  inducido  á  creer  que  este  comesti- 
ble podría  servir  de  seductor  envoltorio  para 
aquellas  sustancias  medicinales  que  con  di- 
fícuitad  se  pueden  hacer  lomar  á  los  niños. 
Creyóse,  pues,  haber  dado  con  cl  secreto  do 
hacerles  vivir  por  medio  de  una  superchería 
agradable  ,  cual  gracUMamento  signülcó  cl 
Taso  diciendo: 

Cosí  l'allcgro  fancinl  porgiamo  aspersi 
Di  soavc  licor  gli  orli  del  raso: 
Succbi  amari,  ingannato  intaulo  elbero 
E  dairingaono  suo  rila  rlccvo. 

Con  los  biaeodios  se  han  asociado  princi- 
palmente las  svstancias  usadas  para  malar  Uui 
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lOffldNicc»,  por  cnanto  estos  parásitos  son  los 
qufi  causan  la  mayor  parle  de  l  is  cnrcrmcda- 
des -le  la  infancia,  se;?nn  la  opinión  ruljrar, 
opinión  muchas  veces  errónea  yqnc  convenilrá 
discutir  á  su  tiempo.  Los  polvos  de  sautuUna, 
gemen  conlra  vermes,  han  sido  mezclados,  so- 
bre todo,  con  los  bizcofUoá,  porque  cspelcn 
enéi^cameote  las  lombrices  do  las  vias  diges- 
tivas, y  eo  particTilar  Its  lomtnleulas.  6  sean 
aquella»  cayt  fornn  C5  p.uvrhla  á  la  de  loá 
gusanos  de  tierra  loi  eosayos  becbos  o  i 
esta  proparacion  no  dteroo  tos  resttlttdos  qu  - 
se  csper.iliaii.  Y.\  bizcocho  no  disfraza  It:i';I, in- 
te bica  el  amargor  de  la  santoUua  para  que 
los  niños  se  eag>ficn  dos  Tooest  en  materia 
de  gusto  son  tr:  andes  doctores,  y  descubren 
lnstloUrameute  el  acíbar  en  la  gr^yca.  Asi  es 
qoe  toda  la  retórica  de  las  madres  A  de  las 
nodrizas  no  es  siiUcicnlo  para  pcrsna  lirios 
que  tomcu  el seinea  contra,  lú  aun  siquiera  eu 
el  ala] fl,. como  se  hdita  Meado  ponene.  Ade- 
maí,  el  níiu-ar,  com  )  destruyo  en  gran  parte 
el  amargor  de  los  mcdicamétitos ,  anula  por 
lo  mismo  80  efleaeia.  Istas  desrents}»  nan 
beclio  abandonar  paalatinamento  lus  bizco- 
chos preparados  coa  santolina.  Sin  embargo, 
las  personas  i  cayo  etrgo  estaban  toa  niftos, 
■  creyeron  tan  nocosarioi  los  bizcochos  vermí- 
fugos, que  csluvicron  agozauiu  su  ingenio 
hasta  dar  con  otros  medicamentos  enyo  snbor 
no  alterase  el  gasto  aq:radablc  del  ccbn.  Fl 
mercurio  dulce,  por  otro  nombre  calomelanos, 
es  el  escogido  por  tener  las  propiedades  apc- 
tf'i  las.  y  sirve  para  preparar  los  bizcochos 
aulivermiuosos  que  cstúa  hoy  dia  en  uso,  r  en 
cada  ono  de  loa  enales  entran  con  corta  dlÁs 
renda  unos  seis  foranos  de  calomolanos.  flanse 
ideado  también  bizcochos  purgantes,  y  siempre 
con  objeto  de  engañar  á  los  niños  en  su  propio 
interés:  prepáraseles  con  jalapa  en  polvo,  pD 
niendo  en  cada  bizcocho  cuatro  granos  de  esta 
resina  eminenlemente  prnganfo; 

Tarnbioi\  se  ha  di-;cnrrldo  rccionfomente 
unir  el  arte  del  farniacniiico  con  el  del  pas- 
telero, con  objeto  do  hacer  bizcochos  apropia- 
dos para  la  curación  do  los  acciilontes  que  el 
culto  de  la  Venus  cloacina  oiigenrlru  liarlo  co- 
munmente, y  de  los  cuales  se  hallan  ataca- 
dos muchas  criaturas  al  rori!)ir  la  \\  \\.  VA 
mercurio  dulce  sirve  i  ,ni,il:ne:i!i'  para  pre[»arar 
estos  bizcochos  anüsiiihücDS  iavenlados  por 
Mr.  nilivicr.  l  a  Ara  Ininia  Real  de  me  licirKi. 
Ciru^na  y  íaruiacia  de  l'uiiá.  encargada  por  el 
ministro' de  Obras  públicas  de  Francia  de  exa- 
minar estos  nuevos  bizcochos ,  dió  un  dicta- 
men recomendándolos  como  un  medicamento 
afleas  y  de  fúcil  administración;  llegando  á 
aoUeitar  para  el  inventor  la  recompensa  de 
ona  suma  de  0,000  francos.  EncmSntransc  ya 
en  el  comercio  los  bizcochos  antisiPiliticos  de 
Mr.  Ollivier:  otrecen  un  medio  para  encubrir 
fácilmente  el  tratamiento  de  una  enfermedad 
q  ie  siempre  causa  mas  ó  iii''rir>r  rul)or;  y  tani- 

Jiüoa  poedok  aerrirpara  corar  á  loa  oióóa  Tto- 


timas  de  la  imprudencia  de  sos  padres.  Estos 
bizcochos  podrían  emplearse  también  como 
vermífugos ,  y  con  preferencia  á  los  arriba 
iii  licados,  porque  el  mercurio  dulce  es  el  que 
forma  su  base  médica,  encontrándose  en  ellos 
en  un  estado  de  estroma  dltlsion,  lo  cual  es 
una  ventaja.  En  vista  del  dictámcn  de  los  co- 
misionados de  la  Academia  de  medicina  da 
París,  que  gastaron  en  esperimentos  mas  de 
t/2UiJ  do  osos  bizcochos,  los  caluinolanos  so 
<>ncuentran  disueltos  en  ellos  por  medio  de 
lina  materia  animal  en  on  grado  equivalente! 
ima  completa  solución. 

Si  ios  l)iscochos  que  acabamos  de  dar  á 
ooBoeer  son  útiles  para  admintstrar  á  loa  ni- 
ños laedicamoufos  que  rehusan  con  una  ter- 
quedad tanto  mayor,  cuanto  que  están  mucho 
mas  dominados  por  el  Instinto  en  el  fletado  d« 
enfermedad  ([iie  en  el  de  salud,  son,  sin  ttB- 
bargo,  recusables  estas  preparaciones  bi||o  el 
ponto  de  vista  de  su  eomposleion,  y  sobre 
todo  bajo  el  de  las  sustancias  farmacéuticas 
que  contieneu.  Como  alimento,  pone  qnjuego 
este  biseoetio  los  drganos  dlgestlvost  y  cono 
medicamento  turba  su  acción,  y  vuelve  peno- 
sa de  este  modo  la  dlgestiou;'y  .por  eso  los 
niños  después  de  este  remedio  dan  harto  á 
meri'ido  >  'ñales  de  malestar.  La  esperiencia 
no  es  perdida  para  ellos;  y  asi  es  que  no  les 
sednee  por  largo  tiempo  el  celo  qne  se  em- 
plea. Loa  medicamentos  administrados  con  es- 
te disfirax  esponen  ¿  ios  niños  á  mayores  pe- 
ligros. La  Jalapa  es  nn  purgante  qne  irrita  eoa 
violencia  los  intesliiio*;  y  los  calomelano:?, 
llamados  mercurio  dulce,  solo  por  su  compa- 
ración oon  otras  eomblnaelonea  meiwrialea 
que  son  violentos  venetios  ,  son  igualmente 
una  sustancia  irritante,  y  que  determina  fuer- 
tes cólicos,  délo  eod  se  ven  barloa  demploa. 
Si  las  personas  profanas  á  los  conocimientos 
de  lu  anatomía  y  de  lu  üsiologia  pudiesen 
comprender  coan  Iropresionablea  aon  en  los 
niños  los  i'irganos  de  la  digestión,  en  verdad 
que  se  mirarían  en  administrarles  purgantes 
tales  enmo  la  jalapa  v  los  mtoBMM  ealomela- 
no9i,  seprun  lo  hacen  harto  comanmente,  sin 
(irden  del  medico  y  con  una  resolución  toma- 
da tan  á  la  lijera,  como  para  las  acciones  maa 
insiírnilicantcs  do  la  vida.  Muchas  madres  abren 
de  esa  manera  la  sepultura  á  sus  hijos,  porque 
en  los  casos  en  que  mas  habitualmcntc  se  va- 
lc:i  de  los  purgantes,  es  en  la?  irritaciones  del 
estomago  y  de  los  intestinos,  atizando  un  fue-  . 
go  qne  oonvendria  apagar.  Y  á  esa  causa  sa 
debe  en  gran  parle  el  qtie.  á  consecuencia  de 
gastritis  y  de  enterilis  se  vean  morir  niños 
en  una  proporción  que  es  preciso  mencionar 
aqui,  á  lln  de  llamar  la  atención  de  los  lecto- 
res, para  quienes  está  destinada  esta  obra.  Del 
número  de  defunciones  que  hubo  en  Paris  en 
1830,  so  contaron  sobre  2,452  individuos, 
1,945  niños  muertos  á  consecuencia  de  la  pri- 
mera de  dichas  enfermedades,  es  decir ,  mas 

de  liiti«ifnctaa  partes  dAiatélaliüd.  Y  «n 
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el  número  de  1 ,997  indirulnn?  rancrtos  de  la 
secunda  enfermedad,  cuéufanse  1,123  nidos, 
eslo  es,  cerca  de  los  dos  tercios.  Al  primer 
golpe  de  vista,  los  bizcochos  anÜTerniinosos 
son  al  parecer  mejores  que  ios  purgantes,  pero 
muerto  de  Me  penioolar,  feay  en  el  público 
errores  qae  conviene  señalar  aqiii.  l  as  lombri- 
ces inloslioales,  cuyo  primer  ow^on  esla  aun 
poresplicar,  no  son  t¡m  ¡i  nicinulo  como  se 
cree  la  causa  do  las  enfernicdadea  de  los  iii- 
ios,  y  por  el  contrario,  con  frecuencia  son  tan 
sdo  un  efecto:  y  asi  es  que  se  miUlesla  la 
existencia  de  talos  huéspedes  nmndo  estos 
órgranos  están  encendidos  por  la  irniarioii,  y 
cuando  se  halla  alterado  el  moco  iuteslínal.  Y 
este  es  el  motivo  de  pulular  y  de  sucederso  las 
lombrices,  por  mas  que  se  espetan  diariauion- 
tc  aipnnas  á  favor  de  vermífugos  irritantes.  Y 
eso  mismo  ha  de  suceder  cuando  un  medica- 
nenlo  mantiene  la  irritación  que  favorece  el 
neeimietilo  de  los  encniijos  que  se  quieren 
deetruir.  Por  igual  motivo  no  debe  sorpren- 
denoe  el  rer  que  las  lombrices  abandonen 
Im  intestinos  y  cesen  do  roproilnclrse  en  ellos 
flMDdo  se  calma  la  irritación  de  estos  órga- 
nos fm  medios  reftrescantes.  También  nacen 
lombrices  en  los  niños  alimonlados  con  papilla 
y  (»usopas;  y  cu aaucUos  á quienes  se quie- 
le  Mrlileeef  eeii  eefdoe  sestaeeiosos,  y  aun 

con  vino,  en  vez  dr  allincnlarhs  cf»ii  leche, 
que  ea  el  iioioo  alimftnto  propio  para  la  pri- 
■eni  edtd. 

En  virtud  de  estas  consideraciones,  tene- 
Dios  que  ios  b i acociioa  medicinaie»  pueden  ser 
peligrosos,  y  qnliie  foera  áe  desear  que  no 
diesen  medios  de  oM.r.iri;ir  d  instinto  de  los 
niños,  el  cual  nuiciias  veces  les  dettende  de 
loe  ofiorae  y  de  las  pfcoenpeeioDes  de  wpie» 

Hos  que  Ies  ücnon  .i  su  carero.  Por  lo  lanío, 
no  preconizaremos  aquí  estas  preparaciones 
qve  por  otra  parte  iivoreeeii  te  idariuMneloii 
de  los  medicamentos  por  personas  incompe- 
tentes. Sin  embargo,  no  pretendemos  que  se 
fnmrikm  elrot  leiMittde  mas  Mies,  tales 
como  las  sustancias  oleosas  y  otras  de  que 
babiareouw  en  ei  articulo  lombbicbs.  En  cuan- 
to á  Iti  Waesehes  MÜ-st/f/i/toM.  el  tiempo 
ha  demostrado  ya  su  valor.  El  dictamen  emi- 
tido por  la  Academia  de  medicina  de  Pans 
Mlsrin  pm  cieer  que  se  les  debe  preferir  á 
aquellos  en  que  entran  sulo  !<>>  calDmcIanos, 
y  en  proporciones,  barlú ámeuudu  de;iiguulcs 
para  que  SO  tos  pueis  ee^leor  sio  idagana 
desconlianza. 

BIZUA.  {t armada.^  Üajo  este  nombro  se 
enliende  generaloMale  en  emplasto  confoiia- 
tivo.  I»  mas  bien  una  cspc  ie  de  cataplasma 
compuesta  de  estopa,  aguardiente,  mirra,  in- 
dOBM  y  etras  ustaislas  ó  ingredientes,  que 
suele  aplicarse  en  casos  de  contusión,  ele. 
Llámase  también  por  aig\ui06 estopada,  {l  éase 

CATAPL.\$MA,  EMPLASTO.) 

BIZNAGA,  que  alpunos  escriben  viznat/a. 
lita  jkUols»  de  poca  apücacioM  cu  la  agri- 


eiritura,  da  indicio  de  ser  buena  ]• 
donde  se  cria  espontáneamente. 

Sos  nombres  latlBds  son  ibneva  9Ímmm 

y  ammi  vifuaca:  tiene  de  dos  á  tros  pies  de 
altura,  Jas  Atojas  hendidas  muy  meuudamcale,  j 
las  flores,  qne  son  pequeAas  y  blancas,  naeeo 
formnmlo  iin  parasol.  Abundan  iiolablemente 
cu  alL^unos  terrenos  de  Andalucía,  y  el  uso 
principal  qne  de  ellas  se  hace  es  OOBO  de 
tnuiutadicntex  ópíiUlhis  ¡le  stihremesa. 

BLANCA.  {.\uiiii^iii''iiirii.)  En  la  edad  media 
sedeteel  no;).i<i<'  .i<'  /'/tilica,  é una Boneda 
muy  esparcida  en  Francia  ,  y  ann  en  toda 
Europa,  especialmente  en  el  siglo  XIV.  Ksta 
moneda,  cuyo  litólo,  peso  y  valor  ha  vaiisdn 
con  frecuencia,  y  (pie  ha  sido  designada  con 
gran  número  de  denominaciones  diferentes, 
no  es  en  realidad  otra  cosa  que  una  modifl- 
cacion  del  grueso  tomés  de  plata,  ó  por  mejor 
decir  el  mismo  grueso  tornes.  Leblanc,  asegura 
fué  inventada  en  el  siglo  XIV,  en  los  reinados 
de  Fellpr  de  Valois  y  del  rey  Joan.  Creemos 
que  es  mas  exacto  hacer  remontar  so  origen 
al  reinado  de  Felipe  Augusto  ó  al  de  San  luis. 
Eu  tiempo  del  prin^ro  de  estos  dos  principes, 
ú  quienes  puede  considerarse  con  Justicia  co- 
mo los  restauradores  de  las  nioncilas  fraiire- 
sas,  quLsá  no  se  acuñaba  en  Occidente  una 
sola  especie  de  plata  para.  la  fey  de  lis  mo- 
nedas (pie  en  un  principio  eran  ílnas.  l!e;?ó 
á  bi\íar  de  modo,  que  ya  uo  se  acuñaba  mas 
que  oobre.  PorMttmo,  habla  tantos  ristemn 
monetarios  como  señores  tenían  el  derecho 
de  acuñación.  Felipe  remedid  desde  luego  es- 
te fneonveafenie,  generallsando  en  lodos  sni 
dominios  los  dos  sistemas  tornés  y  parisis. 
Bien  pronto  se  vid  aparecer  una  nueva  espe- 
eto  de  plata  oon  la  elevada  ley  de  II  dine- 
ros y  12  éranos.  Esta  moneda  pesaíia  cerca 
de  4  graowias  iSU  granos)  2  dccigrammas,  y 
eia  ecnsoelda  eon  tos  nombres  de  jfmeso  for- 
nhf  gruesa  mnnc'ht  tarncsa,  (¡ruesa  moneda 
"  Uta,  gruesa  blanca  y  senciilamenle  yruesa 
6  6lmea;  en  latín  grossus  tmmmu,  grosstu  ta* 
ronus  albus,  /uroniís  allms,  (jr<i$sus  albus. 

¿A  quién  ücl>c  atribuirse  la  invención  do 
esta  moneda?  Todavía  se  ignora:  la  opinión 
mas  acreditada  la  nlribuye  á  San  Luis;  pero 
otra  opinión,  que  también  tieuc  sus  partida- 
ríos,  la  cree  propia  de  Felipe  Augusto.  Pero 
(le  lodos  modos  es  Incontestable,  que  el  im- 
pulso  que  decidió  ia  reforma  del  sistema 
monetario,  fué  dado  por  este  Alttaw  pitaolpe. 
f:I  ?riieso  tomés  valia  11  dineros;  era.  pues, 
el  antiguo  sueldo,  pero  Jamás  se  le  dio  este 
nombre,  pretíri<  ihlo-c  el  de  dinero  grueso.  Se 
llamaba  tnnucJti  Llanca  ó  sencillamente  blan- 
ca, porque  era  de  piula,  y  por  oi>u8Ícion  á  la 
oiraaonoda.  que  se  Uaaabn  dinm  mgro, 

porqíie  era  de  cobre. 

liasla  el  tiempo  de  Felipe  de  Valols  los 
gruesos  tamesea  ó  las  blancas  fueron  de  plata 
lina;  pero  en  el  reinado  de  este  príncipe,  vol- 
vió á  alterarse  otra  ves  U  muueda,  y  hubo  que 
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catableccr  tina  (listindon  entre  el  grueso 
U»nié$  y  la  blanca.  El  pueblo,  exasperado  por 
te  BÉb  lej  de  la  moneda,  te  amotinó  mas 
de  UBI  ftm,  para  pedir  que  se  restableciese  el 
sfetema  de  San  Luis.  La  córle  turo  varins  ve- 
oes  que  hacer  justicia  á  aquellas  roclainacio- 
nes.  Pero  la  alteración  de  la  nionoda  ofreciu 
ventajas  sumamenic  grandes  para  que  no  se 
volviete  á  eUl»  aumentándola  gradualmente, 
hasta  que  nuevos  motines  del  pucl>lo.  volvieron 
i  hacer  que  durante  al^nu  tiempo  cesasen 
aquellos  infames  lalfOeiaios.  Estas  alternati- 
vas produjeron  tan  frrande  variedad  en  el  va- 
lor de  las  blancas,  que  cu  el  dia  nos  seria  im- 
posible Ajarle:  esta  moneda  aolia  cambiar  dos 
ó  Ires  veces  de  valor  en  un  año.  Con  todo,  en 
los  reinados  de  Juan  y  de  Felipe  de  Valois,  la 
palabra  grande  blanca,  debe  entenderse  ge- 
neralmente de  una  moneda  que  valia  10  dine- 
ros, y  la  de  ¡tequeña  blanca,  de  otra  que  va- 
lia 6.  Pero  cuando  las  monedas  estuvieron 
mejor  arregladas,  como  en  el  reinado  de  Cár- 
los  V,  Carlos  VII,  Luis  XI,  y  Luis  XII,  la  blan- 
ca gramle  volvió  á  tomar  su  antiguo  valor  de 
12  dineros.  Después  del  reinado  de  Cárlo.s  VIH 
se  eonlfamaroQ  fabricando  aquellas  monedas, 
pero  cambiaron  su  nombre  por  los  de  karoUts, 
dooma$,  gruew  de  NMe,  etc.  Kn  tiempo  de 
ftindaeo  f  y  de  Cirios  IX  ae  acofiaron  unas 
C6pcr¡r\s  llamadas  pi>:(;<;  y  de  tres  blan- 

cas: pero  eatas  monedas  eran  muy  diferentes 
délas  blancas,  y  unas  Táttaa  16  dineros  y 
otras  8. 

Como  ya  hemos  didio  diéronse  direraas 
denomlaadoaea  álasmoiMdas  oléelo  de  este 

artículo.  Casi  todas  ellas  liahian  sido  lomadas 
de  los  signos  figurados  en  su  sello.  Ue  aqui 
en  pocas  palabras  la  bistorta  de  este  cafto:  el 
Upo  de  la.«!  blancas  rra  en  un  principio  el 
mismo  que  el  de  los  gruesos  torue^es:  reiase 
por  on  lado  el  casfi7/o  tomé»  con  te  leyenda, 
Turonu$  a'vis  et  hetiedicíu  5/7  mine  ílni  nri 
tcpi,  y  ()or  el  otro  una  crüi  cuu  brujos  iguales 
rodeada  con  el  nombre  del  rey  y  una  ona  de 
flores  de  lis.  En  tiempo  de  Felipe  IV  y  Feli- 
pe V  se  alteraron  las  leyendu,  y  á  la  palabra 
Turontu  se  sustituyó  con  frecuencia  te  de 
Francnrnm.  En  tiornpn  de  Felipe  VI,  las  blan- 
cas tomaron  como  las  monedas  de  Surges 
ana  eras  latina,  y  entoneea  ae  Itemann  grue- 
sas  con  cola,  ó  hlavra^  ron  rnla:  en  otras 
blancas,  se  abandonó  el  caslillo  por  las  flores 
de  lis,  coronas,  un  sol  d  oíros  emblemas:  las 
monedas  acuñadas  de  este  modo,  fueron  dn- 
signadus  con  los  nombres  de  blancas  de  flor 
de  Ih.  de  corona,  de  sol,  (h  pMreo-aspw,  M 
f5rí<{/»t,  di'  una  varn,  de  dos  vacas,  etc.,  se- 
gún estubau  figuradas  cu  ellas  aquellos  olyc- 
lof ,  ya  COBO  Upo  principal,  ya  cooso  aeoe- 
aorio. 

Esta  moneda,  (¡ue  también  fué  conocida  en 
España,  era  de  cobre  y  valia  medio  QMravedf, 
si  bien  la  bubo  de  diferentes  valtire?:.  sejrnn  la 
variedad  de  loi  tiempos,  aunque  en  épocas  so- 


brado  remotas  para  que  tratemos  de  especl- 
Ücarlos.  Baste  saber  que  por  su  misma  valia 
ha  quedado  solo  en  proverbio.  Asi  por  ejeBH 
pío  .se  (iire:  cuando  un  hay  bUtUOtif  tOOO  «I 
barranca  o  totlo  se  eslanca. 

BLANCA.  (Bianca.)  Ifonbro  i|ae  se  da  á 
una  nota  qne  vale  dos  neírras;  su  valor  es  la 
mitad  de  una  redonda.  En  tápana  se  llauia  mí- 
nima. 

BLANTAS.  ic\iv\s  filancs  manteaux.)  Jíis- 
tona  religiosa.)  Nombre  que  dieron  cu  Fran- 
cia i  causa  del  irage  que  restian  i  los  s«r- 
ri7as  ó  sierras  de  In  1  irf/fn;  comunidad  re- 
ligiosa fundada  en  Marsella  en  1252  y  con- 
firmada por  el  papa  Aleiandro  IV  en  1257. 
Los  Rcrvitas  sesruian  la  regla  de  San  Agustín; 
y  se  cslabk'cieron  en  París  cu  la  calle  de  la 
Parcheminerie ,  que  tomó  entonces  el  nombre 
de  calle  des  Blancs-Manteaux;  pero  habiendo 
sido  abolida  su  órden  en  el  concilio  de  Lyon  el 
año  de  1297.  Felipe  el  Hermoso  dió  al  año  si 
guíenle  su  casa  de  Paris  i  los  guillermilas,  que 
la  cedieron  á  su  vez  en  1618  á  los  religiosos 
benitos  de  la  congregación  de  San  Mauro. 
Aunque  los  gulllermitas  y  benitos,  llevaban 
hábitos  negros,  so  casa  se  llamó  siempre  d 
convento  de  tea  MWloi  M—caa  6 bkme^mm- 
íeaux. 

BLANCO.  (MAR)  [Geografia.)  Gran  golfo  ft»f» 
mado  por  el  Océano  Glacial  Artico  en  el  gobier- 
no de  Arkhangel,  sobre  la  costa  septcalrio- 
nal  de  la  Rusia  Europea.  Estiéndese  desde  kw 
íO"  20'  hasta  los  43*  15' de  longitud  y  se  halla 
entre  los  63"  48'  y  los  68'  50'  de  lalUodHor^ 
(e.  El  mar  Blanco  baña  al  Xord-este  laa  eealta 
de  la  Laponia  y  al  Este  las  de  la  Finlandia.  En 
machas  partea  do  lacosta  se  elevan  altas  mon- 
tañas, ramiOcacion  del  sistema  eseaBdIfiffO. 
Las  asnas  de  este  mar  son  muy  poco  .'^aludas, 
eocootráodose  heladas  durante  aeia  mesea  del 
aflo.  Baaembocan  en  él  el  Onega,  ellMriBa  j 
el  Meaen,  tres  rios  consi'loraMe>-  que  dan  su 
nombie  i  loa  golfos  á  que  van  á  parar.  £1  del 
Dwtea  se  llana  también  golfo  de  Ariritangel, 
hallándose,  cu  efecto,  esla  ciudad  situada  cu  su 
estremo,  y  correspondiendo  4  elte  princ^- 
mente  el  comercio  del  mar  Maneo  eenamnWo 
rn  ?n  mayor  parte  por  bastimentos  ingleses 
que  vienen  i  buscar  alli  los  granos,  el  cáña- 
mo, el  lino,  te  madera,  la  mea»  ele.,  de  lao 
provincias  verinns  al  Dwina.  Por  lo  demás  es- 
te comercio  está  sujeto  á  grandea  variadonos, . 
sogun  loa  sconteelmlentos  qne  Infloyen  en  loa 
iH  í-'ncios  de  Ingriaterra.  Fácil  es  convenccrso 
de  estas  fluctuaciones  examinando  el  número 
de  buques  que  han  entndo  eada  aAoen  eloMP 
Blanco  desde  1828  á  1832:  este  ha  siilo  úni- 
camente de  318  durante  el  primero  de  estos 
eineo  aAoa;  en  f  8M  anMé  á  509.  ha)4  *  MT 
en  el  año  siguiente,  llegando  ásori  en  1831  ^. 
y  siendo  solo  en  1832  de  472.  Por  lo  d«nás, ' 
este  oomerete  ae  baUa  en  |Mt>gre8o,  y  deadn 
la  épora  f[iic  acabamos  de  citar  so  lia  alimen- 
tado ipucho.  iü  la  comi>a(íia  del  mar  Blanco^ 
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«o  1805  hito  porltrgo  tiempo  tiiAfi- 

los  esfuerzos  pnra  dar  eslension  á  la  pesca  de 
]08 arenques  cuestos  parages,  pero  en  el  dia 
ctta  indmlili  ha  ganado  mtebo ,  itendo  laa 
pesquerías  aboiidaBtet  7  da^jlo  Importaates 

resultados. 

BLANOOB.  (mil€Hú  M%<ota.)  SeetarloB  ó 

Impostores  que  aparecieron  en  Roma  en  1499, 
btyoel  pontiiicadu  de  Bonifacio  IX.  Se  les  Ua- 
Biaba  blancos  porque  llevaban  triges  de  esle 
color.  Enseñaba  nal  pueblo  ornees  artístieamen- 
tetrabajadas,  de  las  que  baclan  correr  sangre. 
6  á  las  que  hacían  indar,  aegun  la  ocasión. 
Uno  (le  olios  decía  que  era  e!  profeta  Elias, 
bajado  del  cielo  para  anunciar  á  tus  Lumbres 
el  te  del  mondo ,  que  iba  á  suceder  pronto 
eoo  nn  terremoto.  Gentes  de  todas  clases,  y 
de  ambos  sexos,  sacerdotes,  legos,  y  ha^ta 
cardenales ,  86  flallewii  coa  los  sacos  ó  ca- 
misas Llancas  ,  y  recorrieron ,  detrás  de  los 
nuevos  predicadores,  las  ciudades  y  los  cam- 
poa,  oanlando  letanías.  Estas  peregrinaciones 
doraron  trece  dias  ,  durante  los  cuales,  dcs- 
.  pojando  y  devastando  todo  lo  que  encontra- 
ban al  paso,  los  peregrinos  se  entregaron  ade- 
mas á  desórdenes  de  Otra  Índole ;  pues  se 
acostaban  Juntos  en  las  iglesias  y  monaste- 
rios, y  contaban  en  sus  filas  á  gran  número 
de  mogeres  casadas  y  solieras.  El  escándalo 
llccró  á  tal  eslremo,  que  la  córfe  ríe  Roma,  de- 
ri  ¡i.l.T  á  castigarlo  cjcmplnmiente,  prendi(')  á 
uno  de  los  profetas ,  y  lo  puso  en  el  tormento, 
en  el  qne  confesó  sus  delitos.  Fué  condenado 
á  ser  quemado,  y  su  miierlo  asusto  á  sus  com- 
nUoes,  qoeae  escaparon,  y  desanarecieron en 
Bvevo.  n  probable  qne  estos  becfiOB  no  ftieron 
mas  que  la  consecuencia  de  uii  suceso  que  so 
babia  Teriflcado  antes  en  el  mismo  año.  £n 
foda  Italia  ae  baMa  Tlato  i  loa  babltantea  aban- 
donar sus  residencias ,  y  recorrer,  vestidos  de 
In^ea  blancos,  las  ciudades  y  los  campos, 
oaAoidooraelones,  y  pidiendo  paz  y  mlserl- 
OMdlkU^n  oniradn  en  las  poblaciones  se  con- 
cedió á  todo  el  que  llegaba  á  ellas,  y  las  guer- 
iia,  fsn  freenenlea  entre  laa  efndadee.  cesaron 
romo  por  encanto.  Los  enenii^'os  visitaban 
múluamenic,  7  se  trataban.  Dejo  de  oirso  ha- 
blar de  erbnenea,  7  do  dlaeordlaa;  pereda 
que  iba  á  renacer  la  edad  de  oro.  Por  desgra- 
cia, esta  era  de  felicidad  00  duró  roas  que  dos 
BMaeo,  7  Im  paaloQoe ,  Inr^  tiempo  eomprl» 
midas,  rocobrarou  su  anterior  innuencia.  Mu- 
chos impostores  trataron  de  aprovechar  aque- 
lla di.sposicion  de  loa  inlmoa  para  aatiafácer 
miras  de  ambición  ó  de  aTaricia.  De  aqui  vino 
>iu  duda  la  secta  cuya  historia  hemos  tra- 


BLA vrns.  ntsciPLiNANTEs)  Cofradía  reli- 
giosa instituida  por  £nriquclll,  rey  de  Fran- 
ela en  1583.  La  eompoao  con  aao  criados, 
grandes  de  su  córte.  y  muchos  señores;  bizn 
entrar  también  eu  ella  á  los  presidenles  y  u 
un  número  eieogldo  del  parlamento,  del  tri- 
banalde  «MBlaa,  7  oImtoUNioalea  de  jnria- 


dteeloii,asieomo  áatgnioa  etadadaiiw,  loa 

mas  notables  de  París.  Como  Enrique  III  tenia 
especial  devoción  á  la  Santísima  Virgen,  coló- 
oAé  los  cofrades  bajo  an  adrocaelon  dáádoleo 
el  nombre  de  penitentes  de  la  asociación  de 
Nuestra  Señora.  Hizo  redactar  é  imprimir  los 
eotatntoa  de  la  drdea,  qne  eran,  aognnae  dice, 
bastante  rigorosos;  asi  es  que  ftacton  mal  ob- 
servados. Aquellos  nuevos  monges  llevaban 
nna  Tcsilmenla  blanca  de  tela  de  Holanda  ea 
forma  de  saco,  y  en  la  cintura  una  disciplina. 
El  viernes  25  de  febrero  de  1583,  fueron  en 
procesión  á  laa  enatro  de  la  tarde  al  convento 
délos  Agu.slinos,  caminando  de  dos  en  dos,  y 
desde  allí  se  dirigieron  á  la  catedral  de  Paris. 
BI  rey,  iba  en  su  puesto,  sin  guardias,  ni  dife* 
rencia  alguna  de  los  otros  cofrades.  El  carde- 
nal de  Guisa  llevaba  la  cruz,  y  el  duque  do 
Hayena  era  maestro  de  ceremonias.  Después 
de  llcfíar  h  la  catedral,  cantaron  de  rodillas  la 
Salve,  y  la  fuerte  lluvia  que  caía,  y  duró  todo 
el  dia,  no  les  impidió  hacer  y  concluir  con  sus 
sacos  mojados  y  estropeadoa  BOS  miaterioa  7 
ceremonias  empezadas. 

Todas  estas  manifestaciones  religiosas,  qne 
tal  vez  tenían  un  objeto  político,  lejos  de  persoa- 
dirá  los  ánimos  de  la  adhesión  de  Enrique  III  al 
catolicismo,  no  sen'ian  masque  para  envilecer- 
lo á  los  ojos  del  pueblo,  esponiéndole  ¿  las  in- 
vectivas lanzadas  contra  él  mismo  desde  lo  al- 
to del  pi'dpito,  en  el  que  algunos  predicadores 
le  respetaban  poco;,  uno  de  ellos,  llamado 
Poncet,  predicando  la  cuaresma  en  Naeslra Se- 
ñora do  Paris,  calificó  á  los  nuevos  cofrades 
de  hipócritas  y  de  ateos,  añadiendo  que  sabia 
que  el  Ylemcs  anterior,  dia  de  su  proeealon, 
liabiau  romidn  y  oonndo  suculenlainenle.  «Ali, 
desdichados  hipócritas,  decía,  os  burláis  de 
Mes  bajo  vnestra  máscara.  7  IleTais  por  bien 
parecenuia  disciplina  on  vnostra  cintura.  No 
es  ahí,  por  Dios,  donde  la  deberíais  llevar,  si- 
no aobre  tneatraa  espaldas,  saendMndoos  bue- 
nos azotes:  no  liay  niníriino  de  vosotros  quO 
no  los  haya  merecido.»  El  rey,  á  quien  con- 
taron estas  insolentes  palabras,  dijo  que  Fon- 
cot  era  ini  loro,  y  so  cnnfonti't  con  enviarlo  en 
coche  á  su  abadía  de  San  Pedro,  en  Uelun.  Es- 
ta fbétoda  sn  tenganza,  y  .siguió adelante  oon 
sus  procesiones,  Im-in  por  la  norbe.  como  su- 
cedió un  Jueves,  que  hizo  una  vestida  de  pe- 
nitentes, y  seguido  de  gran  nthnero  de  cofra- 
des, que  se  azotaron  durante  el  camino.  Como 
Enrique  no  tenia  hijos  de  su  muger  Luisa  de 
Lorena,  haeia  también  peregrlnaeloneB  álfoea- 
tra  Señora  de  Cleri.  cerca  do  flinrlms,  lindan- 
do todo  el  camino  á  pie,  vestido  con  un  saco, 
7  cantando  bimnoa.  Por  lo  demaa,  debemoa 
decir  que  en  aquella  época  no  era  raro  encon- 
trar en  Francia,  la  corrupción  de  costumbres 
unida  i  las  prácticas  pladoaas.  la  Mole»  )dren 
cíilinl loro  celebrado  por  sus  aventuras,  y  que 
había  perecido  algunos  años  antes  por  una 
conspiración  de  la  córte,  oia  varías  misaa  Cft> 
da  día,  lo  cual  blao  dedr  i  Boriqve  de  Ifafam, 
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que  se  llamó  despaeiKnriqtiP  IV.  que  se  po- 
dun  contar  los  esccsos  de  La  Mole  por  el  nú- 
mero  de  1m  misas  que  ola.  Tal  «n  el  espirita 

de  la  épnra.  que  mnriíos  hombros  cneon- 
trabao  maá  íácil  ciunplir  coa  la  prácticas  de 
la  religión  qae  segairsanoral.  De  aqni  na- 
cieron tantas  porildias  y  asesinatos,  que  no 
impedían  á  los  que  se  üabian  maacliado  cuu 
aOos  practicar  los  saerameolM.  lo  cnaolo  á  la 
cofradía  de  los  blancos-disriplinantcá,  no  du- 
ró mas  que  el  monarca  que  la  había  fundado; 
la  iiga  u  ahogó.  Ua  zapatero  bretón  Uainado 
Cheffonlalne,  publicó  la  apología  de  esta  com- 
pañia;  pero  su  libro  se  ha  hecho  raro,  aun  en 
la  misma  Francia. 

BLANCOS  Y  NEiiROS.  (ICsInria.)  La  historia 
de  las  repúblicas  antiguas,  tan  fecunda  en 
agitaeloaes,  no  ofrece  nada  comparable  con 
las  lormfnfas  que  doscar^'aron  sol>ro  las  rc- 
publicaá  itaiiauas  de  lu  edad  media.  Aunque 
dirimida  por  el  tratado  de  Conslansa  de  1  liSS 
la  querella  entre  los  cuelfoí,  que  postenian  la 
causa  de  los  ])apa$,  es  decir,  la  indepeudcn- 
ela  de  la  península  italiana,  y  los  gibelinos, 
qne  defendian  los  derechos  de  lo:?  emperado- 
res, no  dejaba  por  eso  de  desolar  la  Loaibar- 
dia  y  la  Toscana.  Pistoya,  situada  al  pie  délos 
Apeninos,  habia  sido  devastada  durante  todo  el 
siglo  Xlil  por  dos  familias,  los  Caucellieri  ylos 
Panciatichi.  Los  primeros  eran  guelfos,  y  es- 
palsaron  i  sus  enemigos.  Aunque  escluidos 
por  un  decreto,  lo  mismo  que  todos  los  nobles, 
del  goliieruo  de  la  ciudad,  no  por  eso  eran 
menos  poderosos  por  sus  riquezas,  sus  alian- 
sas,  y  el  gran  número  de  fortalezas  jqne  po- 
seían; cuando  meno?  so  esperaba,  una  simple 
disputa  producida  por  la  casualidad  hizo  esta- 
llar deprooto  una  gran  revolución.  Varios  jó- 
venes de  la  familia  de  los  Cancellicri  jujeaban 
en  una  fonda:  romo  estallo  ebrios,  uno  de 
eUos,  CarliQO,  hijo  de  Godofrcdo,  insultó  é  hi- 
rió á  otro  Canccilieri,  Aniailiiie  ó  Dore,  hijo 
de  Guillermo.  Rencorosos  y  feroces  por  natu- 
ralesa,  los  habitantes  de  Pistoya  profesabm, 
pordecirlo,  asi,  el  fanatismo  de  la  venganza, 
qae  llevaban  basta  el  refinamiento.  Asi  que. 
Dore  creyó  que  no  deUa  cooteiatarse  con  eas- 
tlcrar  al  agresor,  yqpialiabiendo  recaido  l  i 
ofensa  sobre  un  inocente,  se  debía  castigar  á 
otro  inocente.  Kn  sneonseeoencta,  en  la  no- 
che del  mi.smo  día  se  pu?o  en  ac»>cho,  y  al 
pasar  un  hermano  del  agresor  se  lanzó  sobre 
él,  le  pego  en  la  cara,  y  le  corlóla  mano  de 

una  cuchill.hln,  I.rjos  de  aprobar  este  herlio. 
Guillermo  entregó  su  hgo  al  padre  del  herido, 
qne  poco  salisncho  de  nn  proceder  tan  leal, 
hizo  que  stis  criados  se  apoderasen  de  Dore, 
y  mandó  cortarle  la  mano  en  seüal  do  despre- 
cio, sobre  un  pesebre,  dldéndole:  «Yaélve  é 

casa  de  fu  pailre,  y  hazle  ver  que  las  heridas 
se  curan  con  el  hierro,  y  no  con  palabras.* 
OntUerrao  ftvioao  reonió  á  sos  aniigoa,  armó 

sus  vasallos,  y  onrrii)  á  asaltar  á  su  enemigo. 
Toda  la  ciudad  se  dividió  enUc  losüosadvcr- 


sario?.  El  tronco  de  la  familia  de  los  Cancellic- 
ri hal)ia  tenido  dos  mugeres,  uua  de  las  cuales 
se  llamó  Blanca;  loa  deeoendiMfesde  esta  úlll* 

ma  tomaron  entonces  el  nombre  de  blancos,  los 
otros  por  oposición  se  ilamaroa  ios  negros.  So 
luchó  con  encarnlsainiento  en  las  casas  7  tn 

las  calles,  un  juez  fué  asesinado  en  su  misma 
tribunal.  No  habiendo  podido  calmar  aquellos 
horribles  desórdenes,  el  podetiá,  magistrado 
eucargailode  hacer  justicia,  poniendo  cnel  sue- 
lo su  vara  enprcscucia  del  consejo  de  los  a«- 
danos,  abdicó  su  empleo  y  salió  de  la  ciudad. 
Los  que  formaban  el  poiler  ejecutivo,  es- 
pidieronuu  decreto  que  eouUabupor  tres  años 
el  señorío  de  Pi.sioya  á  los  florentinos,  para 
que  buscasen  los  medios  de  restablecer  en  él 
la  paz.  Esta  costumbre,  que  tenian  casi  todas 
las  repúblicas  de  Iti^  de  confiar  éí  poder 
soberano  á  estrangcros,  no  surtía  siempre  el 
efecto  que  se  buscaba,  pues  regularmente  so- 
¡  lo  servia  para  crear  una  tiranía  todavía  peor 
que  la  de  las  facciones.  La  liistoria  de  aque- 
llos tiempos  ofrece  de  esto  numerosos  ejem- 
plos. Sea  corooqoiera,  los  florentinos  man  ! 
ron  á  Pistoya  un  podestá  y  nn  rapilan  del 
,  pueblo,  (|uc  luauJaruná  los  gefes  de  ios  par- 
tidos que  se  al  ^asCB»  señalándoles  la  ciudad 
de  Florencia  como  punto  de  su  destierro.  En- 
tre las  faiuiüas  mas  ricas  de  la  ciudad,  y  mas 
distinguidas  [lor  su  nacimiento,  ocupaban  el 
primer  lupar  los  Donati  y  los  Cerchi.  Los  ne- 
bros de  Pistoya,  aliados  délos  Donati,  fueron 
recibidos  con  benevolencia  por  Corzo  Dónalo, 
gefe  de  aquella  poderosa  casa.  Por  su  parte, 
los  &fanoo$,  se  pusieron  bajo  la  protección  de 
Veri  de  Cerchi,  que  no  cedia  en  nada  á  Do- 
nato, en  cuanto  á  la  opulencia  y  la  autigUe* 
dad  de  su  raza.  Este  incidente  aumentó  el  odio 
que  so  tenian.  El  gobierno  de  Florencia,  pura- 
mente democrático,  dividía  á  los  ciudadanos 
en  gremios  de  oficios  ó  artes  mayores  y  me- 
nores, armados  y  mandados  por  capitanes  de 
su  elección.  Seis  priores  presididos  por  on  ma- 
gistrado supremo,  el  gonfaloniero  de  justicia, 
ejercían  el  poder:  eran  reemplazados  cada  dos 
meses.  Pero  los  nobles,  aunque  escluidos  de 
estos  empleos,  no  teidan  menos  tnflnenda, 
espeeialmcnte  los  Donati  y  los  Cerchi,  que  se  , 
disputaban  la  dirección  dé  los  negocios,  i'rc- 
Tiñdoqiie  iba  ieatallar  una  crisis,  los  prio- 
res ae  dirigieron  al  papa,  que  llamó  cerca  do  sí 
á  Veri  do  Gerchi,  y  le  invitó  á  entrar  en  arre- 
glos con  sn  TiTal;  pero  Terl  contestó-  qoe  M 
liabiendo  ;ruerra  no  veia  la  necesiíind  dolMOer 

la  paz.  Poco  tiempo  después  de  su  regreso  do 
Boma,  estando  paseando  algonce  Jórenes  Do- 

nati  á  caballo  en  una  fiesta  pública,  acompaña- 
dos de  sus  amigos,  se  deturieron  para  ver  bai- 
lar á  las  Jóvenes  del  po^lo:  meron  des- 
pués \on  Cerclii,  que  empnjartui  á  los  Dona- 
ti, que  se  hallaban  en  la  primer  fila  de  la 
multitod. 

Suscitase  una  acalorada  dispula;  se  saca- 
ron las  espadas,  y  hubo  gran  número  de  herí- 
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dos  por  ambas  partes,  lo  mismo  qiie  on  Pisio- 
ya,  tomó  parte  toda  la  ciudad.  Una  mullltiid  de 
plebeyo?,  algunos  nobles,  y  lodos  los  gibcli- 
MM,  sostenían  á  los  Cercbi,  (inc  cstabtnála 
rabesa  de  los  blancos.  Como  feuian  en  sus 
manos  el  gobiernoi  lleraban  gran  ventaja  so- 
bre los  Donati,  cnyos  partidarios  pertenecían 
en  su  mnyor  parle  al  caerpo  de  la  nobleza. 
Kn  vista  de  estos  hechos,  el  papa  Bonifacio  VIH 
euvkS  á  Florenfia  en  calidad  de  legado  al  car- 
denal Uateo  d'Acquasparla,  que  muy  pronto, 
¿  cansía  de  la  oposición  que  encontró  en  los 
biancos,  «(•  ah'jo  df  lu  ciudad  poniéndola  cn- 
tredioho.  Después  de  su  salida,  los  Ccrchi  y 
los  Donatl  llegaron  de  naero  i  las  manos;  pe- 
ro Donato,  rernnoi^iendo  qiic  sn  partido  era  r\ 
mas  débil,  celebró  un  consejo  coa  sns  amibos, 
en  (fw  «e  a«ord6  pedir  al  papa  un  principe  es- 
traii-Tru,  r;i 'arpado  de  llevar  &  cabo  una  ir- 
forma  ca  el  Estado.  Informados  de  este  pro- 
yecto, tos  hlaneo$  te  deirandaron  á  lo.>  prio- 
res como  una  conspiración  contra  la  liber- 
tad. Estos,  escitados  por  el  célebre  Dante,  que 
m  000  de  tos  priores,  llamaron  á  lis  armas 
al  pneblo  de  la  ciudad  y  del  campo,  y  d«^slpr- 
raroa  por  ua  decreto  á  Corso  Donuto,  y  á  gran 
nAmero  de  los  nwroi.  AliDronos  frfonros  fueron 
también  do?(errnrfos.  poro  no  lardaron  en  lo- 
grar una  amnistía.  Corso  fué  á  Roma,  y  supU- 
cd  al  papa  qne  enviase  á  Toscana,  eomo  vlea' 
rio  suyo,  á  Cirio?  de  Valnis,  hermano  de  Fe- 
lipe el  Uermoso.rey  de  Francia.  Bonifacio  aca- 
baba de  llamará  aquel  principe  i  Halla,  ofre- 
ciéndole el  reino  tle  Sicilia,  poíoido  en!i"inn>í 
por  Fernando  de  Aragón,  á  quien  el  poDliiicc 
quería  arrbnearto.  AuTorIsado  por  la  Santa  Se- 
de, Valoiá  consintió  en  ?ervir  los  proyectos  de 
Corso,  y  se.puso  en  marcha  á  la  cabeza  de  8U0 
Ktaotet.  ios  nebros,  qae  bablaii  qnedado  en 
Iforancla,  reunieron  nna  suma  de  70,000  flo- 
rines para  pagar  las  tropas,  é  introdujeron  en 
la  ciudad  1,$00  gendarmes  asalariados  por 
ellos.  .\ penas  entró  en  Florencia  Carlos  de  Va- 
léis, hizo  volver  á  lo?  desterrados  por  una 
poerta  que  les  enlrecró;  después  exi^jió  que  so 
le  rindiesen  á  di^jfrecion  los  gefes  i!e  los  ne- 
trro?  y  de  los  blan'^os.  Ku  cuanto  lo.s  tuvo  ca 
.«11  poder,  soltó  á  los  negros,  y  metió  en  los 
calabozos  á  los  blanros.  En  vano  locaron  los 
priores  las  campanas  del  palacio  para  llamar 
al  pueblo  4  tas  amas.  Bl  pnel  lo  coutinnd  In- 
móvil. Los  nebros  entregaron  al  saqueo  por 
seis  dias  las  casas  de  sus  adversarios,  dego- 
llAndolos  sin  compasión,  y  casando  por  fuer- 
aaá  las  herederas  mns  ricas  con  sus  pnrlida- 
rlos.  En  seguida  eli;:ioron  porpodoslá  á  un  cs- 
Irangero,  el  cnnde  nalirlelll  de  Agobbío,  que 
apoyado  por  Curios  de  Valols,  con  quien  partía 
el  fruto  de  sn.i  exacciones,  desterm  á  mas  de 
600  personas,  imporii-M  I  iKjs  innüas  de  G  A 
8,000  florines.  Entre  los  deslerrailos,  Imlio 
personases  ilustres,  tales  como  Gnido  Caval- 
'''Tuii,  y  sobre  todo  Dante.  Sus  bienes  fücron 
confiscados  y  sus  casas  demolidas.  Esta  hor- 
29Í)    Biiii.ioTECA  i»ui»i;laii. 
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rlMe  Urania  duró  cinco  meses,  basla  que  Cir- 
ios partió  para  la  Sicilia,  de  donde  fué  echado 
por  su  rival,  que  halló  medio  de  arreglarse  coa 
el  papa.  Coi-so  Donato,  quo  habla  sido  el  alma 
de  esta  n;voIiu  ion,  qiicria  recoger  para  s(  so- 
lo sus  frnlos,  y  no  tardó  en  di-sgustarsc  con 
los  ü;cfe>  di'  >n  facción,  celosos  del  poder  que 
se  tomaba,  l'ara  humillarlos  mas  fácilmente, 
ge  declaró  contra  el  partido  de  la  nobleza,  y 
se  asoció  con  los  Bondonl,  y  los  Médicls.  Es- 
tos últimos  empezaban  entonces  á  flgurar  en 
los  negocios,  y  iroxalian  ya  de  gran  crédito 
entro  el  pueblo.  Cor.so  se  ganó  pronto  el  favor 
de  la  multitud  por  sus  dcclamacloaci  contra 
la  venalidad  de  los'qne  administrábanla  re- 
iniltlica;  pero  c^Ios ,  aprovechándose  de  su 
niairinuxiio  coa  la  b^a  de  UgguccíoDe  dclla 
Fiigglola,  le  acusaron  de  aspirar  41atlrania 
por  in.'dio  «le  su  suegro,  señor  poderOCO  do 
Toscana,  y  gefc  de  los  gibcliaos  y  de  los  blan- 
cos. "Estaacnsaeton,  sostenida  con  babllidad. 
pcrilió  á  Donato.  Citado  delante  del  pndestá 
por  el  capitán  del  pueblo,  se  negó  á  compare- 
cer, y  fue  declarado  rebelde  por  contnmads. 
S'/!o  (los  horas  trasi-sirrieron  entre  la  anisa- 
cion  y  la  senicocia  Corso,  esperando  &ct 
eorrtdopor  Ufi^gucoioae,  tomó  el  partido  defbr- 
tidcar  sn  casa,  y  las  calles  que  condnrinn  á 
ella.  Atacado  con  furia,  sú  defendió  valcrusa- 
menf  e;  faé  preciso  (ornar  las  casas  Tecinas  pa- 
ra pendraren  la  s'iya.  Kntonces  .««e  puso  illa 
eabexa  de  algunos  amigQS,  y  logró  salir  de  la 
cindad  perla  pnerfa  delta  Crote;  pero  alean- 
zi  Jo  en  Rfivczzano  por  glnetcs  catalanes  en- 
viados en  su  seguimiento,  fué  preso  y  muerto 
en  el  camino  por  ano  de  sos  conductores.  I4 
miierle  de  Corso,  acaecida  en  130>í,  dió  un 
golpe  morbl  ai  partido  de  que  había  sido  lar» 
go  tiempo  el  ffefe  de  mas  influencia. 

Pero  otro  emperador.  Enriqne  VIII,  acaba- 
ba de  bajará  Italia,  y  amenazaba  á  Florencia 
con  sus  armas,  para  castigarla  por  haberse  do- 
clarado  contra  ¿I.  Habla  prometí  |n  á  los  des- 
terrados hacerlos  volver  A  su  patria.  Los  gefes 
del  gobierno  resolvieron  adelanlArsclc,  y  lla- 
maron A  muclios  do  los  espnlsados,  cutre 
ellos  á  los  lii¡ns  do  Veri  de  Ccrchi.  y  al  inmor- 
tal autor  de  la  Divina  Comedia,  y  después 
ofrecieron  ü  r.olierlo,  rey  de  Nápolcs,  la  sobe- 
ranía por  cinco  años,  si  se  comprometía  á  de- 
fenderlos contra  los  ataques  del  emperador  y 
de  l'gguccione. 

En  1.323,  Castruccio-Caslracani,  tirano  de 
Laca,  J  gefe  de  los  gibclinos,  invadió  la  Tos- 
cana,  y  puso  sitio  á  Pralo.  El  gobierno  de  Flo- 
rencia, temiendo  á  un  enemigo  tan  emprende» 
dor  como  hábil,  hizo  saber  que  los  güclfos  que 
atendieran  al  socorro  de  la  patria,  serian  res- 
tablecidos en  PUS  derechos.  Se  presentaron 
■i.OOO.y  Castrucciose  retiró.  Pero  habiéndose 
ncfjado  los  desterrados  á  perseguir  al  enemi- 
go, el  pueblo,  que  los  creyó  en  infclifencla 
coa  él,  sesnbtcvóy  oblicróal  gobierno  á  rdi- 
rar  sn  promesa.  Los  desterrados  intentaron 
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variaí  rcrr?  introiliicirso  en  la  ciudad  por  as- 
tucia ó  por  fuerza,  pero  fueron  siempre  rccha- 
«•dos.  Desde  entooees  los  blancos  y  los  ne- 
gros dejaron  de  ocupar  la  afrncion.  y  »le  íl[r;i- 
raren  la  historia;  se  coníuudicrun  ca  las  filas 
de  los  gUeUbs  y  de  los  gibelioot,  que  cooií- 
nnaron  por  mucho  tiempo  ensaiiErrentando  la 
Italia  LU  nuiiibre  de  la  iglcííu  y  del  imperio. 
Una  de  las  mas  ilustres  victimas  de  aquellas 
funestas  disensiones,  Danto,  vm)  \i']o<  de  su 
patria,  sin  poder  volver  uuaca  u  ella,  de  ma- 
gistrado de  uua  república  que  luüMt  sido,  pa- 
lé á  no  ser  ni  ciudadano. 

BLANDURA.  Cualidad  do  lo  que  cede  al  tac- 
to ó  de  lo  que  recibe  fáciUnenle  la  impresión 
de  los  demás  cuerpos.  En  esta  primera  ncep- 
cioo  es  lo  contrario  á  dureza  y  se  emplea  prin- 
cipalmente en  el  sentido  didáctico.  Asi  es  co- 
mu  se  dice  la  blandura  y  la  dureza  de  los  cuer- 
pos; la  blandura  de  las  carnes  es  prueba  de 
ana  mala  cmslilaeiOD,  de  voe  nala  din^o- 
aleion. 

Biandura,  hablando  del  clima  se  toma  ])or 
temperatura  dulce  y  benigna;  asi  por  ejemplo, 
»e  dice;  la  blandura  del  clima  no  debilitaba  su 
TÉlor.  Se  emplea  también  cuando  se  trata  de 
la  complexión  y  del  temperamento  de  las  per- 
sonas: la  blandura  de  su  complexión  le  espo- 
ne i  muchas  enfennedades.  Las  mngeres,  ha 
dicho  un  profesor,  toinaa  la  blandura  de  su 
complexión  por  la  ternura  de  su  amistad.  En 
términos  de  pintura  y  escoltara,  se  entiende 
por  blandura  de  las  carnes  la  imitación  verda- 
dera de  ia  flexibilidad  y  de  la  morbidez  de  las 
«ames,  y  por  Mandara  del  pincel  la  falta  de 
imc7.:\  en  la  mane»  con  qoo  se  hace  nao  de 
ttieiQálrumenlo. 

Blandura  en  sentido  Agorado  7  moral,  es 
sinónimo  de  falla  di>  energía  y  firmeza  en  el 
carácter,  en  la  conducta  ú  en  las  costumbres. 
Asi  se  dice  en  este  sentido:  obrar  con  blandu- 
ra, manejar  lín  asunto  con  blandura,  temer  la 
blandura  de  ios  consejos  de  mi  amigo.  Signi- 
llca  también  esceeo  deindolgencla:  esta  mn- 
gcr  riñe  á  su  niariilo,  porque  e.?  dema.<?iadn 
blando  para  conservar  su  autoridad;  la  blandu- 
ra de  ese  padre  perderá  á  sus  hijos.  Tómase 
en  íln  por  delicadeza  «le  una  vida  afeminada 
y  voluptuosa,  si  bien  en  este  caso  se  usa  de  la 
palabra  molicie.  La  ciudad  de  Sibaris,  dice 
Fonlenclle,  será  siempre  famosa  por  la  molicie 
de  sus  habitantes,  que  babian  echa  lo  á  los 
gallos  pan  qoe  no  tos  despertasen.  Los  reyc  s 
que  se  crian  en  la  molicie  no  son  jamás  gran- 
des conquistadores 

BLANQUEADOR.  (Técnologia.)  SI  arte  de 
blanqueador  de  lienzo,  se  diferencia  cscncial- 
menlc  del  de  el  blanqueo  d-.-  las  telas  crudas. 
.  El  objeto  de  este  último  es  despojar  á  los  te- 
jidos de  una  materia  colorante,  inliereule  á  su 
naturaleza:  en  el  otro  se  trata  tan  solo  de  lim- 
piarlos de  ciertas  sustancias  que  los  ensucian 
accidentalmente,  y  con  particularidad  las  nia- 
(erias  grasosas. 


En  todos  tiempos  se  ha  hecho  eso  de  las 
legias  para  blanquear  los  lienzos,  y  efectiva- 
men*e  el  mejor  medio  de  eslracr  los  cuerpos 
craso.s,  es  hacerlos  solubles,  jabonizándolos 
[)or  medio  de  ios  álcalis:  el  lavado  y  la  prensa 
bastan  en  seguida  psra  porgar  al  teiido  de  to- 
da impureza. 

Antes  de  proceder  á  las  legias  se  acostum- 
bra A  empapar  el  lienzo,  es  dedr,  ¿  pasarle 
por  agua  para  quitarle  todo  lo  que  puede  disol- 
verse sin  auxilio  de  lus  álcalis:  quitada  dccste 
modo  la  crasa  al  Uenso,  ensucia  menos  la  lo- 
gia, y  se  litnpia  con  mas  facilidad. 

La  legia  se  hace  en  un  gran  colador  colo- 
cado sobre  unas  trébedes,  con  un  agmora  en 
su  parte  inferior.  En  él  se  coloca  el  lienzo  pie- 
za por  pieza,  hasta  que  se  llena,  y  se  tapa  to- 
do con  una  tela  muy  gruesa,  sobre  la  cual  se 
echan  cenizas  de  leña  verde,  porque  las  de 
madetas  apenas  contienen  potasa,  y  por  lo  mis- 
mo se  desechan  generalmente:  por  encima 
de  ellas  se  echa  de  cuando  en  cuando  cierta 
cantidad  de  agua  caliente.  Las  sales  solubles 
contenidas  en  las  cenizas,  y  particularmente 
el  subcarbonato  de  potasa,  único  que  obra  en 
este  caso,  son  arrastrados  por  el  uqnido  qoe 
sucesivamente  se  va  filtrando  por  todas  las  ca- 
pas de  lienzo,  y  llega  á  la  parto  inrerior,  y  cae 
en  tma  cubeta  ó  barreño  etrtoeado  iMu^o.  Ksle 
liquido  sn  vih  '.ve  á  calentar  en  una  caldera 
que  contenga  cenizas,  para  cargarlodc  una  nue- 
ra caiitMad  de  álcali:  Tnelve  á  Terterse  en  el 
colador,  y  esta  operación  sercpite  comunmen- 
te durante  todo  un  día:  se  llama  colar  la  Icgia. 
lias  iA»s]o  Teremos  cnanto  se  ha  perrecclooido 
este  procedimiento,  y  lo  fácil  y  económico  que 
se  ha  hecho.  Sigamos  ahora  la  operación  del 
blanqueo. 

Al  sacarlo  del  colador  se  jabona  el  lienso 
con  agna  clara;  cuando  ya  está  bien  blanco  y 
desgrasado,  se  le  aclara  en  una  noera  agna,  y 

en  fin  se  lepaba  al  azul,  es  decir,  ?e  mete  en 
agua  en  que  se  ha  derramado  un  poco  üe  diso- 
lución de  sulfato  de  aftll,  metiendo  en  ella  nn 
pedazo  de  añil  colocado  en  un  lienzo. 

Luego  se  sct-a  el  licuzo  al  aire  libre  ó  en 
un  tendedero  cubierto,  y  al  qoe  se  le  quien 
poner  unido  y  liso,  se  le  pasa  una  plancha 

Tal  es  el  antiguo  método  de  blanqueo:  exi- 
ge mocho  tralN^o,  mncho  dinero,  y  altera 
prontamente  el  li  r  nzo.  Veamos  las  mejoras  qoo 
ha  debido  esperiuicntar. 

tkNno  las  cciüaas  han  llegado  á  bacene 
muy  raras  y  caras,  se  la.>  ha  sustituido  OOIl 
la  potasa  del  comercio,  y  iiUimamcnle  con  ta 
sosa  artUldal.  Esta  Yariacion.  que  ha  pro- 
ducido una  economía  considerable,  atendí- 
do  el  buen  precio  de  la  sosa,  se  ha  efectuado 
sin  anuencia  de  los  blanqueadores,  y  sin  que  lo 
advirtiesen.  El  comercio  se  ha  visto  obligado  ¿ 
engañarlos  por  su  interó.^  y  á  entregarlos  la 
sosa  bajo  las  apariencias  de  la  pola-a  .  para 
promover  su  adopeion.  En  cldia,  los  blanquea- 
dores ilusUadoü  cuiplcaii  csclusivamento  la 
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sosa  en  bruto,  y  aun  la  sal  de  mil  nMlMAn, 
6  sttb-carbooato  de  sosa. 

El  antiguo  procedimiento  de  leerlas  exií^ia 
nn  Irabnjo  muy  jirno-'j  y  un  continuo cnidado. 
Se  i»  ideado  un  procedimiento  ingenioso  en 
ipie  inioy  otfo  bin  tido  ost  enteramente  sn- 
primidos,  y  en  que  la  operación  se  hace  por  si 
misma,  y  de  una  manera  constante.  £sle  roólo- 
do  eoñlste  eo  haeer  eeer  eonHannncnte  la  Ic- 
gia  desde  el  colador  á  una  caldera  colocada  de- 
Inúo  de  él,  desde  donde  se  eleva  nuevamente 
y  leelio  á  esptfoine  por  la  aspeillide  del  lien* 
10,  ya  por  medio  de  uiiabomlia.  ya  por  la  pre- 
sión del  Taporquc se desarroUaenla  caldera,  lo 
«mI  prodnee  ene  drenlaelon  no  intemmpida. 

El  frote  ó  batido  que  se  liacc  sufrir  al  I ion- 
io para  jabonarle  y  blanquearle,  es  una  opera* 
don  iniiy  peaon  para  las  Manqoeadoras,  7 
muy  perjudicial  para  la  duración  del  lienzo. 
Uace  ya  largo  tiempo  que  se  adoptó  en  logla- 
terra,  y  ahora  en  Francia,  en  todos  los  buenos 
establecimientos  de  lilanqiieo,  una  máquina 
que  remedia  aquellos  dos  graves  inconvenien- 
tes, 7  qs»  mereoe ser  adoptada  generalmente: 
es  una  grran  riicfla  bueca,  dividida  interior- 
mente ca  cualro  compartimientos,  por  otras 
tallas  tablas  ó  septradOBes  que  ec  cruzan 
formaudo  ánmilo^  recto?:  cada  una  de  ellas 
corresponde  á  una  abertura  practicada  en  uno 
de  los  centros:  vn  tobo  que  oeeannioaoon  un 
Tcceptáculo.  y  que  termina  con  una  llave  ó 
espita,  arruja  por  el  fondo  opuesto  un  chorrito 
de  agua  clara  ó  alcalina,  segna  k  neeesidad. 
Por  cada  una  de  las  aberturas  que  correspon- 
den á  los  compartimientos,  se  introducen  las 
piezas  de  lienzo:  se  hace  girar  la  rueda,  y  á 
cada  revolución  las  piezas  son  arrojadas  con 
fuerza  do  una  separación  en  otra,  por  manera 
que  el  agua  qrie  tienen  embebida  salta  afuera 
por  efecto  de  la  gran  presión  que^  la  hace  cs- 
perlmentar  la  caida.  Esta  rueda,  que  debe  dar 
veinte  ó  veinte  y  dos  vueltas  por  minuto,  pue- 
de batir  y  purgar  perfectamente  una  gran  can- 
tidad de  1  tenso  mda  dia,  sin  que  haya  que  te- 
mer snfiíi  il  luiiim- daño,  como  sucede  fie- 
coenlemente  con  la  paU  de  los  blanqueadi)- 
ns.  Uptaneliido  del  Hoito  se  hace  también 
por  medio  de  máquinas. 

Blanqueo  tU  vapor.  A  Chaptal  debemos  la 
tntrodnceioB  de  este  uñero  arte,  que  antes  so  - 
lo  era  conocida  de  los  orientales.  Se  hizo  des- 
de luego  la  aplicación  en  el  blanqueo  del  al- 
godón, pero  Uen  pronto  el  nisaso  qnimlco 
aconsejó  que  se  emplease  en  ni  blanqueo  del 
lienzo.  £ste  procedimiento  tiene  en  efecto  mo- 
diBSTenlelas  sobre  elanflgno:  presenta  si- 
multáneamente economía  de  tiempo,  de  com- 
bustible y  de  jabón,  la  elevada  temperatura  á 
qoe  se  efectda,  prodoce  la  desiraeeion  radleal 
de  los  miasmas  y  de  los  insectos.  Es  bien  fá- 
cil preveer  cu¿n  úlU  del>e  ser  para  el  servicio 
de  lo8lastt«lBe,]m|riteto7onartdes:  pnede 
decirse  que  ei  8110  de  iM  B^orai  medies  de 
salubridad. 
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Se  impregna  el  lienzo  de  legfa  y  se  esto- 
ca en  un  colador  de  vapor  puesto  sobre  nna 
caldera:  el  fondo  del  colador  tiene  un  bgnje- 
ro  para  que  penetre  y  suba  por  td  el  vapor,  y 
su  orilicio  superior  est¿  cerrado  con  ui.n  '  'i[)a- 
dera.  Al  poner  el  Henso  en  d  eotader  se  iijan 
en  el  fondo  unos  tubos  de  unas  cuatro  pulga- 
das ó  algo  mas  de  diámetro,  que  se  sacan  en 
seguida,  lo  mal  forma  tñ  la  masa  del  lienso 
ütra.s  tantas  chimeneas  para  la  circulación  del 
vapor.  Al  cabo  de  unas  ocho  horas,  debe  con- 
eloirsela  legfa  al  vapor,  y  puede  sacarse  d 
lienzo  para  mcfcrlc  y  aclararlo  en  el  rio  sin 
uecesidad  de  darle  jaibon.  El  blanqueo  es  en- 
tonces tan  perfecto  7  nntforme  como  pnede 
apetecerse. 

De  cuantos  se  han  ocupado  del  blanqueo 
al  Tapor,  ninguno  ha  tenido  nss  perseveran- 
cia  ni  contribuido  lanío  á  pu  propagación  co- 
mo Curaudan:  en  la  obra  que  ha  publicado  se 
encnentria  todas  las  noticias  que  puedan  de- 
searf^c  acerca  de  las  operaciones  del  btaBqneo 
y  de  la  construcción  del  aparato. 

Corasdaa:  Auavo  «atr«  «I  Maiif m»  «I  vtftr, 
con  liiBlBas.  ea  S.*,  ISOS. 

Vamos  á  dar  la  descripción  de  los  diversos 
aparatos  que  cu  el  dia  se  emplean  en  el  arfe 
ilel  blanqueo.  Véasf  el  Alian,  Arles  quimiCiHm 
Láminas  IV,  V,  VI,  VI J  y  VIH. 

APAIATOS  PAIA  LA  COUHA  BB  U  USIA. 

Autigvú  pneedimiei^o, 

Uimina  IV,  fig.  3.»  A.  Cuba  encuyo  fon- 
do bay  una  clariüjoya  ó  solo  algunas  varitas 
para  impedir  el  roce  del  lienzo  cuando  se  le 
coloca  en  ella,  contra  el  tubo  C  por  el  que  sa- 
le la  legia  á  la  caldera. 

h.  Caldera  que  représenla  un  vaso  vertical 
para  que  se  vea  su  forma:  esta  ofrece  una  ven- 
laja  que  no  tienen  las  calderas  ordinarias,  que 
es  impedir  que  en  el  acto  de  la  ebullición  el 
liquido  salle  afuera,  y  volver  á  traer  al  centro. 

Nula.  I,a  forma  de  la  caldera  y  del  hor- 
nillo representados  en  la  fig,  3.'  BC  ha  adop- 
tado ya  en  un  gran  número  de  CStlddedniieil- 
tos.  Cuando  sus  dimensiones  son  proporcio- 
nadas se  ccooomisa  mucho  combustible  y  te 
fiidlita  la  manipulación.  81  se  qnema  carean 
dr  piedra  es  ncccsarin  di.siniunir  la  altura  del  ' 
fogón,  y  por  el  contrario  aumentarla  un  pooo 
d  se  eoj^ea  tniba,  teniBiido  cuidado  de  oo»- 
servar  la  misma  dévaeloa  i  la  honUle. 

Nuevo  proceAim(mió, 

Laininas  V  y  VI,  fig.        Cof/t  vertieed 
del  aparato  (1). 
A.  Gol»6colador. 

[1,   Las  miomas  kUrailailSW  ISSndnMSSiMsS 
«■  las  «UfcrcuMs  0g«rai« 
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B.  CaMera  de  fondo  cóncaru,  guarnecitia 
con  «oa  llave  ó  espita.  T.  En  el  tubo  con  que 
OODoloye  eala  espita  hay  nn  pcdadto  de  ma- 
cera Imecti:  recibe  un  tubo  de  vi'Jriu  V,  i|tii' 
ptriBediodeotrftGaDillitaencorTad&  comunica 
CM  na  eoiidneto  de  madera  F.  «pie  da  paso  al 
Tflpor.  Kl  Inbo  V.  5irvp  p^<ra  in  iicar  Jé  áltnt  á 
%ue  aube  el  liquido  eu  ia  caldera. 

H  ftNido  w  Iv  caldera  dcscaiun  fobra  d 
relM»riie  del  fogón  R.  o;*rcpto  on  S.  en  donde 
•e  eucBentr»  una  abertura  que  da  paM  ti 
kunra. 

II.  CIaral)oya  de  aliofo,  cuyas  bnira?  drs- 
cansan  en  el  borde  de  la  bonüila:  está  ademas 
Mffieolds  por  doa  Iraiveiallos  de  oebfv  1. 1. 

D.  Cuerpo  de  la  l)Oiid)a:  está  guarnecido  en 
8«  eatremidad  inferior,  de  una  especie  de  l<ar- 
refio  toe»  «rite,  con  madMi  tf^Jerltoe,  para 
etilar.  duranff  Iri  ;i<piracion,  rpie  so inlnulnz- 
cun  cuerpos  estraüos  que  Impedirían  cerrarse 
éteTÜTiila. 

El  cuerpo  de  la  bnmba  se  prolonga  en  un 
conduelo  de  cobre  C.  sujeto  búcia  la  parte  su- 
perior del  colador  por  an  dliüdro  hueco  K. 
fne  descansa  sobre  ntia  virola  que  tiene  el 
conducto.  Este  cilindro  pn.'sciila  cuatro  mues- 
cas, cada  una  de  las  cuales  r'  cil>e  un  tubo  X. 
de  Una  lonpilud  itriial  á  la  initari  del  diámelro 
del  colador,  y  que  se  puede  quitar  y  poner  á 


La  porción  dH  conducto  rorrespondiente 
al  cilindro  K.  y  á  lus  tubos,  tiene  agujeros  pa- 
ra que  la  logia,  qne  se  elera  &  cada  golpe  del 
émbolo,  pueda  esparcirse  con  uniformidad 

II  cilindro  tiene  en  su  parle  superior  una 
rueda  de  encaje  1..,  cuyo  número  do  dientes 
le  calcula  de  manera  que  los  conducios  X  .  X. 
que  pone  en  movimiento  no  vuelvan  periúdi- 
euin  tile  a!  mismo  f  ilio. 

La  rueda  se  mueve  por  medio  de  un  man- 
go a,  mddo  en  la  parte  superior  por  un  gan- 
cbo  á  Ift  |)Ieaft  que  llene  el  fiel  ó  balancín  d, 
y  fijadi  •nierioimento  por  ona  clav^a  ú  otro 
fmolioriioiilaift.  Vite  «tlbim  *e  baila  tiruai- 
fnenfe  sujeto  por  una  clarQiiuii.''.  de  las  ni- 
tnaa  de  un  muelle  de  caraptoina  M.  cuya  otra 
tima  comorrfcá  por  él  palo  C.  con  el  balandn. 
Dp  esta  disposición  resulta  que  raila  uno  de  los 
movimientos  del  balancin  so  comunica  á  los 
iMioi  e,  h,  n,  7poreoii8igoleDfe&  li  rueda, 
nno  h  f  ;<  i  i  roipedeimliolo  recorre  el  eipacio 
de  un  diente. 

Q.  Bmbndo  de  cobre  por  el  enal  se  Introdo* 
Ct»  la  soIucÍDn  de  {¡olasa  y  el  agita  U'  rr  sai  ia 
para  la  operación.  Este  embudo  corresponde 
con  uno  de  los  condoetoi  F.  pli^  Impedir  que 
la  solución  «Icallmi  salle  álas  pteias  Imne- 
dlatas. 

r.  Hog.-ir  i\v  labomins. 

R.  Enrejado. 

0.  Cenicero. 

8.  Abertura  por  la  cual  salfr  el  bttnM):  uo 

|ie  remas  que  la  n>i!rid  de  su  a!l>!r;!. 

in;.  Espacia  (}uc  media  cutre  liiá  pai  udcsUc 


la  boruilla  y  déla  caldera,  y  por  el  cual  circula 
el  bumo  antes  de  pasar  ála  cbinieuea,  «pieae 
eleva  perpendfeulannenle. 

Fiij.  V.'  CorU  Intizi  ntal  ihl  colador, 
lamada  dtt$de  la  piaea  ée  ctAtre  í,  á  la  fue  at- 
tétt  wifdct  f9f  fñtdia  ib  fva^eeu  tis  iMl  ei^ 
vijn$  que  sujetan  el  cuerpo  ét  li  loillls. 

»i.  rncrlade  la  hornilla. 

Vi  iiu|euuMM  OTnsoMM  oii  cvnpv  os 
bombe.  qMioüet  lee  powenww  MlilMe 
dcléinbole 

B.  BecekmvertieeláeleewpedtbeMi. 

r.  Vi'iivuln. 
¿.  £ml>ulo. 

I »  Miieiiu  ■gfqeivBBo  eoniv  ngueifu^  sfQ 

en  la  estremidad  Inferior  de!  cuerpo  de  bOBlbe. 
f*S'  3.*    Eifvacivn  del  aparato^ 
hm  OesMfO  cpM  eeMnim  eoi  le  eM> 

monea. 

9^.  L'orde  superior  de  lacaldcrii,  qtie  cir- 
cuye el  bordo  inferior  del  eolaéer. 

Fi>i    I  .-'    Prvycrnou  horitmitwt  ifii 
rato  á  la  aUura  dctu  rueda  L, 

Fiij.  ñ.^    Proyect  ion  horizontaíjf 
vertirnl  dtl  ciliv.'lro  li,  queiieiuitK 
en  quf  oju^lan  los  brazQ$JÍ.  X. 

c.  Tubo  (i  coedecte  de  «4h«  A  ^  ealA 

unida  la  virola  x. 

y  y.  Itisagras  de  coiné  que  se  apoyan  cu  la 
birola.  y  so<tienen  el  cilindro  K. 

I..  Uu!  de  encaje,  fija  ru  la  parte  supe- 
rior del  ciliutlru,  y  cortada  con  diez  y  siete 
dientes. 

Akalinielru.  (Vcaiícesta  palabra.) 

J Amina  Vl,(i»j.  1.-' — l'ipeta. 

Fiq.  2.*  Sonda  ó  cadenilla  que  contiene 
cincucnlfi  vei-í-s  la  pipeta. 

Fig.  3.*  o,  coba  en  que  so  hace  la  sO" 
luciou. 

6.  Tobo  de  Tidilo  psiK  Mvir  el  Heor. 


ffanfo  potti  lavar. 

Las  J^.  1.»  y  2."  de  la  lámina  Vil,  rc- 
pmeulan  una  tlata  de  frente  y  Mru  de  petM 

de  este  a|iaralo,  cuya  descripción  liemos  dado 
mas  arriba:  sus  partes  están  laa  exaotamento 
initedas,  <pie  ne  necesHamoe  eetfiiF  en  mes 
pomii'iUM  ( sidti  o  (i  asunto. 

Auuquc  la  rueda  para  lavar  paede  servir 
en  el  Uenao,  no  ee  emplea  mas  qne  en  tri 
blanqueo  de  las  lelas  cruda-,  • -prcialiiu  nfi» 
las  indianas.  Endies  minutos  pueden  lavarse 
simnltáneenente  oHm  piesas  de  lAdleM  de 
mas  líc  .T.í  pif  ?  <!r  lanrn  rada  una.  Cuando  .«C 
sacan,  se  espiinie  ei  a^^ua  de  que  están  im- 
prty'^sdai,  paséndolas  per  les  éitindros  es* 
nrimldüre?:  las  //i^é  y  í.-»  de  la  mlrma 
lABlioa,  rc^reseutan  tuuibicu  una  vista  dé  i>tv* 
fH  y  ofra  m  fVnelt  de  esie  apérete* 

A.  Cilindro  6  rodillo  loJbHer, 

¡i.  CiliAílrp  superior, 
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CD.  PilMi«»MitiMlrail^Mra- 

dilloB. 
IF 

za  de  la  prirocrn 

La  ^reaiidaU  de  la  palanca  K  F  tiene  al- 
tívr^at:  «tus  ••  It  fms  m 


•efmida  yalMM  ^  «nmitt  la  fiw^ 


Lámina  Vi  11,  fia.  i:*  Proyección  /ton 
xontal  del  aMirat»;./cfma  horitomal  uno 

é%  los  hornims . 

A.  Cobo  de  Inmersión. 

B.  Ut'cipii  iilo. 

M.  M.  M.  M.  M.  Tablas  qiic  cierran  (^omple 
tameulc  el  cspario  que  liay  cutre  la  cubeta  su- 
ycrifr,  7  las  paredes  del  recipiente:  It  ptred 
qoe  mira  ai  hornillo  qtiodu  libre. 

Q.  Conducto  que  rttibe  la  bomba  que  con- 
diico  cl  cloro  al  cuIk)  de  inmmion. 

00»  TraTcsafios  'uic  soslirnen  tres  cubeta.'? 
Meei^reAindas:  oslan  lijns  por  rus  cslreiuida- 
iae  é  los  picft  derechoA  N.  N.  ?(.  N. 

t.  laootadyra  praclieadaen  el  tabique  qne 
•epara  de  la  seirnnda  cúbela  la  pared  del 
rcfipicnl»',  para  dejar  que  piiHrii  ios  inboi, 
ooodoctofot,  de  los  qae  tay  represeatado  uno 
eo  liiilfftm» 

rr.  T.-ibique  ^  e^era  ti  mipieiile  de 
los  bornillos. 

KAnero  1  .*  JNtane  fterámilil  ib  mif  </ « 
hs  hornillos. 

Ü.  Horaillo. 

R4  dMcfi  ((M  ilfve  de  befio  de  emni. 

F.  Matraz  ru  qiic  se  iiilrodiirc  la  tiK^zrla 
necesaria  para  obleocr  el  cloro,  f  que  coiuu- 
idcaper  dlubeO.  eoRel  fraseo  inlennedio  H: 
eooernidorn  la  dolóle  r.ij,,  f. 

Xtaero  2.*  forma  horizontal  del  seyun- 
i*  komilhé  h'ahwra  étl  hogar. 

I).  Ilornlllo. 

1/.  Enrejado. 

#  PleaelM  de  Uerra  fine  eepara  al  hogar 

del  cenicero. 

Fia  2.*   Sección  verlical  del  recipiente  y 

I..  L.  I..  Ciibrta-i  pocn  profuritlní  separa-las 
por  los  Iravesaüus  00.  (ijos  en  ios  pies  dero- 
ehoe  N.  9.  Mae  wMm,  eotoe  tfoeee  oolocau 
los  obje'ní  que  se  qidercn  blanquear,  rst.in 
destinadas,  nnmeatando  las  supcrUcics.  á  mul- 
tiplicar los  punios  de  eoQtaclode  «qnHIee  ob- 
jetes i'uii  el  r!'>m. 

F.l  ('.s|»ario  romprcndido  Oftlm  estas  cul)c- 
las  r  la.s  pan  u  s  úv\  recipiente,  le  ocupan  las 
planchas  M  M.  M.  colocadas»,  sin  enibarjin}.  de 
modo  que  d.  jfu  un  c- pació  l¡l>ro.  en  un  l  ido 
iMlTBili lampóle  opupj«fo:  es  decir,  que  este 
espacio  üe  encuentre  al  Indo  áel  borailloparu 
hs  aibelas  superiorcü  é  inferiores,  7  por  el 
eonirario,  para  ladetmnedlOt  allído  del  en- 
k9  de  inmersión. 

ttftf.  Tabee deelioados  á  QOfdo^  el  ^ea 


de  una  ndwta  áotra:  el  de  la  rubeta  superior, 
como  puede  verse,  es.baslante  largo  para  di- 
flettioar  á  lo  Nee  el  tae  m  diaoelto,  qee  es- 
parciéndosc  por  la  atui  Mfei»  eiMttdüUO  ta» 
eomodarta  i  Im  obreros. 

R.  Toko  oenduclor  ^  vieao  desde  el 

rrascn  inlermedio,  Xiediriffe  por  éilM^O  dt 

la  cubeta  inferior. 

0>  6eadaelo  qoe  conranica  ooa  el  fondo  del 

aparato  y  tpie  recibe  la  bomba  11  que  Hera  la 
solución  coitccuirada  del  cloro  al  cubo  do  in> 
mcrsioii  A. 

S.  Tubo  de  scpuridad. 

I).  D.  Elevación  del  boroiilo  guarnecido  cou 
.su  apáralo  para  deapren^miento  del  gas. 

Fí<j.  3  *  Proyeccitm  vertioal  lie  Jet  iloi 
(ipaiatus  de  detí¡trendiaiiMUo. 

Fig.  4/  Forma  vertical  de  uno  de  loa 
hornilios,  y  de  una  de  !.is  c;» jas, con  in  indica- 
ción de  la  forma  y  poéiciou  Ucliidño  de  arena. 

Ftff.  5.«  ForoMliorlsootaldollMniUlode 
debajo  del  bafio  do  arena. 

Fiy.  0.-  l'iano  y  elevación  del  baño  du 
arena. 

Fig.  1*   F.  Mniraa.  T.  su  tapen. 

Fig.  S.*-    P.onilia  pequeña. 

Fig.  í).*  boble  caja  destinada  á  reri- 
>ir  loa  frascos  H.  {titf.  2.*):  la  mas  pequeña 
eslá  sujeta  á  la  mas  grande  por  las  c«qiil< 
ñas  X.  X.  X.  X. 

Fig.  10.  iloTacion  de  las  mUmas  ciyaa 
run  ens  fraseo». 

IILAMM'EAUrRA.  Teatotogij.)  Todas  las 
sustancias  con  que  fabricamos  nuestras  teka, 
el  eáfiamo ,  el  Hno ,  el  algodón  .  la  lana  f  la 
la  seda  ,  estio  naluraluieuli'  ciiMcrlaé  de  una 
materia  colorairte ,  que  pcrjudicaria  esencial- 
mente  é  la  belleaa ,  la  nexUdUdad  7  el  tinto 

del  !(>]!  lo.  si  el  arfe  no  hubiOSO  UogMo  á  r!>  s- 

hacerfic  completauieuto  da  eoas  ■aterias  aui- 
oiales  6  vegetales,  porinedfode  proeedlmkm- 

tos  adaplatlos  á  SO  naturaliza.  Kl  arte  del 
bUnqueo  ocupa ,  poee ,  un  lugar  muy  impor- 
tanto  en  la  hMeaelon  do  las  tolas,  7  sus  re- 

cient^^s  jTo.ncvr' j  lian  conlribíiido  eficazmen- 
te á  la  prosperidad  dti  las  mauiifiicturas ,  so- 
ture  lodo  Iss  de  hilo,  Indianas  y  p  i¡>ri. 

I.os  tejidos  vefretalcs,  es  decir.  l.i>  li  las  t!f^ 
liilo  ,  cáñamo  y  algodón,  se  lilanqncau  pur  mi 
meir»  lo  enteramente  disliiilo  que  los  tejidos 
nuiiiude?  ,  ó  las  teliis  de  seda  y  lana.  Af|ul 
srdo  lralanio.s  del  blanqueo  de  los  lienzos  7 
<icl  papel. 

ftl'inqueo  de  ¡0%  lienzos.  El  antipmo  proce- 
dimii  atu  consistía  en  teud(;rlos  cu  un  piado, 
cspoiii  Midolos  durante  un  tiempo  mas  ó  mo-> 
nos  !ar^o  ó  la  acción  de  la  humedad  y  de  la 
lu55  solar:  pero  desde  el  descubriiuiento  del 
cloro  y  de  su  propiedad  de  hacer  desapare- 
cer los  colores  que  debemos  h  Sebéele  ,  y 
merce  i  á  la  Teliz  aplicaeion  que  de  él  bino 
lierllioliet  al  blanqueo  de  Itenzi»  ,  eStO  arto 
ba  lis  f:a  !o  .1  !ia. .  t-se  cnterauicute  nuevo,  tan- 
te  pur  la  economía  del  Ucmpo  y  de  la  numo 
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ds  obra ,  como  por 
qMlu  recibido. 

Loo  liensoo  A  uUr  do  manoi  del  tejedor, 

csláii  nibioi  los  de  una  coíii  ríe  q-ie  los  han 
impregnada  para  facilitar  el  tejido :  es  ner«- 
nrio  oomeniar  por  despojarlos  de  oHa:  al 
efeclo  ,  se  Ic^  pnn?  á  mai-crar  en  unas  cubas 
ó  coUdures  llcaoá  de  agua  Ut)ia,  eu  doude  no 
tardan  en  esperineotir  mu  especie  de  for- 
mcntacion  que  doicoinponc  la  materia  pluli- 
no5a.  Se  coaulaye  de  desgrasarlos,  laTáudulos 
en  aiinia  freset. 

Entonces  50  procede  alblanqnco,  propiamen- 
te dictio,  por  el  usu  del  cloro  y  de  las  legías. 
Bd  la  palabn  lmu  se  Terá  U  deseripoten  de 
los  mélodos  y  aparatos  propios  para  la  pre- 
paración en  grande  de  cstoá  agentes  quí- 
micos. 

Se  ponen  en  le^ia  las  telas  muchas  reces 
ooosecutivas ,  con  una  disolución  alcalina  de 
potan  ó  de  sosa,  7  cada  vez  se  laraa  OD  agua 
corriente:  eatooées  se  las  pa  á  una  ai?ua  li- 
jeramente  aoldotoda  con  el  ácido  sulfúrico,  y 
en  sefuida  á  00a  dlsolneioii  de  doro  6  de  pol- 
vo para  lílan^j-iear ;  estas  dos  operaciones  se 
reiteran  lav.iuiJo  las  telas  cada  \ci  ,  y  cspo- 
niéndolas  sobre  la  fsriM  durante  aignaoa  días. 
Por  fin  se  las  da  una  ni  ino  con  Jabón  ne?ro  y 
8íí  vuelTcná  lavar,  hecha  lo  caal  se  dejan  sciiar. 

El  pasarlas  por  Icgia  se  hace  siempre  en 
caliente  para  aumentar  la  cner;;ta  del  álcali: 
se  ejecutan  en  coladores  ó  apáralos,  cuya  des- 
cripción hemot  daio  ya  en  el  articolo  wiaH' 

QQIABOa. 

la  esposfeion  de  los  lienzos  se  hace  en  an 

prado  hiei»  cubierta  de  yi-rlni.  <  ilir^' la  ritalse 
ponen  bien  cslendídos,  regándolos  á  menudo: 
al  efcdo,  el  prado  debe  estar  rodeado  de  zan- 
jas, y  cortado  por  ao.'<|nias  paralela.^  .  llenas 
de  uu  agua  criatalioa,  y  aucbaa  de  50  á  70 
pies. 

La  pn^pnracion  que  se  da  á  las  telas  antes 
de  ponerlas  en  reata ,  reaUa  el  brillo  de  su 
blaneora ,  7  les  da  esa  eonslstencia  que  tanto 
se  busca  en  cl  !i  mizo.  El  s-^'c-arlos  so  Incc  af 
aire  libreó  en  un  clificlo  á  propósito  llama  lo 
satodsrs  6  tnjugador. 

Las  telas  de  algodón,  qaedealgoooaaños 
á  esta  parle  se  fabrican  coa  tanta  aSudancla. 
se  Manquean  por  los  mismos  prooedimienlos 
que  acabamf)s  ile  indicar,  coa  snlo  la  dif.iren- 
cia  de  que  no  hay  que  tenderlas  eu  cl  prado, 
ni  pasarlas  por  legia  lanías  reces ,  porque  la 
materia  calorante  del  algodón,  diferente  de  la 
del  lino  y  del  cáñamo  ,  es  mas  fá::il  de  dcá- 
Hidr- 

La  aplicación  del  procc.limieat  i  (bd  blan- 
queo por  me  lio  del  cloro,  á  Li  fal>nc  icion  del 
papel,  ha  producido  resultados  no  menos  sa- 
tisfactorios. He  a'füi  como  le  ha  emplea  lo  mon- 
sieur  Laysel  en  cl  papel  do  los  asignados,  bien 
sea  coa  trapos  btanooa  6  de  color. 

En  el  primer  caso  pa?a  los  trapo?  por  el 
clUudro  desfllaohador ,  les  da  un  baño  de  clo- 


ro, luego  otro  de  ácido  sulfúrico  ,  y  por  úl li- 
mo, los  pasa  por  ol  oiliodro  afloador:  la  pasta 
que  proTieoe  de  esta  operaelon  da  un  papel  de 

un  blanco  lirillanle. 

En  el  caso  de  que  los  trapos  no  seaa  blan- 
cos, sé  comienza  por  hacerlos  fermeotar  en  el 

{Mi  lrl  l  To:  Inr-g.)  se  los  lava  con  agua  en  la 
pita  del  cilindro  desíllacbador :  un  solo  paso 
por  logia ,  dos  baflos  de  lloor  de  (doro .  y  uno 
lio  Ac'ul.)  suiriirico,  bastan  para  blanquear  com- 
pletamente aquellos  trapos. 


Orcilly:  A»iay«  Mér«  «I  mrU  M 
Pajol  OeMharmas:  jul»  '  "' 

de  hilo 


kilo  m  ate ado»,  «o  8.» 
Bertbalbi:  ÁrUii  lOlteiilni  f  dil 
imtamn  a** 


Htm» 


Nota .  Greemes  qne  debemos  añadir  á  esto 

arlíciil  )  l')S  prorediinientos  («mplcailos  en  el 
día  en  las  fábricas  de  papel  para  limpiar  los 
trapos.  Se  ponen  en  kigte  en  una  coba  ó  cal- 
dera, mezclando  alli  sosa  y  cal  en  la  propor- 
ción de  l  Vi  por  100  de  los  trapos;  se  los  ha- 
ce cocer  duraote  doce  horas.  Eu  seguida  se 
laran  y  quitan  los  hilachos  en  la  pila  de  un 
cilindro  moledor  ,  y  luego  se  blanquean  cou 
m  gas  producido  por  el  ácido  hidrodórioo  7 
el  man^an^so.  C  iamlo  se  quiere  obtener  naa 
blancura  maá  brillante,  se  lava  otra  vez  el  tra- 
po en  la  pila  ,  y  3c  somete  é  U  acdca  de  nn 
baño  da  cloruro  de  cal. 

BLAPOá.  Léase  y  consúltese  dlaptos. 

BLAPTOá.  {Blaps,  blapis,  acción  de  dañan 
(Insectos.)  G  mero  de  coleócteros,  hcteromeros, 
tribu  de  las  blapsitas,  familia  de  los  colaptéridos 
de  Mr.  Solier,  ó  de  los  melasonias  de  LatruUle, 
establecí  Jo  par  Fabricio  á  espeosas  de  los  tene- 
brioncs  de  Lineo  ,  7  sobdlvldldo  después  por 
los  aplorcs. 

Los  blaptos  tienen  el  cuerpo  oldongo,  com- 
primido anteriormente  ,  con  cl  iirutorax  ca4 
cuadrado.  Generalmente  carecen  de  al<a¿  ,  ha- 
llándose su  abdómeu  cubierto  por  los  élitros, 
q  ie  están  soldados  entre  si  7  ae  esHenden  en 
punta  mas  ó  menos  aguda.  La  marcha  de  es- 
Ios  iusectos  es  muy  lóala;  habitan  por  lo  re- 
gular los  parages  sombríos  7  bdmedca ,  de 
(londc  únicamente  salen  por  la  noche  para  bus- 
car 5u  alimeuto.  Cuando  se  cogen  ,  espareen 
por  el  ano  nn  liquido  de  nn  olor  mny  fétido  7 
análogo  al  que  cxulan  las  blatas  do  las  coci- 
nas. .Su  larva  uo  es  conocida ,  pero  se  presu- 
me que  rire  en  la  tierra,  7  fae  diflare  poco 

de  la  de  los  leiicbrloncs. 

Mr.  Solier  incluye  cu  este  género  cuarenta 
y  cinco  especies  de  diversos  países  ,  y  entre 
ellas  solo  citaremoados  pccidiaraadelalaia* 
pa,  á  saber: 

I."*  El  mal  agftero  ó  presagia-mnerloa, 
blaps  mortisa'ja ,  Fabr.  ;  tenebrio  morli«aga, 
que  algunos  llaman  sin  razón  cucaracha  ó 
corredera.  Esta  especie  es  ortnnda  de  la  Soe- 
cia ,  pudiendo  ser  considerada  como  el  tipo 
del  género ,  y  por  tanto  OUdior  ha  incurrido 
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en  un  defecto  coníiJcrahlc  cuando  la  hizo 
describir  y  diseñar  como  propia  de  las  iomc- 
dtedones  de  taris  ,  pues  la  qne  se  halla  en 
este  último  pimto  es  la  blaps  obtusa  de  Sliinn. 

2.*  £1  bUiM  gaga,  Fabr.,  descrito  y  ligu- 
rado  por  UUdier,  eoD  «  nombre  de  gigas.  csia 
última  cspcde  esmaf  comimou  el  Mediodía 
de  Francia. 

BLASRNU.  Wma»  asi  d  acto  de  propa- 
lar osprnsioiio"  injuriosas  contra  Dios  y  sus 
santos.  La  blíbiíemia  puede  ser  de  dos  espe- 
cies, la  vna  ¡Mrofleal,  j  la  otra  simple;  dislin- 
gtu'use  entre  sí,  en  que  la  heretical  contien^^ 
errores  mauifleslos en muleiias  de  fé;  pero  ius 
blasfemos  no  son  rerdaderamcntc  herci^cs, 
si  no  profesan  los  mismos  priucipiosqun  vi(  r- 
tenensus  espresiones,  como  sucede  ciuíulu 
se  niega  la  omnipetenela  de  Dios,  ó  se  |)one!i 
en  duda  afrihurjoncs  que  le  son  especiales,  ó 
se  le  imputan ,  por  el  contrario,  otras  que  ata- 
can á  sus  perrccciones.  Blasfemia  simple  es 
la  pronnlarion  de  espresiones  do  irapiedai! 
contra  Dioi,  u  de  lujurias  contra  los  santos. 
El  conocimiento  de  estas  conesponde  á  los 
tribunales  civiles  ordinarios,  y  á  los  o,'!cjÍ;ís- 
ticos  escliiíivauieule  eldc  lasherdicales.  Kste 
delito  bu  sido  castigado  de  muy  diversos  rao- 
dos  por  las  legislaciones  do  los  direrentes  paí- 
ses. Las  leyes  romanas,  eípeL'ialuioulc  las  del 
emperador  Justiniano.  ¡üijiiuiian  á  los  blasfe- 
mos la  pena  de  nmerlc,  y  las  nuestras  de  Par- 
tida, que  adoptaron  eu  su  mayor  parte  las  doc- 
trinas romanas,  si  bien  en  ciertos  casos  pro- 
cedieron con  algnna  templanza,  se  mostraron 
en  otros  demasiado  sereras,  basta  el  estremo 
de  ser  crueles  é  inhumanas.  En  efecto,  incur- 
rían en  ima  pena  pecuniaria  los  que  podían 
saUsfacerla,  uj^raráodose  en  caso  de  relnei- 
dencia,  7  siendo  doble  en  la  blasfemia  contra 
Dios  y  contra  la  Virgen  que  en  la  comelida 
contra  los  santos.  Pero  los  blasfemos  de  me- 
nor condición  y  que  no  tenían  bienes  para  sa- 
tisfacer la  pena  pccunaria,  eran  castigados  con 
cincuenta  axotes  por  la  primera  Tez,  por  la 
segunda  se  les  señalaba  en  los  bibio.^  con  un 
hierro  caliente  la  letra  A,  y  á  la  tercera  se  les 
cortábala  Icngna.  Segoo  se  consigna  en  las 
leyes  2.'*  y  3.»,  tit.  "28,  Part.  7,  los  autores  de 
hechos  ii\iuriosos  coaira  Dios  ó  conUra  la  Vir- 
gen, por  la  primera  tos  Inenrrian  en  la  mis> 
ma  pena  que  los  bla.-remo-;  á  la  terrera;  y  si 
el  híasfemo  era  de  condición  humilde  y  no 
pósete  mda,  se  le  deUa  eorlar  la  mano;  asi 
se  establece  en  la  ley  5.*  del  mismo  tltuloy  Par* 
Uda.  Por  la  ley  4.\  Ut.  4.%  iib.  12  de  la  .No 
tlstmn  Recopilaeton,  te  Imponía  al  blasremo 
por  la  primera  vi'Z,  la  pena  de  un  mes  de  cár- 
cel; por  la  segunda  la  de  seis  meses  de  des- 
tierro 7  1.000  reales  de  mnita,  y  por  la  terce- 
ra la  de  clavario  la  leiisrua,  no  siendo  persona 
de  distinción;  pues  si  lo  fuese,  incurría  eu  la 
de  un  afio  de  destierro  7  2.000  maravedises 
de  multa,  la  ley  añadió  á  cMa'?  penas  la  de 
galeras.  Sin  cmbar^,  estos  severos  castigos 


solían  reformado  por  la  práctica  de  los  tri- 
bunales, que  solo  emplean  penas  pecuniarias 
y  correccionales,  7  ann  estas  solo  deben  apli- 
carse cuando  haya  habido  eseándalo;  drliiru- 
do  advrcrtir  que  na  debe  confundirse  iaimpro- 
caclon,  hija  de  la  costumbre  7  de  ana  educa- 
ción descuidada,  con  la  que  se  dirige  á  ofen- 
der la  Divinidad  directamente.  El  Código  Penal 
de  1848  bafodocldoeste  delito  i  laeondlcíoa 
de  faifa,  y  en  suarticido  iSI,  castiga  con  las 
penas  de  arresto  de  uno  á  diez  dias,  multa  de 
3  á  15  dnros,  y  reprensión,  al  que  blasfesuie 
publicamente  de  Dios,  de  la  Virgen,  dAlOS  Ma- 
tos, ó  de  las  cosas  sagradas. 

BLASON.  La  caballería  ha  prodoeldo  so  ar- 
te y  su  ciencia,  el  blasón,  qne  ha  llegado  á 
ser  una  lengua  tan  fecunda ,  tan  llena  de 
lealtad  7  de  amor,  tan  rica  en  misteriosos 
siml)i)lo<,  y  con  la  qne  gozaba  la  iufanlll  y 
profunda  imagiuaciuu  de  la  nobleza  feudal.  Se 
lc4mportó  4  Inglaterra,  imitáronle  en  Italia.  7 
no  le  conocieron  en  España,  pero  adquirió 
grande  desarrollo  en  Francia  y  Alemania;  por- 
que en  estos  dos  paiaes  se  hallaba  el  feudalis- 
mo en  su  terreno  nativo,  y  a!l¡  es  en  donde 
ha  producido  todos  sus  frutos.  «El  blus(«n,  di- 
ce Mencstrier,  es  una  especie  de  enciclopedia: 
tiene  su  leoloíria,  su  illosofia,  su  geografía, 
sujurisprudencia,  su  geometría,  su  aritméti- 
ca, su  historia  y  su  gramática.  La  primera  es- 
plica  sus  misterios:  la  segunda,  las  propieda- 
des de  8U.S  figuras:  la  tercera  señala  los  países 
de  donde  son  originarias  las  familias,  los  que 
habitan,  y  los  en  que  &c  han  estendido  sus  di- 
versas ramas:  la  cuarta  csplica  lo.s  derechos 
del  bta.Hon  p  ir  las  brisadas,  los  líUilos,  y  la 
colocación  de  las  armas  en  los  sitios  públicos 
con  motiro  de  los  patronatos:  la  quinta  consi- 
dera las  flguras  y  su  colocación;  la  scsta  exa- 
mina su  numero:  la  sétima  da  las  razones*  y  la 
AlÜma  esplica  todos  los  términos  y  desóm 
sus  orígenes  ( I).» 

La  etimología  mas  rcrosimil  de  la  palabra 
bla.son,  la  hace  derivar  del  alemán  híasen.  (to- 
car la  trompa  de  ca/:i)  porque  se^nin  rl  1'.  M.>- 
nestrier,  con  el  sonido  de  la  trompa,  el  page 
6  escndero  de  nn  caballero,  annneiaba  m  lle- 
gada en  un  torneo.  A!  oir  aquella  señal,  los 
heraldos  salían  á  reconocer  las  armas  del  re- 
cien llegado,  y  le  introducían  en  el  palenque, 
prorlamau>io  ó  Ua.<iinanÍO,ÍMtlun»M  70iUdid 
de  su  escudo  de  armas. 

Is  bastante  dilteil  fijar  de  una  manora 
exacta  la  época  de  la  creaeion  de  lo 4  esi^irdos 
de  armas.  .No  puede  buscarse  su  origen  cu  los 
signos  aislados  7  variables  4  gusto  de  los  In- 
dividuos que  afectaban  imitar  á  lo.^  íriiorreroi 
antiguos  y  los  gefes  bárbaros.  Su  diíereucian 
en  efecto  esencialmente  de  aquellos  signos, 
por  las  reglas  tijas  y  constantes  que  sirveu 
para  determinarlos,  y  sobre  lodo,  por  su  tias- 

I  i    Meossirler.  Arte  ékh$  N^MMi^Mp.  Xllf ,  pé* 
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misión  hereditaria  ea  las  llunilias.  la  opinión 
sata  TOToaimil  hace  remontar  cl  origrn  de  las 
dístinotonea  hcráliUcns,  al  tiempo  de  las  pri- 
meras cruzadas.  Efectivamente,  de  aquella 
¿poca  dulan  los  monumentos  mas  antiguos,  ú 
que  se  puede  aplicar  con  certeza  la  ciencia  del 
blasón. 

Tres  son  los  principales  elemento.^  que  sir- 
ym  para  eonstltnlr  esta  ciencia:  t   el  escudo: 

los  esmallef,  y  las  piezas  y  los  mu'-- 
6/ef.  lie  la  diversidad  de  las  formas  de  estu^ 
tUtmuAm,  del  papel  mas  6  nmos  earaeteris- 
liro  qiif  atcoiaii  cu  el  coi^BntO  de  la.s  arma«, 
resultan  la  couliguracloa  del  aeotido  total  del 
blaaoB.  IVo  podcmoa  dur  á  eonoeer  aqnl  las 
innnraeralilns  variadades  de  que  son  ?;i>c(^r)!i- 
blas  Un  signos  berékHcos:  nos  contentaremos 
pMa,  oon  esponer  sanoarianeiite  cl  oarécter 
especial  (le  sus  tres  elementos  constitutivos. 

£1  escudo,  que  es  el  campo  de  las  armas, 
ptaaentalo  naa  freenentemente  la  forma  dé 
un  cuadrado  lar?o,  trrminado  por  una  punía 
poco  saliente  cu  su  parte  inferior.  Los  escu- 
dos caadradofl  enteramente  ó  sin  pauta,  que  se 
llaman  escu<ío.<;  de  hanil' ra,  son  muy  raro.-;. 
So  designa  con  el  nombre  de  escudo  de  espe- 
ra, al  qae  no  eatt  cargado  de  earaallea  ni  de 
IJpuraí.  Vü  el  escudo  dchon  dlstin^^uirse  tres 
parles;  la  superior  ó  el  gefe,  la  del  medio  6  cl 
csnfro,  7  la  tofnior  ó  la  punía:  se  sobdivide 
ademas  en  cuatro  pnm'ones,  que  lo.>;  anlliruo'!, 
versados  en  la  heráldica,  llamaban  lasruatro 
golpes  guerreros,  á  saber,  cl  partido  que  liivi- 
de  norizonfalmenfo  o!  escudo  en  dos  parles 
iguales:  el  cortado  que  le  atraviesa  vcrlical- 
mcute:  el  partido  en  bmda  y  el  tayplo,  que 
le  atravii'-ian  mn  linón?  diagonales  de  derecha 
á  izquierda  y  do  i/nuii  i  da  á  derecha.  Esta  di- 
TisiondeleMDdo.  ]M  i»iliioe  lo  que  se  llama  los 
cuarteles,  y  se  sub  liviili'  cu  diez  y  siclc  re- 
particiones, de  las  que  la  uiaá  notable  có  lu 
que  forma  el  escudo  aetuirtehdo,  es  decir,  en 
donde  se  ve  cu  el  primero  y  Icrcero,  y  en  el 
segundo  y  cuarto  cuartel,  las  aruius  reunidas 
de  dos  familias  ó  de  dos  naciones. 

Con  el  nombre  de  esmaltes  se  comprenden 
los  metales,  los  colores  y  pieles  que  sirven 
mas  particularmente  para  caracterizar  el  cam- 
po del  escudo.  El  blasón  emplea  dos  metales, 
tí  ore  y  la  plata:  cinco  colores;  el  azul,  el 
^ufes  ó  encamado:  ei  sinople  ó  verde:  ol  pur- 
jNirado  ó  violeta,  jel  sa6(«  ó  negro:  j  por  úl- 
flmo  dos  pieles,  él  osrot  6  pieles  de  conejos  y 
artlilln>,  y  el  armiño.  Unprinci[)io  fuudamcn- 
tal  del  blasón,  exige  que  no  se  pooga  color 
tohre  eohr,  metal  wdwe  mefol,  nt  pm  eobre 
j)icl.  El  dibujo  emplea  signos  especiales  para 
representar  estos  diferentes  esmaltes,  y  su 
agregación  particular.  El  azul  ae  flgura  en  los 
grabados  cotí  hncas  horizontales,  cl^ufas  COn 
lineas  perpendiculares,  etc. 

Kl  Masón  se  oompone  ademas  de  piesae, 
muebles  y  adornos  estíriores.  Nueve  piezas 
principales,  llamadas  bonorilicas,  pueden  dis- 


tingair  el  campo  del  cscndo,  y  son:  el  g^e, 
que  ya  liemos  espticado  mas  arriba:  la  cora, 
banda  colocada  horizontalmente  sobre  el  es- 
cudo; la  barra,  que  ocupa  perpendicularraen- 
to  el  medio  del  escudo:  la  crus,  formada  por 
el  cnizado  do  la  barra  con  la  cara:  la  banda 
V  la  barra,  bandas  que  se  iucUnan  á  derecha 
é  izquierda:  y  por  último,  el  ca¿r»o,  ei  aspa  j 
el  cantón. 

Bajo  el  nombre  de  rmuMes,  se  compren- 
den todas  tas  figuras  naturales  ó  arhfioialee, 
que  aparecen  afsladamciife  6  por  gmposen  el 
conjuulo  de  los  escu  losd-^  anuas.  Las  fifi^uras 
son  muy  numerosas,  y  ordinariamente  están 
pintadaa  con  los  esmaltes:  aal  es,  que  el  trn^- 
cornio  de  azul,  hs  crucs  de  oro,  las  Ierres 
de  plata,  los  OSOS  de  sa6/e,etc.,  etc.,  son  imá- 
genes que  se  encuentran  con  mueha  trtenai' 
cia  cu  las  armas.  Est  ¡>  diferentes  emblemas 
suelen  contener  también  una  alusión  alcgóri* 
ea  é  na  bec^o  glorioso  de  las  familias  que  loa 
llevan,  ó  recuerdan  ^u  U'irvlirc  prsr  rieiia  ron- 
sonancia  con  los  ol)jcto^  representados.  .K&i, 
pnes,  laeasade  ¿7re^ut  llevaba  una  espeelede 
arbusto  espinoso;  1h  do -!/in7/i/,  maceta?,  ete. 

Pasemos  ahora  ú  la  explicación  de  los 
§éhfmoeetleriore$,  que  se  sobreponen  de  dife- 
rentes maneras,  en  derredor  del  cuadro  de  las 
armas:  estos  adornos  estertores  son  do  tres 
espeté,  á  saber:  i .« loa  tímbm»  denonhup 
cion  que  comprende  los  cascos,  eirneras  y  laa 
diversas  especies  de  coronas  de  royes,  duques, 
marqueses,  condes,  etc.:  los  timbres  ee  coló- 
cau  inme  li afámenle  encima  del  escudo:  2.* 
los  lambri'quinfi ,  bandas  ó  cintas  arrolladas 
al  derredor  del  timbre,  y  que  le  sirven  de 
adorno:  3.'»  los  teunntes  y  soportes,  figuras 
de  hombres  ó  aniuiules  colocadas  á  los  dos  la- 
dos del  cscndo,  yque  si.^in  :i  ;i  cl  timbre.  En 
ílu,  se  (!i?tiiig^iie  ademas  la  dii  isa  y  el  yriío  dé 

Í guerra,  (^uc  ordinariamente  se  leen  por  dcba- 
odel  escudo,  y  encima  del  timbre. 

El  rey  era  el  que  daba  los  escudos  de  ar- 
mas. No  se  llevaban  únicamente  en  las  rode- 
las, sino  que  antigiiamcnle  también  se  usaban 
en  los  trages:  colgábanse  en  los  sepulcros,  en 
las  puertas  de  los  templos,  en  las  torres  y  en 
las  murallas  de  los  castillos:  mas  tarde  se  las 
puso  en  las  monedas  y  en  los  anillos  con  que 
se  firmaban  las  actas:  por  último,  se  COloea- 
bau  en  l¡is  armas  y  en  cuanto  era  de  uso  dol 
gefe.  Cuando  moriá  el  áUimo  Tástago  de  una 
fároilia  noble,  se  le  enterraba  con  m  easeo, 
su  escudo  y  su  anillo.  Pr  ?,!.'  culonT?  q-'-^da- 
ban  estinguidas  las  armas  de  aquella  familia, 
y  permanecían  como  sepultadas  con  el  muerto. 

Halda  e>ni  los  i!.- armas  de  varias  especie*: 
para  las  dignidades,  las  tierras,  las  socieda- 
des 6  comimidades,  y  para  fimilla.  Asi  ea,<{na 
un  obispo  ponia  en  sus  armas  las  de  su  padre, 
y  ademas  una  mitra  ó  un  báculo,  y  ana  corona 
de  conde,  si  sn  obispado  le  daba  este  tllvlo, 
y  por  último  el  emblema  que  perlenocii  Alt 
comunidad  de  que  formaba  parte. 
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FJ  P.  llotteftM«f.ll««rMr»«r<«  MUaf«»,  é 
el  «M  d0  tof  mm§m  i$  arman  fl  tolómeMt  en 

.Yurro  método  del  bhiom:  Lyon,  IflMen  l2.« 

Ü.  Ilnries:  Libro  gentrai  de  arma»  de  Francia: 
Í73A.  10  «nliimcnrs  rn  fot. 

Enrique  Síinoii:  í.í¿r'i  general  de  ¡o$  etrudot  ih 
•rmni  drt  imperio  franrei,  ISIi,  'i  voliimenrü  en  (<■!. 

Th.  Hol>»on:  fírHiih  hrraid,  au  tninrgrd  di-tio- 
maru  of  armorial  hrarimit  of  the  nobitiiti  and  qentry 
of  grrnl-britain,  aud  ¡reland,  Lóndrrií,  1830,  3  volü- 
nii'iii    «'11  4.U 

Alf'iii'io  Muñií:  fí  ts:]')  hrráico,  dtelaraeioh  de  lat 
niijii :  til I ,  nrviitf  t/  h'nmtif  .  t  on  gue  te  ilutlran  y 
coiinrrit  l.,f  prindpalfi  rruv  t.  prorinrint,  ciiuiadn 
y  ni/  Mr//-  1^  ¡>-u,<¡,  Maiiriil,  17(1.'»  i-ii  i  » 

La  Roque:  l'raUuio  de  la  nobiesa,  Rouen,  1734. 


BLASON.  (Hisioría  literaria).  Llamábanse 
asi  en  FraDcia  en  los  siglos  XV  y  XVI  unos 
pocmilas  lijcros  y  salíricos.  Es  de  presumir 
que  de  esa  misma  palabra  procediu  la  de  bla- 
tonar,  que  se  empleaba  algunas  Teoespara  in> 
dícar  qwc  se  liaci.i  la  criUcadeJUi  penoolóde 
b  conduela  de  alguno. 

BLATA  {Entoinologia.)  [Blaíla.)  GéoetO  áe 
lOf ortos  del  úidoii  do  los  orllHípicros,  eslable- 
eido  por  Lineo,  y  adoptado  por  todos  los  ca- 
tmnologisias  que  le ban  sucedido:  Lalrellle  lo 
roloi  a  tn  la  familia  de  las  corredera»,  y  le  ca- 
racteriza do  este  modo:  antenas  largas  &o(á- 
ceas»  inseridas  certa  del  borde  Interno  de  los 
<408QUe  rodean  011  parle  su  base,  mn  niimo- 
rosos  artículos  muy  cortos  y  poco  disüuios; 
cuatro  paTiras  óeoerneeilloe  nray  largos,  fili- 
formes: lo-  anipi  inrrs  un  poco  mas  largos,  de 
cinco  arUculos  los  posteriores  ,  de  tres  & 
cinco  artiealosen  todos  los  tarsos;  palas  pro- 
pias para  la  carrera;  abJrtinen  tenninado  ¡lor 
dos  COI  (os  apéndices,  idylros,  horizontales. 

Estos  insectos  son  de  forma  plana  y  ovala» 
da.  con  la  caln'za  irulitiada  y  ocidla  casi  com- 
pletaroento  por  el  corselete  ó  proUiorax,  y  las 
palu  mny  largas  y  espinosas.  Su  boca  se  com- 
pone de  un  labio  ancho  poco  avanza  lo:  de 
nuiiidüiulas  fuertes,  armadas  de  dientes  suli- 
dos  y  desiguales:  las  qnQadas  bastante  con- 
sisli  liles  terminan  en  punía  larpay  con  algu- 
nos pelos  iuleriorineiile.  Sus  cly Iros,  que  sou 
coriáceos,  se  cruzan  un  poooimossobre Otros: 
son  iMjri/onlale^,  tornunan  et)  pnnta  rcdoii- 
dCtida,  ujuá  curtas  que  el  ubdnuieu  eii  algunas 
fspccicft,  mas  largas  en  otras,  y  que  on  el 
mayor  número  cubren  dos  alas  membranosas 
de  la  longitud  de  los  elylros,  pero  mas  an- 
chas; plegadas  en  dos  longitudinalmente.  Al- 

Suias  especies  no  tienen  mas  que  el  mnfion 
i  las  alas. 

LoH  antiguos  llamaron  á  las  blatas  lunfa- 
gas  {i\uc  huyen  de  la  lusV  porque  en  efecto 
nu  scpresculan  duranteeí  día.  Algunas  espe- 
cies habitan  en  los  bosques, en  donde  parece 
que  se  alimeutan  de  iascctos  mas  débiles  que 
ollas;  pero  las  mayores  y  las  masToraces  viven 
en  nuestras  casas,  en  donde,  cuando  se  miilli- 
plican  mucho  llegan  á  serna  verdadero  azote, 
no  solo  por  sn  mal  olor,  sino  por  los  destrozos 
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que  hacen:  TMIk y ensncian  nuestros  comes- 
liblcs,  nuestros  nnebles  y  vestidos  de  lana, 
seda,  hilo,  etc.  Durante  el  dia  se  mantienen 
escondidas  en  los  apujeros  de  las  paredes,  á 
cu  las  heudidtiras  de  los  suelos,  de  donde  sa«. 
len  por  la  noche  pan  Ir  en  boeen  4»  n  pn- 
sa:  son  mny  ágiles,  y  en  cuanto  ven  la  me- 
nor luz  vuelven  á  meterse  en  sus  agujeros. 

Las  hembras  ponen  uno  ó  dos  canutos  cap- 
sulares, casi  tan  gruesos  como  la  mitad  de 
su  vientre,  de  forma  casi  oval,  y  que  según 
1  aU  i  lile,  cada  ww  oontienc  diez  y  seis  hue- 
vos. Las  larvas  soto  se  diferencian  del  insec- 
to perfecto  en  que  no  tieneu  alas  ni  olytros. 
Las  ninfas  tienen  entre  el  -corselete  y  el  ab- 
domen dos  anillos  anchos  y  planos,  que  so- 
bresalen mucho  del  pecho,  y  que  deben  dar 
nacimienloá  las  alas  que  adquiilrte  eOMldn 
hayan  llegado  i  su  estado  perfecto. 

Este  género  comprende  nnu  eoarenta  es- 
pecies, entre  las  que  solo  cilanBMt  lu  Mi 
conocidas  por  sus  destroaoe. 

1.  *  La  blataée  Uu tecina»  (blofte  ortm- 
tah's.)  Es  el  animal  negro  de  los  panaderos. 
Es  originaria  de  LeTante,  y  en  el  dia  se  en- 
cuentra en  eaM  fodt  la  Europa.  Lis  bendlirM 
carecen  de  alas,  y  no  tienen  mas  que  unos  ru- 
dimentos de  elytros.  Sata  especie  habita  en  lo 
Interlorde  imestna  easas,  y  príncipnlmenteae 
encuentra  en  las  cocinas,  como  también  en 
los  molinos  y  tahonas,  .á  donde  ja  atrae  la 
harina  de  qnc  gusta mneiie.  Prieh  bt  observado 
que  la  !if  iiil»ra  do  la  Ida'.a  de  las  cocinas  con- 
serva duranlu  seis  ó  siete  dias,  en  el  oriücio  do 
so  vulva,  d  canuto  qne  debe  pone,  y  qne  en- 
cierra los  linevos,  comn  ya  liemos  dicho. 

2.  *  La  blata  americana  {blalta  america- 
na de  Lineo.)  Parece  orld|paria  de  la  Amériet 
Mí  vidional.  de  donde  ha  sido  importada,  primero 
á  las  regiones  cálidas  dul  Asia  y  de!  Africa,  y  en 
acgnidai  les  poertoede  mar  d  •  Europa, 
donde  infesta  Ins  almarones  tic  azúcar,  y  de 
otros  géneros  coloniales.  Voraz  y  fétida,  es 
demasiado  conocida  en  Siuinan  y  las  Aniillas, 
en  donde  la  llaman  UaUerUic  ó  riíct't'K  Esta  es- 
pecie en  su  patria,  tiene  por  cnenii^'os  entre 
los  insectos,  á  una  grande  especie  de  icneu- 
món, de  un  verde  meláliro,  y  entre  las  arac- 
nideas,  á  una  especie  de  araña  del  género 
thomiiia. 

:].*  Im  blata  tapona  {lAatta  lapónica  de 
Lineo.)  Esta  especio  se  encuentra  en  el  .Norte 
de  laknropa;  pero  particularmente  en  lasbabU 
taciones  de  los  tapones,  en  donde  roo  ana  pro- 
visiones de  pescado  seco. 

-  ,  vill  ¡i;tlnr¡,i  fuiliirat  de  to$  wOapfcf  w  la 
Cfuliisuii  iuit  de  Ihilfon  de  Roscl. 

ItnindoliK:  Anatotnia  de  lo*  in  fdot. 

LiMin  Iiiifour:  Analet  df  lai  eiendat  nalurulet, 
fti-(?iinila  SI  rio. 

ilummel:  Eiuayo  t$U4m»dogieo  fum  fio  tu  Ban 
PcianiMfria. 

ÜLENUURAüIA.(Jffllící«0.)  BXivoc,  OTttOOeí- 
T.   Y.  2$ 
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dad,  <p¿<i),  fluir,  correr.  Esta  voz,  como  la  de 
fwrgacum,  corrimimío  j  fiujo,  podria  cooTe- 
nir  á  todo«  los  flnjot  cMnroso^,  y  á  todti  Im 
sccrocionoí  iniu M-Ias  de  las  membranas  mu- 
cosas; pero  80  usa  prioelpalffleDte  para  desig- 
Bw  el  flnjo  mis  ó  neiK»  taiaoulorlo,  y  mas 
ó  menos  purulento,  de  la  uretra  en  el  hom- 
l>re,  y  de  la  vagina  y  de  la  arelra  en  la 
wngot. 

Esta  afección,  que  puede  nacer  pnr  la  ín- 
fltieacia  de  causas  iateraasde  uaa  irritación 
■artntee,  por  1«  iBgetHoo  é  él  ^nlaelo  de 
ciertas  sustancias,  etc.,  se  comunica  por  el 
trasporte  i  la  mucosa  sana  de  la  materia  segre- 
ftda  |MMr  la  noeon  enUmia. 

En  su  etiología  primitWa  nada  tiene  de  co- 
mún con  la  siAUs  ó  el  Teoéreo;  pero  median, 
Ma  «nbarf»,  wNiierMM  eoBMtaQMqne  la  ha- 
cen iiiíppnrMblc  (íe  c?la  úllima  cnfiTmcdad. 
Sin  por  esto  confundirlas,  creemos  que  lasdos 
tfekeii  nr  awctllM  i  m  nlBmo  tiempo,  y 
para  nUtlOrit  BM  vaBUiOMM  ll  ttOoulO  si- 
nus. 

BianAOl.  {Árti  MtfWar.)  Ampvo  que  se 
usa  prlMtoiilHMlle  en  los  sitios  para  defen- 
derse 4e  Mt  fnñiadas,  bombas,  etc.,  y  que 
se  conslraye  ooo  Tigaa,  raoM  át  áiMlcg, 

fagina?,  y  otros  cobertizo?. 

Los  bUndayes  se  constniycn  en  donde  se 
qnfere,  colocando  faginas,  ramas  de  árbo- 
Ic!',  etc.  S(il)re  las  blindas  clavadas  de  ante- 
mano. La  blinda  no  es  mas  que  un  bastidor 
eflMpuesto  de  dos  montantes  unidos  por  dos 
traresaño?;  los  eslrcmo:*  do  los  montantes  so- 
bresalen unas  13  puiguilus  por  cadu  lado,  y  ter- 
anfaUMM  ponte;  el  grueso  de  losmontantr  .-  y 
travesanos  snole  ser  de  7  'U  pulgadas  de  e: - 
ciiadrco,  y  el  bastidor  tiene  inias  2  ' .  vai-as  de 
alto,  por  4  pies  y  4  pulgadas  Uo  ancho.  Estas 
blindas  se  claran  en  tierra,  y  entre  cada  dos 
de  ellas  se  atraviesa,  para  sostener  el  techo  de 
las  faginas,  xarzas.  etc.  otra  tercera,  pero  de 
manera  que  los  ángulos  interiores  de  esta 
abracen  las  puntas  de  las  blindas  verticales 
para  trabarlas.  Los  blindages  son  casi  siempre 
necesarios  en  laa  bajadat  ai  ftao,  por  hallar- 
se esta  ciase  de  eonnmleaetotíes  ctst  siempre 
incomodadas  por  los  riir::ri>  <lc  la  plaza. 

BUNXiU».  (irle  militar.)  I.táma.sc  asi  á 
tm  ftoerte  de  Biiidera ,  y  cubierto,  que  suele 
estar  rodeado  de  un  foso.  Algunas  veces  sirve 
de  reducto  á  una  obra  de  (orliflcacion  cual- 
quiera ,  y  otM  veeet  fe  emplen  ólodkavt 
pequeños  en  las  partes  no  naiKitiradas  de  los 
loaos,  en  los  ángulos  muertos  de  laa/«fia- 
xM,  ele.  La  fonnt  de  estas  obras  depende  de 
su  posición  y  objeto.  Son  de  la  figura  de  im 
rectángulo  ordinariamente  y  muy  útiles  en 
los  paises  de  nonttfít.  n  bkwkM»  se  aspi- 
llera para  que  hagan  fucjio  los  defensores, 

1 si  ha  de  resistir  á  la  arliiieria  se  construye 
I  dos  entramados  de  vl«lff  ca  m  de  ono. 
adopcioa  iMdefM  ea  meitro  irle  mi- 
litar. 


imolog ia  r  h iítloria.  Bloclaus  en  aloman 
signiüca  fuerte  de  madera*  Los  turcos  ya  loa 
osaron  bqo  el  nombre  de  pafoneosen  tMI. 
Los  ejércitos  húngaros  y  austríacos  los  adop- 
taron, y  en  1778  servían  solo  como  de  pues- 
tos «fuñados  y  eran  ya  enblerhw.  los  ingle- 
ses los  usaron  ya  en  1793,  aparecen  en  Fran- 
cia en  1799  y  se  osaron  en  las  guerras  del 
imperio,  pasando  el  cooodmfento  de  ellos  á 
Kspaña.  I.os  americanos  usaban  tainiñon  una 
especie  de  blockaus  á  que  ilamabau  blaw- 
Mttset. 

BLOIS.  [Geografía  é  hisforta.)  fílesis  ó 
Blesensis  civitas.  Ciudad  de  Francia ,  capital 
del  antiguo  Blalsoto,  en  la  oflUa  deredia  dd 

Loire.  á  22  mlriámetros  de  París;  en  el  día  es 
capital  del  departamento  de  Loir-et-Clier,  resi- 
dencia de  un  obispado  qne  Anidó  Lnli  IQT 
en  1697,  y  tiene  11,400  habitantes. 

Blois  se  remonta  probablemente  á  la  roas 
remota  antigüedad,  aunqne  no  se  cncnentre 
su  nombre  ni  en  la  tabla  de  Peutinf/tr  ni  en 
los  libros  antiguos.  Los  restos  de  construccio- 
nes ani ignas,  qoo  en  día  se  han  deseobierto, 
un  camino  romano  qne  la  atraviesa,  yendo 
desde  Avaricum  (Bourges]  hasta  .fufrtcum 
iCIiartres),  todo  hace  craer  que  Rlois  existís 
bajo  la  dominación  romana.  Sea  lo  qne  fuere, 
su  nombre  se  halla  citado  por  primera  vez  por 
Gregorio  de  Tours  que  la  nombra  dos  veces  en 
los  tiempos  de  Gonlran  y  de  Chilperico,  sien- 
do en  aquella  ópoca  un  castrum  ó  lugar  forti- 
Ooadoquc  gobemalKi  un  conde.  £1  pais  de  que 
era  capital  esta  cimlad,  tenia  bastaute  cslen- 
sion,  y  en  cuanto  á  la  ciudad  misma  se  com- 
ponía de  un  castillo  fuerte,  rosidettcla  del  se- 
ñor,  situado  en  el  mismo  sitio  en  qoe  se  alza 
el  actual,  y  de  muchas  aldeas  agmpadasen  el 
contorno,  de  las  que  las  principales  eran  la  de 
Foix  {de  Fixcn\,  la  de  Hoyen,  la  Saint-Jean  y 
Ylena.  Este  último  cuartel,  se  hallaba  situado 
en  una  isla  del  Loire;  los  antiguos  le  llama- 
ban Evenna  y  parece  fué  el  primero  habitado 
en  la  cindad  de  Blois.  Aunque  unidos  entre  si 
en  el  dia  estos  diversos  cuarteles,  han  conser- 
vado los  mismos  nombres,  pero  Vlena  no  es 
al  presente  mas  que  un  arrabal  situado  de  la 
otra  parte  del  Loire. 

Nada  digno  de  mención  ocurrió  en  Blois 
bajo  la  primera  rasa,  y  Gregorio  de  Tonrs  no 
lialila  lie  rsla  clodad  Sino  con  mollvo  de  una 

Sucrella  promovida  entre  sus  habitantes  y  los 
e  (Aartres.  Bajo  la  dinastía  de  loi  CarwvlB- 
gios,  y  durante  las  escisiones  que  estallaron 
entre  Luis  el  Manso  y  sus  bUos,  habióndose 
enoonirado  dicho  monarea  eonlotario,  que  en 
uno  (le  ello?, en  Clioiisy  próximo  A  lilois,  con- 
cluyeron uno  de  esos  convenios  pasageros, 
fan  eomuaes  en  aquella  ¿poea.  Mon  ftie  nit 
tarde  saqueada  varias  veres  por  los  norman- 
dos, cuyas  barcas  subían  el  Loire  hasta  allí. 
Dominando  la  leroera  rast,  tino  d  oer  capital 
de  un  condado  importante,  y  en  el  siglo  XVI 
muchos  reyes  de  Francia  establecieron  en  ella 
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gidcnria  de  los  Estados  genérale?,  en  1 577  y 
IdSb.  Cuando  en  1814  los  ejércitos  enemigos 
wmtwmmnm  i  Hrtt,  alli  se  nUM  nonenti- 
monto  la  emperatriz  María  Luisa,  y  trasportó 
la  resiüeucia  del  gobierno  imperial  y  de  la  re- 
goeia,  cQfw  AltfiMM  aelot  fiMroB  liediadM  7 
Opedidos  en  Blois. 

*  Esta  ciudad  ae  halla  coostruíüa  en  forma 
üúUMaHm,  Alt  falda  deona  colina,  en  un 
lilioaMqr  pinforosro.  El  conjunto  «lo  la  ciudad 
CB  i(  misma  no  presenta,  stu  embargo,  un 
•apeólo  muy  agradable ,  pero  las  percenías 
son  magniflcas.  Lo  mas  curiofo  oh  oí  castillo, 
Irasformado  en  el  dia  en  caserna,  y  alconas  de 
coyas  partes  se  remontan  al  hírIo  Xlll,  como 
por  ejemplo,  la  sala  de  los  Fstados.  Las  demás 
lian  sido  construidas  por  Luis  XII  ^fachada  dol 
Este):  por  Franeiacol  (fachada  dol  Norte);  por 
Gastón  de  Orlcans  (la  misma  fachada ,  obra  do 
Uansard),  habiendo  rotado  las  cámaras  en  18  i  1 
iMflMldos  necesarios  úla  restauración  de  este 
monumento.  La  plaza  situada  bajo  el  palacio 
de  justicia  data  del  siglo  Xlll;  la  iglesia  de  San 
Nicolás  y  San  Laumcr,  de  los  siglos  XII 7  XIU. 
Es  do  notar  atm  en  Blois  el  obispado  (on  el  dia 
prefectura*,  construido  por  Gabriel  en  tiempo 
de  Lata  XIY,  próximo  A  la  catedral.  Posee  ade- 
mas esta  ciudad  antiguas  casas  muy  curiosas, 
entre  las  que  debe  citarse  el  palacio  de  Alluye, 
y  el  de  Pouiancei,  eomnilwlorde  las  ooetom- 
tees  de  Biois. 

La  industria  de  esta  ciudad  consiste  en 
aomdtrercs,  guantes,  cuchillos,  zurrado  de  pie- 
les, quiucallerla,  destilación  de  licores  7  loza. 
Fabricase  también  az^icar  indígena  7  zumo  de 
regalix  llamado  de  Blois,  esporlándosc  adornas 
de  los  productos  de  estos  establecimientos  in- 
dostriales ,  duelas  y  maderas  de  construc- 
ción. 

Biois  es  patria  de  Dionisio  Papin,  de  iuan 
Vorin,  ctíébn  orador  del  siglo  XVII,  deFedro 
deDlois,  do!  mó  lico  Juan  Bcrnier,  historiador 
de  ta  patria,  de  Luis  Xil,  etc. 

BcrnííT:  ílUloire  de  Bloit,  16S3.  rn  4  " 
Fournirr:  £'l«]il  Aii((>t-tovrilur  la  i  t  lrdr  Hoi$ 
«ftM.o  178Ó. 

De  la  Saussavc;  llifUirr  fin  rhiiimu  de  Bloit, 
mu,  en  i* 

Mewtoirt»  dtUHoeieté  dei  Scie»ci><  ti  d«$UUru 

i$  mtih  tm-kí»  fltaaiaa  «■  4.» 

BLOIS.  (CONDES  dr)  {Hatwia.)  La  casa  de 
Mols  i|w  lit  dado  reyes  A  Inglatem,  lemsi^ 

leu  y  Nav.-irm,  diiquos  á  la  Bretaña  y  condes  á 
leChaDipaAa,  se  divide  en  dos  razas,  la  primera 
de  taeeoaleefieiie  dmlme  erigen  queles  reyes 
Capelos.  Teodebcrto,  cuarto  abuelo  do  Ilupo 
Gapcto,  tuvo  tres  hijos,  el  segundo  de  los  cua- 
les, Oeillermo,  empiesaleeArledeloeeondee 
de  Biois. 

Guillermo,  muerto  por  los  aüos  de  834. 
Eudet,  ta  h^o,  ea  865,  fia  liQOi. 
IMerle  «i  Fmrte,  ta  primo,  en  889. 


TMbtmt  t,  liMBiie  d  yt«f9  y  él  Pnmpo* 

so,  su  nielo:  poseía  ademas  del  condado  de 
Biois,  las  ciudades  de  Cbartres,  Tours,  Meaux, 
ProTlns,  Beauvais  y  una  parte  del  Benj.  lAiriá 

por  los  años  do  ítTS. 

Eudcs  l,  su  liijo,  murió  en  995. 
Thibaut  II,  muerto  en  1004. 
Eudes  ílcl  Champañés,  su  hermano,  mner- 
cn  1037,  estuvo  siempre  en  guerra  con  los  du- 
ques de  Normandía  y  de  Anjou,  para  ensanchar 
sus  estado?.  Fn  1010,  á  la  muerte  de  Esteban, 
conde  de  Champaña,  recibió  la  investidura  de 
este  condado.  Apoderóse  en  10^7  de  mmiliae 
ciudades  dol  Anjou,  so  hho  diiofio  do  Sons  en 
1034  y  después  elevó  pretensiones  sobre  las 
coronas  de  Borgoña,  Lorcna  6  llalla,  pero  AiA 
muerto  en  1037  durante  la  guerra  contra  el 
duque  de  Lorcna.  Sus  hijos  Esteban  y  Thibaut 
se  repartieron  á  su  muerte  sus  estados,  obte* 
nií  urlo  ol  primero  el  condado  do  Cbampaflay 
la  lirio,  y  el  seguudoel  de  Biois. 

Thibaut  III,  rehusó  prestar  Tasallage  al 
rey  Enritpio,  y  formó  con  su  hermano  y  otros 
señor(  .<  uaa  liga  para  destronarle,  pero,  en 
1  n  Ti  ,  fué  vencido  y  heeho  prisionero  por 
el  conde  de  Anjou,  al  que  se  tíó  obligado  ¿ 
ceder  Tours,  Chinen  y  Langey.  Sucedió  á  Es- 
teban, á  su  muerte,  ocurrida  en  1048,  y  mu- 
rió en  1089  La  Champaña  pasó  entonces  á 
Hugo  uno  de  sus  hijos,  y  el  condado  de  Biois 
á  otro  llamado  Esteban  ó  Enrique. 

Esteban  ó  Enrique,  hecho  prisionero,  en 
1085),  por  Felipe  I,  contra  el  que  sin  duda  se 
había  rebelado,  obtuvo  su  libertad,  siendo  des- 
de este  punto  el  mas  sumiso  y  ílcl  vasallo  del 
rey  de  Francia.  Diólc  de  ello  una  prueba  ma* 
nillesta  cuando  la  rebelión  do  Boucbard  II,  con- 
de de  Corbcil,  que  disputábala  corona  á  Feli- 
pe, y  al  que  Esteban  desafló  y  mató.  Kn  1096 
fiií^  á  la  cruzada  y  se  distin^niió  en  la  tomado 
.Kicea  y  cnUorgbi:  fatigado  de  la  duración  del 
sitio  de  Aniioquia,  rcgresd  A  franela  en  1098, 
pero  la  acusación  gouoral  do  cnjinnlía  que 
contra  él  se  elevó,  le  hizo  volver  A  la  Tierra 
Santa ,  7  ftié  beebo  prisloBflfO  eo  la  batalla  do 
Rama  por  losianraceiioB  qpo  le  dlerao  wm- 
te  (1102.) 

fVbaut  IVétOrande,  so  bQo,  te  sneedld 

en  los  condados  de  Biois,  Charlrcs  y  Brie.  Ayu- 
dó á  Luis  A  Gordo  á  sujetar  al  (amoso  Uueo  du 
Pnl«et;  pero  mu  tarde  eoetoro  A  éste  mtimo 
contra  el  rey.  Eo  \  vino  ron  todos  los  de- 
mas  vasallos,  A  unirse  al  rey  en  Reims  para 
marchar  centra  él  emperador  qoe  amenasaba 
Invadir  la  Champaña;  porque  era  talla  diferen- 
cia que  bacian  entonces  los  vasallos,  entre  las 
gtierras  detnj  eontra  sos  sAbdltes,  7  las  que 
empeñaba  eootra  el  eslrangcro.que  en  lasprl- 
mcrascadaeoal  £c  crcia  libre  en  prestarle  ó  re- 
bnsariesn  87ttda8egnn8n8  Intereseslo  eiigian 
mientras  que  en  las  otras  todos  se  ci  eian  obli- 
gados a  reunir  sus  esfuerzos  contra  el  ene- 
migo eonran.  So  lltS,  Thibaut  adquirid  It 
Cbampa&a,  y  e»  lo  sneeslvo,  toro  que  tóelo* 
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ner  machas  guerras  contra  Luis  Vil,  ea  cuali- 
dad de  scúor  de  esta  provfneta.  á  sa  muerte, 
(1152),  sus  liijos  se  ropartiiMon  sus  cstaiJo>. 

JkibaiU  V  d  ^iMAo^obtUTo  el  condado  de 
Mob  7  de  Gharlres,  Ai«  ea  1190  á  la  Tierra 
Saeta,  7  innrló  eo  elslHo  de  San  Joaade 
Acre. 

luis,  saeedió  i  sa  iM4re  en  t  lOI ,  y  se  co- 
ligó en  1198  con  los  comJcs  Je  Fl.inilos,  Per- 
ebe.  Guiñes,  y  Totosa,  contra  Felipe  Augusto, 
en  cuyo  lug^ar  querían  ponerá  Ricardo,  rey  de 
Inglaterra.  En  scfruMa  se  hizo  cruzado,  pi^r- 
auadido  p<<r  las  predicaciones  de  Foulques,  se 
dlslfngold  en  la  toma  de  ConMantlnopla,  ob- 
tuvo en  el  reparto  del  imperio  ffrie^^o  la  ciu- 
dad de  Micea,  y  murió  en  I  20j  en  la  batalla 
de  AndrlnópóllB. 

Thibtut  Vi,  llamado  e!  Jovm.  qiip  le  su- 
cedió, murió  en  1218.  Le  succilierou  sus  her- 
■anaslaabél  7  Harsuite,  la  primera  en  el  con- 
dado de  Blois,  7  eo  el  de  Chartres  ia  ae- 
foada* 

MargwiUtt  eaaócon  Gautierll,  seikirde 

Atesnes,  que  murlA  en  Damida. 

Su  hija  Alaria,  que  la  sucedió  tuvo  por  es- 
poso i  Hugo  de  Chátillon,  señor  de  Crccy  y 
conde  de  Saint-rol,  y  reunió  al  condailo  de 
Blois  ,  los  señoríos  de  Avesucs  y  de  Tiuisa. 

/uan  d«  CAd(>7/on,  su  hijo,  la  sucedió  en 
1?4I  en  el  conil;i'lo  de  líloi?.  y  por  los  año? 
de  1268  succdu»  á  Maliaut  en  el  condado  de 
Chartres,  Esle  condado  había  pasado  de-pucs 
de  Isabel,  eu  1249,  á  su  bijaMnhaut,  muerta 
sin  sucesión,  y  que  habia  heredado  de  su  pa- 
dre, Sulpicio  de  Amboise,  los  seúottoa  de  Am- 
boise,  Uontrichard  y  Chaumont. 

Juana  de  CkátiUon,  hija  de  Juan  Je  Cliili- 
lien,  le  sucedió  en  los  condados  de  Blois,  Char- 
tres, Dunois  etc.,  con  su  esposo  Pedro  de 
Alencon.  A  la  muerte  de  éile,  en  1286.  Tendió 
el  coiulado  de  Chartres  á  Fdtpe  el  HerBHMO, 
babiendo  muerto  en  1292. 

ffv^o  de  CMriKon,  conde  de  Saint-Pol,  su- 
red¡<'>  á  su  pririiii  Ii'Tmatia  Juana,  cu  los  con- 
dados de  Biois  y  Dunois  7  en  el  señorío  de 
Atesoe*,  ymnrM  en  !S07. 

Gui  (i:  Chátillon,  que  sucedió  á  su  padre, 
acompañó,  en  1336,  al  rey  Felipe  de  Valoisen 
m  ci^pcdiclOB  contra  los  ingleses,  7  mnrió 
en 

Imís  i  de  Chátillon,  sirvió  asimismo  á  Fe- 
Upe  de  Talóla  contra  los  ingleaes  7fMBitter- 

lo  en  Crécy  en  1346. 

Lttts  //  de  Chátillon,  conde  de  Bloto,  Da- 
ñóla, Solaiona,  7  aeSor  de  Aveanea.  toé  ono 

de  los  rehenefi  que  el  rey  Juan  dió  al  de  In- 
glaterra para  obtener  su  Ubcrlad  :  murió 
en  1372. 

Juan  II de  ChátiUnn,  su  hermano,  fu6  con- 
de de  Blois.  Dunois,  Soissons;  señor  de  Aves- 
nes.deGouda,  Schoonorcn,  Holanda,  Zelanda, 
Frisia,  Chiraai,  duque  de  Cucidre,  vlzcoudc  de 
Cbáicaud'im.  y  murió  en  Holanda  en  13$  l. 

Oniildt  Chálithn,  Mlieraiano,  le  soco- 


dió;  era  también  uno  de  loa  rebenea  dados  al 
inglés  por  la  übeilad  dd  wf  loan;  frara  rea- 

calarse  cedió  al  condado  de  Soissons  al  rey 
de  Inglaterra,  quien  le  dió  á  Inguerraodo  do 
Cooci,  tu  yerno.  Gomb^  ton  na  doqoes  do 
Anjou  ydcBcrry,  en  Guyena,  contra  los  in- 
gleses. £n  1382,  mandó  la  retaguardia  del 
ejérdto  franeia  en  Hoaebeoqoe.  Toé  vállenle, 
pero  muy  disipador:  aporiatlo  de  dcudaa,  ten- 
dió en  1391,  con  peijuicio  de  sus  beiederoa, 
loa  condados  de  IHoto  7  Donóla,  7toa  aeftorloa 
de  Romorantin  y  de  Cháleaud-Renaud  á  Luis 
deOrIcans,  por  la  suma  de  200,000  escudos  de 
oro.  Murió  en  1397  7  sunOMOiee  Amob: 

Luf<t  /  de  Orleaus. 

Cárlos  de  Orleaus. 

T  ¿vil  //  de  Orleans,  XII  de  Vranda,  ove 
reunió  los  coadadoa  de  Blois  7  de  Daaois  a  la 

corona. 

BerDicT:  aiMoire  de  Bloi».  cmImumiiI  Im  mli- 
^miU»  et  tingul-triU*  du  eomíi  4*  Mot$,  U»  H»g*$ 
He  trt  rnmté»  rtr„  |.'S«J.  pn  8"(» 

.1 1  í  df  veriAer  les  Jatc$.  ed.  en  a^  1.^  parte  Í«l- 
puM  <!•  Jcsiicctsto,  i.  JU,  p.  su. 

BI.OIS.  «ESTADOS  de)  {Hi$toriá),  G  de  di- 
ciembre de  \  o' (\.  i  |  «Knri(pi»*  III  hal)ia  dado 
en  el  raes  de  mayo  de  este  año,  uu  edicto  de 
paciQcacioo,  tan  faTOl^rie  á  los  hugonutea 
que  estos  concibieron  sospechas  sobre  la  sin- 
ceridad de  esta  concesión,  y  que  los  caióli- 
cos  ioqaietoe  coa  Jnale  mollTo,  formaron  la 
cólebrc  n«oeiaelon  conocida  bajo  el  nombre 
de  Sania  Iniou  o  Sania  Liga.  Enrique  III, 
atemorizado,  cedió  n  las  instancias  de  los  hu- 
gonotes que  pedían  la  convocación  de  los  Es- 
tados generales,  con  la  esperanza  de  mostrar- 
se en  ellos  trlontentes;  pero  su  objeto  era  rol- 
Terse  ¿  colocar  á  la  cabeza  del  partido  catd- 
Ileo,  bacicndo  declarar  la  religión  católica, 
apostólica  y  romana  la  única  de  los  france- 
ses. Abrióronse  en  Blois  los  Salados  y  babién- 
dosc  traslucido  los  proyectos  del  rey  desde 
las  primeras  sesiones,  los  diputados  del  par- 
tido hugonote  abandonaron  la  asamblea.  Des- 
pues  de  largas  y  animadas  discusiones,  se 
pronunció  la  revocación  del  ("dirin  de  pnrifl- 
cacion.  7  Boriqoe  111  se  declaró  gcle  de  la  Li- 
ga. La  asamUea  antes  de  disolrerse,  babia,  si- 
guiendo la  costinubre,  remitido  al  rey  sus 
actas,  con  arreglo  á  las  cuales  fué  redactada 
la  ordenansa  de  ma70  de  1579.  Isla  orde- 
nanza conlcnia  muchas  disposiciones  pnulen- 
Ics  y  y  útiles,  pero  que  uo  podían  producir 
efecto  alguno  en  nna  nación  qne  enmlian  laa 
pasiones  mas  violentas,  y  en  quo»  cada  uno 
procuraba  con  las  armas  en  la  mano  el  Iriun- 
Ib  de  su  opinión  religiosa^» 

Iñ  He  9eMn  d$  Ibd»,  «Deaimesdeiajor- 

(1)  Tomamos  una  p^rte  il  •  o»<ar.o!i  -ii  d«  un  ero- 

dUo  artírtdi»  otihli-s'lo  pnr  ol  conda  ncu,-;noi.  Iiaji» 
el  titulo,  de  CromiUygir.  d-  hn  EtUuloi  geiirralct,  en 

para  «ata. 
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nada  4e  1«s  btrrfeadas,  él  rey  hñhttt  nomtm- 

(!o  al  duque  de  Guisa  lugartciiicnd^  í.'<  tu  r;¡! 
del  reino,  declarado  al  cardenal  de  Dot  búa  el 
heredero  mas  prAxfmo  dd  trono,  y  remitido  á 
una  asnmbhM  dcrslado?.  qii'-  dt  l'ia  rolflmir- 
se  en  Blois,  el  cuidado  de  proveer  mas  ám- 

f lilamente  i  lo  qne  redamase  la  sllnaeion  de 
a  Franria.        Hrrriones  so  liloiernn  bll^O  la 
influencia  de  tos  de  la  Liga,  que  encargaban 
partictihrmente  que  vinif$en  parfidariog  aeér- 
rir/ux,  ó  los  cuales  hacían  que  las  proririn'as 
festejasen  de  lugar  en  luqar  (!).  La  asamblea 
era  mwy  nnroeroaa,  y  /v/oi.«  .«<•  convirtió  en 
una  efpecie  de  compendio  de  la  Francia  » 
Scgiin  PC  liabia  vcrilicado  en  ürleansen  1500. 
y  d-.^e  años  antes  en  la  misma  ciudad  de 
Blois,  los  tres  órdenes  deliberaron  seprn  a  la- 
mente,  reuniéndose  el  cUto  en  el  convenio  de 
domfaiieoe,  la  nobleza  en  el  palacio,  y  eicsiado 
llanocn  r!  aytinfnmienlo.  roiii|)oiiian  estos  E.-ta- 
do-  13 'i  mit'nd)roá  del  clero,  180  de  la  nobleza  y 
191  del  lei  TíT  estado.  Segiin  ibanllegaildo  los 
diptilailos,  (1  n  y  jits  liacia  llevar  separada- 
mente á  .<^u  habitación,  y  sotideabasus  disposi- 
dmies:  el  18  de  octubre  hizo  leer  una  declara- 
clon,  por  la  qoe  ordenaba,  previo  aviso  y 
consentimiento  de  los  tres  Estados,  íjiie  el 
edtelo  de  unión,  fuese  para  siempre  Inj  fun- 
damental, siendo  al  presente  jnrado  por  los 
tres  Estados.  Esto  era  asegurar  el  triunro  de 
la  Liga,  pero  las  esperanzas  de  Enrique  III  se 
desranecieron  prontamente,  porque  las  alrc- 
▼Idas  y  reiteradas  cuestiones  de  la  asamblea, 
no  le  permitieron  se  hiriese  ibi>ion  sóbrelos 
designios  de  su  competidor.  «Entonces  se  de- 
cidió i  dar  nn  golpe,  quo  indudablemente  no 
restableció  en  seguida  en  Francia  el  úrdm  y 
la  NU,  pero  que  impidió  que  la  corona  pasa- 
se I  ta  casa  delorena.  11  dnqne  de  Guisa  fné 
asesinado  el  53  de  diciembre;  al  dia  siguien- 
te sufrió  igual  suerte  el  cardenal  de  Guisa,  y 
et  de  Borbon  taé  arrestado.  Kl  partfdo  eatdit- 
co  corrió  á  las  armas  en  toila  Franria,  y  en 
cuanto  á  Enrique  ill,  en  lugar  de  apresurar  el 
resallado  del  partido  estreno  qne  acababa  de 
fomar,  permaneció  en  Hlois,  ocupado  en  dis- 
COtir  con  la  asamblea,  en  protestar  su  afee- 
don  á  la  eaasa  catdliea,  y  en  exanrinar  aetas 
de  represenfacione.':.  que  señalaban  abtiíos.  ñ 
loe  qne  las  circunstancias  no  permitían  poner 
fcnedlo.  Los  Bstadoo  se  sepsrsRMi  d  17  de 
awfOdcl589.> 

Df  la  (nrmt  rf  lir  l  nrrirr  d"  Vntttmh'ée  det  Klnts 
genrrafix  ttnut  á  Uiois,  fou«  Ir  roi  Ut»rHIÍ,tñ 
1'>7C'(  irü'í.avec  la  dricription  ilr  la  r«llf,  Ir* 
rariijurf,  It)  dcputft  fie,  IS'",  en  4  " 

L)i  rcur$  rA-ilable  dr  ct  qni  fl  nhrnu  nijt  Mait 
grnrrniix  df  Vranre  trnut  á  lilmt  rn  l'nuvi'r 
ex  irml  I  1 1  i  <i¡tilri  t  d<i  fhai>ilii  t » lUt  (Ur<¡r  rl  dii 
t>er$  il'U   I '  tir  <  h  e  tt\twijr  n  l-ntir  la  dirttitntc, 
Wtt  '11  K  ... 

Vt;el.  Lri  ilali  de  bioi*.  \tiil,  tn  8.» 

(1)  Vea  tria  Coleceim  ie  EélMloi  itneratti.  U  XtT 

p.  274 
li)  lllU.ll.SlS 


I     BLOQURO.  {Marina.)  Ks  ma  operadon  mi- 

hilar  ejeculadn  por  buques  de  ;íuorra,  y  cuyo 
I  objeto  es  observar,  guardar  ú  impedir  la  en- 
trada  de  on  pnerlo,  deán  estrecho,  de  te  em- 
bocadura de  un  rio,  de  un  canal,  etc.,  empteto* 
do  tal  vigilancia  que  ninguna  embaresdon, 
grande  ó  peqneña,  pneda  entrar  ni  salir  cor 
socorro?,  municiones  ú  otro  género  de  aii\i- 
Uos.  Guando  inia  potencia  marítima  cuenta  con 
los  medios  necesarios  pare  imponer  este  dlfl- 
cultoso  enfredicbo,  si  ba  de  ser  eficaz  y  com- 
pleto, tiene  que  hacerlo  ostensivo  á  mas  de  un 
puerto,  y  comprender  en  sn  linea  do  obserra- 
eion  cierta  eptcn<i( n  di^  ro?!a.  I  as  cori'Mcioncs 
de  un  bloqueo  man  limo  sou  iguales  á  las  que 
ri<>('i)  para  el  terre:>lre,  con  la  dUérsocIa,  no 
ob.^(anl<\  de  que,  ademas  de  In<  musas  gene- 
rales (|iie  podrían  obligará  levantarlo,  como 
la  llegada  de  fuerzas  superiores  enemigas,  la 
falla  de  víveres,  ele.,  la  permanencia  del  pri- 
mero, ofrece  olraü  didcidtades  y  obstáculos 
que  proceden  de  las  variaciones  del  Tiento,  del 
estado  de  la  mar  y  de  los  lentporales;  cansas 
que  obligan  á  veces  á  la?  fiiei  zas  navales  qne 
lo  desempeñan  á  aban  i'  [la: lo. 

Kntre  los  bloqueos  de  los  tiempos  moder- 
nos (pie  por  su  importancia  y  diflcullad  son 
dignos  de  citarse,  se  distingue  el  de  Cidis, 
célebre  en  los  anales  de  las  últimas  guerras 
marítimas.  La  especial  situación  hidrográfica 
de  su  piirrto  y  bahía,  presenta,  en  cfccio,  con- 
siderables obstáculos  naturales  para  la  per- 
manencia de  grandes  fuerzas  navales,  destina- 
dasá  tan  árdua  operación.  .\o  fué,  ciertamente, 
afortunado  el  bloqueo  que  procuró  sostener  la 
marina  de  Frauda  en  \K3  delante  de  aquel 
piir'iln;y  akninos  escritores  marinos  de  esta 
nación,  ocupándose  del  suceso,  han  apreciado 
con  Inlellgenda  aquellas  diflcnitades,  y  la  di* 
ferencia  ile  medios  y  recursos  con  (pie  contaba 
culonccs  su  escuadra,  compariudolos  con  los 
qne  lurleren  á  sn  disposidon  tos  ingleses  en 
la?  divrrsris  épocas,  en  que,  contra  los  riirores 
del  tiempo,  de  1«  mar  y  de  las  estaciones,  y  con 
nna  perwfferanda  «foe  hace  bonor  á  sn  reco- 
nocida suprrifirida  1  murilima,  sn.sln vieron  blo- 
queos en  los  propios  lugares.  Alegan  como  cau- 
sas  bastantes  i  contrariar  los  esmersos  de  una 
esciinilra  ó  futTza  nava!  euabpiicra  en  tal  em- 
presa, «el  csiremo peligro á  que  sccspondria 
conservándose  al  anda  en  el  fondo  de  la  ba- 
hía donde  aqnei  la  ciudad  est  i  situada,  deján- 
dose sorprender  por  los  vientos  del  S  0.,  con 
ries^  de  estrellarse  contra  las  roeas  de  qne 
.<e  halla  leda  la  co.^fa  erizada,  ó  Tidndose 
arrastrada  liácia  el  Csireclio  á  impulso  de  00 
viento  forzadodel  !V  O;  aeddentes  marilhnes, 
quemando  no  comprometiesen  la  salvación  y 
seguridad  de  los  buques,  ni  la  vida  de  los 
e(]ii¡pages,  darían  por  resoltado,  d  abandono 
del  blnqero.  hasta  que  lo?  buques  que  lo  for- 
mabanpudicsen  desembocar  del  Mediterráneo.» 

Tales  fsioiies  demuestran  lo  inftindado  de 
k  acaseeieaqnedgobieroo  flraaoéi  hiao  al 
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Hamelin,  marino  de  corazón, 
cmprendodor  ó  liileligonte.  por  la  ¡nelii  aria 
del  bloqueo  de  <iue  estaba  cncarpado  y  cou 
que  debía  coucurrir  á  las  opcracioiu  s  du  do- 
qottdu  Ani^uleraa,  dirigidas  á  estrechar  y  re- 
OBcir  la  isla  Gaditana,  defendida  por  los  cons- 
tUucionales. 

El  anior  del  arliculo  blooi  eo,  de  la  Enrí- 
clopedie  Modtrne  que  lientos  tomado  como  base 
para  la  nuestra,  marino  ilustrado  y  escritor 
compoleole  en  (ales  materias,  aduce  copia  de 
obscrraciones  eu  corroboración  de  este  juicio, 
toa  el  lili  de  atenuar  los  cargos  demasiado 
MTcros  que  aquel  descontentadizo  gobierno 
dlrigia  al  f^encral  marino,  en  su  impaciencia 
por  apudcrarsc  de  la  ciudad  liberal  y  de  su  isla; 
y  cou  tal  propósito  presenta  1m  naonM  que 
testuatmenle  reproducimos. 

«Los  peligros,  dice,  que  corre  una  csrii;!- 
dlteopleada  en  bloquc.r  á  (Uküz,  erao  bien 
eomeioM  do loi  Ingleses.  A.«i,  para  formar  es- 
te 5/o</u«)  diiraule  las  íím  rras  de  la  revolución 
y  del  imperio,  etlablecieron  el  grucao  de  su 
aseaadra  en  emmo,  entre  los  cabos  de  flutu 
María  y  Tiar;i!_-,ir,  mirnlias  que  sus  buques 
lijeros,  se  aproxinubau  solos  ai  puerto,  ouan- 
doel  tkmpo era  fiToniMe.  Id  eela  ettaeion 
peligrosa,  los  ingleses  ol^rtaban  constanlc- 
jBOote  el  barómetro,  y  desde  el  momento  eo 
qne  la  dqireston  din  neroorio  anoocial»  la 
cercanía  de!  in:d  lií  iDpo.  o  un  temporal,  se 
apresuraban  u  a  ejarse  de  las  costas,  baciéu- 
dose  á  la  mar.  BatOBces  k  entrada  y  salida  del 
puerto  de  Cádiz,  quedaban  enicramenlelihres, 
no  solo  para  ios  bui|ues  sueltos  ó  indcpeii- 
dlenlm,  slao  basta  para  les  eaeaadras  y  los 
convoyes.  La  vuelta  de  los  tniiporales.  peli- 
grosos para  las  fuerzas  uavaUs  qae  se  übslina- 
baa  en  bloiinear  á  fidis,  era  bastante  fre- 
cuento. Cárliz  podía  sor,  por  lo  tanto,  asi  en 
la  época  en  que  ¡o  bloqueaba  el  coulralmiran- 
tt  namelin  como  m  todaa  las  sotertorea,  ao- 
rorri«!o  por  buques  espedidos  de  los  puertos 
ckliaugeros;  y.  aparte  de  esto,  podía  serlo 
casi  en  todn  tiempo,  por  las  embarcaciones 
costaneras,  y  las  innumerables  barcas  dcspa- 
cbadus  do  los  pequeños  puertos  iiunedialos 
desdo  Ayanante¿  Atjeciras;  y  cono  al  c^jdrtíl» 
Fiiiiiilor  no  ociipal  n  !o<hivia  todos  estos  puer- 
tos, cádiic  coulaLa  con  aquellos  recursos,  y 
ade  mas  con  las  arribadas  do  loa  boques  pro- 
crdciiles  (le  alta  mar,  siempre  que  los  nudos 
tiempos  íorzabaa  la  escuadra  francesa  a  ato- 
jarse.» 

"Los  iiiplesep.  ponlimia  el  autor  citado,  que 
cicilaiiieulc  son  Imiciios  marinos,  nunca  fue- 
ron mas  afortunados  en  aquel  bloqueo  que  el 
contralmirante  lljinelin.  Piirnnte  casi  lodo  el 
periodo  de  la  última  L-mna  luantima,  tuvlo- 
ron  eu  las  cercam;)  ii  oste  puerto, eseasdras 
proporcionadas  ú  iiis  fuerzas  francesas  y  cs- 
paí'olaí  qíie  en  él  se  encontraban;  pero  jamás 
pudieron  bloquearlo  en  la  acepción  rigorosa  de 
Ja  palabra.  Lord  &.  Vicente,  encargado  de  esta 


operación  desde  1795  á  I7U9,  sir  Jlion  Orrlc 
desde  I80i  á  1805,  y  el  nii.-ino  X.  Ison  bácia 
(¡nos  de  cslc  año,  han  reconocido  la  imposibi- 
lidad de  ejecutarlo.» 

«Cuando  Hmix,  prnsi:,'iio  el  escritor  mari- 
no, partió  de  brc¿l  con  2u  nav)os,  en  1790,  su 
intenciOQ  tm  itegar  dO  loiproviso  á  la  bahia 
de  Cádiz  para  sorprender  en  ella  y  batir  la  es- 
cuadra de  lord  8.  Yieente;  mas  el  viento 
del  Sud^nale  que  reinaba  entonces  cu  aque- 
llos paragcs,  le  forzó  á  renunciar  ¿  su  inten- 
to, por  el  temor  de  los  peligros  que  hubiera 
corrido  nuestra  escnadra  introduciéndose  en 
aquella  bahia,  para  cercar  y  estrecbar  en  ella 
al  enemií^'o.  I  n  motivo  semelante  habla  de> 
terminado  la  retirada  de  lord  S.  Vicente ;  al 
acercarse  el  mal  tiempo,  se  babia  apresurado 
h  hacerse  mar  á  fuera.  Esta  elMUlSlaiicU  U> 
libró  de  las  consecuencias  deunoomboteCOOi- 
tra  fuersasmoy  superiores.  ■ 

•En  1805,  teniendo  HelsoBThoa  deseoa 
de  rengar  en  la  escuadra  franco-csp.iñola  la 
i II 1 1 li I idad  de  sos  perseguimientos,  empreodid 
ido  jucarA  (^dla  ooo  «  ta  do qoe ta  ralta  do 
víveres  forzase  á  Vilicneuve  á  salir  á  la  mar. 
Jamás  pudo  impedir  que  la  escuadra  combüuh 
da  recibiese  sos  prorlaiOMS,  no  solo  do 
los  pequeños  puertos  dO  lnOQita»BÍB0  MUI 
de  los  estraogcros.* 

Conrhiiendo  en  MMlin  parto  eoB  las  raio- 
nrs  del  uiitor  dél  arUOilo  encicloiiédico  ,  no 
podemos  asentir  del  ateo  modo  coa  algu- 
noo  de  ana  aserloa ,  ni  adMittr  InsdednecloDeo 
que  lógicamente  podrían  emanar  de  lo?  mis- 
mos coa  menoscabo  de  la  exactitud  bíslurica, 
y  de  nn  raedo  indireetoeonlra  noeatra  marina 
y  su  conilucla  en  aquella  pucrra.  Si  la  índole 
esencialmeotc  didáctica  de  esta  obra  lo  pcr- 
mitieao,  aprotecharianoa  gsoloaoa  nata  y  otrai 
oí'a-jrines  para  rectificar  mas  de  iin  error  co- 
metido por  los  escritores  franceses,  siempre 
qne  dlreda  6  IndireetanMiilo  baMaado  loaio» 
resos  que  nos  conciernen ,  ó  que  nos  fueron 
comunes  en  aquella  guerra.  Como  estos  es- 
critoraa  aeootanúMin  noar, por  lo  oobno, ■« 
Icnpiiaje  esclusívamcnto  apoloírético  respecto 
de  su  mariua ,  muchas  veces  á  espensas  de  la 
nnaolra,  nada  aeria  «asinalo  qoo  apiofochar 
las  ocasiones  que  se  nos  presentasen  para  ha- 
cer esta  rectificación.  Diremos,  no  obstante,  lo 
que  consideramos  oportuno  en  aclaración  de 
una  parte  dd  articulo  á  q[D«  bOCOUiOi  refe- 
rencia. 

Aunqnodonawr  cuantía,  nodejarcmosde 

señalar  un  error,  que  nlril-uinios  á  isrnnran.'ia 
do  las  localidades  y  verdadera  conlit;iirat  iott 
del  pitertoé  IsUgadltana,  que  consiste  en  creer 
quo  Nelson,  (que  ciertamente  no  las  desro- 
nocia).  se  propuso ,  estrechando  el  blo(pieo  del 
puerto  de  ('ádiz.  (/Í>li;;ar  á  la  escuadra  combi- 
nada A  aliandonarlo  por  la  falta  de  víveres. 
Para  que  esto  fuese  posible  era  necesario  que 
los  enemigos  se  apoderasen  del  litoral  interior 
de  aquel  puerto ,  del  cual  una  porto  Gaattr 
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pondo  al  conlinentc,  ódel  pnerto  mismo;  pues 
de  Oiro  modo  es  inevilaMc  que  ima  escna  lra, 
grande  6  pequeña,  sea  pronta,  fácil  y  fre- 
cuentemente socorrida  por  los  numerosos 
pueblos  con  quienes  puede  estar  cq  no  inter- 
rumpida comunicación;  lo  cuul  no  poUia 
Odubove  á  la  perspicacia  de  aquel  eéiebre 
aurino. 

Pero  en  los  párraíoa  citados  se  conUenc. 
además,  la  aferericloii  de  tin  propósito  del 

almirante  Bruix  ,  cuya  falla  absoluta  de  cura- 
pUmiento,  encontró  su  escusa,  ú  juicio  de 
aquélioa  escritores,  en  él  recelo  de  los  peli- 
gros que  hubiera  corrido  su  escuadra  inter- 
nándose en  la  baliia  de  Cádiz,  ^ada  hay  en 
esta  proposición  por  si  sida  7  ftu»llBtlfaiiiente 
considerada,  que  pueda  ser  objeto  de  una  rct)- 
sura;  pero  al  reproducir  uosolros  en  una  £n- 
eMofiidia  española  este  artlealo  narftlme ,  no 
seriamos  discidp:iblcs  en  o-.nilir  un  comenta- 
rio que  hacen  justo  y  ncce&ario  la  exactitud 
Mstórica,  y  la  oplirioa  7  ooacepto  de  nuestra 
nrmada.  Mas  para  hacer  cnmpreiuler  nueslras 
rozones,  será  iudlsp€nj»al)lc  que  digauius  uua 
palabra,  acerca  d«  estado  de  la  guerra  que 
sostenían  á  la  sazón  como  sUadas ambas  ma- 
rinas, fruncesa  y  español 

A  fines  del  afio  1798,  A  abnliante  Jenris, 
ya  lord  S.  Vicente ,  mantenía  con  su  escua- 
dra de  observación  grandes  cruceros  al  me- 
diodía de  la  península,  en  tanto  ^De  olías 
fbcrza?  considerables ,  mandadas  por  pu  fes 
escogidos,  perseguían  en  todos  los  maii's 
nuestro  comercio.  Kl  principal  objeto  de  la 
vigilancia  jpírlpsn,  erriiiii[)pilir ,  solirc  IdIi», 
la  uuiuü  de  las  fuerzas  fraucosas  surtas  ci 
Brest  y  Tulun  entre  si,  y  con  las  espanulas 
detenidas  en  Cádiz,  y  ou  los  demás  dcpartu- 
mentos  de  la  península,  i'rtcisoes  recouocer, 
que  si  nuestra  nación  concurrió  con  su  acos- 
lurabrada  generosidad  ;  si  respondió  al  llama- 
miento de  la  Francia  invocando  el  arUOcioso 
y  poco  reciproco  pació  '.le  familia  sosteniendo 
esta  guerra  con  la  sangre  de  sus  hijos  y  sus 
tesoros,  en  cambio  hizo  un  papel  harto  sumiso 
y  secundario  en  la  dirección  de  las  operacio- 
nes mari limas.  La  marina  española  fué,  pues, 
á  pesar  del  halagador  dictado  de  fieles  alia- 
dos, valerosos  ainigus,  dado  á  sus  individuos, 
ttoa  sierra  sometida  á  su  voluotad  v  capricho, 
siempre  disptucsta  á  acudir  y  saerllKwie,  allí 
donde  lu  designaban  los  caudillos  de  aquellas 
mal  dispuestas  y  desacertadas  espedicioncs. 
Vas  prescindiendo  ahora  del  Ingar  que  deM< 
nios  ocupar  en  las  deliberaciones  del  supre- 
mo cous€;jo,  encargado  en  la  dirección  do  una 
fverra  qiieeómprometia  ála  parnnestro  Men 
presente  y  futuro,  la  pojiuridail  dt;  nunstras 
colonias  y  nuestra  propia  iudcpcndcocia,  re- 
conocemos qne  el  penssmlento  qoe  á  aqndlas 
presidia  era  atinado,  prudonlo  y  do  unéxilo 
probable ;  si  bien  turo  malos  ejecutores.  £1 
genio  superior  qoc  desde  los  primeros  csca- 
Imies  de  la  milicia,  llegdáieglrloadMtiiuM 


de  la  Francia,  concibió  ciertamente  el  medio 
mas  seguro  de  contener  las  tendencias  y  as- 
piraciones á  la  dominación  absoluta  de  los  ma- 
res de  la  Gran  Bretaña,  y  su  plan  de  operacio- 
nes maritimas,  ájuirio  «le  \ú>  lioml)re8  del  ar- 
le* nada  tenia  que  no  pudiese  realizarse  por 
las  fbersas  combinadas  y  bien  dirigidas  de  am- 
bas narioih'S. 

Ignóransc,  por  lo  general  «las  causas  ver- 
daderas qne  hicieron  malograr  aquellos  gran- 
des desiiruios.  Algunos  historiadores  france- 
ses, siu  embargo,  acusan,  (acaso  con  dema- 
siada severidad),  la  fmperlaa  6  trresoladon 
d(!  los  gefes  de  s  i  nación  que  mandaban  las 
fueraas  navales  empleadas  para  su  logro;  Wi- 
To  les  mismos  blstoriadores,  7  entre  ellos 
Mr.  Thicrs,  poco  merecedor  por  su  parcialidal 
y  los  probados  errores  en  que  incurre,  del 
concepto  de  blstorlador  Odedigno,  eoTnelTe 
con  harta  po::a  razón  á  nuestra  marina  eii 
aquellas  Ia\[a$;  y  aun  se  alrere  á  presentar 
acusaciones  de  un  carácter  Indigno,  7  hecbos 
que  jamás  mnncilI;iron  á  los  marinos  españo- 
les, de  cuya  falsedad  ha  sido  plenamente  con- 
vencido. 

Resuello  el  [)lande  operaciones  para  aque- 
lla guerra  por  el  Üircctorio  francés,  nuestras 
escuadras  se  aprestSban  en  los  departamentos 
para  la  proyecta<Ia  y  necesaria  unión.  Una  de 
esla.>  escuadras  era  lu  que  al  mundo  del  ge- 
11  r>.l  don  Josá  de  Mazarredo.  se  hallaba  surta 
en  la  bahía  de  Cádiz. ,  y  de  cuya  uiiion  con  la 
del  almirante  üruix,  dcbia  resultar  el  cuerpo 
fuerte  destinado  ála<|eeoeiott  del  gran  pen-. 
saiiüenlo  do  la  g-nerra. 

Kl  ahiiiratile  Druix  habia  salido  esprcsa- 
uiente  de  Bresi,  uo  para  eslreiAar  y  batir  por 
si  aolü  con  las  fuerzas  que  conduela,  en  la 
misma  bahía  de  Cádiz,  lu  escuadra  inglesa, 
como  da  á  entender  ei  autor;  el  verdadero, 
el  forzoso  y  principal  destino  de  la  suya,  se-  ' 
g«n  las  órdenes  espresas  de  su  gobierno,  de 
acuerdo  con  el  nuestro,  era,  como  lo  exigían 
los  intereses  ligados  de  ambos  paiscs  y  el 
éxito  mismo  de  la  guerra,  su  incorporación 
cen  la  tle  Mazarredo,  que  con  tal  objeto  la  es- 
peraba. £8te  esencial  ¿  imputante  objeto  80 
frustró,  no  dudamos  en  asegurario,  por  la 
poca  diligencia  del  almirante  Bnilx  que  con- 
tando oon(iierxa8  tan  superiores,  aunque  asin- 
tamos i  que  Ibese  so  4n1eo  recorso  i  la  re- 
calada de  su  escuadra  solire  ('..ídiz,  luniar  el 
Estrecho  obligado  por  los  vientos  del  SO,  no 
procnrd,  coando  estos  eedleroo,  desembocar 
para  buscar  la  escuadra  españoía:  operación 

Siuc  pudo  hacer  tanto  mas  á  salvo,  cuanto  que 
os  Ingleses,  á  su  aproxhnaelon  A  las  aguas 
íradilanus,  hablan  abandonado  el  bloqueo  re- 
tirándose áGibraltar.  Pero  en  vex  de  veriQcar- 
lo  de  este  modo,  se  contentó  con  ñamarla  des- 
de el  Mediterráneo,  por  medio  de  comunica- 
ciones dirigidas  por  tierra  al  general  Mazar- 
ndo  desde  los  poertondo  MÜaga  7  Adra.  Por 
laa  eslnfta  deleimüiaelon,  después  dd  arro- 
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IMte  propósito  del  almirante  Braix,  la  escua- 
én  «tpafiola,  que  solo  ooutabt  17  aavtos,  y 

que  por  lo  tanto  era  Inferior  en  fuerza  á  la 
inglesa,  fué  la  que  arrostró  sola  t()<ía  el  ries- 
go para  biitcar  i  la  fraucesa.  lo  que  Toriticó 
pasando  por  dolante  tic  los  enemigo».  La  unión 
aniielada  tuvo  al  lia  efecto  (no  siu  preceder- 
la algunas  inAUles  corrcrius  por  el  Ucditcr- 
ráneo)  en  Cartagena,  donde  el  almirante  rr;iri- 
ccs,  vino  ñ  ten^r  bajo  3ü  maodo  una  escuadra 
de  42  navi().<:  fuerza  impciienle,  bastonfc  su- 
perior á  la  (le  los  enemigo-:;  pproqtie,  forzoso 
csdcrirlo,  nin^Mia  fruto  ni  utilidad  pre.>t6  en 
aquella  campaña.  Lft  valerosa  resolución  de 
bal  ir  á  los  ingleses  en  el  punto  nii>ni()  del 
bloqueo,  y  de  hacerle  eticvnhar  su  tumia  á 
lavi$ta  del  céUhre puerto  cuyo  am  nadamien- 
tomediíaba  [  \  ,  se  redujo,  di'-piies  de  algunos 
Inexplicables  moviiuicnlos  y  csruríiones  por 
el  Mediterráneo  sin  eraoniiar  al  enemigo, 
á  regresar  con  aspecto  de  fuga  á  Brest,  punto 
de  su  salida,  llevando  consigo  nuestra  escua- 
dra, para  ser  detcni<la  en  aquel  puerto  liirgo 
tiempo,  siu  cauáa  ni  objeto,  en  una  inacción 
lamentable,  frustrándose  de  este  modo  el  plan 
de  campaña,  y  los  iiiiiiensos  gnsíos  f  StcriO- 
cios  lieciios  para  llevarlo  á  cfeclo. 

Pero  las  siguientes  palabras  de  un  moder- 
no lii<lor¡jdor  marino,  que  por  la  reeliliid  i!e 
0U  juicio  tí  iatcligcncia,  goza  de  un  merecido 
eoneepto  dentro  y  t^cn  de  Trancla,  si  bien 
suele  errar  corno  lo.l'<  al  h.ildar  de  las  cosas 
de  nuestro  país,  Mr.  Jurien  de  la  GravierCj  dc- 
danitt  paladinamente  la  Intención  de  los  alla- 
d»)>  rn  aquella  guei  ra.  Elias  curren  el  volt»  al 
misterio  du  su  conducta,  demostrando  que  cl 
generoM  propósito  de  eorobatlr  al  enemigo, 
tan  oraformc  con  la  vulunt  i  I  de  nuestro  go- 
bierno y  el  dcáco  de  ambos  pueblos  aliados. 
Aló  sostituldo  con  otro  mas  adecuado  á  las 
miras  interesa  las  y  la  soaplcas  dCBCOUOanza 
del  Dtrccíorio  francos. 

«Brolx,  diee,  no  quiso  conducir  esta  do- 
ble  armada  al  rmnljatc.  Habla  logrado  su  ob- 
jeto; liabia  socorrido  á  Murcuu;  (cl  aulor  se 
esAiersa  vanamente  en  atenuar  los  cargos 
contra  este  general  por  su  incsplicablc  ma- 
nejo ó  inacción  cu  atpiclla  campaña; ;  nada  mas 
le  quedaba  que  baccr,  que  volver  al  Ocóano, 
í"  ir  á  ínarecer  [abriter]  en  Brest  la  escuadra 
española,  nuevo  gago  de  uua  alianza  puco 
segura  (sfrronke),  pacifico  trofeo  de  esta  bn- 
rfanlc  campaña.  •  dnfrrps  tnarítimes  .«ous 
liepuhliqueeliLin^ine.  Tome  premier,  pa- 
gine 29-2.) 

Nada  creemos  necesario  añadir  después 
de  fsla  ingenua  deciaraiion  de  Mr.  Jurien  de 
Ia  Gravierc. 

Gomólas  potencias  bcliíorautcs  lian  abu- 
sado algunas  veces  del  derecho  de  bloíjueo 
que  ellas  han  iuíroducido  desde  OdOS  del  ulü- 

uo  siglo  en  el  derecho  púbiico  y  marítimo  de 
(t)  Ctnmpnieñat  a^efaldel  alalraaia  Rrali. 


las  naciones,  poniendo  su  entredicho  é  impi- 
diendo las  eonnnleaelones  por  mar,  con  ana 

cierta  estension  de  cnsfa  declarada  en  estado 
(le  bloqueo,  sin  hacerlo  efectivamente  por  la 
estación  de  on  nAmero  de  buques  de  guerra, 
los  neutrnlí  s  para  remediar  este  abuso  qoe 
enlorpecia  su  comercio  y  navegación,  han 
adoptado  generalmente  la  máxima  de  que  no 
recminrcrinn  en  estado  de  verdadero  bloqueo 
mas  que  las  (.oslas  O  puertos  de  mar  que  los 
I  I  jiu  s  de  guerra  del  Estado  que  hace  esta 
drclararicn.  viírüa.^rti  en  lórminos  de  podCf 
interceptar  toda  común icacion. 

BLOQUEO.  {Derecho  internacional.'^  El  blo- 
queo es  un  género  de  hostilidades,  usado  Ic:,m- 
llmameiiif  en  estado  de  guerra,  que  consiste 
en  circundar  de  fuerzas  marítimas  ó  terreetrei 
una  plaza  ó  población  del  estado  enemigo,  con 
rl  objeto  de  cortarle  toda  romimicacion,  no  so- 
lo con  las  otras  partes  del  mismo  territorio, 
sino  con  las  naciones  neutras  y  amigas.  La 
eflcacia  de  este  acto  hostil,  consiste  en  privar 
á  los  habitantes  del  punto  bloqueado  de  toda 
especie  de  socorro  y  comercio.  Para  fundar 
los  principios  del  derecho  de  bloqueo  conrle- 
nc  tener  |>re?eti'e  (juc  el  ("fecto  iume  liato,  le- 
gal y  neccsai  io  de  la  declaración  de  guerra,  es 
considerar  como  encniigos  el  estado  y  la  na- 
ción á  quienes  .^e  declara,  en  términos .  que 
no  soto  es  enemigo  el  estado,  es  decir,  el  cuer- 
po poliiico,  sino  la  naden  eon  todos  los  Indivl* 
dúos  (|ue  la  componen;  no  solo  los  gobiernos, 
sino  sus  vasallos  6  súbditos.  Sin  embargo,  para 
determinar  cnales  von  los  enemigos  contra 
quienes  son  lícitas  las  hostilidades,  hay  una 
regla  que  dicta  la  humanidad,  y  que  está  de 
acuerdo  con  la  Jastleta,  i  saber:  que  la  perso- 
na  á  quion  es  licito  hustilizar,  es  aquella  que 
hostiliza;  de  loque  se  inücro  que  cl  gobierno. 
Km  militares,  los  encargados  de  suministrar 
vcre.^  y  municiones  á  la  tropa,  !ns  cmple.idos 
cu  aumcutar  los  medios  hostiles,  son  los  ver- 
daderos enemigos.  Por  la  misma  rason  son 
ennniiíos  los  auxiliares,  los  aliados  y  los  mer- 
cenarios. Todos  los  inüividuus  de  la  nación 
contraria  son  también  enemigos,  pero  no  coa 
lodo-;  se  emplean  las  mismas  hostilidades.  A 
lo-  primeros  sc  ataca  en  sus  personas  y  en  sos 
bi<  [1  s;  á  los  segundos  ecsusUenesaolaiDen- 
le.  Eu  el  bloqueo  padecen  en  sus  bienes  unos 
y  otros,  y  si  este  mal  se  esiiende  i  tos  habi- 
tantes inofensivos,  no  es  por  inferirles  onda- 
ño  gratuito,  sino  con  el  doble  objeto  deqneno 
suministren  socorros  ni  dinero  al  estado,  y  de 
que  el  descontento  ocasionado  por  las  pérdidas 
que  cspnriinentan  moleste  al  gobiemoobUgin- 
dolo  á  entrar  en  ne^'ociacione.^. 

Hasta  aqui  cl  asunto  no  orrece  diílcullad; 
pero  el  derecho  do  impe  lir  á  los  neutros  la  en- 
trada en  cl  puerto  bloqueado,  ha  parecido  á 
muchos  escritores  una  injusta  usurpación.  Loa 
neutros  no  cambian  de  situación  ni  pierden  su 
carAefer  por  cl  hecho  de  estar  en  guerra  dos 
naciones  estraAas.  Como  naeionea  Indepoi 
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dientes,  no  reconocen  en  ningnn  estado  supe- 
rioridad política,  ni  la  facultad  de  incomodar 
sus  movimientos,  ni  de  imponerles  prohibi- 
ciones de  ninguna  ciase.  Kl  comercio  de  una 
nación  solo  puede  ser  iutercoplado  por  su  po- 
beraoo  legitimo,  porque  os  el  libre  uso  de  una 
liMDit&d  inherente  á  la  libertad  del  hombre, 
cual  es  el  uso  ili^  su  propiedad.  Las  reglas  (¡nc 
lo  modiOquea  solo  pueden  emanar  de  ia  auto- 
TMad  qtte  It  nadonha  creado  para  gobemnrla. 

A  es!*)  se  rospcinilo  qn.^  si  l  ien  los  iioiilros 
no  cambian  de  posición  en  una  guerra  ostrañn , 
tas  nadoiieB  bellgeraiites  no  están  ya,  cun  res- 
pecto á  los  neutros,  en  las  mismas  condicio- 
nes en  que  se  liaUaban  antes  de  ia  declara- 
ción de  la  guerra,  las  felaetoneseon  mía  per^ 
sona  libre  no  ?e  manlioiicn  rvnrtnniente  las 
mismas  cuaodo  esta  deja  de  serlo.  1.a  nación 
bellgeianfe  pierde  en  gran  parte  sn  libertad, 
porque  dejín  de  .^orlo  licitas  ciorlns  ncci'nios 
que  io  eran  cuando  estaba  en  paz;  no  le  es 
lieito  Mfegaren  cfertM  mares,  atniretar  cier- 
tos territorios,  y  por  la  rni-Hi  i  ra/.rdt  n»  lo  es 
licito  entrar  cu  ciertos  puntos,  ui  comerciar 
cea  eltoi.  ¿Qué  autoridad  se  lo  prohtbef  Latinf- 
ra  que  el  dereríio  inlrru.-H-ional  reconoce, 
porque  la  gran  diíercucia  que  existe  entre  el 
estado  clTÍl  de  ana  sociedad  homana  rías  re- 
laciones que  tienen  entre  si  los  cuerpos  polí- 
ticos, consiste  en  que  eu  el  estado  civil  bay 
pacto ,  7  por  eemagaienle,  hnj  autoridad  á 
oolen  se  acude  contra  todo  apravio,  y  que 
lieoe  bastante  derecho  y  bastautc  fuerza 
PSM  obligar  i  la  reparación;  pero  las  na- 
ciones están  entre  sí  en  el  estado  do  la  na- 
turaleza, de  que  resulta  qiic  ellas  mismas  se 
hacen  Justicia,  y  obligan  á  otras  ó  les  exigen 
la  reparación  do  Ion  afíravios.  De  aqui  nuce  el 
derecho  de  visila;  el  de  jiu^ur  cada  nación  ia 
legitimidad  de  las  presas  que  sus  individuos 
hacen,  el  do  interceptar  loa  conlrabaodoa  de 
guerra  y  otros  muchos. 

Y  tal  es  igualmente  el  origen  del  derecho 
de  bloqueo,  el  cual  so  oslioiulo  liasla  el  de 
apresar  las  personas  y  los  biKjiies  neutros  que 
violonlamente  lo  iorrinjan  .  con  tal  de  que  se 
haga  con  las  condiciones  de  qu  -  después  ha- 
blaremos, no  se  crea  que  esto  es  meraoiente 
un  abuso  de  la  fuerza:  es  un  convenio  ticito 
beebo  entre  si  por  todas  las  naciones  del  man- 
do: es  el  erecto  necesario  de  una  imperiosa 
niHo^i  lad;  es  un  recurso  sin  el  cual  no  hay 
guerra  posible,  ó  por  mejor  decir,  sin  el 
cotí  fas  R-uerras  se  prolonijarian  indeflnida- 
menfo.  I.n  ¡ino  justidca  la  severidad  de  las 
bostiiidadcs  a  ios  ojos  del  mas  rígido  mora- 
Nsfa,  es  que  mientras  mas  severas  son,  mas 
arclrran  la  paz,  y  por  oslo  so  ha  ronsiderado 
Siempre  ia  iaTencion  de  ia  pólvora  como  un 
grsn  beneffde  i  laespeete  irámana.  Es  inOnl- 
-  tamcnlo  mejor  dar  un  asalto  (iite  clcrni¿ar  un 
litio  ruinoso  y  devaslaUor.  La  razón  pública 
sanciona  esta  doctrina,  sin  dejar  de  condenar 
tos  rigores  inútiles  de  que  por  desgncto  PTO- 
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senfa  tantos  ejemplos  la  historia.  Asi,  puos,  el 
neutro  á  quien  se  prohibe  comunicar  con  uu 
punto  bloqueado,  no  recibe  un  ultragc  en  su 
independencia,  ni  cede  &  un  derecho  ilegítimo. 
Ese  mismo  derecho  es  el  que  reclamará  y  pon- 
drá en  uso,  cuando  las  circunslaneias  lo  exi- 
jan. Kn  el  derecho  Internacional  predomina 
1 1  iií  i\i!n a  de  Horacio:  hnnc  veniam  damus 
pet  i  masque  vicissim»  Los  neutros  pueden  lle- 
gar á  ser  afgnn  día  bellgerantCfl,  y  harta  M- 
tonces  lo  que  s"  liace  condloi  dámleM  fle- 
tado de  neutralidad. 

Inllórese  de  todo  esle.  (pie  siendo  la  guer- 
ra un  estado  de  violencia  en  que  se  infringen 
tantas  leyes  naturales,  una  de  las  inrringidaa 
es  la  libertad  de  comercio  de  que  gosan  todas 
las  naciónos.  IN  roesta  violación  no  se  conside- 
ra con  respecto  ai  Estado  neutro;  sino  conrea- 
pedo  á  los  Indiridoos.  ?or  esto  loe  goblemee 
neutros  provienen  h  sns  súlxlilos,  que  tal  pla- 
za ó  tai  territorio  se  halla  bloqueado,  lo  que 
equivale  á  declarar  que  no  responden  de  lea 
daño'í  que  irroguen  al  infractor  del  Moqueo, 
ni  pedirán  satisfacción,  ni  reclamarán  daños 
7  perfaidos  al  bellferante  que  lo  eastigne  se* 
gun  las  leyes  de  la  guerra,  abandonando  de 
este  modo  la  obligación  que  incumbe  á  lo- 
do Estado  poUHeo  de  defender  y  amparar  á  to- 
dos los  individuos  de  la  nación  áctiya  cabeza 
se  encuentra,  sea  dentro  de  su  propio  territo- 
rio, sea  en  el  ageno,  sen  en  lln  en  la  |ntrta0o- 
cion  corami  do  todas  lu  nadonei,  qoe  en 
la  mar. 

Pero  el  mismo  derecho  de  gentes  enm»» 
tudinario  que  ha  legitimado  el  Moqueo  marí- 
timo y  el  terrestre,  le  ha  impuesto  dos  con- 
diciones, sin  cuya  observancia  d^nde  ser  le- 
giümo,  y  autoriza  la  resistencia  por  parte  de 
los  neutros,  y  cuando  no,  al  menos,  la  de- 
manda de  salisfiiccion  y  la  iiiik  iiiiiisacion  de 
los  perjuicios  qno  se  les  irrüíTiion.  La  primera 
es  la  dcnuuciu,  es  decir,  la  declaración  prévia 
y  solemne,  intimada  con  las  solemnidades  di- 
plomáticas, á  todas  las  naciones  neutras,  del 
punto  ante  el  cual  se  ha  de  establecer  el  blo- 
cpieo.  En  esta  declaración  ha  de  anunciarse 
igualmente  el  dia  en  que  ha  de  empezar  á 
obrar  sus  efectos,  seflalando  un  término  que 
baste  á  prevenir  á  los  interesados  neutrof, 
y  durante  el  cual  puedan  llevarse  á  cabo  los 
negocios  y  espediciones  incoadas  antes  de  la 
denuncia.  Salta  á  primera  vista  la  necesidad 
de  esta  precaución,  sin  la  cual  el  negociante 
de  buena  fé  que  ha  estado  empleando  sn  ca- 
|úlal,  sil  rrrili'n  y  sif  trabajo  on  una  operación 
lícita,  contando  con  las  circunaiaociaa  ordi- 
narias y  con  la  seguridad  Ad  estado  de  fMt 
en  que  su  gobierno  se  encuentra,  se  vería  de 
repente  frustrado  en  sus  esperaoaas  y  aeTcra- 
menfe  castigado  por  tma  dispeaictoa  de  efeo- 
los  retroactivos,  que  no  podia  prevcer,  y  que 
turba  de  repente  y  por  medios  esccpcion^es 
el  Mtndo  natanl  7  el  orden  oeimm  do  Iü  W 
sai.  In  QonieoneneUde  este  principio,  «üWh 
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quco  intempestivo,  si  bicQ  produce  cíccios 
tiimediato3,  autoriza  la  reclamación,  y  da  lu- 
gar á  la  demauda  de  perjuiciof^  y  ¿  U  reslUu- 
eioo  áe  ios  iHique»  iulcrceptados. 

La  lapnuli  CMdieion  cd  que  el  E.^  tai  lo 
bloqucador  mantenga  conslanliMiuMite,  «Iclau- 
te  del  pimío  l)lcM[ut!U(lo,  la^  íu«  ucccsarias 
para  bacer  efectivo  el  bloqueo:  do  esle  modo 
se  ilegitima  y  drsvirttia  el  t)loquco  on  papel 
de  que  tanto  se  aluisó  en  otro  liompo,  y  que 
an  el  prCsScntc  siglo  rechazan  «iiiúiiiineiiu  iilc 
le  las  l.i.-;  II 1  ¡iines  ciilias.  De  la  difcroucia  ((uc 
ya  heuioá  establecido  entre  el  estado  cítíI  y 
el  nalural,  eQ  quo  se  hailaa  mutuamente  colo- 
cadas laá  naciones,  roáulta  que  en  el  primero 
la  ley  constituye  la  obli^íacion  y  prodncc  el 
obedecimiento,  mieulras  ea  el  .;itn  lo  la  obli- 
gación y  el  obedecimiento  nacen  de  la  fuerza, 
y  solo  se  TeriQcan  donde  hay  fuerza  que  los 
baga  efectivos.  En  el  estado  civil  solo  f  r-  cm- 
plea  la  fuerza  en  casos  de  rcsisteociaó  de  in- 
fracción; en  el  estado  natural  ¿  nadie  se  obe- 
dece, sino  al  que  puede  mas,  y  o:\  lo?;  cuíos 
ao  que  bace  uso  de  su  poder:  por  ronsigiiicu- 
ta,  donde  esle  uo  se  presenta  no  b:iy  jurisdic- 
cloa,  no  bay  mandato,  no  hay  oMí  -ui-ion  y 
no  hay  obadecimiento.  fislas  doctrinas  son  ab- 
ioliitaiMnle  tneompallbles  con  el  bloqueo 
iinasinario  de  papel,  qii-'  impone  ima  obli- 
gación sin  los  medUM  do  hacerla  practicable, 
y  qne  adaaaaa,  nna  tos  reconocida  tn  ralldez, 
abrirla  la  puerta  h  un  blurpiro  ¡n  i -lini  lo,  con 
incalculable  perjuicio  de  los  intereses  genera- 
laa.  9»  aalaa  males  tavo  la  Buropn  nn  o)em- 
piar  escarmiento  en  hM  finnosos  decreto:;  de 
Milán,  y  en  las  no  meooa  famosas  órdenes  del 
«aoa^o  tn  inglalarra,  dnrante  la  givanlescu 
locha  entro  explanación  y  el  Imperio  franci  > 
For  aquellas  inauditas  disposiciones,  .Napoleón 
Menead  toa  ialaa  hrf  liideae  j  todas  las  pose- 
iiones  In^rle.sas  nn  lii^  cinf-n  parles  del  mundo, 

Lei  gai>iaelo  injjles  bloqueó,  no  solo  todos 
\  paaifoa  da  nar  de  Francia,  sino  los  do  to- 
das las  naciones  que  reconoi  ian  la  le-ilimi- 
dad  del  imperio,  es  decir,  todo  el  couiineiitc 
fwpao  aon  may  li}evaa  escepciones.  claro 

es  que  to  las  la-;  foorzas  navales  do  loilas  la; 
naciones  de  la  tierra  no  liabriau  bastado  á 
•aaHaar  lan  colosal  designio;  pero  como  esta- 
balan  encarnizai'o  el  espiritn  Íio-!il  de  tan  po- 
derosos beli^^ui antes,  el  bloqueo  abrazó  lodos 
laa  tfMnas  conocidos,  y  en  cualquiera  latitud 
en  que  se  hallase  nn  1mi  pir»  deítina  lo  á  aU'ii- 
uo  de  los  puertos  prubiijidus,  era  licita  la  iu- 
tercpplaalap,  y  se  veriOcaka  el  apresanicnto. 
Los  íimumerables  abusos  que  fueron  la  con^e- 
cucucia  de  aquellos  actos  temerarios,  y  las 
«felanidadea. qoa  da  sns  resultas  paili'i-ió  el 
comercio,  después  de  balu  r  dado  Iniíar  á 
grandes  y  espinosas  nc-iot  iaeioiies  en  la  ce- 
lebración de  la  paz  y  en  el  congreso  de  Viena. 
han  inspirado  á  todos  los  frohiernos  la  (irme 
fcsolucion  de  adoptar,  como  canon  esencial 
«ádvMbtttaMniMioaal,  la  eondieiODde  qaa 


v.unos  hablando,  consignada  ya  en  todos  los 
iiliros  que  sobro  aala  cienoia  aa  han  aaertio 

dcide  aquella  época. 

Así  es  cuti'iu  ¡a  esperiencia  de  los  males 
que  ocasionan  las  hostilidades,  gratuitas,  Uk- 
nere.-arias  y  dictadas  por  el  odio  y  o!  despr.'- 
cio  de  las  leyes  do  la  humanidad,  va  poco  á 
poco  suavizando  los  males  de  la  guerra,  y 
establee  ten  ¡o  en  bases  lijas  las  relaciones  de 
los  estados  entre  sí,  que  si  en  verdad  son  las 
que  el  derecho  natoral  ha  creado  entre  los 
hombres,  no  colocan,  sin  embargo,  á  los  cuer- 
pos |>olilico8  en  el  estado  salvagc,  ni  lei^ili- 
m.ui  absolutamente  todos  los  usos  que  pue- 
dan hacerse  de  la  superioridad  y  de  la  fuer- 
za. Cüuio  hemos  diolio  en  nuestro  arlicalo  ba- 
lanza POLITICA,  hay  nn  tribunal  superior  á 
los  ojéreilos  y  á  los  tratados,  á  cuyo  fallo  se 
someten  las  naciones  mas  opulentas  y  fuertes, 
como  las  mas  humilde  y  pobre?.  Tal  cí  la 
opioiou  pública,  á  la  que  se  debe  la  abolición 
do  las  practicas  bárbans  de  las  guerras  an- 
tiguas y  &  la  que  se  deberá  sin  duda,  sino  la 
citíncion  completa,  al  menos  la  reducción  al 
menor  cfrenlo  posible  de  esto  leniMe,  aaala 
d<-  la  humanidad.  [  Véase  Maslra  atMcotocaei» 
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faedeii«oiiaotlaiM  iobraflilB  antttolaa 
obras  slgntcntes: 

GroÜM:  d0  Jmrt  MU  el  pjtit, 

Grotitis:  fír  mure  libero, 
Juárez:  Itr  u iu  maritimo, 
Keiil:  l'ki  lawafn'ttUnu. 
Abr.  u:  Trnlada  polUico  tokre  prMa%d»  mar. 
Manual  diplomatique,  tur  le  áernitr  4t§i  dé  Is 
queiiion  cnnrrmanl  ¡cf  droit*  firt  tieulm  I9f  Wttt» 
.\/.uni:  JurhpruJmz-t  rntrca  UlU. 
.\211ni:  Prittripii  del  dritto  marttiino. 
r.ipTnani:  Cóli  io  dr  í  m  rn  tiimhrft  marÜimM' 
n)i!)ner;  />••  ln  »tii$ir  dr»  l<  fíímí-nt  nemtm, 
VaUn:  TraUé  dt»  pruMM  martlMiM. 

Bl.norEO.  [Arle  miUlar.)  Operación  de  la 
guerra  por  medio  de  la  cual  son  ocupadas 
todas  las  afenldas  deon  campa  é  da  uaa  plasa, 

df  ni  ni'^ra  que  nndie  do  adentro  pueda  salir, 
ni  retuerzo,  auxilio,  víveres  ó  aviso  alguno  de 
afbera  pueda  eutrar. 

Del  si^ínifira  lo  de  Uúqupo  es  sinónimo  el 
de  oseiiio.  aumiue  esla  voz  aelnalmente  suele 
apliwrsc  á  un  sitio  cualquiera,  en  general,  sa> 
íun  queda  advertido  alpu'del  articulo  asvlTO, 
cuya  advertencia  debió  haberse  colocado  al 
final  de  la  vos  asbdio. 

El  bloqueo  se  estable  o  con  el  objeto  de 
apoderarse  de  una  plaza  ó  de  forzar  á  la  ren- 
dición i  nn  onerpa  de  lro|ias,  por  falta  de  vi- 
veros ó  de  municiones,  cuyo  sistema,  bien 
que  con  mas  0  menos  returdo  eu  la  victoria, 
evita  los  gastes  j  la  sangre  de  un  sitio. 

Al";nna  vez  se  establece  nn  bloqueo  para 
pnqKirar  el  silio;  pero  ^'eneralmenle  se  hace 
por  las  muchas  diSctdta  les  y  piSrdida  que  cos- 
taría el  ataque  en  las  formas  á  la  plaza  que 
se  bloquea,  por  la  falta  do  elementos  para 

aeomeler  dicha  sitio,  por  iaipoaiUttiarlo  al 
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quiera  ó  conrcnpfa  el  npodenne  d»  la  pltta 
iotacla  y  en  bueu  oslado. 

los  nollfoa  qne  pueden  produeir  el  Mo- 
queo do  un  cuerpo  de  tropas  acampado,  son 
el  temor  de  perder  demasiada  ^nte  en  un 
afaqoe  de  peeieton  6  ■trimAenmleiilo;  li  ttA- 
ta  de  tropa:*  basfanfc  aguerridas  para  tal  om- 
Itméa,  y  en  general  lus  caui:aá  (|iic  oblif^au  é 
caalqiiiera  de  las  dos  dase;;  c^^presadas  de 
Moqueo,  resultan  <U'  la  f-crlidumbre  en  que 
le  está,  de  que  laguarniciua  ó  la  tropa  acain- 
puds  no  poeile  lardar  en  anlHr  escaaet  de  vi- 
tercs  ó  municione?  ,  y  se  puede  por  con^i- 
glileute  evitar  la  pérdida  y  gastos  de  un  siiio, 
Ylasaogrey  loipellgroi  deonalaqae  áTlra 
nierza. 

Se  bloquea  una  plaza  ú  uu  campo  rodeán- 
dolo de  tnqias,  entoipeeiendo  ó  oerrando  las 

rutaí,  el  cnr'o  de  los  rio?,  los  paeo<»  qtie  cm- 
düccn  á  la  pla/a  o  campo  por  medio  de  obras 
do  fortiOcacion  pasagéra»  destinadas  ademls 
i  disminuir  los  inronrenicntes  dc  nna*  li- 
nea de  conlrüvalaeion  deraasiado  estensa,  y 
á  suplir  la  insoflcieneia  del  número  de  tropas, 
cuidando  de  aprove;-linr  los  obstáculos  natu- 
rales, como  lagos,  rioa  ó  riacluiclos,  pantanos 
Impracticables,  etc. ,  etc.  Si  la  plaza  ó  campo 
pudiera  ser  socorrido  por  un  ejército  en  cani- 
paña,  .>c  debe  formar  para  oponerse  con  mas 
renlajas  á  las  empresas  de  este  ejército,  nna 
Unea  dc  circunvalación ,  A  mas  de  la  de  con- 
traralacion.  Aquella  se  forliflea,  como  esta, 
con  rediiclos  ,  l)alrr:as,  estrellas,  cortinas,  á 
DO  ser  que  el  pais  ofrezca  posiciones  dc  do- 
minio y  enfilada  sobre  las  rutas,  y  otras  rcn- 
tojas,  ó  qiic  el  cuerpo  que  ciilu  i'  ol  bloqueo  fc 
componga  de  tropas  sólidas,  bien  mandadas  y 
bastante  htatmfda^  para  maniobrar  y  aun  p(v- 
der  rechazar  ofi  cn-o  dado  al  o]'''itíIi»  d-' so- 
corro que  pudiere  sobrevenir,  y  a.|uello  sin 
qne  el  bloqueo  se  comprometa.  Pero  si  en  1a> 

gar  do  atacar  sim[i!emente  una  p!;ua  (!•■  ;;ticr- 

ra,  una  eindad  ú  un  campo  alrincherado,  se 
debe  Moqaear  nn  puerto  de  mar ,  se  iiace 

entonces  preciso  contar  con  fuerzas  navales 
ademas  de  las  dc  tierra  y  de  los  lral)njos  <le 
bloqueo  que  dejamos  espresadns,  cura  nece- 
sidad casi  siiMiiprr'  embaraza  njiifbo ;  pues 
nunca  los  gcfes  de  marina  y  terrestres  suelen 
prestarse  apoyo  dócil  y  obediencia,  y  ptiedc 
una  tempestad,  dispersando  la  Ilota  in  is  6 
Ufenos  grande,  dar  licmpu  y  medios  al  blo- 
queido,  de  abastecer  la  plasa  y  baeer  Inútiles 
en  pocas  horas  el  eafberto  y  tratados  de  ma- 
dHM  meses. 

Loque  precede  basta  para  baeer eoooeer  el 
papel  qne  juegan  el  general  en  írefe  que  diri- 
ge UQ  bloqueo,  el  comandante  de  la  guami- 
eion  6  tropa  bloqueada,  y  el  feneral  en 
de  un  e|órcilo  de  ?ncorro. 

£1  primero  debe,  como  q  ie  la  dicho,  opo- 
■erat  portodoa  loa  medios  del  arle,  y  por 
eonlol»  aogkra  aa  Tator,  baMlidad,  actWto 


dad ,  ete. ,  al  abasterlndeoto  de  la  plaia  é 

\ro]K\  rn  cmipo  bloqueado,  y  á  toda  comuni- 
.  cuciun  dc  csíos  con  el  ejército  de  socorro  6 

¡con  el  país  de  Aiera  de  la  Hnea  del  Meqneo. 
El  sf>írimf?o  drbc  hacer  cuanto  pnenn;  em- 
prenderlo lodo  para  retardar  el  bloqueo,  ha- 
cerle ineompieto,  oMigar  ti  ejército  tHoquea- 
dor  ¿manfencisc  lomas  lejos?  posible,  forzar 
al  gercque  le  dirige  á  debilitar  su  línea,  hosU- 
farie,  combatirle,  roulllpiicar  sns  pérdidas; 
(d  pcfe  bloqueado,  en  fin,  cuando  está  seguro 
lie  sucumbir,  debe  llevar  su  sacritieio  heróico 
liasla  el  ptmlo  de  emplear  en  mal  del  eneml- 
p-o  el  ñUimo  sol  lado  que  lo  ritiede  á  diclio  C'cfe. 

El  Icrcero,  ya  mande  una  ílola  ya  un  ejér- 
dto  terrestre  de  socorro,  debe  á  toda  eosti 
hacer  lleg-nr  noticias  á  la  plaza  6  al  cuerpo 
bloqua  lo.  Serun  los  sucesos,  por  medio  de  un 
ataque  bruseo  é  impreristo  combinado  con  el 
pete  blDipieado ,  hacer  entrar  dentro  del  re- 
cinto los  refuerzos  de  tropas,  víveres,  mate- 
riales ó  municiones  que  se  necesilasen,  y  esto 
ya  por  medio  dc  fuerzas  sutiles  acémilas, 
corlando  la  línea  ó  forzando  el  paso  por  un 
punió  dado. 

Kii  fin.  secundado  por  todas  las  tropas 
disponibles  de  los  bloíjtieados,  y  á  favor  de 
un  ataque  ^^em  ral,  renovado  y  sostenido  cuan- 
to se  pueda,  dicho  gefe  hará  los  últimos  es^ 
fuerzo»  para  obliear  al  levantamiento  del  blo- 
queo ó  para  aprovecbarse  de  un  suceso  local 
y  momentáneo  para  conseguir  al  menos  abas- 
tecer á  los  sitiados. 

Por  lo  denlas  .  se  concibe  que  en  los  blo- 
bleos  por  mar,  las  embarcaciones  mas  peque- 
ñas sirven  á  su  vez  para  trasportar  prranos  ó 
mimicioih^  ',  y  pueden  salvar  una  fniarnii  ion 
ó  un  cuci7)0  bloqueado  en  sus  trincheras  y 
reducido  á  sn  postrera  esperansa,  coyo  etao 
{  iimios ,  annqoe  de  muy  raitolmo  acae- 
cimiento. 

Tto  entraremos  en  el  deslíe  délas  astddae, 

por  medio  de  b  s  cuales  pueden  b  iscnrsf»  ri^- 
monicaciones  con  los  bloqueados  los  del  ejér- 
cito de  socorro,  pues  esto  finera  IntenatnaMil 
r('/i<:r  ASAi-To.)  Triiuinaremos  esle  arlfCulo 
recomendando  para  mejor  inteligencia  los  blo- 
queos de  Parfs  por  Bnrique  IT  y  loe  normandoa* 
de  Lisboa ,  Cádiz .  nanfzick  y  fiétiova  por 
los  franceses,  el  último  de  los  cuales  es  uno 
de  losmas  memorables  en  ta  Mstorla  unifenal. 

PLfS.V.  Tratre  menos  común  en  Fspaña  que 
en  Francia,  en  donde  su  uso  se  remonta  hasta 
el  tiempo  de  los  galos,  y  en  donde  en  el  es- 
pacio de  veinte  Fip:!os  no  ba  dejado  de  ser  la 
Tesiimeniu  ordinaria  de  los  artesanos,  solo  qne 
entre  los  falos  era  de  pieles .  y  abora  ea  d§ 
lela,  l.ns  montañeses  de  los  Pirineos  y  fos  cam- 
pesinos dc  Medoc ,  la  llcrau  aun  tal  como  la 
llevaban  los  galos,  n  nao  de  la  blusa  se  ha  es- 
(endido  mucho  últintamente ,  tanto  en  el  veci- 
no reino  como  en  el  nuestro.  En  algunas  par- 
tea, lablnsaha  sido  ó  es  todatta  el  unifomt 
nielenal  da  las  mllielaa  eindadanaa.  Bn  lian* 
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da  es  el  de  loe  milicianos  de  los  campos,  que 
la  llevan  azul  con  una  Tranja  encamada  y  un 
cinturon  tricolor.  Napoleou ,  que  durante  el 
largo  curso  de  sus  victorias  no  hul)ia  sido 
•migo  de  la  guardia  nacional,  la  restübleciú 
en  so  imperio  en  los  últimos  años  de  su  man- 
do, y  la  modesta  blusa  fué  adoptada  por  la 
Búlicia  ciudadana  de  los  campos,  y  por  los  ira- 
bajadores  de  las  ciudades. 

liOA,  boa.  Reptiles.  El  noinlire  «lo  boa  pa- 
roce  haber  sido  aí»Ucado  por  los  antiguos  á  una 
eulcbrt  de  gran  tamafio,  i  la  caal  atriboian  el 
há!)ilo  (le  (leslizarso  por  entro  los  rcbaiH)?, 
á  üa  de  chupar  la  leche  de  las  vacas,  error 
ifuese  ha  perpetuado  baslanaestros  días  entre 
los  habitantes  del  campo.  I'ünio  y  Pistorhaocn 
mención  de  la  boa,  pero  de  una  manera  dema- 
siado vaga  para  que  se  pueda  dar  este  nom- 
bre á  ninguna  e>iMti<\  Scgim  Cuvier,  se  dc- 
aignaba  con  cslc  nombre  la  culebra  de  cuatro 
laras,  a^uber  daphis,  que  es  nno  de  los  ma- 

¡or.  s  anfibios  de  Europa,  6  bien  la  serpiente 
e  £pidauro  vsLu  duda  la  co/u60r  esculapii  de 
Baw.)  En  enante  á  la  boa  gigtolesea  matada  en 
Africa  por  las  tropa?  de  Rí'sulo,  parece  qiic  de- 
bía ser  uu  pilón;  pero  debe  considerarse  co- 
mo «saferada  la  leoglind  de  190  pies  atfi- 
btfdapor  Plinio  (libro  3.",  cnpituln  t 'i. 
.  Loe  toologistas  antiguos  comprendían  bajo 
la  eemun  denonrinoelen  de  boa,  todas  las  ser- 
picriTs  fueren  ó  no  vcneno^a^,  enya  rcsion 
inferior,  asi  del  cuerpo  como  de  la  cola,  es- 
tá gtiarnedda  de  f^las  escamosas,  trasvena- 
Ies,  «le  una  sola  pieza,  sin  tmer  en  la  parte 
terminal  ni  espoíoucs  ni  cascabeles;  pero  des- 
pués se  b«  lestringido  á  las  especies  no  Te- 
ncno?as  que  llenen  bajo  la  cola  placas  sen- 
cillas, y  esto  las  distingue  de  las  culebras, 
qne  ademas  de  teneilas  dobles  sn  sao  está 
provisto  de  garfios. 

Las  boas,  tal  como  las  comprenden  los  cla- 
ftlOidores  modernos,  tienen  por  caracteres: 
CWrpo  comprimido  y  Tnsiformc;  cola  larga  y 
Hébensil;  cabeza  pequeña  relativamente  á  lu 
longitud  del  cuerpo,  de  forma  piramidal,  que 
dilatada  la  parte  posterior,  y  adelgazada  en  la 
anterior  termina  en  un  hocico  corto  y  obtuso; 
cuello  delgado  y  cenceño;  boca  lijeramcntc 
hendida;  la  maxilar  inferior,  suspendida  por 
nn  hueso  intra-articolar  (análogo  al  huosu 
cuadrado  de  las  aves),  á  nn  luie^o  mastoideo 
libre,  que  permite  una  enorme  dilatación  del 
orillcio  bocal;  lengua  ahorquillada  y  muy  es- 
teoslble;  unos  ciento  veinte  dienles,  de  los 
cuales  diez  y  nueve  ó  veinte  se  hallan  en  ca- 
da hilera  palatina,  y  de  diez  y  seis  ó  veinte 
encada  hilera  maxilar;  el  Iris  vertical  y  rom- 
boidal; el  pulmón  pequeño  casi  una  mitad  mas 
corto  que  él  otro;  miembros  posteriores  rudi- 
mentarios cuyos  vcsii^íios,  ocultosbajola  piel,  i 
solo  d^an  salir  al  csterior  dos  ganchos  de  dos ' 
á  Ireslüiets  de  longitud,  que  se  creen  desti- 
lados á  retener  la  hembra  durante  el  cóito. 
Las  escamas  qne  cobren  so  cuerpo  son  pe* 


qoeilas,  romboidales,  sobrepoestu,  lisas  y  al- 
gunas veces  carenadas;  las  placas  ventrales, 
bastante  angostas,  se  estrechan  á  medida  que 
?<•  dirigen  hacia  la  cola.  El  hocico  está  cubier- 
to de  escamas  mas  largas  qtie  las  que  abrigan 
lo  restante  del  cuerpo,  siendo  algunas  veces 
de  magnitud  igual;  en  esto  íiltirao  carácter 
estriba  la  división  de  las  boas  en  cinco  grupos 
distintos. 

El  primero  comprende  aquellas  cuya  cahe- 
saestá  cubierta  de  escamas  semganles  á  las 
del  cuerpo,  y  cuyas  placas  labiales  son  mas 
pefpiffias;  á  este  pequeño  grupo  corresponde 
la  boa  coustrictor,  boacotutrictor.  boa  divina, 
real  6  emperatriz,  (véase  el  atlas  de  esta  enel* 
clopedia;  Ri  ptiles, /ómma  IX,  fig.  2.*)  que 
tiene  una  longitud  de  20  á  2ó  pies,  y  6  pulgadas 
de  diimetro  en  sn  parle  mas  estemn.  Habita 
en  los  parages  húmedos  de  las  selvas  de  la 
América  del  Sur,  y  especialmente  déla  Guiana. 
Bd  euerpo,  de  un  pardo  claro  eo  te  región  su- 
prrior  ,  está  agradablemente  variegado  de 
grandes  manchas  negruzcas,  irrcgularmen- 
feexagonales,  y  de  manchas  pálidas,  ova- 

lar.^s  y  rsrolada.s  pnr  las  piiiita?.  El  vientre  es 
de  un  blanco  amarínenlo  ú  rojizo,  y  está  sem- 
brado de  puntos  negros  irregularmenle  dise- 
minados. Las  escamas  son  pequeñas  y  rom- 
boidales: se  le  cuentan  sobre  doscientas  cua- 
renta placas  Tentrales  y  cincncnla  caudales. 

l  as  ennecias  ó  buenas  nadaderas,  que  tie- 
nen en  la  cabeza  placas  mas  anchas  que  las 
del  cuerpo,  y  otras  placas  labiales  j  planas 
forman  el  seguntlo  prnipo.  que  se  compone  de 
dos  especies:  la  boa  anacondo,  boa  sc(//a/e, 
boa  muripiarín,  acuática  ú  rativora  tiene  te 
longitud  (le  ?  "  á  pies,  el  color  pardo,  con 
una  séric  de  uiaiiciias  redondas  y  negras  en  el 
dorso,  y  otras  manchuooelsres  en  los  costa- 
dos: tiene  doscientas  cuarenta  y  seis  placas 
ventrales  y  sesenta  caudales;  el  boa  de  bandas 
laterales,  boa  lal$ri$tngai  natural  del  archi- 
piélago indico 

Las  boas  del  tercer  grupo  tienen  las  placas 
labiales  practicadas  en  fóselas  álosladosde  las 
quijadas:  estas  son  les  epicrates,  quecompren- 
dcti  la  boa  de  anillos,  boa  ccncheys,  asmulifer 
6  porta-anillo  deDaudln,6ooa6omo.  Tiene  con 
corta  diferencia  la  misma  talla  que  laspreCG- 
denles,  tiene  el  cuerpo  leonado,  variegado  con 
grandes  anillos  en  el  dorso,  y  en  sus  costados 
se  advierten  varias  manchas  oculadas ;  habita 
especialmente  en  la  América  del  Sur,  y  tiene 
unas  244  phicas  caudales,  y  63  ventrales. 

1.a  forma  larga  y  comprimida  de  las  boas 
del  cuarto  grupo,  queso  distinguen  pornna 
fósela  longitudinal  situada  debajo  del  ojo.  les 
ha  valido  el  nombre  de  xiphosomas.  Esta  sub- 
división se  compone  de  la  boa  bordada,  boa 
borttdeumt  Cnm  él^ans,  de  cola  larpa  y  cen- 
ceña, cuyo  cuerpo  leonado  tiene  en  el  dorso 
una  liueapardaá  mododc  zigzag, con  hojuelas 
del  mismo  color  en  los  costados;  de  la  boa  bo- 
jobi,  boaeuilna,  boabyperalede  lineo,  cuya 
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lít';  tres  rsprric?  rorrfspnrvlon  á  la  Amórira 
del  Sur.  U  litlimo  grupo,  coustituido  por  Isa 
de  placM  literales  proemlnentet,  7  lu  eiea- 
■UIB  pcqiionas  y  carenadas,  lian  recibido  rl 
nombre  de  enygrus.  Consta  de  tres  especie?, 
todtsdela  tawHa,  qne  son:  la  boa  carenada, 
koa  mrinata ,  hot'rtgia,  la  boa  orrlada,  Una 
octUata  de  una  talla  menor  que  las  búas  de 
América,  7  la  boo  tlfieriiia,  boa  niperina,  loa 
cónica,  qne  se  asemeja  por  ta  COloncióil  á 
nuestra  víbora  de  Europa. 

Las  boas  habitan  en  los  htieeos  délos  árbo- 
les muy  vinjos,  debajo  do  sns  raices,  endoiiir 
practiciiii  una  especie  de  niadt  i^nicra,  ó  cu  la.s 
cavidades  de  las  rocas;  pero  solóles  sirren  de 
habitación  pn<?i'r'M-n,  ;i  l;i  nuil  se  rdinm  en  el 
momeuto  de  lu  pucálaó  duranic  el  |)fríododeI 
slelargaDleBto  blemsl  ó  estival.  En  estas  4111* 
mas  épocas,  las  pasiones  cstiníuidas  por  una 
impcrio.^a necesidad  orí^ñnica,  son  causa  de  que 
se  reúnan  en  el  mismo  a^rojcro,  y  enlazadas 
unas  á  otra?,  no  tan  «olo  serpientes  del  mis- 
mo género,  sino  también  de  especies  diferen- 
tes y  alíTunas  veces  renenosas.  Pero  en  el 
Brasil,  donde  la  temperatura  del  estío  os  mo- 
derada por  los  abrigos  espesos  que  les  ofrecen 
las  selvas  Tirgenes,  qoedan  libres  estos  oíldios 
del  alclargamleoto  del  verano.  I«as  localida- 
des en  que  las  boas  habitan,  son  mny  varia- 
das: las  unas,  como  la  boa  foustriclor  y  las 
pertenecientes  á  la  subdivisión  de  las  cpi- 
cratcs,  frecuentan  los  luí»are«  frescos  y  hVi- 
medos;  allí  se  ven  enlazadas  á  los  pies  de 
los  árboles,  ocultas  bajo  un  moutonde  bojas  ó 
de  troneos  podridos,  esperando  que  el  hambre 
se  deje  seulir  para  rciiiinciiir  á  su  inmovilidad 
7  ponerse  en  persecución  de  una  pre».  Otras, 
tales  como  la  «nacondo.  la  bM  de  bandas  la- 
torales,  todas  las  euneptas,  y  sin  diula  Iniu- 
bien  las  giiosomos,  viven  á  orillas  de  ios  rios 
7  risebndos:  se  Introditccn  eo  el  a||na  ó  en  el 
cieno  para  arrojarse  sobre  los  animales  qrip 
allí  acaden  á  apacíe^ar  su  sed,  ó  bien  sus- 
pendidas i  las  ranas  de  los  árboles  é  Inclina- 
das sobro  la-ínndas,  priiye^lan  s'!  rttorpo  como 
nn  Isso  vigoroso  al  rededor  de  su  victima.  El 
snlmal,  enlatado  en  los  inpltoe  replier^ues  de 
la  sí^r[iií^nN' liarcpsfiierzns  para  desasirse;  pe- 
ro los  anillos  que  le  rodean  se  aprietan  cada 
Tnnfas,  sns  huesos  qoedan  al  pnnto  qnebran* 
lado-:,  y  todo  t-l  reducido  A  una  masa  informo 

Íno  la  boa  introduce  en  sus  enormes  fauces, 
nire  los  ofldios,  privado»  de  afmratoniaslles- 
dor,  la  deglución  es  laríra  y  la  di?-f  Sfion  nada 
menos;  asi  es,  qne  durante  toda  esta  operación, 
no  bay  el  menor  peligro  en  aecrcane  á  f*Bfos 
reptiles  red»i'  i(lo>  á  un  estado  de InsensiMIidail 
completa,  aunque  esitarciondo  entonces  uu  iie- 
dorinsofiortable. 

Las  boas  no  son  venenosas  poro  si  lonii- 
bles:  con  todo  se  poedsn  considerar  como  he- 
chos Gonlroralidos  cnanto  los  Tisgeras  nos 
feOereD  noenn  de  sn  sorprsndente  forseldtd, 


m 

qne  les  pennlfe  enünllimanlfieraslBles  como 

los  riónos  y  los  hueves.  Fslos  reptiles  solo 
atacan  álus  animales  pcqneúos  ,  tales  como 
loe  agntls ,  los  paiías ,  7  basta  alienas  teees 

la?  cabras  :  por  tanto  sn  vecindad  es  poco  fe- 
mida  y  solo  se  caza  itor  ociosidad  ó  por  via 
de  recreo. 

El  modo  de  reproducción  de  las  bnas,  en 
nada  difiere  del  de  las  culebras ;  ponen  en 
la  arena  nnosbnevos  eon  cnMerta  membrano- 
sa, deforma  elipsoidca  ,  y  de  !a  map'nilnd  de 
un  huevo  de  oca,  que  dejan  al  calor  el  cuida- 
do de  covarlos ,  y  los  pequeñnelos  al  naeer 
tionon  do  10  .■\  14  pulsadas.  Su  crecimiento  es 
bastante  r.'^pido ,  pero  no  se  conocen  sus  limi- 
tes ni  tampoco  la  duración  de  so  tids. 

Estos  animales,  á  los  que  en  las  narracio- 
nes de  algunos  viagcros  se  les  atribuye  una 
talla  gigantesca,  sin  duda  se  hallan  en  el  din 
bajo  condiciones  favorables,  porque  ninguna 
escede  2.í  pies.  Estos  son  los  ofidios  á  los  que 
se  les  concede  voz:  preténdese  que  exhalan  en 
ciertas  circunstancias  un  grito  semejante  á  el 
del  ánade,  ó  según  otros  una  especie  de  gru- 
ñido. 

í.a  carne  de  las  boas  0.?,  scgnn  se  dice,  co- 
nicsliljle  y  de  un  gusto  semejante  al  del  pes, 
asi  es  que  los  indígenas  la  usan  como  alimen- 
to; su  grasa,  bastante  abundante,  pasa  por  un 
escelente  remedio  contra  las  mordeduras.  Su 
piel,  según  se  dice,  es  un  remedio  soberano  en 
un  gran  número  de  afecciones  abdominales 
si  se  aplica  al  vientre  recientemente  despren- 
dida ;  lo  que  es  muy  difícil  á  causa  de  la  con- 
íraciilidad  qne  la  fibra  muscular  de  estos  ani- 
males conserva  después  de  so  muerte:  la  mis- 
ma piel ,  después  do  curtida,  slnweo  Is  lUNri" 
cacion  de  sillas,  calzado,  etc. 

BOARDILLA.  {Arquitectura.)  Esta  palabra, 
sinónimo  do  í^uarf/iV/íí  en  o-la  .iccpcion ,  es 
en  un  edificio  ol  vano  que  forma  unaarmada'\ 
ra.  y  que  se  aprovecha,  bien  para  habitsctones 
o  bien  para  guardar  trastos,  lomando  lo.^  unm- 
bres  de  vividera  ó  trastera,  según  el  uso  á  que 
se  la  destina.  Tienen  fenerarniente  mía  ren- 

fana'qiio  so  levanta  por  encima  dol  tría  lo  de 
alguna  casa  con  su  caballete  cubierto  de  Iqjas 
ó  pizarras.  Shrre  tanto  pera  dar  Ina  i  lee  des- 
vanes cnanto  para  proporcionar  la  .lalida  á  los 
tejados,  con  objeto  de  limpiarlos,  recompo- 
nerlos, ele.  A  estaTentsns  seleda  el  nombre 
de  buharda, 

fiOCA.  (Méditím.)  Entrada,  primera  cavi- 
dad délos  drgsnos  dli^sHros. 

{.  \.  Anatomía. 

I.a  boca,  situada  en  la  parte  inferior  de  la 
cara,  se  encuenira  limitada  bácia  arriba  por 
la  bAvedadél  paladar;  biela  ahajo  por  el  pla- 
no mn?ruloso  á  qno  portonoco  lalonírna,  y  qne 
ocupa  el  espacio  circunscrito  por  el  cuerno  del 
msxilsr  infferlor;  bids  stiis  por  el  Telo  del 
psiadsr,  por  debi||o  del  eosl  cooranlet  It  bocn 
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aon  la  farin(?cpor  el  iílino  del  ^Dznate,  liácía 
delante,  y  á  lo»  laúoñ,  por  las  arcadas  denla- 
rías,  cuando  las  nmndibnlas  están  cerradas, 
y  si  csláii  separadas,  por  ln?  Idilios  y  los  car- 
rillos, luscualesdiaiBinuyeu  k  abertura  qivK- 
mUi  de  la  destladon  do  tai  auodAniai  y  lui  • 
mn  en  la  hdc  i  tina  ó  eqiecie  de  TWttImh»  de 
céniara  aatorior. 

En  la  iiocii  hay  qtic  etlodiar:  I."*  an  cari- 
dad: '2."  sus  paredes  y  los  órganos  que  com- 
preoden ,  como  la  lengua,  los  dientes,  etc.: 
3.*  sos  abcrtvras :  y  4.*  la  nenlirana  dricom 
QM  lal:i|i¡za. 

La  cavidad  de  la  boca  varia  eo  so  forma  y 
smidlnensloim,  segon  la  mandíbula  loferior 
csl6  ícpiirada  o  ¡¡proximada  (i  la  superior,  bc- 
gun  loá  carrillos  y  loa  labios  estén  aplicados  á 
uw  dieMles  A  difundidos .  y  8e<irnn  el  vdo  del 

peladar      li.-dlc  IcvíiuIikIo  ó  raido. 

La  foruia  du  esia  cavidad  varia  igualnieolc 
eegonlas  edodaa.  I«  el  momenlo  de  naeer,  y 

lioslala  ópoca  de  la  priniera  d(  iiMt-iin) .  r? 
IffOporctonalnicntc  menos  profunda  y  mas  an- 
cha qne  en  el  adulto.  La  erupción  ó  salida  de 

los  dit'Hles  obü M  á  la  iiiaii'Iii'iila  infi  r;<ir  h 
desviarse  de  la  superior,  y  de  este  nioilo  un- 
neala  la  alloio  de  la  eavldad  bucal.  A  niedi- 
daqne  aumenta  el  mirrierodediejile!!,  es  decir, 
batíala  aparición  délas  ultimas  muelas,  que 
oomplelan  latcfiindadealleloB,  esta  eavidad 
pe  olrirun,  nlprofiío  tiempo  (pie  pe  vuelven  mas 
parabitliros  los  arcos  deiilai  i<>>;:  por  (iii,  cuíiu- 
do  la  vejez  ó  una  cnusu  nioritnsíi  ui  asiona  la 
pérdida  de  los  dientes,  el  maxilar  inferior  se 
acerrado  nuevo  al  <n¡itrior,  y  queda  por  con- 
siguiente disminuida  la  cavidad  bucal.  Si  la 
boca  e.slá  abierta  con  toda  su  anchura  posible, 
su  cavidad  es  casi  ovoidea ;  pero  f  i  cslá  cer- 
rada, la  leiiíiiKi  la  ocupa  casi  por  oompielo,  y 
deja  muy  puco  espacio  entre  su  cara  superior 
y  la  bóveda  pulntina.  La  envidad  de  la  boCa 
oonliene  habilualnien'.c  s;i!tva  y  mucosida<!es. 
La  temperatura  do  es  igual  en  todas  sus  par- 
tes ,  i  cansa  del  pa^o  del  ñire  que  penelra  en 
ella  al  ir  de  las  fosas  ui.sales  á  la  larinpi^  de- 
haio  de  la  lengua,  punto  donde  afluye  1¿  sa- 
Uta,  la  femperalnra  n  con  corla  difcrenciB 
igual  á  la  de  la  sau(;re. 

Los  conductos  salivales  desaguan  cu  iabo* 


cpileliomuy  espeso,  y  se  adhiere  intimamen- 
te al  periostio.  En  medio  de  la  bóveda  y  en  la 
linca  cnrrespondienfo  á  la  sutnra  de  los  hue- 
sos que  la  foruiün.  presenta  un  rafe  saliente. 
Ka  toda  suestension,  y  parlieularroeute  hicia 
delante,  está  snreada  por  asperecas  qne  en 
alíriinos  animales,  por  ejenqdn,  los  rumiantes, 
son  muy  pronunciadas,  y  algunas  veces  se 
hallan  rerestldaa  de  ana  eeetra  callia.  Rsfa 
membrana,  cuyo  dermis  es  casi  tibroso  romo 
el  corion,  es  mas  blanca  que  la  del  resto  de  la 
boca.  Poco  sensible  en  la  parfe  anterior;  lo  es 
prT  el  routrario  muelusímo  mas  h:ic¡a  el  fon- 
do de  la  b(H  a,  y  á  los  lados.  Recibe  loa  ner« 
Tíos  del  (piiii'.n  par. 

Serrnii  .ilfriiuos  autores.  la  mucosa  d<'l  pa- 
ladar concurre  á  la  foociou  de  la  gustación;  y 
sin  embargo,  tiene  al  parecer  por  principal 
(ibjrfn  retener  por  medio  d^  sus  a>ppn'za>  los 
aliuiculos  debajo  de  los  dientes  incisivos  y  los 
primeros  mol  vea,  d  Montritonrloi,  etpeM' 
mente  Ins  nnnlantep. 

La  lenííuaocttpala  parte  inferior  dclaeip 
Tldad  bocal  é  la  coa^  limita  Junto  con  el  plano 
musculoso,  de  que  ya  hemos  balibido.  Mi;(^- 
vese  la  boca,  y  en  ella  descmpeiia,  tanUi  para 
la  articulación  de  los  sonidos,  como  para  la 
primera  elaboración  del  bolo  alimcntici  »,  fun- 
rion(>R  muy  complicadas  y  del  roas  admirable 
rnei  anlsmó.  Esteimportauteórtrano  aeráobje* 
lo  ilfiiDadcseripeiou  e<perial.  {'Vas"  L«:N«a'A.) 

íA  velo  de!  paladar  t-s  nua  vidvula  muícn- 
losa  y  membranosa  que  prolonga  hácla  atrás 
la  b<ivc(!a  jiahi'ina,  desciende  foruitii  lo  con 
ella  liu  aimitli)  rasi  recto,  y  separa  !a  ca\ida«l 
bucal  de  las  fosa.s  natales  y  de  la  Tarinze. 
Está  formm'o  por  los  músculos  palato-eslaflli- 
nos,  elevador  de  la  campanilla;  perislalJIiníJS 
inferno  y  esln  i'.o,  el('vad<>res  y  tensores  ilel 
velo  del  paladiu  ;  faringo-estaOlino,  depresor 
del  velo  del  paladar  al  cual  aplica  sobre  el  bo- 
lo alimenticio  durante  la  deglución,  y  ploso- 
eslaliUno ,  constrictor  del  istmo  del  traga- 
dero. 

En  ta  linet  mctlla  presenta  el  velo  del  pa- 
ladar ott  rato  6  sutura  quo  coulioúa  ei  de  la 
mncoea  palatina,  y  rematacon  nn  apéndice  co- 
noideo y  alfíiiuas veces  biíido.  llamado  com/xi- 
nilla.  Por  su  cara  superior,  el  velo  del  pala* 


ca,  y  los  princiiiatcfl  son:  el  canal  de  Sfenon, )  dar  condnre  i  la  boca  las  nmcosidades  de  la 


cuyo  orilieio  es!á  situado  en  la  rara  interna  du 
los  carrillos,  á  la  altura  de  la  tercera  muela;  y 
lutdclat  glándnlot  iiub>maxilaret  y  tub-lin- 
geale.s  que  seabfCB  á  cado  lado  del  Cteolllo 
de  la  Icuijua. 

I.»8  paredes  de  la  boca  están  formadas:  1.** 
por  la  bovcriíi  palatina:  I.''  per  la  Iciipua:  .1." 
por  el  velo  del  paladar,  y  4."  por  ios  arcos  den- 
tarlos y  loscarriHot.  La  bóveda  palatina,  cuya 
deseripriüu  nos  du  su  propio  nombre,  y  cnyo 
esqueleto  coostiiiiyca  los  huesos  maxilaret 
tuporlorea  y  palatinoa,  te  halla  revettida  ¿e 
nua  membrana  mucosa  particular.  Csla  mem- 
bruoa  es  espesa,  densa,  está  cubierta  por  un 


jiituilavia;  y  al  levantarse  cierra  la  entrada  d 
las  fosas  uasales  al  bolo  alimcolicio,  y  á  los 
sonidos  formadoe  en  la  laringe,  loa  cmilea 
(  ontribuyeá  modular.  Por  su  borde  libro,  li- 
mita bácia  arriba  ei  istmo  del  tragadero. 

A  derecha  é  isqnierda  de  la  base  déla  cam- 
panilla,  uncen  dos  repliepnes  dispueslos  á 
manera  de  aico,  y  que  terminan  el  anterior 
háda  los  lado»  de  la  leagna,  y  el  potlerior 
baria  lo.>  i!e  la  faringe:  y  estos  son  los  pilarts 
del  velo  del  paladar.  En  el  espacio  Irianj^utor 
qne  topara  ra  bate  etiin  ttludao  lat  «mé^* 
da¡a$. 

Los  arcos  dentarios  preiicutaD,  ademas  de 
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los  dientes,  qne  describiremos  en  nn  nrliculo 
separado,  las  encías,  cuyo  tejido  es  igual  al 
ée  la  rnneosa  palatina.  El  oro  d«  1m  encías  es 
mantener  en  sus  alveolos  los  dientes,  á  los 
cuales  unen  ademas  eotre  si.  En  el  estado  nor- 
mal tienm  las  enela»  nn  color  de  rosa  pálido» 
ton  duras  y  casi  in-onsililns. 

Los  carrillos,  formados  por  I09  músculos 
boccinador,  masetero  y  cigoiDátleM,  forman 
lina  biilsa  «'SlcnsiMc ,  revestida  intcriormfntí' 
por  lu  mucosa  bucal.  En  su  espesor  liay  cier- 
ta cantidad  Tarialile  de  (ejido oelolar,  voa  par- 
te df'l  nparain  ?,i!ival,  y  por  ñilirao,  vasos  y 
nervios  muy  iiniM»rlaiilc?.  F.n  la  pane  anterior 
de  la  cara  se  ain  oii  para  l  iriiiar  la  entrada  do 
la  boca,  y  los  bordes  de  oslo  orificio  se  lla- 
man labios. 

Um labios  le  mtdcn  en  la  linca  mediana 
per  el  espacio  comprendido  entre  su  borde  y 
el  ptmto  en  que  la  mucosa  de  las  encías  se 
repl¡cí;a  sobre  ellos,  y  núm-,  los  lados  por  lu 
anchura  del  miisciilo  orbicidar  (pie  le  es  pro- 
pio. Se  dividen  oa  labio  superior  6  inferior; 
BDo  y  otro  presentan  al  esterior,  'en  la  Uncu 
mediana  una  fósela,  y  en  el  interior  nn  re- 
pliep^uc  mucoso  ó  frenillo.  Son  movidos  por 
ios  músculos  elovador  del  labio  superior,  ci- 
§omáticos,  canino,  triangular  de  los  labios, 
bacinator,  borla  y  cuadrado  do  la  barba,  etc. 
Su  movilidad  es  mayor  en  el  hombre  que  eii 
los  demai  mamíferos,  única  clase  de  anima- 
les (|ne  tienen  los  labios  móviles.  Llámanse 
cowísuras  los  dos  áriirulos  ipie  furmau  los  lá- 
bios  al  unirse:  nías  allá  do  estas  comisurasbay 
QB  surco  que,  partiendo  del  ata  de  ta  naris, 

vn  á  cnroDlrar  el  borde  eslrrno  del  músculo 
triaugular  de  los  labios,  y  so  conoce  con  el 
nombre  de  ntfco  naMiabtah  este  sarco  se  ha- 
ce  mocho  mas  Fciisiblo  en  ciertas  areccionos, 
especialmenlü  del  abdómen,  y  constituye  uu 
ponto  de  bástanle  Importancia  en  semeld- 
Oca 

Los  labios  están  revestidos  interiormente 
por  Hi  moosa  de  Ia1x>ca,  basta  el  punto  de  que 

sus  bordes  dojan  de  sor  couliíriios.  cl  ci'.ilflio 
se  convierte  alli  en  epidermis;  pvro  la  piel  se 
Banlleneflna  7  sonrosada  en  todo  el  espesor 

del  labio,  espesor  que  TarfOde  la  línea  media 
i  las  comisuras.  El  ángulo  que  limita  cl  e.-ipc- 
lor  de  los  labios  es  el  panto  donde  la  piel  ad- 
hiere sn  cnniphMo  d<>sarrnllo. 

El  labio  superior  eslu  cubierto  de  vclk)  en 
el  bombre  Jóven  impúber,  y  de  pelo  desde  la 
pobcrtad.  Hacia  esta  misma  (^pnca,  y  en  el 
mismo  punto,  se  desarrolla  en  las  niñas  uu 
IQeto  folio,  mocho  mas  abundante  en  las  mo- 
Tour,?,  qiic  va  adquiriendo  mayor  fuerza  y  lon- 
piiii.!  si  se  prolonixa  el  celibato,  y  sobre  todo 
niiiri.lo  rosa  la  fe«Mmdidad.  Ku  el  hombre  el 
labio  inr)'rií>r  rstá  ciibierlo  <h^  pelos  mas  ff.rv- 
tesen  el  cetilro  que  en  los  lados.  Las  arterias 
délos  labios  vienen  principalmente  de  la  fa- 
cial y  do  la  maxilar  interna,  y  I08  nervios  del 
quiuio  y  sétimos  pares. 


Los  labios  son  en  freneral  mas  ó  menos 

«gruesos  según  los  lempcramcnloo;  asi  es  que 
08  indiTidnos  biliosos  tienen  por  lo  regular 
los  lábios  delgados,  mientras  que  por  cl  con- 
trario las  personas  linfáticas  suden  tenerlos 
algunu  veees  de  nn  eq|)e8or  disfonne.  Ver- 
dad es  que  por  lo  s-encral  el  desarrollo  del  te- 
jido celular  se  halla  en  la  misma  relación.  En 
los  negros,  el  desarrollo  de  los  lábios  depen- 
<!e  únicamente  del  do  la  capa  muscular. 

.Numerosos  i,on  los  usos  de  los  labios:  re- 
llenen la  saliva,  sirven  para  la  snccioo,  para 
la  prehensión  de  los  alimentos,  para  la  mas- 
ticación por  medio  de  los  incisivos,  para  la 
artlcnlaeion,  para  la  modulación  de  los  soni- 
dos, y  también  para  su  formación  en  ciertos 
casos.  Desempeñan  mi  gran  papel  en  la  es- 
pre>ii  ri  de  las  pasiones. 

1.a  abertura  anterior  do  la  boca,  ó  la  lica- 
dediira  trasversal  que  l-.ay  cidrc  los  labios, 
varía  de  forma  se^run  los  movimientos  de  los 
labios  y  del  maxilar  inferior.  K:.ta  abertura  es 
la  que  se  llajna  vul;;armentc  6üca,  asi  como 
la  cavidad  á  la  cual  da  ingreso.  La  abertura 
posterior,  casi  cuadrilátera,  está  igualmente 
modilicada  en  su  forma  y  cu  su  csicnsiou  por 
la  lengua  y  cl  velo  del  paladar. 

La  membrana  mucosa  varia  en  textura  y 
en  aspecto,  sesun  los  diferentes  pimíos  de 
esta  oaviihnl  Ka  toiíos  sus  puntos  contiene 
un  gran  número  de  iolicolos  mucosos,  aisla- 
doi  nnas  Teces,  7  otras  rcnnidos  en  grupos. 
Envía  rarias  [»roloní:acion-^s  á  los  canales  cs- 
crelores  de  las  glándulas  salivales,  y,  según 
Beelard,  despees  de  beber  fbrmado  las  oncias 
va  á  continuarse  con  bis  alveolos  y  hasta  con 
los  üienles,  cuya  pulpa  forma.  Según  ha  oh- 
senra^Billard,  es,  lo  mismo qoe la  piel,  muy 
encenil¡<la  en  los  recien  nacidos.  Pero  en  com- 
peasacion,  en  la  parle  de  los  labios,  donde  se 
eonfbnde  oon  la  piel,  es  pálida  y  abofbllada, 
basta  el  pnnto  de  presentar  alf^nnas  veces 
cierta  apariencia  flictenOidea.  En  los  fumado- 
res se  ba  observado  también  esa  mbienndes 
de  la  mu''osa  hácla  el  istmo  del  tragradero.  la 
mucosa  buccal  está  recubicria  de  un  epitelio 
dbtinfo  y  snreadopormoclios  filetes  nervio- 
sos. pnrlicularmrTilr  en  la  lengua. 

l't)r  lu  general,  los  usos  de  ía  boca  se  limi- 
tan á  la  roandncacion  y  á  la  acción  de  beber, 
á  la  articulación  y  ála  modulación  de  los  so- 
nidos, á  la  introducción  y  á  la  espiración  del 
aire  en  el  caso  de  occlusion  de  las  fosas  nasa- 
Ies,  á  la  expuloion  y  al  vdmilo. 

I  //.  Patohffh  $em9ióitea. 

La  boca  puedo  ser  el  asiento  de  muchisi- 
roas  enfermedades,  generales  unas,  y  otras 
P^riilinre.í  á  ciertos  punfos  de  esta  región.  La 
st'^inntitis  ó  tnüamacion  de  la  boca  se  prcs^n- 
1 1  !  isiantcámenndo  sin  pródromo,  sin  cimsa 
apreciable:  pero  otras  veres  reconoce  por  ori- 
gen cl  uso  de  alimcnlus  solados  ó  ácidos,  los 
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helados,  ua  estado  iQÚaniatorio  de  las  vías 
digestlTM,  la  arllciria,  las  escrófulas,  el  es- 
corbuto iS  el  mercurio.  Eii  el  curso  do  una 
urticaria  acompañada  de  rcumati>nio  vió 
Wt.  A.  La  PQenr  fomarse  nna  stomatitis  con 
psrara  cnnírrcnosa  do  la  Ifnyiin.  Kii  Io>  niños 
es  baátaulo  común  la  stouialiUs  en  los  [n  íiuo- 
naafiOS.T  michas  veces  va  acompaña  la  de 
concreciones  Tnem!)raniformcs  perfectamente 
descritas  por  DiilarJ.  y  que  caracterizan  cier- 
tos afecciones  aftosas  délos  dídos.  Otras  ve- 
res os  foliculosa  (íVi';?  AFTAS. \  La  sfomafiüs 
escrofulosa  tiene  mucha  analogía  con  las  que 
prorienen  de  la  sifilis,  del  escorbuto  y  del 
mercurio;  pero  sin  embargo,  presenta  signos 
constantes  por  los  cuales  se  la  reconoco  fácil- 
moitc.  Las  encías  se  ponen  pálidas  y  cubler- 
tas,  lo  mismo  que  los  dientes,  de  sarro  aun  no 
solídiúcado;  aparecen  ulceraciones  en  las  en- 
cías, y  a  veces  en  el  mismo  velo  del  paladar, 
y  Ur.  Bandeloque  cita  ua  caso  de  dcátruccion 
de  esta  parte  por  nna  ulceración  escrofulosa, 
ti  menor  contacto  h^u'e  lirolar  sangre  de  las 
cncias,  las  cuales  casi  preseutaa  el  mismo  as- 
pecto que  les  da  la  stomatitis  racrcnríal;  pero 
sin  embar^ro,  están  menos  hinchadas  y  n  i 
Mcate  aquel  olor  tui  generis  que  el  mercurio 
eoromilea  al  aliento,  fn  deseortnito  son  mas 
moraJas.  y  las  úl.  ora>  mas  supcrllciales  van 
acompañadas  dcíuagosidad,  sia  qoc  jamás  to- 
men m  asiento  enla  mncosa  gendTal.  La  sto- 
matilis  venérea  consiste  en  úlceras  rc  ¡ondas, 
con  el  fondo  gris  7  los  bordes  corlados  á  pico, 
qoe  tienen  parttcnlannente  por  asiento  las 
amisdalas,  la  campanilla  y  el  velo  del  palailar. 
poco  numerosas  por  lo  general,  van  acompa- 
flsdss  de  ronquera  y  de  algnna  inflamadon 
mas  allá  de  su  sitio.  T.os  tuht^rculos  planos, 
siatoma  siüUtico,  aparecen  en  la  lengua,  en 
donde  se  nleers  algonas  Teees  sn  eentro,  y 
eon  mas  frecuencia  en  los  labios;  pero  tanto 
ta.  el  primero  como  cu  el  segundo  caso  no 
hay  deaarroUo  de  stomatitis.  Finalmente,  las 
amlír  liila?  pneilcn  ulrerarse  á  consecuencia  «le 
una  iullamaciou  y  presentar  uua  llaga  que  .<e 
ásemela  A  la  úlcera  fenórea,  A  causa  del  pun- 
to que  ocupa.  Pero  esta  úlcera  simple  os  sii-ni- 
pre  inflamada,  profunda,  encendida,  dolorosa, 
7  los  sifnms  conmemorativos  acaban  de  ilus- 
trar en  puntoal  diagnóstico.  El  tralamiento  de 
la  stomatitis  simple  consiste  en  los  autiilogis- 
ticos  dorante  el  estado  aguilo,  y  en  el  ñso 
de  los  astringentes  cuan  la  el  mal  paM»  ya  á 
ser  crónico.  La  iaterrupcton  del  uso  del  mer- 
eario,  las  gi^ras  aeldniadas  7  alnminosas 
dan  pronta  cuenta  di">  la  ílomatitis  mercurial, 
l'ara  aquellas  que  son  sintomáticas  de  una  en- 
fermedad general,  ▼tense  las  palabras  isooa- 
BLTO,  BSCROFctAs  y  sífilis. 

Las  encías,  á  cjusecuencia  de  la  caries  de 
les  dleotes  ó  de  la  necrosis  de  los  alveolos, 
S0uAtcc'v4  a'^icnto  de  a!>^'"n-:  i\  dn  peque- 
ños tumores  fungosos  llamados  epulia:*.  íú 

tnx  pradoate  remediar  ooa  proatltud  el  mal 


que  los  determina,  porque  á  menudo  degene- 
ran con  rápidos,  7  es  posible  que  loego  re- 
quieran operariones  graves.  El  cáncer  í?e  des- 
arrolla con  bástanle  fifcuencia  en  los  labio.^, 
y  en  particular  en  el  inferior.  Finalmente,  el 
labio  superior,  la  bóveda  palatina  y  el  velo  del 
paladar  pueden  ser  nfectadus  de  solución  de 
continuidad  congcnital;  pero  esta  afeedon  7a 
se  describirá  en  la  palabra  pico  hf  i  irnnR. 

El  estado  de  sequedad  ó  de  liume  iud  ,  de 
calor  o  de  frescura  ,  de  coloración  anormal  ó 
normal  de  la  mucos  i  luiccal ,  las  exudaciones 
de  que  se  cubre,  especialmente  en  la  lengua, 
y  las  comsreoiooes  que  se  amontonan  en  los 
dientes  ,  son  otros  tantos  signos  importantes 
que  dirigen  al  médico  en  la  apreciación  y  en 
el  diagnóstico  de  las  enrcrmc<ladcs.  También 
es  preciso  que  no  desatienda  otros  signe»:  asi, 
por  ejemplo ,  la  boca  no  está  completamente 
cerrada  en  ciertas  enfermedades  ,  eomo  la 
amigdalitis,  la  inflamación  de  la  parótida,  y 
en  aignuas  afecciones  comatosas;  está  abier- 
ta con  prominencia  de  la  barba  en  la  hixaiion 
del  raa.\ilar  inferior ;  ccrrada.con  constricción 
de  los  múscidos  en  la  epilepsia,  el  tridmo,  etc.; 
su  abertura  deja  de  ^cr  ^iniótrica  en  la  hemi- 
plegia  parcial  ó  completa  de  la  cara,  resulla» 
do  de  apoplegfa  ó  de  reblandedodeslo  del 
-^'relTO.  Los  labios  están  agitados  por  Biov i - 
mieutos  conrulsivos  en  la  ancefalllls ,  O  tan 
solo  por  las  Inftnendas  de  belorintos  6  ver- 
mes e.\ist(;nles  en  el  tubo  digestivo.  T.os  dien- 
tes rechinan  de  continuo  durante  el  sueño  en 
mncbos  niños  y  en  dorios  adoltos ;  pero  e«te 
siííno  nada  tiene  de  particular ;  mas  otras  ve- 
ces acompaña  aciertas  calenturas  graves.  Ya 
nos  hemos  oenpado  del  signo  que  presente 
el  surco  naso-Udrial. 


Bourgcrv:  i  mImbís  4$  t'ttmmt, 
CravellUer:  Awftwl»  rfmri^Ü— . 

BOCA.  {Zoologia.)  Designase  eon  osle  nom- 

bre  la  éntra  la  del  canal  aliniPtiticio,  la  primo* 
ra  cavidad  del  aparato  digestivo. 

Las  ideas  de  animeU  y  de  alhnentadon  paro- 

con  tan  inseparables,  tpie  por  mucho  tiempo  se 
ha  considerado  la  existencia  de  un  canal  di- 
gestivo, como  uno  de  los  caractéres  que  (Bte- 
rendaban  á  los  animales  de  los  vegetales,  7 
por  consiguiente  se  concedía  á  todos  los  so- 
res colocados  en  la  primera  categoría,  una 
boca  propiamonle  tal.  Esta  distinción  marcada 
y  saliente  ha  desaparecido  aule  la.s  investiga- 
ciones de  la  ciencia  moderna. 

Sabido  es  actualmente  que  hay  iin  número 
bastante  considerable  de  animales  on  que  no 
existe  el  aparato  interno  de  digestión,  en  los 
ruali'S  esta  función  se  ejerce  al  cstcrior  del 
cuerpo,  sea  por  una  superücic  csiensa  .  como 
al  parecer  SO  Teriflos  en  dorias  medusas  >las 
eiidora.s) ,  sea  por  nna  especie  de  apéndices 
que  se  ha  dado  el  nombre  de  chupadores  ílos 
acaleft»  UdcostAUcQo)  7  en  tal  etso  so 
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rom  r'renter  4M  M  «tíll*  btC» ,  fiOpiMMDle 

dicUa. 

May  dndoi»  et  ((W  lot  AttUnot  InAMoHot 

nni'inadei»  y  otros  géneros  iiimt  dialos'  tendían 
uu  T0rd«dQro  aparato  á  propósito  para  la  iliges- 
Hon.  Vr.  Úramber^r  lo  ha  deaerflo,  ctertaaMote 
por  lo  quo  re^pt'cla  á  Tiinrhos  de  olios  ;  pero 
las  descripcioaes  de  esle  ilustre  nicrógrafo  di- 
flemi  bastaate  astra  af ,  para  que  tea  Ifdto 
( sporar  miovas  obscrvuciotirs  .  süImo  todo  en 
presencia  de  los  iiecbos  publicados  por  uop- 
aieor  DqlardUi.  BdMdo  aa  qva  e»  eoneepto  de 
esto  último,  labora  do  los  nuiyorcs  iiirusorlos 
00  oa  otra  cosa  que  el  punto  en  que  cor- 
riaiMa  datannIiMdaa  por  la  aeekm  de  kw  pe» 
los  Tlbralilcs  penetran  rn  ciorlo  modo  la  piis- 
tanda  bomogénea  del  cuerpo  del  aniuial  pora 
delermiiitf  li  ftmmeton  de  aa  baeeo ,  Tacto, 
seno  ó  cavidad.  Enirc  los  g\i<:aMos  iiilr^^iina- 
les,  bay  algunos  cuyo  tejido  parece  ser  cutera- 
BSle  BOOM^fléMe,  7  no  presentar  indicio  al- 
gnode  cavidad.  Por  último,  f^cria  dirii-il  el  dar 
el  nooibre  de  ¿oca  á  las  anciias  abcrturus  por 
donde  d  agm  penetra  en  la  masa  eaeslicelar 
de  la.s  esponjas.  Todos  los  d(>m:is  aiiima'cí  co- 
nocidos ,  están  provistos  de  unu  cavidad  ,  en 
cuyo  interior  se  introdooea  los  alimentos  ,  y 
donde  pasan  los  fenómenos  de  la  digestión 
(véase  esta  palabra) :  todos  tienen  por  coo^i- 
fOlaala  na  oriQcio  destinado  á  sumiiii.str.ir  un 
paso  al  acceso  do  la?  materias  alimciiticiíií;. 
iiecueolemente  este  tirilirio  faoiliiu  a  lemas  la 
capllltiail  da  1m  residuo.'^  de  la  materia  div'e- 
rida,  en  niyo  caso,  la  boca  y  el  ano  solo  for- 
uiuu  uua  pieza.  Por  lo  dornas  r  sta  disposición 
no  es  común  sino  d  los  seres  coloraiiosen  los 
peldaños  últimos  do  la  encala  animal. 

Examinada  cu  tuda  la  serie  zoulúírica ,  la 


4U  ley  general  deoomplicacion 
progresiva  que  presentan  la.s  demás  purle*  del 
organismo.  Muy  sencilla  en  los  últimos  zoóíi- 
toa,  forma  en  ios  mamíferos  nn  aparato  muy 
complejo  ,  provisto  de  on  gran  número  de  ór- 
ganos accesorios  ,  y  en  ct  cual  la  división  del 
trabajo  faaoMaealremadameutc  minuciosa.  Es- 
te becho  general  se  repite  udcnias  en  cada  uno 
de  los  cuatro  tipos  primordiales,  generalmen- 
te admitidos  en  nuestros  dias.  Asiesqnc  en  los 
soontarios ,  la  boca  solo  parece  formada  por 
la  cavidad  digestiva  que  sr  estrecha  en  la  par- 
le anterior,  y  en  los  equidnos  está  armada  do 
nn  poderoso  aparato  masticador.  Las  asudias 
tienen  nna  boca  de  las  mas  sencillas  ;  en  los 
cefalópodos,  esic  órgano  se  ve  armado  de  ro- 
bustas mandíbulas  córneas.  En  los  últimos 
anélidos,  hallamos  ademas  nn  simple  oriflcio 
cslerior,  y  saluda  es  la  complicación  qnc  ¡«re- 
leola  el  aparato  bocal  de  loa  iuaeclos  y  crus- 
láceos.  Por  último ,  los  ndMieB  vertebrados 
Boa  ofrecen  lioclios  análogos.  Las  mi.vinas 
pmaa  que  solo  tienen  una  boca  de  gusano, 
aleDlraa  qne  en  el  hombre  7  lea  manifreraa 
(|0e  mas  se  le  acercan,  Iiallamo-;  nna  compll- 
flodoB  que  eacede  á  todo  eacareciaiicuto.  Ion- 

SOS    HMUOTKa  FOWUB. 


damos  una  rápida  mirada  sobre  las  principa- 
Ifia  nodUleacioncs,  cuyo»  caracléroi  geoeralaa 
aeabamoa  de  indicar.  • 

Kn  los  üllimos  zü<Mitos,  la  boca,  según  aca- 
bamos de  ver ,  parece  foroiada  por  el  angoa- 
tamiento  anterior  de  la  caridad  digestiva  7  se 
baila  situada  en  el  centro  del  espacio  circuns- 
crito por  los  tiotáculos.  liste  orilicio  taa  sen* 
ellk>  no  por  eao  deja  de  poseer  ««  aparato 
nui-cul  ir  (•-;;:(  >  i..l  ijiie,  f  n  los  animales  donde 
parece  Uoüarse  reducido  á  la  mas  senoUla  aa* 
pceaioB ,  oonata  de  nn  etOneler  de  ftbna  cir- 
culares,  y  un  nu'isriiin  dr  i;ipi-a.<  di  ve  líbenles. 
Bl  primero  sirve  evidcutcmeute  para  cerrar,  y 
el  aegundo  para  abrir  el  oriflcio  bocaJ. 

A  medida  qne  nos  elevamos  en  la  sórie  de 
loa  radiados,  i  a  boca  adquiere  esteusioq  y 
fama  ana  cavidad  ]Nuilealar,  que  hemoa  re- 
connciila  en  las  cdward.-ias,  genero  de  la  fa- 
milia de  las  acUoias,  y  que  aun  es  mas  pro- 
nnpeiada  eo  lu  Alllaiaa  holotoriaa  en  loa  ^- 
nablos. 

Al  puuio  quecsia  cavidad  se  mueslra,  la 
vemoa  rodearse  de  dos  capas  musculares,  de 

las  cuales  la  m\<  interna  pre?ruta  fibras  lon- 
giiiidinale?,  y  la  esterna  libros  circulares. 
Separadas  desde  luego  del  tubo  dififealivo  por 
u(.a  simpl'^  conlraceion  ó  ¡in^ostamienlo,  se 
aleja  mas  cu  las  veidadetas  bolultiiias,  ha- 
llándose entre  ellas  un  canal  estrecho,  un 
verdadcroexófiiiro.  Ku  los  eipiiduits,  la  entra- 
da del  tnbu  ulímeii'icio  presenta  uua  fuerte 
armadura  ecmpue.da  de  dientes  sostonidoa 
por  uu  hueso  espc  ial,  y  puesta  en  juego  por 
un  pruii  número  ilo  niu¿ciilos  adecuados.  La 
boca  resulta  estremadamente  sencilla  en  los 
moluscos  inreiiores  {(i<riiliaíi.'\  Rulos  acéfa- 
bis,  lo  lavia  no  es  oUa  cosa  ipic  el  orificio  an- 
terior de  una  especie  de  esófago,  qne  se  dila- 
ta lijeiamei\te  aules  de  abrirse  al  eslerior; 
pero  Vemos  ya  aparecer  órganos  accesorios,  á 
meuos  que  se  quierau  considerar  los  cuatro 
pequeños  repliegues  situados  lateralmente, 
como  represeutiiatos  de  los  tinláculos.  En  los 
gasterópodos,  vemos  mostrarse  por  primera 
vez  uua  especie  de  lengua,  glándulas  saliva- 
res, y  dientes  córneos  de  diversas  fionnaa; 
órennos  qu  *  se  pronuncian  cada  vea  naa,  y 
adquieren  un  desarrollo  bastante  uolabla  ca 
los  cefalópodos. 

Ksta  comjdicaeion  desaparece  de  nuevo  en 
las  últimas  faiuilias  do  los  arliaulados,  y  en 
ellos  solo  se  deja  ver  una  simple  aberlora  at- 
inada en  la  pai  ti'  anterii»r  del  cuerpo,  pero  en 
breve  las  mandíbulas  reapaieceo  en  laa  biru- 
dineas  (sanguijuelas);  mas  aparenfea  se  oa- 
tenían  aun  en  los  anélidos  errantes  (nerei- 
das): su  naturalcsa  es  siempre  córnea.  Cn  es- 
te caso  la  caridad,  i  la  rea  boeal  y  faringlant , 
adquiere  uu  ^rrau  desarrollo  para  contener  la 
trompa  ó  lengua  de  estos  animales  eu  los  que 
BO  hemos  reconocido  rerdaderaa  glándniaa 
salivares. 

Otro  tanto  puede  decirse  de  los  sistóUdos 

T.    T.  SO 
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(r«Hfcros.  bidlMaitl  en  los  cuates  d  aparato 

maslicador,  nmy  enérgico,  está  sUnadoen- 
medío  de  una  grau  cavidad  formada  poi-  uua 
especie  de  repUe^e  de  los  tegumentos,  ha- 
llándose iamediatamcntc  encima  de  un  estre- 
cho esófago.  Desde  esta  clase  observamos  ya 
la  preseooiaiite  los  aparatos  mandibulares  mo- 
dincados  para  la  perforación  y  la  succión 
(tardigrados)  y  ya  veremos  mas  adelante  cual 
CA  el  desarrollo  que  adquieren  todas  las  ar- 
maduras de  la  boca,  y  que  modidcaciones  es- 
perímentan  en  los  articalados  de  pies  también 
articulados. 

Hasta  en  las  últimas  vértebras  la  boca  se 
halla  sostenida  por  una  porción  del  esque- 
leto cefálico,  peí  o  ana  en  los  cicloitomos  tien- 
de á  presentarse  tal  como  bemos  dicbo  bas- 
ta  el  presente,  es  decir  á  metamorUMearse  en 
un  simple  orificin.  En  las  miosinas  mismo, 
recuenla  la  disposición  de  los  últimos  anima- 
les minados,  pero  no  Itrda  en  apareber  mn- 
clio  mas  compleja  ó  complicada. 

Sin  embargo,  en  un  gran  número  de  pe- 
ees  loe  órganos  accesorios  adquieren  nn  dM> 
arrollo  poco  cons¡Jcra!)li\  y  solo  los  dientes 
que  les  sirven  como  medio  de  coger  j  retener 
en  presa,  se  mnlfipNeen  i  feees  de  mía  mane- 
ra estraordinaria.  Lu  boca  de  los  reptiles  pre- 
senta grandes  analogías  b^io  este  concepto, 
T  otros  nnclios,  con  la  de  los  peces  y  el  pico 
carneo  de  las  tortucas;  coincidiendo  con  la 
ausencia  de  los  dientes,  nos  anuncia  ya,  co- 
mo eecepelon  en  esta  elase  lo  qne  lia  de  ser 
en  la  generali'l  i  !  de  las  aves. 

Al  mismo  tiempo,  la  lengua  y  las  glándu- 
bs  lalharet  eomlensan  i  tomar  nn  desarro- 
llo mas  perceptible,  y  frectientemente  des- 
empeñan uu  papel  accesorio  en  el  acto  de  la 
deglución.  Ademas  la  caridad  bocal  comienza 
á  dividirse  por  mitad  en  loscrocodino?,  donde 
un  primer  rudimeuto  de  velo  de  paladar  per- 
mite disiingoir  nna  boea  propiamente  didit  y 
■nafarinpre. 

La  cavidad  bocal  de  las  aves  recuerda  en 
mo^os  conceptos  ladekM  reptiles,  aunque  re- 
mos qne  los  órfranos  accesorios  ^lengua,  fjl/ni- 
.  dulas  saiívares,  e/c.i  adquieren  cada  vez  ma- 
yor desarrollo.  Al  mismo  tiempo  los  dientes 
desaparecen  de  todo  punto,  y  son  reempla- 
zados en  atibunas  de  sus  funciones  por  una 
capa  córnea  que  reviste  con  los  huesos  maxi- 
lares, a  corta  diferencin  como  las  uñas  cubren 
la  última  falange  de  los  artejos. 

En  los  animales  de  qne  huta  el  presente 
nos  hemos  ocupado,  la  boca  parece  no  tenor 
otras  funciones  que  la  de  coger,  relenor.  lua- 
tw 7  engullir  la  presa:  este  deslino  ó  apli- 
cación subsiste  aun  en  los  cetáceos,  perora 
en  los  mamíferos  carniceros  vemos  mostrarle 
nnarerdadera  masticación,  y  en  los  herbívo- 
ros, sobre  todo  en  los  nimian(e«,  resu  la  osla 
ftincion  de  mayor  importancia,  por  cuanto 
hace  sufrir  á  los  alimentos  una  preparación 
préria^  condoceotc  á  faciUtar  la  digeatUw,  asi  ^ 


es  qne  los  dientes  se  modifican  en  oonseeneo- 

cía.  La  lengua  adquiere  mayor  desarrollo,  y 
las  glándulas  salivares  se  multiplican,  al  paso 
que  adquieren  un  volumen  mas  considerable,  y 
que  su  secreción  se  caracteriza.  La  masticación 
se  efectúa  totalmente  enlaparte  anterior  de 
la  cavidad  bocal,  y  la  faringe  parece  hallarse 
mas  particularmeule  encargada  de  la  dv^hi- 
ticiou.  Ademas,  remos  también  por  primera 
vez  rodeado  el  orificio  bocal  de  esos  repliegues 
carnosos  que  se  designan  con  el  nombre  de  la- 
bios, y  que  en  un  gran  número  de  mamiferos 
.-on  oriraiios  de  prehensión. 

La  armadura  de  la  boca,  en  los  vertebra- 
dos ora  es  estertor  (pico  córneo  de  las  ares  y 
de  los  quelonios  ,  ora  interior,  y  aun  entonces 
presenta  diferencias  notables  (dieiUe$,  barim 
de  la$  hailenai,  p^o$  ie  Uu  lisftres,  etc.)  Lo 
mas  común  es  que  estas  diversas  disposicio- 
nes so  esclnyan mutuamente,  por  masque  al- 
gnnas  reecs  se  presenten  de  vn  modo  simnl- 
láneo  (linrii¡íi)riiico.  Desde  luego  es  muy  cu- 
rioso el  examinar  cuales  son  las  conexiones 
reales  qne  la  denda  puede  deeenbrtr  entre  estas 
producciones  de  naturaleza  varia,  y  esto  es  lo 
que  baremos  en  el  articulo  DiE.Nns\véase  esta 
palabra)  con  la  minnoiosidad  qne  tH  casore» 
quiere. 

Eu  los  animales  articulados,  no  menos  que 
eh  otros  de  mas  complicada  ori^isaeion,  la 

boca  se  compone  de  labios  y  nintulil  iilas,  pe- 
ro con  algunas  diferencias  procedentes  de  las 
modlfleaclonos  esenciales  qoeeltipoartienla- 
do  debia  imprimirles.  .Vsi  es  que  los  labios  no 
se  tocan  de  manera  que  cierren  conipleli> 
mente  la  boea,  y  las  mandUmlas  eelán  !brauh> 
das  de  dos  partes,  la  una  derecha.  (Mzquierda 
la  otra,  que  se  mueven  la  mayor  parte  del 
tiempo,  ó  casi  siempre  en  sentido  bori- 
zontal. 

Esta  separación  de  las  mandíbulas  en  dos 
partes,  recuerda  hasta  cierto  pmito  la  separa- 
ción de  las  niisnias  parleí.  sea  en  el  feto  de 
los  animales  vertebrados  mas  elevados,  donde 
es  transitoria,  sea  en  el  estado  adulto  de  ÍOi 
mismo.'!  animales  de  unócdeamasinlsrior,  tn 
que  esperinaneute. 

Los  labios  en  los  animales  articulados  son 
unas  piezas  impares  situadas  al  través  de.  las 
boca,  ya  en  la  parte  de  arriba  (labio  superior) 
ya  en  lu  de  ahi^  (labio  InMor.)  Ms  plens 
son  siméiricis.  y  en  su  origen  parecen  ha- 
ber sido  formadas  de  dos  partes  impares,  se- 
gún prueba  la  línea  ó  sutura  interañedin 
se  nota  desde  delante  hacia  atrás. 

Frecuentemente  también  uno  de  estos  la- 
bios, el  inferior,  está  pnotlilo  de  apéndices 
laterales  (fae  les  dan  la  mayor  semejanza  con 
un  par  de  maudii^ulas  n  uuid&i  en  la  linea 
media.  Las  mandfbolas  son  uHi  irinsat  la- 
Icrales.  bien  sea  sencillas  0  compuestas,  y 
dcslinaflasá  la  prehensión  ó  la  triim  ación  de 
los  alimentos,  y  con  frecuencia  también  á  la 
sucdoo,  cnaodb  «l  eUcctobao  sido  modiflcadai 
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de  uoa  manera  ó  üe  otra,  segim  su  grado  va* 
riable  decompllcaclon. 

Distingiicse  mascspocialincntccon  c!  lujm- 
breiie  maoiiiiiulas,  un  par  de  quyadas  que  de 
ordinario  ofrecen  mayor  consistencia,  y  pare- 
cen mas  particularmente  tk  slinaila.s  á  recibir  los 
alimenlos.  Uasta  puedo  decirse  que  en  los  iu- 
seetos,  tes  mandilralas  están  desprorfstas  de 
f)al¡)i>^ ,  cspixie  de  apóndiccs  rompnesfos  do 
muuiios  arUculos,  y  destinados  á  ejercer  mas 
ó  menos  las  funciones  de  deéos,  lo  que  les  ha 
vali.lü  ?n  iioniI»rc,  minili  as  qtie  las  (|uijailas 
casi  siempre  están  provistas  da  ellos;  pero  sí 
te  consideran  estas  mismas  partes  en  diferen- 
tes clases  de  animales  articulados,  la  ili:  lin- 
cion  ya  no  es  admisible,  porque  eu  los  crus- 
tieeos  7  los  nnrlapodos,  las  mandíbulas  mis- 
mas oslan  provistas  le  palpos,  de quctambien 
se  encuentran  rudiaicutos  cu  las  maudibula¿ 
de  algnnoft  Insectos. 

Se  pudiera  pregnntar  por  qw  las  mandíbu- 
las DO  son  igualmente  llamadas  quijadas,  y 
fftt  diferencia  puede  existir  entre  estas  y 
aqnclins. 

£1  (inií  o  medio  de  distinguirlas  de  uua ma- 
nera general,  es  atender  á  la  posición  de  las 
nanditnilas.  situadas  siempre  dt'lanic  délas 
polladas,  inmediatamcutc  después  del  labio 
wpciter  ó  labro  de  los  entomcriogistas,  cuan- 
do  esta  parle  no  Uepa  lí  fallar. 

I'recisü  es  notar  que  el  labio  superior  es 
entre  las  parles  de  la  boca  desprovisto  de 
íipt' iiiliro:  y  aun  osla  dislincion  no  existe  sise 
atiende  a  la  composición  verdadera  del  labio 
inferior,  como  ya  veremos  Como  quiera  que 
sea,  en  el  estado  actual  de  los  coi!  i  imienlos 
cientilicos,  se  reconocen  palpos  mandibulares, 
palpos  maxilares  [demaxiía,  quijada,)  y  pal- 
pos lat  íales  [labium,  labio  iníerior  deloe  en- 
Itmoloi^i.^tas.) 

Los  palpos,  óap«^nd¡ccs  de  las  quijadas  y 
mandíbulas,  variaii  de  forma,  niim(>ro  y  cslnic- 
lura,  según  las  clases,  los  ordenes  ó  las  fami- 
lias eo  que  so  examinan.  Las  fariaciones  de 
ferma  son  las  mas  reales  y  descansan  sobre 
accidentes  por  si  mismos  muy  poco  importan- 
tes. Por  el  contrario,  las  variaciones  de  estmc- 
lura  y  de  número  son  mas  aparentes  que  n*a- 
Ics:  las  primeras  no  son  aun  muy  conocidas; 
tes  segundas  parece  que  solo  dependen  de  la 
soldadura  mas  ó  menos  pronunciada  de  uno 
de  los  palpos  con  el  cuerpo  de  la  quijada.  En 
efecto  solo  en  las  quijadas  propiamentediclias 
parece  variar  el  número  de  palpos;  queda 
aiempre  el  mismo  eu  el  labio  inferior,  que 
se  llama  en  ocasiones  otro  par  de  quijadas. 

ror  lo  que  respecta  al  labio  inferior,  no 
slcni[»re  presenta  palpos,  mientras  que  por  el 
contrario  chisten  varios  grupos  deanimab  s 
articulados,  desproTístosde  ellos.  En  este  últi- 
mo caso,  no  poresó  deja  de  estar  formado  de 
dos  partes  laterales  soldadas  una  con  otra,  di- 
firiendo tan  solo  de  la  gue  se  baila  en  d  caso 
pcecedenle,  porIniMencIn  de  palpos. 


Del  mismo  modo,  también,  el  labio  supe< 
riof  debe  considerarse  como  el  resultado  de 

la  soldadura  de  dos  piezas  laterales  aplicadas 
una  contra  otra:  entonces  se  baila  sustituyen- 
do al  labio  InleHor  cuando  Asfe  se  te  despro- 
visto de  patoOi^poro  en  su  estado  mas  com- 
pleto, el  labio  inferior  consta  de  dos  partes 
distintas,  á  saber:  la  lengüeta  y  la  barba.  La 
primera  parece  formada  de  dos  quijadas,  de- 
recba  la  una  é  izquierda  la  otra»  reunidas  por 
su  borde  Interno,  y  no  adhiriéndose  algtinas 
veces  launa  á  la  otra  sino  en  una  parte  ile  su 
estension:  la  segunda  reunida  ¿  la  lengüeta  por 
ana  membrana,  mas  bien  es  semejante  i  mía 
pieza  impar,  yreproducecncicriomodoellabio 
superior.  Resulla  de  esta  disUocion,  que  en 
reemplaso  de  on  labio  superior  sin  palpo,  so- 
lo existe  la  porción  correspondiente  á  la  bar- 
ba, mientras  que  un  labio  inferior  palpifero  es 
la  reunión  de  un  par  de  quijadas  y  de  te  bar- 
ba, ó  bien  d(í  un  par  de  apéndices  bocales  en 
el  estado  completo,  y  de  otro  par  que  perma- 
nece nidimentario. 

Para  reasumir  estas  nociones  generales 
acerca  de  la  composición  de  la  Loca  cu  los 
verlicutedos.  diremos  que  en  ella  se  hallan  ge- 
neralmente: 1.*  dos  labios,  el  uno  en  la  parte 
superior  y  el  otro  en  la  inferior;  2."  dos  mau- 
dlbnlas  proTistss  4  no  de  palpos;  S.*qvQadat 
cuyo  número  varia  según  las  clases  en  que  se 
estudia.  i)e  una  muñera  mas  general  todavía, 
se  puede  decir  que  te  boca  está  formada  de 
apéndices  dispuestos  por  pares  y  en  número 
variable,  según  las  clases,  y  que  algunos  de 
estos  apéndices  se  hallan  libres,  al  paso  qnt 
otros  pe  ven  reunidos. 

ti  número  de  ios  pares  de  apéndices  bo- 
cales Taria,  según  que  los  segmentos  ddlcoei^ 
po  consapradns  á  la  manducación,  son  mas  ó 
menos  considerables,  porque  puede  decirse  cu 
teste  general,  que  bay  tantos  segmentos  en  el 
cuerpo  como  apéndices  liocnlcs,  sin  que  por 
oso  lodos  los  segmentos  d>  ban  de  estar  in- 
dlspenaableraeule  separados.  Esta  es  una  su* 
posi  'ion  que  habremos  de  demostrar  al  estu- 
diar los  tegumentos  y  la  piel  eu  los  animales 
articulados,  y  por  consiguiente  no  es  este  te 
ocasión  oportuna  para  ocuparnos  de  ella. 

Réstanos  ano  decir,  en  dos  palabras,  qne 
las  piezas  de  la  boca  se  presentaneo  los  arli- 
culados  bajo  dos  aspectos  diferentes,  según 
qne  se  hallan  destinadas  á  triturarlos  alimen- 
tos sólidos  ó  á  la  succión  de  los  liiinidos.  Estas 
dos  funciones  son  desempeñadas  por  ciertos 
órganos,  cuyas  variaciones  mas  bien  estriban 
cu  la  forma  que  en  el  núnu  ro  de  las  partes.  De 
aquí  se  sigue  que  se  ban  podido  reoouocer  en 
los  articulados  chupadores  exactamente  las 
mismas  piezas  que  en  los  moledores,  y  la  com- 
paración de  estas  piezas  en  unos  y  otros,  pro- 
dujo los  mas  satisfactorios  resoltados:  los  es* 
poudremo.^  bn  veniente,  tomando  en  cuenta 
las  partes  de  que  consta  la  boca  eu  las  di- 
ferenlen  dwes  de  uitanatei  «rtteotedM. 
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En  los  cmsiáceos,  las  pie«üs  de  la  boca 
Tariuii  en  niiiDcro.  ses^iin  las  familias.  El  pri- 
mer par  ha  recihido,  cnmo  ya  hemos  indicado, 
6l  nombre  de  mandíbulas,  al  cual  signen  otros 
dos  pares  que  se  llaman  (najadas.  Despucí  de 
estas  vienoD  aignnas  teces  otros  muchos  pares 
de  piexas  que  contribuyen  asimiSTOO  á  la  dc- 
glulicion  6  prehensión  de  los  alimentos,  y  esto 
es  lo  (pío  se  efectúa  en  los  crabajos  y  los  can- 
grejos: estos  ór^pmos  se  btn  lltmado  pie$- 
quijaéUu. 

En  su  estado  completo  de  det'  irroUo,  estos 
diferentes  órganos,  á  cscepcion  tul  vex  de  las 
mandíbulas,  constan  de  tres  partes,  designadas 
con  iiomhn  >  particulares.  La  |iíin-ioii  mas  in- 
terior, gcncralmeote  formada  üo  muchos  artl- 
0Dlos,  recibe  el  nombre  de  tailo  6  fitamento: 
después  (lo  '\*!c  rifne  oí  p  ilito  qtic  ofrece  ya 
M  Mío  articulo  ó  muclios  á  la  ves.  Por  iiliimo, 
la  porción  mas  esferfor  flmnaila  «látigo, 

prt^soiila  ord¡ii:ir¡ainon!o  Iinjo  una  fDrnia  .ren- 
cilla. De  estas  tres  parles,  fállan  á  veces  uua  ú 
dos,  lo  ipie  haee  dindl  la  determlMieloii  de 
las  pirras  rpi*^  e\iífoii.  '¡no  Sfi!(».-5f^  |)tiodo  con- 
seguir mudiautü  iacomparactou  de  los  luismos 
órfaiKM  en  las  difbrentes  AiraiHai  de  los  eras- 
tkcro<. 

Los  órganos  auc  sirven  para  la  manduca- 
ekM  de  los  cnistteeos.  también  algnnas  veees 

8C  prcí^lan  á  la  lommocion,  y  cíto  es  lo  que 
se  verifica  con  las  iimtilas,  ca  las  cuales  el 
primer  arlloalo  de  los  ap<toitiecs  bocales  sirre 

{)arala  división  dolo?  alinr-nlos  micnfrn-!  rpio 
os  articulos  siguíuntes  soa  verdaderas  x>orviu- 
Bes  de  palas. 

Existen  a  lenias^cn  la  boca  de  loí  ci-n<tá. 
ceos,  dos  partes  conocidas  con  el  nombre  de 
UMos:  la  «na  sapcríor,  situada  delante  do  ta 
boca  en  forma  d'»  rJímn'"  prom-n'^rr-ia,  6  de 
pequeña  lámina  soli  lti:  la  otra  inferior,  gcue- 
ralmente  vifida. 

Tales  snii  ]  n  jm  ▼t';  i1->  la  lior-a  en  los 
Cmsláceo?  ti  ilin  a  lo.  'í.  pero  en  los  cbupado- 
tes,  qtuí  viven  á  oípen?fts  deoiroa  animales 
y  so  nnlron  do  sin  lliil  lo:»,  «o  presentan  varias 
alteraciones  en  el  aparato  bocal.  Las  pii-za* 
aiedianas  ó  impares, nnAlogaaá  loados lábin^ 
■ecílionden  y  se  reúnen  ptira  formarun  hib  v 
dentro  (lo  este  tubo  se  hallan  las  inandlbnla>, 
que  bajo  la  fortua  de  íllamentos  delicados,  ha- 
cen el  oficio  de  lancetas.  Como  las  qnij a  las 
resoltan  Ini^tiles  son  ru  Jimcnlarins  ó  comple- 
tainenfo  nulas.  En  eite  caso,  los  apéndices  del 
cuerpo,  llamados  pie8-^uijada8  en  los  orii<5!;i- 
eeos  de  boca  mas  compioia  ,  se  tra-iri  triuan 
en  órennos  dr-  lor-omocion,  tomnnan  en  ^.-  n  - 
fio,  Y  sirven  entonces  para  QJar  al  animal  so- 
bfe  80  presa. 

Til  los  ai  ¡icnldos  Solo  «c  bslltll  tres  pares 
de  pieaascn  la  boca,  á  saber:  las  mandíbulas 
dforelfMaS,  los  (piijadas  y  el  kibro.  Este  úlli- 
!B0  ipir  Amia  una  pieza  mediana  y  rtnica :  lo.v 
6lrM  dn  OOnslaa  de  muchos  articulos,  ú  sa- 
Imt;  élVMMdO  menos  en  cada  muudlbula,  v 


un  numero  mayor  en  las  quijadas.  Hay  grande 
analogía  entre  las  quijadas  de  los  arácnidos  y 
los  apéndices  bocales  de  algunos  crusláceoá 
(limulas);  el  primer  articulo,  asi  en  unos  como 
en  otros,  solo  es  un  órgano  de  manducación, 
al  paso  que  los  oíros  no  fonnan  mas  que  artí- 
culos semejantes  á  los  de  las  patas  pnmianien- 
te  dichas.  l>as  quijadas  de  los  arácnMos  for- 
man, pues,  en  cierto  modo,  con  las  de  las  li- 
mulas ,  el  tránsito  entre  los  apéndices  de  la 
manducación  y  los  de  la  locomoción  en  los 
animales  articulados. 

las  mandíbulas  de  los  arácnidos  parecen 
destinadas  ¿  matar  tos  insectos  de  que  estos 
anímalos  nutren;  á  lo  menos  a-i  os  como 
lo  efectúan  las  arauai.  Constan  de  una  prime- 
ra plcsa  sobre  la  cual  se  mnere  la  segunda , 
niya  forma  o>  la  do  nii  ;:ar(io  .  esta  iiltiioH 
tiene  practicado  un  agt^ero  para  dar  paso  al 
veneno.  Rste  ,  en  los  eseorptonfs  te  lañan 
al  iravt  í  dol  último  anillo  del  abdcSmen.  tras- 
formado  en  gaucho,  sin  qne  las  mandibulas  se 
Toan  lioradadis. 

IUrnian  onionres,  a.-^i  coino  oa  aljimos  ¡ni- 
ñeros análogos,  una  piusa  didáctila,  que  pre- 
senta los  dos  artIemoB  ya  eonoeMos,  pera 
ü  -I  do  tul  m.uiera  ,  que  uno  de  «^llos 

juega  sobre  el  precedente.  For  último,  eu  otros 
arAenidos  (los  aearosl  lasmtndflMlaB  tM  Ira»* 

forma'!:!-,  iisi  cnmo  \!\<  qiii;ad¡i<.  on  \n\  rliu- 
paJor  que  resulta  de  la  prolongación  de  cálos 
apéndices,  cuyos  arttenHM  mmi  «b  núnero  Imi* 

tai'fo  liniit-ido. 

i*of  último,  algimas  especies  ticuon  la  boca 
fotalmente  desprovista  de  wpéoékcm  f  foma* 
da  en  una  slmplo  oavidad. 

Las  qu^adas  ofrecen,  en  cuanto  á  su  for- 
ma, Tartadones  noy  edmodas  pera  oarveleri- 
T.nr  los  diforcr>tos  p('noros:  ordinariamente  es- 
tán provistas  do  un  palpo  en  el  cual  se  cuen- 
tan hasta  cinco  artículos.  Bn  el  gmpo  do  loa 
aráonido-:.  l;is  lionilu'a'?  tionf-n  el  ñltimd  artí- 
culo del  palpo  á  modo  de  gaucho.  En  los  ma- 
chos este  Altlmo  trtiealo  es  mas  grueso  fon 
lo?  n?rn<  y  encierran  en  su  interior  varios 
()r?anos  especiales  qne  se  suponen  destinados 
á  la  generaolott.  En  ios  escorpiones  y  algunea 
otros  cáneros.  el  último  artículo  de  los  palpos 
está  situado  de  manera  que  forme  con  el  pro- 
cedento  vnt  pina  deafinadt  ata  dada  á  eoger 
su  presa. 

El  labio  es  muy  variable  en  sn  forma,  y 
presenta  íi  veces  uno  ó  dos  mreos  trasversa- 
les, lo  cual  in  lioa  su  orlf^on  comph  jo.  Pis- 
llncne^econ  froíMiencla  entro  esto  labio  y  las 
lomas  piezas  de  la  boet,  una  parle  llamada 
leii'fiif'ta  6  ctiquilü,  que  nria  lambían  «atraer- 
ai  nanamente. 

Asi  en  los  miriápodos,  comeen  los  arácni- 
dos se  halla  ,  Inmediainmonfe  después  d«l 
borde  anterior  déla  raheza,  iUimado  también 
la  caperaaa,  un  par  de  mandíbulas  proTts- 
las  de  un  palpo  do  muchos  articulos  T^enlft- 
pcqdra)  ó  de  un  articulo  único  (julos).  uiM 
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disposición  comnn  á  los  cnistáceOfl  y  i  loa 
miriapodos,  y  no  la  única  que  presentan,  en 
la  estructura  de  la  hocn ,  cslas  dos  clases  de 
niroalet  aiticuludo.s 

Los  dos  pares  de  quijadas  que  se  hallan  ú 
eontiüüselon  de  tas  mandíbulas  en  los  miría- 
po<ln5.  P5t4n  soldadas  eniiPí-i,  y  couplitiiycii 
«fi  léii4o  único,  dlridido  en  cuatro  p«rlcs  por 
TU'liS  MtlifiS,  ds  iMHWf I  qnc  se  deji  fCfooo- 
ccr  la  iiiiliirnlcra  <1<»  laliin.  Estos  dds  pa- 
res de  quijadas  tienen  en  los  julos  ruUUneatos 
ée  palpos,  mientras  qne  en  las  eteolopeiMiras, 
las  quijadas  dol  segundo  par  cslón  despro- 
vistas de  eiUifi.  ttasla  aqai  estos  tres  pares  de 
spéndlees,  á  saber:  las  roandlbolas  y  los  pal- 
pos, corrrs[iondLn  exarlamcnifi  á  las  piezas 
ét  la  boca  de  los  arácnidos;  pero  se  olwenra 
sdeBiai,  oBBO  €n  los  erusticeos,  que  eleHos 
hprndicps  M  CHci-po,  y  ordinariunicnfc  los 
dos  siguiealeei  sirven  ademas  para  la  maodu- 
eeeleii.  Ib  eeie  seso,  primer  artlcnV)  <lee§> 
éauno  de  estos  aiicndiro?,  si  sclialla  «oidndo 
ée  no  modo  mas  ó  oieuoa  sólido,  al  del  apén- 
üee  opaesto,  présenle  en  nn  grsdo  nn»  ele- 
Tado,  la  nii«ma  disposición  que  en  l¡is  qnlja- 
das  de  los  arácnidos  y  los  pies-quijadas  de  lus 
oiMtáeeot.  In  les  Jelest  estes  éo§  eepcdes 

éfí  pies-qiiijüdas  son  in:is  rrnrcñas  que  las 
pitas  sebsiguientes.  Kn  las  escolopendras,  es- 
lee  nhwee  ples^piQidas,  en  nAmero  de  dos 

pfirf «,  ?on  Ipmilmonle  inai»  cortos  que  las  pa- 
tas, petólos  del  segundo  par  se. distinguen 
per  el  Aierle  gancho  en  que  terminen,  y  en 
que  íe  ve  prrirllcado  iin  naiijero  para  darpsso 
al  veneno,  como  esto  eroi  tna  en  las  uiandi- 
iNilee  de  ios  arécaMos  Este  segnndo  par  ée 
picí-qiiljadas  concurre  á  cuín  ir  y  cerrar  la  ca- 
vidad ijocal,  como  los  úlUmos  pics  qinjadas 
ée  los  cn<sláceos. 

En  los  insectos,  qiicmuclio  se  nsemcjan  ;i 
los  arácnidos  ariicutaüos,  en  cuanto  á  lu  or- 
giBisseioftée  sa  boot,  los  epéidloes  bocales 
Mtt  poeo  numerosos  y  de  oaagrea  regularidad 
en  cnanto  á  sii  numero. 

Disfinpfuense  en  diados  labios,  dosmandi- 
bolas  y  cuatro  quijadas,  pues  ya  liemos  vislo 
que  uno  de  los  dos  lálio»,  con  nuiclia  proba- 
líilídad,  puede  considerarse  como  un  par  Je 
quijadas.  Conlicnen  por  tanlo  un  solo  lahio  y 
tres  pares  de  quijadas,  inclusas  para  mayor 
generalidad,  las  roanditnilas,  qne  propiamen- 
te hablando,  no  son  otra  cosn  que  quijadas 
éwprovislas  de  palpo.  Cou.o  las  diversas  pie- 
tas  que  acallamos  de  enumerar  son  mny  diíc- 
rentes,  segim  que  se  examinen  en  un  iosoclo 
moledor  6  en  otro  chupador,  croemos  oporlu- 
BO  describirlas  separadamente,  como  lo  hiei- 
Hos  con  los  crustáceos  y  los  arácnidos. 

I.*  fn  los  insectos  moftdoren  6  triturado- 
res, el  labio  superior  ó  labro,  es  romo  f  n  !os 
crustáceos,  una  pieza  impar  y  simétrica,  si- 
Inada  delante  de  las  mandíbulas;  cierra  por 
delante  la  cavi-lad  bc-cnl.  y  también  sirve  sin 

évd»  per»  retener  los  «livesios  cu  csifcsvi- 


dad.  Sin  embargo,  algunas  veces  se  halla aray 
poco  desarrollada  ó  bien  falta  de  todo  punto. 

Las  mandíbulas  son  dos  apCndices  de  nna 
sola  pieza,  que  dcl.en  ser  consideradas  como 
las  {irimeras  quijadas;  purqnc  en  ciertos  co- 
loopi.  M  -  (I  taquelítrcsi  ofrecen  en  ?n  base,  y 
csU  r¡.jri¡;rii!i\  imki  iii'i¡i:cr:a  I.'iniiiia  cartilagi- 
nosa que  prubablemcDte  es  análoga  á  un  pal- 
po, y  solo  nos  podemos  servir  de  este  nombre 
rn  un  seuti'Iti  nniy  limiliMN)  j  ina  d(  ?i;:nar  el 
primer  par  de  quijadas  en  los  insectos  mole- 
éBRS.  Es[c  \\ür  de  up(^ndloes  cs  getterslmen- 
Í6  sólido,  linllan(lo.<o  provisto  de  [¡artes  salien- 
tes mas  ó  u;euos  nrouuociadas,  mas  ó  menos 
agudas,  que  se  uensn  élentes,  aenque  no 
merecen  tal  nombre  si  se  tiene  en  cuenta  el 
carácter  anatómico  del  diente,  mientras  que 
pueden  consemrlo  si  se  alieode  al  earécfer 
flsiol()2Íco  por  las  lofíi  ioues  de  este  órfrano, 
For  otra  pailc,  es  de  notar  que  la  forma  do  los 
dientes  é  parfe  salieale  de  las  BMnéilmles,  in- 
dica  bastante  bien  el  rócimen  6  el  genero  do 
alimento  del  insecto,  por  cuaulo  las  especies 
eemlcerss  üenen  loe  dientes  ñas  agudos  que 
las  especii  s  herbívoras,  mientras  que  las  es- 
pecies omnívoras  tienen  dientes  intermedios  en 
cósalo  é  su  forma  y  desarrollo  i  los  de  loa 
carnircrns  y  los  lierbfvoros.  Las  mandibu- 
\añ  son  los  apéndices  mas  desarrollados  do 
la  boca  ca  las  Uaiaas  de  los  tnseelos  nwla* 
dores,  y  sinren  mas  frcncralmente  que  las  qui- 
jadas para  operar  la  división  de  los  alimen- 
tos. 

Por  otra  parle,  las  iTuiudibid.-is  no  simpro 
son  órganos  de  masticación:  dcsuicdidciiiieutu 
éasarr^ladaa  en  loa  machos  éa  ctarlos  insec- 
tos, restdtan  armas  p(/(¡ero?as  sea  contra  los 
demás  animales,  sea  para  mcjcr  retener  ú  la 
hembra  en  el  acto  dol  coito,  en  cayo  caso  se 
iiallan  el  cieno  volante  y  otros  runchos  co- 
leópteros. En  este  piau  nuuícro  de  hinu  nople- 
roo,  sinren  las  mundibolas  psra  diferentes 
usos:  por  medio  de  estos  órganos  cortan  las 
liojasde  lus  áil)ules  y  separan  los  fragmentos 
do  la  madera;  con  éliss  igusimente  acarrean 
picdrecillas  para  la  conslmccíon  de  su  nido  ó 
recogen  la  presa  destinada  al  alimento  de  sus 
hijuelos,  á  tln  de  colocarla  entre  sus  pala.-. 

Las  quijadas  propiamente  dichas  se  distin- 
guen desde  luego  de  las  mandihnlas  por  que 
están  provistas  de  palpos  l  ien  desarrollados 
y  compuestos  ordinariamente  de  muchos  artí- 
culos. Les  palpos  se  parecen  á  pequeñas  an- 
tenas, y  de  aqui  ha  venido  el  nombre  de  an- 
tenillas  (véase  esta  palabra)  conqooca  un  prin- 
cipio se  han  designado.  Algunas  teces  liay 
dos  palpos  bien  de.'^arrnilados  (  n  cada  quijada, 
con  lo  cual  paiccc  análoga  á  la  de  los  crus- 
táceos, las  quijadas  son  generslmenfe  nenos 
sóü'l.is  que  las  n  andtl.nlí;.-,  p«  ro  Imy  algunas 
cscopc iones  acerca  de  este  particular:  están 
proTistns  de  dientes  acerados  en  ciertos  hi- 
serlos  carnívoros.  Cenera'n  ( ri!e  pueileu  dis- 
t|Bguirt»o  tres  iwrle»  ep  Itts  i^uijadss  üe  ios  io- 
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sectos.  á  saber:  un  tronco,  un  palpo  interno  y 
otro  estcnM  equivaleole  ai  láti^'o  de  los  crus- 
táceos. SI  tronco,  ó  eaerpo  de  ln  (piijada,  cons- 
ta (le  varias  piezas  spparail.i?!  por  suturas,  y  la 
ülUina  de  estas  pieza»  termina  á  veces  ea  uu 
garflo  simple  ó  múltiplo;  en  este  último  caso, 
es  ilorir,  ciiainlit  los  garllos  son  niíiltiplos,  ora 
ae  iiailaü  diápucslos  regularmente  en  una  so- 
la flta,  ora  GoIoeadoB  sin  órden.  In  algunos 
casos  las  (piijadas  >o  proloiifran  adquiriendo 
mas  ó  menos  la  forma  de  Ülamentos,  como 
aoooleee  en  la  maf  or  parte  de  los  insectos 
l^Optdores.  El  palpn  interno  consta  de  uno 
mIo  6  eoando  mas  de  dos  artículos,  liamándo- 
M  en^prlmer  caso  paim,  oon  enyo nombre 

se  desi^Mia  parliciilarniciitc  el  pal¡i()  iiitrnio 
de  ios  orluplerus.  £u  un  grau  numero  de  cu- 
kopterae,  el  |Mlpo  Interno  parece  no  ser  otra 
cosa  que  un  simple  Iñtnilo  del  cuerpo  de  la 
quijada,  y  aun  cslc  es  el  nombre  que  fre- 
cucntemeole  se  le  da.  Rste  lóbulo  está  arma- 
do de  una  espina  terminal  ó  revestido  de  un 
manojo  de  pelos.  En  ios  coleoittcros  curuiccros 
el  palpo  inlemo  es  de  todo  punto  semejante 
al  esterno,  aunque  foId  tiene  dos  artíeuios. 
£i  palpo  cstcruu  vana  muciio  de  forma,  al  me- 
aos 80  tUtimo  articulo  suministra  á  la  clasifi- 
cación caractéres  titiles.  El  último  arlífiilo  se 
bulla  algunas  veces  enejado  eu  el  preceileu- 
.te*  en  mayor  ó  menor  pai  te,  y  solo  deja  ver 
■n  eslrcmidad  (coleópteros  sul>ulipalpiis. '  El 
■Amero  de  los  artículos  de  q'ie  eunsla  el 
palpo  esterno  no  es  el  mismo  en  todos  los 
órdenes  de  insectos;  y  liastaesle  palpo  paroee 
faltar  eu  algunos  neurópteros  Uibelula¿/  donde 
solo  se  baila  una  plaia  eorrespondieate  al  pal- 
po interno. 

El  labio  inferior  es  una  pieia  impar  en  apa- 
riencia, (jue  viene  ¿  abrirse  deb^o  de  la  ca- 
vidad bocal,  y  consta  de  dos  parles  llamadas 
la  lengüeta  y  la  barba:  la  primera,  formada 
de  dos  quijadas  reunidas  ó  mas  o  menos  próxi- 
mas, ofrece  uno  6  dos  pares  de  palpos  y  prc- 
aetta  generalmente  en  sn  parte  media,  una 
sotara  que  la  divide  en  dos  mitades.  En  losor- 
toptefos  es  donde  esta  Icngttela  aparece  mejor 
dMorrollada  asemejándose  mas  ¿  las  mandí- 
bulas, y  estando,  como  ellas,  formada  délas 
tres  partea  ya  indicadas,  ¿  saber:  el  tronco  y 
las  dos  suertes  de  palpos.  Bn  Um  coleópteros, 
el  palpo  interno  falta  ordinariamcnlc,  á  no 
ser  cu  algunas  especiesdon  icparece  recmpld- 
sado  por  dos  pcqnefios  lóbulos  oesAtaiMaos 
llamados  paruijlosii.  Bsfe  nismo  palpo  inter- 
no se  halla  muy  desarroliado  en  algunos  neo- 
ropteros  (libelofos)  donde  tiene  i  sn  estremt- 
da  I  el  palpo  interno  constittii  lo  por  niuclios 
artículos  compactos.  La  barba  parece  ser  aná- 
loga del  labio  superior  se  adhiere  i  la  Icnprua 
seccionándola  mas  ó  nuMioí  en  pti  lia'^r,  y  va- 
ria notablemente  un  cuanto  á  su  furma  y  con- 
aisteneia.  Reelbe  ea  algunas  obras  france- 
sas n\  nombre  i!e  p^naclic  (nombre  que  dan 
también  á  ia  ijuijada  inferior  del  caballo)  con 


que  Latraille  la  designó  con  frecuencia,  y  pa- 
rece que  una  de  sus  funciones,  al  menos  en 
algunos  casos,  es  proteger  la  lengüeta. 

Tal  es  la  disiiusieioii  (!<•  la  l'oca  en  los  in- 
sectos esencialmente  moledores ,  tales  como 
los  coleópteros,  los  ortópteros  y  los  nerropte- 
ros.  Oiro-  sin  ser  iu-^íeclos  venladernmente 
inoleUorcs,  llenen,  sin  embargo,  eu  general, 
las  piesas  de  la  boea  dasarrollaidM  á  m mane- 
ra de  estos  últimos  en  cuyo  caso  se  hallan  los 
himcnopteros.  Sin  embargo,  un  gran  número 
de  estoo  úllimos  ofrecen  una  manera  espedal 
di>  ponformacion  en  los  dos  pares  de  quijadas, 
ú  de  otro  modo,  cu  las  qui^jadas  y  el  labio  in- 
ferior. 

Estos  apéndices  se  hacen  notables  por  S8 
forma  prolongada,  lo  cual  no  impide  que  se 
distingan  en  ellos  Isa  nriaoMM  partes  que  en  el 

caío  onlinario.  Nn  obstante,  el  labio  inferior 
está  algunas  veces  mus  niodilicado  que  las  mis- 
mas fincadas,  y  consta  de  una  pieza  impar, 
correspondiente  á  la  barba  y  ofreciendo  cinco 
piezas  bien  separadas,  ú  suljer:  1.^  una  pieza 
impar  y  mediana  de  forma  variable  que  repra» 
srnia  t  i  cuerpo  de  las  dos  quijadas  remii  las: 
2.*  dos  piezas  medianas  correspondientes  á 
los4ólNdo6  de  las  quijadas  ó  á  su  palpo  inter- 
no, que  viene  á  ser  lo  mismo:  3.'  por  último, 
dos  piezas  laterales  que  son  los  palpos  cslcr- 
nos,  en  número  de  mucboá  articulas,  de  loe 
cuales  los  últimos  son  mueiio  mas  pequeños 
que  lus  precedentes.  La  forma  de  los  dos  pa- 
res de  quijadas  es  tanto  mas  laiga,  cuanto  que 
los  insectos  á  que  pertenecen  se  nutren  mas 
esclusivamenle  de  sustancias  fluidas.  Ya  he- 
mos vi 5! o  en  otro  lugar  que  las  mandíbulas  de 
los  liiineno[»leros  no  siempre  sirven  para  la 
manducación,  pero  esto  no  es  absolutamente 
t^eneral,  como  se  deja  rer  en  la  avispa  y  aft 
alfíunos  otros  géneros. 

2.°  Eu  los  insectos  chupadores,  las  piezas 
de  la  boca  aparecen  mucho  mas  modiliradas 
que  en  los  bimeuopteros,  y  esta  modillcacion 
se  presenta  en  grados  diferentes  scgtm  los  di- 
versos órdenes;  asi  es,  que  en  los  lepidópteros 
ó  mariposas,  las  quijadas  propiamente  dichas 
constituyen  una  trompa  generalmente  muy 
larga,  y  que  se  arrolla  en  espiral  durante  el 
reposo.  Esta  trompa  está  formada  de  dos  tubos 
aplicados  uno  contra  otro;  y  i  lo  largo  de  so 
borde  interno  se  ve  practicada  una  ranura,  que 
juntamente  con  la  del  lado  opuesto,  forma  un 
canal  continuo.  Foreste  canal  Intennedio  as- 
cienden lo>jiifío3  UMlricios,  antes  d-^  Ili'-.ir  á 
la  boca.  Cuaudo  se  corta  trasversaimeulc  la 
trompa  de  nn  lepidóptero  se  te  bien  á  las  da» 
rasque  está  atravesada  por  tres  tubos  ó  cana- 
les. Cada  una  délas  dos  mitades  de  esta  trom- 
pa está  sostenida  en  su  origen  por  una  piesa 
que  representa  ol  tronco  de  la  quijada,  siendo 
por  lo  tanto  la  trompa  un  equivalente  del  palpo 
inlenio  de  loa  demás  Inaeelos.  Fw  Altimo,  m 
la  base  de  la  trompa  y  bácia  el  esterior,  se  ve 
I  uu  rudimento  do  palpo  formado  de  muchos 
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p|  palpn  cítrrtin.  Dcbojo  de  la  trompa  se  ved 
liiliio  iuferior,  úrgauo  impar,  mas  ó  meóos  di- 
THHdo,qiiesMtieiie  ob  parde  palpos  ordhit- 
ri;  méii!o  muy  «rruo?os,  rotnpiu  str!-  i!o  muchos 
arllculos  y  lodo  él  revestido  üe  pelos  ó  de  es- 
ninas  muy  visibles.  Mm  psIiNM  aseiendeii 
casi  sicmin  o  línsta  l;i  parte  anterior  de  la  cabe- 

y  hária  cada  lado  de  la  trompa:  soa  junla- 
nentc  con  estos,  las  Anietspietas  de  la  boca 
que  fárilmonfe  so  perciben,  es  decir,  qtie  el 
laljio  superior  y  las  mandíbulas,  solo  existen 
en  embrión  bajo  la  forma  de  pequeñas  piesas 
trianfrnlares  6  inservible?. 

Pero  todavía  i •^•  mas  notable  la  trasforma- 
cion  de  las  piezas  de  la  boca  en  clórdcndelos 
hemipteros.  Lasmandibnlasylasqiiijadaseslán 
representadas  por  cnatro  largascenlas.  en  cu- 
ya ealrenidad  se  advierten  pelos  6  |)equeña$ 
espina?.  EPtas  cerdas  r.-;lrin  destinadas á  pene- 
trar cu  el  iciidu  de  los  aiiiniales  ó  do  las  plañías, 
strrlendotdema^  [lara  hacer  salir  los  líquidos 
de  que  se  nutre  el  insecto.  Estas  cuatro  cer- 
das, que  son  pares  y  están  situadas  de  dos  en 
dos,  se  Ten  desprovistas  de  palpos  y  encerra- 
das en  un  estuche  formado  do  unichos  artícu- 
los, que  constituye  el  l.dtio  iuíoiiur.  Este  eslu- 
che se  aplica  dnr;nii<>  <  1  reposo  á  lo  largo  del 
pecho ,  y  presenta  en  toda  sn  longitud  ima 
nendidnra  6  solamente  una  t-ntura  que  indica 
los  bordes  del  labio,  replcfíados  el  uno  hácia 
el  Otro.  En  el  origen  ilf  este  estuche,  se  nota 
m4rgano  impar,  (jno  p  -netra  porsn  cslremi- 
dfden  el  interior  del  estuche  y  corresponde  al 
labro  ó  labio  superior.  Enalgunos  hcmipleros, 
ae  pereibcn ,  delante  de  la  eslremidad  del  es- 
tuche dos  peípiefios  tubéri'ulos,  considerados 
como  rudimentos  de  los  palpos  labiales.  £n 
kw  dípteros,  las  iiiezasdeíaboca  están  modi- 
ficadas de  otra  suerte,  pero  se  pueden  dislin- 
goir  entre  ellas,  como  en  los  hemipteros  ,  un 
eslnebe y  un  ebnpador.  H  estuche  4 trompa, 
para  los  entomologistas,  corresponde  al  labio 
inferior:  envuelve  ó  rodea  al  chupador  com» 
pneatode  mnebat  piesas  estrecbas  Ñamadas 
cerdas ,  que  hacen  el  oficio  de  lanerías  y  sir- 
ven para  atacar  los  cuerpos  de  que  el  insecto 
e^rae  sn  alhaento.  Bitas  piesas  son  en  nAmc- 
rodc  dos,  cuatro,  6  seis,  las  iinns  p  ncs  y  las 
otras  impares.  La  cerda  ó  picxa  impar  mas  an- 
terior eorresponde  al  labio  soperior  de  k»  de- 
más Insectos:  va  scg^uida  df  otra  pieza  im- 
pw  que  se  üa  comparado  á  lu  lengua ,  suerte 
de  árgano  situado  en  BMeboe  Inseetoe  entre 
las  piezas  de  la  Imra  .  pero  siempre  en  el  in- 
terior de  esta  cavidad.  Las  demás  piezas,  que 
son  pires,  y  oi  nAmerode  doa  éde  cuatro, 
representan  la?  (piijadas  y  las  mandíbulas: 
tlgonas  de  ellas  están  provistas  de  palpos  y 
re  eortfspondett  con  lasqiiijsdas.  nestocbe, 
consta  casi  siempre:  1."  de  un  par  de  piezas 
impares  que  le  sirven  de  sosten  y  se  puede 
comparar  é  Ii  barba:  2.*  do  olra  pieu  impu' 
A  qoe  Monpifltn  tnoamkmMt»  polpot  de 


mnelioe  trlfenlos  y  muy  dessatollados:  3.*^  por 

úlliriio  do  un  doblo  mamelón  que  so  puede 
considerar  como  el  análogo  del  lóbulo  inter- 
mediario del  labio  de  alfmnos  otroe  Insectos. 
En  estds  scri's,  lo  rni-^iiín  que  cu  los  lepidóp- 
teros, ios  palpos  lujjiulcs  son  mucho  mas  des- 
arrolladee  que  hw  maxilares ,  y  sirven  fre- 
etienlemcntc  en  clasificación  ,  ;í  causa  d<'  la 
gran  variedad  de  sus  formas.  Por  último,  las 
pulgas,  qne  eonsdlnyen  el  drden  de  tos  clio> 
padores  propiamente  dichos,  tienen  una  boca 
bastante  parecida  á  la  du  lus  dípteros.  Ofrece 
en  la  parte  anterior  dos  piesas  pares  anilogas 
á  las  inandibiilas.  sin  labio  snperidr  distinto; 
después  dos  sedas  ó  laminas  que  representan 
las  quijadas  y  so  ven  provistas  de  un  palpo  de 
muchos  arliciiUis;  en  sei^nida  otras  dos  lámi- 
nas ó  sedas  acuuipaúadas  de  uua  pieza  im{tar, 
y  que  susiiluycn  al  labio  anterior  y  sus  apén- 
dices. Finalmente,  una  pequeña  cerda  impar, 
situada  á  la  entrada  de  la  laringe,  es  repre- 
sentante de  la  lengua»  Argano  ([ue  por  otra 
parte  solo  parece  existir  en  cierlu  número  de 
iuseckis.  Delienios  todavía  considerar  algunos 
órdenes  de  insectos  cuya  boca  es  mas  ó  me« 
nos  rudimentaria:  cu  la  de  los  ripipteros  solo 
pareceu  tixi.«lir  dos  pequeñas  piezas  palpige- 
ras  ó  dos  quijadas :  los  Usanuros ,  que  son  in- 
sectos moledores .  y  los  piojos,  «ntre  los  cua- 
les se  deben  dislinguir  los  ricinos,  moledores 
también,  mientras  que  los  piólos  propiamente 
dichos  son  insectos  chupadores.  En  todos  U 
boca  generalmente  es  incompleta  y  presenta 
necesariamente  partes  unidas  y  otras  soldadas 
ó  incorporados  entre  si.  Üc  este  modo  consi- 
derada, se  le  pnede  bacer  entrar  en  la  espU- 
carion  ;;eneral  que  hemos  dadO  aceica  de  los 
Organos  que  la  consliluycn. 

En  eonquiliologia,  se  da  el  nombre  debo- 
ca á  la  abrriura  de  !a.>  ronchas  de  una  sola 
valva  ó  mariscos  univalvos .  por  donde  el  ani- 
mal sale  de  la  cnMerta  ealeArea  qne  le  cobija. 
Kn  el  lenguaje  de  los  mercaderes  y  aficiona- 
dos, este  nombre,  unido  ¿  otro  especillco,  se 
dió  i  ciertas  eonebas  eoyo  orificio  presenta 

al.LMuia  particularidad  notable ;  asi  es  que  han 
dado  el  nombre  de  6oca  á  ia  derecha  ó  ¿  la 
izqaiBrda,  A  ciertas  especies  cuya  fotnfi  se 
halla  ora  á  la  datera,  ora  A  la  isquMa  del 
eje  espiral. 

BOCADO.  {Equilacion.)  La  parte  del  freno 
qne  eii'ra  en  la  !ioca<lela  raballeria  dupalus.) 
i\o  solo  del  bocado,  propiauieule  dicho,  nos 
ocuparemos  en  este  aiifenlo;  baUareraoe  tam- 
bién de  s!is  efeclos,  y  «"mpezaiido  por  lo  que 
en  equilacion  siguillca  dicha  voz,  diremos  que 
se  compone  de  tres  piesaa  que,  A  consecucn- 
ci  I  de  la  manera  con  que  están  combinadas, 
no  consUluyen  mas  que  uua.  Fórmase  el  bo- 
cado dedeo  eames  y  oe  la  embocadura,  recta, 
combatía,  partida  ó  de  una  pieza,  seijun  el 
j  Xiso  y  la  especie  de  animal  á  (pie  se  deslina. 
¡  Tiene  en  auparte  superior  unas  anillas  ó  cor- 
ilfeenqoeenlfan  kM  coetadAs  de  la  eabcaadt 
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j  otros  en  la  inferior  en  que  se 
Hnns  liritillas  laá  riendas  de  la  t)rída. 

Tanluá  Áon  los  autores  que  ya  tian  defl- 
aMo  ¿  bocado  7  descrito  todas  sn«  partes, 
qne  apenas  podremos  entrar  en  ningún  detalle 
qae  no  sea  uní  repetición;  contenturémonos, 
pues  ,  con  hacer  conocer  varias  pi  uporcioncs. 

De  !a  ignorancia  ó  de  la  frivolidad  de  la 
mayor  parte  de  los  caballistas,  m  han  aprove- 
chado los  guarnicioneros  para  cambiar  las  for- 
mas de  los  bocados  y  darles  ciertas  dimensio- 
nes, perjudiciales  casi  siempre  para  los  caba- 
llos, y  contrarias  al  partido  que  de  ellos  los 
l>ocadosi  se  quería  sacar.  Asi,  booodo£  tmiy 
•encillos,  pero  muy  bueno*,  htt  reempla- 
zado con  bocados  compUOMlOO  f  do  flmote  VÍB- 
ta,  pero  peí  i  poroso». 

n  principio  qae  TMBOt  i  omlMT  M  dejará 
sin  tluil  i  tle  [lar.^'cr  e-tiMÚn,  piu'áto  que  se 
traía  nada  mcnoa  que  de  adoptar  un  solo  bo- 
Oido  para  todos  loa  eabatloa,  oaalesqniera  que 
Mtnsu  coiifonnaciori  y  su  sensibilidad. 

He  aqni  la  foruu  y  proporciones  del  bocado 
á  qne  damos  la  prefereoeit:  etmss  rectas  de 
seis  pnli^adas  de  larío  desde  el  ojo  (M  bocado 
hasta  su  ostremidad;  la  circunferencia  del  ca- 
HoR  do  la  onibooadnra  serA  de  dos  pul^^das  y 
niodia  OD  MI  porte  \t\:\<  gruesa,  que  son  las 
estreialdodeo»  y  mucho  menos  en  el  centro. 

ÜellaieBto  oomprendorin,  foo  al  doelr 

Sek  misma  forma  conviene  á  todos  los  ca- 
llos, no  entendemos  hablar  de  su  anchura. 
^an  la  coal  os  preciso  admitir  diferentes 
dimensiones  .  sejun  la  h-.trz  de  los  caballas, 
á  fin  de  que  no  baile  en  ella,  y  que  las  partes 
qnodobofl  tenor  no  poBtodoapoyo  lo 
fonserven  siempre  cxarlaraente. 

Aunque  el  bocado  que  acábame»  de  descri- 
bir sea  muy  sosTO,  podemos  asegurar  ^ue  es 
Síiflclente  para  bacerác  sensible  y  someter  á 
la  mas  pasiva  obediencia  los  caballos  ma.s 
Moo,  tos  mas  susceptibles  d^;  desbocarse,  y 
aun  los  qtie  mas  resistencia  hacen.  I.as  do's 
partes  de  la  boca,  sobre  las  cuales  obra  el  bo 
cado,  llamados  asimto»,  son  dos  huesos  cu- 
biertos de  un  periostio  y  de  una  encía.  Estas 
partes  son  mas  ó  menos  salientes,  mas  ó  me- 
nos redoadas;  pero  ni  lo  uno  ni  lo  otro  es  una 
rasOB  para  haeer  snfrir  variaciones  á  la  forma 
del  bocado,  ni  menos  para  admitir  oiro  mas 
doro.  El  bocado,  cnyo  aso  prescribimos,  pro- 
ducirá, cualquiera  que  sea  la  forma  de  los 
asientos  del  caballo  á  que  se  le  ponga,  lo  lo  el 
efecto  que  se  d  ;.>ea  ,  puos  es  un  error  creer 
que  la  resistencia  del  animal  Icn^a  su  oriyen 
en  la  formación  de  su  boca.  La  sen.^ii)iiiJa  1  ile 
esta  parte  no  puede  variar  sino  en  rany  poco. 
Admitamos  por  un  Instante  que  el  caballo  ten- 
ga los  asientos  bien  formados,  es  dc3ir,  ni  de- 
masiado ni  muy  poco  carneaos.  En  este  caso, 
parécenos  que  una  lijera  presión  bastará  para 
cseitar  la  irritación  de  esta  parle.  Suponga- 
mos que  para  obtener  estos  rcínlladoa  nos  sea 
preciso  emploar  dos  oosas  de  fuena;  j  qw 
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dléhos  asientos  teogoii  dos  llnoM  km  de  ear 

ne  (lo  cual  es  ya  un  esceso^  y  que  cada  linca 
aumenta  la  insensibilidad  en  una  onza,  supo- 
sición que  hacemos  sin  admitirla,  pues  bien, 
este  máxiiimiu  reducirá  el  todo  á  cuatro  onzas. 
;.Cuál  será  el  hombre,  aun  el  peor  que  monte 
á  caballo,  que  no  pueda  disponer  de  tan  redu- 
cida fuerza?  I'rucisoes,  pues,  imputar  esta  re- 
sistencia á  otra  causa,  puesto  que  á  reces  los 
caballo.^  oponen  tales  resislcocias,  que  ludas 
las  fuerzas  de  un  tmoa  gtoote  no  Instao  A 
contenerlos. 

Otra  es,  pues  la  causa  de  la  oposición  que 
hace  el  caÍ>allo,  y  es  preciso  tender  la  vista 
solire  los  domas  partos  de  so  cuerpo,  y  ob* 
servar  atentamente  si  algún  defecto,  si  algún 
vicio  de  conformación,  ó  si  alguna  mala  aca- 
tad no  eontribnyen  masque  todo  lodMiItá 
pmdui  ir  la  resistencia.  En  efecto  ,  la  Amia 
que  el  animal  apooe,  m  siempre  el  rearilido 
do  ana  Mía  de  eqnliibri» ,  7  esto  á  naeofro 
modo  de  ver  una  verdad  incontestable ,  una 
verlad  sancionada  por  la  esperiencia.  (Cuán- 
tas personas  que  no  bsn  podido  sajelar  su 
caballos,  se  quejan  .sin  fundamento  de  la  dlH 
resa  de  su  itocal  Esos  misinos  caballos  que  iO 
desboeabsn,  los  hemos  visto  momados  por 
oirás  personas,  y  con  admiración  de  íiis  due- 
ños, han  cedido  á  todas  las  exigencias  tlel 
oooffD  floeto.  sin  la  menor  oposleleiL  i8ertai 
qneenian  corto  espacio  habria  cambiado  la 
sottsIbUidad  de  su  boca'/  Esto  es  imposible;  00 
so  pnedo  do  pronto  haoor  srattr  nnt  iwnade 
dos  onzas,  cuando  momentos  antes  ningún 
efecto  producía  una  de  doscientas;  el  caballo 
no  podfirin  paaar  Inniodlolnmenle  de  nna  insen- 
sibilidad tan  grande  á  tanta  susre|ifib¡lidud, 
sobre  todo  ai  taviese  un  vicio  de  ioruiacion: 
la  posición  as,  pnes,  la  qne,  redlfloada,  to  im- 
posibilita do  oponer  la  resistencia  errdnoamiB- 
tc  aUibaida  á  la  iiis^osibilidad  de  la  boca. 

DsotrofanMO  cslc error  demMlado  acredi- 
tado y  reemplacemos  la  espresion  <1uro  (/•>  '«1- 
ci  por  la  de  duro  ¡tara  la  ludito.  l  na  espresion 
tiene  muehas  vooes  en  las  artes  mas  inllneucia 
quL'  la  tpiese  cree  sobre  el  mo  lo  de  obrar  de 
las  por.sonas  que  las  ejercen ,  y  esta ,  por 
ejenq»to .  ha  atrasado  de  chiamnil  iiOO  la 
carrera  do  la  cpiitacion;  la  espresion  que  le 
s'isüluimos  tendrá  la  doblo  ventaja  de  rectiücar 
luvx  idea  falsa  y  de  indicar  Ol  modO  mao  MOU 
de  llí^^ar  al  objeto  apotecido. 

Kiili)nce.H  se  comprenilcrá  que  no  es  la  for- 
ma del  boca  lo  la  que  se  debe  cambiar,  y  qne 
no  se  trata  ni  de  alargar  las  camas ,  ni  de  dis- 
minuir el  espesor  de  loá  cañones,  puesto  rpie 
se  ha  debido  reconocer  que  la  boca  no  tiene 
parte  en  la  resistencia  del  caballo  ,  y  que  ua 
freno  suave  produce  tanto  efecto  como  uno 
duro.  Este  no  puede  por  otra  parle  menos  ile 
ser  perjudicial,  comprimiendo  fuertemente  al 
animal ,  y  precisándolo  á  defensas  mas  pe- 
li;írosas. 

i^oaelradoo  oetimoo  do  que,  vm  con  los 
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caballos  mas  difícncs,  no  es  tanlo  la  focrza 
como  cl  uso  del  bocado  el  aue  determinando 
la  Justa  posMoii  dél  cÉbiUo  lo  MOiete  4  niws- 
1ra  voluntad  y  hi dt  lo qoe tto  Imprapiameiite 
se  llama  blandura  é»  boa». 

Fot  WMStra  ptrt6  iscgiirniiofl  hilicf  Tfsf  o 
caballos  qac,  á  pesar  de  tenerlos  a^lonfos  re- 
dondos j  gruesas  las  encías,  ban  conservado 
mdia  MDsIMHdad  en  estes  partes,  y  como 
todo  cl  mundo  pucdfTnuYrnrnrsí'  ilr'cjta  ver- 
dad, insistimos  en  que  la  dureza  que  se  cree 
cncoiilTar  en  la  boea  no  depende  m  It  dispo- 
slcioD  de  los  asientos  ni  de  las  endat»  tlDOde 
]a  /ormacion  general  del  caballo. 

FWr  eensigiiiente,  la  ciencia  de  la  equita- 
ción consiste  en  la  habllidail  do  aprovcríi.irsf 
de  los  momentos  favorables  de  obrar,  de  cas- 
llftr  y  de  recompensar,  y  al  efecto  es  menes- 
ter un  bocado  suare  que  se  preste  á  todos  los 
movimientos  de  una  mano  inteligente  y  co- 
munique al  cabtOo  la  acción  del  gfiwte  con  la 
dulzura,  la  lijereza  y  la  prontitud  que  en  ella 
pooe  él.  Los  casuá  en  que  se  bace  ordinaria- 
BNVle  nao  de  varias  espedes  de  boesdoe,  son : 
aqnol  m  que  el  caballo  despapa,  cuando  es  pc- 
saüu  u  la  Ulano,  y  eu  bu,  cuaudo  se  desboca. 
Itoa  ooapMenios  solamente  del  boeado  i|ae  se 
emplea  para  la  primera  de  esas  posiciones, 
puesto  que  sus  inconvenientes  son  los  mismos 
para  las  otras.  Usase  en  dicho  primer  cufo  un 
bocado  de  camas  largas  para  hacer  bigar  la 
cabeza  al  caballo  que  despapa. 

Ahora  bien;  si  es  por  un  vicio  de  formación 
ó  de  posición  por  lo  que  el  caballo  hace  resis- 
tencia, solo  por  medios  suaves  se  conseguirá 
dominar  el  caballo  y  restablecer  su  equilibrio. 
Kl  bocado  con  las  camas  mas  largas  tendría 
tma  Mena  y  una  rapidex  de  acción  tsn  gran- 
de?. i;ti>'  (1  ( scp.-ivo  tiro  que  de  i'l  resultase 
pondría  al  caballo  en  la  necesidad  de  deíeudcr- 
M.  T  per  otra  parte,  ¿cómo  ranserm  él  lijero 
y  necesario  contacto  do  las  piernas  si  la  acción 
del  bocado  es  demasiado  fuerte  cuando  todas 
In  ayodat  dcl>en  guanhr  entre  ai  ana  Justa 
froporcion? 

Kn  efecto,  las  camas  largas  dan  mucha 
ftiena  al  beeado.  Cerno  ta  estremidad  Interior 
esf.'i  ni;is  retirada  (!p  los  cañones,  hay  pelipro 
de  que  la  acción  sea  escesiva  ó  no  sea'suflcien- 
fe,  j  esta  Tlolencla  4  esta  deUlldad  de  acción 
es  un  obslárnlo  para  poder  mantonrr  el  caba- 
llo en  una  buena  posición.  I*urel  continuóos- 
fado  de  padecimiento  que  le  impone;  blere  la 
una  su  irritabilidad  on  tanto  que  la  otralo  es- 
cita á  forzar  nuestra  acción.  Lo  mismo  sucede- 
rá si  tos  cañonea  son  delgados;  el  boeado  se* 
rá  de  lina  dureza  perniciosa. 

Téngase,  pues,  muy  presente  que  las  fuer- 
zas que  deben  {Ntrar,  afndar,  mover,  en  fin, 
el  caballo,  descansan  en  el  f.Trto  M  ííinele  y 
en  una  práclica  ba.iada  cu  la  rcücxiou,  mucho 
■••4106  es  la  dureza  de  lof  Instramentos  qne 
se  emplean.  Si  el  jinete  se  persuade  bien  de 
a  acción  ül  I  bocado,  si  sabe  graduar  sus  efcc- 
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tos,  el  caballo  tendrá  la  facilidad¡de  colocarse, 
puesto  que  por  presiones  motivadas  sobre  la 
taemqoe  m  nlsoN)  emplea,  conooeid  lo  ^ 
le  está  permitido  ó  prohibido  hacer,  y  á  una 
cm^ta  resistencia  sucederá  una  pronta  y  dura- 
dera «mnlsloo. 

Wr.XS  DE  FUEGO.  {Arte  militar. '  Se  com- 
prenden bi^o  esta  denominación  todas  las  ar- 
mas de  Ibego  eonoeldas;  pno  innqne  en  la- 
paña  hasta  hace  poco  se  aplicó  esta  voz  prin- 
cipalmente á  las  armas  de  fuego  jtortátila, 
{véa9é  AiMA),  boy  se  Ta  esteodiendo  la  eoe- 
tumbre  de  aplicarla  á  las  armas  de  fuego  no 
portátiles  como  acaece  en  Francia.  El  uso  j 
empleo  de  Im  tocot  ds  fueg  o  fué  la  inmediata 
consectieneia  de  la  invención  de  la  pólvora, 
cuyadetonante  inflamación,  recogida  y  dirigi- 
da por  medio  de  loi  toboo,  tcnne  todas  las 
fuerzas  componentes  en  una  resultante  pode- 
rosa que  ejerce  su  efecto  impulsivo  sobre  la 
bala  y  la  comunica  en  sentido  áA  ánima  dil 
tubo  toda  su  fuerza  inspulsiva. 

Cnatio  co.sas  principales  es  preciso  consi- 
derar en  las  bocas  de  fuego:  1.*  las  materias 
empleadas  en  su  fabricación  y  sistema  de  es- 
ta: [véase  kunoicion  oe  bocas  de  h  kgo  v  na 
pnovECTiLEs);  2.*  so  forma  y  dimensiones: 
wéafeid.):  3.''6U  ánimaysn cámara: (uMíeiV/.); 
4.'  cl  oido  ó  fogón:  {véase  id.)  Por  ahora  nos 
limitaremos  á  decir  que  las  cuatro  especies  de 
artillería  boy  usadas  son  el  canon,  elodui,  el 
mortero  y  también  el  pedrero. 

nfiCAS  DEL  RÓDANO,  (departamento  de 
L.VS)  {Geografía  y  estadistíca,)  Tooagrafia,  El 
departamento  de  las  Bocas  del  Itódano  se  eom» 
pone  de  una  parte  de  la  antigua  Trovcnza,  ó 
de  los  de  la  región  maritúna  del  S.  £.  de  la  Fran- 
cia; al  S.  le  baña  el  Uediterrineo;  al  O  el  14- 
dano  le  sopara  del  depaitamcnto  del  Card,  y 
al  K  el  Duran  ce  del  de  Vancluse;  ai  £  tiene 
por  IfmKe  d  departamento  del  Viv.  so  n- 
perflcie,  según  las  operaciones  mas  moder- 
nas es  de  1.282,472  V, fanegas. 

iBfa  eslension  snperflclal,  se  baila  reptil 
tida  según  la  naturaleza  de  los  terrenos  y  dO 
las  propiedades,  en  la  forma  siguiente. 

Fanegas. 

Briales,  dehesas  y  montes  btgoe.  359,3 1 2  % 


CoIlhosdlTeisot   944,037  */• 

Tierras  labmiUiS   247,B*?7  •/, 

Bosques   159,255 

Viñedo»   98,717 

Lactinas,  abrevaderos,  balsas  J 

canales  de  riego   41,185 

Prados   11.487  %  ' 

Mimbreras  y  sancedales.  .  .  .  0,987  '/• 
Vergeles  ó  bucrlos,  abnácigasy 

Jardines   5,U7  % 


Superflcic  de  propiedades  COtt 
obras  de  construcción.  .  .  .      4,252  '/• 

T.    T.  SI 
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tíos,  lafOf  Y  aiToyoí   55,677 

émlnM,  MAdas,  plazas  pñbll* 

cas,  calles,  ole  

Selvas  y  propiedades  aoproduc- 

thu  

Cementerios,  iglesias,  preahHe- 

rios,  ediflcios  piiblloM,  ele. 

ToUú.  •••.••»• 


480 

•  207 


Kl  aumeolo  total  de  propiedades  con  obra» 
4e  eenelraecioa  es  de  65,440  4  laber: 

füsas  y  otros  edUrloe  kiUli- 

bles   160.110 

Motiao«   1,795 

Berrerlag  y  altoe  bornoi.  ...  ü  V, 
Fábricas,  roanultetons  y  otns 

máquinas   1,082  '/, 

El  número  de  propietarios  es  do  12*2,0110, 

Í el  do  los  que  salo  tienen  alguna  parte  de 
.169,862 

Cubierto  parle  do  colinas  y  de  nionta- 
iat  (al  N  y  al  que  se  oniauo  con  los  dos 
fúeteinas  generales,  elliterel  y  Its  Alpinas  y 
ocupado  en  parte  (al  0.  y  S.  0.)  por  las  llanuras 
bi^as  y  aluvUoales  del  Crau  y  la  Catnurga,  el 
departtmenlo  de  las  Bocas  del  Bódano,  pre- 
senta dos  pendionic?  peñérales  separadas  por 
la  cadena  de  las  Alpinas,  una  al^i.  á  orillas 
deUMsoojdel  Oiiniioe.r  etrtal  8.  álas 
nárgenes  de  It  laguna  de  Berrc  y  el  mar. 

£a  prinen  de  estas  dos  divisiones  natura- 
les del  depmsmento,  la  del  álveo  dél  Ródano, 
está  hiu'iada  alN.  por  el  Durancey  al  0.  cubier- 
ta por  luü  diversos  lirazos  ea  que  se  divide  el 
lódano  desde  Ariél  basta  el  mar,  es  decir  el 
Ródano  Grande  v  PeqneftO»  él  KAdaoo  Moerto, 
y  el  Viejo  Ródano. 

Lt  segunda  división  natoral  del  departa- 
mento está  inclinada  del  E  al  0.,  dirección 
que  siguen  lascorrienlos  de  aKua  que  riegan 
estspirtedd  departamento,  el  Tonloubre,  el 
Are,  clVcaune,  etc.  los  dos  primeros  tributa- 
rios de  la  Iftguoa  deBerre,y  el  tercero  afluen- 
te directo  dolmar.  béelalspattedel  8.  yeer- 
ea  de  Marsella. 

Las  dos  espaciosas  llanuras  llamadas  el 
Crau  y  li  Camargat  merecen  una  noUda  par- 
ticular. 

El  Crau  en  provenzal  Cranu  (campo  pe- 
dregoso) es  una  vasta  llanura  compren  li  la 
entre  las  Alpinas  y  el  mar,  el  Ródano  y  las 
lagunas  de  Martigucs.  Esta  llanura  presenta 
el  aspecto  de  un  golfo,  que  en  otro  tiempo  pa- 
recería haber  sido  una  ensenada  del  de  Lyon, 
cegada  por  los  alutioncs.  Pnede  calcularse 
su  superticie  total  en  unas  17  leguas.  La  lla- 


nura del  Crau  está  cubierta  de  piedras  rodadi- 

Mf  d«  todos  tamafios,  ipie  los  baUtantes  de- 1  Bauec,  y  la  otra ,  lobuna  dt  Mbumm, 


signan  con  el  nom])re  do  fhtros.  El  terreno 
mas  antiguo  do  esta  llauuracouüua  con  el  Du- 
rance.  Este  rio,  según  las  apariencias,  corria 
por  alli  en  otro  tiempo,  y  desembocaba  en  la 
mar  por  aquel  golfo,  que  probablemente  re- 
cibía también  al  Ródano  y  al  TOttloubre.  Cre- 
ciendo por  cualquier  causa  el  mnr  elevó  sus 
aguas  sobre  su  nivel,  6  liizo  rctrucetU  r  ú  aque- 
llos ríos  háoia  su  nacimiento;  eutonccs  varia- 
ron  lie  curso,  y  los  guijarros,  impelidos  por 
el  mar,  fuuuarun  con  su  acumulación  una  ca- 
pado almendrilla  (|ue  se  cabrtt  de  otra  cal- 
cárea de  conchas.  Kl  mar,  después  de  formar 
aquel  depósito,  cubrió  todavía  ulgun  tiempo 
la  llanura  del  Crau;  y  por  último,  al  retbMBe, 
dejó  en  los  huecos  una  parte  ds  ms  aCWI 
que  formaron  lagunas. 

La  Camarga  está  encerrada  en  el  delta 
del  Ródano,  cuyo  acarreo  de  tierras  usurpan 
do  diariamente  algún  espacio  al  mar,  cstien- 
dcn  continuamente  este  terreno  de  aluvión. 
Lo  interior  de  la  Camarga  está  cortado  por 
una  infinidad  de  pantanos,  riachuelos,  cana- 
les y  lagunas.  El  terreno  es  un  depósito  lega- 
moso, formado  de  una  mésela  de  sílice,  alum- 
bre, residuos  calcáreos  y  óxido  de  hierro,  ca- 
Itierto  todo  de  una  capa  de  tierra  vegetal,  en 
donde  no  se  encuentra  ui  una  piedreeiUa:  to- 
dos los  guijaiTos  son  Impelidos  biela  m&r. 

Entre  el  Pequeño  Ti-nlano  y  el  canal  de 
SUrercal,  hay  uu  pequeúo  delta  conocido  con 
el  nombró  de  peqnefta  Camarga.  Se  tecreao 
es  absolutamente  de  la  misma  naturaleza. 

Diversas  porciones  de  agua  ocupan  una 
buena  parte  del  departaoMBlo:  las  dos  mm 
considerables  soa  las  lagañas  4»  Vatemiét  y 
da  Btrre. 

La  primera  enbre  cérea  de  ta  mitad  de  la 

ramarga:  no  tiene  comunicación  con  el  mor. 
Eutrtí  ios  dos  brazos  que  forma  un  poco  antes 
de  sa  emboeadora,  la  boca  oriental  del  Róda- 
no ó  Grande  Ródano,  forma  otra  segunda  la- 
guna mucho  menos  estcusa,  la  de  Giraud. 
Otras  mas  pequeñas  la  rodean,  y  esibreo  la 
mitad  (le  aqm  l  delta  secundario. 

La  laguna  de  Berre  se  esüende  entre  la  bo- 
ca mas  oMtat  delrio  y  Marsella:  dosagua  en 
el  mar  por  uu  paso  de  cerca  de  legua  y  media, 
llamado  el  puerto  de  Üúue  ó  canal  de  .\farti~ 
gvés.  l  a  i  uuaa  pueda  tener  unas  20  á22,0O0 
varas  de  largo,  y  mías  10,000  de  ancho:  Sd 
parte  ineridionul  lleva  el  nombre  particular 
de  laguna  de  Marihe. 

Eutre  las  Marligucs  y  el  brazo  oriental  del 
Ródano,  en  una  longitud  de  tres  leguas  se  es- 
üende un  ancón  bastante  estrecho  que  comu- 
nica con  el  mar:  la  parte  próxima  á  la  embo- 
cadura se  llama  laguna  dé  GaUñon,  la  parte 
opuesta,  laguna  de  Li(jagma,Jl%  pstteSN» 
dia,  laguna  de  Laudré. 

Por  último,  al  Sudeste  de  Arlés.y  cerca  del 
Ródano,  se  dilatan  unos  terrenos  pantanosos, 
de  los  que  uua  parle  se  diínouiua  lagima  di 
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Oírn?  torrónos  de  nnfnrale«a  pantanosn, 
uUiguas  laguuus  secas,  son  bastanto  oomones 
«I  el  departamento ,  espMialioenle  «■  Büfe, 

Gemoiios,  Marsella,  á  orillas  de  la  Cnmítríja. 
en  Tarascón  y  en  Saint-Hcmy:  se  desigua  ú 
«tai  larrenos  con  el  Dombra  de  jtaiudg. 

Muchos  canales  ó  san  "frías  dividen  el  de- 
ptrtuneoto  en  diversos  sen(idos :  el  mas  im- 
portante 7  el  único  navegable  cu  el  «NUil  49 
Arlés,  que  pnrtirndo  del  Ródano,  un  poco  mas 
abajo  de  la  ciuiiitd  de  que  toma  el  nombre, 


ra  á  concluir  en  el  puerto  de  Beue.  Bvloofi-  AU  es  silla  arzobispal,  y  tiene  por  sufragá 


monto  existen  nuichas  launas  saladas,  entré 
las  que  ocupan  el  primer  lugar  las  de  Berre. 
INMMiMi  ódministrativa  y  ftoUUeu.  It 

deparlamcnto  de  las  Doras  del  Ródano  se  divi- 
de en  tres  distritos  ó  subprefeciuras  y  en  27 
cantones.  Comprende  106  municipalidades.  Los 
tres  distritos  ?(>n  Ins  do  Mar«onn.  Aix  y  Arlés. 

En  cuanto  ú  la  iidiuiuiálracion  inílitur,  for- 
ma  parte  de  la  octava  división  militar,  de  que 
es  cajiital  Mari-clla.  En  cnanto  á  lo  judicial, 
los  tribunales  dependen  de  la  andicncia  de  Aix. 


lud  es  de  00,000  pies. 

Una  acequia  llamada  canal  df  CrapiKme, 
pirte  tuMm  d»  Arlés  y  del  Ródano,  y  diez 
leguas  7  media  mas  lejos  bácia  «d  Kstc  con- 
cluye en  el  Durancc:  esta  acequia  tiene  nui- 
cbosramates:  unu  al  Norte,  llamado  el  canal 
Real ,  otro  al  Sudueste  llamado  canal  de  Far- 
nion,  y  un  tercero  al  Sur  búcia  lálres,  en  la 
eoeta  occidental  de  la  laguna  de  Berro:  y  por 
último,  un  cuarto  OA  el  Touloabre  cerca  de 
Saint-Cbamas. 

El  departamento  posee  21  carreteras,  cua- 
tro de  ellas  principales  (cuya  cstension  es  de 
i. 325, 502  pies),  y  17  departamentales  ique 
tienen  de  estension  2.055,G!)4.) 

Ai  terminar  este  bosquejo  lopográllco  del 
departamento  de  las  Bocas  del  Ródano,  no  de- 
bemos olvidar  el  pequeño  archipiélago  com- 
puesto de  oQce  islas  que  se  eslieade  al  Sur  de 
Marsella.  Las  cinco  principales,  AsfOfieau,  Po- 
mei/ue,  fílMaire,  Josos  y  Ilion,  se  suceden  de 
Horie  á  sor  ea  na  espado  de  14,369  4 19, 1 52 

fHU» 

Ctüna.  En  la  prinirivora  y  vrrrino  el  tloni- 
pOtooáUdo:  eo  verano  casi  nunca  lluevo.  Kl 
sfefrÉl  otaiftealo  anf  Moque  sopla  del 
Noroeste,  MdMlr,  4i  lo  foglon  olovoda  de  las 
Gevenas. 

i^támttúim.'^IHittHmmiíwnl.  Lt  flora 

dol  departamento,  es  In  de  los  pal.';cs  mas  cá- 
UdOOde  Kuropa.  £1  oUto  se  oriaalti  muy  bien, 
oottio  ilinimo  el  ilMoilgo,  ol  tboendro  j  la 

higuera.  Las  plantas  son  muy  aromáticas.  Las 
JDoatafiaa  del  departamento  producen  en  abun- 
iaMta  espliego,  temilto,  noien»  yMlvia.  Las 

especies  dominantes  onlot  MOtWXiMmnes 
son  la  encina  y  el  pino. 

II  delWilaMOlo  eoKtlene  pocos  mhMles 

daninn?,  poca  ra^a  y  animnlo?  salvages.  La 
raza  del  ganado  lanar  es  muy  bcrmosa  y  fuer 
to.  Lm  eabtae  so  han  nraltlplieado  nwefco.  Ltt 

cosías  y  lagnnns  íilmndnn  on  ronrbas,  posra- 
dos  y  aves  acuáticas;  en  los  rios  bay  también 
noeiia  poeea. 

Fl  dopnrfamonto  no  llene  ninguna  mina 
mcialira  propiaroeubj  dicba,  pero  en  cambio 
ee  esploiaii  muclias  y  wmf  Widm  de  carbón 
de  piedra.  Posee  ademas  canteras  de  mármol 
de  diversos  colores,  pizarra,  yeso,  greda  cal 
fém%  artiRii, pedernal,  piedras  de  afilar,  etc, 
Aix  posee  un  establecimiento  de  apnas  mine- 
rales y  termales,  tot  úilijno,  en  el  departa- 


neos  á  los  obispados  de  Marsella,  Frcjus,  Di- 
que, Gap  y  Ajaccio.  En  Marsella  hay  una  igle- 
sia del  culto  reflDcmadO  J  una  sina^'oira.  En 
Aix  liay  también  una  academia  de  la  iiniversi-  , 
dad,  (pie  comprende  en  su  jurisdicciuu  las  Bo- 
cas del  Ródano,  los  Bajos  Alpes  y  el  Var.  Por 
último,  la  mi>ma  ciudades  cabeia de subddo- 
íacion  de  montes. 

El  departamento  uombra  seis  diputados,  y 
se  divide  en  seis  distiitos  electorales,  cuyas 
capitales  son  Marsella  (por  tres  distritos),  Aix, 
Arlés  y  Tarascón. 

Población.  Según  el  último  censo,  la  po- 
blación del  departamento  es  de  375,003  almas, 
reptrtidit  de  esto  modo: 

Distrito  de  Marsella  ^  .  .  187,779 

*«-  de  Aix  ,  .  .  I07,U9 

de  Arlés  ,  .  .  .  .  79,975 

Total  in,QOi 

La  poblaefoii  de  HBrseUa  es  do  145,000 

almas. 

Industria  agrMa,  flOSSO  lo  manifiesta  d 
cuadro  que  ya  bcnoo  pttseiilido  de  la  ditl* 

sion  agrícola  y  natural  do  lt  superficie  del  de- 
partamento, solo  menos  do  una  quinta  parte 
está  dedicada  á  la  labor,  por  manera  qoo  lo 

producción  cereal  es  insuficiente  para  las  ne- 
cesidades locales.  La  riquesa  agrícola  del  pais 
consisto  m  ol  ooltivo  de  las  pisólos  tadasMi- 
les:  asi  es,  que  265,000  fanegas  sobre  un  pdco 
menos  de  1.282,500  que  comprende  el  depar- 
tamento, est4n  dedicadas  i  aquel  cultivo,  mien^ 
tras  solo  hay  247,500  de  tierras  labrantías. 
Los  montes  y  bosques  ocupan  poco  menos  de 
160,000,  es  decir,  la  octava  parte  del  depar- 
tamento. En  fin,  las  partes  incultas,  los  pan- 
tanos y  lagunas,  ocupan  cerca  de  la  tercera 
parle.  El  prodncto  anual  del  terreno  es  de  cer- 
ca de  2.975,000  fanegas  de  patatas,  450,000 
de  avena  y  39.600,000  cuartillos  de  vino. 

Los  vinos  son  uno  de  los  productos  impor- 
tantes del  drparlnn!on!o  la  décimalcrcia 
parte  del  terreno  está  plantado  de  Tinas.  Ro- 
qne^tire,  nombrado  pOr  su  vino  mosostel,  ta- 
ro ademas  un  ?ran  comercio  de  pasas. 

Se  cree  que  el  departamento  sostiene 
10.000  eaballOs.  y  dol  A«,OOOMloitt  do 
ganado  vacuno. 

Los  cultivos  iodoslrialcs,  como  ya  hemos 


biyiii^ed  by  Google 


I 


487 


BOCAS— BOCETO 


4SS 


dicho,  forman  ademas  délas  Tides,  uno  de  los 
principales  ramos  de  la  riqoesa  agricola  de 
departamento.. Lm  oUtob  j iDOren» oespui  61 
primer  labrar. 

Bl  colifTo  de  tos  cereales  está  muy  lejos  de 
kabcr  llegado  al  mismo  grado  de  perfección, 
qne  en  los  deparUmeolos  del  Korte:  sin  em- 
bargo, es  neeesarlo  tener  en  eoenta  la  dife- 
rencia del  terreno  y  del  clima. 

ludutíria  manufacturera.  El  departamen- 
fo  de  tñ  ioeM  del  Bddano,  es  menes  mami- 
facturero  que  comcrrianic  Fábricas  de  jabón 
7  de  sosa  facticia,  reünos,  tenerías,  cucbille- 
rla  7  algunos  estaMeelmleatoi  de  obras  en  co- 
ral son  los  únicos  (le  su  industria. 

A(hunat,  La  direcciou  de  Marsella  tiene  á 
ta  cargo  eottro  ]irlnolpalei,  U  Cloiat,  Htne- 
lia,  Martigucs  y  Arlós. 

¡Ferias.  £1  número  de  ferias  del  departa- 
nenloes  de  57,  se  celebran  en  26  comunes, 
los  principales  artículos  de  comercio  son  los 
granos,  ganados,  frutas  secas,  cáñamo,  lien- 
sos,  teelte,  pieiitaf  de  ilniendros  y  moreias, 
seda,  encaget,  piftol,  cordooorfa,  cecina  y 
cestería. 

CmMbmknet  directai.  In  1830  el  de- 
pvtUMiilo  pegd  al  Estado: 

Contribacion  terrllorUL  .  .  .  1.546,711  frs. 

Contribución  personal  y  mo- 

▼iiiaria   6Í5,G00 

ConlrUMMloiide  poenaayren- 

tanas   539,03i 

Total  2.131,405 

El  poeta  latino  Potronio,  el  astrólogo  >'o?- 
tradamus ,  los  naturalistas  visgeros  Tourac- 
fort  y  Adansott ,  los  alnrirantes  de  flofllren, 
Forliin,  Entrccasleaux,  el  increnicro  de  Crappo- 
9C,  Que  ha  d^ado  su  nombre  4  uno  de  los 
Cinateadcl  depertnnento;  el  escaltor  Pujol. 
•I  pintor  Vanloo,  Massillon,  Dumar.';.':ais ,  Vau- 
ipanargues,  el  abate  Barlbclemy,  el  convencío- 
lal  Barimoax,  Urea.  Thlers  y  Mignetkan  na- 
cido en  el  territorio  dd  deparlañenlo  do  las 
locas  del  Ródano. 

El  OMde  d«  vmtawit»  Bweisiist  i  Biltákikmáel 

aOTajAtlM  ««folio.  M0-M.  ^ 
Gaiadoo:  EtImdUtUm  id  rfif  ftneUrfs 


BOCETO.  {Bellas  artes.)  Llámase  boceto  en 
las  artes  el  primer  trabajo  en  que  un  artista 
dlaefta  las  partes  principales  de  un  asante  que 
ae propone  tratar  en  seguida  y  concluir  des- 
pacio. Hay  momentos  en  efecto  en  que  el  es- 
píritu, iluminado,  por  dedrio  asi,  con  noa 
luz  Ttvisimn,  concibe  un  asunto  en  toda  su 
ostensión,  descubre  en  él  nueras  faces  y  lo 
coge  bajo  el  aspecto  mas  propio  para  oonrao- 
rer.  Entonces  hierve  su  pensamiento,  se  des- 
borda y  esperimenla  la  necesidad  de  produ- 
lUoftwca  jnaUaario  bi^o  Unom  viíüilea. 


Esto  es  lo  qoe  se  llama  inspiradon,  y  no  es 
otra  cosa  que  el  trabajo  del  pensamiento  crea^ 
dor  cogido  en  (d  acto.  Si  el  artista  tuviera  la 
fuerza  de  realisar  toda  su  idea,  tal  como  la  per- 
cibe, rerterla  Inmediatamente  y  sin  laguna, 
tal  como  se  Ir  prcsi.'iila,  producirla  obras  lle- 
nas de  calor,  marcadas  con  el  sello  del  genio, 
fieles  representaciones  de  lo  ideal;  pero  nina-  - 
piracion  es  fu{;¡lira  y  la  imaginación  está  es- 
puesta á  resfriarse.  Es,  pues,  preciso  coger  eie 
Inatattte  ^ioo  y  sujetar  la  radiante  apirioien 
en  su  vuelo  antes  de  qne  se  desvanezca.  Por 
eso  los  bocetos  y  diseños  do  los  grandes  maes-< 
tRM  tienen  tanto  valor  áloe  <4ea  de  loa  inteli- 
gentes. En  estos  bocetos  es  donde  se  revelan 
el  verdadero  génio,  la  inspiradon  espontánea 
y  la  originalidad  sendlta  é  independiente  do 
todo  procedimiento  técnico  y  de  la  manera  de 
las  escuelas.  No  es.  pues,  cslraño  que  gnsle 
tanto  florprender  eaoa  matioea  de  aentimiento 
que  se  pierden  mucbas  reces  en  una  ejecución 
mas  esmerada;  esas  chispas  de  genio  que  se 
revelan  con  nn  rasgo,  con  nn  toqiiie  fnapíPBda- 
ble,  con  nna  nada,  con  nn  no  se  quó. 

Los  caractéres  que  distinguen  á  un  boceto 
de  la  obra  acabada  son  muy  fAciles  de  cono- 
cer: el  nno  es  bijo  de  la  inspiración  espontá- 
nea, y  la  otra  es  el  producto  de  la  reflexión; 
el  uno  procede  por  masas  y  aspira  i  reprodo- 
cir  el  efecto  general  del  conjunto,  la  Otra  se 
(leiicne  con  complacencia  en  los  detalles;  d 
primero  trazado  con  entndasmo  se  resiente 
casi  siempre  de  incorrección;  la  secunda  pre- 
senta mas  pureza  en  las  formas,  pero  mucbas 
veces  consigne  aer  bum  acabada  a  coala  da  la 
frialdad. 

Acontece  con  frecuencia  qne  un  artista,  ac- 

I'  eedlOBdo  á  ka  aonsejos  de  un  amigo  ó  de  un 
juez  qtje  snponc  ilustrado,  corrige  sn  primer 
trabajo  y  moditlca  en  la  ejecución  su  pensa- 
miento primitivo  para  seguir  las  indicaciones 
estrañas  á  su  propio  punto  de  Tista.  Muy  raros 
serán  los  casos  en  que  no  tenga  que  arrepen- 
tirse. Conocido  es  el  célebre  fresco  de  Rafael 
en  el  Vaticano  que  representa  á  AtUa  detenido 
en  su  marcha  Tictoríosa  por  la  aparición  de 
San  Pedro  y  San  Pablo  en  los  aires,  y  por  la 
Tenida  del  papa  San  León  b»iO  las  facdones  de 
León  X  y  de  sus  cardenales.  Sin  luMar  dd  re- 
trato que  forma  un  anacronismo,  se  ha  critica- 
do con  razón  la  escena  dobte  qoe  divide  d  in- 
terés y  rompe  la  unidad  dd  aennto;  pero  la- 
fael  no  lo  babia  coriccliidn  a<i  al  principio:  cu 
el  cartón  predoso  donde  habia  depositado  sn 
pensamiento  primero,  y  qne  en  1815  se  vlé 
espucsin  cu  el  I.ouvre,  todo  el  efecto  de  la  es- 
cena estaba  subordinado  á  la  aparición  de  los 
dos  apdetoles,  y  San  León,  en  ves  de  repta- 
sentnr  en  él  el  papel  principal  se  veia  sola^ 
mente  en  lontanansa  vioieodo  d  encuentro  dd 
conqniataAir. 

Fecundo  y  atractivo  es  el  estudio  de  esos 
croquis  ó  diseños  que  nos  permiten  sorpren- 
der la  concepción  de  toa 
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en  c1  mismo  acto  de  darlos  i  Inz.  gtú  ta  va 

problema  misterioso  y  muy  aIracliTO,  xcr  ro- 
mo los  secretos  del  alma  se  revelan  cuu  uu 
rasgo  de  pluma  ó  con  nnas  cuantas  lineas  tra- 
sadas  con  el  lápiz?  Un  pedazo  de  carbón,  ma- 
nejado por  «na  mano  hábil,  puede  trazar  en  la 
pared  escenas  llíMias  (le  vida,  de  interés  y  de 
grandeza,  hacer  vibrar  las  cuerdas  sensibles 
en  nuestro  corazón,  y  despertar  en  nosotros 
emociones  vivas  y  prorniiías.  Hay  en  Inlocs- 
to  una  especie  de  íracmasoocria.  y  como  uoa 
lenfnia  particnlar,  por  medio  de  ra  euat  se  eo- 
munican  las  almas  cscoíMa<,  al  través  de  los 
■igl««.  Y  k)  que  la  lengua  at  lista  de  la  llalla 
fea  fttamáopmUimmli,  arrepentimientos,  esas 
CMcepcioncs  y  mclaimu Tofis  de  una  misma 
Mea,  icuánta  luz  no  pueden  arrojar  sobre  la 
■anha  éA  mpUtíM  de  tm  pintoit  Los  irnos 
i«f élai  aot  esérApatot,  j  lof  oíros  su  feeon- 


8tHd«  es  It  prodigloss  profiaston  coa  que 

Inbeiis  multiplicó  sus  hocofos. 

£n  literatura  se  llaman  también  metaXúri- 
CMoente  diseños  ó  bosqoifos,  Km  primeros 
•imrtes  6 borradores  de  nn  escritor.  Has  de 
nn  poeta  ha  dejado  ensayos  y  croquis  por  con- 
cluir. ¿Quién  no  ba  leido  el  rápido  bosqiK^o 
de  Iflgenia  en  Táuride  qiic  Racinc  se  propon  i  i 
trasladar  á  la  escena  trágica  francesa?  iion- 
lesqoten  dejó  imperfecto  el  borradkirdettn  tra- 
tado sobre  el  gusto,  lleno  de  rasí^os  fino?  é 
ingeniosos  y  de  ideas  nuevas  y  originales. 
A  semejantes  rellqvlas,  á estos  restos  de  una 
invención  porlerosa,  se  puede  aplicar  Mea  la 
frase  e.rungiie  leonem. 

BOCINA.  Buccinum,  (Buccinum,  trompeta.) 
Moiu$co$.  nespiies  de  Aristóteles,  este  nom- 
bre lia  sido  aplicado  por  los  autores  antiguos 
á  una  multitud  de  mariscos  univalvos  diferen- 
tes. En  el  dia,  gracias  á  los  trabajos  do  mon- 
sieures Lamarck,  Fcrusac,  Blainvilie,  etc., de- 
signa un  género  del  órden  de  los  ga8teró[)o- 
doa  eeilnibranquios,  perfectamente  caracteri- 
sado  tal  como  sigue.  Animal  espiral,  ovalar  ú 
oblongo,  de  pie  corto,  oval,  menos  larjro  que 
la  concha  y  operoulifero;  manto  simple,  te- 
niendo delante  de  la  caridad  respitoria  un 
canal  largo  y  conslantemcnlo  descubierto;  ór- 
gano respilorio  formado  de  dos  peines  bran- 
qoiales desígnales.  Cibeia  aplastada,  provis- 
ta de  dos  tentáculos  cónico-cilindricos,  des- 
Tiadoe,  teaieado  ea  loa  o^m  ana  dilatación 
estertor  sllneda  en  la  mmd  de  su  loogitnd. 
Boca  sin  dii-ntr  labial:  sexos  distintos;  los  ma- 
ctK»  con  el  órgano  escitador  largo  aplastado, 
eonlractil  j  sitnado  al  lado  derecho  del  enello; 
en  las  hembras,  el  oviducto  concluye  al  lado 
dercciio,  á  la  entrada  de  la  cavidad  rcspirato- 
ila.  II  aao  se  haUa situado  al  lado  derecvo  sn> 
terlor. 

Concha  ovalar  ú  obcóoica,  de  abertura 
«Moiifa.  mar  eseotada  por  delante;  eeimnela 

simple  callosa,  redondeada,  teniendo  aleu- 
aas  Tccci  un  pequeiío  reborde  ea  su  base. 


'opérenlo  córneo,  ovalar,  de  elmBloe  tm- 
cf^ntricos,  estremldad  marginal  j  pooo  per* 

ceptihlc. 

Las  bocinas  se  hallan  diseminadas  en  to> 
dos  los  mares,  pero  las  especies  de  los  paí- 
ses tropicales  son  mas  numerosas,  y  están 
adornadas  de  colores  mas  vivos.  En  general 
son  unas  conchas  de  mediocre  magnitud,  co- 
I  mo  que  algunas  de  ellas  solo  pueden  ser  des- 
!  Gritas  haciendo  uso  de  la  lente. 
.     Puedo  compatarse  en  doscientas  el  aúmo- 
f  ro  de  las  espeetes  de  este  género,  moelias  de 
Maaonales  son  de  nuestras  costas.  ConíSrensc 
'mas  de  treinta  especies  en  el  estado  iOsii, 
perteneelentes  easi  todas  á  Uw  terreoes  paIeo> 

tcnarios. 

BOCIO,  liíedicina.)  Véase  papera. 

BODA.  (VáSSS  MATMMNIfO.) 

BnnKGA,  CUEVA.  {Arquitertura.)  Su  orí- 
gen  es  del  lalin,  cauea,  lugar  subterráneo» 
ordinariamente  abovedado,  desthiide  pera  re- 
cibir y  consenrar  diferentes  snstanr'ias.  prin- 
cipalmente loa  vinos,  pues  estos  sotauos  par- 
ticipan de  una  teníperatnra  fgml  en  todo 
tiempo.  También  se  practican  ron  el  objeto 
de  alejar  la  humedad  de  los  pisos  ó  liabitacio- 
nes  eoloeadas  eneima:  en  este  caso  son  pre- 
feribles las  construidas  con  bóveda  de  medio 
punto,  por  razón  de  su  mayor  solidez  y  por 
ser  menos  costosas. 

líOHKnA.  {Marina.)  Un  espacio  interior  ó 
hueco  de  los  buques,  desde  la  cnbicrta  utas 
bida  hasta  laqnilla.  Divídese  en  tres  ó  eoa- 
tro  partes  que  se  denominan  depo/x»,  de  proa, 
de  despensa,  etc.,  según  los  objetos  á  (pie  se 
aplican,  aunque  en  sentido  absoluto  ó  gene- 
ral se  entiende  el  espacio  comprendido  entre 
la  caja  de  las  bombas  y  el  pañol  del  contra- 
maestre, ó  primer  mamparo  que  se  encuentra 
á  popa  del  palo  trfnqnete.  (Dicctonario  mo- 
ritinio  español.) 

Usase  con  bastante  frecuencia  por  autores 
españoles  de  la  voz  ca/a.  para  indicar  ese  mis- 
mo espacio  en  los  buques;  pero  esta  voz  no 
es  castellana  en  el  caso  y  on  la  signiílcacion 
qnc  se  Ic  atribuye;  y  solo  ha  podido  introdu- 
cirse, como  otras  do  la  misma  especie,  en 
nuestra  literatura,  á  favor  de  una  multitml  de 
traducciones  hechas  del  francés, ¿cuya  lengua 
pertenece,  por  escritores  Ignorantes  déla  tée> 
nica  marítima. 

la  iwdoga  de  un  baqoede  guerra,  está  di- 
Tidida,  eomoliemoe  dleno,  en  eempártlnlea- 
fos.  que  son  unos  verdaderos  almarenes  des- 
tinados á  contener,  no  solamente  todas  las 
provisiones  de  boea  y  los  efectos  de  reem-. 
plazo  y  ronsnmo,  sino  una  pran  ¡larle  de  las 
municiones.  En  los  buques  de  menor  capaci- 
dad estos  obletos  ocupan  ignafanenle  la  bo- 
dega, si  bien  su  distribución  está  Iirclia  ron 
menos  separación  y  regularidad.  Los  del  co- 
merelo,  cuyos  equipagee  son  Ineomparable* 
mente  menos  numero-sos  qnc  los  de  guerra,  no 
üenei  necesidad  de  reservar  tanto  espacio 
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lionc?  y  objetos  de  reemplazo; 
yMlnlwdegavieae  á  Mr  el  almacén  que 
recU»  las  mercaderías  qoc  trasportan  de  un 
punto  á  otro. 

Cuando  un  buque  mercan  le  se  halla  desocu- 
pado, m  bodega  protenta  el  aspeeto  de  an 
viistu  Cofre  vacio,  sin  otra  división  ó  compar- 
tioiieato,  que  el  que  protege  sus  bombas. 
Altt  te  aaontonan  los  eaijones,  las  barricas, 
los  fardos,  hasta  Henar  los  sitios  mas  pe(pic- 
üos  apruvecbaiulo  el  espacio;  y  todo  osle  pe- 
to da  A  la  eotareaeiOB  la  estabilidad  que  ne- 
cesita para  navejíar,  y  no  peder  hnjo  d  impul- 
so del  viento  que  choca  eu  sus  Telas.  La  cien- 
cia de  la  BsnvA  ó  áaamuam,  (véanse  estas 
palabras),  consiste,  pues,  en  satxT  colocar 
bien  y  cuu  cálculo  y  aprovechamiento,  el  ma- 
yor número  de  oblatos  hüteineo  ó  Irregulares 
en  I;i  Iio  lcíra.  Para  quo  ol  buque  llene  b5  con- 
Uicioucii  que  necesita  para  navegar,  debe  ca- 
lor 6  entrar  ea  ol  afoa  basta  una  elevación 
que  se  flja  por  roodk»  dooaoAlolllo.  (KAue  li- 
nea VK  M,V\.) 

liOEDROMJAS.  Esta  palabfm  oonpaeeta^  de 

délas  dos  griegas  Coy.,  prito  y  socorro,  y  üípa- 
uctv  correr,  se  da  ¿unallesia  ateniense  cclc- 
oradaen  el  uiesioAoorfrowifoii  (el  tercero  ik  l 
año  de  los  helenos,  y  que  corresponde  al  final 
de  nuestro  agosto  y  principios  de  nuestro  se- 
tiembre), en  conmemoración  del  socorro  que 
Ion,  hijodcXulbus, presto  á los alcnieti«c«  cuti- 
tra  Kumolpo,  bijode  Neptuno,  que  liahiu  iiiv  i- 
dulo  el  Atica  en  el  reinado  de  Erecteo.  roro 
Plutarco  dice,  que  fué  establecido  en  honor  de 
U  Tictoria  que  Teseo  consiguió  sobre  la.í 
anaaoDas.  Celebrábase  esta  Desta  con  grandes 
^itos  que  fueron  lo«  que,  según  refieren,  de- 
cidieron la  Tictoria.  Liamába.4e  también  boi- 
dios,  al  menos  con  este  nombre  se  halla  cita- 
taUacBuua  de  las  l'hiliplcas  de  Dcmósleoes, 
como  obserra  el  presidente  de  If  aussac. 

bOFK.  { Anatomía.)  Nombre  vulgar  del  pul- 
món. Asi  se  dice,  echar  los  bofes,  por  respi- 
nretmado,  ote.  (KAisepvLMOM.) 

BOHEMA.  {Liíeralura.)  Se  distingue  de  los 
deOMS  idiomas  slavos  por  su  nnir.ha  antigüe- 
dad: la  flecha  de  algunos  de  sus  monumentos 
•srcmoulu  hasta  el  siglo  X ,  y  su  historia 
comprendo  cinco  etla'les  ó  periodos. 

El  primero  comienza  en  tiempo  de  los  my 
los  y  alcanza  hasta  t  iOn.  Es  cosa  aTerignada 
r.ne  entre  las  diversas  Iríbos  SlaTas  los  Iclie 
eos  fueron  los  que  cultivaron  primero  su  len- 
gua uniformándola  y  sujetándola  á  ciertas  re- 
pliis.  No  tenemos  monumentos  escritos  que 
suban  á  esa  rcnu)la  antlglledad  á  no  ser  que 
admitamos  el  hecho  deque  la  t^Tiima  rtf/u- 
ra  se  conoció  antes  del  cristianismo.  Siu  em- 
bargo, sabemos  que  la  lengua  en  aquella  épo- 
ca era  semejante  á  la  que  se  habla  hoy  día,  y 
la  pnieba  la  encontramos  en  lot  nombres  die 
los  Idolos,  de  los  buhos,  ríos,  ciltdades,  mon- 
tufas.  oU-.,  cítmo  Perum,  /Ví-cr.i/,»;',  //on'/nfí-, 
Hilott-a,  OHú.  Praha,  Tetjn,  birkonose.  Me- 


thodío,  apóstol  de  los  slavos  y  el  (llósofo  Cons- 
tantino .  llamado  en  otro  tiempo  Cirilo,  ftieroa 
los  que  los  iniciaron  en  los  dofnMS  del  oifl> 
tinuismo  en  la  ^an  Moravia,  y  de  allí  pasafM 
á  bohemia  á  las  órdenes  del  duque  de  Boiilr 
TTog ,  donde  adoptaron  enlfo  gríego-ola- 
vo  H'i'i.)  Ks!e  Coaslaiilino.  de  que  acabamos  de 
hablar ,  inTcntó  para  representar  los  díTersoa 
sonidos  de  la  tensot  altTa  el  aMbelfi  elrfllei^ 
slavo  az,  gukif,  irieJi,  f)¡(igol,  rohro.  etc.,  cu- 
yos caractércs  están  tomados  en  su  mayor 
parle  de  la  lenirua  grlc^ ;  deipnet  te  lm«il- 
111  tiimbii  ii  el  nlfalit  (o  plagol il ico ;  pero  se 
emplea  con  menos  frecuencia.  Cuando  el  cul- 
to romano  recmplisd  al  enlto  griego  en  Voft- 
via ,  en  Bol.cniia  y  en  Panonla  ,  el  alfabeto 
cirílico  cedió  también  el  puesto  al  latino.  En 
Bohemia  loe  mongei  del  rito  slaro  qoo  M  m- 
conlraban  en  Sazawa  ,  empleaban  solo  carac- 
teres cirilicos,  y  cuaudo  el  rey  Wralislao  qui- 
so introducir  eete  rilo  en  el  resto  de  la  mo- 
nanjiiia  .  é  impetró  para  ello  la  aii'orizacion 
del  papa  Gregorio  YU  ,  recibió  una  rotunda  6 
instantAnet  negiNvt,  A  petar  de  los  plausibles 
motivos  en  que  apoyaba  su  solicitud.  Como 
I)or  otra  parte  los  latinos  se  habían  propuesto 
•iestroir  todoelos  libros  del  rito  slavo  y  la  len- 
gua latina  trataba  de  introducirse  en  el  pais 
en  perjuicio  del  idioma  slavo  .  puede  decirse 
que  en  esta  época  snrrl'i  la  literatura  bohema 
uu  descalabro  incalculable  ;  asi  es  qiie  de  los 
si  í los  anteriores  apenas  nos  (¡ucila  alguno  que 
oiro  insigniflcanle  monumento  de  esa  escritu- 
ra slava  antifrua  Ya  en  el  siglo  X  tuviéronlos 
l  'uliemios  en  Kudcc  una  escuela  en  que  se  en- 
soñaba el  lilfñ.  Bu  mas  anlii^uo  monumento 
literario  es  una  canción  titulada:  HospoJine 
Pomilutiny  .  que  aun  hoy  está  en  uso  en  la 
l'olonla'y  eu  la  Rusia,  y  que  se  atribuyo  al 
obisi>o  Adalix-rto  (\Vc!?1ech)  ,  bohemio  de  na- 
ción ,  si  bien  algunos  la  atribuyen  nn  orffeft 
mas  remoto.  Del  siglo  XI  no  tenemos  obra  algu- 
na completa,  y  únicamente  en  los  dOdiQienioe 
latiuos  de  esta  época  se  encneniit  Un  groft 
número  de  palabras  slavas.  l  os  sitrlo?  Xlly  Xlll 
fueron  ya  mas  fecundos.  Cuando  el  rey  NYladit- 
lao  dió  ¡a  señal  de  su  famosa  espedlelon  tjonttn 
MHan,  la  ciudad  de  Praga  reson«')  con  los  cantos 
de  los  jóvenes  y  TallenleaCAballcros  bohemios, 
pero  desgraciadnmentefodoieeloetWiOtie  bou 
perdido.  Zawis  Roímherka  escribió  en  1190 
mnchos  poemas  notables.  Los  bohemios  tie- 
nen una  colección  do  cantos  nMlmiblio  en  el 
género  hcrólco  y  lírico  en  versos  no  rimados, 
ipic  sobrepHian  A  todos  los  antiguos  docnmcn- 
los  poéticoe  dnecttMertoB  hesfa  el  dte;  perode 

toda  esa  colección  solo  qif-'!nn  dos  hojas  de 
pergamino  en  lí.",  y  dos  liras  muy  estrechas. 
El  eonserrador  del  toMo  nadoml  de  Bohe- 
mia, Mr.  Hanka,  fué  quien  tuvo  la  dicha  dtü 
encontrar  estos  preciosos  fragmentos  eu  una 
btMtaelen  eonligna  A  la  fflesia  do  Kmfn- 
aiahof  entre  un  motilón  fV  papeles  viejos.  A 
juagar  por  la  cscriluraj  cslos  versos  se  romoa- 
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tan  á  la  época  do  1200  i  1310;  algunos  pue- 
den ter  na*  mtlgnoa.  Cabalmente  por  esto 
debe  ser  mas  sensible  aun  la  pc'nlida  de  la 
mayor  parle  de  e»ta  colección.  Los  litulos  de 
toa  «ñplatoaM  llb.  lU  qoea»  han  cncootra- 
do,  y  f]iie  son  el  ir,,  11  y  «?8,  prueban  que  la 
colccctoa  entera  couslabu  Ue  Irtss  libros.  F.síos 
iMi  «apAtnloa  «MMmdM  cooHanea  catorce 
pnom-:?,  y  por  loqne  aparece,  se  han  pr  nli  io 
ciucucula  del  Ub.  III.  (Véase  la  obra  de  Ruko- 
pl.  ^oe  lleva  por  titulo  Kralordw»kff  loyrfa- 
«»/  od  irac.  Ilanky,  isiO.i  Lo  que  nos  qneda 
del  primer  poema  liiiilado  Bolillas,  iio  basta 
para  dar  una  idra  del  asunto  que  en  él  so  Ira- 
taba;  fl  scííundo,  11  i//ioí  /  Uulí,  invita  al  duque 
üdalrico  a  arrojar  á  los  polacos  de  Praga  (1003.  » 
el  l< Tcero  //<-/i(°<i  (pronunciado  tteuesrh),  cele- 
bra la  cspulsiun  de  los  sajones  que  se  habian 
adelantado  hasta  GffirUta;  en  el  cuarto  so  can- 
ta á  Zaroslao  Steruberg,  que  alcanzó  la  victo- 
ria sobre  lo$  tártarot  cerca  de  Olmutz  (12  i  1 .) 
Estos  cantos  nacionales  habían  escUado  de  una 
manera  enteranicnle  particular  la  admlrarion 
de  Goethe,  y  merecen  colocarse  al  lado  de  los 
poemas  de  Oslan.  Hay  también  an  salterio  en 
lengua  bohema,  y  una  leyenda  de  l<is  doce 
apóatolea  en  Tersos  rimados;  pero  por  dusgra- 
ela  eolo  qneda  de  eata  Mtlma  obñ  nnt  hoja 
que  contieno  mi  frafímcutn  do  sotenta  versos, 
se  encuentra  en  la  biblioteca  imperial  do 
Vlena.  A  eatoa  predoaot  reatos  debe  aftidirsc 
un  osrrifoen  prosa,  titidadn;  Ou/'jns  ó  lamen- 
tos de  un  amante  en  las  márgeites  del  Moldau 
(Welfam),  m  frtgniento  de  una  UMoria  de  la 
pasión  de  Xiiestro  Señor  Jesaedllo  en  versos, 
limados,  un  canto  de  la  idéela  tUolado  Swa- 
fy  waehwe,  j  ma  mnIHtod  de  poemaa,  ean- 
cioncs,  fábulas  y  ¡útiras  en  versos  rimados  de 
cuatro  pies.  EUiglo  XVI  ya  es  mucho  mas  rico. 
Ib  tiempo  del  emperador  GMoe  IT,  qne  devol- 
vió  su  esplendor  á  ia  lenpua  bohema,  fué  fun- 
dada la  uuiversidad  de  Praga  (1348.)  En  la 
Ma  de  oromanddiiiieloabHos  délos  electo- 
res nlnníini  s  a¡iro(i diesen  el  liohemio.  En  el 
reiuaüo  de  su  hijo,  el  emperador  Wenceslao, 
todoaloedeereles  que  anteriormente  se  ha- 
blan esrrilo  en  laliii,  fueron  redactados  en 
lengua  bohema.  Por  aquella  época  era  Pra<;a 
la  ciudad  mas  populosa  de  toda  la  Alemania, 
y  los  li.ihitos  de  lujo  y  mnínillcencia  desple- 
gados por  la  curte  que  eu  ella  residia  y  el  bien- 
estar y  comodidad  de  los  vecinos,  la  consli- 
tulan  el  centro  de  las  ciencias  y  de  las  arles, 
Balemyl  Mezericky  compuso  en  verso  una  his- 
toria de  la  Bohemia;  Oodreg  s  Dube  pobtled 
una  colección  de  leyes  bohemas  en  tres  volú- 
menes; Wavorincc  z  Brezowa  una  historia  de 
les  emperadores  romanos  y  una  traducción  de 
los  viacres  de  Maudcvllle;  Prlbjk  Pulkawa  una 
historia  de  bohemia,  y  una  historiadel  imperio 
hasta  Wenceslao.  Hay  también  de  la  misma 
¿poca  una  multitud  de  vocabularios,  poemas 
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perador  y  rey  Cárlos  IV,  una  deseripdoa  de 
las  acciones  berólcas  de  un  tal  Pileta  de  Zera- 

lin  y  del  combate  de  Crecí  i  i:H»l),ira  poema 
sobre  ia  muerte  del  rey  Juan,  poema  que  éter- 
nisó  sanearim  yla  de  les  héroes  bohemios 

([ue  le  acompañaron,  una  descripción  del  tor- 
neo de  1315  y  la  relación  de  la  espedicion  del 
rey  Joan  contra  éí  eoBde  Ibtias  de  Tren- 
czin,  etc.,  etc. 

El  segundo  período  comienza  en  Ilusa  en 
1406  y  termina  en  I  na.  Ka  esta  cpoeala  Hie- 
ralora  y  la  nación  liuliema  dicr<m  un  vuelo 
mucho  mas  rápido  y  elevado.  ¡Cuán  grandeUe- 
bió  ser  la  adrairMkNi  que  á  los  paSes  reanl- 
dos  en  Constanza  y  en  Dasilea  causara  el  ver 
que  ia  nación  bohema,  cuyos  nobles  y  plebe- 
yos eran  tan  celebrados  en  to^  la  Álemaiila 
por  sa  valor  y  por  su  heroísmo,  encerraba  aun 
en  sn  seno  doctores  ipie  sabían  esplicar  con 
una  elocuencia  tan  sólida  y  tan  peranaslfa  los 
dogmas  de  la  religión!  Los  nobles,  no  conten- 
tos con  defender  con  valor  los  derechos  nacio- 
nales, y  llevar  á  lo  lejos  el  terror  y  la  gloria 
de  sus  armas,  ocupaban  también  los  primeros 
puestos  en  las  ciencias  y  en  las  artes.  Lascon- 
ferenrias  religiosas  que  lenian  los  doctores 
en  el  Carolitum,  escitaban  al  pueblo  ñ  leer  y 
estndiirla  BlUta.  KneasSylivio,  que  después 
ciño  la  liara  con  el  nombro  do  Pió  V  dice  con 
este  motivo:  Pudeat  1  lotice  sacerdotes,  r/uos 
ne  se¡yip!  qvMun  nomtm  hgmnnomtat  legix<i  v, 
apu'l  tabñrita'i  ri.r  mmítrcttlam  invi'ni'íi, 
quce  de  novo  TestamenUi  9t  ttUri  responderé 
nesdat.  Hnss  de  Wmslnets  tradqjo  á  la  leagna 
bohema  el  Triologus  de  Wiclef  y  se  lo  rcínlil 
á  los  legos.  Uiao  escribir  en  caracteres  bohe- 
mos sdbrelasparedesdelaeaptlIadeBefbleem 
el  tratado  de  los  seis  errores,  (impuso  su  pri- 
mer sermonario  en  el  castillo  de  Kozy  en  1  i  1 3  ¡ 
mas  adelante  pobHeó  m  recurso  al  papa,  una 
espliraninn  de  los  dif'z  mandamienlos  que  en- 
vió desde  Constanza  á  ios  sacerdotes  llavlik 
y  Andrés,  m»  obra  dirigida  contra  otro  cléri- 
go llamadoKnc1ienni(dsler,  una csplicarion  de 
los  docearliculos,  dos  sermones  sobre  el  An- 
te-Cristo, m  libro  titulado  E¡  triple  corJon,  y 
muchos  caníos  de  iulcsia  muy  notables,  las 
carias  que  diri!xi<')  ú  los  boíicmios  desde  el 
fondo  nc  su  calabozo  en  Constanza,  flieroo 
traducidas  del  bohemo  al  lalin  por  Lulero, 
que  las  aumentó  un  prólogo  y  las  hizo  Im- 
primir en  Wlloraberg  en  I53G.  Duss,  Jaco- 
Im'IIo  y  riort')UÍir.o  de  Praga  retocaron  las  lli- 
blias  en  lcn;,Mia  bohema  y  esparcieron  gran 
número  de  ellas  entre  el  pueblo  ;  algunas  do 
estas  han  llegado  aun  hasla  nuestros  días  \o 
se  sabe  cuantas  obras  de  este  sectario  fueron 
quemadas  por  los  jesuítas.  El  suplicio  ile  los 
religionistas  bohemios  lluss  y  Gerónimo  de  Pra- 
ga fué  á  los  ojos  de  sus  compatriotas  un  ul- 
traje hecho  á  todo  el  país.  Evlrilose  su  in- 
dignación en  amargas  quejas  y  cu  sangrien- 
tas sátiras  contra  tos  Jaeces  de  aquellos  mir- 
Urea  de    oieeMia.  Greyéodoee  todos  abidl- 
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dos  y  provocados ,  lodos  pensaron  qnc  era 
deber  suyo  cl  acudir  á  la  defensa.  Eolrc  las 
apologías  que  á  la  sazón  aparecieron,  li  mas 
nolablc  está  escrita  en  lengua  bohema  y  sii 
autor  es  una  muger.  Aun  se  conservan  algunas 
etrtM  7  una  obra  estratégica  de  Zizka  de 
Trocnow ,  feroz  defensor  del  cáliz  .  á  quien 
tanto  se  ba  querido  desacreditar ,  y  que  sin 
embargo,  es  uno  de  los  mas  distinguidos  ge- 
nerales cuyo  nombre  ba  consenado  la  histo- 
ria. Entre  los  monumentos  de  aquella  época 
hay  quo  colocar  también  algunas  canciones 
de  Praga  é  Limaos  marciales  de  los  taborilas, 
eono:  Kdoz  g$te  bozj  bogoumjoya  zakonaye- 
ho.  (¿Quién  sois,  guerreros  del  Sefior  y  de  la 
ley?  etc.)  Nuz  mniskowé  poskakugte.  uUolal 
ftaUeetiMy  btUad)  otras  y  semejantes.  Vtrtín 

Lupac,  8D  unión  de  algunos  sál)io.s,  emprcndlD 

relocar  toda  la  traducción  del  Nuevo  Tesia- 
neoto  para  darlo  mas  exaclltod  y  claridad.  To- 
do el  oficio  divino  se  celebró  en  lengua  bolio- 
ma.  £1  oliispo  luboriia  Kicolás  de  PeUirimow 
compaso  un  tratado  do  teología  en  bohemo  7 
en  lalin.  Xo  dejó  tampoco  de  irillnir  la  lengua 
bohema  en  la  elección  do  los  reyes ,  pues  se 
oonflrid  la  corona  á  Alberto,  duquo  de  Bavlera 
porque  conocía  el  idioma  del  paií.  Después  de 
ia  muerte  de  Wüiüislao  acaecida  cu  \\ó6,  cle- 
raron  al  trono  de  Bohemia  á  lorge  de  Podie- 
brad,  y  luego  que  min  ió  c<\v  i;!timo  en  1471, 
á  Wladislao,  rey  del'ulouia,  porque  los  Eslados 
coiu  ihit  rnii  la  esperanzado  verle  realzar  la 
ploria  rjc  1;¡  tKiclüii  y  ile  la  Icnein  «lava  Kris- 
tian  l'iacliatilzki  esct  iinu  al  prupio  lit  iiiiio  uii 
tratado  de  medicina;  Martin  Kabalujk  la  relu- 
rion  (lo  un  viagc  á  Jcrusalen;  el  ]'.  l'réspole  el 
libro  que  tan  famoso  llegó  á  ser  andando  cl 
tiempo  sobre  los  derechos  de  las  minas  de 
Kullembergy  de  Iglau.  Juan  Rokirzana.  II.  Li- 
tomericky,  W.  Koranda  y  otros  cunipusieron 
Yarias  obras  de  religión.  P.  Chcicicky  publioi 
una  esplicacion  de  los  Evangelios  de  los  Do- 
mingos, un  libro  titulado  la  fíed  dt  Fé  ;  Syt 
Wjzi  un  sermón  sobre  cl  capítulo  XUI  del 
Apocalipsis^  acerca  de  la  bestia  y  de  su  ílgu- 
m,  óffíhned  obraru  gegjm  y  un  tratado  del 
Amor  de  Dios.  De  lodos  sus  escrilos  el  mas  fa- 
moso es  el  que  se  Ulula  Lopyla.  Entre  las 
mochísimas  obras  polénieas  que  se  dieron  i 
luz  en  aquella  época  se  dislinpne  el  ataque 
dirigido  contra  el  hisopo  por  el  sacerdote  Lu- 
pac  y  la  cuestión  siguiente  propuesta  por  un 
aiilor  nii-^lico:  Maestro,  ilcciilmc,  ¿cuáles  son 
¡os pájaros  mejores,  los  que  beben  y  comen,  ú 
fes  que  comen  y  no  Mbenl  yijwqué  los  queco- 
mpn  y  no  beben,  no  quieren  á  lus  que  cowen 
y  bebent  Bohuslao  de  Cecliiic  compuso  uu  li- 
bro titulado  Du  Zrtuadhvpgdio  knstanslwa, 
K-[<('jo  de  loda  la  cristiandad,  que  fué  reim- 
preso cu  Jciia.  Üivcráos  grabados,  acompaña- 
dos de  eitaa  bohemas  hacen  resaltar  en  él  la 
oposición  que  reina  entre  la  conducta  de  los 
apóstoles  y  la  de  los  papas:  otros  tres  lámiuas 
Kfveseatanlai  predlcteloncs  7  el  suplicio  de 


Juan  de  IIuss,  y  ran  acompañadas  de  diez  y 
seis  hojas  de  texto,  que  contienen  la  vida  y 
cartas  de  este  sectario;  viene  luego  la  carta 
satírica  de  Lucifer  A  continuación  de  dos  pin- 
turas, de  las  cuales  la  una  inaniUcstu  el  culto 
de  los  hussitas»  7  la  otra  las  espediciones  de 
los  taboritas:  mas  adelante  está  retratado  el 
héroe  ciego  Zizka,  ú  la  cabeza  de  su  ejército, 
y  debajo  .se  leen  algunos  fragmentos  del  him- 
no marcial  de  los  taborilas;  NepreUel  m  fi«  is 
keyte.  A'a  kocisteck  se  uez  á  stawugne.  •IfO 
temáis  los  euemi^oí.  No  os  conleni^uis  en  el 
saqueo,»  y  por  último,  un  diálogo  eu  qae  ua 
padre  refiere  á  su  hijo  como  llegaron  i  Bobe- 
mia  el  cáliz  y  la  ley  divina.  Toda  la  obra  cons- 
ta do  1 U  hojas,  de  las  cuales  88  estAa  ilus- 
tradas con  pintmas.  Stibor  de  Glmbourg  7  de 
Towacow.  puldicn  iin  tratado  muy  nolablc  so- 
bre los  bienes  de  los  eclesiásticos,  que  dedi- 
có al  rey  Jorge  en  1467, 7  unaeoleceloBde 
l;if  fraiH|uicias  y  de  lo.s  derechos  del  margra- 
vialo  de  Moravia.  Walcowsky  z  knezmosta  es- 
cribió sobre  los  vicios  éUpocresia  délos 
eclesiásticos:  P.  Zidek  compuso  3  volúmenes 
sobre  el  arte  de  gobernar  (147 1,  Zprawa  kra- 
lowska):  el  primero  trata  de  los  deberes  de  nn 
rey  para  con  sus  siilidito.=;  y  cl  bien  general; 
el  scguudo  do  los  deberes  del  principe  para 
consigo  mismo,  7  el  tercero  contiene  una 
ojeada  sobre  la  historia  did  mundo  desde  la 
creación  hasta  cl  tiempo  del  aulor,  en  el  que 
aprovecha  cuantas  ocasiones  se  le  presentan 
I)ara  advertir  á  los  priuc¡[>eá  lo  que  deben  ha- 
cer y  lo  que  deben  evitar.  Vi.  Cornelius  de 
Wschrd  consagró  nueve  libros  á  la  jurispruden- 
cia, á  los  empleos  de  la  judicatura  y  á  la  peo- 
grafia  de  la  Bohemia.  El  rey  Jorge  publico  un 
reglamento  sobre  monedas,  pesos  y  medidas, 
y  sobre  otros  actos  adniinisfrativos  del  mis- 
mo pén.'^ro.  V.  de  Mladienouic  que  estaba 
•  II  Constanza  cuando  la  ejecución  de  lloss, 
du  la  que  fué  testigo  á  titulo  de  notario,  com- 
puso una  vida  de  este  célebre  doctor  que  so 
leía  habilualmenlc  en  las  iglesias  de  Bohe- 
mia. Procopo  continuó  la  crónica  rimada  de 
Dülcmil.  J.  de  Lobkowic,  publicó  nna'rcla- 
ciun  lie  .-íii  viape  al  .^auto  Sepulcro:  Sasck  de 

Mesybor  una  historia  de  las  interesantes  aTen- 
Inns  del  barón  bohemio  Law  deltoilnitat  7  de 

Vlalna,  y  de  sus  viapes  por  .\lemania,  Ingla- 
terra, Francia ,  España,  Portugal  é  Italia,  por 
cuyos  países  le  habla  aeoropafiado.  Bsta  (dn 
liace  parte  de  la  historia  política  y  moral  del 
siglo  XV;  Jos.  £dm.  Uorki  la  tradujo  al  alemán 
(itruun.  18S4.)M.  Gallas.  Aihjlr,  Crtslann,  Zidek, 
J.  Cerny,  J.  Dlovvick, escribieron  Irata  líiídeme- 
dicina,  de  astronomía  y  de  economía  rural.  Del 
año  1447.  tenemos  nna  Insirnecion  anónlme 
sobre  el  modo  de  enjertar  los  árboles.  Ademas 
se  ba  conservado  una  leyenda  rimada  de  los 
Dies  mil  Caballeros,  ana  tradneelon  á»  laa  H- 
bid:is  de  E>opo,  el  Consejo  délos  cuadn'ipedos 
i  y  Uc  los  pájaros,  en  prosa  7  verso,  en  tres  11- 
Ibros,  {ptacyrada);  cada  imo  de  ioeeoiMN||(« 
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dados  en  vor?o  por  los  animales,  va  proroilitlo 
de  una  moralidad  y  de  la  hiatoria  natural  del 
«MdrAptdo  é  Mpiiwn.  Mi  obra  ae  veimpri- 
nii(\  por  Iros  soco?,  en  lí'iifrua  Itolionia,  ven 
1 52 1  apareció  ea  Cracovia  una  traducción  eu 
mnoM  littaot  en  4.*  fteabiiesle ,  ifMéñ  (an- 
bien  nnn  sátira  en  ciento  troinfa  y  dos  vpr>n<. 
aobre  la  persccuciou  de  los  clérigos  taborilas; 
^SvitihédmMééMayo.  por  Maek  de  Po- 
diebrad.  b^^  Mgnndo  del  rey  Jorpf:  miirlios 
dicciooaríM  y  mncbas  novelas,  una  de  la^ 
mtím,  (Mulada  Thdkeék ,  ftié  Iridadda  al 
itesien  y  (hdn  á  Itiz  on  Viona.  Do  las  truiliio- 
CiOMa  do  la  Biblia,  catorce  lian  llegado  has 
ta  ■MStm  diM,  j  Aes  tradiieef  enea  del  Kvevo 
Tesfamcnfo.  La  mas  antlírna,  q'ie  so  remonta 
al  aúo  1 400 ,  se  encuentra  en  ürccide.  La  impren- 
ta hixo  tarohiearipidea  pvofrreaoaen  Bohemia 
La  primnra  obra  que  ¡«o  imprimió  Tnó  la  caria 
escrita  de  Constancia  por  Juandc  íímsá,  146!);  la 
■MUHite  It  GMira  de  Troya,  1  tSt;  It  tercera 
nn  Vnrro  Testamento,       :  (1e>nnes  una  Biblia 
coiuplela,  1  i88,  y  el  primorí  alcnilariocn  t  iHO 
Kl  tercer  periodo,  que  se  cuenta  desde  I 00 
á  tn^O,  puede  decirse  con  juslicin,  que  fiir!;i 
edad  de  oro,  portpie  ia  lenu'ua  b(>liemii  l!c;:.»al 
mas  alio  grado  de  esplendor  y  de  gloria  :  sin 
pmbars-o.  la  poesía  no  fué  cnllivada  con  l  in 
buen  éxito.  Jorj?e  Sfreyc,  el  salmista  bobeoiio. 
y  Simón  Lomnycky,  poeta  de  la  corte  dft  Bodul- 
fo  II,  son  los  únicos  vafes  de  tálenlo  qiiemere- 
iicii  citarse.  Eu  aquellos  pavorosos  tiempos  de 
borrascas  y  revuettat^iieMolaroiitodo  el  pois 
y  sns  inmediaciones;  en  que  tlorecientes  ciu- 
dades Tuerou  roducídus  á  cenizas  y  en  f|iic 
deaapareclarail  pueblos  enteros,  dando  luj?ar 
ála  espresion  provorhial  alemana  [h(>hemischt 
4vfer)  cindadcs  Ijuhomas;  en  a<|iiellos  días 
de  desgracias,  desolación  y  de  ruinas,  no  se 
Tid  OQjar  ni  un  instuntc  aquel  movimiento  ir- 
resistible que  arrastraba  á  la  nación  bobema 
por  la  via  del  progreso,  y  coníiunó  siempre 
oon  el  mismo  ardor  cultivando  las  ciencias  y 
la  letras.  En  Bobcmia  todos  los  n:ittirales  te> 
niau  parle  en  la  cultura  intelectual,  que  mo- 
AopoUaalv  el  clero,  con  muy  corlas  escepcio- 
•N,  en  «t  resto  de  Eiu-opa.  Ardia  en  el  cora- 
lOB  de  los  boli/Miiios  la  pasión  por  la  i'Ioria  y 
al  n^e  deseo  de  igualar  las  grandes  acciones 
de  toaMroes  de  la  antigüedad:  después,  cuan- 
do ;'i  fin  ua  do  hazañas  y  de  victorias  linl)ie- 
ron  coimoistAdo  una  pas  de  doscientos  años, 
aaaado  m  Ín»wieiMa  valor  diá  oHfen  á  aquel 
(riorioso  proverbio:  loa  fta^MHtos  rx'  ¡ntcdfti  ^er 
vencidot  $iao  por  Mmnm,  se  dedicaron  ú  ce- 
lakfar  loa  aMoa  hodioa  do  aaa  dweios  y  de  sos 
ronlcmpnráiii^o-!.  Enfrc?áron?o  taiidiii'n  ron 
feliz  éxito  á  todoa  los  ramos  del  saber  buma- 
BO  aloféndalaa  é  tma  dtvn  dasaonoeMa  hasta 
entonces.  Xo  es  posible  onccrrnr  ími  una  o!)ra 
de  esta  dase  lodos  ios  autores  üe  aquella 
dpoea.  p«aa  adío  iM^  el  lataade  da  llodiiH»  II 
ÍVírorinron  mas  de  ciento  sesenta  sáMn-;.  No 
podontos,  sia  enbarfo»  escoanrnos  de  cUar  al* 
904  BHUoraoA  roraLAii. 


(runos  de  los  mas  célebres.  Gregorio  Hnbf 
de  Oeleny,  tradujo  los  libros  del  Petrarca  so- 
l»o  hw  lomediea  do  la  taiena  r  mala  fortuna, 
y  otras  muchas  obras;  rjscí  ki,' el  discurso  de 
Isócratres  á  Dcmónico;  W.  Cornelias  de  Wielird 
OBcrIfaM  solara  los  deraeboa  do  loa  bidiilantes 
de  üoliemia;  Lobkowic  de  llassenstata,  ■  hiao 
uua  traducción  del  tratad^  compaaato  por 
Iraanra  doRoltardam,  sofetra  ti  modo  eon  quo 
el  hombre  debe  prepararse  á  la  inuerle,  y  una 
relación  de  su  viagc  á  Jcrusalen,  tic.  Mr.  Ko* 
nao  do  Hodlskov,  entre  oiraa  nni^as  obraa 

Ira  !-:]')  di  l  írrie^'o  ,d  liohemio,  los  niáIo;ro3 
du  Luciano.  Mr.  klaudiau  el  tratado  do  Laclan* 
tna  TManim  filalado:  Dt  la  MrMera  fffi^ 
flrion,  y  el  tratado  De  la  Cálrrn,  ]mr  Séneca; 
Kdal  Waicnski  de  MaicUow  las  obras  de  Lu- 
ciano y  el  libre  do  IraaaM,  qno  (leva  par 
lüulo  Del  ca'xill^ro  tristiano,  c!c.  Job  Wai- 
totvsky  de  Wasia,  tradujo  toda  la  Biblia  del 
texto  hebreo:  Brylcey  do  Liclca  hiao  aparo» 
ccr.  I.ns  th'n*i  hox  de  /ím  ciutiadfs:,  etc.  Juan 
de  Pucliow  una  cosuiogralia  bohema;  Bobus* 
lao  IHIagoiwaky,  ana  Historiado  Behaaia,  «le. 
M.  Ktilí,'-'!!  conipT!^)»  lamhien  oirn  y  ademas 
lu  vi  !a  de  Zi¿ka;  ü.  Cratúce  de  Weitmille 
puMi>  «i  el  Iralado  do  moArina  de  Juan  Kopp; 
\V.  Hn^ck  de  Libocan,  una  hi.Moria  de  Bohe. 
mia,  etc.;  nenes  Optal  fué  el  primero  que  es- 
«  rihió  nna  írramúlica  de  la  lengua  bohema: 
Pablo  Worlicny  tradujo  los  siele  libros  dc'^FIn- 
vio  Josefo  sobre  las  «uerriis  do  los  judíos:  en- 
tre otras  obras  de  Tbad.  llop^ek.  J.  llágate, 
('¡(aremos  la  que  lleva  por  titulo  lierharitim; 
Tliom.  Rosel  compuso  un  diccionario  iutiuo- 
hohernii)  y  bdiemio-iatino.  Juan  Blahoslaft 
tradujo  del  írrieeo  el  Nnevo  Testamento.  Dan. 
Adam  de  Wclcslaloju,  el  escritor  roas  célebre 
de  (o<los,  cscedió  á  sos  antepasados  no  solo 
por  el  número  sino  por  el  mérito  de  sus  escri- 
tos; Rart.  Paprocky,  caballero  polaco,  csantor 
de  catorce  escrilos.  de  los  que,  los  mas  nota- 
bles son:  El  Esptiodel  margraviatodá  Monh 
v>ia  Y  la  Sárie  dé  hs  duques  y  de  lo$  reyei  de 
Bohemia;  W.  Wratishio  de  Milrowcc  publicó 
la  relación  de  au  viagc  i  Constanliuopla; 
Abraham  de  Ginterod  la  Vidaie  Ciro  tradnoi- 
da  ílel  griep-o;  liaran  dt*  l'oiric,  un  via,M'  á  Vie- 
na  y  á  diversas  partes  de  UrientOi  Juan 
Comeuio  oompnso  rincoenta 
talites.  Sus  dos  olMn:^,  la  una  con  el  título  4t 
y  anua  y  la  otra  oou  el  de  Úr6it  |níoIms,  fueron 
Iradnoldas,  dnraotoantlda,  on  oaao  lónguu; 
después  lian  si  lo  reimpresas  con  mucha  fre- 
cuencia, y  hasta  abOra  no  puclu  decirse  que 
otro  rifnno  le  haya  aabrcpujado.  Portfoo  laa 
que  vivimos  ciento  cincuenta  y  tanfn.s  años 
después  de  aquella  ¿poca,  ¿podremos  citar  al- 
guna <^qne  tenga  para  nneatro  siglo  late* 
portancia  (pi'^  osas  dos  («miau  para  rl  snyal 
Comeoio  llamé  la  aleación  de  todo  el  Norto  dt 
Bnropasohrotaodaeaelandala  Jnvanflnd;  laa 
estado^  de  Stiecia  y  el  parlamento  delnj^later- 
ra  adofdanMi  sus  doctrinas.  Morder  dice  rea- 
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pecto  de  cale  aiilor:  arómenlo  fii6  p1  üllimo 
obispo  de  los  liermonu]^  liohcmios.  Apenas  ha> 
brá  habido  en  toda  la  AlcmaDÍa  otra  conuiDi- 
dad  que  baya  trabajado  y  combatido  tanto  y 
COD  tal  Ten  or  por  su  idioma,  ^u  antigua  disri- 
pllna,  8US  tragas  nacionales,  y  tan  puro  celo 
se  estendia  á  los  propresos  de  todas  las  artes 
y  cicDcias  útiles  y  necesarias.  De  aquí  es  de 
donde  partió  la  chispa  que  en  tan  oscuros  tiem- 
pos atravesó  como  un  relámpago  la  llalla,  la 
Francia,  la  Inglaterra,  los  Países  Bajosy  la  Ale- 
mania despertando  los  pueblos  de  estos  países.» 
Los  cantos  de  la  iglesia  de  semejante  período  y 
de  tiempos  anteriores  que  tradujo  en  parle 
Lotero,  pueden  reputarse  por  oltr.is  maestras, 
cou  las  que  ninguna  otra  lengua  tiene  igua- 
les. Fácil  es  calcular  el  ndmcro  de  libros  bo- 
hemios que  se  imprimii  ian  on  aquella  época 
por  el  de  las  imprentas  que  había  jen  la  co- 
marca: solo  en  la  ciudad  de  Frags  se  «miaban 
diesy  ocho:  sieteenel  resto  deDoliemia  y  oir.n^ 
tantas  en  HorsTia;  ademas  imprimíanse  machas 
ohnn  bohemas  en  países  estriHeroiCOaio  en 
Venecía,  Nuremberf?,  HeleBda,Dnade,P0l01lia, 
Wilembeu  yLeipsick. 

n  caarto  período  daft  de  1690  i  1774. 
Beenies  de  lal)ut;iI1a  <1o  laMontuúa  nianra, 
ea  (éso,  quedó  la  nación  bohema  cumoauiqui- 
lirii  ffadei  7  monlmeiite:  los  hsMtintes  de 
lltetvdlides  y  (lo  las  comarcns  entera.*:  enii- 
gnbin  por  no  abjurar  de  suíé.  Mas  de  70 ,000 
Bombres.  eail  ton  la  noMesa,  el  elero  no  es- 

tólico,  los  sabios,  Ins  artillas,  rn  irrncral  !.i 
parle  mas  ilustrada  de  la  nación  abuudouaadu 
n  patrie  taefDB  é  Humar  el nfteleo  principal 
del  ejército  dcMansfeld.  que  con  tanto  cncami- 
samiento devastó  el  pais  durante  la  guerra  de  los 
Trátala  afioa;  aales  que  perdió  completamen- 
te su  nacionalidad:  el  solo  nombre  de  bohemio 
era  siuóuimo  de  ret>e1de  ó  hcrege.  Pero  lo  que 
■tapeiJaleloeMMÓ  á  la  literatura  fué  la  inva- 
sión de  un  pran  número  de  frailes  Uepra  los  de 
Italia,  España  y  del  Mediodía  de  la  Alemania, 
que  acompañados  de  na  soldadesea  desen- 
frenada iban  de  casa  en  casa  condenando  al 
íücgo  loÁ  libros  acosados  de  betcrudoxia.  Pe- 
lo como  comprendían  como  tales  las  olmis 
publicadas  desde  141  \  áirj3.').  terminaron  por 
quemarlos  todos  sin  distinción  alguna,  tiljc- 
■ilta.Antonio  Konlas  SO  YattagkrlÉba  úe  ha- 
ber estenninado  por  su  propia  mano  mas  de 
60,000  volúmenes.  Lo  poco  que  escapó  del 
füego  fué  cooserrado  en  los  conventos  y  rele- 
gado á  habitaciones  inaccesibles  cernidas  con 
gruesas  verjas  de  hierro  y  cou  puei  las  llenas 
de  cerrojos,  candados  y  cadenas,  en  coya  par- 
te superior  se  colocaba  para  colmo  de  precau- 
ción el  siguiente  lema  ¿  manera  de  advcrteu- 
ela:  El  Infierno.  Y  en  IiiJíar  de  aquellas  obras 
■aestras  de  los  tiempos  clásicos  se  dieron  á 
!••  bohemios,  no  libros  de  ona  sana  teo- 
logía, sino  colecciones  de  absurdos  y  fábulas 
MOTa  el  inflcmoyel  purgatorio,  que  termi- 
por  Tolver  locos  á  ana  mulUtud  de 


desgraciados,  cuyo  espíritu  ddiil  era  incnna» 
de  distinguir  la  verdad  en  medio  de  todos 
aquellos  cuentos  ridiculos.  Asi  es  que  la  ma- 
yor parle  de  esos  libros  supersticiosos  han  sido 
quemados,  y  prohibida  su  lectura  bajo  las  pe- 
nas mas  severas.  Verdad  es  que  los  enii;.'rados 
establecieron imprcnlas bohemas  en  Amsierdam 
Dresde,  Derlin,  Bresiau  y  Halle,  desde  donde 
enviaron  gran  cantidad  de  libros  á  sus  herma- 
nos que  quedaran  cu  Bohemia,  Moravia  y  Hun- 
gría; pero  se  contentaban  con  imprimir  nue- 
vas ediciones  de  las  obras  mas  célebres;  de 
modo  que  la  literatura  no  hizo  progreso  nin- 
guno en  aquel  período.  Algunos  bohemios  que 
deploraban  la  decadencia  de  su  bello  idioma 
hicieron  esfuerzos  sobrehumanos  para  rege- 
nerarle; citaremos  entre  otros  i  Pcxina  s  Ce- 
cborodu,  Zoh,  Beckowsky,  que  continuó  la 
historia  de  liohemia  hasta  1620;  W.  Wesely, 
que  compuso  una  geOBMtrfa  y  vna  trigonome- 
tría en  iniLMia  linlicma,  etc.,  etc.;  pero  el  mo- 
vimiento que  quedan  detener  era  demasiado 
Tiolento,  y  naale  ieamdalia  sos  trabajos:  la 
nobleza  no  perlenedaal  país,  el  gobienio  solo 
alentaba  la  litcratnra  alemana;  asi  es  que  des- 
de entonces  los  iMlienrios  casi  siempre  bas 
escrito  en  alemán. 

En  el  quinto  periodo,  que  se  cuenta  de  1774 
basta  miestros  olas,  'pareeia  que  Iba  i  temrt- 

nar  sn  prnrisa  cvisl*  iiria  la  literatura  bohema, 
pues  en  el  mes  de  diciembre  se  publicó  un 
decreto  preserlUrndo  á  loa  protesorea  de  loa 
(■nlrt;i(is  v  de  las  escuelas  que  esplicasen  sus 
asignaturas  en  lengua  alemana;  y,  sin  embar> 
go,  eMoftié  leqoela^aalrd.  Mpoladee  bcAw- 
mios  que  Fr;?iiian  en  ?crre1o  la  rellijion  pro- 
lestanle,  se  determinaron  á  protestar  contra 
esta  medida,  coD0adoa  en  la  feaeroridad  de 
José  11,  y  haciéndole  ver  lo  numerosos  qiie 
eran  los  partidarios  de  tal  creencia.  Convencido 
el  emperador  por  lu  na«M8  de  les  dipotadet 
y  por  la  necesidad,  perattiéen  aquel  país  la 
tolerancia  religiosa  y  la  libertad  de  conciencia, 
y  Tldse  de  repente  á  milhurea  de  proteslanleB 
reaparecer  en  iJoliemia  y  en  Moravín.  Reimpri- 
miéronse muchos  libros  que  conservaran  de 
secreto,  y  voItIó  i  estar  en  oso  y  á  cullivane 
de  nuevo  la  lentrua  bohema.  Francisco  11  que 
acaba  de  dejar  el  cetro  de  Austria,  á  quien  es- 
tá sometida  la  Bobenria,  no  se  coalentd  eon 
sepnir  las  huellas  de  sn  predecesor,  sino  que 
penetrado  de  la  utilidad  del  idioma  eslavo  (jue 
hablan  i  4.000,000 de  habitantes  en  el  imperio 
de  Austria,  y  en  particular  de  la  lengua  bolic- 
ma.  (¡ne  es  el  dialecto  sábio  y  literario,  lia 
creído  deber  suyo  alentar  y  protejcr  su  cultu- 
ra A  mas.  justo  era  ese  reconocimicniohácia 
una  parle  de  sus  subditos  que  tanto  se  han 
di.'tinguido  por  su  tidelidad,  suialor  y  sos  sa- 
crillcins  fu  el  dia  del  peligro;  porque  la  pobla- 
ción de  Bohemia  y  de  Muravia  parecía  reno- 
varse y  rejuvenecerse  instantáneamente  y  sin 
cesar  ,  paia  profiorcionar  nuevos  refuerzos 
al  ejército.  £u  IttOú  equiparon  por  si  solas  un 
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cuerpo  de  30,000  hombres  de  todas  nrmas:  y 
CuaDdo  la  acción  de  '¿üoim,  en  el  momento  en 
fiM  Dtt  arreciaba  el  peligro,  estnvieron 

prontos  pelotones  enteros  para  sacrificar  su 
vida  en  dcfens^  de  la  causa  de  su  príncipe. 
A  la  sombra  de  esa  protección  á  tanta  costa 
comprada.  hoiDliros  de  talonin.  animados  por 
el  recuerdo  gloriosu  du  sus  uulcpasados ,  se 
c^ereilaa  en  todos  loa  géoeroa  de  la  litera- 
tura y  en  las  ciencias,  y  se  esfuerzan  por  al- 
canzar ú  los  demás  naciuncá  que  tan  rápidos 
progretOB  han  heclio  vn  ios  últimos  siglos, 
rilaremos  con  parlii  iilar  ol();.íii)  á  los  sabios 
condes  de  kolluwralli,  láebálciuáky  y  Gaspard 
de  Stemberg,  á  Czelaskonsky  qo6 escribió  es- 
ccleotes  poesias;  á  Kiicpera.qnc  compuso  va- 
rias piezas  dramáticas;  Rollar ,  sonetos  eróti- 
cos y  patrióticos;  IloUy  ,  epopeyas;  Langer, 
idilios  y  tradiciones  populares;  Machaczek.  la 
mejor  comedia  bohema;  Schneider,  baladas; 
Zabradnik,  fábulas.  Las  obras  cienllflcaa  de 
esta  época  son  también  tan  distinguidas  como 
numerosas.  Adiaberlo  Sedlazek  se  ha  hecho 
notable  por  sus  obras  elementales  de  física  y 
metemáticas  en  lengua  bohema,  y  el  erudito 
Dobrowsky  por  sus  numerosas  investigacio- 
nes. Tliadi'O  Ihvrikc  no  se  ha  dlslinfíuido  me- 
nos como  naturalista  que  como  viagero  y  bo- 
tánico, y  lo  mismo  F.  W,  Siebbcr.  El  conde 
de  Bucquoiq  y  otros  muchos,  se  han  hecho 
célct>res  por  sus  irabfúos  sobre  las  matemáti- 
cas y  la  eeraomia  política.  Se  han  publicado 

por  nuMliodeanscncionos  voluntarias laS  An^ 
tigiiedadei  tdaxtu  deScltafarikyel  Diociuma- 
nario  hohmh  de  JunoJoMim,  coleedones 
ambas  del  mayor  interés,  la  BUiHuU'ía  de  la 
literatura  bohema  atUigua,  y  la  Biblioteca  de 
laWvutunbokum  modñrma,  nobanleml- 
oado  aun.  Hoy  díase pobUeanáotaifaHéa en 
ese  idioma. 

Loa  bobemloa  llenen  en  general  nray  bue- 
nas disposiciones  para  los  estudios  do  las 
ciencias  ejiaclas,  cumo  prueban  Copéruico, 
Vega,  Straad,  Wydra,  Litrow,  ele.  Loa  cuerpos 
deartülfTía  salidos  de  DobenÜayMoravia,  han 
CODtado  siempre  en  su  seoo  ctirarea  matemá- 
ticos. Han  enlllTadó  tBmbiai.C(m  telto  la  lio- 
logia  y  h  música:  el  maoBtro  deMosart  fnévn 
bohemio  Humado  kluck. 

BOHmU.  {Geografía.)  Hebra  do  Europa 
que  forma  parte  de  la  Confederación  permáni- 
ca  y  de  la  monarquía  austríaca,  situado  entre 
los  48*  SS'  y  51*  i'  de  lafHud  Norlo,  y  loa  9* 
bl'  y  1 1"  in'  de  loníritiid  Este.  ConOoaporel 
Kordeste  con  la  monarquía  prusiana,  por  el 
RoroeateeoB  loSidoala,  por  el  SodoeMo  con 
la  Bavicra,  por  el  Sur  con  el  Austria,  y  por  d 
Sudeste  con  la  Moravia.  Los  montes  ¿udetos. 
el  Bngebirg,  el  Fichtelgebirg,  elBcBbmerwald, 
y  los  montes  de  Moravia  la  rodean,  forman 
na  limites  naturales,  y  la  dan  la  forma  de  un 
Imnenao  estanque,  coya  anchura  se  diferencia 
poco  de  sn  longitud,  que  es  de  r)0  Icpnas:  su 
Buperücie  es  de  2,500  leguas  cuadradas.  1^ 


pnrfc  mas  tinidase  halla  hacia  el  centro:  hay 
muchos  montes  muy  elevados  que  van  aumen- 
tando en  número  y  altura  según  ae  ran  apro- 
ximando á  las  fronteras  dol  pais,  y  por  últi- 
mo forman  cadenas  continuas  que  se  enlazan 
con  la  qoe  lea  sirve  de  base,  y  de  que  SOK 
las  cimas  secimdarias.  Los  montes  mas  eleva- 
dos son  el  Sclineckop  iSlStoesas):  el  Marien- 
berg  (711)  cubierto  de  nieves  perpétuas,  OA 
los  Súdelos:  el  Arberg  iGo4),  y  el  Aocheiberf 
^632^  en  el  Bo  hmerwald. 

Todos  los  rios  de  la  Bohemia,  entre  las  que 
los  priiici[>alos  son  el  Eger,  el  Iser,  el  Beraun 
y  el  Sasawa,  tienen  su  nacimiento  enlis  mon- 
tañas que  la  rodean,  y  se  reúnen,  bien  coa 
el  Moldan,  q»ie  corre  de  Sur  á  Norte  y  conclu- 
ye por  unirse  al  Elba,  bien  directamente  á  este 
rio  que  viene  de  la  parte  del  Este,  se  dirige 
al  Noroeste  con  un  curso  tortuoso,  y  sale  por 
el  Winterberg,  abertura  bastante  estrecha  en 
el  Erzgebirg,  lo  que  ha  dado  motivo  á  suponer 
con  bastante  verosimilitud,  que  en  otro  tim- 
po  el  pais  fuó  un  gran  lago,  y  que  el  deoIlTO 
del  terreno  hizo  que  las  aguas  escspiion  pOT 
la  salida  que  se  hablan  abierto. 

La  mayor  parte  las  montañas  están  en* 
biertas  de  espesos  bosques  y  contienen  na 
grau  número  de  iagos  pequeños  ó  estanqooa. 
La  temperatura  es  atU  nray  fHa,  y  mas  soave 
en  las  llanuras,  en  donde  el  termómetro  de 
Reaumur,  sube  algunas  veces  á  24*,  los  Tiea« 
tos  dominantes  son  del  Sodoeste  7  Sodeste:  d 
aire  es  generalmente  sano. 

El  clima  permite  el  cultivo  de  la  vid:  todos 
los  granos,  aonélmijo,  el  lúpulo,  el  linoy  él 
cáñamo,  dan  abundantes  cosechas:  los  cam- 
pos se  hallan  cobiertoa  de  árlwies  firutaies: 
los  bosques  producen  nray  bnenos  moderas 
do  construcción:  los  pastos  mantienen  bue- 
yes, cameros  y  cal>allos  de  iiermosa  raza:  la 
Tolateria,  eesa  y  posea  son  nray  abmidanleo. 

La  Bohemia  es  uno  de  los  países  de  Europa 
mas  ricos  en  producciones  minórales:  la  pla- 
ta, cobre,  eslafio,  pknra,  bism»  y  oUm  na- 
tales menos  preciosos,  se  encuentran  en  can- 
tidad suücicnte  para  dar  lugar  á  una  espiota- 
elon  Tontajosa:  las  montañas  ofrecen  grinllo^ 
lorpcntina.  nirirraol,  alabastro,  pórfido,  jaspe, 
cristales  de  colores,  muchas  piedras  preciosas 
y  basta  diamantes.  Algunos  rios  acarrson  po- 
jltas  de  oro.  Los  manantiales  salados  son  me- 
nos numerosos  que  las  demás  aguas  minera- 
les, omte  Iss  ^  son  notables  tai  ^oToopUli» 
Carlsbad,  Sedlitz  y  Seydschitz. 

Los  cantones  próximos  á  la  Silesia  y  la 
Sajonia  son  en  los  qne  la  indntria  ha  adqui- 
rido mayor  desarrollo:  las  mannfactnras  de 
telas  de  hilo  y  de  algodón,  las  de  paños,  las 
fábrioas  de  enoogos,  cintas,  gnantes  y  som- 
brern«.  son  las  mas  florecientes:  hay  también 
fábricas  de  papel  y  vidrio:  estas  últimas  go- 
zan de  una  reputación  bien  nrarodda. 

El  comercio  interior,  entorpecido  por  la 
(alta  de  csminos  y  canales,  no  Qpcu^ntn  en 
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los  ños  la  facilidad  niic  iifcosita  pnra  Xop,  (ras-  j 
portes.  £1  Moidau  y  ci  ÍAUa,  desde  su  con- 
fluencia tOB  «4Mi  rio»  too  IM  tiéom  ane- 

Cueülansc  cu  liohemia  ;j.'2lü,000  htbilan- 
Iw  qoe  se  dividen  en  dos  razas  principales: 
primera  los  tídiccoíi,  que  forman  las  dos  ter- 
ceras parles  de  la  poblacioti,  y  hablan  un  dia- 
Iteto  del  eslavo:  y  Feirmidu  los  alemant's:  ade- 
nia<«  bay  que  añadir  00,000  Judíos.  La  religión 
ruiiiuiia  f  á  la  de  la  mayoría  do  If»s  bohemios. 
El  uiimero  de  los  hussilas,  luteranos  ,  calvi- 
uiglas,  incmnonitas,  etc.,  no  asciende  mas 
que  á  70,000.  La  libertad  de  comercio  no  da- 
la mas  que  de  nsl,  primer  año  del  reinado 
de  JoBó  11:  á  este  monarca  debe  lumbicn  la 
Miemia  los  progresos  de  la  instraccfon  pú- 
kUca. 

•Los  habitantes  de  Bobamia,  dice  un  via- 
fero,  son  por  lo  general  de  eoHft  «ftafiira, 

pero  roltiislos  y  vigorosos:  la  pii-dad,  llevada 
quisé  basta  el  fanatismo,  forma  la  base  de  m 
earicter;  asi  es,  qne  son  maa  eeloaoe  de  su 
religión,  quo  de  sus  instituciones  y  sus  usos: 
por  lo  demás,  soo  sufridos,  lalKirioiios,  inlré* 
jMos  ygvmroMi:  Ii0  fittíiat  de  la  goerra  no 
los  dcsalinilrin:  lentos  en  sus  ros'dm  itmes  y 
por  lo  general  iodoleoles,  las  sublevuciones 
•M  nmj  nra  entre  eBos;  pero  si  llegan  á 
estallar,  es  muy  diriril  conleiicrlas.  Tid  es  su 
oaxicter  cuando  no  le  alteran  la  esclavitud  y  la 

irtleco  y      (  desconfiados. 

«Por  solo  la  ttsonomia  puede  cunocersc  al 
iMbioo  7  al  tlenm:  en  manto  al  vmkánt 

moral  el  tscbeco  dista  mucho  del  alemán  con 
respecto  á  la  iudusU  ie.  Le  profesa  un.údio  que 

inenneilto: 


adquirir  eada  dia  nuero  I 

por  el  ronlrarid,  nnicríj  al  hrtngaro,  que  por 
■upártele  corresponde  con  uu  alecto  sincero. » 

U  tmm  de  Bohemia  es  horodltirli,  y  el 
gobierno  nion;'in|ui(  (>.  M  rey  convoca  los  es- 
tados para  um  los  proyectos  de  ley  v  repartir 
las  contribuciones.  Los  estadOi  ae  componen 
de  los  prelados,  señon  s.  (duqiies,  príncipes. 
«Mides  y  barones:  de  los  (  uballeros,  y  de  las 
tftÉrifty  mttn  ciudades  reales:  estas  no  tie- 
nen mas  que  uu  roto;  los  demás  estados  cada 
uuu  tiene  cuatro.  Los  simples  aoMes  no  se 
•«entan  entre  los  cabiUoros. 

La  nobleza,  poco  nunierr  -ín.  r*  muy  rica  y 
ejerce  uua  graude  inlluencia.  ll  [deU.'yu,  (|ue 
ya  no  es  sierro  desde  níá.está  todaTía  snje- 
to  á  prestaciones  que  redundan  rn  perjuicio 
úo  la  industria.  Kl  estado  llano  se  Italia  .>^o- 
aetido  ijlos  tribunales  señoriales,  mientras  la 
noblua  tiene  los  suyos  especiales.  Ll  triluinal 
supremo  reside  en  Pra^a,  capital  del  reino, 
qne  está  administrado  por  nn  colegio  que  re- 
side en  Vicna.  El  gnberaium  de  Praga  ejecuta 
ous  órdenes,  y  el  gobernador  general  arregla 
todo  lo  concernieule  á  lo  militar. 

La  Bohemia  está  dividida  en  16  círculos  y 
IBálBtrilo  que  a>mpreode  á  Praga  y  su  tet  mi- 


no jurisdiccional: cuéniansc  enellaSTT  cMi> 
des,  284  pueblos  y  1 1,917  aldeas. 

Praga,  edificada  á  las  dos  orillas  del  Mol- 
dan en  una  posición  pintoresca  ¿  S40  pies  so- 
bra el  nivel  del  mar,  tiene  por  lo  general  las 
calles  estroclias:  las  casas,  en  su  mayor  parte, 
son  de  piedra  y  de  tres  pisos.  Esta  ciudad 
contiene  un  gran  número  de  palacios,  mas 
de  iU  iglesias  ó  capillas,  y  fábricas  ñn  seda, 
algodón,  lientos  y  tcijidos  con  plata  y  oro. 
Tiene  universidad,  mmiHM  ostsotecimientos 
de  enseñanza,  sociedades  dnitiBcis  y  una  es- 
celeutc  bibUoteoa.  Praga  es  il  eatro  del  co- 
roercio  de  lo  Belieinia:  poblaeton  80,<NN>  ha* 
bitanlos. 

tiUtñf  áodUaadel  .Miess,  tiene  7,400  ha- 
bitantes y  fMMTfetS  de  paños:  808  fentl  «» 
intiy  roiiiMirridns.  En  sus  inmediidOMS  bty 
una  gran  fáhrica  de  alumbre. 

SpTu,  etadsd  fkMfte,  ooks  dol  fichtefge* 
biríT  y  dn  las  fronteras  do  la  Bavicra,  á  oí  ¡ 
i  las  dri  Kgcr,  tiene  tenenas  y  tthricas  de  pa- 
ños y  sombrÜDS!  ob  poblaron  es  de  8,IM 
habiíantr?.  Fn  ir:!'i  >Yallenstctn  fué  asesinado 
en  su  castUiu.  Kn  sus  cercanlai  abundan  las 
aguas  minerales. 

Carhbad,  al  Nordeste  de  Fcra,  en  la  con- 
fluencia del  Telp  y  del  Eger,  es  célebre  por 
sus  aguas  nlmraies  y  sos  iMfios  qne  atraen 
miiclids  rslran^cros.  y  lambion  por  los  con- 
gresos que  en  ella  se  ban  celebrado.  Su  si- 
tosolon  es  o^radaMe  y  phitoresea:  se  fabrica 
en  ella  mucha  quincalla  y  toda  especie  de 
obras  curiosas.  Su  población  es  de  2,400  ha- 
bitantes. Bl  pato  «remveelno  esti  Heno  dn 
ftientes  minerales  minas  ylieiTeiias. 

Leitmeritz,  á  orillas  del  Elba,  en  un  can- 
lOB  abundante  en  granos  y  vino:  la  llaman  el 
paraíso  de  Bohemia,  y  tiene  3,300  habifan'es. 

ToeiUiiz,  en  un  bermoso  valle  á  orillas  del 
8«rt)0en,  ai  pie  del  Galgenberg.  tiene  agnaa 
termales  muy  jiTm  :'<!;!<  y  'i.i'.OO  habitantes. 
Roumbour¡i.  cerca  de  las  íroulerasdc  la  Lu 
sacia,  hace  un  comercio  Itrnensoea  Ueuo: 
tiene  2,7nn  !iid>ilantes. 

Hekhembery ,  en  las  máriíenes  del  Neisse, 
posee  las  principales  fábt  icas  de  paños  éb  h 
Bohemia,  como  taudiien  las  de  lienzos  y  gor- 
ras: poblaciou  8,7U()  habitantes.  Adersbach, 
aldea  en  las  fron'.oras  de  la  Silesia,  es  famosa 
por  el  lalx  riiiio  de  peñascos  que  se  encuentra 
L-n  sus  irun(Hlíaeiones.  KiUtembera  tiene  fun- 
diciones de  cobre  yplomo,  y  6,t00IiabitoBlcs: 
también  se  explota  plata. 

Ln  otro  tiempo  dependían  de  la  Bohemia 
la  Lusaeia ,  la  Silesia  y  la  Moravia,  pero  hace 
i  ya  largo  tiempo  que  el  primero  de  aquellos 
países  no  la  pertenece:  la  mayor  paite  de  la 
Silesia  fué  conquistada  en         por  Federi- 
co II,  rey  de  Pnisia,  á  quien  le  f^é  asegurada 
'  por  el  tratado  de  pas  de  174?. 
I      l.a  Moraría  .l/irr^ü)  y  la  Silesia  a>if¡tn'n- 
rn,  que  depende  de  ella,  conlinan  por  el  No- 
roeste coa  la  Bohomia,  por  el  Mordoote  con  ta 
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Silesia  prusiana,  pnr  rl  Este  con  la  fialifzia, 
por  el  Sudeste  con  la  Hungría,  y  por  el  Sudoes- 
te con  el  AosMai  Tiene  GO  leguas  de  largo, 
40  de  ancho  y  s«  snprrUcie  es  de  1 ,900  leguas 
cuadradas.  La  parle  del  Noroeste,  y  especial- 
mente  la  del  Nordeste  soa  müf  umHwwiK 
por  el  lado  de  Ilun^i  ia,  las  montañas  son  me- 
nos altas;  el  pais  va  rebajándose  al  Sur  hácia 
lipttrtr  (le  Austria:  los  montes  de  Moravia  se- 
paran á  osla  provincia  de  la  Silesia  austríaca, 
que  está  erizaila  de  montañas  y  contigua  á 
los  Cárpatos.  Kl  punto  mas  elevado  al  Norte,  es 
el  Spieffillz,  monte  cubierto  de  nieves  perpó- 
fuas,  que  se  eleva  á  /i,3s0  pies  sobre  el  nivel 
del  mar.  El  Oder,  el  Vístula  y  el  Oppa,  que  for^ 
mael  limite  entre  las  dos  Silesias,  tienen  su  na- 
cimiento en  los  montes  de  Moravia:  á  estapro- 
Tincia  la  bañan  el  Ilaiina  y  el  March  ó  Morara, 
que  cortan  cadenas  de  montañas,  en  donde  se 
encuentran  mucbas  profundas  cavernas. 

Las  montañas  de  Moravia  dejan  entre  si 
espaciosas  llanuras  y  fértiles  valles:  la  desí* 
gvaldad  del  terreno  produce  variaciones  muy 
sensibles  en  la  tcni[)Cri<tiirn:  sin  embargo,  el 
abre  es  generalmente  sano  y  templado:  los 
pantanos  que  se  ven  en  muchos  sitios,  no  in- 
fuyen  de  unt  iMMn  vottble  en  li  MhiMdad 
del  düna. 

Iste  pais  tiene  mfnM  de  Wctto  mny  im- 
portantes ,  y  adom.is  p>plolan  también 
Otm  de  cobre,  plomo,  plata  y  aiufre.  Las  lier- 
Vm  ffliin  bteii  cuWvtdsS!  la  ffurttla  es  muy 

fórtil  en  loda  clase  do  arlifiilos:  so  bace  en  ella 
mucho  vino,  Y  se  cria  bastante  ganado.  Las 
BMBttfits  Mtra  onMtfftB  dé  frondosos  bos' 

(jucs:  las  fábricas  dr  p-.inos,  lionzos  y  telas  de 
algodón  se  encuentran  en  un  estado  muy  fio* 
ivcIciKe?  d  eomcrdo  infcrtor  y  cslof  lores  ntry 
activo.  La  Moravia  está  adinliiisirada  y  sober- 
nada  Ue  la  misma  manera  que  ta  Bohemia: 
enénfmse  en  dlt  119  ehidades,  178  fmeltlos 
y  3,C67  aldeas":  el  nütncro  de  babitnittcs  es 
de  1.730,000.  La  aiarta  parte  son  alemanes: 
It  ntyoria  de  1t  poMacten  se  eomponede  es* 
lavos,  t¡ti<-  5c  Pulidividen  en  bnmaros,  l^lnvnr- 
tos,  Blianiucos,  podlusacos  y  tscbecos,  queso 
dltercndan  entre  ti  pof  las  eoslumbres,  el  fni* 
ge  y  el  dinlerto 

l.u  Bobciuia  comprende  sciscirculos  y  la  Mo- 
mia dos.  Brmm,  eupIHrl  de  lodo  d  pafs,  esfA 
ílhirida  en  un  rnnton  risuefo.  y  ni  parle  yo- 
brc  unas  colines,  en  la  coniluenciu  deLZuilba 
y  del  Scbivai.<u:  tiene  algunas  forflfleactones, 
y  fálüirns  de  p:n'os,  l<'!a3  (!c  lana,  rintas  y  s<^- 
dcrin:  es  v,\ny  i  oii.crciante  y  cuenta  40j000 
babilautis. 

Oiinttl: .  (  iii  la  l  ruerte  en  nn  terreno  prn- 
tauoío,  entre  dos  brazos  del  Morava,  está  bien 
eonsfmida  |  tiene  niudios  establecimientos 
pnrn  In  ensrvu'za  y  iif;n  cscdente  biblloieca: 
publarioii  1 1  ,e;  0  íiid)i:ai¡!es. 

/(//«H,  en  nn  terreno  ;'l^:pc^oy  montuoso  á 
oti!';:'-  dfl  lirl.ui,  llene  r'tlitiCM  de  papel,  de 

paños,  y  11,000  babiUlutcs.  | 


Znatfm,  sobre  una  inontafm  bañada  por  c! 
Thaha,  tiene  una  real  lúbrica  de  tabacos  j 
6,000  MMlntes.  Los  preliminares  éb  tal  ptv 

que  produjeron  l.is  vi' !c  rías  de  >Yagrara  y  de 
Znayin  fiirron  lirmados  en  esta  ciudad  el  12  de 

jnllÓdc  1609. 

Au$tn-lilz,  pequeña  poldacion  A  ocho  Ic- 
puas  de  firunn,  es  célebre  por  iu  balalla  que 
en  sus  inmediaciones  ganaron  los  TranceBet 
el  2  de  diciembre  de  1806,  i  iM  «utriaoet  j 

rusos. 

En  la  Silesia  son  notables,  TroppaUy  dn* 
dad  bien  rtuislniiila  á  orillas  del  Oppa,  que  tie- 
ne fabricas  de  jiaíios  y  lienzos  y  8,S0ü  babi- 
tantes,  y  en  la  cual  se  celebró  un  congreso 
en  t8'2 1 .  Y  Tescheti,  al  pie  de  los  Cárpatos  á 
orillas  del  Oeisa,  con  fábricas  de  licores  y  pa- 
ños ,  j  5,400  klMtflMei. 

Mirrel  de  STrcs^l^iajjé  á  .Iwiirta  ó  tntayo  etta» 
en  8.«  "••^í''^''** '■••'^  *****  ***** 

Malte-Brun:  Compendio  dt  Geografin  anitrrtol. 
J.  Cb.  Muller:  C«rl«  4eta  AoAeinM  en  95  buja». 


BtWEMiA.  {Historia.)  Los  primeros  MM» 
lanft  s  (U-  Hohcniia  fueron  los  boienses.  Salie- 
ron de  las  Gallas  á  h»  órdenes  de  Segoveso, 
hécia  el  alio  104  de  le  Itodafltoi  4t  ttoroa,  se 
apoderaron  de  aquel  paiS,  f  M  eslabb  rieron 
en  él.  En  el  reinado  de  Augusto,  ios  marcoma- 
nos  arrojaron  i  los  boienses,  y  se  efllebleeie- 
ron  á  su  ve  z  en  la  región  que  de  el  nondire  de 
estos  últimos  tomO  el  de  Bohemia,  in  el  si' 
glo  TI  d  Til,  los  «States  ecudlUfO»  Aside  Iti 
orillas  del  mar  Nopro  á  las  órdenes  de  Tscbec- 
cus  ó  Crechus,  arrojaron  de  alli  á  loe  marco- 
manos,  y  fundaron  en  le  Oobemlt  nn  gnu 

nrmiero  de  prínirñ.is  rop»'dil¡i  ;is .  Toco  á  poco, 
el  mas  poderoso  de  aquellos  estadus  devoro  a 
les  demes:  Ittegn'lleiírd  un  memenlu  en  fne  el 
ereriente  poib  rio  df  lo«  francos  ,  hizo  MCU» 
sai-ia  la  conccntnicion  de  fuerzas  en  Bohemln 
como  en  oItm  portee,  y  toe  esiaroe  mudaron 
en  monarquía  su  gobierno  democrático  rt  aris- 
tocrático. Eligieron,  pues,  duques:  el  prime- 
ro, cura  fltisfenela  nos  es  Men  eonodda,  fOé 
Prnin'':ho,  qne  convlrtit^  la  dignidad  electiva 
que  se  le  habla  conferido,  en  hereditariu,  y  la 
trasmitid  i  sos  descendientes.  Hasta  fines  del 
sifrio  X  se  bnlla  etivnelta  esta  historia  en  la 
mas  profunda  oscnridad.  Solo  se  sabe  que  loi 
bohemios  pagaron  Iribnto  A  Car1e4hgno,  y  ono 
conslanU  ineiile  tuvieron  disensiones  con  h» 
alemanes.  Por  úllimo,  en  Ucmpo  del  empers- 
rador  Amoldo  comlennn  A  dlslpiree  tas  !!• 
nieblas. 

890.  Borzivoy  ó  Boritrai  sucedió  á  su  pa- 
dre HosHviíuitn  004 í  abrasó  el  crisfisnisfflo, 

y  Uié  espalsado  por  íti?  ?nbdifo';  fi  rauFa  de 
su  mudanza  de  religión,  y  re.«tali:ccido  al  ca- 
bo de  nn  ano.  Constmyd  iglesia.^  y  rsenelrs . 
Pero  los  pr.inder  del  pais  jamAs  le  perdonaron 
el  bien  que  hacia  á  la  Bohemia.  £d  902,  para 
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trltar  manoeva  e8{»losion,  Borzivoy  abdicó  eo 
•itor  d»  n  kijo  primogtaito,  7  m  retiró  al 

caslHIo  de  Trochen,  en  donde  murió  en  010. 

902.  Spithuew  I,  gobcruó  b^o  la  tutela  de 
doa  eendea;  pero  blea  pronto  deaprodó  raa 
ronsrins  p;ira  nn!res:arse  i  aua  pniouea»  Ma- 
rio júvcu  y  00  dejó  liyoa. 

907.  Le  aoeadló  aa  bemaoo  Wrtttítho  t. 
Se  alió  con  los  húngaro?  contra  la  Ravicra:  pe- 
ro mas  tarde  creyó  que  debía  defender  contra 
•Iloa  únjét  WoraTfaaa  vecino.  Los  batió  en 
muchos  encnentros  y  los  ol)li:/ó  á  volver  á  en- 
trar ca  su  país.  Victorioso  eu  la  guerra  amaba 
á  Dios,  á  quieu  pedia  la  Tietoria,  é  Uso  todos 
los  csrueraoa  poaUdes  por  propagar  el  cria- 
tiaoismo. 

916.  Wmottíao  I,  sucedió  á  ao  padre.  Du- 
rante su  minoría,  Drahoniira.  esposado  Wralis- 
lao,  peraiguió  a  los  cristianos;  liizo  asesinar  á 
aa  Boagia  todamila,  que  educaba  al  nuevo 
duqno,  y  se  apoderó  del  probicrno.  Llegó,  por 
fin,  Wenceslao áODayor  e<lad,  y  puso  término á 
aquellas  lurbuleneiiB.  Tuvo  que  dcreodene  de 
Enrique  el  Pajarero,  rey  <le  ncmiania.que  pre- 
tendiendo liacer  tributaria  suya  la  Bohemia, 
IsIriÉO  la  guerra  durante  ocho  años,  y  sitió  á 
Prafa  en  930.  Sometióse,  por  fln,  Wenceslao, 
y  desde  entonces  fue  amigo  de  Enrique,  que  le 
ayndó  á  rechazar  las  incursiones  de  los  hún- 
garos. Weoeaalao  era  uaprino^  aibio  y  pia- 
doso. 

En  935  fué  asesinado  por  su  hermano,  Bo- 
leslao,  que  siguió  los  consejos  de  su  madre 
Drahomira.  Esta  virió  todaTia  veinte  años,  y 
para  que  no  quedase  impune  fiió  neccíiiario  un 
castigo,  por  decirlo  asi  celeste:  cayó  en  un 
precipicio ,  que  segua  dice  un  historiador, 
parece  que  ae  aMó  eapcwaneote  para  tra- 
gánela. 

9M.  BoMUn  1,  recogió  la  heronela  d«  su 

asesinado  herm,iri¡t  (iomenzópor  restablecer  la 
idotalriaen  Bohemia.  Combatió  á  loa  generales 
de  OMmi  I,  rey  de  Germania,  y  los  Teodó.  Pe- 
ro Oilion  se  puso  á  la  cabeza  de  sus  tropas, 
aitió  ¿  Bolealaria  (950),  y  obligó  al  duque  á 
iwlablaeer  la  religión  eristiana,  y  á  pagar  tri- 
buto al  imperio.  Roleslao  se  sometió  á  la  (¡ler- 
aa,  y  permaneció  íiul.  Después  acompañó  al 
«operador  en  ana  goerraa  conln  loa  hún- 
garoa. 

9<7.  BoUtlao  ¡i,  b^o  del  anterior,  prote- 
gió el  erlatlaslanio.  7  ooaalgaló  noa  vieloria 

sóbrelos  pacanos  de  Bohemia  que  se  habían 
sublevado.  Después  de  la  muerte  de  Otbou  i, 
tomó  partido  por  el  doqne  de  Bavlera,  qaa  as- 
piraba al  imperio.  Atacado  varias  veces  por 
Olhon  11,  en  976  y  971,  hizo  la  paz  y  se  so- 
«etló  al  noero  emperador  en  la  dieta  de  Qoed- 
Ilmburgo.  En  984  invadió  la  Misnia,  que  se 
vió  obligado  i  restituir  mas  tarde.  En  994 
combatió  á  Boleslso,  doqne  de  Polonia,  que 
había  herho  una  irrupción  en  la  Bohemia,  le 
recluzó  y  le  persiguió  hasta  el  corazón  de 
aaaeaiaaom  tomó  ó  CrMOfia,  aa  eipilal,  y 


otraa  platal,  qoe  relavo,  deapnea  de  obligar  i 
80  enemigo  a  pedir  la  pas.  Al  afie  algolente 

reflujo  á  Ins  paganos  de  Bohemia,  que  hablan 
vuelto  á  rebelarse,  los  obligó  ¿  que  recibiesen 
el  baotlamo,  7  IMtó  mvf  poeo  para  qoe  pere- 
ciese victima  de  una  traición  nrdiila  por  ellos. 
Se  libró  de  ella  para  vencerlos  por  tercera 
vei.  Deepoea  de  ai{Délta  eopedleloo,  Boiealao 
vivió  todavía  cuatro  años,  tranqiiilo  y  ocupa- 
do únicamente  en  hacer  florecer  la  religión 
cristiana  ea  la  Bohemia.  Mortó  lleno  de  diaa 
y  de  buenas  obra?,  Ilnratlo  de  sus  sóbditos, 
que  le  apellidaron  el  tíeniano  y  el  Casto, 

999.  Bolestao  ill,  el  Ciego,  hijo  del  ante- 
rior, nohoreiló  las  virtudes  paternales.  En  el 
año  que  sif^uió  á  su  advenimiento  perdió  por 
su  avaricia  y  cobardía  á  Cracovia  y  toda*  las 
demás  ciudades  de  Polonia  conquistadas  por 
Iioleslito  11.  Eii  lüO'2  se  dejó  engañar  por  las 
l>rotestaadd  duque  do  Polonia,  que  aparentan- 
do el  mayor  deseo  de  terminar  sus  diferencias 
le  atrajo  á  Cracovia.  Fué  recibido  raagniQca- 
asenle;  pero  después  de  un  festiu  espléndi- 
do, se  apoderó  de  (A.  y  le  pasó  por  los  ojos 
una  plancha  de  cobre  hecha  ascua:  luego  le 
volvió  á  enviari  sus  estados.  Ciego  ya  Bolcs- 
lao,  abdicó  la  autoridad  d ucai en  au lif rmanp 
Jacomiro.  Vivió  hasta  1087. 

1002.  Jacomiro  encontró  anma  diQcullad 
para  establecerse  en  el  trono  que  le  cediera 
su  hermano.  Yióse  obligado  á  ir  áSajoniaá im- 
plorar el  auxilio  del  emperador  Enrique  II 
contra  el  duque  de  Polonia  dueño  del  país.  El 
emperador  penetró  en  Bohemia  (1005)  y  tomó 
muchas  ciudades,  mientras  tanto  Jacomiro  se 
apoderaba  de  Praga.  Jacomiro  quedó  tran- 
quilo poseedor  de  la  autoridad  dneal  hasta 
1012.  En  aquella  ^po:\i  su  hermano  rdulrí- 
co  llegó  do  Bañera  con  un  ejército,  atrajo  á 
su  partido  á  los  señores  de  Bolienria,  trlmifó 
fácilmente  de  Jacomiro  abandonado  de  sus  súh- 
ditoa  j  del  emperador,  le  hizo  sacar  los  ojos, 
r  le  tavoeoeerradoeo  Uiaa.  en  donde  el  prin- 
cipe destronado  mariden  1037»  aaealnado por 
uu  polaco. 

1012.   Uiaifkú  ftaé  eonfhrraado  por  él  em- 

pnrador  en  el  durado  de  bohemia.  Tuvo  mu- 
cho que  hacer  con  las  conspiraciones  interio- 
res y  los  ataqoes  de  aftiera,  pero  aalió  vlclo- 

ridso  il  '  (odas  aquellas  pruebas.  Sostuvo  con 
ventaja  las  guerras  contra  loa  polacos  cu  1015 
r  1026,  7  oonbra  el  emperrdor  iXNurado  H 
en  1031. 

1037.  BreiisUio  /,  hilo  natural  del  ante- 
rior, le  aaeedió.  Ptté  «pellldado  el  Guerrero  7 

i  l  iquiles.  Enerado,  su  reinado  no  fué  nia^ 
que  una  série  de  continuas  guerras,  y  de  es- 
pedicionea  gloriosas,  que  le  hicieron  uno  do 
loo  mayores  principes  de  la  Iloliemia.  Eu  10.18 
invadió  la  Polonia,  tomó  á  Breslau,  I*osuania, 
Guesne,  etc.  7  Hoto  detrás  de  so  ^ército,  car- 
gado de  botín,  mía  población  entera,  á  la  que 
dió  tierras  para  que  las  cultivase.  Casimiro, 
1!^  doMonli^fbei  pedIrwnUioaienpcnh 
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AwrEnrIfiiie  TIT.  Esle  entró  en  Bolifmia,  y  fué 
derrotado  (i04t.)  Al  año  siguiente  volvió  coa 
nuevas  fuerzas,  sitió  ú  Bretislao  en  Praga,  le 
ohWgó  á  pedir  la  paz,  y  se  la  concedió  con 
condiciones  muy  moderadas:  conocia  el  ene- 
migo con  quien  tenia  que  habérselas,  y  ann- 
quc  vencido,  letcmia.  Concluida  la  paz  con  e! 
emperador,  Bretislao  atacó  á  la  Silesia,  y  la 
Uso  tribataiia  de  la  Bohemia.  En  1049  toItíó 
4  Polonia  y  se  apoderó  de  imichas  ciudades. 
Intimido  por  £arique  111  quo  devolviese  el 
boHn  que  mbla  beelio  fttédonnetoiltitdoen 
Praga  {105'2)  y  también  se  libró  aqudlavt  z 
nagandu  1,500  marcos  dejlata,  y  prestando 
konona^  al  emperador.'  Bretislao  se  iirepa- 
raba  para  una  nueva  cspediciou,  on;itra  los 
húngaros,  cuando  cayó  enfermo  ea  Clmidiu,  y 
mirló. 

1055  Spi'tihnrtr  If,  hijo  primof^rnilo  de 
Bretislao,  fueunpi  iiici[ic  inquieto  y  turbulento. 
VeeesitÁt  enemigos  que  eonriutir,  y  los  bus- 
có on  sn  misma  ramilla.  Comenzó  por  espul- 
gar á  su  madre,  con  todos  loa  alemanes  que  ha- 
Ma  en  él  pato.  Despnes  de  eso  atacó  é  sos 
tres  hermanos,  á  (inicnoí  su  padre  habla  dado 
*  en  patrimonio  la  .Muravia.  Jdurió  sin  ca- 
lme. 

1 061.  fVratislao  II,  principe  dcriiinnitz ,  to- 
mó posesión  del  ducado  de  lloüemia  después  de 
la  raoertede  sn  hermano.  Combatió  las  sopersii- 

clones  de  «ntieiTipn,  y  persliriru»  a  lodotranec 
las  iuipostui  as  de  los  Uccliiccro.s,  y  la  usura  de 
los  Jndios.  Fué  aliado  flel  del  emperador  Knri- 
qne  IV,  que  le  recompensó  riándole  el  liliilo  de 
rey,  y  la  investidura  de  la  Lusacia,  la  .Mura- 
Tia  y  la  Silealt.  Wratislao  fue  ooronado  en 
lOSG.  Hizo  la  guerrra  á  Leopoldo,  marqués  do 
Austria.  Habiéndose  revelado  su liíj o  Bretislao, 
se  encolerizó  tanto,  ipic  eu  su  lecho  uorlno- 
rio  eligió  á  sa  hermano  Conrado  para  aoce- 
darle. 

1092.  OimnMis  /,  ftié  reconocido  dnqne  {el 
litólo  de  reverá  personal  de  \Vrati3laoí:  no  go- 
bernó mas  que  ocho  mese.-*,  y  llamó  á  sus  so- 
brinos á  la  sucesión. 

1093.  Bretislao  11,  tomó  jiosepion  de  la 
Bohemia.  Protegía  la  religión,  y  obligó  ¿los 
polacos  á  pagarle  el  tributo  que  les  había  im- 
pnesto  Bretislao  I.  Fué  asesinado  en  caaapor 
no  polaco  llamado  Lorch. 

1100.  Borzivoy  II,  su  hijo,  triunfó  de 
Udalrico,  hijo  de  Conrado,  que  le  disputaba  el 
dncado.  En  ti 03  invadióla  Polonia  con  Swa- 
tofdiik,  hijo  de  su  hermano  Ollion  de  Moravia. 
Suscitase  cutre  ellos  una  disensión:  Swato- 
phik,  después  de  fiitelitir  caiTano  apoderarse 
de  la  autoridad  por  la  fuerza,  coiL-;piró  i-oiitra 
Borsivoy  que  se  refugió  en  la  córte  del  empe- 
tador. 

1107.  Stcatopluk,  fiit- reconncidn  por  Ins 
catados.  El  cmperadw  le  citó  á  su  tribunal,  le 
eneareéló  yeiittó  é  Bonsiroy  á  Bohemli.  Pero 

este  fué  sitíadi"!  y  pup.>to  eu  fiiíja  por  im  her- 
mano deSwatopluk  que  recobró  su  libertad  y 
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volvió  á  empnfiar  las  riendas  del  gobierno. 
Sirvió  al  emperador  en  Hungría  j  en  Silesia  j 
pereció  ascsiua<Io. 

1 1 09.  Uladislao  III,  hermano  de  Dorziroy, 
fué  reconocido  duque  después  de  la  muerte  del 
anterior.  Borzivoy  se  aprovechó  de  una  ausen- 
cia de  Uladislao  para  apoderarse  de  Praga,  y 
para  restablecer  la  paz  fué  necesaria  la  inter- 
vención del  emperador.  Sobeslao,  otro  bcnna- 
no  de  Uladislao,  sostenido  por  los  polacos, 
turbó  la  Bohemia  en  lUOy  1114,  pero  fué 
Teoeido  y  rechazado.  Por  último,  Uladislao  se 
rcroncilió  con  sus  dos  hermanos,  dió  el  distri- 
to de  Ludcan  al  mas  joven,  y  dividió  su  auto- 
ridad eoo  Bonitoy,  quetolTióá  atmenedodo 
de  los  bohemios,  y  se  vió  obligado  á  huir,  pii> 
mero  á  Baviera  y  luego  á  flungite. 

1 135.  8b6esleM>  I,  soeedló  á  an  bemmie. 
Marchó  contra  Uthon  de  Moravia,  que  sostenido 
por  el  emperador  Lotario  11,  iba  á  disputarle  la 
Bokemte.  Olhon  ftaé  Teneldo  7  muerto  en  Cbhi- 
mifz  (1  r^n  )  Si>I>eslao  hizo  la  paz  con  el  em- 
perador^y  le  sirvió  contra  los  duques  Conrado 
y  Federico  de  Suabla.  Deapoes  de  la  muerte  de 
Lotarfo,  tomó  partido  por  Conrado  111,  contra 
Enrique,  duque  de  S^jonia  que  disputaba  el 
imperio  á  Ckmrado,  Sobeslao  ediScó  mnehaa 
ciudades  y  dió  nuevas  leyes  á  la  Bohemia. 

1 140.  L'iadislao  IV,  hijo  de  Uladislao  ill, 
y  sobrino  del  anterior,  sucedió  é  au  tio,  á  pesar 
de  la  oposii-ion  de  Conrado,  marqués  de  Mora- 
via, que  sosteaidu  por  los  húngaros,  le  batió  y 
le  obligó  á  encerrarse  en  Praga.  Pero  el  empe- 
radoracudió  en  socorro  de  Uladislao  y  obli5:ó 
al  marqués  delluravia  á  someterse  (1142.)  Ku 
1 1  i7  el  emperador  partió  pata  la  croaada,  j 
Uladislao  se  preparó  para  acompailarle,  pero  se 
vió  obligado  á  retroceder.  En  il  i9  le  llevó 
trepas  para  ayudarle  contra  los  polacos.  No 
prestó  menos  servirlos  a  Federico  Rarharoja 
sucesor  de  Lonrado  111,  y  el  nuevo  emperador 
se  Ion  recompenió  contlricndole  el  Utido  de 
rey  (1 1  j8)  que  como  ya  hemos  dicho,  era  per- 
sonal, y  notrasmisiblc  á  los  herederos  do  la 
corona  ducal.  Uladislao  acompañó  al  empera- 
dor á  Italia,  y  entre  otros  servicios  que  le  hi- 
zo, sitióy  tomó  áBrcscia.  Dorante  sn  ausencia, 
Sobeslao,  hijo  del  duque  Sobeslao  1,  trató  Be 
apoderarse  de  la  autoridad:  pero  fué  aprehen- 
dido y  estovo  cantivo  en  un  castillo  mucliq^ 
años.  Uladislao  IV,  murió  en  1 171.  Habla  que- 
rido asociar  al  gobierno  á  su  hijo  Federico, 
pero  cl  emperador  se  opnso,  y  mando  qnc  Ula^ 
dislao  eonlinnasi'  reinando,  y  que  despuiv^  de 
su  muerte  los  bohemios  eligiesen  entre  Sobes- 
lao y  Udalrico,  hijos  ambos  de  Sobeataol. 

1Í7Í.  Fué  elegido  Sobeslao  II.  SOOORid 
á  Conrado,  marqués  de  Moravia,  contra  Inl* 
que  I,  du(iue  de  Austria.  Se  atrqoia  animad- 
versión del  <  :Mp(M.i  líir  Federico,  frustrando, 
por  SU  repentina  defección  el  sitio  de  Alejau- 
dria  de  Pulla,  y  por  este  liedlo,  y  por  las  que- 
jas de  sus  súbilitn.í  rniitra  r-l,  fué  (le[nii'.slo  del 
poder  ducal,  que  se  confirió  á  Federico  hi|o 
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primogénito  del  rev  DladUlM  tV.  I^raga  ftió  to- 
mada, y  vencido  Sobeslao,  M  Tk>  obUgado  á 
rcfiiíTiarse  en  í.usacia. 

1 178.  Federico,  pasó  todosurcliia  lo  com- 
Ixatiendo  primero  á  Sobeslao  ¿  quien  venció  y 
envió  al  destierro,  y  después  á  Conrado,  mar- 
qués de  Moravia.  Merced  á  los  auxilios  que  re- 
cibió del  emperador  pudo  nuoteoerse  en.  la 
dignidad  ducal,  ú  pesar  de  1m  tetttatítas  que 
Inceíantcmcnle  s:í  renovaban  contra  ól. 

1 190.  CowTíuh  U,  que  babia  sido  el  com- 
petidor de  federiee  mientras  títíó,  le  sneedió 
por  derecho  do  mayorazgo.  Acc>m¡>.ini)  á  üalia 
■al emperador  Enrique  VI  que  ibaá  combatir 
áiaaondo,  y  murió  de  la  peste  en  el  altlo  de 


1191.  WiHculao  il,  último  kyo  de  So- 
l,  faé  reeenoeido  entooeea  deque  de 
l.  Despojailo  p  n- rr<'niir;liio,  Iiijivlc;  roy 
Olidttllap  iV,  fué  restablecido  porelempciador, 
7  redueldolMfo  iflMiiverio  por  Attwrto,  ■ 
quós  lie  LuMoa.  Mirlé  de  paaadmibcf  em  su 
encierro. 
1193.  lélHWHitoeü  easpei 

á  I*remislao,  Enrique  fírr^tilan,  obispo  de  Pra- 
ga, y  úlüflto  h^o  del  duque  lladiálao  lU.  fué 
eh^ido!  reetaUedóla  pai  y  am^ó  de  Bohe- 
mia á  los  vau'ahnndos  que  la  inrestahan:  blao 
cou  buen  c&ito  la  guerra  en  Moravia  y  en  Lu- 
■oOla  y  reáhazó  á  sns  eompeltdores»  Murió  llo- 
rado de  su  pueblo  y  no  dejó  posteridad. 

1 1U6.  Uladislao  V,  fué  puesto  en  posesión 
•del  ducado: erad  qtrinlol^o  del  rey  LlaJis- 
lao  IV,  y  el  emperador  se  negaba  oltslinail.a- 
mcnte  a  reconocer  á  su  bcrmano  Prcmiaiao. 
por  AUlfflo,  murió  Earii|W  Yl^ylllidialaopu- 
so  el  poder  dooal  ca  wmam  de  an  hamaDo 
■layor. 

1197.    Preetfrfoe  11,  llamado  OUocaro  I 

ócl  t'/Vfur/.iso  «f»  aprovechó,  de  las  turbulen- 
cias prolucidas  por  la  doble  oleccion  ile  dos 
emperadores,  para  aaegurarse  eu  el  dm  a  lo 
de  Bohemia.  Neutral  on  un  principio,  se  dn- 
claró  luego  por  Felipe.  (|ue  en  recompensa  le 
nooibró  rey  de  Bohemia  (1198.)  Después  se 
Indispusieron,  y  Felipe  retiró  á  Prcmislao  el  ti- 
tulo que  le  habla  dado.  Entonces  ésic.  abrazó 
el  partido  de  Othon,  y  le  sirvió  con  uti  ci  lo,  que 
le  ralló  el  sobrenombre  de  Oiiocaro.  liabien- 
do  aido  despnesto  OIbonen  1210.  Prcmislao  y 
los  demás  principes,  eligieron  por  emperador 
al  Jóven  Federico,  hijo  de  Enrique  VI,  el  cual 
manlfraló  en  reconocimiento  al  rey  de  Bohc- 
Bia,  couccdit'-ii  1()1(^  luudios  privilegios,  Prc- 
«islao  murió  ea  1230,  pero  cata  rea  el  titulo 
de  rey  aobrerlrlé     ^  lo  habla  llerado,  y 
perteneció  para  siempre  á  lOB  ptlncl|MÍ  fue 
reinaroo  en  Bohemia. 

1990.  IfiNMwrlae  fif .  d  Tmurto,  cm-onado 
rey  en  vid  i  de  su  padre,  lo  sucedió.  En  12.32, 
hiao  la  guerra  á  Federico  11,  duque  de  Auatria, 
y  maa  lardo  ayadé  al  emperador  A  ha- 
cer ejecutar  el  derroto  de  proscripción  pro- 


de  Viena,  que  el  duque  le  rescató  á 
oro.  En  1242  rechazó  una  invasiou  de  loa  tir- 
taros:  estos,  cuando  sitiaron  áOlmutx,  se  de- 
jaron sorprender,  y  casi  todos  fueron  degollé- 
doa.  Después  de  la  muerte  de  Federico  11,  vién- 
dose loa  austríacos  rodeados  de  enemigos,  se 
sometieron  ú  \Venci  ;d.to  que  les  ofreció  por 
duque á  su  b^o  Preuiislau  (1246.)  Kn  1248,  el 
hijose  rebeló  contra  el  pudi  e,  que  le  combatió, 
le  vcnrii».  leencarccló,  y  concluyó  por  pordo 
uarle.  BelalV,  rey  de  lluiigr.4,  súueó  en  1252 
el  Annlria  y  la  Morarla;  batido  y  hecho  prUlo- 

nero  se  vio  ol>lÍL:a  lo  :i  acoplar  lasOOB^NtaMi 

que  le  impuso  el  roy  de  Bohemia, 
ms.  JVsaiMboOllooaro/f.aMeMiR 

padre.  Poseía  ademas  do  la  Bohemia,  el  .\us- 
iria  y  la  Sstiria,  por  su  matrimonio  con  Mar- 
garita, hermana  del  dnqoeFedericolf,  i  la  que 

renu'lit»  eii  l'ír,  I,  ycivo  dote  retuvo:  ademas 
babia  adquirido  á  fueria  de  diaero  la  CariuUa, 
la  Camieia  y  la  lalria.  Fué  el  mea  padMoao  y 

rico  de  lo.s  reye^  ó  duques  de  Bohemia  y  el 
mas  valeroso,  cutendido  y  sabio.  Kn  1255  foA 
á  mano  •mada  iUemel  oriaÜaBlsaio  A  Pni- 

sia.  Hizo  la  guerra  á  los  li  'mgaros  que  querían 
apoderarse  da  la  £stiria,  y  venció  á  Bela  IV  en 
1260.  y  Alatebenen  1270.  Cn  1271  rehusé 
desdeñosamenfe  la  corona  imperial,  y  se  ol- 
vidó de  felicitar  á  Bodollo  de  tiabslmrgo,  que 
la  habla  aceptado.  Rodolfo  se  vengó,  acusaa* 
doleqiie  no  hahia  rcciliido  de  él  la  investidura 
de  sus  estados  y  le  exigió  el  bomenage.  Ut lo- 
cero se  negó  A  Mío,  y  declarado  traidor,  fué 
atacado.  Esta  vea,  el  rey  de  Bohemia  cnconlró 
un  amo:  solo  obtuvo  la  paz  <  I277<  ronuuciajtdo 
el  Auatria,  la  Esliria  y  laCarniola,  y  prestando 
homenajre  por  la  Bohemia  y  la  Moravia.  Ma.s 
como  solo  liabia  ceditlo  a  la  fuerza  bien  pron- 
to procuró  correr  la  suerlo  de  las  armaa«  fnf 
sentó  la  batalla  al  <')<'rcLto  imperial  en  Lora,  en 
el  cuartel  do  Mari  kleld,  cerca  de  Viena;  pero 
abandonado  por  los  mora  vos,  fué  vencido  y 
muerto  de?poes  do  hacer  prodigios  de  valor. 
Bo^lolfo  quiso  entonces  apoderarse  de  la  Bo- 
hemia, pero  loa  eleclorea  te  opoeteroo  Aaeme* 
¡ante  acto  de  iisorpeclon,  y  la  snoeaiM  de 
OUocaro  quedó  asegurada  á  su  hijo. 

1278.  Wencuúao  ¡V,  no  tenia  mas  que 
doce  anos,  y  aun  algunos  afirman  que  ocho: 
nombráronle  por  tutor  á  su  tioOlhon  el  Largo, 
margrave  de  Brauüeburgo,  que  abusó  estraor- 
dinariamentc  de  su  poder:  fué  necesaria  la  in- 
tervención del  emperador  para  que  el  jóven 
principe  volviese  entre  sus  subditos.  En  1289, 
Wenceslao  casó  cou  Judilh,  b^a  de  Rodolfo, 
previa  la  renuncia  de  sus  pretensiones  al  Aus- 
tria y  la  Esliria.  Agretro  .'i  la  lioliemia  una  par- 
te de  la  Silesia,  y  el  emperador  le  eontlrmé 
todos  los  privi1c<;los  que  anteriormente  baWatt 
sido  concedidos  á  los  reyes  de  Bohemia,  En 
12^7  fué  consagrado  por  el  arzobispo  de  Ma- 
grnicia,  y  se  desplegó  U  mayor  magniUcenela 
en  osla  ceremonia,  que  sirvió  {»ara  ocultar  los 
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emperador  Adolfo  de  Nassau,  y  de  poner  en  su 
lugar  á  Alberto  de  Aiiátria.  Este  hizo  á  Weu- 
ceslao  las  promesas  mas  sedoetorat  compran- 
do su  auxilio  iiK  iliaiil»'  la  suma  do  50,000 
marcos  de  plata,  para  lo  que  le  hipolcró  el  pair 
de  Pleisse,  y  las  ciudades  ¡inpc  riaks  de  Al- 
lenlNirgo,  Zwickan  y  Chemnii/..  Aquel  planto 
TOel  mejor  éxito:  ayu  lado  Ail)ertu  por  Wen- 
ceslao y  por  Andrés,  rey  de  Hungría ,  atacó 
á  »a  rival,  le  venció,  le  mató,  y  ciñó  en  sus 
•ieoes  la  corona  imperial  (1298.)  Wenceslao 
recibió  como  despojos  del  vencido,  la  Misma, 
laLusacia  y  el  Pleisnerland.  Sin  necesidad  de 
recorrir  á  las  armas,  sas  estados  so  estendiau 
al  otro  lado  del  Ergehirge,  y  era  dueño  de  to 
do  el  país  que  ea  el  dia  se  llama  Sajonia.  En 
1100  füé  llamado  á  U  corona  de  Polonia,  des 
pues  de  la  dcposlcioode  Cladislao  l.okietek. 
£a  1301  le  fué  ofrecida  también  lade  Hungría. 
Tlaeedié  A  ta.  hijo  Wenceslao  que  todavía 
era  menor  deedad.  Charol»erlo,  competidor  del 
JóTeapríDcipe,  eataba  protegido  nor  el  papa 
BonlliMio  VIII,  y  éste  deeldlA  al  emperador  Al- 
berto :i  (¡lie  a  li)¡)¡a.si!  sii  |)arIido.  El  emperador 
enlrú  cu  la  Itobemia  y  la  tatú;  pero  loa  liabi- 
ttnfet  enrenenanHi  Im  afruas,  y  le  oMI«mron 
á  retirarse  cuM  sia  ^rcito.  Sin  einl^ai  i:»,  el 
Jdvea  Wenceslao  estabi  encerrado  eo  Buda,  y 
vodatdode  hAogaros.  easi  lodos  enemigos  de- 
clarados siiyns.  i:i  rey  su  padre  acudió  en  su 
auxilio,  le  libró  y  le  llevó á  fiobemla,  coodu-. 
clendo  al  mismo  tiempo  la  oorona  de  Ssn  Ks- 
teban  (!30i.í  Wenceslao  IV  murió  el  ano  si- 
gulenlú,  en  la  flor  de  su  edad  y  en  el  apogeo 
del  poder. 

1305.  lfV/¡rf>x;/(/o  V  le  puredió.  No  tenia 
las  cualidades  «(uc  babiaaUecboásupadreua 
pan  ref :  pródigo  y  disokito  neeesitaba  á  eoa1> 
Vllerpieeio  nro  para  saciar  sti:;  pasiones.  Va 
kaUa  Tendido  á  Uermann  el  Largo,  margrave 
deBranddwfgo,  ona  parte  de  to  que  posciaen 
llistiia,  ninuilo  fin"-  asisiii;i  ]i)  en  (llmutz.  cn  el 
acto  de  |)i  i^jararse  a  liucer  la  guerra  á  Uladis- 
lao  l.okietek.  que  habla  ▼nello  á  suMr  al  tnmo 
de  Pidonia.  Con  él  rom  liiyn  la  rasa  doPiamb- 
liiú,  que  reinó  en  Üühcmiapor  espacio  de  sis 
siglos. 

I30C.  Rodolfo  (h  Ilahsburgo.  En  1278 
W  cnccsiao  IV  había  hecho  coa  sa  suegro,  el 
«aperador  Radotfo  de  Oalisborgo,  on  tratado, 

por  el  qucprnmetiaellrouo  de  Dohemia  :i  la 
casa  de  Austria,  encaso  deque  su  familia  no 
iDViese  herederos  varones.  Después  de  la 
WMTte  de  Wenceslao  V,  el  emperador  \lf)er(o 
reelamó  aquel  trono  para  su  bijo  Rodolfo,  al 
que  los  Estados  de  Bohemia  hablan  llamado  ya 
á  Enrique  de  Carinlhia.  Es!c  liid)0  de  ceder  á 
la  fuerza,  pero  KoJolfo  murió  casi  al  momen- 
to sin  posteridad. 

1307.  £"nri</u<',  duque  de  Carinlliia  y  con- 
de del  Tirol,  cotró  eotonccsá  gobernar,  á  pe- 
sar de  los  partidarlaB  da  la  casa  de  Austria, 
que  querían  por  soberano  á  FedariC^  U,  tí^ 
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I  de  Alberto.  El  impálldür  tomó  las  armas,  en- 
tro en  Dnlieinia  y  puso  sitio  á  k'ullenberc:.  No 
pudicndu  apoderarse  de  ella,  marchó  á  .Suabia 
esperando  volver  con  faenas  mas  considera- 
bles; pero  fué  asesinado  por  sn  sobrino  1 1 
y  este  uconlecimiento  decidió  á  los  auslria- 
C05  á  evacuareateniBentelaBnkeeila.Sinem- 
barpo,  Kiiriqiie  por  su  avariciay  sn  suspicai 
crueldad,  bacía  seutir  á  sus  subditos  el  baber- 
Ic  elegido.  Colmó  la  medida  queriendo  obligar 
á  Isabel,  bermana  de  Wenceslao  V,  á  contraer 
un  enlace  indigno  de  ella.  Los  Estados  de  Oo* 
bemia  ofrecieron  entonces  á  Juan  de  Luxem- 
burgo,  hijo  del  emperador  Enrique  Vil,  la  ma- 
no de  aquella  princesa  con  la  corona  de  Bohe- 
mia, y  declarado  depuesto  Enrique  do  Carín- 
tbia,  se  retiró  ásns  estados  on  donde  murió 
en  1335. 

1310.    Juan  de  Luxemburgo,  de  caráeler 
osado  y  emprendedor,  apasionado  ¿  la  guerra 
y  la  caza,  indispuso  desde  luego  los  iniraoa 
contra  él.  Pasaba  lodo  el  tiempo  cn  su  filtra- 
do de Luxcmburgo,  y  desde  allí  arruioaha  ¿la 
Bohemia  con  sus  prodigalidades.  Arf  es  qne 
tuvo  (pie  reprimir  algunas  sediciones.  Cuando 
el  emperador  Enrique  Vil,  partió  para  llalla, 
Joan  ftié  nombrado  Ttcario  del  Imperio.  Des> 
pues  de  la  muerte  de  Enríque,  siguió  el  par- 
tido de  Luis  de  Baviera,  y  combatió  en  la  ha* 
talla  de  lAihldorff  (1322),  al  competidor  de 
aquel  príncipe,  Federico  de  Austría,  ¿  quien 
hiso  prisionero.  En  recompensa  el  emperador 
le  dió  la  Alta  Lasada:  mas  tarde,  loan  Incoi^ 
poro  la  Silesia  á  sus  posesiones.  En  1328,  mar- 
chó en  auxilio  de  Felipe  de  Valois,  rer  de 
Franela,  oonlra  loa  flamencos,  qoe  sa  bablaa 
rebelado,  y  participó  con  el  de  la  gloria  de  la 
batalla  de  Cassel.  Desde  alli  corrió  á  defender 
i  los  eaMleros  taitónleos,  qoe  estaban  en 
guerra  con  Gediniino,  gran  dnquc  de  lithuania. 
Nombrado  en  1330,  por  Luis  de  Baviera,  vi- 
cario del  Imperio  cn  Italia,  pasó  loa  Alpes,  so- 
metió murbas  ciudades,  y  de-^piie?  eanado 

Eorel  pana,  que  le  prometióla  corona  de  Lum- 
srdla,  aoandonó  la  causa  del  emperador,  y 
denunciado  por  óste  á  la  dieta  de  Nurembcrg, 
volvió  á  reconciliarse  con  él;  obligó  á  sus  ene- 
migos, Federico,  duque  de  Turíngia,  y  á  Al- 
berto y  Othnn,  d^qnes  dn  Ansiria,  á  pediHc  la 
pas:  volvió  á  Italia  en  donde  lialiia  dejado  á  su 
hijo  Cárlos.  restaldeció  el  órdcn,  y  regresó 
tríunrantc  á  Pragn.  En  1333  hizo  otra  cspcdl- 
cion  á  Italia  menos  rdiz  que  la  primera,  á  pe- 
ssr  de  qoe  llevó  consigo  la  flor  de  la  nobleza 
francesa,  qne  fué  batida,  y  que  easi  toda  pe- 
reció en  las  orillas  del  Pó.  En  1335.  Juan  en- 
tró ¿  mano  armada  cn  Foloala,  para  hacer  va- 
ler los  derechos  de  su  esposa  á  aquel  país: 
el  rey  Casimiro  compro  la  paz  entregándole 
una  considerable  suma  de  dinero,  y  renun- 
ciando á  sus  derechos  sobre  la  Silesia.  Juan 
babia  perdido  la  vista,  pero  no  sn  energía. 
Hacia  siempre  frente  i  los  enemigos  que  la 
'   aa  bifatigable  actividad.  En  1346« 
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ItlndepBMT  il  emperador  tato  de  Bavicra, 
cuya  corona  ambicíonab.1  para  su  hijoCárlos. 
7  sus  provectos  tnvioron  el  mas  cumpUilo 
éttn».  intt  «iBismo  tiempo  que  trahajata  por 

clerar  al  mas  alto  pra  lo  rl  po  lei  lo  ile  su  ca- 
sa, no  renuncia!)»  á  su  a  iciuu  á  las  avenUiras. 
Partió  ci>ti  su  hijo  Carlos  para  socorrer  at  rey 
de  Francia  contra  ln<?  iii'^'lo^fs  Sí»  tiall(')  en  l.i 
batalla  dcCrocy,  y  sabiendo  que  lu  victoria 
declaraba  por  los  enemigos,  quiso  dar  una  es- 
tocada y  se  hizo  conducir  á  la  pelea,  en  don  le 
pereció  con  muchos  caballeros  que  habían 
atado  las  riendas  de  sus  caballos  á  laá  del  m- 
fo:  ¡digno  II n  de  una  hermosa  vida!... 

Jmin  fu<\  uno  de  los  mayores  militares,  y 
4e  mas  hábiles  políticos  de  su  siglo:  8U 
•Uioter  emprendedor,  y  su  alicíon  á  las  es- 
-pediciones  caballerescas,  perjudicó  un  poco 
á  la  gran.loza  de  su  reinado;  pero  hizo  uviclio 
por  la  gloria  de  so  casa,  y  después  de  ól.  mer- 
eed  al  complemento  de  lo  qac  halte  oomeoaa- 
do,  la  ^Bohemia  Uegái  Ift  cÉipide  do  u  po- 
derlo. * 

134<(l.  fn  efecto,  su  hijo  Cdri  is  I,  era  em- 
perador con  ol  nombre  tic  (' ir!i»>  IV,  c  ifiiido 
aeoedió  i  su  padre  como  rey  ea  la  BohMBía. 
^a  bcnos  fcferMo  oft  fciudo  60  OI  artloolo 
ALKMwiv.  KmperaAlfntéi^  Dironio?  aqni  úni- 
cimientcqoe  se  aprOTBdid  desa  poder  para 
engrandectr  la  Bohemia.  Goneiisd  por  lier- 
niosoar  á  Praga,  su  capital;  incorporó  á  la  Ro- 
l)emialas  ciudades  y  el  circulo  de  Egra,  oondr- 
nd  por  «a  BoUi  do  oro  (lSS<n  el  deredio  de 
electorado  álos  reyes  de  Dohcmia;  airrcír  )  la 
Silesia  y  la  Lusaciá  á  la  corona  de  fioticmia; 
Mío  un  poeto  de  oovflnloraidod  ooo  losdwi  ues 
deAustria  para  sos  sticosionos  mútnaí?  130 i.' 
GMos  era  un  principe  literatu  que  estableció 
UM oeadenla «■  Praga,  y  qtie.toolfüibido 
OOmer  oyendo  las  cuestiones  de  los  eaootam, 
j  las  lecctoncs  de  los  catedráticos. 

!378.  ITmoBilao  VI,  on  1ii)o .  le  oooedió 
como  rey  de  Bolicmia  y  como  emperador. 
Mientras  la  pesie  asolaba  sn  reino ,  disipaba 
m.  la  díMtaeioii,  en  iima-Chopéllo,  loo  toto- 
pos que  liabia  acnmnlado  Ctirlos  I.  La  nobleza 
de  fiobcmia  se  rebeló  y  abrumó  al  desgraciado 
pab  eoa  las  grvndet  compaSUa»,  tpo  Bo  loalM 
mas  sueldo  que  el  saqueo.  Fn  fin  ,  hasta  tal 
pualo  escitó  contra  él  el  odio,  qnc  los  bohemios 
lltnaron  en  eo  anlNo  áBogMwondo,  lierma 
no  suyo  y  r»'y  d.'-  fln-icrria  ,  se  apoderaron  do 
Wenceslao  ,  y  le  redujeran  á  prisión.  Al  mis- 
mo tiempo ,  onatro  electores ,  á  quienes  se 
unieron  muchos  principes,  le  depusieron  jiiri 
dicamentc  en  1400.  Después  de  un  cautivo 
lio  de  ranchos  meses,  Wenccsloo oe  fngd.  vol- 
vió á  Prasra,  pasó  á  cuchillo  nna  parte  do  los 
búngaros,  y  de  nuevo  comenzó  sns  exaccionf  s 
TOabaTagancias.  Ilácia  aquella  misma  época 
fueron  introdiici'los  en  Holv^mia  los  libros  del 
Inglés  Juan  Wielcf.  Juau  Hiiss  predico  la  doctri- 


Constanta,  Ibé  alU  condenado  á  muerte  y  qno* 
maJo  vivo,  cott  BU  discípulo  Gerónimo  de  Pre» 
ga.  Juan  ZIxtra  se  puso  á  lacabesa  de  los  seo- 
larioodel  mártir,  marchó  OOB  olios  sobre  Vnh> 

írn,  y  arroji)  á  los  senadores  por  los  balcones 
le  lu  cusa  consistorial.  Al  recibir  la  noticia 
de  a<piella  matanza ,  Wenccsla»  §aé  acometido 

rio  un  arciticiito  (!<•  apoj)Io.?ia  y  murió.  tVasí» 
.VLh\iAMA,  ¡■imperadores  dt)  y  la  palabra  iius- 

l  ili).  Siijismundo  ,  emperador  y  rey  de 
Hungría,  sucedió  su  hermano  Wenceslao,  co- 
mo rey  de  Boh«Diia  Durante  todo  sti  reinado 
se  ocupó  en  combatir  á  los  hussitas,  qtie  ofre- 
cían la  corona  de  Bohemia  á  quien  quisiese 
ayudarles.  Zizlra ,  aunque  sé  habia  quedado 
cie^o,  no  por  eso  era  menos  temible,  y  en  U24 
dejó  por  sus  sucesores  á  los  dos  Procopios.  Por 
último,  una  virluria  conseguida  sobre  Proco- 
pio  el  Astuto  en  1434,  Tolvió  á  poner  á  Sigis- 
mundo en  posesión  de  la  Bohemia.  Acerca  de 
los  pormenores  de  este  reinado  ,  remitiremos 
á  noestros  lect(H«8,  á  los  mismos  artieulos  que 
ya  hemos  indicado  al  fin  del  reinado  prece- 
dente. 

1438.  Alberto  de  Austrím  Uegó  á  ser  rof 
do  Bohemia  después  de  la  Moorto  de  Siglo- 

mundo  ,  en  viriti  1  do  su  matrimonio  con  Isa- 
bel, hija  dnica  de  aquel  príncipe.  No  fué  á  to- 
mar poseslmi  do  loBomlo  liaota  dospne»  do 
recibir  la  corona  de  Iluiigria  y  hachóse  elegir 
omiMcndor.  Venció  la  reaistencla  de  los  bussitao 
é biso  evaisDarol  polo  dOoobnlro,  rey  doPo- 
loni  i.  á  (juicn  ofrecían  la  corona  de  Rohemia. 
Alberto  uaríd  en  el  camino  cuando  iba  á  so- 
correr oontra  los  tmroot ,  á  Jorge  ,  déspota  do 
Servia. 

1440.  LMditUu  el  PósUtmo,  que  nació 
ewiro  neaeo  deopooa  do  morir  álhorlo,  lo  oo* 

cedió,  no  sin  trrande  oposición  de  los  hussitas 
y  católicos.  Como  ios  dos  partidos  temiaa  una 
larga  nrinorto,  ofroolomi  te  ooroao  A  áUMrto, 

il;iqii.^  do  Baviora  ,  (|mo  tin  Iri  (¡niso,  y  al  em- 
perador Federico  que  igualmeute  la  rehusó. 
Ba  oognida  iMiuooiwon  oaoar  partido  de  oqool 
estado  do  cosas  ,  damio  la  re^oncia  n  uno  de 
los  suyos,  iorgc  Podicbrad  se  apoderó  de  ella, 
y  trabajd  porsa  coenta.  Fué  confirmado  en  oo 
diirnidad  de  gobernador  del  reino  por  Ladis- 
lao, cuando  aquel  (Niocipe  fué  coronado  en  1 4a3. 
Ba  14S7  .  morid  UdMao  donan  indiffotfoft, 
soíjim  unos,  y  soírnn  otros  ,  asesinado  pOTOÉ 
primer  gentil-hombre  que  le  sucedió. 

1458.  Efectivamente,  á  pesar  de  los  dere- 
chos il '  los  diiqnos  do  Austria  ,  del  duque  de 
Sajonia,  del  rey  de  l'olouia  .  y  á  pesar  de  las 
pretenaiones  d«l  emperador  y  de  las  ofertas 
dol  roy  do  Francia  ,  Jon/c  Podiehrad  fué  ele- 
gido rey  por  ios  Estados;  se  alio  á  algunos  de 
sus  competidores,  y  so  «trajo  á  los  demás  sir- 
viéndoles: asi  hizo  con  él  el  emperador  Fede- 
rico III  que  liliertado  por  Podiebrad  de  sus 


naqneeontoeianaqoottoolibros,  atrajo  á  la  no-  subditos  rebeldes ,  no  pudo  negarle  la  orntit- 
íkm,  4  na  portido»  y  omriadonl  condito éo| Moion  de  aa otocoioa  juw.) Fono  olpi^t 
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teiiia  el  mismo  motivo  r  •A«eió  la  corona  üc 
Boliemi»  é  Hadas  CarvtM,  rvf  de  Itongria 

y  yerno  do  Podicbrad.  Matías  invadióla  Mora- 
tiá ,  y  Jorge  para  oponerle  un  adversario  i»o- 
dCfM,  Mao  reconocer  por  rey  de  Boheinin.  dcs- 

See  de  61  á  Ladislao,  liijo  do  Casimiro  IV  rey 
Polonia.  Empozóse  la  guerra  en  llotaTia 
y  en  Silesia,  y  Jor^c  Podietired  msrié  en  omb- 
dio  de  aqiK'Ü.T?  furlinlcnciaíí. 

1471.  Ladislao  U  liió  proclamado  en  Knt- 
tembe^  y  coronado  en  Praga  ,  mientras  que 
MaMas  por  ?n  parle  so  liaria  jirnrlumar  en  Ig- 
lau ,  en  Silesia.  I'or  íin,  en  se  rclebró 
nn  convenio  por  el  qae  se  dlA  el  litnlo  de  rey 
de  Bohemia  á  ambos  prelendienles.  el  reino  á 
Ladislao,  y  tres  provincias,  Lu^acia,  Moravia, 
Tf  SUesit  á  Vatlas  ,  con  condición  de  qne  si 
este  muriese  primero,  aquellas  provincias  ha- 
blan de  ser  devueltas  á  Ladislao.  Maltas  mu- 
rió en  1490;  Ladislao  tomó  posesión  délas 
tres  provincias  ,  y  halagado  con  aqoella  he- 
rencia, entró  en  Hungría,  y  se  apodcr6de  la 
corona  vacante;  dBBpn»  dt  lo  cnii  nlnA  tm- 
quílameiite. 

1510.  lMi$,  sn  hijo,  le  sucedió  bajo  la  té- 
lela del  emperador  Maximilinno  y  .le  si  a-mun- 
do ,  rey  do  Polonia.  Casi  siempre  pcrmaneeió 
en  Hungría ,  porque  loe  toreos  tmentialnm 
inv.Tlir  ní[ncila  pnrlo  de  ?iií»  oslado.*.  En  I55G 
inarcbú  contra  ellos  y  murió  en  la  J>ataUa  de 
Mohaca,  sin  dejar  hijos. 

Kn'onros,  Fernando  I ,  hijo  do  Felipe  do 
Austria ,  (aé  elegido  en  el  mismo  año  rey  de 
BdbÍMiii  y  de  nnngria,  y  en  so  reintdo.  que 
d6  deflnitirarnoiilo  osfabicoida  la  Mm^  ;i!i-^^i'i¡i  <!, 
la  corona  por  órden  de  primogcuilura.  tnton- 
ees  pMdId  la  Bóllenla  so  nacionalidad  ,  y  ya 
no  fin'  mas  rpio  oiia  do  las  partes  do  mayor 
importancia  de  los  estados  de  la  casa  de  Aus- 
tria, de  coya  legislaflion  y  rloisHodes  ha  par 

llcipa'lo. 

Los  bohemios  rara  vea  ven  á  sus  soberanos 
^e  residen  en  VIena,  y  sote  €■  ooaslones  e8> 


traordinarin?  v  ?ol 


d  solitario  Hrad<:- 


mas  pormenores,  véanse  los  artículos  alema 
Nuy  AutniA. 


Gelu  DúbMrt  MmmhnmM*  hUtéritm  Bon^mm^ 
quam  «uto  A«(  nftiA.  Prau,  tis4«ai,0  «ni.  ra 4^ 
Fi.  Mirt,  Pícel,  y  Jo>.  Doltrtvilt;  Scriptorei  r»» 
rnmMifmtrttrum.  Praca,  17TI-RI,  Svol.  cn8.o. 
^omeSilvii:  Historim  MkM^M,  Boom,  IM8.  «a 


chin ,  paUcio  lio  Praga ,  reelbe  en  su  seno  á 
Vm  realee  Iniésfiedea.  Sin  enibarfo ,  vne  de 

los  arontccimienlos  mas  importantes  do 
historia  de  Alemania,  tuvo  su  origen  y  su  Un 
m  Praga,  y  ftié  la  gnerra  de  loa  Treinta  affos, 

en  el  reinado  de  Fernando  11 :  prinripló  por 
la  rebelión  de  los  bohemios,  que  al  niun  io 
M  oonde  de  Thom,  arrojaron  á  sus  gober- 
nadores por  los  balcones  del  Ilrad.scliin  .  y 
eoneinyó  por  la  loma  de  lu  ciudadcla  de  Pra- 
ga (Kleinsotto)  por  lossnoeoaei  25  de  julio 
de  1648.  Uno  do  Io<  homhro?  que  tuvieron  la 

Sarte  mas  brillaule  en  unnol  suceso,  fue  el 
ohemio  Alberto  de  Waidstein  .  conor ido  mas 
generalmente  con  el  nombre  do  \ViUleii?lein, 
Aquella  guerra  fué  una  repetición  de  lu  do  los 
hossitas:  los  suecos,  mandados  por  Baner,  no 
cedieron  en  crueldad  á  aqtiollo?  sectarios ,  y 
pasó  mas  de  on  siglo  antes  que  la  Bohemia 

'         I.  SI  •  " 


rncMlao  llagpk  é  libociatt:  ÍAmIM 
rum,  Pn(;a.  17«l>eO,«Wi,nlda. 

BaU>iní:  £>>!•««  Mftr.  tmm  Mtmífmmm, 
P^a^a.  lOTX  S  voK  9B  tóL— JTiMrUMM  Mtmiet, 
1079,  i,  val.  en  fel.— WietflMM  MmiIm  dtcet  at- 
eunda,  1887.$  vol.  en  fAUo. 

Plack  JVmm  ArMÍr*«  Otftka,  llM*eS.  1  v«l. 

AiiSM:  VMorlt  fnttnl  y  par(  íoalardi  JMmfif. 

VleiM.imtV«L«lS.o 

[«niiCMI.V  {UnrjiUstica.)  Los  bohendos  se 
dan  á  si  mismos  el  nombre  de  tschecos.  8a 
idioma,  (jue  pertenece  á  la  familia  de  las  len-. 
gua>  I  -lavas,  solo  se  diferencia,  por  matices 
hastiiuio  lijcros,  do  los  que  hablan  las  pobla- 
cioiios  de  la  misma  rasa,  esparcidas  por  Sile- 
sia, Moravia  y  Hungría.  Sin  embarpn,  i  n  todos 
aquellos  países,  se  divide  en  varios  dialeclos: 
tales  son  el  do  los  haanacos,  qne  baMtan 
el  centro  de  la  Moravia,  y  particnlarmenlo  las 
cercanias  de  Olmuts:  el  de  los  eslovacos  que 
viven  en  la  parte  oriental  de  aquella  provfnela, 
on  la  Süo.sia  austrlcaren  Iluiiírria.  (Ksio  so 
divido  eomuclios  sob-dialectos,  mezclados  con 
alemán,  polaco  y  húngaro,  según  la  posldon 
¡xooírráílca  de  los  distritos  en  donde  eslín  en 
iiso.)  Y  tal  es,  por  állimo,  el  dialecto  de  los 
valacos,  haMtanfes  de  lea  nontaftaiqoe  so- 
parnii  1 1  nnlirmia  la  Moravia.  Este  se  ase- 
meja mas  al  eslovaco  que  al  liaunaco,  aunque 
es  mas  doro  que  cA  prmero,  que  es  el  que  na- 
no la  pronmelacton  bum  dideo  de  lodoa 
ellos. 

n  fselieeo  de  Traga  es  él  mas  puro  y  ele* 
cante.  Ciiltivadn  dosde  mucho  tiempo  antes  que 
los  demás  idiomas  eslavos,  llegó  á  ser  al  mo- 
mento la  len^a  eeerfta  do  toda  la  Miemla. 

En  '1  siirlo  IX .  ya  habla  tomado  una  forma  re- 
gular. Sin  embargo,  como  en  aquella  época, 
que  (Mía  do  la  conveiaton  de»  naeion,  ol 
obispo  Snn  Wenzel  hi70  vonirdela  Baviora, 
Siüonia,  y  Suabia,  sacerdotes  que  le  avuda- 
sen  en  annilslon  erangélica,  de  voces  toma* 
das  del  alemán  y  el  lalin  se  formaron  los  fAr- 
minosde  las  ideas  qneintroduria  el  crislianis- 
mo,  Al  niamo  tiempo  algunas  palabras  de  la 
leniriin  moinnal  variaron  su  stíitinoaojon  primi- 
tiva para  ap! icarias  á  los  nuevos  objetos.  Oirás 
muchas,  qne  todavía  se  encuentran  en  los  mo- 
numentos literarios  del  s¡fr!o  sipnlenfo,  han 
caído  en  desuso  desde  aquella  época.  La  orlo- 
grafla  ha  sufrido  también  grandea  anarad^ 
nescomo  el  fofido  do  In  lengua. 

En  el  siglo  XIII  vemos  al  tscheco  germaui- 
sarse  cada  vez  mas.  Esto  se  deUóen  parte  al 
írran  nrtmero  de  arlislas  y  obrero?,  que  los  re- 
yes de  Bohemia  llamaron  de  los  países  vccl- 
«OB.  la  ilenipo  áalfof  Inan,  qne  ira  ia  la  a»i 
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sa  de  Luxcraburgo,  dominó  el  alemán  en  la 
córtc,  y  llegó  á  ser  la  lenj^ua  del  gobierno. 
Con  lodo,  entre  los  particulares,  el  latía  cons- 
tituía en  aquella  época  el  Icngujge  de  los  ne- 
gocios. Al  poco  tiempo  vemos  á  Carlos  IV  ha- 
blar y  escribir  el  bolicmío,  que  bizo  en  si^rci- 
iiado  notables  progresos.  En  sn  Bula  de  oro 
de  13jG,  aquel  príiicipt'  mamli»  ijue  caJíi  elec- 
tor aprendiese  aouellaleagua,  y  proUibtó  que 
se  eligteseeooio  laex  é  nin^neaiidtdato  que 
no  la  comprendiese.  Sin  cml  argo,  el  hijo  de 
Cárlos,  Wenceslao  V  I.  permitió  ea  1393  rc- 
dKlar  en  lengna  Tolgarlts  lelaB  anténacast 
pero  desde  aquella  época,  el  bohemio  perma- 
neció por  mucho  tiempo,  la  lengua  culta  y  di- 
plomAUea  de  toda  la  Alemania. 

1.a  rcrni-ma  r:'li:rin>a  de  que  Tmi'"  autor  Jinn 
Uuss,  en  el  siglo  XV.  ejerció  grande  influencia 
sobre  el  desiloo  del  Idfanadelos  tseheooe.  La 
traducción  completa  de  la  Sasia^la  Escritura, 
que  se  hizo  entonces  en  aquella  lengua,  la  im- 
primió, i  los  ojoade  vna  gran  parle  de  la  na* 
cion.iioa  especie  de  carácter  s  ierra  lo.  F.ñte 
importante  trabajó,  babia  ademas  exigido  y 
esparció  m  eoneelnlento  ñas  proftiado  de  la 
gramática,  que  el  que  hasta  entonce?  se  Iialñ  i 
tenido,  üuss  hizo  también  eu  la  ortografía  al- 
gttoas  refortBM  AtUes,  y  aon  inventó  vn  alh- 
bfto  n  icioMal,  que  arregló  por  el  modelo  del 
alíabeto  eslavo,  pero  que  no  se  encuentra, 
ttl  eomo  él  le  conidbió,  mas  <|ae  en  algvoM 
manuscritos  de  aquel  tiempo. 

El  siglo  \Sl,  con  los  primeros  años  ilel 
XVII,  forma  el  periodo  ñas  brillante  de  la  hi.s- 
toria  (le  la  leníjun  que  noí  ocupa.  En  lo  1 1  la 
esteti.sioii  del  reino,  la  nobleza  y  la  clase  me- 
dia no  hablaba  entonces  otra.  Elcmperador  Ro- 
dolfo II  fomentó  sn  estudio,  y  la  Bohemia  íuv 
civilizándose  y  regularizándose  cada  vez  mas, 
In  1533,  Bonera  Opiat  j  Mfo  eaeli,  pnUicn- 
ron  la  primera  ^ramáfici,  y  en  l  óT?,  apare- 
ció otra  nueva,  dedicada  por  elaulor,  Malhau* 
de  Beneschan,  al  soberano  que  se  baUa  cons- 
tituido en  su  Mccena.-s.  Matías,  hermano  y  su- 
cesor de  Rodolfo,  llevó  tan  lejos  su  celo  |ior 
la  lengua  bohemia,  qoe  Itefó  basta  á  am<^na- 
sar  con  el  destierro  y  conflscarion  de  bii-ne.-, 
á  los  que  se  nejasen  á  apreu  leil.i. 

Desde  1620,  es  decir,  desde  el  triunfo  d  ;- 
llnilivo  del  partido  católico  sobre  los  sectarios 
deHuss,  siguió  una  época  de  decadencia.  I.a 
lengna  se  encontró,  por  decirlo  así,  compren- 
dida en  la  condenación  de  la  herogta.  El  que 
hablaba  bohemio  era  sospechoso  de  profesar 
las  opiniones  del  hcrcsíarca,  y  todos  los  libros 
escritos  en  la  lengua  de  que  se  había  servido 
Juan  linss,  eran  reputados  como  heréticos. 
La  silla  imperial  se  había  trasladado  áViena, 
y  Praga  no  tenia  ya  córte,  qne  con  su  autori- 
dad y  el  ejemplo  de  los  grandes,  proleí,'icsc  li 
lengua  nacional.  En  el  sislo  XVIH,  el  a!>>inan  ' 
Tolvió  á  estar  en  boga  entre  las  clases  eleva-  i 
dna .  Sin  eabargo,  queriendo  el  empwador  Jo- 1 
•«Uqin«itodaalM  wenalnaU  ettMAtaat! 


fuese  en  alemán,  aquella  medida  despertó  en 
los  bohemios  el  sentimiento  nacional.  Hubo 
entre  ellos  una  especie  de  liga  para  substraer 
su  lengua  á  la  proscripción  de  que  era  obj<*io. 
Volvióse  á  cultivar  el  boliemío  con  un  ardor 
verdaderamente  palriótíco ,  que  no  se  resfrió 
después:  en  el  día,  el  emperador ,  siguiendo 
una  linea  de  conducta  opuesta,  alienta  y  pro- 
tege el  desarrollo  Uterario  á  que  su  aatepasa- 
do  dio  lugar  tan  tevotontaríamente. 

El  Isclieco,  como  los  demás  i  linaias  de  la 
misma  fainiUa,  es  muy  rico  ea  raices,  y  so 
preste  coa  notable  llex»tlidad  é  lafbmiaeion 
de  los  derivados  y  de  lo?  compiirsto>.  Merced 
á  las  inlle.xiones,  que  por  la  adiciou  de  una 
sola  letra,  se  puede  baeeranMr  «on  fneaat- 
cia  á  las  inicíales  y  las  finales,  hay  raiz  que 
se  encuentra  en  cien  derivados.  Con  la  misma 
liieilidad  te  fonnan  eompoeslos  análogos  á  loa 
del  griego  y  de!  alemán.  Si  >o  compara  el  vo- 
cabulorio  de  las  palabras  primitivas  bohemias, 
con  el  de  onalqaiera  otra  lengua  europea, 
asombrará  la  variedad  de  espresiones  que  el 
bohemio  posee,  para  denotar  las  ideas  que 
las  denMS  lenguas  espreaan  por  nn  ténmoo 
eomtm,  y  el  número  de  las  trasformaciones  * 
que  puedo  hacer  sufrir  á  cada  raíz.  El  bohc- 
aiin  ea  i  nn  mismo  tiempo  florido,  Tlgoroso  y 
exacto,  y  estas  cualidades  las  debe  á  la  liber- 
tad de  que  goza  en  las  construcciones,  y  á  la 
riqueza  de  sn  Toeabalark». 

Esta  lengua  no  tiene  arliniln:  admite  los 
tres  géueros,  pero  la  distinción  que  estable- 
cen, se  refleremaa  á  la  forma  material  de  las 
p  ilal>ras,  que  á  la  naturaleza  de  los  objetos 
que  cspresau.  Ademas  del  singular  y  plural, 
algunos  nombres  tienen  el  dMÍ»  OOft  todo,  ol 
uso  de  este  último  número  es  muy  raro,  y  sn 
declinación  muy  incompleta.  La  de  los  demás 
números  tlcoe  atete  casos,  á  saber ,  los  cinco 
de  los  g:  ie709,  y  además  el  ablativo  y  el  iiis- 
Irumenlal.  r.a  la  uno  do  estos  casos,  esrep- 
tuando  el  nominativo  y  vocativo,  puede  .servir 
de  complemento  para  cualquiera  preposición, 
r.tra  ios  sustantivos  hay  ocho  declinaciones, 
y  cada  imi  de  ellas  no  comprende  mas  que 
nombres  de  un  mismo  género  gramatical.  El 
a  Ijetivo  tiene  una  declinación  para  cada  uno 
do  los  tres  géneros,  y  hace  en  algunos  casos 
por  una  variación  en  la  terminación  ,  la  distin- 
ción de  los  objetos  animados  y  la  de  los  ina- 
minados.  Del  comparativo,  que  se  forma  por 
un  sulTijo,  se  forma  el  suporlaUro  por  la  adi- 
ción de  un  prefijo. 

Los  cinco  primeros  números  cardinalai, 
como  el  ciento  y  mil  se  declinan.  El  veriK) 
pnede  conjugarse  sin  emplear  los  pronombres 
personales:  el  único  auxiliar  es  hijli,  ser.  Sir- 
ve para  formar  todos  los  tiempos  del  pasivo, 
al  pasado  y  algunas  teoes  también  el  IMnro 
del  activo.  Por  la  variedad  d'^  las  formas  dOl 
pasado  y  del  futuro,  puede  el  verbo,  no  solo 
señalar,  con  mal  6  OMoonesaalllnd  é  Ineorti- 
dambfObnoioloinápM  mqm  tteMlngv 
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■ilierlio,  ^ina  f amblen  espresar  su  donniM 
ú  MI  repcticioQ.  Los  verbos,  tanto  iatimll^ 
VM  eomo  tramilivos  7  reflexivos,  ae  oonjttgan 

por  un  mismo  modelo.  El  participio  dcícnipo- 
ta  uu  grau  papel:  es  susceptible  üe  tres 
tiempos.  7  lona.  oofflokMtIenpoe  eompoes- 
los  que  sirve  para  rorruar.  la  nnrca  do  Ins  ítp- 
neros.  Esta  riqueza  Uc  furmos  ea  el  purlicipio 
permite  restringir  mucho  el  oso  de  liñ  pñtt- 
culas,  prepoaücioBes,  téreiMoB  7  eoi||iin* 
dones. 

Un  gran  nteievo  do  palabras  de  todas  cla- 
ses, y  la  mayor  parlo  de  las  tcrrainacioncs, 
lanío  de  la  lunjufiaoioii  romo  de  la  declioa- 
,cion,  terminan  c'ü  vocales.  La  ]cDgaalM>hemia» 
gusta,  como  la  polaca ,  do  grupos  de  consonan- 
tes en  medio  dclas  palabras,  y  cutre sus^rticu- 
lacioues  se  observa ona  l'r  acentuada,  qaelieiie 
cierta  aspereza.  Una  prommciaciou  fuertemente 
articulada,  da  al  táciieco,  uua  energía  superior 
á  la  de  las  lenguas  hermanas  suyas  ,  sin  es- 
Cluir  por  eso  cierto  grado  de  me'lodia  en  el 
acento  nacional.  El  acento  gramalical  cae 
siempre  .sobre  la  primera  sílaba  de  la  palabra. 
La  distiacion  de  las  largas  y  breves  eslá  muy 
marcada,  y  ninguna  lengua  europea,  despue'á 
de  la  italiana,  se  presta  mas  á  la  música. 

El  alfabeto  bobemio  se  compone  de  2  5,  33 
y  bastado  46 letras,  según  se  cuenten  ó  no 
como  caractéres  distinto.-,  la.s  letras  marcadas 
consígaos  ó  acentos,  única  parte  que  se  ha 
eoaserrado  del  sistema  de  Hass ,  y  que  sirven 
para  distinaruir  valores  fonéticos  particulares, 
tanto  en  las  consonantes  como  eu  las  vocales. 
Bl  námero  de  estas  Altimas ,  asciende  por  ese 
medio  ii  diez.  Los  boficmio.s  emplean  indifc 
reutemenle  para  escribir  el  carácter  latino  ó 
•1 96tÍco,  modlAcando  ddo  7  cíiro  con  los  acen- 
to??. En  algunos  li!)ro8,  el  gótico  bohnniio  se 
diferencia  un  poco  del  alemán,  cuyas  forma 
angulosas  iM  aiunrisado. 
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iat.  D«1irowsk;:  GttdUekttderbitíiMitehen  Sprn- 

derruuÍ€k9mmmdbé^mUekti¿Sjmut9,  Praga,  mi, 
en  n.o 

Wcnroslao  Job.  Rosa:  Gl 
miir,  Praga,  I67i,ta  S.» 

K<>nst.in(irt:GrMmiMllM  RafiH»  tohtmtm,  Pra> 

ga,  I7i9,en  S.o 

MMiias,  1746,'ca  S.«  Slaffw  MlwfCM,  Pa- 

Fraiif.  Jo.  Toalla:  Bakmi$dk*  SpruekUhre,  Pra- 

fa,  Í7ni,  rn  8.0  ' 

Juan  Nc-Ketilv.  Lerhbuch  der  tyahmt$ektm9fnKk$, 
Vtaí»,  iKOi,  rn  9.0  Rrioipresa  lurgo  varias  vscat. 

Jos.  \^ohTnw%V^^.  VMilaendi<¡e$  Ltarg^anit  ier 
Mhmitrhtn  ^pra'-he.  Praita,  lB'¡». 

_  KarI:  iiinu  Tbam:  líwiii<(  ín  rfr<-i/  .l/oivifrn  li<fh- 
OTMcA  Utrn  átrttcheteriereibtnuvidipnchcn  lu  U- 
nu».  Pr.T;:a.  I81.V  en  8.0 

F.  Trjk-i:  rhr-rrelitrh  prntiirhet  Ltrithutk  dfT 
slni  ií  !,-ft  Sfirtirhf  tn  Itrhmrn,  -lAiAim,  H«¿Ol|«- 
runoirn.  \u-un.  |S3Í.  a,  vol.eD  S.n 

Th.  Ho^rlipl:  DiHiimariitm  latino -bahemidm;  el 
txi/ifmiro-lilinum, 0\muti,  iW>,i.\o\.  en  4.0 

Ctp.  Wassiii:  Dictionarium  írium  lituuarwn 

{ermanicn  .  latina ,   bohémica  ,  Pngi,  1703-170}. 
,  vol.  en  4.0 

Job.  (Url.  Roim:  Nomn^ator  Mmm  kim§Mmrum, 


Cari.  Thwm  Dtmtwk  to>«fidto»iwlliiwr  Isjifwii, 
Praaa  jr  mam,  1781.  «b  4.» 

Frane.  loa.  Tamia:  Volltleandiget  btPhmiMdk  dtn- 
t:ch  ittfnifthei  ll^oerterbuth.  f^aita,  1791 ,  m  8.« 
C.  i.  Tliaio:  Ifenet  «ut$(mhrliche»  und  volltlaendi- 

rfl  haimitdk  dtuíA0$  mtUtomül  Uxicon,  Praga,  1805. 
I  spRunda  parto  cepaMleéM  1808,  Mr  Fr.  Tomsa. 
Jorge  Paikovilcli:  INcrinMHv  mmrmic»  «teman, 
Pnytay  Piwbarse,tttl.  Svol.  8.a 

Mrsalik:  UxHm  átrnUtum.  htktmt»  laWw»- 
fcriMiiioe-AwiifitHiiML  llK4a.iSÚk6,  vol.  fn  s.» 

J.  Jungmann:  Slot»/*  wila-iiMiarity .  Praga.  <8SS, 
MM,  S,  rol.  m  4.»  Oran  dicdOBaito  «nilM  00a  la 
pHvadon  de  las  paiabns  en  liolMiBie  y  ea  aletan. 


BOJ.  Bttícttí.  (Uwvoc  en  griego.)  {Bolántaa) 
famngémkm.)  Gónerode  la  ramilla  de  las  ea« 

forbiáceas,  caraclerizado  en  los  sip'iicntos  tér- 
minos: flores  monóicas,  cuyo  cálu  prcscata 
los  sépalos  desiguales,  7  alternando  por  pa- 
res.  FlorPíi  w(trho$:  cuatro  eslarn!)rcs  in.ífrios 
bajo  un  pistilo  central  rudimentario,  siuqtle  ó 
trilobolado,  de  fllanentos  erectos  y  anteras 
adulas  que  se  contornean  después  de  la  flora- 
ción, llores  heutbras:  ovario  glabro,  de  tres 
rccei»téciilos  bÍH>Tulados,  dominado  por  tres 
estilos  que  partnn  fie  los  costados  de  su  parle 
terminal  cóncava,  y  que  lijeraniente  bilobula- 
dosoD  saestremidad,  están  aUertosá  lo  largo 
del  costado  interno  de  un  surco  rsligniáiico 
glanduloso.  El  fruto  capsular  contiene,  bajo 
una  cnblerla  corLícca  y  verduzca,  tres  oocas 
delgadas  y  cartáceas  biespérnicas,  y  se  separa 
ñ  la  madurez  eo  tres  vulvas  (jue  alternan  con 
los  estilos  7  las  cocas,  Uerando  consigo  la 
mitad,  de  suerte  que  cada  una  aparece  sobre- 
puesta por  dos  cuernos,  y  presenta  dos  semi- 
llas separadas  por  un  taMqne  opuesto:  estas 
semillas  están  cubiertas  por  un  tegumento  ne- 
gro, luciente  y  quebradizo. 

Los  bojes  son  unos  árboles  ó  arbustos  de 
Eurnpn,  rullivados  en  la  mayor  partede  nneip' 
Iros  jardines.  Sus  hojas,  opnestas  SObre  ra- 
mas tetrágonas,  muy  enteras  y  coriáceas,  so 
liaren  notar  por  la  facilidad  con  que  la  epi 
dermis  de  la  faz  inferior  se  separa  bajo  la  ror- 
ma  de  una  membrana  blanca.  Sus  (loros  es- 
tán agnipadas  en  pinas  axilares,  cii'cuidas  cu 
su  base  de  bracteas  imbricadas,  y  contenien- 
do ya  tan  solo  machos,  ya  una  sola  licmlira, 
acompañada  de  tres  bracteas  en  medio  de  mu- 
chos machos,  cada  uno  de  los  enales  ofrece 
mabrectea  única. 

Solo  se  conoce  en  Francia  la  especie  ena- 
na del  boj  que  se  emplea  en  formar  plataban- 
das, preferibles  á  todas  las  demás  por  la  pcr- 
slltencia  de  so  follagc  y  su  solidez;  pero  exis- 
ten en  diferentes  puntos  de,  España,  no  menos 
qiieen  las  f.artcs  meridionales  y  montañosas  de 
Kuropa,  bien  asi  como  en  el  .^sia  desde  el  Gáu- 
easo  hasta  el  Japón;  dos  especies  arboTesC'»n- 
les,  que  se  elevan  á  muchos  metros,  y  en  el 
estado  silvestre  forman  maoUos  de  verdor  6 
IMmense  bosquetes. 

La  madera  del  boj,  tnn  compacta  como  las 
exóticas,  y  tan  densa  que  se  va  ai  Mclo  del 
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agua,  es  de  una  áwcn.  eoutíéuMt,  esfi ' 
exenta  de  grietas  y  podreduinbte,  por  lo  cual  | 
es  muy  buscada  para  las  obras  de  tomo  y  eUa- 
pcado.  particularmente  su  raiz.  que  yo  presen- 
la  visiosamcnl!'  vcliuia.  Sus  liojas,  á  las  i  im- 
les  se  les  atribuyeu  propicdaüés  tudonlicas, 
algunas  teccn  son  efflitleadas  por  los  eerrecc* 

ros  para  iTi'ini,!  i/.,ir  .¡I  ii'ipulo.  pero  no  poseen 
SU  agradable  amargura,  y  ademas  au  acritud 
ha  eacRado  una  Jnsta  ieseonflanaa.  Sin  dnda 
á  esta  cualidad  Jclio  r-1  l)itj  I,i  elivunsf.uicia  de 
ser  reapoUuk)  por  los  animales,  y  úe  el  ae  es- 
trae por  la  deatilaclon  un  aectte  félido  dotado 
de  propiedades  nntic5pa?moilicas.  ralliTanse 
en  los  jardines  las  especies  áiboFescentes  que 
alrvett  para  Ibniar  Vw  InaqMeilloa  da  tavler- 
no,  y  también  existen  alffnnna  variedades 
abigarradas  de  amarillo  y  de  blanco.  SI  boj 
retfalefe  aer  preservad»  del  frío  «oaado  es 
muy  intenso.  Llán^nnse  respecUmmenic  Im) 
delaCliina,  boj  de  liailt,  boj  de  las  Antillas,  y 
be)  pnosante,  el  nMirñga  smica.  el  {wJyfala 
peñera,  el  rancia  ucuh'dta  y  el  hrti^co  m-nun 
BOJKO.  [Marina.)  La  cslcneioudcl  circuito 
de  una  Isla  6  (Mió:  de  esta  vos  se  fbrma  el  ver- 
bo 6ojar,  qit'^  e^^  nM-dir  el  cirruifode  im  isla  ó 
cnbn,  y  taiiibícn  rodear,  uavcgar  o  andar  cütc 
circuitto. 

HUI,.  Eíla  p.ilnl>rn  pertenece  A  la  medicina 
y  á  ia  miiteri)lo;;ÍH.  s\n  que  SO  pueda  señalar 
de  una  manerri  s  jtir^facloria,  io  que  ka  deter- 
minailo  i'sias  (los  ftinciones  sin  utuTima  ana- 
logia.  I^ii  iiiedieiria,  un  bol  es  un  medicamen- 
to interno  del  vriliunen  de  ua  iMOado  á  lo  mas, 
compuesto  de  una  materia  rxcipiettte  osla  es 
la  que  debe  obrar  el  efecto  que  se  espera)  y  de 
11D  ex^pienU  ó  liquido  ó  blando,  de  tal  anorte, 
que  la  mezcla  sea  al;ro  mas  consistente  que  la 
miel.  No  estando  destinado  el  escipiente  sino 
para  serrir  de  vebtcido  á  la  materia  eficaz, 
basta  que  no  perjudique  al  efecto:  pero  si  pue- 
de contribairá  ello,  el  médico  hibü  debe  pre- 
ferirlo ¿  loa  que  se  limiten  á  no  ser  pcrjudi- 
dales.— Sa  mioeratogia  se  llama  bol  O  tierra 
-bolar,  «na  arellta  fermgfnea  de  quehacia  an- 
tiíriiaiiKMile  uso  la  medicina,  y  de  que  la  mas 
Célebre  venia  de  Armeaia.  A  medida  que  la 
qolnlea  ha  voctUltado  las  nomeiHdatnrae  mi* 
nonldigicas,  ha  comprendi'lo  rn\\v  las  tierras 
Morca,  la  arcilla  sigilada  do  Lemoos,  lasan' 
fnioa  aaeada  de  la  «Isoui  tala,  la  tierra  de 
Siena,  ote.  Alirnnas  déoslas  arcillas  edutinien 

Sn  cantidad  de  cal,  y  pueden  ser  clasilloa^ 
entre  tes  OMTfaa. 

nni.  wniSTAS.  Autores  rolerrtV(i.s,  »')  mas 
bien  compiladores  do  un»  graudc  obra  inUUi- 
lada.  Aei*  aancforom  qmt  qmt  <ato  oréaoo- 

lluntitr. 

£u  1(>  Í3  un  jesuiU  belga,  llamado  el  padre 
BoHand,  ompooó  á  reunir  eo  oaa  sola  obra, 
las  antiguas  y  piadosas  leyendas,  y  la  mayor 
parte  de  las  coutcmporáaeas«  esparcidas  en 
lado  la  ortitiaodoi  aohro  loa  ■irtlraa.  «oolé- 
Mtoa,  TttgoBta  y  aaoloaditodaoapeaio  oo* 


que  se  honra  el  cristianismo.  lar^  f  dIflM 

era  la  empresa,  pero  propia  de  los  tiompot 
que  corrían;  y  el  pió  y  laborioso  sibio  enoon- 
tró  fidlmenle  eolaboradores  que  nada  mf^or 
(lesealvTn  que  ayndaile  en  sn  oIhm  do  fé  y  a!)- 
negacton.  Por  lo  demás,  largo  tiempo  anteado 
Bolland,  maado  as  obispo,  maa  de  nn  mean 
liel  hablan  querido  coiisn?rar  su  tlda  á  esta 
piadosa  tarea,  y  los  frainnentos  de  sus  traba- 
jos doblan  faeMItar  el  general  del  JeeoHt 

hel^a. 

£1  último  de  dichos  sábios  por  Orden  de  fe- 
chas, bam  aldo  on  fesiiNa  do  Aariieraa.  lla- 
mado Heriberto  Hn-íne:  !e,  profesor  de  Inolo- 
gia.  £stc  habla  publicado  ya  las  I  idos  de  h$ 
paám  del  átmHn,  y  heeho  ano  odiotai  dol 
Mmh'rohrjia  de  Adon,  enando  cnneilnó  el  pro- 
yecío  de  on  traba)o,en  el  que  habla  recogido 
todoa  loa  aiatertalea  otMootes  oobro  te  Tida 
(le  santos.  Consijrnó  el  plan  de  sn  obra  en 
m  volumen  intitulado  t'asti  tantorum ,  y  i 
poco  morid  on  im,  de|aodo  A  la  compañía  de 

Jesn-;  iniinero:<ns  ninterfadOB  qOO  ftNfOO  OOOfta* 

*los  ai  padre  Uoituiid. 

Este  se  asodd  dos  de  sus  bcrmanos  de  re- 
ligión, quí^  fneron  Oodofredo  Ilonschcny  Da- 
niel i'apeUrocli ,  y  en  1GÍ3  estos  tres  sibios 
publicaron  todos  los  santos  del  mes  de  enero 
en  dos  tomos  en  folio,  no  habiendo  aparecido 
los  santos  de  febrero,  eu  tres  tomos,  sino  13 
años  ilospnes,  en  1958. 

Bolland  murió  en  1665,  y  los  que  contl* 
nnaron  sn  obra  bajo  la  dirección  de  llens- 
clien  y  Papcbroclt  ó  l'apcbroqnio  ,  tomaron 
desde  entonces  el  nombre  de  bolandiita^  ó 
bolandos.  Muerto  llenschen  en  1681.  el  padre 
Papebroek,  último  miembro  del  sabio  triunTU 
rato,  tomó  la  dirección  snprema  de  la  obra.  A 
su  muerte,  ocurrida  en  1714,  la  colección  lle- 
vada hasta  el  mesde  junio,  formaba  24  tomos, 
habíLMidola  enriquecido  desde  la  parte  perte- 
neciente á  los  últimos  dias  de  mayo  con  al- 
^rnnos  i:ral>;iilos  que  represcnlan  retrato.^,  ('» 
vistas  de  los  santos  6  logarea  á  que  se  hace 
referencia  en  la  obra. 

liespues  de  la  muerte  de  Papnliroek,  los 
josuitas  continuaron  oata  inmensa  y  piadosa 
colección,  y  se  asociaron  algunos  oiroi  rett- 

Lrio>o.>,  rntrn  los  cuales  son  de  notar  muchos 
de  esos  lieaitos  que  so  encuentran  en  todos 
los  grandes  trabajos  doemdtdon. 

La  >iipi :  .-ion  lio  la  órilcn  ilo  los  jcínitaa  OS 
I1Ü3  interrumpió  durante  muchos  años  OStO 
pubUeaeion,  qne  en  dicfaaépoea  Hegaba  hasta 
los  sanios  del  nios  de  setiemlire,  y  compren- 
día 47  tomos.  l<a  edición  original  du  estoSi  se 
raprodi^o  on  Tonoeia,  al  biott  otta  nuovn  adi- 
ción no  e(mlaba  mas  que  42  tomoo»  J  aolo 
llegaba  al  ló  descUembre. 

Volvióse  á  trabi|ar  en  1779  en  la  coSeeeion 
de  bolaii  lisias,  bajo  la  proforcion  y  gracia  f 
con  el  socorro  de  María  Teresa;  pero  este  nue- 
vo osfaerao  no  deUa  tener  grao  éxifo  nt  tar^ 
fa  daraiion:  ioaaoté  te  moteolon  franooa^ 
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antes  de  eslar  tcrmiuado  el  Irabjyo  de  los  ho- 
landistas,  y  le  detuvo  sia  mas  ni  muen  1793. 
Habianse  publicado  desde  la  cootínuacion  de 
los  trabajos,  setH  tomos,  que  coateniaa  el  mes 
de  octubre  iiasla  cldiu  ti. 

La  colcccioo  completa  (edición  de  Jliube- 
res)  foriaa  ea  el  dk  ¿3  tomos,  y  puede  calcu- 
larse MBtleiiA  prtrinMinwate  ÜfiQO  bio- 
grafías. 

Sneontraripse  vata  detalles  sobre  la  colee- 
tíon  de  iHilaii  liálas.  eii  el  nrltciilo  actas,  cii 
d  que  ya  ftc  hablado  úe  ««U  Obra.  iliruoM 
taioamdttte  a^iui,  (¡ueatla  fasta  «osapUaeioB, 
hecha  sin  miiclia  critica,  sobre  lodo  en  los 
frifloeros  tomo»  (1)  (¡^  S6  dcbeo  á  fioUaod, 
ttmmbtfg^,  ■naniaapraekiaa  de40e«iMa- 
tos,  no  solameale  para  la  historia  cclcBiástica, 
iteo  tasoMeapara  la  geografía,  la  croaolo^Ma, 
la  Matarla  cWl  j  amia  sBllologia,  prücii»a- 
rocnte  por  cfeclo  do  la  credulidad  de  Io¿  an- 
tores,  sieailo  esta  uta  olM'a  que  üeboria  eu- 
tmSmm  m  iadaa  las  gnaim  blbUoCeeas. 

FiU'df»  •"oo'-irit.LiM"  H  ibrc  lahislorti  di-  ]js  Arli 
Santoru  ■> ,  l.i  [Jífji t  i'  'i  -  -¡nr  ¡¡rs  ji'íífiir.fiT.-/''  -í  i.-f  i yi/  '.<, 
de  Éliii»  Uiijiin;  la  dr  los  FP.  Ricbará  y  tiiraiid.  y  la 
hfpQM  MuradséAf*  flMH»«B  larolatff*  A wics- 
U«  uaciofu 

BniAXDOS.  (K^asc  bolaxdista^í  ) 
BOLERO.  ^Uru  nacional  capaúol  acompaña- 
do de  castañuelas,  muy  en  uso  eu  nuestros 
teatros,  que  sirve  para  entretener  los  interme- 
dios de  una  píeaa  dramática  á  otra.  Cua  el 
nombre  de  bolarot  86  designa  i  los  bailarines 
españoles. 

BOLTVIA.  {Geof/raftii  ó  historia.)  República 
dclaAmvTica  Mcriilional,  quo comprende  el  Icr- 
rUorio  de  las  provincias  del  Alto  Perü,  depen- 
dientes en  on  principio  del  rlreioato  de  Lima, 

Ír  rciitiidas  mas  larde  al  do  Rueños  Aire>,  bajo 
a  dottiiiaaun  española.  8c  bulla  entre  los  1 1" 
y  Í4*4lelalltad  Sur,  y  los  CO»  y  73-»  de  lonsri- 
tnd  Oeste,  y  está  limitada  por  el  Océano  Pacili- 
GO  y  el  Perú  al  Oeste  y  al  Jtorte;  por  el  Brasil 
al  este,  y  por  la  conlédmieion  de  la  f  lata  y  el 
Parag^uay  al  Sur.  Su  ostensión  de  Norte  á  Sur 
es  proximameote  de  leguas;  de  Este  á  Ocs- 
tode  270  id.,  ysa  snperaoie  de  4B.483  leguas. 
Mr.  Daibi  calcula  su  población  cu  1.300,001) 
aUoas,  cuyes  dos  tercios  son  iodigcoas  de  dos 
mas  (me»»  ó  pcrurianos  puros,  y  diiquitos. 
de  poca  estatura.)  El  resto  de  la  población  se 
ooffipone  de  üc&ceudientes  de  españoiles,  mes- 
tiiOB  y  alanos  negros  ÉTHeanos. 

Este  vas!o  territorio  présenla  dos  rc;iioncs 
disUnlas;  al  £ste  y  Noroeste  se  veu  Lhuk  usas 
llanwrii  len^iintas  A  las  de  Panpas;  y  al 
OiM»M  fkntí  ilUaiflus  wwlafas  que  com- 


f4)  Dohp  ilp-ioonfiarst"  siobrc  Indo  d  •  l.is  noticias 
que  conticni  ;!  >  •^lo*  primeros  Uiinos.  rcriTcnte*  a  Es- 
pHÜ.i.  piirs  iJolliuiil  lomí)  itmrhii  (larl  '  «tr  pII.T'*  Jh 
ak'iMios  (le  ruii'-lros  rniiii<'i>ni"i  lU'  lie-  si„'li)'.  XVI  \ 
XTll,  recoaocidtts  «b  el  dia  como  complcUmenlc  fal- 


prenden  la  parte  oriental  del  nudo  que  for 
man  los  Andes,  entre  los  11"  y  I7''lalilud  Sur, 
y  cuyo  centro  se  baila  ocupado  por  el  lagu  Ti- 
ticaca. La  mayor  parle  de  csla  grande  embo- 
cadura [)erteuea^  al  l'cj  ú  propiamente  dicbo; 
[>ero  la  cadena  que  la  limita  al  Este  está  sitúa- 
da  casi  toda  entera  en  el  territorio  de  Bolivia. 
Mr.  Pculland,  que  midió  rcoieutemcule  las  ci- 
nus  de  esta  caikaa,  ¡u^lUt  que  sobrepi^anen 
altara  al  Chinibonizo.  reputado  basta  el  día 
romo  el  panto  mas  elevado  de  la  América,  tal 
como,  por  «yejsipkLel  Xcyadode  Soruia,  cerca 
de  Ja  pequeña  eknad  de  este  B(Hnbro,  y  el  Hll- 
mani,  en  las  cercanías  de  la  Paz.  £1  [iri-nero 
tiene  i7,il&  pies,  y  el  seguido  26,2 12  de  eie- 
vKdeB  lobr»  el  mi  dcTmar,  mientras  qoe 
el  Chimborazo  no  tiene  sino  23,390,  y  el  pico 
mas  alto  del  liimalaya,  ea  el  TiUet  (el  14**} 
2S,0SS.  Inw  tereloipi^slniaiiiente  de  esta 
región  el  bombrc  habita  piintus  tan  elevados 
como  las  mas  altas  cimas  de  los  Alpes  y  de  los 
Pirineos,  y  que  se  eaeueiüran  ñas  arnba  de 
la  linca  que  en  la  América  Septentrional  mar- 
ca el  limite  en  que  cesa  toda  vegetación;  asi 
la  ciudad  de  Potosí  esti  é  U.S44  pies  ea  sa 
parle  mas  alta:  la  Paz  á  13,:?! o  pie-;,  y  Clui- 
quisdca  á  \0, i60.  ^Véuse  d  arli'julo  a\dB8.) 

En  esta  elevada  región  se  encuentra  el  pun- 
to de  partida  de  los  priiK'i]ialt'á  ríos  de  la  Amé- 
rica Meridional,  de  los  que  unos  vierleu  sus 
aguasen  la  eaÁocadara  del  Ajnazonas.  y  los 
oirn>  en  la  <l"  la  Piala.  Entre  los  prioieros,  el 
mas  cunsiderable  es  el  Rio-Reui  ó  Paro,  que 
tieoe  su  origen  en  la  provincia  déla  Paz,  y  va 
á  parar  al  Amazonas  bajo  el  nomLre  de  Uca- 
valé.  ( I  t'íise  AMAzo.NAS.)  Dcspucs  del  Uio-Iicui, 
los  dos  únicos  cursos  de  agua  iniporianles  y 
rpic  van  hacia  el  .Norte,  so:í;  el  líio-í:orliabam- 
ba,  que  tiene  su  origen  en  la  provincia  del 
mlsBao nombre,  y|el  i'arapití  ó  Rio-ürau  ie,  que 
nace  en  la  provincia  de  Chuqnisaca.  Estos  dos 
riüs  d(\"íí'ril)en  dos  curvas  paralelas,  se  reúnen 
Vil  el  país  <it-  los  mgxos  y  van  á  parar  al  Rio- 
Madeira.  YA  l'ilcomayo,  que  va  al  Paraguay,  á 
algunas  le,^uas  al  Sur  de  la  Asunción,  sirve  de 
depósito  común  á  los  numerosos  ríos  que  se 
dirigen  bácia  el  Sur.  y  de  los  que  los  princi- 
pales son:  el  rio  de  la  Plata,  el  Paspaya,  el 
Colagaita,  el  San  Juan,  el  Socochaecta.  £1  Dc>s- 
aguaderoeale  del  lago  Titicaca,  riega  el  valle 
de  sn  nombre,  y  ra  á  perderse  en  los  desiertos 
salinos  de  la  jirovim-ia  de  Caranngas.  El  ma- 
yor número  de  estos  rios  es  navegable  en 
casi  Iodo  su  ctu-so,  aunque  sus  lechos  se  ha- 
llan en  muchos  lugans  «bstroidos  por  oslsra- 
tas  y  corriealcs. 

La  región  montañosa  de  Bolfria  es  la  mas 
poblada  y  una  ile  1 1>  mas  ári  las  del  ^'lobo.  Las 
cercaulas  de  la  ciudad  de  l'oto&i  no  presea  tan 
un  solo  arbeslo;  pero  bajando  de  estas  aliaras 
se  encuenirao  algunos  valles,  por  lo  oomna 
de  bástanle  esiensiou,  cubiertos  de  uoa  rica 
vegetación,  que  gosaa  de  «na  eterna  primave- 
n  y  ptadiieealos  oeseiles  deBiuvpa  y  losTe- 


BOLAIfDIBTiS-aatíflá 


biyiii^ed  by  Google 


597  Boum— BOLOm 


fetain  de  los  trópii*os.  El  pais  llano,  desierto 

•on  en  yiarle,  ?e  lialla  rnÍ)lorto  do  bosques 
qae  tienen  ni.is  aiiulo^Ma  con  ios  de  Tucuman, 
qne  con  los  del  Brasil. 

I.as  minas  do  |)lala  de  esta  comarca  han  si- 
do las  mas  proditclivas  del  mundo  después  de 
las  de  Méjico ,  produdendo  «m  el  cerro  del 
rd'n.íí  ^aO  á  300,000  marcos  por  año,  y  cal- 
culándose, que  desde  que  empezó  á  csplotar- 
•e,  se  ha  sacado  un  valor  de  2 1 ,850  millones 
de  reales.  Kn  el  desierto  de  Atacania  se  en- 
cucnira  también  cobre.  El  único  mamirero  no- 
table de  Boüria  es  la  chinchilla,  que  no  M  eo- 
ciirniracn  ninfrimaolra  parte. 

El  clima  varía  mucho,  segon  la  eleracion 
del  suelo,  y  las  llanuras  de  los  moxos  y  de  los 
chiqiiilos,  son  ardientes  en  la  estación  de  los 
calores,  y  en  la  de  las  lluvias  se  hallan  inun- 
dadas desde  novicmbro  basta  abril ,  siendo  el 
aire  en  las  regiones  altas,  SOCO,  frió  J  fuerte. 
Los  eslrangeros  que  llegan  i  Fofost,  i  Oraro, 
áChuquisaca,  esporlmentan  una  diliciillnd  para 
respirar,  y  ana  iiritacion  nerviosa  muy  in- 
cómodas. 

El  torrilorio  de  la  república  c?\íi  dividido 
en  siete  distritos  ,  ¿  8ai)er:  1."  Vhuquisaca; 

la  Paz;  i*  Urwo;  4.»  Potost;  5.»  Cocha- 
b<¡mlia;  G.°  Sivtt  i  Cruz  ili'  ht  ÑiVrra;  7.*  7a- 
rija,  tomando  todos  sus  nombres  de  las  rcs- 
peef iras  capitales.  Choqnisaca .  capital  de  la 
ropúbllca  y  rcsidonria  del  írídiionin,  nioril;! 
una  población  de  12,000  almas ;  i'otosi  de 
3,000  é  10,000;  la  Pas,  de  4,000  á  5,000; 
Cochabainba.  en  otm  tiempo  OropOM  y  Santa 
Cruz,  de  4,000  á  5,000. 

Kn  et  artfealo  müso  encontrará  la  histo- 
ria de  esta  comarca  antes  y  despues  de  COn- 
quistarla  los  espaúoles 

En  1808,  los  habitantes  de  la  Paz  Intenta- 
ron sacudir  e  l  yiiíro  o>pañ()l,  y  desdo  os!a  (*'pn- 
ca,  el  pais  lia  sido  continuamente  teatro  de 
ana  guerra  sangrienta.  Por  tres  distintas  reces 
fueron  arrojadas  las  tropas  españolas  y  otras 
lanías  volvieron  á  ocuparla  de  nuevo;  por  úl- 
liiiii),  la  batalla  de  Ayaeueho  i  Véa^p esta  pala- 
bra) ganada  por  el  general  coloinhiano  Sikto 
contra  el  vircy  espaüol  la  Serna,  terminó  la 
tacha. 

Bolívar,  que  se  encontraba  entonce?  m 
Lima,  dejó  á  las  provincias  del  Alto  l'otu 
diiefiudedeeldir  m  porvenir»  y  las  dió  al 

treneral  Sncre  por  gcto  anpremo,  hasta  que 
hubiesen  tomado  un  partido.  Un  congreso, 
compuesto  de  cincuenta  diputados,  reunido  en 

riiijqnisaca,  en  as'osto  do  ISI,"),  tomi^  pornna- 
niniidad  la  resolución  do  separarse  do  buenos 
Aires  y  del  l'erú,  y  de  constituirse  en  rcpAbii- 
ca  independiente,  y  docrelú  al  mismo  tiempo 
que  la  nueva  repúi)liea  lomaría  el  nombre  de 
Bollfia,  en  honor  de  su  libertador  Bolívar;  que 
sf*  roírari.i  á  «'•slo  la  redactase  una  conslilu- 
"  inu,  y  que  uiiontras  lo  vorilicaba.  ci  general 
Surre  continuaría  ejerciendo  las  funciones  de 
presidente.  BoUTar  redactó  en  eí^  lacon»- 


titnelon  pedida,  la  ifM  TCeonoda  ooitro  ft- 

deres  ,  elciMoral ,  legislativo,  ejeculiro  y  jn- 
dicial :  el  cuerpo  electoral  se  compone  de  elec- 
tores escogidos,  por  cuatro  años,  por  ta  man 
del  pueblo,  á  razón  de  un  elector  por  cadft 
cien  ciudadanos  £1  poder  legislativo  reside  m. 
tres  cámaras;  una  de  tribonoa,  otra  de  sem^ 
dores  y  la  tercera  de  censores.  Los  tribunon 
se  eligen  por  cuatro  años,  los  senadores  por 
ocho.  I»s  (  oiisores  por  toda  la  vida;  concur- 
riendo estos  Iros  cuerpos  á  la  formación  de 
las  leyes  de  una  manera  muy  complicada.  El 
poder  ejecutivo  se  ejerce  por  db  presidente 
vitalicio,  asistido  de  un  vice-prcsidente  y  de 
cuatro  secretarios ,  siendo  sus  atribuciones 
tan  estenaas,  qoe  oonatttoyoa  VMTBNMtom 
dictadura. 

Esta  constitución  escttó  vivos  clamores 
contra  Bolívar,  siendo  sin  embargo  adoptada 
por  el  congreso  boliviano  en  mayo  de  1826. 
El  9  de  diciembre,  día  en  que  dcbia  ponerse 
en  ejecución,  Sucre  hizo  dejación  de  sus  fuu- 
cíoues.  y  fué  reelegido  presidente.  Bien  pron- 
to se  formó  como  en  el  Perú  un  partido  contra 
los  colombianos;  en  1828  fueron  espulsadas 
do  Dulivia  las  tropas  de  la  Colombia ,  y  Sucre, 
después  de  nna  brillante  resistencia,  tnvo  ipie 
ceder  al  número  y  retirarse  á  Colombia;  por 
último,  poco  tiempo  después,  el  general  San- 
ta Cmz,  espafiol  de  origen;  y  que  habla  ya  si- 
do  ini  ciirt.)  (lempo  prMldento on  él  Psrd,  Ai6 
elegido  cu  su  lugar. 

CoU>mbütbfiniia§eognHettl,  $lalittrral  n^ri-ul- 
lurnl  au<l  poliKcat  account  of  the  countnj,  Londivs, 
1822,  f<n  8.0 

Art  df  ceriHer  Un  dalei,  crfic  en  8.0  ,  ¿.3  pnrle, 
des».  J  r,. ,  lom.  Y  y  BÍtcuienlcs. 

Joié  Man. :  Uitíoria  de  la  rerMucim  de  la  repú' 
ftfl;a  ét  MmMm,  HtU.  Í9m,  10  tan.  «ra  1t.« 

B'MO'SIX.  [Geografia  é  historia.)  Bomniá, 
Bohijna.  Capital  del  Bolottés,  proTlnela  de  los 

Estallos  de  la  Iglesia. 

El  origen  de  Bolonia  se  pierde  en  la  noche 
de  los  tiempos.  Segnn  algunos  antores,  fué 

fundada,  mas  de  800  años  antes  de  nuestra 
era,  por  un  tal  Folsino,  rey  de  los  elruscos, 
que  habiéndola  hecho  su  capital,  la  dió  su 
nninbre.  Xo  lardó  mucho  en  cambiarle  por  el 
de  ítononia  ó  lioiona,  que  la  dió  Bona,  suce- 
si)r  de  rol8Íno,ó  lo  qoo  parece  mas  probable, 
los  boienses  que  la  coní[uistaron.  Sometida 
luego  á  los  romanos,  la  dejaron  su  último 
iionitíre. 

El  crislianismn,  según  se  cree,  fué  intro- 
ducido en  Bonania  el  primor  siglo  de  nuestra 
era.  En  270,  se  erigió  en  ella  la  primera 
iglesia  y  un  nhispailo.  A  la  caída  del  imperio 
loaiaiio.  Bouüniu  (lasó  al  yugo  de  los  lombar- 
dos, y  bi^o  ta  dominación  de  aquellos  con- 
(luistádores,  poro  amantes  de  las  letras,  vi<> 
desaparecer  las  florecientes  escuelas  qne  es» 
tablccieron  en  ella  los  romanos.  Destruido  el 
poder  de  los  lombtrdos,  CarkhMsgao  did  algna 
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esplendor,  y  concedió  iinpoOOdelitertld  á  la 
anligaa  ciudad  de  Bolonia. 

BetpvM  de  «Imeaarpor  dffierenics  tícíiH- 

ludes  durante  las  tionócotas  lurluis  á  que  dio 
lugar  la  partición  del  Uwierio  fmnco,  y  qne 
preeedteñm  y  siguieron  i  la  nraerte  de  Lnls  el 
Üciiiirnn,  nolooiii,  dcscrliamlo  en  9(32  fo  l.i  .si>- 
bcrauia  real,  te  erigió  en  república.  La  forma 
déla  MMtltaeion bolonesB,  arlstocriilea  en 
m\  principio,  llr^'n  á  hacerse  deniocrálii-a  á 
principios  del  «iglú  Xlli,  como  lo  llegaron  :i 
■erUmror  parte  de  las  repAMieas  italia- 
nas. 

Ué  aquí  clcompenaio  de  aquella  cooslUu- 
eton:  la  antoridad  soprenHi  cataba  dividida  en- 
tre tres  consejos,  dos  roriíules  y  uii  podcslád. 
Imi  ciudad  cslaUa  repartida  cu  cuatro  IribuH,  e.i 
cada  noa  de  las  enales  so  «aaabaii  por  suerte; 
átcz  elocliircs.  (•iic:irfí.t;I(i>  di;  nomlir.ir  e:i  .-ii-; 
rcápcclivus  liibus  los  ciuda<ianoi  que  duitían 
tomar  asioiito  en  los  concejos.  Eran  estos: 
I."»  el  eoii>f  jo  gCOCrul.  e.i  ipii'  (  r.i:i  a  lüiítidu-; 
UhIo^  ios  ciudajanod  uiayuru;»  üo  dics  y  ucii.> 
•Aos.  escepluando  los  arleianos  de  ofleioá  ba- 
jos: '.'."(•!  i\)n?e]o  (s;;ci  i.d  conip.i.^slo  dj  .-ü'is 
ciculuá  ciudadanos:  3."  el  consejo  privaJu  o 
de  conflanaa  {iormUnza) .  tufo»  in  lívidoos  er  :  t 
nni  -lio  monos  tniiiiero-íos.  pero  eii  clqiicei:  ii 
aiiuiáiidüá  todos  los  jurisconsultos.  Kslos  con- 
sejos debían  sancionar  las  decisioneá  impor- 
tantes. Solo  los  cónsiileá  ó  el  po  le.slail  leaian 
la  iniciativa,  y  los  simples  ciudadanos  no  p;)- 
dlao  tomar  parte  ea  la  discusión  ó  emitir  su 
dlflúmen,  sino  cini  su  permiso.  Muchas  veces 
£0  cucarí,'ai)uu  üe  la  discusiou  oradores  espe- 
ciales, y  ios  individaoa  de  los  cuusi^os  se 
contentaban  con  Tolar  por  medio  de  bolas. 
Ko  se  sabe  cuál  era  la  forma  de  elect  ioo  de  los 
cona^oi*  IkgiaD  al  podeslád  cuai.  :t¡.i  ( ¡u- 
dadaMM  aaeados  por  suerte  éntrelos  iniiui- 
bcos  del  consejo  {?eucral  y  del  especial.  ín- 
cerrados  lodos  ariuellos  electores,  dcbian,  bajo 
pena  de  perder  sus  derindios,  iiomhrar  por 
mayoría  de  veiutc  y  siete  votos  al  pude.s'.á  1,  en 
el  trascurso  de  veinte  y  cuatro  horas.  Los  can- 
didatos para  el  car^o  de  jiodestúd,  debian  te- 
ner por  lo  menos  treinta  y  seis  años,  Kozar  de 
ttnarepataclon  irreprensible,  no  s»r  parientes 
por  lómenos  en  tercer g^rado  de  niu^'uu  e!ce- 
tor,  y  no  poseer  bienes  inmuebles  ea  ul  ler- 
ritorio  de  la  república. 

Durante  las  luchas  de  los  gUclfos  y  gibe- 
linos,  Uülouia,  después  de  guardar  neutralidad 
largo  tiempo  entre  ambos  partidos,  se  decla- 
ró en  lin.  por  el  primero.  Rodeada  de  repúbli- 
cas gibcUnas,  tuToque  sostener  una  multitud 
de  guerras,  con  las  que  ya  habia  sufrido  mu- 
cho cuando  entró  eu  la  liga  lombarda.  En  esta 
grande  Ineha  entre  los  partldarioa  de  la  domi- 
nación del  papa  y  lo.<  de  la  del  emperador,  los 
boloneses  lucieron  prisionero  eu  1249  á  llcu- 
cio,  hijo  natanlde  federico,  y  le  hrrleron 
eMlívo  veinte  y  dos  años. 

iUnpero  no  era  suficieuie      giuma,  )uo 
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pnedc  llaniar.':e  r  Irangcra:  ludhM  intOMhMa 
iban  á  desgarrar  ú  Bolonia. 

La  universidad  pretendía  nosnrjostieiable 
mas  que  por  si  misma:  á  ella  esclusivamenic 
perteuecia,  decía,  administrar  justicia  á  sus 
miembros.  Boa  estudiantes ,  en  ninnero  de 
q  lince  mil.  funnalai)  de  este  modo  una  nación 
en  medio  de  U  misma  naciofl.  In  ti  siglo  XIV 
uno  de  loa  estodiantes  allanó  el  domicilio  ds 
un  ciudadano,  oaya  hija  robó:  e¡  podestád  pre- 
tendió conoci'r  en  el  asunto,  y  jusgado  y  con- 
denado el  cnlpaMe.  toédeeapKado.  LamiHrer- 
sidail  (MI  cuerpo  ¡iban  Ion')  oiiloncc-s  la  ciudad 
con  todos  los  escolares,  y  para  conseguir  que 
volviese  i  Bolonia,  desde  Siena  en  donde  st 
li  ibia  cstaldecldo,  el  Estado  tuvo  que  ceder.  El 
|)oJMt¿dscescusó  públicamente,  y  la  univer- 
sidad noregresá  hasta  oUonef  uevas  YaBta* 
ja.>  é  iiinuuiidades. 

Ku  el  mismo  siglo,  un  rico  comcreUmiede 
n  )lonÍJ,  Komeo  Ptsdli,  formó  el  proyeelode 
e^  ■l;ivi>:ar  a  s'i  p..tri;i.  y  e,<1al)lecer  luia  de 
a  ]  ¡ellas  tiraoias  que  eutouccs  se  clevabau  por 
lo  las  partes  de  entro  las  ralnas  de  las  repá* 

¡s  ü  di  in  !s.  La  conspiración  liberticida  st"! 
Ti  usirú,  pet  o  la  libertad  do  boluuia  se  hallaba 
u  Lenasada  por  lodos  kuios:  los  gibelinoeqoe 
abrigaba  eu  s  i  scuo,  estaban  dispuestos  á  en- 
tregarla al  emperador:  y  iusgiieiros  para  de- 
fenderse, llamaron  en  su  auxilio  al  legado  del 
papa  (1.527)  y  le  dieron  el  señorío  de  la  ciudad 
y  de  su  territorio.  Mas  bien  pronto  aquel  le- 
jiraJe  Alé  rechasado  por  los  generosos  eluda- 
(lanos,  que  rcrouquistamlo  la  liberl.id  de  Bolo- 
nia, demítiieron  la  cindadela,  de  que  con  fre- 
cuencia se  habia  servido  para  oprimirlos. 

Afiittd  e-lado  de  libertad  no  fiir  d<>  lar^a 
dura:  ion:  (;n  l.J.i7,  la  repiibliea  cayo  bajo  el 
yugo  de  Tadeo  l'epoU,  que  revistió  su  usurpa- 
ción con  algunas  formas  legales.  La  tiranía  de 
este  nuevo  seúor  fué  espantosa,  y  iiulonia  no 
debia  sustraerse  de  ella  sino  á  costa  de  bis 
nviyon-s  dc-^sracias.  ti  papa  quiso  sujetarla; 
su  eji  ieilo  taló  los  campos,  mientras  que  los 
condoltieri,  asalariados  por  el  tirano  para  de- 
feiideile,  cometían  lodo  género  de  eiaccio- 
ncs.  En  I  .ióO,  l'cpoli  la  vendió  ó  Juan  Visconti, 
y  después  de  una  infructuosa  resistencia  de 
los  buenos  ciudadanos,  que  no  querían  ser 
vetuiidüi,  el  Sirinino  del  duque  de  Uilan,  Oleg- 
gio,eolróeD  MoBia  i  la  caheta  de  lu 
cito. 

Una  conspiración  tramada  contra  los  ?Í8- 
conti  en  IJj'i,  cosió  la  vida  á  treinta  ydot 
ciudadanos  boloneses:  la  población  Xúó  desar- 
mada, y  para  manifestar  satenridmabre  f  hn- 
míllacion,  Olcggio  no  temió  conilucirla  ama» 
da  con  palos  contra  las  trojpas  del  9a¡g^  (¡an- 
do llegó  el  momento  deeoiiilii&*  imelioa  pa- 
los se  convirliiM  on  en  tíOM,  fiOD  Mi  ^lO  SO 
cogieron  eu  la  batalla. 

Un  dia,  Oleggio,  se  hlao  proelamar  sobe- 
rano de  Bolonia  en  lu;?ar  de  su  primo,  de  que 
hgAlac^oces  no  Uabia  sido  mas  que  repire- 
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poníante.  Poco  deípties  se  vio  alac.ulo  por  el 
que  Uabia  Tendido,  y  eotooces  trató  coa  el  pa- 
pa aeerea  de  vnt  iNweninf  ■  qoe  no  podia  de- 
fender. Continuó  todavía  la  guerra  -.úgnu  tiem- 
po, pero  BoUmia  miedú  oor  el  papa  que  eu 
1378  raiohrfd  Tenderit  al  mafquéa  de  late. 

Tadeo  Azzoguidi,  indij^rnado  de  una  venta 
que  dispooia  de  los  bolooesea  como  si  fuesen 
caraoraa,  svMefó  á  ana  eoneliidadaiioa,  y  Bo- 
lonia recobró  ninmentáneainentc  la  libertad 

£a  140 1,  Juaa  Beutivoslio,  gefe  de  uuu  de 
laa  fbeekinea  que  despedaiatao  i  BolOBia,  se 
apoderó  de  la  soberanía  con  auxilio  del  duque 
die  ^ilan,  á  quica  Uabia  prometido  eatrc^^ar 
te  dadad  en  coanlo  cayera  en  ao  poder:  pero 
no  cumplió  su  palabra.  Gaioas  Visconti  i*^  de- 
claró la  guerra,  y  prometió  á  los  boloaescs 
faatfJnfrIea  ta  libertad,  al  oonaenltaii  en  unir- 
te ¿     para  derribar  al  tirano. 

Benlivoglio  fué  veocido,  y  durante  algunos 
dtea,  Birionia  Tolvió  igobemarae  por  el  régi- 
men republicano. 

En  1403  se  entregó  al  papa:  poco  tiempo 
deapnea  ae  reacald,  trató  de  reeoperar  aus 
formas  republicanas,  volvió  á  caer  bajo  el  yu- 
go de  los  Bentivoglios,  y  luego  en  ei  del  papa 
todo  eo  el  espacio  dereMe  y  cinco  afioa. 

En  1428  hubo  una  nueva  revolución  rcpn- 
bUcana,  y  otra  tentativa  del  papa,  que  termi 
nd  por  un  tratado  en  que  ae  dividía  la  sobcru 
nía  entre  los  señores  y  el  papa,  la  ciudad  se 
emancipó  otra  vez  de  la  Santa  Sede  en  1438, 
poro  fué  para  caer  en  manos  de  nn  Boevo  lira- 
no  llamado  i'icciijino.  Ku  1  U3,  una  revoliirion 
volvió  á  entregarla  á  los  Bentivoglios.  (¡iiieiie 
la  gobernaron  sia  interrupción  lia.sta  el  afio 
1506.  Entonces  Jidiollla  rclnjo  dcíiniliva 
mente  á  la  obediencia  de  la  Saiila  Sede,eáta- 
Meciendo  unaespeele  de  giAiemorepoblicano 

Desde  este  momento  no  se  cuenta  ya  .• 
Bolonia  en  el  número  de  los  estados  iii ilc()cn 
dtoatea de  Italia,  y  si  hizo  atguBaa  teutaiivas 
para  recobrar  su  libertad  tantas  veces  perdida, 
castigada  severamente,  nu  tardó  en  someterse. 

Pero  Bolonia  domina  todo  el  pasado  histó- 
rico como  ciudad  universitaria.  Bajo  este  as- 
pecto, ninguna  ciudad  ba  resplandecido  con 
va  brillo  mas  vivo  y  por  mas  largo  tiempo. 

Según  varios  sabios  italianos,  la  fundac  ión 
de  sn  universidad,  establecida  |>or  Tcodosio  el 
Grande,  se  remonta  al  año  425  de  nuestra  era. 
Sn  facultad  de  jurisprudencia  era  muy  célebre, 

Ícontribnyó  mas  que  ninguna  otra  escuela 
la  restauración  del  derecho  común. 
B<do  la  dominación  ponllQcia,  la  anticua 
Bononia  ha  lleudo  i  hacerse  célebre  por  otro 
tilido,  y  los  apasionado.-;  al  arte,  citan  entre 
las  mejores  escuelas  de  pintura  á  la  boloncsa, 
en  donde  brillaron  el  Dominiqnino,  los  Carrac- 
dDay  otros  muchos  artistas  eminentes. 

En  el  dia,  Bolonia  carece  de  su  antigua  li- 
bertad y  de  su  esplendor  «tfentUleo  y  artístico, 
yes  la  capital  de  una  legación  papal,  ¡incidida 
por  un  cardenal.  Ua  reemplaaado  coa  la  indua- , 


tria  á  la  ciencia  y  el  arto     que  fué  santuario; 

Ísi  entre  sus  70,000  babitaules,  su  UDiversi- 
ad  no  cuenta  mas  qve  Iresdenlos  eitnAan- 
tes,  tiene  muchos  molinos  y  máquinas,  é  in- 
mensos talleres  para  la  fabricación  de  tejidos, 
oordelerfa,  Jabón,  papel,  florea  arlUlelalea  y 
armas  Situada  admirublcmenle  en  medio  de 
una  llanura  fértil  y  bien  cultivada,  es  rlsltada 
eontfnuaraente  por  loa  aiblos  y  loa  arthtaa 
qne  van  á  rendir  homenajee  á  un  pasado,  de 
que  conserva  numerosos  monumentos.  Sus 
iglealaa  ollrwen  todarfa  admlrablea  caadroa: 

las  i^alorías  de  su  afadrinia  do  pintura,  csláo 
adornadas  con  obras  maestras  de  Rafael,  los 
Carracbios,  el  Donilniquino ,  Gnido,  Inlto  Ro- 
mano, etc.  Sus  palacios,  ?iis  columnatas  ,  sus 
torres,  de  las  que  una  recuerda  los  minaretes 
del  Orlente,  la  o^oean  en  d  nngo  de  laa  eln- 
des  mas  célebres,  y  hacen  de  ellt  Ul  nOMO 
de  los  mas  nubles  recuerdos. 


8waf  Calindri:  Dircionario  eorngni/irn.  geórqint, 
orrUMÓgiro,  tlorirodel  lerrilorio  bolognetf,  Dolonia. 
1731  \  88.  S  vol.  rn  8.o 

L-  in  AU»  ^ni;  í$lorim  di  BfUnna,  Doloni«.  IS4l-ai. 

(>iiiran(arci:  latería  ét  BUtgmé,  Bolaais,  4Mk 

i  vol.  en  fólir). 

I.iil  ir.  Vit  «s-iuoli:  AnnflidflU  füU  htlO§mne, 

tin  t  a¡  anns  \iH,  Uassanrt,  ITSS-O'J,  3  tomo*  cn  8  «ul. 
en  t  o 

bUmoadi:  UiUoria  dt  la*  rtpúblie**  UaHauat  de 
{« tdUmtéU,  la  v«t.«B «.« 


BOLO.^Á.  {Geografía  ¿  hisloria.)  Gestor ia- 
cuas,  fionoNM,  dudad  de  Franela  en  la  anti- 
gua Picardía,  con  titido  do  condado  ,  bailia  y 
obispado  sufragáneo  de  Hcims:  en  el  dia  cabe- 
za de  sub-prefectnra  del  departamento  de  Pu 
de  Calais:  población  28,I5C  habitantes. 

César  no  habla  de  («essorüicum:  el  puerto 
cn  donde  ae  embarcó  para  au  eapedicion  de 
Bretaña,  y (¡nc  dosiprna  con  laespresion  de  cite- 
rior por  las,  es  probablemente  el  de  Amhleteast 
¿  3  legvaa  al  Norte  de  lk>1ofia(t).  El  autorrau 
anti|7uo  en  que  so  encuentra  ol  nombre  de  Gei- 
^oriacum.  es  l'oni pon io.M ola  (2j:  después  de  él, 
todos  los  escritores  que  hablan  de  las  costas 
septentrionales  do  la  (nilia  hacen  mención  de 
osla  ciudad  (3).  En  cuanto  ai  nombre  do  tíono- 
nia,  fué  primero  el  de  nn  fuerte  construido  é 
principios  do  la  era  cristiana,  al  Nnrio  doGesso- 
riacum,  al  otro  lado  del  Lina  (ahora  el  ¿Min«.) 
üruso  (1)  eatableció  una  comunicaeloo  por 
medio  deán  puentcentre  Gessoriarnm  y  aquel 
fiierlo,  en  donde  Califíu la  hizo  elevar  iu\  céle- 
bre Taro  que  se  Conservó  hasta  fines  del  ai- 
íílo  XVil  con  el  nond)re  de  torre  do  On/rc.  en 
lalin  larris  ardeos,  y  porcorrupcion  furris  or» 
(kan  t  oránm.  Bl  eataUecinlealo  del  too 

(t)  GteKD«VtU.«in.lfbwT.  T«Mai  TVaW 
ek  eu  oer,  Gttgriiff^kiattrímée  Im  flWiu,  (.  1,  p.  4ft 
}  »i:(uiralM. 
(S)  il«iail«rtó,lliirol11.  upi(nln«.* 
S)  Véasai  Malo.  Nb.  1?,  cap.  17.  PM|om.nMffr.. 
ili.  IL  cap.  a.  Qaofr.  Ualv.  luktuimm  ITrNwM^ 
tro  VIL  e«p 


rv  vil,  wp  x.« 

(4J  l^kr.!,UlM«I,eap.lf. 
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atrito  i  los  marinos  iáquel  lado  del  Liane,  y  la 

población  de  Gessoriacum  los  fiió  si?ii¡endo  in- 
sensiblemente :  bien  pronto  fue  abandonado 
aqMlsKio.Bu  nombro  doMiMVBeló poco  á  po- 
co, y  la  ciiidail  no  tuvo  ya  mas  qne  uno  solo, 
el  de  Bonouin ,  del  que  se  ha  fuimado  el  de 
Boloña. 

I)o<ilc  aquella  tapora  Iin?(a  nuestros  días. 
Bolüña  ha  sido  sitiada  iinn  Iihí  veces:  en  VJ'i 
fué  tomada  por  Gonstanc i  j  i  i>mo  á  las  tropas 
de  Caransio,  qne  se  hahia  .ijiu  IcimíIo  de  ella, 
después  de  haberse  ceñido  cu  lu  Gran  llrctaaa 
la  eorooa  iaqierial. 

I.o?  normandos,  contra  quienes  Carlo-Mag- 
no  liabiu  atniado  una  escuadra  cu  81 1  ,  la  to- 
maron por  asalto  cu  88*2,  pasaron  á  cucliillo  á 
todos  los  habitantes,  sin  distiníiüu  de  edml  iii 
sexo,  quemaron  los  cditíctos,  y  derribaron  las 
murallas,  llalla  912,  despoes  do  lasalUteda 
aquellos  bj'irbaros ,  no  pudo  comenzarse  á 
levantar  las  fortiücaciuiies.  Enrique  111,  rey  de 
lagUtcrra  ,  trató  infructuosamente  di>  a[)0(le- 
rarse  de  ÜDloña  en  I:5i7.  Enrique  VIH  se  hizo 
dueño  lio  ella  cu  l¿li,  después  de  un  sitio  de 
seis  semanas;  pero  cinco  años  después.  Eduar- 
do VI  la  devolvió  á  la  Francia,  mediante  400,000 
escudos.  Despoes  de  la  destrucción  de  Thc- 
roaane  por  Cárlos  Y ,  en  1553,  la  silla  episco- 
pal, que  se  encontraba  en  aquella  ciudad  ,  fué 
trasladada  á  Uoloña  ,  en  donde  subsislíó  has- 
ta 1789. 

El  puerto  de  Bolofia  fué  ensanchado  y  her- 
moseado por  Napoleón ,  que  durante  algún 
tiempo  estableció  en  esta  ciudad  su  cuartel  gene- 
ral el  arseual,  y  apostadero  del  ejército  y  escua- 
dra destinados  contra  Inglaterra.  En  el  campo 
de  Doloóa  ,  se  distribuyeron  el  15  de  agosto 
de  1 804  las  primeras  ooudccoracioues  de  la 
legión  de  honor.  Una  columna  erigida  por  el 
f}ército ,  recuerda  la  inslílucion  de  esta  rélc- 
brc  órdcn.  Sin  duda  al  recuerdo  de  los  faro- 
res  que  Boloña  recibiera  del  gobierno  de  Na- 
poleón, di  tir  nlribuirse  la  clecrinn  <[U('  de  es- 
ta ciudad  biao  su  sobrino  Luis  Aouaparlc,  pa- 
ra ensayar  en  1840 ,  una  scganda  tentativa 
contra  el  gobierno  de  juüo. 

Boloña  tiene  Iribuiúles  de  primera  instan- 
cia y  de  comercio,  dirección  de  aduanas,  sin- 
dicado marítimo,  vice-r  onsulados  estrauperos. 
ana  escuela  de  hidrografía  de  cuarta  clase,  co- 
texto  comnnal ,  una  biblioteca  pAMlca  con 
21.000  volúmenes  ,  y  i)or  últitno  ,  sti  estable 
cimiento  de  baüoa  de  mar,  goaa  de  grande  re- 

palovIOD. 

En  esta  ciudad  se  fabrican  telas  ordinarias 
de  lana,  lona  para  velas,  sedales  para  pescar, 
tetas  7  losa.  Hay  ana  fábrica  de  bliado  de  lino 
l>or  medios  mecánicos,  fábricas  de  botellas  de 
vidrio,  cordelerías,  destilatorios  de  nebrina, 
refinos  de  asáear,  j  bomos  de  teja  y  ladrillo. 
Del  puerto  de  Boloña  salen  buques  para  largos 
Tiages  y  para  ia  pesca  del  bacalao ,  arenques 
ysargof. 

llcomoralDfldnriilifla  ttiMt.  amiflaitft. 


nebrina,  16,  manteca  salada,  miél,  eneaget  É** 

nos,  jabón,  carbón  de  piedra  ,  madera,  cáña- 
mo del  Norte  ,  etc.  Es  un  almacén  de  depósito 
de  géneros  coloniales ,  sal  y  nebrina  de  Ho- 
landa, y  de  tránsito  para  U  leda  orada  de  Ita- 
lia á  Inglaterra. 

AMMt  da  lulaihaa :  {>h$ervarionet  kiitdrkM 
evmemitmin  á  Im  ni»daá  ie  Boloü»,  y  al  «nlifM 
condaHñ  de  etíe  nombre,  en  8,o,  tS& 

Le  Quien  (lliiuel/:  Compendio  i»  te  JUitorte  ¿9 
Mi*.  l7iS, 

Unltaiid  (P.  J.  B.):Coiii0nulf9il«tea{aiortefM* 
«.altff  y  MftÜMi  é«  Boloím  y  rft  «m  circ— fai.d»» 
dt  fat  JWm  AtüA  1814.  t  vot  en  8.*.  ISM-m. 

Avbert.*  CMnama  w  iVisjMteei» .  kitUrU  d»  Un 
«MlMífliMiilM  wmUmm  é  MM  M  rWbr*  af««i  m»~ 
i,fftevM  mi. 


BüLOitA.  (coxDADo  DEi  {Historia.)  Bolones, 
\.  btin  Gessoriacum  y  después  6ononiVnsis 
pagus.  Este  pais  formaba  parte  del  tcnilorío 
de  los  morinos  en  la  época  de  la  conquista  de 
las  Gallas  por  César.  Al  fln  del  siglo  IV ,  esta- 
ba comprendido  en  la  ."íeíriinda  Ilrl^ica,  de  que 
formaba  b;ijo  el  nombre  de  ctvitas  Uononien- 
aiiim  la  duodécima  diócesis.  GMIldO  despoea 
de  la  primera  invasión  de  Clodio  8C  repartieron 
las  direrentes  tribus  de  los  francos  las  ciuda- 
des qne  hablan  conquistado  ,  Boloña ,  como 
Therouane,  t^ambray  y  Toumay  ,  tuvo  un  rey 
particular.  Sabido  es  que  Clodoveo ,  que  rei- 
naba en  Toumay  ,  se  apoderó  de  todos  aque- 
llos pequeños  reinos  y  cslcndió  su  dominación 
sobre  la  mayor  parle  de  las  Gallas.  El  Boloñe- 
sado  siguió  después  el  destino  de  la  Neustria, 
y  luego  formó  parte  del  Ponthieu  basta  me- 
diados del  siglo  IX.  En  esta  época  Helgaud  I, 
titular  de  aquel  condado,  lo  dio  como  dote  de 
su  hiia  ficria  á  Ilernequiu,  sobrino  de  Balduino 
el  Calvo,  conde  de  Flandes.  Asi.  pues,  llcrne- 
quin  fué  el  pritner  conde  de  Boloña.  .Murió 
en  882  y  tuvo  por  sucesores  á  ñegñier,  Baai' 
twrio  6  Vaginario  ,  su  hijo  ,  asM&adohula 
el  año  |ioo. 

Erktnger ,  que  después  de  haber  peleado 
por  Cários  el  Simple  se  allsld  eo  896  entre  loa 
partidarios  de  Eudo ,  rival  de  aquel  príncipe. 

Después  de  la  muerte  de  Erlcenger ,  Bal' 
ávino  M  Catvo,  conde  de  Flandes,  se  apoderd 
del  condado  de  Boloña.  Al  morir  lo  dejó  á 
Adolfo  ó  ÁdtíM(o,  segando  de  sus  h^os.  £ste 
mnrió  en  933  y  tnvo  por  sneesor  A  su  ber* 
mano  mayor  Amoldo,  conde  de  Flandes. 

A  la  muerte  de  Amoldo  en  965,  Guillermo, 
coate  de  Ponthieo,  se  apoderd  del  BoloAeaa- 
do,  y  lo  dió  Aan  hóo  Bmknlút  á  qnlan  anoe- 
dieron 

Guido,  el  lié  is  Barba  Hanea. 

BaUkrino  II,  bUo  de  Onido,  mnerto  en  lOSS 

por 

Enguerraiido ,  conde  de  taifbleu ,  qne  M 
hizo  en  seguida  dueño  del  Boloñesado;  pero  A 
su  fallecimiento  volvió  este  condado  á 

Eustaquio  i,  VbuuOa  eliM  Oto,hUodtt 
BilduiimU. 

t 
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!''i>(laqiiio  II ,  litjo  (le  Eiislnquio  I ,  lo  ?n- 
eedió  y  agregó  á  sus  estados  graa  parte  del 
AH<rfs.  Vintlo  en  primeras  napciis  de  Goda, 
liija  (le  íl'lii'lrrdo  II  ,  roy  <lo  liiírlalprra  .  ra>6 
oa  lOo?  á  su  regrc.il)  <lc  Roma,  ádoiidu  iiabia 
i:lo  acompafiado  al  pa!)a  Vielor  II  de^pnes  del 
concilio  le  Cul'inia,  con  Ma.  hija  del  iliiquc  Ga- 
doírcUo  de  buUoa,  llamado  el  Barbudo ,  y  re- 
cibid por  dtole  el  castillo  de  Bailón.  Siguió 
ca  HWi  i'i  (iiiiüermo,  diii|iif:  i!e  N'oniKuulia.  orí 
S  I  eáuudiciuu  a  ingialcrrd,  y  si-  halló  ea  la  ba- 
talla do  Hasttnsrs,  donrle  ftié  hei  ido.  noelbid  en 
rccomp*MHa  ilomiiiios  coiiilileraMcs  en  aquel 
país;  pero  muy  en  breve,  á  instancias  del  rey 
de  Franela,  tomó  partido  contra  OoUlermo  y  tra- 
bs^jó  por  quitarle  el  trono  que  lialna  cnnlri- 
baiúo  á  darle.  Frustrada  esta  tentativa  hí20  la 
pas  con  su  antlgno  aliado.  Warló  en  109S.  de- 
jando (le  ?ii  ?e2;uii<la  iniiiriT  Ma  á  (lOiIofro  lo. 
á  quien  el  emperador  l^uriquc  IV  confirió  el 
nmrqiiesado  de  Anberes  m  1076 ,  j  deapocs 
el  ducado  d"  Rnllnn  y  dn  la  Rija  Imcna.  sirn- 
do  por  último  elegido  rey  de  Jerusalenco  lOU'J; 
tnTo  también  por  bljos  a  Rffstaqnlo  III  y  é  Bal- 
íltiino,  que  de^pno?  df  lin'x^r  vido  conde  de 
Edesa  ,  sucedió  á  su  hermano  en  el  trono  de 
lemsalen. 

Euftaqm'n  III,  rn^ñ  IIO'J  con  Mirla, 
bija  de  Malcainuill,  roy  de  Kscocia,  y  herma- 
na de  Matilde,  esposa  de  Enricpic  1,  rey  de  Ul- 
^'f  atorra.  Murió  en  lt2&,  oo  d^ando  maa  qnc 

una  hija. 

Matilde,  c<poai de  E^ticban.  tercer  bQo  de 
Esteban,  con  le  <lf!  Blois.  Kstc  principe  se  apo- 
deró en  1 1  :i'->  dol  trono  do  In'^rlaterra.  c>)n  per- 
JnUdO  de  sm  prima  la  omitoratriz  Matilde,  y  ce- 
dió en  1  I'jO  o!  con  1;; !  »  do  Boloña  á  íu  hijo 

Kuslaqui»  IV.  Eálc  casí»  en  1 1  iü  conCons- 
tanaa,  hija  de  LttUel  fiorJo;  ni'irió  es  1153 
Alo  posteri'lad. 

(¡uillenno  //,  su  hermano,  rcrifnó  después 
de  élla Invetndora  del  condado  de  Boioñ.i. 
poro  annqtio  ora  c!  único  liero  ii'ii»  varón  do 
su  padre,  no  llegó  d  ocupar  después  de  61 ,  ol 
trono  do  Ingtalerrt»  por  haber  adoptado  a(|ii<  i 
principe  por  siicesor  suyo  i  Fnrlqne.  hijo  do 
Matilde.  Gnillcrnio  murió  on  lljT  sin  pos- 
teridad. 

María,  última  bija  de  Kslehan  y  de  Matil- 
de, era  abadesa  de  Hamsoi.  enbnlalerra,  cuan- 
CO  murió  su  hermano.  A  po.^ar  do  sus  votos  ca- 
só con  Mateo  tle  Aisacia,  hijo  8e>»undodcl  con- 
de de  riandes,  e!  ctial  después  de  balwíríte  dis- 
finjruido,  tan  pronto  romo  aliado  dol  rey  de 
Francia,  como  entre  lo.?  partidario-?  dol  roy  do 
Inglaterra  en  las  guerras  que  se  hicieron  es- 
tos dos  príncipes,  mnrió  asesinado  en  1 173. 

Le  sucedió  sn  hija  Ida,  y  casó  sncesfva- 
mento  con  Mateo  II,  Gerardo  de  Ga^ldres, 
Bertoldo de  Zcringhcn,  y  Bemud  de  Danmar- 
tlo.  Kstc,  é  consecnencia  de  las  desavenencias 
que  tuvo  con  Felipe  Augusto,  entró  en  la  lt?a 
formada  contra  aquel  principe  por  Ofhon  IV, 
emperador  de  la  Alemania,  por  Femnd,  oon- 
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de  Flandes,  y  Jnan  Sin  Tierra,  rey  do  Inglater- 
ra. En  1213  atacó  i  la  cabeza  de  la  escuadra 
InpleiM  i  la  de  la  rraneia,  que  eatrim  am^a 

corea  do  Dam.  Salió  vencedor  do  o.^ta  batalla, 
echó  ú  [)ique  100  buques  franceses  y  apresó 
300;  pero  etinro  desf  raetado  en  an  ataqne 
contra  la  ciudad  d;^  D.nn.  H  tlló.^o  on  sogiH» 
da  en  la  batalla  de  Bouvioes,  cayendo  pri^ 
sionero.  Felipe  Augnato  nMHidó  primero  rete- 
nerle en  nopaunio;  ppr'i  hnlticiido  «ahido  qiio 
continuaba  en  relaciones  con  el  conde  de 
Pkmdee.  dispuso  qtie  Awse  eiieerrado  el 

castillo  do  l'i'Diia.  ílondo  ¡n  iriii  on  fíí?.  Dn» 
ranle  sn  cautiverio  el  condado  de  buloüa  ftié 
administrado  por  Loto,  deifiMt  Ula  vm,  IKlo 

de  Felipe  Au!:n-!fo. 

Sin  embargo,  desde  el  año  1201,  Felipe, 
llamado Rurmet,  oirode  kw  l^oa  de  Pellpn* 

Ati:^U5lo,  fuí^  (Icíiposudo  cuando  apenas  cnnla- 
i>a  iin  año  de  edad,  con  Matilde,  hija  do  Ida  y 

lo  Uenand.  Celebrdae  oí  easamienlo  en  1219. 
y  Felipe  tomó  ol  titulo  do  oondo  do  nnloña.  Rn 

1226  acompañó  á  su  bcrmajio  u  la  guerra  con- 
tra kM  albifOfiftea.  70*  el  mismo  año  asiaUó  á 
la  consasrrarion  do  sn  sobrino  Luis  1\;  pero 
envidioso  de  ver  la  regencia  en  las  manos  de 
Blanca  de  tSut illa,  y  descando  osorpar  el  po- 
dor,  se  puso  á  la  ralu'za  de  todas  las  ligaj 
qtie  se  formaron  contra  aquella  princesa.  Si- 
bi;lo  es  con  cuanta  habilidad  triunfó  de  lodoa 
aqnoMoí  ohst.^cnlos.  F«^I¡p  *  no  fiió  mas  afortu- 
nado en  sus  ataques  contra  Tibaldo,  conde  de 
Champaña,  á  quien  odiaba  por  haber  tomado 
partido  por  la  roina.  Fm^  muerto  on  rorbii  ol 
año  de  l'2:5i  on  im  lornoo.  Su  viuda  Malii  io 
casi)  en  1238  con  Alfonso,  soluino  do  Blanca 
de  Castilla,  y  hermano  de  Sancho  II,  roy  de 
Portugal,  pero  esl-^  principe  la  abauilono  i  u 
1)45  pora  volver  «i  su  patria,  donde  fiié  pro» 
clamadorcycn  l?4S,  casándose  cu  t^iOcoi 
Beatriz  de  Cusauge,  hija  natural  de  Alfonso  .\, 
rey  do  Castilla.  Matilde  murió  «•  BataftaoB 
I2j.s  .ein  dejar  posteridad. 

Enrii¡nc  III,  dtiq'ie  do  Brabante,  le  suco 
dii't,  y  vciidi'i  el  oomlailo  do  Bolofla  A 

iLberlu  i',  conde  de  Aaremia,áqnl6ttra^ 

cedieron  su?  dos  hijos, 

finillnmn  Xlf,  ile  Auvemia,  It77,  J 

Mnhfrin  17  de  Anvernia.  en  127B. 

Hohrrtn  IVMo  Anvernia.  llamado  dCrfai»' 
í/-;  «'irodió  á  Rohorlo  VI  en  1314. 

(íuillefrtw  X/II,  de  Anvernia,  bijo  doRo- 
horio  VII,  no  dejó  masqne  ima  hija 

Juana,  que  ca-ó  on  segundas  ntipciaí  en 
n.')0  oon  o!  duq  i'-  do  Normandia,  que  des- 
pués f!i¿'  el  roy  liian.  Ksla  princesa  no  turo 
masqnenn  hijo.  Fclipt^dt  ¡hmin^  qnemirió 
sin  posteridad  en  1 30 1 . 

Juin  I,  hermano  de  ^i7/crmoT///,  le  «1- 
cedióen  los  condados  de  Anvernia  y  de  B  )Io- 
ña.  qne  dejó  on  \^\\  á  Juana  II.  su  hija.  Cala 
habla  casa  lo  en  I3h^,  con  Juan,  duqnO  do  . 
Berri.  bijo  del  rov  Juan  El'a  fué  laque  en  1393 
salró  la  vida  á  'cárioa  VI  es  u  batta,  donUe 
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este  principo  disfrazado  de  Mlvagc  estuvo  á 
punto  de  perecer  abrafia^io,  por  tiaberio  pfM> 
didofiic@[o  los  vestidos  que  llevaba. 

Juana  murió  en  1422  sin  posteridad, 
pero  doipMt  de  iMbcr  adoptado  á  w  prima 
Marta. 

Esta  no  poseyó  por  rancho  tiempo  el  con- 
dado de  Boloña,  piirs  en  I  i30  se  aonderó  do 
él  FeiiiM}  el  Bueno,  duque  do  Borgoña,  y  en 
lOSlaoblitró  á  mlérscio  por  el  fraladode 
Anas.  Su  hijo.  Cirld^  el  T-niicrario.  po^f^yo 
de»pues  do  él  aquel  condado;  pero  á  au  fuHe- 
dnílento,  aeoeeMo  en  1477,  lotoaiALnfs  XT, 
ylocpdió.i!  nieto  t\o  Mnriíi.  Derlrnn  II.  rnntlc 
de  Aavernia,  que  al  año  siguienle  lo  cambió 
por  ol  dacaéft  &b  tiaaraRualf.  DHdlo  dd  oon- 

dado  do  nolf)riii,  I.iiis  XI  imaiinó  nn  sina:iil;ir 
eapodleolo  para  CQiaouiparlo  de  la  soberania 
deleoadado  á»  Artolt,  de  que  dependía,  j  el 
eaal  pertenoria,  á Initifiins dií  derecho,  áMaria 

.  deloffgoüa,  hija  de  Carlos  el  Temerario,  que 
hMn  casado  oon  Vaximtltafiode  Anslrla.  Gon- 
pislia  esle  espedienlc  fii  •iM":l,i  l;ir  en  viiliil 
du  su  autoridad  real  el  liomenage  do  aquel 

.  oonda'lo  á  la  Iméffen  de  la  Tiraren  rpie  ae  na- 
llaha  en  la  principal  ¡2:le«i;\  do  lí  ilnfia.  Y.n  ofoc- 
tu,  por  noa  pragmaiica  lirmada  en  Ucsdiu  en 
el  nes  de  ukü  de  1 478,  antes  de  Paseuie,  dO' 
riaró  A  liTft%en  Sniili -i:»:'  ¡n:!  a  «o!)orana  de 
Buloiia,  7  se  declaró  vasallo  suyo  por  medio 
dene  trinitode  on  eoraaoode  oredepesode 
1.3  marros,  quc^l  y  sus  suoosore.<?  al  trono  de 
Francia,  lo  pagaron  á  su  advenimiento  á  la  co- 
rona, iiaeléndole  beteenoxe  del  BoloAeeado 
El  mismo  celebró  esta  ceremonia  el  IS  doajn?- 
lo  siguiente,  y  todos  los  reyes  de  Francia, 
heateLola  XTtaehwlfe,  so  sometferofiá  las 
prescripciones  de  la  praírniátioa  de  1418,  solo 
que  en  vea  de  ir  ellos  mismos  á  llevar  ol  co- 
nm  de  oreé  Heealra  Señora  de  BOlefls,  ee 
oevlcolvot  eoo  eoiiartó  lOTalor. 

Árl' lie  comproiarÍMfe'-lut*,  edición  en  R.o,  nri- 
m^-M  parUiáet|«Mda  J«sa«rMo»  toara  XII,  ¡Mft- 
D4  m 

TJHT.SA.  f'itio  pnhliro  en  i^nndes  ciuda- 
des mercantiles,  donde  los  banqueros,  ncso- 
elanfea,  afOitea  de  eneldo,  corredores  y  cs- 
poniladore*.  pe  reúnen  todos  los  dias  á  una 
bora  señalada,  para  tratar  en  común  de  asun- 
tos refaffToa  al  eomerelo,  el  eamMe,  á  paga- 
mcnfos,  serrnros,  fTcte^.  efe. 

Ko  parece  haya  existido  entre  los  antiguos 
'  nlninm  edfflefo  qne  eorrespondleee  absoloUi- 
milite  á  lo  qMo  nosofror'  llamamos  en  este  sen- 
tido 6o/sa.  Hacían  veces  de  tales  las  6a<f7íVíM 
pees  en  cSUrs  se  reonlaii  todas  las  propiedades, 
encerrando  en  ?'i  ?eno  enanlo  tenia  relación 
con  los  negocios  y  sus  agentes.  Se  lee  en  Ti- 
lo UyU»  m.  n,  cap.  ?7).  qee  en  tiempo  de  ios 
entipios  romanos  habla  pantos  en  las  mas 
considerables  ciudades  del  imperio,  donde  los 
eoaiefctairtee  oeidnfeeB  sae  reiinieaes.  ím 


m 

bolsa,  qucscíTun  algunos  anloros  fué  conslrui- 
da  en  Roma  el  año  ?51)  de  sn  ftmilacion,  que 
equivale  Jil  493  antes  del  uaclmlenfo  de  Jesu- 
crislo,  bajo  el  con?ulado  de  Apio  Claudio,  y  de 
PublioSen'ilio,  se  llamó  Colhfjíum  mercato- 
rum.  Hay  quien  pretende  que  aun  hoy  día  se 
conservan  restos  de  esle  edificio,  al  cual  los 
liabitanles  de  Roma  llaman  Ao7f/ía,  y  quccs- 
tá  situado  en  la  plaza  de  San  Jorge.  Es,  sin 
embargo,  dl-mo  de  notarse,  que  coUegínm  en 
1.1  jiiir-v,  !  il"!  idioma  lalino,  sig^niflca  unaa.sam- 
blea,  una  reunión,  y  de  ningún  modo  un  cdiQ- 
cío:  asi  qno.  él  rerdadero  sentido  de  esta  es- 
protíion  en  la  obra  de  Tilo  I.ivio,  esqim  los  co- 
merciantes formaron  una  compañia.  La  ma- 
yor parto  de  laaelodades  mercantiles  de  nnes- 
Iros  fiompn-;  fionen  un  sitio  ilodirado  á  la 
reunión  de  los  ucgociantca,  el  cual  en  algunas 
de  ellas  es  nna  plasa  rodeada  de  pdrtleos  f 

|ilanl;ida  do  ár!ioV'<,  yon  las  mas  OODSlste  SR 
un  cdiücio  llamado /onia  ó  6o¿$a. 

lia  itotat  i»  Madrid  finé  erigidá  por  real 
«VfToio  ilol  señor  don  r  rítniidn  VII,  rspedido 
cu  10  de  diciembre  de  1831.  Sus  primeras  reu- 
niones se  celebraron  en  el  loeal  (pie  ahora 
es  caf»^  del  Espojo,  fnlerin  se  dispuso  y  decoró 
un  patio  de  la  casa  de  Filipinas,  que  al  erecto 
se  eoMó  con  erisfales,  7  se  adorad  eon  eo- 

Inmnns  jónirns.  aniclindos  y  ostáfuas;  poro 
sicudomiiy  reducido  el  sitio  para  la  concur- 
reneia,  ipie  se  ftié  anmentando  oonsMerable- 
menle,  hubo  que  colocar  la  bnl?a  en  otro  pun- 
to. Al  efecto  se  trasladó  á  los  claustros  bidos 
de  flan  Martin,  de  allí  A  la  fe-lesla  de  las  Talle- 
ní,  y  dosdo  esfe  sitio  al  nnllírno  mnnastorlo 
de  ios  mongos  basilios.  El  templo,  que  estaba 
deatinedo  á  bolsa,  era  Tasto  t  ^  planta  de 
cruz  latina,  con  nna  buena  cúnubi  en  el  cru- 
cero y  las  pechinas  pintadas  al  fresco  por 
Coello  f  Donoso.  II  retablo  mayor  era  acaso  el 
mas  enorme  promontorio,  entrólos  mueho;í 
que  de  su  clase  aborto  el  churriguerismo  Por 
úlliroo,  A  cansa  de  la  fái)rioa  que  se  ha  om- 
prcndidoen  dicho  looal,  la  ludsa  ha  sido  lia"- 
ladada  pmvisionalmente  á  la  [dazuela  de  la 
Lefia,  fronte  al  banco  de  San  Fernando. 

Ln  liuhn  de  U'tndm,  ó  ñotjal  Exchaugf, 
construida  á  cspcnsas  de  (iresbaur,  después 
del  incendio  de  la  cimlad,  que  tuvo  lugar  en 
Ifinn.  pasa  por  babor  sido  levantada  según  los 
dibujos  do  Iñifro  Jones.  Cuenta  205  pies  de  lar- 
go, sobre  180  de  ancho.  Tiene  en  cl  medio  mi 
pabollnn  do  órdon  corintio,  con  un  arco  mnf 
arroírante,  acompañado  de  otros  dos  mas  pe- 
queños, de  entre  los  coales  se  eleva  nna  sober- 
bia forre  de  fres  órdenes:  jóniro,  corintio  y 
cntupifslo.  La  parte  snperior  del  ediQcio  es- 
tá terminada  por  una  balaustrada,  COf»  ador- 
no principal  consiste  en  estatuas. 

La  Bolsa  de  Am^tmhm.  constrnida  por 
Daukers.  qne se princir i ir.ns  y  se  concluyó 
en  lfi13,es  también  notable.  Consta  de  250  pies 
de  largo  y  1  iO  de  ancho.  Está  sostenida  por 
Iree  gnndjM  «401  de  puente,  por  data|o^>N 
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eDdet  pitoi  eualei.  Inel  piso  de  la  calle 
luif  DD  pórtico  qtie  da  vnella  al  gran  patío, 
7  encima  tiay  salas  sostenidas  por  65  colum- 
nas, todas  numento  y  asignadas,  ora  á  una 
nación  especial,  on  i  mercaderias  del  mismo 
género. 

La  nueva  Bolsa  de  San  Petershurgo,  con- 
cluida en  181 1,  conforme  á  los  planos  IcYan- 
lados  por  Mr.  Tomou,  arquitecto  francés,  y  no 
abierta  al  comercio  hasta  el  15  de  jiiniodc 
1816,  Ueoe  la  forma  de  un  paralclógramo. 
Coenta  55  toesas  de  largo,  45  de  ancho  y  15 
de  alto.  Al  rededor  del  ediUcio  hay  una  gale- 
ría formada  por  una  Ala  de  44  columnas  de  ór- 
den  ddrieo;  10  en  cada  f^te,  y  12  en  cada 
costado.  La  gran  sala  interior  liuiic  120  pies  de 
largo  y  66  de  aoclio.  ia  adoruaa  esculturas 
emUemitlcaa,  j  recibe  It  fas  por  la  parfe  de 
arriba.  Consta  de  una  entrada,  (  u  cada  uno  de 
sus  cuatro  lados,  eu  las  que  se  Uallan  dispues- 
tos ocbo  einrtos  eidrterlos  de  cartelones,  avi- 
sos, anuncios,  y  rcglamonlos.  I.os  comercian- 
tes rusos  y  estrangeros  se  reuueo  allí  todos 
loa  días  é  las  fres  de  la  farde.  La  bolsa  de 
San  Pctersburco  osfá  aishida:  dclnnlo  do  la  fa- 
chada priocipal,  por  ci  lado  del  2<eTa,  se  cs- 
Ifende  ana  hermosa  plasa  en  forma  de  media 
lima,  cuyas  aceras  y  parapetos  son  de  granito. 
Los  buques  que  no  calan  mas  de  7  pies  de 
agna  llegan  de  los  países  mas  lejanos  basta  la 
misma  bolsa,  y  para  facilitar  el  dcserabarcode 
las  mercaderias,  bay  dos  binadas  que  cou- 
dnoen  al  nivel  del  rio.  En  esta  plasa,  y  i  los 
dos  csircmos  del  puerto  se  elevan  dos  coliim 
ñas  rostrales,  adornadas  üc  estatuas,  áncoras 
y  proas  de  bareo;  encima  Henea  niedlaa  esfe- 
ras cóncavos,  sostenidas  por  un  grrtipo  com- 
puesto de  tres  atlas,  y  destinadas  para  coló 
car  dentro  de  ellaa  iiiees  en  día  de  Uoal- 
nacion. 

El  plano  de  la  líolsa  de  París,  el  mayor, 
y  sin  dodadedlfldo  mas  magnlflco  de  esta 

clase,  es  semejante  al  de  un  templo,  aniiírno, 
pt  ripterio,  de  órden  corintio,  con  '20  colum- 
nas en  cada  uno  de  sus  lados,  y  t  i  en 
cada  frente,  duplicando  las  de  los  :ínf;nlos, 
que  se  elevan  sobre  un  basamento  de  8  pies, 
poco  mas  ó  menos,  y  tienen  nn  metro  de  diá- 
metro, y  10  de  alltira. 

El  ediíicio cuenta  de  ancho  üO  metros,  y  72 
de  largo.  Estas  columnatas  proporcionan  un 
pasco  ó  perídromo  alrededor  de  los  ninros 
que  están  atravesados  por  ojos;  circunstancia 
que  añadida  á  la  ausencia  de  frontones,  le  dis- 
tingue de  los  antiguos  toni|)los  peripterios.  Su 
eleTaciou  termina  por  delante  y  por  detrás  en 
un  sencillo  entablamento,  y  prcsnta  nn  per 
fecto  peristilo,  al  cual  conducen  unas  gradas 
que  ocupan  toda  la  fachada  occidental;  y  cons- 
ta de  16  escalones.  Un  gran  vestíbulo  comu 
nica  por  la  derecha  h  las  salas  particulares 
de  los  agentes  de  cambio,  y  corredores  mer 
cantiles,  y  por  la  izquierda  al  tribunal  dt  co« 
mercio,  cuyas  oficinas  estinen  elpiso  loperior 


La  sala  dé  la  bolsa  está  en  el  piso  bi^o  y  en  el 
centro  del  cdiflcio.  Recibe  la  lus  por  arriba  y 
puede  contener  2,000  personas,  esta  vasta  sa- 
la se  hace  ademas  notable  por  una  decoración 
del  mejor  gusto;  y  adornan  su  bóveda  pintu- 
ras de  color  parduzo  de  Meyoien  y  Abel  Pu- 
jal,  que  imitan  perfectamente  verdaderos  ba- 
os relieves.  La  bolsa  de  París  estuvo  en  un 
principio  establecida  en  una  parte  del  anti- 
nio  palacio  Mazariuo;  después  pasó  al  edi- 
icio  ocupado  luego  por  Á  tesoro;  en  tiem- 
po de  la  revolución  faé  trasladada  al  de  los 
adres  uimiinos,  y  de  aqui  al  Palacio  Real, 
galería  de  Yirgini^.  £n  18U8  se  puso  la  prime- 
ra piedra  del  edlfhslo  moderno  déla  bona,  en 
.«^ilio  (]ni>  ocupó  antiguamente  el  convento 
de  los  Uyos  de  Santo  Tomás,  calle  Vivienne. 
Los  trabajos  empezaron  en  aqneHa  época,  se 
suspendieron  en  181  i,  á  consecuencia  de  los 
acontecimientos  políticos;  vueltos  ácomensar, 
por  fln,  se  inangnró  este  nonnroenlo  en  se- 
iemhrede  1^24.  Habiendo  muerto  Mr.  Drog- 
niart  el  28  de  junio  de  1813,  se  le  encargó  á 
Mr.  Labare  la  eonelnston  de  la  dm,  en  la  que 
dió  priieli.is  de  una  r.ira  habilidad. 

BuLs.v  u£  MADRID.  {Operoctuncs  comerdO' 
les.)  l^K  que  se  ejeealan  principaUnente  en 
e?le  cilillrio  son:  la  negociación  dolos  efec- 
os  fiúblicos,  cuya  cotización  se  baila  aulori- 
sadaen  los  anunelos  ofldales;  la  de  lasletn» 
do  cambio,  libranzas,  pagan'-s  y  cit:il([nlora 
especie  de  valores  de  comercio,  pruceduaics 
de  personas  parUenlarea;  te  vMta  de  metalen 
preciosos,  amonedados  ó  en  pasta:  la  de  tner- 
cadcrías  de  toda  clase;  la  aseguración  de  efec- 
tos oomerelaleB  contra  todos  los  riesgos  ter- 
restres ó  maritimos;  el  fletamcnto  de  btriucs 
para  cualquier  punto,  y  los  trasportes  en  el 
interior  por  tierra  ó  por  agna.  Sna  reunio- 
nes se  celebran  lodos  los  dias,  esccptuándo- 
se  las  tiestas  religiosas,  enteras  üe  precep- 
to, el  Miércoles,  Ineres,  y  Viernes  Santo,  Iw 
dias  de  S.  M.  la  reina,  yol  Dos  de  mayo:  te 
duración  es  de  dos  horas,  de  una  en  punto  á 
las  tres  de  tetarde,  sin  que  pueda  prorogarso 
este  plazo:  en  la  primera  hora  se  hacen  las 
uegúcjaciones  cou.crcialc8,  y  en  la  secunda 
lasoperadonesde  efectos  públicos.  Tres  cam- 
panadas anuncian  á  la  una  la  apertura  de  la 
bolsa,  igual  í^eñal  sirve  á  las  dos  para  princi- 
piar las  contrataciones  de  efectos  pdUiOOt,  J 
otras  lies  indican  á  las  tres  lialiorse  conclui- 
tlo  la  reunión,  sin  perjuicio  de  avisarlo  tam- 
bién de  patebra  el  anunciador.  Los  agentes  de 
la  bolsa  ocupan  el  estrado  y  otro  lugar  deter- 
minado los  corredores.  I.as  negociaciones  de 
efectos  públicos  se  publican  en  alta  vos  por  el 
anunciador,  no  sucediendo  lo  mismo  con  las 
operaciones  de  letras  y  demás  valores  de  co- 
mercio, sin  embariro  de  que  los  agentes  tie- 
nen obligación  de  comunicarlas  á  la  junta  sin- 
dical, que  en  su  vista  esticndc  y  firma  el  Bn» 
letin  de  cotización:  este  se  considera  coaio 
docameato  oficial  gahacieate.  Las  reuniones 
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pora  lus  operadones  de  bolsa,  en  cualquicr 
otro  liigrar  público  ó  secreto,  cstáa  prohibidas 
absolutamente  bajo  Tanas  multas. 

En  cuanto  al  mecanismo,  valor  y  signifi- 
cación de  las  operaciones,  pasamos  á  compli- 
carlas inmediatamente  en  la  bolsa  de  Paria, 
institución  que  nos  ha  servido  de  modelo  en 
España  paraplanioar  la  nuestra,  asi  como  en 
Francia,  se  ha  tenido  en  cuenta  la  de  i^óndres, 
y  porque  ademas  pnede  decirse  qne  las  ope- 
raciones l)iirsátilc's  son  idénticas  en  todas  las 
bolsas  del  muodo,  diilrieodu  solo  eo  algunos 
nsfOB  originales  propios  tfel  earleterdeeada 
narion. 

BOLSA  DB  PARIS.  {Operaciones  Comerciales,) 
Un  floodos  qne  por  toda  ciase  de  impuestos 

hace  entrar  el  gobierno  francés  en  I;is  eijss 
del  tesoro,  no  bastan  dé  ordinario  para  cobrlr 
fedtts  SM  tteneiones  de  donde  resolfa  nece- 

sariamente  el  que  Icníra  que  recurrir  á  un  rni- 
préslito.  El  Estado,  por  ejemplo,  á  consecueo- 
eia  de  cfreansf anclas  hnprerlstas,  tiene  ne- 
cesidad de  realizar  100.000,000,  sobre  lo  que 
arroja  de  si  el  presupuesto;  eo  cuyo  caso  los 
INnUenlsres ivestan sns espítales  imitante 
por  ciento,  mas  ó  menos  elevado,  scírun  la  si- 
tuación del  crédito.  Supongamos  que  exigen 
vn  firaneo  de  renta  por  97  francos:  el  Estado 
acéptalos  07  francos  como  si  recibiera  100, 
y  80  comprometo  á  dartodos  los  años  5  íran- 
eoe  de  rente.  BIn  embtrffo.  los  perticnlares 
ao prestarían  su  dinero  bajo  las  cornliciones 
qoedan  señaladas,  sino  se  reservasen  la 
liad  de  teerobolsarlo  cuando  lo  juzgan 
conveniente:  dea(|ui  la  instilurton  de  la  bol- 
sa que  les  proporciona  esta  ventaja.  La  bolsa 
lepresent»  nn  verdadero  mercado  en  el  que 
cada  renfiFla  pnede  vender,  el  dia  que  le  pla- 
ce el  liluloque  legitima  su  derecho  á  la  renta, 
fero  MUI  nocsesto  todo:  los  parlicnlares  po- 
eo  versados  en  materias  de  bacieuda,  temerian 
MUtar  su  dinero  al  Estado,  sino  le  viesen 
ocuparse  en  redodr  la  deuda  pública;  por  ello 
ha  creado  éste  nna  caja  de  amortización,  á  la 
cual  señala  en  el  presupuesto  una  dotación 
•naal,  producto  de  las  oontriboefones,  y  por 
medio  de  sus  fondos  compra  las  rentas  emi- 
tidas en  los  precedentes  empréstitos. 

Ann  cuando  nucsiio  ol'M-ionosea  ocupar- 
nos en  este  lufrar  de  la  amortización,  diremos 
no  obstante  cuatro  palabras  acerca  de  ella 
para  bacer  iims  inieligUde  toqoe  Tamos  á 
añadir  sobre  la  bolsa. 

Si  el  gobierno  no  tomase  prestado  al  pro- 
pio tiempo  qoe  amortiza  su  deuda,  es  cierto 
qne  la  dotación  anual  que  entra  en  la  c^Ja  de 
amortización,  aumentada  por  réditos  y  atra- 
sos, acabarla  por  estinguirla;  pero  el  írobicr- 
no  multiplica  los  empréstitos,  tomando  cada 
año  una  suma  mayor  que  la  destinada  i  amor- 
tisarla.  y  asi  ^eovta  dos  openetones  eontri- 
dictorías. 

Supongamos  que  cl  gobierno  francés,  y 
MtMflBaaoi  es  cüepNitoporffatedsai 


nación  que  tiene  mucho  de  contacto  con  la 
nuestra,  supongamos,  repetimos,  que  nego- 
cia este  año  un  empréstito  de  80.000,000: 
como  por  otra  paite  recarga  álos  contribu- 
yentes con  nna  suma  igual  con  destino  á 
amortizar  aquella,  parecía  lo  mas  sencillo  no 
acudir  al  empréstito  y  emplear  en  las  necesi- 
dades actuales  los  80.000,000  pedidos  por 
contribución,  ó  lo  que  seria  aun  preferible, 
tomar  prestada  dicha  suma  en  vez  de  perci- 
birla de  los  impuestos,  y  emplear  tanto  como 
fuera  posible  ios  ingresos  del  tesoro  en  gas- 
ti»s  productivos  que  aumentasen  las  rentas  del 
Esta. lo.  Porque  es  necesario  tener  entendido 
que  cuando  un  gobierno  procura  pagar  lo  que 
recibid  en  empréstito,  por  medio  de  contri- 
buciones, sufre  nna  enorme  pérdida,  porque  # 
los  ^stos  de  percepción  del  impuesto  son  de 
mnraa  mas  consideración  que  los  que  un  em- 
préstito produce;  y  si  se  tienen  ademas  eii 
cuenta  los  gastos  particulares  que  ocasionan 
Issoflclnas  y  demás  resortes  de  la  amortlxa- 
cion,  no  parecerá  exagerado  el  afirmar  que 
para  poder  consagrarse  80.000,000  á  la  es- 
tineion  de  la  denda.  es  necesario  baeer  nn 
gasto  de  1.'  á  'M  nnn.noo  y  al^íunas  veces 
mas,  según  la  naturaleza  del  impuesto;  gasto 
que  se  eneontrará  dopUeado  M  se  tiene  es 
cuenta  que  los  recaudadores  y  comisiona  los 
de  toda  especie  asalariados  por  el  Estado  A 
este  erecto,  sededlcarian  áfUta  de  este  me- 
dio de  subsistencia,  A  Otros  traI»iJoe  prodoetl- 
voá  al  erario. 

La  amortisacion,  es  pnes,  nna  eomplela 
ílcrinn,  ntmqne  por  otra  parle  no  deje  de  ser 
couvenieute:  es  necesario  hacerla  esta  just- 
óla. Tiene  el  mérito  de  que  seducidos  los  ban- 
queros por  las  apariencias,  la  atribuyen  siem- 
pre virtudes  maravillosas  para  la  reducción 
de  la  deuda,  contribuyendo  asi  i  consolidar 
de  nu  modo  in  lirecto  el  crédito  [Mihlico.  Esto 
no  olistante,  no  vemos  lejos  el  dia  en  que  su- 
fra la  amortización  la  misma  suerte  que  la  ba 
cabido  en  Inglaterra,  donde  ba  llegado  en  fin 
á  suprimirse. 

Por  lo  demás  nnadeadaes  Indispensable 
á  un  Estado,  porque  ofrece  á  los  particulares 
una  colocación  segura,  y  porque  tiene  ademas 
la  ventaja  do  acumular  los  capitales. 

L'n  la  bolsa  de  París  se  redimen  dinriamen- 
tc  por  la  caja  do  amortización  unos  )5,ül)0 
francos  de  rentas:  pero  si  se  feftexIOM  qtM 
diariamente  también  se  hacen  negocios  por 
valor  de  80.000,000  de  capital,  se  vendrá  cu 
conocimiento  de  que  la  ínllur  ni  ia  de  la  amor- 
tización en  1.1  ''nl'i  la  de  los  fondos  es  en  rea- 
lidad nula,  lo  4u>  i  s contra  ellaun  argumento 
mas.  Citaremos  por  último,  como  el  mas  con- 
cluyente,  elcasoen  queel  gobierno  badistraldo 
sus  fondos  para  otras  atenciones  de  la  admi- 
nistración. 

Las  operaciones  de  la  bolsa  de  París  se 
efectnan  por  los  intermediarios  qne  se  llaman 
agwiei  deeamblo,y  qoealUeonenntaeio 
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de  BaMDta;  imt  dscBcnta  corrctlorct  dñ  co- 
mercio y  por  odio  (•«)rri-"l<iri'5  i!e  spf?nr.j.s. 
lambicn  se  liac*-  im  ¿jrau  iriiiu  lo  de  o¡iera- 
doaet  por  (  'II  lores  qoc  no  licncu  níti- 
guQ  carár-lcr  li'^'al,  y  que  alli  son  llarnadus 
courUers-imrrunii,  i,concJoroá  fiiitivo?);  pero 
nachos  de  ellos  gozan  de  lni>taat(>  crodilo,  lo 
QQ0  úébcn  á  una  nioriilidiid  á  lud  i  prueba. 

iM  agente»  de  canibiu  y  \ni  coirodore» 
reconocidos  por  la  ley,  prestan  una  (ianxa  pa- 
re responder  á  los  condcnus  cpie  pneduu  re- 
caer sobre  ellos,  en  el  caso  de  que  iufrityau 
los  reglamoDtos  en  el  ejerelcfo  de  sus  fon- 
clones. 

l.a  inslitacicm  de  los  agentes  de  cambio 
los  redujo  prlmilivaineate  á  negociar  las  Iclras 
de  endoso,  deunos  á  otros  comf  rrimi;!-?,  y  en 
todas  las  bolsas  de  Francia,  (Mtiiioon  lado 
París,  lian  conservado  (1  carácter  y  ejercicio 
de  intermediarios  cutre  los  negociantes  para 
el  comercio  de  leiraa  de  cambio.  Solamente  en 
Pai  i.-i,  después  tic  que  el  cíi'  JíIü  púMieo  llegó 
á  (ornar  mayor  ilesarrollo,  obluvicroa  el  agre- 
gar á  su  privilegio,  el  de  ser  los  Añicos  in- 
tenucdiarios  para  la  c.j.iiiir.i  y  voufa  de  efec- 
tos públicos»  Ucgaado  c«4o  liáála  el  punto  de 
ser  Indispeoaabte  sn  Orma  en  estas  transaecto- 
iic;í  para  la  validez  de  cualquiera  opcrarinn. 
Iloy  sou  lau  considerables  cstas«  que  los  agen- 
tes de  eambio  de  Parfs  han  rcnanclado  total- 
mente  á  la  ne{rociacion  de  efectos  cotner- 
ciales,  abanJouáoduluá  ¿  los  coutien-maf' 
Ton$, 

Antes  de  !R:ifl,  lo;  caiíros  de  ajenies  de 
cambio  llegaron  á  venderse  cu  i'aris  ¿  mas  de 
1 .000,000,  sin  contar  en  esta  cantidad  la  flansa 
que  sube  á  135,000  fratiro^;  poro  de.spnes  de 
la  revolución  han  ido  desccmUendo  basta 
300,000  Y  $00,000  fréneos;  sin  qne  deba  so- 
ponerse  por  esía  baja  que  el  juego  haya  ido 
blando  cu  la  bolsa,  ui  qne  la  clientela  se  ba- 
ya Tisto  disminuida:  indica  solamente  la  idea 

que  lial)ia  licitado  á  ronccliir  el  |)i'ililic'0.  de 
que  iría  desapareciendo,  como  otras,  esta  cor- 
i>oracion,  considerada  como  an  estorbo  á  la 
libertad  de  comercio  y  á  la  concnrrcncia.  l'lli- 
nameotc  lian  tomado  mas  valor  los  cargos  de 
atente,  aiuupie  nunca  el  primltlfo,  de  qoedi^ 
tan  niifrlio  todavía. 

La  bolsa  de  i'aris  abre  todos  los  dias  sas 
puertas  á  la  una  de  la  tarde,  dando  entrada  ¿ 
todo  el  mundo,  escoplo  á  los  oomcrrianles  fa- 
llidos que  no  se  iuu  reltubilitado.  A  la  una  y 
media  en  punió,  anuncia  uun  caspana  la  lle- 
gada de  los  apeules  de  cambio  que  entran  en 
el  parquet,  (estrado)  de  la  bolsa;  culócause 
al  rededor  de  una  balacstrada  elronlnr,  y  al 
piiTifn  romictizau  los  negocios,  anunri.índose 
en  alta  \<j¿  el  precio  de  cada  vcala  que  se 
baco  al  contado.  Kstos  precies  foman  d  oowrs 
(  cotizarion)  ile  la  bolsa.  Las  operaciones  rea- 
1  es  I»  (//  contala,  solo  pueden  bacersc  en  el 
.c.<traili>  de  los  agentes,  desde  la  ona  f 
ItadUks  ires  y  laodia  do  la  (arde.  Us 


clones  de  venia  á  pluzo  pacdon 
ciialipiicr  punto  y  á  cuaUfuicr  hora,  y  son  en 
.•>u  mayor  parle  ficticias,  pues  no  sou  olí  a  co- 
sa que  apuci<(as  sobre  la  -  alza  ó  baja  de  los 
fondo.>  pMidicos.Vu  un  pl  IZO  de(ernilnado:calae 
operaciones  áon  muy  numi  rosas. 

Las.recovrereoMMBeeiuianicutc,  eftin 
do  por       qtu'  !;e  Ilaninu  al  conitUo,  %M  nO 
¡louios  ¡uclio  laas  <píe  ciiar. 

Hace  un  pailicnlar  una  compra  de  esla  e*- 
pecio  ciiutido  Oidora  sus  capitales  cn.uuuios 
del  Estado,  me  liante  una  caiilídadquc  6slc  le 
paga  por  sotu<<stres  de  una  manera  flja.  La 
compra  de  estas  lentas  no  puede  hacerse  aino 
por  la  modiacioa  de  un  agetitc  de  cambio,  al 
quo  se  le  entrega  el  capital,  recibiendo  las 
tnicripciones  ó  certillcados  de  la  renta  que  ól 
da  a  la  plaza.  El  derecho  de  corrciagc  en  ia 
do  París  es  de  un  octavo  de  franco  por  ciento, 
o  lo  quo  es  lo  mismo,  12  céntimos  y  lucdáO 
por  cada  IDO  franeo-s. Luego  que  se  ha  tor^ 
minado  una  veníaos  ui'cesano  op.  iar  el  lías- 
patio  de  las  iuscripcioucs,  lo  que  se  e(ecluaea 
una  oficina  establecida  al  efecto  en  el  asisnio 
(•dilicití  do  la  bolsa,  á  donde  cl  agente  de 
CBUtbio  va  á  prestar  su  declaración,  la  qtio 
te  consigna  en  el  gran  libro,  poniendo  al  pie 
su  firma  el  propietario  vondodor. 

Supongamos  ahora  que  uu  parllcolar  ea- 
cnentra  los  fbndoe  dd  5  por  100  i  07.  y  en 
la  oronicia  do  (pie  alguna  circunstancia  |)ulí- 
Uca  que  cree  preveer,  ocasionará  uua  b^n  ca 
estos  fondos;  Tende,  Hade  en  en  previsloo, 
á.OOO  francos  do  renta  /¡n  corriente,  es  decir, 
para  (In  de  mes,  al  precio  en  (j[uc  Los  halU  de 
<J7  |ior  too.  Vo  tiene  doda  que  al  el  corso  de 
la  renta  luija  á  95,  por  ejemplo,  tendrá  una 
ganancia  graude,  puesto  que  venderá  á  ü7  lo 
que  puede  comprar  á  05  en  d  piase  eu  que 
debo  entregar:  está,  pues,  iuíorosado  que 
b^íe  la  renta.  La  mayor  parto  de  e»tas  onare- 
efenss  á  plasB,  son  fidieiss,  oobm  ya  devanee 

didin,  por  la  ra/.nn  <d)via  do  que  los  especu- 
ladores que  se  colregaa  á  ellas  uo  poseen  las 
cantidades  que  ieaden  ó  qne  compran  ¡hn  cor- 
rirntr:  cfiloui'cs  operan  <i  dacubicrto  \  no  sc 
ocupan  mas  que  de  las  diferencias.  Asi  suce- 
de qne  en  el  easo  de  que  la  renta  que  ha  ven- 
dido un  particular  á  97,  hu¡(;  ii  95,  roaÜ/a  oslo 
una  diferencia  de  2,000  francos  que  Se  sou 
entregados  por  el  espeenlader  que  contaba  eea 
la  alza  á  íiu  de  mes;  y  por  el  conli.uio,  su- 
fro la  pérdida  de  2,0Ó0  si  el  e&peculador  á 
la  alza  be  tenido  le  tentaie  de  ma  cobUa  de 
'2  franco?. 

Los  especula  loros  (¡no  juon;an  á  la  baja  se 
llaman  en  París  ¿oi'ssícr.s,  y  haussiers  ios  que 
jno;.Mu  á  la  alza.  Cuaudo  llega  el  término  fija- 
do [lor  \0ñ  unos  y  por  los  otros  ^quc  hemos 
siqMiesto  á  tin  de' mes»  cosm  anoede  ordina- 
riamente) los  baisniers  ponen  on  juego  todos 
los  manejos  posibles  para  producir  el  pánico 
cutre  los  tonodoros  de  papel,  para  hacer  asi 

4«e  h«ie  ta  venta.  lea  pionto  son  falsas  iuh 
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iici  is  sobro  la  política  esierior,  tendiendo  á 
bacer  suponer  una  guerra  próxima;  tan  pron- 
to limmtan  7  propalan  por  todos  los  medios 
posibles  un  (Miii!)i()  (In  miiiislorio,  suponiendo 
aa  iversonal  en  que  loa  capitalistas  tienen  poca 
eonftuisa;  ya  es  ana  sableracion  que  va  á  es- 
tallar y  (|ii<'  es  el  primer  o!ii>pazo  de  una 
.guerra  civil;  va  por  ólUoio  so  esparcen  rumo- 
íes  de  «II  naetnott  pur  parte  del  Esta- 
do, ele.  efe. 

Loa  kau$sitr$t  por  su  porte,  aprovechan 
por  el  eoatmlo.  todo  lo  que  loben  d  pnoden 
liiventjr  rop.  visos  de  probable  pata  c*insoll- 
dar  el  crédito  del  Estado,  para  animar  la  con- 
flMWB  do  k»  fenllstas  y  para  liaeer  mbir  1t 
rcfl  i  por  inoilio  de  numerosas  operaciones. 
Cuando  se  sobreponen  y  alcanzan  éüto  las 
rntoiofan»  de  loo  peineros,  baja  la  nmta.  y 
nuicliüs  do  c-llos  consiguen  un  benrílcio  enor- 
me, ttticaUraa  que  im  segundos  suñ-eu  pér- 
didas de  eoMidevMloa,  haHi  el  punto  de  ver- 
se algunos  arruinados  en  el  breve  espacio  de 
doi  é  Irea  boras.  Cuando  lo  contrario  sucede, 
lee  Mgmdoe  ion  los  eoflqaeeldos  á  capemas 
de  loe  primeros. 

Uiveela  á  fiñ  prójcimo  no  di  Ocre  de  la  de 
é  fin  t&ftimté,  eino  en  ipieeeta  tmfa  del  roes 

déla  feeliu  y  aquella  del  nirs  qno  le  >íítiii\  El 
dereclio  de  corrctage  que  se  abona  al  agente 
de  oenMe  §m  lee  teniee  á  pita»,  ee  le  seste 

parle  de  nn  franco  por  ciento,  rjuc  equivale 
á  G  céntimos  y  un  cuarto  por  cada  cien 
francos. 

Todas  las  negociaciones  para  el  pn  cnr- 
f tente  .se  arreglan  generalmente  el  coarto  dia 
de  bolsa  del  Mesqoe  le  signe,  qoe  es  lo  que 
se  llama  llíjuidacion;  y  para  farilitar  el  uetro- 
cio,  m  lia  convenido  de  untcinuno  no  operar 
Bino  por  medk)  de  los  mátiples  de  ciertas  can- 
tidades redondas  dcfcrminaila?  de  este  modo: 
francos  de  renta  cinco  por  ciento;  I  ..')00 
de  renta  tres  por  dentó;  500  ducados;  (ccrti- 
Ikadas  Falconel  ;  ?.')  acciones  del  hnnro  de 
Francia;  25  obli;xacioncs  del  empréstito  de 
Ispaña;  95  anualidades  de  iteitl,  ote.,  etc. 

AI  Iiahlar  de  las  ventas  h  t<^rmino,  no  lie- 
mos in  Itcado  mas  que  las  en  que  el  compra- 
dor y  el  vendedor  están  IrreveeableMenle  oMl- 
gados  á  hacer  frente  á  su  compromiso  reci- 
proco. Estas  operaciones  se  llaman  finnfs  por 
epOSMos  á  oirás  que  se  nombran  Ubres  ó  á 
prima  qjie  se  negocian  también  para  fin  mr- 
rienle  ó  ¡m  próximo,  y  qne  son  oidiu-alorias 
pera  el  veadedet  solamente.  He  aquí  en  lo  que 
eOMistcn:  un  acento  de  cambio  ofrece  á  nn 
pertlenlar  2,500  francos  de  renta  lin  corrien- 
te, é razón  de  97  francos,  llevando  5  de  Inte- 
rés: el  ínteres  dol  affcnle  de  candúo  es  que  la 
flolisactoo  'j7  baje,  mientras  que  el  del  com- 
prador es  que  la  cotización  suba,  pnes  de  otro 
modo  pierdo  mas  de  nn  franco  por  cada  97 
francos,  es  decir,  mas  de  500  francos  sobre  la 
operaoioa  total.  El  comprador  da  entonces  500 
loncos  de  prima  al  agente  de  eaaUo,  qiúiim. 
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se  compromete  á  entregar  eo  fin  corriente  ó 
fln  próximo,  '2,500  francos  de  renta  á razón 
del  tipo  lijado.  Si  al  licuar  el  fm  del  término 
la  cotixariou  ha  liajado  á  95,  el  comprador 
abandona  su  prima  y  no  pierde  en  ese  caso 
mas  que  500  francos,  mientras  qne  jugando  á 
venta  firme  biiliierii  [»erdido  t.OOü:  pero  si  por 
el  contrario,  la  cotización  se  eleva  á  100,  ver- 
bi  gMIa,  es^ecir,  al  par,  consigue  entonces 
im  bcneílcio  de  1 ,500  franeoo  qtto  le  pega  el 
agente  de  cambio. 

La  eoHsacf  cm  do  la  renta  á  pHna  esté  siem- 
pre mas  alta  que  ta  de  la  renta  fli-mc,  porque 
el  comprador  corre  menos  riesgos  en  las  ope- 
raelones  é  prima.  El  vendedor  no  tiene  en 
ellas  ventaja  sino  cuando  es  poseoilor  i!c  offc- 
toa  públicos  y  cuando  no  opera  á  descubier- 
to. Baeste  Attlmo  easo,  es  eridente  qne  Aene 
machas  probabilidades  en  contra.  Ta  primera 
operación  á  prima  se  hizo  por  Law ,  poco 
tiempo  despnes  dele  creación  de  la  emñpañfa 
'!''  las  India»  Occidentales.  Sus  arcionos  e-ta- 
ban  á  aOO  librad:  Law^  para  bacer  subir  su 
preelo,  eompromelld  h  medros  seftores  de  In- 

lílafíTra,  sus  aini;TOs,  á  (Mn'.pi  ;ir  ¡in-innos,  asr- 
gurúndoles  que  bucian  un  buen  negocio,  pues 
segno  sn  fondada  opinión  no  fardarían  en  lie* 
prar  al  par,  que  era  de  500  libras.  Para  dar 
mas  peso  i  sus  palabras,  compró  él  mismo 
para  nn  férmtne  próximo.  200  al  par,  com- 
prometiéndose á  pnrr:ir  la  diferencia  entre  el 
par  y  el  precio  coriientc,  sino  conseguía  sa 
vriiia  en  el  ténnino  eonrenldo  Esta  dlfnren* 
ria  fonsislento  en  40,000  libras,  fnñ  enlrcírada 
ie  antemano  como  prima,  lito  despertó  la 
atención  de  los  especuladorss  qno  compraron 
mucbas  acciones  y  determinaron  nn  alisa  r  'ipida. 

Las  upuracionci}  á  priina ,  asi  como  las 
operaciones  flrnm,  se  liaeen  por  medio  de 
oblisraciones  rodprocas  entre  los  afrentes  de 
cambio  y  sus  clieníes,  bajo  nn  contrato  pri- 
vado. Los  afrentes  de  cambio  gotidaii  Siempee 
el  mas  Inviolable  secreto  acerca  de  aquellos 
de  sos  clientes  que  no  (luicrcn  ser  conocidos. 
La  )mta  sindical  de  los  agentes  de  cambio, 
compiles!, i  de  un  sindico  y  seis  adjuntos,  vi- 
gila con  lu  mus  severa  atención  la  conducta  de 
sus  compañeros,  examinando  la  fiaraia  en  que 
cada  uno  rlesniupeña  sus  funcione.^. 

Kl  primer  dia  de  bolsa  de  cada  mes,  alas 
tres  de  la  tarde  en  pnuio,  <lai)  Inj  comprado- 
res á  los  a{?pntf*s-  de  cambio  h  resipnenla  de 
laa  prima<;  y  si  las  ventas  se  buii  realizado, 
entran  en  la  claso  de  las  nogociadones  firmes. 
El  primero  del  mes  sifruiente  se  arreglan  las 
operaciones  hccbas  sobre  el  5  y  el  3  por  100; 
el  2.  todas  las  operaciones  hedías  sobre  las 
reñías  de  Nápolos,  el  empréstito  de  España, 
las  acciones  del  banco  y  domas  papeles  públi- 
cos. El  3,  los  agi  ntes  de  cambio  se  ponen  de 
acuerdo  sobre  las  diferencias  que  tienen  que 
pagar  v  sobre  los  efectos  que  entregar  deben, 
y  el  4,  por  «Mao,  temiaan  todas  las  l^nlda- 
.eloMs. 
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Después  de  eada  bolsa  fg  renncn  los  agen- 
tes de  cambio  y  los  corredores,  para  Qjar  los 
direrentes  cinraot  delu  vegoclaeiooM^T»  sean 
relativas  á  aceiones  de  diversas  pnci<  i!:i'!« 

Ía  ú  Iciras  de  cambio,  y  ya,  cd  una  palabra, 
cnaolo  tiene  relteion  con  m  ministerio.  Bsli 
cotización  ?p  llfva  en  un  registro  pornn  co- 
misario df  policía:  los  agentes  de  cambio,  asi 
eomo  kw  corredores,  deben  eonfignar  oi  un 
rnndorno  particular  las  veiifas  y  compras  que 
liuyau  cuiiéumado,  y  udcmus  tieiicu  que  tras- 
cribir sus  condiciones  á  un  libro  marginado  y 
nibricailo  corno  el  <le  los  comerciantoF;  rn  fin. 
tienen  obligación  de  entregar  á  cualiinici  in- 
teresado, lo  mas  Urde  al  dia  signienic  i  -  l  i 
operación,  un  esfmrln  dr  ?i!  diario,  rclaü-.n  á 
la  negociación  que  le  iuciinii>a.  Al  mismo  ticui- 
po  luiicen  firmará  las  parles  las  actaa  en  que 
constan  loa  neitodos  terminados  por  au  me- 
diación. 

Tales  son  en  deflnitira  las  operaciones  de 

la  bolsa,  entre  lasque  fiomns  presentado  con;o 
tipos  las  operaciones  ul  cuutudo  y  las  opcra- 
eloMs  libres  ó  á  término;  pero  nuestros  lecto- 
Ws  no  dejaran  do  conrrbir  qi?c  en  ponera! 
deben  ofrecer  una  complirat  iou  loayur  que 
bs  de  que  les  hcmos  hablado. 

Encfoplo,  siiin  especulador  hace  una  venta 
ó  una  compra  en  liii  corriente,  las  üuctuacio- 
nea  continuas  del  alza  y  baja  qae  se  ercc- 
tuan  en  la  bolsa  cada  día,  le  tienen  bajo 
la  influencia  de  una  agitación  constante  ,  ya 
con  la  esperanza  de  ver  realizarse  los  bene- 
ficios que  aguarda,  ó  ya  con  el  temor  de  su- 
frir pérdidas  que  acarreen  su  ruina.  Asi  se  ve, 
que  luego  que  ha  terminado  un  especulador 
un  negocio  en  íln  corriente,  ya  no  se  limita  á 
sufrir  la  ansiedad  de  esperar  el  t'illimo  dia 
del  mes,  para  conocer  el  resultado  de  esta 
especie  de  lotería;  por  el  contrario,  á  fln  de 
evitar  todo  peligro,  emplea  todo  el  mes  en 
nuevas  compras  ó  ventas,  proriiraiido  por  este 
medio  contrabalancear  las  perdidas  que  pue- 
dan sobrevenirle  ó  aumentar  en  otro  caso  sus 
bcueílcios.  Para  dar  un  ejemplo  sencillo  de 
eslo,  supongamos  que  un  particular  que  cspc- 
ealase  sobre  la  baja ,  llei?a  á  la  bolsa  el  3  de 
enero:  en  ella  vende  5,000  francos  de  renta  á 
97  íraucos  50  céntimos,  podiendo  por  término 
d  AUlmo  día  del  mes.  Hasta  el  7,  sufire  la  ren- 
ta pocas  variaciones  ,  pero  csfe  dia  Laja  á 
96:  en  este  caso  el  especulador  aprovcclia  la 
oeasloa  j  eompra  al  mismo  plaso  de  fln  de 
mes,  5,000  francos  de  renta  al  precio  de  96. 
Si  la  b^ja  continua  basta  lio  de  mes,  y  en  es- 
ta époea  los  fondos  están  á  95,  reallsa  á  con- 
secuencia de  su  primer  nc?:on'o,  2  francos  50 
céntimos  de  benefício  por  cada  5  francos  de 
ren'a;  ó  lo  que  es  k»  nrfsmo  S,SOO  firanoos  en 
todo,  y  por  ronsociieiK  ¡a  ilo  su  seprmda  ope- 
ración, pierde  un  franco  por  cada  50,  lo  que 
haee  un  total  de  i  ,000  firmcos:  de  forma  que 
después  de  hecha  la  reducción,  ha  venido  á 
ganar  t,50ú  francos.  Pero  supongamos  abora, 


qne  después  de  halier  comprado  á  96  el  7  do 
enero,  en  vez  de  seguir  la  baja  llega  el  alza  y 
continua  subiendo  basta  fln  de  mes,  de  modo 
(]iie  l;i  (•(lüzacion  se  eleve  en  cs!n  rpncn  a  "S 
Iranios;  euiuuces  pierde  el  especulador  a  con- 
secuencia de  su  primera  operación  50  cénti- 
mos por  cada  5  francos  de  renta,  es  decir,  en 
total  5UÜ  francos,  mientras  que  por  su  segun- 
da operación  reallsa  un  beneficio  de  2,000.  De 
esta  forma,  la  segunda  opei-ncioii  le  ha  priva- 
do en  el  primer  caso  ile  una  ;íanancia  ile  1 ,000 
francos,  pero  en  compensación  le  ba  salvado 
en  el  de  alza  de  una  pérdida  de  500;  y  le  ha 
procu  l  ado  ademas  un  beneíiciode  1,600  .  En  ios 
lieiiipos  (ic  crisis,  sobre  todo,  cuando  la  eolt- 
zacion  (le  los  efecto?  públicos  se  halla  mas 
espuesla  ú  gi'andcs  íluctuaciimes,  es  cuando 
pueden  evitarse  las  probabilidades  dcsfavom^ 
bles,  especrriando  á  la  vez  á  la  alza  y  baja. 

Tur  lo  cumun  ios  especuladores  desean 
pro!on?ar  sus  operaciones  roas  allá  del  tér- 
nrino  íijado;  y  entonces  los  ajrentcs  de  cambio 
y  los  corredores  furtivos,  que  son  los  que  se 
ocupan  especlalmente  de  esta  clase  de  nego- 
cios, los  renuevan,  mediante  una  diferencia 
(|iie  en  Francia  se  llama  report.  Este  consisto 
en  la  diferencia  entre  el  inreciOMAial  de  la 
renta  al  contante  al  de  la  misma  en  fin  del 
mes  coriienle,  y  el  de  un  mes  á  otro,  la  di- 
ferencia del  precio  entre  la  renta  del  fin  cor- 
rienle,  al  de  la  del  fin  próximo.  El  report  es 
también  un  modo  de  conserv  ar  sus  rentas  re- 
cibiendo su  valor. 

Cualqniera  que  posea  5,000  francos  de  ren- 
ta y  tenga  necesidad  iumediata  de  dinero, 
vende  sus  rentas  al  eontaule,  al  precio  de  96, 
por  ejemplo;  pero  vuelve  á  comprarlas  al  pla- 
zo fm  arríente  á  96  francos  40  céntimos.  Por 
medio  del  rcpori  cénümos,  puedo  conser- 
var sus  rentas,  comprometiéodoseárestiinir  el 
pr  ecio  convenido  á  fln  del  mes,  ó  á  fln  del  pró- 
ximo sí  se  lia  convenido  osle  jilazo  En  fln,  el 
report  présenla  ademas  á  un  capitalista  el  me- 
dio de  hacer  éscelentes  cspccnladenes  eon  su 
dinrro.  Si  el  curso  de  la  rcula  del  :!  ¡lor  100 
está  á  C9,  y  un  oapUalisla  compra,  dinero 
contante,  3,000  francos  de  renfa  por  60,OM 
francos,  vciidróndolos  en  seguida  á  Cí)  frr.nooi 
45  cénlimosi  al  plaio  Ün  corriente,  alcanaaié 
á  fln  de  mes  ona  ventaja  de  450  fhmees. 

La  mayor  parte  de  las  operaciones  qiro  se 
baccn  en  ía  bolsa  de  París,  reposan  sobre  vea- 
tss  á  plaso.  La  cantidad  menor  derentassobre 
que  puede  especidarse,  como  ya  hemos  dicho, 
es  de  7,500  francos,  cuando  se  trata  de  3  por 
\VA\,  V  de  9,500.  enando  sereflerea  al  S.  Pe- 
ro si  /ds"  operaciones  ñ  ¡¡Jazo  se  limitasen  á 
cantidades  de  esta  importancia,  es  seguro  que 
el  juego  de  la  bolsa  no  podría  aesbtren  poeos 
(lias  con  las  fortunas  mas  colosales,  como  se  ha 
visto  mas  de  una  vez.  La  menor  de  esas  ope- 
raefcmes  deseansn  soliin  60,600  franeon  de 
ren!a  al  ,1  por  100,  100,000,  si  es  al  5;  y 
üe  cousiguienie,  las  operaciones  mas  ordloa- 
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rias,  aqncllas  que  consi^en  fljar  la  conilde- 
racíoa  de  jugadores  esperimentados,  se  eféc- 
tuan  sobre  600,000  francos  de  renta  al  3  por 
100.  ó  sobre  uu  1.000,000  de  renta  al  j.  De 
este  modo  es  como  laá  pequeñas  variaciones 
de  la  cotización,  pueden  originar  dirercncids 
de  alffun  valor,  [hu'S  una  variación  de  cén- 
timos puede  acarrear  la  diferencia  de  10,000 
fhincos  en  nna  jugada,  y  la  de  un  franco,  lu 
dlforoMciii  di-  '200.000.  Eu  fln,  las  operaciones 
que  escitau  la  aleucion  general,  descansan 
sobre  mflloncs  de  rentas  tn  3  y  5  por  loo,  y 
sobre  millones  tic  acridii''.-  <\c  to.Io  género. 

Para  dar  uaaidca  mas  completa  de  las  traa- 
sscctones  diarias  de  la  bolsa  de  Parts,  traosac* 
clones  que  por  término  medio,  valcu  á  cada 
uno  de  los  sesenta  agentes  de  cambio,  una  ren- 
ta annal  de  120,000  francos,  citaremos  no  solo 
párraTo  de  un  escelente  folleto  escrito  por 
Jilr.  KmiUo  Foreire,  que  se  tUuU:  Exáium  del 
pntmuesto.  Dice  asi: 

«Lajunt.i  sindical  délos  agentes  de  cambio, 
fercibe  uu  derecho  de  3  francos,  sobro  cada 
compra  ó  venta  cuyo  capikU  nominal  ascien- 
de ác/cnm  i7 /"raucos:  csle  dcreclio  basado  so- 
íamente  sobre  las  opeiacUmes  que  se  efectúan 
de  agente  de  eambia  i  agente  de  cambio,  e.s 
decir,  en  el  estrado  de  la  bolsa;  produce  ca  la 
año,  por  término  medio,  cerca  de  t.2U0.00ü, 
lo  qne  hace  sabir  la  (olalidad  de  las  negocia- 
ciones hechas  en  esa  forma,  á  un  ca¡iilal  no- 
minal lie  veinte  y  cuatro  nUllares  ó  sea  un  mi- 
Uar  dtueieníos  milhnM  m  rsnla.  Pero  como  la 
misma  operación  da  lugar  á  venta  y  compra, 
es  necesario  para  obtener  la  cifra  de  la  opera- 
don  real,  tomar  la  mitad  de  esta  cantidad,  y 
ealonces  se  encuentra  que  el  conjunto  ilc  las 
operaciones  de  un  añoso  eleva  á  uu  capital  de 
úoee  miUores,  que  dan  sclsdeatos  millones 
en  rentas  Es';i>  r  iiiü  l  : !  -s  repartidas  entre 
los  trescieulus  días  del  año  que  ustá  abierta  la 
Bolsa,  da  por  resultado,  que  la  suma  por  tér- 
mino mediado  las  («//"raí  í'ii;u's  á  /)/a:o,  ascien- 
de cadadiaácuare/Ua  niiUutms  en  capital,  y  á 
4o9  miUonum  renta»,  81  seafiadealMMraies- 
ta  cantidad  las  opcracióncs  que  cada  agente  de 
cambio  efectúa  de  una  maucra  directa  de 
tíimte  á  dienUt  sin  la  mediación  de  sus  co- 
logas; operaciones  que  aunque  en  gran  mimc- 
ro,  uo  están  sujetas  á  pagar  el  derecho  de  iu 
Junta  sindical,  y  qne  por  lo  tanto  no  pueden 
ser  evaluadas;  y  si  so  añade  iEruuluionle  las 
rentas  vendidas  al  contculo,  asi  como  las  que 
lo  son  loerttel  estrado  de  la  bolsa;  se  vendrá 
á  sumar  una  cantidad  igual,  al  tnmOB,  i  Id 
que  hemos  indicado  anteriormente.» 

Por  considerable  que  scacl  juego  que  se  ve- 
rifica iliariamcnte  cu  la  bolsa  de  Pans,  os  im- 
po.-iÍjlo  (pie  llegue  al  exagerado  estremo  ipic 
ah-anzó  en  la  época  del  sistema  de  Law.  Aque- 
llo filé  un  frenesí  que  no  res(')  sino  con  el  sis- 
tema, ha  bolsa  estaba  entonces  al  aire  libre  en 
la  calle  de  Quincampoix,  entre  las  de  San  Dio- 
niaiov  8an  Martin.  La  de  Qoineamnois,  h^Ma 
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ciaules  de  papel,  y  en  sus  oflcinas  era  eu  don- 
de se  acudía  á  informarse  acerca  du  las  coti- 
zaciones, á  negociar  valores  y  á  traficar  sobre 
los  diferentes  efectos  emitidos  por  el  Estado. 
En  aquella  época  repetimos,  existió  cu  Francia 
una  pasión  tal,  por  el  juego  de  la  bdst,  qne 
jamas  se  ha  dado  ejemplo  de  una  cosa  seme» 
jante,  y  en  vano  seria  querer  formarse  de  ella 
una  ¡dea  entro  nosotros,  pues  no  acertaríamos 
á  comprenderlo,  apesar  del  desarrollo  que  he- 
mos observado  en  este  punto  en  estos  últi- 
mos años. 

Pero  volviendo  á  la  bolsa  de  París  de  hoy, 
terminemos  nuestro  exámen  en  breves  pala- 
bras. Lo  que  hemos  dltlio  acercado  las  opora- 
cioncs  que  allí  so  bacea  habrá  dado  una  idea 
de  ella  bastante  completa,  asi  como  la  csplica- 
cion  estensa  que  nos  hemos  permitido  sobre sa 
mecanismo  y  el  de  las  operaciones  eugeneral, 
ha  llenado  el  hueco  que  a  propósito  en  leparte 
de  Mailri  l  dejamos,  con  el  objeto  de  profundi- 
zar mas  á  nuestro  sabor  ciertas  materias  que 
en  mayor  ó  menor  escala  son  eomnnes  á  ñlt 
institiu  iun  en  tudas  las  bolsas  de  Europa,  J 
mas  particularmente  en  Francia  y  £spaña. 

Concluyamos,  pues,  nuestra resefta. 

Td  Ihs  los  ncfrocios  sobre  foudos,  asi  como 
la  venta  de  las  letras  de  cambio,  se  tratan  ge- 
neralmente en  la  bolsa,  desde  la  nna  i  las  tres 
do  la  tarde.  La  venta  de  las  letras  de  cambio 
se  efectúa  por  los  corredores  furtivos,  que, 
son  losAntcosqne  hacen  Tordaderos  negocios, 
y  bajo  pslc  punto  de  vista  son  muy  útiles  al 
comercio,  mientras  que  los  agentes  de  núme- 
ro, no  son  porto  común,  otra  cesa  quoTerdade- 
ros  compadres  en  el  juego.  Sin  embargo,  jus- 
to será  decir  aqui,  que  por  bourado  que  sea  su 
carácter  prirado,  no  pueden  por  regla  general 
ohi  ar  de  otro  modo  si  so  atiende  al  enorme  pre- 
cio que  satisfucep  por  sus  cargos,  y  á  los 
gastos  de  consideración  qne  necesita  sa  dieii- 
tela. 

Según  la  ley,  ninguu  agente  de  cambio 
puede  eCsetuarpor  si  ninguna  operación  en  la 

bolsa,  debiendo  limitarse  pura  y  simplemeole 
á  ser  intermediarios  enlro  los  particulares; 
pero  los  agentes  de  camUo  se  han  visto  obli- 
ga los  á  no  limitarse  á  este  papel  pasivo  en  las 
negociaciones  á  plazo:  lo  que  establece  una 
contradicción  marcada  entre  la  ley  y  lo  quo  pa- 
sa rada  (lia  en  la  bolsa.  Están  obligados  á  res- 
ponder á  sus  clientes  de  las  operaciones  de 
que  se  encargan,  y  como  los  clientes  solo 
conocen  á  los  agentes  de  canil)io,  residía  que 
cuando  hay  en  un  mes  grandes  variaciones  en 
el  alza  y  baja,  no  es  raro  ver  á  un  agente  de 
cambio  arruinado,  recurrirá  la  fuga,  para  evi- 
tará sus  acreedores;  pero  como  la  ley  no  les 
reconoce  ningún  carácter  activo,  decían  poc 
lo  mismo  que  está  fuera  de  toda  responsabili- 
dad personal  en  este  caso,  y  no  puede  presentar- 
se en  quiebra.  Afiadliemoa  ¿  propósito  de  Htm 
feotaa  ft  plaio,  qoe  tooio  la  toy  «Q  )i«|M(lBO« 
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Its  contestaciones  á  que  den  Iti^'nr,  y  en  sn 
conneciicacia  ci  ucreeüor  dcuaagculo  dccam- 
Mo  6  de  caalqnier  otro  iiore^  eoncepto,  no 
tiene  medio  algOBO  legal,  pirt  reeobrar  eu 
dinero. 

A  las  tres  y  media  de  la  tarde,  se  oye  la 
campana  de  la  bol.'^ii,  y  ;<\  punto  übundonan  el 
estrado  \oi  avenios  de  cuiubio.  Eiitunces  co- 
mienta  una  nuera  aérie  de  negocios  que  son 
lo?  nejrocioiítlclcnmercin.  I,l;!p:an  i(»sne;íOfiaii- 
les  y  reemplazan  á  lus  capitulislas  y  á  lus  i)an- 
queroe  qoc  jugaban  A  la  renta,  7  los  corredo- 
res de  comercio  proponen  lo^  nf^ocins  de  sus 
dientes,  sirvit  nJo  aíi  de  inlcnm'diarios  útiles 
pin  las  transacciones  comerciales  La  ley  les 
lia  concedido  el  derecho  cícIiiíívo  do  (  jercer* 
sus  funcione?,  y  forman  ciitre  ellos  una  cor- 
potnelon  como  los  aírenles  de  cnmiiio.  F.-íla 
BOeva  hnlsa  <liira  ha?ta  las  cinco  i!e  la  tarde. 

Eu  Madrid  se  efectúa  esto  fuera  del  local,  y 
se  tUasabotobi. 

Las  operaciones  do  comercio  son  las  úni- 
cas de  ({liC  se  ocupan  las  demás  bolsas  de 
Francia;  sin  embargo,  desde  181'.».  el  barón 
I.ouiscreó  en  cada  provincia  un  libro  auxiliar 
del  gran  Ubrode  la  deuda  pública.  Estos  libros 
anxUiares  que  se  llaman  petiis  (¡rands-Hvre», 
han  contribuido  poderosamente  al  desarrollo 
del  crédito  público  eu  todaüvencadaunade  las 
proTincias  de  Francia.  I.os  pK  rcr'iis  ()  gober- 
nadores civiles  registran  y  risau  las  inscrip- 
etones,  las  que  son  ademas  Amadas  por  los 
recaudadores  generales,  (pie  son  los '^  icin  toa- 
dos del  pago  de  los  intereses,  las  operaciones 
deeete  genero  ton  por  lo  genenl  muy  dimi- 
nutas en  provioetas»  pero  el  pran  mercado 
es  el  de  París,  donde  se  bacen  eaai  todas  las 
eompras  y  rentas  para  toda  la  Franela. 

BOLSA  DE  Ln>t)nK><.  Por  lo  ipio  dcjumos  di- 
cho en  el  articulo  prcce«leDte,  fácil  es  com- 
prender lo  que  pasa  en  la  bolsa  de  Londres, 
coraoeu  la  de  Madii  l,  sopuu  indii  .íiikis  al  pie 
de  su  Ujeri&ima  reseña.  La&  operaciones,  re- 
pelfanee,  son  easl  tas  nrismas  en  todas  In  bol* 
•aadelaanndo. 

In  lo  que  diflcre  la  de  Lóndres  es  en  que 
sns  operaciones  son  Inmensas;  pnea  sobrepo- 
Jan  á  cuantiis  í-e  realiziiu  fuera,  tanto  en  el 
resto  de  Europa  como  en  América.  Anótanse 
dlarlmente  en  esta  bolsa,  no  solo  el  enrso  de 
loí  fondos  públii'ds  inírle:<ps,  de  las  acciones 
de  diferenles  canales,  dock$,  tramos  bidrán- 
Heos,  eompaftlaa  dominas,  de  gas,  de  seguros 
y  de  empresas  partiOilares.  sino  también  el 
do  totlos  los  efectos  públicos  cstrangeros,  por- 
qne  sabido  es  qne  lodos  loa  Mados  de  Boropa 
cotno  lo?  •!(>  Amórlci,  ooMbaMi  MB  emprésti- 
tos en  Londres. 

La  cantidad  prestadaporla taglnlai  m  A  estos 
diversos  Estados,  desde  18 Ifi  basta  ls:^I.  as- 
ciende á  i, 8:17. 27  9, 7  50  reales,  capital  uomi- 
Bal  tic  Ui  rentas  negociadas. 

U  dettdatolaldelaflcwlittaAaiMiboAmu 
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aproximadamente  unosSn, 000. 000.000 de  rea- 
les. La  renta  pública  pasa  de  5,500.000,000. 

En  cuanto  i  la  deuda,  puede  decirse,  qne 
no  ha  sido  contraída  en  In^jlaterra  basta  des- 
pués de  la  rcTolucioQ  de  tG88,  porque  eu 
aquella  época«i}loaaelendeáunosG4. 000,000 
de  realr  í?.  I.;!?  truerras  originadas  por  la  reto» 
lucíon  francesa  y  por  la  Independencia  ameri- 
cana, son  la  causa  prindpH  de  80  enorme 
aíiiuento;  si  bien,  y  esto  merece  fijar  nues- 
tj  a  consideración,  á  medida  que  ha  ido  au- 
mentándose la  deuda,  ha  sido  mas  fldl  nego- 
ciar eiTipr^.eüliw.  bnriendoie  estas  Operaciones 
á  un  tanto  cada  vez  nías  módico.  Asi  se  ve,  por 
ejemplo,  que  habiéndose  negociado  taños 
empréstitos  durante  la  pnerra  con  la  república 
francesa,  desdo  principios  del  año  n'.)3  ba^ta 
fin  de  1814,  y  habiéndose  beclio  por  fénnino 
meilio  á  ,'»  libras  esterlinas,  4  shclines  v  7dine- 
ro.<  por  lUü;  loscualniidos  en  la  puerra  contra 
Xapoieon,  desde  180.1  á  1814  lo  fueron  á4 
libras  esterlinas,  19  abelines  f  4  dineros 
por  100. 

Los  fondos  públicos  de  Inglaterra  consis- 
ten principalmente  en  Inscripciones  de  rentas 
transferibles  sobre  los  libros  del  banco;  siendo 
la  fii  íi  y or  parte  de  estas  rentas  en  titidos  del 
3  por  too,  y  el  resto  del  37,  )''4  por  100,  y  en 
obligaciones  de  la  India  al  tipo  de  4  por  100. 
Pero  las  especMlaciones  en  general  se  lineen 
sobre  los  del  3  por  100,  y  en  esio  consiste  el 
que  la  nota  del  capital  h  que  Corresponden, 
csl.i  sioiiipre  mas  flev.ida  que  la  de  los  capita- 
les correspoQüieoles  á  las  rentas  del  37*  I  4 
por  fOO. 

Las  rentas  á  plazos  ó  anualidades  lempo- 
rales,  que  forman  parte  de  la  deuda  interior 
de  la  Oran  BrMafta,  se  dlrlden  en  «rntoMmiM 

}(iri¡<f<  y  (in\i(ilidú(¡e^  cvrtní..  Las  primorns 
creadas  en  diversas  épocas,  deben  concluir 
todas  A  nn  tiempo  en  1960;  y  fas  segundas 
crearla^  por  piazn.-:  i!t'  diez,  quince  ó  treinta 
años,  no  tienen  un  término  común.  Estas  anua- 
lidades dtreriMs  se  cotlsan  dtarlanente  en  la 
bol.-ía  (le  l  óndrc;. 

Cuando  el  gubiciiio  bace  un  empréstito, 
trata  por  la  totalidld  con  nn  peqneflo  nOne« 
rn  (Ir  li  uupieros,  los  cuales  se  comproniclen  á 
depositar  la  cantidad  en  el  banco  por  medio  do 
medones  contenidas,  en  el  espíelo  do  «ébo 
á  nuev(>  im  sfí:  r  ontra  cierla  cantidad  de  efec- 
tos públicos  dcdtierente  naturaleia  y  que  se 
etalvan  A  los  precios  determtamdoo  por  m  ano* 
cricion.  I  n  reimion  de  las  tres  ó  cuatro  espe- 
cies de  fondos  que  entran  en  la  composición 
del  eoiprésllio,  se  flama  ohmi^mii,  ewondo  se 
negocia  á  colocnrln  de  nna  manera  inrlivisa; 
pero  cuando  .se  trata  de  colocar  tai  ó  cual  arli- 
enlo  de  la  ssscrleion,  entonces  se  sirtes  4e  la 
palabra  scrtp,  con  la  dcsi¡?nacion  de  la  espe- 
cie particular  de  fondos  que  loma  en  aaue|la. 

El  maávim  j  el sen'p  tienes  mytmm  w* 
rionle  «R  It  Mm  én  iúadist. 
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M  ewpitiw  4e  cMm  eftdlM  Mrruiere 

el  (Icrcclio  de  ^er  colnca'lo  imr  rl  luiiico 
eDlre  el  número  de  los  suscrilorei  priuiili- 
ftt|  ■toinpre  qiw  fCienlwlM  A  tqnil  hw  ptgos 
yiefcctiiiHit)<  ;'i  ('!if>iifri  (lo  sil  siiserleiony  adc- 
VftS  UQ  boní  ó  banaticio  convenido. 

Tod08  kM  MrcfiN  fondos  de  «im  hmo» 
hablado,  constlluyen  la  demi'i  (h'  'Iríarionc^ 
6»  renta  6  deuda  fija,  porque  los  iiiiercses  son 
pafiidM  y  mHitñ  faranlidos  wotn  mposl> 
eioftes  rotada'*  pnr  rl  parhnn^nlo. 

La  deuda  jlotanle  se  cumpone  üc  efcclos  á 
plm,  cnitidOB  pof  6t  ^obtefiiOi  Itonn 

infrn<s  y  ?nn  papidcros  «I  portador:  la!p<  «on. 
los  iiavy'fiitis,  (billctei»  de  la  maiinti*  iiuo  11*-- 
Tiii  el  inferios  de  un  4  por  100  á  seis  mc?cs 
dala,  y  los  billetes  del  '•(•hi(¡HÍer  (Irllxinal  tW\ 
íláco)  que  lIcTan  interés  desde  el  dia  de  su 
ci^arion  tiasla  el  é«  «a  pa^o  por  el  tesoro. 

K'los  efecto»  se  neEToclan  todos  los  dias  on 
la  Lülse  de  í^óndres.  En  ella  es  el  juego  in- 
eompariblcmcntn  tn»<>  d(  seofrcnado  qne  en 
niuc-iiMH  otra  bol?a  del  conliiirnfe!  la  compra 
y  rciitíi  pit^illra  de  los  foa  los  es  alli  relaüva- 
nicrilc  muy  pora  co^a. 

El  local  de  la  bol3fi  de  Inelalerra  69  nn  vas- 
to ediUcio  que  conlicne  tres  tirandes  salones  y 
Wi  eOlfltfdenMe  numero  de  piezas  accesorlasi. 
AlllMfemen  todos  losdi  is  do  mil  á  milrlns- 
elenttn  tndlTlduos que  conca  lr¡i¿  la  forlima. 
los  uiius  jugando  al  ulza  y  los  otros  A  la  baja, 
Eljiiírador  al  alza  se  llama  bidl  itoro^  y  el  jii- 
gudorá  la  baja  í;par(oso):  cua!(|uier  especula- 
dor que  quiere  tomar  parte  en  el  jueíro,  tiene 
que  buscar  como  intermediarlos  á  los  ageníes 
de  cambio  {brokers)  pafriindoles  en  este  con- 
eepto  sn  derecho  de  comisión. 

La  tísta  interior  de  la  bolsa  presenta  un 
carácter  do  originalidad  que  clioca  al  que  entra 
fior  primera  vez  en  ella:  ñ  las  diez  de  la  maña- 
na abre  sus  puoitas  al  público  y  la  señal  para 
ella  la  da  el  consenre  mus  auli'guo,  quien  al 
■onar  las  diez,  agita  una  gran  carraca  de 
Vatclimann:  en  seguida  ?e  precipita  la  mulli- 
tod  en  el  gran  salón  de  juego,  y  es  de  ver  el 
empeño  <|ue  ponen  en  quien  llegará  mas  pron- 
to, para  proponer  el  curso  mas  favorable  á  sus 
operaeiones:  lof  finos  ofrecen  efectos  de  ren- 
ta; lo«  oíros  Kñlicilan  mnifM  .i'^:  y  Im  lo  m  me- 
dio del  tumulto  y  la  agitación  que  producen 
los  parKdofl  opuestos.  Lascmoetoueo  m&svlo- 

Irtila?  ya  ?raii  de  alearía,  ya  de  d"í5eíipera- 
ciun.  se  Icen  sobre  los  alterados  rostros  de  lo» 
Jugadores,  enando  ma  notfefa  finfiorfante  eir* 

{•;ila  en  la  Imlsa  m-a'^ionando  el ;:!/ i  ó  biija  dn 
uüa  manera  rápida.  Los  unos  ven  dcsapurucer 
M  fortona  como  en  on  aMimo,  en  el  reducido 
espacio  de  algunos  miuulos.  y  en  el  misino 
¿Iros  se  encuentran  en  posesión  de  canlidadeá 
enointw. 

I  (ts  adores  del  drama  cotidiano  déla  bolsa 
no  podrían  continuar  todo  el  dia  rcpresenlan- 
ób  80  papel,  al  de  vea  en  eoando  no  se  detn- 
TltftB  pin  timr  allMMo:  ••!  tste  de  ttoivo 


en  Weinpo  fim^  el  Juego  m  detiene,  como  id  lo- 
dos los  que  en  el  toman  parle  se  acrrdn'nn 
con  una  mirada,  y  cniunces  llega  ci  moniealo 
de  la  espanstott.  del  deUrto,  <K*  ta  alegría  mai 

esfrav;í<^anle  ;'i  los  ojes  del  espectador  indlTe 
rente,  luos  liacen  sallar  al  aire  eisonibrcrodc 
M  Inmedlalomlettfns  otro  levanta  losMdones 
de  fiüc  6  levita  ccbáudnrelos  solirc  la  ca- 
beza: olrus  se  arrojan  pelotas  de  papel,  al  pa> 
eo  «pie  en  un  grtipo  ae  empujan  rarlos  jnga- 
dnres  alternativamente,  ó'lioxan  los  nnbs  con 
lus  otros:  en  ün,  este  retozo  diabólico  termi- 
na regntannente  con  nna  canden  popular 
que  entona  en  coro  la  multitud  compacta  do 
jugadores;  tomando  parte  en  el  hasta  aquellos 
cuvH  ruina  acaba  de  eonsnmarse  y  qtie  dlsi* 
midan  asi  su  <lesgracía,  á  fin  de  poder  jugar 
aun  haciendo  uii  último  y  desesperado  es- 
fuerzo. 

Poco  tiempo  despue?,  riielve  h  empezar  el 
juego  con  nuevo  furor,  con  roas,  sies  posible, 
pues  loa  nnos  (fvleren  reparar  gnspératdas  y 
io'  otros  aumentar  sti  ganancia:  att  empinan 
todos  los  recursos  de  la  a.stucia  y  de  la  men- 
tira y  lorio  el  vigor  de  ana  polmones:  el  mli- 
mo  canto  que  sirve  pava  rorreo  de  los  juga- 
dores, se  emplea  también  i)ara castigar  las  in- 
Tracciones  do  ta  elicptela  local.  El  cnl[iablc  se 
ve  rodeado  al  punto  de  una  turba  «le  cantores 
incansables  que  le  aturden  con  el  God  save  the 
king,  6  con  otra  canción  popolar  tlempre  lo 
mas  estruendosa  posible. 

Los  dias  en  que  se  nota  una  agitación  mas 
grande  son  los  destinados  á  la  liquidación,  es 
decir  aquellos  en  que  vencen  las  operaciones 
á  plazo;  entonces  el  curso  de  las  reutas  se 
modifica  e^  Inslvamente  en  favor  y  para  dar 
campo  al  combate  sin  tregua  á  que  se  entre- 
gan los  otof  y  los  toroü.  l  os  primeros  han 
vendido  á  plazo,  títulos  al  f^':,  por  ejemplo,  y 
están  interesados  en  la  Ixija ,  porque  si  ios 
fondos  descienden  á  81,  obtendrán  la  ganan- 
cia de  l  por  100  sobre  el  capilal  nominal :  los 
foros,  al  contrario,  han  c(unpradoá  b3,  y  es- 
tán Interesados  en  el  alza,  porque  silos  fondos 
suben  á  8i:  ganarán. revendiendo,  t  por  1  O 
del  capital  nominal  también.  Asi,  los  0505  no 
reparan  en  medios  para  prodoelrla  baja,  mtea- 
qne  los  forrK  por  su  parle,  acuden  á  lodos 
los  rccur.sQS  de  la  elocuencia  mas  persuasiva 
para  ocasiona eü  alza.  SI  los  osos  cejan  |)ornn 
instante  y  parcerii  diípueslos  á  (bíleiier  el 
curso  del  Juego,  rpieríeudo  comprar  las  rentas 
qne  ▼endteron  y  que  deben  entregar  este  dh. 
(1  toro  st>  liare  cada  vez  mas  difícil  y  eleva 
gradualmente  su  precio ;  si  por  el  contrario, 
es  el  toro  el  qne  cede  primero,  él  oso  se  apro- 
v -cha  pare  ofi^cerb'  un  precio  mas  bajo  ;  y 
cuando  deapocs  de  una  série  de  maniobras 
eslrcHna«laniente  mnittpilcadas  por  una  parte 
y  otra,  nirmioi>ras  que  se  prolongan  algunas 
veces  hasta  el  siguienic  dia,  queda  probado, 
•oponemos,  qne  los  osos  tienen  qne  entregar 
mas  rentas  qoe  Its  qne  los  toras  dobon  rtíci- 
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bir,  ó  en  oíros  (órmino?,  que  los  osos  han 
Tendido  eii  ludo  el  curso  del  mes,  mas  rentas 
i  plaxo  que  las  qna  los  toros  han  comprado; 
tslos  les  imponon  entonces  la  lc\',  y  sin  pie- 
dad para  lu;i  luícliccs  usos,  ios  arruinan  liasta 
*  el  nwyor  estremo  qaeles  es  posible:  si  se  da 
esla  suposición  en  s-Mitido  opuesto,  los  loros  no 
debea  esperar  la  menor  compasiou  de  sus 
eoalimrios.  Pero  cuando  unos  ú  otros,  después 
de  vencido^,  no  pinMleii  ú  no  (laicren  pajrar  la 
diferencia  que  deljca,  en  cále  easo  es  declara- 
do el  culpable  lame  duck  ,  (pato  eo|o),  f  es- 
ciuido  ininedialainente  de  la  l)olsa. 

Las  personas  que  reprcscnlan  un  papel 
activo  en  la  bolsa  de  Liudros,  se  dividen  t  a 
tres  clases:  los  aj^entes  de  cambio  (brdlít.T.s); 
los  ajíiolistas  jobbers^;  y  los  esp.'culudsjres 
(speculators.i  Los  ajenies  d<^  cambio  de  la 
bolsa  de  Lóndres,  operan  como  los  de  París  y 
Madrid,  en  favor  de  los  particulares,  median- 
do un  tanto  por  ciento  que  en  Inglaterra  es  el 
ocho  sobre  las  operaciones  de  dinero.  Los  agio- 
tislns  (¡obbersi  UcTan  un  nombre  que  se  toma 
en  lu  il  sentido  y  que  es  algunas  veces  sinó- 
nimo de  ladrón.  Se  les  reputa  coma  compra- 
dores ó  vendedores  de  reutas,  pero  cu  el  he- 
cho noliaccn  otra  cosa  masque  apostar sol)rc  si 
estarán  i  tal  ó  cual  |)reclo  el  dia  en  que  deben 
ealre?arse,  nj  pjseyen  b  ni  las  rentas  que 
ven  leu,  ni  foiidjs  para  retirar  las  .que  co:u- 

Saa,  y  <lo  coasiguieate,  sus  gauaocios  ó  per- 
das  so  limUan  i  las  diferencias  del  precio 
entre  el  tanto  de  la  renta  apostada  y  su  c  ii  .-.  j 
aplazo;  diferencia  que  pagan  ú  recÚien.  Alis- 
ten machos  entre  ellos  qae  son  ricos  y  honra- 
dos. L  )s  j()!»¡>('rs  tienen  un:;  gran  analogía  con 
los  corredores  furtivos  do  la  bolsa  de  París,  j, 
como  ellos,  son  de  mocha-utilidad  f  facilitan 
baslaiifcs  liis  operaciones:  poripie  supoiiieu  lo 
que  80  encargue  á  un  agúale  de  cambio  do  k 
compra  de  rentas  por  una  cantidad  determina- 
da, el  agente  sí?  veria  obliga  la,  siu  f  l  Jol)I)er.  á 
esperar  que  uno  de  sus  colegas  le  ofreciese  la 
venta  de  uní  Ignal  canliJad.  II  Jobber  allana 
tal(  s  dificúlta  les,  pues  siempre  está  ilispin^s- 
to  á  comprar  y  á  vender ;  si  para  comprar 
ofrece,  por  i^emplo  83  Vt.  r  la  venta  pide 
un  precio  de",  inas,  es  decir.  83,  ",:  acepta  la 
cantidad  del  agente  de  cambio  á  83 y  la 
tendclo  mas  pronto  posibleáSS  Vi.  B1V«  de  di- 
ferencia coaslituye  su  beneficio,  y  esto  osplir.i 
por  qué  cu  las  colijacioucs  de  uua  misma  bul- 
an se  encnentra  siempre  diferencia  entre  el 
corso  de  !a  venta  y  el  ilc  la  compra. 

Los  especuladores  (speculatms)  son  los 
qoe  van  á  ta  bolsa  para  aprovecharse  de  sus 
flucliiaciones  pnr  su  propia  cuenta.  Los  tres 
oficios  de  broker,  jobber  y  spsculalor,  se  reu- 
-  nen  muchas  veces  en  una  misma  persona,  pe- 
ro por  lo  com  m  la  major  parte  solo  cderceu 
UQO  y  á  lo  mas  dos. 

BOLSi.  {Zwtlogia,)  Esta  patabra^que  c  a  el 
leng  iajc  común  tiene  varias  acepciones  bien 
couucidas,  Ua  sido  aplicada  algunas  veocs  á 


varios  animalc.«i  ó  á  partes  de  animales.  Se  da 
frecucntemeutc  al  saco  ó  bolsa  estertor  que 
comprende  y  preserva  loa  tesUcoloa  dal  boiii- 
bre  y  de  muchos  animales  mamiferos,  órgano 
({lie  los  anatómicos  llaman  escroto.  La  presen-  , 
cía  ó  la  ausencia  de  esta  bolsa  ó  saoo,  SU 
disposición,  estructura,  etc.,  suministran  ca- 
racteres importantes  en  mamalugia.  Los  pri- 
mates, Buiebos  carniceros ,  los  verdadsroa  ta- 
quiJermos  y  los  rumiantes,  li-^ncn  una  verda- 
dera bolsa  cscrotal.  Los  didclíos  tieuen  una 
igualmente,  pero  colgando  delante  del  fono 
de  la  iHM  ía.  Iti  que  ca  parle  también  se  efec- 
tiu  cu  los  '^^[oii.  Ll  saco  de  los  didelfos  hem- 
bras recibe  tambieael  nombre  de  bolsa  \mor- 
supiuu).  y  alli  es  donde  e\islen  los  órganos 
mamarios  y  donde  los  pequeíiuclos  se  alber- 
gan y  reciben  su  primer  desarrollo. 

Algunos  murciólagos  tienen  bajóla  gargan- 
ta un  amplio  poro  mucoso  llamado  algunas  vo- 
ces bolsa,  asi  como  diversos  aparatoa  soccelo- 
res  peculiares  á  otros  mamíferos. 

Los  sígnalos  hembras  tienen  bajo  el  abdó- 
menuna  bolsa,  saco  ó  cavidad,  donde  sus  hue- 
vos se  desarrollan ;  otros  peces,  tales  como  los 
tedrodontes .  que  tienen  la  facultad  de  poner- 
se abotagados  tr.igando  aire,  también  se  han 
llamado  bolsas,  y  otro  tanto  se  biso  con  algu- 
nos animales  inferiores,  talca  coQMlaaaaddiaa, 
zoúütos,  etc.,  que  tienen  la  aparianaia  mas  6 
menos  buisifonne. 

BOMBA.  {ArtemiUtar.)  Proyectil  hueco  de 
liieri  o  i-jlado  y  relleno  de  [ndvura  que  disp.i- 
rado  coa  la  piesa  de  artUleria  llamada  morte- 
ro, va  á  caer  dentro  de  las  plaaas,  é  Inflamada 
la  p  jlvura  i|iie  contiene,  revlontá  y  Caoaa  OOft 
SUS  cascos  terrible  estrago. 

La  bomba  es  esférica  y  tiene  un  agujera 
que  comiiaica  su  interior  buceo  con  el  ambien- 
te. A  dicho  agujero  se  llama  ojo  y  por  él  so 
echa  la  pólvora  de  la  carga  y  sirve  para  sujetar 
u  icañoncitodc  maiera,  llamado  espoleta,  lleno 
de  un  mixto  bastante  lento  en  la  combustión, 
qnele  comunica  el  fue^  del  disparo,  para  dar 
á  la  bomba  tiempo  de  llegar  al  objeto  antes  de 
reventar.  La  boniba  tiene  dos  asas  á  ambos  la- 
dos del  oto,  por  las  cuales  se  pasa  un  anillo 
d"!  hierro  forjado  para  ra-üilarla  maniobra  cuan- 
do se  la  coloca  dentro  del  mortero.  £1  interior 
de  U  bomba  no  es  perfectamenleesféiieo;  poca 
lleva  en  h  parte  opuesta  al  ojo  una  pella  le  la 
misma  fuaJidon  y  de  59  milímetros  de  espe- 
sor próxima  meale,  al  paso  q«e  laa  paredes  no 
tienen  mas  que  30,  con  objeto  de  impedir  que 
la  bo.uba,  al  cae  r,  lo  baga  sobre  la  cspulcla 
encendida,  aomentar  la  lüecaa  reaiatente  da 
la  bü:nba  y  aovecentar  sa  Aucaa  de  per* 
cusioo. 

Las  bombas  pueden  ser  tiradas  á  r«6of# 

como  las  balas;  y  ofreceu  la  ventaja  de  que 
sumergidas  en  las  uiasaí  de  tierra  de  los  pa- 
rapetos ó  ruinas  pe  las  brechas,  hacen  su  es 
plosio  1  lau'.a'iio  los  destrozos  de  su  decrepi- 
tación á  todas  partes.  Las  bombas  llevan  d  iu- 
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eradlo 7 1t  denstadOB  Alas  cmm.  poWorl- 

Tí  almacenes,  TiiiiraUas,  montag^cs  de  los 
terraplenes,  buques,  personas  y  á  toda  clase 
drol^etOB,  birlendo,  srralnando,  áamcrgiendo 

y  piemprr  dcstrozamln  ctinnlo  sus  cascos  hen- 
didos liallao  por  dolante.  En  la  plaza  de  Zara- 
foia,  dudad  Bodrigo  y  otras  slfiadafl  por  los 

frnncpses  en  la  guerra  de  In  in  If^pondcncin, 
se  Icnian  apostadas  gentes  anujadu$,.por  ios 
parages  boiniMrdeados  dentro  de  Ta  plata,  con 

ol'jelo  de  arranrar  ¡notifa  y  liorn¡r¡imí>nIo  Ia< 
c.-^polelas  á  las  bombas  ijue  caían,  privando 
por  este  peligroso  medio  de  la  comnnicacion 
del  fucfro  de  la  espoleta  A  la  pólvora  ñr\  iiitf- 
rior.  Una  de  las  principales  propiedades  ii<>  las 
bombaaesdl  próporelonar  m  piagros  curcos, 
por  cnyo  medio  van  A  proyorfnr^o  orí  los 
Inpan's  que  so  hallan  fuera  del  alcance  de  los 
fupgo$  directos. 

El  calibro  i]c  las  bombas  ?c  mido  por  ol 
diámetro  de  cada  una.  Ya  queda  dicho  qnc  los 
morteros  y  bombas  hoy  usados  en  la  arttlíerla 
española  son  los  de  7,  12  y  li  pnlíradas.  La 
bomba  de  7  pul  iradas  pesa  de  18  ¿20  liilogra- 
nios,  y  las  <lc  i?  pesando  SO  A  SS  Id.  Se  asa- 
ron bombas  de  mucho  mas  pf-so  relativo  al 
mismo  calibre;  poro  los  morteros  que  las  dis- 
paraban Itoeron  suprimidos. 

Se  usaron  también,  parlirularmenfc  en 
Francia,  unas  bombas  llamadas  ('i)inniin()i'x, 
nombre  <le  su  inventor;  pesaban  estas  500  li- 
bras y  se  disparaban  con  morteros  de  18  pul- 
gadas; pero  era  su  fenicio  tan  difícil  y  tan 
lento,  tan  ineierlo  su  tiro»  qoe  foeron  aban- 
donadas. 

Los  escritores  militares  no  convienen  en 
la  Techa  del  nso  de  las  primeras  bombas;  pues 
en  este  como  en  todos  los  domas  inventos  quie- 
ran lodos  los  países  abrogarse  la  gloria  7  la 
antigftedad.  Los  españoles  usaron  los  primeros 
en  el  sitio  de  Ronda  por  los  reyes  Católicos 
(1484)  de  morteros;  pero  estos  no  disparaban 
aun  mas  que  pelólas,  las  bombas  cmpcz.iron 
á  conocerse  á  últimos  de  este  siglo,  según  se 
eree,  por  los  españoles,  que  entonces  daban 
la  ley  de  los  adelantos  en  esto,  romo  en  Otras 
cosas,  A  toda  la  Europa.  La  opinión  mas  ftin  - 
dada  del  oso  primero  de  las  bombas  se  lo  atri- 
buyen á  los  espafloies  contra  la  plaza  de  \Va- 
teñdock  en  la  proTtoela  de  Gucldres,  el  año 
de  1588.  Alfrnnos  lo  atrlbofenm  A  los  tarcos 

sol  ro  nofl,-!-;       I  "1':  ?. 

Sea  lo  que  fuere  du  estas  distintas  opi- 
■kme»,  eoRsta  también  eon  bastante  certidnm* 
breipld  las  primeras  bombas  lanzadas  con 
•eertado  cAlculo  lo  fueron  por  el  mariscal  de 
la  Toree,  francés,  en  el  sitio  de  la  Moibe,  año 
dr*  lr»3l.  niva  ('■poca  lo  es  también  déla  adop- 
ción deliuitiva  de  estos  proyccIiteaenPraucia, 
A  donde  ya  habla  pasado  dio  bpatla  la  millola 
y  f  Tinof'iüiienfo  de  ellas.  Aubert  delarhennye 
•  habla  de  una  bomba  enorme,  que  se  fundiú  en 
fffMela  hiete  el  alio  de  1688,  destinada  A  la 
«padiclOD  qoe  m  tenia  entone»  profeetada 
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contra  Argel,  y  que,  siendo  de  la  ftmnade  m 
huevo,  contenia  de  7,000  á  8,000  libras  do 
pólvora.  No  se  llegó  á  usar  csla  bomba  y  que- 
dó por  largo  tiempo  en  el  arsoial  de  marina 
en  Tnion,  en  donde  ignoramos  al  se  conserra 
todavía. 

81  tiro  de  los  morteros  se  baee  siempre 

bajo  nnírulos  por  lo  general  mny  elevados  y 
que  diUeren  según  el  objeto.  {Viau  uoo.- 

TBROS.) 

r.O  M  P  A .  ;  fíidrostá  /  /cf» . )  S  on  n  u  ni  oros  i ;  i  m  a  3 
las  especies  de  bombas  que  se  couocen;  divi- 
dense  generalmente  en  cuatroclases:  1.*  bom- 
/)(/s  a<;/)m/n/cs;  1.'  homhas  repelnitc'i:  ?,.'•'  lom- 
bas asjiirantt's  y  repelentes:  4."  bombas  ro/o- 
t»üu.  Las  bombas  de  la  primera  dase  se 
compone  de  tres  parles:  la  principal  6  ctierpo 
de  bomba,  en  la  cual  se  mueve  el  pistón;  el 
tubo  de  aspiraciun,  colocado  en  la  parle  infe- 
rior; y  el  lufio  (/(•  n'^rrnuion,  situado  encima 
del  cui-rpo  d-'  ixjniba.  Las  de  la  segundada- 
so  .<olü  fienf-M  el  eiu-rpo  de  bomba  y  el  tubo 
(le  ascensión.  I.as  de  La  terrera  clase  tienen  el 
cuerpo  de  bomba,  el  tui)o  de  aspiración  y  el 
de  asoension.  Por  ultimo,  las  do  Cuarta  clase 
reúnen  también  las  tres  parles,  pero  con  una 
diferencia  esencial  en  la  forma  y  en  el  uio  lo 
de  obrar  del  pistón,  el  eoal  gira  sobre  si  mis- 
mo, en  vez  de  moverse  en  dirección  rertili- 
nea  alternativa,  como  en  las  bombas  de  las  li  es 
primeras  clases. 

Las  figs.  70,  71  y  72  de  la  lamina  Vil  ile 
GEOMETRIA,  representan  en  su  mas  sencilla  es- 
[•resion  una  bomba  aspirante,  una  repelente  y 
olí  a  aspirante  y  repelente.  En  la  bomba  aspi- 
rante [fiy.  70),  la  pieza  CD.  es  el  pistón  ó  ém- 
bolo, y  (1  cilindro  OV.  el  cuerpo  de  bomba. 
Cuando  el  émbolo  asciende,  disminuye  la  ten- 
sión del  aire  interior,  y  como  esta  fuerza  no 
sirve  ya  de  contrapeso  á  la  presión  atmosféri- 
ca ejercida  sobre  cl  líqnido  RS.,  en  el  cual 
está  sumergido  el  tnbo  de  aspiración  OF.,  el 
agua  sube  á  una  aüu -a  IIX.  tal,  que  el  peso 
de  esta  columni.  mas  la  teusioa  del  aire  inte- 
rior, sea  igual  á  la  tensión  eslerior.  Hay  ne- 
cesariamente d  1S  rñlriilas  fy  rhajuil  td'i,  quC 

se  abren  de  abajo  arriba,  y  una  de  las  cuales 
[  leda  cerrada  cuando  la  otra  se  leiranla;  há- 
llase la  una  colocada  en  un  ¡ninfo  cnabjuiera 
del  lubo-de  aspiración,  como  en  E.,  y  ia  otra 
en  L. ,  en  el  mismo  émbolo.  Haciendo  snbir 
el  pistón,  la  presión  atmosfi-rica  impele  la  co- 
lumna de  agua,  levantando  la  válvula  £.;  pero 
tan  luego  como  el  émbolo  desciende,  esta  se 
cierra  y  ob<trnye  el  tubo  de  Tispiracion,  por  su 
propio  peso.  La  otra  L.  se  levanta  entonces 
para  dar  salida  al  aire  interior,  el  cual,  esfre- 
clindo  en  un  menor  espacio,  adquiere  mas 
densidad  que  la  atmósfera,  en  la  cual  va  muy  • 
pranto  A  derramarse.  Otro  i^lpe  de  pistón  pro- 
duce el  mismo  efec  to  y  eleva  mas  el  nivel  X. 
del  agua  en  el  tubo;  por  último,  varios  golpes 
sooesifoa  haeen  snUr  el  agna  baala  el  pistón, 
emiItlqinAelenoie  haUe  titinNlo  A  nasé» 
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10""  33  (37  pies  españoles  y  cerca  de  una  pul- 
gada), altura  de  la  coluquM  de  agua  que  Uacc 
equilibrio  coa  la  |ire«iOD  ttmotrérica  sobre  el 
nlvelBS'.  El  agua  lic?apor  úllhnn  á  «ul  ir  >o- 
bre  ¿1  émbolo»  y  á  cuUa  goli>u  se  eleva  una 
nasa  igual  á  vn  cilindro  qne  tenga  ol  platea 
por  base  y  su  juego  por  altura. 

Ea  la  bomba  repelcuie  ^a.  7 1).  el  (tislon  6 
tobólo  Ai  M  baila  ñus  abiyo  que  la  suporOcie 
del  agua,  y  ronio  ps(a  propcn  lo  áljusrar  su  ni- 
vel cu  el  IuIh)  cuando  se  buce  bajur  el  pislon, 
leTanta  la  válvula  L  para  rc:ilableccr  lu  igualdad 
de  presión  por  la  pai1e  estcrior  y  por  la  iiiieriar. 
Cuando  se  eleva  do¿puoA  el  éuibulu,  lu  váh  ulu  L 
se  cierra  por  efecto  ilc  ^u  pe^o  y  de  la  cartea 

üíTua,  y  el  ípimí  h  ¡lupclido  de  altajo  ani- 
bii,  levanta  lu  valvulu  E  y  pasa  sobro  ella,  de 
■lanera  que  continuando  i  l  jiuvo  il' !  pistón 
se  liare  subir  el  a;^ua  ú  cualípiicra  ailurt*  coa 
tal  üui'  h\  fiu'iza  sea  suUciciUe. 

la  l'  iiiilí.i  ii^elnnic  y  aspirante  presenta 
la  reunión  bi.-  in(i¡i¡us  parlioiilares  délos 
dos  auterturos,  de  lal  niauera  (pío  cá  aspiran- 
le  tfíg,  12\ ,  cuando  se  clcvu  el  pistón,  lo  aial 
lince  subir  el  agua  al  tubo  ÜKV.  al  riérnbjso  la 
válvula  E  y  cerrándose  la  L ,  os  rcpob  ule 
ooando  te  hace  descender  el  pistón  ,  ol  cnal 
entonces  cierra  lu  válvula  E,  repele  y  desaloja 
el  agua  í[nc  ücu[ta  ol  ospaoio  KD  y  hace  po- 
net lar  el  liquido  en  ol  tubu  M  i.  levantándola 
Tálvula  L.  En  ostu  bouiba  hay  también  dos 
válvulas;  pero  no  se  hallan  en  el  pistón  ABCD. 
que  es  macizo,  sino  en  loa  lubot  de  aai»ineioii 
y  de  descarga. 

Las  figura»  2,« ,  3.*  y  5.*  (nioaosTATicA, 
táiuina  n  ),  representan  una  bouiba  rotatoria. 
Boa  ruedas  ó  busos ,  A  y  U ,  Uogenles  euíre 
al  {fig.  3.*i ,  se  hallan  provistas  cada  una  de 
dos  alas  colocadas  on  las  eslronii  laiU  s  do  un 
mismo  diámetro;  cu  medio  de  cada  uua  de  las 
dos  semicircunferencias  hay  una  cavidad  por 
la  cnal  puede  pasar  oí  ala  de  la  otra  rueda; 
lu  alai  nuan  la  parte  interior  de  una  CD, 
qne  contiene  las  rnedaa  y  que  eiti  allaada  ó 
bruñida  rir>'iil,iriurritc ;  os  dr<-ir  ,  que  forma 
dos  porciones  rcuuidas  de  ciliuUroa  huecos 
enyos  ejes  ion  los  do  laa  ruedas  A  y  B.  Las 
alas  están  guarnecidas  con  ciu  ro.  paia  ipio  su 
contacto  sea  bus  perfecto ,  á  medida  que  cada 
«M  de  días  ta  A  resbalar  sobre  la  soperBeie 
lalCfior  de  la  caja.  Fsta  sn  halla  ci  rra.la  en  las 
des  caras  opuestas  por  unos  fondos  que  rosan 
con  las  beses  de  las  mcdas.  Por  la  parteestcrlor 
hay  dos  ruedas  dentadas  E  ,  F  [fiij.  2.') ,  do 
ij;úal  diámetro,  do  un  mismo  número  de  dien- 
tes, y  montadas  sobre  dos  ejes  disUntos  que 
se  apoyan  en  los  fondos.  Otra  rueda  donlada  (i, 
de  mayores  dimensiones  engrana  con  la  rueda 
r,  y  btt  luMBO  girar  A  snibss  en  sentido  coo- 
tnino.  Sobre  el  eje  de  0,  se  halla  adaptado  un 
moobrio  qoc  se  hace  girar  para  poner  en 
movkalento  lu  dos  loedu  dentadas  EF ,  y  las 
dos  iutoriores  AB  [fi§,  $.•).  l  es  el  tubo  de  as- 
piración y  u  el  dnsMeasioD;  supdagaie,pue8. 
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que  las  modas  A  y  B  piren,  y  se  vera  subir  el 
agua,  primero  al  tubo  \,  por  U  aspiración  del 
aire  qne  este  últioio  eonlteoe ,  éssde  donde 

pasará  de  K  hácia  C  y  P  .  impelida  por  las 
alas  de  ambas  ruedas  ,  y  después  á  la  ctya  do 
la  bombe  siguiendo  el  mismo  camino  qne  el 

airo;  y  por  último,  al  tubo  de  ascensión  has- 
ta el  caño  de  desiarga  ,  que  será  tan  elevado 
canto  se  quiera,  y  de  dónde  broteré  con  ebof- 

ro  poifcctamente  continuo  ;  lo  cual  consiste 
on  que  los  alas  iuipclontos  están  dispuostas 
sobre  lu  raedas  A  I!.  de  nodo  que  aieaspre 
haya  una  en  cada  rueda  obraudo  sin  interrup- 
ción. Ina  válvula  adaptada  eit  K  impide  que 
el  agua  descienda  Cuando  la  máquina  no  tra-  ' 
baja;  es  la  única  necesaria.  I.a  disposición  de 
oáte  sistoiiiH  liono  por  objeto  suprimir  po»"  la 
coufiuuticiou  del  movimiento  circular  ,  la  pAn> 
dida  (le  fticr/ 1  que  hay  en  lu  **ftTnhiiB  de  mo» 
vlmi(  lUoá  aib  i'uativos. 

La  fuoru  necesaria  pm  bacer  funcionar 
una  bombo,  ciiab|u¡ora  que  sea  el  sistema  A 
que  porUnezca,  is  ,  ^in  contar  el  roce,  igual 
al  poso  de  una  columna  >:<.'  a-ua  cuya  bascca 
el  pistón  da  supcrílcl»^  del  ala  en  In  l  o  -iba 
rotatoria)  y  la  altura  la  diferencia  «b:  nivi.l 
entre  el  depósito  alimenticio  y  el  punto  do 
descarga  Las  mas  de  las  voces,  las  liomb  is  de 
raoviroicnto  rectilíneo  alternativo,  (pie  suu  las 
mas  usadas,  se  mueven  á  braiocon  on  quin* 
hálete  ó  palanca  corva  ,  ó  bien  por  medio  de 
un  manubrio  con  cscénirieo  y  volante  La 
fuerza  aplicada  á  la  palanca  se  trasmite  al 
pistón  en  la  relación  de  los  arcos  de  rotación. 
I^r  otra  parle,  es  menester  proporcionar  estos 
radios  al  diámetro  del  émbolo  y  á  la  altura 
de  la  colomoa  de  agua  levantada  pwa  que  la 
potencia  trasmitida  pueda  bastar  á  la  ascen- 
sión del  liquido.  El  arco  descrito  pOT  cl  csirc- 
mo  del  bnuo  corlo  de  palanca ,  ó  el  diáa>?tro 
del  circulo  descrito  por  d  cscénirieo ,  es  d 
curso  ó  juego  del  pislun  .  e.;  (b-cir  .  la  aliara 

del  cilindro  de  agua  que  cada  gol^  do  pistón 
deva. 

El  efecto  teórico  do  una  Imniba  seria  la 
producción  de  un  volúmcu  de  agua  igual  al 
engendrado  por  d  juego  efccHvo  del  pistón 

diiraole  cierto  tionifío;  (_■!  efcclo  práctiro  es  el 

voliuuen  que  realmente  producá  durante  el  mis* 
mo  tiempo.  Hay  siempre  entra  aadma  eanli- 

dados  nna  diferencia  que  resulta  do  la  p¿*rdidn 
del  aKua  entre  el  pistón  y  el  cuerpo  d!e  Imm- 
ba,  mlenlru  M  cierran luvAhnka,  ele.»  ele, 
que  os  uiayi  r  i'j  ii¡enor  ,  según  mejor  ó  pett 
ejoculaüa  y  cou;>i;rvada  esté  la  máquina. 

Lu  bombas  aspiraatu  estAa  si^du  A  4a- 
foclos  sumamontc  graves,  que  procodon  de  un 
vicio  dü  coustruccion  y  que  se  llaman  releM- 
cioncs ,  porque  no  permiten  dar  ni  «na  taba 
pota  de  agua,  has  hay  de  tres  clases.  Sea  R 
{(ig.  3.*  láiH.  M  u  MI  de  hidsostatica)  ,  el  - 
ponto  en  que  la  válvula  del  pisten  llafn  A  In 
mas  alto  de  su  juego.  I  .•  Si  este  punto  está  á 
msjfor  deyaciou  que  la  que  d  agua  puede  ai- 
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D  el  ncfo,  nunca  podrá  la  aspiración 
kiecria  subir  hasta  aquel  tórmino ,  j  quedará 
detaniiia.  Ls  dicha  ahm  de  lO»  33  (37  pies), 
yero  en  la  práctica  nunca  debo  con(ar?c  con 
ms  de  8  á  9"*  i28  á  32  pies)  porque  el  agua 
eonUene  aire  qne  se  desprende  en  el  vaeio,  y 
aeloiina  cierta  canlldad  do  vnporc?;  por  olni 
ptrle.  el  pistón  nunca  iijusla  iterfecluuieiile 
eoo  el  cuerpo  de  bomba.  I'or  consiguiente,  el 
punto  mas  alio  del  jiirijo  dül  pistón  debe  estar 
á  una  distancia  tiwtiur  uue  á  9*"  de  la  su- 
perfictB  del  nivel  del  depósito  por  «I  cual  Má 
alimeniada  la  bomba  aspirante, 

2.  *  Admitamos  que  por  medio  de  la?  fun- 
ciones anteriores  ,  el  agua  haya  alcnn/.ailo  el 
nivel  D  en  el  tubo  aspiralorin.  Fl  pistón  está 
en  K'  L' ,  y  el  aire  contenido  en  el  espacio 
KC'L'L  tiene  la  misma  densidad  que  el  aire 
esicrior  ;  elcTando  el  pistón  basta  RS  ,  dicho 
aire  se  derramará  por  el  espacio  sbondonado 
y  se  dilatar.'i.  I'cio  si  en  la!  esludo  de  dilala- 
clon,  el  aire  interior  es  auu  mas  denso  que  el 
qne  se  encaenira  debajo  de  la  Tilvnla  dnr- 
inicnte,  en  AI),  osla  (|U('dará  aplicada  sobro  el 
oriücio  y  el  ognauo  subirá.  Bajando  el  pistón 
basta  KIm*  Tolferftn  laa  eoms  al  niaino  estado 
que  antes,  y  uu  nuevo  golpe  de  pistón  no  ade- 
lantará nada.  El  liquido  se  quedará  por  lo  tan- 
to en  D,  sin  que  sea  posible  (Aerarlo  raae. 

Si,  por  ejemplo,  el  ajíua  lia  subido  á  fi"  en 
el  tubo  de  aspiración ,  claro  está  que  el  aire  i 
eomprendMo  en  el  etpaelo  AD  é^etto  nna  pre- 
sión rapaz  de  elevar  el  agna  tan  solo  á  4" 

Íal  todo  iO**).  Por  otra  parte ,  ai  tH  curso  K  R 
leí  pUton  duplica  el  ei^neio  hK*V,  el  aire  dl- 
lalailo  por  encima  de  la  válvula  A  será  do.> 
veces  menos  denso  que  la  atmósfera ,  y  cjer- 
rerá  nna  prerion  igual  á  la  de  mía  ootanna  de 
agua  de  ó".  Hay  por  lo  tanto  sobre  la  válvu- 
la A  una  carga  de  1"  de  altura  mas  que  deba- 
Jo,  y  por  eso  no  podrá  elertree  aquélla. 

Priióbnso  por  el  cálculo  que  para  ovifar  csn 
retención ,  es  necesario  que  el  mroducto  de  la 
ditímteiñ  m  por  el  «seeto  tO*,33  so6r»  \a 
aftura  de  la  vñinih  durmiente  A  encima  del 
nivel  X¥ ,  sobrepuje  al  producto  de  esa  mis- 
flM  aituM  por  «I  menor  intervalo  KK*  enhv 
las  dos  válvulaa. 

3.  *  Por  último,  la  tercera  retención  se  vc- 
rMet  eoande  aeonteee  qne  el  cuadrado  de  la 
mitad  de  la  altura  á  que  Unja  el  pistón  snftre 
el  nivel  del  depósito,  es  menor  oue  el  producto 
del  juego  del  pistón  por  la  altura  á  que  se 
eleva  Ja  coliivuia  de  o/fiia  en  el  vnrio  (lO",!.!.^ 
Si  estas  condiciones  no  están  satisfechas,  de- 
kn  dcnecbute  la  bomba,  porque  no  podrá  tan- 
eiooar. 

Fara  evitar  cl  defecto  que  indicamos,  se 
tanjan  todas  tas  dificultades  hadendo  bajar  el 

pision  á  muy  poca  distancia  de  la  válvula  dur- 
miente, y  disponiendo  esta  á  9  metros  lo  mas 
selmiet  uítc-I  del  agna  alimenticia. 

l-na  voz  llofrada  ol  ninta  ^ohro  o]  pistón,  ya 
DO  tiene  la  ascensión  mas  limites  que  los  Uc 
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terminados  por  la  intensidad  de  la  fuerza  mo- 
tria;  porque  esta  fuerza,  como  ya  lo  hemos  di- 
dm,  sostiene  la  carga  de  toda  la  oolimina  de 

agua  que  tiene  por  baso  ol  pistón ,  y  por  a'tura 
la  distancia  entre  los  niveles  superior  6  inte- 
rior. Mr.  Jonckher  ha  establecido  en  Huelgoet, 
en  Bretaña,  bombas  fpic  elevan  el  aíjua  de  uti 
solo  chorro,  á  una  altura  vertical  de  230  me- 
tros (825  ples^  7  Hr.  Betebembacb  las  ha 
piif  !(M  ii  Illsang,  en  Bavlera,  con  una  elerir 
cjon  iliicciade  350  metro?,  1200  pies.) 

Es  indispensable  que  pongamos  á  conll^ 
nuacionde  v<\a<  principios  la  descripción  suma- 
ria délas  honittasuiasiiotablesdccada  siiteuiu. 

Bümbas  aspiraaU»  Ltisfigs.  7.*  y  8.'  i/indi- 
na VI  y  Vil  (lo  iiiurostatica),  representan  la 
bomba  real  o  de  doble  pistm.  En  el  mismo 
cuerpo  de  bondia  bay  dos  pistones  P  y  P'  con 
sus  válvulas  cada  uno.  I.a  barra  del  ébolo  in- 
ferior P'  atraviesa  el  superior  P  y  juega  en  una 
funda  de  cuero  craso  ó  de  estopas.  Las  dos 
barras  están  recorvadas  por  arriba  y  tienen  un 
ojo  f,  ff,  para  recibir  el  eje,  al  rededor  del 
cual  nd(|uiereu  un  moviniienlo  di'  l)ásr::l,i,  á 
lin  de  conservar  su  paralelismo.  Una  pieaa  en 
la  cual  bay  dos  orificios  practicados  para  de- 
jar pasar  las  1  aii;is  cu  y,  sirve  de  corredera 
para  regular  su  curso.  La  báscula  se  obtiene 
por  medio  de  una  pieza  f,  g,  qne  llera  en  su 
centro  fi  iin  collar  sobre  el  cii;d  so  mueve  gi- 
rando en  unos  cojinetes  x;  en  la  parte  inferior 
hay  un  pcqucflo  Cilindro  ó  pistondllo  armado 
de  dos  válvula?.  Todas  las  válvulas  so  abren 
deab^jo  arriba,  cuando  la  presión  se  ejerce  en 
este  sentido.  Las  del  clUndro  no  son  necesa- 
rias para  el  eTeclo;  poro  cuando  la  bombedCi- 
cansa,  la  inaotienen  llenado  agua. 

El  juego  deestaroiqnhia  es  el  siguiente. 
Cuando  se  da  un  movimiento  de  báscula  á  la 
piesa  fg,  al  rededor  de  su  árbol  a,  uno  de  los 
pistones  sube  ciando  al  otro  Uiñ;  las  yühth 
las  del  primero  so  cierran  el  paso  que  las  del 
otro  se  abren,  y  asi  sucesiva  y  alternativamen- 
te. II  pistón  ascendente  levanta  el  agua  y  It 
aspira,  para  hacerla  brotar  por  el  caño  de 
descarga  11.  Asi,  cuando  P  desciende,  P'  sube 
7  eleva  el  agua  qne  está  encima  hadéndola  pa- 
sar perlas  válvulas  abiertas  de  P;  las  do  P'sc 
hallan  entonces  cerradas;  pero  cuando  P'  baja, 
sus  válvulas  se  abren  para  dejar  pasar  el  agua;' 
P  vuelve  á  subir  y  levanta  á  su  vez  el  agua  que 
se  halla  encima  de  él.  estando  cerradas  sus 
válvulas,  n  cuerpo  de  bomba  esl4  cerrado  en 
sus  dos  estromidades  por  unas  tapas  que  lo 
cubren  liernielicanientc;  las  barras  délos  pis- 
tones atraviesan  la  tapa  superior  7 Juegan  en 
un  buje  de  cuero.  Queda  vislo  qne  eeti  bomba 
es  de  doble  efecto. 

Este  aparato  es  de  uso  frecuente  en  la  ma- 
rina. Como  nna  manera  cómoda  de  aplicar  la 
fuerza  del  hombro  es  aquella  con  que  se  ma- 
neja nn  remo,  se  hace  fimcionar  la  bomba  an- 
tedirlia  diiri'o  iin  n;nvindonfo  análocro  á  I03 
i  i>razos.  Se  a^ Uc^n  estos  á  un  bastidor  de  hier- 
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ro  Wti'ifig'  9),  crnzado  por  nna  barra  cuadrada 
m  ^oyot  ea  lu  efttrenüdades.  £sta  iiarra  se 
Islhi  adheriét  por  eii«anl)todora  ooateéi  á  It 

pieza  que  liace  oscilar  los  pistónos.  Varios 
homl>res  agarrao  las  barretas  ER  R'R  del  basti- 
dor; OMO  06  ooloeoii  por  dentro,  otros  por  fue- 
ra de  este,  y  le  imprimeo  sobre  su  eje  XX'  mi 
BOTünieulo  circaltf  aUernativo  que  se  cotnu- 
llca  ák  pi«oi  lwoeilotorla  y  de  aqnl  i  loo 


ht  fig.  i.*  {lámina  VUl) representa  tabom- 
kteoooeidAeeftcl  noadirD  de  ktmbm  4$  los 

oMrtgos.  Un  balancin  FF,  que  oscila  sobre  su 
Ueva  UQ  tambor,  al  cual  están  lijadas  las ca- 
deóoo  df  4,  qne  tiran  de  lao  borras  oe  de  dos 

pistones.  El  nioviinicnto  de  biacola  dado  al 
balancín,  so  comunica  a  loo  piotoaes,  subien- 
do el  uno  etmaoo  el  otro  mt.Btf  dos  cuerpos 

de  bomba  B,  en  los  cuales  se  efectúa  el  inovi- 
nieoto  de  valren;  pero  este  aparato  se  dístin- 

006  fJHHOliliilWltr  de  todos  los  demás  por  la 
manera  con  que  e?l;'i  ili^ípinsto  el  pistón,  f.ada 
cueipo  de  boml>u  esta  íuntiadú  dedos  cilindros 
colocados  uno  solm  Otro  y  ensarabladoo  her- 
méticamente á  muesca  y  lení^iiefa.  seírnn  f>h. 
Se  cogen  con  la  juntura  lus  orillas  de  uua 
nanga  de  cuero  perfectamente  flexible,  cayo 
ciroiuiferencia  sicriie  el  contorno  de  la  mues- 
ca. 1.a  uira  estreiuidad  de  la  manga  se  ase-ju- 
ra  entre  dos  placas  paralelas  adheridas  ú  un 
Oirtribo  E,  y  qne  llevan  unasTáWulas  D.  El  tubo 
de  aspiración  U  comunica  en  G  con  el  cuerpo 
deboaaba« 

El  juego  de  este  aparato  es  como  sigue. 
La  oscilación  hace  subir  uno  de  los  pistones 
cuando  baja  el  otro;  una  de  las  mangas  de  cue- 
ro toma  la  forma  cóncava ,  mientras  convexa 
la  otra;  el  primer  piston^  tiene  las  Tálmlas  cer- 
radas y  aspira;  el  segundo  las  tienes  abiertas 

7  el  agua  pasa  sobre  él.  Es  por  consiguiente 
una  bomba  aspirante  de  doble  pistón,  sin  ro- 
xamicnto. 

La  fig.  3.*  (ÍMmw  VI  y  VU)  repreoenU  una 
bomtM  aspimile  oidfaitrte. 

Dombas  repelentes,    lisfig»*  1.*  y  1  • 
fluna  VI  y  YUj  repretentaa  1m  dot  disposicio- 
nes <|ne  ounoiuBente  oo  don  á  lis  bombos 
repelentes. 

£n  la  fig.  1.*,  el  nivel  del  agua  del  depósi- 
to Oitá  on  XT,  banindooe  smnen^do  todo  lo 

qoeee  mas  bajo;  XYl  c-s  el  nirr[)0  de  bomba 
ta  el  eual  juega  un  pistón  maciao  D,  cuando  se 
te  ionrime  nn  moftnrientoaillermllto  por  roe- 
tío  do  la  barra  E.  La  vñlvubi  durmiente  .\cier- 
n  Olletamente  un  oriücio  circular  D ,  por  el 
cml  el  agua  puedo  oobireaondo  lo  tihnla  oo- 
lá  levantada.  FB  es  el  tubo  de  ascensión  qne 
Dera  el  agua  al  orificio  de  descarga.  Una  se- 
gundo vÜTidi  A'  eolá  odiplidihÉoli  fli  origen 
D'  del  tubodeuomlOB.  lo  ivüelefeelode 
este  aparólo. 

Ooottdo  el  pleloiii  ooti  en  lo  alindo  so  cor- 
so, ol  agua  del  depósito  subeá  alcanzar  su  ni- 
Yui  X¥«  ievaalando  laa  Tálvalu  A,  A',  por  el 


solo  efecto  del  (luido.  Cnandoci  pistón  desc 
de  la  compresión  ejercida  sobre  el  liquido  In^ 
terior,  Impele  tavlltnhi  Aháoiiel  orifleioD, 
que  se  cierra  y  se  opone  á  loiolMa  del  agua;  la 
otra  válvula  A'  queda  abierto,  porque  se  balli 
someUdo  é  roa  pteolon  talortor ,  y  el  ogvi 
sübi^  en  el  fnbo  de  ascensión,  áuna  altura  que 
depende  del  calibre  de  dicho  tubo  comparado 
eon  el  del  enerpo  dn  bonAo;  porqnn  todo  el 
volumen  de  ngua  desalojado  por  el  juego  del 
pistón  pasa  al  lubo  de  ascensión.  Cuando  el 
pMoBsnbe,  hiTÜnitA',  otetarn  por  ta  pre- 
sión de  1 1  columna  de  agua  que  está  encima, 
y  la  válvula  durmiente  A  se  levanta.  El  agua 
del  depósito  afluye,  pues,  al  cuerpo  deboaÉn, 
y  vnelre  ni  nivel  Y.  Los  mismos  efooM  00  !•> 
producen  á  cada  golpe  de  pistón. 

Enla/f/7.2.«6lpÍSlonA'  ~ 
ba  MÜ  se  hallan  ínmercridos;  el  pistón  qne  es- 
tá provisto  de  una  válvula  A  se  maneja  con  una 
barra  E.  adherida  A  mbostidor  KAN,  Uaonin 
e.'tribn.  El  vaivén  comunicado  al  estribo  se 
trasmite  al  pistón.  £n  el  estado  natural,  la  pre- 
sión del  agno  del  depdrito  levanta  la  vátnli 
A  del  pistón  pare  ttour  su  nivel  en  el  cuerpo 
de  bomba;  pero  cuando  se  levanta  el  'piston,  la 
▼ÜTuta  A  se  cierra,  porque  la  presión  si^t- 
rlor  queda  preponderante,  siendo  l^lillO»* 
liimna  de  asuamas  elevada. 

El  amia,  pues,  es  repelida  hácla  arriba,  y 
levanta  la  válvula  durmiente  B,  para  entraren 
el  tubo  de  ascensión  F.  Cnando  el  pistón  baja, 
la  válvula  B  se  cierra,  el  agua  del  depósito  en- 
tra por  ta  filTula  A,  y  oe  repite  el  rntamo 
juego. 

Siendo  el  efecto  de  las  bombas  repelente! 
independiente  de  la  presión  atmosférica,  re- 
sulta que  pueden  usarse  en  ciertas  drcunstan- 
cias,  cu  las  cuales  no  podían  servir  las  de  otros 
sistemas,  en  el  vacio,  por  ejemplo;  y  lo  mis- 
mo cuando  se  trata  de  hacer  subir  liquides  de 
temperatura  elevada,  porque  ios  vapores  no 
impiden  de  modo  ilgoao  (oncionar  con  «I 
aparato. 

Lo  que  está  en  la  fitj.  1.*  indicado  con  li- 
neas de  puntos,  y  señalado  coa  ta  letra  T,  es 
lo  que  se  Mama  nn  redpleirte  de  airo  Ra  n 

cilin  lif)  liicrro  colado  ó  de  lata,  lleno  de 
aire,  que  comunica  con  el  tubo  ascendente,  y 
cuyo  objeto  es  regularisarel  movtraieeto  étí 
aína,  que  quedaría  necesarianicnfe  interrum- 
pido cada  vea  que  el  pistón  b(úase.  Esta  inter- 
mitencta  en  el  morfralentddel  Ifqnide,  tendrta 
el  inconveniente  ili'  Iku'it  perder  una  cantidad 
considerable  de  fuerza  molris..  obligando  i 
venoer ta  Inerolode  todo  ta  eotanm  de  igQi 
contenida  en  el  tubo  de  ascensión  á  cada  ?ol- 
pe  de  émbolo.  Cuando  el  agua  sube,  impelida 
porel  piston  iseendente,  «Mrien  el  loeapU 
culo  de  airo,  y  como  (""ste  resiste,  se  aumenta 
su  tensión  por  la  compresión  que  el  agua  c;Jer- 
ce  sobrad.  C«ndo  el  pistón  bt^ja,  el  airo  cooih 
primido  restituye  por  su  elasticidad,  el  esfücr- 
co  gastado  para  la  introducción  de  aguí  ou  el 


Digitized  by  Google 

I 


recipiente,  y  el  líquido  sigae  ascendiendo. 
Dldio  recipiente  es  por  lo  tanto,  un  almacén 
de  fuerza  que  se  recoge  pura  frastarla  durante 
•1  tiempo  de  l&Jntermitencia.  El  rccipionic  de 
aire  acompaña  casi  siempre  á  las  bombas  re- 
pelentes, y  las  Que  son  á  un  tiempo  aspirantes 
y  repcl  entes. 

Bombas  aspirantet  y  rtpeUntei.  hkfig.  10 
representa  una  bomba  de  f»itUm  iniMrfjente. 
Hay  un  cuerpo  de  Ixiniha  SZS,  cerrado  por  to- 
das partes,  escepto  en  su  orificio  de  comuni- 
cación con  el  tobo  FEDK,  ([ue  tamt  el  a^ia  y 
la  eleva.  La  liase  superior  está  guarnei'iila  con 
va  de  estopas  XZ,  en  doode  pasa  un  ci- 
Yhiám  «tenettlPH,  qae  haeelas  Teeet  de  pis- 
tón, l  a  liai  ra  a  Japtadacn  I!  sirve  para  elevar 
y  biyar  dicho  ctiiadro.  Cuando  sale  del  cuerpo 
deMmki,  pttéñeew  tmIo;  ta  Tátrnte  D  te 
cierra,  y  tal  fe  abre:  la  aspiración  hace  su- 
bir eiagoa  porFB;  elUqoido  llena  el  cuerpo  de 
bomba  MR;  pero  eoaoao  el  dUndro  penelnea 

él,  (Ir-aloja  olníTU'T,  y  la  repele  al  liibo  R.  K'- 
Tautaado  la  válvula  tí,  y  cerrando  la  E.  Es,  por 
eewlgrteBte,  ntboába  tepirante  y  repelen- 
te, en  !a  cual  se  halla  el  rozamiento  muy  dis- 
uiauidu.  Por  esta  disposición  es  inútil  que  el 
enerpode  boMlwaatébrafiido  y  que  el  pistón 
se  halle  exactamente  vaciado  sobre  su  calibre, 
condición  que  es  difícil  satisfacer.  La  caja  de 
eatopas  se  baila  taerteroente  apretada  sobre 
la  tapa  del  cuerpo  de  bomba.  Puede  practicar- 
se un  pequeño  conducto,  s,  s,  en  el  interior 
del  pistón,  para  dar  salida  al  aire iotrodncldo 
por  la  aíípiracion.  t'na  espita  cierra  este  con- 
ducto cu  lo  alto  del  pistón,  y  se  abre  cuan<lo 
necesario  lea.  La  forma  de  esta  bomba  es  la 
adoptada  para  alimentar  la  caldera  en  las  má- 
quinas de  vapor  de  media  y  entera  prc-^ion  y 
en  las  máquinas  locomotoras. 

I.as  fif]f.  h.'  Y  G.»  representan  bombas 
pirantes  y  repelentes  de  tloble  efecto. 

En  la  bomba  representada  por  la  fiy.  6.'. 
el  pistón  lleno  P,  al  subir.  asr>ira  el  agua  del 
depósito  en  que  esló  sumcrgiihj  el  tnbo,  y  el 
liquido  ascendente  abre  la  válvula  11,  para  lle- 
nar el  cuerpo  de  bomba  debajo  del  pistón  P.  El 
agua  que  está  en  la  cabeza  del  pistón  P,  es 
repelida  hacia  arriba,  cierra  las  válvulas  II'  y 
D,  y  abre  D';  el  liquido  sube  por  el  conducto 
E'  B' A',  hasta  el  punto  de  descarga.  La  llgu- 
ra  representa  esta  función  del  aparato.  Cuan- 
do el  pistón  P  baja,  las  válvulas  qne  estaban 
ábiertas  se  cierran,  las  otras  se  abren;  el  a^a 
sube  también  al  pimto  de  descarpa,  pero  por 
el  conducto  W  y  la  aspiración  se  veri  Oca  por 
el  eoBdiwfoM',  porenehna  del  pistón.  La 
♦  barra  del  pistón  atraviesa  las  cubi^-rtas  supe- 
xiores  del  cuerpo  de  bomba,  jugando  en  unas 
c^|m  de  esfofMs  0. 

La  (¡g.  'J  *  representa  una  homba  do  don  ci- 
Undroit  aspirante  y  repelente,  cuyo  juego  es 
abeslntanmite  sone^atrte  al  de  la  fig.  6.* 

La  bomba  de  la  fig.  .^,»  es  aspirante  por 
BTñba  j  repelente  por  «bi^o,  tteao  dea  plato- 


nes A,  B,  armados  cada  una  con  una  rálvuta; 
el  guimbalete  6  palanca  de  báscula  PU,  qne 
las  hace  marchar  en  sentido  contrario,  tiene 
su  eje  de  rotación  fijado  en  I.  Se  comprende 
desde  luego,  que  cuando  el  pistón  aspirador 
A  sube,  su  válvul.i  se  cierra,  y  que  cuando  et 
pistón  B  baja,  su  válvula  está  abierta:  el  agua 
sulje  entonces  por  aspiración.  Pero  cuando  el 
pistón  B  snbe,  A  baja,  las  Tálvnias  toman  una 
disposición  inversa  de  la  precedente,  y  el 
agua  es  impelida  de  abajo  arriba.  En  cuanto  ¿ 
la  TÜTvta  C.  no  atrre casi  para  nada,  y  puede 
suprimirse  sin  Inconveniente. 

La  fia.  10  de  la  /amina  U,  y  las  fia.  1.*  j 
2.«  de  la  IdmfM  Y.  representan  ishnlsBo 
bombas  aspirantes  y  repelentes.  La  de  la  Id- 
mina  11  es  de  doble  efecto;  \u  demás  son 
fltiBp9e9> 

l.a  pii'zn  nías  importante  de  las  bombtS 
de  movimiento  rectilíneo  alternativo  es 
OBevpo  de  bemba  que  debe  flrtar  perfectaBieB* 
lo  alisado  y  rnlil'rado:  e?  decir,  que  no  ha  de 
pi  eseotar  ninguna  asperexa  en  el  interior,  j 
<  ¡  1 1  e  ra  dláneCra  Iw  de  ler  «nettmente  él  aris- 
mo  desde  uno  á  otro  estremo,  lo  que  mas  In- 
teresa después  es  el  pistón.  En  las  bombas 
mj  seneUlas,  esna  euladro  corto,  algooon- 
vexo,  de  un  diámetro  menor  que  el  del  cuerpo 
de  bomba  donde  ha  de  jugar.  Este  cilindro  es 
de  nadan,  y  se  baila  perforado  en  él  senlUo 
de  su  eje:  en  la  base  superior  tiene  un  asa  do 
hiern^  que  .>e  ajusta  sólidamente  con  tuercas, 
para  lo  cual  pasan  departe  á  paite  del  eOia- 
dro  (los  barretas,  cnyns  puntas  cnroscaias 
salen  por  el  estremo  inferior,  y  reciben  las 
tuercas  que  las  aprietan.  11  flírlflcloes  parale- 
loa  estas  dos  barretas,  y  se  abre  por  debajo 
del  asa,  sitio  en  el  cual  se  halla  clavado  el 
cuero  que  sirreda  díamela  á  la  dtapaleta.  El 
I  pistón  se  pone  en  movimientopor  medio  de 
una  laríra  barra  asida  al  asa. 

El  cilindro  debe  resbalar  sobre  la  superfi- 
cie interior  del  cuerpo  de  bomba,  sin  dejar 
salida  algnna  ai  aire.  Se  guarnece  con  un 
cuero  espeso  y  clavado,  que  se  unta  con  gra-. 
sa,  y  que  despnes  de  haber  trabajado  algún 
tiempo  permite  al  pistón  jugar  con  bastante 
holgura.  El  cuerpo  debombaesá  veces.de  ma- 
dera y  entonces  se  reviste  interiormente  con 
una  plancha  de  lata  arrollada  en  cilindro,  en 
el  cual  se  verifica  el  vaivén.  Este  i^aniio  ea 
poco  costoso  y  de  larga  duración. 

IxM  cuerpos  de  bomba  hechos  con  esmero 
están  perfectamente  calibrados,  y  se  emplean 
con  preferencia  pistones  metálicos,  construid 
dos  del  modo  siguiente.  Al  rededor  de  un  nú- 
cleo central  y  cilindrico,  bav  tres  segmentos 
de  circulo  A,  l,\,{fig.  4,  fámina  Vllfl  dispuestos 
de  modo  qne  completen  la  elrcnnferenela  en- 
fern:  en  los  espacios  ancrnlares  comprendíilns 
entre  los  segmentos  se  introducen  tres  cuñas 
P,  0.  R.  ó  piexas  frfangnfares.  IHébas  cufias 
.son  impelida^  tun  ia  ftii  r.n  por  unos  resortes  es- 
pirales  %ue  Ueoden  á  scpararlu  del  eje,  asi 
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como  á  los  segmcDlos.  Se  colocan  uno  encima 
de  otro  dos  aparatos  del  todo  semejantes, 
piociiiaiido  que  las  junturas  del  superior  cor- 
respoudaa  á  las  parles  sólidas  del  iurerior.  El 
conjunto  se  manliene  con  dos  rodajas,  una 
por  encima  y  oira  por  debajo. 

lAfig.  ó/  repi'esenla  cu  plano  otro  pistón 
nef  Alteo;  estA  formado  de  piezas  circulares  b, 
impelidas  Látia  fuera  [>or  unos  resortes  c.  El] 


y  no  marcban  bien  sino  cuando  están  en  per- 
fecto estado  de  conservación.  Por  eso  son  las 
que  menos  se  emplean,  sobre  todo  cuando 
una  gran  regularidad  es  indispensable ,  como 
por  ejemplo ,  la  alimentación  de  las  calderas 
(le  vapor,  el  desagüe  de  las  minas  ,  etc.,  á  pe- 
sar de  las  ventajas  que  proporciooaa  respecto 
de  la  economia  de  fuensa  motrft. 

bombas  de  iucewlios    Se  clasifican  comun- 


coniuoio  se  balk*  como eudapartiU»  anterior,  I  mente  las  bombas  üe  incendios  cu  uasiste» 
nanlenldo  entre  dos  coronas  &  ptacts  Sin  em- 

bargo,  los  mejores  [listonctSOIl  los  metálicos, 
guarnecidos  en  su  circimlefencia  con  una 
^esa  de  enero  ahuecada  en  Horma  de  enhílete. 

fíumbas  rofatorias.  liemos  dcscrilo  al  [u  in- 
cipiar  este  articulo  la  bomba  üc  Bramab,  que 
4ebe  considerarse  como  el  tipo  de  este  aiate- 
na.  Nos  cK'f  ir.r.f ,  sin  embargo,  en  el  deber 
4e  dar  la  descripción  detallada  do  la  bomba 
de  Dieix,  por  ser  una  de  las  mas  ingenloeas 
La  fig.  3.*  {lámina  VIH)  presenta  su  eleva 
don  lateral.  La  o^a  circular  de  cobre  ó  de 
hierro  «¡olado  C  comunica  con  don  tnbw,  uno 
A  de  aspiración,  otro  B  de  ascensión.  Ksfa  co- 
muDicacion  se  cslahieee  por  medio  de  varios 
«riílelosqae  strariesan  la  «ja  en  loe  puntos 
en  que  los  tubos  están  lierméticamcnlo  adhe- 
ridos ácila.  En  el  interior  de  esta  caja  hay  un 
ciücdi  o  de  madera  O,  cuyo  eje  paralelo  al  de 
aqi;('ll;i. esescéuirirn,  y  las  diniensionesdccse 
Ciliuüi  u  están  de  tal  mudo  calculadas  ,  que  su 
■opcrflcic  va  á  rozarse  con  la  cara  interior  en 
punto  P',  inlcrmedirnio  entre  los  orificios  de 
comunicación  de  autljus  tubos. 

El  cilindro  ó  alma  tiene  cuatro  cavidades 
I  flirifridas  en  ínipulo  recio  Sí^friin  los  radios; 

cu  ellas  bay  introducidas  unas  alas  V  ,  V ;  de 
manera,  que  en  la  supcrflde  del  cilindro  so- 

hresalen  los  estreñios  de  esas  rnafro  ala?,  que 

están  formadas  de  cuero  redoblado  ,  y  rozan 

la  pared  interior.  Como  el  alma  es  esoéntrica, 

es  moiester  que  las  alas  puedan  alargarse  ó 

•corlarse  para  aplicarse  con  fuerza  sobre  la 

foperíit  ic  de  la  caja,  según  el  sitio  que  cada 

una  va  ocupando,  cuando  el  cilindro  gira. Es- 
te efecto  se  obtiene  por  medio  de  resortes  es- 
pirales íij  idos  en  t  i  fondo  de  las  cavidades  1 ; 

Josiesortcs  empujan  siu  cesar  las  alas,  para 

obligarlas  á  salirse  de  las  muescas ,  donde  se 

Lailán  por  otra  parte  retenidas  por  la  presión 

que  ejerce  la  superficie  de  la  riya.  Todo  ello 

está  cubierto  en  las  bises  por  dos  fondos  clr^ 

calares,  j  el  aparato  se  baila  consiruídu  de 

manera  que  cada  uno  de  los  cuatro  espacios 

P,  F' ,  que  scparait  las  alas  no  tenga  eomunl- 

cacion  alguna  con  los  otros. 

Uay  también  oirás  formas  de  bombas  rota- 
torias; pero  se  diferencian  poco  de  las  ante- 

rioies.  l.as  l  ombas  de  rsle  si.-'enia  tienen  por 

Otra  parte  iuconvcuicnlcs  bástanle  graves:  son, 

por  ejemplo,  de  diRcIl  ejecución ;  no  Amelo- 

nnn  bien  sino  cuando  están  perfectamente 

ejecutadas,  y  por  mas  que  se  baga,  so  bailan 

aiempre  toaráudM  á  va  desguto  muy  rápido. 


me  aparte,  aunque  son  generalmente 
re[n'Ien!(^s  u  bombas  aspirantes  y  repelente*, 
porque  tieucu  una  disposición  especial:  80 
construyen  para  despedir  el  agtia  á  grandes 
distancias,  y  como  es  necesario  imprimirles 
una  gran  fuer/a  de  proyección,  todas  sus  pie- 
tas  tienen  que  ser  mnetio  mas  medin  que  en 
las  bombas  ordinarias.  Ynn  sicmpia  icompa 
úaüas  de  un  recipiente  de  aire  COBprimido, 
porque  sn  diocro  debe  ser  lo  ■■•  eoirtiwM»  po- 
sible. 

Las  ñgs.  i.*,  2.*,  3.'  {lámina  XII)  rcpre- 
■enfan  m  bombe  de  Netetíum,  según  cuyo 

principio  están  constniidascasi  todas  las  bom- 
bas de  incendios.  La  fig.  i.*  es  su  perspec^ 
tlft. 

l'n  rerepláculo  AB  de  tablas  de  encina, 
forrado  de  cobre  está  montado  sobre  cuatro 
fuertes  ruedas  D,  E,  con  nn  iiHW,  C,  dd 
cual  tiran  unos  hombres  ron  correones.  De- 
Irás  se  ajusta  una  maufra  de  cuero  F,  sosteni- 
da esteriormenfc  con  mucha  solidCí,  por  me- 
dio lie  espirales  de  alandire,  destinada  á  to- 
mar por  aspiración  el  agua  que  bailándose  á 
cierta  distancia  lia  de  alimentar  el  receptáculo 
Un  enrejado  colocado  al  rededor  del  tul» 
detiene  las  piedras  casquijos  u  otros  cuerpos 
estraños  (pie  se  presenten. 

l  na  caja  de  protección  ML,  cn  forma  depl* 
rámidc  inversa,  recibe  cn  su  plataforma  á  un 
obrero ,  que  puede  dirigir  el  caño  cónico  de 
cobre  N,  que  despide  el  cborro.  Las  mas  de  las 
veces  se  adopta  una  manga  de  cuero,  en  Tes 
del  caño,  y  este  se  coloca  en  la  estremidad  de 
dicha  manga.  La  c^a  ML  cobre  el  ref^ieoto 
de  aire  TSK  \fig.  :\.*) 

La  bomba  se  maneja  por  medio  de  las  em- 
puñaduras de  las  barras  l,  R,  que  lOS  bom- 
brcs  hacen  ir  y  vcmi ,  al  i>aso  que  otros  obre- 
ros, montados  en  escalones  adaptados  en  cada 
lado  de  la  cti^a,  ecbau  alternativamente  el  pe- 
so de  su  eoerpo  atiendo  las  barres  H  é  I  de 
las  palancas.  Esas  barras  hacen  subir  y  bajar 
sucesivamente  los  dos  pisiooes  K,  k  {fig.  2.*), 
con  el  anzllio  de  los  seetores  B6,  DI,  oe  Mor- 
ro colado,  que  llevan  unas  doblM  cndeit  de 
la  misma  forma  que  las  de  los  rek^es.  Ul 
cadenas  de  ceda  seetor  se  erusany  lienensni 
eslremidades  íijailas,  á  saber:  una  en  E  ó  en 
C  en  la  parle  baja  del  sector ,  y  cn  E  ó  en  fea 
lo  alio  de  U  barra  del  pisten ;  la  otra  en  D  óen 
B  en  lo  alto  del  sector,  y  cn  11  ó  cnh,  en  la 
parte  biilt  de  la  bana  del  pistón.  Las  barras 
Mn  de  hiflfio  7  en  loraii  do  «toibo. 
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Cuando  se  hace  «iibirla  barra  PQ,  ol  doTilf» 
aeclor  gira  al  rededor  del  eje  A,  lai  cadenas 
se  desarrollm  7  airoltan  en  sentido  red  proco 
y  uno  de  los  pintones  iKij.i  i  ^iaii  lo  el  otro  as- 
ciende. Eslus  pistoaes  tieocn  una  cabcsa  muy 
tbUdft  y  se  iijusum  hermé«icaineiite  ensn  eaer^ 
90  de  bomlüi. 

Una  válvula  colocada  dcb^yo  de  cada  pis- 
tón 7  élevtodoM  oon  él.  se  voelve  á  cerrar 
cíkiihIo  bnja,  y  comprimo  el  aj^ua.  La  aspira- 
ción atrae  de  este  modo  el  liquido  á  la  ci\ia 
W,  Pg.  3.*.  lerantiodo  la  tíItuIi.  Gmndo  el 
pifión  vuelve  á  bajar,  la  válvula  se  cierra,  y 
bailándose  comprimida  el  agua  contenida  en  . 
18,  Mde  al  reetpiente  de  irire  TSR ,  abriendo  * 
naa  segunda  válvula,  que  se  cierra  on  sp?iiiihi, 
7  asiBuce<iiTamente.  £1  aire  del  recipiente  (ic- 
M  qve  ■loMurta  pirle  superior,  7  el  agua 
•KCieBdc  á  mayor  ó  menor  altura ,  según  la 
iOlhidad  con  que  se  manejan  los  pistones. 
Bsto  aira  Interior  tiene  ia  misma  densidad 
el  csferior;  poro  si  <o  le  rodiire  á  no  oi-ii- 
fir  mas  que  la  milud  del  rccipieutc,  su  fuerza 
dáltlea  se  duplica,  y  obra  sobre  el  agai  €on 
nna  presión  do  dos  afin  isrcras.  Asi .  pnes,  el 
liquido  debe  brotar  á  lü  iuí  üos  de  altura  bajo 
€A  eaftwrso  de  nna  atmósfera  de  presión  inte- 
rior preponderante.  Si  el  aire  se  reduce  á  no 
OCU|)ar  mas  que  la  tercera  parle  de  la  capaci- 
dad del  recipiente,  ejercerá  la  presión  de  tres 
atmósferas  y  elevará  el  agua  á  20  metros.  La 
ascensión  llegaría  á  40  metn>s  si  el  aire  se  re- 
dujera á  la  x^uinta  parte  del  espacio,  puesto 
qoe  obraría  con  una  fuerza  de  cinro  atuxisf*-- 
IM  contra  el  airecsterior,  lo  cual  duna  cuatro 
•iBideferas  de  fuerza  preponderante,  etc. 

Una  Tcz llegada  alrecipientc,  el  aguasnlrMle 
él  como  sigue.  El  taboT Y  ylámitui  XIII,  fig.'i.'') 
está  lijado  en  el  vértice  del  recipiente,  donde 
se  halla  una  abertura  labrada  en  rosca  muy 
aiustada;  el  tabo  baja  hasta  el  fondo  del  reci- 
pii  ii;c  y  se  abre  en  V.  Mientras  que  el  agua 
ailuyenlenoalcansaese  orificio  inferior  Y,  el 
aire  del  reeipienle  oonraniealibremente  con  el 
esteriorpor  el  condiK  lo  VT;  pero  luep^o  que  el 
agua  se  eleva  por  encima  de  V,  el  aire  se  con- 
dMsa;4}eiee  reacción  sobra  el  liquido,  le 
obliga  á  subir  al  tubo  TV  y  á  dcsafrtiarse  con 
Baa  velocidad  proporcionada  á  la,pre8ion,  es 
deeir,  á  larapidei  eoa  qne  se  maneja  el  apara- 
to; y  romo  rl  n-^iia,  en  virtud  de  los  rori-s.  no 
puedo Jjrotar  con  la  misma  rapidez  conque  lic- 
gt,  el  voMoseu  de  aira  interior  va  disrainn- 
yendo  hasta  (¡no,  aumentándose  pro^ro.^iv  i- 
menle  su  tensión,  resista  y  equilibre  la  po- 
teneta  do  k»  plMones;  el  ehorra  entonoee  es 
continuo  y  toOMinia  velori  lad  constante. 

Las  ligttMUldBla/ámma  AIV  representan  la 
knnbAéetoeeadios  de  Bramah.  la  fig.  re- 
presenta im  rni  le  vrrtical  de  la  bomba  en  rl 
sealklo  de  su  longitud,  y  l&fig.  3.^  un  córte 
aegvnlasiieliura. 

Por  la  parte  cstcrior  tiene  esa  bomba  la 
apariencia  de  un  tonel  (/í^.  i.«)  dividido  inte- 


riormenfeen  tres  p:irlc5:  la  de  delante,  G,  qne 
contiene  el  mecanismo ;  la  del  centro  R  que 
sirve  de  depósito  de  a^ua  ,  y  la  de  detrás  NE, 
que  sirve  de  punto  de  a[i(iyo  á  I.ií  palancas  PP 
^g,  3/),  para  poner  en  movimieuio  la  máqui- 
na. Se  ve  en  C  [figs.  1  y  2.*}  las  aberturas ' 
para  el  paso  de  las  palancas,  ftl  tonel  Ta  sos- 
tenido por  cuatro  ruedas. 

U  fig.  i*  {iámiM  VIJl) ,  presenta  loa  por- 
menores del  meoanisno  de  la  bomba  en  gran- 
de escala. 

A,  eiierpo  de  bombo. 

B,  eje  de!  citrrpn  de  l)oml)n,  ó  pistón  for- 
mado por  dos  alas,  en  cada  una  de  las  cua- 
les se  eneneii^ran  vilvolas  para  el  paso  del 

agua. 

C,  separación;  la  parle  inferior  está  combi- 
nada conol  cilindra;  taparte  superior  se  baHa 

dispuesta  de  manera  (¡ne  al)rarp  exart.uucMte. 
el  eje  B  del  cilindro,  cuyo  semi-diamctro  está 
alenpre  aparente  sobre  las  alas  de  repulsión, 
como  se  aM vierto  en  nC.  En  el  borde  superior 
de  la  división  G  hay  una  ranura  6;  cuaudoel 
eje  está  fljo  ensn  pnealo,  se  rellena  la  ranu- 
ra 6  con  estopa  y  prasa,  para  poner  dichas  par- 
tes á  prueba  de  agua.  £1  objeto  de  esta  divi- 
sión C  es  el  de  separar  la  parte  inferior  del 
cuerpo  de  bomba,  por  encima  de  las  alas,  en 
dos  compartimentos.  A  cada  lado  de  C  bay  una 
abertura  en  forma  de  paralelógramo,  qué  co- 
munica con  el  tubo  de  aspiración  G.  Estas 
aberturas  están  cerradas  por  dos  chapale- 
tas D,  Ü. 

^Uspgs.  4  »,  j.\G.*,7.»y  8.»  {láminaWde 
nreaosTATicA)  presentan  varias  máquinas  que 

sirven,  coniu  las  bombas,  para  elevar  agua,- 

y  cuya  descripción  conviene  hacer  en  este 

lugar. 

La  máquina  representada  por  la //(/.  4.*,  y 
conocida  con  el  nombre  de  rueda  Aidriiulica  ¿ 
tic  riego,  porque  se  emplea  con  mas  espedS' 
lidad  para  regar  los  prados  situados  k  la  ori- 
lla de  las  corrientes  de  agua,  á  causa  de  su 
sencitles  7  del  poeo  coMndo  que  exige  una 
vez  establecida,  riiode  estar  dispuesta  de  va- 
rios modos.  Asi  es  que  unas  veces  consiste  en 
una  rueda  ordinaria  vertieal  que  gira  sobra  un 
eje,  y  que  lleva  en  su  circunferencia  unos  cu- 
bus;  estos  bajan  vacíos  por  un  lado  y  suben 
llenos  por  otro;  otras  veces  en  logar  de  ouboe 

^■e  adaptan  á  !ar;inda  uiinM-aiüos  curvos,  hue- 
cos, abiertos  por  un  eslrcmo  en  la  circunfe- 
rencia, 7  por  otra  en  una  ea)a  que  rodea  tí 
<']^.  Sccc !('  á  veces  que  la  rueda  se  pone  en 
niuviuiieulo  por  medio  de  otramáquinu  coloca- 
da á  solado;  pero  en  otras  oeasionee  airra  por 
sí  misma  do  motor;  en  este  último  caso  es 
menester  que  esté  bañada  en  un  agua  aaimada 
de  cierta  veioelited,  qne  la  pone  en  nmvhnioa- 
''1-  (  lineando  en  la  eara  anterior  de  los  cubos 
ó  de  las  palas  lijadaa en  la  circunferencia,  se- 
gún esté  proviata  decobood  de  radios  curvos 
y  huecos.  En  el  primer  caso,  cuando  los 
cubos  llegan  al  punto  mas  elevado  de  su 
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trayecto,  (ropiezan  en  la  cstremidad  de  un 
depósito  c,  zo2úbraQ  y  Tacian  el  liquido  que 
eoolleMn,  y  que  va  ¿  parar  por  medio  de  tubos 

á  los  paiapifs  .irui  lp  se  dcs.M  tcnnr.  Dr'^poOi 
de  liai>er&c  vaciado,  los  cubos  biüan,  se  lie- 
san  o(rt  toi  de  agua,  y  mchron  á  eobir  para 
vaciarle  en  el  depósito.  En  el  segiirulo  r;iso, 
á  medida  que  la  rueda  gira,  el  liquido  se  iu- 
trodooe  por  las  abertorM  dele  eirconfereoeia, 
en  los  ra  lin;:,  ios  cíales  se  llenan  y  va  á  des- 
aguarle pur  las  aberturas  del  ceutro,  y  por  el 
'  t^o,  que  es  hueco  tendtleD,  á  on  depdello  des- 
de dütnle  sale  por  mciHo  de  conductos  para 
su  deslino.  Fácilmente  se  advierte  que  la  rue- 
da guaroccida  de  cubos  eleva  el  9gm  ú  toda 
ta  liltura  de  su  diáraciro,  al  pasotjuo  la  otra 
rueda  de  radios  üolo  la  bacc  ascender  á  la  al- 
tura del  eje.  Se  einpletoott  me  llreeDoiide  cs- 
la  iillima  dispn-irion  por  sfT  ]:\  inas  scüci- 
lla,  y  la  que  meaos  ¿ujcla  c¿ía  á  Joscorapo- 
ncrsc. 

fíi/.  repceseiil.ila  rasen  J"  Arquiiiip- 
des,  i>.ii  .i  cuya  dc&cripciun  rcuátimo^al  articulo 
especial  coongrado  á  dicha  máquina  en  esta 
Euciclopcdia. 

La/ig.  G.*  manifiesta  una  mácpiiua  cono- 
cida en  Inglaterra  con  la  donomloacion  de 
bomba  de  Sarjeant,  nombre  de  su  inventor. 
Aes  un  conducto  que  lleva  el  as^ua  de  un  ma- 
nautíal  de  la.s  inmediaciones á  un  cubo  B,  fijado 
por  medio  de  una  cuerda  en  la  cstremidad  de 
un  balancín  di<ipue.sto  para  oscilar  al  rededor 
do  un  eje,  d'-  al);ijí)  arril)  »  y  viceversa;  y  al 
ouol  80  tiaUa  lijada  en  la  otra  eslrcmidad  la  bar- 
ra de  ona  bomba  C.  El  cobo  en  la  posición  re- 
presentada por  la  flíTiira,  eirtáTacio,  y  se  halla  en 
el  puolo  mas  alto  de  aa  eofao,  coaado  está 
lleno  desciende,  amistando  consiiro  el  balan- 
cin,  por  niediodcl  cual,  levanta  c!  pi>lon  ih: 
la  bomba;  pero  cuando  liega  á  cierta  distan- 
da de  sn  plato  de  partida,  ona  oaerda  Aja- 
da en  E  se  tieivie  y  levanta  una  válvula  que 
dcscaoM  en  su  fondo,  y  por  la  cual  se  escapa 
•I  agua  qneoonlieoe.  Vnelte  entonces  i  subir 

p;:ra  llenarse;  arrastrado  por  el  contrapeso  P, 
adherido  á  la  extremidad  de  la  barra  del  pis- 
tón; ycnandoeslá  lleno  boja  de  nnevo,  oon- 
linuando  asi  suresivamcnle,  y  sinnUMintcr- 
rupcion  que  el  tiempo  necesario  para  llenar- 
se y  Tselarae.  II  pistón  de  la  bow»  sigue  lo.s 
niisnms  raoTlmieulos,  de  modo  qoo  el  a^ua  es 
u^piralla,  y  luego  repelida  á  uua  altura,  que 
puede  ser  nny  eonsiderabto  si  el  diámetro 
de  la  bomha  está  bien  proporcionado. 

La  (ij.  a.*  representa  el  aparato  liamaJu 
bomba  centrifuga.  En  esta  niáqnina  elagna 
del  depitsKo  K  snhf»  al  tubo  W,  y  os  proyecta- 
da por  la  fuerza  ciMiIníuga  a  las  <  ^Iroinidades 
de  lee  bmoa  Istcraics  B,  C,  provistos  de  orifl- 
cio?,  por  los  cuales  se  descarga.  El  tubo  kK  se 
pone  eu  movímieutocon  el  manubrio  G.  A  medi- 
da que  el  agua  que  aain  por  '.as  aberturas  de  los 
brnzos  laterales,  rao  en  el  recipiente  B,  éste 
íq  vacia  (>ur  uu  oriiiciu  í,  eu  el  depósito  infe- 


rior E.  Poro  hallándose  el  tubo  A  íriinrnccido 
de  una  Tálvula,  el  agua  Tuelve  á  subir  para 
eonnr  de  nnevo  por  B  y  C,  y  asi  soeeslvn» 
mente. 

BOVfiÁ.  (itfarina.)  Máquina  para  sacar  el 
agna  de  la  sentina  6  pnrln  ns)n  de  la  bodega, 

la  'pie  hace  rl  buque,  ó  bien  la  que  conviene 
cstracr  de  otros  parages.  Aunque  todas  ó  la 
mayor  parte  délas  bombas  qns  so  nasa  en  In 

marina  pertenecen  á  los  p'i'^neros  qnc  so  espH- 
cau  en  el  ariiculo  que  antecede,  son  también 
ooooddas  con  otras  droomÉasdones  á  caosn 
lio  su  aplif'nrion,  ó  por  algunos  accidentes  ó 
niodillcacioiies  practicadas  en  su  forma  este- 
rior  y  mecanismo;  asi  si>  llaman  bombas  á  la 
espaüula,  á  la  iny/wj,  de  ra, lena  rosario,  á 
l;i  veneciana,  de  mano,  de  incendio,  etc. 

K-|)l irados  eu  el  citado  articulo  el  prlnci* 
['¡1»  fiiü  !:niic  u(al  y  la  leona  de  estas  máquinas 
iu)[!urtan¡i:s,  con  uua  completa  descripción  de 
sus  (livi-rsas  especies,  solo  nos  coatraeremoa 
aqui  'i  liaC'^r  aliriinas  observaciones  resprrto 
de  su  uso  á  bordo.  A  pesar  del  esmero  con  que 
en  las  construcciones  navales  se  procura  la 
unión  de  todas  las  partes  del  buque  que  están 
en  contacto  con  la  mar,  cubriendo  aquella  y 
asegurándola  por  medio  del  calafateo  contra 
la  inva.<dun  del  agna,  es  de  abaolota  necesidad 
contar  con  medios  seguros  de  estraer  este  H* 
quido,  sin  cuya  precaución  la  vi  la  de  los  na- 
vegantes estarla  siempre  espucsta  á  riesgos 
inminentes.  Con  el  fin  de  alejar  ó  disminuir 
las  probabilidades  de  este  peliijro,  que  puede 
provenir,  entre  otras  causas,  de  un  dMque  6 
ser  efecto  de  un  combate,  se  lia  ibwniildo  y 
propuesto  i-onstruir  las  embarcaciones,  como 
sueleu  hacerlo  los  oblóos  con  algunas  de  las 
suyas,  dlTidlendo  sn  bodega  en  bnecosé  po«w 
clones  separadas  por  me  lio  d"^  mamparos  d 
solidos  Ubleros,  que  impidiesen  el  paso  y  co- 
municación del  agna  de  nnos  on  oftw.  Vádlen 
son  de  comprender  la^  ventajas  esto  me- 
dio proporcionarla  en  las  ocasiones  de  peligro 
que  bemos  indirado;  pero  los  fnounienienlei 
(]uc  acompañarían  á  su  adopción  son  tantos  y 
de  tal  cuaoUa,  que  esta  idea  ba  sido  desde 
luego  descebada,  siendo  «no  de  los  nns  nota- 
bles la  dificuUad  de  arreglar  el  lastre,  la  agua- 
da, y  hacer  las  distrilHiciones  de  que  bemos 
hablado  en  el  artienlo  mnmma. 

Las  bombas  se  colocan  cerca  de  la  media- 
nía del  buque.  Junto  ai  palo  mayor:  su  abertu- 
ra snpeiior  salo  A  la  prisaerabalerta,  y  la  pw- 
te  Inrerior,  que  es  por  donde  se  introduce  el 
at^ua,  se  encuentra  á  muy  corta  dislaucia  del 
forro  de  IdilaBqoe  forma  d  snele  de  la  bodega. 
Los  bnque.<«  mayores,  como  na^'íos,  llevan  cua- 
tro bombas  as|»irantes  y  de  doble  ómbolo.  £1 
manejo  de  estas  máquinas  es  dnro  J  MigMO, 
sobi-e  todo,  cuando  el  a?un  que  haonél  boque 
es  lauta,  que  exige  uua  estracciun  constante  y 
sostenida;  y  hay  ocasionsstnque,  agotadas  lu 
fuerzas  de  los  marineros  y  de  toda  la  gente 
ca^as  de  presUr  el  auiUUo  de  sus  brMttf ,  cs  dO 
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flonon iiMÉlldid  ettableccr  un  smício  nlicr- 
nntiro  con  todos  los  individuos  del  buque,  sin 
mas  cscepdon,  á  veces,  que  la  del  g-efe  ó  co- 
Bandantc. 

Uuchos  son,  en  los  anales  de  ia  navega- 
ción, los  casos  desesperados  en  que  ta  salr»- 
don  de  los  equipajes  y  de  los  hinjiifí.  so  ha 
debido  al  auxilio  de  las  bombas,  sobre  todo, 
coando  su  manejo  ha  sido  dirigido  eon  Inteii- 
goru  ia  y  sercnidail.  y  sin  cousumir  en  mal 
combinadoB  esfuersos  el  vigor  de  la  tripula- 
ción. Ptra  dar  una  Idea  i  nuestros  lectores  de 
estos  tcrri!)Irá  azares  marítimos,  y  liarer  con 
el  ciiemplo  mas  completa,  a  ia  par  que  menos 
Arida,  nuestra  espUetdos,  eitaremoa,  tomindo- 
lo  de  la  liistoria  contemporánea  de  nuestra 
marina,  el  notable  nanfiragio  de  la  fragata  ca- 
psfloln  de  guerra  tijera,  ocnrrido  sdire  la  isla 
de  Cuba  el  año  de  18*22.  I.os  rasgos  de  valor  r 
inteligencia,  los  scutimicntus  de  noble  abuc> 
gidon  de  qne  dieron  en  61  pniebes  los  marinos 
qne  la  tripulaban,  soadígno:^  por  nfra  parto  do 
consignarse  en  una  obra  dcilicaila  á  la  iustnic- 
elon,  y  cuyas  deeirinas  no  pueden  racuon  de 
recibir  mnyorrncrzn  y  autoridad  de  los  hechos 
que  suministra  ia  iiistoria. 

La  fragitt  £i)*aro,  boque  de  buena  mns- 
fnirrion  y  rosiilnro?  propiodadi-'í,  fiii^  iiiia  ile 
ias  tres  recien  constriii  las  en  los  nrscnale>  do 
Insta,  que  el  empormlor  Alejandro  por  un 
rasgo  de  generosidad  y  delicadeza,  resalí»  en 
1819  al  gobierno  español,  como  unaesiiecio  do 
indemnisadonen  el  undlitdado  y  torpe  nego- 
cio de  la  comprado  una  escuadra,  [u  rti  no- 
cienleá  aquel  imperio,  en  ocasión  du  liullur.>«' 
anertro  inpieTisor  gobierno  sin  bnqnes  de 
pnerra  para  trasportar  las  fuerzas  mililu- 
res  destinadas  ú  la  reronqnistade  una  parte  do 
h  Anérica  Meridional,  y  auxiliar  sos  ope- 
raciones.  Aquella  Traíala,  construida  con  ma- 
deras rusas,  flojas  y  de  mala  calidad,  no  pu- 
do resistir  la  influ^Micia  do  nuestro  clima,  y 
menos  aun,  la  de  la  zona  Tórrida  á donde  fué 
á  rendir  la  mejor  parte  de  sus  poco  durables 
aervicios.  Dotábanla  una  marinería  y  ^^narni- 
cion  esccientcs,  con  oQciales  celosos  ¿instrui- 
dos, y  puede  inferírselo  que  seria  un  buque 
de  tanbuenosolomonlosmandailo  por  ol  s:il)io, 
▼aliento  y  célebre  marino  don  Angel  Labordt. 
la  fragata  salió  de  Cadis  en  noTiembre  de 
1820,  convoyando  varios  trasporlos  (pie  coii- 
ducian  provisiones  de  boca  y  guerra  para  el 
e)«reito  de  Yenesnela.  Complidasa  eoralsloii, 
y  después  de  muchos  cruceros  sobre  varios 
pimíos  de  aquellas  costas,  coavoycs  á  las  An- 
tillas y  otros  actos  en  aniño  de! e^ArcHo  r[uo 
operaha  on  aiinnlla  piítviin  ia:  ospcrimonlaiido 
por  lo  común  inauditas  privaciones,  y  care- 
eiendo  A  Teces,  hislt  del  pretAto  sMniento,  le 
sohrcvino  el  accidente  de  rendir  el  palo  ma- 
yor por  efecto  de  una  pudricion  interior  del 
Brismo.  liqMiftdo  este  dafto  dd  nodo  provisio- 
nal y  porontorio  qiio  Fii^  po_Ml)!e  en  tal  siluacion. 
Ui¥o  la  fragata  comisión  de  Ucvar  desde  Curasao 


víveres  á  la  plaza  de  Pncrio-Cabello;  pero  ctP» 
gada  con  demasía  y  fatigada  á  sn  regreso  con 
vientos  y  mares  duros,  descubrió repcntinamen- 
topor  1 1  proa  un  ai;'iia  de  30  pulgadas  por  hora. 

£n  tal  situación  sostuvo  un  combale  con 
laesruadrilla  Insurgente,  Ala  vista  de  Puerto 
Cahello,  cjiio  dií»  por  resultado  la  fuga  del  ene- 
migo y  el  abandono  del  bloqueo  de  la  plaza, 
que  fué  oportunameole  socorrida;  y  en  uno 
de  los  si^'iii^^ntes  cnicoroí  li>i!ió  y  apresó  la 
fuerte  goleta  insurgente  llamada  Cóndor.  En 
tan  Ineesanfcs  y  penosos  trabajos  se  ocupó  la 
fragata  hasta  fines  d(>l  año  de  1822,  en  cuya 
época  se  bailaba  cruzando  á  la  boca  del  golfo 
deNmeafbo,  esperando  la  eseoadrllla  enemi- 
ga, que  reforzada  rnn  dos  corbetas  buscaba 
nuevamente  el  combate,  ilosneltos  á  sostener- 
lo los  tripnlantes  de  la  ¡.ijcm ,  estaban,  no 
obstanf'^,  persuadidos  de  que  si  este  se  hubiese 
verillcd-lo,  dorando  elfuego  solo  algunas  horas, 
se  boMeran  ido  Irremisiblemente  A  piqne.  Rn 
esta  esperfativn ,  luchando  ronslanfcmcnfe 
contra  los  elementos,  después  de  dos  aiios 
do  una  eampafift  tan  penosa,  teniendo  una 
parte  de  la  doln'-irin  oiiformn.  Poiró  el  día  5  dtt 
diciombre.  liste  día  arreció  el  viento  7  engro- 
só la  mar;  y  observlmdoel  mal  caris,  setoma- 
ron  nlíiinas  precauciones.  Fn  esta  fnrma  la 
fragata  se  asnianló  con  el  aparejo  convenien- 
te de  la  vuelta  de  afnera;  y  serian  como  las 
ocho  de  la  n-^f'ie,  cuando  al  rolovnrscla  guar- 
dia, vino  el  calalalo  sobrosallíido  á  participar 
que  ludMa  encontrado  setenta  pulgadas 
agua  qn^  rrcia  hechas  en  la  hora.  Grande  y 
tinitfada  fué  la  sorpresa  de  todos;  pues  hacia 
mucho  tiempo,  que  por  el  registro  diario,  so- 
lo se  notalia  la  cantidad  poco  inquietante  de  7 
á  8  pulgadas. 

Estando  ocupada  parle  de  la  tripnlacíon  en 
estraerla,  gritan  de  proa  haberse  rendido  el 
bauprés  (véase  esta  vozi,  que  faltaban  branda- 
les y  obenques  en  la  jarciado  trinquete,  y  se- 
guidamente que  este  palo  se  rcndia.  Tantas 
desgracias  en  un  momento  y  en  circunstan- 
cias tan  criticas,  exigían  pronta  determinación; 
y  asi,  quedándose  con  la  vela  posible,  se  aten- 
dió á  asegurar  aquellos  palos ,  dándoles  á 
barlovento  cuantos  cabos  y  aparejos  hallaron 
aplicables,  al  paso  que  formándoles  sus  me- 
cas se  cnjimelgaban  y  reataban  de  nuevo  por 
los  sitios  que  lo  f  xi^íian.  En  aquella  terrible 
noche  ^e  desocuparon  también  los  pañoles 
do  proa  y  se  reconoció  que  el  agua,  siempre 
en  aumento,  se  hacia  por  la  f  striision  de  la 
roda  tiasta  sn  pie,  desde  una  braxa  mas  abiüo 
de  la  Ifnea  de  flotación,  sin  que  fhese  posible 
conlonerla  por  la  parte  interior.  En  situación 
tan  critica,  conoció  el  comandante  la  necesi- 
dad de  adoptar  nna  tesolnelon  para  salvarla 
tripulacinn  y  el  bnriMC  ,  sin  csponcr  uno  y 
otro  ó  caer  en  manos  de  los  enemigos;  y 
deseando  al  mhnno  tiempo  enbrir  la  rcsponsa- 
bilidad  que  sobre  él  posaba  en  aqiiol  caso, 
convocó  á  Junta  de  oUciaics.  La  situación  da 
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la  fragata  no  podía  ser  mas  compronicli'la. 
Ni  el  estado  del  apanjo,  ni  las  circanslancias 
del  liempo  pormiiian  pranar  lis  rostas  tic  bar- 
lovcalo;  á  snlavi  iiio  Iciiían  la  de  la  Guajira, 
hal)ttada  de  indios  salva^o.^;  y  el  áttioo  re> 
fu?io  y  medio  probable  de  ?aIvarion  qiiñ  so 
presentaba,  era  co^er  una  de  ht^  Antillas  ma- 
yores de  sotavento;  intento  bastante  atrevido, 
si  se  considera  la  distancia  üc  ICO  leonas  ú 
qne  se  bailaban,  y  lo  recio  del  tiempo.  Y,  no 
obstante,  esta  fué  la  resolución  que  por  una- 
nimidad adoptó  ta  junta  y  qtie  la  gente  ovi) 
ron  ralor,  infundiéndose  en  todos  un  ánimo 
tul,  qu«;  emprciulida  la  derrota  con  la  vela  po- 
sible, ya  no  les  iolimidó,  ni  el  rcndimicoto 
del  palo  nenna,  ni  otras  arerias  de  impor- 
tancia que  fueron  sobrcvinii mío. 

Loa  apuntes  que  nos  stuumi&tran  los  por- 
menores da  aqnel  soeeso,  proceden  de  nno  de 

los  beiMinéri!ii>  ofieiales  qiio  rn  n'¡nr1  duro 
trtttOO  dieron  ejemplo  con  au  valor  y  perso- 
nal trabajo,  y  por  lo  tanto  te  resienten  de  la 

modestia  con  f|uc  ban  si  !o  o?rr¡loí.  I'or  esta 
razón  preferimos  ásu  relato  el  del  mismo  don 
Angel  Laliorde,  enyo  saber,  inimo  impertnr- 
bablc  en  los  pcüpros  y  irran  Icí  ciialida  l  - 
como  marino,  soo  notorios  en  la  armada.  Dc- 
dsestegeHe  «1  goUeraoenso  psrte  ofleial, 
refiriendo  las  pnrtirularidades  dr>l  natifragio. 
•Nunca  se  borrará  do  mi  memoria  la  nocbe 
del  7  al  8  en  la  qne  llegamos  i  hacer  cerca  de 
lio  puL'adas  de  n?tn  por  hora,  que  solo  pu- 
do acUicarsc  á  bencllcio  de  dos  bombas  de 
doble  émbolo,  de  l\  pulgadas  de  diámetro,  y 
2  sencillas  de  i  7.  jugadas  por  la  mas  bizarra 
y  animosa  tripulación  y  gnaruiciou  que  sea 
dable  encontftrse  en  el  mundo  entero,  esti- 
mulada a  inns  rnn  el  noble  ejemplo  de  los 
oficiales  mas  ¿ufridosy  beneméritos,  quedes- 
poes  de  un  incesante  trabajo,  durante  dos 
tftOS  en  la  Costa-Firme,  espcrinuMitanilo  cuan- 
tas prlraciones  son  imaginables,  no  se  nre- 
siMilalian  .'i  la  bomba  con  sus  cnartldada-^  para 
solo  animarlas  con  la  voz,  sino  que  ecliahan 
mano  á  los  broncos  manubrios  para  no  soltar- 
los hasta  la  conclusión  de  su  tarea  !).<( 

Nosotros  añadiremos  que  el  mismo  Labor- 
de  quiso  trabajar  como  uno  de  tantos,  lo  que 
ll  gente  no  consintió  de  modo  algnno. 

Si  el  recurso  de  las  bombas  podia,  á  costa 
deuna  fatiga  incesante,  entretener  ó  dilatar 
la  total  sumersión  de  la  fraíjala.  era  por  otra 
parte  necesario  acudir  con  presteza  á  eo^>lea^ 
todos  los  medios  de  asegurar  su  frágil  trába- 
■On.  II  recurso  de  echar  al  airua  dir/  <)  iloro 

eafiones  del  cuerpo  de  proa,  bubicra  produci- 

(1)  ComponiJnla oflcialiflad  di-pnla  fraci>ta  «lea- 
pitan  de  esta  ríase  rfon  iunn  M'irxld,  Ket(undo  co- 
mandanl**  drl  auo^ladero  lo-  .ilfm  rps,  de  navio  rfon 
Jtieüil  Haría  Marín,  dnn  Manuel  Moreno.  ilonJuan 
ÍJtUééa  la  Yrqa  y  don  Jiff  ile  la  Crus.  Krn  |iilnto 
df  derroia  d»n  Frrnando  Hii  ntm^a,  contador  don 
Jouf  3lnriii  tírnto,  ^  tirofcsormi^dK-o  ciruiano.  don 
Jté  Skrn,  iM  ctialni  $»  dlitiofuieroa  wl  mUmo 


do  un  efecto  ventajoso;  mas  temieron  con  so- 
brólo fundamento  un  descddiVO  en  el  casco 
en  el  acto  de  lanzarlos.  Al  amanecer  del  din  8 
áccrcyu  que  la  proa  ^c  desmoronaba  asi  como 
ta  obra  muerta:  los  costado-;  se  abrían  hor- 
roro<;aniPii!e  por  banda  y  banda.  Providenció- 
se aliviar  al  ou  nos  la  proa,  trayendo  hacia  el 
centro  seis  cañón i'S  d(;  la  batería  príncipal,  y 
á  popa  cuatro  t\<.  \  castillo,  asegurando  almis- 
mo  tiempo  los  costados  de  la  fragata  con  cua- 
tro fuertes  tortoras;  pero  la  fragilidad  de  aque- 
llos no  permitió  que  se  les  diese  el  temple  de- 
bido, ponpu'Ias  chacas ílaqueaban  vlslblenien- 
te.  Olro  de  los  medios  que  luego  se  adoptaron 
para  disminuir  en  lo  posible  el  agua  que  ya 
entraba  á  torrentes  y  se  catcoftbe  en  1  :>  ¡ues 
jtor  flora,  fué  presentar  una  vela  cuadrada 
en  todo  el  frente  de  proa  cogiendo  las  muras 
con  peso  proporcionado  en  sn  parte  baja,  j 
proparada  con  pelotones  de  cstopaalqiiilrana- 
da.  á  fin  de  que  colocándola  basta  el  andar  déla 
quilla,  y  tesándola  por  snsenstro  relingas  se 
i:il<  rpü.'ieso  en  lo  posible  al  paso  de  aquella. 

£n  tal  estado  de  cosas,  apurados  los  me- 
dios y  espedientes,  nade  mas  qnedabeque  ha- 
•  r  rpie  oponer-'e  al  progreso  del  aírua.  1.a 
i.'ente  aunque  animada,  iba  perdiendo  sus 
fuerzas;  tenia  llegadas  les  palmas  delv  me- 
nos con  el  doro  trabajo  de  las  bombas,  no  dor- 
mía, y  era  forsoso  vencer  su  repugnancia  al 
alimento,  anmitie  meló,  pare  reanimar  sos 
fuerzas,  pues  á  su  desmayo  hubiera  sucedí- 
do  en  pocos  minutos  la  muerte  de  todos. 

Ira  de  notar  en  tan  aciagos  momento;;  el 
sufrimiento  y  lionradez  (Ia  aquellos  hombres 
á  vista  del  ejemplo,  que  desde  el  digno  co- 
mandante hasta  el  Altimo  guardia  marína  Ice 
daban:  lodos  sf^  esforzaban  á  manifestar  sn 
afectuoso  respeto  dirigiéndose  con  docilidad 
por  sos  mandatos 7  consejos,  sin  aeoberdaiks 
el  pelijrro  pre?enle,  ni  las  faí^nas  en  que  mu- 
chos esponian  su  vida  á  cada  instante.  L^bur- 
iln  exalté  con  sns  discursos  él  sentimiento 
religioso  que  tan  bien  se  Itermana  en  los  es- 
pañoles eoii  el  verdadero  valor.  Ciertamente 
dobla  ofrecer  >iu  cuadro  sublime  aquel  eutrc- 
luirute  lleno  ih'  li(í:n!»re>  de  mar  y  soldados, 
en  cuyos  graves  semblantes  se  dejaban  entre- 
ver, sin  embargo,  loe  esltaerzos  que  hacia  el 
ánimo  para  hacerle  superior  ó  la  evidencia  de 
im  peligro  tan  próximo  y  seguro;  aumentán- 
dose el  terror  >\c  aquella  escena  con  el  ruido 
del  viento  y  de  la  mar.  y  el  estruendo  de  las 
boudjas,  solo  interrumpido  por  la  voz  anima- 
llora  del  comandante. 

X  la  ima  y  media  de  aquella  nocbe  recata- 
ron sobre  la  isla  de  Santo  Domingo,  algo  ábar* 
Invento  de  la  isla  Baca,  y  se  dispuso  pennaao* 
cer  sobre  bordos  cortos  basta  el  dia  9. 

Tanto  valor  y  sufrimiento  fueron  poeslei 
en  este  dia  á  «na  nueva  prueba.  La  proximi- 
dad á  que  se  hallaban  de  aquella  isla,  el  esta* 
do  de  casi  absoluta  inutilidad  de  las  bomlMi  7 
elCaicnlceBMiicio,  huiuqiie  lodos  la  nirt> 
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ten  como  el  término  de  una  situación  tan  an- 
gusiiosa.  Nueras  reflexiones  hicieron,  no  obs- 
tante, ooooeer  á  iaborde  io  conveniente  que 
■aria atealnf aria  traresla  desde  aquella  Isla  á 
la  (le  Cuba;  poro  no  se  atrevió  á  rosolvr rio  sin 
consultar  el  ánimo  de  todos.  «Aim(|uc  me  re- 
pugnaba, dieean  SBinileal  Rohicmo.  poner- 
me bajo  lu  dominación  (](•  lo>  oolm  o-  Sanio 
Dominj^o,  cosa  que  por  lo  que  me  es  personal, 
Meert  aun  odiosa  qoo  la  maerie  qne  imne- 
dialamonlo  nos  amnnazaba,  crci,  sin  embarco, 

Íue  en  conciencia  no  podia  disponer  de  la  vida 
a  iM  denas  ooa  Ignal  deaprendinlento.  Goa> 
■idcraba  á  mas,  qnr  en  valiln  lomaria  jior  mi 
parte  la  mas  generosa  resolución,  si  por  la  de 
moa  InMIeea  que  vela  agOTiadat  eon  etem- 
tinuo  y  mas  apresurado  trabajo  délas  bombas, 
■O  iultai)a  igual  constancia  y  robustez.  Creí, 
pma,  fueaotaa  de  almidonar  las  playaa  de 
Sanio  ñomingx),  debía  csplorar  el  ánimo  de 
Bit  subditos,  para  medir  en  consecuencia 
■la  determinaciones,  tanto  nat,  ooanlo  que 
la  esperiencia  de  doí  años  me  aseguraba  po- 
dia contar  ea  el.  mayor  estremo,  con  la  mas 
oitfatoliocdinaeioa  á  niaórdeoea,  y  esto  era 
para  mf  una  nucTanionpanilOÍBltittaril«da 
sin  consultarlo.» 

Seguro  de  la  adhesión  de  los  oflcialcs  con- 
Yocó  ¿aborde  toda  la  dotación  sobre  el  alcá- 
zar,  y  alli  les  pintó  coa  (idelidad  su  situación 
sin  disminuir  en  nada  el  paUgie:  lo  fácil  que 
les  era  asegurar  las  vidas  con  solo  tomar  el 
inmediato  Port-Louis,  aunque  pouicndosc  ba- 
jo la  dependencia  de  los  bal>ltaaltO  7  ol  go- 
ilierno  do  Uaity:  los  esfnerzoí  que  en  otro 
caso  se  requerían  para  proseguir  basta  Cuba; 
sobre  todo,  si  como  era  posible,  sobreviniese 
una  calma,  se  sotaventeasen  de  este  puerto, 
6  llegasen  i  inutilizarse  repentinamente  del 
todo,  las  únicas  bombas  servibles  que  que 
daban.  Aada  fué  capas  de  intimidar  ni  con- 
mover el  iniou)  de  aquellos  leales  españo- 
les, que  á  nna  roa  eaelamaron:  qiu-  preferían 
morir  alfi§é»lm  bomba,  á  eontenUr  que  na- 
da perttñecimU  á  tmnaeimeotfm  b&fo  do- 
minio de  lof  negros  de  Santo  Domingo;  y  en 
medio  de  su  eutusíasmo  pronimpieron  con 
alegres  Tlvat  é  la  naeÍo%  i  la  eomtítuekm  7 
ésu  amado  rey  con<slitucional. 

Dignos  eran  tales  hombres  de  c^ger  el  fru 
lo  de  lanía  lealiad  y  nnoeu  de  animo.  Ll 
terrible  Norte,  sin  embargo,  i-c  anunció  con 
aspecto  amenazador;  lámar  engrosaba,  y  los 
que  dejaban  la  oatl  <der<a  talraeion  por  nn  du- 
doso término  á  s!i=;  fatigas,  hubieron  de  pasar 
todavía  una  noche  entregados  á  crueles  pensa 
mientes;  maa  al  amaneeer  dél  tigulmtedla,  la 
vista  de  la  suspirada  tierra  vino  otra  vez  á  cal- 
mar su  zozobra,  recalando  la  fragata  al  puerto 
deQoaotanamo.diataateM  millas  al  E.  deSau- 
tiagodo  Cuba.  Entonces  izáronla  bandera  mor 
ron  \véase  baxdeka),  corriéndola  costa  paralo 
■ar  aqvel  puerto,  tirando  eafionazot  do  coar- 
to en  cuarto  de  bnra:  rúnebre  scAllOOBqae  Ol 
309    WllUOTECA  fUrULAA. 


marino  avisa  Í IM  hofiMBOt  de  Horra  él  pe- 
ligro en  que  se  halla,  y  les  pideprontn  y  eOcaz 
socorro.  A  á  millas  ya  de  distancia  del  puer- 
to. Y  puestosen  MtttL voella  de  atoera,  espera- 
ban al  práctico  reiterando  con  mas  frecuencia 
las  señales;  pero  nadie  parecía.  En  esta  dia- 
poBlefon  te  entorpece  una  de  laa  dea  bombea 
que  quedalKiU,  y  nven  voces  diciendo,  \la 
bodega  se  inunda  1  y  todos  creen  que  ba.  lle- 
gado el  momento  de  perecer  doloroaamente  á 
la  vista  del  puerto.  En  aquel  momentoterrihie, 
muchos  creyeron  poder  salvarse  arrojándose 
al  mar;  pero  tn  mnerte  habría  sMo  tegnra,  ti 
hubiesen  seguido  tan  iraprcmedilado  impnl- 
so,  á  causa  de  lo  encrespada  que  aquella  se 
hallaba.  In  tal  eonflielo,  7  no  permitiendo 
ornar  otro  partido  el  accidente  de  la  bomba, 
determinó  el  comandante  marear  en  el  momen- 
to, resuelto  á  embarrancar;  y  ya  catl  inunda- 
da la  bodega,  solo  tuvieron  el  tiempo  preciso 
para  embestir  con  la  fragata  en  el  sitio  Huma- 
do la ensenadadelos  Cwot,  que  se  halla  en  el 
fondo  riel  puerto;  lo  qnc  se  verificó,  siendo  las 
doce  del  diu  \1  de  diciembre  de  1822.  La  fa- 
tigada dotación  recibió  en  seguida  con  la  ge- 
nerosa hospitalidad  de  aquellas  auloriilades  y 
habitantes,  los  socorros  propios  de  su  situa- 
ción, y  los  ciogiol  4ebido8élaslOTalor,oa»- 
tancia  y  lealtad. 

BOMDARDA.  {Arte  militar.)  Las  primeras  bo- 
cas de  fuego,  á  las  cuales  se  aplicó  la  deoo- 
minaoion  bombarda,  aparecieron  hácia  fines 
del  siglo  XI  y  principios  del  XII;  pues  ya  en 
1084  Alfonso  el  Sábio  tomó  á  Madrid  de  los 
moros  usando  de  una  bombarda,  que  se  con- 
serva en  nuestro  rico  museo  de  artillería,  y 
antes  de  esto  los  moros  usaban  alguna  qno 
otra  en  puntos  de  auma  importaaoia,  aegun  de 
las  cróflieas  se  dedoee. 

Algunos  derivan  esta  voz  de  la  griega 
B¿|ii6o<  (zumbido)  y  oUros  la  suponen  origi- 
nada del  verbo  latino  ardeo,  es,  ere,  (arder]  y 
do  la  palabra  primitiva  de  armonía  imitativa 
bomba,  componiendo  con  ambas  el  vocablo 
bombeúde  que  corrompido,  dicen,  pudo  dar 
origen  á  la  espresiun  hoinhurda. 

Las  primeras  bombardas  eran  gruoMB, 
eortai  7  de  ona  gran  aberlnra;  eran  eonstmi- 
das  con  palastros,  unidos  y  apretados  con 
fuertes  aros  de  hierro  (Véase  AariLLEau.  Se» 
gunda  época.)  Luego  llevaron  tn  peiÜIecelOD 
hasta  sor  construidas  de  hierro  batido  y  cola- 
do en  una  sola  pieza.  Después  vinieron  la  en- 
loneet  llamada  artülefta  d»  motal,  que  te 
hacia  de  una  aleación  semejante  al  bronce  de 
que  hoy  se  construye  en  todas  partos  la  arti- 
Ilefift  de  Horra. 

Bombarderos  en  un  principio  se  Uamaror» 
los  destinados  al  servicio  y  guarda  de  laa 
bomtenlat.  Cnalido  en  el  tigloX?  lat  pten» 
de  artillería  tuvieron  otros  nombres,  el  de 
bombardero  quedó  para  designar  á  los  que  ta 
dalaqoey  deAMtade  Itt  plasat  oorrian  eon 
elnnifltodnlM  lanrteros  y  disparo  di  \m 
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konfttf.  Mot  ímgo  te  otpalamm  en  regí- 

nru  nlo>,y  en  Francia  dieron  oriprn  al  reyi- 
mimto  real  lU  bonU»ardéro»  [Toyai'bQtnbar- 
ditñ  <|w  fobtlflM  huta  él  tno  iTfO.  en  que 
fué  incorporrulu  á  la  arlilloria.  I  ívísí*  artille- 
KiA  IPtrsonal  de)  y  artéUeria  francua  ) 

Wnmk  {Morilla.)  Mu^mtKiMátim 
palos,  qiic  Mtn  el  mayor  y  d  dn  inosana, 
con  dos  monuros  coloatüos  deflde  aquel  iiasta 
el  kftr  qM  hable  de  oeefMr  el  de  trieqoele, 
y  sirvo  para  iKiriibat  lonr  las  plazas  marilimas 
ú  otros  punlüá  de  tierra.  Llámase  lauUiieu 
bomkarimi. 

roMPARDEO.  {ÁrtemUilar.)  El  aclo  de  dis- 
parar tMUuba«,  y  oías  priocipalmfeate  el  ataque 
de«M  píen  por  Mile  del  boabeode  lee 

lorop. 

El  origen  de  esta  palabra  se  reíiere  ú  la 
I  se  riCidUcado  y  erer- 
lOt  BOrtenercn  al  proyectil  Uíimado  bomba. 

£oe  boni bárdeos  de  las  grandes  ciudades 
MBIHl  niodin  deniafiado  rigoroso  é  Uapolili* 
flO;  pues  las  bombas  hieren  á  un  en 'mi:.^o  <|(i<^ 
BO combate,  y  causan  su  estrado  u  luá  habi- 
tantes Inocentes  y  pacíficos  ma^i  fM  i  ios 
sol  lados.  El  bombardeo  de  una  plaza  se  eje- 
cuta apodcráiiduse  antes  de  las  posiciones 
■te  eeiiTenientes.  y  ejecutado  esto,  quede  el 
iteqoe  reducido  ai  cálculo  mas  ó  menos  exac- 
ttpen  las  truyectorias  de  las  bombas.  Ik mus 
didio  que  á  mas  de  demasiado  rigurosos  como 
acabamos  de  ver,  son  los  bombardeos  impo- 
líticos. Eu  efecto ,  los  pueblos,  que  se  ven 
naaltratados  en  sus  bacieudas  y  bechos  ricti- 
OMS  de  los  borrores  de  una  guerra  en  que 
acaso  no  toman  parte,  se  exasperan,  y  enton- 
ees,  ana  guerra  de  asunto  meramente  político, 
de  ejército  á  cgército,  se  bace  nacional  y 
sangrienta.  Nada  faé,  sin  embargo,  mas  co- 
mún que  ver  uncjérrilo  ó  e^ciiailra  marilima 
bombardear  una  plaza  para  acelerar  su  rendi- 
ción, desolando  el  pais,  castigando  á  la  ino- 
oeote  poblar  ion.  arruinando  el  comercio,  los 
eetablecimientos  induatriaies  j  cienUflcoe. 
Cada  vea  Tan,  por  fortune,  iteoribaNBee  fte- 
niciii.  >  los  a  taquee  per  beabeideo  es  leí 
goerras  moderaae* 

fierron.  qtie  eeeribMen  IT96,  eree  qne 
mllitarmcnlc  un  bombardeo  no  o.s  de  gran 
eÍQOio,  contra  las  plazas  fuertes ,  poee  ai  bien 
«iñiMi  lee  edifldos,  puede  soportarte  por 
una  guarnición  mediananienfe  valerosa  ,  (|ue 
«deoiaa  puede  modidcar  ó  impedir  sus  estra- 
fee  en  Im  prlncipalea  punlee  oob  Imbbos 
blindairi  s ,  ó  retiráttdoee  i  ÍH  etimte  de 
U  forUücaciOB. 

Génore,  en  168i ,  M  beaberdeeda  por 


Boi;?n'Mai.  El  mariscal  de  Esln'-es  bniiilvir  !  '  >  A 
Iripoli  en  1685,  la  coai  sufrió  igual  suerte  eu 
17t«  T  ("riT.  Bereelene  evMd  en  1691  m 
terrible  homliar  loo.  Praga  lo  fué  en  176^;  Li- 
le >  Lyoay  Maguncia  en  1793;  Honin,  Valen- 
flmiiM,  9»mnjj  Orteade»  Heeperte  r  Vttín- 

rdfttMdteittt 


platee,  eene  &Be  y  Vagtmef e ,  no  m»^,  < 

embargo  rendidas.  Dieppc  ,  Afilm  jWBth 
tlcur,  los  sufrieion  deepuea. 

Loe  ingleses  y  welrlioee  eonloiqneaii 

bonibari'.cos  linn  ejecutado;  pues  de  este  ele- 
tema  son  partidarios,  asi  como  de  loa  cohetee 
de  guerra,  poderoeo  emdHer  en  lee  beaber- 

deop,  que  fueron  puestos  en  moda  por  los  se- 
gundos de  aquellos,  y  perfeccionados  por  los 
primeros  (sir  Wiliam  Cóngrwé.)  Sapofeenao 
era  alb'iouado  á  este  género  de  guerra.  En 
Cádiz,  empero,  y  cu  algún  otro  ponto  de  Ea- 
paAa,  lo  puso  en  pricUca ,  aunqne  eln  éxito. 
El  bombardeo  de  Smolensko  se  ejecutó  por 
sus  tropas  sobre  doe  solos  puntoe  en  donde 
eehtfilea  eeteelenedo  prineipalmente  las  tro- 
pas  rusas.  En  183^,  la  guerra  de  Francia  se 
redujo  á  un  solo  bombardeo,  no  de  una  ciudad 
sino  de  la  fortaleza  de  Anveres,  sobre  la  eral 
fueron  ?.'.,OiM)  liombres  que  la  bombardearon, 
y  si  bien  la  rindieron,  no  por  esto  se  acelero 
iin  momento  la  rendición  ,  que  era  ya  segura, 
ilr  l:t  riti  hi  h  la.  En  1842,  en  España,  sufrió 
Uarccluuu  un  segtudo  bombardeo,  y  se  rindió 
á  lu  tropas  del  regente  don  BaMonwro  Espar- 
tero; aquel  aclo.  por  justas  que  se  h.a'Iaran 
sus  causas,  puede  decirse  que  fué  el  que  prin- 
elpllnwinle  arrastró  la  miua  7  deiMniiD  diA 
regente  eu  el  siguiente  año. 

BOMüAiiDO.N.  Instrumento  grave,  sin  llaves 
y  de  tres  cilindros,  rayo  timbre  difiere  algnna 
cosa  del  ophitfle:  su  estension  se  puede  cal- 
cular de  trcf.  octavas ,  si  bien  es  necesario 
contar  con  la  suíidencia  dd  profesor,  á  fln  de 
evitar  la  emiaioB  de  alcuioe  lOBidoe  ieleoi  d 
incierlos. 

RnMB.\S  FULMINANTES.  {QvAmiea.)  Con  la 
piala  fulminante,  cuya  detonadon  es  may 
violenta  y  peligrosa  cuando  aqnella  se  halla 
espucsta  i  la  mas  tijera  acción  del  calor .  y 
hasta  con  solo  que  ec  la  frote  con  las  barbas 
de  una  pluma,  ó  cuando  se  la  deja  caer  bajo 
una  íTola  de  a;íiia,  se  baren  bomlias.  carias, 
candelillas  y  bombines  fulminantes.  Para  esto 
se  pone  una  pequeña  cantidad  de  plata  fbhirf- 
nante.  todavía  liumeda,  en  un  pequeño  ¿riobo 
lleno  de  arena  ,  y  ^  todo  se  eOTuelve  ea  un 
papel  delgado ,  sobre  el  enal  et  eeflende  mi 
poco  <!r'  .iLMia  (1p  coma:  cs[^>  homhas  fulmi- 
nante» decrepitan  con  Tioleacia  cuando  se  las 
lira  ooBira  ef  eielo  ó  le  les  pisa.  Para  baeer 
carian  fidininautes  se  desdobla  la  carta  y  se 
estieudc  sobre  ella  ona  partieala  de  plata  fül- 
mhienfe:  despees  setvMte  á  oemr  y  seüery 
cuamln  dc.«pues  quiera  cn.dqnir-ra  rpiemar  ó 
desgarrar  la  carta,  se  efectúa  una  Tiolenla  es- 
ploeion.  ItqneceoReleeBtehiltaneélnlnnHiia 
traición,  e>  diírno  del  o  lio  de  lodos  los  ben* 
brea  de  bien,  y  del  castigo  de  la  ley. 

lOHBAY.  {G«ografia.\  le  pretldeceta  de 
Bombay  r  s  la  mas  pequeña  de  las  rpie  compo- 
nen las  posesiones  inglesas  en  la  India;  sos 
difMoBls  lliiftidai  á  Ites  en  no  prin^i¡» 
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d»li presidencia  de  Agrt,  no  siendo  ana  bien 

conocíJas  las  modiílfariones  inirndnridas  por 
esta  nueva  división,  en  el  antiguo  reparto.  La 
presMencla  de  Boabty  compieude  nna  gran 
parte  de  las  antieiias  provincias  de  Anreng- 
Abad,  de  Bldjapnr,  do  Kliandeycii  y  de  Guia- 
nte, 7  ademas  las  posesiones  de  los  diversos 
jirlncipos  niahraltas  y  radjepats,  qne  depen- 
den de  ellas  á  litólo  do  Tasallage.  La  pobla- 
ción está  ealeolada  en  irm  te  6.000,000  de 
liahilanfes  ;  e?tc  era  por  lo  menos  el  estado 
de  las  cosas  antes  de  la  crearion  dn  la  nueva 
presidencia. 

Bombay,  capital,  residencia  del  troboriia- 
dor,  de  nn  Yice-almirantaxgo  y  de  un  tribunal 
dft  •pclacion;  está  situada  en  impe<]iipñn  is- 
la, fiun  fiiA  cedida  á  los  ingleses  en  ion-:!,  co- 
mo ¡larle  de  la  dote  de  doña  Catalina  de  Por- 
tnpl,  esposa  de  Carlos  11  (1).  Era  en  aquel 
fletnpo  muy  insalubre,  basta  tal  ponfo,  qtiese 
íi  llamaba  el  Sepulcro  de  los  europeos;  pero 
I08  taglem  ban  eonteguMo  hteerlt  mas 
tana. 

La  ciudad  de  Bombay  está  bien  fortificada, 
sobre  Iodo,  por  la  ¡wrte  del  mar;  sos  casas  se 
bailan  casi  todas  construidas  por  un  mismo 
modelo,  con  pilares  de  madera,  que  sostienen 
veranilnh»  déla  misma  materia.  Los  principa- 
les edificios  son,  el  palacio  del  gobernador,  la 
iglesia  anglicana,  el  bazar,  las  casernas  y  nn 
bcrnioso  trraplo  casi  recientemente  constnii- 
do.  Bombay  posee  una  sociedad  literaria  asiá- 
tica, y  otra  de  agrícultara  y  hortlcnllnra.  Sn 
población  es  de  '2?0,000  habitante?,  y  se  com- 
pone de  in^Meses,  portugtiesefl,  Judios,  mu- 
ralmanes,  indios  y  parsis. 

Gr.ir      á  íii  íidinrion  y  á  bu  puerto,  que 

(asa  por  uno  dolos  mejores  del  mundo,  Bom- 
ay  €t  el  ccBtfO  d6  QB  ooflWTClo  coiiridcnMc 
TCBéliehálliéldepóstlogenenl  denerca- 


(f )  A  la  miauracion  de  Ctrlo*  II  rn  el  Irono,  los 
portnaueaes  li*  pidiéronla  renovacioD  de  la  nliüiWM 
anterfomirnle  vcrillcada  ron  Cromvfl,  y  por  In  que 
fste  leshahia  auxiliado  rv  su  rehal—  «MHra  r.s¡i.i- 
Sa  en  bvor  de  la  rasa  de  nraxaiiM;  y  para  hacerla 
mas  eatrecba,  ofrroieron  a  Carlos  la  princesa  de  Por- 
tuical  c«n  un  dote  de  :i00.000  libra»  rsU  rlinn!*  y  «los 
fmportantrs  fortalrzan,  Tanfer  ea  Africa  n  Oombav 
tala»  India»  OrteaUlee. El  rev  cal6liro  leÍRÍ«ido  lo» 
efecto*  de  etu  «iianu,  •íreci¿  á  tu  tes  i  loé  inRl>  - 
adcptar  una  princesa  que  ellos  dr:»if(na»cn,  como 
hija  de  Espafta,  asegurándola  ana  dolo  igaal  i  U 
nfrprida  por  \o%  portagaCMi.  Paro  Eapafta  aeoaada 
<  n  Hi\w\  lienpepor  UKlaa  parlaa,  toaia  «a  hacienda 
rn  un  dr.<i¿rdcn  que  liaría  muy  incirrlas  fus  promc- 
•ai,  V  Cárins  nere^ilaha  un  üororro  présenle;  t\  inte- 
rés del  coaiereio  briiánieo  eiígia  ademas  la  Indopto- 
delicia  de  Portugal,  leasiendoque  la  uaioa  d«  la«4oa 
enronas  hiciere  raer  los  tesoros  do  América  en  roanos 
de  lina  sola  nación,  á  la  qme  hsrian  demasiado  pode- 
rosa, r  por  álUroo.  las  pretensiooea  de  Bapafta  aobre 
Diinqueroue  y  la  Jamaica,  baciaa  may  dineil  aa  ar- 
recio roraial.  no»iendp  tanipero  de  despreriarel  au- 
mento de  rm-rzas  navales  que  proporeion.irianlasdo» 
fortaletas  ofrecidas.  Todas  estas  ratones  determina- 
ron a  Cirios  11  en  favor  de  los  portugueses,  y  doña 
Ccinlina  fué  reri'  iihi  pn  PnrUQOUib  fl  9  de  oiaro  de 


derias  de  la  India,  Mtlnia,  Pertift,  Arabia  y 

Abisinia.  Los  ingleses  han  establecido  alli 
gradas,  de  las  que  salcu  buques  fumosos  por 
lo  lijerodc  su  construcción.  Ai  Xorte  do  Bom- 
bay se  encuentra  la  isla  de  la  Suisctte,  separa- 
da únicamente  por  un  angosto  canal,  y  cuya 
capital  es  Tuina.  Al  Este,  y  un  poco  nins  lejos, 
cslá  la  pequeúa  isla  do  Gaiipur  ó  EieteoU,  no- 
table por  sos  antigilcdadcs  indias. 

BOMBO.  ..l/tir/na."  Buque  do  gran  capaci- 
dad, du  lundo  plano  y  poco  calado,  que  sirve 
para  carga,  y  también  para  el  paso  de  algún 
bnuo  de  mar. 

También  le  tia  este  iMunbra  á  um  embar- 
cteion  ala  «Madura,  áiuiia  m  m  puerto, 
para  colocar  M  dUt  UM  bttflda  4t  oÉtoOM  é 
morteros. 

BOH A.  {Geonrafia.j  Búmuh  ¡MtM  A'm$, 
(La  ciudad  de  ¡as  Ázufaifa$.)  Ciudad  y  puerto 
de  la  regencia  de  Argel  en  la  embocadura  del 
Seybeise,  oeroa  da  las  rnlnaa  da  k  tatlfna 

Nipona,  mansión  favorita  de  los  reyes  de  Ksi» 
mídla,  ilustrada  por  el  episcopado  de  Sai 
Agaslin. 

Ocupada  la  primera  rexen  1830,  esta  ciu- 
dad fué  eracoada  precipitadamente  cuando 
llegó  á  Airiea  la  noticia  da  la  ravolueioa  de 

julio  rn  Franrin  Kl  bey  l!ndj-.\hmed  quiso  en- 
tonces pendrar  en  la  ciudad;  pero  los  habi- 
tanlaa,  tmalendo  con  Jaito  Motivo  m  feroci- 
dad y  sus  rapifias.  rebiisaron  recibirle;  el  bey 
ios  siltó,  y  acudieron  en  su  auxilio  \qá  capita- 
nes Armandy  y  Yousouf,  se  arrojaron  sobre  la 
alcaraiia  ó  ca.«;b;!k.  y  dieron  tiempo  de  llegar 
al  general  íionk  de  que  tomo  deliuitivap 
mente  peonlOBdala  plaia.De  aqoi  salieron 
después  nniclias  cspediciones  de  las  trihns 
árabes  y  las  tropas  que  luerou  á  ¿iliar  u  Cuas- 
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Arinque  el  pnerfo  de  Bona  sea  poco  segu- 
ro, su  poijiciun  hace  de  él  uno  de  los  mas  im- 
portantes del  país.  Su  territorio ,  cu  efecto, 
confina  ni  K.^te  con  la  regencia  de  Túnez,  al 
Oeslo  con  el  pais  do  los  cabiias  y  el  caliíato  de 
iaM.  Bona  es  el  depósito  de  la  Calle,  el  al- 
macén de  Guelma  y  de  lodos  los  campos  si- 
tuados en  la  parte  oriental  de  la  regeucia.  Su 
comercio  consiste  en  trigos,  cueros,  cera, 
azufaifas,  etc.  Cuando  las  tropas  francesas  se 
establecieron  alli,  uo  encontraron  mas  que 
miserables  casas  y  un  montón  de  escombros. 
Las  casas  fueron  reediflcadas,  y  después  se 
pensó  en  hacer  sano  el  pais,  torea  tan  difícil 
como  importante,  se  abrieron  canales,  se  de- 
secaron pantanos  y  se  obtuvieron  cscelcnles 
resultados,  puesto  que  casi  instantáneamente 
cesaron  Io.-í  i  .^ira^^Ks  de  los  miasmas  pestífe- 
ros, y  se  abrió  inmenso  campo  i  U  agricullu- 
ra  europea  Ademas,  por  su  poeldon  militar, 
tiene  Bona  una  gran  importancia.  Está  cerca- 
da de  una  espesa  muralla  jrectaBguiaf  coa  cna- 
tro  puertas.  U  alcsaate  mtá  iwlliada  Mira 
nna  colina  que  domina  la plaia  por  el  lado  del 
^orle  y  protejo  la  rada.  Pan  la  dafeoM  dalo- 
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de 


contando  ademas  con  un  batallón  de  milicia- 
no» que  ha  prestado  grandes  servicios.  El  ter- 
ritorio esti  «iifklido  en  cuatro  cireolos,  some- 
tidos á  un  comandante  francés,  qne  tiene  bajo 
sus  órdenes  un  gefe  indígena  encargado  de 
iM  relMioiies  con  las  tribas. 

Bona  contaba  en  1843  una  poMacion euro- 
pea de  4,95U  individuos. 

B05DAD.  Esta  palabra  tan  seneUla,  modes- 
ta y  usual,  cuya  significación  parece  bailarse 
at  alcance  vulgar,  puesto  que  lodos  la  em- 
pican, y  con  relación  a  todas  las  cosas  tiene 
una  eflcacia  y  una  estensíon  reveladas  por  esa 
misma  generalidad  de  su  uso.  Con  efecto,  en- 
Tuelve  las  cucstiouosmas  dificllcs  y  profundas, 
comprende  los  problemas  mas  complicados  y 
trascendentales,  como  quiera  que  bacc  rela- 
ción á  üios,  al  bombre  y  á  la  creación,  abar- 
cando, por  lo  qae  respecta  á  Dios,  la  esplica- 
don  de  la  existencia  del  mal  en  el  mondo 
que  se  Jará  en  otro  Iulmi  ;  por  lo  que  toca  al 
bombre,  sus  ideas,  seutimicatos  y  acciones, 
y  por  lo  que  concierne  al  nnfrerso,  la  perfec- 
ción relativa  de  los  diversos  si  res  (]ue  lo  piie- 
btao.  Cada  uno  de  estos  particulares,  que  se 
focarian  aqnl  al  hobiéaeoM»  de  escribir  ma 
disertación  aislada,  merece  y  ocupa  iin  lugar 
en  los  artículos  especiales  que  mas  detenida- 
mote  lo  requieren.  Por  lo  tanto  habreneiée 
ceñirnos  al  I ronco  cuya^  ramas  apiraeerán 
esparcidas  en  el  resto  de  la  obra. 

Bajo  evalqaler  aspecto  que  eewidefenos 
al  Ser  infinito  una  de  las  propiedades  necesa- 
rias que  bailaremos  en  éles  lalwDdad,  que  no 
tanto  anrilsareinoi  en  st  nfanaa  eene  es  loa 
kedios  qtic  nos  revela  la  ()bPcr>acion,  pues 
mIo  en  los  actos  por  cuyo  medio  se  produce, 
podemoi  alenstaria;  solo  la  Indnodon  es  la 
que  pncdc  ilustrarnos  en  este  raso.  Si  volve- 
mos los  ojos  bácip  la  creación  animada  y  sen- 
sible, qoe  es  la  qne  nos  sooiiBiBtim  Bcjeres 
pruebas  de  la  l-ondad  divina,  notaremos  dos 
especies  de  seres  distintos,  animales  privados 
de  libertad  y  de  raxon.y  d  heoibre.  Gomo  el 
destino  de  los  primeros  no  pasa  mas  allá  del 
tiempo  que  existen  sóbrela  tierra,  el  número 
de  sus  placeres  debo  esoeder  con  mocho  al  de 
sos  males.  En  efecto,  oFto  lo  atestigua  la  ob- 
servación: al  ver  el  número  influilu  de  partes 
de  qne  se  oonpone  el  mas  dtoianto  animal, 
lo  ténnes  y  complicados  qne  parecen  los  re- 
sortes de  que  dependo  su  vida;  al  ver  cómo 
esa  méqolna  tan  débil  resiste  largos  ellos  ¿ 
las  cansas  qne  tienden  á  destruirla,  no  puede 
menos  de  reconocerse  y  admirarse  una  sobe- 
rana bondad  llena  de  soliciind,  sienipre  aten- 
ta á  la  consenarion  de  cada  ser.  que  ha  colo- 
cado cada  especie  en  medio  de  lodo  lo  que 
sus  necesidades  piden,  y  qoe  ba  nnido  é  la 
satisfacción  de  ellas  gocéis  que  en  su  mayor 
parte  son  inútiles  á  su  conservación;  porque  la 
naturaleza  hubiera  podido  conservar  los  ani 
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pn<ieriniienlos  fuesen  muy  pasageros,  y  ha 
apartado  las  enfermedades  que  hubieran  entor- 
pecido penosamente  el  corso  de  stt  eilsleo- 
cia.  Adcroas,  los  padecimientos  á  que  estén 
espuestos  son  probablemente  mucho  menores 
de  lo  que  nos  parecen.  En  apoyo  de  lo  cual 
se  cita  el  ejemplo  de  una  araña  (¡ne  pasada  de 
parle  á  parle  cun  un  aliiler  saboreabu  el  placer 
de  chupar  la  sangre  á  un  moscardón  que  le 
babian  puesto  á  su  alcance.  No  obslautc,  si 
es  cicrlo  que  muchas  veces  tienen  que  sufrir 
á  causa  de  los  hombres  ó  de  especies  enemi- 
gas, sus  momentos  de  dolor  están  compensa- 
dos superabundantcmcule  con  los  inmensos 
placeres  que  gozan  en  casi  toda  la  duración 
de  su  vida.  Sin  cebar  de  menos  lo  pasado,  sin 
curarse  del  porvenir,  dados  solo  á  gozar  de 
lo  presente,  los  aliraeulos  con  que  se  susten- 
tan, el  aire  que  respiran,  la  luz  que  ios  alum- 
bra ó  los  calienta  con  su  dulce  influencia,  lo- 
do los  hace  felices,  y  con  sus  cantos,  sus  gri- 
tos 6  sus  roovimieótoii  prueban  ácada  ina- 
lanfe  del  día  que  se  hallan  en  m  eenflone 
bienestar  cuyo  scntiiriienfo  deben  únicames* 
te  ¿  la  bondad  del  autor  de  la  naturaleza. 

Ciertamente  que  A  bombre  no  pareoe  b|p 
ber  salido  tan  bien  lÜrado,  y  las  ocasiocws  de 
disgusto  á  que  se  fe  expuesto  son  infinita* 
mente  ^ss  nniltipUcsdss.  Poffleran  baeerse  y 
se  lian  hecho  largas  y  tristes  enumeraciones 
de  los  males  que  afligen  a  ia  humanidad,  á 
pesar  de  eso,  y  sin  que  pretoidsmos  negar  sn 
existencia,  probaremos  á  demostrar  que  no 
carecen  de  compensación,  y  sobre  todo  trata- 
remos de  dar  nna  espllcaelon  de  ellos  qne 
convenza  de  que  lejos  de  ser  motivo  de  acusa- 
ción contra  el  Criador,  sirven  para  acreditar  la 
sublimidad  y  beoevelenda  de  sos  miras  con 
respeeionl  lionibre.  Por  decentado,  la  imagi- 
nación y  el  horror  que  nos  inspira  el  pensa- 
miento del  dolor  nos  ha  bedio  eugerar  cs- 
Iraordinariaraente  las  miserias  qoe  rodean  la 
vida  humana.  Esos  terribles  atoles  de  que  nos 
quejamos,  esos  grandes  desórdenes  de  la  na- 
turaleza, tan  funestos  y  desoladores  para  po- 
blaciones enteras,  se  repiten  pocas  veces  en 
los  mismos  fontos;  casi  siempre  son  efectos 
de  leyes  generales  útiles  en  su  tendencia;  ver- 
dad es  que  terminan  en  la  muerte;  pero  sin 
considcrarsqni  si  es  un  mal,  no  pasan  de  ser 
medios  como  cnaicsqniera  oíros  de  lle  gar  á  ese 
término  inevitable.  OIro  tanto  puede  decirse 
de  los  males  causados  por  las  entennedades, 
por  las  heridas  accidentales,  qoe  son  mucho 
mas  raras  de  lo  que  se  piensa,  sobre  todo  en 
un  luismo  individuo,  porque  se  las  mira  como 
un  estado  contranatural ,  como  on  estado 
que  no  es  ordinario  ni  babilual:  ademas,  el 
dolor  qne  existe  no  es  tan  cruel  como  pe- 
rece; OI  la  mayor  parte  de  las  enferme- 
dades, especialmente  graves,  no  conoce  el 
paciente  su  situación.  Ademas ,  la  angiistia 


males  coo  solo  d  miedo  del  doler,  jae  le  bel  fiie«HMU  Idea  de  kiwierte,iHneA  está  tea 
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l|)08  det  enfermo  eomo  enando  esa  nifsmt 
muerte  le  amenaza  de  cercn.  Males  liny  á  c[iir 
nos  haUtoainos,  y  coa  mucha  frecuencia  ins- 
piran mas  lástima  á  los  qno  los  presencian  qnc 
•sRifrimicnlo  cdnsan  á  los  que  los  padecen.  l  os 
itolores  sobrado  títo«,  cusí  siempre  hacen 
perterdMOtMo,  es  ilecfr .  que  nos  ponen  en 
estado  de  complcfa  insensibilidad.  Por  último, 
Bt  «unen  esos  crueles  momealos  se  ba  mos- 
Inte  Itt  QStBnlese  dora  con  noiotroe,  ines  lis 
eolocado  por  decirlo  asi  el  remedio  junto  al 
bmI»  inspirándonos  esa  caritativa  compasión 
^fOB  nos  Itera  como  i  pQni  uoeoü'O  A  socorrer 
los  males  de  qne  vemos  atacados  ñ  nuestro? 
sementantes.  No  bebíamos  aqui  de  padeciniica- 
loB  mIo  iMpulabiefl  il  boñkro ,  oo  doefr,  il 
mal  uso  que  hace  de  511  rnzon  y  de  sti  li- 
bertad, y  á  que  se  reduce  el  mayor  uúmero  de 
loo  CMoo.  Algo  hibtarenoe  do  coo  aos  ade- 

laijfe,  aliora  no  se  trata  mas  qne  de  aquellos 
que  no  está  en  su  mano  evitar.  Uc|)eliu)us  que 
Vi  OOB  liBlos  ni  tan  largros  como  generalmen- 
te ?e  cree.  Además,  el  hombre  que  de  buena 
íé  se  recoucealra  en  si  mismo  y  observa  alen- 
taOMOleol  oslido  do  w sensibilidad  en  los  dl- 
Tersos  momentos  de  su  existencia  ,  está  casi 
seguro  de  que  esos  males  están  bien  compen- 
■idos  con  los  InnnnieiiUeo  gMW  do  foo  «1 
snsceptible  nuestro  coraron,  y  qne  se  cnizan 
en  todos  sentidos  ,  por  decirio  asi ,  á  pesar 
nooilro  y  á  cada  insimio  del  dia.  Lo  que  le 
hace  ni  bombre  decir  que  en  esta  vida  el  nume- 
ro de  bienes  no  es  igual  al  de  los  males,  es  á 
■itestro  Juicio ,  el  que  pierde  fácilmente  la 
memoria  délos  ramnentos  felices  ,  y  un  solo 
dia  de  sufrimiento  le  hace  olvidar  aúos  enteros 
de  felicidades.  Si  fuera  Justo,  confesaría  con 
franqnesa  qne  los  placeres  vienen  por  todas 
partes  y  en  tropel  á  buscarle.  Sin  bablar  de 
los  que  la  naturaleza  ba  puesto  en  lu  saiisrac- 
cion  de  las  necesidades,  aun  mas  groseras,  y 
qne  por  lo  tanto  se  reproducen  en  él  con  tanta 
frecuencia,  ¿cuántos  hay  enteraincnte  inútiles 
I»arasu  conservación,  y  qnc  le  han  sido  con- 
cedidos por  el  Criador  con  el  único  y  esclu  si- 
to fin  de  i'rdporcidiiarlo  pnces?  ,rara  (|nién 
ion  esos  perfiuues  que  la  naturalcxa  exbala  á 
voeelro  alrededor?  ;Para  qtrfén  esa  amonta 
perrecla  que  enc;iiita  nuestros  oidos?  ¿Para 
quién  esos  colores  tan  vivos,  esas  formas  tan 
Boafoa  qno  recrean  nuestros  cjoa,  eaaaarte.^ 
que  sirven  para  multiplicar  y  combinar  hasta 
el  infinito  deleites  cuyos  elementos  nos  surai- 
atttn  ta  valmiletaf  Rd  htj  fecollad  cu  70 
ejercicio  regular  deje  de  ir  acompañado  de  nn 
sentimiento  de  placer ,  ya  el  bombre  trabaje 
por  domar  tas  ftienae  do  la  naloraleia  esto- 
rior,  y  por  hacerlas  servir  á  su  comodidad,  ya 
^ercíte  su  espíritu  y  lo  eleve  á  la  coutempla- 
don  4  á  la  taveattfaeion  de  la  vofdad ,  ya 
arreple  su  conducta  y  la  dirija  en  consonancia 
á  las  leyes  del  deber,  en  todos  estos  actos  ba- 
Ihiá  derla  oomplaeeMla  niflaniOD.  La  ae- 
dUatftlofMMdo  feeaof  loiav 


ee  tan  fraudo,  que  prescindiendo  de  qne  he- 
mos de  pasar  de  los  limites  de  esta  á  otra  vi- 
da, aun  escede  con  mucho  á  la  de  los  males  i 
que  nuestra  eondldon  nos  espone.  Pero  no  de- 
l)cmos  pararnos  en  este  cálculo;  la  considera- 
ción del  verdadero  destüio  del  bombre  WM  aa- 
ministra  otros  nedfos  de  aditfnral  Orlador. 
Si  es  imaf^inable  que  la  laiOB  7  la  libertad 
son  las  causas  mas  fecuadatde  Wt  sifk-imiea- 
tes  fideos  7  noralea  que  afllgoa  al  honlm, 
si  á  ellas  deben  atribuirse  los  tormentos ,  la 
inquietud,  loe  disgustos,  las  pasiones,  los  vi- 
dos  7  todas  SBS  Irlstos  eonioeuoudss ,  taai* 
l)ien  es  cierto  que  la  existencia  misma  de 
aquellas  nobles  facultades  atestigua  que  no 
le  haa  sido  oonoedldss  oomo  na  don  Imesto, 
sino  qne  tienen  otro  Un,  cuya  contemplación 
nos  revela  el  glorioso  destino  á  que  somos 
t  lamados.  81  SO  recooooo  la  llbedad  en  d  tesi- 
bre,  debe  reconocerle  también  ,  que  el  qur; 
haga  buen  uso  de  ella,  aun  cuando  sufra  aquí 
8lM||o,  adipifer»  fnconteddMes  dsceebos  i  nna 
recompensa ,  se  posesiona  de  un  mérito  de 
que  nada  es  capaz  de  privarle.  Y  como  seria 
un  gravo  «rror  suponer  que  pora  d  hombre 
vi)  (lioso  sea  suficiente  premio  la  satisfacción 
interior  en  alguno.-?  momentos  imperceptibles. 
7  te  psnpedhra  final  del  sepulcro  y  de  los 
ííusanos  qne  en  él  le  han  de  redticir  a  polvo, 
queda  perlectamcnle  demostrada  la  insulicícu- 
cia  de  esta  vida  para  premiar  al  que  ha  saori- 
ficado  al  cumplimiento  del  deber  todos  los  go- 
ces del  mundo,  y  aun  alguna  vez  basta  su 
misma  existencia.  La  noción  ,  pues  ,  de  la  ll> 
bertad  y  del  mérito  nos  condoce  á  reconocer 
que  el  iicslinu  humano  no  es  completo  aqni, 
debiendo,  para  que  lo  sea,  admitir  necesaria- 
mente una  vida  ulterior,  fln  último  para  que 
en  realidad  fué  criado.  Sentado  esto,  se  espli- 
ca  su  condición  presente ,  y  los  males  que 
arrastra  consigo  no  deben  parecemos  otra 
cosa,  que  nna  preparación  á  bienes  verdado- 
ros,  ó  oomo  los  escalones  de  nna  grandeza  fu- 
tura. Con  efecto,  para  que  la  felicidad  sea  me- 
recida en  la  otra  vida,  es  indispensable  que 
baya  virtud  en  esta,  y  para  que  haya  virtud, 
es  necesario  sometemos  á  derlas  leyes  y  su- 
perar dortos  obsiéonlos  al  conformamos  A 
ella;  para  que  se  ejerza  justicia  hacen  falta 
derechos  que  poder  resi>elar  ó  conculcar ;  par 
ra  poner  á  pradNi Is  pactonda  7 'la  resilla- 
cion,  males  crueles  que  sufrir;  para  que  se 
manifieste  el  valor ,  peligros  que  vencer;  la 
benedesada  snpono  MgríaMs  qne  enjugar; 
favores  concedidos  el  agradecimiento,  injurias 
perdonadas  la  clemencia.  Asi  es,  que  iodos  los 
desórdenes  aparentes  dd  mando  moral  son 
otras  tantas  ocasiones  de  virtud,  y  aquí  como 
en  todas  partes,  el  lio  evidente  qué  se  ba  pro- 
puesto el  antor  do  anestro  ser,  es  aaestra  fé* 
iicidad,  pero  una  felicidad  que  no  puede  exis- 
tir coo  otras  condiciones,  y  sobre  la  cual  nos 
es  imposIMo  canodrfr  aba;  naa  ftflelM 
aMfosM^  * 
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Considerando  ahora  la  bondad  en  el  bom- 
brc,  bailaremos  que  encl  sentido  mas p:encral 
de  la  palabra  eft  un  noble  aenlimicnlo  del  alma 
que  la  dispone  á  querer  y  hacer  el  bien  de  lodos 
loi  aeres  sensibles  quetieucurelacion  cou  ella. 
Reasume  todas  las  afecciones  benévolas,  ó  por 
mejor  decir,  cada  una  de  esaa  afeccioucsnoes 
olra  cosa  que  la  bondad  misma  que  se  desple- 
ga en  clrcim.stancta«  diforoiUcs  y  (|iie  toma  un 
nombre  particular,  seguu  ia  circuiislaucia  cs- 

Eial  eo  que  despliega  su  acción.  Para  hacer 
3,  en  la  verdailcra  acepción  de  la  palabra 
m  aar^jirilaft  (toa  coaaa,  U  voUuUad  y  ei  poder. 
Pw  dMgnelt  et  mny  raro  qw  eelM  dos  ooo- 
diciones  se  encuentren  reunidas  en  un  mbUBO* 
ia(Ufhduo,yporttii»osM6tod«  (alaUdidpMBe- 
et  qw  «•  d  Miado  reu  4o  liMMad  ta»  «- 
8i  incumpalíMes,  pues  loo  qpH  tienen  poder 
pwaliaccr  bien,  dciiao  á  iMfM  aoioüeaea 
elooklodo  do  qmmh.  (hundo  la  bondad  eali 
llnúlada  A  este  papel,  fpu'  <in  ('mbar£,'0,  es  el 
eseocial,  toma  ei  uomlire  de  benevoÍMcia.  Kn 
«Mo  otio  ann  kaoo  la  tadod  Udo  «t  Meo  qve 
está  á  su  alcance  dentro  dO  los  límites  que 
tiene  asigoados;  asi,  manlieata  vivameaUi  to- 
dooldflaoo  qooaioftte  deaertmi,  eo  afsohio- 
sa.  5c  abstiene  do  toJa  palalira  y  fie  toda  acción 
que  pueda  herir  en  lo  mas  miuimo  la  suscep- 
tlMItdad  de  otro. 

Lq5  males  que  afligen  á  la  especie  humana 
son  de  dos  ciases;  los  sufrimientos  (isicos  y 
laa  penas  mohIoí.  U  lioBdad  tntt  ignalmeo- 
te  de  aliviar  unos  y  otros,  porque  combalir  el 
mal,  es  hacer  bieu.  Pero  como  las  penaoMMn- 
lio  10  prestan  meMoá  M  aaelQ»,  pneolo  qno 
no  puede  ofrecerle?  mas  que  algunos  consue- 
los, muchas  veces  inútiles,  sediri|(e  principal- 
■ratea  los  padecimíealOi  IMeoo, poiqiio  la 
nofnralczu  suministra  mas  recursos  para  ven- 
cerlos u  aliviarlos.  La  bondad  recibe  eutouces 
el  hermoso  noiÉhBi  d»  kmmmiiai,  Laa  irtria 
de  osla  pncíliMi  Pcr  ma<?  6  nr'nos  estensas,  se- 
gún el  alcaucc  espiritual  del  iudivíduo  a  que 
anima  tan  noble  sentimiento.  Cuando  no  so  li- 
mita á  socorrer  males  de  que  es  teslifro,  y  en 
SU  celo  d)arca  la  especie  humana  ealera  que 
tieso  por  Htrimonio  lo  desgraciase  le  llama 
flhmíropia.  El  cristianismo  habla  designado 
ya  este  sentimiento  sublime  con  el  nombre  de 
caridad,  que  en  su  primitiva  acepción  casi  ha 
caido  en  desuso  entre  nosotros .  reemplaxán- 
dolelas  voces homanidad,  íllantropia.  por  los 
■olivos  ({ue  vamos á  indicar.  La  religión,  (>i)ia 
do  sentimiento  mas  bien  que  de  rason  y  de 
célenlo,  habla  conseguido  admirablemente  in- 
flamar al  iionibrc  en  i-l  amor  dt-  sus  semejan- 
tes y  trasCocmar  la  inciinacion  que  tiene  á 
pradiear  el  Meo.  en  na  aoMMenlo  ardiente 
qut'  li  llevaba  á  los  actos  mas  sublimes  do 
ahnegacjoB  y  de  humanidad»  Peni  como  los 
imereaeo  do  la  Hda  ftrtnra  nm  me  sagrados 
á  los  ojos  de  los  cristianos  que  los  de  la  vida 


salvar  las  almas  antes  qnc  acudir  n  aliviar 
los  suírimicatoá  do  la  condición  humana;  por 
esta  razón,  la  caridad  con)prcudida  y  espU» 
cada  de  este  modo  lia  debido  perder  su  crédito, 
por  decirlo  asi,  y  olvidarse,  desde  el  día  en 
que  se  pensó  qne  los  males  físicos  y  los  inte- 
reses materiales  no  son  de  despreciar,  porque 
la  desgracia  embrutece  al  hombre,  y  sos  inte- 
reses morales  nunca  están  mejor  garantidos, 
ni  pueden  estarlo,  que  cuando  se  vé  libre  de 
sus  miserias  corporales.  A  su  alivio  debió  de- 
dicarse desde  luego  la  fllosofia,  y  por  c>ta  ra- 
zón rayó  la  palabra  caridad,  cuya  época  habla 
pasado,  ó  por  lo  menos  no  era  bien  entendi- 
da, para  reemplazarla  por  linmaniilad,  íilantro- 
páa,  que  son  meaua  latas  quiai;  pero  qao  io- 
mn  mejor  el  fin  inmediato  qño  dele  en  lo 
actualid*!  ¡¡reponerse  el  hombre  sobre  la  tier- 
ra. &i  eonsidcramos  la  bondad  mo  este  punto 
do  Tiato  haBaramos  que  puedo  repreoealar  don 
papeles  distintos,  ó  bien  producirse  en  estado 
de  sentimiooto  y  permanecer  pasiva,  ó  bien 


en  c\  iiriraer  cnso  se  llama  Ctí'n;)asion,  simpa- 
tía, ítenevoiaicia,  en  el  se^pindotoma  el  nom- 
bre do  kMM^IoMeis.  BIfniti,  MdodiipOMor 

heneflcios  y  venir  directamente  en  socorro  de 
los  desgraciados,  sino  de  prestar  servicios  que 
no  exijan  w&aimm  máMm  do  parte  do 
quien  los  presta,  entonces  se  denomina  o/ícío- 
siditd.  £1  bieu  que  causa  no  es  tan  meritorio; 
tiene  ainenteifo,  m  imcio  cuando  dimana  do 
un  sentimiento  de  benevolencia  y  de  una  in- 
tención recta  y  desinteresada,  i'ero  cuaudu  la 
baaol wnela  eo  liberal  ea  ana  deaeo  y  pródiga 
en  sacriflcios.  reviste  nn  caráctec  ■n  otovodo 
y  se  convierte  en  gmerotidad. 

Hay  otra  especie  de  toeilleios  que  hacen 
á  la  bondad  mas  brillante  y  mas  sublime,  tales 
80U  cuando  se  trata,  no  de  desprenderle  dealgu- 
nas  ventajas  materiales  en  favor  de  los  que  las 
necesitan,  sino  de  olvi<lar  el  resentimiento  ó 
la  indignación,  no  escuchando  otra  voz  que  la 
déla  piedad  y  misericordia  hida  aquellos  que 
nos  han  inferido  alguna  ofensa  y  sobre  quio- 
nes  podríamos  ejercer  justas  represalias:  en- 
tonces adquiere  la  denominación  de  clemen- 
cia, arandeuk  dé  oloM  y  tWBkioi  U  de  fono- 
rosiaad. 

Quizá  se  nos  eche  en  cara  no  haber  califl- 
cado  de  viriná  4  la  bcmdad  en  la  defioioioa 
qiiH  de  ella  hemos  dado.  También  hnMéranNO 
podido  definirla  asi,  sin  ser  Inexactos;  poriue 
la  bondad  es  una  virtud  en  unos  caaos»  mas 
no  en  otros,  en  que  solo  OS  m  eenihnlenlo, 
una  inclinación  del  alma  que  la  naturaleza  ha 
puesto  en  nosotros  yaut  aoio  nos  dupono  á 
haoor  él  Men.  Qna  ioeliMCion  neCnrol,  poo  fa- 
vorable que  sea  su  acción,  no  nu  rece  el  nom- 
bre de  virtud,  porque  no  nos  pertenece  enpro- 
píedad;  no  eo  beelwra  nneelra  y  debo  táttími^ 
se  á  la  naturaleza.  Para  que  haya  virtud  en  el 


terrestre,  íuaron  eaioa  aaailicadoi  á  ios  pri- 1  lunobro  es  necesario  que  baya  acto  refleiivo, 
■erao,yUoiridadooneluydporocHpino«|lMhi,  itaegacion,  aaodlQfa»,  y     «I»  mi- 
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ion  la  Itiñíté  no  «Btn  I  ier  ffrtaé  littfai 

dmOBionfo  en qoc  se  hace  activa.  A?l  la  bc- 
neBeendt,  la  clemencia  serán  Tirludes:  la  be- 
TWfolfiielá  Y  te  oompistoii  tiraipre  wfhi  wB" 

tímifniüs,  rnro  Déllln  prrirnore  pscliisira- 
mcntc  i  lauaturtieta  que  nos  los  inspira,  cu- 
ya posesfoQ  Jamás  émwnaeeemm  j  coya 
TO?!  no  potirlamos  sofocar  sin  conTcrtirnos  en 
criminaíea.  No  le  halagne  el  hombre  con  osu 
Mea  de  bmidad  lentiinental  que  es  enteramen- 
te pasiva,  porque  puede  ser  bueno  sin  ser  vir- 
tuoso y  sino  es  Tirtuoso  nada  adelanta.  Des- 
eoiifle  de  esa  eoalldad  qne  se  llama  buen  cora- 
Wn,  qne  no  envuelve  la  idea  de  acto,  deeísfuer- 
4D,  de  sacriflcio,  y  esté  persuadido  de  que  nada 
te  liecho  por  su  semejantes  ni  por  si  mientras 
goe  su  bondad  no  sea  práctica  y  fecunda. 

Pero  prescindiendo  ya  de  tan  llanas  con- 
sideraciones y  (Je  mirar  la  bcndad  bajo  su 
punto  de  vista  práctico,  para  concebirla  bien 
con  aplicación  á  los  seres,  fuerza  es  elevarnos 
nn  tanto  á  las  leyea  qoa  los  rigen,  y  de  con 
•iguicnte  al  bien  que  es  su  ti^rralno  natural. 

Todo  lo  que  es,  tiende  al  bienestar;  ha 
brianna  contradicción  en  que  una  naturaleza 
cualquiera  asplraseásu  mal.  Es  indudableque 
el  acto  que  sigue  ála  intención,  puede  cstra- 
vlane,  y  muchas  veces  se  cslravia;  llegamos 
á1  escollo  por  el  camino  que  hablamos  toma 
do  para  ir  al  puerto;  pero  no  por  eso  deja  de 
ser  el  bien  el  objeto  constante  de  nuestros 
esfuerzos,  el  principio  escluslvo  de  nuestras 
determinaciones,  nuestro  único  mdvll. 

Fsa  tendencia  incesante,  universal  de  la 
vida  hácia  lo  bueno,  está  rodeada,  según  los 
sitios  y  los  tiempos,  según  las  especies  y  los 
géneros  de  oondtetonea  esenddneate  di- 
ferentes. 

La  planta  eanfna  i  su  bten  «tu  saberfo, 

pin  querer,  sin  Ir  por  si;  es  impelida  á  ól  de 
ttoa  manera  íatal  é  irresistible.  £1  animal  to- 
ma eierfa  parte  en  la  aeeioii  qne  ae  tertflea 
en  él  y  por  él;  no  sabe,  ni  quiere,  el  (In  h  qtip 
ae  dirige,  pero  ja  le  conoce  y  le  ama  sin  sos- 
peebar  en  lénnloo,  el  awdlo  4}tte  le  eendvee  á 
él.  El  hombre  ha  nacido  para  querer,  y  por 
eonsignicnte  para  conocer  su  medio  y  su  fln. 
Uanado  para  comprender  en  toda  ao  fraode- 
za  sus  altos  destinos,  le  vemos  do  qnien  me- 
ditaudo  sobre  los  misterios  de  su  Mtiipla  satn- 
faleta,  preguntándose  enalea  él  midefloefis- 
tcncia.  en  que  cnn?isfc  el  bien.  Todas  las  re- 
ligiones, todas  las  filosofías  son  otras  tantas 
fespnestas  i  esta  eterna  pregnnta.  Por  ntime- 
rn'^'i'  rriie  estas  sean  en  aparlen'^ía,  piiedon 
reducirse  á tres,  que  son:  el  bien  sensible,  el 
faferéa,  d  plaeer,  la  felicidad;  ó  el  bien  mo> 
ral,  la  prrfí'crlnnde  la  liiimanidafl  y  del  hom- 
bre, el  cumplimiento  severo  y  desinteresado 
M  deber,  ó  la  unión  de  estos  dos  principios 
ertremos,  la  satisfacción  completa  déla  sensi- 
bnidad  T  de  la  razón,  la  armonía  del  deber  y 
de  la  tsuddid.tntre  estos  tres  sistemas  quc*sc 
dlipirtm  él  inpQElOf  eadonde  debenoa  carpir* 


Todt»  les  (InidmeBos  qne  llamamoa  bto 

nes,  se  presentan  mezclados    nuestros  ojos, 
como  el  deseo,  el  deleite,  la  riqueza,  la  salud, 
la  satlsftwelon  del  anor  propio,  los  gocea  de 
la  conciencia,  el  saber,  las  arles,  It  tndlH-  * 
tria,  el  órdcn,  el  progreso,  la  virtud. 

A  primera  vista  reconoeemos  ei^  eafoa 
ferii'imeiios,  bienes  de  dos  especies:  unos  que 
inicrcáan,  ora  al  cuerpo  como  la  salud;  ora  al 
alma  eoaio  él  saber;  otros  tales  eooio  el  pla- 
cer, que  corresponden  á  la  vez  al  cuerpo  y  al 
alma;  es  decir,  el  bien  de  una  délas  partes,  y 
el  bien  del  coi^mifo,  el  bien  particular  y  ú 
bien  gennral. 

B^jo  otro  a.-^pecfo  hoy,  y  aquí,  declaramos 
buena  ana eosa  que  mañana  y  en  otra  parte 
juz^nremos  mala.  Tal  forma  de  gobierno  que 
conviene  á  la  China,  no  conviene  á  España. 
Por  fortuna  la  pasión  dirige  la  vida  en  la  edad 
que  la  razón  no  pnedo  turnar  las  riendas; 
cuando  esla  iiaya  crecido  le  entregará  aquella 
el  cetro:  el  reinado  del  apetito  y  del  deseo  será 
entonces  ilegítimo,  y  por  con.<íiguientcfnnesto. 
Entendido  asi  el  bien,  tiene  su  lugar  y  su  ho- 
ra, pero  es  bueno  siempre  y  mi  todas  partea, 
en  el  niño  c^mo  en  el  hombre,  en  el  Asia  co- 
mo en  América;  cada  fuerza  ocupa  su  lugar, 
desempeña  su  función.  El  órden  es  un  bien  al 
que  pertenecen  todos  los  puntos  del  espacio  y 
del  tiempo,  es  un  bien  címio  w  universal.  Final- 
mente, hay  bienesá  quetenuemos directamen- 
te, y  bienes  hacia  ios  cuales  pedimos  áotrosque 
nos  conduzcan.  Tn  medicamento  es  bueno,  por- 
que devolvoiá  un  bienque  se  ha  penlido,  quees 
lasalud.  La  salud  y  el  medicamento  qucla  hace 
recobrar,  son  igualmente  bienes,  pero  no  con 
el  mismo  tiluln,  püo.íto  que  el  medicamento  es 
nn  medio,  al  paso  que  la  salud  es  un  fin.  Es- 
tas tres  sértes  de  earactéres,  representan,  á 
nuestro  modo  de  ver,  todas  las  formas  esen- 
ciales con  que  se  produce  el  bien;  pero  estos 
tres  gmpos  en  qoe  se  dividen  todos  los  bienes 
reales  y  pnsibl,-?,  ¿no  tienen  entre  si  alguna 
relación  que  les  eleve  á  la  unidad?  ¿Do  oslas 
diferentes  especies,  no  podremos  sacar  no 
género  solo?  ¿Qué  es  lo  quo  llamamos  bien 
particular?  Es  aquel  que  tiene  una  cierta  rcla- 
don.  con  tal  ó  eaal  parte;  luego  etldentemen- 
lee«  un  bien  rcíafú-o.  ¿Y  no  es  asimismo  un 
bien  relativo  aquel,  que  encerrado  eu  tiempo 
y  espacio  determinado,  si  le  hitan  estos,  eesa 
de  ser  bien,  y  hasfa  llega  á  convertirse  en 
mal?  Si  se  le  quila  á  una  acción  cualquiera  el 
fln  qoe  se  propone,  ó  lo  qne  es  lo  misnw,  que- 
da  sin  olijf'fn,  podrá  decirse  que  es  buena  ó 
mala?  I'ara  caracteriiarla  de  una  ú  otra  mane- 
ra, es  necesario  tener  en  eoenta  él  resallado 
que  quiere  obtener.  I.ncí-o  el  bien  etMHiderik 
do  como  medio  es  uu  bien  relativo. 

Lo  que  acábamos  de  baeer  eon  los  tres 
primeros  términos  de  nuestra  rlr..ííncncio'i. 
lo  haremos  con  la  misma  facilidad  con  los 
otros  tres.  D  Man  general,  es  el  bien  eon- 
prendido  en  sn  mas  vasta  estensioB,  en  su 
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acoprion  mas  lafa,  el  bien  en  cuanto  cabe  para 
todo  lo  que  es;  en  íin,  el  bien  absoluto.  ¿No  es 
es  este  el  que^ibraza  todos  los  tiempos  y  to- 
dos los  lagares;  el  que  no  logran  modillcar  los 
diversos  accidentes  qne  se  suceden  en  adura- 
eioa.ó  se  just aponen  en  el  espacio?  Porque¿qué 
sería  lo  absoluto  sino  fuese  lo  eterno  y  uni- 
versal? El  bien  considerado  como  fln,  si  es  po- 
sible, mejor  ;nm  (¡lie  el  bicii  ponera!  y  míe 
el  eterno  y  universal,  llena  y  satisface  los  cun  • 
dieiones  de  lo  absoluto.  En  efecto,  d  lln  á  que 
tiende  toilo  lo  dcinas,  por  si  lui.sraoánada 
tiende;  toilo  lo  que  se  distingue  de  él,  está  he- 
cho para  ¿I,  él  soIo  llera  en  sf  sa  mon  de 
ser.  porque  no  bay  que  engañarse,  los  Oncs 
relativos,  como  bemos  dicbo,  que  se  escalo- 
Btn  y  stúeden,  pan  ir  de  gradoeo  giado  has- 
ta el  fln  iopráiio,]»  son  ea  «Inodo  sino 
medios. 

A  dedrterdid  no  tenemos  mas  que  dos 

géneros  de  btonos.  el  particular,  circunscrito 
á  un  tiempo  y  á  un  lugar,  ci  considerado  como 
medio,  ó  el  bien  relailfo;  rol  genenl,ol  eter- 
no y  universal,  considerado  como  Dn,  el  bien 
absoluto.  Pero  de  estos  dos  géneros  de  bienes 
qne  tenemos  qne  deieimlnar,  debe  llamamos 
desde  Iiiejo  la  atención  el  biea  absoluto, 
porque  no  es  posible  tener  una  noción  exacta 
del  medio,  sino  ronooemoo  do  antemano  el  ún. 
Ko  puede  dcrirse  qnocn  tal  cosa  baya  un  bien 
ílnilo  y  pusagcro,  ;$ino  se  aprecia  la  relación 
de  este  bicnoonellilenlttflaitoy  eterno.  Bus- 
carel  relativo  nntps  de  "poseer  el  absoluto,  es 
sumergirse  sin  probabilidad  de  ningún  descu- 
brimiento en  las  mas  horrendas  tinieblas;  por 
el  contrario,  luego  que  adquirimos  la  idea  de 
lo  absoluto  se  ilumina  el  fundo  de  la  cuestión 
con  ana  repentina  loa  qne  disipa  todaa  las 
sombras. 

¿Qué  es,  pues,  el  bien  absolulo,  el  bien  su- 
premo, el  verdadero,  olsobefaoo  bien? 

El  bien  no  es  el  ser;  es  una  relación  entre 
el  ser  y  su  ley;  el  bien  absoluto  no  es  el  ser 
absoluto,  ea  esa  relación  suprema,  deflnitiva, 
que  los  diversos  seres  de  que  se  compone  el 
gran  lodo,  aspiran  á  establecer,  sabiéndolo  y 
sin  saberlo,  entres!  y  las  leyes  que  los  rigen. 

Cumplirla  ley  especial,  es  el  bien  para 
tal  ó  cual  ser  determinado:  cumplir  la  ley  gc- 
•  neral  ó  oniTersal,  es  el  bien  para  la  genera- 
lidad de  los  seres.  Si  el  individuo  y  la  espe- 
cie, la  parte  y  el  todo  van  sometiéndose  mas 
y  mas  á  la  regla  qne  los  reclama,  si  cada  rea- 
lidad ó  universalidadparticular,  elevándose  de 
grado  en  grtido  hasta  la  perfección  que  le  es 
propia,  y  por  lo  tanto  todas  estas  perfecciones 
parciales.  Tienen  á  reunirse  en  un  conjunto 
perfecto,  el  nolTerso  habrá  recorrido  la  senda 
que  le  estaba  abierta;  el  bien,  el  soberano  bien 
no  será  simplemente  tm  deseo,  una  idea,  será 
un  estado,  un  bccho. 

¿Pero  en  qué  consiste  esa  perfección  abso- 
luta, esa  armonía  nolvcrsal?  ¿Cuál  es  el  tril)u- 
to  qp»  debe  á  la  obra  coman  cada  uno  de  los 


innumerables  aírenles  llamados  ieoncnnirá 
ella?  El  ülúsofo  lo  ignora;  el  limitado  pensa- 
miento del  hooibre  abandonado  á  si  mismo, 
no  podría  seguir  en  su  inmensidad  las  miras 
de  la  Providencia;  para  nuestra  ciencia  tcr* 
resire  existen  ahí  impenetrables  tinieblas,  ctcr* 
no  misterio.  Convenia  que  fuese  asi,  porque 
de  nada  nos  serviria  conocer  ci  deslino  espo* 
cial  de  tantas  existeodas  cft  qoo  ño  somo*  ca- 
paces de  iniluir. 

Lo  que  nos  importa  era  comprender  la  mi- 
sion  i|,ie  se  uos  habia  deparado,  saber  cómo  y 
por  qué  vinculos  está  unida  ó  debo  imirse 
la  hnmanldad  d  eonjonto  de  que  forma  parte. 
Sobre  esto  nocc.-iiábamos  la  luz  y  no  oos  ha 
faltado.  El  iiombre  se  conoce  cu  concepto  dé 
individuo ,  de  ftiersa  i  un  tiempo  semrtble  y 
racional,  capaz  de  ventura  y  de  moralidad.  Es- 
tos dos  elemenloe  de  nuestra  naturales»  le- 
claman  sn  legitima  aattafaecion;  todo  lo  qvo 
sea  privarnos  del  nno  y  del  otro  es  mutilarnos 
y  dc;itniiruos.  bi  se  nos  asigna  como  regla  de 
nuestra  eondncta  y  término  de  anestra  Tida  el 
goce,  se  n(i.;  r^Mi:)]  i  de  la  condición  de  Iioiiibrcs 
á  la  de  bestias:  si  se  uos  impone  el  deber  es- 
tríctiTo  y  henMeo  bastad  martirio  se  nos  real- 
za basta  la  sanii  1 1 1,  y  esc  no  es  el  tipo  ro- 
mua  del  género  bumauo.  Si  por  el  coutrariu 
se  ñosdanlaaeondlcloiMadonaoaliv  peifeo- 
cionamienlo,  dejándonos  las  diversas  atribu- 
ciones que  uos  señaló  el  Criador,  podíamos  di- 
rigüriaa poruña  misnMsenday  eacaminanu» 
á  un  mismo  fin.  No  es  esto  decir  que  equipa- 
remos la  fuerza  y  la  importancia  del  espíritu 
con  las  de  la  materia,  y  qne  pretendamoaaata- 
blecer  una  fusión  en  que  rivalicen.  Este  acuer- 
do, esta  armonía,  ha  de  ser  subordinando  uno 
de  los  principioo  al  otro:  dos  eleawnlos  íMua- 
les,  ó  se  mueven  sin  conocerse  en  sus  esferas 
respectivas,  ó  se  combaten  si  se  aproximan,  y 
todo  lo  mas  que  fodSm  iocoder,  ea  qne  lle- 
garán á  juslaponersc;  pero  organizarse  nunca. 
Abora  bien,  es  evidente  que  de  las  aos  facul- 
tades que  tenemos  que  combinar,  la  senáibiU- 
dad  está  condenada  á  la  obediencia  ,  ul  paso 
que  la  otra,  la  razón,  ba  nacido  para  el  m  indo. 

Asi  como  la  vida  individual,  la  vida  i^ocial 
ea  nna  mezcla  de  razón  y  de  sensibilidad.  Ne- 
gar en  nuestras  couslitucioucs  á  una  ú  otra  de 
estas  facultades  el  lugar  á  que  tiene  derecho, 
es  imposibilitarla  sociedad.  Los  diversos  rum- 
bos que  siguen  sucesivamente  las  naciooM 
tienden  mas  y  mas,  si  comprenden  su  misión, 
á  reunir  en  un  armonioso  corgunto  eses  dos 
principiosoputistos,  y  ásatisfacer.  subordinan- 
do no  obstante  el  placer  al  deber,  los  intere- 
ses materiales  de  los  pueblos  y  sus  neee«ida- 
des  morales.  Pero  no  nos  bagamos  thislones; 
no  es  nuestra  condición  mortal  la  (¡iie  conoce- 
rá ese  dichoso  régimen,  la  que  verá  brillar  esa 
edad  de  oro.  La  locha  y  el  aaeriOcio  no  die- 
ran de  existir  sobre  la  tierra ,  siempre  babrá, 
mientras  la  humanidad  sea  humanidad ,  tanto 
en  U  Tldalodlfidnal  CMW>  ea  laMcialfPaaio- 
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..oknMoKineYQiicer,  do 

kftide  cnorpo  y  alma  que  soportar  con  valor 
BOIIDRKA.  Peruis,  Uiivicr.  Avn.  Género  Tor- 
mado  por  Cuvicr,  que  tiene  por  Upo  el  buso 
fioKiírea  do  los  auloros,  falco  apivorufí.  X,  y 
al  cual  se  señalan  los  curacléres  siguientes; 
•Pie»  flDOOfrado  desde  su  base,  débil  como  en 
lof  milanos,  el  intervalo  entre  el  pico  y  el  ojo 
cubierto  de  plunius  bit-n  compactas  y  corta- 
das en  escaOias,  en  vez  de  estar  desnudo  y 
únicamente  guarnecido  de  algunos  pelos,  co- 
mo en  todo  lo  restante  del  gran  genero  falco. 
Tarsos  medio  emplumados  liácia  su  parle  m- 
pertor  y  rcticulados;  cola  igual  v  alas  largas. « 
Estos  caractéres  son  los  denotados  por  el  ilus- 
tre Cuvier,  y  potlrenioa  añadir:  narices  obli- 
cuas de  abertura  estrecha  como  en  tos  ctinin- 
iit  del  mismo  aof  or. 

Rs  bastante  singular  qac  este  último  carác- 
ter. Juntamente  con  la  pequenez  de  lus  tarsos, 
€0  parle  emplomados,  su  arllcolacion,  y  la 
longitud  de  la  col.i,  haciéndole  seincjaute  á 
k>s  cimindU  uo  baya  llamado  la  aleación  de 
dleho  tibio  para  laeorporar  estos  dot  géneros 
en  su  relDo  aiinal,  ee  tesde  tenerloa  sepa 
rados. 

La  especie  enropea,  él  Umlracomiiii,  Cu- 
vier, falco  apivorus.  N.  (Iisaloa420)  Ueoeun 
plumage  muy  variable. 

In  el  HNebo  adulto  la  parle  alia  de  la  cábe- 
la es  de  un  ceniciento  azulado:  las  partes  su- 
periores de  un  color  pardo  mas  ó  menos  ceni- 
denlo;  las  pennaa  eeonidarlas  de  las  alas  se 
ven  listadas  de  pardo  y  de  pris  azul,  y  la  cola 
atravesada  ñor  tres  figas  de  uu  pardo  oscuro  á 
dislaaciaa  deaigualea;  la  regtoa  Inferior  ea  de 
■n  blanco  amarillento,  con  Estrías  en  la  gar- 
ganta y  en  el  cuello;  manchas  triangulares  en 
al  pecho,  siendo  d  viBBtiede  eolor  peido^  la 
cara  de on  eenielente  oienioy  lee  piea  ama- 
rillos. 

•  Per  ■eaqee  el  bendrea  tenga  las  palas  muy 
Mrlaa,  anda  y  corre  con  facilidad  siu  auxilio 
de  BBS  alas,  facultad  que  le  ha  sido  concedi- 
da, sin  dada  algmia,  para  apederarsc  de  los 

tnroucs,  ranas  y  lagartos  que  constituyen  su 
alimento,  no  menos  que  de  al^^unos  insectos, 
como  orugas,  avispas,  etc.  Nutre  sus  hijuelos 
de  crisálidas,  y  particularinent''  de  las  de  avis- 
pa, lo  cual  le  ha  valido  el  uuuibrc  especilico 
latino  de  apti'orus. 

Se  ha  utilizado  su  inílinlo  cizador  para 
tenderle  diferentes  lazos  en  que  (jueda  sujeto 
al  perseguir  su  presa,  «lio  hay,  dice  Belon, 
pastorcillo  alguno  en  la  Limaúia  de  Auvernia, 
que  no  sepa  conocer  el  bondrca  y  cogerle  por 
el  atractivo  de  las  ranas.»  Esta  caza  facilísima 
es  causa  de  que  la  especie  haya  disminuido 
Bolablcmcotc,  pues  siendo  antes  de  ahora 
bastaide  común  en  nuestros  clinir.s  se  hizo 
actualmente  rara.  Qablta  con  especialidad  las 
comarcas  orientales,  siendo  de  paso  en  Espa- 
ña y  en  casi  toda  la  Europa.  Solo  está  bien  dc- 
ierminada  una  segunda  especie  pertfiBecienlc 
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á  este  género,  el  bondrca  moñndo  de  Jara, 

{pernis  vístala,  Cuv.  fícim  auim/i!,  pnni.,  lá- 
minas de  color,  i  i)  notable  por  un  ntuíiu  oc- 
cipital y  por  una  talla  mas  aventalada. 

El  carácter  de  lo?  lonimcs  jíuanicci'los  df' 
pequeñas  plumas  agrupadas,  nuiy  escepcinnal 
en  el  género  de  rapaces  que  se  nutren  de  avis- 
pas ¿no  les  habrá  sido  concedido  para  lilier- 
tarlos  de  las  picaduras  de  estos  himcnoplero3 
y  de  su  cruel  aguijón  en  el  momento  que  la 
cogen  con  su  |)ico?  Esta  supoülcion  nos  parece 
la  mas  probable. 

Las  numerosas  conexiono?  que  hallamos 
entre  los  boudreas  y  los  cíniíndos  \K>r  una 
parle,  v  por  otra  entre  estos  fillimos  y  los  ¡^c- 
ncros  íophotes.lcsi.,  cit'icetia, .,  y  liasla  ■  l 
ro$thrmii(>,  I.ess. ,  nos  han  Inducido  á  reunir 
calos  cincu  gi  ñeros  en  «na  peaucfiasnb-fami* 
lia,  bajo  el  nombre  de  ciminaineas  cuya  co- 
locación natural  os  entro  las  milvineas  y  la 
buteoninea$,  siendo  muy  inmt^dlol a  á  la  pri- 
mara, poro  diferenciándose  por  ülas  iihícIio 
menos  ancbas  y  la  cola  uo  ahorquillada. 

BONITO.  Peen.  Esta  denominación  que  se 
ba  da.lo  á  muchos  peces  del  género  escomlu  o, 
y  seguuMr.  Ajassou  al  aeomler  sarda.  DI.,  se 
aplica  mas  comunmente  n\Sc  pelamip,  atún 
do  vientre  listado,  bonito  de  los  frópi  -n-. 

BO.X.X.  IGeografia  é  historia.)  Ciudad  de 
Pmsia,  capllal  de  drculo,  situada  en  la  pro- 
vincia rhiniann,  orilla  derccliii  di-l  Rhin .  en 
una  belhsima  posición  y  habitada  por  13,000 
alnas. 

Esta  ciudad,  llam.-i  li  (i  ir  lo- romanos  ffona, 
se  remonta  á  una  };ian  anÜL,'ii(Mt.iiI.  PestruiJa 
en  elogio  IV  y  vuelta  á  eonsirilir  en  seíruida 
por  el  emfioiadur  Juliano  ,  fué  siiresivami-nfe 
sitiada  fior  los  hunos,  frunctis.  sajones  y  nor- 
mandos. Celel>róae  cu  cria  un  gran  síuoilo  en 
942,  y  los  franceses  la  defendieron  contra  los 
españoles  y  austríacos  en  107.1.  El  gian  elec- 
tor la  bombardeó  y  lomó  en  1689,  y  en  1703 
fué  inútilmente  sitiada  por  f.oehom  y  llarlbo- 
rougli.  Sus  torí ideaciones,  añadidas  snccsíra- 
mente  al  sencillo  nuno  con  que  liaMa  rido 
revestida  en  1^40,  fueron  casi  enteramente 
demolidas  en  1717.  y  de  sns  restos  8C  cons- 
truyó en  el  mismo  sitio  el  castillo  electoral. 

Este  castillo,  antigua  residencia  de  los  elec- 
tores de  Colonia,  se  baila  ocupado  en  el  dia 
por  la  universidad  rhiniana  de  Fedeiiro  (¡ni- 
llermo,  creada  en  1818,  que  es  uno  de  los 
mejores  edificios  unirersftarlos  (fne  se  cono- 
cen. Contiene  cinco  facultades,  ena  biblioteca 
de  70,000  volúmenes,  uu  musco  de  antigllo- 
dades,  una  colección  de  modelos  sacados  de 
los  mejores  escultores  antiguos,  uu  íralñnofe 
de  Üsica  y  una  chuica  médica.  l  a  universidad 
debeteníbten  á  la  munlfloencia  del  rey,  un 
aunteatro  de  anatomía,  una  pscuelade  cípii'a- 
cion  y  algunas  colecciones  zoológicas,  mine- 
ralógicas y  botánicas  encerradas  en  el  antiguo 
castillo  de  Toppelsdorf.  Hay  también  en  líonn 
luAobserratorlo,  uu  gimnasio,  tres  escuelas 
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densentales  y  dos  sociedades  de  natimlistas. 
la  eindad,  aunque  anli^'ua,  está  bien  coostroi- 
ds,  Y  entre  los  ediücios  que  encierra  son  de 
notar  el  ayuntamiento  y  la  catedral,  como 
también  la  plaza  romana CD  k  ^Mélmva 
BMNBomemo  antiguo. 

loao,  dudad  moj  importante,  segnn  se  re, 
]M|Od  aspecto  cientiflco,  se  dedica  ademas  á 
ana  industria  acUra,  y  en  ella  se  elaboran  telas 
As  AlfOdon  y  seda,  tabaco,  ]abon,  cera,  etc. 
n  comercio  consisle  pi  iiK  ¡pálmente  eo  la  es- 
fOftaelon  de  las  produccioaea  naturales  y  uia- 
notMtimdn. 

Eu  esta  citida  l  nació  el  célebre  composi- 
tor Boeilioven:  recieolemenle  se  ha  elerado  en 
éUannnMMMnnenfQeiikonor  sayo,  y  las  fiestas 
musicales  dadas  en  esta  ocasión  han  atraído  i 
Bonn  á  todas  cuantas  notabilidades  artísticas 
pnseo  loNiMi. 

BONOS  FOROS.  (Jurisprudencia.)  Nombre 
tajo  el  cual  se  conocen  las  primeras  leyes  es- 
critas que  dió  el  rey  don  Alonso  Y  de  León, 
modiflcando  el  anlig^no  código  de  los  visigo- 
dos. La  palabra  foro  se  deriva  de  la  palabra 
latina  forum,  que  entre  los  romanos  era  la 
plasa  pública,  donde  se  tenían  la;;  juntas  del 
pueblo,  se  trataban  los  ncgo(;ius  públicos  y  se 
adBÜnlsttnba  Justicia;  pero  Varron,  Cal  vino  y 
•Iros  autores  señalan  diferente  eliflMlogte  i 
Isro.  Véase  esta  patubra  y  fuero. 

BOXZOS.  Dase  este  nombre  genérico  á  los 
Sieerdotes  del  Japón,  y  tamMen  «Ir  In  China  y 
déla  Cocbinchina,  sin  hac4,>rse  di¿tiucion  entre 
las  muchas  sectas  que  componen.  Esta  dcno> 
minacion  común  no  carece,  sin  embargo,  de 
todo  fundamento.  Los  bonzos,  cualquiera  qiic 
fStln secta  i  que  pertenezcan,  son  todos  de 
nna  religión,  cuyo  fundador  es  el  mismo,  y 
cuyos  preceptos  dimanan  todos  del  mismo 
origen.  Este  fundador  es  Xaca,  que  según  los 
Ustoriadores,  Uotó  los  dogmas  del  Egipto  i 
la  Indis,  y  íes  dl6  mía  nuera  forma,  bi^o  la 
snsl  se  esparcieron  con  rapides  por  ta  China, 
y  después  por  el  Japón. 

Xsea  predled  dos  doefrinss  dfsfinfas.  la 
doctrina  esterior  y  la  ¡niorior.  En  la  doctrina 
esterior,  la  que  se  predica  públicamente,  re- 
conoce m  Dios  en  tres  personas,  que  ba  esta- 
blecido recompensas  parala  virtud,  y  castigos 
para  el  vicio.  Se  prereota  á  si  mismo  como  el 
salvador  de  los  bombrei,  nacido  de  ma  nm- 
gcr  virgen,  y  enviado  psraoODducir  á  los  mer- 
mes por  la  senda  de  so  sdTaeion,  y  espiar  su. 
pecado,  á  Un  de  qno  después  de  sn  nraerte 
puedan  resucitar  con  felicidad.  Para  hacerlos 
merecedores  de  tan  gran  beoeflcío,  les  ba 
prohOMo:  i.*  malar  ninguna  criafora:  ).*  co- 
meter robos:  3  **  mancharse  con  ningún  vicio 
vergonxoso:  4.*  mentir:  5."  beber  vino.  Les  ha 
dado  ademas  otros  preceptos,  que  se  reOeren 
todos  á  obras  do  misericordia,  y  de  los  qnc  el 
principal  es  tener  gran  cuidado  de  los  minis- 
tros de  los  dioses,  y  constniirles  monasterios 
y  lenploa.  Loa  imuMM  lian-aliadido  i  asio  mi»* 


ebas  prielicas  esferiores  qoe  les  son  nny  pro- 
vecho.>as,  como  provotTse  al  morir  de  tragos 
de  papel,  y  sobre  todo,  de  letras  de  cambio 
para  el  otro  mando,  sin  las  cnales  no  se  ne- 
garía jamás  al  Elíseo,  y  solo  se  pasaría  de  un 
cuerpo  i  otro.  La  doctrina  interior,  que  solo 
se  eomnniea  i  nn  pequeño  nttaiiero  de  disef- 
pulos,  á  los  espíritus  fiicrtcí.  á  los  sábios  y  & 
los  grandes  señores,  y  en  la  que  no  están 
inidados  ni  loe  mismos  bonsoa,  nene  por  0b»- 
damcntoun  materialismo  grosero,  y  conduce 
i  un  quietismo  absoluto,  sin  esperanza  de  otra 
4lda. 

Esta  contradicción  entre  las  dos  doctrinas, 
apenas  puede  esplicarse  sino  por  alteraciones 
Introdneldas  en  ellttiro  Terdadero  ó  sopoesto 
de  Xaca,  alteraciones  fáciles  de  haber  sucedi- 
do, puesto  que  aquel  libro  se  compone  de 
bojas  de  árbol,  de  que  se  servía,  segira  dicen, 
por  falta  de  papel.  De  cualquier  modo  que  sea, 
estas  doctrinas  distintas  han  motivado  dife- 
rentes sectas,  que  todas,  aunque  sometidas  A 
un  mismo  gefe,  son  irreconciliablemente  ene- 
migas unas  de  otras.  Cuatro  son  las  priucipa- 
les:  los  xenaus,  (]ue  no  enseñan  mas  que  la 
doctrina  intorior  de  Xaca:  la  de  los  xodonios, 
(jiic  enseñan  el  dogma  de  la  inmortalidad  del 
alma,  y  signen  é  la  lolm  la  dodrina  eaterior; 
la  de  los  foquexos,  que  son  los  mas  celosos 
partidarios  de  Xaca,  y  que  han  tomado  su  nom- 
bre del  FoqmekOf  qne'csel  Hbro  de  su  profe- 
ta. Dicese  qnc  son  muy  austeros;  se  levantan 
á  media  noche  para  cantar  las  alabanzas  de  su 
Dios,  y  para  mc^ditar  sobre  algunos  puntos  da 
moral.  La  cuarta  secta  es  mas  bien  una  con- 
gregación militar.  Los  bonios  que  ta  compo* 
neii  so  llaman  ncjoren.  Dícesc  que  el  Oriente 
DO  tiene  soldados  m^or  disciplinados  y  mu 
aguerridos.  HaMtan  ellos  solos  dndades  en 
las  que  no  pncdi  n  ni  entrar  las  mugeres.  Ba» 
tas  cuatro  clases  de  bonios  son  las  oiaa  oomo- 
nes.  La  mayor  parte  de  las  otras  no  fkvenenfan 
mas  que  los  desiertos,  los  bosques  y  los  cara- 
pos:  los  unos  profesan  la  magia:  otros  se  en- 
tregan i  ma  vtda  de  contemplación  y  de  pe- 
nitencia: por  último,  gran  número  forman  nna 
órdcQ  de  mendigos  que  andan  por  los  cami- 
nos y  reeüMn  Itaoanas  por  rednr  en  voa  aRa 
algunas  lineas  del  Foquicko,  y  A  lotqnesa 
escucha  con  respeto  y  gratitud. 

Ooalqnfera  qne  sea  la  con  vice  km  fnifana  de 
los  bonzos  sobre  nnn  ú  otra  doctrina  de  Xaca, 
no  so  debe  ver  en  ellas  en  último  resultado 
mas  que  loa  dos  grandes  sistemas  Utoadlcoa 
que  dividen  el  mondo.  Todos  tienen  un  es- 
terior muy  austero,  y  palabras  santas  y  dignas 
en  los  tablea.  Ueraa  el  p^  y  ta  barba  afeita- 
dos, y  en  niní»ini  tiempo  se  cubren  la  cabeza. 
Dedican  la  mayor  parte  del  día  á  la  oración, 
guardan  en  pdnüeo  él  silencio  mas  ptoAinda, 
y  se  presentan  siempre  en  el  mayor  recoci- 
miento. Pero  lo  qnc  los  caracteriza  á  casi  to- 
dos, es  80  insaciable  codicia.  Esplotan  la  sn* 
pentielMide  loa  croyeniea  vtndiéadoiai  Mf 
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caras  muKitad  de  bagatelas,  cnlrc  ella?,  las 
ropas  do  pape],  de  que  se  hace  un  consumo 
prodigioso,  y  de  que  todos  quieren  morir  re- 
Testitlüs.  Sus  sermones  concluyen  siempre  con 
unaexortacion  palélica,  que  tiene  por  objeto 
adferttr  á  1m  mies,  que  el  medio  mas  seguro 
dOt^crá  los  dioses  propicios,  es  adornar  sus 
templos,  X  hacer  á  sus  ministros  grandes  li- 
fcendldades.  De  mmere  que  los  tesoros  de  es- 
tos ministros  son  verdadero?  al)ismo8  á  donde 
f a  á  perderse  gran  parte  de  la  fortuna  pública. 
También  biy  en  tqnelU  religión  doncellas 

Stclusas  que  eslán  encargadas  de  la  educación 
e  las  jóvenes.  Se  ias  üama  biconis,  y  los  eu- 
ropeos tai  baa  llamado  bomas.  ín  muchos 
sillos  se  ven  rontifrnos  monasterios  de  los  dos 
fcxos,  y  templos  en  que  los  boozos  y  las  bico- 
nis cantan  al  mismo  tiempo,  ellos  i  un  ladu  y 
ellas  á  otro.  l  as  biconis  afectan  mucho  pudor, 

I pretenden  lener  gran  reputacionde  castidad, 
penar  de  que  los  rumores  que  circulan  so- 
t  este  punto,  no  les  son  muy  favorables. 
BOOTES  {Astronomía.)  £s  el  nombre  grie- 
go de  una  constelación  ooreal  llamada  con 
mas  frecuencia  el  Boyero,  cuya  Ugura  viene  á 
imitar  en  el  Armamento  la  de  unpcolát^ono,  al 
Nordeste  del  Arcturo;  hállase  después  de  la 
Osa  mayor  descendiendo  del  polo.  Los  astró- 
nomos, á  causa  de  la  perfección  siempre  cre- 
ciente de  los  tclcscopi<is  han  ido  mulli¡ili(  an- 
do el  número  de  estrellas  que  la  componen, 
á  medida  de  los  descubrimientos  que  han  he- 
cho cu  el  espacio  celi-sto;  el  catálogo  de  Pto- 
lomeo  relsUvo  k  dicha  consteiacton  compreu- 
dis  13  estrettis ;  Hsmsted  emí6  55,  ascen- 
diendo u.limamentc  este  número  á  70.  Nolabi- 
lisimo  es  el  fioyero  por  la  magoiílca  estrella 
.AieliiroéeoladelaOsay  por  ima  de  esas  es- 
Irdlas  llamadas  en  astronomía  dobles,  porque 
ea  apwiencia  se  haUan  tan  inmediatas  que 
parecen  gemelas;  la  mayor  ée  ambas  es  de 
un  color  rojo  escarlnla  y  la  menor  de  un  azul 
mortecino  realzado  por  un  malix  de  lila.  Aun- 
que nray  septentrional,  el  Boyero  tandbfen  lle- 
ga á  ocultarse  dchnjo  de  nuestro  horizonte.  Su 
ocaso  cósmico,  es  decir,  ia  época  en  que  se 
P0M  A  adir  el  sol,  acontece  aegon  Oridlo,  lo 
CSal  no  contradice  Lalandc,  el  dia4  de  marzo. 
In  tos  climas  muy  meridionales,  para  los  cua- 
les se  oculta  la  Osa  mayor  en  el  borisonte, 
Bootes  brilla  duranlomns  de  doce  horas.  La  her- 
mosa estrella  Arcturo  raminnhúcia  el  hemisfe- 
rio austral  con  uumoviniiento  propio  de  cuatro 
minutos  por  si|-'lo,  no  habiendo  en  el  Arma- 
mento ningún  otro  astro  déla  misma  especie, 
cuya  desviación  aea  mal  asMlble;  es  una 
perlorbacion  física  cuya  ransn  no  se  conoce  y 
qne  presenta  el  raro  fenómeno  de  hacer  cam- 
biar de  latitud  tanto  á  dicba  esU^la  como  ñ 
Aldebaran  y  Sirio,  en  un  sentido  contrario  al 
de  todas  las  demás.  Tan  conocido  como  temi- 
do por  los  antiguos,  fué  el  Boyero  una  de  las 
constelaciones  que  sirvieron  de  gtiia  á  los  pri- 
meros naregantes  en  los  mares.  Job  y  Amos 


la  designan  en  la  Biblia  con  el  nombre  de 
Uasch,  que  en  hebreo  signiflca  agrupamicnto, 
denominaelon  perfectamente  adaptada  álas 
constelaciones.  Homero,  Plinio,  Horacio  y  Pro» 
percio  le  dan  el  epíteto  de  sifitcs/ro,  píorqnn 
sn  salMn  y  su  oeaan  eaeHan  las  lempestadea. 
Los  árabes  llaman  el  Bootes  a\á'  oua  y  al  Aro- 
turo  al-fttmeh.  En  la  mitología  griega  tomn 
diferentes  denominodones,  entre  lu  cuelen 
es  la  mas  conocida  do  los  poetas  la  de  Arcto- 
lilacio  ó  Guardian  ile  la  osa.  En  laiconografla, 
el  Boyero  ae  representa  con  nna  kos  de  sega- 
dor,  iiorqiie  aparecía  en  el  horizonte  en  la  épo- 
ca de  las  mieses,  lo  cual  no  sucede  ya  por  los 
cambios  que  ba  Introducido  tapreeeslon  de  los 
equinoccios.  Los  antiguos  personificaban  el  Bo- 
yero en  algún  hóroe  mitológico,  como  Arcas, 
ICttO,  podre  de  Erfgona,  Osiris;  es  iodndaUs 
que  en  estas  fábulas  la  historia  y  la  astrono- 
mía marchanjuntas  y  confundidas.  Builly,  Plu- 
che,  Üupuis,  Lalandc  y  posteriormente  Cbam- 
pollion  han  esclarecido  bastante  eits  materia 
con  sus  sábias  investigaciones. 

BOPIRO.  Bopfftvt.  (Crustáceos.)  Género  de 
crustáceos  que  por  si  solo  forma  una  peqnefia 
familia  ,  y  que,  unido  á  losyoníos  y  los  que- 
lonio.s,  mas  recientemente  descritos  por  mon- 
¿ieur  Dcvernoy,  constituyen  el  suiHúrdcn  de 
los  isópodos  sedentarios  (Milne  de  Iw.)  6  epica- 
rideas  de  Lalrrillc  Los  bopiros  SO  halkban 
reunidos  á  los  monóculos  en  las  obras  de  Fa- 
bricio,  y  Latreille  tHtotoHa  de  los  civstsceoe, 
tomo  7.")  es  el  queion  ba  separado  en  un  gé- 
nero distinto. 

Se  encuentran  los  bopiros  Ojos  bajo  el  ca- 
parazón délos  palemones  éhipolilo?,  en  don- 
de viven  parásitos  estos  pequeños  animales, 
determinando  un  tumor  maa  ó  menos  aalien- 
te.  TA  macho  está  situado  bajo  el  abdómen  de 
60  hembra,  y  los  individuos  Jóvenes,  al  salir 
del  buevo,  muebo  se  aaemcjan  i  los  efdopaf 
recien  nacidos.  Nuestros  pescadores  suelen 
confundir  los  bopiros  con  los  pequeños  len- 
guados, cuya  opinión,  tonque  desprovista  de 
fundamento,  fué  sostenida  por  Dcslandes,  en  la 
UUtoriüde  laAcademiade  ku  Ciencias.  1722. 

Loa  caradéres  dialtnilfos  del  género  bopi- 
ro  consisten  sobre  todo  en  sus  apéndices  ab- 
dominales ,  laminosos  y  ocultos  bajo  el  ab- 
dómen. 

Los  dos  sexos  no  tienen  el  mismo  volúmen 
ni  la  misma  forma.  La  hembra,  cinco  ó  sc'is 
veces  mayor  qne  el  macho,  llene  d  cuerpo 
piriforme  muy  deprimido,  y  siempre  mas  ó 
menos  inclinado  lateralnuMite.  Las  dos  cs|)c- 
cies  auténtfcas  de  este  género  son  el  bopynia 
squiUarum,  que  se  halla  frecuentemente  en 
los  crabajos  comestibles,  j  el  bopyrvi  hijt- 
p^0i$,  nuevamente  desennalo  por  Mr.  Km* 
ver  en  el  hi poli  ta  jK)lnr. 

BUllBO.V.  L'  ABCHAMBAFLI.  (Geografía  i 
historia.)  Borbonium  Arcimbaldi.  Ciudad  de 
Francia ,  antigua  capital  del  Borbonesado ,  á 
que  ba  dado  su  nombre,  asi  como  á  la  caat 
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real  que  ha  oetipado  por  tanto  tfentpo  él  trono 

de  Francia.  Esta  ciudad,  que  está  siliiatla  h  ror- 
ta  distancia  de  MoulUis,  es  boy  una  de  las  ca- 

Íitales  de  canto»  del  departamento  de  AUlcr. 
Qcnta  3,000  lialiifanlo?. 
Se  cree  que  es  de  lecha  muy  antigua  el 
Origen  de  norbon  L*  Archambault,  pues  los  sá- 
bios  voii  cii  él  el  -lí/uo*  fíormonio  ó  nvrvonis  de 
los  itinerarios  romaaos.  Sea  de  esto  lo  que 
quiera,  lo  cicrfoes  que  en  cl  siglo  TDI  era  nna 
ciudad  muy  Importante,  puesto  que  pudo  te- 
ner á  raya  á  Pepino,  (jue  la  sitio  y  tomo  en 
759.  DIccse  qoe  c¿te  itnncipc  la  dió  á  uno  de 
sus  pariente?,  quien  Irasmilii)  la  posesión  de 
ella  á  su  ¡«(steridad.  De  esle  pariente  de  Pepi- 
no hacen  descender  algunos  historiadores  á 
l08  descendientes  de  la  casa  de  Borbon.  Ala- 
nos de  ellos  llevaron  cl  nombre  de  Arcbam- 
bault ,  que  deapnos  íné  agregado  al  de  la 
ciudad.  ' 

Del  castillo  de  los  antignos  señores  de 
Rorbon  (picdan  ruinas  notables;  pero  entre  las 
cuales  se  ceban  de  menos  con  dolor  los  vesti- 
glos de  la  Santa  Capilla,  erigida  por  la  regente 
Ana  de  Francia,  y  uno  de  losmononientoamas 
licmiosos  del  sigk)  XV. 

Dnrante  la  rerotnelon  de  f 789  oanri^ló  la 
cíuda  l  (lo  liiiibon  I,"  Arrlianibanll,  m  iKMBbrc 
por  cl  de  fíurges  de  loa  líanos;  en  efeolo,  esta 
efndad  es  célenre  por  sos  aguas  minerales  que 

brolancn  meJio  do  la  plaza  de  los  Capucbino?. 
Los  manantiales  son  tres:  las  aguas  termales 
de  Borbon,  las  minerales  fHas  de  la  fOenfe  de 
Jon  is  y  las  minerules  Trias  de  Saint-Pardoux. 
Estas  ajjuus  tónicas,  diuréticas  y  resolutivas 
se  administran  con  muy  buenoe  resultados  en 
todas  las  enfennedadcs  crOnlcas  adinámicas. 

Auberi  (J.):  Loi  Baüot  d*  Borbon  L'Ártíkm' 
iouU.—Antit/ílftlades  del  paU  y  del  dueado  del  thr- 
hemetado,  principalmcnle  ae  U  ciudad  de  Borbon. 
ISH. 

fu«(P.  9*\t  Snittft  mkr»  lai  agnat  minomUt  y 

tHMunmUmde  Borbon  V  ArdmmMUt^fMtj^tVM.- 
thtifM  tnmyo»,  etc.,  en  laMi, 

BORBON.  (bvro.via  y  después  ducado  dk) 
(Geografia  é  IU$toria.)Zl  fiorhoncsado  confi- 
naba al  Vorte  con  el  MlTenieaado  7  el  Berry, 

al  Oeste  ron  el  Tíerry,  al  Sur  con  la  Auvernia, 
y  parte  de  la  Marca,  y  al  í,.  con  la  Borgóña  y 
el  Leonesado. 

Rajo  la  (li)niiiiai-ion  romana  formaba  esta 
i)r<)vincia  parle  de  la  rtixucra  Aquitania,  y  cu 
Ja  invasión  de  los  bárbaros  so  apoderaron  de 
ella  los  visigodos;  pero  despur's  de  la  victoria 
de  Vouülé,  ganada  |)ür  Clodoveo  á  Alarico, 
I  I  -  al  poder  de  los  francos  y  fué  coujpreu- 
dida  sucesivamente  en  los  reinos  de  Orleans, 
Auslracia  y  Aquitania.  A  tincs  del  siglu  VIII 
perleneció  á  principes  particulares,  que  se  ti- 
tulaban señores,  barones  ó  condes.  En  1327 
Gárlus  cl  Hermoso  la  erigió  en  ducado  par,  ye» 
1.'/Í7  después  déla  defección  del  condestable 
do  fiorbou,  fué  incorporada  á  lacoronaj  siendo 
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desde  entonces  d  pahrtaionlo  de  dlfensfeo 

principes    princesas  de  la  familia  real. 

£1  territorio  que  ocupaba  el  Borbonesado 
es  generalmente  llano,  7  lo  riegM  loe  ftos 
Cher  y  Allér.  Produce  legumbres,  fnitasy  vino 
y  abunda  en  caza  y  pesca.  Tiene  minas  de 
hleno,  canteras  de  mármol,  aguas  minerales 
muy  apreciadas  j  mnohos establecünieotos  do 

industria. 

La  capital  de  esta  provincia  foé  primero* 

mente  Borbon  L'  Archambanit,  y  después  Mou- 
lins;  íus  ciudades  principales  eran  fiannat, 
Monlltizón.  Saint  Ainand,  Souvip-ny  y  Vichi. 

El  Üorbonesado  forma  hoy  cl  depai  lamento 
de  Alliér  y  el  distrito  de  Salnt-Amand  eu  cl 
departamento  del  Chcr. 

En  el  siglo  X  era  el  Borbonesado  una  de  las 
tres  baronías  principales  del  reino.  La  prime- 
ra raza  de  sus  barones,  que  siibslslió^ hasta  el 
año  de  1200,  pretendía  descender  de*  un  her- 
mano de  Cárlos  Martel,  del  nombre  de  Childe- 
bran-lo 

El  primero  de  qoe  se  bacc  mención  es 
Aimar  6  Adhemar,  qnc  desde  891  aparece  ra 
inve^^tido  del  dominio  de  Ilorbon.  Murió  dejan- 
do tres  hijos  de  tierna  edad  bt^o  la  tutela  de  su 
hermano  Gmdo. 

Aimon  I,  hijo  primogénito  de  Almar,  suce- 
dió ástt  tío.  Bra  señor  de  Borbon  en  953. 

Artítatnhatñt  T,  rmo  délos  hijos  de  Ahnon 
le  sucedió,  y  su  nombre,  que  so  liizn  coimin  á 
todos  sus  descendientes,  acabó  por  ser  agrega- 
do al  ^an  fendo,  cuya  capital  ae  llaniaba  7 
se  llama  todavía  hoy, //or^on  L'  Arrhnmfiault. 

985.  ÁrchambáuU  II,  byo  ó  nieto  del  an- 
teilor,  estuTO  en  gnerra  con  el  eondo  de  Kl- 
vernés  CQ  999.  Bo  ignoit  li  feciit  do  m 
muerte. 

Archamhmtlt  líl,  apellidado  JM  Jíonlal 

I  On  i .  ArchmnhmiU  IV  el  FaerU,  SO  b^O, 
califlcado  con  el  titulo  de  principe. 

1078.  AftíwfílbmAt  V,  bUo  dd  anterior. 

109C.    Aimon,  nsorpó  el  feodo  de  Borbon 
en  perjuicio  de  su  sobrino  Archambaull  VI que 
no  lo  poseyó  mas  que  un  momento. 
Archambanit  Vil,  hijode  Aimon. 

I I  'Jü.  Matilde,  hija  y  licredcra  de  Archam- 
banit, caSÓ  con  Guido  II,  aeftor  de  Dampierre; 
con  ella  acabó  la  primera  casa  de  Borbon, 
dcsiguada  con  cl  nombre  de  BonaoN  el  a?{- 
TIGUO. 

Archambaull  VIII ,  llamado  cl  Grande, 
hijode  Matilde  y  de  Guido  de  Dampierre,  su- 
cedió ú  este  último  en  vida  y  con  conscnti- 

mirnto  de  su  madre;  habiendo  reunido  á  la  he- 
rencia (le  su  madre  algunas  plazas,  proceden- 
tes de  los  despojos  del  conde  de  Auvernia,  lle- 
gó A  poseer  casi  todo  lo  qtie  después  formó  ei 
Borbonesado.  Murió  en  la  batalla  de  Taille- 
bourfr. 

12 i2.  Archambaull  IX c\  Jóven,  hijo  ma- 
yor dd  anterior,  siguió  á  San  Luis  en  la  prf- 
niera  cruzada  y  murió  en  Chipre. 

1249.  Matilde,  la  mayor  de  sosbUas*  le 
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126).  Bespncs  de  la  muerte  de  Vattide, 
pasó  el  scfiorio  de  iiurbon  á  In6g,  su  hermana, 
casada  con  Juan  de  Borgoña,  señor  de  Charo- 
láis. A  la  muerte  dcJtinn.  q:ic  no  le  dejaba 
masquoimn  hija  IhuníKlaDoatrix,  casó  Inés  con 
Boberto  U,  coade  de  Artois,  de  qoie»  no  tuvo 
hijos;  en  sita  teroM  ta  sefrands  r»i  ds  te 
familiade  Borbon,  la  de  Bonnox  damimiuiiir, 
que  eleTó  el  Borbonesado  al  mas  alio  grado  de 

Habiendo  casado  fíeatrizde  fíorhm  en  Xlll 
ooQ  Roberto  de  Francia,  conde  Glennonl,  seslo 
M)o  de  Sm  Uris,  m  kljo  Luis,  Ikonail»  el 
í^rani/r  y  ol  f*ojo,  fCBlllá  cn  1318  el  conda  lo 
deCiermomá  lalMnmii  do  Borbon,  que  fué 
flrifiMi  CB  dWMido  ipiPCB  17  de  dietenbve  de 
13^7;  de  csfoniodo  m'ibiñ  el  carero  de  cama- 
rero mayor  que  fue  bercdilario  cu  su  casa.  Ka 
1 3 1  c  gc  detMfé  ÉbierfioieBle  ca  fiivor  de  Pe- 
Upe  el  ÍMrrjo  y  de  la  apliracinn  de  la  Iry  Sáli- 
ca á  la  sucesión  de  la  corulla.  Si^iú  la  mis- 
ai  pélffiei  i  Ift  muerte  de  este  prlne^  |N0» 
BBncf.indoso  por  Cirios  el  Il  r-üo  -n  y  mas 
adelante  por  Felipe  de  Valuis,  ¡  u-  perdió  cn 
41  al  hombre  mas  •ÉMo  de  su  reino.» 

I3Í1.  Su  hijo  mayor,  Pedral,  murió  en 
Poitiers  {>ür  salvar  al  rey  cubriéndole  con  su 
tterpo. 

135G,  Lm's  II,  hijo  del  anfcrlor,  estuvo 
ocho  años  preso  en  Inglaterra  en  rehén  del  rey 
Juan.  A  su  rcgreM  instituyó  á  ejemplo,  de 
Eduardo  y  de  Juan  una  órdcn  de  caballería,  la 
del  Escudo  de  Oro.  Concluida  la  ceremonia,  lo 
presentó  su  procurador  el  rcprisiro  de  las  in- 
formaciones qae  habla  hecho  sobre  los  robos 
cometidos  durante  su  canllTcrlo  por  muchos 
úo  .sus  vasallos  que  se  hallaban  entonces  pre- 
seniea;  pero  Luis  le  contestó:  «¿lias  apuntado 
en  ese  reflstro  los  servicios  que  mo  han  be- 
rlíD? .  Y  al  niismo  tiempo  arrojii  el  libro  cn  un 
brasero.  Durante  la  minoria  de  Carlos  VI.  el 
tfoqoe  deBoiix)ii,1io  nalerBO  del  Jdven  rey, 
fué  el  único  que  no  manifosió  una  odiosa  co- 
dicia, fin  1390  aepuM  ¿la  cabeu  de  los  cabap 
hrob  nsioMB  y  iieuuBMe  que  empreiMJieiwii 
■na  cruzada  en  favor  tic  l'is  ireiiovesf.s. 

Al  regresar  ¿  Francia  en  1400,  adquiriólos 
■cüerie»  de  Bwu)eltia  y  de  Peibee  y  it  baro- 
nladc  Combraille,  y  en  1402  la.^  caslellanias 
de  Trevoux,  de  Ambcrieux  y  de  Cbatelar.  En 
1409,  el  doiiM  de  BorfoAa,  eoirtni  «piien  se 
kabkl  deeimdo  después  dt  1  asesinato  de  Juan 
9fm  iáUá»,  hlao  algunos  estragos  cu  el  Beau- 
Jolai»;  perofaé  eeto,  dieeMonstrelet,  un  pobre 

saqueo  ron  rc^pi'rfo  al  duque  de  Itorli  m .  Fu 
efecto,  al  apru.\imarsc  ,  huyeron  los  ukto- 
dtadoTM. 

14 10.  ."^u  hijo,  Juan  I .  <\w  lo  sucedió  en 
c]  ducado  de  Borbon,  lu.s  sci.urius  de  Combrai- 
lle .  de  Beaa}otati  y  de  Dorabes  y  que  lieredó 

Iniiihirn  <|f  sii  madrp  rl  rondado  de  Forcz  ,  se 
di.stinguio  por  hm  aUciou  al  lujo  y  ú  las  eos- 
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t  iimbrcs  yi  dMMtanItedM  4b  li  MÜgn  ei- 

baUeria. 

Hecho  prisionero  en  la  funesta  batalla  de 
Azincourt,  muri<)  cauli-.o  en  Inglaterra,  á  pesar 
de  haber  pagado  tres  veces  su  rescate  .  que 
se  fijó  en  100,000  escudos.  Dejó  cuatro  hijo.s. 

1433.  Ci'ii  lüS  I,  pi  inio^ri'uitodc'Jnaai,  n-co- 
gtd  au  rica  herencia  aumentada  con  el  ducado 
de  Aotonrit  y  el  eondate  de  Montpensier.  que 
lierodd ilcsii  madre  Maria,  bija  ^'iitulatii' Juan 
de  Francia,  duque  de  Bcrry ,  y  con  el  rondado 
de  Clormonl,  de  que  tomó  poteelon  lnr;.'o  que 

fiiíToii  cH¡iiiI?ado>  !os  i;!írlr«rs.  Murii»  cn  1  iriG. 
después  de  baber  sido  uno  de  los  migociado- 
rae  naa  activos  del  Iralado  de  Ama. 

1450.  Juan  II ,  sn  liijo  ,  le  sucedió  :  ha- 
blase distinguido  cuando  no  era  todavía  toas 
que  conde  ée  Clenaont  en  k»  AMaíoa  eomba* 
tos  qtic  la  Francia  sostuvo  contra  los  in;?le- 
ses.  Después  de  la  muerte  de  Carlos  Vil  se  su- 
blevó contra  Lais  XI  y  entró  en  la  Uga  del 
hien  puhUrn.  Al  adví-'ii-ni  "lío  do  Tárlos  VIH  so 
le  volvió  á  ver  á  lu  cubera  de  los  facciosos. 
Soa  rentas  debian  pertenecer  á  su  hermano 
scpfuniio  Carlos  de  Borbon  ,  canienal  y  anso- 
bispo  lio  l.ion ;  pero  otro  hermano  de  Juan, 
Pedro,  señor  de  Bcaujeu  ,  se  ai)od(v6  de  lodoa 
los  feudos  de  la  casa  de  Borbon. 

1488.  Pedro  II,  señor  de  Bcaigcu ,  es 
mas  conocido  cu  lu  hiatocia  por  laa  virtodea  y 
raras  eiialidadcs  do  su  e.sposa  que  poraoimillo 
mérito,  fué  solamente  tutor  del  jóvcn  rey  Cár^ 
loaTflt»  y  lomó  parle  en  loa  negocios  porha- 
l>ersc  casado  con  Ana,  hija  mayor  do  Liii¿  XI. 
Murió  en  1503  .  no  dejando  de  su  matrimonio 
uKis  «pie  una  hija,  Susana,  que  llevó  á  la  ra- 
ma de  Montpensier  todos  kñ  Utuloa  f  dnmioioa 
de  la  rasa  de  Borbon. 

Uasia  el  año  l  jOO  no  ol.tuvo  ol  durado  de 
Borbon  Carlos  de  Uoulpeasser  por  au  ouiui- 
monio  con  Susana.  Desde  cntonoea  fbé  el  se- 
ñor mas  rico  y  poderoso  de  Francia.  Se  dis- 
tingoió  en  laa  guerras  que  biso  el  rey  Luis  XJl. 
En  el  refalado  de  Franctaeo  I  recibid  la  capadla 
tic  condf.^tablo  y  volvit»  á  distinguirse  m  la 
batalla  de;  .Mariúau  y  en  las  guerras  del  Uilaoo- 
aadode  que  fué  fiomiTado gobernador;  pero  Bo 
tardó  t'l  rey  cu  alarmarse  con  ( 1  poder  del 
dutiuc  de  Borbon  y  en  su  consecuencia  le  qui- 
tó poco  á  poco,  bajo  dlCeranlea  preleatoa,  una 
gran  parto  ilc  sus  ri^^ntas.  Exasperado  Cárlos 
por  los  malos  tratamientos  de  que  era  objeto, 
reaoltió  erenebar  las  proposiciones  que  la 
hablan  hecho  Cárlos  V  y  el  rey  <!e  Inglaterra 
(1527.)  Estaba  ya  fuera  de  Francia  cuando 
Fraflffitaeo  I  anndé  i  pedirle  la  espada  de  Goa- 
desíaldo  y  la  órdcn  ron  tpic  liahia  sido  ron- 
decorado.  En  cuanto  á  la  es¡H¡(ln  ih  coudes- 
ble,  le  contealó  aqnel,  ai  rey  me  h  Im  quitalo 
en  Viileurínvips.  cuando  confió  á  Mr.  (/.•  ,1/ 
zon  la  vatiffnnrdia  que  me  ¡)ertetiecia  ;  por  lo 

rhace  á  la  urden  la  he  dejadn  en  Ch(int&- 
Irtr  'is  f/'  mi  cnhfvcra.  La  fmra  del  con- 
destable de  Burbou  fué  una  grau  desgracia  pa- 
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ra  la  Francia,  pnes  impidió  á  Francisco  I  pasar 
é  Italia  Y  le  cititigó  i  eavUr  alli  al  almirante 
BonotTel,  tpté  ttm  titfrió  gfttdtes  rofotes.  Ha- 

bií  iiJo  vencido  el  condestable  á  este  general 
Je  persiguió  hasta  Proveiua  y  Dúsole  sitio  eo 
Vanella ,  que  flrtiiiimlei  we  VIó  iireeteado  i 
lAvantar:  pero  taro  para  los  franceses  la  des- 
gntela  de  contribuir  A  la  Tictoria  de  f  am»  y 
•igvió  á  KspÉflft  é  PnuMiMO,  priiioiMn  de  Cir> 
los  V  ,  no  para  Telar  por  sus  intereses,  sino 
para  ser  comprendido  en  el  tratado.  Engaña- 
do en  mis  esperaniaa  y  dMnwlaiido  ra  dee- 
perho,  volvió  á  ponerse  i  la  cabeza  do  aqntl 
ejército  que  tanto  se  babia  distinguido  en  Ita- 
lia; pero  DO  podiendo  pagar  A  sos  soldados 
los  llevó  ni  sillo  de  Roma,  prometiéndoles  el 
saqueo  de  la  ciudad.  Fué  el  primero  que  su- 
bió á  la  bfeAa:  pero  le  costó  cara  su  intre- 
pidez ,  pues  recibió  tina  herida  mortal,  á  la 
que  sucumbió  el  6  de  mayo  de  1537.  No  te- 
nia entonces  mas  que  38  años.  Sos  Meses 
hablan  sido  confiscados  y  sus  feudos  y  ren- 
tas incorporados  á  la  corona  oa  ló27. 

Dtl  éueadojMr  de  Borbo»  en  la  hittoria  gentaló- 
mien  Ae\  padre  Simptidcn,  t.  3.o,  p^fí.  13-5. 

Coirrir  de  MuraU  ¡M»ria  4tl  torbotmtd»  «  J«  hi 
Borbone$,  qm  tohM  p9»M»  j  ssfiia  aá;cÍo8,  tasi, 

S  vol.  en  8  o 

Aquiles  Atlier  :  Hittoria  ,  monumento»  ,  eottun- 
érei,e$ladi*tica  del  antiguo  Borbouc»ado ,  s  lol.  <-n 
Í»Iio.  IKU-98. 

Ilrraud:  Hittoria  df  lo$  teñoret  y  duqurt  df  Jlor- 
kon.  «Jf  812  a  1n;I1,  1S.15,  en  8  j 

Árit  de  comprobar  tattetka» .  edición  en  S.o.  pri- 
mara fM»  <Mpma  4e  J.  C,  taM  X.  phf.  aai. 

BORDO!*,  (isla  m)  {Geografía  i  hittoria.) 
Kslá  situada  en  el  mar  de  las  Indias  á  36 
leguas  ai  Oeste  Sodoeste  de  la  isla  de  Francia 
7  i  100  leguas  late  de  Madagascar;  se  calcu- 
la su  longitud  en  14  leguas  .  su  hititud  en  9, 
y  la  drcuoíereacia  segua  las  siouosidadoa 
en  48. 

El  terreuT-)  va  elevándose  desde  la  orilla 
del  mar,  basta  el  grupo  de  dos  montañas  que 
ocupan  el  eentro  de  la  Isla  7  las  coates  son 
voícánicas;  la  una  rs  c]  flros-Mome,  rjuc  hace 
mucbo  tiempo  está  apagado ,  y  la  otra  el  Ua- 
Mdo  nionderoomtíse,  qne  le  halla  todavia 
encendido.  El  punto  mas  alto  de  la  isla  es  el 
Pitón  de  Nieve,  1800  toesas  solin  el  nivel  del 
mar;  cuando  el  cielo  esti  sereno  so  distingue 
desde  la  isla  de  Francia. 

Desde  la  orilla  del  mar,  va  elevándose 
riempre  el  terreno  biela  d  centro.  Los  fallea, 
los  rios  rápidos  cercados  por  raunillas  i)er- 
pendiculares,  los  montones  de  arena  que  cui- 
baraian  el  curso  de  .los  torrentes ,  los  pris- 
mas balsálicos,  las  capas  de  lava  ,  las  hen- 
diduras profundas,  y  en  fin,  mil  indicios  de 
trastorno  general,  todo  añónete  antignas  y 
terribles  revoluclonnes  fisicas. 

Lo  que  se  llama  b  parte  de  barlovento  (Es- 
to) es  la  mas  rlSMfta;  la  de  soimnio  (Oeste) 
pasa  por  la  mas  rica;  pero  es  \m  poco  seca  y 
escasean  las  fuentes  Lu  primera,  templada  por 


las  brisas  continuas  y  bien  cultivada  se  ase- 
meja Ala  luropa;  el  clima  es  mas  dulce  cote 
segunda. 

Los  rios  que  descienden  de  las  alturas,  son 
agradables  en  estío;  pero  se  traaíonnan  en 
totrentesen  te  estacloD  de  tea  lluvias.  II  en- 
mino  que  da  vuelta  ala  isla,  solo  es  practica- 
ble por  ios  carros  por  algunos  puntos;  con  el 
tiempo  aeri  posible  soaffiaor  todai  tes  pe»* 
dientes  7  hiécrtas  scoiaiMsiAlodoslot  car* 
ruages. 

ll  calor  es  eseesivo  desde  floet  de  aovten- 

hre hasta  principios  de  abril.  El  aire  es,  sin 
embargo,  fresco  por  las  tardes,  á  causa  de  la 
brisa  de  tierra,  7  por  te  Bafiana  por  te  brisa 
de  mar.  Afortunadamente  se  encuentra  al  su- 
bir á  las  habitaciones  un  refugio  contra  el  es- 
ceso  del  calor«  y  raras  vecesel  termómetro  baja 
á  mas  de  14"  al  pte  de  te  aoalafia,  ni  sobo 
mas  de  30**. 

Los  Tieotos  soplan  constantemente  del  Su- 
dof  sfo,  escoptuando  en  los  cuartos  crecientes 
de  luna  y  en  los  plenilunios.  Los  buracaocs 
sanasB  Hneboo  estragos.  Por  otra  paito  el  cIíf 
ma  es  nnode  los  mu  saindiMcs  que  ae  co- 
nocen. 

El  suelo,  de  natoraleza  volcinica,eBan7 
fértil  y  da  los  productos  de  las  regiones  tem- 
pladas y  de  los  paises  ecuatoriales.  Se  coge 
azúcar,  cafó,  nuez  moscada,  clavo,  canela  y 
otras  especias,  como  también  tabaco,  arroz, 
trigo,  algodón,  etc.  Se  la  divide  en  dos  distri- 
tos, llamados  de  barlovento  y  sotavento;  el 
primero,  formado  de  la  parte  N.  E.  de  la  isla, 
comprende  seis  parroquias;  y  el  segundo  se 
compone  de  todo  lo  restante. 

La  isla  esti  administrada  por  un  gobernar 
dor,  y  la  justicia  estAenconeadada  Ana Mbo» 
nal  real  y  eleovpeime  llteBO  dO  trUMMÜSB 
inferiores. 

Bl  eomeicio  deBorbon,  bien  sea  contenió 

trópoli  ó  la  isla  de  Francia,  Madagascar  y  la 
costa  de  Africa,  ocupa  cerca  de  140  buques  do 
todoe  portes.  UsnoMde  les  prodoeles  de  te 
colonia  en  café  ,  azúcar ,  cacao  ,  algodón, 
añil,  etc.,  es  de  1.220.000  duros ,  y  en 
trigo,  arree  7  mate  de 617,000.  Latelte  abeo- 
lula  de  puerto  es  un  gran  obstáculo  para  las 
relaciones  comerciales.  No  se  encuentra  en  al- 
gunos putos  dote  eoatamsgio  muy  malas 
rudas  que  10  oAreosB  meba  aegorUal  A  los 
buques. 

La  isla  de  Borbon  taé  descubierta  por  na 

portiifriiós  llanuirlo  Mascarenhns,  en  1545.  l.os 
franceses  la  lomaron  en  IGit)  y  cambiaron  su 
nombre  de  Mascarenhas  en  el  de  Borbon. 

Luis  XIV  la  cedió  en  IG61  á  la  compañía  de 
las  Indias,  la  que  envió  entonces  á  ia  isla 
veinte  arlesancM  ftaneeees  que  se  fijaron  en 
ella,  enviáiidose  surcesivamente  á  otros  du- 
ranlo  los  años  de  1G73,  1678,  etc.;  pero  has- 
ta 1 1  uño  do  1710,  no  estableció  la  Compañía 
de  las  Indias  en  aquella  isla  una  administra- 
ción regular.  Un  gobernador,  nombrado  por 
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•SÍ81U  áon  consejo  compuesto  de  los  pr'uirí- 
pciM  em^do».  Por  lo  demás  este  tribunal 
«Mft  MMOdopart  lu  apdaeioiiet  al  wnM- 

|t  iaberann  de  Pondiclicry. 

Bl  cultivo  del  (abaco  fué  el  único  á  que  se 
nfrefarOB  los  babltantea  hMia  I8t7,  éfMwa 

de  la  introducción  del  café,  cnyo  comercio  to- 
mó una  rápida  e&tensiun.  £n  aquella  ^poca  la 
poMMion  de  Mkmi,  compuesta  de  blancos  y 
ncgroft.  apenas  asrmtüa  á  Í  OOO  individuos. 
Por  espacio  de  un  siglo  permaneció  la  isla  en 
poder  de  la  Compañía  de  las  Indias,  la  cual  la 
devolvió  al  rey  en  ITGi.  Un  pobernador  y  nn 
intendente,  que  residían  en  la  isla  de  Francia, 
administraban  entonces  las  dos  islas.  El  in- 
tendente Mr.  Poivre,  fué  el  que  acabó  de  or- 
ganizar todos  los  raiuos  del  ácrvicío.  I.os  habi- 
tantes de  Borboo  le  debieron  laiiiMen  lu  in- 
troducción de  {jran  número  de  vegetales  pre- 
ciosos. En  178U  habia  en  esta  isla  una  pobla- 
ción de  61,200  indívidnot»  délos  cuales  10,000 
eran  blancos,  1,200  emancipados  y  50,000 
esclavos.  A  consecuencia  de  los  decretos  de 
la Asaifiblea constituyente  délos  días  2  y  28 
de  mayo  de  1790,  se  formó  en  la  isla  una 
asamblea  colonial  qoe  reasumió  todos  los  po- 
deres. Desde  1790  lia.sta  1793  la  influencia 
reroUiGÚMUuria  dominó  á  los  bablUntea;  pero 
ta  ITt8,  kM  moderados  lograron  eidiiir  de 
la  asamblea  colonial  á  los  mas  exaltados.  En 
1799  ftié  completa  la  reacción,  y  108  propie- 
Mm  feeron  «portados  i  laa  Isiaa  Seehélles; 
MIO  el  buque  que  los  llevaba,  ¿itacado  por  una 
Itnpla  inglesa,  fué  echado  á  pique,  itcrccien- 
d»  todos  WB  deportados  ari  como  la  tripula- 
ción. Hasta  el  año  de  1803,  la  isla  Borbon  se 
gobernó  por  ai  misma.  La  asamblea  colonial 
veeiMé  áloe  emlniiáDWS  de  Tippoó^H»,  j 
envió  á  este  principo MQOrros  contra  los  in- 
gleses; pero  después  de  la  pos  de  Amieus,  la 
OQteridnddo  lo  meMpoIl  Alé  leetableeMo  en 
Borbon,  siendo  enviado  á  ella  como  adminis- 
trador el  general  Decaen.  Estableciéronse  tam- 
bién on  coBuidanle  partieolar  j  «n  aidiprefee- 
to  colonial,  y  la  asamblea  cesó  en  sus  fnnrio- 
nes;  pero  el  8  de  junio  de  1810  desembarcaron 
en  In  isla  4,000  Ingleses,  á  pesar  do  la  mas 
Tiva  teslstencia  de  la  puamicion,  compuesta 
do  tdgnnos  centenares  de  hombres  reunidos  á 
1,900  foardias  nacionales,  y  cu  9  de  Julio  se 
hizo  una  c.npiiulaciou  en  virtud  de  la  cual  pa- 
só la  isla  á  los  ingleses  cuya  administración 
fué  dulce  y  moderada.  Devolviéronla  á  la 
Fr.inria  ol  G  de  abril  de  1815,  en  virtud  del 
trui.ido  de  París  del  30  de  mayo  de  1814,  vol- 
tlendo  á  tomar  entóneos  lo  isla  su  antiguo 
nombre  de  Borbon.  Aunque  sus  habitantes  no 
se  asociaron  al  movimiento  que  en  181  á  so- 
Metió  la  Francia  al  cetro  de  Napoleón,  una  es- 
cuadra inplpsa  intimó  en  5  de  octubre  de 
18  tá  la  rendición  ó  la  isla,  y  como  .«>e  negase 
el  gobernador  BonbotdeLousier,  so  eslableciÓLl 
MiMDtneolMitiltMgwdiimtNiMiOB  en| 


qne  cesó  él  osfoio  do  ^oeiro.  Después  la  pros* 

peridad  de  la  IsUllia  ido  sirmpro  en  aumento, 
tomando  un  lé^do desarrollo  el  culiivo  déla 
eafto  de  asAear,qao  eonsllloye  hoy  el  prind- 

pal  producto  aerícola  de  lacolorjia. 

la  isla  de  Borbon,  tiene  dos  ciudades,  San 
Dionisio  7  San  Pablo,  j  oobo  pndi»Ios.  La  4o 
San  Dionisio  es  la  capital  de  la  colonia  y  resi- 
dencia del  gobierno.  Su  población  consta  do 
8,000  habitaaloo.  lio  oo?oniogon  oABelo  no> 
table;  pero  las  casas  son  do  una  construcción 
elefante.  La  ciudad  es  muy  animada  en  las 
calles  inmediatas  al  mar  donde  están  los  ests- 
hlrcimientos  del  Estado  y  do  los  comerciantes. 
Mr.  Piugré  determinó  en  1761  su  posición 
en  20*  5l'dolstitiMl8or,  y  S3*  10' do  longi- 
tud Fsle. 

I.a  ciudad  de  San  i'ablo,  ca|iital  del  distri- 
to de  sotavento,  está  situada  al  Sv. 

El  consejo  colonial  de  Borbon  se  compone 
de3ü  individuos,  elegidos  cada  cinco  años  por 
los  colegios  electorales  de  la  colonia.  Borbon 
sostiene  ademas  en  París  dos  delegados,  cuyo 
sueldo  es  de  20,000  francos  cada  uno.  La  ad* 
minlstracion  superior  pertenece  al  goberna- 
dor, y  el  mando  de  las  tropas  y  el  servicio  de 
armas  están  confiados  á  un  comandante  mili- 
lar.  Administran  las  diferentes  parles  del  ser-- 
vicio,  un  ordenador,  un  director  de  lo  inte 
rior,  y  un  procurador  general;  nn  inspector 
general,  cuida  de  la  regularidad  del  servicio 
admiüislraUTO.  Los  comunes  son  doce,  y  cada 
uno  de  ellos  tiene  nn  consejo minielpal,  coyol 

¡ndivjrluns  son  elegidos  GOdi  COillD  OflOO  pOT 
los  electores  comunales. 

In  la  Isla  de  lorbon  hay  39  eseodas  para 

niños  y  2i  para  niñas,  un  colegio  en  San 
Dionisio  y  una  casa  de  pensión  en  San  Pablo, 
la  t.*do  OBOio  do  1837  oseeidió  el  número 

total  de  alumnos  de  estos  diferentes  estable- 
cimientos á  2,316.  Tiene  la  isla  dos  bospll^ 
les  uno  en  San  Dionisio  y  otro  en  San  Pablo; 

des  administraciones  de  beneficencia:  diez  y 
seis  ediücios  destinados  al  culto;  una  junta 
ospeeialdo  sooidad  compuesta  de  seis  proplo- 

tarios  y  seis  suplentes;  dos  cárceles,  una  en 
San  Dionisio  y  otra  eu  .Sau  Pablo,  un  tribunal 
do  eomercio;  una  biblioteca  en  San  Dionisio 
que  on  18.13  tenia  cerca  de  4,000  volúmenes, 
y  por  ultimo  tres  imprentas  particulares. 

Thonia^:  Eiuaya  estadiOt»  wWv  I*  tillarte  d  • 

BorlMn;  lU7, 9  vol.  en  S.». 

DORBON-VENDÍE  iCeof^rafia  é  hialorij.) 
Ciudad  de  Francia,  capital  del  departamento 
de  la  Vendée  (Poitou),  residenoia  denn  tribu- 
nal de  primera  instancia  y  de  ma  sociedad  de 
agricultura. 

No  hace  mucho  tiempo  que  esta  ciudad  re- 
cibió el  nombre  que  actualmente  lleva.  El  si- 
tio en  que  se  encuentra  estuvo  ocupado  en  lo 
antiguo  por  un  easlillofúertc,  edíflcado  sobre 
onacoUM  escalpada  y  llamada  la  Aeca  dtt 
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Yon.  k  meAfadM  éeV  siglo  KIT  perieMdt  et- 

Ic  ca?(iIlo  á  I-iiis  11,  condo  de  Anjoti.  En  l.irü, 
lo  lomó  el  principe  Negro,  j  en  1373  Olivier 
diflOB.  raó  en  tegoMa  i  la  cata  áe  ta  Tre* 
mouillc  y  dc?piics  á  la  de  Porl  on:  fué  erigido 
en  principado,  sufrió  muclios  sillos  durante 
hs  gnerras  de  rdlgloii,  j  por  MttaM»  hié  dea- 
maiilclado  en  c\  reinado  de  Carlos  IX  y  r-n  el 
¿e  Luis  XIII.  £a  lfiU5  fué  preciso  dar  uoa  ca- 
pital al  ^artaoneoto  de  la  Teadie;  llapoleon 
decidió  que  ?c  conplniyesc  dicha  capital  en 
rl  sillo  de  la  Koca  del  Yon;  y  se  pugu  manos  ¿ 
ta  olva.  La  aettTidad  dada  á  los  trabajos,  tres 
millgncs  de  gastos,  el  csfimiilo,  dado  A  la  es- 
peculación particular,  á laque  se  c odia  gra- 
tuitamente el  terreno,  ylaeiracion  de  conlrí- 
bncloncs  dispensa  la  por  espacio  de  quince 
años  á  las  nuevas  constnirciones,  todo  esto 
contribuyó  á  levantar  en  muy  poco  tiempo  una 
cindad  en  el  sitio  domle  no  haliiainaf  que  mi- 
sas: ía  nueva  citidail  Icjino  el  noiultrc  de  A'<j- 
fK^em-yaU'.  F  ii  Ksl  i  el  conde  de  Arlois  dió 
un  decreto  mudando  este  nombre  por  el  de 
Ilorhon-Vcndée,  y  en  vano  ha  reclamado  la 
ciudad  desde  1830  cn  tres  distintas  ocasiones 
el  derecho  de  recobrar  su  glorioso  título. 

BorlK)n-Vendée  tiene  6,769  habitantes; 
ealá  agradablemente  situada  sobre  una  colina, 
cuyo  pié  baña  el  riachuelo  de  Yon.  Sus  calles 
son  anchas  y  tiradas  á  cordel;  las  mejores  ca- 
sas están  con^tniidaí  en  la  plaza  real,  donile 
desembocan  la  mayor  parte  de  las  calles,  asi 
como  tres  grandes  eamiaos  (jtte  se  cnnan  en 
elccntro.  Hay  muchos  cafi-s  y  posadas,  pero 
pocoa  establecimientos  industriales.  Los  edi- 
fldoa  prinelpalea  son,  la  iglesia  parroquial,  el 
mercado,  el  teatro,  la  prefcdara,  la  klMIole- 
ca,  el  hospital  j  el  cuaitcl. 

&  pesar  del  ripldo  Ineremenfo  qne  ba  lo- 
mado y  loma  toilavia  Pnrbon-Vcndéc  la  indus- 
tria hace  muy  pocos  progresos,  y  el  comercio 
carece  de  impmrtaiieia,  pues  se  Umlla  i  la  ven- 
la  de  ganados. 

BOECEGÜI.  Varias  son  las  etimologías  que 
se  dan  i  esta  palabra,  todas  ellas  poco  tero- 
sfmiles.  Quizá  lamas  razonable  es  la  que  la 
hace  derivar  de  la  griega  6up<a,  de  donde  los 
españoles  han  sacado  la  tos  horcegui,  los  ita- 
lianos borzacchino,  y  los  franeesívs  hrudrquin. 
(]omo  q'.iiera  que  sea,  la  invención  del  bonc- 
gui  es  debida  á  los  griegos,  y  haj quien  dice 
que  á  Esquilo,  qn<>  Pie  el  primero  que  los  in- 
IroUi^o  en  el  tcatio  para  dar  mas  magestad  á 
808  adores.  No  es  cierto  qne  el  borceguí  y  el 
coturno  fuesen  tan  diferentes  como  dicen  al- 
gunos autores.  Horacio  disliugue,  como  los  mo- 
dernos lo  han  hc'-iio  después,  doaespeetes  do 
calzado  para  el  teatro,  el  znmt  parala  come- 
dia, y  el  coturno  para  la  tragedia,  pero  el 
koeco  era  nna especie  de  sapato  ó  alpargata, 
n  ienlras  que  el  horrorri!!,  cuyo  uso  pasó  des- 
lio el  teatro  á  las  eo.>!miibrcs  sociales,  cubria 
el  pie,  y  la  mitad  de  la  pierna.  Su  parte  infe- 
rior, Ooaiosi»,  ert  d«  coen»  ó  de  Mtet,  7 


Ta  roperlor,  ó  coHgn,  iMfli  scf  íe  f€í a*  prieto» 

-.■1.  I.;is  jAvenes  lo  adoptaron  de*. Ir  nn  prin- 
cipio para  presentar  mas  talla,  y  d^pues  los 
caladores  y  tos  'vlsgerot  para  picaerrarse  4e 
la  arena  y  déla  humedad. 

De  los  anfigoos,  pasó  este  calxado  i  los 
modernos.  A  los  prfanftlvos  %oreegpfes  Iw 
quedado  el  nombre  debotn.'.  ven  nuestros 
días  se  llama  borceguí  un  calzado  mas  líjero 
y  mas  bajo  qne  las  botas  orMisilaB,  qoe  .ta 
ata  por  los  lados  iS  por  delante. 

En  otro  tiempo  se  llamó  borceguí  una  es- 
pecie de  tortura,  á  qne  se  sonefla  i  memdoá 
los  anisados  y  á  los  sospechosos  para  arran- 
carles por  el  dolor  declaraciones.  Segnn  los 
autores  antigncis.  se  daba  este  tormento  mKk 
cuatro  tablas  fuertes  y  dura.*',  dos  de  las  cua- 
les se  ponían  en  la  parte  estertor  de  la  pierna 
i;;quicrda,  y  de  la  pierna  derecha  ,  y  las  otraa 
dos  entre  las  dos  piernas.  Se  alaba  este  apa- 
rato con  buenas  cuerdas,  se  cogiau  después 
cuñas  de  madera  ó  de  hierro,  que  se  inlrodo- 
ciun  á  martillaros  entro  las  do.s  tablas  qne 8^ 
paraban  las  piernas,  de  modo  que  se  obraba 
una  presión  tan  poderosa  y  terrible,  que  se 
hacían  sallar  los  huesos.  Fs  de  creer  que  nues- 
tros nietos  no  comprenderán  este  modo  de 
atormentar  á  un  homl>re  por  solo  sospechas. 
Nosotros  debemos  considerarlo  como  un  mo- 
nnmenfo  de  aquellos  tiempos  de  barbarle,  qoo 
nos  eninplaceinos  en  creer  que  no  volverán. 

COKD.V.  {Marina.)  Kl  canto  soperior  del  coa- 
tado  de  nn  buque.  Suelo  Haaarse  famMeu  r»> 
(](ila;  pero  esta  voz  significa,  en  rigor,  el  ta- 
blón Ó  labloocUlo  qne  cobro  las  cabexas  ó  es- 
treñios de  tos  reveses  de  las  llguOMB,  rfoi^ 
nía  la  parte  superior  de  la  MMIy  COn  la  ^tt 
á  veces  se  equivoca  como  eqirfvainto. 

BORDADA.  iMarititt.)  Menaloa  andada  «■ 
el  rombo  de  bolina  do  ciialmilera  de  las  ban- 
das. Dicese  igualmente  6orao,  vuelta  y  cacM- 
Itada,  annqne  la  primera  de  eataf  tfoa  vocea 
suele  mas  Itien  rnl  ^nderse  porboriladi  rnrta, 
en  cuyo  caso,  siendo  muy  corta,  se  denomi- 
na repiouete. 

fínrilmr,  es  dar  bordadas  ó  bordos,  ó  na- 
vegar de  bolina  alternativa  y  consccuUvamco- 
te  do  «na  7  otra  Imida. 

{üicc.  JUarií.Etp.) 

nORDO.  {.)fariua.)  Kl  lailo  6  costado  de  un 
bagel ,  considerado  c-teriormente,  desde  la 
supcrticic  del  agua  haMa  la  Imrda.   

El  bagel  mismo,  y  por  esto  se  dice  MMA* 
mente  ir  á  bordo,  estar  á  bordo,  etc. 

BORDOR.  Traiioelon  lilerai  de  la  palabra 
franeesa  6oiirloil»,  00  castellano  abejorro.  {In- 
sirlos.)  Gí;nero  de  la  familia  de  los  melíferos, 
del  ónlen  de  los  himenopteros,  establecido  por 
Latrellle,  y  adoptado  por  Fabricio  y  todos  los 
naturalistas.  Los  abejorros  son  notables  por  su 
cuerpo  muy  grueso  y  muy  velludo;  su  labio 
iBteior  «t  GMl  flUMIeOy  r  «matiUixe,  00a 


u  kju,^  jd  by  Google  , 

1 


BORDON^BOBGOÑA 


tai  demás firtn  de  la  boet,  m  IMsa  trompa, 
cisi  lan  larpa  como  el  cuerpo,  cuando  está 
desplegada:  sus  anlonns  son  lilirormcs  y  ribrá- 
!Mo8,  y  *ns  alas  anteriores  presenlan  una  rol- 
dilla  radial  bastante  pramlo  y  cuatro  celdillas 
cuLilalcs.  t^nóconse  cierlo  número  do  espe- 
ciet  de  este  género,  tanto  europeas  corao  exó- 
(ica<t.  Puede  coutüursa  «o»  froto  el  artievlo 

BOflEASMAS.  (Historia  anfi'jufi  Fieeti«e- 
lebrada  por  los  ateoiensea  en  lionor  de  Bóreas, 
que  derribó eon  on  loplo  las  máquinas  de  As^is, 
rey  de  Esparta,  que  tenia  puesto  sillo  á  Ale- 
I.  Bóreas,  ademas,  babia  robado  y  se  babia 
OM  Orilhya,  hija  de  Ereclen;  razón 
mas  piM  OOnsa^rarle  tiestas.  Los  atenienses 
do  reaoltOi  do  uno  cootestaeioo  del  oráculo. 
■Mil  d  coto  itai  eomo  á  sn  proleeior,  y 
MÉban  riiiii^uamotto  por  su  rliviniddd.  Se 
mnibaa  boreatlm  los  que  celebraban  esta 
Ueste;  so  loo  dibs  banquetes  suntuosos,  en 
qne  reinaba  la  alcj^ria.  Se  pedia  á  Bóreas  que 
purldcaae  el  aire  con  su  soplo.  Los  meg alopo- 
HtBoos  lo  ftNHinlbsn  eomo  mi  primer  dios ,  y  le 
festejaban  todos  lo?  año?. 

Estando  espuesla  la  Arcadia  á  frecuentes 
Immdoeiooes,  que  d  reees  prodnelan  la  este- 
rilidad, era  natural  iuTOcar  al  foiroso  Bóreas, 
cuyo  soplo  podía  hacer  correr  las  atraas,  r 
tolvertti  llerftt  al  enWTo,  y  á  los  ganados, 
prioelpli  riqueza  del  pais. 

Loi  kabttantes  de  Thurium  teaian  también 
isfsniHMM,  en  memoria  del  serrloio  que  su 
iling  los  babia  bccbo ,  dispersando  con  nnn 
tempestad,  y  destruyendo  en  parte  la  escuadra 
do  MonMo  ol  Tfrano!  hasta  lo  hablan  conee» 
dido  dererlio  de  eiti  laianla.  Es  mas  q'ie  íI  i  !o- 
50,  sin  embargo,  que  hubieran  rislo  con  pía- 
oer  iffw  fliÉht  tirtfo  ellos  so  fOsMtemda. 

líORCn^A.  (f/isfor/fi.^  El  nombre  de  Borgo- 
ña  ha  sido  aplicado  ¿  diferentes  provincias;  en 
4  eofso  de  este  sHfeolo  so  fOfd  lo  f|oe  es  pr^ 
ciso  entender  por  las  denominaciones  del  rei- 
no de  borgoña,  de  Borgoña  Cisjuraiia  y  de 
BorgoAa  Tran^muM.  Ifo  hablamos  nqui  sino 
de  la  Borsroña  propiamente  dicha  ó  ducado  de 
Borgoña  (1),  que  tenia  por  limites  al  Norte  la 
Champaña ,  al  Ksto  el  Franco  Condado,  al  8«ir 
el  Beaujolais,  y  al  oeste  el  Bort)onesado  y  el 
ítivernesado.  Tenia  entonces  21  7i  li^sr^^s  de 
kmgitnd  de  Vorto  A  Sor  desdo  Bss  dol  Sena 
hasta  Mírebel,  cerca  de  Lyon.  y  otro  tanto  de 
latitud  de  Bstc  á  Oeste  desde  Anxonne  hasta 
Tesetay,  4  segrni  los  edículos  de  ftabon.  190 
tafVSS  cuadradas  de  superOcir-. 

Anles  de  la  conquista  romana  liabitaron 
«0le  territorio  loo  odoos.  nno  de  los  paeMos 
mas  anlljrnos  y  poderosos  de  la  Galla. 

Los  insubrios,  que  se  hablan  establecido  en 
HkltoanMlhoS  siglos  antes  que  los  romanos 
f  esatron  en  ssUr  do  eUs,  formaban  parto  de 

(!)  Para  A  eoalado  de  BorgoSiM,  féau  raiajo 
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los  cduos.  Estos  fueron  los  primeros  entre  los 

(palos  que  hicieron  alianza  con  los  romanos 
después  del  esíableelmiciito  de  la  Provincia 
romana,  l'umo  aliado  suyo  y  bajo  pretesto  de 
defenderlos  de  los  ataque.?  de  los  belTeolOS» 
cmpcíó  TAsnr  la  puerra  en  las  Gallas. 

El  gobierno  de  los  eduos  era  arislocrálifo; 
los  (?efes  miniaros  y  los  druidas  elepian  lodos 
los  años  un  magistrado  ,  cuyo  poder  era  muy 
estenso,  peroqoe  m>  podía  salir  dol  pais  mien- 
tras duraba  sn  carp-o.  En  caso  de  dividirse  los 
votos  entre  muchos  candidatos  ,  era  proferido 
el  que  reoBlo  en  sn  foror  los  votos  do  los 
druidas. 

Su  capital  era  Bibracla,  que  tomó  después 
el  nombre  de  jitfjjfMlodofMmi  j  se  Usms  hoy 

Autun. 

Su  pais  pasó  con  toda  la  Oalia  In  domi- 
nación de  los  romanos,  y  fu»''  comprendido  en 
tiempo  de  Honorio  en  la  Primera  Leonesa.  A 
principios  del  siglo  V  redbift  el  nombre  de 
/íurffundia  (Borgoña)  de  los  burtfontint ,  bnr- 
gvuvii  ó  bwrgundiúim,  que  fueron  entonces  A 
c^tbfeeerse  en  #1.  f  «fe  pneblo  d<»  origen  «rer- 

mánico,  parece  haber  sido  una  tribu  di^  la  na- 
ción de  los  vándalos  (I).  Plinto  fué  el  primero 
que  Mso  mención  de  m  eomo  habitando  his 
márffenes  del  Báltico  en  las  emboca  l'ira?  d'd 
Viatula.  Espolsados  de  este  pais  por  los  gepi- 
das  Meta  f  4»  .  los  bnrfnndloaé^  vinieron  d 
e?taliler  Tsí'  h  \'  \.\  la  parto  d.''  ! :  nerininlet 
comprendida  caire  el  Elba,  el  üdcr  y  el  Uann* 
bio  ,  al  B.  de  los  ofomonn^ ,  es  decir ,  en  los 
pni.-'cs  llamados  boy  Bohemia  .  Tnriii,'a  ^'  Ba- 
vicra  Septentrional.  Desde  alli  fué  desde  dua« 
de  despties  de  aügnnss  guerras  eonira  los  ro« 

mao'^í  íliirnnto  los  reinados  de  Probo  ?T7),  y 
de  Maximiano  Hércules  \287>  se  dirigieron  so- 
hio  ta  Sriis. 

Reyes  (le  los  hurgnmUones. 

En  el  año  de  407  fué  cuando  giiiados  lis 
burgundiones  por  su  rey  (rondicario  pasaron 
el  Rhin  ,  decididos  á  tomar  también  su  parle 
en  el  sarpieo  de  las  dalias  ,  asolada  en(o  icoí 
por  loa  alanos,  suevos  y  vándalos.  Ilicicronse 
primeramente  dneiee  de  ta  Helrecla  hasta  el 
monte  Jura  .  y  después  en  4 13  se  apoderaron 
del  pais  do  los  secuauos  y  de  los  éduos  ba?!a 
el  Loira  y  el  Yonne.  Al  adwrd  patricio  Cons- 
tancio estas  liosfilidailes.  marchó  contra  elM: 
pero  pidieron  permiso  para  establecerse  en  los 
países  qne  habtao  invadido,  oWroetando  sin 
li  l  la  en  cambio  su  alianza  al  imperio.  Cons- 
lanciü  invitó  al  emperador  á  ipic  les  cediera 
aqnel  territorio,  y  su  rey  Onnl icario  fué  reoo* 
nocido  por  ami?o  y  aliado  del  imperio. 

En  435,  cansado  ya  Gondicario  de  tan  ler* 
SO  reposo,  llerd  el  estmyo  á  ta  Bélgtoa  (t); 
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pero  fué  derrotado  por  Aecio  y  obli{?ado  á  pe- 
dir U  pu.  Al  año  siguieole  fueron  alacayos 
los  bargondloncs  por  loshonM,  qne  Inradleroii 
el  püis  (!}.  Goiidicario  murió  ca  una  batalla, 
perecicatiu  coa  el  20,000  de  sus  soldadM. 
Después  de  mu  Tietoria  loa  himos  denstaron 
nqtu'l  pala,  saqueando  los  campos  y  asesinan- 
do á  k»  babltantes.  Según  un  poema  del  si- 
glo Til,  Atila  mandaba  entOBeeatk»  hsDoe.  j 
«Ics.ic  aquella  ópoca  liabia  asolado  las  Galias 
hasta  el  Ródano.  Según  otros  autores,  el  rey  de 
kw  hoBos  enentonoes  Uplar,  á  coja  murte  se 
levantaron  lot  bofgondhMMS  j  diestrosaraa  á 
los  üuuos. 

436.   GomÜM  4  Gonitrieo,  MJo  de  Gondi- 

cario  .  le  sucedió  en  el  reino  de  Borgoña,  ó 
uias  bien  cu  la  parte  de  aquel  reino  que  Ae- 
cio le  babia  dejado  al  conoederle  la  paz  ,  es 
decir,  en  la  Seruancsa.  nondorico  observó  íiel- 
mente  por  espacio  Uc  niuchus  aüus  el  tratado 
kecbo  entre  so  padfe  y  los  romanos.  Dió  tro- 
pas á  Aecio  para  combatir  á  los  bunos  1 1 .01  : 
fué  nombrado  capitán  de  la  milicia  por  el  em- 
perador Miximo  (456);  en  el  mismo  año  com- 
batió á  loá  suevos,  los  venció  y  cou'ió  á  su  rey 
Reciario;  perú  al  año  siguiente  rompió  la  paz 
y  se  lanzó  sobre  las  tierras  de  los  roinaiius. 
Habiendo  muerto  el  cnificiador  Mayoriano  fu»' 
entregado  el  imperio  á  iu  anarquía  y  los  Imr- 
gundionea  se  aprovecharon  de  ello  para  sacu- 
dir el  yugo,  recobrar  lo  que  lial)ian  perdido  y 
hacer  nuevas  conquistas.  A  lia  de  alrai  rlos  á 
su  partido  el  em[)crador  Anlcmio  ,  les  dió  lo 
que  hubieran  acabado  por  tomar ;  cedióles  la 
Clndad  de  Lion  y  toda  aquella  porción  de  las 
Gallas  que  SO  Uaná  desimes  la  Leonesa  Ger- 
mioite. 

Cuando  Gonderico  murió  por  los  aúos  470 
sus  cuatro  bijos  se  dividieroa  sus  estados,  su 
^ército  y  sus  tesoros.  A  Goudcbaldo  tocó  la 
BorfToña  ,  desde  la  orilla  derecha  del  Doubs  y 
del  Saoua  basta  el  Loira  ,  y  Chilpcrico ,  padre 
de  QloUlde,  que  de^ues  casó  con  Clodoreo.  ob- 
tuvo los  estados  de  Gindnv .  Salsa  y  el  Jora; 
era  patricio,  y  el  único  cati)lico  de  la  familia 
real  y  acaso  de  (oda  la  nacían;  Gondegesilo  y 
Qondemaro  se  reparlleron  la  Bresa,  el  Bogrey, 
la  SaLoya  y  ol  Dclflnado  basta  el  Lsore.  N'o  du- 
ró mucho  iiempo  la  paa  entre  los  hermanos, 
puesto  qm  desde  477  eomensaron  Gonddtaldo 
y  Cliilporico  una  guerra  encarnizada  que  no 
terminó  hasta  el  año  do  4'.J  1  con  la  muerte  de 
OU^eitoo,  de  su  esposa  y  de  sos  dos  hijos, 
salvándose  sokmente  sos  tíiu  Oirooe  y  Glo- 
tiUle. 

Qondemaro,  habia  participado  de  la  soerte 
de  Cliilfierico,  por  lo  que  quedaron  úni<'(is  po- 
seedores del  reino  Gondebablo  y  Gondegesilo. 
Después  de  haber  asolado  la  ttiUa  por  dos  Te- 
oes,  toé  atacado  Gondebaldo  por  aodoveo,  rey 

(r  Pira  C5U  iiiv..si:)a  «ie  los  l>ua«s  ,  téaM  ca  l.i 
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de  los  francos,  esporo  va  de  Clolilde,  y  por 
Gondegesilo,  que  no  estaba  contento  con  la 
paite  que  habla  obtenido  en  la  herenda  de  sne 

dos 'benuanos.  Vencido  cerca  de  Oijoa  fué  4 
encerrarse  en  Aviñon  donde  le  sitiaron  lee 
fréneos.  Bl  pradrale  Aredio ,  an  ministro ,  lo 

sacó  del  apuro  tratando  á  su  nombre  coa  Cl0> 
doveo  con  Us  mismas  condiciones  que  lo  kik 
bis  hedió  QondefesUo.  Ubre  ya  de  tan  poden»* 

so  encn.i^'o,  Guadcbaldo  pensó  en  vengarse  da 
su  hermauo  que  le  habia  puesto  eu  semeiante 
peligro  y  al  efecto  filé  4  sorprenderle  é  f  lena, 

matándolo  sus  soldados  en  una  iirlc.íia  dou  le 
se  habia  refugiado.  Temiendo  Goudcbaldo  que 
Glodoveo  qoisiera  eastigar  el  asesinato  de  sa 
antiguo  aliado  ,  se  apresuró  á  reunirse  con 
Alarico,  rey  de  h>s  visigodos;  pero  los  obispos 
católicos ,  i  qnlenes  Usonlessa  eon  la  espe- 
ranza de  su  C()aver8Íon  ,  mantuvieron  la  pas 
cutre  Uodoveo  y  él.  El  rey  do  los  borgoúooes 
aprovechó  el  reposo  que  se  le  dejaba.  Desde 
esta  época  dala  la  ley  de  los  Lur?undinTic5, 
llamada  del  aoüihre  del  le^íislador,  Jj:y  Goin- 
beta  tó02) ;  pero  oslo  reposo  no  duró  muche 
tiempo.  Uodoveo  liallüi'a  á  la>  i¡  illas  dema- 
siado estrechas  para  .>uíiir  en  ciias  a  semejan» 
te  veciao,  y  aliado  con  Teodorico ,  rey  de  lee 
ostrogodos,  marchó  conlrc  Gondebaldo,  le  pre- 
sentó la  J>>ilidla  ,  le  venció  y  dividió  sus  esta- 
dos con  su  aliado;  sin  embargo,  sintiendo  rony 
en  breve  á  su  lado  otro  enemigo  mucho  mas 
incómodo ,  devuelve  su  parte  de  la  Burgoña  i 
GonddNddo ,  obliga  á  Teodorico  á  hacer  otro 
tanto  y  contando  ya  con  el  poderoso  aliado 
que  necesitaba,  marcha  con  él  contra  los  vi- 
sigodos. Después  de  la  batalla  de  Vouillé.  en 
que  pereció  Alarico ,  Gondebaldo  lomó  á  Nar- 
bona  (508i  y  sitió  ¿  Arles,  que  se  defendió  por 
espacio  de  un  año.  Mientras  que  se  hallaba 
ocupado  en  esta  empresa  ,  Ibbas,  general  de 
Todorico,  cayó  sobre  su  ejército  ,  le  obligó  á 
tomar  la  fuga  y  se  apoderó  de  cuanto  poseían 
los  burguudiones  en  Provenía.  Gondebaldo 
Tolvió  á  sus  estados  y  permaneció  alli  tran- 
(juilo  basta  el  fin  de  su  reinado  ,  ocupáudoí;-? 
en  perfeccionar  sus  leyes  y  m£jorar  el  estado 
de  su  pacbio. 

óin.  Su  hijo  .S/'(7<<mufk/o  le  sucedió.  Ha- 
bia pasado  algún  tiempo  en  la  córto  de  Coua- 
tantinopla.  Fué  conTertido  al  oristlaniamo  por 
el  obi-sno  do  Viena,  Avilo,  qjie  le  recomendó  al 
emperador  iVnastasio.  Sigismundo  había  tenido 
de  su  primer  matrimoBlo  on  h^o  en  quien 
fundaba  grandes  esperanzas,  llamado  Sigeri- 
co;  pero  como  su  segunda  muger  Padcopia, 
qu<;  háMatmnado  arerslon  i  este  principe,  le 
Imbiose  acusado  calumniosamente,  su  padre, 
demasiado  crédulo,  mandó  ahorcarlo  eu  522. 
In  tsnto  qne  tachaba  eon  sns  remordimientos 
y  con  la  indignación  de  p;i  pacido,  castigo  de 
su  propio  crimen,  una  terihle  veugauza,  bija  de  • 
I(»  crímenes  de  sn  padre,  rugia  contra  61.  Les 
liijo:íde  Cloíildo  querían  cisti^ar  en  Sigismun- 
do la  muerte  de  su  abuelo  Chilpcrico,  ascpina- 
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do  por  GondobalJo.  Dióse  unn  sangrienta  ba- 
talla 1523).  ea  i^ue  Sigismundo  fué  vencido  y 
estregado  por  tmsúbditos,  rindo  coodoeUo  ¿ 
Oricuns  cun  su  ramiUa,  j  eoBdoudo-  inoer- 
te  al  año  tiguioite, 

4S3<  QondttHtiTo,  Imuumo  d6  Si^tnraii'- 
do,  fué  elegido  rey  por  los  burgundiouos  pa- 
ra reemplazar  á  su  liermaoo  cautivo.  Vcnci- 
dopor  kn  fimcofl  en  Vcictobcc  cerca  de  Be- 
Iley,  logró  sin  cmbarpo,  ro?l;!lilorcr  sus  asun- 
tos, y  reinó  en  pas  dorante  diez  años;  pero  en 
533  le  afeMaronde  uvero  Werrf,  Glodrlo  y 
Cliildcberto.  Los  burgundioncs  liioron  derrota- 
dos en  muebos  encuentros,  siendo  el  ülUmo 
beeiu»  deaqMlItgoevraél  BitloT  laloma  de 
AuluD.  Despojado  de  todos  sus  bienes  Gonde- 
maro  solo  conservó  algunas  tierras  en  iuían- 
tef^o,  7  niw  parte dem feMR». 

De  esfcmodo  concluyó  el  anticriio  reino  de 
los  burgundiones,  que  había  subáislido  por  es- 
pacio de  120  aáos.  Desdo  entóneos  tan  pronto 
filé  dividido  entre  ranchos  reyes  de  los  fran- 
cos, como  regido  por  uno  solo,  y  repartido  eu 
dos  ó  tres  [lorciones,  cada  una  de lafooales  lle- 
vó el  titulo  do  reino  de  Borc-oña;  poro  durante 
los  veiulc  y  sicle  años  que  siguieron  á  la  cal- 
da de  Goaderaaro,  dividida  la  Borgoña  entre 
los  hijos  de  ClodoveOy  estuvo  ain  titulo  de  rei- 
no y  sin  rey. 

Después  dolo  muerte  de  dotarlo,  filié  di- 
vidida entre  sus  hijos  la  monarquía  francesa,  y 
el  reiuo  de  Borgoña  formó  la  porción  de  uno 
de  lethcnderoe. 

¡leyes  Merovingios  dcüorfjima. 

561.  Ciúntran  fut^el  primor  rey  de  Borgo- 
ña <lc  la  raza  de  los  Meroviiigius.  Desde  503 
estallóla  guerra  entre  el  y  su  hermano  Sige- 
berto;  éste  tomó  la  cioilad  de  Arlés,  Gontran 
toItíó  i  recobrarla,  y  se  apoderó  de  Aviñon. 
Después  de  algunos  afioa  de  tranquilidad  tuvo 
que  rechazar  numerosas  agresiones  de  parte 
de  los  lombardos,  y  de  los  sajones,  sus  alia- 
dos. DímIj  571  á  574  hubo  cuatro  invasio- 
nes; pero  solo  la  primera  tuvo  algún  resulta- 
do; el  itatricio  Mommole  rechazó  las  otras  tres, 
en  términos,  que  su  nombre  solo  llegó  á  ser 
púa  la  Borgoña  una  muralla  mas  sólida  que 
los  Alpes. 

Gontran  no  tenia  plaza  niarilin)a  en  sus 
estados,  por  lo  que  sufría  mucho  «1  comercio. 
Deepoee  deliaber  conseguido  qne  GhÓdéberto 
le  ccdierala  mitad  de  Marsella,  quiso  ésto  re- 
cobrar lo  que  habla  dado,  lo  cual  promovió 
vn  sanfrnenta  gnem.  MomoMile  hdriadeiJado 
á  Gontran  por  Cliildcbrrto,  y  mand'i  venir  de 
Constan  tioopla  ¿  Goudovaido,  hijo  natural  de 
dotarlo,  pan  eoloearlo  en  el  trono  de  Borgo- 
ña. Las  rir]uezas  que  trajo  consipo  convirtieron 
en  enemigos  á  los  mismos  que  le  habían  Ua- 
mdo,  k»  ceden  le  despojaron  á  porfía  y 
deepurs  le  abandonaron.  En  585,  muerto  ya 
GtaUperico,  le  proclamó  rey  m  pvUdo;  pero 


uniéndose  contra  él  Gontran  y  Childebcrio,  le 
sitiaron  en  Commingea  j  le  dieron  muerte, 
después  de  lo  eaal  Mderon  Jonlos  la  guerra  á 
Leovigildo,  rey  de  lo?  visíL'odos,  que  derrotó 
á  su  ejército  en  España,  y  saqueó  dos  veces  la 
ProTOttsa.  GoBtrtn  nnrié  á  los  33  aftos  de  rei- 
nado, 

5'J3.  Childeberlo,  hijo  de  Sigeberlo,  rey 
de  Austrasla,  y  adoptado  por  Gontran,  aneedld 
á  su  padre  en  575, y  después  á  su  tio,  reu- 
niendo de  esta  suerte  dos  grandes  reinos;  pe- 
ro no  gwómnelio  tiempo  de  eilos,  puesto  qne 
murió  á  tos  tres  idios  de  iRk edfeiuniento  il 
trono  de  Borgoña. 

396.  Thurry,  hijo  segnnte  de  Ghfkleber- 
to,  obtuvo  la  Borgoña  en  la  partición  de  la  he- 
rencia paterna.  Era  todavía  niño,  y  su  abuela 
Bmnequlldt  goberodie  oca  tm  fliTOrltos.  Bl 
rey  no  era  nada,  siéndolo  todo  los  gobernado- 
res de  palacio.  Asi  es  que  la  historia  del  reina- 
do de  Thierry  está  todaen  sa  noniBre  y  en  sus 
acciones.  Murió  Tbicrry  en  613,  y  porma?de 
doscientos  años  no  íurmó  la  Borgoña  reino  in- 
dependiente. 

üeyes  de  ¡iurgoña  Cisjuratm. 

Cuando  Lotario,  hijo  mayor  de  Luis  el  Pió, 
dividió  en  855  sus  estados  entre  sus  hijos,  el 
tercero,  llamado  Cárlos,  obtuvo  el  LeonMldo, 
(iinebra,  la  Saboya,  el  Delflnado  y  la  Provenza, 
con  el  título  de  rey  de  /Vot  etiza,  que  no  llevó 
mas  que  ocho  años.  La  muerte  de  osle  princi- 
pe, acaecida  en  803,  frustró  las  esperanzas  de 
los  borgoñoncs,  que  sometidos  á  la  domina- 
ción de  los  francos  desde  la  conquista  de  ra 
paisporlos  bijosde  Clodovco,  hablan  visto  con 
alegría  formarse  un  nuevo  reino  de  Borgoña; 
pero  la  debilidad  de  losherederos  de  Cárioade 
Provenza,  Luis  y  Lnlaríú,  favoreció  sus  pro- 
yectos de  independencia,  y  en  879,  ála  muer- 
te de  Luis  el  Tartamudo,  se  reunieron  los  pre- 
lados de  Borgoña,  y  obligaron  á  Boson  A  tomar 
el  titulo  de  rey. 

liuson,  fundador  del  reino  de  Borgoña 
Císiurana,  era  cuñado  de  Cárlos  el  Calvo,  quo 
le  habla  elevado  á  las  primeras  dignidades 
del  E.-tado.  Nombrado  sucesivamente  conde  de 
Vicoa,  duque  de  Provenza,  duque  de  Italia  y 
arehlmfalstro  del  sacro  palacio,  habla  obteni- 
do la  mano  de  Ilermcngarda,  bija  del  empe- 
rador Luis  U.  Animado  por  esta  princesa,  quo 
se  avergoiusba  de  ser  esposa  de  on  simple 
conde,  aspiré)  pronto  h  C'  riir.-^e  una  corona,  y 
en  una  usaudilea  general,  celebrada  en  Maui- 
tuilie,  fue  proclamado  rey.  Por  él  acta  de  ra 
elección  so  ve  la  rsimision  que  tenia  su  nuevo 
reino:  comprendía  el  franco-Condado,  una  parto 
de  la  Borgoña,  el  Belflnado,  la  Provenza  y  par- 
te del  Lanmiedoc  y  la  Saboya.  Los  dos  reyes 
de  franela,  Luis  y  Carlomau,  intentaron  redu- 
cir A  Boson  al  rango  de  Tasallo,  derrotáronle 
inuelias  vece.-;  y  sitiaron  en  Yleua,  su  capital, 
ú  la  feíQa  ilermeogarda,  que  se  babia  eacei;-> 
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rado  alli,  y  no  la  entregó  sino  al  cabo  de  dos 
años;  pero  no  pudieron  acabar  la  conqniáta 
del  reino  de  Borgoña,  y  Boson  permaneció  en 
fteifica  posesión  de  ella  basta  su  muerte. 
887.  Su  hijo  Luí»  le  suce  lió  bajo  la  tutela 
IIermení2:arda,  y  trató  de  sostener  sus  de- 
rechos sobre  la  Italia  á  titulo  dn  nieto  dol 
«tQI)erador  Luis  II;  pero  hecho  prisionero  >; 
Beii-ncrei',  su  compeli-lor,  sulu  olituvo  su  li- 
bertad renunciando  con  Januueoto  á  mis  dere- 
chos sobre  la  Italii.  Mes  tABriusedo  ea  ra  se- 
gunda espcdicioii,  derrotó  á  Bcrcnícr  y  rcri- 
£lé  U  oorooa  imperial  de  las  manos  del  papa; 
pero  M  1i  tereera.  empreiidtdt  eatlro  ifios 
después,  le  sorprendió  Bercnger  enVerona,  y 
no  le  soU^  hasU  que  le  hiitio  secado  los  ojos. 
Moó .  sin  embargo .  en  FroTonsi  hiefa  el 
añ  )  'Jí?S,  conHaudo  al  morir  la  luirla  do  su 
hijo  ú  Hugo,  conde  de  Árléi  y  de  Provenas, 
que  (1r':;poj6  i  Sü  pupilo.  T«  en  926  habla  pa- 
sa 1  >  l  's  Alpes  para  iipoderarse  de  la  corona 
de  Itulia,  y  dueño  de  la  pcoiusala,  iratú  de 
aaegararae  la  tranquila  posesio»  de  eUa,  ee* 
dienJo  á  su  compuli  rur.  Uod  ilfo  II.  rey  de  la 
Borgoña  Tranujuratui,  lo  (¿ue  poseía  ea  las 
mii^enei  drt  lóéiBO. 

Jltujci  de  Buryoña  Tram jarana. 

Ro  l  ilfo.  y:obenndor  de  la  llorgoña  Trans- 
Juraoa  bubiau  seguido (h'lmenlo  el  ejemplo  de 
Boson  1888.)  Ai|iiel  pais  .situado  entre  el  Jura 
y  los  Alpf^.  roinpreulla  la  Sui/u  lia^ta  el 
Reuss,  ol  Vales,  el  paiá  de  Ginebra,  del  Ciiu- 
blais  ydelBngef.  Rudolfo  descendía  de  Car- 
lo-Ma?no  por  linea  f(Mi  Miina.  I.a  luucrlo  de 
Boson  lo  (lí<)  tiua  ucu^^iuu  iuvurable  de  cu- 
eaiich.ir  s'i.s  froaterds  y  spoderarse  de  nos 
parlo  'irl  (•  )ti  ladti  de  Uorffoña;  pero  lavo 
lachar  con  Araulfo.  rey  de  Gern.ania,  que  dus 
treces  hizo  armas  ¡¡uiiilinoulc  contra  él 

Sucedióle  su  liiju  limlulf»  II  cuando  loda- 
Tia  era  muy  jóven.  Después  de  una  guerra 
des^aciada  contra  el  duque  de  Suabia.  Bun- 
kliurd,  la  cual  terminó  con  el  casamiento  de 
Budolfo  con  la  hija  del  duque,  Berta  la  Hila- 
dora, llamaron  los  italianos  á  Rodulfu  para 
hacer  la  guerra  á  Bereagcr,  con  cuyo  motivo 
pasó  los  Alpes  y  se  bizo  proclamar  rey  en 
P.ivia.  ilospiics  de  bala  r  tunindo  casi  todas  las 
ciudades  da  la  LooibanUa»  á  escepciou  de  Yc- 
rMui,  donde  se  habla  encerrado  Biren»cr;  perú 
ca^arKulo  por  los  aililicias  de  la  marquesa  de 
Iviea,  que  puso  eu  ol  truno  á  4U  hermano 
Hago  de  rrovensa,  se  vohió  Bodolfo  i  su  reino 
d»'  íioi  jroña  Tr.in«juraiia,  auiiioiitado  conel  de 
Provenía  qúo  lingo  le  cediú^  y  cuu  nos  parle 
de  la  Sutaa  alemana,  principiUMNüe  de  Xurl 
y  de£;>;1í^an.  cuya  posailOB  le  ahawleud  En- 
rique el  l'jgaroro. 

ilsyes  tfe  MUi. 

037.  Sa  \ú¡o,  Cwwh  éiPgtifioo,  pro- 


clamado rey  en  Cliavoraay,  tíó  i  los  húnga- 
ros  atravesar  la  Rbecia  hasta  su  reino,  en 
to  que  los  sarracenos,  establecidos  en  Frale- 
oet  y  en  los  Alpes,  asólabaa  la  Provenía  y  po- 
nían á  rescate  á  los  riageros.  Para  libertarse 
de  estos  bárbaro»,  los  puso  en  guerra  unos 
contra  otros  y  cáterminó  los  restos  qae  so^a- 
vivieron.  Despnes  de  esta  vietoria  el  largo 
reiuado  de  íloiira  lo  no  ofrcc.'  nlniínii  acorile- 
cimiento  uolable,  á  oo  ser  la  fundacéoa  de  la 
hospedería  deSui  Bernardo,  porn  mmge 
del  valle  de  Aosto. 

993.  Á  la  inuerle  de  Conrado,  iwiidaa  los 
grandes  ea  Uvaana  proclamaren  i  m  bIH» 
Rodolfo  III,  principe  do  carácter  tímido  y  afe- 
minado, que  pasó  su  reinado  en  enriquecer 
hM  eonventos  y  legé  ene  eetados  al  auipwa- 
dor  de  Alem.niia.  Knritjue  II. 

1033.  Kste  principe  tomó  posesión  de  ellos 
Anpaes  de  hdmr  ganada  na  «ieloria  é  loa 
borfroúones  cerra  ilol  la^ro  de  Glncbni;  pero 
las  tres  bijas  que  (k>nrado  haüia  d<^ado  ha- 
blan llavada  soa  peeleeaienea  á  wiisIibíbíííí, 
que  se  esforzaron  por  hacerlas  valer  por  medio 
de  las  arma£.  £1  resoltado  de  aquellas  largas 
gaerraa  Ibé  calaMeeerenél  taiBodnAiléi  nBa 
n')!ilp:<a  niunerusa.  que  bajo  la ülMinaia  ps* 
raméale  nominal  de  los  ef^peradorva  alSM* 
nes  conservó  sa  Independeneia,  bssta  qne  lea 
casas  de  Francia  y  de  Saboya,  y  los  campe.;l- 
tios  de  la  Suiza  fueruu  bástanle  fuertes  para 
repartirse  los  despojos  del  antiguo  reino  de 
Arli's.  Do  cslc  mo(lo  fué  romo  el  arzobispo  de 
Lion  usurpó  el  título  de  cxuroa;  rl  arzobispo 
de  Dosanzon 7 loa  obi^ipos  de  Basilea,  de  Gine- 
bra, (Ir  l.aiisana  y  do  Yollai,  el  lic  pniiripes 
del  imperio  ;  el  arzobispo  de  Knibruin  y  el 
obispo  de  Grenoble,  el  de  principes;  en  fio  el 
arzobispo  d'<  Viena,  los  obispen  da  ValiMia, 
de  üáp  y  de  üie  ul  de  condes. 

Después  do  haber  hecho  sucintamente  la 
historia  de  los  reinos  de  Borgoña,  volvamos 
á  la  de  la  burguaa  propiamente  dicha.  En  la 
partición  del  imperio  entre  los  hijos  de  Luis  el 
IMo  en  8Í.3,  la  parte  del  antiguo  reino  de  Bor- 
goña, situada  al  0.  E.  del  Ródano  y  del  Saona, 
fué  sopara. la  del  resto  de  aípicl  reino,  y  per- 
maneció agregada  á  la  Franfiia  bato  el  titulo 
de  ducado  de  Rorgo&a. 

F.sit'  feudo,  uno  do  los  mas  iiuporlanteí  del 
reino,  comprendía  el  Dijooosado  (lUioo,  Veau- 
nc.  Nnits,  Ansonne  y  Ban  Joan  d»  LosmH;  el 
Auluiiesadü  (Autinii,    Mi»utceuls ,   Scranr  en 

Rriouooaia  y  Borhon  i^aoai)  i  el  ühalooesudo 
(seranr  eo  Aiixels ,  Avahm ,  Awny  to  >m  j 
Saulleu);  y  el  país  de  la  niontuñs,  eajaeiadad 
priaeipal  es  GhaUUou  del  &eua. 

877.  ñkmréo  Himtímro ,  aeada  da  An- 
tum ,  fué  nombrada  dnque  de  Ilorir  iria  por 
CárkM  el  Calvo;  pero  m  htoí  ocio  por  «so  me- 
las  BftMiWMiiB  IMeiMBMVi  i  I» 
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itraMii  Francia,  y  concurñó  á  hacer  proclo- 
par  rey  á  Eudcs,  conde  de  París.  Su  Lijo  y 
flUCHor  Raoul  \021i  obtuvo  htiuliicn  eslu  co- 
fona;  pero  al  tomar  el  tilido  do  rey,  abandonó 
fU  ducado  ¿  en  cuñado  Clsclberlo  .U23)*  conde 
itoiBijon,  de  Deaunnc  y  de  Clmlons. 

008.  Ücspues  de  inuciias  dii^pulas  enirc 
varios  contpelidorei  quedó  ol  ducado  cu  podur 
dft  Hugo  e\  Grande,  llamado  también  el  Blan- 
co y  el  Abad,  conde  de  l'aiig  y  duque  de  Fnm- 
cia,  que  lo  dejó  suceslvunicolc  ásusdosbiios 
Ollipn  (05C),  yEnriaue  ^íCh),  tiendo  tele  úifl- 
RIO  el  quo  en^iieM  u  lielede  lop  dvqmfro- 
jH>iar<««« 

A 10  inverle  (100?).  s^o  presentó  eomo  he- 

rcik  ro  su  Bobrluo  el  rey  lUibcito ,  fc  apoderó 
de  la  6(M-goÚ4  después  de  dore  afuis  de  guerra, 
7  la  dió  i  »u  hi¡o  Evriquc  ( i ú  I  ó),  el  cnal  á  ra 
•dveuipilcntu.  la  cedió  ú§u  beimaiio  iiolu  rlo. 

{02%.  ÜuMT/o  el  Vmo.  S»Io  priiici^  era 
do  earíder  violento  y  ferox.  Veló  en  un  ee- 
CCÉO  (le  Ciilcrii  al  í^nVríie  Semiir  ,  su  gurpro, 
eoti  qutfiii  se  puso  á  disputur  rn  uiedio  de  una 
oooiide.  Cite  aaesineto  Iuto  por  consomcncia 
nnu  jit  rigciinacion  á  Roma  y  la  fiind.icinn  do 
uu  priorato,  en  cuyas  yuerlas  muudú  el  duque 
••onlplr  le  blelorie  de  en  crimen,  lele  nono- 
nenio  subslslin  tudnvta  el  siglo  pasado. 

1075.  Huyo  i ,  nieto  del  anicrior ,  bubia 
perdido  i  80  padre»  siendo  todavía  muy  niño, 

Cuna  piiorra  hecha  al  ronde  «If  \(Vfis.  H(>- 
rlu  quiso  diepoucr  dosubciAucu  eu  lavur 
do  otro  do  tm  hijos;  pero  el  Jórcn  duque  rc- 
viiulicó  sus  dnccbü!»  con  fnnia  noMexa  y  lir- 
lucsa,  seguu  lu  relación  de  Urdcrico  Viial,  que 
reunida  le  aoanblee  de  loa  raealloa  en  DUoo. 
le  rrrnnori('>  por  soberano  con  arlamarion;  pe- 
ro iiu  ruino  inucbo  tiempo;  cu  lUlü  abracó  lu 
pr(jro>¡on  monástica  en  It  abadía  de  Glnay, 
donde  murió  en  1093. 

lOTtt.  Sucedióle  su  lirrroano  Eudet  I ,  ape- 
llidado Moni.  Sooonió  al  rey  de  Francia  con- 
tra sus  vasallos  nins  turluiU  rilos  ,  y  »c  puso 
cu  cuuiiiiú  pura  K^paña  ú  la  cabeza  de  su 
ejército»  engrosado  con  multitud  de  señores, 
ie  nueva  invasión  qne  las  poblaciones  africa- 
nas bicicrou  cu  la  pcuiusula,  habia  determí- 
uado  esta  espodicion.  Eudes  no  encontró 
ocasión  de  prestar  grandes  servicios  á  la  cris- 
tiandad, y  toItíó  i  ms  estados  después  de 
bal)cr  pasado  algún  tiempo  (  n  la  l  órle  do 
león,  al  lado  de  su  lia,  la  reina  tionstansa. 
£n  seguida  se  dirigió  á  la  Paksllna,  donde 
murió. 

l  IQ2,  Uugo  I¡  el  Pacifico,  sucedió  á  su 
padre.  Sooorrió  el  rey  Lula  el  Gordo  contra  el 

rey  de  Inglalerra  en  1109,  y  ronlia  lus  impo- 
tiitlcs  que  invadieron  la  Champaña  en  1124. 

1149.  Euinlí,  hijo  de  Hugo  II.  Vn  ea- 
ci  .lur  moderno  atribuye  á  este  principe  el  lio- 
uur  de  una  espedicíoná  Portugal,  que  parece 
esf  remtdamente  dodoaa.  Loa  aulores  del  Arte 
ilvcvinirriildr  las  fechas  hacen  notar  qne  la 
Utua  de  Í4al>0it«  (¿ue  se  le  atrii>uye  cu  d  a¿u 
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I  1 144.  tuvo  efecto  ea  1147 ,  y  que  el  prodiet- 

dor  Arnnuid,  testigo  ocular  do  la  espcdicion, 
no  hace  mención  alguna  dci  duque  de  Üorgo- 
f  a.  Habíase  resisti(!o  á  declararse  vasallo  dO 
Luis  Ylli ,  pero  por  un  juicio  sancionado  por 
Adriano  IV,  se  vió  oMigndo  ó  rendir  homena- 
(rv  ú  i.i|U(l  priiu  ipc.  Uurtó  en  IIG2  ,  dejando 
do  Uariu,  bija  de  Tibaldo  el  GraudCf  conde  de 
Champaña,  a  iliigo,  que  le  sucedió. 

11(  2.  HutjQ  ¡ÍI.  Este  principe  partió  cu 
1 17  i  á  la  Tierra  Santa;  poro  Dp  pudo  coose- 
^ir  el  objeto  de  sn  Tinge.'  acometido  por  una 
leiiii'(  i^liiil,  liizft  voló,  si  cscüpalja  del  ji.  iifia- 
f  io,  de  couslruir  una  iglesia  á  la  Virgen.  (Cum- 
plió sn  promesa ,  y  fal  ea  el  origen  de  la  san- 
ta ci:pilln  do  Ilijons.  Hugo  111  halló  la  (n-asion 
de  jtgrrg ar  á  su  ducado  posesiones  impurlau- 
fes,  auxiliando  al  rpy  I^ils  el  lóvcn  .  contra  el 
conde  doChalons.  Obtuvo  en  reccmponsa  una 

tarto  do  la  tierra  de  aquel  señor,  y  en  seguida 
lio  la  gtierra  al  conde  de  V erers  y  al  sefior 
do  lírrcv,  que  le  negaban  brincnafro.  Ayudó 
al  jóvcn  Enrique,  bi|ju  del  rey  do  inglalerra, 
Enrique  II ,  en  sn  rebelioir  contra  sn  padre. 
Kl  i  ño  (le  1187  oforpó  una  carta  de  común  4 
la  ciudad  da  liijou.  Kl  mal  óxilo  de  su  primera 
eampafia  en  la  Tiorra  Santa ,  no  le  desanimó 
[tara  tomar  parte  ou  la  cruzada  do  que  fiioríin 
^'ofes  Felipe  Augusto  y  Uíoardu  de  IngUtorra. 
Portóse  en  ella  con  valor,  y  se  distinguió 
principalmente  en  la  ton  a  do  S.;n  Juan  do  Acre. 
Mandaba  el  ala  iz(|uionl.i  ( ii  la  l  aialia  de  As- 
caion;  pero  después  de  la  partida  de  Felipe 
Augusto,  la  baja  pasiiiii  do  la  ouviilia  rpie  te- 
nia á  Iticíiido,  u  (iiiion  sin  cndiargo  liabiu  de- 
bido la  Nida  on  la  batalla  de  Ascalon,  in- 
trO(!ujo  el  dosórdon  en  el  ejórcito  oritlinno, 
y  nialoírró  el  objoio  de  la  cspedicñoUj.  la  re- 
conquista de  Jerusabn.  Murió  en  Asia  an  tl9S, 
y  dojó  dos  liijos,  Elides  y  Alejandro. 

1 1 Endis  III,  sirvió  i  on  celo  á  Felipe 
Augusto  en  la  mayor  pai1c  de  sua  espedicio- 
nes,  y  fué  uno  de  los  instrumentos  mas  dóci- 
les de  la  política  seguida  por  aquel  piincipe, 
con  objeto  de'despojar  á  Juan  sin  Tierra  de 
sus  estados  do  Francia.  Tomó  parle  en  la  cru- 
zada contra  los  albigcn.^is .  y  mandó  el  ala  ^ 
derecha  en  la  batalla  de  Bouvines,  donde  es- 
tuvo á  punto  de  perecer.  Murió  eu  1218,  cuan- 
do se  dispooia  á  pasar  al  Egiplo  á  la  cabeza 
de  un  cuerpo  do  cruzados. 

1218.  Hugo  I  y,  sucedió  á  su  padre  bajo 
la  tutela  de  su  madre  Alix  de  Bergy,  &  quien 
Felipe  Augusto  hubia  obligado  á  promelor  que 
no  so  volvería  á  casar  sin  su  consentimicu- 
to.  El  jóvcn  duque  partió  para  la  Tierra  Santa 
on  IC.IS  y  volvió  ou  l!2il  sin  babor  hecho  na- 
da imporíanic.  En  1249  se  dirigió  de  nuevo  4 
la  Tierra  Sania,  y  cayó  con  San  luis  en  las 
niüncf:  do  iiW'rlis,  dospiioí-dcl  combate  de 
la  Uassoure,  recobró  la  libertad  con  él,  ó  biso 
con  el  emperador  BaTdvioo  n  nn  Iralado  qne  le 
daba  el  reino  de  Tosalónica.  Murió  en  l"72. 
1273.  Üoltrlv  JJ,  era  elbüo  terceto  de 
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Vngo  IV»  que  le  inatttoyó  tu  bereflero  y  le  ñió  I 

la  ¡nvcslidiira  del  dnrado  de  Eorgoña.  Encar- 
gado de  difereulcs  misioocs  imporlaDles  en  cl 
^nado  de  Felipe  el  Atrevido  y  de  Pelfpe  el 

Hermoso.  dp?plr¡:;;ó  imiclias  veces  fu  celo  en  la 
defensa  de  los  derechos  de  la  corona,  y  sobre- 
pojó  en  ilqneiae,  poder  y  crédito  á  todos  Iob 

principes  de  su  raza  que  1c  hablan  nrecedido. 

1305.  Le  sucedió  su  hijo  Ilugor,  bajo  la 
tutela  de  bu  medre  Inés  de  Francia.  En  1302 
habia  sido  prometido  á  Cafalinn  (hí  Valcis,  y 
ya  iba  á  casarse  con  Juana,  hija  de  Felipe  V, 
rey  dtefnacia,  eoando  murió  en  1315. 

1S15.  Le  sneedi(3  su  hermano  Eudes  IV. 
Defendió  los  intereses  de  su  sobrina  Juana, 
hija  y  heredera  tlknlea de-Luis  cl  Hutin,  contra 
Felipe  el  I.nrpo;  pero  ciiancío  csle  fué  procla- 
mado rey  por  la  asamMca  de  los  grandes,  hizo 
la  paz  con  él  y  se  cafó  con  su  hija  mayor. 
Hf  rrdd  les  cond:uk  s  do  Artois  y  de  liorpcfia;  á 
lu  nincilo  de  su  suegra  la  reina  Juana,  liizo  la 
guerra  de  Flandes,  y  se  distinguió  en  Cassél 
donde  fue  herido.  En  1340  condujo  á  Flan(ic!« 
un  refuerzo  para  el  rey,  á  quien  atacaban  los 
ingleses  y  flamencos.  Defendió  con  \alor  á 
Saint-Omer  contra  Roberto  de  Artois,  hizo  una 
Tigorosa  salida  y  rcciiazó  al  enemigo  obli- 
gándole á  encerrarse  en  (  nssól.  JIurió  en  Sens 
cl  año  de  1350  después  de  un  reinado  largo  y 
brillante.  Habiendo  muerto  el  mayor  de  sus 
hijos,  Felipe,  de  una  c.iidadc  cahaUocn  el  sillo 
de  AiguíUon,  lest;ceüió  su  nielo. 

1850.  Felipe  I,  apellidado  de  Jlou«rr,  del 
lu.rar  de  su  nacimiento,  no  tenia  mas  que 
diez  y  ocbos  meses  cuando  sucedió  á  su  abuelo» 
siendo  Infora  suya  en  madre  Jnana  de  Bolofia. 
Ilnl  irn-ln  rsla  priiirr^a  dado  su  mano  al  rey  de 
Francia  Juan  el  Bueno ,  el  jóven  príncipe 
bailó  su  apoyo  en  aquél  monarca,  que  por  su 
parto  sacó  de  la  Borgora  socorres  de  todo  gé- 
nero en  la  guerra  contra  los  ingleses. 

Despees  del  desastre  de  ?0ltiers,  en  que  el 
rey  rayó  en  las  manos  de  los  inglese.-:,  es!o5 
asolaron  la Borgoña,  y  queraa^n  á  Chatillon, 
Tonnerre,  efe.  Declarado  mayor  de  edad  el  Jó- 
ven duque  álamcerlc  de  su  mndre,  tomó  la.s 
riendas  del  gobierno  cuando  solo  tenia  quin- 
ce afioe.  Hacia  ya  tres  qoe  se  babia  casado 
con  Margarita,  heredera  de  luis,  coi; Je  de 
Flandes,  siendo  de  esta  suerte  uno  de  los  pri- 
meros soberanos  de  Eoropa,  pero  mnrió  de 
resultas  de  una  caída,  sof^im  dicen,  rn  af.o 
después  de  la  declaración  de  su  mayoría  en 
1361 .  Con  tí  lerminó  la  primera  rama  real  de 
los  duques  de  Borgoña.  Este  ducado  fué  enton- 
ces incorporado,  aunque  por  poco  tiempo,  ála 
conNia. 

Al  regresar  de  Inglaterra  el  rey  Jti.-^n  en 
l."60  lo  dió  al  cuarto  de  sus  hijos.  Felipe  el 
Atrevido,  para  recompensarle  por  el  valor  que 
babia  demostrado  en  la  batalla  de  Poitiers. 

Mientras  vivió  su  padre,  gobernó  Felipe  el 
ducado  de  Borgoña  como  teniente  general;  pe- 
ro á  la  muerte  del  rey  Jaas,  tomó  el  Otalo  de 


duque  y  el  de  primer  par  de  Vmiela.  k  este 

brillante  patrimonio  vinieron  á  agregarse  en 
1384  ios  condados  de  fiorgoña,  flandes,  Ar- 
tois, Relbel  yVereri.  porta  muerte  del  eoide 

lie  Flandes,  con  cuya  hija,  Mar;:arita,  estaba  ca- 
sado Felipe.  Cárlos  V  raliúco  cu  1 364  la  dona- 
ción qne  el  rey  Joan  babla  hecbo  é  su  heimih 

no  del  ducado  de  Borgoña,  y  el  duque  le  rindió 
homenugc  aquel  mismo  año.  £sto  no  obstante, 
se  encendió  la  gnerra  entre  Inglaterra  y  ftan- 
cia,  y  Felipe  recibió  el  encargo  do  oponerse  al 
duque  de  Luncasire,  que  acababa  de  dirigirse 
sobre  el  Artois.  Las  órdenes  del  rey  le  prescti» 
bian  una  actitud  do  oli-^orvacion  y  do  pruden- 
cia qne  se  avenia  muy  mal  con  la  impetuosi- 
dad de  so  carácter.  BMifnóse,  sin  emlrargo,  y 
pasó  la  cnirpriña,  según  dice  un  historiador, 
solicitando  inútilmente  el  permiso  para  dar  la 
l  alalla.  Al  fin  perdió  la  pariencia  y  sereliró. 
il  tiempo  de  morir  Cirios  Y  llamó  ni  dnqiio  de 
liorgofia  para  dividir  la  autoridad  cvn  el  duque 
de  Berry,  su  hermano,  dorante  la  minoría  de 
rái  les  IV,  á  pesar  de  haberse  conferido  la  re- 
gencia al  duque  de  Aujoo.  Felipe  disgustó  á 
los  cortesanos,  quienes  persuadieron  al  joven 
rey  que  debía  gobernar  por  si  mismo;  empero 
la  enfermedad  de  este  príncipe  le  dió  pronto 
ocasión  para  recobrar  el  poder  de  acuerdo  con 
el  duque  de  Eerry.  Sin  embargo,  el  duque  de 
Orleans,  hermano  del  rey,  logró  despojarles 
de  este  poder,  y  ^'  la  mediación  de  la  reiua 
pudo  impedir  que  estallase  la  guerra  civil  en- 
tre los  oneaneses  y  borisroñones.  Los  eonve* 
ules  estipulados  entonces  fueron  favorables  á 
Felipe,  que  toItíó  á  tomar  las  riendas  del  go- 
Merño,  lo  cnal  alimentó  ese  oide  mortal  que 
reinó  éntrela^  rnsas  de  Borgoña  ydeOrleansí 
Los  estados  de  Felipe,  tan  vastos  ya  á  U 
mnerte  dd  tiltfmo  conde  de  ftandes,  de  qne 
era  ya  heredera  su  muger,  se  aumentaron 
niui  ho  mas  con  el  condado  de  Ciiarolais,  que 
compró  al  conde  de  Ammltae  al  precio  de 
00,000  francos  deoro. 

£1  duque  de  Borgoña  visitó  la  España  en 
1375.  Largo  tiempo  bada  qoe  era  eostnmbie 
tr::(!icirna!  en  los  duque.';  de  Bor^rcúa  pagar 
su  deuda  á  las  ideas  religiosas  por  medio  de 
ma  peregrinación  ¿  Santiago  de  Galicia.  En- 
rique de  Trcsiamara  colmó  de  honores  á  Feli- 

Sc  el  Atrevido,  el  cual  murió  en  iiall  el  año 
e  1404  i  la  edad  de  sesenta  y  siete  aftea, 
dojrnido  por  ííurrs or  A  su  hijo  mayor  Juan  sin 
Miedo.  Uc  su  matrimonio  con  Margarita  de 
Flandes  babla  tenidocoairo  bQas  y  cinco  hijos, 
en  cuyo  número  monrionarcmos  á  Antonio 
conde  de  Relhel  y  duque  de  Brabante,  y  ¿Fe- 
lipe, conde  de  ?íercr8,  que  perecieron  aaAes- 
en  la  bafolla  Azincourt. 

1404.  Juiiti  sin  Miedo  tenia  treinta  y  sciá 
años  cuando  sucedió  ñ  su  padre,  y  debió  al  va- 
lor que  habia  d»  splogado  en  su  primera  cam- 
paña su  sobrenoniljre,  muy  semejante  á  los 
de  los  principes  de  su  casa,  que  recnerdau  en 
ra  mayor  parte  coalidades  gnerroras.  Amena- 
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zado  per  los  turcos  Sigismundo,  rey  de  ilun- 
gria,  había  heclio  un  llamaroicnto  á  los  princi- 
pe? de  la  cristiandad,  y  ú  él  rrspoii  li  i  con  cii- 
losíasmo  la  flor  de  la  caballería  (rancesa,  en 
tales  términos,- qae  el  duque deBorgona,  Feli- 
pe, pidió  para  su  hijo,  conocido  entóneos  con 
el  nombre  do  conde  de  Kevers,  el  mando  de 
Ai|iiella  espedteloB.  Los  crniados  alraresaron 
la  Alemania,  escandalizando  á  los  pueblos  ron 
su  fausto  Y  SttS  desórdenes,  prolndiando  por 
medio  de  ios  saqueos  y  de  las  devastaciones, 
deiiiif"  enin  virtiu'.as  los  crisliano';,  las  proe- 
zas que  £c  promcUan  contra  los  ínfleles.  Lue- 
go que  llegaron  al  teatro  de  la  guerra  ataca- 
ron, contra  el  prudente  parecer  del  rey  de  Hun- 
gría, la  poderc^a  fortaleza  de  Kicópolis  que 
bÉMa  caldo  en  poder  de  lee  toreos.  Aeadtó  Ba- 
yiccfo  para  socorrerla.  Lo5  caballeros  franec- 
ses  empeñaron  la  acción  coa  un  acto  de  la 
mas  repugottite  bari)arie,  pues  degollaron  á 
los  prisioneros  que  liabian  hecho,  para  liber- 
tarse del  embarazo  que  hubieran  podido  cau- 
aarlea  durante  la  batalla.  La  loca  presunción 
que  opnsipron  á  los  consejos  de  Si;íisnmn<!o 
sobre  la  manera  de  combatir  á  los  lurcoá  y 
sobre  el  órden  que  convenia  observar,  biso  de 
todo  punto  inútil  el  valor  que  desplegaron.  La 
impetuosidad  de  su  primer  choque  rompió  las 
lineas  de  los  otomanos;  pero  cometieron  la 
Imprudencia  de  entregarse  á  laper?eetir  ion  fiel 
enemigo,  y  el  desórdeu  que  se  introdujo  en 
sos  filas  dí6  al  sultán  una  victoria  completa. 
El  conde  de  Nevera,  y  cuantos  salieron  sanos 
y  salvos  de  aquella  horrible  in.ilauza.  rin  lie- 
ron  las  armas;  pero  el  sultán  mandó  llevarlos 
á  su  presencia  y  fueron  casi  todos  dcgoUatioa, 
á  esccpcion  del  conde  y  algunos  otros  caba- 
lleros de  quienes  se  esperaba  un  buen  rescate. 
El  vencedor  lijó  el  de  Juan  de  Borgoña  en 
Í06.000  escudos  de  oro.  Los  historiadores 
confeniporáneos  refieren  que  iba  á  sufrir  la 
suerte  de  la  mayor  parte  de  sus  compañeros, 
coando  un  astrólogo  le  salvó  la  vida,  diciendo 
á  Bayaceto  que  lela  en  las  facciones  del  prisio- 
nero que  causarla  grandes  males  á  los  crislia- 
MM.  ft«o  tiempo  dt  spnea  de  su  libertad  el 
eendc  de  Nevers  fué  duque  de  noríroña  y  jus- 
tlloó  por  completo  aquella  dudosa  predicción. 
La  anenfofa  en  qoe  la  Franela  estaba  snmer- 

pida  desde  la  di'mencia  del  rry  ofr  ''  ia  á  la  liir- 
bulcnta  ambición  de  Juan  sin  Miedo  la  ocasión 
de  meselarse  en  iqodlot  desórdenes  con  la 
esperanza  de  aprovecharse  de  ellos.  Dirigióse 
á  París,  llamado  por  los  enemigos  secretos 
del  doqoe  de  Orleans,  él  eoel  omitaba  <m  so 
favor  con  las  clases  a''oino(lni!ns;  Juan  sin 
Miedo  halló  dispuestos  para  formar  su  facción 
loo  vecinos  de  la  daw  media,  que  velan  con 
envidia  el  lujo  y  la  insolencia  de  los  ricos,  con 
el  pueblo  bajo  y  la  universidad,  doudc  domi- 
MMod  espíritu  democrático»  y  cuya  aotori- 
dsd  condeoabt  lat  costnmbreo  reliadas  de  la 
córle. 

AlifiabuneJoan  siB  Miedo,  bomm 
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de  Paria  la  reina  y  el  duque  de  Orleans.  El 
primer  cuidado  de  éste,  fué  convocar  ¿  loa 

principes,  álos  prelados  que  se  hallaban  en  la 
capital,  al  rector  y  á  los  profesores  de  la  uni* 
versidad.  Dióles  cuenta  de  sn  condocla ,  é  hi- 
zo mil  protestas  acerca  del  interés quü  lomaba 
por  dbien  del  Estado.  Eligió  por'drgano  4 
loan  de  Melle,  que  esposo  largam<mte  tes  me- 
dida?  por  medio  de  las  cuales  pensaba  el  du- 
que remediar  las  calamidadespúblicas.  La  aren- 
ga del  orador  borgofion  fbé  muy  aplaudida,  y 
la  guerra  civil  se  hizo  inminente.  Los  dos  ad- 
versarios se  atacaron  al  principio  por  medio 
de  maniflestos  lojorlosos.  luao  ibi  IHedo  se 
apoderó  de  .\r2:rnteuil  y  esperó  alli  á  su  ene- 
migo; pero  el  hermano  del  roy  no  pudo  reunir 
bastante  tropa,  y  la  mayor  inrte  de  los  prin- 
cipes se  habia  quedado  en  Paiis,  bajo  la  in- 
fluencia del  duque  de  Borgoúa,  que  los  habia 
obligado  i  ceder.  Abriéronse  conferencias  qoe 
dieron  por  resultado  un  arreglo.  Los  príncipes 
délos  dos  partidos  ,  se  abrazaron,  y  el  duque 
de  Borgoña  tuvo  participación  en  el  gobierno; 
pero  no  era  este  acomodamiento  el  mas  á  pro- 
posito para  durar  mucho  tiempo;  pues  que- 
riendo cada  cual  atraer  á  sus  manos  lodod 
poder,  vivian  ambos  adversarios  en  nn  estado 
de  hostilidad  que  cada  vez  se  agravaba  mas. 
En  vano  el  duque  de  Bcrry  quiso  interponerM 
entre  rilo?  romo  mediador.  Creyó  haberlos  re- 
conciliado llevándolos  á  comulgar  juntos;  pe- 
ro tres  dias  después  de  este  acto  solemne,  en 
que  so  b  ihian  jurado  amistad  y  fraternidad, 
volviendo  el  duque  de  Orleansuna  larde  de  una 
visita  que  habia  ido  á  bacer  á  la  reina,  cayó 
en  medio  de  una  cuadrilla  de  hombres  que  le 
asesinaron.  Ninguno  de  los  agresores  habia 
sido  reconocido  y  no  se  supo  al  principio  don- 
de hallar  al  delincuente.  Practicáronse  activas 
diligencias,  y  se  mandó  registrar  muchas  ca- 
sas, sin  perdonar  la  dd  dufpic  de  Borgoña, 
que  presente  al  consejo  cuando  se  tomó  esta 
medida,  cambió  de  color  y  dejó  escapar  la 
couTesion  de  .=u  crimen.  Do.s  d<'  lo-;  principes 
le  aconsejaron  que  buycse,  y  montando  ¿  ca- 
ballo casi  solo,  pasó  i  na  eitedos  de  Flandes. 
Después  de  su  partida,  tomd  el  consejo  la  re- 
solución de  obligarlo  i  dcdarar  públicamento 
SQ  Mta,  y  á  dar  alguna  sattsfeecion  que  per- 
miücse  intervenir  á  la  rlonif^ncia  real;  pciod 
duque  mandó  distribuir  por  todos  sus  estados 
nn  manifiesto  en  que  le  declaraba  en  efecto 
autor  del  asesinato,  si  bi 'n  echaba  la  nilpa  á 
los  crímenes  del  duque  de  Oilcaus,  que  hacían 
de  él,  decía,  un  mdñstmo  indigno  de  vivir,  y 
le  hablan  obligado  á  matarle.  Ln  sccruida  so 
(  ncamioó  á  Paris  con  1,000  hombres  de  ar- 
mas; fué  redbido  por  el  pueblo  con  enluslas- 
mo.  atrincLcró  su  c^sa  y  pidió  nnaandicncia 
al  rey  que  no  se  atrevió  ú  uegárscla.  Dirigióse 
á  palacio  seguido  de  una  multitud  bimensa,  y 
propuso  dar  una  justificación  pública  de  todo 
lo  quo  habia  hecho.  £1  dclHn  y  todos  los  prin- 
cipes, los  doctores  do  la  noiTcrsidad  y  no  In- 
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neiiM  gmflo  Mlifl«FM  i  t(fa<4la  ceremonia, 

en  qrie  rl  ilorfor  Jinii  P«^(if  1!ptó  la  palalim 
por  el  matador,  y  uUraju  la  memoria  dei  du< 
qué  de  OfteaM,  ee^m  Mts  Iw  reg Im  de  la 

dialócticn. 

Ksla  arenga  fu6  escucbada  con  grao  silen- 
cio, y  Mt  pMteBeit  que  deblé  el  orador  ü 

terror  que  in«piral»a  rl  de  Unríori.!.  Xa- 

die  interrumpió  ni  se  atrevió  á  contradecir,  y 
el  do^  oMavo  la  abaolmioii  del  ttj.  Desde 
aquel  monifiito  pa^(^  fl  írolií^nio  cni<l  todo 
á  sus  manos,  se  aitoderó  de  la  educación  del 
driiiii,  y  coloeó  efl  h»  pitoulpaleg  deeHnee  i 
los  honilire?  qtie  le  lialMtiii  «orvi  Jo  con  m  ts 
lealtad;  pero  asustados  los  principes  con  sus 
progteeoe  7  au  despotismo  ,  se  pusieron  de 
«cnerdo  sccfetsmentc,  y  formaron  tina  li»a 
contra  él.  IntoriMdo  ú  tiempo  el  duque,  man- 
dé entrar  tropas  en  Parts,  y  obligó  á  sus  enc- 
m\7oi>.  h  flrmFsr  un  trafado  que  Tiié  llum;ido 
Paz  lie  fíicrlrf.  f.a  prinri|ial  clausula  era  (¡uc 
los  principes  sal  ti  I  m  de  París  Ci>n  sus  tropas. 
II  duque  de  Durf^oña  se  «¡ejo  también  por  su 
parte;  pero  continuó  intriiíauJü  desde  lejos,  y 
muy  en  brcre  los  dos  partidos  lomaron  oira 
tei  las  armas,  á  pesar  de  las  reil<MMdas  pndii- 
biclone^  del  consejo.  El  joven  duque  de  (M- 
leanri,  ^efo  del  partido  OpoetlO  M  doqoe  !• 
BorgoAa,  y  que  trabajaba  en  TCOfar  ásu  padro, 
le  declaró  de  nuevo  la  ;;nerra  por  medio  de 
■icartrl  Armalo  por  61  y  sastres  hermanos. 

£1  duque  de  Boríofia  liaiña  conseguido  que 
fliese  nombrado  pobcrnador  de  París,  uno  d(í 
BUS  parli  l  iriDs,  elcon  ledc8ainl-fol,  el  Ciial 
se  cicdicó  á  ganar  el  populafho,  queconside- 
ftba  eOffiO  on  instrumento  á  propósito  para  la 
ejecii -ion  de  sus  dcslsrnios,  y  armó  una  iiiiU- 
cia  compuesta  en  parte  de  giferos.  Los  dos 
eJércHos  se  pusieron  en  cJimpaña  y  asolaron 
la  Picardía.  En  íin,  cediendo  la  corto  al  parti- 
do mas  fuerte,  so  declaró  por  el  duque  de  Ikir- 
tofta.  7  eoiithwó  todos  los  bienes  de  los  que 
tomaron  partido  por  Ift  facción  opuesta,  cono- 
cida coa  el  nombra  do  faocioa  de  Armaúac. 
loan  se  poso  en  campea  con  nn  c^éreHo  de 
60,000  ho:nbres,  y  silió  á  la  ciudad  de  Ham, 

Íue  resistió  fuertemeatc.  Los  dos  paitMos  pl- 
lenm  socorro  al  rey  de  loplatem,  siendo 
5ol,impnle  escucbado  el  duque  de  I»<iríro- 
¿a(t4lt.}  Retrocedió,  sin  embargo,  al  accr- 
earsed  duque  de  Orteans.  Sus  partidarios  qui- 
sieron b.iriT  una  salida  cuando  los  armañacs 
se  aproximaron  á  París;  pero  cayeron  en  unn 
emboseada  7  fOeron  derrotados.  Desde  enton- 
Oeshubo  de  inia  y  otra  parte  paníiioulas  re- 
presalias; pero  la  ausencia  del  duque  compro- 
netla  el  éxito  desn  causa,  y  á  Inslaneiade  su 
partido  volvii'i  ríMi  nn  ptiñado  de  tropa?,  resto 
de  su  poderoso  gcrcito,  cuya  desunión  no  ha- 
bla podido  evitar.  Sn  tnvscMiela  eahnó  7  tran- 
quilizó los  ánimos.  Hizo  varias  .«salidas  con  buen 
éxito,  y  pronto  recobró  la  superioridad  sobre 
el  enemigo.  8e  apoderd  de  la  débtt  tolontad 
del  re7f  w  leoinittfld  á  San  OioiiMo  pMtt  toBMr 


la  oriflani,  y  leNevd  iMtta  el  silfo  deiinr» 

eres.  Las  onTorme  Irules  y  las  pc^rdidas  sufridan 
de  uua  y  otra  parle  euliriaroa  ei  ardor  de  los 
eembatteniet  7  finé  neeptado  on  arreglo.  Kl 
Iratailo  de  ü'tiir^Ts  piiso  término  á  la  iruorra 

Í14ta);  pero  el  duque  de  Burguüa,  tan  dificü 
e  eoMener  eomo  sos  rivales,  romentata  nue- 
vos desónlene-í  en  París,  donde  balüa  pí-nna- 
nocido.  Quiso  apoderarse  del  rey,  y  al  intenta 
fdé  é  bosesHe  al  palaeio  de  BaM-Pol,  7  lo 
proput^o  una  partida  de  caza  en  el  bosque  de 
V  ioceoaes.  £1  principe  cousiotid  en  ella;  pero 
avisado  i  1Íe«po,  M  talvió  afrés.  viendo  el 
duque  do  floriroña  frustrado  su  {rolp^-.  Imyóé 
Flaudes,  deíde  donde  bizo  todo  lo  posible  por 
JustMearse,  escrlMeodool  rey  cartas  qáe  t«» 
nian  por  ol^eto  preparar  el  camino  de  su  vy»!- 
ta;  pero  recibió  la  orden  de  no  volrer  á  pro- 
sentarse  en  Parfs,  sopeando  ser  <ratnd>  oerao 
relieltle.  Púsose,  pues,  en  campaña,  y  entró 
en  i'icardta.  Soissons,  Coinpiegno  y  Troves  le 
abrieron  SUS  puertas;  después  envió  nn  berai- 
do  á  Puri.<»  para  decir  que  se  ponía  á  las  órde- 
nes de  la  p<)!dacion  y  del  deldn,  i  quienes 
quería  sacar  del  ciUdiverio;  pero  «I  VeraMo 
tué  despedido  sin  obtener  l  i  menor  respuesta, 
l'ivácnlóse  undia  a  la  puerta  Je  Saiiil-lloiiore, 
}  sostuvo  ana  batalla  de  bora  y  media;  iM;ro 
no  se  notó  ningún  movimiento  por  parte  de  los 
sitiados,  á  causa  de  haberlos  prohibido  el 
comlc  de  Armañac  que  disparasen  una  sola 
íleclia.  Entonces  supo  d  dufioe  de  Borgoña 
que  acababa  de  darsií  ona  Orden  declarándo- 
le autor  de  todos  los  di^liubios  del  reino,  re- 
belde y  enemigo  del  Estado,  y  convocando  i 
la  nobleza  de  Francia  pare  marchar  cuanto 
anirs  (  oiilra  él.  Inme  liatamenle  vcdvió  a  lo- 
mar el  camino  de  Mandes.  Su  apoiogia  del 
asesinato  de  Ltiis  do  Orieans  fhé  qoerandn  por 
mano  d<d  vv-rduíro,  y  el  pueblo  al  oír  la  refu- 
tación que  se  hizo  de  e.^ta  pieza  en  asandUlea 
pública,  prodigó  al  principe,  de  quico  niiMO 
b.iltia  hecho  un  héroe,  los  epítetos  Ir  traidor 
y  asesino;  pero  se  detuvo  en  LAgny  que  entre- 
g6  al  saqoeo  al  retirarse.  La  larfa  é  laMi 
mansioti  qm:  alli  hizo  le  vali 'i  por  parte  del 
pueblo  de  París  el  sobrenombre  de  Juan  de 
Lafjtvj  qriB  no  t/eoe  prtio.  Lofi^qn*  te  devol- 
vieran su  !¡i¡a.  viuda  dtd  jAven  delllo;  pero  re- 
clamó iaiililmenlc  su  dote,  bntuuces  fiié  cuan- 
do rebosó  las  tropas  paratediaaBr  i  loo  §«• 
'¿h'M  s.  c(in  quienes  estaba  en  ne?ociariones 
secretas.  Habiendo  perdido  toda  esperanxa  do 
lograr  nada  por  inedlo  de  loa  MfocUctoMS  é 
causa  de  la  muerte  del  segundo  delllu.  qne 
I  llamaba  á  la  corona  al  jóveu  Cárlos  de  Pon- 
thien,  de  cuyo  espirtin  00  iNiMn  apoderad»  d 
conde  de  Arma^a'^  no  quiso  ¡riiardar  ya  nin- 
gún género  de  consideraciones,  atacó  muchas 
piases,  se  apoderéde  ellas,7loff*,  portin,  ro- 
l)arálareinaqucestabacnTours;  pero  fti6  der- 
rotado en  on  ataque  sobro  Paris,  y  no  oLitu- 
Tieron  resnltado  los  osftienoB  qoe  biso  paro 
•loanr  It  ptt.  Lai  pnpoikioiM  4t  loM  siA 
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Miedo  no  eran  aceptables.  Finalmente,  la  (rai- 
ckm  le  tínié  mm  de  las  puertas  de  Paris,  don- 
de volvió  á  hallar  su  popularidad  entre  el  pue- 
blo bajo,  quo  el  conde  de  Armaíiac  se  ba- 
Ma  emgenMO,  j  et  cul  le  reciblá  oon  gran 
pompa. 

Entretanto,  riendo  el  rey  de  Inglaterra,  En- 
rique V,  el  partido  que  podia  sacar  do  aquellas 
luchas  inferiores,  se  dirigió  resucllaminitc  al 
corazón  del  reino,  y  ya  era  dueño  de  la  Nur- 
ntlldlft  enmdo  alarmadas  las  facciones  pcn- 
Mron  en  no?ociar.  Reconciliáronse  sus  gefes. 
B  delfln  y  el  duque  se  dieron  cita  cerca  de 
Mélna.  JuanslD  Miedo  se  arrodilló  delante  de 
so  Jóren  soberano.  Abrazóle  el  principe,  y  dijo 
que  olvidaba  todo  lo  pasado.  Prometiéronse 
vivir  en  buena  armonía,  y  señalaron  á  Montc- 
reau  por  punto  de  otra  entrevista,  á  que  asis- 
tieron pnntualmente,  á  pesar  délos  recelos  y 
de  la  desconfianza  (|ue  subsistían  de  una  y 
Otra  parte;  cada  uno  de  ellos  avanxó  por  el 
puente  escoltado  por  diez  personas  de  m  elec- 
ción. Luego  que  entraron  los  príncipes  se  ror- 
nunm  las  poertas  de  las  barreras  que  se  babian 
teraolado.  Los  cronistas  de  los  dos  parttdos 
nteren  de  distinto  molo  lo  que  riilonces 
pero  lo  que  se  sabe  de  cierto  es  que  el 
de  BorgoM  toé  iseslnado.  fli  hemos  de 
crrfT  lo  que  flicon  algunos  liisloriatlores,  el 
dcUiu  no  tuvo  la  menor  parte  en  este  asesina- 
to, cuyo  proyecto  tenían  fornido  largo  tiem- 
po hacia  ?ervii1oro>  anü-riio^  del  (hiqtic  dc  Or- 
leans,  que  no  babiau  cesado  de  buscar  ocasión 
de  vengar  i  su  ano.  Isla  represalia  terrible 
ilel  asesinato  de  Luis  de  Orleans  I!r:ió  al  pue- 
blo de  estupor,  y  fué  considerado  como  la  es- 
placlon  del  erimen  qne  él  dntpM  do  Borgofta 
kabia  cometido. 

Juan  sin  Miedo,  cuya  ambición  desordena- 
da filé  pan  la  Francia  una  de  las  causas  deci- 
sivas de  las  calamidades  de  aquella  época, 
dejó  gratos  recuerdos  ásus  subditos  de  Flan- 
dea  f  de  Borgofia,  paea  se  babla  oonqnistado 
la  popularidad  con  M  valor  y  e!  ascendiente 
de  su  carácter. 

1419.    Su  hijo  Felipe,  llamado  el  ffiP»no,  le 
■■cedió.  Siguiendo  los  instinto?  de  odio  y  de 
venganza  que  le  animaban  cuiiira  v.\  delliii, 
protegió  con  todos  SOS  esfuerzos  las  couquis- 
tas  d''  Knriqiic  V  y  sus  pretcnsiones  á  la  coro- 
na d.'  i  rancia.  En  el  tratado  de  Troves,  que 
Armó,  se  decia  que  Enrique  V  sucedería  ¿  la 
corona  después  de  la  muerte  de  fiarlos  VI;  qne 
Carlos  VI,  Enrique  V  y  Felipe  de  Borgoña,  no 
Armarían  paz  ni  acuerdo  ninguno  con  Cárlo<, 
llamado  el  delfín,  sino  por  común  consenti- 
miento con  los  tres  estados  de  los  reinos  de 
Francia  é  Inglaterra.  Felipe  vino  en  seguida  á 
París  acompañado  de  los  dos  reyes  vcsli  lo^ 
hilo,  y  segnido  de  su  nobleza  se  diritrió  al  \)  \- 
laciodc  Saint-Pol,  que  hublUdiri  clrry  de  Fr  m- 
cia,  y  le  pidió  justicia  por  el  asesinato  de  su 
padre.  ProraetiAsela  el  rey,  acogiendo  tas  que- 
jas contra  el  delfín  su  hijo  y  contra  eoanUw 
312  HiuoncA  popuua. 


fuesen  acusados  como  cómplices  del  asesina- 
to. Púsose  en  seguida  el  duque  en  campafia,  y 
ofreció  la  batalla  aldclíln;  pero  l;i  nini-rle  de 
Enrique  V  cambió  pronto  la  situación  de  los 
partidos,  y  el  dnipic  de  Dorgoña,  descontento 
de  sus  rdindos  Ins  iriLfli-íoí,  no  tardi')  en  reco- 
nocer la  falla  áquc  le  iiabiu  arrastrado  el  de- 
seo de  la  vénganse.  Al  morir  Enrique  T  haMa 
rocomeudado  muy  particularmente  que  se  re- 
tuviese á  toda  costa  al  duque  de  Rorgoúa;  pero 
un  insulto  que  este  últimu  recibió  detdnqna 
de  Gloceslcr,  y  al  cual  contestó  con  un  desa- 
fio, contribuyó  á  romper  aquella  desastrosa 
alianza.  El  delfln  por  su  parte,  proclamado  ya 
rey  por  la  muerte  de  Carlos  VI,  se  valló  de  lo- 
dos los  medios  Imaginables  para  atraerse  á  sn 
partido  al  duque  que  era  casi  el  único  arbitro 
de  la  suerte  de  la  Francia.  En  fin,  Felipe  acce- 
dió á  las  proposiciones  del  rey;  reconcilióse 
co;i  (■!  por  el  tráta  lo  ili"  Arras,  y  después  dio 
cu  mucbas  ocasiones  pruebas  de  ser  sincera 
sil  feconentw^on. 

Cuando  el  delfín,  i]t-";piics  Luis  XI,  se  refu- 
gió eo  sos  estados  i  causa  de  haberse  malo- 
grado la  robelfon  contra  sn  padre,  eserttild  et 
duque  á  Carlos  Vil  avisándole,  y  no  quiso  aco- 
ger al  rebelde  antea  de  obtener  una  respuesta 
de  sn  padre  (t456.)1teelbló  al  principeen  Lila, 
y  ?Q  csforz'^  por  inspirarle  sentimientos  dií 
obedieucia.  Sin  embargo,  cierta  desconfianza 
de  parte  dél  rey  á  qnlen  liaMan  conseguido 

infundir  cicrín  i'nvii|¡:i  r mln  el  duque  de  Hor- 
goúa,  produjeron  los  preparativos  de  guerra  á 
los  que  «1  dnqno  toro  qné  rosponder  por  sn 
parte,  aunque  protestando. 

Poco  tiempo  después  sobrevino  la  muerte- 
del  roy  tirios;  fellpe  pneté  Juramento  de  fé  y 
homenaíTe  á  su  sucesor,  y  le  acompañó  á  su 
entrada  en  l'aris.  Fonnóse  en  seguida  la  liga 
del  bien  público;  llamado  él  doqnede  Boli- 
na por  los  avisos  secretos  que  recibió  acerc.i 
de  los  designios  dií  Luis  XI  con  respecto  á  él, 
hoyó  á  Ilesdin  donde  debia  diri*.?irsc  el  rey 
para  entretenerle.  Murió  en  Brujas  desptics  deF 
tratado  de  Coutlans  en  1467;  su  memoria  fur* 
siempre  grata  á  los  pueMos  de  sus  dominios 
cuya  prosperidad  hal)ia  acrcentado  con?ide- 
rablcuienlc  con  una  administración  paternal. 
Favoreció  sobre  tododoomcrcio  '!ela  Holanda. 

1467.  Tuvo  por  sucesor  á  su  hijo  Cárloir 
el  Temerario.  Nacido  en  Dijon  el  30  de  no- 
viembre de  1 133,  habla  profesado  este  princi- 
pe á  Luis  XI  un  odio  implacable  (pie  le  nbliírf^ 
á  tomar  las  armas  contra  él  cuando  se  formú 
la  liga  del  bien  público.  Arrastró  á  esta  guer- 
ra al  dnqne  Felipe,  sn  padre,  y  marchó  sobro 
París  á  la  cabeza  de  20,000  hombres,  estable- 
ciendo sn  campamento  cerca  de  Montlhery  don- 
de eooonlró  eí  ejército  real.  Hizo  prodigios  de 
valor  end  combate  y  corrió  grandes  pelisros; 
pero  quedó  por  61  el  honor  de  la  jornada.  Desdo 
alii  pasó  á  Etampes  para  reunirse  á  los  duques 
de  Berry  y  de  l^ñlaña;  pero  viendo  Luis  XI 
aumentarse  el  peligro,  no  pensó  va  maa^M 
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en  rvifarlo  á  toda  cosía,  y  al  efecto,  consiguió 
UQ  arreglo  am  ¡»q  le  era  ventroso.  Apeaas 
taMa  entrado  deonde  de  Cbarduls  en  pose» 
8ion  do  los  dominio»  á  que  le  duba  deredio  la 
paz  de  ConflaaCt  cuaodo  ourcli6  sobre  Li€;|a 
para  apaciguar  la  reltelioo  que  Lola  XI  babía 
suscitado.  Aquel  poderoso  común  que  se  ha- 
bía li;?ado  coa  el  rey  de  Francia,  liabia  beclio 
irrupción  en  loi  celulados  de  Bral»nte  y  de 
Xamur.  El  conilc  se  picsoiitó  en  ellos  con  su 
liBpetuosidad  ordiuaria.  locapuces  de  re&islir 
toloelos  IleleiMes  Inploraroo  te  iaterreneioB 
del  viejo  (liiijue  y  se  sometieron  á  las  duras 
couüiciuucs  que  el  teocedor  lea  impuso;  pero 
pasado  el  peligro  j  ol»lenlda  la  prODoaa  de  >a 
socono  piir  jurtc  de  Luis  XI  volvieron  á  lomar 
las  armas  después  de  la  nmcrte  de  Felipe  el 
Imbo.  Cirios  Toirló  á  derrotarkM,  entró  en  su 

ciiiílail  por  la  Iircrlia  -c  npo  Icrii  (!t^  loilas  las 
anuas  y  loaudo  desmanlclarlu.  Las  uegocia- 
rienai  que  el  rey  y  el  dpque  habían  seguido 
dieron  por  rcsultatlo  la  entrevista  de  Peiona, 
donde  iuis  XI  obrú  como  hubiera  i>odido  lia- 
ear  Cirios  el  Temenurio.  Púsose  i  merced  de 
sil  enemigo  en  el  moinento  mismo  en  que  dos 
euviailüs  secretos  escilubau  de  uuevo  eu  su 
nombre  á  ios  iicjcnseá  á  la  rebelión.  Al  reci- 
bir el  duque  esta  noticia  motit'»  m  rulen,  pú- 
sose furioso  contra  Luis,  acusaudole  de  perli- 
día  y  de  traición,  y  por  espacio  de  ocbo  días 
Taciló  sobre  la  sncrti'  tpie  daría  á  su  prisione- 
ro, resolviemlo  por  úlliitio.  que  si  el  rey  juraba 
la  paz  y  quería  ir  con  ¿>t  á  Lieja,  se  daría  por 
salisfcctio.  Demasiado  feliz  Luis  XI  con  esca- 
par ¿  esta  costa  del  peligro  que  le  amenazaba, 
ooosintió  en  marchar  contra  sus  amigos.  Los 
dos  príncipes  corrieron  delaute  de  Lieja  un 
peligro  inminente,  pero  en  íln,  Carlos  lomó  la 
ciudad  por  asalto  y  la  entregó  al  saqueo. 

Pero  este  acuerdo  forzado  no  fué  de  larga 
duración,  dándoles  pretesto  para  el  rompi- 
miento la  guerra  de  las  Dvs  rosas,  que  asolaba 
entonces  á  la  IngUUerra.  £1  duque  de  Borgoña. 
tfeoipre  diopoeslo  al  ataque,  fué  el  primero 
que  rompió  las  hustiiidailt^s.  Kulrelau'.n  e!  rey 
babia  conseguido  su  oléelo,  de  atraerse  á  los 
IMderoaoe  feudatarios  de  la  corona;  eoncluyó- 
sc  una  tregua  de  un  aún.  y  al  espirar  esta  tre- 

Íua  llevó  el  duque  el  fucilo  de  la  guerra  á  la 
teanUa,  se  apoderó  de  mnchas plazas,  y  man- 
dó degollar  á  Uiiliis  sus  lialiitantes,  pero  no 
fi»é  afortunado  delante  de  Beauvais,  donde  su- 
frió  frondes  pérdidas.  DIHffóee  ealoaoes  so- 
bre la  .Vormandia  y  llegó  hasta  Rúan  (1472.1 
£a  seguida  volvieron  á  empezar  las  negocia- 
doaes.  Cirios  dialrotA  doa  afioa  de  reposo,  y 
en  seguida  resolvió  dar  un  golpe  mas  ilerisi- 
To;  se  unió  con  el  rey  de  Inglaterra  Eduar- 
do IT  y  ambos  iMepararoa,  aaoqoe  sinresulta- 
do,  unatn(|iip  formidable.  La  ambición  de  Car- 
los se  esteodiu  á  erigir  cu  reino  sus  vastos  es- 
tados, y  noo  do  ana  proyectos  grandiosos  y 
quiméricos  era  apoderarse  de  todo  el  raUo  del 
Uiin  desde  fiasiiea  basta  ^imega.  1 


Este  proyecto  alarmó  á  los  suizos,  á  quie- 
nes Luis  XI  había  atraído  á  &u  alianza,  y  les 
obligó  i  contraer  una  liga  con  las  ciudades  dd 
niiiu.  Carlos  se  acarreó  con  sus  designios  iin- 
[TiiiliMiies  y  torpe  poliiica  un  nuevo  enemigo 
>  o  •  I  joven  duque  de  Lorens,  René.  qoo  la 
atrevió  á  declararlo  la  guerra,  considerándolo 
sin  duda  muy  comprometido  por  tantos  oaa- 
migos  eoao  te  bable  granjeado.  La  franela, 
el  imperio,  la  Lon  na  y  los  suizos  so  ba!)id» 
armado  couira  él.  Dejó  escapar  la  aliaosa  de 
la  Inglaterra,  emprendió  d  sitio  de  Voila,  qoe 
llevi)  adelante  con  tal  vigor,  que  adquirió  el 
sobrenombre  de  Terrible;  bisóse  después  due- 
fiode  Napey  y  de  toda  te  Loraoa,  daapoea  da 
lo  cual  dirigió  sus  esfuerzos  contra  los  suizos, 
esperando  que  una  vea  dueño  de  sus  mouta- 
fias  podria  haeeno  paso  para  el  liilanesado 
quo  ambicionaba.  Avanzó  á  la  raheza  de  16,000 
hüiubrt  s  y  acampó  cerca  de  Lausaua.  Los  sui- 
zos dejaron  al  enemigo  eoq»efiaraa  eo  ■qaal 
campo  de  batalla  poligroso  y  cayeron  sobre 
él  como  un  torreule,  haciendo  uua  terrible 
descarga.  U  aniodo  biso  retroceder  i  laa  pri- 
meras lilas  quo  rompieron  el  grueso  del  ejér- 
cito La  derruía  fué  tan  rápida  y  completa  que 
el  mismo  duque  se  vió  obligado  á  boir. 

Lste  primer  golpe  dado  contra  su  reputa- 
ción militar,  aumentó  la  liga  de  sus  euemigus; 
pero  no  por  eso  renunció  al  desquite  y  poso 
bajo  cl  [)mmIc  guerra      000  hombres,  con  los 
cuales  volvió  á  eiiti  ar  en  tierra  de  suizos  y  si- 
tio á  Morat.  Impaciente  por  recobrar  sus  esta- 
dos el  duque  Reoé  de  Lorena  se  había  puesto  i 
la  cabeza  del  ejército  de  los  aliados  y  para 
empeñar  el  combale  con  ventaja  recurrió  á  un 
ardid  de  guerra,  cayendo  de  improviso  sobre 
los  borgoñones.  El  ataque  fué  tan  brusco  y  tan 
vivo,  que  pasó  sobre  las  primeras  lilas  ene- 
migas y  penetró  cu  cl  campo  del  duque  de 
Borgoña.  Parte  del  ejército  vencido  quedó  abo- 
gado  en  el  lairo.  El  duque  de  l!orgi>fia  no  inulo 
salvar  jú  bagage  ni  artdlena  y  iMiyó  acompa- 
ñado aolaaieiita  de  algunos  ginetea.  Los  Ten- 
ce  lores  se  aprofecharon  del  estado  de  penuria 
en  que  se  bañaba  su  enemigo  para  atacar  la 
Lorciia,  siendo  esle  un  testfnionio  de  reeono- 
cimirnlo  liácia  el  goncral  á  quien  debían  su 
ultima  yictoria.  llabiendo  caído  en  su  poder 
la  plaza  de  Vaney,  aoorriócl  daqoede  Borgo- 
ña y  la  puso  sitio  (1  i77),  oli^linándnsc  en  es- 
ta empresa  con  un  puñado  de  hombres,  cuyas 
üaadlenMban  tea  «ilémedadea*  Loa  eneaii» 
gos  tomaron  la  ofensiva;  pcro  él  los  aguardo  á 
pie  lirmu  con  su  iucorregible  obstinación.  Su 
déMIinflintertano  pndo  reatetlráloa  aulioay 
apoliiá  la  fuga,  l'nr  mucho  tiaoipO  después  del 
euuiUiicsebuscóalduuuc,  aunque  Inutilmcute, 
pues  no  estaba  e»el  nwaero  do  los  fügiti  vos,  al 
iohahian  visto  raer  cu  la  batalla:  poro  el  page 
de  un  señor  italiano  aseguró  que  liabia  sido 
maerto,  é  indicó  cl  lugar  donde  debía  hallarse 
'u  cuerpo,  llallosele  en  efecto,  desmido,  acosta- 
do boca  á  bigo  y  con  el  rustro  pegado  á  ios  tem^ 
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pnM  dél  piotno.  ta  mufú  leiifci  tm  lie- 

ridii>. 

üt'jaba  una  hijn,  .I/arfo  de  Borgoña,  quchc- 
redó  sus  estados  de  Flandes  y  Alemania  y  casó 
con  el  archiduque  de  Austria  Maximiliano, 
La  BorjíTiña  fm""  incorporada  á  la  corona. 

ü^ta  pruviticla  tonuA  después  nn  gobierno 
militar  al  cual  fué  agregada  la  Bresn.  Este  go- 
bierno c  ía  mi  país  de  Estados.  Los  Estados  so 
leunian  en  Dijon  cada  tres  años.  En  la  división 
de  \u  Francia  oii  tloparfamenlos  formaron  la 
llorgiiña  y  la  Qrcsa  los  cuüdro  dcpar lamentos 
de  la  Costa  de  Oro,  del  Toime,  del  Saoney  Loi- 
lejdd  Ain. 


Dom.  Planchar: /liX^riVi  gfrrrni  y  jjardrular  de 
MoTQoña,  l'39-*8.  *  »ol.  i'n  ío  iu. 

Anilri'S  Diirlicsiit-;  llifluria yme  lih¡icn  df  ln%  re- 
yfi,  diiqufS  y  nmHf»  i!'  liorqoma  y  áf  Ir/r «:  ilrsilr  f\ 
afto  rt««  JcMicrlMo  »0N  Ii.iM.i  13.V»,  3  vol.  rn  i  I«t9. 

Mille:  Cofhp^'iid ■  r>ini'iti!ij\r,i  de  i,t  fliflu  ia  rr¡e- 
$iá$lif<i,  ciril  y  lii'rariii  (Ir  lloiyoñu,  dftde  rl  etla- 
blefimUiitn  dr  los  horgmíinrt  rn  l9»SttiM  AmI*  el 
afi«         -i,  Tol.  en  8.8  I7T7-78. 

Artf  df  comprohnr  Int  frchtit:  pdirinn  en  8.0 
!,•  parle  liraput;»  ile  JcsiicriMo,  lomo  X,  pagina  357  y 
tigtliriiirs. 

Dufpv:  Rf$ümen  de  ía  hittoria  de  Borgoüa,  i  vol. 
•D  8  o.  {1-2». 

hitfi  idcxon  %obre  el  orÍQ*ii  de  lo»  horgoñete»,  en 
U$  ifrmorint  <ir  la  ¿taimim  4»  Imá  iMtHfcttmit, 

tomo  X,  p*(j  fiao. 

Faurtpl:  Uiflorindtla  Gatia  Meridional  Mola 
dominación  de  loi  conquiíiadoret  qtrmanot,  3vol. 
en  8.0 

D«  Baranle:  nitínria  de  lo»  dufue$de  Borgoña  de 
U  cf.i  dr  Valoi»,  la  vot.  en  8  1831 

Latiriviyev:  t)fteripcion  general  y  particular  del 
éueadn  de  BoryoHn,  1774-R5. 7  vol.  en 

Papilion:  BiUioUe*  da  lo»  «ulorei  da  la  provincia 


BQRXEO.  {Geografía.)  Isla  del  arcbipiclago 
oriental  de  Asia,  y  la  mayor  del  globo:  liiUa- 
se  comprendida  entre  los  7"  de  latitud  Norte 
y  4"  de  latitud  Sur  y  los  108*  y  117*  de  lond- 
titd  al  Este  de  Paria;  an  tongltnd  ea  de  !170 le- 
gua?, ?ii  anchura  de  !??5  y  su  superficie  de 
41,000  leguas  cuadradas.  Tíeoc  una  forma 
naa  redonda  que  laa  Islas  reeliias,  oftvdendo 
sus  cosías,  sin  embargo,  un  frran  ni'iniero  de 
bubias  y  puertos,  y  se  halla  rodeada  de  una 
porción  de  lalUlaaroqniBaa. 

No  habiendo  penetrado  ann  los  europeos 
en  C8lc  país,  no  se  sabe  de  ól  sino  lo  qnc 
cuenten  sus  naturales.  Parece  que  basta  ¿  una 
diíliincia  de  tO  Icj^uas  de  las  costa?,  conti- 
núa (1  terreno  siendo  panlaooso  y  cubierto  Je 
esposos  roalexas,  hatlindoee,«ln  embargo,  Cttl- 
tivado  y  habitado;  mas  adelante  se  hace  mon- 
tañoso y  se  halla  sombreado  pur  cspcsoá 
bostpivÉ. 

Según  nna anticua  Iradirinn,  r vi^ife  en  el 
centro  de  Borneo  un  lago  dc-1  que  salen  lodos 
sua  rloa,  y  (|oe  probablemente  es  una  llanura 
oantdnosa ,  inundada  en  la  estación  do  las 
lluvias.  Los  rios  mas  conocido.^  ?on  lo.>  tle 
Hoi  iico  en  el  Nordeste,  de  Passir  e  n  el  Este, 
de  Bca<!)afmassin  en  el  Sur  y  dePouUana  y  la 


Soceadut  en  el  Oeste.  8e  han  mtvegado  esf út 

rios  en  canoas,  hasta  a  1j  leguas  d^l  Octano, 
y  muy  raras  veces  han  ido  mas  allá  los  habi- 
tantes. 

Aunque  dividida  por  el  Fruadnr,  línrnco  nO 
espcrimcnta  calores  ¡n.soporlables,  pues  miti- 
gan el  ardor  del  clima  lat  brisas  del  mar,  los 
vientos  que  bajan  de  la?  montañas  y  las  llu- 
vias continúas  desde  noviembre  liasla  mayo: 
rara  vez  cu  Soccadana  en  la  costa  del  Oeste, 
se  eleva  el  It  rmomefro  á  mas  de  27"  y  casi 
niiiira  haja  á  mas  de  los  2!:».  En  taparte  del 
Norlo  manlieufii  la  frescura  altas  roonfallaf 
cubiertas  de  arbolado ,  siondo  la  cima  mas 
elevada  la  del  Kinibalú.  Muchos  montes  en- 
cierran volcanes  en  actividad  y  son  Uroenentes 
los  temblores  de  tierra.  Kl  clima  es  SHiy  mal 
sano  para  los  europeos. 

Los  terrenos  de  acarreo  encierran  á  poca 
profundidad  oro  y  diamantes,  yon  otros  sitios 
se  encuentran  minas  de  cobre,  hierro  y  esta- 
ño. Los  bosques  se  ven  llenos  de  escelcnte» 
maderas  de  construcción,  y  el  árbol  de  la  nucí 
m(»cada  y  el  del  clavo  ostentan  su  follage  en 
los  cantones  montañosos  del  Sudoeste;  son 
muy  comunes  el  alcanfor,  el  beujui,  la  sangre 
de  drago,  el  arck,  el  bambd.  la  caña  roteo;  y 
se  cultivan  gcneralnionic  el  aTOz,  el  betel,  la 
pimienta,  el  algodón  y  el  gcugibre,  abundan- 
do de  tal  modo  las  abejas,  que  la  cera  es  un 
olijclo  considerable  de  espoi t;;rinn.  Ilabilaa 
los  bosques  de  la  isla,  la  gran  especie  del  mo- 
no llamado  orangután  y  mncbas  otras,  los 
Jabalíes,  búraloa«  rinocerontes  y  elefantes,  y 
ae  encuentran  también  tigres  y  toda  especie 
de  animales  salrages  de  los  patees  eftudos, 
niniudando  mucho  las  especies  de  aves. 

Las  costas  están  habitadas  por  un  pueblo 
mabometano,  eompoealo  de  ana  mésela  de 

Bumatrann?cs.  javaii"pes,  liuirphis  ó  niaccasa- 
res,  malayos  y  árabes,  eoconlráudose  también 
algunos  blaQns  6  aborigénes  de  Borneo  que 
han  abrazado  el  islamismo.  Los  vlagcros  des- 
criben esta  roza  de  las  cosías,  como  pcrüua, 
avara,  eroel,  y  singularmente  dada  A  la  pira- 
tería, nn  habiendo  podido  los  europeos  entrar 
en  relaciones  amigables  con  ella,  porque  pro- 
bablemente teme  vengan  á  turbaiM  en  la  po- 
sesión de  su  terriloiio.  mientras  que  en  el 
día  comercia  sin  diliciiltad  coulos  cbinos,  es- 
tos llegan  eon  cargamentos  preciosos,  y  no 
son  nunca  inquietado?,  aunque  no  tengan  de- 
fensa alguna  ú  bordo  de  sus  navios;  por  el 
eonfrario,  los  buques  europeos  deben  mant^ 
nrrse  consiantomenfe  en.  gnardia,  desdo 
se  aproximan  á  Borneo. 

Losbiad||DS  ó  viahdjas  hablan  naa  Itngnt 
que  contiene  muchas  palabras  comunes  al 
malayo  y  al  snnscrilo,  no  licúen  caradores 
paraesciibirla,  y  se  dan  ¿  si  mismos  el  nom- 
l)re  deeldaanosó  dayaks:  los  del  interior  tie- 
nen cl  color  mas  claro  que  los  malayos,  y  son 
altos,  robustos,  activos,  valientes,  Caroeet  y 
sanguioarlos.  Los  principales  penonaget  so 
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arrancan  «no  ó  muchos  dicnles  iocisiros, 
para  susUUiirlos  coa  otros  de  oro;  se  pintan  en 
el  cuerpo  todt  claao  de  figuras,  no  Henen  otro 
Ycsii'lo  que  una  especie  de  ceñidor,  y  lialiilan 
en  cabanas  de  tablason,  qjxe  contienea  á  veces 
cien  penooss. 

Los  alforeses  ó  haraforas  de  Borneo  no 
parecen  diferenciarse  de  los  eidaanos  sino  por 
m  color  mas  brooceado  y  sos  orejas  estrema- 
dameute  larga?;  las  bailarinas  de  esta  raza, 
muy  buscadas  por  ios  europeos,  iiaccn  admi- 
rar va  agilidad  en  pantomimas,  por  lo  general 
Tolupluosas. 

Ln  eidaano  no  puede  cacarse  si  no  se  pre- 
senta teniendo  en  la  mano  una  eabesa  ó  crá- 
neo de  un  enemigo  que  liaya  muerto  él  mis- 
mo; los  cldaauo.s  comen  la  carne  de  sus  ene- 
migos, y  beben  en  sus  cráneos,  coa  los  ena- 
les  y  sus  dientes  adornan  sus  cabañas;  creen 
que  suü  dioses  reciben  con  placer  viclimas 
¡mmanas,  y  los  mas  pobres  escotan  para  com- 
prar un  esclavo,  al  que  sacrifican.  Sus  armas 
soo  grandes  mácheles  y  sumpilontcs,  largos 
,  InlMt  de  seis  pies,  con  los  que  laman  flechas 
envenenadas. 

Los  cKdaanos  cultivan  la  tierra,  y  llevan  el 
producto  de  su  trabajo  á  la  costa  donde  le  cam- 
bian por  sal,  que  entre  ellos  hace  las  veces  de 
moneda.  No  tienen  escrúpulo  alguno  en  ali- 
mentar puorons,  lo  qne  se  mira  con  bomr  en- 
tre los  malayos. 

Los  biadjos  de  la  costa  son  una  raza  er- 
rante, (pie  habita  casi  siempre  en  cl  agua,  y 
Tan  con  sus  pequeños  navios  continuamente 
de  vna  Isla  á  otra,  viajando  siempre  hácia  la 
qncr?táá  snfavriilo,  y  facilitándole^  Us  va- 
riaciones de  la  Monzón,  (brisa  Uc  los  mares  de 
lalndla)  los  medios  de  ean^tarla  dirección  de 
ins  Tiages.  Los  mns  civilizados  son  los  de  la 
OOSta  nordeste,  á  los  que  los  malayos  llaman 
wany-laut  (bombresde  lamii):  irnos  se  ejcr- 
dtan  en  la  pesca  y  otros  en  lapiralería. 

A  pesar  de  la  i  oroenaa  ostensión  de  Borneo 
86  cree  qne  esta  isla  no  oooticne  mas  de 
5.000,000  (le  hnMiantcs.  Los  de  la  costa  sep. 
tentrional  poseen  una  tradición,  según  la  cual 
80  país  estOTO  en  otro  tiempo  sojuzgado  por 
loa  clíinos.  Cuando  en  1  ".30  los  portugueses 
anfbarou  á  la  isla,  encontraron  el  islamismo 
estebteddo  en  todo  cl  litoral. 

lOBgefcs  ó  sulfane*  de  los  e.'tados  ninho- 
metanos  esparcidos  en  la  costa,  reinan  despó- 
ticamente, y  son  aficionados  á  ostentar  un  lu- 

10  bárbaro.  El  mas  poderoso  es  cl  do  Bonieo  en 
a  costa  del  Nordeste,  y  reside  en  esta  ciudad, 
á  la  embocadura  del  rio  del  mismo  nombre, 
el  que  basta  cierta  distancia  es  navegable  aun 
para  los  navios  de  gran  porte,  hallándose  el 
puerto  particularmente  frecuentado  por  losjun- 
oos  chinos.  Las  casas  de  Romeo,  lo  mismo  que 
las  de  lu  islas  vecinas,  se  hallan  sostenidas 
sobre  estacas,  y  se  sube  ñ  ellas  por  escalas. 
El  titulo  del  gefe  del  gobierno  es  eang  de  Ba- 
hm,  desposa  dd  eoal  eoal  ra  el  suitau,  y  en 
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seguida  los  pangherones  6  nobles»  MB 
Tordaderos  Uranos  para  cl  pueblo. 

II  reino  de  Bmdjtrmanin,  qne  ocupa  la 

pnri'>  meridional  de  la  i.sla,  es  cl  mas  conocido 
du  ios  europeos,  y  la  ciudad  de  este  nombre 
se  eoeoentra  situada  en  la  embocadura  del 
Bondjer.  Los  holandeses  han  tenido  por  lari,'0 
Uempo  una  factoría  en  Ba^jermassin,  y  los  iu- 
gleses  trataron  también  do  fbnnar  alli  un  es- 
lablecimiento;  pero  ambas  naciones  los  han 
abandonado,  quedando  solo. un  puesto  de 
laprlmmven  Ponllana,  coata  nordeste:  los 
ingleses  han  fundado  por  dos  veces  distiolaa 
factorías  en  Balambagan,  pequeña  isla  vecina 
á  la  costa  septentrional  de  Borneo,  y  por  últl* 
mo  las  han  abandonado. 

Desde  la  punta  Nordeste  de  Borneo,  hasta 
la  estremidad  occidental  de  Vindanao,  una  de 
las  islas  Filipinas,  se  cstiendn  la  cadena  de 
las  islas  Sulú,  que  reciben  este  nombre  de  la 
mayor  de  ellas,  la  qiu;  presenta  por  tudas 
partes  un  aspecto  agradalde,  la  pora  elevación 
de  las  montañas  y  la  anchura  de  la  isla,  que 
solo  es  de  dos  teguas  y  media,  impiden  ¿  las 
ni I be s  d e t en crsc en  ella,  y  por  consecnenci a  las 
lluvias  solo  caen  en  épocas  fijas.  Las  Sulú 
ofrecen  muchos  buenos  puertos;  su  tempera- 
tura es  dulce  y  los  habitantes  son  muy  labo- 
riosos; desgraciadamente  la  instabilidad  délas 
lluvias  hace  falle  algunas  veces  la  cosecha  de 
arrox,  y  para  obviiu-  este  iuconveniente,  plan- 
tan batatas,  patatas  y  otras  raices »  siendo 
tarauicn  .«íus  naranjas  oscelenlc?.  I.a  pesca  de 
perlas  es  para  ellos  uu  manantial  de  riquezas; 
comercian  principalmente  eon  los  ebliMS,  sa- 
cando de  Dorneo  una  parte  de  las  mercancías 
que  suministran  ¿  estos,  de  Uindanao  su  pro- 
fislon  de  arros ,  y  de  Célebes  IsstelM  de  que 
s^  visten  El  sultán,  lo  mismo  que  los  demás 
priacipes  malayos,  es  el  primer  mercader  do 
sos  estados,  por  mas  qne  el  goMemo  taiga  en 
si  algo  de  arislocrátlco. 

Los  sulusaueses  son  musulmanes;  su  idio- 
ma es  nna  mésela  de  malayo,  jaranés  y  taga- 
la, habiendo  adoptado  los  caracteres  del  pri- 
mero de  estos,  en  el  que  tieneu  algunos  libros. 
Las  rongeres  no  se  eneaeniran  encerradas  en- 
tre ellos. 

El  sultán  posee  una  parte  de  la  costa  nor- 
deste de  Borneo,  mantiene  una  corta  marina  y 
reside  en  Bavan,  ciudad  situada  al  Nordeste 
de  Sulú  y  que  cuenta  6,000  babíUntcs,  que 
vienen  á  ser  la  décima  parto  de  la  poblaoton 
de  la  isla.' 

D.  nrcTkt)i.<>nn:  Voyagr  tt<  (ini/trMlMtMtNtf  «f 

fíiirnrn.  Luntircs,  I7H1,  co  8.«   

I).  lie  Hicnzi:  Ocetáütt  U  I,  fég. y  al|.« 

unirert  pUtorrique. 

BORNU.  {Crngrafia  6  historia.)  Vasto  impe- 
rio de  la  Nigricia  Central,  limitado  al  Norte  por 
el  país  de  los  Tibbos,  al  Sur  por  cl  Ba^ber- 
meh,  á  Este  por  el  reino  de  Mobba,  y  al  Oeste 
por  el  imperio  de  los  FeUatahs.  Su  población. 
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gne  cnenta  12,000  UabiUnles,  está  lejos  de 
ser  liomogénea,  ¡mes  eontfene  ademas  de  los 

karrrtys  ó  bornuanos  Jndíprnn?,  ik  pros  de  cara 
ancha  y  estúpida,  de  costumbres  seocillas  y 
carácter  dulco,  sebuas,  qae  son  verdaderos 
árabes,  que  hablnti  «u  lengua  con  gran  paresa 
y  coQservaa  nombres  de  las  tribus  aun  exis- 
tentes en  Egipto;  como  también  algunos  Md- 
domas,  Tcrdaderos  bandidos  que  han  csla- 
l)lccí<lo  su  guaiida  en  las  islas  del  lago 
Tscliad. 

F.slc  laeo  ocupa  la  décima  parte  de  la  es- 
tcuíioii  del  Doroii  y  recibe  en  bus  aguas  al 
Ycíi  ó  Gambarú  y  al  Scbáry  ó  Tchaddab,  que 
le  atraviesa  y  ra  á  parar  ni  >'ifrer.  El  resto  do 
la  comarca  se  halla  ocupada  por  el  desierto  y 
él  pais  de  Kanem  al  .Norte,  el  tinosa  al  Occi- 
dente, el  Mancharah  al  Sor,  el  Bagbermeli  y 
el  lladay  al  Este. 

i;i  suelo  es  estremadamente  llano  y  por  lo 
general  arenoso ;  las  lluvias  diluviales  del 
equinoccio  le  cubren  de  una  vasta  sábana  de 
agua,  y  los  rios  que  le  riegan;  forman  en  al- 
gunas parles  de  sa  corso,  constantes  panta- 
nos, lo  que  nntdo  al  estrenado  calor ,  bace  el 
clima  muy  mal  sano,  siendo  la  tcmpcrfftara 
media  durante  el  eslió  de  31^  8,  y  en  invierno 
IS*,  1.  lallerra  árida  y  cnltivada,  produce 
solo  algunas  legumbres,  y  al  lado  de  las  plan- 
tas peculiares  á  la  comarca,  crecen  espontá- 
neamente, el  iri)otde)  afiil,  la  palmera,  el  pa- 
piro (!rl  Nilo,  el  siimp  y  el  nellié  ilc  la  Scnc- 
gambia.  Son  numerosas  las  bestias  feroces, 
almndan  les  reptiles  y  la  caza  y  los  rfos  con- 
tienen firan  caiilidad  de  pesca. 

Kl  Oomú  era  en  otro  tiempo  ana  monarquía 
ábsoloia  y  electlTa  en  la  fimills  del  saltan; 
eslendiase  lejos  ?ti  ptuler;  pero  á  fines  del  si- 
glo último,  el  sultán  de  Uadáy  so  hizo  inde- 
pendiente 7  se  apoderó  del  Baghenneh ,  en> 
tmndo  algo  mas  tarde  los  fellnlalis  rn  r!  Tor- 
nú  (1809.)  El  sbeykh  KlÁmijn  bcn Mohammed^ 
«i  Ktmemy,  llamó  al  trono  á  Mtthammtd,  her^ 
mano  del  stdtan  que  reinaba  entonces,  y  era 
demasiado  débil  para  esta  ruda  tarca,  y  mar- 
chó céntralos  invasores,  que  füeron  rechaza- 
dos. Molinmmcd  pereció  en  una  balalla  y  fiié 
rctin[)la2ado  por  su  padre  Ibrahun.  En  1827 
volvióse  á  empezar  la  piicrra  contra  el  sultán 
Bello,  gefe  de  los  fcllatahs,  y  si  han  de  creer- 
se los  vagos  informes  recopidos  en  1830  por 
Ricardo  Laoder,  los  países  en  otro  tiempo  Iri- 
bolarios  del  Bomú,  particularmente  el  Zeg-Zeg, 
han  sacudido  el  yugo  de  Bello,  par^  volver  á 
SDs  antiguos  gcfes. 

Las  ciudades  del  Bomú  están  por  lo  gene- 
ral bien  construidas  y  rodeadas  de  murallas,  y 
son  espaciosas:  Antjümú  y  Digoa  tienen  has- 
ta 30,000  babilantes  cada  una,  y  Gambarú, 
destrmda  haes  treinta  años,  ba  debido  tener 
200,000.  El  sultán  reside  cu  fíerny-Gtdid,  ó 
sea  la  ciudad  nueva,  y  Kuka  sirve  de  residen- 
cia al  aheykb,  en  cuyas  nanos  se  baila  la  Ter- 
daden  aotoridad. 


Karralivt  of  Oté  Mdvmlwrti  and$uff$rima  cf  A 

BORO.  {Quimica  )  Cuerpo  simple  que  tiene 
el  aspecto  de  un  polvillo  verdiizco,  siendo  in- 
soluble  en  el  agua,  ó  infusible  y  lijo  como  el 
carbono,  eon  el  enal  tiene  analogía.  El  boro 
se  combina  con  el  oxigeno,  el  clora  y  el  Oiior 
para  formar  compuestos  generalmente  ácidos. 

Se  prepara  el  boro  per  el  proeedimiento 
que  signe:  colrtcanse  en  un  tubo  de  vidrio  va- 
rias capas  sucesivas  de  potasio  y  de  ácido  bó- 
rico, y  después  se  caHenfa  basta  éí  njo  som- 
brio:  al  fin  de  la  opr-racion  so  obtiene  una 
mezcla  de  boro  y  de  borato  de  potasa,  y  po- 
niendo esta  mezcla  en  el  agna  se  efeetoa  la 
separación  de  los  dos  cuerpos,  porque  el  bora- 
to de  potasa  se  disuelve  en  el  agua,  mientras 
queelboro  es  en  ella  insoluble.  El  potasio  re* 
diicc  una  parte  del  ácido  bórico  al  estado  de 
Loro,  apoderándose  de  su  oxigeno  para  pasar 
al  estado  de  potasa:  en  Mfe  nosfo  estado 
forma  borato  de  potasa,  con  OtlS  paite  ds 
ácidobórico  no  descompuesto. 

Kl  boro  ha  sido  descubierto  SD  1809  pOT 
Itres.  6ay  Lussac  j  Thenard. 
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Compuestos  de  boro  y  de  oxigeno.  El  áciilo 
bóric(^  conocido  también  con  el  nombre  de 
ácido borideo,  áeido  del  borraj,  sal  sedatlra 
(le  Homberg,  fué  descubierto  en  1777,  por 
F.  iloefer,  en  las  aguas  do  Mooterotoodo  en 
Toseana.  Isnn  eompoesto  sólido  nodoro,  y 
de  un  sabor  muy  débil  como  el  ácido  carbó- 
nico, siendo  su  densidad  1,5.  Espuesto  al 
calor  se  liquida  fádlmente,  aunque  nnnea  re- 
sulta perrerlamenle  líquido,  pues  siempre 
qneda  espeso,  viscoso  y  como  pastoso:  no  so 
Tolaf  ilisa,  puesto  que  es  nno  de  los  áeldosmas 
fijos.  Puede  acontecer  que  al  evaporizarse  el 
agua  que  contenga  ácido  bórico  en  disoluciou, 
liegos  á  acarrear  rarias  partículas  de  este  áeU 
do,  y  por  último  se  fijen  y  cristalicen  en  las 
paredes  de  la  vasija.  Pero  no  por  esto  se  ha  de 
creer  qnc  el  acido  bórico  sea  volátil,  porque 
solo  es  mecánicamente  desalojado,  á  corla  di- 
Tercncia  como  el  polvo  de  carbou  lo  es  por 
las  corrientes  de  sire  qne  pradnoe  la  aoeioii 

drl  calor. 

£1  ácido  bórico  es  poco  soluble  en  el  agua, 
como  que  tres  partes  de  esta  disudren  tres  de 
aquella,  á  la  temperatura  ordinaria,  puesto 
que  á  los  100*  disuelven  como  diez  partes.  La 
disolución  hecha  á  la  temperatura  del  agua 
hirviendo,  deja  depositar  por  d  enfríamiento, 
varias  pajillas  micáceas  brillantes  y  nacara- 
das; en  este  estado,  el  ácido  bórico  retiene 
seis  equivalentes  de  agua.  Pierde  con  corta 
diferencia  la  mitad  de  esta  agna  á  los  tOO*, 
siendo  preciso  el  calor  rojo  para  desalojar  el 
resto.  £1  ácido  anbidro  tiene  d  aspecto  dd 
vkbio. 

loinisiiiofMdieldoeilWoOfel  éddo 
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hMfó  enrojeee  U  tintura  de  tornasol  con  un 
matit  rojo  vinoso.  Es  un  ácido  muy  débil  á  U 
temperatura  ordinaria;  pero  á  una  temperala- 
ra  elevada  es  un  ácido  muy  poderoso  que,  por 
aufijexa,  desaloja  ai  ácido  n«ti  ico,  el  sulfúrieo, 
7  en  ana  palabra,  los  ácidos  mas  fuertes.  Es 
(iiiinontoinonlc  (\slablo,  y  ínlo!*(;  ilcícomponc 
porkaocknidel  potasio,  el  aluminio,  etc. 

Hi  nm  elearboatodeaetnliponc,  cualquie- 
ra que  ?oolri  l(  nipcrnliira  á  qoo  se  cspoiipa: 
de  aqui  la  grande  aUiidad  del  ácido  bórico  en 
las  artee;  pues  ÜKlUte  dkaamaite  la  haiUm 
dr  los  niélalos:  romo  por^edl^d  BaB|»- 
ncso.  el  cobalto  y  deroBMft. 

Bl  borr^  de  la  Indit  7  del  THiet,  ba  iMo 
por  muclio  (ii'n«pn  I;i  Vínica  susinncia  natura! 


otro  ácido  fnerle,  no  prodocen  rfefresccncít 
y  dejan  precipitar  el  ácido  bórico  bajo  la  for- 
ma de  pajillas  nacaradas  y  brillantes.  Forzoso 
os  que  la  disolución  haya  sido  hecha  en  ca- 
liente para  obtener  un  abundante  precípilado, 
á  medida  qnc  el  líquido  se  enfria. 

Ningún  borato  es  ilcsronipiicsto  pOT  fel  ca- 
lor, si  se  csccptúa  el  borato  diamoniaoo,  quo 
doja  desprender  su  base.  Bajo  la  InSaenda 
lid  cnldr,  ol  árido  ?c  finido  y  hace  fundir 
igualmente  hi  base;  de  aquí  el  uso  del  ácido 
Mrieo  y  de  los  boratos  alcalinos  eomo  fbn- 

denles  de  !n.<5  metnlr?.  Tal  cnmn  acabamos  de 
ver,  el  ácido  sulfúrico  descompone  los  bora- 
tos en  solfhfos  7  en  ácido  bórico  Pero  cuando 

!a  tcniprratiira  ?e  eleva  á  mas  de  400*,  el  id* 


que  suministró  ei  ácido  bórico  al  comercio;  i  do  sulfúrico  es  á  su  ves  eliminado,  7  los  Im- 
pero se  espIMB  MhMlBente  7  en  grmUé  es- 1  ratos  se  reeonstif  n7en.  Asi.  en  frto.  el  áeldo  sol- 
éala, el  ácido  lilire  que  fo  ( iinir nii  n,  i^opun 

Sueda  dicbü,  en  ciertas  localidadss  voicánicaa, 
e  la  Toseana.  Loa  terremo  en  dondo  so  hi- 


fúrico  es  mas  fiicrle  que  el  ácido  bórico;  mien- 
tras que  á  una  temperatura  elevada,  b  coulra^ 


lían  en  viffor  estas  explotaciones  son  atrave- 
sados y  disgregados  por  varias  corrHmtes  ga- 
leosaoiiDe,  eond  nombre  d»  •■^)l!oii< so  ele- 
van á  la  suporfleiO  del  terreno.  En  los  canales 
subterráneos  donde  circulan  estas  corrientes 
se  baila  según  toda  probaMlidld  él  leldO  bó- 
rico, siendo  depositado  por  los  gasa  BlilBOS 
emanados  de  las  capas  inferiores. 

las  disposiciones  adoptadas  para  recoger 
el  árido  Imuíco,  se  reducen  á  formar  en  la  í-a- 
li<lu  tic  los  su/fwtu,  unos  eslauqncs  arcillados, 
dirigiendo  al  roas  elevado  de  ellos  el  agua  de 
al{run  manantial  inmedialo.  '  Véase  el  Alias  de 
Ommica,  látniua  VIII  fig.  l.'jCuaudoei  a^iia 
ba  estado  en  reposo  24  bon»,  por  medio  de 
un  tubo  ó  canilla  se  le  hace  pa?nrá  otro  estan- 
que InfLrior  donde  permanece  el  mismo  licui- 
po.  Asi  se  conliiiúa  haciendo  pasar  sucesiva- 
mente cl  liquido  á  las  vasijas  Ty  I),  recnipla- 
sando  siempre  el  liquido  derramado  de  una 
cavidad  inferior  con  el  que  contiene  la  siqie- 
rlor.  jUedlantc  estas  diversas  opcracioues,  el 
agua  queda  cargada  de  ácido  bórico,  dirígese 
eiil<^ii< c-  á  iiu  deposito  F,  dondo  se  d<>ja  en 

Suietud  por  otraa  24  boras,  y  por  último  se 
ccanta  o  TtcrfO  eaidadosamente  en  otra  ca 
pacidad. 

La  solución  de  ácido  bórico  asi  obtenida. 


rloseterlflea. 

l  os  lioratos  alcalinos  existen  completa- 
mente formados  co  la  naturaleza,  los  demás  se 
preparan  arlifldalmento  por  vio  de  doUe  des- 

composiclon. 

BORRAJA.  iBorrago  officinalis,  Lin.)  es  una 
planta  que  se  encoeofra  en  los  campos  en 
muchas  partes  de  España.  Se  suele  cultivar 
alguna  vez  en  las  bucria's,  aun  que  mas  bien 
se  considera  como  planta  medicinal  que  como 
planta  de  verdura. 

bus  partes  de  csia  planta  son  las  que  so 
aprovechan  para  eomer,  qnji  son  las  hojas  f 
(iilUis  tiernos  qnc  se  echan  en  la  olla  en  vez 
(le  otra  verdura;  y  las  flores  que  las  cmplcaa 
mochas  para  aderezar  las  ensaladas  crudas; 
bien  es  verilad  que  esto  massirro  piTft  agra- 
dar á  la  visla  que  al  palad.ir. 

Con  motivo  do  caerse  -A  sii<1o1a  simlcnto 
de  esta  planta  al  tiempo  de  madurar,  es  pre- 
ciso arran<-arla  verde  luego  que  empieza  á  sa- 
zonarse, para  lograr  hiporcionquo  SO  BeoosUA 
para  sembrar. 

Antiguamente  se  usaba  de  esta  planta  para 
la  medicina,  pero  en  el  dia  se  empica  muy 
poco,  es  fresca,  emoliente,  mucilagiuoea  y  aii* 
tritira. 

liOnnAJIXEAS.  [Holánica  fnncrngámica) 
Familia  natural  de  plantas  dicotiledóneas,  DOr 


es  concentrada  despnes  en  un  sistema  de  cal-  nop6talas,  hipogineas,  indicada  por  Lineo  con 


deras,  cf  n¡u  se  nota  cu  CG,  fg.  -\-  Estas  cal- 
deras son  de  plomo  y  están  sostenidas  por 
vnos  maderos  sobre  nn  espacio  Tacto,  en  el 


el  non.hie  de /)/an/a'  (/.«¡/mtí/I'/üí  ,  á  causa  de 
los  pelus  áspaos  de  que  están  crizaJos  el 
lio  y  las  hojas  de  la  mayor  parte  do  las  espe- 


dí al  se  esparcen  los  vapores  y  los  pases  de  I  cies  queTa*  omponen.  las  flores  que  forman 


los  sufllonl.  Asi  se  prescinde  del  combustible, 
7  todo  el  trabi^o  so  ciercila  con  una  estrema- 

<!a  economía,  porque  los  srcmleros,  fig.  3.*,  en 

2uc  se  coodoye  la  evaporación,  son  calenta- 
os de  la  misma  snerte. 
C fimpuestos  f/ '  ^o^o  en  c^taiJo  sah'vn.  I.os 
bct  ulos  son  caracterizados  por  ta  lijcza  y  la 
estabilidad  del  ácido  bórico.  Solo  los  bora- 
tos alcalinos  resaltan  solubles  en  el  agua:  tril- 
lados por  el  ácido  sulfúrico  ó  por  cualquier 


espigas  unilaterales  dobladas  á  moio  de  caya- 
do en  su  estremidad  7  con  tirecnencla  reuni- 
das en  pantciila,  tieuen  la  corola  monopMala 
regular,  con  cinco  lóbulos,  y  el  cáliz  niouosé- 
palo,  igualmente  regular  y  decinco  divisiones. 
En  algunos  pí'iiero?.  como  la  liorraja,  la  cino- 
glosa etc.,  la  corola  presenta,  cerca  de  sa 
garganta,  cinco  apéndices  salientes,  huecos 
en  su  interior  y  se  abren  estcriormenle  en  su 
base.  Los  cinco  estambres,  insertos  cu  lo  alto 


u  kju,^  jd  by  Google 
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del  tobo  de  la  corola,  alIcrDan  con  los  apén- 
dices de  que  acabamos  de  bablar  cuando  cxi8- 
Icu.  El  ovario,  que  descansasobrc  uu  dÍ£CO  bi- 
poginéo,  llene  cuatro  receptáculos  moDosnór- 
micos,  se  hulla  dciii  iuiido  en  <\i  ccuiro  y  co- 
ronado por  un  csUlo  que  Icniüaa  ea  ua  utüg- 
BU  de  dos  receptáculos. 

Todas  las  borraj  i  tn  íis  de  niicslros  climas 
SOD  lierbAccas  ú  apenas  Iruleacculcs.  Cu  cU- 
mai  nas  cálidos  ceta  CuniHa  consta  de  arbus- 
(Oiybügla  de  i'irbfilcs  elevado?. 

iuoqoe  las  propieUaUcs  lucUicaimcotogas 
de  las  bom^ineas  son  poco  proonneladas,  no 
por  eso  flpiiran  con  menos  lreciiencia(|n coiras 
Buichas  eu  la  malcría  medical.  CÜarrmos  ea 
primera  linca  la  borraja  (bonago  off  icinahs) 
que  tul  vez  es  entre  las  plantas  iudi^^uas  la 
mas  usada  cu  mcdicioa,  debiendo  sus  vij  lu- 
des emolientes  y  refreseantes  al  Inido  miicila> 
pino.-o  val  nitialo  do  potasa  qnc  abundi.ní.  - 
mculo  cooücne.  Después  de  la  borrada  viuicu 
la  eoDsn<MB,  la  buglosa,  rla  puloMwar,  todas 
las  cuales  contienen  una  (-:¡ntidad  de  murüa 

Ío  bástanle  graude,  frccucatcmeole  asociado 
nu  pe^aena  proporción  de  nn  principio  as- 
Irilgcnlc  ó  nniai  iro  qno  so  considera  como 
]itro6tko:  ademai»  coniiencu,  coiuu  laborretia, 
nitrito  de  potasa,  lo  cual  I9S  bacc  diurétleas. 
La  raíz  déla  consuelda  es  muy mnrilaginosay 
lUcramenle  aslriogeule:  la  de  cinoglosa  con- 
tieoe  al  perecer  na  principio  narcólioo  pero 
poro  nhnridanfe,  pnosfo  qtje  las  pildoras  que 
üc  van  su  nombre  siempre  se  mezclan  con  cier- 
ta cantidad  de  opio,  iú  nices  de  alffniias  es- 
pecies de  lilbos-pernum  y  de  anc^u.«a,  conoci- 
das Tulgarmeule  cou  el  nombre  de  orcaneta, 
endemnin  principio  colorante  rojo,  solu- 
Iiie  en  los  cuerpos  crasos  y  rn  (  I  alcohol.  Por 
último  ios  seiestos,  especie  de  fi  utos  exóticos, 
empleados  antes  de  abora  cc»ito  pcctoralet  y 
Bjcramonlc  laxantes,  son  producitlní  por  el 
§6rJtaser  estmaú  cardia  misa,  áiLul  úo  la 
lunilla  de  las  borragineas. 

BOIlK.\SCA.  vi/armo.)  [Véase TTMPORXh.) 
BOSKUUü.  \Geografia.)  Del  grii  Ko  Boví, 
huey  ó  vaca  y  ir¿po<,  ftauge.  Lo.s  auti^nios 
llamaban  liús'foro  de  Tracia,  el  estroi  ho  que 
los  modernos  llaman  Canal  de  Conslanl inopia. 
Según  unos  se  daba  aquella  aplicación  genéri- 
ca i  todos  los  brazos  de  mar  que  un  buey  po- 
día atravesar  á  nudo,  y  según  otros  eraun  nom- 
bre particular  recordando  lu  Tuga  dala  >aca 
lo  400  pasó  asi  aquel  estrecho. 

II  Msfbro  comunico  el  mar  Negro  ó  Ponto 
Euxino  con  el  mar  ilc  Mármara  ó  rropiinlide, 
ei  cual  comunica  por  el  estrecho  dciosJtardar 
lelos,  con  el  Archipiélago  griego  ó  el  mar 
Vgao.  El  mar  de  Mármara  y  los  dos  CitfechOS, 
acetan  U  Kuropa  del  Asia. 

EnmfnandolBB  escarpadas  orilla*  del  Bds- 
foro,  los  siete  recodos  que  forman,  la  direc- 
ción y  ru  pides  de  la  corriente,  so  eomnrendc 
edmo  y  por  qué  taba  iprmndo  el  eilredio.  Ks 
ea  afBda,  foa  «A  «IKO  Uflmpo  el  iiia 


y  la  Europa  se  locaban  por  este  punto,  que  se 
elevaban  moBtaftts  entre  el  mar  Igeo  y  d 

Ponfo  Euxino,  y  que  éste  formaba  nn  gran  la- 
go, alin.cnlado  por  lo.^  grandes  rios  cuya  em- 
bocadura está  en  aquel  i  nmcaso  lago.  Las  aguas 
se  acumularon  alli  de  tal  manera,  que  al  lin, 
bajo  la  presión  de  las  corrientes  quo  bajaban 
de  Xorle  á  Sur,  so  abrió  el  estrecho  y  dojdque 
las  ondas  llenaran  el  lago  que  forma  el  l'ropóii- 
tlde:  lleno  éste,  el  Ilellesponlo,  óeslrccho  de 
los  DarJanelüs,  se  abrió  á  su  vez,  y  el  Asia 
quedó  enteramente  separada  de  la  Europa. 

n  Bdsfbro  tiene  7  leguas  de  largo;  su 
menor  anchura,  entre  lo.í  dos  castillos  de  loa 
gcAovescs,  noUeoa  á  un  cuarto  de  legua.  Ser- 
pentea como  on  no  mag estuoso  en  medio  de 
SMS  dos  orillas  bordeadas  de  verdes  montañas, 
de  blancas  casas,  de  bonitos  pueblos  y  de  do- 
Helosos  Jardines,  ta  vista  qoe  ofrecen  ambas 
niillns  rs  una  de  las  mas  hermosas  del  mnn- 
do.  Desde  alli  se  admira  el  presente  coa  los 
ojos  del  cncrpo  y  el  pasado  eon  fes  e)os  det 
almr?,  porque  los  grandes  recuerdos  .«c  liaüau 
reunidos  co  aquellas  encantadoras  riberas,  y 
cada  siliocuenta  silenciosamente  una  gracfo* 
sa  fábula,  un  dr:iir;a  horroroso  rt  una  sensible 
historia  unida  desde  muchos  siglos  á  su  nom- 
bre sonoro  y  armonioso.  Ved  alH,  sobre  la 
costa  asiática,  el  cabo  de  Amyra^urti  con  SQ 
fanal;  las  rocas  Cianneas,  ceoliuclas  coloca- 
das á  la  entrada  del  mar  Vegro,  inmóviles  boy, 
flotantes  en  otro  tiempo:  entre  ollas  dUlin- 
guian  los  autigtius  la  torre  de  Medea',  red  alli 
el  castillo  de  Arte,  el  logar  queoMpó  el  l^m- 
ph)  de  Júpiter  L'rius,  sitió  que  los  griegos  mo- 
dernos llaman  aun  utiz  [lugar  satjrado),  ved 
alli  la  muntaña  dd  (¡itjante,  el  punto  mas 
elevado  di'  ati  bas  orillas;  ved  alli,  en  fin.  á 
Scutaii,  la  aúllenla  Cii^ój.dlii,  con  sus  cocan- 
tadores  jardines  llenos  do  piedras  tumularias, 
en  donde  los  vivos  lii.biau  tranquilos  sobre  la 
tumba  de  los  muertos,  con  su  nrar  eslreelio 
cubierto  de  embarcaciones  que  van  sin  cesar 
de.«deConstantinop!aá  Scutari,  desde  la  ciudad 
bulliciosa  y  aniuiuda  á  la  ciudad  tranquila  y 
silenciosa,  desde  el  lugar  donde  uno  se  fatiga 
al  lugar  donde  se  irá  á  descansar:  porque  los 
turcos  desean  ser  enterrados  en  tierra  asiáiioa 
y  Scutari  es  el  cementerio  de  (k)nstanl inopia. 

Pasemos  á  la  otra  orilla:  ved  alli  el  fanal 
de  Europa  sobre  el  antiguo  promontorio  l'a- 
nicum;  ved  alli  las  ruinas  de  la  fortaleza  cons- 
truida por  los  genovcscs,  ¿  inmediato  el  rio 
llamado  en  olio  tkl^po  Chrysorrhoas:  ved 
alli  el  umbroso  bOiqiDa  que  en  todas  ó|>oca3  le 
bao  designado  con  d nombre  de  Ao/ui  Agrog: 
mas  alli  clllottm«IMrtt9ar,  edificado  u£ce  el 
promontorio  Herintrum:  desde  él  contemidó 
Dario  el  paso  de  suqjército;  y  alli  fué  también 
donde  mas  tarde  se  embarcaron  los  erosados 
para  pasar  á  .\sia;  el  promontorio  llamado  Te- 
fcrdar-Bouroun,  que  los  antiguos  nombraban 
Ciydion  iU  Uave);  después  dpodilo  deAeoft^ 
krtuh,  en  el  sitio  en  que  abordó  itsoa  cuando 
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ibaú  la  roTifyiiisla  del  Vellocino  de  oro;  por  últi- 
mo, al  fin  del  estrecho,  trazando  entre  supuer- 
to  7  el  mar,  sa  paata  aguda,  MOMjaBte  f  vm 

proa,  colocando  alrededor  de  aquel  golfd  pro- 
tector de  buques  que  los  biiaatioos  llamaban 
Ctmrnoátwo,  va»  casas  de  tedundira  llana  ó 

redonda,  y  sus  jardines  siempre  twdes,  ha- 
ciendo saltar  hacia  el  cielo,  desde  el  centro  de 
aquel  lago  de  ondas  de  piedra  ó  de  follag-c, 

sus  «sbellos  minarcfo?.  ved  alli  á  Comfand- 
uopla,\a  reina  de OriiMifo,  la  ciudad  mejor  si- 
tuada de  la  tierra;  tan  bien  situada,  que  el 
(lili  ño  del  iiiiindo,  viendo  un  dia  aquel  pro- 
muiilorio  que  (¡omina  dos  mares  y  dos  conti- 
nenfes,  trasladó  á  él  la  residencia  de  80  po- 
der; y  olvidó  cuanto  lialñan  dado  á  Roma  once 
siglos  de  gloria  y  de  iraliajos  humanos,  consi- 
derando lo  que  li.ibiadado  iGoBstanfliiqtlaim 
mimito  de  la  voluntad  dlTina, 

Mdün  u':  Vi  1.7c  pinlorrfrn  df  Cnntlantimflé  y  4$ 
lai  nrillni  del  ¡{i'/tfoni.  1H¿(i,  en  folio. 

IVrfiisu-r:  P.iirru  pintores  "i  rn  f  onstamUmOfillt 
y  rn  tas  orillcu  dtl  Uátíoro,  li(15.  3  lomos  eoÉi* 

Ma(Uma  d«Mat-PrÍMt:CMMiv6f«flM0r», 
1821.  cnH.o 

El  conde  Andrposty:  OKOimtímifim  y  «i  Métftf, 

1S38,  en  8.0  con  un  atlat. 

BOSFORO  C1MMEIUA.no.  Es  el  anU^o  nom- 
bre de  en  estrecho  y  de  un  reino.  El  estrecho 

llamado  después  de  Kafah,  de  Zabachc  y  de 
Taman,  que  separa  la  Europa  del  Asia,  toma- 
ba 80 primer  nondyre  de  Bósibro,  porque  aten- 
dida su  poca  anchura,  podía  un  buey  alrive- 
sarle  á  nado.  Mas  para  distinguirle  del  fiús- 
foro  de  Traeta.  qoe  tenia  la  miima  etimología, 
■ele  llamó  r.immcriano,  del  nombre  de  un 

Keblo  establecido  en  la  semHsla  asiática,  al 
te  del  ettrecho,  ó  de  la  elndad  de  (Hnm§' 
ris.  Tiene  este  estrecho  12  leguas  y  media  de 
largo,  por  2  7  media  en  su  menor  anchura. 
lAie  lo  qne  le  llamaba  en  otro  tiempoel  Palut- 
Mcetis  lioy  mar  de  Zabachc  ó  de  Azof),  al 
Korle,  cou  el  Ponto  Euxino,  (el  mar  .Negro)  al 
Vediodfa.  Bali  formado,  por  la  parte  de  Euro- 
pa, por  una  prolon^'ada  lenfrua  de  tierra  en- 
teramente desnuda  que  forma  parte  de  la  se- 
n!-isla,  ñamada  Toiirfilf,  ChenoMso  Táuri- 
co, y  después  K'rimea,  y  al  cstremo  de  la  cual 
hay  dos  fortalezas:  Kertsch  en  otro  tiempo 
Bósforo,  y  Pauticapea,  que  fué  casi  siempre 
la  capital  del  Bósforo  Cimmeriano),  al  fondo 
de  una  {íran  rada  en  donde  los  buques  que 
vienen  del  mar  Negro  están  al  abrigo  de  los 
vientos  conlrririoí.  y  Yomi-Kale,  ó  mas  bien 
Ycnghi-Kalcli  (aueva  fortaleza),  construida 
por  los  turcos  en  1703,  en  el  sitio  donde  el 
eslrccho,  al  cual  domina,  es  mas  reducido  A 
la  parte  del  Asia  está  la  isla  de  Taman,  con  la 
ciudad  del  mismo  nombre,  que  parece  ser  la 
antigua  Corocondama,  en  donde  el  estrecho 
forma  una  cslcusa  bahía.  Cerca  <lc  sus  costas, 
que  son  llanas  en  lo  general,  hay  bancos  de 
arena,  en  los  cuales  el  mejor  paso,  apímas 
tiene  14  pies  de  agua,  por  lo  que  las  fragatas 


que  guprrn  qtio  vienen  de  Azof,  no  toman  su  ar- 
tillería sino  en  kertsch.  £1  frió  es  todo  los 
aftostan  intenso,  que  permito  pasar  tH  estre- 
cho en  carniage  sobre  rl  hielo. 

El  reino  del  Bósforo  Cimmeriano  estaba 
diridldo  en  dos  por  élestreelw,  y  se  estendfa 
por  la  Sarmacia  de  Europa  y  de  Asia.  Serla 
muy  dilicil  marcar  precisamente  los  justos  li- 
mites, pero  se  cree  que  lo  eran  al  Noroeste, 
la  embocadura did  Tijras  (d  Dniestcri.  el  flo- 
ryathencs  (el  Dniéper),  el  I'alus-Mocotis,  y  la 
embocadura  del  Tañáis  (el  Don):  al  Mediodía 
el  Ponto  Euxino  y  el  golfo  Carcinito  que  forma 
aparte  do  este  mar;  al  Sudeste  la  Colchida. 
Comprendía,  pues,  en  Europa,  lo  que  luego  se 
lia  lláma  lo  Pequeña  Tartaria,  Bessarabia  y 
Krimcaó  Taurida,  y  en  Asia  los  paises  cono- 
cidos hoy  con  los  nombres  de  Kouban,  de  Clr- 
casia,  y  de  Abazia  ó  Abkharia.  Sus  principa- 
les rios  eran,  en  la  parte  europea,  el  Tyras, 
c\  Boristhmes  j  el  Hypam's  el  Dog);  en  la 
parte  asiática,  el  Tañáis  y  el  Altikitcs  ó  Var- 
danius  (el  Kouban.)  Sus  ciudades  mas  nota- 
bles eran,  en  Europa,  Olbia,  colonia  milesia- 
na,  cerca  de  la  embocadura  del  Boristhenes, 
y  del  lagar  donde  hoy  está  Ocrakor  (Otcha- 
kof.)  Un  arqueólogo  francés  que  cuando  me- 
nos debe  conocer  las  medallas  cuyo  depósito 
so  le  confia,  dice  en  una  obra  sobre  el  Bósforo 
Cimmeriano,  que  no  existí;  iiiuirmiri  mcLlalla 
de  la  ciudad  de  OlMa;  pero  un  académico  do 
San  FefCTsborjro  le  ba  bMbo  entender,  que  la 
nildiotcca  Real  poscia  una  magnifica.  Carcina 
ó  .\ecro-Pike,  que  debe  su  nombre  al  golíio 
Carcinito,  él  enal  eerrabt  la  entradt  deltOhap' 
sonesa;  Cherson,  edificada  por  los  heracleos.  y 
consenrada  por  los  emperadores  de  Oriente; 
Pantieapea,  ciudad  griega,  capital  del  reino; 
r<*< i  /'isAí,  o!ra  colonia  griega,  no  menos  nMe- 
bre  después  con  el  nombre  de  Kaffah;  Tauhra, 
elndad  nanuida  asi  por  el  foso  qne  eerrtbt  el 
istmo  de  la  scmi-isla,  y  i  la  cual  ha  sucedido 
Porekop  ó  Or-Kapi.  £n  la  parte  del  Bósforo  que 
daba  al  Asia.  Panagoría,  que  llegó  i  ser  la 
nie!r()poli;  Tañáis,  á  la  embocadura  del  rio 
do  csle  nombre;  Cimmuris,  la  ciudad  mas  an- 
ticua del  pais;  Corocondama  (Taman),  Cepi  ó 
f\>pi  jardin).  colonia  milesiana,  hoy  Kepil; 
Sindica  iSandjilc).  Los  principales  habitantes 
del  Bóeforo  eran  los  eimmtHanos ,  pueblo 
salvagc,  disperso  en  cantones,  y  viviendo  sia 
leyes,  sin  soberano  y  sin  gobierno;  los  íau- 
rianos  o  tauro-$ciiha3,  no  menos  bárbaros 
ni  menos  feroce?;  los  heniocos.  á  los  cual-^s 
lian  sucedido  los  abazes,  ó  abkar,  etc.  Habia 
asi  mismo  un  gran  número  de  griegos  que  ci» 
vilizaron  las  costumbres  del  país,  introdu- 
ciendo sus  usos  y  su  religión.  Las  dos  prime- 
ras de  estas  naciones  fueron  quienes  dieron 
su  nombre  á  la  Chersonesa,  llamada  indistin* 
tamcnte  Krimoa  ó  Taurida. 

Seg\m  la  a[iinion  general,  lo-?  paises  que 
acabamos  de  describir  de  un  modo  tan  sucinto, 
tuTíeron  por  primeros  habitantes  conocidos 
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merianos  ó  klmmerianos,  ptioWo?  ??iierrcros 
oriundos  de  la Tracia,  y  de  quienes  parece  ha- 
ber tomado  su  nombre  la  Krimca,  cuando  Tiie- 
ron  á  establecerse  ca  ella  después  de  haber 
sido  arrojados  por  los  escitas  de  sos  posesio- 
nes de  allende  el  estrecho.  Mnntiivicronse 
9Ui  bastante  tiempo,  basta  que  báciaelaúo  G56 
antes  de  la  era  cristiana,  se  vieron  obligados 
i  abandonar  el  llano  del  pais  á  sus  peligrosos 
veciiios,  yendo  los  vaos  á  invadir  la  Udia  y 
k  Glllda,  los  otros  se  ocoHarop  entre  las  mon- 
tañas,  y  tomaron  el  nombre  de  taurianos  ó 
taunnianos,  de  donde  la  península  tomó  el  de 
Tanridn  ó  Ghersonesa-TanrMa;  pero  aquí  bay 
■na  confradiccion,  porqnn  rl  nombre  de  Tau- 
lida  era  conocido  desde  los  tiempos  déla 
ffiierni  de  Troya,  em  «aponiendo  qae  la  his- 
toria de  su  rey  Thoas,  de  su  sacerdotisa  in- 
genia, y  del  nauiragio  del  Orestes  y  Piladcs 
sea  enteraoMote  ftibálosa.  Hácia  mediados 
del  siglo  sipuientc  los  insulares  de  Mileto  fue- 
ron á  la  Taurida,  y  cdiUcaron  alli  las  ciu- 
dades de  PantIcapoMim  ó  Bósforo,  y  de  Theo- 
dosia,  y  los  lieraneos  del  Pontofundaron  la  de 
Quersoneso.  Estas  colonias  griegas  en  un  pais 
bértiaro,  hkderon  florecer  el  comercio,  y  es- 
tendieron los  conocimientos  {?eog:ráflcos  !lá- 
cia  el  año  475  antes  de  Jesucristo,  Artcuax  de 
Vílilena,  aliado  de  Pisistrato,  arrojado  de  la 
Troada.  donde  habia  edificado  á  Sigeacon  los 
restos  de  la  antigua  Troya,  abordó  á  la  Tau- 
lida,  se  unió  á  los  cimmerianos  y  fundó  alli  el 
reino  (hd  Bósforo,  ora  obedeciendo  álosscitas, 
ora  pag.induics  tributo.  La  dinastía  de  los  Ar- 
cboeoj^tidas  tuvo  otros  tres  príncipes  de  los 
que  apenas  se  sabe  roas  que  loa  nombres,  y 
no  duró  casi  medio  siglo,  pues  el  último  mu- 
rió bácia  el  año  438  El  trono  del  Bósforo  Cim- 
meríano  pasó  á  otra  dinastía,  tracla  de  origen, 
eoyo  fnndador  fué  Espartaco  I.  La  bistoria  de 
csÍL  priiicipe  y  de  sus  primeros  sucesores  es 
poco  coQocidá.  Oicese  que  Sátiro  1,  aaiigo  y 
aliado  de  los  atenienses,  relnd  úb  nna  mane- 
ra brillauio:  agrandó  sus  estados,  y  murió  en 
el  sitio  de  Teodosia,  el  año  393.  Su  b^o,  Leu- 
eon  n.  tomó  esta  ptasa  élafto  sigolente,  obtu- 
vo de  \o<  alonieusrs  el  derecho  de  vecindad 
é  liixo  con  éjúto  la  guerra  á  los  liabitantes  de 
Heraelm.  Pareee  qne  este  principe  mereció  los 

elogios  qtii-  lo  pro üjó  el  niósi»f()  Crisipo.  en 
una  obra  que  se  Ua  perdido,  atendido  á  que 
pasé  é  so  deseendlentes  el  nomlire  de  Leooo- 
nidas.  Fué  rl  primero  que  para  poner  á  sus 
soldados  en  la  aUcrnaliva  de  vencer  6  morir, 
eolooó  detrás  de  olloo  nn  eoerpo  de  tropas 
eslrangeras  que  dcbia  cargar  sobre  los  que 
llegasen  á  retroceder.  Descubrió  y  castigó 
mochos  eomplolo  tramados  contra  sn  vida;  pe- 
ro la  aslufia  que  empleó  para  consegnirio,  lejos 
de  merecer  alabanzas  nos  parece  indigna  de  un 
liy.  Prestó  crecidas  cantidades  á  los  princi 
pales  negociantes  de  su  reino,  les  participó 
entonces  los  peligros  que  le  amcuaaaban,  les 
II)  MHioacA  roroua. 


declaró  que  su  pórdlda  acarrearla  la  ruina  di 
su  fortuna,  y  les  puso  de  este  modo  en  la  pre- 
cisión do  descubrir  los  conjurados,  y  de  em- 
)lear  todos  sus  esfuerzos  para  cslermínarlos. 
Leucon  reinó  mas  de  40  años,  y  murió  cu  353. 

Perisadcs  II  (primero  de  su  raza),  su  hijo, 
sucedió  eiiiÍ!'.)  á  su  beiiuana  Espartaco  111. 
Sometió  á  lodos  los  pueblos  vecinos  del  Palns- 
Moetis,  Y  vnió  sos  nombres  en  las  medallas 
al  titulo  de  árcente  del  Bósforo  y  de  Tco  !o- 
sia;  lo  cual  prueba  que  los  griegos  babian 
conservado  en  el  Bóeftiro  Glmmeriano  algnnas 
formas  de  írnliioi  no  republicano.  Alejandro  el 
Grande,  contemporáneo  de  este  principe,  es- 
cluyó  sos  estados  en  sos  vastos  planes  de  eos- 
juista  y;i  porque  Perisadcs  era  el  aliado  de 
los  atenienses,  ya  por  respeto  bácia  las  viriu- 
des  de  este  príncipe,  á  qolen  sns  sddMitos  co- 
locaron en  la  clase  de  los  dioses  después  de 
su  muerte.  Empezó  desde  luego  dividiendo 
sus  estados  eoo  dos  de  sns  hermanos ,  coya 
herencia  recogió,  dejámlnla  á  su  muerte,  el 
año  311,  después  de  38  años  de  reinado,  á 
sus  tres  bljos,  qae  se  hicieron  la  gnerra.  8aA- 
ro  II,"  el  mayor,  vencedor  de  su  hermano  Ktt* 
nielo,  que  sostenía  á  Ariofaroes,  rey  de  Tf^ 
cia,  fué  herido  en  el  aillo  de  ana  pUÍsa  ftierte, 
y  no  sobrevivió  mas  que  nncvc  meses  á  su 
padre.  Pritanis,  que  le  sucedió,  engañado  por 
las  proposleiones  de  pas  y  de  partición  qne  1» 
hizo  su  hermano  Enmelo,  le  <iió  tiempo  para 
recibir  auxilios,  fu6  vencido  y  pereció  en  el 
campo  de  batalla,  ó  asesinado,  el  año  309. 
Enmelo  después  de  eslerminar  los  parientes  y 
partidarios  de  sus  hermanos,  trató  de  hacer 
olvidar  sus  crueldades  con  su  buen  gobierno. 
Devolvió  álos  habitantes  de  Panlícapea,  su  ca- 
pital, los  privilegios  de  que  sns  antecesores 
los  liabiuu  despojado;  disminuyó  los  impnes- 
tos,  y  se  ocupaba  de  la  felicidad  de  los  cim- 
merianos, cuando  morid,  él  año  304,  destro- 
zado por  las  ruedas  de  su  carro. 

£1  reinado  de  Espartaco  IV,  su  hjjo,  concia- 
yd  en  )89.  y  la  sucesión  de  los  reres  del  Bós-  i 
foro  se  halla  inlcrrumpi.la  d  spues  de  él  du- 
rante siglo  y  medio,  por  la  pérdida  de  loa 
libros  de  IModoro  de  Sicilia.  Las  medallas  pre- 
sentan un  Perisadcs  111,  probablemente  hijo 
de  Espartaco  IV.  Aun  se  encuentran  en  Luciano» 
autor  de  talento,  pero  poco  digno  de  crédito^ 
otros  dos  reyes,  leucanor,  trilmlario  de  lOS 
escitas  y  asesinado  por  un  principe  de  esta  nt- 
clon,  y  fioboites,  que  á  pesar  del  auxilio  de  loe 
sármatas,  de  los  alanos  y  de  los  griegos,  nO 
podo  libertarse  del  tributo  impuesto  á  sus  pre- 
decesores. El  último  rey  del  Bósforo  de  la  di- 
nastía de  los  I.eucnnidas,  fué  Perisadcs  IV, 
descendiente  de  Pritanis,  de  quien  un  hijo, 
llamado  también  Perísades,  se  libertó  de  te 
matanza  de  su  familia,  refugiándose  en  el  pa- 
lacio de  Agar,  rey  de  los  escitas.  Sillico,  uoo 
de  los  sucesores  de  este  úlliaao,  habiendo  que- 
rido exigir  de  los  cimmerianos  un  tribüio  mas 
oneroso.  Perísades  IV  amenazado  de  una  guer- 
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n  cuyos  resoltados  temía,  cedió  su  reioo  al 
gran Uitri  lates,  rey  clcirgiitO,liácitftlato2U 
UklCi  de  Jesucristo. 

MUridaies  fué  el  gefe  de  ana  nueva  dinas- 
tía en  el  Bosforo.  .Alli  encontré  {grandes  rlque- 
xas,  fi  ulo  d<'l  comercio  considerable  que  la.s 
dada  les  miU-sianas  hacían  con  la  Grecia ,  y 
dexpues  de  tiaber  Teacído  y  cometido  á  ios 
taurianos,  los  escitas,  los  sárroatas  vecinos  del 
Tunáis,  del  Istcr  y  del  Moclis ,  cií:;ariehr)  en 
•US  ejércitos  gran  número  de  estos  l)árbaro3, 
formándose  nn  recorso  inagotable  en  sos  pro- 
Ittuir.i  ¡is  guerras  contra  los  romanos;  p<'io  co- 
mo tusii  golKiaar  los  botforiaoos  por  lugar- 
finientes  qo»  let  rtmnMhro  eon  Iniyaastos  y 
▼ojacloiics,  «e  sublevaron.  Venidos  por  las 
tropas  quo  Mitridates  envié  coatra  ellos,  se 
fitrOQ  oMtgtdOf  f^  tfto  79,  é  ndidUIr  por  rey 
á  «u  liij'i  Macharés.  Este  príncipe,  Indigno  de 
M  padre,  biso  aliansa  ooa  loa  romanos,  y  fué 
iedaradopor  Lúeolo  él  amigóte  la  república. 
Pero  Mitri  ialos,  para  castigarle  por  haber  en- 
trado en  la  liga  de  siu  eoemufos,  le  atacó  4 
■mo  armad!,  venhasO  an  asraUoo,  j  le  oMifA 
á  daraa  la  aoerte  el  año  o^).  no.^  años  después 
nifidirtea  it  tl6  reducido  á  igual  caso  por  la 
iraietoii  di  m  hijo  Farnacio.  a  quien  Pompeyo 
dló  el  BóalHO  in  cambio  del  reino  del  Ponto, 
Deapues  di  la  salida  de  los  romanos,  Farnacio 
M  ipodarA  de  Fanagorla',  á  cayos  habttantea 
Mü  W>res  porlnbnrso  sublevado  los  primeros 
MDtra  llitridatos.  Uuraate  las  guerras  civiles 
da  César  y  Pompeyo,  roeolróini  parli  de  lü 
estadoe  de  su  p  t  lio:  mas  vencido  por  César, 
VOlrid  al  Biísforo,  en  donde  Asandcr,  á  quien 
éi!|6  di  gobernador,  se  había  insurreccionado, 

y  pereddilUoomtMtieiuloáaqaeliibildi.el 

año  49. 

Asandcr,  dueño  del  Bi^sforo,  solo  tomó  al 
principio  el  titulo  de  pihnarco  fcomandatilo.' 
Venció  y  dio  muerte  á  Milrldates  de  Üergamo, 
hijo  natural  de  Hitrídates  el  Grande,  á  quion 
César  había  dado  el  reino  del  Bosforo.  Con  el 
tiempo  Asander  obtuvo  de  Augusto  el  titulo  de 
rey,  pero  informado  de  que  los  romanos,  sos- 
pechando de  su  fldelidad,  habían  confiado  á 
Scribonio  el  mando  de  las  tropas,  se  dejó  mo> 
rir  de  hambre  ó  de  |>ena  el  nno  U,  &  los  93 
aAoade  edad,  después  de  haber  reinado  33. 
Potado  de  nn  valor  poco  comnn  en  edad  tan 
avanza  la,  combatía  nim  á  pie  y  á  caballo  eon 
ooa  destreaa  y  agilidad  admirables. 

fleilbonlo,  que  se  deda  descendiente  de 
Mítrídatps  t  i  (¡rii'i  le.  i^c  hizo  rey  del  Bósforo, 
X  para  aaaciooar  su  uaurpacion  casó  con  Dy- 
«iirit,  fitidi  de  Aainder  é  bija  de  Farnacio. 
Pero  los  bosforíanos,  habiendo  reconocido  sn 
ioipostlira,  le  asesinaron  antes  de  la  llegada  de 
Pofemofi,  rey  del  Ponto,  ñ  (piien  Agripp.i,  yer- 
no (lo  Augusto,  había  dado  el  reino  de!  H  kÍ  »- 
ro,  el  año  13.  Polcmon  tomó  y  destruyó  ia 
iMad  db  TMat84(ve  «e  MMa  aoMerado:  mas 
como  hiclcrn  la  pUiTra  á  una  n;i'Mon  v(\"in;i, 
e«/o  on  poder  de  estos  l)¿rbaros  y  ic  mandaron 


dar  maerte,  hiela  el  año  2  de 

hijo  do  Polomon,  aun  de  pocos  años,  no  suce- 
dió á  su  padre,  y  iiusta  el  año  Js  no  le  creó 
Caligula  rey  del  Bósforo  Cimmeriano.  Tres 
años  después  en  cambio  de  este  reino,  que  el 
emperador  Claudio  dió  á  Mitrtdales  II,  descen- 
diente de  Mitrídates  el  Grande,  recibió  ia  Cili- 
cia.  Ivk  cuanto  á  Mitridates,  las  guerru  injus- 
tas (jue  hlso  i  sus  vecinos,  y  mas  onn  las  In- 
trigas de  su  hcnnauo  Cotis.  le  hicieron  sos- 
[>colioso  á  loa  romanos,  qoimiea  le  despojaron 
el  afle  40.  CMIb  l|5n eneadlA  é  an  hermano  y 
reinó  largo  tiempo.  Pero  después  de  su  muer- 
te, hacia  el  a&o  83,  el  trouo  del  Bóatoro  v<^ 
vi6  á  tiw  me?»  dtanatiaque  MkiMeMttMiBl- 
do  allí  desde  la  muerte  di  MmmmI  f  di  li 
cual  vamoa  á  ocooanMi. 

igndraae  el  IM  por  denéhe  di  Maqvbrtid 
pnr  (  ler  -ion  de  losnMMnos,  el  que  Sauroma- 
tas  i,  hyo  do  un  RlMiporia,  que  loe  munia- 
miHeü  eoteoMi  tattMn,  íuiu|ü  íIb  praelMi, 
en  el  número  do  1o>  n^yrs  ilcl  liósforo.  Ileo-ara 
á  ser  aoi)eraao  de  este  reino,  áe  ignora  tam- 
bién SQirígM,  mas  probManMlidMaBiidhi 
de  los  principes  Leticonídas.  Esta  nueva  dinas- 
tía, salva  una  interrnpclon  de  45  añoa,  en  que 
reinaron  Memonll.llltndeleiil,  yMtoi.iw- 
pó  el  trono  del  T?  lífom  durante  cerca  de  cuatro 
siglos.  Sus  principes  en  número  de  diez  y  ocho 
6  fibiti,  taeron  rleosypoderosoa,  i  josgar  per 
el  peso  y  valor  de  las  infinitas  medallas  de  oro 
que  de  ellos  nos  quedan,  y  en  efecto  debieron 
proapiNf;  üdorf  ewmwli  del  mar  Negro  ea- 
taba  entre  sus  manos.  En  medio  délas  diver- 
sas naciones  escitas  cuyos  movimientos  vigi- 
laba, el  reino  del  Bósforo,  situado  en  el  ee» 
tremo  dol  mnndo  civilizado,  se  hallaba  á  van- 
guardia del  imperio  romano  que  defendía 
desde  mucho  tiempi  eMtrt  las  nmrtMMB  di 
los  bárbaros.  Esta  avansada  posición  estaba 
mejor  defendida  por  reyes  particulares,  inte- 
resados en  eonaerrar  la  Independencia  que  leí 
dejaban  los  emperadores,  que  por  gnarnicio- 
nes  romanas,  dema.siado  distantes  del  centro 
del  imperio,  líe  a>pii  esplicada  la  larga  dura- 
cion  del  reino  del  It  ^foro  (limmeriano.  Muchos 
de  sns  reyes,  en  señal  de  vasallage,  ponían 
nombres  romanos  en  sus  medallas.  Sensible 
es  que  sn  historia  sea  casi  desconoelda.  La 
numismática  sirve  perfectamente  para  eaolare- 
cer,  desenredar  la  cronología  y  la  historia, 
pero  no  manifiesta  los  hechos,  y  ningún  his- 
riador  griego  ni  latino ,  á  lo  menos  de  entre 
aqn'  !!'i>  cuyas  oliras  han  llegado  !ia:;ta  nos- 
otros, lia  Cuidado  do  escribir  los  sucesos  rela- 
tivos al  Bósforo  (Hmmeriano.  Casi  nada  se  sake 
de  los  siete  ú  ocho  Sauromalas,  de  los  cinco 
Rescuporis,  de  los  dos  Cotis ,  do  Hbemetalcés 
V  de  algnnoíí  principes  de  dlUMPentea  BORtbrsi; 


íolo  se  advierte 


á  consecuencia  de  la 


irrupción  de  les  alanos ,  me  <^^o  62  de 
nuestra  em  esternifnanMi  É  los  fsiiHos  y  ds* 

minaron  ííl'Io  y  medio  en  el  O'iersoneso ,  y 
después  de  la  iñrasion  de  los  godos  hiela  d 
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Íb  dgl  mBDdo  siglo,  6c  bailó  dindido  ti  rei- 
no dal  BtedMTO.  Sauromatas  V  ó  VI,  hijo  de  on 
RMOoporls  á  qoien  los  romanos  babian  hecho 

prisionero  ,  invadió  la  Lazica  y  el  PODto  f 
penetró  hasta  el  río  Ualis,  hacia  el  año  de 
MMuaristo  291.  El  emperador  Diocleciaao  eu- 
Tid  contra  61  á  Constancio  Chloro  le  ira- 
pidió  avanur  mas  en  el  Alia  Menor.  Pero  ú 
íb  de  obligarte  mas  pronto  á  eraenar  sos  con- 
qnlitas,  cacitó  á  los  Jcl  Qucrsono^o,  pueblo 
griogo  ó  indapendient^  i  invadir  ios  esta- 
wM  dA  SuiRiiiiitif  •  80  tpodsfwoii  do  tu  ct* 
pital  y  de  su  familia  ,  que  lo  devolvieron 
geoerosaaeote  asi  que  hUo  la  pas  coa  los 
nauiKM.  Ib  «8ta  época  ftee  enndo  éí  cris- 
tianismo pendró  en  ol  ü 'isforo.  Se  cstablccie- 
rondoe  obispados  enUuersoneso  y  enelBúsToro, 
yeto* entra  loo  godiM.  Banmnalu  ?I  é  TU, 
para  vengar  la  afrenta  que  su  ahucio  habla  re- 
cibido de  loA  quersonitasi  declaró  la  guerra  á 
oüM  f«piiMtonu)8;  peco  le  Teiieieraii  eltoo  j 
le  oblit^aron,  bajo  juramento,  á  respetar  los  li- 
miten que  lijaron  en  sus  estadoá.  ¿auroina- 
fw  vn  á  THI,  AltfiM)  Mf  del  Idtteo»  haUiiido 
nielto  á  emprender  la  ^ruerra  oottbra  los  qaer- 
sonitas,  fué  muerto  en  combftte  liiwular  por 
fanuMlD ,  su  gcfc ,  en  presenoUt  dt  ambos 
ejércitos,  hácia  el  fin  del  siglo  IV.  Los  bosfo- 
rianos,  reducidos  á  soportar  duras  condiciones, 
perdieron  su  independencia  y  una  parte  de  sus 
tierras.  Fueron  gobernados  después  por  í^efcs 
sometidos  á  los  quersoidtas:  Asander,  uno  de 
ellos,  habiendo  ({uorido  hacerse  dueño  del 
B'»sforo,  su  hijo  sufrió  la  pena  de  su  subleva- 
ción. Kste  país  cayó  de  allí  á  poco  en  poder 
ia  loa  hoBOi.  La  continuacioB  de  íb  Blato- 
ria,  podrá  verse  en  el  artículo  crdiea. 

BOS.NIA.  {Geografía  é  historia.)  Provincia 
de  la  Turquía  Europea,  limitada  al  Norte  por 
el  Sava,  que  la  separado  la  Esclavonia,  al  Es- 
te por  la  Servia,  al  Sur  por  la  Albania  y  laDal- 
raacia,  y  al  Oeste  por  la  Croacia.  Su  superík  ie 
es  de  mas  de  1,000  leguas  cuadradas,  y  su  \)o- 
Maeüw  86  eleva  á  860,000  habitantes,  entre 
los  qnc  se  hallan  comprendidos  50,000  honi- 
brea  de  milieia  turca,  componiéndose  el  resto 
da  boanlaeoB,  moriaeos  7  otros  pueblos  de  ori- 
gen eslavíHi;  los  turcos  mahometanos  no  for- 
man sino  un  tercio  de  la  población,  y  el  resto 
prafeaa  la  faligion  griega,  salvo,  tim  aaibargo, 
un  gran  Bdimo  da  Jodioa  7  aingarwd  gi- 
tanea. 

La  BoaBia  aa  tgoal,  7  llana  en  au  parle 

septentrional,  pero  hácla  el  Me.litulia  se  halla 
cubierta  de  montañas,  ramales  destacados  de 
laa  Alpaa  Mnáfleoa  7  Jolianoa.  Baa  priaeipalaa 

rios  son  el  Sava,  el  Rerhas,  el  Dosna,  el  Nania 
y  el  Urina.  £1  clima  es  templado  en  algunos 
-ÍBgara8,algoMaeB  alna,  7  aaBoaa todos,  á 

pesar  de  los  pantanos  formados  por  las  fre- 
cuentes inundaciones  del  Sava.  Kl  suelo, que  se 
CDltlTa  euidadosamaate,  no  es  en  lo  graaral 
mny  fértil,  sin  orabarso,  so  halla  en  su  me- 
jor partu  cui)i6rto  de  paslud  y  bo»queij  los  pri- 


meros ocupando  los  valles,  7  tllMdiéndose 

los  segundos  en  la  falda  de  las  montañas;  es- 
tos suministrando escelentes  maderas  de  cons- 
trucci')!»  y  poblados  de  abundante  caza,  y  aque- 
llos alimcntundo  hermosos  ganados,  y  en  los 
campos  que  se  cultivan  se  recogen  granos,  li- 
no, tabaco  y  vino  muy  espirituoso.  Las  mon- 
tañas contienen  hierro  de  buena  calidad,  la 
mayor  parte  del  enat  se  emplea  en  las  manufac- 
turas de  armas,  consistiendo  los  domas  produc- 
tos da  U  iodusUdiaett  cueroi»  cordooes  y  taíi- 
dOB  ñatea  da  lana. 

Durante  los  siglos  XII  y  XIll  la  nosnia  per- 
teneció ¿  la  Hungría,  y  en  153 1  fué  scijusgada 
por  Bataten,  rey  de  Servia,  después  da  la  mnar» 
te  del  cual  formó  un  estado  independiente,  to- 
mando el  ban  Trarlo  en  1370  el  titulo  de  rey. 
ApodarirovaakM  tnrBOBdelSBBforataiBaa  Hit 
disputándosele  por  lar|[ro  tiempo  los  bÚBganM, 

Ípur  último  fue  paciücamaote  cedido  4  la 
nrquia  por  la  paa  da  CariawUa  eo  teod. 

Kfi  el  dia  la  Rosnia  forma  un  eyalato  gober- 
nudo por  un  bigá  de  tres  colas,  y  dividiido  aa 
tres  sandj  acatos.  La  atpltal  de  la  provincia  aa 
floí/ia-Seraii" ,  en  italiano  Serajero,  grande  y 
hermosa  ciudad  que  cuenta  70,000  habitantes; 
pero  el  bajá  'reside  en  TrawUk.  Después  de 
estas  dori  eindade?,  los  principales  sitlo.sdc  la 
Bosnia  son:  hiliss-Bqsna,  Izoemik  ó  /uor- 
nikf  BaniaUnika  7  Tnbtgné. 

Bad»ebi  Cbalf*'*  üimmU  mmi  B»SM  gtogrqak. 
Berrhriebmt  miá,  T«r*  MmtM,  VM  uuum»  f  It- 

ciiaiiiiwMi  liaifmiit  flvafi  IB  Mmk,ím, 

en  H,9 

Ch^PsrtMiwr;  la  Botmit,  t$»ttátré«  iam  m  rtm^ 
pertt  <wt  Piiij»»  Hbww,  Mi%  m  9^  . 

Cypriea  lebert:  le»  ilax>t$i§fmrmák  «rtBb 
motUriugriiu,  t9mUque$.  Ht.  iwU,  %  MMW.  «B 

nOSQlES.  (Vio^e  MONTES  Y  PLAtHTIOS.) 

DOSQIEJO.  El  bosquejo  manifiesta  la  idea 
del  artista  en  el  momento  en  que  ha  nacido,  y 
hecho  por  lo  regular  con  rapidci  parece  como 
que  (]uierc  presentar  el  pensamiento  tan  pron- 
to como  este  PC  ha  formaiJo.  Para  conseguirlo 
no  se  ocupa  en  vencer  las  diflcnltades  üo  la 
práctica  de  aa  arle;  la  Bunu»  otea  por  daelrlo 
asi,  teóricamente;  traza  lineas  que  muestran 
las  formas  neceaarias  para  reconocer  los  ob- 
jetos y  nada  maa.  La  taitgiDaelott  no  permita 
mnyor  tardanza.  Esta  rapidez  de  ejecución  se 
nota  principalmente  en  los  boaqucyoa  delosar- 
tlafaa  d»  ganlo;  an  allaa  aa  ve  él  BMVvInileBlo 
de  sil  alma,  y  pn  lria  hasta  cierto  punto, calcu- 
larse su  fuerza  y  fecundidad.  El  artista  para 
haoar  bb  basqueo,  se  sirve  de  loa  medios  maa 
espeditos,  y  los  que  se  le  nfreren  de  pronto 
ubtieocu  su  preferencia,  uada  mas  (|ue  por  que 
caalqBiaraotro  exigirla  algvna  dilación.  So 
sirve,  pues,  indiferentemente  del  lápiz,  de  la 
pluma,  ó  del  pincel.  A  veces  combina  el  uso 
daaaloadltBraBlaa  nadioaal  cree  consegBir 
su  obj'Mo  antes  y  con  mayor  exactitud.  Es  ra- 
ro que  un  pintor  se  limite  cu  una  compusi- 
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cion  á  una  sola  Idea,  y  sudo  por  lo  mismo ! 
ser  un  estudio  cartOM  el  Miercar  estos  difc- 
rcnics  bosqtie]o8,  7  eompararlos  oon  el  cua- 
dro (Jcfinilivo,  para  ob?crvar  Im  pcrreccioiicí 
que  ei  pintor  de  gomo  lia  sabido  añadir  á  ¡«u 
idea  primitiva.  Si  á  reces  el  primer  bosquejo 
fiet)!'  la  ventaja  de  sor  mas  ent'rgicn.  mas 
brillanlo,  es  al  inistno  tiempo  mas  fogoso  y  de- 
sordenado. Kl  que  le  sifra  ofrecerá  los  efectos 
de  lina  imaí^inacioii  ya  moderada  Los  úlliníos 
indicaran  el  camino  que  el  juicio  del  artista  ha 
seguido,  y  qae  el  dutípalo  tiene  interés  en 
descubrir. 

Hay  también  bosquejos  pintados  ;  raras 
Toocs  son  resultado  de  una  primera  idea,  y  el 
artista,  en  este  caso,  tiene  ya  decidida  sucom- 
posicíou,  pero  emplea  el  color  para  juzisrar 
mas  acertadamente  del  efecto  de  su  cuadro, 
In  estos  bosquejos  como  en  los  de  que  habla- 
mos antes,  el  pintor  ejecuta  con  rapidez,  y  se 
cu!  la  puco  de  ¡as  formas;  las  cabezas  y  íases- 
tretuiOades  apenas  estáuiUadas,  y  su  cspre> 
■Ion  suele  no  estar  deeldida. 

De  l»  il¡c!io  se  deduce  que  un  bosquejo  no 
es  lo  mismo  que  un  boceto,  paes  aquel  es  el 
lesnUado  de  una  prlneni  Idea,  sin  ningún  es- 
tudio prepanilorio;  y  el  sr?uudo  por  el  contra 
rio,  es  el  principio  do  un  trab;yo  definitivo 
sometido  yt  á  nnnmnMOs  7  laboriosos  es- 
tiidios. 

Todo  loque  llcvamo.^  dicho  se  reücre  á  la 
esprcsionMeerun  61  M/'U  jo,  pues  la  palAra 
6ü.'«7«cy(ir  tiene  un  sigiiiiii  aiio  muy  distinto, 
que  es  el  de  la  primera  operación  que  un  dibu- 
jante hace  trasando  lljeramente  el  plan  den 
dibujo,  aljamias  veces  con  rasaos  impercepti- 
bles, que  deben  desaparecer  del  todu  después 
ettando  se  ooncltiye  el  dibujo. 

Aunque  la  pal.il^ra  bosquejo  pertenece  al 
dominio  de  las  bellas  artes,  se  usa  también  en 
laUleratnra;  dicese  el  bosque^  i»  «a  poema 
ó  de  una  pieza  dramática,  para  espresar  el 
plan  que  el  autor  ha  formado,  y  que  indica  la 
aarcha  que  se  propone  seguir 

BOSIIA.  (Historia  natural.)  iléase  yooQ- 
■ftltese  BosTRicus.r 

BOSTON.  (Geografia.)  Ciudad  de  los  Esta- 
dos Cuidos  en  la  América  del  Norte,  capital  del 
estado  de  Massachusetts,  y  en  el  condado  de 
SuíTüIk;  es  la  ciudad  mayor  de  la  Nueva  Ingla- 
terra, y  la  cuarta  de  toda  la  confederadoo. 
Su  población  es  de  63,000  habitantes. 

Ln  nosliMi  filé  donde  empezó  la  revolución 

Soe  privo  de  la  América  á  la  Inglaterra.  £1 17 
e  mano  de  1776,  salieron  los  Ingleses  lan- 
tadoe  por  Veshington  y  desde  entonces  ha 
peniiaoecido  siendo  ei  ccntro.del  (ederalismo. 
Fninklln  nacfd  en  Boston. 

Esta  ciu'lad  se  halla  agradablemente  situa- 
da á  lo  último  de  la  babia  de  Haasacbusells, 
en  nna  especie  de  Isla  qne  tiene  como  mas 
Í.OOO  vara-  h:  ancho:  secomiinica  por  medio 
de  siete  puentes  con  sus  arrabales,  lo  mismo 
qoe  coB  las  ciadidés  teeloai  (HiaikBlown  y 


Cambridge.  Su  pnerto  es  ano  de  lo?  mejores 
de  la  Inion.  el  cual  puede  contener  sobre  6U0 
buques,  protegidos  por  los  fuertes  la  Indepat- 
Irjiria  Y  HVirrcn.  Eiilre  los  edificios  cilarc- 
moa  el  palacio  del  Estado,  el  teatro,  la  casa  de 
ayuntamiento,  el  salen  de  conciertos,  la  adua- 
na, el  nuevo'racrcado,  la  audiencia  y  el  ateneo. 
Kntre  las  plazas  públicas  se  distingue  sobre 
todo  la  de  {Franklío.yeatrc  los  monumentos  le 
esláuia  de  Washington.  En  Boston  reside  un 
obispo;  hay  30  iglesias  de  difereutcs  cultos, 
un  gran  hospital  civil  y  otros  varios  establecí- 
micotos  de  bcneQceucia.  Es  asimismo  una  de 
las  ciudades  de  los  Estados  Unidos  que  poseen 
masInstltulOMselentiflcas  y  literarias,  tales 
como  un  gran  ateneo,  una  rica  biblioteca,  un 
colegio  de  medicina,  una  academia  de  cien- 
cias y  artes,  una  sociedad  histórica  de  Massa- 
chusetts, dos  escuelas  superiores,  y  un  gran 
número  de  elementales. 

La  posición  ventajosa  de  Boston,  la  pouc 
en  primera  linea  oitre  las  ciudades  comercia* 
les  de  América.  De  alli  salen  buques  para  la- 
ropa  y  para  el  resto  dr  l  mundo;  ademas  de  es- 
to, los  canales  y  ios  seis  caminos  de  bierro 
que  Tienen  á  parar  é  esta  efedad  la  foneit  ea 
fáciles  comunicaciones  ron  el  lico  pais  que 
tiene  á  su  alrededor.  Ksporla  principalmente 
tron,  cervexa,  elioeolite,  eeM,  Jaliea,  Yetas  y 
papel  de  escribir,  que  es  preferido  al  de  Ingla- 
terra. La  industria  no  se  baila  menos  flore- 
eieate:  Boston  tleoefilMeM  doloaM  yd« 
cordclerin,  refinaciones  de  azúcar,  deStualO» 
rios  y  fundiciones  de  hierro  y  cobre. 

BOSTB100S.  MtMm  (A>s/ricos,  rico  de 
cabellos).  Inífctos.  neoffroy  habla  llamado 
asi  á  un  género  de  coleópteros  tetrámeros,  de 
la  tamllla  de  los  gilofágos.  porque  la  especie 
que  le  sirve  de  tipo  (bostrichus  capucinus)  lle- 
ne el  corselete  ó  protorax  cubierto  du  aspe- 
resae  Tellodas  que.  unMM  ésa  eoler  negro  y 
n  su  forma  especial,  hace  que  se  parezca  á  la 
cabellera  rizada  de  un  cafre;  pero  i  ubririo  ha 
Jugado  oportuno  transferir  este  nombre  á 
o'ro  género  estaMeci'lo  por  él  en  la  mi.sms 
familia,  y  llamar  ajialo  al  género  bo$írichu$ 
de  Geoffroy.  En  vano  Latreille  se  reveló  con- 
tra este  rambif)  arbitrario  y  ha  querido  resta- 
Mecer  las  cusas  a  su  estado  primitivo,  restiltt- 
yendo  el  nombre  de  bostrichus  ni  antiguo  gé- 
•lero  del  cntomalogista  francés,  ydenosúoaii- 
do  tomicus  al  nuevo  género  de  Fabrielo:  la 
nomcndaluradeésteha  prevalecido,  siendo  la 
que  generalmente  se  sigue  en  las  eoleociones; 
a^i.pues,  el  género  de  qoe  se  trata  es  este 
articulo  es  el  del  entomologista  danés,  corrcs- 
pondicnleal  género  tumicusde  Latreille,  y  asa 
Irihu  de  los  escolitarios. 

Los  bostricos  son  unos  coleópteros  genc- 
ralmenie  muy  pequeños,  de  coerpo  cilindri^ 
con  los  élitros  troncados  ónns  men  arqoea- 
dos  y  dentados  en  su  estremidad;  la  cabera 
globulosa  y  bandida  en  el  corselete:  los  pal- 
pos muy  peqnefios  y  cdnlcos;  Im 
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ftinículos  de  cinco  artículos,  cortos  y  termina- 
dos en  una  masa  sólida:  y  los  tarsos  oon  MM 
tres  primeros  artículos  desiguales 

Las  larvas  de  estos  insectos  cuando  se  han 
Bml  ti  pilcado  cscesivaincnte,  y  esto  acontece 
eoa  barta  frecuencia,  causan  grandes  estra- 
MS  en  los  bosques  donde  Tivcn  i  cspcnsas 
de  la  almuru  que  surcan  en  todos  scnlidos. 
Mr  maiiera  que  la  corteza  se  desprende  al 
fin  M  teoDeo,  kiliiéiidoie  notodoqie  ttacaa 
prercrenlraieDto  iM  áiMes  nakuMCM  ó  ooní- 
leros. 

Las  espoeles  de  este  f^énero  ion  muy  no- 

mcrosas:  Mr.  Dojim  desiima  cincnonta  y  dos. 
de  las  cuales  diea  y  nueve  soa  de  América, 
fres  de  AMet.  oot  de  tai  Indlia  Orientales,  y 
todas  las  domas  de  Europa.  Citaremos  las  mas 
conocidas  entre  estas  últimas:  1.'  bostrichus 
tfpogTattoa,rab.  (Bermnlnii.  L.,  Scohjíun 
id  Olin.)  Esta  psp(>i'ic  c-5  muy  común  en  la 
floresta  do  Fontaiuebleau:  2."  oostrichus  vio- 
M9raiiftttt,/a6.,qae  seeneoentra  en  las  cer- 
Mlliai  desparte:  S."  bostrichui  abieté-t  Ziegl. , 
qoe  babtti  en  loe  bosques  de  abetos:  4."  por 
tSttnnboUrieihm  darlyÜ|MRÍa,  eapeele  muy 
pequeña  baatuteoonumea  todo  el  tcnrltodo 
francés. 

Bosiricos,  boéirichm  (iotiniflus,)  rito  de 

cabellera,  á  cansa  de  los  filamentos  que  so  ad- 
vierten sobre  la  nariz.)  Peces-género  eslable- 
eldo  por  Lacepede,  dáipqetdft  beber  cxami- 
wdo  los  dibujos  cbinos  eoBsemdoB  ea  labi- 
bUoloca  del  museo. 

•Be  aqui  conio)Io  caracteriza;  cuerpo  largo, 
serprnliforme;  dos  alelas  dorsales,  la  se?nn- 
da  separada  de  la  de  la  cola;  dos  Í)arl)ilUis  en 
la  quijada  superior,  los  ojos  baüanlc  grandes 
y  sin  velo.  Renniii  en  r!  dos  especies:  el  bos- 
tiico  de  la  China  {boslrichus  siucusix)  y  el 
bosirico  manchado  (bostrichus  maculalun.)  Al 
examinar  los  originales,  pronto  echamos  de 
Ter  que  los  dos  dibujos  chinescos  representan 
cspcoirs  que  no  pertenecen  al  mismo  género, 
y  que  no  era  necesario  establecer  otro  nuevo 
para  clasificarlas  en  el  método  ictiológico.  La 
primera  figura  es  la  de  un  gobio,  acaso  de  un 
eleoiris;  pero  como  no  se  ven  las  ventrales  no 
M  puede  afirmar  esta  segunda  suposición.  Ia 
otra  especio  debiera  haberse  colocado  entre 
los  bostricoides  de  Mr.  Lacepede,  porque  solo 
ttene  nna dorsal,  siendo  por  otra  parte  la  figu- 
ra de  un  ofloéralo  de  una  especio  parliculnr. 
^'  BOTANICA.  [Geogrofia.)  La  geografía  bota- 
vfee  ee  la  parte  de  la  eienefa  de  los  vegeta - 
le*  que  trata  de  sn  distribución  en  la  superfi- 
cie del  globo.  Las  plantas,  eu  efecto,  no  se 
hallan  espareldasnnlfDnDenionte  sobre  la  tler» 
ra  toda,  sino  que  cada  una  so  mnrsira  úni- 
camente en  tai  ó  cual  parte  de  ella.  Los  ií- 
nilles  que  les  están  eatinitdos  dependen  de 
muchas  causas,  la  ortranizicion  divorsamonle 
modificada  en  los  diferentes  vegetales,  les 
InpoiM  coadldones  diféreatei  de  existeoela, 
ao  podleodo  vifir  y  mnltlplieine  sino  «lU 


donde  estas  condiciones  se  encuentren  reuni- 
das. En  oíros  términos,  la  diversidad  de  cír« 
cunstancias  ambientes,  propias  de  cada  lugar, 
ha  dado  nacimiento  á  plantas  mas  ó  menos 
diátinlas,  y  una  vez  uacidas  estas  plautas,  se 
haa  esparcido  en  otras  regiones  en  las  que 
han  encontrado  poco  mas  ó  menos  las  mismas 
circunstancias,  modificándose  por  otra  parle 
lijoramente ,  según  las  nuevas  coudiciones 
que  las  rodeaban.  La  observación  demuestra, 
cu  efecto,  (¡ut'  no  Id  las  las  plantas  hacen  par- 
te de  un  centro  úui<;o,  de  donde  se  hayan  ea- 
pareldo  en  seguida  IrraAando;  por  d  oontra- 
rio,  cada  dia  se  reconoce  mejor,  que  han 
existido  una  porción  de  centros  originarios 
de  vegetación,  cada  uno  de  los  enales  ba  te* 
nidu  sti  flora  peculiar,  por  mas  (imo  algiuiaa 
especien  paresca&  haber  sido  comunes  á  mu* 
cbos  centros  á  la  Tea. 

La  distribución  de  los  vegetales  en  la  su- 
perficie del  globo  resulta,  pues,  de  una  multi- 
tud de  cansas  mny  eomplleadis;  mas  lisicas, 
dependientes  de  la  naturaleza  misma  de  estos 
vegetales  y  de  la  de  los  agentes  que  ios  ro- 
dean: otras  oeoltas  i  nnestraa  investlgeeioaes 
y  refcronlcs  al  gran  misterio  del  origen  ñr  los 
seres,  causas  á  la  que  puede  añadirse  la  mano 
del  hombre,  que  combinando  y  disponiendo 
de  intento,  ó  á  sii  capricho,  las  condiciones 
necesarias  á  la  existencia  de  las  plantas,  ha 
naturalizado  freeoentemente  en  ciertas  reglo- 
nes plautas  qoe  les  eran  .abaolutameiite  es- 
trañas. 

El  bocho  de  la  existencia  de  las  plantas  en 
tal  ó  cual  rotilri),  rosiillanle  do  lu  natnratoza 
física  dt.l  iui^ar  en  que  se  encuoíilran  los  ve- 
getales, constituye  loque  se  llama  la  estación: 
el  hecho  de  su  existencia  en  tai  ó  cual  país 
constituye  su  habitación.  Estas  nociones  pue- 
den aplicarse  á  unidades  de  un  órdcn  mas  ele- 
vado que  las  especies;  puede  buscarse  la  dis- 
tribución de  los  géneros  completos  y  aun  la 
de  las  triijus  y  familias,  y  con  frecuencia  es- 
tas asociaciones  mas  é  menos  cousidorablca 
de  especies,  entre  las  que  entóneos  ea  permi- 
tido prejuzgar  una  gran  uniformidad  ie  OHga- 
nizacion.  la  presentan  notable  en  so  estaeloB 
ó  en  sn  hat>if ación,  ó  en  ambas  i  la  tes. 

Las  plantas  se  hallan  distribuidas  con  mu- 
cha desigualdad;  alguuas  cápccies  se  encuen- 
tran en  nn  espacio  mny  limitado;  otros  por  él 
conlraiio.  so  hallan  dispersas  en  un  gran  nú- 
mero de  puntos  á  la  vez.  Unas  son  peculiares 
á  ciertos  países ,  limitados  algnnas  reces; 
otras  se  presentan  en  muchos  lugares  á  tin 
tiempo.  Los  Límites  en  que  se  contiene  u 
se  estiende  la  babUacion  de  cada  especie, 
constituyen  lo  que  se  ha  llamado  su  área 
{área).  l,as,especles  cuya  área  es  muy  estensa 
ya  en  latitud  ya  en  altura,  no  pueden  servir 
para  caracterizar  una  región  particular:  aque- 
llas por  el  contrario,  cuya  área  está  muy  cir- 
conacrila  caracterizan  perfectamente  la.  vege- 
tación da  este  especio  cuyos  limites  Uran- 
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quean,  y  pueden  »er  consideradas  en  una  rc- 
lai-ioii  mas  intima  (¡lu;  las  demás  con  el  clima 
y  coa  las  coadicioaes  tísicas  du  la  región,  de- 
MMido  por  oonsigniente  ser  elegidas  para  ca- 
racterizar las  rabones  botánicas  á  que  pcrtc- 
Boeeo.  Y  enlit  oslas  espeoios,  los  irbolcs 
praontoiin  tnt  deriffiudon  nm  nsteiacta, 
por  estar  espucstos  to-lo  el  afio  á  las  virisitu- 
des  del  cUma,  viateado  á  sor  oa  cierto  modo 
QM  AuMlon,  eoyti  variasloiiM  de  «slor  es- 
lerin  mas  intim  nncnto  liu'adas  h  Ins  de  la 
Twfable  que  empresa  la  lomperalura  y  el  ccn- 
Ifo  itfUail»,  Ib  efselo,  las  plaetM  herbáceas, 
particulivñinle  las  anuales,  ((iic  no  vivr.n  mas 
uue  uoa  eilBOion,  do  aufrea  todas  estas  lo- 
«MBdsi  elliBaférieas,  á  1m  qm  esoapaa  una 
pirtedel  aüo  y  no  podrían,  por  consiguiente, 
CBlnr  como  factores  en  la  fórmula  represen- 
tatift  del  enmt  y  de  la  reflOB  boÜBlea. 

Caracterizansp ,  en  consecuencia,  ciertas 
regiones  por  la  presencia  de  grupos  de  uq 
dlden  mas  eloyade  que  las  especies,  toles  co- 
aw  lo3  géneros  y  las  familias  ó  sus  tribus, 
•lempru  que  sus  áreas  se  encuentren  asi  cir- 
cunseritas,  7  se  eonclbc  cuanto  gana  el  seña- 
lamiento en  exactitud  á  medida  qjie  se  refie- 
re á  mayor  numero  de  rasgos,  No  es  aecesa- 
ik».  por  otra  perle,  qae  la  totalidad  de  les  es^ 
peeies  del  grupo  en  cuestión  so  encierre  es- 
clusi?amente  en  la  región  (|iie  se  qiiiere  des- 
cribir; basta  que  en  ella  se  halle  concentra- 
do el  mayor  náraero.  Sin  el  método  natural, 
dice  Mr.  Adr.  Jussicu,  la  gooi^rafia  botánica  se 
pordoria  necesariamente  cu  detalles  sin  fin, 
7  poede  decirse  que  se  halla  establecida  por 
tí  eetiMeeimlento  de  las  familias  como  se 
perfeccionará  por  su  perfeccionamiento.  £1 
osUidk»  de  ios  ároas  de  ios  géneros  y  de  las 
ftnBlllaa  lia  eoBdoeldo  é  los  botánicos  á  reco- 
nocer ciertas  leyes,  que,  aunque  sujetas  á  no- 
tables escopciones,  ao  por  eso  son  menos 
geBeraloMate  apHeabtos.  Asi,  segan  Mr.  Alph. 
Pecan  lollo,  los  gi'-ncros  m  is  numerosos  cu 
especies  son,  por  término  medio,  aquellos  cu- 
7a  área  de  les  tribus  6  taalUas  es  tasto  aaa 
vasta  nianlo  mas  considerable  es  el  BÉBeiO 
du  géneros  de  que  se  componen. 

Guaado  oaa  espeele  tegelal  ereoe  ea  dos 

mas  regiónos,  si-paradas  [lor  grandes  inter- 
valos, y  cii  laü  que  se  encuentran  países  que 
carecen  de  ella,  poede  deeirse  qne  su  patria  es 
múltiple  y  su  especie  variable. 

Hay,  por  ejemplo,  muchas  especies  que 
viiBB  i  la  fea  en  las  regiones  polares  y  en 
las  cumbres  nevadas  dr-  los  Alpns,  do  los  l'i- 
riueos  y  del  finucnso;  cilan¿e  algmias  otras, 
taleaeoOKi  el  mhjrium  viride  y  la  belula  na- 
na, comunes  á  la  Europa  y  á  la  Amérii  a  Sep- 
teutriunal,  es  decir,  que  parecen  cipontáueas 
eo  estas  dos  partea  del  globo;  por  último,  se 
oonocen  otras,  que  crecen  en  Europa  y  cu  las 
Islas  Malvinas  {prímula  farmosa,  pon  cüpina,) 
'  en  la  de  HoriKíB  7ea  laadc  Sandwich  {mimo- 
la  hfleropk^ila  Hirpm  MdifoUu$,  etc.) 


Con  nis  frecuencia,  cnando  los  climas  le 
janii,-;  se  asemejan  ,  se  encuefilran  plantas  de 
los  mismos  géneros  (no  de  las  mismas  espe- 
cies,) y  si  la  analogía  es  menosintlma.  Antea- 
mente  de  las  mismas  familias.  A^i  es  como  las 
pendientes  de  los  montes  tlímaiayaestáaadoi^ 
nadas,  come  iM deles  Alpes,  de  aBeiePM, ro- 
doden  Irons.  saxlTragas,  etc.,  que  constituyen 
especies  ditereutes.  Los  Estados  Unidos  00a- 
tleaen  nrachas  eneinaa  distintas  de  laa  noea- 
tras  y  las  de  las  montañas  de  la  TndiaaO 
bien  de  otras  especies.  Las  proteáceas  se  i 
principalmoBte  es  la  Austndla.  tí  etíw  de 
Buena  Esperanza  y  la  cstrcmidad  austral  de 
la  América,  pero  solo  se  cita  una  especie,  la  to- 
dea  affkmia,  eonum  tí  Cabo  j  átalhiefa  Se- 
landa. 

£n  las  islas  Malvinas  dominan  las  mismas 
flMillaa  qne  ob  luiope,  por  lo  naaeieoo  da 

las  cípecles. 

üay  géneros  cuyas  especies  todas  se  apro- 
xIoMB  en  OB  »Í8Biopaii,  yetroe  eoTaa  eape- 

cies,  aunque  poco  numerosas,  están  en  algún 
modo  seinbnulafi:  asi  por  ejemplo,  existen  en 
el  BMBdo  dea  ^anoa,  dea  imlingia,  de  los 
que  uno  naco  en  Asia  y  el  otro  en  la  América 
Septentrional;  tres  trolUus,  uno  en  Siberia,  otro 
OB  Boopa  f  tí  tercero  en  AiBácta.  La  gcaa 
masa  de  brezos  y  estapelias  se  encucnln  BBtí 
cabo  de  Buena  Esperanza,  .pero  bay  tígUBM 
oirás  especies  en  otras  regiones,  y  una  esta- 
pelia  {estapelia  europcga)  en  Lampedusa  pc- 
(jueña  isla  del  Mediterráneo;  las  proteáceas, 
cpacrideas  y  otras  familias,  están  divididas 
entre  la  Australia  y  el  Cabo;  pero  se  ven  en  la 
América  Meridional  y  en  olrospuntos.  algunas 
especias  de  estas  familias,  como  si)!  la  los  es- 
Iraviados  lejanos  del  ejército  de  que  formaiiaa 
parte.  El  área  délas  familias  y  de  los  génerea 
puede,  pues,  ser  distinta,  como  la  de  las  es- 
pecies, y  mas  (recoontemente,  puesto  que  es 
liabltotímeBte  mas  rssta.  Hay  géneros  qoe 
pueden  llamarse  sociales,  como  ramitias  y 
especies  del  mismo  nombre,  á  causa  de  la  ma- 
nera eon  qne  Tiveo  agloflieradoi  sea  iadlvl* 
dtin.>.  Asi  los  cistos  y  las  labia  las  están  habi- 
tualmeule  unidos  en  España  y  en  el  Mediodía 
de  Fraaela  7  lea  eapeelea  de  imwiwftryaiitfca 
inun,  on  el  Cabo  do  Buena  Esperanza 

La  sona  iulertr(^ical  ó  tórrida  presenta 
una  Togetaeion  mny  dltílBla  de  la  del  een tro 
en  que  vivimos,  ta;iIo  por  su  vigor,  varíe  lad 
y  formas,  como  por  los  caracteres  particula- 
res de  un  gran  número  do  plantu  quo  la  cooh 
ponen.  Los  veiretalcs  leñosos  entran  en  ella  en 
una  gran  proporción,  y  aí  U  humedad  y  la  rí- 
qucxa  dtí  aeelo  Tienaa  i  aAadbrae  tí  calor  de 
la  temperatura,  se  ven  aparecer  glandes  árbo» 
les,  reunidos  en  vastísimos  bosqnes  de  un  aa* 
pecio  eaiaiiBiealttdlfor ente  del  de  los  nuea- 
tros;  porque  en  lugar  de  la  repetición  unifor- 
me de  un  limitado  numero  de  e.sencias,  pre- 
sentan estas  ana  diversidad  i  n  ti  11  i  ta.  Eslo  es  lo 
qne  se  obsenra  ea  loa  eélebiea  Jiraaquae  T4rg«« 
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lies  de  América,  en  los  qae  Uanas  innamcra- 

We!5  y  (le  un  considerable  gnicso,  se  unea  á 
stipos  y  troncos  enormes  para  formar  impc- 
DRlrahlcs  retiros,  en  que  parece  reinar  únira- 
mente  la  natnratcza  rcgctal  y  sairagc.  Uno 
de  los  rasgos  distintivos  de  esta  Tcgctacion 
tropical  C'iriíiííte  oii  qut"'  so  oiiniontra  somi^ti- 
da  á  inOucucias  mu v  poco  Tariablca,  durante 
el  curso  entero  del  año.  Un  los  cltmas  mas 
templador  donde  las  oslarioncs  so  liallan  me- 
jor dispuestas,  la  una  trac  la  florescencia,  la 
otra  la madnrcs recular,  dota!  modo,  que  se 
von  la  niiyor  j)  irto  di^  lo=;  irhnles.  después  de 
on  reposo  durante  el  cual  liau  permanecido 
nMOmenos  demradoii,  eobrírse  Jnntimeiite, 
en  una  misma  ("'pnra,  de  hojas  y  de  lloros,  y 
de  frutos  eu  otra  ulterior.  En  los  trópicos  lu- 
to eslM  Ases  se  oonftmden,  y  como  por  otra 
parto  una  f?trnmada  acHTidad  impele  alli  la 
producción  de  las  hojas  crac  no  caen  anual- 
iDMie,  vo  fnede  menos  de  ehoeer  la  pnéae- 
clon  m'icho  menor  de  las  flores,  y  por  conse- 
cuencia de  los  frutos  en  un  momento,  aun- 
qae  se  eacaentrcn  en  todo  tiempo. 

PefO  si  el  suelo,  bi-^n  que  rico  para  el  dcs- 
irrollo  de  las  especies  arborescentes  ,  no  es 
|wt  tn  astanleza  y  por  te  dlstrlbneiun  de  las 
asonasen  su  snp-'rílcio  y  en  sn  espesor,  el  sitio 
de  una  humedad  coiisíaiitr'nientc  mant'Tiidi, 
ll  esta  aíua  no  so  renueva  sino  á  inti-rvaln.-;; 
por  mo  lió  de  las  lluvias,  y  dependiendo  estas 
ae  una  allcrnativa  regular  en  el  estado  atmos- 
férico ,  se  observan  cambios  mas  análogos  á 
los  de  nuestras  estaciones  ,  con  la  diferencia 
solamente  do  que  estas  se  hallan  invertidas: 
la  sequedad  determina  un  adelanto  en  la  vege* 
tacion  y  despojo  de  los  árboles,  que  reverde- 
cen y  vuelven  á  (lorccer,  en  cnanto  las  gran- 
des lluvias  periódicas  vienen  á  regarlos.  Esto 
púeáe  observarse  comparando  con  lo3  bosques 
▼frgenes  ,  otros  menos  espesos ,  mas  bajos  y 
de  vopclaeion  intermitente  ,  (pa  lleTan  eo  el 
Brasil  el  nombre  de  catingas. 

KI  snelo  arenoso  7  regado  sslmismo  hre- 
giilarmonte  puede  no  producir  sino  plantas 
frutesceotes  y  herbiceas,  caja  fegetactoa  sus- 
pensa durante  1s  sequedad ,  se  reanima  flon 
las  lluvlns  y  ndiro  p  llaneramente  de  un  tlOO 
tapia  de  vei-duraj'  floreSi^ia  tierra  que  parñ^ 
desnnda  y  esfénl  dnranw  otra  parte  dél  afio, 
como  so  v,>  en  vaslos  espacios  de  las  regriotics 
tropicales,  llanos  Aondoiados  y  faltos  del  riego 
Mtonl  4  eonttrao,  tfwt  festdta  dsta  Teefndad 
de  las  grandes  montañas.  Ksfo;  oípaeio<;  ru- 
biertos  los  unos  de  especies  numerosas  y  va- 
lladas ,  Y  los  elfos ,  por  el  contrario,  de  nna 
voíToíacion  uniforme,  llevan  ,  según  estas  di- 
ferencias y  los  diversos  paises ,  nombres  dis- 
llntos ;  son  los  eantpos  del  ftnísll ,  las  pam- 
im»  de!  Parapruay  y  los  /hm?  del  Orinoeo. 

Las  palmeras  y  otras  monocotiledúneas 
arlwreseenfes  (pandineas ,  draedneas.  etc.), 
ssi  romo  lo3  heléchos  en  árbol  ,  contribuyen 
ncrtablemente  á  imprimir  á  la  vegetación  tro- 
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pical  su  fisonomía  partieidar.  Otra  de  las  for- 
mas igualmente  característica  es  la  que  se  ha 
convenido  en  llamar  excilamineas ,  compren- 
diendo bajo  este  nombre  no  solamente  las 
plantas  de  esta  familia,  sino  también  las  de  las 
mnsáocas  y  cannáceas  ,  siendo  el  banano  uno 
do  sus  represenl.mtes  mas  característicos.  La 
región  tropical  conliene  ademas  un  cierto  nfi- 
mero  de  fiimfllas,  qne  no  van  mas  allá  de  sus 
li!oifo>  y  en  las  que  el  máximum  do  espocioa 
se  encuentra  entre  estas:  tales  son  las  6rofn«- 
Uéeeas^  aroidtas,  áfosooreóeeoÑ.  piperáceas, 
laitrin-dx  ,  m»/rís/íCtvj<: ,  íí;irí.-?)'i(  (íís  ,  Ixunbá- 
cea» ,  ilerculiáceas ,  byttineridceas ,  temstrcS' 
miáoeas.  guttifera»»  mafegratHáeéai,  meUá- 
o<T<: ,  n  linácea^ ,  nnnchaifdiácetU ,  COniMrd- 
ceas,  tnelastómea»,  carletiáeaat,  voehysiáceas, 
m^táceas ,  tumeráeMU ,  eáeíms,  mursineas, 
-api^terf? ,  ebenáceas,  jazmin^  t<  ri  r'iniáciw, 
cjirlandráceas ,  acantnáceas  y  gessneriáceas. 
Mnebas  grandes  Runtllas,  qno  en  nnestros  eli- 
mis  cnenfan  nn  número  de  aspecíes  mas  ó 
menos  considerable,  se  encuentran  en  los  tró- 
picos reprosenladas  por  otras  mas  numerosas 
.Titr  trdos  son  las  ^uphnrhiácra<i  y  las  con^iol- 
ru/(/(.  VIS,  algunas  de  diferentes  formas,  tales, 
por  ejemplo,  como  los  bambús  r  otras  gramí- 
neas arboro^r'pnfes,  vías  orchideas  t^piphyfas; 
otras  distiu^'uiilas  por  caracteres  particulares 
propios  para  constituir  tribus  completas  ;  por 
eji'mplo:  las  mimñftena  y  las  ccBsalpineas;  en- 
tre las  leguminosas ,  las  cordiáceas  ;  y  entre 
las  borragineai ,  las  niMdesiis ,  proptamenle 
dicltas. 

Las  plantas  lianas ,  (]uc  constituyen  uno 
de  los  prinelpales  elementos  de  loa  boscpus 
vírgenes,  pertenecen  á  las  familias  de  las  mat- 
pighiáceas,  pinááceas,  msnispér nicas,  bigno- 
uific  -af,  apocyni'as  y  asclepiádeas-,  las  plantas 
parásitas  a  las  de  las  corantháeeai,  raf/íuiáf 
ceas  y  balanophóreas. 

En  el  ecuador  y  á  ali^iMH-;  L:rado.s  de  mas  ó 
menos  elevación  ,  el  clima  es ,  según  hemos 
dicho  ,  Inrarfable  ;  poro  á  medida  que  se  va 
uno  alejando  do  esta  zona  ,  so  deja  percibir 
mas  y  mas  la  distinción  do  las  estaciones.  La 
aooa  tórrida  poede  dhrtffirse  en  tres  partes  4 
solías  scenn  laria-:  la  ecuatorial  que  compren- 
do poco  mas  ú  menos  Ib"  á  ambos  lados  del 
eenador  y  las  tropteales  ^  sé  estlenden  del 
Ij*  al  1".  I.a  primera  se  halla  mas  csclusi- 
vamcntc  caracterizada  por  las  palmeras,  y  las 
icitaminea» ,  las  segundas  por  los  breaos  en 
.-'irliol  ,  las  mrln^t'tmp'j<i  y  las  pípm'iceas  ;  la 
primera  asimismo  se  mantiene;  desde  ci  ni- 
tel  del  mar  hasta  ima  altara  de  71 0  raras  pró» 
xlmamente;  si  se  stihe  mas  en  esfas  monlañas 
y  basta  el  limitejde  1.432  varas,  se  encontrará 
ana  sona  eorrespondñente  éte  segunda. 

Las  íjrandes  zonas  llamadas  templadas  y 
que  se  csticndcn  desde  los  trópicos  basta  los 
círcolos  polares,  presentsn  necesariamente  de 
nno  (i  niro  de  estos  límites,  diferencias  de  cli- 
mas y  de  vegetaciones  mas  marcadas  que  las 
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de  la  zona  tórrida.  Asi  qne  se  subdlYidcn  en 
un  gran  número  de  otras  zonu,  cayos  limites 

?c  oncnonfran  (lotenninados,  menos  por  lala- 
tiluil  que  por  las  lineas  isolornias  que  á  medi- 
da qoe  fl  uno  tíx^éaámt  del  ecuador,  cctocl- 
den  mas  y  mas  con  los  paralelos. 

Lna  ju  imcra  zona  que  se  eslicn>le  desde  los 
trópicos  ha>la  el  34"  ó  36*  pró.\imameate,  <|oe 
estaría  mejor  dcíinida,  si  se  dijese  que  es 
air.i\  sada  hacia  su  ceotro  por  la  isoterma  de 
Ki",  y  que  podría  en  cierto  modo  llamarse  jus- 
talropical,  hace  ver  )a  Iraasicion  de  la  vege* 
tacioD  de  tos  trópicos  á  la  de  los  climas  esen- 
cialmente ti  inplailos.  (Ilisérvansc  aun  eu  ella 
algunas  plantas  y  formas  que  pcrleACCen  á  la 
Bona  tórrida,  pero  sembradas  con  nü  claridad 
J  nescladas  en  gran  proporción  con  la.s  do 
nuestro  bais.  Las  palmeras,  las  grandes  mo- 
noeotilenóneas ,  y  los  breaos  en  Arbol  que 
se  pcícilicn  son  numerosas;  las  mclastúinca<iY 
las  myr táceos,  diósmea$,  laurinMi,pr oleáceas 
magnoUáeea»  adquieren  so  mayor  deaaiTOllo 
namcrico.  .\l  lado  de  estas  especies,  ?o  ven  apa- 
recer algunas  representantes  délas  familias  de 
la  tona  tigaienle,  t,  como  es  natural,  en  pro- 

reskm  creciente  i  medida  que  se  aproximan 
ésta. 

JLa  porción  misma  déla  som  templadt,  si- 
tuada en  lo  est(  ríor  de  la  precdlcnte  ,  puede 
difldirse  cu  cada  beu^sfcrio,  eu  tros  zonas 
aecimdarias:  una  primera  ó  sona  cálida  atrave- 
sada por  las  isotermas  de  10"  á  15°;  otra  tem- 
plada fria,  portas  lineas  de  1-0°  á  :>°  y  la  ulti- 
ma por  las  de  5*  á  0°,  que  puede  ilamarsc 
sub-arlica.  Si  se  trepa  á  al^nna  de  la?  monta- 
ñas elevadas  de  la  primcradc  estas  zonas  .se- 
condarias,  por  ejemplo,  loa  Pirineos  ó  los  Al- 
pes, se  verá  á  medida  que  se  vaya  subiendo 
cumplirse  en  la  vegetación  los  mismos  cam- 
bios que  se  obaerrarian  yendo  desde  esta  re- 
glón al  polo. 

ÍA  región  mediterránea  no  nos  présenla  el 
paso  de  la  vegetación  justatropical  á  la  de  la 
región  templada  fria  á  laque  Madrid perlenc- 
eo  ya.  Algunas  de  las  Tumilias  tropicales  avan- 
zan hasta  esta  primera  región,  pero  no  se  ha- 
llan representadas  en  ella  sino  por  un  corto 
número  de  especies,  como  las  palmfras  por  el 
d.'ilil  y  el  chama?rops;  la.s  íerebinthíkeax ,  por  el 
alfónsigo  y  el  lentisco;  las  myrtáceas,  por  el 
mirio  y  el  pranado;  las  iaurinéa$,  por  el  lau- 
rel de  lo?  i)üL(as.  y  l.i>  líjnjcyneas,  arborescen- 
tes por  el  ^  ncrium  ó  laurel  rosa.  Por  otro  la- 
do, las  demás  familias,  hasta  allí  poco  nume- 
rosas, mulüplican  sus  rci)resenlantes  ,  como 
las  caryoplUlea»,  las  labiadas ,  y  las  cisteas, 
empesando  también  i  mostrarse  las  cruci['e- 
rof.  Entre  las  coniferas,  se  encnrnlrnn  el  ci- 
prés, el  pino  de  piñón  de  Álepo,el  larix,  etc.; 
entre  las  amcnfdesos,  las  encinas  verdes, 
el  alcornoque,  los  piálanos,  ele. .  caracteri- 
zando sobre  todo  á  esta  región  el  olivo ,  que 
no  so  encuentra  tino  en  la  eosta  septentriMal 
del  MedUeoimo.  Lu  QmbeUfnm  j]t»  em- 


ciferas,  pertenecen  especialmente  á  la  región 
templada  Irla,  en  la  que  se  encuentran  tam- 
bién, an!K[no  on  menor  número,  las  ¡rthindat 
y  las  caryopkileas.  Las  familius  de  árboles  son 
las  roisMS  qoe  en  la  región  precedente ,  si 
biini  representadas  por  otras  especies:  las  co- 
m furas  por  el  pino  común,  los  abetos  y  el 
alerce;  las  amentáceas  por  las  encinas  ,  ave- 
llanos, hayas,  abedules,  alisos,  y  sauces;  en 
una  palabra ,  desaparecen  los  árboles  verdes  y 
hacen  lugar  á  especies  angelas  á  psfder  SOS 
hojas  durante  el  invierno. 

liemos  dicho  que  el  viagero  qne  trepa  A 
ima  alta  montaña  de  nuestros  climas  ,  por 
ejemplo  los  Alpes,  asiste  á  una  conlinuacion 
de  cuadros  que  le  presentan  la  vegetadou  de 
varias  regiones :  recoge  primeramente  las 
plantas  de  nuestros  campos,  ve  en  aeguida 
aparecer  las  alpestres,  como  ms  ocóm'tat,  las 
aslranlia,  alíiimas  especies  de  artemisas,  de 
yerba  cana,  de  prenaulhes,  aquiauiieas  f^sa- 
xifragas  y  potentilas;  y  después  M  baberéos- 
teado  los  ru'gali  s.  ¡itravieía  bosques  de  casta- 
ños, que  ve  desaparecer  á  su  vez,  siendo  reem* 
plaaades  por  otros  eempnestos  de  bayas,  enci- 
nas y  abedule.s ;  cesan  primero  las  encinas 
iá  los  2,&65  pies  próximamente)  y  las  hayas 
algo  mas  arriba  (A  los  3.583  pies.)  A  continna- 
cioii  los  bosques  se  bailan  ca«i  esclusivaraen- 
to  formados  por  los  árboles  verdes     abeto,  el 
alerce  y  el  pino  común)  loe  qne  también  van 
p(Ti1i('>ndose  en  las  alturas  sucesivas  (bácialof 
(i,4üU  pies)  llegando  el  abedul  á  alguna  mas 
elevación  (á  los  T.IGG  pies)  y  unos  350  pies 
mas  arriba  tmn  conifera,  el  pino  cembro.  Mas 
allá  de  estos  limites  ,  los  árbok-s  se  rebajan 
hasta  formar  bnmildes  sotos ,  como  los  que 
constituye  una  esp^rie  ilc  aliso  nlnus  viri- 
(lis.)  Desde  este  [luulo  es  poco  mas  ó  menos 
desde  donde  el  viagero  ae  vo  rodeado  de  tas 
plantas  llamadas  alpinas,  las  que  se  baltan 
¡¡rccedidas  por  los  rododendrons  que  compo- 
nen una  región  inferior  ó  aparecen  como  los 
primeros  soldados  de  estas  legiones  vegetales. 
Estas  plantas  alpinas,  son  especies  ya  semejan- 
tes, ya  de  semejantes  a  las  que  se  han  observado 
en  el  punto  de  partida,  y  que  pertenecen  á las U* 
miliasdc  las  cruci/eras,  caryopWtecw,  roiMMics^ 
laceas,  rosáceas,  leguminosas,  compuestas,  cy- 
peráceas  y  gramvMOS,  Entre  estas  plantas  se 
dejan  ver  dos  nuevas  familias ,  qoe  no  eneon- 
trándosc  en  los  llanos,  y  siendo  especiales  Je 
la  altura  á  queae  ba  llegado,  sirven,  por  con- 
secuencia, para  earaeterlsarla,  y  son  nsaas^ 
fragas  y  las  gencianas.  Las  únicas  plantasqSS 
salvan  el  limite  de  las  nieves  perpetuas  son:  la 
saxífraga  o¡i}mitifolia  ,  la  saxífraga  mus- 
coit/es,  la  sari  fraga  bnjoides,  el  saltx  herbá- 
cea, la  gentiana  prostrata,  la  yentíofia  ver- 
na,  UHIeneaeaulis,  laoretúi  heivUieatlc. 
Las  plantas  anuales  faltan  casi  enteramente 
mas  allá  de  este  limite,  porque  basta  para  dcs- 
tnürsa  raía,  qne  nn  afio  iealiTorable  baya 
UppedldptocoiBptetaiiiidiiwidagBiWiB^ 
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P<)i'  «'1  rontrario.  las  plaolas  viraco?  y  leñosas 
BUat  railia:;  bujo  la  tierra ,  que  se  majilieuc  ú  uua 
tenperalura  mucho  menos  t¡§¡%,  álftlallaeDcia 
mortal  de  la  atmósfera,  se  conscrran  en  estus 
sitios  y  se  desarrollan  sicmitrc  (]uc  la  última üc 
tnsviia  ó  seliaee  eiUda  en  un  grado  suficien- 
te ;  si  bien  esto  no  es  mas  qtie  durante  una 
corta  estación,  en  ciertos  lugares  y  uua  vez 
en  muchos  años.  De  aquí  resulta  que  los  tallos 
saben  muy  poco,  y  que  los  que  se  hallan  fru- 
tcscente»  ordinariamente ,  rastrean  el  suelo  y 
se  presentan  cortos ,  tiesos  y  enredados,  for- 
mando de  cuando  en  cuando  troxos  espesos  y 
compactos ,  como  un  arbusto  que  se  corlase 
loilos  los  años  á  nm-  de  tierra.  En  las  cimas 
mas  altas  de  las  montañas  donde  toda  vegela- 
eion  cesa,  para  hacer  lugar  i  rocas  peladas ,  y 
estériles,  la  vista  no  percibe  mas  que  el  U- 

Juen,  último  y  mesquiao  súbdito  del  imperio 
•  Fhm,  «pie  con  sos  eostn»  •virino^verdo- 
■M.  varia  algo  la  monotonía  do  laá  liiila.s 

liemos  toouuio  por  modolo  ios  Alpes;  |icro 
mtíwcátn  olrnaHNnlanssnes  buMcsí  n  pi  e- 
MDfado  nn  espectáculo  análu^'o,  contlucicn- 
4aoos,  por  ooosecveDcia  á  igosl  resultado. 

Lm  nrlMos  fieoen  mübIsibo  bus  reglones 
dectStaúos  y  rnf  inas  ,  dcspnes  la  do  l:is  co- 
liÜKta  y  las  de  los  sotos  y  plantos  alpinas, 
•otiamite  i|M  Iss  altnris  en  qiie  i|Mireeeii  es- 
tas divisiones,  ?on  distltita?.  Fn  las  Canarias 
se  distinguen  las  regiones  siguientes:  t 6a- 
ñama  f  ftalnmar.  S.*  eufhoniée»09  «rAorsi- 
cenles  y  drartrnas:  '.]."  l  iñas  y  cereales,  ras- 
tuñot:  4.*  lauríneas,  erica  arbórea,  tnyrka- 
fglfBmirlmiiu  caUipárca,  §lea  «arailM,  4&o  pe- 
ralto: 5.*  coniferas  y  particulami<'iil'"  ( !  pi- 
nas canariensis:  ü."  retama  blanca  {stKtrtíum 
muüfmuim);  jmipmu  ocryeedrut.  in  k  In- 
dia y  en  ol  Ilimalaya  se  hallan:  1.'  h'sjiinros, 
caracterizados  por  numerosas  scitaniineas.or- 
fliddeas  épiphilaa  y  las  plantas  tropicales,  tales 
como  laji  pi'períímK.  cftcnu'  eaí^,  I)í'j7inniareas, 
myrtácíos,  malvucem,  dillenaceas:  vi."  los  va- 
lles mas  elevados  en  que  predominan  las  te- 
rebintháceafi,\ns  leguminosas  en  árbolrs  y  las 
euphorb láceos:  ó."  las  llanuras  y  valles  tem- 
plados enqne  se  enrncntran,  con  l<is  yrtgfUlh 
les  de  lospaiscs  cálidos,  las  esencias  do  nues- 
tras regiones  templadas,  elp/no,  el  oiutu  el  siiu- 
ee,  y  nuestras  yerbas,  el  aeranio.  elespino,  el 
galio,  la  viólela  y  ]arlenMti(¡a:  i."  I'is  plantas 
propias  de  la  zona  tórrida  y  subtropical  Lacen 
lugar  en  seguida  complelaoMBlB  á  la  vefela- 
Cion  de  la  zona  templada  ,  y  por  consl^^tiipnlo 
á  las  encinas  y  los  grandes  rodoilendrons, 
como  taaúitoB  ui  sseortUos,  fwrtftncM,  vi- 
bumum  hypericum,  rhus ,  ei'onimus ,  ru- 
bia, etc. :  5."  la  región  siguiente  adopta  toda 
flsonomia  de  la  sona  templada;  la  encina ,  el 
arc«,  el  hojaranzo  y  el  olmo  componen  los 
bosques;  el  box,  el  acebuchs,  la  mojera  y  el 
redul  los  matorrales.  Nuestras  especies  fruía- 
la, pereces,  cerezos  y  ííwrwoí  ,  se  muestran 
ta  el  estado  salvage:  &,*  por  último,  apa- 
It4    BHUOUGA  VOraUB. 


recen  las  [llantas  alpinas,  y  se  reproducen  po- 
co mas  ó  nuMios  las  diversa.s  regiones  que 
que  hemos  encontrado  en  los  .Mpes. 

til  la  America  Meridiimal,  los  Andes  ofre- 
cen un  espectáculo  del  misnio  géucro.  Prime- 
ro las  ¡xdmenu  y  bananos,  que  desaparecen 
con  las  tierras  calienics.  Én  las  tierras  tem- 
f  piadas  se  muestran  tiicesivumenle ,  los  brezos 
'  ar6orí"ir*^n/f8  y  los  (hittihonas.  I.as  tierras 
'  frías  se  hallan  caracterizadas  en  la  primera 
división  por  el  (  croxylon  andícola,  y  en  la 
sCf^unda  pm  I  ,  >  cuciuas,  las  u  inthera  y  las 
escaláneas.  Cerca  ¿vi  limilc  de  las  nieves,  á 
los  14,000  á  10,000  pies  próximamente,  la 
vegetación  se  reviste  de  formas  cuteramente 
europeas,  y  se  observan  los  ranúnculos  ,  lus 
gencianas,  las  asíragáleas  y  las  alchéinitas  en 
crecido  númeio. 

Asi  que ,  ya  se  suba  á  la  cumbre  de  una 
montaña,  ya  se  ascienda  en  latitud,  se  asiste  i 
escenas  seiju  janli  s.  y  la  nielaniórfosis  y  las 
cmpobrocimicutosdu  la  vogctacioD  severitt- 
can  poeo  mas  6  menos  segim  la  misma  ley. 

Kl  esluilio  de  la  í?-iMtírrafia  l)olánica  tiene, 
pues,  por  objetOi  no  solamente  la  diiitribuciou 
de  p.aiscs  en  nn  eicrio  número  de  regiones 
vefelalt  s,  sino  tniiddrii  la  determinación  en 
cada  uno  de  ellos  de  lus  divisiones  que  repro- 
ducen las  reglones  de  otros  países. 

Bástanos  el  dar  mía  idea  ile  las  divisiones 
que  pueden  establecerse  no  siendo  suflcientes 
los  Umttes  de  esto  articulo  pan  dar  i  conoeer 
cnda  región  en  parlicnlar.  Si  se  comparan  las 
diversas  regiones  botánicas,  no  puede  dejar  de 
notarse  la  analogía  que  presentan  entre  si  las 
(pie  se  Iiallan  colocadas  en  condiciones  y  climas 
scmejaoles.  Como  rara  vex  se  reúne  identidad 
perfeela  de  eondletones,  m  espUca  por  qn«  en 
finco  freciirnte  el  encontrar  en  regiones  dife- 
rentes y  lejanas  unas  de  otras,  especies  idén* 
ticas;  de  esta  diferencia  se  ha  deducido,  qot 
cada  comarca  recildíi  en  el  orifren  de  las  cosas, 
sus  vegetales  particulares  y  no  los  de  otras 
regiones,  por  mas  que  estoaftllknos  hubicísen 
podido  vivir  en  ella.  Fácil  es,  en  efecto,  con- 
vencerse todos  los  dias  de  este  hecho,  puesto 
«joe  vemos  plantas  propias  de  un  pais ,  tras- 
portadas á  otro ,  naturalizarse  en  él  hasta  el 
punto  de  crecer  espontáneamente ,  y  conftm- 
di rae  enteramente  con  las  plantas  indígenas. 
Asi  es  como  el  erigeron  Jd  Canadá  se  ha  he- 
cho desde  su  Introducción  en  Riiropa  una  do 
las  malas  yerbas  mas  comune? ;  i  nmo  la  pUa, 
V  el  cactus  opuntia  crecen  naturaünenle  eo 
ías  orillas  del  Mediterráneo  ,  y  nomo  nniebas 
plantas  europeas  son  en  el  dia  indígenas  en 
América,  tales  como  la  ortiga  dioiica,  la  ana- 
galida  délas  ares,  la  viperha  eomim,  la eícü- 
ta,  etc.  Verdad  es.  que  como  estas  Introluc- 
cioucs  son  recientes,  no  puedo  constarnos  si 
dichas  especies  safHrén  eon  el  tieapo  ilgnna 
metainórfosi?;  poro  el  lirdio,  por  otra  parte, 
está  conforme  con  lo  que  se  observa  en  zoolo- 
gia:  una  Tea  crcadn  ulUitiat,  M  PWW» 

T.  W 
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en  los  climas  que  1c  son  esl  raaos,  coosenran- 
dostenfiresD  tipo,  y  so!o  por  OMlufaio- 
ccslon  d<^  siprios,  es  coído  rstasraxiB  86  alte- 
ran y  pasan  á  un  tipo  difercnlc. 

Lt  eonpiradott  de  Im  nAmefos.  de  las 
cspccíei,  délos  g¿Micro> ,  de  Itf  famUias,  de 
las  clases  propias  de  cada  rerioo,  ladelermi- 
meloa  de  sus  relaeioneii,  él  eitcDlo  de  los  eoe- 
ficlrnlos  numérico?:,  que  son,  en  cierto  modo, 
la  medida  de  la  potencia  vcgelulira  de  cada 
TCfloo,  de  cada  sooa,  de  eada  paralelo,  eons- 

tlliiyen  lo  que  se  ll:ima  la  arifiui-tica  iiatáiiit  a. 
uno  de  luá  ramos  mas  importantes  de  la  geo- 
grana  bolénfea.  Bleitoen  de  los  Umites  pro- 
pios á  cada  tr^^nero,  á  cada  especie ;  la  delcr- 
nioacion  del  área  de  cada  tipo,  de  cada  vege- 
tat,  es  otro  rama  de  esta  ciencia  loverso  del 
psludio  de  las  regiones,  y  que  forma  sii  com- 
plemento indispensable.  Este  estudio,  aplica- 
do á  los  ve<;rlales  útiles,  pone  en  relación  la 
geo^rrafia  botánica  con  la  asrricnünra.  La  peo- 
grafía  botánica  consliliiye  ,  pues,  por  si  sola, 
VDa  Cieneia  vasti^ima  y  llena  de  interés,  que 
como  SM  madre,  la  bolúnica.  está  ligada  á  los 
demás  conocin)icolos  bumanos.  Nacida  apenas 
hace  cincuenta  años,  recibió  sus  primeros 
fnndamenfos  en  los  maírniflcos  trabajos  de 
Alejandro  IltiniboUH,  y  fué  despnes  cultivada 
en  Francia,  y  sobre  loilo  en  Alemania.  Leopol- 
do Bucb,  Schouw,  los  Hecandolle,  padre  é  hi- 
jo, y  Rob.  Brown,  ban  liecbo  después  adelan- 
tar mucbo  á  esta  ciencia,  qiicdcbe,  sin  embar- 
go, considerarse  como  en  la  cuna,  y  como  tal 
presenta  muchos  puntos  oscuros,  muchas  ar- 
fieigadas  genenUdades. 

B.  Bcrghativ.  AUgemeinf  Lander'und-Vaclkrr- 
Mmnde,  Band.  III,  rSliiitsart,  Isos.l 

F.  J  F.  Meypr:  (¡rundritt  der  Pftanzfngeografie . 
larlin.  ms.  en 

Ai.  de  Juisicu:  Couru  élemenlnire  d'hittoria  na- 
imrfllf,  Bounica.  part.  9.a,  Pari<t.  tHK. 

BKmer-  Vt  ber  boUntieehe  ytoqraphieund  geogra- 

Ehi$A$  bolanik,  en  el  diario  publicado  por  Lildde, 
■Ju  eltilulode  Zftí$ekrin  far  tergleichende  Erdkun- 
d*,aaoi.«.Ma|áelrart9.  «S«l. 

IMara  IMailn:  mmoirt  tu  gtofrafhic.  Bou- 
■éMnstayW.(WW.«MMy  Mktera)  del  dia- 
Uttdade  tk»  «mab  umi  «M^asfiM  «f  natural 


.nw..  Mmlej:  Th»  regUmt  of  vegelaiion.  á  conde 
C.  Miler,  itmr»ti9t  of  «  coyote  round  ika  «wnW 
ptrfirmtiht  Su¡pkur,  u  11,  Lóndrrt.  tSlS. 
iallMiiatftd.'  MMMifMirMWt 


Otwaid  Heer:  BHraat  tur  P/lauxmtttjrmmkif; 
farleh,isss,«ii8.* 

*  A.  O  iMbach:  BtorMU  «Irr éU  LHduntm  in  der 
Pfim»t'ngtogrúphi$  mmhrtmiiu  Jakret,  ISM,  Der- 

KO.  4845.enS.O 

BM)ue  t'MfejMidMi,  «Mr»»  Ittt,  arlienlo  de 
■r.  Ch.  Marlins  y  UM  Mta  dtl  mismo,  pág.  4U  jr 
t.tV  desii  tr.iaurrinn  áélCww  é§  wieUirologia  de 
Ea«attK,P«ris,<IMa. 

BOTAlflCA.  La  botánica  (de  la  toz  griepra 
Bo"í5vTj ,  qne  sismincn  yerha  ,  planta)  es  la 
ciencia  que  trata  de  los  vegetales ;  que  nos 
emefitácoDOcerloB,  ádlaOngoIrigs  «nos  de 


otros  y  á  clasificarlos.  Considerada  en  sos 
apii(;acloae8 ,  noslnstrnye  de  las  propiedades 
saludables  de  I¡i>  {ilaiil.is,  nsi  cnni  )  de  las  da- 
ñosas, poniéndonos  al  corriente  de  las  veota- 
jos  que  pódenos  reportar  ddellai  en  ta  eoooa- 
mía  doméattea,  en  las  ailea  7  en  la  taiapáa- 
tica. 

La  boláitiea ,  fmpiammH  dMia ,  ó  filo- 
<edMia,eS  aquella  pane  de  la  ciencia  qne 
consldem  los  regctales  de  una  manera  gene- 
ral y  cono  seres  dUrttnfos  nnos  de  otros,  qae 

es  preciso  conocer ,  describir  y  clasiflcnr.  Se 
divide  en  tres  partes,  que  son:  laseonoma, 
gtotológia y  fitograjiá.  La  temmomte  es  ll 
estudio  rt  la  teoría  de  las  leyes  generales  de 
la  clasiflcacion  aplicada  al  reino  vegetal ;  la 
H^otMgim  es  la  esposicion  de  la  noneneia- 
lura  y  tcrminolo[r¡a  l>otánica  ,  cuya  parle  for- 
ma el  idioma  de  la  botánica  ;  y  la  fm- 
gn^9t  el  arte  de  describir  las  plantas  ,«l 
lo  qne  comprende  la  simuivua  botánica  ;  et 
decir  ,  el  conocimiento  de  los  nombres  mas  4 
menos  nmneraooe  con  jachan  designado  Iss 
vegetales. 

Se  llama  fisku  vegetal  ó  botánica  orgáni- 
ca ,  la  secunda  sección  de  eeU  oieneln  •  qpe 
considera  los  vegetales  como  seres  orprAnicos 
vivientes  y  se  divide  en  organografia  6  des- 
cripción dolos  órganos,  au  forma  ,  po-^lci  <n, 
estructura  y  conexiones ;  fisiología  vegetal, 
qne  tiene  por  objeto  el  ctámen  de  los  varios 
actos  que  aqnellos  descmpcñün  ,  y  su  estado 
normal ;  oatologia  vegetal ,  denominada  por 
Desvaux  fitoterosiaY  nosulogia  por  Dccandolle, 
que  se  ocupa  de  los  diversos  desarreglos  ó 
alieraciooes  que  pueden  esperimentar  los  ór- 
ganos 7  las  ranclones  de  tos  régela  les ,  y 
qeograf'ta  botánica,  que  trata  de  la  distribución 
de  ios  vegetales  sobre  el  globo,  ó  sea  del  exi- 
men de  las  ef rerastandas  flsieas  7  locales  qae 
inílnyen  en  el  desarrollo  de  estos  «eres  en  los 
diferentes  medios  en  que  se  presentan ,  sea 
que  los  rodee  el  aire  atweelftrico ,  sen  que  los 
mares,  rios,  estanques  ó  lafros  los  circnndcn. 

A  estas  dos  grandes  secciones,  que  cons- 
tituyen realmente  toda  la  teoria  de  la  dea- 
rin.  Iiny  qne  añadir  otra  tercera  de  no  menor 
interés,  puesto  que  se  reOerc  á  la  utilidad  que 
d  bombré  puede  aaearde  sn  estndio,  7  se  lla- 
mbolrinita  aplicada.  Esta  trata  de  las  rcla- 
dones  que  existen  entre  el  hombre  y  los  vege- 
tales. 8e  sobdlvtde  en  botánica  nmicm ,  qoe 
viene  á  ser  la  aplicación  de  las  nociones  botá- 
nicas á  bi  elección  de  los  vegetales  que  pueden 
reportar  beneficio  al  bombre  en  la  curación  de 
sus  dolencias  ó  enfermedades;  bnlánica  aqri- 
cnla  ,  que  ensena  el  niodo  de  aplicar  el  cono- 
cimiento de  los  vegetales  al  cultivo  y  mejora 
del  suelo,  y  botánica  eccnomica  ó  industrial, 
que  tiene  por  objeto  dar  á  conocer  la  utili- 
dad de  las  p^lanlaa  en  laa  arlea  d  en  in  oeosi- 
mia  donié>!ica. 

Pur  ultimo,  como  complemento  de  laOM* 

Bcneien  de  ím  parles  qot  ooBpieiide  Is'be- 
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táoiea.  afiidircmos  dos  mas,  i  nlMr:  batáni- 

ea  fósil  ú  oryctológica ,  que  nos  présenla  la 
historia  y  relaciones  de  ciertas  plantas  con 
lascapasiiilorriasilo  la  tierra;  y  büUinica  hislñ- 
rica.  que  se  ocupa  en  el  cxánien  de  la  ciencia 
desde  su  primitivo  origen  hasta  nuestros  dias. 

Tal  es  la  división  (¡  ic  de  tan  iinporlaule 
nmo  de  la  iiüloria  natural  se  ka  becho,  y 
de  la  enal  nos  ha  parecido  oontonfente  dar 
una  lijcra  idea.  Antes  de  trazar  la  lii>Ioria  de 
au  origen  y  progresos,  diremos  algo  acerca  de 
los  órganos  de  que  tm  Tcgctal  completo  se 
hulla  provisto  en stt úlUmo  girado dc  desarrollo 
j  perfección. 

Bseeploando  na  pequeAo  oAmero  de  par- 
tes que  constiluyen  la  estructura  anatómii  a  ú 
orgauijcaciuu  elemental  de  todos  los  vegetales, 

Íque  por  noestra  manera  de  obaerrarlos  pu- 
icramos  llamar  mícroscú/ncas,  las  demasson 
fáciles  de  disUoguir  á  primera  vista. 

Prindpiaremos  por  la  reís,  que  es  aquella 
parte  que  ,  terminándola  iMfcrionnenlc  se  di- 
rige por  lo  comuQ  liácia  el  centro  de  la  tierra, 
á  la  ({ue  (IJa  el  vegetal,  ó  flola  en  el  agua  cuan- 
do la  planta  nada  en  la  siiporfiric  de  diclio  li- 

2 nido.  En  seguida  vicue  el  lalb,  que  crecien- 
0  cu  sentido  inveno  de  la  raiz,  se  dirige  bá- 
cia  el  cielo  desde  que  empieza  á  desarrollarse 
y  sostiene  todos  los  demás  órganos.  Las  di- 
tislones  del  tallo  se  denominan  ramoi  j  ra- 
miüos;  se  observan  en  oslos  pcqneíios  cuer- 
pos de  forma  redondeada,  cónica  o  mixta,  eoni- 
poestosdc  encamas  sobrepoestas  y  ü  ¡«retadas 
las  unos  á  las  otras,  á  los  que  se  íiau  dado  el 
nombre  dc  yemas  ,  ojus  6  bototus  en  las  pri- 
meras fases  de  su  desarrollo,  y  el  de  renuevos 
cuando  han  tomado  rierlo  incremento  :  estos 
son  los  que  aiurgáüdüsc  furman  los  rauios 
y  ramilletes,  dando  origen  á  ciertas  especies 
de  láminas  ó  cspansioncs  drli^Mdas,  verdes  en 
lo  general ,  dc  poca  consistencia  y  duración, 
que  se  hallan  insertas  en  las  distintas  partes 
del  tallo  y  sus  divisiones,  6  parlen  iamcdiala- 
mcnte  del  cuello  dc  lu  raiz.  En  las  hojas  se 
dist¡ii;^iien  dos  partes  principales  (pie  son  :  el 
peciolo  ó  rabillo  y  la  lámina  ú  hoja  propia- 
,  mente  dieha.  El  peciolo  es  un  cilindro  peque- 
ño compuesto  de  fibras  y  tráqueas  que ,  sa- 
liendo de  la  rama  O  del  tallo,  se  dirigen  en 
sentido  divergenle,  dando  lagar  por  su-  ( 
sion  á  lü  que  se  denomina  nervios,  y  que  for- 
man la  porción  leñosa  de  las  h(]|)as.  Sirven 
pan  la  respiración  y  traspiradon  de  las  plan- 
tas, y  á  veces  van  acompafiadas  de  pequeños 
apéndices ,  semejantes  á  ellas,  que  se  denu- 
mloao  ntífvia»,  y  que  se  encuentran  pur  lo 
común  en  la  base  de  los  peciolos. 

Los  órganos  que  sirven  para  la  reproduc- 
eion  de  las  especies  soo  nnas  partes  muy 
cotMpli  \as  y  dc  las  que  unas  concurren  in- 
mediatamente á  este  objeto ,  tales  son  los  ór- 
ganos sexuales ,  d  froto  y  la  semilla,  y  otras 
son  tan  solo  accesorias ,  como  las  cubiertas 
florales.  Cinco  son  las  parles  cseadales:  el 


pedúnculo ,  que  es  la  prolongación  del  tallo 
que  comunmente  sostiene  la  flor;  si  falla  ,  en- 
tonces la  flor  está  pofrada  al  mismo  tallo  ó  so- 
bre las  ramas  ,  y  pe  llama  s.c^is  ó  sentada  :  el 
cáliz ,  que  es  la  cubierta  mas  eslcrior  de  la 
flor:  la  corola,  6  sea  su  cubierta  mas  Interior, 
matizada  por  lo  común  de  los  mas  brillantes 
colores,  pero  nunca  verde ,  de  un  tejido  ordl- 
narfamente  acuoso  y  blando.  Pnede  ser  de 

una  sola  pieza  ,  ó  hallarse  dividida  en  sedi- 
mentos, que  llevan  el  nombre  de  pótalos ;  en 
el  primer  easo  se  la  eonooe  eoo  el  nombra  de 
momipétah,  7  ea  el  segando  eoo  el  de  poU' 
pélala. 

In  mochas  efarconstandasll^  á  fdlar  unt 

de  estas  cubiertas  ,  y  solo  existe  en  sii  lugar 
una  llamada  perigonio  ó  perigonio  simple,  en 
oposición  al  perigonio  iobis ,  d  sean  las  dos 
ciitjierias  fbtraies.  Laspteias  del petigoflio  le 
denominan  tépalos. 

Los  órganos  sexuales,  propiamenle  diehes, 
sñn  el  fitnmbre  y  el  pistilo.  Los  estambres  ú 
úr;^anos  sexuales  masculinos,  coustau  de  tres 
partes,  que  son:  dhililtoó/UtmMfifo,  pequefto 
petlinilo  íiue  sostiene  la  cima  del  estambre  ó 
pequeña  bolsa  membranosa,  con  una  ó  varias 
cddillas ,  que  se  llama  antera ,  y  que  con- 
tiene dentro  dc  si  el  polen  ,  ó  sea  un  polvillo 
destinado  por  la  naturaleza  para  operar  la  fe- 
cundación. El  pitU'lo  h  drgano  femenino,  sen- 
cilio  6  mñlliplo  ,  qíie  onipa  casi  siempre  el 
centro  de  la  flor,  se  compoue  en  lo  general  de 
tres  partes:  ovario,  eslito  J  tstigma.  El  ova- 
rio ,  ó  parte  inferior  hueca  ,  está  destinado  6 
contener  los  rudimentos  délas  semillas  ó  dc  los 
bucveeillus,  y  ordinariamente  esti  sostenido  . 
por  el  misnio  receptáculo.  U  esligma,  ó  parle 
superior  del  pistilo,  es  dc  naturaleza  glandu- 
losa,  y  se  halla  destinado  á  recibir  la  impre- 
sión del  polen.  Se  halla  desprovisto  de  cutí- 
cula, y  [)or  él  llega  el  polvo  fecundante  hasta 
el  ovarlo  y  los  gérmenes,  partes  esenciales  que 
suelen  estar  separadas  por  una  especie  de 
prolongación  filiforme  del  rértlcc  del  orarlo, 
llamado  es'i7o,  cuyos  usos  se  re  !iic( u  á  serril 
de  conductor  á  la  /ot'i7a  ó  aura  seminal. 

Puede  faltar  alguna  de  estas  partes,  pero 
nunca  la  aniera  ,  ni  el  estigma  ,  ni  el  OL'an'o, 
órganos  indispensables  para  la  fecundación. 
VcriOcada  esta  ,  el  ovario,  ó  parle  oontfnenle, 
y  los  huevccillos,  ó  parles  contenidas,  sufren 
varias  trasformadones ,  convirtiéndose  en  lo 
que  se  denomina  fruto,  ó  sea  d  ovarlo  flKOtt- 
dado  y  dcsarrollailo  o  maduro,  que  empieza  i 
manifestarse  cuando  los  órganos  sexuales  y 
las  eoMertas  florales  M  secan  j  se  oaen.  8e 
compone  príneipalfflente  dd  par^boT^p^o  y  lif 
semillas. 

Bt  ptríearpio  es  d  onrto  desandlado  y 

crecido,  en  el  que  están  contenidos  los  ¿rufos, 
trasformados  ya  en  semilla :  se  compone  de 
tres  partes :  él  epicarph  6  membrana  estertor 
I  que  limita  la  forma  del  fruto;  el  eudocarpio  6 
I  membrana  interior ,  y  el  sorcocofpo  6  maso* 
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carpió ,  parle  parcnquimalosa  ,  colocada  entre 
las  (los  membranas  referidas.  Lo  interior  del 
pericarpio  frecuentemente  se  halla  dividido  en 
▼aria?  ccl(¡illii'<  [V)r  membranas  Humadas  dia- 
fragmas ó  íabiques.  La  parte  ea  qoo  cada  se- 
mtlla  se  Insería,  se  conoce  con  «  nombre  de 
trof  tijvrma  ó  ¡tla  ->vitii.  El  pnnio  de  la  siiper- 
flcie  de  la  semilla,  donde  se  adhiere  el  tro¡o$' 
p&rma  se  llama  hito  ú  omhtiffo. 

la  fiimimte  ó  Hfntilía  v>  el  li'i.  vf,  ill;>  ilr-:- 
arroUado  y  que  encierra  el  rudiineato  de  un 
nueTD  ser;  propiamente  hablando .  es  el  dvnlo 
feriimlado,  y  compone  escncialmenfe  de  las 
túnicas  seminales  y  la  almendra.  Las  túnicas 
semMales  ó  epis¡}erma ,  es  el  eoi^nnto  de 
moTTiliranas  ó  le;,'iiinnntos  propios  du  la  sc:iii- 
11a,  cuyo  destino  es  prulcjerla:  consta  de  tres 
membranas,  que  son:  episperma,  endospennd 

la  alnundra  ó  pepita,  única  parte  esencial 
de  la  semilla,  eslA  encerrada  en  la  cavidad  del 

epi^prrma.  y  se  diflínarur'n  en  rila  xin  em- 
brión, que  sostiene  losrudimenfos  de  una  nuc- 
Ta  planta,  y  el  perisperma  ó  albumen,  parte 
de  la  almrn'ira  (¡ne  rodea  al  oinhrioii,  dccoii- 
sislctjcia  córnea,  farinosa,  cariñosa  y  com- 
paesla  de  nn  tejido  celular,  en  coyas  mallas 
se  enciicnfra  depositada  la  fécula  amilácea  ó 
un  miioilago  espeso  que  cambia  de  naturaleza 
durante  la  germinación  7  adquiere  la  propie- 
dad do  disolverse  en  oí  a?tia.  El  t':n''>  i(,n  c> 
el  últiiuo  rebultado,  el  fin  y  oSjdo  déla  feeiiti- 
dacion;  se  halla  esOielalmeDi  '  (.-'Mn|)(ir>5tn  del 
blastema  y  del  cuerpo  cntil  'd  nicD.  Kl  Itlaslema 
comprende  el  rejo  ó  raicilUi,  parte  (pie  en  la 
germinación  se  trasforma  en  r  i¡/.;  \  iplúmula  6 
gémula,  qnc  es  la  que  por  el  acto  de  su  desar- 
rollo próoiice  el  tallo,  las  hojas  y  demás  par- 
tes que  deben  vogclar  al  esterior,  está  formada 
por  muchas  hojitas  plegadas  de  varios  modos 
sobro  sí  mismas.  El  cuerpo  cotiledóneo  es  un 
órgano  destinado  por  la  naturaleza  á  raviir<'C(_'r 
el  desarrollo  de  ia  planta,  y  está  adherente  á 
la  pláfflttiar  se  compone  de  uno,  dos  ó  mas 
apóndices  carnosos  ó  roliáceMí.  di's'iiKi  I  1^  á 
suministrar  i  la  pequeña  planta  el  aUmcato 
(Itie  necesita  para  desarrollarse.  Vstos  ap  n  li- 
(•<">  i-e  nombran  cotiledoms.  Siie>tiiilio  muy 
importante,  y  ha  dado  origen  á  una  gran  di- 
vlsfon  del  reino  vegetal,  hecha  por  el  célebre 
Jossien. 

La  vidade  los  vegetales  se  compone  de  dos 
ánieas  ftanetonesr  lanntri^on  y  la  reproduc- 
ción. Por  lo  tanto,  do?  son  las  clases  de  úría- 
1108  (¡ne  constituyen  el  vegetal .  l'rimera:  ór- 
ganvs  ie  b  nitfrfeíon,  vegetativos  ó  vitales, 
que  tienen  por  olijelo  apoderarse  de  las  sus- 
tancias nuirilivas  propias  pal  a  su  desarrollo, 
ya  eo  el  seno  de  la  tlem,  ya  en  la  atmdsfé- 
ra;  v.  g.;  la  miz,  el  tallo,  Inshoja?.  Segunda: 
ór'janu»  de  ¡a  rcuroiiurciou  ó  de  la  fructifica- 
civn,  que  son  los  que  sirven  para  larepro- 
diie.-ion  de  la  especie,  lides  como  la  flor  y  el 
fruto. 


M 

Hay  parles  accesoria?  á  ambas  clases,  que 
solo  se  encuentran  en  ciertas  especies,  y  qoe 
no  son  precisas  ni  para  ta  nuMelon,  ni  para 

la  fi'<  iin  laeion:  como  por46Bplo,  las  púas, 
las  espinas,  ioá  zarcillos,  !•■  Mcteas,  invo> 
lucros,  espatas,  etc.  la  botintca  no  llegó  i 

constituir  una  ciencia  completa,  dividida  m-^- 
tódicameateenramosespeciales,  aunque  unidos 
por  lasos  comnnee.  sino  después  de  mnelios 
si  irlos  que  han  ido  formando  nn  cuerpo  de  doc- 
trina mas  perfecto,  de  los  trabajos  aisladm  de 
varios  natnnllstu.  Gomo  todas  las  elODcias, 
y  romo  las  de  observación  principalmente,  la 
botánica  ba  ido  formándose  por  grados:  asi  se 
vequenohaMendosIdoal  principio  oln  cosa 
que  el  conocimiento  de  los  nombres  dados  A 
las  plantas  y  el  de  al  gimas  de  sus  propiedad*:» 
especiales;  ha  marchado  despnea.  ensMCliaado 
1,'radiialmeiite  la  esfera  de  sus  C(mocimlcntos, 
ú  medida  que  ha  sentido  la  necesidad  de  pro* 
ftindlsar  sa  ob)elo  y  de  coroptetar  sos  deaertp- 
ciones.  Vamos  bosfpiej Mr  brevemente  0l  COt- 
drode  este  movimiento  progresivo. 

Los  piicblOB  de  la  mas  remota  aniigtledad 
llcírrjrnn  ii  conocer  cierto  número  de  plantai 
(pie  clasiücaron  como  úliics  ó  como  agrada- 
bles: si  bien,  (y  esto  ae  comprenderá  f&cilroen- 
le,)  nimca  pudieron  ser  oli;elo  de  nn  estudio 
especial,  riilre  aquellos  hombres  primitivos, 
([lio  al  buscar  las  propiedades  medicinales  de 
las  plantas,  fiaban  á  laesperiencia  su  análisis. 
Sprengel  enumera  setenta  especies,  cuyos 
nombres  se  encuentran  en  los  libros  de  loJ 
hebreos,  entre  1  :s  que,  no  sin  fundamento,  se 
lia  creido  hallar  bastante  relación  con  las  co* 
nocidas  hoy  dia.  Los  poemas  deriomero,  citan 
un  ni'imcro  también  considerable,  y  las  obres 
de  medicina  atribuidas  á  Hipócrates  hacen 
mención  de  cerca  deciento  cincuenta  plantas 
oficinalen,  lo  (pie  supone  necesariamente  algu- 
nos conocimientos  en  botánica.  Aristóteles,  i' 
ipiicn  puede  llamarse  con  justicia  el  fundador 
(lelas  ciencias  naturales,  escribió  una  obra  só- 
brelas plantas.  Obra  cuyo  solo  titulo  hallega- 
ilo  liasla  ipi''slro?  dias,  y  de  cuya  pérdida  pue- 
de consolarnos  hasta  cierto  pnnto,  la  que  po* 
secmos  de  sn  discipnlo  Tbeofirssto.  Én  Irwo- 
mi  dehs plntitt:^  csli  dispuesta  bajo  el  mü* 
mo  plan  que  la  iJistoHa  d»  los  animales  da 
.\ristdteles,  prtieba  evidente  de  qne  ese  primer 

tratado  de  botánica  íino  nrioi-enio?,  ba  sido 
tomado  de  los  escritos  y  seguido  las  mismas 
Ideas  del  llastre  flldsolb  de  Staglra. 

Theofraslit  einpie.-!^  pnr  un  tratado  de  las 
diversas  partes  de  lo.s  vegetales,  qnc  divide  en 
redees,  troneos  y  tollos,  romas  y  rtfoHos.  Hm 
como  lod.Ts  esas  difcrenles  partes,  lo  rpie  de- 
be notarse  muy  particularmente,  no  entran  en 
la  eompoeidon  de  todas  tas  ptanfaa,  ba  élasi' 
Meado  con  razón,  se-niii  sentir  de  fl.  Tiivicr,  i 
lasselas,  honyot  y  n  ia<Ullas  de  tierra  entre 
los  demás  vegetales.  Distingue  en  cada  parte, 
la  enrfeza,  la  madera  y  el  coro-nyj  ñ  mMnla: 
describe  ios  órganos  eslcriorcs  de  las  plaotas, 
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li  fioTt  el  pedúnculo,  la  hoja  y  el  zarcillo:  lia- 
Mt  ti  mismo  tiempo  de  las  agallas ,  que  son 
el  rosultado  de  la  piondiira  de  los  insccins:  y 
trata  en  fin  de  las  partea  lateriorcs,  es  decir, 
de  la  parmquima,  do  toe  nervios,  las  vencía  y 
loe  jugos. 

Estableoid  ademas  cuatro  grandes  divisio- 
«ee,  que  son:  loe  áthot$9,  loe  arhwtos,  los 

sub-arbu^tvs  y  las  yerba».  Ksla  división,  fun- 
dada, como  se  ve,  solamente  en  el  tamaño  y 
fonetetenela  dekM  reRctuics,  oreMtnralraen» 
te  la  priiTiPr;i  que  ñr>h\a  |ircsenlnr?n  ñ  la  ima- 
ginación, ó  mas  propiamente  dicho,  ¿  los  ojos: 
porque  no  ee  btbia  obeetTado  aon,  qoe  el  ee- 
rtctor  lierbñreo.  arborescente  ó  sub-arbores- 
oente,  no  es  suflcieulcmcnte  oonslanle  para 
poderlo  adoptar  eomo  beae  de  on  elilena  de 
diviFlon. 

TheofrasSo  dió  ú  conocer  las  distintas  cua- 
Hdedee  de  la  imdert  é  paHe  leflose.  j  de 

la  iTiAdnla:  de?frilie  las  diversas  fnimas  en 
que  se  presentan  las  ruiccs,  sentando  como 
principio  fenent.  «pie  eela  parte  de  los  vegc- 
falr-í  nn  |ir>!ie(rn  turnea  en  el  suelo  ni.is  allá 
del  punto  en  que  ius  ravos  solares  dejan  de 
eer  lenelblee.  Dl^de  lee  nejes  eefon  su  tama- 
ftO,  W  forma  y  sti  po«ieion:  observando  con 
jneticla,  que  su  fa«  inferior  jiosee  una  farnllad 
absorbente  mucbo  mas  cní'rfriea  que  la  supe- 
rior. Menciona  los  órennos  fie  !a  fnitiíiraciou; 
distingue  las  ñores  tcriniihilfH¿c  Ui$ axilares; 
enumera  las  diferenles  e^peeles  de  semillas;  y 
añade  lo?  medios  arlllii-lales  do  reproducción 
por  la  estaca,  el  acodo,  el  mnu'ironamientn, 
las  ra^e«,<  y  los  tubérculos,  de  que  son  stiS'  (  p- 
tiblcsmnchos  vegetales.  Conjpnra  después  las 
plantas  selváticas  eon  las  plantas  culti)>aJas, 
y  demuestra  que  estas  no  son  de  ningún  mo- 
do una  alteración  de  las  primeras,  pues,  no 
es  cierto,  por  ejemplo,  que  ia  cebada  haya  po- 
dido convertirse  en  trigo  A  fuerza  de  ser  euiri- 
▼ada,  como  se  creo  aun  boy  dia  por  algunos 
labriegos  ignorantes. 

Hace  conocerlas  iníliiencins  del  Icffcno  y 
del  clima  para  la  fecundidad  de  las  plantas, 
con  otras  muchas  circunstancias  que  concur- 
ren al  mismo  resultado;  y  al  espliearla  capri- 
ficacion  llj  cuenta  como  se  llegó  á  hacer  fruc- 
tiflcar  i  las  palmeras  hembras,  agitando  so- 
bre ellaí?  ramas  de  palmeras  maclios,  ?in  q'ie 
por  cato  tuviese  idea  al|?iina  del  sexo  do  laa 
plantas,  aunque  se  apliiiuo  hoy  muy  OOOttin- 
nienfe  á  los  irboles  los  ttanloos  de  nacho  y 
hembra. 

Menciona  luego  dlrentas  palmeras  de  las 
feglones  del  ecuador,  nnire  In?  males  se  liacc 
notir  una  especie  de  palmera  dicótoma  (de  ra- 
nún en  /brma  d»  horquiUa)  la  palmera  ^<mm 

terMfiftfñ  ti  Intica'  (¡I!"  crvcr  en  r]  AVoEíjiplo. 

miando  de  ios  árboles  que  se  propagan  á 


_  •iiperalicio»a  qne  se  pracüraba  an- 
rl  oli|)«te  da  «deUatar  la  madarudt 


IhnMOiaRja 
les  Ufo». 


grandes  distancias,  cita  como  vebiculos  de  sus 
semillas,  los  Tientos  y  las  inundaciones,  ydis- 
tingue  ios  árlnili  >  ijiic  suslenton  las  mon'tañai 
de  los^c  ae  desarrollan  en  las  llanuras,  y  los 
de  helas  caduca»  de  los  de  hojas  persisten- 
fr$  vías  anuales,  bienales,  ele,  señalando  las 
especies  por  las  épocas  en  que  se  despojan  de 
so  renlnra.  Indtea  también  la  snbida  de  la  sá- 
via  y  r!  Itoinpo  de  la  fruetillcncion;  orupándo- 
se  por  último  de  la  lapides  relativa  del  desar- 
rollo de  eada  plante. 

RcconrtcenFe  entro  los  íirbolPs  descritos 

Bor  Ihcoriasto.  dos  especies  de  mimosas:  el 
monero,  qne  él  llama  manvmo  mpfno»  d$  lo 
Media,  la  liis^iiera  do  losbanianos,  (pueblos  de 
la  India),  el  banano,  el  abenos  (ébano)  y  el  al- 
ffedonoro,  mieennqne  no  se  htíA%  ImpoctiSo 
aun  en  Grecia,  lo  hablan  dldO  á  Oonooer  ISS 
conquistas  do  Alejandro. 

Tbeoflrestobsbll  de  las  plantas  marines  y 
colura  las  esponjas  al  lado  de  las  ovas  fnciis), 
y  sin  embargo  do  esio,  no  parece  ignorar  la 
relación  que  tienen  estas  pnntss  con  los  anl- 
mn\'  <i.  Al  tratar  delasde  aguadulce,  describe 
el /jrj;)(/r«s,  cuya  utilidad  era  tan  grande  en 
una  época  en  que  el  pergamino  no  en  cono- 
cido aun.  TamMen  describe  el  lotn?. 

Luego  da  á  coiioi  er  la  dnraciou  de  la  Tida 
«Ic  las  plaiiias,  sus  enfermedades,  la  edad  dO 
la  corla  de  ios  árboles,  los  Insectos  qiie  roen 
las  plantas.  Eu  esta  parte  observa  de  pasada 
(luc  la  Ciírcega  es  el  país  en  donde  loe  wbotei 
llegan  .'lalcanzar  mayor altnra. 

En  el  libro  VI  de  su  obra  trata  de  los  ar- 
bustos y  snb-arbuslos  y  de  las  flores  de  jar-  <i 
din:  en  el  siguiente  de  laslegnmbresúhortali- 
zas  y  de  algunos  vegetales  campestres:  en 
el  VIH  de  los  cereales  y  de  las  plantas  lognmt* 
nosas,  donde  se  ve  que  el  mais  era  ya  cono- 
cido. En  íln,  en  el  tomo  IX  menciona  los  ju- 
gos que  nutren  las  plantas,  tales  como  la  mir- 
ra, el  incienso,  la  goma,  pez,  etc.,  hablando 
también  de  algunas  aromáticas,  particular- 
mente de  las  cuietas  y  de  nutclias  pUnlasnO* 
dicinalcs,  por  ejemplo,  el  eléboro. 

SI  nttmero  de  tas  especies  seflalodas  por 
Tbeofrnsto  so  elrva  á  cercado  ciiatrorionlas. 
y  entre  ellas  ae  encuentra  una  considerable 
oenifdaddeftrtK^esselvdtleos,  ninCbos  irboles 
frutales,  casi  todas  las  legumbres,  los  cerea- 
les y  alguQos  vegetales  de  la  ludia  que  no  86 
han  bailado  sino  después  del  siglo  Xr. 

Thcorrasfo  cnmpnso  otra  obra  rel.diva  á  la 
boíánica,  que  se  Ulula:  Tratado  ds  las  oaasas 
d»  la»  pUHifds;  pero  este  Hbro,  cono  por  so  ti- 
tulo puede  suponerse,  no  es  un  irainli)  de  fi- 
siología vegetal.  Elautor  habla solamoQlc  de  la 
Innoenda  que  ejeiNMi  sobro  las  plutiB  lit 
cansas  esleriores.  tales  como  los nCDlOS,  iM 
aguas  y  la  situación  respectiva. 

hiede  oonsidertrse.  pees,  i  Theofrtsto, 
como  el  fimdador  de  la  botñnica,  y  he  aquí  la 
ruzun  por  qué  uos  hemos  ocupado  tan  lata- 
meóle  de  sa  obra.  Despdis  €•  n  nuvle. 
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apcsardc  los  numerosos  discípulos  que  dejó 
fbcmados,  qoedé  east  tteadonda  la  ciencia  de 

los  vc;?í'lalris,  no  sobresaliendo  por  consi- 
guiente cu  ella  uing[uao  de  los  que  eran  lla- 
mados á  conservarla. 

La  escuela  de  Alejandria  no  prodigo  tam- 
poco ni  un  solo  naUirdiisla  disliuguido. 

El  talento  práctico  de  los  romanos  se  incli- 
nó con  preferencia  á  la  agricultura,  desdeñan- 
do la  botánica  propiamente  dicha.  Tuvieron, 
sin  embargo,  algún  conocimiento  de  los  vege- 
tales, como  k>  prueba  el  poeilta  de  laA  Geór- 
gicas (l). 

I)íuscurt'le<(,  natural  tío  Cilicia,  y  que  fu(^, 
bajo  el  imp«rio  de  iNeran,  médico  de  loa  gér- 
citos  romanos,  ha  sido  seflaTado  por  Cnvier 
como  el  botánico  mas  completo  de  la  aiiti- 
gCtedad.  Deacribe  cerca  de  aciscicnlas  plantas, 
pero  solo  paeden  reoonoeerse  sot  espeeies  en 
ciento  cincuenta  de  ellas.  El  naturalista  iníl<  - 
Slblborpquo  y'u^ú  por  Grecia  ea  el  último 
tercio  oel  siglo  Allhno,  acometió  la  irdaa  em- 
presa de  bu.scar  é  itlentiflcar  entre  las  espe- 
eies conocidas,  todas  las  plantas  descritas  por 
el  médico  eilieiano.  Pero  deapoes  de  todo  de- 
be convenirse  en  que  si  Dioscórides  aventajó  á 
Teofrasto  en  los  conocimientos,  le  es  muy  in- 
ftrior  en  las  deaeripelooes.  loqoe  haoe  muy 
didcil  de  ciicoiitrar  todas  las  plantas  qoecilu. 
Ademas,  atribuye  á  esas  plantas  una  muUtiuJ 
de  propiedades  exageradas,  imaginarias  por 
lo  ríjiiiiHi,  como  la  práctica  ha  venido  á  demos- 
tiarlo.  £slo  no  obstante,  l'liuio  le  ha  copiado 
tesioatmeole  en  un  gran  nAmero  de  pasagcs, 
9  y  Galeno  le  prodiga  losmayoreselogios.  \  es- 
to se  debe  sin  duda,  que  lia.sta  la  época  del 
renacimiento  de  las  letras,  es  decir,  durante 
un  periodo  de  mas  de  quince  siglos,  la  obra  de 
Dioscórides  ha  sido  considerada  como  la  obra 
clásica  y  de  tc.\lo  en  todas  las  escuelas  du 
medicina.  Con.iiguii»  los  honores  de  la  impre- 
sión desde  I  i9ó,  y  los  turcos  y  los  muros, 
que  la  han  traducido,  nolleoenlioy  otro  libro 
de  medicina.  Piirde  d('rir.*econ  verdad  que  es 
también  la  obra  de  botánica  mas  eslendída  en 
las  bibliotecas  del  OccldeQle.  Este  éxito  ma- 
ravilloso, observa  Cuvier.  se  debe  acaso  á  los 
bellos  grabados  en  madera  de  que  está  ador- 
nada la  cdjcion  que  se  hizo  en  Véncela  de  esta 
obra,  pues  en  susláminassereconocenungran 
número  de  plantas,  sin  necesidad  para  ello  de 
estudiar  ¡a  botánica  me!i'»,HiMmciitc. 

Plinio  nos  ba  dejado  en  su  historia  natu- 
ral, una  TMta  oemplUdon  que  atestigua  su 
ardiente  amor  al  trabajo,  pero  no  el  talento 
analítico  de  un  observador,  ni  el  ri^^Mroso  es* 
pfritQdeeiámen  dennaibio.  Ademas,  se  re 
que  conocía  mal  la  lengua  griega,  y  de  ahi  el 
que  su  libro  sea  menos  útil  de  lo  que  dcbia 
ser,  atendido  á  que  debe  eonaideriirsele  oomo 
una  (!c  las  elms  mas  pieeioias  de  It  anti- 
güedad. 

(1}  VtasflanmátfSriOia. 


los  libros  del  XII  al  XXVIII  inclusive  de 
esta  olira,  tratando  la  botániea.  Bn elloa  es 
la  clasiílcacion  mas  arbitraria  aun  que  rn  la 
obra  de  Tlicofraslo:  ¿slá  fundada  sobre  parti- 
cularidades ittsigniacantes  y  sobre  algunas 
circunstancias  extrínsecas  de  lugares  y  de 
usos,  sin  valor  alguno  para  la  ciencia.  Asi, 
por  ejemplo,  el  autor  divide  tos  árboles,  en 
árboles  exóticos  y  aromáticos,  en  árboles  de 
jardines  y  de  bosques ,  en  arboles  fruta- 
les, etc.,  etc.  No  presenta  nada  que  tenga  nna 
verdadera  bilacion,  una  idea  completa  sobre 
la  vida,  la  organización  y  la  educación  de  las 
plañías.  .Sus  ite.Ncripciones,  ó  mas  bien  sus  in- 
dicadoues,  son  inauiicicntcspor  lo  común  para 
rccoRoeer  y  eneontnr  los  nombres  de  las 
plantas  de  que  se  ocupa.  En  Iln,  su  libro  está 
plagado  de  repolicioucs  y  de  dobles  empleos 
de  las  especlM. 

ríinio  empieza  por  hablar  del  plátano,  que 
fuó,  según  él,  esportado  á  través  del  mar  ionio 
A  la  isla  de  DIomedes  para  adornar  el  sepul- 
cro de  este  Iií  r(ii\  y  quc  después  fué  trasplan- 
tado á  Sicilia;  luego  menciona  dica  '^especies 
distintas  de  gemas;  trata  del  papyrus  y  del 
procedimiento  cniplcadn  para  prepararlo;  y  se 
ocupa  en  la  viña  y  cu  los  vinos  fioumera'  di- 
léreotes  espeeies  de  árboles,  falea  oomo  los 
olivos,  los  mari/^inoí:,  alb('n;bigos,  castaños 
y  guindos  etc.;  y  es  de  notar  que  cuente  en- 
tre 1(M  amentáceos,  noeve  especies  de  noga- 
les, ii'jmero  mayor  de  las  que  se  conocen  en 
el  dia:  coucluyc,  en  Üa,  esta  parle  con  un 
cálculo  sobre  la  longeridad  de  loa  áibolea,  la 
sit'K!  ion  que  á  cada  especie  conviene,  su 
cultivo,  propiedades,  enfermedades,  etc.,  etc. 

Indica  dies  y  echo  especies  de  cereales,  f 
trata  muy  estensamente  de  ciianio  tiene  rela- 
ción con  la  agricultura.  En  el  iibro  XIX  de  su 
obra  se  ve  que  el  lino  era  uno  de  los  majoiea 
artículos  de  comercio  cutre  los  antiguos,  y 
(pie  los  romanos  poseían  todas  nuestras  le- 
gumbres, eseeplo  las  qne  hemoa  impertadn  de 
América. 

La  botánica,  con  relación  á  la  medicina, 
empiexa  en  el  libro  XX,  y  la  materia  medi- 
cinal puramente  regetal,  ocapaeUa  aolaocbo 

libros. 

Durante  la  edad  media  se  perdió  en  Occi- 
dente la  ciencia  de  los  regetaios,  ó  al  menos 
no  se  bicieron  mas  descubrimientos.  El  pe- 
queño número  de  hombres  instruidos  qne  po- 
dían ocuparse  en  objetos  do  esta  naluralexa, 
se  limitaron  á  leer  A  Plinio  ó  i  Dioscórides. 

En  Oriente,  pues,  entre  los  árabes,  fue 
donde  la  botánica  encontró  un  refugio;  pero 
en  esas  reglones  no  faé  ealtlrada  ^oo  bajo 
el  punto  de  vista  ((uc  dice  rt-Ia  ion  con  la 
medicina.  Al  esplorar  pai&es  desconocidos  á 
los  antiguos,  hicieron  los  árabes  predosoi 
desculiriini  titos.  Antes  de  ellos  solo  se  cono- 
cían purgantes  violentos,  tales  como  el  cl6- 
boro  y  otroa  drástieoa  de  la  misma  espede, 
de  ioerte,  qoa  á  loa  toieftiales  w  ddieel  o»- 
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iKM^mfento  de  Ib  eafianstola,  del  gen  7  del 

tamarindo,  que  han  operado  con  oíros  ima  i  c- 
Tolucioa  c(unplela  ea  la  medicina.  Débese 
también  i  ellos  el  empleo  de  la  ynynba  (azu- 
faif'i  y  dfri  mirabolaiK). 

£1  primero  de  los  médicos  árabes  que  pu- 
Uioó  lina  obra  completa,  fíhasa  Abbeker  Me- 
hamed-Rhazi.  inspccior  del  liuspital  de  Ba?- 
dad,  babla  estejisameale  en  ella  de  los  vege- 
tales dilles  de  la  India,  de  la  Persia  y  la  Siria 
qiK;  no  liíil.un  conocido  los  aiili^^noií.  [líicia 
el  atio  1002,  Serapim  el  joven,  de  sobrenom- 
Inre  Ayfjr'Hjator,  escribid  nna  obra  qne  lilaló, 
De  sitnpUcihus;  en  la  que  traía,  siariiicndo  á 
Dioscóridcs,  de  las  plantas  de  la  Grecia  y  de 
lis  qoe  se  bu  MMerf  ado  mas  tarde  en  el  sac- 
io indiano. 

Avicena  estnAÓ  la  botánica  de  la  Baclria- 
nayde  la  Sogdiana,  regiones  lérliles  en  plan- 
tas medicinales,  donde  crece  el  ana-/!9(t«/a, 
que  61  bi20  conocer  primero. 

Otros  médicos  siguieron  sasbncllas,  7  en- 
tre ellos  son  diimos  de  particnl.ir  nienrion 
Ebn  Tailor,  que  hnl)ia  recorrido  Inilo  el  Orien- 
te, y  que  á  juicio  de  Haller,  fnó  ol  mas  sabio 
délos  holánioo?  árnbcí;  y  Alxlallatif,  qiii'  nos 
ha  (Ujado  d(  scripcioncs  mas  exactas  de  Uis 
plantas  que  las  deles  antiguos  .iiilorcs. 

A  In  terminación  del  siglo  XV  empezaron 
á  publicarse  algunas  descripciones  de  plantas 
acompadidls  de  grabados  groseros  hechos  so- 
bre madera.  El  libro  casi  Tolleto  de  Emilius 
Ufacer,  que  se  supone  escrito  en  M80,  fué 
ol  primer  enssyo  de  esto  genero.  Después, 
Pedro  de  Cre$centii$,  publicó  en  Bolonia  al- 
gunas láminas  algo  mas  perfectas,  y  sin  em- 
bargo, durante  el  dilalado  espacio  de  mas  de 
un  siglo  no  se  biso  mas  que  comeolar  á  los 
antiguos. 

Teodoro  Gaza,  griego  de  Tesalónica,  im- 
pprtó  y  tradi](ío  en  Occidente  las  obras  de  Aris- 
táleles  7  de  Theofrasto,  poniéndolas  asi  al  al- 
cance de  mayor  número  de  lectores.  Muchos 
médicos  se  dedicaron  entonces  á  cspUcar  la  bo- 
f Snica  de  los  aniores  (irriegoü,  7  entre  esos  m¿« 
(lióos  ptioilo  rolncarío  en  priniora  linoa  /orr/c 
Valle,  natural  de  Placcucia,  que.fué  profesor  y 
eatedrátieo  en  Venecla  7  murió  en  1499. 

Compuso  una  especie  de  Encirlopedia  de 
los  conocimieulos  de  su  siglo,  que  lleva  por 
titulo:  Db  ejopetendis  el  fujiendi»  rebus,  don- 
de so  encuentra  una  liíta  airahólira  de  los 
difercotcs  simples  de  que  liabluroa  los  escri- 
leres  sriegos.  Bstn  obra  no  se  Imprimid  basta 
1501  después  de  la  muerte  del  autor,  acrieci- 
da  en  Venecla,  y  se  debe  su  publicación  á  lus 
cuidados  de  su  hijo. 

Hcrmolan  íiárharn,  descendiente  de  una 
ilustre  familia  de  sabios  de  Vcnecia,  intento 
eomenlar  é  ilustrar  los  escritos  de  Plinio.  Dió 
BU  trabajo  A  la  estampa  un  año  antes  de  su 
moerte,  en  1492,  bajo  el  lílulo  de:  (\¡!tii¡¡a- 
MoMt  P/fii¿«l0;imblicanth)  latnbion  al  mis- 
mo UeDpo  lu  eoowatario  sobre  Oioscdrides. 


MarcéUm  Virgitío  le  dedicó  igualmente  á 
elucidar  al  mismoaalor,7Í^>0o(d«  ¿aoluccnttt 
comentó  á  PUnio. 

Juan  ñtonaidi  6  Monardm .  mnerto  en 

l'^ó,  no  se  contentó  en  sus  l'pistohe  me  li- 
cinalM,  con  analizar  y  poner  en  claro  la  obra 
del  naturalista  latino,  sino  qoe  estndió  tam- 

hicn  á  los  m»>ilioo5  árabes,  y  rnrrigio  la  tra- 
ducción que  babia  hecho  Virgilio  de  Dioscó- 
rides. 

Discípulo  de  Iconiceno  y  de  Mnnnrdo, 
Antonio  Brasavola,  llegó  á  ser  el  primer  bo- 
tinleo  de  en  tiempo.  Waeldo  en  1500  de  nne 

familia  noble  de  Vcnecia,  ejerció  la  meil^clna, 
primero  en  Francia,  donde  fué  médico  de  Fran- 
cisco 1,  qnien  le  dió  el  sobrenombre  de  Muta, 
sol)renoui!)re  que  él  adoptó  ílrmnndo  sus  obras 
con  el  nombre  de  Ántonius  Musa.  Ücspucs 
fué  médico  del  emperador  (^rlos  V,  7  luego  de 
Enrique  YIII  y  de  León  X;  llegando  asi  á  gozar 
de  gran  fama  y  de  una  consideración  sin 
ejemplo  en  toda  Europa.  Por  íiltimo,  se  fljó 
deflniíivnmenfe  en  la  córte  del  duque  de  Ferra- 
ra, Hércules  IV,  al  que  inspiró  un  gusto  (l(!ci- 
dido  por  la  botánica  7  con  el  que  hizo  muehis 
escursiones  por  las  montañas  de  llalla.  E.sta- 
bleció  en  una  península  fonuada  por  el  Pú,  un 
jardin  bot<^nico,  donde  reunió  todas  las  plastts 
notables  que  habla  descubierto  en  sus  cscur- 
sioncs,  y  de  este  modo  puede  decirse  que 
BrasaYOla  fué  el  fundador  y  poseedor  del  pri- 
mer Jardin  botánico  que  ha  e.xistidu  en  los 
tiempos  modernos.  Este,  sin  embargo,  no  ora 
uu  cstal)lecimicnlo  público,  sino  una  propie- 
dad privada  del  duque  de  Ferrara.  Brasavola 
murió  en  1555,  dejando  una  obra  impresa  en 
Roina  en  1  jTG.  con  el  titulo  de:  Examen  om- 
nium  simpUcium  m&lieameniorum.  Al  estu- 
diar esta  obra,  se  imta  desde  luego  que  Brasa- 
vola,  á  pe.Ñar  de  haber  hecho  el  estudio  de  las 
plantas  eu  la  naturaleza,  ha  dado  á  sns  tarcas 
el  caráeter  de  un  comentario  de  los  antiguos 
e.^crilores.  Toda  ella  está  escrita  en  diálogos, 
forma  tomada  de  Pialou,  y  que  estaba  muy  en 
moda  en  la  6poca  A  qne  nos  referimos. 

En  Francia,  el  primer  botánico  que  citan 
los  escritores  de  aquel  pais,  es  Juan  fíuel,  en 
latin  BueWu»,  natural  de  Soissomi,  donde  na- 
ció en  el  año  de  1479.  Este  médico,  que  llegó 
á  ser  mas  tarde  canónigo  de  Nuestra  Señora 
de  París,  dió  una  tradnecion  latina  de  Dioscó- 
rides,  impresa  por  Enrique  Esliennc  en  1510, 
Kuel  escribió  ademas  una  obra  titulada:  De 
natura  ttirpium,  obra  la  mas  notable  que  se 
In  escrito  en  Francia  sobre  bolániea.  Se  publi- 
có en  1 530  y  fué  reimpresa  en  Basitca  en  I  ó  H 
y  en  Tenecla  en.  1538,  lo  qne  prueba  que  ob- 
tuvo muy  pronto  el  general  aprecio.  Por  el 
examen  que  hemos  hecho  de  ella,  hemos  v¡á!u 
q  :e  es  una  compilación  do  Thcofraslo,  Dios- 
cdi  iilcs  y  Plinio,  con  al^tuios  estrados  de  fi  i- 
leuo,  preseulamlo  de  una  manera  abrevia  li 
las  doctrinas  todas  de  estos  autores,  y  una  es- 
pecie de  resámea  de  las  ioTCsUgaciones  prao* 
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ticadas  por  los  antigruos  natiiralísias.  Esta  obra 
conlIeM  eeret  de  treioieBiMiKnnbres  de  plan- 
tas, ron  los  nombros  vulgares  rn  francés.  Dos- 
(^raciadamcDtc  huci,  que  sin  duda  no  llegó  á 
▼iajar'sino  por  los  alrededores  de  Paris,  con- 
fundid las  plantas  de  la  firccia  y  de  la  llalla, 
descritas  por  Theofrasto,  Dioscúrldcs  y  Pliuio, 
eon  oiru  qne  ufi  ecen  algmiM  iranios  de  se- 
mejanza con  ellas,  pero  que  no  ínn  iilrntica- 
nieutc  las  mismas.  Este  defecto,  cüniiiu  á  to- 
dMlos  autores  de  aquella  {'poca,  dice  Covkr, 
A  qnbni  boiiios  tomailo  por  guia  en  esta  reseña 
Listúrica,  consiste  ca  que  no  pararoa  su  aten- 
eton  en  las  dlferenelat  de  loe  cHoiu,  come- 
tiendo asi  graves  rrrorcs  qne  no  han  sido  re- 
conocidos sino  nuiclio  mas  tarde.  Por  lo  demás 
todos  ios  médicos  franceses  de  este  tiempo 

garecc  cultivaron  el  osludio  de  la  bolünica,  si 
cmos  de  creer  á  Habclais,  cuyos  escritos  ha- 
cen suponer  que  el  conocinuento  di;  las  plan- 
tas llegó  hasta  á  ser  iuniliar  co  el  mondo  lite- 
rario. 

Mientras  se  hacían  estos  estudios  en  fran- 
ela, el  celo  por  el  estudio  de  lu  botánica  naeia 
en  Alemania  al  mismo  tiempo.  Enesíc  pueblo 
embientementü  peiisa  lor,  tomó  una  dirección 
mas  acertada,  pues  se  dedicó  con  particulari- 
dad al  análisis  de  las  plantas  por  el  estudio  de 
la  naturaleza,  y  la  prueba  de  ello  es  que  las 
obras  que  aparecieron  en  aquel  pais,  durante 
el  siglo  XVI,  están  enriquecidas  con  f^'abados 
cuyas  llgurasno  pudieron  hacerse  sin  la  dete- 
nida observación  de  modelos  vítos.  £1  primero 
de  Tos  totinlcos  alemanes,  fisé  Of/bon  Bnnfel 
ó  BrunsMs,  luilm  al  de  Maguncia,  y  maestro 
de  escuela  en  Estrasburgo,  basta  que  practica- 
dos SQB  etrtndlos  demedleina,  pasó  i  ejercerla 
i  Bcnía.  Su  obra  se  titula:  lícrharum  vita 
Jemes  y  ac  publicó  «o  1  ^30,  en  do»  volúmenes 
en  IbUo.  Bn  ella  esiia  cl^alflcadas  las  plantas 
sin  ningnn  órden;  perO  esta  obra  es  notable 
por  ser  la  primera  en  ipie  las  láminas  presen- 
ten propiedad  y  útil  estudio.  Bstin  grabadas 
sc'brc  madera,  porqueliasta  tinos  dclsip-lo  XVII 
no  se  empezó  á  grabar  en  cobre,  asi  en  botá- 
nica eono  en  loologlft. 

El  escritor  que  signe  al  qnc  dejirr.os  men- 
tíonado,  fué  Gerónimo  Bock  6  Tragas,  nacido 
en  Hetdesbaeh,  en  1498,  qnlen  despees  de  ha- 
ber sido  maestro  de  escuela  en  Pos  Puente?, 
fué  sacerdote  de  la  iglesia  reformada  luterana. 
Murió  en  1554.  Su  obra  qnc  lleva  el  titulo  de: 
i\'ct'"  Kracufzer  buch,  [Xucvo  herbario),  fué 
impresa  en  Estrasburgo  en  t539,  sin  láminas; 
pero  en  la  seguida  edidon  insertó  Tragus  al- 
gunas tomadas  de  Fuchs.  Tragus  estaba  dota- 
do de  un  celo  infatigable  por  las  invcsligacio- 
nef  bolinicas,  ul  es  que  pasó  una  gran  parte 
de  su  vida  en  viajar  por  las  montañas  de  su 
pais,  donde  recogió  todas  las  especies  de  plan- 
tea qne  producen.  Su  libro,  sin  embargo,  no 
presenta  por  desgracia  ningún  método.  Divide 
los  vegetales  cu  plantas  selváticas,  yerbas, 
AiMea  j  admaloi. 


Floreció  en  la  misma  ^poea,  Euridu»  Cor- 
du$,  qne  dió  ee  Krfert  toedeiiee  de  medielm 

y  de  botánica.  Este  sabio,  que  estuvo  «-n  cor- 
respondencia con  Erasmo,  babia  estudiado  en 
Italia  bajo  It  dirección  de  leenloeiM».  A  él  te 
debe  el  primer  jardín  botánico  que  se  fuu  lo 
en  Alemania,  6i  bien  no  fué  aun  mas  que  un 
Jardin  privado  Murió  en  Bmna  en  1538.  8« 
libro  tiliilado:  Bolanoloijicort,  sive  coUoquium 
de  herbis,  fué  impreso  en  Colonia  en  1534,  f 
eeti  exerlio,  como  intitololo  iidlee,  en  lonM 
de  diálogo.  Este  autor  tradujo  también  en  ver- 
sos latinos  los  dos  poemas  de  Nicandro,  AU' 
xipharmaca  y  Theriaca. 

Leonardo  Fuchs  que  nació  en  Wembdln- 
gen,  Suabia,  en  1501,  hizo  dar  un  grao  paso 
á  la  ciencia,  colocándose  á  la  cabeza  de  lea 
botánicos  del  siglo  XVI.  El  fué  el  primero  qne 
presentó  las  plantas  de  una  manera  coove- 
nieule,  eea  flguras  exactas :  lo  bastante  pam 
hacerlas  conocer  ála  primera  ojeada.  Tan  gran 
analúmico  como  botánico,  iué  profesor  de  am- 
bas ciencias  en  Ingolstad,  en  1526,  y  desinies 
médico  del  marprave  de  Anspach.  En  !  " 
obtuvo  una  cáledra  de  la  universidad  de  iH- 
blnga,  cátedra  que  era  de  fundación  muy  re- 
ciente, y  desde  t  .53 1  enseñó  la  botánica  y  la 
anatomía,  hasta  su  muerte  acaecida  en  1566. 
Su  obra  titulada:  De  historia  stirjnum  coni- 
mentarii  insignes,  etc.,  fué  impresa  en  Basí- 
leaen  1542.  Está  ilustrada  con  láminas  que 
couliuneu  mas  de  (|iiinieulas  figuras,  yaonoue 
están  grabadas  sobre  madera  y  en  Emplea 
perflles,  son  mny  exactas  y  de  nn  tamaño  con- 
veniente: forman  lui  pequeño  Infolio  y  el  di- 
bpjo  ocupa  casi  toda  la  pagina,  k)  que  es  muy 
raro  hasta  en  las  obras  pohUcadafl  eoa  poif*> 
ríoridad.  Xo  se  encuentran  en  este  libro  poi<> 
menores  sobre  la  fructiücacion,  pero  lea  foe 
presenta  son  bastantes  para  que  ee  teeonoiea 
la  planta  que  el  autor  ha  tenido  el  designio 
de  representar.  El  testo  se  compone  do  arii- 
CQlos  eslraetadofl  de  todoe  lee  eseritorea  anti* 
guos,  y  aunque  Vuclis  ha  añadido  descripcio- 
nes que  le  bou  propias,  su  trabi^o  no  deja  de 
ser  una  eompUaeton  mas  ó  menos  escogida. 

Compatriota  y  contemporáneo  del  boténlCD 
de  Wembdingoi,  i'oisrt'o  Cordo ,  hijo  dt 
Bnrido  ik»rdo ,  de  qnlen  mea  arriba  de^amoe 
baldado,  ludiierallcipdo  á  ser  uno  de  los  mas 
sábius  de  Europa  en  la  ciencia  de  los  vegeta- 
les, sino  hubiera  muerto  en  la  flor  de  su  edad. 
Nació  en  Simsihanscn  íílessel  y  murió  en  llomft 
en  1015,  á  la  edad  do  29  años.  Como  su  padre 
habia  ya  comentado  á  Dioscórides.  y  dejó  noa 
obra  titulada:  Historice  stir¡tiuin  libri  qualor, 
que  su  muerte  prematura  le  impidió  publicar, 
y  que  Conrado  Gesner  hiao  Imprimir  on  Eslras- 
burgo  en  lóGí.  Esplica  una  multitud  de  plan- 
tas nuevas  que  el  autor  babia  recogido  en  sos 
vi  ages  por  Italia.  Bt  seeto  libro  de  eatn  nbn 
ha  quedado  mnnuscrifo. 

Pedro  Andrés  Mathiolé,  aunque  escritor  de 
Bflww  mérito  qne  Tngw  j  Mii,  ndqnlriA 
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una  gran  celebridad  bajo  el  nombre  de  Ma- 
thioU.  Ejerció  la  medielua  en  Siena,  an  patria 

(liabiii  nacido  on  ITiOO^  y  después  en  Rnma, 
con  poco  provecho  y  fama.  Fué  á  establecerse 
Inego  al  ralle  de  Au'ania,  cerca  de  Treoto,  en 
1557,  y  residió  allí  hasta  1 5iO.  qnepasó  á  Go- 
rilz,  siendo  llamado,  en  fin,  á  Praga  en  Xh'yl, 
por  Fernando  I,  para  ser  médico  del  archiduque 
Frrnaiíilo.  Mas  tarde  entró  al  servicio  do  >f  iix  i - 
miiiano  11,  y  se  retiró  á  Trento,  donde  murió 
de  la  peste  en  1577. 

Mathioié  dió  á  laprenr;a  en  1544,  una /ra- 
ducciun  italiana  de  Dioscórides,  hecha  por  me- 
dios uñeros  que  los  autores  precedentes  no 
habian  podido  emplear.  En  relaciones  ya  cou 
la  Tarquia  aignnas  potencias  de  Bnropa,  entre 
ellas  la  Alemania,  el  embajador  de  este  impe- 
riOp  Angier  Ghisleude  Busbedc,  bastardo  del  se- 
ftordeestc  nombre,  y  naturalista  muy  sábio, 
envió  á  Malhlolé,  durante  su  larga  permanen- 
cia en  Turquía,  muchas  plantas  de  la  Grecia 
T  del  Asia  Menor,  entre  las  que  se  contabe  el 
lila  ó  Ulan,  qucfancomnn  se  ha  hecho  después 
en luiestro)  Jardines.  Gbislcn  escribía  elnoin- 
bra  MlNreeMt  nna  tfe  las  plantas  que  enria- 
ba, y  esto  fué  de  una  utilidad  inmensa  para 
llatbiolé  en  su  Comentario  de  Dioscórides  por 
lo  que  respeeft  i  fe  nomenelafani.  Porotra 
parte,  Malhiolé  estuvo  en  relaciones  con  toilos 
los  botánicos  de  Italia,  muchos  de  entre  ios 
enales  poseian  esos  belk»  JarAnes  donde 
graron  reunir  las  plantas  mas  apreciadas  y 
exóticas  de  iodos  los  puntee  del  globo.  Kntre 
dios  te  eaentan  OOftnii  f  Lao  Onini.  Los  eo- 
n^eniarios  de  Mathioié  aparecieron  primero  en 
italiano,  dando  en  latín  las  sucesivas  edicio- 
aeeiineieeleTMon  «I  exagerado  nAoMro  de 
treinta.  Una  de  hs  circunstancias  que  favore- 
cen y  dan  mécNo  á  esta  obra,  son  sus  esceien- 
tes  grabados  dri>Ídoe  á  nn  gran  nAmero  éo 
hábiles  grabadores  alcmmcs  ó  italianos  de  que 
por  su  posición  pudo  disponer.  La  mejor  edi- 
eioade  snteomentarios,  y  la  que  puede  eon8i> 
derarse  como  una  verdadera  obra  maestra, 
apareció  en  Veuecia  en  1565,  impresa  por  Val- 
^sl  f  acompañada  de  privilegios  de  Pió  IV, 
Femando  I,  Carlos  IX  y  Cosme  de  Mi'dicis. 
Coéntanseen  ella  mas  de  mil  grabados,  y 
annqne  son  en  madera  se  distinguen  por  el 
(■prnoro  del  buril  y  la  exactitud  del  dibujo. 
Sus  liguras  no  son  de  simples  perllles  como  las 
de  Fuchs,  sino  que  están  perfectamente  som- 
breadas, y  hacioudo  abstracción  de  los  deta- 
lles botánicos,  que  no  podian  existir  en  esta 
época,  es  difícil  imaginar  podien  hacerse  na- 
da mejor  con  los  modins  qno  suministra  el 
grabado  sobre  madera.  Esta  obra  demuestra 
qne  no  so  dedicaban  entonces  mas  que  al  as- 
pecto general  de  las  plantas,  y  qne  se  las  es- 
tudiaba en  masa.  Ni  aun  se  analizaban  las 
flores,  y  en  ta  obra  de  que  nos  ocupamos,  no 
solo  no  se  pueden  contar  los  estambres,  sino 
ui  aun  ver  el  número  y  disposicioa  de  los  gra- 
nos seminales  en  sos  cápenlas. 
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Un  contemporáneo  del  botánico  Sienes, 
Bodoneo,  4  mas  exactamente  Dodoent  Rem» 
bert,  no  se  contenió,  como  Mathioié,  ron  el  sim- 
ple papel  de  comentador  de  Dioscórides;  sino 
que  esrril)ió  una  obra  que  lleva  cierto  sello  do 
ori^'inalidad.  Do  lonco  nació  en  Frisia  en  1517, 
y  después  do  haber  pasado  su  juventud  en  Am- 
beres,  pasóá  ejercer  el  profesorado  en  Leide, 
donde  murií)  á  fiaos  de  1585.  Publicó  por  frag- 
mentos una  obra  que  contiene  muchos  graba- 
dos en  madera.  Al  impriir.irsc  en  AabefiS, 
donde  se  tiralja  también  la  de  Clusius,  stice- 
dió  que  las  láminas  de  la  una  aparecieron  en 
la  oira  y  recíprocamente.  La  de  Dodoneu  so 
titula:  87»rpmm  historiae  pemptades  y'í,  sive 
libri  XXX:  y  forma  un  grueso  rolúmen  en 
fólio:  Amberes,  1563.  El  autor  deQoe  mas  de 
mil  trescientas  plantas;  pero  sus  grabados  no 
sou.  ni  con  mucho,  tan  bellos  como  los  de 
Mathirdé,  ui  del  tamaño  y  escelenle  dibujo  do 
los  de  Fuchs.  Kn  esta  obra  se  encuentran  ma- 
chas plantas  naeras  que  los  viages  habian 
hecho  conocer. 

Un  gran  número  de  viageros,  al  estender  el 
eironlo  de  sos  eonoelnlentos  geográflcos, 
traían  continuamente  nuevos  objetos  de  esta- 
dio para  la  botioica.  Belon  recorría  la  6trecit« 
el  Asia  Menor,  li  Siria  y  el  Egipto,  desdo  don- 
de enviaba  diversidad  de  plantas  á  los  JarJi- 
ues  de  Europa:  Aiutoo//' vi«|iaba  también  como 
natnralista  por  los  mismos  países,  esfondiétt* 
doso  basta  la  Persia  (desde  157,3  á  157G). 
PrdsfMro  Alpin  aprorcchaba  su  estancia  en  el 
Cairo,  donde  eslnto  eomo  eónsnl  do  Ténsela 
en  1580.  para  eslmliar  los  voíretalcs  de  Egip- 
to, preparando  su  obra  célebre:  De  plantii 
^aypti,  y  ^Meikor  GuiUmdínut  tlsltabs  d 
Egipto  y  la  Siria. 

Las  conquistas  de  los  porlogoeses  en  la 
India  proporcionaron  i  losraédloos  la  investí* 
íracion  de  las  producciones  vegetales  de  aque- 
lla región;  y  como  ya  las  plantas  medicinales 
y  las  aromátlMS  estaban  usándose  hacia  mo- 
chos siglos,  las  primeras  investigaciones  se 
dirigieron  naturalmente  á  la  adquisición  de 
esas  plantas  y  de  esos  aromi».  ó  al  menos  A 
la  de  losvegetales  que  las  suministraban.  <7ar- 
cia  da  Horlo  ó  da  Jardin,  profesor  de  medí* 
ciña  en  Lisboa,  donde  nació  en  1 500,  comeo* 
zó  este  estudio  pasando  á  las  Indias  con  el 
vircy  portugués  en  calidad  de  médico  de  los 
establecimientos  dOMpaU.  In  la  Isladonda 
se  eleva  hoy  Romhay.  como  capital  de  los  es* 
tablecimienios  inglcues,  que  pertenecía  en- 
tonces al  Portogal,  fotmó  García  un  jardin 
botánico  en  el  qne  reunió  todas  las  plantas  de 
la  ludia  útiles  parala  medicina.  Ilisoloasunlo 
de  una  obra  qne  imprimió  en  Goa  en  1503,  y 
que  lleva  por  titulo:  Diálogos  sóbre  los  simples 
y  las  drogas  de  la  india.  Cluslus  ha  dado  de 
ella  ana  traducción  latina  en  sus  Exolicm, 
auiiqtie  rariando  la  forma.  Después  ha  sido 
reimpresa  un  gran  número  de  veces.  Por  esta 
los  médicos  eui 
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eran  las  plantas  que  suministraban  las  dro.^ras 
idc  que  se  srrTían  hacia  mucho  tiempo  sin  co- 
nocer su  origen.  Contiene  la  descripción  del 
aláe,  del  am  falida,  del  benjuí,  de  la  laca, 
del  alcanfor,  del  betel,  de  la  nuez  moscítda 
imadas),  de  la  canela,  del  yero  fia  (clavo  de 
especiad,  y  en  una  palabra,  de  una  infinidad 
de  producciones  preciosas  que  hasta  entonces 
no  babiaa  sido  wUidiadas  ea  el  eiUuto  de  ea 
nuluraleia. 

Uno  de  los  Jiscipnlos  'lo  Harcía,  Cristóbal 
jhoMta,  español,  y  cirujano  en  Burgos,  publi- 
có mas  tarde  una  obra  sobre  el  mismo  asanlo 
titulada:  Tratado  l<is  i/jcí^<»n"  >i  uti  Jicina': 
4$  ios  indioi  urietttaie»  con  sus  pkmtoi,  £n 
iUtUio  CQOoeer  It  célebre  sensitlra,  m^no- 

iMpitaMres  pUutas  que  Uamaroa  la  atea- 
cfra  de  MW  emopeoe  en  Anrfriet,  ftieroo,  te* 

gun  García,  el  anana,  ti  vtaiz,  el  l  ihjco,  la 
di9»oérea  ttUiWt  1a  onijfris  itaUamiferu  y  el 
ftomter  etift*  é  «nen».  La  cooqotott  de 

Tierra  Firme  cstflMÍÓ  flUldlO  ette  géOV»  de 
eoaocimienlos. 

VokMi.eniii  VMlIftáInrope,  en  im, 

describió  de  memoria  las  maruvillosas  pro- 
ducciones que  mee  babiau  berido  su  imagi- 
tatínm,  Cbbses  ie  Aeea  IrtMeenoeer  lu  plan- 
tas de  las  Floridas;  Lcji^z  <\f  Gomera  algunas 
especies  del  territorio  de  Uejicu,  y  en  partí* 
celar,  la  pila  ammiuma,  el  eocfits  etminifer 
y  el  árhol  (/c/  cacao,  y  Zárnlc  Iii/.o  mención 
de  la  patata  entre  las  pruducciuucs  notables 
del  Perú.  Thevel  ú\ú  »  luz  un  libro  en  1558, 
titulado:  Singular  id  adrs  de  la  Francia  Antar- 
tica lel  Brasil  rraacés.j  Leri,  ministro  protes- 
tante, enviado  por  ^  almirante  Coligni  para 
fundaren  el  Erasil  nna  roloniii.  describió  un 
Dúmero  bastante  considerable  de  plantas  en 
la  RsUidm  mtritta  4$  $u  ving»  ( 1 5760  Pero  de 
lodos  los  qoc  estudiaron  en  la  é()OL'a  que  nos 
ocupa  las  producciones  vegetales  del  Nuevo 
Mondo,  nlugtmo  atrae  á  st  la  atención,  como 
nn  médico  de  Sevillu,  Nicolás  Monard''s,  pj 
que  entre  datos  curiusisimos.  y  do  una  utili- 
WdlBmeosa,  dló  por  primera  vez  la  lii^toria 
del  copal,  de  la  higuera  M^emoi,  del  ^cUmmio 
d$  Ju/u  y  del  tabaco. 

En  aquella  época,  el  tabaco,  segoaiavé 
por  la  relación  del  mencionado  autor,  u<:n- 
M  ya  mucho  en  Europa,  y  servia  para  las  fu- 
algaciooes,  y  también  (»ra  fumar,  si  bien  pa- 
'  ffce  que  no  se  hacia  uso  de  él  en  polvo.  De 
otras  muchas  plantas  trata  Monardes,  que 
aunque  boy  son  muy  comunes,  enUméet  se 
conocían  muy  poco,  tales  como  la  sartaiM 
filia,  el  guayaco,  palo  santo,  y  la  judia. 

Clusio  fué  el  primero  que  dió  algunos 
detalles  sobre  la  patata.  Este  avent^iado  na 
taraUsta,  cuyo  verdadero  nombre  es  Cérkm  de 
JUduae,  había  nacido  en  Arras  en  1 Fué 
fren  botioioo  y  zoologtsta,  y  según  los  datos 
Mea  aproximados,  parece  que  murió  en  1609. 
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manía,  hasta  que  nombrado  director  del  jardín 
botánico  de  Viena,  se  fljó  en  aquella  capitd, 
sostenido  y  halagado  por  los  emperadores  Ma« 
ximilíano  II  y  Rodolfo  I!.  Tiajó  después  por 
Hungría,  de  suerte,  que  tuvo  todas  las  oca- 
siones posibles  para  conocer  las  plantas  de 
Europa,  y  hasta  las  exóticas  qoe  se  habían  jt 
acliinala  lo.  Empezó  por  publicar  algunas  pe* 
quenas  obras,  una  sobre  las  pbintas  raras  de 
España,  otra  sobre  las  de  Bungria  y  Anstria, 
y  en  sepruida  dió  n  luz  una  obra  mas  ^enend 
que  contiene  todos  sus  anteriores  trabiyos.  La 
tltnló:  AirlofiMi  plaitítmm  MHaria,  y  fbé 
¡iiipre?a  por  IMautlno  en  1001.  Esta  obra  colo- 
ca á  Clusio  á  bi  altura  de  los  nriinen»  boté* 
nieofl  de  e«  ligio;  teato  perla  OKgaMla  de  « 
dilo,  como  por  la  claridad  de  sus  descripcio- 
nes j  lo  oréMiado  de  su  método.  Sus  grobadoa 
en  iMtdefa  soasioy  medteBoe*  iBouAatraea 
en  esta  Historia  de  fas  plantas  mas  de  seis- 
cientas especies,  basta  entonces  no  descritas. 
Loqnetfee  Chiáh»  seereadelapelala,  qiaei 
su  tiempo  eslíil  a  ya  muy  csparcid  i  por  Italia, 
prueba  que  esc  tubérculo  no  había  sido  iaipoT' 
tadode  Virginia  porRalelgli,  ooBMatanefa- 
munmente,  sino  (|iic  toé  tñlda  del  Hrt,  di 
donde  es  originario. 

Cfosio  peéela  un  Jeidln  bolMao,  «■  fl 
qtic  Iiacia  su  estudio  de  las  planta?,  no  cnn- 
tentándosc  con  las  observacíooos  que  encon- 
traba eeeritas.  IfHoMea  ya  empentan  é  ae* 
tenderse  los  jnrdiiu  í  de  esta  clase,  pero  no 
pertenecían  aun  mas  que  á  los  principes  y  á  al* 
ganos  pal-tteolerae.  Ueesadelelepoeela  nao 
cerca  de  Ferrara,  y  otro  en  las  inmediaciones 
de  Leipsíck;  y  en  Zurlch  había  fundado  uno 
CoorMadaeaer.  Lea  belgas,  y  los  holandeses 
sobre  todo,  eran  t  in  dados  al  cultivo  de  las 
llores,  que  no  so  importaba  una  sola  en  Euro- 
pa qne  ellos  no  introdnfeeoB  y  MÜ^^IIeuii 
en  sns jardines. 

La  moda,  que  en  el  siglo  XVI  consistía 
principalmente  en  llevar  estraños  y  hermosos 
bordados,  imprimió  una  actividad  particular  4 
las  pesquisas  de  nuevas  llores.  Los  numerosos 
bordadores  de  eifNl  tteetqw,  se  Ingeniaban  de 
todaí  las  formas  posibles  para  obtener  los 
mas  bellos  modelos,  y  llegaron  hasta  el  punto 
de  establecer  jardines  puaaMlsAuwrao  OQHh 
taníe  nn<ia  do  nnvedadns. 

Kl  nia>  nutatdede  estos  jardines,  fué  el  de 
Juan  Robin,  francés,  qne  vivió  bajo  el  reina- 
do fíe  Tnriquc  IV,  y  cuyo  nombre  se  ha  dado  i 
unn  falsa  acacia,  robinia  pseudO'Ocacia,  que 
él  fué  el  primero  on  introducir  en  Europa. 

Pero  todos  estos  jardines  no  eran  de  nin- 
guna utilidad  para  la  ciencia.  IVceesIt&baosa 
establecimientos  públicos  donde  pudiesen  ha- 
cer los  jóvenes  un  estudio  práctico  bajo  la  di* 
recelen  de  entendidos  profesores.  El  primer 
jardín  qne  vino  á  satisfacer  esta  necesidad, 
fué  establecido  en  Pisa,  en  1543,  por  órdendel 

Igran  duque  Cosme  1,  confiando  sn  direcdMl  á 
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dojardia  público,  se  faadó  en  Pádaaen  1545, 
por  órden  de  la  repAUiet  de  Teneeift,  7  ftié 

Bii  primer  director  Anguillara.  á  quien  «lu  n- 
dió  Guikmdino.  El  de  Florencia  99  creó  en 
16M,  jfaé  fondado  por  Leo  Obinf ,  después 
(le  haber  esta!)lccido  el  de  Pisa.  El  jardín  bo- 
tánico de  Bolonia,  en  1563,  j  sii  primer  direc- 
tor ftaé  el  eélebre  Aliromnido;  7  el  nlsino 
afto  se  estableció  el  del  Vaticino,  bajo  la  di- 
rección de  Mercato.  En  15G8,  la  Italia  era 
aun  el  solo  país  de  Karopa  donde  existían 
jardipps  l)Dlánlcos;  pero  pT^n  tiiMiipo  de:^[)iie'? 
empezaron  á  fundarse  en  el  Norte,  y  la  ciudad 
de  Leída  taé  la  primera  en  eilabieoer  el  snfo; 
y  á  este  sipiló  el  de  Lelpslek  en  1580.  Fran- 
cia no  poiseyó  establecimiento  alguno  de  esta 
clase  basta  el  año  de  1597  qoe  se  creó  uno  en 
la  nniveríiilad  de  Montpeller  por  rtrden  de  En- 
rique IV.  Su  pHmcr  director  fué  Richer  de  fíe- 
üeotA,  qne  era  entonces  eatedrétieo  debotinl- 
ca,  y  qne  concurrió  A  su  sostcnimiiMilo  con 
sus  propios  rcctiráos.  Durante  la  minoría  de 
Luis  X 11 1.  abandonó  el  gobierno  francés  ha<;ta 
tal  cslremo este  jardin  bofr'mico,  qiie-ie  penlió 
casi  enteramente,  mientras  se  discutiaen  IGíG 
laconvenlent  i  1  I-;  establecer  nno  en  París. 

En  esta  misma  época  se  fundaron  muchos 
en  Alemania,  lalcá  como  el  de  Giessen  por 
Jungermann;  c\  de  Aichstaedt,  por  los  eatda- 
dos  del  obispo  Juan  Conrado  de  Gemminrj'>n; 
y  el  de  la  ciudad  de  Nurcmberíj  creaflo  en 
16^5.  Estos  tres  Jardines  .<ie  establecieron  ba- 
jo la  dirección  de  fínüiliofíefilrr. 

En  lG-26  Yolviú  á  darse  en  Francia  la  órden 
de  eslulileccr  nnoen  París.  El  proyecto  habia 
sido  presentado  por  un  mé  lico  de  Luis  Xlll, 
Ihunado  nuy  de  la  Bresse,  el  que  logró  intcrc- 
ear  a!  pi  i:iier  médico  de  aquel  rey.  qne  se  lla- 
maba iiéronard.  Este  último  obturo  ul  (1n  un 
edicto  por  el  que  se  mandaba  la  erección  de 
un  jardin  hotáriico  que  se  cstablcceria  en  Iu> 
errábales  de  París.  Tal  es  el  origen  de  su  i/u- 
••0  ée  historia  natural. 

El  jarilin  bolánico  deJena  «c  estableció  en 
1629;  el  de  Meaiua  en  1638.  La  laglaterra  fué 
mas  (ardfa,  pnes  el  jardín  de  Onbrd  no  se 
CTCÓha?ta  IGiO.  El  mismo  año  tuvo  el  suyo 
Copeobagae.  y  Groninga  alano  siguiente.  El 
Jarain  de  Üpsal,  qne  ha  hecho  Uneo  tan  céle- 
bre, fué  fundado  en  IGjTfel  de  Amstcrdam  en 
1684.  No  obstante  haber  los  baques  españoles 
7  pertttfneses  traído  i  Bnropa  d  mayor  nú- 
mero de  plantas  nuevas,  el  jardin  bolánico  de 
*  Madrid  no  se  estableció  basta  1753  jf  el  de 
Coimbra  hasta  1773. 

F.os  fépldos  progresos  de  In  botánica  en 
aquel  la  época  se  debieron  á  la  creación  de  todos 
estosjanMnes.porqiteasI  los  observadores  fe- 
iiiíin  sin  '"C'ar  á  la  vistn  In?  vegetales,  para  poder 
dedicarse  á  estudiar  sus  caractéres.  El  primero 
qne  biso  dar  entonces  nn  Importante  paso  ¿  la 
dfncia  fué  Conrado  Cestwr,  nacido  en  Zfiricli 
el  año  dú  1516.  Este  gran  naturalista,  cu- 
J9  TMto  genio  ituM  iM  ota  diftraitef 


estudios  7  que  se  ocupó  con  igual  ésUo  de  la 
descripción  de  los  animales  7  de  ta  de  los^- 

gclales,  habla  observado  mucho  en  su?  nu- 
merosas correrías.  El  fué  quien  demostró  que 
en  la  flor  y  en  el  frnto  era  donde ddl>ian  bos- 
carse  los  car.iclére^  genórlros  de  las  plantas  y 
por  consiguiente  sus  caractéres  de  superiori- 
dad, siendo  eomo  es. evidente,  que  cnantomu 
importante  es  una  purte,  coi  (aülu  mas  razón 
pertenece  á  un  grado  superíor  del  método,  4 
sos  divisiones  mas  generales.  Demostré  tam- 
bién, que  to  las  las  plantas  que  li<Mi"n  llores 
y  frutos  semejantes,  se  parecen  por  sus  de- 
mas  partes  7  firecoentemente  batía  por  ana 
propiedades,  olitcniéndose  por  su  aproxima- 
ción reciproca  una  ciasiQcacion  natural.  Es- 
tns  principios  fueron  la  primera  baseite  la  bo- 
tánica mcfniica.  Si  GesuíT  biiblera  tenido 
tiempo  de  terminar  sus  trubajos,  es  probable 
que  llegase  á  ser  un  autor  clásico  en  DOtáalet 
como  lo  ha  sido  en  zoología.  Su  grande  obra 
sobre  la  liiáloria  de  las  plantas  estaba  acaba- 
da c  ían  lo  murió,  y  pasó  A  manos  de  /oa- 
quin  Canierarius,  diro  lor  diM  jardin  botáni- 
co de  Altost,  establecido  por  lu  república  de 
Nurcmbcrg.  y  sábio  muy  eminente.  Camera- 
rios  publicó  las  láminas  q\\p  Gcsncr  habla 
hecho  grabar,  ilustrando  con  ellas  uo  compen- 
dio del  comentarlo  de  Mathlolé,  dado  á  bu 
en  I58fi. 

.\fatiu$  de  Lobel,  nacido  en  Lila  el  año 
de  1538,  y  que  fué  con  el  tiempo  botánico  del 
rey  de  Inglaterra  Jacobo  1.  compuso  varias 
obras  en  las  cuales  se  perciben  ya  los  rudi- 
mentos de  las  familias  naturales,  sobre  todo 
en  su  Historia  plantarum,  cuya  tercera  edl- 
cí')n,  publicada  en  1581,  contiene  cercado 
dos  mil  grabados.  Hay  muchas  familias  bas- 
tante bien  distribuida^;:  por  ejemplo,  las  gra- 
mas, los  satiriones,  las  palmeras  y  los  mus- 
!:'i"is  están  ya  a!li  .<>■;);!, a  lus  y  caracterizados 
como  lo  bao  sido  mas  tarde  en  las  obras  mo- 
demns.  Las  labiadas,  las  personadas,  las  um- 
bclircras  se  lullan  colocadas  unas  cerca  de 
otras.  £s  cierto  que  muchas  plantas  están  re- 
voeltaa;  pero  él  desérden  no  es  tan  grande 
como  en  los  anteriores  libros,  y  el  progreso 
es  patente.  A  cada  sección  precede  un  cua- 
dro alnéptteo  de  las  dIvifloBes  de  las  plan- 
tas, rilimamente  ,  en  la  ffistoria  plantarum 
se  encuentra  por  la  primera  ves  la  distin- 
ción de  loa  nmcúotímm  j  dicoh/Udih 
nes,  que  deapuésse  jbeoavcrtUoeoniidi- 
mental. 

foeodespnei  Cttafyino  dió  on  impulso  nat 

'  fncrfcal  nr!c  de  estudiarlas  plantas.  ÉstegraU' 
de  hombre,  nacido  cu  Arezso  el  año  de  1519, 
ae  dedicó  desde  jéven  i  la  filosofía  aristotéli- 
ca, y  aplicó  luego  á  la  descripción  de  los  ve- 
getales el  método  y  la  claridad  que  habla  em- 
bebido en  este  estudio.  En  eu  obra,  titnlada 
De  plantis  libri  XV í,  publicada  en  Florencia 
el  año  de  15S3,  estableció  una  división  entre 
Jos  Tegetalesi  dUblbuTéiidiAoi  en  pUntaa, 
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irbolM  Y  7«rtM«:  detiRiM  nbdiTidió  estos 

('ir  Icm  s  y  clasiücó  los  árboles  confonnc  á  la 
diiecciou  del  gcTmcu  que  eocicrraa  las  se- 
millas. De  este  modo  formó  quince  clases,  en- 
tre las  cuales  estableció  tambicn  cierto  mimc- 
ro  de  géucros.  Distiuguiú  el  sexo  de  las  pdni- 
ta»  dmiau  coa  una  cxaciittul  ao  vista  liasiu 
entonces;  diócl  nombre  de  plantas  machos  á 
los  verdaderos  machos,  esto  es,  á  luáqii¿  tie- 
nen estambres,  y  el  de  beobns  á  los  que 
tienen  pejiitas:  antes  de  él  se  pencaba  todo  lo 
contrario.  Ccsalpino  reconoció  que  lus  plañías 
cu«eeaile  Tenas,  como  las  de  los  uUnalet, 
niinqnc  preseiitiia  rrecuentemciite  vasos  para 
lusjiigos  prupioi;  reconoció  udemas  en  el  em- 
brión la  parte eseneial  de  la  pe[ni  i,  y  afirmó  y 
probó  con  la  esperiencia  que  lu  módula  ira- 

Sorta  menos  que  la  corteza  á  la  vida  de  los 
rboles. 

Aun  se  ve  ea  Florencia  el  herbario  de  Cc- 
•alplno,  el  mas  antiguo  conocido;  se  compone 
de  768  plantas  secas:  su  distribución,  que  pa- 
rece leocr  por  base  su  modo  de  frucllQcacioo, 
y  de  reprodaccioQ,  nos  hace  ver  que  el  botá- 
nico de  Arczzo  no  se  arregldáU  ciislllaicton 
adoptada  en  su  obra. 

Las  IdeasdeCoondo  Gesner  j  deGe^alpino, 
no  fueron  aceptadas  generalmeiitf;  como  que 
después  de  ellos,  se  tropiesa  aun  con  botáui- 
eos  que  siguieron  el  antiguo  mfttodo;  tales  son 
jacobo  Diitechamps  de  Caen,  CUfa  Historia 
generalis  plantarutn  ofrece  una  distribución 
raga,  y  J.  Teodoro  raiemomiofifiiiiits  de  Ber- 
zabcrn,  nacido  en  1520.  discipiilo  de  Tragiis, 
cuja  colección  de  grabados,  hecha  sin  critica, 
es  solo  ana  reprodncelon  de  la  mayor  parte 
de  las  plantas  di;  Ccsalpino,  Lobcl  y  Dele- 
cbumps.  Sin  embargo,  su  Aew  volkommen 
Iknuker  buch  obturo  una  gran  Iwgt. 

Fahio  Cohnna,  mi^dico  napolitano,  de  la 
rama  bastar  la  de  la  ilustre  familia  Culonna, 
nuerto  en  1650,  se  hizo  notable  en  dosobras, 
tituladas  PliiUiha'>ar¡  y  f-'c[thra<iis,  asi  por  la 
exactitud  de  sus  observaciones,  como  por  lu 
dclicadest  de  sus  jabados  en  cobre,  felis  in- 
novación  que  se  dcin:  á  S;i  ejemplo  fué  se- 
guido por  iiasilio  íiesler,  quien,  cu  su  Uortus 
Aisieiensi^.  publicado  eo  Horemberg,  el  tño 
de  I  (.!."!,  (iiú  nn  írran  número  de  láminas,  gra- 
badas también  en  cobre.  Basilio  Deslen,  sim- 
ple boticario,  no  sabia  el  latin;  y  le  ayudó  en 
la  composición  de  su  obra  Gerónimo  H  strr,  su 
hermano  y  LMi'syun(/er«win;í.  profesor  eaüies- 
sen.  Las  láminas  decsiaobra  ascienden  á  360, 
7  los  grabados  á  1426;  solo  se  echan  de  me- 
nos pormenores  acerca  de  las  partes  de  la 
fruciiíicacion.  El  libro,  engeBer&t,e8táeoin- 

pocslo  sin  método. 

MejiM  iu>j)irado  que  Besler,  supo  Zatu- 
%ían^ki  de  Bolicniia  Jislingiiir  en  su  obra  so- 
kceel  sexo  de  las  plantas,  dada  á  luz  cu  1604, 
Im  flores  bermafroditas  y  unisexuales,  descri- 
^  Wendo  ademas  con  exactitud  su  organización. 

foc  ttiiúno,  loa  dos  bcoDAnos  Bauliia  lie- 


TamolibofiBloe  al  grado  mas  alto  que  pndo 
alcanzar  en  o\  siglo  XVI  y  principios  delXVlI. 
Solo  Lineo,  dice  G.  Cuvier,  los  lia  sobrepujado. 
Ambos  neéleron  en  Basiiea,  el  mayor,  lana 
Pauhin,  el  1&41,  f  el  legondo  Gaspar, 

en  loóO. 

Juan  Bauhin,  i  quien  Ulrico,  duque  de 
Wurlemberíí  Montbclliard,  protector  de  las 
cicucias,  llamó  á  su  corte,  formó  eu  esta  ciu- 
dad un  Janilii  bolánico  cuya  dirección  se  le 
encargó,  y  compuso,  tanto  en  MonlbelUarJ 
como  en  su  pais  natural,  varias  obras,  entre 
laa  enaies  es  lamaa  eétebrc  su  Historia  plan- 
tarum  universaliíi,  qtic  escribió  en  honor  de 
su  yerno  G.  Chcrlcr.  El  pru};ruma,  PfO- 
dromiit,  toé  lo  tknico  que  se  publicó  en  vida 
suya  por  los  años  de  1 G 1 9.  El  manuscrito  de  ta 
obra  quedó  en  manos  de  sus  herederos,  y  no 
se  imprimió  hasta  pasados  treinta  y  ocho  años 
después  de  su  muerte,  sufragando  los  gastos 
un  senador  de  Roma,  llamado  GrafTcnried,  baU 
lio  de  Ivcnium,  y  cuidando  de  la  publicación 
Cbabrée,  medico  de  la  misma  ciudad,  forma 
tres  volúmenes  en  folio,  se  cncaentra  en  ¿I 
la  descripción  de  mas  de  cinco  mil  plan'aá; 
hay  3.577  láminas;  ninguna  otra  obra  babia 
presentado  un  número  tan  oondderable. 

Estas  láminas,  ála  verdad,  son  pequeñas, 
están  mal  cilecutadaa,  y  basta  fuera  de  su  lu- 
gar  á  Teces  por  la  incoria  de  los  editores, 
pero  el  !e.\lo  supera  átoJo  lo  escrito  hasta 
entonces  por  el  gusto  y  la  elegancia  con  oue 
está  redaefado.  Todo  lo  que  tiene  relactbn 
con  la  critica  en  los  antiguos,  revela  grande 
erudición  y  no  poca  sagacidad.  Tudiera  decir- 
se que  esle  libro  ha  ser? Mo  de  base  á  toJo  lo 
(pie  se  ha  escrito  en  detalle  acerca  de  las  pl  m- 
tas.  Sin  embargo,  estas  no  se  bailan  distribuí- 
daa  eottfbrme  a  nn  método  exacto  como  el  de 
Ccsalpino;  el  autor  empieza  por  los  árboles,  á 
los  que  divide  eo  árboles  frutales,  de  nuez,  de 
baya  de  bellota,  etc.;  divisiones  fondadas  so- 
lo en  los  frutos.  En  seguida  vienen  la.slycrbas. 
que  dislribuyc  en  enredaderas,  cucurbitáceas, 
bulbosas,  leguminosas,  trigos,  gramas,  ele. 
qne  no  son  mas  que  principios  de  familias  na- 
turales. Las  pljintas  están  aproiimadus  uqss 
á  otras  de  un  modo  general,  conforme  al  eoo- 
jiinlo  de  sil  estructura;  pero,  como  ya  hemos 
dicho,  esta  división  carece  de  la  exucUtnd  que 
se  requiere  para  llegar  por  gradoi  é  la  deter- 
minación segura  de  una  especie. 

Gaspar  Bauhin  fué  el  primero  que  ideó  es- 
tablecer, en  an  PIimnb  theatri  botanici,  una 
sinonimia  como  un  remedio  á  la  confusión  de 
los  nombres  que  principiai»a  á  manifestarse. 
Colocó  al  lado  de  cada  una  de  las  especies  una 
pequeñafrase  que  enunciaba  suscar  jeleres.cn 
cuanto  alcanzo  á  íijarlos;  y  á  todas  estas  espe- 
cies las  ordenó  en  ciertos  géneros,  que  si  bien 
determinados  con  poco  rigor,  constituyen  no 
obstante  un  sistema.  tt\c  trabajo  de  liaubin 
fué  entonces  muy  estimado;  hasta  la  época  de 
Uneo,  cuando  se  gaecía  señalar  una  planta. 


Digitlzed  by  Googí 


BOTMOCi 


fe  empleaba  tan  solo  el  nombre  y  la  peqneña 
frase  característica  de  Gaspar  Batihiu.  El  Pí- 
nox.  que  comprendía  mas  descU  mil  plaatas, 
fué  impreso  en  Basilcael  año  de  1623. 

Gaspar  Bauhiii,  como  los  demás  naturalis- 
tas de  su  tiempo,  confundió  los  aoóUlos  cuii 
las  plantas,  y  ni  aan  en  su  propia  elitifleaeion 
introdujo  toda  la  exactitud  que  era  da  dose.ir. 
Coa  gran  parte  de  la  obra,  ipues  el  Pinax  no 
et  mas  qoe  CA  Indice)  estaba  ya  eaerlfai  «nmdo 
acaeció  pii  muerto  en  162  i.  Su  hijo  JuanGas- 

rr  Bauhinpubücó  el  primer  libro  desde  1658 
1663:  el  eaal  aoloeonlieoe  1m  plwtM  rela- 
tivas á  los  dos  primeros  libros  del  PAms;  á 
saber:  las  gramíneas  y  las  liliáceas. 

ÍM  goerras  que  estallaron  por  este  tiempo, 
en  Francia.  Alemania  c  ln;ílaterra ,  dcíutlcron 
los  progresos  de  la  botánica,  privado  á  los 
•ibíoB  del  reposo  7  la  calma  qoe  rsqalerea 
sus  tareas,  y  á  los  soberanos  del  dinero pre- 
cisopara continuar  protegiéndolos. 

II  holandés  Marggrat  dió  á  oonocer  las  ri- 
qnezas  naturales  del  Brasil,  comenzando  áser 
descritos  los  vegetales  de  las  posesiones  de 
•a  patria  eo  la  época  en  qne  el  poder  colonial 
de  la  íloia'i'la  ochaba  raices  mas  profun^las. 

Con  el  descubrimiento  del  niicrocospio  to- 
mó vuelo  el  estudio  do  la  estructura  interior 
de  los  resctalcs.  Ayudado  do  este  instrumen- 
to describió  llenshaw,  en  ICGl,  las  tráqueas 
de  las  plantas,  y  Roberto  Hook  dl6  á  conocer 
su  feji'li)  celular  y  cstmlió  la  organografia  de 
los  muscos.  Pero  á  (jnicnes  debe  sus  mas  pre-. 
ciosos  descubrimientos  la  (Isiologia  vegetal  es 
á  Grew  y  á  Malpiq[hi.  Nehemia  Grcío, -nacido 
enCovenlry  en  1658,  uno  de  los  principales 
miembros  de  la  Sociedad  Real  dcLondrés,  abra- 
zó en  el  circulo  de  sus  estudios  la  anatomía 
de  todos  los  cuerpos  orgánicos.  Su  obra,  titu- 
lada Anatomía  de  las  ¡¡(antas,  escrita  en  In- 
glés é  impresa  cu  Lóndres  el  aüo  de  1082, 
está  llena  de  observaciones  muy  ingeniosas, 
coartas  y  coniplelas.  Grow  pn»!>ó  que  el  teji- 
do vegetal  se  compone  siempre ea  su  orí 'en. 
haciendo  ahstracclon  délas  fibras  leñosas,  >ic 
pequeñas  rt'lulas  ó  celulosidades;  que  la  mé- 
dqla  está  íoriuada  de  células  y  no  de  vasos; 
qiiecareeede  vilnilaa.  Distinguiólos  vasos 
propios  de  los  que  contienen  la  savia  y  des- 
cribió los  poros  corticales.  Pensaba  que  estos 
poros  servlsn  para  absorber  los  vapores  atmos- 
féricos; y  algún  tiempo  después,  fíenanlme, 
aualOmico  fraucés,  publicó  ca  las  Memoria» 
Í8  la  Academia  de  Cúmeuu,  valiéndose  de  los 
descubrimientos  microscópicos  de  Grew,  una 
memoria  sobre  el  uso  de  las  liojas,  donde  dc- 
Dioslr6  qm  sirven  alternativamente  para  la 
traspiración,  absorciím  y  nuiriciondelaplan- 
la.  Grew  es  ademas  el  primero  de  los  autores 
de  OslologU  vegetal  qoe  ha  sostenido  loa  se- 
xos de  las  plantas  y  la  importancia  de  lus  an- 
teras, como  órganos  de  fecundación;  descu- 
brimiento indicado  ya  por  tto  proÜBSor  de  Ox- 
ted,  llamado  MiUingUm,  jqpe  proM  d«  nos 


manera  eonclayente  Bohart,  director  del  jar- 
dín botánico  de  Oxford,  por  medio  de  esperi- 
mentos  becUos  en  el  lyeknü  tUoica,  cuyos  es- 
tambres y  pistilo  están  eolocados  en  individnos 
separados.  Itoliart  tuvo  la  facilidad  de  poder 
aislar  los  lucháis  hembras,  y  notó  quecasodo 
el  polvo  deJas  tmlerss  no  en  etptmdo  sobre 
ol  pistilo,  la  p<-[)ita  no  llegaba  á  midvnr.  li- 
te csperimeuto  dala  de  IGSl. 

La  teoría  del  sexo  de  las  plantas  que  Ray 
también  sostuvo  en  su  Historia  general  d  •  las 
plantas,  publicada  en  1685,  pertenece  pues, 
según  lo  ohserva  0.  Gnvter,  á  loe  Ingleses; 
siendo  un  error  haberla  atribuido  á  /?olo(- 
fo  Jacobo  Camrario  ,  profesor  de  Tubiogs, 
({ue  solo  bsbM  de  ella  en  nna  téds  sostenidn 
en  IGOi.  El  mérito  de  Carnerario  consisto  en 
haber  aüadido  nuevas  pruebas  á  las  que  ya 
existían,  lo  que  conslgoló  haciendo  e^eri- 
mcntos  sobre  el  cáñamo.  Aisló  algunos  indivi- 
duos de  esta  planta,  que  no  ttnian  sino  pisti- 
los, y  sustraídos  así  á  lu  acción  del  polvo  de 
los  estambres,  no  hubo  fecundación;  su  pr^pi- 
ta  no  logró  germinar.  Boccone,  naturalista  si- 
ciliano, hizo,  en  1697,  esperimentos  de  la 
misma  clase  sobre  las  palmeras.  Un  botánico 
aLmati,  Juan  Enrique  Burckhard .  en  una  car- 
ta diii.íida  á  Leibnitz  el  año  do  1702.  sobre 
los  verdaderos  pi  iiu  ipios  de  la  clasificación 
eu  el  reino  vegetal,  adoptó  enteramente  esta 
doctrina,  é  indicó  una  distriboeion  de  loi  VO" 
getales  análo^'a  ñ  la  que  Lineo  propuse  nnf 
tarde,  en  17 Jó,  cilo  es,  espresóla  opinlOttde 
que  el  número  de  los  estambres,  su  posicloa 
y  sus  relaciones  con  los  pistilos  podrían  ser- 
vir de  base  á  la  distribución  de  un  jardín  botá- 
nico. Sin  embargo,  Tourncfort,  cuyas  ideas 
prevalecieron  á  flnes  del  siglo  XVII  v  príncl* 
píos  del  XYIll  rechazó  siempre  esta  Idea,  pees 
siguió  considerando  las  intcras  eomo  tlmplei 
órganos  de  escrecion. 

Sebastian  VaiHant ,  sostuvo  la  misma 
opinión  en  un  tratado  especial  sobre  ta  malc- 
ría, que  se  vino  á  publicar  en  17 18.  Con  el  sis- 
tema de  Lineo  se  estendió  mas  y  mssia  doe- 
trina  del  sexo  délas  plantas;  pero,  su  adop- 
ción dellnitíva  data  de  1761,  cuaudo  Koelreu- 
ter,  botinloo  alemán,  establecido  en  SenPeters- 
burgo.  hizo  sus  es|íeriinen!üS  diieetofllttlle 
sobre  los  hybridas  vegetales. 

Manda  JUalpiyhi,  nacido  en  Grevalcnore, 
cerca  de  Colonia,  el  año  de  1G28,  rechazó, 
como  lournefort,  á  pesar  de  cuantos  espei  1- 
mentoe  se  hablan  hecho,  la  doctrina  del  sexo 
de  las  plañías.  Considerabafamblen  los  estam- 
bres y  las  anteras  como  simples  órganos  de 
escrecion;  annqoeno  por  esosas  obras  de 
anatomía  vegetal  son  menos  dií;:iias  de  esti- 
mación, á  causa  de  las  verdades  importantes 
que  encierran. 

Malpií^hi  observó  ol  teji  lo  intimo  do  las 
plantas  con  igual  cuidado  une  el  de  los  ani- 
males. Imptoó  al  efecto  A  ■deraeooplo,  It 
QiaeenGion  Tbm  ^«i»**  inndifli  ene  hibin 
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aplicado  á  los  tejidos  de  los  «nfmales.  BdtIÓ 
muchas  de  sos  obras  maiiiHci  Uits  ;i  l\  S')r¡e- 
dad  Real  de  Lóadres,  j  (ueron  itnpresaa  aa(e« 
de  la«  de  Qmr,  tia  eDlwigo  de  iMberle  m- 
te  pneedido  mIa  oirraim  de  U  «MliNida 
Te^al. 

¥al|)ip:hi  estndUS  eoliretodo  Itf  MniHIui: 

examinó  su  osfriictura  interior,  su  desarrollo 
y  las  celulosiiiades  que  coaatituyca  el  tqjiiio 
nndañieiital  de  los  vegetales;  pero  se  equirocó 
respecto  <i'?  h  naturaleza  d  >  las  lraqii('a>.  t>i- 
ffiiadola»  por  órgaaos  respiratorios,  y  respec- 
to de  Ies  fanekmes  de  los  Tatos  propios,  asi- 
milándolos á  nuestras  venas. 

La  parte  mas  eseacial,  la  mas  capital  de 
leitnbi^osdeMalpbigl,  es  la  qne  tiene  por 
ohjefo  la  frcrmina''ion.  que  t  i  ofi^cnri)  con  el 
mayor  cuidado,  y  tiaüla  puede  decirse  que  con 
SD  élite  eomplete. 

Mn1nls:hl  y  Grew  fueron  en  todo  el  curso 
del  siglo  XYlil,  los  primeros  escritures  de  fl- 
aiologia  VBffiHld,  7  sin  emlNirgo,  les  IM  tan 
difícil  establecer  sus  descnhrimientr)?,  qn"  en 
1711  dudaban  aun  mucUus  pcráouas  de  laexis- 
teoelade  la  tráquea. 

Antonh  L''uweTt¡ihoek,  nacido  en  Delff, 
en  1632,  y  muerto  en  1723,  aplicó  á  los  gra- 
nos de  ios  vegetales  sus  culebros  observacio- 
nes micro^cópicns,  sostcnienilo  el  sistemado 
la  evolución.  Claudio  Perraull,  ese  escritor 
nlTenal,  i  cuyo  talento  no  fué  eelnAo  nin- 
gún ronociminuto  hMiiiano.  Iral'S  en  su'^  obras 
de  física,  de  la  111  ¡roiia  d  ,*  la  savia  en  los  ve- 
getales, y  probj  la  existencia  de  !■  sávia 
descendente.  Dionisio  Ih.iart,  se  oeup  rn 
hacer  esperiencias  saine  laü  causas  que  inlln- 
yen  en  la  dirección  do  la.^  ramas  hacia  el  cie- 
lo, y  de  las  raices  háMa  la  tierra.  Duvfrn^-j  y 
Layne,  anatómicos  ambos ,  y  miembros  de 
la  Academia  de  Ciencias  de  París  como  lo.s 
dos  precc  lentes,  estudiaron  también  diferen- 
tes puntos  de  anatomía  vegetal.  E!  célebre 
físico  .1/firioífí'.  muerto  en  IO81,  Iralíi  del 
movimiento  de  los  liquides  eA  los  vegetales,  é 
Iriso  un  f^an  serrieio  &  la  ciencia,  escitando 
á  loí  !)oiánico-5  á  abatíilon  ir  los  análisis  por 
medio  del  fuego,  de  que  entonces  se  proocn- 
psiban  mnelio,  iacInsoDodart,  qne  dejamos  ci- 
tado. Kn  Incrlaterrayaan  H'oo./'rari/,  celebre 
geólogo,  rcprodiyo  los  esperioieotos  mas  no- 
tables  de  fon  H^mmi  sMire  la  nutrición  de 
las  planta?. 

KI  sistema  de  Cesalpioo  quedó  consa;;rado 
por  larfo  tfompo  como  el  método  Anteo  para 
h  flnsidcai'ion  do  los  vesretales.  hasta  .')0 
años  mas  tarde,  que  se  prendó  el  de  Roberto 
JMwYiOfi,  botánico  cseoe^-8,  Intnrat  de  Aber- 
dccn,  fjno  vivió  on  Francia  un  frran  núnir>ro 
de  aúos.  desde  el  de  1620  que  se  refugió  en 
ella  á  oonsecnenda  de  las  perras  eMIesde 
su  país.  En  Francia  contrajo  estrr^.-lias  rda- 
eiones  con  Hobin,  y  liasta  Uicieroa  juntos  sus 
iperlm— to«,  t  hableiido  ildo  preMotado  á 
MM,dii^  d»  MMns,  fweit  mf  atete* 
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nado  i  las  flores,  7  habla  rennido  en  sn  mag- 
nifico jardin  de  Blois  una  considerable  canti- 
dad de  plantas  exóticas,  se  encargó  de  aa 
direoeion  qne  conservó  por  el  capado  da  tt 
años.  Efito  icr'  i  íiir  cuando  el  célebre  minia- 
turista aobert  comenaó  b^o  U  dirección  de 
Hórlson,  sn  colección  Hiidlshnt  de  ptatorst 
de  plantas  sobre  vitela,  que  so  conservan  aun 
en  la  biblioteca  del  museo  de  París,  y  de  lu 
que  hiso  near  hernwwaa  grabados  del  rey 
Inis  XIV. 

Carlos  II  de  laglalcrra,  qne  era  sobrino  de 
Gastón,  habla  visto  con  freeoeneta  á  Korfson 

e  x  el  palacio  de  su  lio,  din*ante  su  penoso  des- 
tierro ea  Francia,  y  cuando  después  recoa- 
qüisió  aa  feino,  llamó  i  tn  lado  al  oélébra  aa- 
turalisla.  y  le  hizo  intendente  de  su  jardín. 
Después  pasó  Morisoa  á  Oiford  como  prole- 
sor  de  aqnella  nahrersldad.  Mblioé  moéliai 
obras,  délas  cuales  fut'í  la  primera  en  16f59, 
una  descripción  del  Jardín  de  Blois  titulada: 
HoriM  MtHnHr.  después  en  167S,  ana  nue- 
va disfri!>ncion  di»  las  umh"¡if:'ra9,  7 ana  Mí»' 
loria  anivenal  de  las  oíanlas,  de  cnya  tm- 
portante  obra,  sote  pimitod  an  irida  una  par- 
te, y  ([M»^  hasta  1000  qne  la  terminó  Bo- 
bart.  no  se  dió  al  público  por  completo.  Este 
libro  contiene  un  sistema  qoese  acerca  mas 
al  método  natural  que  á  las  distribuciones 
r Mímente  rigorosas  y  dicotómicas.  1^  división 
de  las  plantas  en  leñosas  y  herbáceas,  adm^ 
lidasen  la  obra  deCesalpino,  se  ha  conservado 
en  esta.  Las  plantas  leñosas  están  divididas  en 
áiMles,  arimstea  7  sub -arbustos.  Las  herbá- 
ceas en  enredaderas,  le^rnminosas,  silicaosts, 
tricapsulares,  tciraó  pcnlacapsulares,  coryra- 
btforas,  7  laclecentcs.  Estas  dos  últimas  son 
! as  c-^-''inn<^s!a5  de  hoy  dia  Kn  seguida  vienen 
i  is  ciiluiifcras,  y  las  gra;uioeas,  las  umbl- 
líreras.  la^  bacciferas,  las  capilares,  helero- 
clilas  etc.  Como  se  ve,  pues,  este  sistema, 
p(ír  to  demás  poco  rigoroso,  es  independiente 
de  la  II  por  la  cual  Conrado  Gesner  había,  en 
sentido  contrario/ostablocido  las aaalof ias  de 
los  vegetales. 

En  IG'J'J  escribió  Bobart  un  método  funda- 
do sobre  los  frutos  y  Magnol  qne  murió  sieu- 
do  profesor  de  la  universidad  de  Montpeller, 
en  17  l.í,  fué  el  autor  de  im  sistema  b  i>ni1o 
sobre  la  posición  del  cáliz,  sobre  los  pélalos, 
y  sobre  ia  posldon  de  la  flor.  Débeje  ademas 
á  este  bolánieo  una  íhmifioUm  del  ¡niSn 
botánico  éé  MontpeUer. 

/Hdfi  ffay,  qne  naeld  en  t€t8  en  llaelr- 
Nofley,  en  el  condado  de  Essex,  dividió  las 
plantasen  perfeclas é  imperfectas.  Por  las 
primeras  entiende  las  qne  na  tienen  florea  ni 
.semillas  visibles,  como  las  setas,  lionsros,  ctc  , 
y  entre  las  segundas,  distingue  el  helécho  de 
aemillas  pequeñas  yeaallnilsibles,  deque  hi- 
ce una  clase  a;irHli\  Trata  después  de  las 
plantas  ordinarias  que  divide  en  dicotiledóneas 
▼  monocotUndoaeas.  latas  tres  dlrlslonea  se 
MieiuamdoteiteiseilrMdiat  j  m«i- 
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emlrM  MpradaeldMMi  Im  tarfHas  natara- 

lesdc  JiH-;iou,  y  forioM  libase  de  todas  las 
clasiücacíoDQs  de  los  Mánicos,  esccpto  Li- 
neo qne  no  te  ta  fe&ldo  en  «Mste  en  in  sis- 
tema sexual.  Hay  divídelas  plantas  dirotilcflo- 
nets  y  monocoliledoncas,  según  que  sus  Uo- 
nt  sean  pcrfecUs  ó  imperfeetasr,  f  de  abt 
dríriondc  á  subdivisiones  m. minuciosas. 

Eutrc  los  autores  que  iuttarou  á  Hay,  y 
peticionaron  su  niAtedo,  es  indi.«peusnblc 
cünr  á  Cristóbal  Knant,  x\\M\cn  de  lailalU, 
que  CQ  una  eaumeraciüa  de  las  plautas  que 
crecen  i  los  alrededores  de  aquella  ciadad, 
publicado  en  Leipsick  en  IGS7,  dio  el  slste* 
na  de  Ray  en  cierto  modo  truncado,  seguo 
la  cspresion  dcCuTicr.  Baehmann  qae  tomó 
el  nomlTP  di'  fíii  inn'^,  y  ri  quifn  linma  co- 
rauiuiieiile  Uii m,  adojilo  uu  i-islcma  preíeri- 
ble  á  los  anteriores.  En  vez  de  pasar,  como 
Knnut  y  Hay.  del  fruto  á  la  flor,  y  de  la  flor 
al  Truto,  se  (íjó  seociliamenlc  en  1í>.  flor.  Fué 
el  primero  que  oolocá  lee  plantas  leñosas,  y 
las  herbáceas  en  una  mi^mn  clase,  distin^nión- 
dolas  solo  por  su  cslrucUiia,  sin  lijarse  en  la 
OODsisteocú  de  su  tronco:  ejemplo  seguido 
después  por  Lineo,  y  del  que  Tourncfort  no 
quiso  hacerse  cargo.  líerinann  ¡'aul,  en  su 
Plora  de  los  campos  de  Leida,  siguió  una 
dirision  de  plantas  fundada  en  la  fructifl- 
cacion,  y  conservó  la  división  en  árboles  y 
en  yerbas.  Tourncfort,  á  pesar  de  su  pran  ce- 
lebridad, estovo  muy  lejos  de  llevar  á  la  cien- 
cia las  miras  fllosóflcas  y  las  ideas  progresi- 
vas que  han  caracterizado  á  Conrado  Gcsner,  y 
á  Rivinus.  Su  nombre  de  familia  era  Pillan,  y 
eranaturalde  i49uiS7rafi,  donde  nació  en  1650. 
Viajó  en  su  juventu  l  por  el  Mediodía  de  Euro- 
pa, particularmente  por  Francia  y  España,  y 
obturo  en  la  primera,  por  la  diligencia  amls- 
tosa  del  médico  Fagon,  una  plaza  en  el 
Jeiüa  Retí,  qpe  dejó  bien{  pronto  para  vol- 
ver é  en  tida  de  viagcro,  á  que  se  slntM  siem- 
pre mas  inclinado  OfroclfTiHiIi^  rn  Ilolnnila 
la  dirección  del  jardín  deLeida,  pero  la  rehu- 
eópKflrtendo  servir  á  tn  pele.  Lole  XIT  fe  en- 
cargó en  1700  una  comisión  científica  en  Orien- 
te, y  para  ella  tomó  por  compañeros  á  un  bo- 
ttófee  elenaa  flmdeMifAitter,  y  el  hábil  pin- 
tor de  norcsAubrlot,  mn  los  coales  rnoirió 
dorante  tros  años,  la  («recia,  el  Asia  Ueaor  y 
k  AnMote.  Trajo  á  en  Toeltannkeitario  ooo- 
Bídcrable  para  aquel  tiofl^H),  'qpn  es  uno  de 
los  mas  preciosos  entre  loe  qie  ee  conservan 
«BellfaaeefleMf,4il»moBde  phmtea  ra- 
tas que  fueron  la  ha^n  de  la  gran  colfccinn  en 
Titola  del  mismo  museo,  y  una  multitud  de 
MMie  Imtánieae  eon  lee  qoo  enriqnoeU  sos 
posteriores  obras,  l  a  relación  de  su  via^e  O'* 
Célebre  por  so  exactitud,  y  puede  servir  de 
Wl  gnle  é  loe  que  tli^  por  aquellas  reglo- 
nes. Tourncfort  murió  en  1708.  Su  principal 
obra  de  botánica  publicada  á  so  muerte  por 
Antonio  deloealett»  ee  flWle:  Mífuííones 
ni  herbaría,  cayo  pñam  fottam  tabia 
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los  detalles  dn  !o<  ¡•arariAroH  genóricos.  pre- 
süulabaii  una  inaovaciou  imiiortante.  Las  cla- 
ses repos^NUi  sobre  las  flores  j  toe  frotos; 

!nf>  géneros  sobre  raracl^ies  secundarios  do 
luá  mismos  órganos,  y  sobre  otros,  tales  co- 
nM>  las  vulvas,  las  hi^ee,  eto.  Poedo  i«pro« 

cbarsc  á  esle  Pi?ff'macl  dar  mas  importancia 
á  la  corola  que  á  los  órganos  sexuales;  pero 
este  moto  lo  tiene  al  m^nos  el  mérito  de  le 
claridad,  y  el  de  eslar  fundado  sobre  la  forma 
de  la  llor,  y  par  consecucocia,  sobre  conside- 
raciones agradiMee  de  eprnider.  Pero  siToar> 
neforlbizo  dar  un  paso  importante  á  la  taxo- 
nomía, tuvo  ideas  muy  imperfectas  sobre  la 
t¡síoloL.'ia  vegetal,  y  rechasó,  eoBObeBMW  di* 
cbo.  el  sexo  de  las  plantas. 

I.as  obras  de  botánica  descriptiva  tuvieron 
después  de  TlKimefurt,  una  Turma  mas  deter- 
minada, mas  exacta.  U  Uiiiam'fon  parisiensé 
de  Yaillant,  que  a¡)unjciüun  1727,  es  uoaprue- 
de  ello. 

Dtllmiuí  echó  en  1717  las  primeras  ba- 
ses del  estudio  de  los  criptóganios.  Este  sabio, 
natural  de  Üarmstadt,  pasó  una  grao  peilS  dt 
su  vida  con  sus  dos  Mecenas ,  los  hermanos 
Sherard,  botánicos  de  la  época.  Redaeló  el 
texto  de  una  obra  importante,  {Horlus  cltha' 
mensis,  1732),  sobre  las  planlaennsdeljar* 
din  de  sus  protectores. 

Multitud  de  viageros  estendicron  despoct 
en  sus  esploracioncs,  el  circulo  de  los  cono- 
cimientos botánicos.  Merece  ser  citado  en  pri- 
mera linea  Carlos  Plumier,  natural  de  Marse- 
lla, donde  nació  en  1646  y  discípulo  de  Bocco- 
ne  y  Toumefort.  Hiso  varios  viasrcs  á  las 
.Antillas,  y  dejó  una  Inmensa  cantidad  de  nía- 
nosoritos  y  do  dibqjos  qne  existen  arcbivados 
en  Perfs,  Berlín  7  Holanda.  Hable  MUIeedo  en 
1701.  una  obra  con  el  titulo  de:  NmtaflañUh 
rum  americtmarum  genera,  qoe  ee  QB  e^^* 
mentó  á  lis  InstHecionee  de  lOumeferlt  y 
laldL'cc  en  ella  mil  u:«'[icros  nuevos,  distintos 
todos  de  los  de  aquel  botánico,  ha  1703,  in- 
modletenwDto  despnee  de  en  nverle,  apareeid 
s'i  Tratado  de  los  dryoptci'ides  de  Atnérica. 
Feuiliée  visitó  el  Oriente  en  i6üO  j  la  Améri- 
oeea  170S  7  Ám.  Frmmkeo  Ptmer,  niiimil 
dcChambery  é  ingeniero  francns  que  importó 
el  fresal  de  Chile,  recorrió  las  colonias  espa- 
fteles  de  le  AnMoe  Keridlonal. 

Al  fln  apnrr -ii)  Lineo  naturalista  de  inmen- 
so geuio,  ¿  quien  pudiera  apellidarse  el  Arti- 
idiélee  de  loe  tienipoe  modcmoe* 

Cárloí  Lineo,  n  i'-ió  m  1707  en  R;-is!iuf, 
pequeño  lugar  de  Succia,  y  desde  su  infancia 
mostró  OBI  Inelinaelon  decidida  á  le  botinlee, 
basta  el  cstremo  de  descuidarlos  estudios  que 
debían  conducirle,  según  la  voluutad  do  sus 
pedios,  A  le  eerrere  eetoeUrtlue;  por  cuya  ra- 
zón sus  primeros  maestros  pronosticaban  mal 
de  su  porvenir  cientlücn.  £1  doctor  B.  Rolh- 
man,  amigo  de  su  familia,  reconoció  aforlu- 
inedeMerteeloceltegeBtodelJdfett,  yleMefá 
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i  sn  cnsa,  ofreciendo  sufragar  los  (^slos  de 
sil  cfliicacion  durante  un  año.  Rotliman  le  dió 
lecciones  de  flsiologia  y  de  botánica,  y  puso 
en  sos  manos  las  obras  de  Toiirncfort.  Al  cabo 
de  alguii  tiempo  fue  enviado  á  Luud,  y  des- 
pués á  Upsal,  donde  estudió  la  medicioa.  Era 
tal  su  indigencia,  que  no  podiendo  comprar 
los  libros  mas  necesarios ,  se  vió  obligado  á 
recorrir  ti  trab^o  de  sus  manos  pan  proveer 
i  m  foIwlflteMla  y  proseguir  su  etfiidiM, 
llanta  (jiieun  venerable  eclesiástico,  OlailiCel- 
tius,  profesor  de  teología  y  lenguas  orieatales 
en  Upsal,  7  antor  de  nna  obra  nolabte  Mbre 
las  plantas  mencionadas  en  la  Itiltlia,  le  dis- 
pensó su  amistad  recibiéndole  en  su  casa  y 
peniltiéndole  trabajar  en  m  MMloteea.  Do* 
aftOt  después,  el  profesor  de  botánica  Riirlbeck 
te^nombró  para  ^ue  iosusUinycse  cu  la  cu- 

El  discurso  de  Vainrinl  sobre  el  sexo  de  las 
plañías  escitó  la  admii  ación  de  Lineo;  y  des- 
de «ntonees  eooelbló  b  idea  de  escoger  esta 
doctrina  como  base  de  una  ciasincacion.  Idea 

aue  se  arraigó  mas  en  su  mente,  con  la  carta 
aBuaekhardáLelbolti,  ea  hiemlleiNropoiifa 
una  clasificación  de  este  mismo  gteeiO,  si 
bien  no  desarrollaba  su  sistema. 

(Comisionado  por  el  gobierno  sueco  para 
esplorar  el  N'orte  del  reinó,  recoirió  la  Lapo- 
nia  solo,  á  pie  y  sufriendo  toda  clase  de  pri- 
Taciones:  el  resultado  de  tan  penoso  riage  fué 
la  publicación  de  la  Flora  de  Lftponia  ;  obra 
que  sobrepujaba  en  perfección  á  todas  las  de 
su  espeeie  dadas  á  luz  hasta entottoca.  En  es- 
te libro  se  empleó  por  la  primera  vez,  pnra  de- 
signar la  descripción  de  las  plantas  de  un  pais, 
el  término  exacto  y  poético  de  Flora.  Cuando 
Toivió  á  Snecia  se  ocupi)  en  dar  lecciones  de 
bolaiiica;  pero  causado  de  los  disgustos  que 
sus  rivales  le  ocasionaban,  quiso  asegurarse 
los  medios  de  existir  honrosamente,  saliendo 
de  la  precaria  posición  en  que  se  veía,  y  con 
tal  objeto  se  dirigió  á  Holanda.  AIH  trabó  co- 
nocimiento con  los  célebres  botánicos  y  mé- 
dicos Van  Royen,  Cronorio,  Boerhaave  y  Bur- 
mann,  los  cuales  se  le  ofrecieron  á  porfía  y  le 
recomendaron  á  CliíTort,  rico  banquero  y  pro- 
pietario de  nno  de  los  mas  hermosos  jardines 
de  su  tiempo.  ClilTort  le  encargó  la  dirección 
de  éste,  ic  tuvo  en  su  casa  dos  años  tratándo- 
le como  amigo,  y  le  proporctooó  hñ  medios 
de  visitar  la  Inglaterra ,  donde  fué  muy  bien 
recibido  por  los  sibíos  de  esta  nación. 

Uneo  poMted  su  priBclptlet  obras  en 
Itolanda,  con  nna  rapidez  que  sorprende:  su 
SÜIema  naturce,  en  1737;  sus  Fundamenta 
bolánlm,  en  1736;  sa  Gmém  pitmianan,  en 
1737;  su  Horlus  Clifforl,  en  1737,  etc.  En 
ellas  proponía  inmensos  cambios  en  el  fondo 
y  cu  ra  Ibrnia  plantoáiidolos  Inmedlatawestet 
Su  método  sencillo,  fundado  en  rl  sistema  de 
la  fecundación,  se  babia  popularizado  en  Itaer* 
M  40l  eBBfsaoiarieato  ét  qne  «sW»  dolado 
Mwiilo.  BavM  defttM.lnUa  floplndo 
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los  nombres  espcciflcos;  la  nomenclatura  de 
los  órganos  y  los  grupos  estaban  Ajados  por 
medio  de  juiciosas  reglas ,  la  exactitud  en  las 
voces  habla  reemplazado  á  la  ambigüedad  de 
los  'h'st  rip  iones  antiííuas.  A  un  tiempo  opera- 
ba la  misma  revolución  en  los  tres  reinos  de  la 
naloraleza.  Sn  reputación  se  derramó  por  to- 
das partcí:  todas  las  academias  de  Europa  le 
conUrieron  bonoríUcos  tiluios ,  y  su  in^odo 
fué  adoptido  en  las  nniversidades  de  ttoten- 
da,  de  .\Ieniania  vde  casi  todos  los  paises. 

En  1738  visitó  ¿  París,  y  alU  trató  InUma- 
mente  á  Antonio  r  Bemirdo  de  Inssien,  ha* 
ciendo  en  compañía  del  último  escursiooes  bo- 
tinicas  á  Foolaineblean  y  Borgoña.  Se  le  pro- 
paso qoedarse  en  Tirancia,  pensiomdo  por  el 
rey;  oferta  qne  relniMi.  drl  mismo  modo  que  lo 
había  hecho  con  algunos  de  sus  amigos  de  Ho- 
landa, pOBt  solo  ansiaba  ser  MI  a  snpals, 
adonde  se  decidió  por  fin  á  marcliar.  S  iscom- 
palriolas  le  acogieron  fríamente,  hasta  el  púa- 
toque  dodó  podar ■dqulrirse  sn  snbsisleicla 
como  médico  ó  como  profesor.  Sin  embargo, 
prouto  sus  talentos  atri\jerou  la  atención  gn- 
nerai,  y  á  pesardtf  sns  muchos  enemigos,  ob- 
tuvo nna  plaza  en  la  escuela  de  minas,  otra  en 
el  almirantazgo  y  el  titulo  de  presidente  de  la 
Academia.  Bl  conde  de  Teaoln ,  presidente  de 
la  dieta,  le  alojó  en  su  propia  casa,  le  admitió 
con  frecuencia  á  su  mesa,  y  le  protegió  en  to- 
das ocasiones.  Se  le  concedieron  los  honores 
de  la  nobleza,  y  el  rey  le  distinguió  de  mil 
modos.  Los  Estados  generales  declararon  que 
nadie  sería  nombrado  profesor  sin  un  prMs 
examen  hecho  por  Lineo.  Üirigia  la  Instruc- 
ción pública,  no  dcsdeúándose  los  hombres  mas 
eminenics  en  unirse  álOi estudiantes  para  oir 
sus  lecciones.  Hacia  que  sos  discípulos  predi- 
lectos viajasen  por  los  paises  Uranos ,  á  ex- 
pensas del  gobierno.  Solander  recorrió  en  175& 
los  Alpes  de  la  Laponia,  se  dirigió  á  Arkhan- 
gcl  y  á  San  Pelersburgo,  y  acompaño  á  Cook 
y  Bank,  en  sus  viages  al  rededor  del  miando; 
Kalm  esploró  algunas  parles  de  la  Finlandia; 
Lorenzo Montin  visitó,  en  1749,  el  Zulea-Lapp- 
niark;  J.  P.  Falk  y  el  doctor  Bergius,  eu 
1732,  la  Gothia;  Ilagstroem  fué  á  Jemllaad; 
Pedro  Lteílinos  á  Portugal,  España  y  Nuera  Ks« 
paña;  Federico  llasselquisl,  estuvo  viajando 
por  el  Levante  desde  1749  i  1162;  Forikal  rir 
sitó  la  Arabia;  Femstroem  las  Indias  Ottett- 
los;  Osbock  la  China  y  Ko  liler  la  Italia. 

Lineo  recibía  de  todas  partes  maglMotS 
eoleodones,  que  iba  depositando  en  sn  mnseo 
de  llansmarby.  Pero,  la  muerte  debia  arrebatar 
pronto  al  mondo  sábio  su  mas  precioso  orna- 
mento. Pideda  de  la  gota,  y  en  1774  toro  na 
lijero  ataque  de  apnplegia,  de  cuyas  resallas 
sus  facultades  intelectuales  se  debilitaron ,  y 
mnrió  el  te  de  enero  de  1775,  dejaaáo  la  re- 
putación del  roas  grande  naluralisfa  de  los 
tiempos  modernos.  So  herbario,  compoesto  do 
mas  de7,000  especies,  enmldsd  ontonoet  ooa- 
MenUe,  psid  á  M  ^»  el  qoe  solo  le  ssfen- 
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vivió  do3  años.  Con  este  motivo,  la  viuda  do 
Lineo  veiuUó  secretamenle  sus  coieecaonea  á 
rir  I.  Mth!  boy  dia  perteiiMSB  á  I*  tdéMtñ 
Honcana  de  Londres. 

Como  tl^yamoA  diebo,  el  método  sexual  de 
Lkico  it  eipireló  «m  rapidez  por  la  IvrofNi. 
Sinembar^ro.  dos  ^n  riinle-;  naiiiralUtas,  coa- 
lompofáBeu»  suyos,  Bulloa  y  UaUer,  wo  quMo- 
m  dlftaMebijo  m  basten.  BoAm  dffl«allt 
de  él  (11  punios  eslraños  á  la  botánica;  Ildli  r. 
uabU  benuti,  uacidc  ea  11QS,  hombre  de  una 
falla  ■■tiüaioii,  i  la  vai  poala,  médk»,  aM- 
lúmico,  lübliódio  y  iiafura!i?la,  tenia  notables 
iátias  sobre  el  mélodo  ualural;  y  por  lo  misoio, 
éla4a«vMar  atrttia«i<n  paita  aitillciai  y 
en  parte  natural  de  Lineo,  scliniüócnsu  /*'/<>- 
ra  «tusa,  á  dosignar  las  especies  por  medio  de 
iiftBMUH,  aaia  oaa  awpaiiáa  éB  uaa  frase. 
Mnidios  f-iros  naturalistas  oonlinuamn  por  la 
aoitgua  üeuda ;  y  de  esta  oposiciua  ul  mt  todo 
m  Uaao  se  orígiad  Is  fundación  del  fanioso 
fisleina  del  método  natural ,  dcsÜMdaádts- 
tronar  deliuüiyoineule  á  lodos. 

AMt  éa  pasar  adelante  ,  digaaaoa  al- 
p^unas  palabras  de  varios  bot  juico.-;  ronteni- 
{KM-ánuos  de  Liueu,  á  quiieueü  la  gtau  re- 
da este  no  daba  lUM^er  olvidar.  ~ 


iíK^ífí'.  cuya  gloria  como  anatóniico  0;^  euro- 


pea, líalo  deMnciiiar  el  sióleiuu  de  Kay  con 
el  de  Touruefort ,  y  desarroUv  sus  ideas  en  el 
Catálofjo  lie  laa  plantas  del  jardín  de  Leide 
i'unledera,  proíc-sor  eu  I'ádua,  bijto  eo  su  An- 
tíndogiaUnúamsi  tentativa  respecto  délos  sis- 
temas de  Tournefort  y  delÜviQ.  Juan  Humiann 
publicó  el  Herbario  de  Amboina,  que  contieno 
pormenores  muy  interesantes  sobre  el  Panda- 
ñus,  la  madera  de  sándalo,  el  árbol  del  pan 
{artocarpuit  )  etc.  Juan  fiourmann  nació  en 
Amsicrdam  el  año  de  1707  ;  profesó  la  lK>táoi- 
Meo  üljardio  de  esta  ciudad,  y  murió  en  1780. 
€U8 preciosas  coicccionescontinuadas  luego  por 
Nicolás  Loreuzo  Hourmann,  su  hijo,  baa  ¿ido 
iM^uiridas  por  Mr.  Bfn^imín  Delessert.  Juan 
Boornaann  publicó  adonás  el  Thmmnu  zeyla- 
uitus  en  1737,  ordenado  con  asislcneia  do 
Lineo,  muy  i4ven  á  i«  saMu,  teniendu  á  la 
fikli  nneatnade  plantas  traídas  de  Ceyian  por 
FattoHermanu.  Kn  1730  y  17:!'.),  dió  á  luz  sus 
Dmide$  rariorwn  africanarum  plantar um, 
coBipueala»  sobre  plantas  y  dibujos  (|ue  pro- 
Yí  iiian  de  las  colecciones  deüldenland,  (!<• 
Artog,  da  Wflrmaaa  y  de  Witaeii,  iMirgoraae»- 
li«  éa  Aairtardam,  Man  ooBCMBidi»  por  au  f^üA- 

fi)  por  la  bol.'itiica  Kii   ITCH  publicó  .>^u  liiju  la 

k  Utrní  ituUm,  «lue  cuo^ende  la  deacnncioo  de 
MNadat,lMeqiMlas.  Uaheiiiartoa4aBo«r- 

mann  permanecieron  ocultos  largo  lierapo,  y 
moQlMta  iMMáaicoa  emiBealai  de  nuaalcos  días 
•  ImfcaaaaaaaHada,  aaaal  cijalada  raaoaoapr 

lat  tipos  de  un  ?ran  inimero  de  dantas  le.-- 
aiUas  por  Lineo  y  demás  aatorea  daau  época. 
Baaiaiiflnia  paia,  aataneet  é  la  eilwaa  4e 

la  ilfistracioa  cu  las  ciencia?  naturales,  se  hi 
iuei^ou  justamente  célebres  Jum  VoamUvi 
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su  hijo  naspar.  El  pr1mero*fnndó  ol  Jardín  ho- 
táaioo de  Amstordam.  y  pobUcó  el ííortusma- 
laftarteas  te  Tan  RiMeéa  OraakenaMn.  Esta 
obra,  redactada  por  distintos  sábios.  on  el  Ma- 
labar, y  anterior  h  la  de  Rumpf,  fué,  do  consU 
guíenle,  la  primera  que  nos  dIA  fNMrmenorea 
acerca  de  los  árboles  aromáticos .  las  orchí- 
dea»  y  las  palmeras  de  aquella  región.  Gas- 
par, 4)aa«(irl4aa  1751,  omrtlBoé  te  kerflMMa 

ra  ))rincípiada  por  su  padre,  ba|od  Ulrivdo 
iXortu»  nudicui  Am$terlodamenm, 

/aan  OHHkn»  Bnxhnm,  aaeléo  «n  Vsr- 

?ebiir;:n  el  año  de  1694,  dló  á  In  estampa  un;i 
Flora  üe  Hall,  y  fuó  llaoiado  á  Rusia  por  re- 
dro I:  laafldaii  1739.  8a  obra,  «talada  Mmh 

tartttn  rcrtlnri':'  fr'inquc ,  A  Impresa  do  17?»  á 
1740,  encierra  muchas  especies  uuovas.  fci ita- 
liano P.  A.  ¡fíeheli,  ]aidia«ro  4a  flaniHia, 
muerto  en  17  ?7 ,  piibllcósus  Vo?vi  plaNlaram 
genera,  en  las  cuales  habia  nerfecdOBado  al 
sistema  de  Tournefort.  El  Iw  ifalew  deecabfid 
la  corola  int<M  íia  de  las  gramíneas :  rus  eslii- 
dioA  de  los  cryplógamoa  revelan  mudia  sagl^ 
cidad.  Hallaba deaignadotii  obra eon al BODK 
biie  de  Libro  inmortal.  No  puede  iiPirarsc  qne 
so  encuentran  en  ella  observaciones  de  las 
aiaalulaiaiiBlesy  prccioMa. 

Ponmn  parte  los  viacre?,  y  por  otra  la  na- 
lnrali/.aciou  de  noeva-t  plantas,  cnniribuyerou 
á  atraer  la  atención  do  los  botánicos  MMa  laa 
especies  exóticas,  i  os  inveriiánilos  se  multi- 
plicaron, permilien  !u  íisi  el  ndlivo  de  los  ve- 
pétales  de  los  paisrs  cálido.»:.  La  Inglaterra  ri- 
alizaba  con  la  Holanda  en  el  establecimiento 
de  los  jardines  botánicos.  lÁ  de  Hausplon- 
Cour  fué  fundado  darantA  el  reinado  de  Isabel, 
y  Plukeni't  hizo  conocer  sus  principales  ri- 
quezas en  distintas  ol)ras  publicadas  de.sde 
I69G  á  nOó.  HoM  Sloant,  médico  del  duqne 
de  AUx'marle,  muerto  en  1752  ,  fundó  el  jar- 
dín de  Cbelsea  ,  después  de  haber  esplorado 
la  Madera,  la  Jamaica,  la  Barbada  y  San  Crla- 
tóbal.  Petiver,  boticario  de  Lóndr'es.  publicó 
la  descripción  y  figura  de  un  ?ran  námero  do 
las  plañías  de  cslejardiiL  y  contribuyó  de  es- 
la  manera  i  estándar  «1  gusto  da  la  botánica 
entra  loa  ingiesea.  Vh  bcM  bdilaia  del  )ar- 
din  do  FItliam,  ([ue  pertenecía  á  los  1h  rm;(iui3 
Skenurd;  Jum  Mturtm  fiundó  el  de  Camin-idge; 
el  janUii  TtA  da  fCawaaaalaUacidviMlwTtfa. 
y"i'/í/ii'  .1/.'7/cr  redactó  en  1 7^ i.  con  arroL'lo  á 
los  jardines  do  su  pais,  el  ihccUmariodeljaT' 
dinero  y  del  florista ,  qac  aeÉM  de  populari< 


la  liorliciilnit a .  y  fii-'-  rn  cierto  modo  el 
precursor  de  la  colección  de  Curtis,  principia- 
da m  17g7  y  que  am  m  aootlaAa. 

i:i  méioiio  natural ,  del  cual  lineo  bahía 
diclio:  Fims  es<  ei  arti  bofontcM,  se  retardó 
foiaifiifNffiaAB  la<i|M«aao7aoi«dltada 
de  que  el  sistema  del  aiatarriMa  sueco  hacia 
sos  veces.  Ka  vano  Ctnola ,  dteeipolo  de  Li- 
neo, daba  é  kn  loa  haHmtulaa  del  drden  m- 
-  1  tura!,  enícñadopor  sn maestro  á  los  mas  háhl- 
y  iies  entre  sus «dumnos.  En  vano  se  empeñaba 
T.  44 
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m  representar  giéétmmiít  esta  idet  Li- 
neo: Plantee omnes  utrinqur  affinilatem  mons- 
traní  uti  territonum  in  iiiai>pa  ijeugraphica. 
So  era  el  Nurle  á  propósito  para  el  triunro  de 
estas  doctrinas.  Las  tradiciones  de  Maírnul,  hay 
y  Touraefort,  eslubun  mas  frescasea  el  Mc«iio- 
oia;  y  Uw  que  se  apellidaban  esclusivamente 
tÜUann^.  11)  tiabian  lo^^rado  pi/rsiKulir  á  todos 
qneliueu  despreciase  el  méludu  ualural.  Aun 
euandu  lo  hubiera  áeaptttiaSúf  nadie  se  creia 
eo  la  obli«racion  de  jurar,  comeen  la  cdadnie- 
éU,  in  ver&a  magistrt.  Eu  el  Mediodía,  pues, 
debía  nacer  el  método  natural. 

Adamon,  (lis^'ípiilo  <le  Bernardo  de  Jussieu, 
publicu  á  su  vuelta  del  Scue^al,  sus  Familias 
liaturale$,  primer  ensayo  de  este  méloJo, 

S Meado  á  lo<;  vcgelalet/siaeinlMico,  Uotoa 
tuvo  poco  éxito. 
Estaba  reserTado  i  la  familia  de  Jussieu  ha- 
cer esta  importante  revolución  en  la  ciencia. 
Antonio  de  Ju$$ieu,  el  mayor,  nació  en  Lyon 
el  año  de  1680.  fué  nombrado  proFesor  del 
Jardín  de  las  Plantas,  en  reemplazo  de  Tour- 
uefort,  y  á  la  par  practicó  con  general  acepta 
cien  la  medicina.  Murió  en  1758.  Publicó  en  la 
colección  de  la  Acadcmiadc  las  Ciencias  varias 
memorias  sobre  di  rerentes  géneros  de  plantas  no 
conocidas,  en  particular  sobre  el  café,  el  si- 
maruba  y  el  caius.  Jo$e  d$  /nMieu ,  yacido 
Igualmente  en  Lyon-el  año  de  1704,  tititó  el 
Perú,  de  donde  trujo  niimfTo.sas  muestras,  y 
lBuri6  i  su  Tuelta  de  resullas  de  aus  fatigas. 
Bmmrdoii  Jtmieu.  cayo  nacimiento  data 
de  1C99,  fué,  criin^  los  tres,  el  (|iic  coaf|iiisfó 
mal  glorioso  renombre.  Los  preludios  de  sus 
Ivabijoi  aobea  el  método  naliinil  ftaoron  sos 
escelentes  observaciones  acerca  de  la  pilular, 
ti  iemna  y  la  Uttorella  lacusirii.  Se  aprovechó 
do  las  loeei  de  todoa  loabotánlcoa  de  antiom- 
po,  y  reiula&do  sus  ideas  por  medio  de  con- 
aideradonea  mas  filoaóficaa  y  generales,  puso 
al  Un  las  baaea  dd  método  qneltefa  an  non- 
bre  y  qito  su  solirino  Antonio  Lorenzo  de  Jus- 
sieu desarrolló  en  su  admirable  obra  Gmera 
fkm§&nm,  fabUeada  en  ITM. 

El  sistema  de  las  familias  naturales  pc  es- 
tableció poco  á  poco,  pues  tuvo  que  luchar 
«aa  la  enaUieaflleB  do  Unao :  pwfctoionado 
sucesivamente  por  el  mismo  Antonio  Lorenzo 
de  Jussieu,  por  Ventenat,  L.  C.  Richard ,  La- 
mntk,  Deoandolle,  Rob.  Brawn  j  IndHdiea, 
Mina  hoy  día  sin  rival  en  el  mundo  ?áMo, 

Joi¿  Gaemez,  natural  de  Caiw  iWurtem- 
bergí,  7  pwteaor  en  San  Petevrimrgo  por  los 
años  de  1708,  se  hizo  célebre  con  su  Carpolo- 
gía. Esta  obra,  dice  Mr.  Alf.  Dccandolle,  sccon- 
aalla  alempre  y  admira  como  on  monmnento 
de  paciencia  y  obi?rrvarinii.  Las  iiivesfiírarin- 
nes  de  L  C.  Uicliard  y  algunos  otros  botúaicos, 
ao  han  ido  mucho  mas  allá. 

Schmidel.  profesor  de  Erlanjrcn  y  autor  de 
los  Icones  plantarum;  Scopoli ,  autor  de  la 
Flora  del  óamiol  y  J.  Gc$sner,  de  Zurich, 
perfccchm«wi€t  Método  da  Uaae.Ubrtáai' 


et  daaeitpttn  feeibid  también  entonces  nn 

fiKTle  impnl.io:  dcspuc.s  de  liabenios  dado 
Uudson  la  Flora  do  luj^laterra  {Flora  anglica) 
en  1762,  publicó  Curtii  la  de  Lóndrcs.  eu 
1774,  y  Li!;!itfi)0l  la  de  E^'^nria,  en  1777. 
OEdcr  csplicó  su  iiiasrniüca  Flora  de  Dina- 
marca, mandada  ord  nar  por  FodorlOoT;  Mu* 
ller,  Martin  Vahl  y  líomemnn,  continoaron 
snobra.  Jacquin,  <[uc  liabia  recorrido  la  Amé- 
rioat  diééluz  su  Flora  de  Amtrut  en  5volú- 
niones  con  500  L'miiiia-;.  /'o//iC /i  hizo  lo  propio 
respecto  de  la  del  l'alaliuado;  AUioni  de  la 
del  Piamonic,  y  Palla%  de  la  do  Ru.^ia.  HtúUard 
piiblirn.  desde'  17!<0  á  170.1.  el  Herbario  dt 
Frauda;  ViUars  hi  Flora  del  ' Üelfmado;  Pi' 
cot  de  iMpeyrnuse.  la  de  los  Pirineos,  y  por  Úl- 
timo Lnmnrcky  Ihcandollf  í^n  hermosa  F/oro 
francesa,  la  mas  completa  conocida  hasta  la 
publicación  de  lade>Wr.  Mutel. 

Ademas  de  estas  floras  locales,  los  trabajos 
de  Lamarck.  Jacquin  y  L  iléritier,  agrandaron 
el  dominio  de  la  botánica.  Lamarck  formó  un 
método  artiílcial,  muy  útil  para  los  princi- 
piantes, Jacquin  trató  muchas  cuestiones  de 
oríranojralla  en  diversas  obras  maiinilicas, 
publicadas  bajo  la  protección  del  emperadar 
Francisco  I.  tales  como  los  Icones  f^anlstum 
rariorum,  las  Obitervationes  botanicir,  el  In- 
dix  tegni  veqetabilis,  las  MiscellanM  aut- 
triaca  adbotanicam,  etc.  L'IIérItler  de Bnili* 
lie,  dió  á  la  eslampa,  desde  1784  á  1785,  Wl 
obra  titulada  Stirpes  nova,  en  cuyu  léoiaat 
mostró  Redoulé  las  primeras  prueiMS  de  aa  ta- 
lento, que  no  ha  dejado  de  contribuir  m  icho 
á  los  pro^rrcsos  de  la  botánica:  en  su  Sertum 
angticum  describió  nnroerosas  espedoa  fina- 
vas.  Añadamos  que  Malpifrhi  y  Grew  Isahian 
hallado  continnadores.  La  Qsica  vegetal  debió 
notables  progresos  i  Halfsj  DmAmmI:  d  pri- 
mero nos  lia  trasmitido  su  célebre  Estática  de 
los  vegetales,  traducida  por  fiufToQ  ea  17;i¿,  y 
-el  aeinnido  sn  Fi»iM  é«  lat  dréoln. 

Nuevos  viaires  alimentaron  todavía  mas  la 
i¡ya  tan  grande,  de  los  vegetales  eonoct- 
doi.  fRnnémf.  anoeaorde  Lineo,  Mao  coooeer 

rniiipl.  i.inirnifilaF/ora'dí'/yíiporj.  que  Kacmp- 
fiT  habla  empelado  á  describir  eu  1712.  por 
medio  de  ana  AmemiltM  eamMon;  tambiim 
csploró  el  cabo  de  Iluena  Esperanza,  ñaiz  y 
Paüon  visitaron  á  (Jiile  y  el  Perú;  Mutis,  la 
América  Senatorial;  StemH  laa  Antillas;  ^a- 
h\r(  la  niiyana;  Lourctrn la  (^ochinchina.  Cam- 
merson  racorrió  casi  lodo  el  globo,  y  envió  al 
mnseo  de  Paria  Inneneea  eoleociones.  lior- 
burgh  creáfn  Calcuta  un  vasto  jardín  botáni- 
co, agrandado  mas  tarde  por  Mr.  VVallich.  Se 
vanó  do  la  proteoekNi  de  la  uoHveila  de  lia 
Indias  para  csplorar  la  Benfrala  y  empezar  sus 
dispendiosas  publicaciones  sobre  la  botánica 
de  atrnoñee  fMlaea.  A  ílnes  del  siglo  XVÜlT 
principios  del  XIX  visitó  Desfonfaines,  tmil» 
hábil  naturalista,  el  iotciior  de  la  rcgeneiade 
Argel;  Ma$son  biso  e^pifliacloBef  en  él  Cabo 
éiamdi^oeB  laglileRt  un  gnn  ntrneiedé 
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eipedcí;  de  geranium,  erka  J  idiotas  bolbo- 

5;is;  Ihu  y  ¡Uedlé  acompañaron  al  capitán 
Biiiidiu  eii  su  viajíc  de  circunnavegación ;  La- 
biUardiére  y  Ventenat  vigilaron  la  Oceaiiia,y 
cl  primero  csploró  especialmente  la  licrra  de 
Van  Dicnion  y  la  Nueva  Caledonin;  cl  atrevido 
¡khPetit-Thouars  se  lantó  solo  a  la  lícm  in- 
hospitalaria de  Madagasrar;  A.  ^V/cAaucr recor- 
rió luda  la  Aniéiicu  del  Norte;  Aires,  de  Hum- 
holdt  y  Bonplaud  veriflearon  su  célebre  viage 
áU  América  del  Sur,  y  por  últiflr.o/ia6.  Urotcn 
y. el  pintor  Bauer  cetáblecieron  su  rcsidcucia 
en  la  Australia. 

Considerable  fné  el  impnlso  que  recibió  la 
ciencia  con  la  publicación  de  estos  viages.  I.a 
taxonomía,  la  oi^aiiO{rrafia  y  la  íisiologia  hi- 
cieron progresos  iomeosos,  cslrecbaodo  roas 
les  lasos  qne  las  unen,  ncbo  mas  aplicación  ¿ 
intcsiigar  las  leyes  que  pebieriiiin  la  foi  nía  de 
loe  seres  organizados,  la  ley  de  siuetria,  co- 
BH>  la  atracción  en  las  deneies  fitfeas  y  las 
proporciones  delermiiiailas  en  la  (|iiiiiiica,  vi- 
DO  á  seriin  principio  general,  á  favor  del  cual 
se  poéHeron  espUcar  Its  anonñUas  por  medio 
de  leyes  secuiularias,  ó  por  medio  de  roiisi - 
cuencias  k^anas  del  gran  principio.  £1  de  las 
nettniMiiMifl.  eolnnlirKlo  por  Lineo  y  desar» 
rollado  per  dorthr,  dió  origen  á  ?n  MorfíAiujia 
vegtíttl,  cuyo  mas  bábil  j  elegante  iulérprete 
.bt  sido  Mr.  Auffunloée  Sa^t-Hilain. 

Seria  ;.l;iri:,-irn(is  dnr.ar-iado  el  querer  tra- 
sar  los  iumcusos  progresos  de  la  botánica  des- 
de iitoe  CBorenfa  afioB.  La  fisiología  Tegetat 
••pira,  como  la  nnalnmia  con^paiadn  en  la 
MOlogie,  ¿  empollar  el  cetro;  bácia  ellu  se  di- 
rife, Bobre  todo  en  el  dli,  la  ateneloa  de  los 
observ  adores.  I.a  botánica  dcfcriptiva  ha  sido 
abandonada  á  talentos  secundarios,  y  ios  tia- 
008,  eael  «eiMl  perfod»,  ban  lida  nwiiosBi- 
merosns  y  tal  vct  weoM  prodaeÜTOs  qne  es 
loe  anteriores. 

Mncbo  queda  qn^bacerparaeoiioeer  todoa 
los  vegetales  del  plobo ;  y  es  prcdinMe  qne 
cuando  la  estruclura  de  las  plantas  lo  permita, 
alendo  n^ar  entendido  el  dar  al  método  de 
división  en  familias  naturales  mayor  exnrtiltid, 
cl  estudio  de  las  nuevas  especies  comience 
eo0  maa  toenta.  Por  ahora  nos  contentaremos 
cao  trascribir  los  nombres  de  los  ptinripales 
Nrtinicos  de  nuestros  dias,  citando  nistinos 
de  sns  trabajos. 

En  la  botánica  descriptiva  se  ban  di.^tinL'iii- 
do,  haciendo  conocer  nuevos  péneros,  crean- 
do nnevas  familias  y  publicando  escelentcs 
mnnoprnfi.i-  ne$fontaines:  fhi  Priit-Thounri', 
h'unlh,  ¡)(  (  'jiidulie  (padre  é  hijd*,  PuJ).  linm  n, 
Lindlrg  ,  Enriaue  de  Caf^ivi ,  Atujuslo 
Saint-Hiiaire,  Guilletnin,  Duml,  líudh'chn-, 
]Vallich,  Ulume.  Adriano  de  Jusfieu,  Schra- 
der,  de  Alarliua.  \uttal,  Adolfo  Brongniart, 
Aquiles  Bichard  y  //.  Mvhl.  Vaíichn,  Afiardh, 
PersooTi,  Mees  d' Eseinbeck,  Tries,  Viviani  y 
Montagne,  se  han  dedicado  COO  eayectaUdad 
il  cstudiode  las  criptáfanai* 


m 

En  la  orpanografla  y  la  flsiologia  vegetal 
se  ban  ilustrado  por  sus  importantes  trabajos: 
Dutrochet ,  Treviranus  ,  Turvin ,  de  Mtrbel, 
T.  de  Saussure,  Desvaux,  Livk ,  Schustx, 
11.  Mohl,  Ad.  Brongniart,  Fritsche,  Meyen, 
liaspail,  Decaisne,  Amici,  Ch.  Gauduhuud, 
Scfilcidrn. 

£1  modo  como  crecen  los  árboles  dicofyle- 
dóneos  ,  ha  llamado  vivamente  en  Francia  la 
atención  de  los  botánicos  de  estos  lili irnos 
tiempos^  Partiendo  de  las  ideas  de  Dii  rolit- 
Thouars,  fbndadas  en  nuevas  bases,  y  ayuda- 
do de  esperimentos  y  observación^  ingenio- 
sas, ha  formado  JUr.  Ch.  Gaudichavd  una 
teoría  fitogénica,  contrariada  por  Mr.  dt  Mh' 
bel,  continiiatlor  de  Ins  opiniones  de  Grew. 
Esta  interesante  cuestión  había  en  otra  época 
ocupado  cl  ánimo  de  Labire  y  Dubamel  tan  asi 
como  que  laí  dnrlrinas  de  este  último  domi- 
naron por  algún  tiempo  en  k  ciencia:  al  pre- 
sente, las  de  Vr.  fiandldmDd  parecen  pre- 
valecer. 

Mr.  Dutrodet,  con  el  descubrimiento  déla 
emlosfRose,  ba  sninlnistrado  á  la  fisiología  Te* 

LTi  lal  nuevos  daltis,  sacando  ingeniosas  conse- 
cuencias para  la  esplicacion  de  los  movimien- 
tos vepctales.  II  doctor  Scftttfft  de  Berlin  ba 
descubierto  las  funciones  de  los  vasos  latexí- 
feros. Mr,  de  M ir  bel  ha  hecho  progresar  es- 
iraordlnariamente  la  eneafion  de  la  nalnraleia, 
acerca  de  las  funciones  y  el  origen  de  los  va- 
sos  de  los  vegetales  y  del  tejido  otricular,  co- 
mo también  otras  muehas  eeestlones  organo- 
práflcas.  bébele  la  fisiologia  vepelal  la  clari- 
dad que  ha  esparcido  sobre  la  estructura  del 
óvulo,  estdrieeiendo  laa  leyes  de  ao  deaar^ 
rollo,  ñfr.  Adolfo  Brongniart  se  lia  dedicado 
á  b aceróos  conocer,  mejor  que  ninguno,  la 
oslroctnra  y  fnncloses  de  las  be}».  Mr.  Bufú 
Mohl,  de  Tubinpa,  lin  acabado  do  iniciarnos  en 
la  estructura  del  polen,  obsenada  antes  ven- 
fi^amento  por  Mrea.  OuiHemto,  Irongoiart, 
Fritscbc  y  de  Nirbel;  asimismo  nos  ba  revela- 
do la  estructura  del  tallo  de  los  bclccbos. 
Mr.  S^Uiden  ha  publicado  últimamente  una 
nueva  teoría  de  la  forn^acion  del  embrión.  En 
lin,  Vecandolle  y  EvdUihtr  han  emprendido 
la  descrIpeiOB  completa  del  imperio  de  Plora. 
El  primero,  en  su  Vnidromo,  por  desgracia  sin 
concluir,  ha  dejado  iin  monumento  de  su  vas- 
to saber  y  de  su  admirable  talenio  pare  des- 
rribir.  1.a  olira  do  Fndiiclier,  mas  concisa  y 
rerií  ule,  ba  prestado  grandes  servicios  á  los 
estudios  botsnioos.  Dccandolle  tiene  ademas 
publicadas  numerosas  obras  destinadas  á  ta 
enseñanza,  notables  por  su  claridad  y  mé- 

[(ido. 

Aunque  menos  repetidos  los  vinpcs  que  en 
cl  siplo  pasado,  no  por  eso  ban  sido  inútiles 
para  la  cieñe  ia  en  los  treinta  años  últimos.. 
Mr.  Ehrenherg  ha  recorrido  cl  Egipto,  elDon- 

Igolab,  la  Arabia  y  la  Abisinia  ,  trayendo  con- 
sigo 47,000  muestras.  J/r.  Lefsons,  compafie- 
ID  d^  Oosurnt  4'QrTilleeQcl^sfroMio,  bttl« 
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rttaite  «na  pártete  h  Üemmk  Mr.Mtymha 

dndo  !a  vunlla  al  alobo  en  el  buqne  prusiano 
Princesa  Luita.  Mr.  Ch.  Gaudkhaiud  lo  lia 
▼erlSeado  por  tres  wam  á  bordo  fe  te  Unmia, 

la  Ili  riniin'n  y  lu  Ihmita,  viaptís  que  han  r'*'- 
(lucido  inmensas  colecciones  de  plantas  y  ui- 
bnfos. 

^fv.  (h  Ilüiirl  viíitii  In  Imlin  y  la  Oceania; 
Mr.  HvMeager  el  kordofau,  la  Siria  f  las  cos- 
ías do  krmk.  Mr.  J.  D.  JVoofter  reeorrió  en 
i  l  l)iiqiie  iiifflf'S  Kreho,  disUntas  partes  de  la 
rulincsia  y  los  mares  australes.  El  viagc  del 
capilaa  Beetht^  lia  TáHdo  i  la  Boropa  un  gran 
número  de  plañías  de^n  ilas  por  Mrea.  h'oí^krr 
y  yy.  Artiott.  Mr.  Baer  esploró  la  NucTa  Zem- 
bla; el  doelor  Schrtnk  (A  pais  de  k»  saneye- 
des;  Fluprrrht  y  Sat  fh'rff  Ins  rogionoR 
polares  rusas,  y  Mr.  Federico  i'arrot  la  parte 
meridional  de  la  Bosta  y  aignnaa  de  laaprovte- 
riaB  visitadaspor  Pallas  en  Mr.  Flirem- 
berg,  que  scguu  bcnios  vi^tu ,  liabíu  recorrido 
ya  una  gran  parto  del  A  Trica  y  del  Asia,  acofB* 
pañ<>á  }fr.  i¡r  Huinhof^lt  y  á  fíosé  &  Siheria; 
Vülviu  ú  iccon  er  l  iortaa  regiones  que  lo  ba- 
bian  sido  por  (inielin  y  Pallas,  y  romunicó  Inx, 
pn  unión  de  Mr.  I.alcltom.  h  la  liofánif-a  de  la 
Rusia  de  Asia.  L<'S(7iPM(/»/ í/tf  la  i'our  realizó 
por  dos  diferentes  Tcces  viages  al  Indoslan. 
Mr.  (irifj'ith  ha  rcronido  la  India  y  e!  Rulan. 
V,  Jacquenwul  csploró  la  India,  donde  iia 
nmcrio  víctima  de  í^n  celo  por  la  ciencia. 
Mr.  lie  Siplii<¡(!  lia  i  iviiüdo  siete  nfio?  en  el 
Japón.  El  dütior  íül.  ytiV/*?/  y  Mr.  Schimjter 
haii  becho  conocer  labolAuica  de  laNnhin  y  la 
Abi?inin.  ñfr.  Olfa  ha  visitado  en  18.18,  Is.Ví)  y 
1840,  las  Cordiil(  ra.Ñ,  el  Oiinoco  y  la  AniíMica 
de)  JIortc;  Mres.  Kinlcl,  .1  vp .  iIp  Sain t-Hilai- 
re,  Spix  y  Mai  túis.  Mitrilz,  (i.  Ganlnfz  ,  el 
brasil  y  la  Guyana;  l/r.  Tmedie,  los  Pampas  y 
la  república  de  buenos  Aires ;  Mr.  Tanuis 
Drwnnwfíd  los  Allcfrany  y  los  Estados  l  iiidos, 
completand.o  asi  luiu  parte  de  los  trabajos  que 
Juan  fnist  v  había  princi|iiado  en  sus  espío- 
raciones  en  el  propio  pois.  Mr.  Schmttburrk 
Yisiló  la  Luisiana;  Mr.  Beriero  y  Claudio  Gay 
árbile,  Y  AUan-Cintinghmm  laloef»  leleii> 
día  y  la  Xueva  Uolanda. 

Vaala  es  la  carrera  qne  le  queda  por  recoi  - 
rcr  á  la  botánica  antes  de  llegar  á  adipiirir  un 
couocimiculoconplclodel  imperio  de  l  lora  v 
de  la  (M-ganlaacion  de  lee  vogeiales :  por  i'a 
ntiliilad  de  .«^iis  aiilicaciones,  juit  l.is  cuestiones 
Üsiológicas  á  que  daorígea,  y  por  sus  nume- 
rosos pontoe  dé  confaefo  eonla  geografía,  la 
medicina.  Inqnímira  y  la  peologia,  constituye 
uua  ciencia  de  primer  orden,  difna  del  estudio 
eselualTO  y  de  las  maa  proftmdaa  anedilaeloflM 
dt  loa  talantes  rnaa  cntacates. 

Ktpotkloméél  s/sfomada  Lhm. 

Las  bases  principales  del  sistema  de  Lineo 
deieaiisMieaii  eateraaenlt  aelm  loa  «Ittlin- 
toa  caiBct^  4a  Ipa  tfifaiNNi  «cmlaa 


linos,  estoes, 

gelales  en  dos  prandes  colecciones:  los  /id- 
mrógamoi,  TegetaleSi  cuyos  órganos  sexoalei 
son  aparentee,  y  V»  rfiiptágnmos,  régela* 
Ies  que  los  tienen  ocultos.  En  esln?  dos  sec- 
ciones estiu  comprendidas  Teinle  y  cuatro 
clases;  é  saber  1.*  IfewtfndWé  WY.  eoiBo' 
nc  todas  las  plantas,  ( nyns  nnre>  lierniafrO" 
ditas  no  están  dotadaa  sino  de  un  solo  están* 
bre,  eoMO  la  qrt»ecro.  t.»  Drkmiiia  Üoa 
estambres :  eljaxmin,  la  salvia.  Triandria 
tres  estambres):  el  trigo,  el  sirio.  4.*  Tsfae- 
dritt  (cuatro  estaaobreah  ta  mUa,  la  esnlivo» 
sa.  .'i  '  Pmtafulrin  (cinco  esl andares):  la  bor- 
riga,  el  tabaco,  b.'  Hexandria  \seiB  ostam* 
bres):  la  esseeiia,  d  talfpaA.  7.^  ihfikmirtt 
(siete  estambres ;  d  castaño  (Te  Iiidins  8  /  Or- 
/ancina  (2)  (ocbo  estambres);  la  capucbina,  el 
breao.  9.*  Eneandria  inneve  estambres):  d 
ruibarbo.  10."  Prcandria  (3i  (dlrr.  estambres): 
el  clavel,  ci  cerraslio,  M.*  Uwlecandria  {\) 
(dAonce  i  Telóte  estambrea))  el  foseda.  I?.* 
frnf atidria  ('}'' i<U}  mns  do  Teinle  estambres): 
los  rosales,  las  fresas.  I.!.-»  Vohjandria  16)  (de 
Teinle  á  cien  estambres):  la  amapola,  los  ra* 
núnculos.  Didinamia  'is  icuairo  estafn* 
bres,  dos  de  los  cuales  son  consfantetncnlo 
mas  largos):  el  espliego,  la  linaria.  \  Tetra- 
dinamia  (s)  (seis  estambres,  dos  de  los  caaleS 
soucun^tantcuieulcmas  pequeños):  elcarraspi- 
que,  el  alheli.  16.*  JfoiMiW/lo(9)  (estambres  Va- 
rios en  número,  y  r<  unido?  pnr  los  (llámenlos 
en  un  solo  cuerpo):  hi  malva,  chnalvarisco.  17.* 
Diadelfia{\ü)  (estambres  Tarios  en  nAmero.  y 
reunidíjs  porlos  filamentos  en  dos  cuerpos  dls- 
liulos):  la  fumaria,  la  judía.  IS.'' Pohjadelfla 
(estambres  reunidos  por  sus  fllamontfffi  en  tres 
ó  en  mas  de  tres  grupos):  el  naranjo.  lO.'.Siw- 
gene$ia{\\  \  (cinco  estambres  reunidos  por  las 
aulerasi:  la  manzunilla,  el  (íirasol.  20.''  (i>i- 
nundria  (12)  (estambres  soldados  en  un  solo 
cuerpo  con  el  pistilo^:  las  orcbldeas.  ?l.*.t/o- 
uuecta  (llores  macbos  y  bembras  distinta», 
pero  reunidas  en  el  mismo  indiflduo):  el  ro- 
ble, (1  nogal.  11.*  Dioecia  (flores  macbos  f 
bembras  cu  dos  inditiduos  separadns):  H  ?;')»•• 
ce,  el  cáñamo.  ro//9eifn» a  (llores  henna- 
froditas):  el  fresno,  el  parlclarlo.  24.*  Criprn- 
(yamm  si. ti  (plantas  cuyas  flores  son  iuTisiI»le> 
o  pocodisiiiilas):  el  ciilaiitrillo,  el  musgo,  el 
niobo,  loa  bongos. 

(MIainadeesiMataililattIfMidM  ta- 
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y  II  ni  l  a 

ljin>.  \W\\l,fi3»i.* 

lii  id  ,fi'j.  ^.» 
l<t.  i<t..  fit  1  » 
li!.  U\..fi;.  n.a 
lii.  i¡\.,fiij.  K  » 
Iil.  fio.  7.» 
Id.  ñl  ,  fni.  8  ¡1 
M.  i.l.  .  /ni   O  ii 

Iit.        fi.f.  le  a 
M.  iíl.,       1 1  .* 
Irt  lA..fiú  (-2  a 
Mm.XLyXU. 


s 

0) 

llj 
(tJ) 


Digitized  by  Googlei 


t 


BOTálQCiL 


liw  Wwm  M  laatreot  fufiMni  ft  lIrtM 

para  csinbloccr  los  ónloiie»  del  minuto  M* 
Ulos  y  esítgnuu.  Asi  se  les  iiaoia: 

Monoffit»h,  ctmáo  Ucnen. .    1  tolo  «tilo. 

Diprynia.   2 

Trígynia  «...  3 

Tetrn^ia   4 

Pcntagrynia   5 

Hexagyoia. 6 

Heptanmta   7 

Oclopyriia   S 

Eneagyiiin  ,  9 

Dccagynla  •,  10 

Dodecaííynia   11  á  19 

Poligynia.  .    2Uómas. 

Sin  embarfsro,  no  en  lodM  iM  otaiM  se  ob* 
genrocüta  s(^ricd(í  óirtenes,  pues  en  la  wio- 
tumiria,  no  hav  sino  doí,  v  ir(^scn  la  trian- 
érifi. 

Kn  1.1  diditutiiiin,  ó  claso  I  i.*  hay  dos  6r- 
denra  deducidos  do  la  eslrnclnra  del  otario: 
en  el  primero,  llamado  gijmnoft¡termia  (semi- 
llas desnudas)  el  orarlo  se  llalla  dividido  en 
cuatro  parles,  por  cjomplo,  el  marrubio,  el 
népota,  ele,:  en  el  secundo,  llamado  angynx- 
permia  ísemillas  cnbicriasi  so  comprendí  n 
todas  las  didinanias  qne  limen  por  fruto  una 
cápsula,  T.  f^,,  la  linaria  digital,  etc. 

I.a  letrmlinamia,  ósea  la  rlnse  15.*  «e  dl- 
Tido  en  dos  órdenes  tomados  de  la  forma  del 
friilo,  aegon  qoo  es  nnas/Zirtui  6  una  sitímla. 
Asi  se  dice  qnc  es  del  rtrden  si¡icuo$a,  aque- 
lla planta  tetradinama,  cuyo  fruto  es  una  sili- 
cua; como  el  alhelí,  los  berros,  ele;  y  po  di- 
rá que  es  iiticütota  amiella  cuyo  ffulosca 
ima  sllfenla,  oonolaeoMear/o,  lamostasasll- 

TfSin',  etc. 

Ku  las  olaaoOBioBadelfla.dladdlfla  y  pooia- 
delOa,  te  taoMi  Tos  ói^encs  por  él  nAihora  de 

los  estambréis:  «si  dircmoü.tnotMNMjfla  drián- 

drt»,  éHmklfia  decandria,  oto. 

I    Sn  la  «yrigermíá,  6  ohMo  19.*  hM  Ardcnei 

51'  fiiuilan  on  la  disposición  de  los  dos  ?cxos 
BoJlire  las  mismaa  floroe;  y  habiendo  observa- 
do Lineo,  qne  á  eonoetitiéneta  de  loa  abortos, 

rxi^lt  n  (11  las  misma?  rnlalhidaíi  ó  calioziio- 
las,  unas  veces  florea  unisexuales,  machos  ó 
bombrat,  metfladaa  oon  florea  bermarrodltaa, 
y  ntü's  ndfi's  neutras  mezclatlas  ron  eslns 
Últimas,  diú  á  esta  reunión  de  flores  iroperfec- 
taael  nombrado  poligamia,  el  nlamoque 
lleva  boy  Ib  clase  y  la  divIafoB,  en  aels  drde* 
oes.  á  saber: 

1."  PoHffomkí  if/MÍ ,  cuando  todas  las 
flores,  1,1  II (n  las  del  centro,  como  las  dp  h 
circunferencia  soo  bennafroditas,  6  igualuien- 
1e  fceondas;  v.  g.  la  lecboga,  la  alesebofa,  la 
eicorzoncra,  ele. 

3.*  Poligamia  mpérfivM,  cnando  siendo 
Its  florea  del  cenlio  hemaflnDdilas,  v  las  de 
li  clrcoiilinencia  femeDinis,  onas  y  otrw  dan 


m 

la  nsnaanllla,  e^ 


BoMiflffl  fsevndas;  t.  ^. 

ajenjo,  la  nr!riiiisa,  '  tr. 

3.  *  Poligamia  írustránea,  cuando  las  flo- 
res del  oenfro  wm  befmafrodltas  y  fectradas, 

y  las  de  la  cirrtinforcnrin  iif  nii  as  d  hem- 
bras; pero  estériles  por  la  imperfección  de 
sn  esligroa,  r.  g.:  el  girasol,  la  eenfán- 

rea,  etc. 

4.  "  Poligamia  necesaria,  cuando  las  flo- 
res del  eentro  aon  bermafrodltis,  pero  estéri- 
les por  la  ¡mperfeccíon  del  epflgrma,  y  las  de 
la  circunferencia  son  femcoioas  y  fecundadas 
fNHrel  polen  de  las  primeras;  T.g.:  la  calén- 
dula, <1  ñun. 

5^  Poligamia  sem-egada,  cuando  todas 
las  flores  son  bermallrooitas,  y  cada  nna  de 
ellas  cílA  encerrada  en  un  inrolnrro  distinto, 
existiendo  ademas  uo  cáliz  común  <j[ue  las 
fontienc  á  todasj  T.  g.!  el  «t^nops. 

6,"  Puligatnta  mniuvinnun ,  cinindo  todas 
las  flores  son  liermafroditus,  pero  sencillas  y 
aisladas  unas  de  otras;  t.  g.:  la  violets,  la 
nicaragua,  la  lobclia,  etc. 

En  Iwgynandria,  6  clase  20.»se  establecen 
los  órdenes  por  el  número  de  los  estambres, 
como  en  las  monadflOa.  diadelíla  y  poliadel- 
lia.  f)lro  tanto  acoutece  con  las  clases  wonye- 
cia  y  dioecia. 

I.a  clase  poh'ffamia,  6  '23.*  comprende  fres 
órdenes  fundados  en  la  disposición  de  las  tres 
especies  de  flores  que  contiene,  ya  estén  no- 
bre  una  misma  planta,  v.  «?.:  la  parielaria;  ó 
en  dos  [individuos  distintos  como  en  el  fres- 
no, ó  en  tres  pies  distintos  ,  nno  de  flo- 
res hermafroditas,  otro  de  flores  machos,  y 
un  tercero  de  flores  hembras;  denominándose, 
según  esto,  poligamia  monoeoiá,  potf^amte 
dioeeia  y  poligamia  trioecia. 

Porfiltimo,  en  la  clase  7 h."*  rript o, ¡amia, 
se  deducen  los  ñrdoiif?  del  p«'¡!i'  de  las  plan- 
tas, de  la  forma  de  los  frutos  y  de  sn  disposi- 
ción, y  basldodlrldldaencnnro  dfdenes:  los 
heléchos,  los  inii^.'/as,  las  ah/a^  y  los  hongos. 

Tai  es  la  esposicion  del  .sistema  de  Lineo; 
Sistema  Ineompleto  en  la  ¿poca  actual,  pero 
(pie  llenó  cimipliilainnnto  las  cxipencias  de  su 
época*  Indicaremos  algunos  de  sus  inconre- 
nfentes:  1.*  el  ndmero  dolos  estambres  no  es 
sipiiipio  constante  en  los  mismos  géneros; 
pues  en  algunos  do  estos  mtty  naturales,  se 
ofrecen  espceleB  en  qne  dlebo  número  es  di* 
verso  (¡el  qüc  forma  ol  carácter  de  la  clase  en 
que  han  sido  colocados;  y.  g.:  los  géneros 
veibcns,  Tsleriana,  oleóme,  téooma,  geranfom 
etc.:  í?  "  en  una  misma  planta,  el  nfimero  do 
loa  estambres  varían  en  cada  una  de  sus  flo- 
ree, eomo  twiede  en  la  rada,  coyas  flores  soa 
(icIandr.Tí .  y  so  lialla  colorada  en  sn  clase  dé- 
cima, (iccotidi  ia,  poniuo  la  primera  flor  que 
abre  presentadles  estambres:  3.*  en  loift'diM- 
mta  y  tctrndirinmia  los  esfnmbrrs  son  árcccs 
iguales  entre  si.  La  principal  impugnación  qne 
se  bace  áeste  siaiem  es  la  de  que  Lineo  co- 
lor» fireoaememeote  en  clases  moy  distintas 
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plantas  qnc  tienen  entre  si  iM  iflnMidci  na- 
turales roas  inarc-adas. 

II  sefior  don  Antonio  iQpé  de  Cavanillct  lo 

ba  roodiflcado  de  la  manera  siguiente. 

1 Todas  las  (lores  que  constan  de  cuatro 
estambres  sean  t^uulcsó  dedgnales,  tas  eoloca 
en  la  i.'  r!;i<»\  totan'lria. 

2.''  Tu  iiis  las  plaiila.-;  cniciforraes  qoc  en 
él  sistema  de  Lineo,  pcrlencccn  á  Uiléfmlí» 
namia,  tus  lleva  ála  clase  G.*  por  tener  seis 
estambres,  sin  Iiacer  caso  de  su  proporción. 

3  •  Suprime  la  clase  ÍO.*  ó  gynandria, 
como  también  las  '21.'  2?.'  y  23.*  o  sran  la.s 
monvecia,  dioecia  y  poligamia,  clusiíicando 
lis  especies  que  á  ellas  pcrtcneolan,  segon  éí 
nAmcro  de  sus  rsiamlirt  s. 

4.*   De  la  clase  1 1."  dodecandria,  1?.*  ico- 
soficf na  y  18.*  poliadelfia,  compone  Cavani 
lies  su  clase  ti.»  ó  poliandria,  dislribuycn- 
dola  co  varias  secctoucs.  Su  sistema  queda  (^or 
lo  laalo,  reduddi»  á  qulBoe  clases. 

AfiosieiM     ii$íma  natural  de  /m»im». 

Los  TP^ctales  están  dirididos  en  tres  gran- 
des ónlcius:  I."  las  i)lantas  acotylcdones,  (\uc 
carecen  de  embrión,  de  flores  y  do  órganos 
sexuales  propiamente  dichos:  9.*  las  monoco- 
tyiedunes,  que  no  prcscritau  sino  im  cotyirdun 
y  se  dividen  por  si  mismas,  segon  la  posi- 
ción de  los  estandyres  con  retaclon  é  la  coro- 
la  y  al  ovario,  en  Ircs  siilj-órdones:  plantas 
mom)co/y/«Iünes,  hgpoaiim,ferygino$  y  epy- 
ghw$:  3.*  las  dktaykdona  6  Tcyetales,  que 
prodoceados^niascotyleduncs.  Como  c^tciil- 
tfaDOÓrdeaes  nwciio  mas  numeroso  que  los  au- 
leriores,  las  subdivisiones  sebtn  nultlpllesdo' 
Decesariamente.  vislo  qnc  en  todo  sistema 
CMBto  mayor  es  el  número  de  aquellas,  mas 
se  somentan  sanlIHdad  y  fecllldad  en  la  [  rx  - 
tira;  y  atrndifndo  Jnssion  á  qne  en  el  oril<>n 
de  la  importaucia  de  tus  órganos,  lu  corola, 
eonsiderrat  eomo  moneptoiftt,  polipétala  6 
como  nula  es  dcspncs  del  cmlTiun  y  la  inser- 
ción, el  órgano  de  mas  valor,  ha  gubdivi- 
dido el  tercer  órden  en  dieotyteifmex  aiyé- 
talos  ó  sin  corola,  dicütyhdovef:  momipvtn- 
íos  y  dicotyUdone$  pulipéluhs.  Cada  uuo  de 
estos  graposba  «aello  i  sobdividirse  en  tres 
clase?,  svzm  las  insorcioncs  de  los  es!nm- 
bres;  á  sal>er:  en  euigynos  ¡¡erigynos  é  hipo- 
^ym».  Para  la  división  de  loe  mooopélalos  se 
acufle  no  á  la  inserción  innirdiala  de  los  es- 
tambres, unidos  siempre  á  la  corola,  sino  á  la 
de  ta  eorola  estarabrinosa.  qne  ofrece  ios  tres 
niO'ln>  parliciilaros  de  insorrion  hyimgyvird, 
pertyymca)¡  epiyytiica.  Los  monopétatos  cpi- 
gynosban  Sido  sobdivldldos  en  dos  clases. 
ECgnn  qiií'  firnrn  las  anteras  soldadas  entre 
si  y  rurmandu  un  tubo  ó  libres  y  distintas:  cir- 
cunstancia que  ha  suministrado  cuatro  clases 
(\  h^^i  dicotyledones  monopétulo^.  I  na  nllinia 
cluc  comprende  los  dicotyiedoues  de  llores 


realmente  unisexuales.  De  esta  tnftncra  Jns- 
siu  ha  compuesto  quiuce  secciones,  á  saber: 
una  para  los  aeoljiedoiies,  tres  perslos  neos- 

rolylc'loncs  y  ouco  para  los  dicotyledones. 
Todas  las  fumilias  conocidas  han  eulrado  ep 
estas  diferentes  clases,  no  á  la  ventura,  sino 
ron  siijrcion  ñ  rcplas  invariables.  Principian- 
do por  los  acoiylcdoncs,  y  cutre  estos,  por 
los  Jbonoos,  cuya  organlaaelon  están  sencilla, 
por  el  mucor,  qnc  solo  consisto  rn  pcfinrños 
iilanientos,  el  aulor  del  (iencni  ¡Anular iimhé 
se?ru¡'''0  paso  á  pa.so,  la  marcha  misma  de  la 
crpacion,  elevándose  gradualmente  de  lo  sim- 
ple á  lo  compuesto  Los  góueros  y  las  fami- 
lias, ban  sido  colorados  de  manera  que  non* 
ra  sp  intornimpo  la  ndacion  entr<"'  los  prrre- 
di'ntc.<  y  sub.>iy;uiculfs.  Asi  se  ha  tratado  de 
con.«crvar  el  órden  de  aQuidades  entre  cUos, 
en  cuanto  lo  ponnUe  s«  dispviflion  ea  iMe 
linear 

Conviene  se  sepa  que  i  pesar  de  los  es- 
fuerzos de  los  botánicos,  ba  sido  hasta  ahora 
imposible  conservar  todas  las  afinidades  na- 
turales de  las  plantas  en  una  série  como  la 
que  dejamos  indicada,  pues  estas  afinidades 
se  mulliplican  y  cruzan  en  estremo,  y  hay 
ademas  familias  que  perteneciendo  á  clases 
distintas  pueden  tener  grandes  relaciones  en- 
Iré  si,  sin  obstar  á  ello  las  distancias  á  qne  se 
hallen  unas  de  otras.  Este  inconveniente  es  co- 
mún á  lodos  los  métodos  de  clasificación:  los 
autores  procuran  remediarlo,  snotsndoalSnde 
cada  familia  las  rclariuoes  ijiie  prespiila  con 
los  otros  grupos  naturales  del  reino  vegetal» 
aunque  sean  at^o  lejanas. 

Hichaud.  Lindley.  Decandolle.  Endlichcr, 
BartUng  y  Uartins,  al  propio  tiempo  que  cou> 
servan  lasfkmfltos  nelurales.  bsn  adoptado  di- 
visiones generales  y  clases  un  poco  diversas 
de  his  propuestas  por  Jussieu.  Como  la  división 
de  Deesndolle  ba  sMo  seguida  por  un  giaa 
iiúmiTO  (le  autores,  oportuno  esquela  luigl- 
mos  conocer  en  breves  palabras. 

Kste  botiniro  adopta  ta  gran  ctasidcaetaii 
de  los  vegetales  en  dos  prupos  generales,  á 
saber:  vegelaUs  celulares  ó  sin  em6rtufiy  ve- 
getales voseufores  ó  con  «m6r<0M:  eslos  oMI- 
nios  los  snbdividc  en  endñyeniK  ó  monocotj^ 
dóneos,  y  exogenos  ó  dicolyledonM.  En  ves 
de  principiar,  como  Jussieu,  ta  série  de  Iss 
r.iniilias  naturales  de  las  planta-j  f>"r  las  de 
mas  scucilla  organización,  clcv<indoi>c  cu  se- 
guida i  tas  de  organlaaelon  ñas  oomplcta, 
obra  en  i;n  sfiilido  inverso.  Toma  por  punto 
de  partida  las  familias  que  cuentan  mayor  nu- 
mero do  órganos,  y  estos  sepsrsdos,  dis'intos 
unos  de  otros;  después  nos  liacc  ver  gradeal- 
menle  como  c¿tos  órganos  se  reúnen,  se  cou- 
funden,  desaparecen,  concloyendo  por  rete- 
rirse  la  orrranizat  ion  á  las  solas  coudiriones 
indispensables  para  la  manifeslacíuu  de  la  vi- 
da. En  cousecucncia.  Mr.  DecandoUe  prlncipta 
por  los  vegetales  «xdiMos  r  anbapor  los 
1  celulares. 
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Los  cxrtíronos  ó  dicotylcdónéos  están  dis- 
tribuidos cu  dos  grupos,  scgim  que  su  perigo- 
nio  es  doMe  ó  sencillo.  Los  primeros  se  dlri- 

dCQ  del  modn  sií,'iiioiiti': 

i."  Los  üialanufluraa,  uue  tieBen  los  pó- 
talos distintos.  iBMrtos  en  el  reeeptienlo:  9.* 

los  rnliri/loras,  cuyos  pélaloí;  están  lihrOí^  <i 
adheridos  al  cálii,  y  3.°  los  coruli /loras,  (|(ic 
los  llevan  soldados  on  uno  eorola  gamopéta- 
ta,  hijpo¡iÍ!i<¡ .  itiíorta  en  el  rccopláciilo. 

Los  cxúgeuoá  de  pcrigonio  seacilio  forman 
nn  solo  grnpo.  Loe  monocofyMdfMOt  ó  endó» 
genos,  so  diviilrn  en  endógenos  phanerógamas, 
cuya  íruclilicacion  es  visible  y  regular,  y  en 
tniópmos  eryptógamas,  de  fhictlOcaeton  oenl* 
ta,  desconociiía  c  irrcíriilnr. 

Los  vegetales  celulares  acotylcdóocos,  es- 
to es,  los  que  no  tienen  mas  que  el  tejido  Ofr* 
lidar.  <:p  siil)d¡v¡drn  ei\  foliáceot  f  COnmOi 
conocidos  y  apitilos,  sin  clius. 

II  nAmero  de  las  familias  del  reino  vege- 
.  tal  no  se  lia  podido  limitar  riiriiro«amenfe, 
porque  los  caractcTes  que  sirven  para  deter- 
minarlas no  están  fundados  en  leyes  lijas  é 
invaria!)lo>.  Cada  autor  lia  crcido  poder  nindi- 
licarlos  y  alterarlos;  de  dundo  lia  resultado  su 
grande  aumento  sncesivo.  Siempre  que  al 
exatTiimr  mejor  los  géneros  dr  una  familia,  se 
bu  visto  que  algunos  se  dilcTein  íalian  de  ios 
demás  de  nn  OMdo  palpable,  6a  lu;;ai  di'  for- 
mar do  ello-;  nn  apriidiro,  lo  que  sf  lia  hecho 
es  presenlurloá  como  tipo  de  uua  nueva  faiui- 
Ua,  eompaesta  frecuenlcmente  de  nn  solo  gé- 
nero. Esta  midiiplicacion  de  las  familias  es 
mas  dañosa  que  úlil,  y  destruye  todo  loque 
oCirectn  de  oatunl  las  dlrlaiooM  do  Joasleu. 


LISTA  W VAmUAg  M  háM  rUHTAS,  OR- 
MlfAllASIMUN  R(.  MI^TODO  DE  AlfTOItlO  LO- 

BKKzooE  ¡umav. 


PLAXTAS  AC0TTLBDONB8  á  SBi  BMBttJON. 

t.  Algas. 

'i.    Iloii:;os  m. 

3.  liipoxileas. 

4.  Liqúenes. 

5.  Hepáticas. 

6.  Musgos. 

7.  Lycopodlioeif. 

8.  Heléchos. 

9.  Cbaráccas. 

10.  IqnlsetáoeM. 

11.  SalTioieas. 

11)  Ttese  d  Adas:  BUttrU  Mmturut ,  lámina 


fimniDA  stoooN. 

nuurrAfl  «wfocoTTLBDoxf»  A  cox  EtfBitnnr. 

CUtSB  2.^ — Monohyfiogima. 

\^!.  rliivialc-!. 

U.  Saurúrc&s. 

U.  Piperffeas. 

!5.  Aróideas. 

16.  Typbineas. 

17.  Cyperáceas  (1). 

18.  Sramlneu. 

CUue  i.*—Monopenj¡jinia. 

19.  Palmeras. 
30.  Asparagineas. 
?t.  Resliáceas. 

22.  Júnceas. 

23.  CommeUneas. 
íi.  Alism.iceas. 
25.  fiutómeas. 

20.  loneagfneas. 

27.  Colfliiráceas. 

28.  Liliáceas. 

29.  Brometiáceas. 

30.  Asphodi'l?as. 

31.  liemcrocalUdeas. 

da»  A.*^JUonoepigynia. 

.1?.  Dioscóreas. 

3.1.  Xarciseaa  (2). 

34.  Irideas. 

35.  Ilaiuodoráeots. 

36.  Musáceas. 

37.  Amrtmeas. 

38.  nrch  jileas  (8). 

39.  Nynfcáceas. 

40.  llydrocbarideas. 

41.  BalanophdncaB. 

TERCERA  SECCIOX. 
PLANTAS  DICOTTLEnO!«E>. 

Mmfel.^pMalas. 
CItttt  5.*— fpislomi'nfo. 

42.  Arisloloquieas. 

CUué  ^.•'-^tritkminia, 

43.  Confrcras  (4). 
i4.  Vyroholáneas. 

45.  Elxágneas. 

46.  Thyméleas. 

47.  Praleiceaa. 

(I)  r^mim  XXXVIl./i</.2.t.{Cw.wlí»í«l.} 

(•>)  l.l.  Iil.  fi'i.  3.»,  'Ihn'inthut  omniofii.) 
(;JJ   la.  {^^prilliu^a  ¡ta^ftceM.) 

(i)  Id.  3lXm,  ft.  IS,  (Pina* 
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48.  LauríaeM* 

49.  Polygóneu. 

50.  Rc^oDticeas. 
¿1.  £ttrorbiáoeaf(l). 

Clm  l,^B^pMUmihia, 

52.  Amartnthfoets. 

53.  Plaíilagmeas. 

54.  Kyctagioeas. 


54.  Ayctagioeas. 

55.  FnmlMgiiieas. 


E'.kAAAFO  2.*— JUHOPSTAUI. 

56.  Primaláceas. 

57.  Loiilibuliirifas. 

58.  lUnuauláceas. 

59.  OrobándieM. 

co. 
ül. 

C2. 
63. 
C4. 
65. 
C6. 
G7. 
es. 
6U. 
70. 
71. 
72. 
73. 
71. 
75. 


Acantáceas. 

Jiiüiniucus. 

Peda  líneas. 

VtTl>c!i;iccas. 

Myopüriueas. 

Labiadas  (2). 

Poi «onadas. 

Sulam'as. 

r.on  aalneaB  (3), 

Coiivulviiláccas. 

i'olciuoQiáccas. 

BigDoniáceas. 

Gcnciáneas. 

Apociueas. 

Sapóteas. 

Ardialieu. 


76.  Ebenáceas. 

77.  Clenáceas. 

78.  Rhodoráceaa. 

79.  Epaciideas. 
8U.  Eliciuias, 
8 1 .  Campanuláceas  (4). 
«i.  LobeUáceas.  * 

83.  Gcsneriáceas. 

84.  Stylldeaa. 

85.  GoodenÓTías. 

CUm  10.*— J^jptfoorofMi-aipmfMfl. 

86.  Syuautureaa  ^5). 

87.  Cynarooéfialas. 

88.  Corymbíferas. 

89.  Calycéreaa. 

CMoraio.) 


CkmíU 

00.  Dipsá( 

01.  N'.ili'ri.iiieas. 

92.  Kubiácea¿. 

93.  Caprifoliémi. 
•4. 


95.  Araliároas. 
06.  Oiai)«Ufent  (i). 


Rannnculioeti(2). 
Malváeeas{^. 


SI 


ÍT,  {Campa nu!i^  wk  /i'u; 
^g.H.*,i^Ctmt«ur««  cyanu$.¡ 


97. 
98. 


100.  If'ÜVfas. 
101. 
102. 
103. 
104. 
105. 
106. 
107. 
108. 
169. 
110. 
111. 
112. 
113. 
114. 
115. 
IIG. 
117. 
118. 
119. 
120. 
121. 
122. 
123. 
124. 
125. 
12G. 
127. 
128. 
129. 
130. 
131. 
132. 
133. 
134. 


i^l>pande|t. 
fcpiwttwai. 

Acerineas. 
Hip|K)cráte«B. 
ValpigUáeetf. 

Hypcriceaa. 
üutUfcnu. 
OlacteMt. 

Aoranlláceaa, 
Ternsti-oemiaB. 
Th«éeew. 

Mnliáccas. 
^  iniíeras. 
r>fHruriieeas. 
Papaveráceas  (4). 
biiUicriáceas. 
MagnoHáeMi, 
üiiicDi.íccaa« 
Lchuáoaas. 
Simarouboat. 
Anioniáceas. 
Meaispérmm 
Berberfdeas. 
llermamiieas. 
Cruciíerus  {¿). 
Cisteas. 
Violar  i  eas. 
I'olygálcas. 
Diosineai. 
Riitáceag. 
CariopiiUcas  (6). 
Tremandiifleas. 
Lináceas. 

Taiuariscíneas. 


(1}  Id.  XXXTII.  fg.  I.»,  (Cmlwm  m^eMam 

ricuta.) 

(i]    ta.  XXXVIII.      9  a,  lAtonit  napellu$4 
(:<)    lil.  XXXIX./!'/.  U,  Althni  hit  tula.' 
(♦;    M.  XXXVIIl./í/,   ti.   I'^ii>nrrr  rhr.ii. 
{."5)    /.«intn,i  XXXVIII. /¡^y.  ti.  chtirunthut  fktiri, 
.ilbi'li  anarillo.i 
(6j  Lámina  XXXIX, /!«.  U,  íúUtie  oliU».) 


Digitized  by  Google 


BÜXAMU-BOTK 


13.).  Paronicliieas. 

\U.  Porliiláceas; 

t)7.  Sfixifráfrca."*. 

U3.  Cunoniáceat 

l.lí).  Crassi'ileas. 

IhO.  Opuntiáceas, 

Ul.  nibésieM. 

14?.  Loáscas. 

Ií3.  Ticóidcas. 

144.  Corcodáceas. 

143.  Ona<?rárien« 

14G.  Jíyricas. 

147.  Ifclaslómeaf. 

148.  Lvihráricas. 
14ü.  Rbsáccaá{l),  * 
láO.  Calycánilieas. 
151.  Biacweiliáceas. 
Ij2.  Leguminosas  i2i. 

153.  Tlierebinlieen. 

154.  Pillospóreas. 

155.  Rliaoiocas. 

I5G.  EtiplH)rIiiá«C«ft. 

157.  Ciiciirhi  laceas. 

158.  Pasiiiflúrcas. 
1ó9.  Myriáiketi. 
ICO.    1*1  (íceos. 

101.  Monimieac. 

102.  Amonláeeat. 
1G3.  Conireras. 
IC4.  Cycáüeas. 

AnaUi  df  tai  eiencÍM»  Mt»rtí*$i  ptrttque  traía 
de  la  tmtinica ,  ttdaetadM  por  Hfct.  Bragolaat. 

Giiüiemin.  fie, 

('■  <;uvier:  Ifittoria  delat  fien  ia$  nmtmr»le$,  po- 
MirMil.i  V  completada  por  Ur.  de  S.  Agy ,  PaiU, 

.4  ir.  í>er.i n<!n'1r>:  ItUroduteion  al  tsludio  ie  ¡a  ha- 
Mji<>/i,|>;iri>,  isav 

ni<\  I'ii>trkP\:  Un$i}Hfjo  kittóriro  biográfico  de 
tiái  ornqi  ftot  de  la  hnlánira  en  tnrjlnlrrrñ. 

A.  LasPKnr:  Mu$eo  botánico  de  Mr  BcnJ.  D  Irs- 
tert.  Pari«.  IR45. 

A.  Ilicbiril:  .Suevui  elemenloi  dt  botánica,  183S, 
ta  S  o 

Y  ca  Kraeral  lit  obras  é»  loa  ditUato»  aalam 
fatfM  aitaéoaa*  al  ptaaaala  arikal*. 

r»OT.\S.  Calzado  de  cuero  de  que  se  hizo  n.^o 
Avanle  roncho  ttowpo  |Mra  OMiKar  á  caliallo, 
fon  nhjelo  de  tpnor'ír>  mn?  flrmr  y  (lefeiulpise 
dela.s  injurias  del  tiempo,  y  qne  se  ha  gene- 
ralizado bace  solo  medio  si ?Jo.  Su  eti- 
molojrín  es  en  opinión  de  alguno?  deritada  de 
la  botella  de  cuero,  que  en  español  se  conoce 
■un  con  el  nombre  de  bota,  y  que  solía  ser 
■nlcs  mas  ancha  por  arriba  que  por  abajo. 

Hay  botas  de  difcrentci»  claa^á;  las  gran- 
des  de  campana,  para  d  uso  de  los  poslillo- 
Mt  7  de  ouoshonlivet  «pMiU»  m  ú  t^- 

(I)  Htni  a  IXm./lg.  14.  (JlMtftfllM). 

(í)    U.  \i..  fiq.M.  {Pi$umt.refim), 
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cíelo  de  su  profesión  á  la  humedad  ó  la  Inlem- 
perie;  las  comunes,  quu  ae  usan  en  loa  salo-. 
netdeltlMnotMoledad;  yientoMfatóbolaf 
pequeñas.  ?c  lian  hecho  también  bolas  sin 
costura;  be  aqui  el  procedimiento  por  d  que 
miM  Mr.  Mfm,  do  Hrit,  obtsvo  en  lAOt 
privilegio  de  invención.  Consistía  en  desollar 
la  paja  de  uu  auimal  sia  romper  la  piel,  en 
preporailapordoeed^«iiioedlif,7ia  «to- 
carla sobre  la  bonm,  paiaquefaoMM  latormi 
de  la  {Mcraa. 

La  iavoneioa  dt  lis  hotos  pareen  ffoe  tn 
remoola  hasta  ana  antigüclad  remota.  Los 
griegos,  y  despoes  de  ellos  los  romeóos,  lie- 
nlNHi  nnai  eapeeleo  de  bolltoe  de  enero  de 
hiiey  que  se  ponían  crudo  en  la  plana.  Se  ha- 
l)lu  de  botas  en  la  vida  de  SanHietnlo,  obispo 
de  Chichcsier,  escrita  en  latin  por  nn  inglée 
del  siglo  Xlll,  V  citada  por  J.  Carpírravius  eii 
\»  Leyenda  anyUcana.  Encuéntrase  tambi^'O  ca 
loe  arohlTea  del  tribunal  de  Goenlm  de  Anee- 
da.  un  capihilf)  de  15  tf» ñeros  por  precio  de 
haber  bruñido  las  l>otas  de  Luis  XI.  «Las  bo- 
las de  lo.s  chinos,  dice  el  padre  Leoonte.  Je» 
snita  (MI  su  Viage  á  Pcki'n,  son  de  seda,  coa 
uuu  ri  uiija  ancha  de  terciopelo  sobre  la  rodilla, 
y  sos  mediu  eon  de  non  lele  ealeda,  deMee, 
de  algodón ,  y  niyn  espesor  pasa  de  una  pul- 
gada; la  pieruu  qucdu  asi  bieo  defendida  con- 
tra el  frió;  peroen  vereee,en  n«  pais  en  que 
los  calores  son  csirrmos.  no  hay  en  el  mundo 
ningún  pueblo  sino  los  chinos,  que  por  con-, 
servar  oo  aire  de  gmyedad  pneda  resignarse 
;í  estar  asi  en  una  especie  de  estufa  desde  la 
mañana  hasta  la  noche.  El  pueblo  que  trabiya 
no  las  usa. » 

BOTE.  Marina  Embarcación  m^nor,  aun- 
que de  varios  tamaños,  para  el  frecuente  uso 
de  la  mayor  ó  principal.  En  lo  antiguo  se  lia» 
maba  esquife,  batel,  etc.  En  los  navios  se 
cucnlan  primero,  segundo,  tercero  y  hasta 
citaile,  J,  á  veces,  quinte  Me.  También  loe 
hay  para  el  serviri  t  de  los  nrweiloi,  de  iei 
puertos,  para  pescar,  etc. 

IMn.JraHÍ.  ttf, 

BOTE  k].  K^Á'X.  i]far{na.^  I.himaso  bot.^  al 
agua  la  acción  de  ecliar  ó  botar  al  mar  desde 
el  Ingaren  que  lia  sido  conitniida  ó  carena- 
da una  emiiarcacion.  Esta  operación  se  ha  lla- 
mado también,  no  sin  propiedad,  lanzamien- 
to; pero  el  uso  ha  coosairadoaqnella  voz  en 
nuestra  marina.  Anles  de  ocupamos  de  este 
acto  importante  y  solemne  que  conslifnye 
una  festividad  en  nuestros  departamentos  de 
marina,  hablaremos  de  la  qra<\a,  que  es  el 
lugar  desliiiado  á  las  construcciones  navales. 
Se  da  este  nombre  á  un  plano  inclinado  de 
forma  cuadrilonga  conslniido  sobre  terreno 
Arme,  natural  ó  revestido  al  intento  de  piedra, 
aunqne  por  lo  regular  se  forma  con  un  fuerte 
e^^arrUlade  de  madera  de  roble .  E  i  aocbo  de 

T,   V.  45 
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Itgnái  te  divide  longílndinalmcntc  en  tres 
c?p«n'o!«:  los  dos  cstrriorrs  ó  lalcrales  se 
enlabian  á  lo  largo,  6  sea  de  popa  á  proa,  con 
pnresos  tablones,  y  á  estas  dos  porciones  en- 
tabladas de  la  grrada.  ?o  da  el  noiiiliro  d-"  ima- 
das. En  el  espacio  del  iitodio.  y  en  lu  luisinn 
JIltOIlM,  es  donde  se  esiublecen  los  picade- 
rfTí.qne  son  unos  tacos  6  piezas  corlas  de 
madera  muy  sólida,  (jiic  coloeadus  de  través, 
de  di.i|;iMcia  en  distancia  y  con  calculada  me- 
dida y  proporeion,  sostienen  lu  quilla  del  ba- 
que cuando  se  construye,  y  desaparecen,  co- 
mo luego  diremos,  cuando  después  de  cons- 
Iroido,  Be  soBtituye  este  apoyo  con  el  de  la 
earna,  6  ba$ada  en  que  ha  de  botarse  al 
apila.  1.a  grada  forma,  según  dijimos,  nn  pla- 
no infílinado,  euyo  declivio  va  hacia  el  mar, 
▼  es  por  lo  común  de  pulgada  por  pie  de  su 
larcro,  Q(inf|iie  esla  itielinaeiou  suele  variarse 
«B  algunos  casos  y  según  el  porte  de  la  em- 
barcación. Gradúase  en  tal  concepto  la  Ifidl- 
nac ion  para  fragatas  de  gran  poiic  y  navítis 
de  60  á  100  caúones,  de  1 5  i  U  Uueas  por  pie 
éé  kmi^tnd;  e«  dedr,  qne  esta  ImmnteHNi 

disminuye  gradtialmcnle  en  riizoii  inversa 
del  peso  üci  buque.  Laa  gradas  se  constni- 
jfD  ft  miNM  4el  mar  ea  sWt»  bastante  es- 
|NMlM9  7  aislado,  para  faeililar  los  traba- 
fm;  f  m  condicioa  iodispeosable  que  el  es- 
fiado  dtf  naf  á  doMto  lia  de  deseender  el 
Íín?el,  tenpra  la  siiíleienle  amplitud  y  profun- 
didad, para  alejar  todo  riesgo  de  choque  ó  de 
WFida.  In  lot  aatlHerta  del  Oeéane  m  prooo" 
ra  siempre  veri  lirar  la  faena  en  la  í'poca  de 
las  grandes  marcas,  coa  el  fin  de  que  subien- 
do el  agua  á  su  mayor  altora  en  w  anlefra- 
da,  ayude  á  sostener  el  buqnc  en  su  rápido 
descenso,  y  evite  que  üq  qnilla  loque  durante 
el  trtaaMo,  j  cmndo  la  popa,  qne  os  la  pri- 
mera que  se  snmercre  m  el  mar,  la  haya  ahan- 
iloiiado.  Esta  prccauciou  es  escosada  en  los 
iwartoi  iel  Mediterráneo,  donde  la  aoelon  4 
inoviniienlo  de  las  mareas  es  casi  iiiíonsilde. 
Finalmente,  para  prevenir  la  contingencia  de 
•na  detandoa  dn  bnqneen  el  oorso  de  so 
descenso  al  mar,  aecidentc  que  podria  ser  de 
graves  conseenndas,  suelen  construirse  las 
gradea  eon  baalante  kmgltnd,  eoosiguiendo 
de  este  modo  con  la  mayor  duración  de  la  car- 
rera, una  velocidad  que'supla  á  las  (uersas  de 
la  gravedad. 

Se  deja  entender  qne  para  qtic  el  buque 
descienda  al  mar,  ha  de  abandonar  los  pica- 
deros ó  snstentáailos  sobre  que  inilalo  y  que- 
dar desembarazado  délos  puntales  que  ayudan 
lateralmente  ¿sostenerlo;  queha  de  romper, 
por  deeMotsi,  toda  n  laclony  adWoneiacon 
la  tierra  que  se  dis[tone  á  abandonar  para  en- 
tregarse ásu  nuevo  elemento.  Esta  separación 
qoB  inneeoda  al  Me  al  agna  se  consigue  por 
rncdin  de  una  preparación  intreniosa,  que 
es  por  sí  sola  digno  objeto  de  estudio  y  ad- 
-  miración,  para  los  que  gnladoade  una  ilustra- 
dvottdMidad,  it  «MiWA  é  tiairinar  il  apá- 


ralo mecánico  qR«  M  dbpOM  pim  eüe  li^ 

llamado6as(i(/aó  armamento. 

Compóncse  esta  basada  de  dos  madres  ó 
grandes  piezas  de  madera  cuadradas,  de  poca 
mas  longitud  que  la  quilla  del  luiqnc  construi- 
do, llamadas  anguilas,  colocailas  lateralmen- 
te sobre  la  grada,  y  cuyas  caras  inferiores 
nniy  planas  y  cuidadosamente  acepilladas,  to- 
can y  descansan  sobre  la  parle  del  pavimento 
enlablouado  que  Humamos  imadas.  Estas  an- 
guilas son  las  que  con  lo  demás  del  aparato  que 
lijeramenle  vamos  á  describir,  sostienen  y 
conducen  el  buque,  resbalando  ó  dcjliatándose 
ú  manera  de  un  trineo,  por  el  declivio  perfec- 
tamente plano  y  dado  de  sebo  de  la  grada. 

Otras  piezas  corlas  ,  (  (tldradaí  horizon- 
lalmcnte  y  en  dirección  perpendicular,  ealre 
la  quilla  y  las  anguila?,  sirven  para  qne  estas 
conserven  su  posición,  disíancia  y  paralelis- 
mo con  la  misma  quilla:  sobre  las  anguilas  se 
elevan  otras  piesas  deredtas  Hamadts  eolnm- 
ñas,  queapoyan  firmemente  en  el  casco  del  bu- 
que ó  carena,  y  sobre  uoaspleias  inicrpoeslus 
y  eo1o(»das  á  lo  largo  llamadas  ahnoiiadas;  y 
unidas  y  trabailas  to<lap  estas  pieza.>  entre  ?i 
por  medio  de  cuerdas  pasadasy  repasadas  por 
debajo  delaquillaentodaanloiigttad,  y  hcr- 
tem<'nle  tOh.:>!;:s  pormedio  di>  un  tonioómoli- 
ncte,  componen  un  Uxto  ó  sistema  solidísimo, 
compacto  y  cstreebamento  nnfdo  á  la  parle 
inferior  del  casco  del  buque  ó  carena.  Mjs 
para  que  este  insista  y  gravite  únicaroeotc  sobre 
esta  eama,  es  necesario  antpendcflo,  á  fn  de 
poder  desviar  sus  primitivos  apoyo?,  que  son 
los  picaderos  de  que  bemos  bablado.  Para  esta 
árdoa  y  admirable  operación,  se  preparan  y 
colocan  arfislicamenle  entre  la?  almohadas  y 
las  anguilas  un  número  considerable  de  cu- 
ñas muy  -largas  y  agudas.  ItenadaB  Itngm», 
destinadas  á  penetrar  por  los  Iniorn.^  dejados 
al  intento.  Algunas  docenas  de  vigorosos  cala- 
fates oolocadoe  á  las  eabesas  do  esfan  enins, 
descargan  h  la  vez  y  simultáneamente  sti? mi- 
sas, á  cuyo  reiterado  ó  irresistible  impulso, 
retiembla  la  masa  ponderosa  dd  naTio,  y  ta 
eleva  sensiblemente,  y  lo  bastante  para  per- 
mitir la  separación  de  los  picaderos.  Ya  sepa- 
rados ó  deseeboa  looiHteos,  7  InMpladii  las 
rnfia-:,  s(M'onoce  por  un  lijero  crugimicnto 
de  los  miembros  del  navio,  que  este  trab^a 
sobróla  bañada,  tfuidintD id  pio|wndoiMW 
la  gran  faena. 

El  dia  en  que  se  repreoenta  una  de  (^la^ 
grandes  idcwnidade»  nfciMona,  lo  ea  dampra 
«lejidíilny  difunde  en  las  poblactones  T"* 
viven  lie  la  navegación  y  de  las  artes  que  ia 
sirven  y  alimentan,  mora  vida  f  onpeñflM. 
Tranqueada  la  puerta  del  arsenal,  como  es 
costumbre  en  tales  casos,  vecinos  y  forasie- 
rof,  pnondenlea  de  diferentes  fwnlQO  del  de- 
paríaniento  y  aun  de  ciudades  distantes,  aflu- 
yen muy  de  matiana  en  número  considera- 
ble, deseosos  de  tomar  puesto  en  las  iime* 
(UadooM  do  It  gradi.  Unui  éatdn  bKg»  » 
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aparece  inmóvil  y  como  sti>pcnili  lo  «obie 
iiquclla:  admirales e«lrefibB  bo&e  eu  que  se 
apoya  y  que  le  mkM,  btete  «1  mmmáo  en 
que  al  genio,  autor  de  aqucIKi  maravilla  de 
la  ciencia  y  del  arte,  le  ylaaca  darle  UberUul. 

Om  Amtm  iMpelaUe  áe  iBfMrieria  de  Barí- 
nn  ('n.-lmlia  la  yrada  con  todos  sus  aparatos,  y 
cul)re  con  nuinero«os  ceulmelas  el  eipacio  uc- 
eemntoálasataMMni.  AHfilitfode  la  grada 
se<!isponc  iin  lahlmlo,  adornado  dcrolfradiira.^ 
y  pabellones,  destinado  al  comandante  general 
del  depwliiMBto  qve  ke  de  preaidir  el  aolo, 
y  ;i  las  dcnias  atiloridailr.^  inililares  y  cifiles 
del  iHinto,  invitadas  á  presenciarlo. 

II  belle  sexe  §akm  eone  •lewyre  eoo  «a 
presencia  aquel  r.sp('clárnlo,  contribuyendo  á 
darle  mayor  inteiés  y  realce.  Los  vislo^s  Ira* 
gee  de  lie  deoM,  kw  WIltaBlM  y  TariedM  ni- 
furincs  resaltan  y  se  tllílin-^iiPti  entre  la  coni- 
IMCla  muUilud  (luo  Ua  iuvauido  el  arsenal  y  se 
eslfeelM  lokra  ta  gftde;  y  toe  náilees  mHili- 
res  sostienen  roí»  su  armonio>n  estruendo  la 
animación  y  couleulu  du  la  bnUiciose  mul- 
IHod. 

Cuando  á  favor  del  impulso  dado  reciente- 
juculc  á  nuestras  ooBStruccioaes  navales,  ge 
he  lateiimpWo  ta  deptaraU»  tneeriea  y  si- 
lencio que  hacia  tantos  años  reinaba  en  nues- 
tros astilleros,  y  han  vuelto  á  represcutarsc 
•IguMB  deeeee  Belemnfdedei  BAttlicas,  no  ha- 
brán ciertamente  faltado,  cnmalio  de  la  freno- 
ral  alegría  que  estos  actos  cscitan ,  algunos 
eiweiiedoiM  i|ne  se  ealrepisen  á  tríales  re- 
flexiones.  Aquel  mismo  espectáculo  debió  su- 
gerirles el  recuerdo  de  nuestro  antiguo  poder 
BtriltaM,  de  ta  eeleaetao  y  proeperidedée 
nuestro  comercio,  y  del  respeto  ron  ([tío  era 
considerado  el  pabellón  c^itauol  cu  loiius  los 
■iiiet.Leffiil«de  aquellas  desiertas  dársenas, 
de  aquellos  pnr  rlos  silenciosos,  no  ha  mucho 
animados  con  numero.^as  escuadras,  Ua  debi- 
do causarles  un  acerbo  pesar,  haeirádoinuvi- 
luble  parangón  de  lo  que  fue  España,  y  del 
estado  á  que  un  cúmulo  de  causas  desasí  rosas 
Imd  reducido  ú  cstn  noble  nación. 

;Oiiirn,  después  de  aquel  lar;:o  silencio,  y 
couociemlo  solo  la  e.poca  de  uuesiru  decaden- 
cia marílima.  fedftoeeMfeir  el  moríietaile, 
ia  actividad  de  esos  mismos  astilleros  y  arse- 
nales, aun  en^'pocas  no  muy  d i slanlet,  cuan- 
do escilado  nuestro  gobierno  por  ta aMMldad 
ó  la  inminencia  M  pcli^íro.  y  alqrnnn  rcz  por 
el  celo  de  un  buen  miuisiro,  volvia  sualencion 
Meta  ^Océano?  Entonces  ieHii»ii«Me  gran- 
des armamentos  ftir-nados  como  por  eiic-nnlo, 
y  coraprcnlu  lüii  niioslros  encmitros  lo  que  es  Üremus: — ¡'rojutiare.  Domine,  supplica- 
capaz  de  hacer  esta  nación  cuando  rigen  sus  twnibu$HO$Mi,eibmitit$Mvem  i$(ain,dá^ 
destinos  hombres  de  penio  y  rclosOí  déla  tera  tua  f-'ivrin ,  e(  omnex  qrti  in  ea  vfhentur, 
honra  c  independencia  í!e  su  patria.  «icuí  dignaítts  es  henrdtcert  urram  Soe  atn- 

Ktn  remontarnos. mas  que  al  úUiBMelglo,  bvJ^tem  indiluvio:  fforrige  eis  Domine  dex- 
kesta  para  dar  ima  idea  de  lo  qne  es  capas  de  li^ram  t{ieim,$icut porre^istibeaio  Petrúambu' 
kftcer  la  nación  espaíiola,  recordar  que  ademas  i  ianii  supra  mam  ti  mtUt  Sanclum  Angehun 
d«taf«tthof  tafMtéegatmqieMeaM-JdMiMi  de  eatti,  pdtíktníH  mttiiñt  mm 


trvyeifM  en  lof  depwtamentM  del  Pémri  y 

Cartagena  y  m  los  astilleros  de  América,  solo 
eo  el  de  Guaroiio  le  JMMaron  al  agua  desde  el 
eAe  de  ilit  keeta  el  de  1 7«9,  96  navios  y  1 3 
fra-íalüs  de  guerra,  sin  conlar  con  mulliliid  de 
Jiuques  de  gran  portey  menowa  para  la  compv 
ñfa  deTHipinas  y  el  ceMweto  «n  geimral:  qOB 
desde  el  año  de  1783  bastad  de  1795.  se  cons- 
truyeron ca  Joe  domioies  eepaiiolca  20  uaviee 
de  llDee,  de  loe  enalee  10  erra  de  til  eete» 
nes,  30  fragatas  y  22  hcrrrantines,  con  otros 
uwclios  buques  de  carga  y  uenoces;  y  pera 
beoerver,  per  «Maie,  Tteetamlon  de  tat  «e* 
dios  y  recursos  con  que  puede  contar  Españg 
en  las  grtyidcs  ocasiones,  recordaremos  el  Ue- 
ejMdeqnelMlláadeieeetaeQ  eMdtapeei^ 
cion  de  no  poder  contar  ron  mas  de  1  i  navios, 
pudo  ya  á  principios  de  illa  poner  enaceion 
eoBtra  la  feftatem  fiS  naries.  con  propereto- 
nado  número  de  fratratas  y  embarcaciones  me- 
nores, i'cro  volvamos  á  nuestra  descripción 

Bb  larg#  ndebta  de  fevkerae  aMHoeia  el 
bullicioso  concurso  que  va  a  tener  principio 
la  operación,  y  al  general  BuirmuUo  sucede 
m  MMOtota»  silencto.  U  eiilwldeil  k«  eeepeAe 
ya  su  silla  presidencial  ;  el  pefe  de  ingenieros, 
bajo  cuya  dirección  se  ha  ooaslniido  el  Iwgel, 
y  que  tai  de  Meadn*  y  dirigif  ta  ■■ntaiivi,  tal 
tomado  la  venia,  v  nrompañado  de  sus  oQcla- 
les  suhaUenios,  ejecutores  do  sus  órdenes,  va 
á eetaeiiree á ta edtaee y  ptrte  eapertordeta 
írrada,  en  tanto  que  estos  so  distribuyen  y 
colocan  en  los  puestos  que  les  están  desi^- 
dee.  Ailedodei  iwtadetiprtBweee  wp»» 
rocería  autoridad  eclesiástica  castrense,  acom- 
pañada de  los  capellanes  de  armada,  con  so- 
brepelllees  y  eslolas.  Le  reHgkm  peesMe 
6  imprime  su  sello  en  todas  nuestras  empre- 
sas, toma  la  iniciativa  en  este  acto  importan- 
te. Deeée  tHi  beadlee  el  rniev»  kegrf.  mn 
el  ceremonial  prevenido  para  tales  casos  por 
el  ritual  romano,  dándole  nn  nombre  y  adve- 
caeioo  ptodete,  según  nuestra  costmdMt. 
El  sarerdote  ea  iqnellos  instantes  de  rf^spe- 
luoso  recogiieieHle  y  atención,  eleva  su  vo2 
pidiendo  al  cielo e>  mm  9u  aeiwn  tweíon  que 
la  is-Mesi-i  tiene  esprfsamenlc  eMMigrada  á 
este  objeto,  sus  bendiciones  y  oiagMÑrda  an- 
gdltaa  pera  la  custodta  y  detanae  de  aprita 
nave,  y  de  lodos  los  qne  en  ella  navegoei, 
contra  ios  peligros  de  la  mar  y  sus  borrascas. 
He  aqiii  esta  beHft  y  etoeilOH  oración,  en  el 
idioBN  aiiao  eo  que  ta  fiiMncta  ta  igtaeta. 
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MMper  á  perieuli$  umÍ9tr$l$ ,  tmm  ommhus 

quoB  in  ea  ttruni:  et  fámulos  tuo$  repulsis  ad- 
vtniMibus,  jBor/i»  tanyer  oütubiU  cunuque 

s^/is  nrgütiis  ómnibus.  Herato,  temporc  ad 
mooia  cmi  wnni  gaudio  reviKare  átguens. 

Tormínado  el  acto  rcliiioso  y  rnircados 
yi  ta  sos  pueslM  cinatos  dei)ca  prcsiar  el 
maWtúéb  wm  Ihmm,  el  MiaJiBle  delin 

gcnicros,  tomada  nuevamente  la  rrtiia  do  la 
autoridad  superior  del  dcparluoieato ,  se  di5- 
poM  á  éK  iMToeet  étiada  y  fltaeMiaa 
fara  la  gran  faena. 

Verdaderaaieole  es  grandioso  y  digno  de 
«laililtiwn  al  eaailfo  qae  praiaata  al  anc- 
nal  en  lulos  momentos.  La  grada  sobre  que 
descuella  aislada  la  masa  imponente  del  ña- 
fia, ^aaea  la  mas  poderosa  que  el  hombre 
pone  cu  movimioiilo;  el  aspeólo  de  las  tran- 
quilas aguas  donde  vu  á  ser  lanzado;  el  in- 
■aaM  coocnrao  que  modo  y  aaiiata  afoarUa 
el  resiillado  de  aquellos  preparativos ,  todo 
afecta  iulcriormcnlc  y  suspcude  el  ánimo  del 
Afaal  aUeaeia*  m  afecto,  es  gra- 
como  e!  que  precede  siempre  a 
faenas  man  limas,  aquellas,  sobre 
se  espera  coger  instantáneameola 
d  fruto  de  largos  y  laboriosos  desvelos:  en 
tales  momentos  no  es  dable  dominar  una  pe- 
aoaa  cooetoi  ;  pnes  aooqoe  se  procede  con  la 
ronfianza  que  inspiran  los  conocimientos  cien- 
tilicos,  la  práctica  del  arte  y  la  esperiencia, 
siempre  se  meta  al^jo  de  parle  de  Ita  aH 


tingeneiaa  á  fia  00  aloaasa  Ja 

visión. 

la  medio  de  aqoel  silencio  se  oye  un 
nnero  redoble  de  tambor  y  la  voz  del  gefe  de 
ingenieros,  que  marcaen  tono  ÍIrme  y  con  pa- 
labras claras  y  precisas  las  sueeslTaa  opera- 
ciones que  deben  ejecutarse;  á  so  tos  ran 
desapareciendo  las  escoras  ó  puntales,  y  los 
coatretes  que  por  banda  y  banda  contienen  al 
iMTio,  (ya  disminuidos  desde  la  Tlspera  para 
toeer  menos  larga  esta  operación^  lo  cual  se 
verifica  sucesivamente  y  con  igualdad,  comen- 
laado  desde  la  popa,  como  parte  mas  inrac- 
áialaalMr;  yMeba  esto,  se  manda  rezar  un 
según  la  respetable  costumbre 
tan  pcecqHo  m  nuestros  arsenales.  Ya 
tn  aile  urananlo  ae  tienen  prontos  y  tesos 
los  /)fl/a^cuf^)s  «nie  han  de  ayudar  al  mo- 
Timiejito  de  descenso  al  navio.  Dase  este 
MOilm  i  mu»  feertes  pataaets  del  primer 
género,  ilc  suflcientc  longitud,  que  coloca- 
das horizontal  y  esteriormeote  en  sentido 
perpendlealar  I  las  anguilas,  panto  de  Insis- 
tencia y  fundamento  déla  basada,  sii  vni  para 
aomuoicarie  un  impulso  qoe  ayude,  como  di- 
|i«HM,  i  la  natural  prop«Baloa  del  navla  a  des- 
attder  por  cfcclo  de  su  pravedad.  Eu  segiji:la 
aa  laaadaa  aiMlir  ios  coatretes  'que  por  ^a 


qaa  por  tica  givcMM  arikaa  da  faiclallmfi, 

dados  á  tierra  por  la  proa,  y  hechos  firmes  en 
la  basada,  llamados  rslaiiMfas,  y  p4iode  c^ 
cahaaaalpudlgtaw  Mftwiau  «rae  artM  ka- 
cen  contra  In  ponderosa  man  dNBIVfO,  Wbn 
ya  de  toda  otra  sujeción. 

Ileeka  aaia,  aa  Hagada  almoawnla  arfUco, 
y  después  de  una  corta  espera,  óyese  en  fin. 
la  vos  sonora  del  gefe,  que  con  lirmc  acento 
dice:  jPkateltniim,  ftawipelanew/ee/ 

Los  redoblados  golpes  de  bacba  de  loi 
carpinteros,  cayendo  sobre  las  rígidas  trincas, 
aooneiaa  al  ceaeawo  al  aanaBU  de  la  arrso» 
cada:  óyese  un  rechinamiento  y  crujido  for- 
midable; el  navio,  indeciso  al  parecer,  comiea> 
za  por  rooveiaa  aaa  laaWlad;  bien  praiia 
se  le  vcacclí^rar  su  marcha,  correr  y  precipi- 
tarse en  medio  del  ruido  de  los  tambores,  que 
han  ido  roafcaodo  los  movimientos,  del  triple 
viva  al  soberano ,  de  los  aplausos  de  la  euil- 
litud,  y  entre  ios  marciales  ecos  de  la  marcha 
real;  y  deepaat  da  aomergirse  profuadnseala 
en  las  aguas  conmoviéndulas  de  un  auida 
cstraordinario  con  su  choque ,  véscla  sar- 
gir  y  elevar  solife ellas  con  magesiud,  oa» 
deando  graciosamente  las  náuiwhis  y  bau  Jc- 
ras  que  le  engalanan  eu  cstcdia,  en  «pie  seca* 
aademadil  elemento  que  ba  de  ser  el  tea- 
tro de  sus  amiciaa,  daña  ásares  y  de  sn 

Iriuiifos. 

Son  varios  los  métodos  laMglaaán  pan 

botar  al  agua  las  embarcaciones:  nosotros  nos 
liemos  ceñido  aqni  á  desciíbir  el  mas  u.sual 
y  aonocido ,  y  según  se  practica  en  nues- 
tros arsenales.  Ksie  mismo  método  suele  di- 
ferir en  algunos  accidentes;  pero  la  ley  de 
Miélica  en  qoe  se  funda,  y  las  condiciones  de 
sn  ejecución,  son  conslantemenle  las  nii:$nias. 
Los  progresos  de  la  aiquitectura  naval  han 
perfeccionado,  sin  dnda,  esta  ardua  operación, 
cuyo  buen  éxito,  es  el  término  honroso  de  los 
estudiosos  desvelos  y  trabajos  del  ingeniero 
constructor. 

Üc  todos  modos  hay  ana  distancia  inmen- 
sa de  cualquiera  de  estos  métodos,  á  la  prácti- 
ca seguida  antes  de  ahora  en  otras  naciones 
marítimas  para  asegurar  el  éxito;  práctica 
desconocida  en  nuestros  astilleros,  donde  las 
construcciones  navales  se  remontan  á  épocas 
muy  remotas.  Casi  todos  los  autores  franceses 
que  tratan  de  esta  materia,  aseguran  que  anti- 
guamente se  ejcrulaba  con  aquel  fin,  unaope* 
ración  Hoai  de  sumo  riesgo,  que  consistía  en 
quitar,  en  el  momento  mismo  lanzamiento, 
á  golpe  de  maza,  un  úllinio  puntal ,  llamado 
llave,  que  apoyando  con  una  de  sus  estremí- 
dadcs  en  el  plano  inclinado  de  la  grada,  por 
la  parte  de  popa,  se  apoyaba  cuii  la  o'ra 
en  el  cc4aslc ,  couleoicndó  el  descenso  dd 
buque.  Se  concibo  coal  serta  la  lüiilMo  míe 
iciii  in  (]iie  baria  esta  pieza  de  madera,  oOBKa 
ia  masa  del.boffcl  recientemente  privado  dem 
,  y  áan  In  segura  propeaain  al  dse- 
alpInomfealadlM  dala  giaét. 


apoyos, 
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BOTB-BÜTBUA 


Estn  nllima  y  pcli^MOsa  operación,  dic€D,  se 
Haba  áun  reo  de  muerte  ó  á  ua  forsado,  qae 
obicnía  su  gracia  y  libertad ,  en  conmutación 
de  los  riesgos  á  que  se  esponia.  La  liare  ce- 
día, por  último,  á  los  reiteiiulns  golpes  de 
aquel  desgraciado,  que  se  arrojuba  precipita- 
damente de  cara  contra  el  suela,  y  sentía  en 
aquel  momento  de  a^'onia,  pasar  oscilando  por 
encima  de  su  cuerpo  la  nia^a  del  bagel,  espe- 
rando verse  miserablemente  despedasado. 

Congratulcuionos  de  que  para  estas  gran- 
des y  arriesgadas  operaciones  de  la  ciencia  y 
de  la  industria,  bastea  hi  hiteligencia,  el  va- 
lor y  la  scrcnidail.  sin  (luo  sea  necesario  para 
•u  buen  éxito  poner  un  precio  de  «10  se  apro- 
teelie  la  desgracia,  7  tíñ  TeeviTir  i  ma  prác- 
tica ¡iiltiimaiia  que  rondcnau  nalucillDeille  el 
iiuen  sentido  y  la  racionalidad. 

WTULA.  la  latfai  ampulía,  lagena,  buti- 
tula,  Rignillca  un  vaso  de  cristal,  de  tierra  co- 
cida, de  cuero,  etc.,  con  abertura. estrecha, 
dMlfnada  éeoalener  UqokhM.  Las  botellas  de 
ciislal  son  muy  antiguas;  se  lian  encontrado 
algunas  en  las  ruinas  de  llerculano  y  Pom po- 
ya. La  «añera  de  eopatraWaa  ea  muy  rápida 
y  sencilla:  cl  trabajador  sume  la  cstrcriiidad 
de  un  tubo  de  hierro  parecido  á  un  cañón  de 
MI,  CR  la  eavldad  qae  eootlene  eriaiat  eo  ea- 
tado  de  fusión;  retirando  el  tubo,  saca  popado 

cristal  liquido  de  las  dimcDSiones  de  un 
poAo;  lleva  eela  maia  é  mi  Bioide  ellhidrico, 
de  diámetro  ifrual  ni  qiií'  debe  tener  la  bote- 
lla; sopla  eu  el  tubo;  el  cristal  se  bincha  io- 
caando  laiBimidel  molde;  bceboealo  se  reti- 
ra la  botella .  ya  modelada  déla  cavidad,  y 
volviéndola  bácia  ab«Jo  forma  con  un  instni- 
anealo  eapedalel  boeeo  qoe  se  eleva  mas  ó 
menos  en  el  interior  de  la  holella,  In  cual  es 
iácil,  pues  el  cristal  está  anublando;  un  íileic 
de  cristal  alrededor  del  cuello  forma  el  cordón 
qtic  impide  caer  á  la  bolclln  cuando  ?e  la 
neeu  la  mano.  £u  lin,  se  toca  eirculutnicnie 
la  boca  de  la  botella  con  un  instrumento  fHo; 
la  botella  se  desprende,  y  es  llevada  en  el  es- 
trcmodc  un  hierro  á  un  ciiarlu  cíilicute,  cu 
donde  se  enfria  poro  á  poco,  pues  la  cspeiieo- 
cia  ha  demostrado  qncel  cristal  que  paía  re- 
penliuameute  de  una  temperatura  elevada  á 
•Ira  Ma,  7  viceversa,  es  mucho  maa  frágil 
qne  cuando  esle  cambio  de  teni|iaralm  se 
liacc  cou  lenliliid. 

En  acepciou  figurada  se  usa  la  paU>ra  bo- 
tella para  si^MiilIcnr  el  contenido  en  vez  del 
(outiucDtc.  Se  dice,  por  ejemplo,  que  un  bom- 
Lte  tma  la  botella,  para  decir  qae  aow  el  vi- 
lo, que  es  aücionado  al  vino. 

BOTKLLA  UE  l.EVlitN.  Kl  descubrimiento 
4e  la  botella  de  Leyden,  asi  como  otros  de 
pran  importancia,  se  dehe  á  la  casualidad.  Se 
verillcó  en  Leyden,  de  donde  loma  su  nombre 
rste  aparato,  en  el  año  de  1746  por  los  céle- 
Ires  Caneos  y  Muslcembroech,  quienes  tra- 
tando de  eleclriúr  un  poco  de  agua  que  con- 
leiit  niTaao^  al  foliH  «l  Ult  Mtiilct  «na 


ponia  la  máquina  clóclrica  en  comvnieadoB 
con  el  agna,  sufrieron  una  conmoción  suma- 
mente fuerte  y  repentina.  Este  hecho  biso 
mucho  ruido  en  Europa  y  llamó  la  ateitcion  de 
los  sábios;  todos  qnerian  siiFrir  la  conmoción 
á  pesar  del  horrible  relato  que  de  ella  se  ha- 
cia,  lodos  los  físicos  repitieron  el  esperimen- 
to  de  LcyJen  y  se  dediearon  con  ahinco  á  es- 
tudiar sus  efectos.  Pero  donde  mas  sensación 
causó  ftié  eotre  los  franceses,  siempre  ávidos 
do  nuevos  descubrimientos.  El  abale  Nolkt 
hizo  sufrir  la  conmoción  á  todo  un  regimiento 
en  presencia  de  Lois  XV. 

La  forma  ordinaria  de  la  bol^a  os  la  {\<\ 
un  frasco  común,  cuya  superMe  esterior  se 
cobre  hasta  cierta  altnra  con  nna  bo]a  de  es* 
laño,  y  el  interior  se  liona  de  láminas  do  enl  i  c 
sumamente  linas,  7  la  boca  se  tapa  con  un 
corcho  asegurado  eon  lacre,  7  atravesado 
por  nn  alambre  metálico,  cuya  parte  superior 
termina  en  una  bola,  y  la  inferior  comunica 
eoB  lea  bofas  de  oobre.  Rn  ves  de  la  be|a  de 
estaño  do  que  se  cubre  la  superficie  esterior 
de  la  botella,  se  puede  emplear  un  papel  me- 
t&Heo  enalqnlera,  7  en  el  interior  eoloeor  r»- 
corladuras  del  mismo  papel  rt  limaduras  dO 
cobre.  A  la  hoja  metálica  estertor  se  le  da 
el  nombre  de  armadora  eatcrior,  7  ^1  ^  f  nlo> 
rlor  á  la  parte  nielálica  contenida  en  la  bote- 
lla. l*ara  cargar  la  botella  de  Leyden,  se  coge 
7  so  apliea  la  bola  del  atambre  al  condnelor 
de  tina  máqnina  cléclricn  en  acción ,  y  se  se- 
para cuando  el  electrómetro  de  cuadrante 
poeato  en  el  condoetor,  Indique  qne  la  loleB- 
sidad  de  la  electricidad,  tanto  en  este  como 
en  el  interior  de  la  botella  han  llegado  a  sa 
mástmo. 

Asi  cargada,  si  se  copre  con  nna  mano  y 
con  la  otra  se  tuca  á  la  bola,  se  siente  una 
conmoción  naa  ó  menos  fbertc,  según  la  can- 

lidad  de  electricidad,  en  los  brazos  y  en  las 
articulaciones,  que  puede  comunicarse  i 
muchaa  personas  a  la  ves,  bastando  para  esto 

el  qne  lodos  se  cojan  de  la  mano,  formando 
una  cadena,  y  en  cuyo  caso  el  que  esté  en 
un  csiremo  deberá  coger  la  botella  y  fo- 
car la  bola  cl  que  se  halle  en  la  otra.  La  Iras- 
misiou  de  la  electricidad  se  verib'ca  con  tal 
rapidez  que  todos  la  alenten  i  la  vez.  La  ca* 
plicacion  de  este  csyierimenlo.  que  debió  pa- 
recer estraordinario  á  los  que  le  vieron  en  su 
origen,  es  muy  sencilla  y  está  fondada  en  la 
niúliia  atracción  de  las  do5  electricidades. 

Supongamos,  paia  lijar  bien  las  ideas,  quo 
el  conductor  de  la  máquina  eléctrica  está  car- 
írndo  de  electricidad  positiva,  (vitrea)  qne  es 
lo  (pie  sucede  en  las  máquinas  ordinarias: 
esparcida  por  el  condu^orV  perla  parlo  in- 
terior de  la  botella  descompone  por  inllncncia 
el  fluido  natural  de  lu  armadura  esterior,  atrae 
la  electrieidad  negativa  (resinosa)  7  repele  la 
positiva  qne  so  disipa  en  el  suelo  por  medio 
de  los  órganos  de  la  pcrsoua  que  tiene  la  bo- 

telli.  U  flledrielted  BOfaiira  da  la  nadm 
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•tlarior  aiiM  á  «  vti  la  pwltlfi  éo  la  bMe- 

rior,  (le  suerte  qna  ptada  penetrar  en  el  inte- 
rior du  la  butcila  una  oaotidad  do  declriciUad 
del  coodaotor  qnc  deieomfHWO  oln  porción 

(If!  Ihii.lo  iialiiral  do  la  armadura  cslcrior, 
husta  i|uc  la  caiga  de  la  botella  llega  á  »u  li- 
mUe. 

Asi  e»  qtic  para  qite  ?c  vcrif1f|nc  la  carira 
de  la  bolcllu.  es  necesario  que  la  armadura 
comunique  con  el  suelo,  i  0a  de  que  tontea 
donde  disipar.^a  la  electricidad  positiva  recha- 
sada  por  la  del  conductor,  porque  si  ambas  á 
dos(}ueda8on  en  diclia  armadura,  so  ncutruli- 
aarian  y  no  ft-ria  p()sil)le  acnmnhir  «^IcL'iriri- 
dad  puáitiva  en  la  interior,  ni  por  consiguica- 
la  eargar  la  botella.  Si  se  aplicase  la  anaadu- 
ra  eslcrior  al  conductor  de  la  niá.-|tiiii:i  en  ac- 
ciun,  comunicando  cou  el  suelo  la  interior, 
quedaría  la Imtdla eargada an  <!is:¡uii>  scnli- 
do  del  que  acabamos  de  rer,  es  decir,  que  la 
elecliicidüd  positiva  (vtirca)  se  acumulurta  eu 
la  armadarft  eatariar,  y  la  aogaliva  (raainaaai 
en  h\  interior. 

Tara  comprender  que  necesariamente  hay 
na  limite  en  la  carpa  de  la  botella,  debe  re- 
cordarse que  la  aecioii  de  la  electricidad  de- 
erece  cou  la  distancia;  es  pues,  necesario  que 
Ja  cantidad  dd  elaetricidad  posilira  acamulada 
eael  inferior,  cscetla  á  la  de  la  armadura  es- 
•lerior  esparcida  por  el  suelo,  y  por  cousi- 
guienic  i  lanegaUva  retenida  en  diefaa  ann  t- 
.dura.  Uay.  pues,  en  la  armadura  interior  cier- 
ta cantidad  de  electricidad  (|uo  cátá  contenida 
sulti  (lur  la  presión  del  aire.  Esta  cantiilad  au- 
menta con  la  cargn  do  la  botella,  la  cual  lle- 
ga á  su  término  cuando  aiiiieila  es  capaz  de 
Tcncer  la  presión,  i)nes  cuanta  elocMeidad 
viaaa  de  f  ucea  i  la  armadara  ealairtar  aa  es- 
eaps  á  trarés  del  aire. 

Si  se  loca,  p-.ies,  la  arrnulevt  lalorior  4c 
la  botella,  pero  cuidando  de  no  tocar  al  mis- 
mo tiempo  la  oslerior,  se  sacará  una  cliisria. 
que  es  el  e.>ceso  di-  electricidad  coaicnido  e« 
ella  per  la  presión  atinosférica.  que  queda, 
•penaoBeoe  en  virtud  de  la  atracción  de  la 
etoolricldad  contraria  de  la  armadura  eslerior. 
aal  ea  qae  kay  en  esta  un  esce^o  do  elcctri- 
eidad  negatíTa,  que  se  podrá  sacar  en  una 
chispa  al  locar  esta  armadura:  de  modoque  po- 
drá dfiseargarsc  una  botella  sin  esp(»-imcntar 
«MMWOeia»  sacando  attcesiTameote  una  serie 
do  cliiapM  da  ta  araadwm  iatarlnr  y  aa- 
terior. 

Todaa  las  circnostandas  que  presenta  la 
baiclla  de  Leyden  son  fárile.<  de  comprender, 
en  virtud  de  lo  que  pi^edc.  La  descarga  con- 
siste GO  la  refloion  de  la  electricidad  posttiTa 
.  del  interior  con  la  negativa  dd  eslertor,  cu  y  a 
reuutoa  se  veriUca  cuando  aa  patas  ea  co- 
mimieaefoa  las  dos  amadnras  por  laeék»  de 
i?n  cuerpo  conductor.  Si  cMt^  cnerpi  lo  cons- 
Uluycn  ^'^^^^^^l^l^^i^'^'*'^  persona,  esperi- 

:atracüaa  Mudi  iaa  dasaiadrMdadM  * 


trarlaa  da  (|W  aaatanaa  daMilar  as  taa  raai- 

te,  q:ic  una  parte  de  cllsis  penetra  en  el  vi- 
drio, y  esta  es  la  raaon  por  que  una  botelit 
pueda  dar  alfunn  daauaigsa  aaeasifas,  H 

l)ien  h  primera  e«  siempre  la  mas  fuerte,  y 
esta  uiiswa  atracción  es  la  (|uc  ocasiona  ¿i 
rompiarianlo  de  atgaaaa  botellas  Tarlfaásda* 

so  la  descarga  á  través  del  vidrio.  Para  probar 
quo  las  dos  electricidades  se  encuentran  ea  la 
superMa  dai  vidrio,  se  puede  eargar  una  bo> 
tella  de  armadiira«  movible?,  las  cuales  si  ¡«c 
quitan  y  se  reemplazan  por  otras,  se  verá  que 
no  ka  pardido  scnsiblcoiente  su  faena. 

El  condensador  y  el  cuadro  fulminante  no 
son  roas  que  una  botella  de  Lcydcn.  EstcúUi- 
aio,  eslárodaeido  é  nna  lámina  da  vidrio  cuyas 
dos  caras  están  revestidas  ile  nna  rapa  metáli- 
ca hasta  cerca  de  sus  eslrcmos;  una  do  ellas 
representa  la  armadura  estertor  y  la  otra  la 
inlerior.  I'na  balería  elf^ctrica  es  la  reunión 
de  muchas  botellas  cuyas  armaduras  iulono- 
res  eoamalaaa  entre  si  y  lo  mismo  las  esic- 
rlores.  Sus  efectos  son  los  de  la  botella  de 
l.eyden  aunque  en  mayor  escala.  I'or  la  des- 
carga de  una  batería  de  mn(^  poder,  se  fuá* 
liMi  V  volatilizan  metales,  se  inllama  la  pólvo- 
ra V  se  matan  animales;  en  una  palabra,  cop 
esté  insmnDartoaadatBaldBadaloaefastM 

del  rayo. 

lioTIOlj'IX.  {Farmacia  y  eimgkí.)  Peipieña 
caja  ó  aparato  que  conllOM  loa  modieaoienlos 
y  vendajes  nrin  ripales  qne  pneden necesitarse 
en  caso  de  un  accidente  desgraciado.  Los  bo- 
liqoIaaaaaelaiicaQlnier  los  nagiapiae  y  bál- 
samos mas  «snalp«,  emplastos,  aceite  de  ri- 
cino, amoniaco,  éter,  alguna  aguí  arom&ltca. 
j.irahe  conun,  aguaifUentc,  etc.;  y  ademas 
vendas,  hilas,  compresas,  apósitos  para  frac- 
turas, r-rulas.  a! Uleros,  hilo,  nna  bolsa  partá- 

til,  Cti".    I  Vr/V- APARATO  aa  OiarGIA.) 

Su  de  llevar  botiqoln,  y  adfiflMS  alguna 
parilmcla,  lo  lo  cuerpo  de  tropa  en  mareta  é 
en  campaña.  Debe  haber  también  boliq  iin  en 
los  cuarteles,  nn  las  casas  de  campo  aisladas, 
ett  los  cuartos  de  puartlia  de  los  hospitales,  «I 
los  t  eatros,  en  las  rasas  de  baños,  en  las  cár- 
celes y  presidios,  y  en  general,  en  lodo  csla- 
blccimicnto  público,  y  en  toda  rerntonaaiat- 
rosa  donde  pucíla  ocurrir  alirun  accidente  des- 
graciado, y  que  reclame  pronto  sooorro.  U 
industria  ha  perfeccionado  etaMrtarIsI  de  los 
botiquines  en  tainos  que  parece  ya  imposi- 
ble quepan  mas  artículos  en  roeoer  espacio. 

Los  botiquines  deben  repooeisa  ooo 
cuencia.  particularmente  respi  rin  i]r  los  artí- 
culos que  se  secan,  se  eurauciau  ú  so  eva- 
poran. 

F{flTNi\.  'i.oi.m  UK){Geoqrafiii.)  Parte  ?:'p- 
leotrionai  del  mu  Bitlico.  £1  golfo  de  Botnia, 
qao  aa  aaiiairta  onfia  el  0faa  daeada  do  tía* 
landia  y  la  provineia  soofla  ée  Nordland,  va 
desdo  los  60  á  ios  66*  da  laUtad  Korte.  Tiene 
asna  él  IM  lagaaa  éa  laasllad  var  40  da  is- 

IHM'M  HaHaaaléaanfda  por  latMdo 
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AM,  ifwmreiii  dUmlle  «Mre  él  7  el  mtr 

Bállico  propinmí'iite  dicíio.  la  cspcrir*  do  es- 
trecho que  aiii  se  encuentra  »c  llama  Uuarkeu. 
U  ntregtfllmi  es  poeo  legimi  en  el  gtrilb, 

pues  si  bien  las  n-'iia?;  Ii!)rrs  tienen  allí  do  20 
á  50  brazas  lic  profuudiüaü,  al  rededor  de  las 
í4m  ae  Iw7  geimlaieirte  mas  ^e  eiuilro  bra- 
zas de  a^ua.  Las  cosías  son  muy  corta'las  y 
de  un  aspecto  salvage;  la  coala  sueca  es  muy 
Hevadei  la  ob(«  «nlfo  desembocan  tos  rios 
Tornea,  Lculea,  Skelcnoa  y  nunioa. 

éOTON.  Pequeña  pieza  du  Turma  esférica, 
qnese  ««•  pora  anir  según  se  qatcre.  lis  por- 
tes do  un  V(slido;  á  menudo  scoinplran  lam- 
bii  u  los  bolones  como  adornos.  I'ucdon  ciasi- 
flcorse  los  botonas  en  dos  especies  dlstinlas; 
1.*  en  botones  senrlllos,  y  2."  en  compuestos. 
Los  I)o1one»  sencillos  se  liaccn  de  madera, 
marfil,  hueso»  n«9ur,  asía,  et¿.  Siilbmia  es 
la  de  un  disco,  que  lime  un  agujero  en  el  cen- 
tro, y  otros  etialro  al  reilt-  ldr  de  esto.  Bsto.s 
botones  se  rabrican  <i<'l  sip:(iioiilü  modo;  se 
preparan  planriias  de  madera,  de  iiiarlil,  etc., 
de  un  espesor  i^uat  ul  que  deben  loncr  los  bo- 
lones, y  después  se  cortan  estos  eon  tm  ins- 
iHinienlo,  del  cual  se  podrá  formar  una  idea 
liguráudoso  un  compás,  una  de  cuyas  puntas 
sea  eorlanic  y  la  otra  pinidnnte;  baciéndulc 
dar  Tuella  «obre  esta  última  en  tina  plancha  de 
poco  espesor,  es  evidente  que  la  punta  car- 
Unte  ioraiari  a  unarucdet-ila  agujereada  en  d 
eCBlro  por  la  oira  punta  del  com|)á?.  He  eíle 
nodo  se  hacen  lo»  botones;  en  etiuntü  á  los 
cnatro  agujeros  (¡ue  rodean  los  del  centro,  se 
hacen  de  im  solo  K^dpe,  por  medio  de  cuatro 
tornos,  uiontailos  sobre  el  misino  aparato,  y 
movidos  por  una  sola  rueda,  l'ua  punía  fija,  y 
que  entra  en  el  agujero  del  conlro  del  balón, 
determina  la  posición  qu<^  debe  ocupar  para 
qne  los  cuatro  a<jcujcro9  sean  hechos  i  distan- 
cias conrenienlcs  del  centro.  Los  botones  sen- 
cillo» reciben  alcrunos  adornos  circulares,  cu- 
yo perDl  depende  del  inslrumeulo  que  sirve 
para  cortarlos.  Los  botones  compuestos  son  de 
metale»,  cuerno  fundido,  etc.  Los  mas  comu- 
nes consisten  en  un  molde  de  madera,  oro  ú 
Otro  metal,  cubierto  con  nn  pedazo  de  lela  de 
bllo,  lana,  seda,  e*e.  Cuando  el  móldeos  de  ma- 
dera, y  debe  ser  cubierto  por  ima  hoja  de  me- 
tal, está  hendido,  como  un  Iwlon  sencillo,  por 
cinco  aírnjcros,  por  los  que  se  pasa  un  cordón- 
rilo,  qne  sirve  para  fijar  el  bolón  sobre  el  ves 
tido,  cosiéndolo.  En  cuanto  á  la  cubierta  de  esta 
ctase  de  bolones,  se  cortan  por  medio  de  nn 
ciüntlro  eniliiilido  r-n  una  pií-z  ulc  metal:  esta 

opcracioa  le  bace  tomar  la  forma  de  aa  vasito 
cfrenlar.  81  el  botón  debe  Hevtf  letreros  d 
adornos  ol  rilindro  r>tá  provisto  de  dos  pun- 
sooes,  grabados,  el  uno  en  hueco  y  el  otro  en 
ifHtve  i|ne  encajan  exaetamente  <h  nno  en  el 
Oiro;  el  circulo  cortado  saca  la  copia  de  e?tos 
Tctteres.  Las  cubiertas  asi  preparadas  se  colo- 
'tm  Míos  noUM  de  nndera,  H  netil,  etc., 
fcr  BNiio  4el  fono,  Mlm  «I  OBd  M  ooioot  ni 


sliñs  c3  bmMo,  eolocaBdo  Mcinia  la  eiMertn 

metálica,  y  doblando  los  bordí^?.  l.ns  liolonf'S 
de  metal  llcvun  un  anillo  de  alambre,  do  liicr- 
ro  4  oobre;  este  anillo  se  eoloea  ée  modo,  que 
no  puPila  sor  cubierto  por  rl  metal,  que  solo 
debe  coger  sus  dos  eslrcmos.  Los  botones  de 
cuerno  fundido  tienen  nn  anillo  de  alamliTe  de 
cobre.  Los  botones  de  niefal  se  pulen  ordina- 
l  iamcnle  en  el  turno  al  aire,  ó  sobre  moldes 
en  piedra,  ó  en  madera;  estos  iMtlnos  estin 
cubiertos  de  robre  iiuprcíundo  de  aceite  ¡mi 
que  so  ha  desleído  esmeril  en  poUcs  mas  ó 
menos  finos.  Los  botones  nelMcos  reeibfn  sn 
úllimo  pulimento  en m tomO  •!  lüe,  ^pe  gin 
con  grau  rapidez. 

Foieoecpie  losantlgruos,  y  espeidalnenta 
los  romanos,  conocieron  los  botones,  queso 
eucuenlrau  con  bastante  frecuencia  cu  los 
fflonnnenlos  do  su  tiempo  para  que  seimeda 
creer  que  eran  basta  comune«  entre  ellos; 
pero  no  se  conoce  el  uso  áquc  los  destinaban. 
Algrunos  son  de  cristal,  y  no  tienen  agujero  ni 
cosa  al'-runa  por  la  que  se  les  pueda  prender, 
ilay  que  conjeturar  que  estarían  cubiertos  de 
alirooa  tela  ó  metal  enando  sirvieron  pnm  lee 

adornos  del  liom!>re,  y  aUB  tal  TOI  pan  loa 

arrcus  de  su  caballó. 

IiOTOH.  [Alabaslriim .)  [fíotánira  fanerogá' 
mica.)  Llámase  asi  la  flor  joven  ñutes  de  su 
desarrollo;  pero  algunas  veces  este  noiubre  «-o 
ha  dado  asimismo  á  las yemas  floriferas.  Sien- 
do el  lioton  una  flor  no  desarrollada,  debe 
componerse  de  todas  las  partes  que  este  órga- 
no presentará  mas  tarde.  Cuando  se  (¡niere 
conocer  la  verdadera  estructura  de  un  género 
6  do  tina  familia,  es  muy  esencial  comenzar 
en  cierto  modo  su  estudio  por  el  botón  de  sos 
flores.  En  efecto,  con  frecuencia  es  muy  posi- 
ble hallar  en  el  botón  la  disposición  normal 
de  las  partes  constituyentes  de  la  flor,  qnn 
cuando  se  abre  está  mas  ó  menos  alterada,  sea 
por  algún  aborto,  ó  sea  por  el  escesivo  desar- 
rollo de  alguna  de  sus  partes.  Asimismo  debe 
observarse  en  el  botón  ia  posición  relativa  de 
las  diferentes  piezas  que  constituyen  cada  ver- 
ticilo ílor.il ,  en  una  palabra,  la  perlloracion, 
que  puede  ofrecer  caracteres  impoiiantes  para 
la  coordinación  natnral  de  los  género!».  {Véase 

PEnPLOtAGIOX.) 

Ho  cebaremos  de  insistir  sobre  la  necesidad 
de  estndlar  constantemente  los  botones  de  una 
flor,  al  propio  tiempo  ipie  la  flor  nu.snia  cuan* 
do  se  halla  complclamenlc  desarrollada. 

BOTON  DK  ORO.  {Botánica  fanerotf árnica.) 
Nombre  vulgar  de  la  variedad  del  reni'ineulo 
acre  de  flores  dobles.  También  se  aplica  alffu> 
ñas  teces  al  nftftilo  dtrfno.  Gmifamrm.  Sfa- 
chas. 

BOTOJW&PUTA.  {Botámcajmerogám^ 
ca.)  Ifonilyre  tvlRar  de  la  Tarledad  de  flores 
do!)les  del  ir  nún  '  nn  hojas  de  acónito,  y 
algunas  voces  también  del  de  hojas  de  plátano, 
con  el  enal  llene  moeiit  analogía.  Bl  nismo 
nomlm  aete  daéo  á  la  nriaM  da  flaiaa 
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dobles  de  It  ifdlM  ttíÑmtííMK  oAUm 

píarmica. 

BOTON  DB  ALBPO.  {Meikina.)  Asi  se  llama 

cierta  afección  (le  la  piel,  no  coiit:i„"ioía,  difí- 
cil üc  asimilar  á  Uu  couoctdas  en  uuoátros  cli- 
mas. Y  que  es  endémlea  en  la  Siria.  Isla  afee- 
cion  se  iiia))itl>'~t;i  h.\\')  la  furmadc  un  liibi^rciilo 
mas  6  meaos  voluuiiaoso,  que  Ucue  su  asica- 
toeotmiMHitoeoaiqniera  deieiier|»,  anas  re» 
ees  úaico,  oirus  inúIti[i!o.  I.a  duración  de  cvo- 
IhcIoo  de  la  eníermeilaü  es  casi  «iempre  cous- 
lanle.  Hunea  emplea  nwnos  de  na  ado  en  re- 
correr sus  períodos;  pero  cu  al^nnoA  c:\>  i> 
esccpciooales  se  la  ba  vislo  durar  ocUu  u  dic2 
afios.  Termina  por  saporadoii,  qnedande  una 
cicatriz  indeleble,)'  á  menudo  disfonne.  romo 
vesligio  de  esaeníermedud  que  nunca  aparece 
dos  veeei  en  una  misma  pers4ma. 

LoaImbilanIt'S  lie  .Ifc/x)  tienen  casi  todos 
•sa  elcalrix  en  la  cara,  no  sucedieuJu  empero 
lo  mismo  en  el  reato  de  la  Siria,  ni  obeerrán- 
dn?e  tampoco  en  los  estranireros  que  van  á 
Alepo.  Según  reUurcu  los  au lores,  es  muy  raro 
foe  m>  lepagM  esle  tríbulo  al  pais.  y  que 
tarde  ó  temprano  no  alcance  »•!  bolun  á  lojquc 
viren  aigun  tiempo  en  las  luculidades  donde 
es  endémica  la  enfermedad. 

La  incubación  de  esta  dolencia  es  muy  Iji  - 
ga,  habiéndosela  visto  aparecer  cu  Ktirupa, 
donde  es  desconocida,  en  iudividiiosquc  mu- 
chos años  hacia  e>lal);iii  de  regreso  de  a  iiicl 
pais.  El  perro  esta  lamhit'n  sujeto,  lo  iiiiániu 

fue  el  Ihombre,  al  iioion  do  Alrp:). 

Atribuyese  esta  enfermedad  al  uso  de  cier- 
tas aguas.  Entre  los  varios  tralamienlos  ensa- 
yados, el  único  que  ha  dado  al  parecer  ulpun 
bnen  resultado  es  la  caulcrisacioa  soles  del 
periodo  de  supuración. 

B0T0ÜI8.  (JIsdieitui.)  Llámansc  lotoneSf 

fHinon,  barros,  etc.,  ciertos  lumorcillos  mas 
meuos  puntiagudos  que  salen  en  diferentes 
parles  de  la  piel,  y  cuya  forma  llene  cierta 
Bcmejanza  con  los  botoncitos  á  yemas  de  las 
plunias.  Los  médicos  les  llaman  también  pá- 
pulas, sin  duda  porcpie  su  aparición  ha  sido 
atribuida  á  un  desarrollo  de  los  ctierpos  papi- 
larei  que  entrañen  la  composición  de  la  piel. 
Los  botooea  tarian  InJo  un  gran  número  de 
relaciones:  h  veces  no  son  mas  que  simples 
escrcccncias  que  no  contienen  fluido  alguno, 
otras  tienen  una  serosidad  trasparente  ó  un 
liquido  purulento:  sin  embargo,  jamás  se  Ies 
considera  como  focos  de  pus,  y  todos  se  secan 
de  ordinario  bajo  la  forma  llamada  costra.  Por 
estas  diferencias  se  les  distingue  cu  botones 
««ros,  en  vesiculosos  y  en  pustulosos.  A  ve- 
ces son  los  botones  muy  pctiticóos  y  sin  no- 
table alteración  del  color  de  la  piel;  y  otras 
está  su  base  inflamada  y  mas  ó  menos  mbl- 
CUoda.  A  menudo  no  van  ucompaúadoá  do  nin- 
guna sensación  insólita,  pero  se  les  encuentra 
harto  frecuentemente  con  una  comeson  mas 
ó  menos  fuerte,  y  en  este  caso  se  da  á  l08  bo- 
tónos el  nombre  de  pruriginosot,  Yéseles  na- 


mtom  m 

cor  aisladamente,  ó  por  grupos  llamados 
cas,  Y  cuyas  íbrmas  son  muy  diversas. 
Bslas  afeeeieoes  son  las  mu  eomnnes  y 

las  mas  leves  de  las  que  componen  la  sor¡.;, 
tan  larga  como  variada,  de  las  enfermcdaiks 
de  la  piel:  sin  embargo,  no  dejan  de  ser  ma- 
chas veces  Incómodas.  Causan  de  ordinario  i 
las  pcrsouas  del  bello  seju)  uua  afliccioa  ia- 
motivada,  7  que  no  obstante  eompedeoeaws. 
])  trqne  la  atribuímos  al  temor  que  tienen  de 
perder  uno  de  los  medios  de  agradarnos.  Uom- 
brea  hay,  y  no  en  éseaso  nAmcro,  qM  tienen 
tantas  pretcnsiones  de  agradar  corno  las  mu- 
gcrcs,  y  que  no  so  afligen  meaos,  si  bica  no 
se  atreren  á  confisaarlo  tan  fraoeaflienle.  lo 
siempre  afligen  los  botones  por  motivos  tan 
livianos,  pues  á  veces  pueden  causar  también 
un  mal  (Isleo  mny  penoso;  tales  son  aqueltos 
que  cscitan  comcionesvlvasy  constanfcs.  Las 
erupciones  papulosas  ae  agravan  sobre  todo 
por  el  considerable  nAnefo  tfe  nedictmenlaa 
(pie  se  ensayan  para  curarlas,  y  que Bay  ame- 
nudo  son  medios  peligrosos:  por  floe  üUimo 
motivo  conviene  Insertar  en  nna  obra  taleorao 
esta,  i;n. iones  generales  acerca  de  esa  yiarte  de 
la  nieJicina,  á  flu  de  preservar  al  público  de 
preocupaciones  peijodiclalef. 

Los  bolones  aparecen  en  diversas  condi- 
ciones dependientes  de  la  edad,  del  sexo,  <cl 
régimen  alimenticio,  ote.  Bastariea  poner  bn* 
veiuíMite  estas  oansas  para  demostrar  cuantoa 
conocimientos  exijc  el  tralamicalu  racional  do 
estas  afeeciooea.  Los  primeros  periodos  de  la 
vida  humana  están  comunmente  afligidos  por 
enipciuacs  papulosas:  en  la  mayor  parle  de  los 
niños,  en  la  época  do  la  dentición,  se  vea 
aparecer  en  las  ineyillas.  en  la  frente,  en  las 
espaldas,  en  los  brazos,  antebrazos,  dorso  de 
las  manos,  nalgas,  muslos.en  el  derredor  del 
ombligo,  ele.,  grupos  de  bolones  qne  forman 
placas  muy  rojas,  y  diversamcule  ílgurailas.  á 
los  cuales  se  les  da  viiIuMrmente  el  nombre  de 
/■UC7OÍ/0 /os  (//c/i/í's.  En  la  época  del  deste!.' 
de  las  criaturas  véase  despuntar  tarobiea  cu 
los  miembros  superiores,  en  lasmegiliaa,  ele.» 
granitos  de  un  rojo  vivo,  separados  unas  ve- 
ces y  otras  mezclados  con  puntos  ó  con  placas 
del  mismo  color,  y  á  veces  taimen  con  man* 
chas  blancas  rodeadas  de  un  circulo  rojizo. 
En  otras  fases  do  la  infancia,  vense  nacer 
también  bolones  antes  y  después  de  las  enfer- 
medades agudas.  Kn  la' época  de  la  pubertad. 
I08  jóvenes  do  uno  y  olro  sexo  tienen  granos 
o  I)arroí,  sobre  todo  en  la  cara.  En  ta  cJad 
adiilla  no  es  raro  ver  bolones  aislados  y  de  un 
rojo  vivo,  que  aparecen  en  h»  cara,  en  ¡os  bra- 
zos, en  las  manos,  en  el  cuero  cabcll'ido.  etc., 
después  de  una  levo  calentura  ó  de  dolores  de 
cabbta:  estos  tienen  algunas  veces  la  aparien- 
cia de  los  bolones  de  la  sarna,  y  van  acompa- 
ñados de  un  prurito  muy  Incómodo:  y  por  úl- 
timo se  S^n  de  ordinario  después  de  haber 
durado  de  nna  á  tres  semanas.  La  veje»  es  U 
edad  ea  la  cual  csii  sujeto  de  ordÜMrie  d 
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(rofencr  la  afección  de  la  piel. 

fistos  medios  »ona|ilk»bies  también  á  ioü 
ImIomí     MftraflBMíD  m  ta  époetdsl  dM» 

ti  le  y  (lo  oijfrmiodades  febriles.  Es  i?nal- 
SMüie  iuúül  rccunir  á  los  modios  funuacéuii- 
e(M«n  liMfir  yuñm  é»ln twm  m  ye  m 
Titnnifleslan  los  I)olnno5  en  la  época  dO  tapil- 
iR  i  tud,  y  mas  cumuaoicote  cu  ios  k)weMemf 


sos,  f|iio  pscitan  rnmozonos  iti)()Ii'ra})Ic:í,  \ 
CMuUeiUlp  á  ua  vorUidíUCO  «upiiciu  á  aquellos 
^ue  ftOiMm  detal  ttaadeo:  ys  ms  ocultare» 

IL06  de  oso  mns  cstensaiiionic  rula  p;il;i!»ra 
^ftVftico.  Jtl  tribuí  weu&ual  á  ([U4i  esluu  aqje- 
tasUsBwcevesee  oteo  origen  de  etupeleiies 

pranulosas:  ví^soIus  manir('?lar>('  cu  el  iiin- 
)u:atoeu  que  va  á  principiar  la  época  para  des- . 

sfiarccer  terminada  «ala:  cvande  Hc«e  ye  la  ■  sanfOÍMee.  BmIí  m  eseeeee  fcecor  ifiie  le 

líefiniliva exención  de  e.sia  deuda,  qiie  ulnpni-  lalinuMitncion  sea  poco  esJímnInnIe,  prcscrihjr 
un  inu^er  cesa  Ue  pagar  sino  á  disgusto,  cou- 
linAm,  eifi  emlwrgo,  apareciendo  cu 
ccntríUu yendo  de  ese  roodiO  á  Afligir 
eUad  Itauiada  cn'tica. 

Qot  cooliaeocia  excesiva,  Iguidnento  qee 
f-l  nso  de  ciertas  siislair  ias  ulimenlicia^,  tales 
como  los  plantas  cruciícra^s,  las  aluii^jas,  las 
jeetoui,  etc.,  coacurrcD  tomúeci é  prodeeirlto- 

.tonos.  Los  langostines  y  los  pesraikis  í['.ic  las 
fundas  j  DMtelerius  poucu  de  luaniikslu  ú 
nucsira  fule,  tienen  sobre  lodo  esic  inconve- 
lUenlc,  porque  ndipiii^ren  uae  cuali'lad  in-i*  ii- 
t«  siuujtre  que  lian  sido  oooser^adus  por  lar- 
fOlteBipoeafeiek).  medio  que  lee  pweerva 
de  una  descomposición  pútrida,  pero  que  no 
les  quila  volverse  ulcalcsceotcs.  Ese  uiismo 
efécló  producen  los  vinos blMMW  cuando  no 
se  cslá  acosinndjrado  á  su  uso.  Quizás  estas 
siini)les  indica<  iones  iaii>cdirún  njcjor  que  un 
elocuente  sermón  coQlni  la  gula,  el  que  los 
Lijos  de  Adán  sucumban  á  la  tentaciea^  ^e 
ks  espouen  los  rivales  de  l.liardy. 

I'or  úllimo,  la  csposicion  al  ardor  éé  lOl 
j)urde  ser  origen  también  de  eruiM-ioncs  p*ipu- 
.losas:  y  una  Lay  á  Ucual  es  diftuil  sustraerse 
Jüjjo  los  trópicos. 

Todas  las  causas  productoras  de  los  boto- 
nen, si  bien  muy  diferentes  á  primera  vista,  se 
)  ueden,  sin  embargo,  reducir  duna  principal, 
j  es  la  irritación  de  la  nu  nibrana  mucosa  del 
tubo  digestivo,  la  cual  rea* « ioiia  liácia  el  es- 
terior.  Conviene  por  lo  tanto  upooork  snovi- 
jcautes,  y  no  irritantes,  como  bartti  i  SMBedo 
fic  hace  en  la  práctica  vulgar. 

La  orupcion  de  granos  que  MMmitft.el 
liabajo  de  la  dentición,  por  ejemplo,  no  oxÍ^ 
.mas  que  un  tratamiento  muy  scucillo,  y  es 
preciso  moderar  cuanto  sea  posible,  la  irriia- 
ciungasiro-intcstinal  que  resulta  de  la  de  las 
endas,  y  que  maotieoe  un  estado  febril.  Para 
eso  so  procurará  que  la  alimentación  scalije- 
ra,  y  se  dará  á  los  niños  agua  fresca  y  aauca- 
roda,  que  de  ordinario  Ies  gusta  mucho;  sti 
debilidad  os  un  sintonía  de  la  liebre,  lo  cual 
Ao  debe  UeTarnos  en  manera  alguna  al  uso  de 
las  preparaciones  de  bierro  ó  de  quina,  como 
harto  á  menudo  se  hace;  la  constipación,  (|ue  es 
otro  síntoma  de  la  irritación  del  estómago, 
tampoco  debe  hacemos  usar  loe  ealomelanos 
ni  otros  pur^unles.  El  régimen  y  algunas  la- 
Talivas  bastan  por  lo  commi:  el  mismo  tiempo 
convienon  también  los  baftes  de  egoe  tibia,  y 
Ü  neeesario  no  tener  á  los  nllie.My 
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islo,  cott-  \uu  cjcl  uicio  moderado,  baños  de  temperalora 
i  le^an.lpeee^,  yátaevecteeeeMKfiffe.  Lee  e«- 

JBee  eso  mos  de  yeilias,  (pie  se  usan  para  refrescarla 
sangro,  produccuá  menudo  uu  electo  opue8«> 
lo  d  esle  fie;  lee  jerebee  e»Ueeoirt>*Ucee  kt* 

(lavia  tienen  niuelios  nías  inconvcnienfoa. 
puesto  que  por  ia  iuUueucia  de  estos  medios 
quceaciltn  la  eineoes  áigeetiva,  aumenlai 
con  frecucnria  las  erupciones  papulosas. 

Los  bolones  <]uc  provienen  Uc  la  insola- 
ciofl^ó  de  otras  causas  csterkme,  ee  emm 
por  medio  de  tOpices  emolientes. 

Las  erupciours  que  padecen  las  mngcres 
liácia  lardad  critica  een  rebeldes  f  dIMtae 
lio  tratar  conv<'nienlemente.  I.l  viilfro  recurre 
para  i  oml  alirlús  ú  ios  purgantes,  y  barto  ú 
menudo  á  k^s  lioerisMee  leoiiaa  de  Leroy.  Lor 
rfsifliadrisile  estas  pnrpacioncs  reiteradas  Tic- 
mu  a  .>-er  por  lo  comuu  dolorcscu  el  c.'^tóuia- 
go  ó  en  los  intestinos  que  emponaoñen  el  ree* 
lo  de  la  vida,  y  cuyo  termino  no  os  raro  que 
sea  una  muerte  prematura,  .ulemas  como  no 
•efÉeneACii  dlriinir  medicaciones  convenien- 
tes al  órfTflno  en  que  se  halla  el  foco  princi- 
pal de  la  afección,  adipiierc  á  menudo  un  es- 
tado morboso  que  solo  se  nota  cuando  ya  ef^ 
casi  irremediable.  Los  cánceres  uterioos  oea 
frecuencia  no  reconocen  otras  causes,  es  en- 
teramente necesaria,  pues,  la  intervención 
del  médico  para  procurar  la  curación  de  las 
afecciones  cutáneas,  que  tan  frecuentes  eoe 
en  la  edadcrilioa  de  la  nuiger. 

Los  botones  pruriginosos  que  atacan  á  loe 
dos  sexos  cuando  han  llegado  al  On  de  la  vi- 
llUdsd,  y  frecucnlcint'iit»'  á  los  lilerulos.  tam- 
poco pueden  ser  tratados  aino  por  fuádiooe, 
quienes  por  desgractfe  eOD  kerto  é  -nemide 
impotentes. 

En  rcsúro»!,  no  nos  caoseremos  de  repor» 
tir  que  siendo  loe  botones,  en  temyor  parte 
de  los  casos,  el  reflejo  de  una  irritación  iii'e- 
rior,  la  prudencia  exige  ene  se  tcele  de  cal- 
mar esta  en^de  quererlie  earar  en  elee- 
terior  con  detrimento  del  interior.  Por  felices 
nos  tendremos  ai  es  algo  nos  es  dado  contri- 
bnir  con  este  ertferie  i  iMeer  apreelar  ta  hn- 
portanciade  este  dalo  terapéutico,  y  por  mas 
feiioee  tedwria  sinueatras  cous^os  pudie&on 
iocUear  á  laepeiwiits  efeetadee  de  erepeie- 
ncs  granulosas  á  valerse  dclos  medios  suavi- 
zsnleei  y  á  DO  emplear  ningún  remedio  po- 
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asridlas  compuestas,  eslaWcddo  mnclio 
tiempo  ba  por  Goertuo-,  r  eo  el  cual  se  citan 
kmm  el  di»  iflaee  capéele»,  da  U»  awdea  Iw 

Me  mrjor  conocemos  han  Rido  dMWMM  por 
■tes.  Savigny  y  Milne  Edwards. 

■e  aquioaoMVr.  SiTlgny  y  llilneMweile 

establecen  sos  caracl«Tcs  genéricos. 

Caeipo  común,  sésil,  gelatinoso  ó  cartUa- 
»,  eeleadide  en  costra,  coipBcelo  de 

slátiiuas  redondas  ó  elípticas,  salientes,  anu- 
lares, que  tienen  una  cavidad  ccolral  y  una 
•toeaoscrfpeion  dtsiinla.  Anllloe  dlepweloe  en 

una  sola  linea  ó  en  ri;ur!ias  lincas  roí^ularcsy 
roocénlricas.  Orilicio  brauquial  desprovisto 
dt  TMttoe  y  ilaipleaenle  etrenlar;  d  hitesii- 

nal  pequeño,  prolongado  en  punta,  y  sumido 
CD  el  limbo  membranoso  y  cstcnsiblc  déla 
cavidad  del  sistema.  Tórax  oblongo;  mallas 
del  legido  respiratorio  sin  papilas;  abdómcti 
scmi-iateral,  apoyado  contra  el  fundo  de  la 
«vidtd  de  las  bianqnlas,  y  mas  pequeño  que 
■I UMX.  Orarlos  dos,  opuestos,  aplicados  á 
Im  perles  laterales  del  saco  branquial.  El 
Caeipo  de  los  pequeños  animales  de  cada  sis- 
tema se  baila  teiidiilo  cn<i  borizontalmeite,  y 
el  ano  está  muy  distante  de  la  l)Oc;i. 

Las  especies  de  nuestras  costas  son:  B.yíe 
lladtr,  Ciivt  U]  :  15.  ;in/í,'f  i/r/us,  Lamk. ,  II.  Gem- 
nieiis,  Suv.¡li.  t/iiiiu/u»  id.;ll.  V(o/úc^u5,  Uiine 

Eclw.:  B.  mmmgdmt,  Id.;  1.  béoUMm  M. 

<r.c.) 

BOTRIOCEFAIO  Bolhrioceuhaln*.  (Bo-cp;ov, 
tweta;  xe^x)>£v,  cabeza.* //í/mm/os.  Genero  de 

C sanos  intestinales  leníoldcs  ó  bofrorófylos, 
lu  Tiimilia  de  los  anorincos,  siendo  unade 
sos  especies  parásita  del  canal  intestinal  del 
hombre,  y  es  la  tenia  ancha,  Itrnia  lata,  cuyas 
articulaciones  son  anchas  y  cortas  y  se  oncuen- 
Irt  en  los  intestinos  delgados,  principalmente 
entre  Ins  liiihiiantes  de  la  Polonia,  la  Rusia, la 
8uixa  y  alguuos  departamentos  de  Frauda,  en 
donde  ineSs  contandirse  con  la  lombriz  solita- 
ria, que  raras  veces  se  observa  en  los  mismos 
países  y  que  causa  por  oira  parte  los  mismos 
accidentes.  Este  gtisano,  que  es  mas  delgado 
y  con  frecuencia  mucho  mas  ancho  qoc  la  lom- 
briz solitaria  {tama  soliimi),  y  tiu>  mas  estre- 
cho, como  se  ha  pretendido,  adqfttlere  habi- 
lualroenlc  hasta  20  pies  de  longitud.  Goerc 
asegura  haber  visto  nno  de  60  anas  y  un  coar- 
to, y  Boorhaavc  pretende qoe biso Ílfq|arilRO 
de  ICO  anas  á  un  ruso. 

Los  anillos  del  boiriocéfalo,  que  desprendi- 
dos unos  de  oíros  reciben  el  nombre  ilo  niciir- 
bilanos.  adquieren  haslauna  pulgada  en  su  ma- 
yor diámetro  trasversal,  pero  son  moeho  mas 
angostos  á  medida  que  van  ¡n  t  rrándose  á  l.i 
cabeza  del  gusano,  la  cual  es  muy  diflcil  de 
ver  con  perfeoelon.  la  tindllM  qva  soda  Ba-, 
liarse  en  el  eslromu  nncho  ha  sido  consi- 
derada equivocadamente  por  muchos  médicos, 
romo  el  final  del  botileiéMo,  y  Tnipio,  en 
lesi,  había  rcproscnlado  una  de  estas  porcio- 
nes posteiioccs  ijesprcncUdas,  coa  el  Ululo  de 


geminum  htilumbrideapuif  orroriiiielia  sl* 
do  copiado  por  otros. 

niagQR  mainimo,  eacepnianoo  ei  iNiiuwe, 
es  nrnsado  por  lo?  hótrlocéfalos:  de  p^ln?  se 
conoce  una  especie  en  las  aves,  bothrtoce¡Aa- 
Iva  parasUa  da  loa  aooMbffiJoi;  las  deroas,  en 
ni'imrro  da  eeloTce  ó  qttbiee  pioeaden  de  loa 
peces. 

Segtm  Wp.  da  Mainrltle,  los  caracteres  ge* 

nórioo?  de  csins  nnimalps  son  los  sif^uicnfci;: 
cuerpo  muy  blando,  muy  deprimido,  muy  pro- 
longado, tenloide,  eompoesto  de  un  considc- 
ble  número  de  artículos  rslahnnados,  nnli- 
nnriamentc  trasversales,  sin  poros  ni  cirros 
laterales.  Dilatachm  cefálica  idrigona,  masó 
menos  di«tinta,  generalmente  oblonga,  sin  an- 
gostamiento  posterior  bien  marcado,  y  provis- 
ta de  doa  iDMfas  laterales  esfrechas prolonga- 
las  y  poco  profundas;  orificios  de  tos  ovarios 
distintos  y  constanlerocnle  en  ia  faz  interior 
de  los  articulo.^ .  algmaateeea  Aobles  para  ca- 
da uno  de  ellos. 

ROTRITIS.  { Diminutivo  de  botrus,  racimo.) 
{Botánica  criptognmica  )G^erodebongostfii- 
milia  de  las  hipomicetas.  tribus,  ó  mas  bien 
sub-familia  de  las  muccdlneas^  formado  por 
Mitcbeli,  y  adoptado  poTlodos  los  aolorcsqiia 
lo  han  sufcdiilo,  separando,  no  obstante,  un 
gran  número  de  especies  distribuidus  en  nue- 
ves géneros ,  en  ?ran  parle  no  adoptadet.  IMa- 
tlnc;^uesp  principalmeufe  por  unas  espnrfdeas 
sul)-í:lol)ido.sa8,  simples,  que  parlen  des  le  el 
estronio  ó  desde  laa  nnlllaadelos  fllnmen- 
tosdiafrágmicos  y  se  ven  reunidos  al  rcdí^dor 
de  aquellos:  crecen  sobre  los  cuerpos  en  pu- 
treftujclon.  El  Rcnoro  botnjtis,  comprende  co- 
mo unas  veinte  especies  subdivididasdcl  modo 
sif»uienle:  f7.  «/ ore cf/<Aa/um,  Cbeo.;  b.  hafia- 
ria,  Lk;  c.  jtohjactis,  Lk.;  d.  spieutoriti,  L; 
e.  verticUlium  .NVr»:  f.  virqarta,  Xees. 

BOrCANlERS.  (Historia.)  Con  este  nombra 
son  conocidos  los  primeros  aventureros  fran- 
ceses que  habitaron  en  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo. En  1G35  su  níimero  ascendía  á  tr» 
mil,  la  mayor  parte  normandos.  Llamábanse 
asi  de  boticnnrr,  acecinar  ó  corar  al  sol  laS 
carnes  de  los  toros  quehabian  matado.  TciiTil 
para  este  objeto  boucans,  que  consistían  en 
un  espacio  de  tierra  muy  grande,  donde  csia- 
ba  el  encaúizado  sobre  eicnal  secaban  la  car* 
ne,  un  sitio  para  cslendcr  los  curros,  y  barra- 
cas, llamadas  aioupas.  donde  los  cazadores 
se  guarecían  de  Ta  nnvla  y  del  sol,  sIMcacs^ 
laban  alnrrl;!?  á  toilos  los  vientos.  LoS  ftoUSa- 
niers  vivían  en  la  mas  perfecta  oomoaidad  y 
se  asociaban  de  doa  e«  dos  para  soeorrersa 
iiniliiamonle.  Todo  lo  que  el  uno  dejaba  al 
morir  pertenecía  al  qtie  le  sobreviria,  y  á  es- 
to llamaban  t^mmafthtter,  de  donde  proviaa 
la  palabra  m(»i'í7o/ií',>',  qiio  rn  las  colonias  de- 
signa particularmcnle  el  estado  de  dos  muge- 
rea  d  de  dos  hemlifea  (|ae  ileneit  en  ecewaal 
mismo  l.f.nihrr-  ó  la  nií.<ma  mug^er.  Por  lo  d^- 
1,  los  houcaniers  obraban  entre  si  con  la 
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mayor  libcrtid.y  él-^MMlli  el  menor  ro- 
bo era  igQominiotiawle  t§§íámú»  de  la  cor- 
poración. 

Los  boucmríin no  tmmékn  oirás  leyes  que 
los  convenios  que  liacinn  cnlre  sí,  y  con  los 
cuales  liabiau  formadu  una  costumbre  que  era 
811  úoica  regla  de  cooducla.  Fondaban  su  dere- 
cho para  obrar  asi  en  que  al  pasar  el  Irópico 
babian  recibido  un  baulisuiu  qtic  I05  eilmla  de 
loda  obligación  anicriormcnic  con  (raída.  No 
depcndiaa  del  gobierno  de  iu  Torluga,  á  qnten 
algunas  Tcccs  rendían  bonii-nagc;  110  leniun 
Kiigion,  y  hasta  habían  abandonado  sus  nom- 
bres de  familia  por  otros  arbitrarios  y  de  gucr- 
la,  que  generalmente  han  pasado  ¿  sus  des- 
cendientes. Su  vestido  consistía  en  una  camisa 
manchada  con  la  sangre  de  los  animales  que 
mataban,  un  calzón  mucho  mas  sucio,  unacorrca 
qaoles  servia  (Iccintiirün,  del  que  pendían  al- 
gunos cuchillos  flamencos  y  un  machete,  un 
sombrero  sin  alas,  á  cscepcion  de  la  parle 
delantera,  y  zapatos  hechos  con  piel  de  cerdo. 
Las  escopetas  tcnian  un  cañón  de  cuatro  y  me- 
dio pies  de  longitud.  Cada  boncanier  tenia  á  sus 
órdenes  el  miniero  de  criados  que  le  permüian 
sus  tacultades,  y  una  jauría  de  veinte  ó  treinta 
peiTOs.  So  principal  ocupación  era  la  casa 
d<  1  loro,  en  la  que  mo5lral)nn  tanto  valor  como 
dcslreaa.  Cuando  la  fiera  estaba  medio  deso- 
llada, el  amo,  es  decir,  el  que  preparaba  la  co- 
cina para  los  ilcinus,  sacaba  de  la  rcsun  l\m 
•O  gordo,  lo  rompía  y  se  serbia  el  tuétano;  en 
oslo  consistía  su  desayuno ,  y  dejaba  lo  de- 
más p.'ira  sus  criados.  Los  boucanicrs  scíruiaii 
SU  cacería  hasta  matar  tanloá  toros  como  \}cr- 
tonas  había,  y  no  Tolvian  á  sus  barracas  sino 
despiips  (Ic  lialn  r  rriinido  el  número  do  cueros 
que  babian  pronuUiUo  á  los  mercaderes,  que 
KM  esfMftdMin  en  la  Tortuga  ó  en  otro  pnuio 

do  la  isla.  ?;is  tounins  priccipalos  oran  la  pe- 
nínsula de  Samana»  la  Pequeña  isla,  el  puerto 
Vargot.  la  8afana  qvcNBMda,  el  emareadero 
del  Mircbalés  y  el  fondo  de  la  isla  de  Vaca. 

Loa  españoles,  temiendo  que  los  bouca- 
nien,  que  eran  todov  franceses,  y  cuyo  núme- 
ro se  habin  aumentado  considerabicmciili*,  llc- 
gartm  i  apoderarse  de  loda  la  isla,  emprcndie- 
roM  flMrira  dios  ona  guerra  enearntsaila;  pero 
valientes,  á  posar  do  la  inrorioridad  de  su  nú- 
mero, recbasaron  constantemente  los  ataques 
de  lee  eopafieleB,  en  qulenee  bleieroiimefaas 
veces  liorriblo  matanza,  por  lo  cual  conservan 
todavía  boy  algunos  ríos  el  nombre  de  rios  de 
le  Jfelafise.  Le  eórle  de  España  biso  grandes 
preparativos  y  envió  nuevas  tropas  ñ  las  ór- 
deeea  de  un  militar  antiguo,  que  babia  serví 
de  eos  dlMlMlOB  en  lee  guerree  de  lee  Faiscs 
|^}06;  pero  este  ejercito  fué  derrotado,  y  atm 
Bisnio  geíe  p^íO  la  Tida.  Desalentados  por 
el  nal  éxltode  eele  leeteflfe,  eomeaeemi  en- 
tonces los  españoles  contra  los  hnucaniers  una 
lucha  de  gaerrtllaa  ó  en  detall,  en  que  fueron 
pueelo  qee  eMtanen  i  sus 
ler  It  poiloUi  de  nekn- 


eans.  Desesperados  at  fln  estos  intrépidos  et» 

zadoros  fio  poder  roiitinitnr  su  vida  avcninrcra, 
y  viciuiu  aclararse  cada  día  siií;  lilas,  sin  pO" 
der  reparar  sos  pérdidas,  se  alistaron  coe  lee 
filibusteros,  que  desde  entonces  solo  empela- 
ron á  ganar  nombre  en  las  Antillas.  ThIcs  fue- 
ron loe  hombres  que  abrieron  á  la  Francia  el 
camino  de  una  fierra  que  debía  llegar  á  ser 
una  de  sus  mas  ricas  colonias,  y  que,  sin  em- 
bargo ,  no  recibieron  de  su  madre  patria  nin- 
gún socorro  de  dinero  ó  provisiones,  ni  ann 
siquiera  una  de  esas  palabras  de  estimulo  que 
cuestan  tan  poco,  y  " 
emprender  grandes  coaM. 

Dutertre:  HMtrtodt.Ist  AalUlai,  Mf^  4 1 
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BOl'Rri.  \Geografia  i  historia.)  Ciudad  do 
Francia,  capital  del  departamento  del  Ain,  an- 
tigua capital  del  Bresa.  al  Nordeste  de  Lyon. 
Según  la  Martinicrc,  que  atribuye  la  fundación 
de  Donrg  &  los  anilgtios  señores  de  Dangc  ,  el 
origen  de  esta  ciiidud  no  se  remonta  mas  allá 
del  siglo  Xlll.  El  presidente  de  Thon  ha  emi- 
tido otra  opinión  que  se  apoya,  entre  otras 
pnicbas,  en  numerosos  restos  de  antigüedades 
descubiertos  en  Bonrg  y  en  sos  «ercanias.  Se- 
gún él,  esta  ciudad  estaba  sttnada  en  el  sitio 
(1(1  anli;;m)  Furiifii  Sebushtwrum.  Sea  de  esto 
o  que  quiera,  lo  quo  se  sabe  es  que  desde  el 
siglo  XI  al  XVI  Bonrg  fonnd  fMrle  de  los  es- 
tados do  los  duques  do  Saboya,  q;io  roiislm- 
yerou  allí  una  ciudadela  notable.  Tomada  por 
losfirrafesesett  ISS6  7  en  1600,  taé  deflnlll- 
vamonl  •  rodida  á  la  Francia  por  el  Irnf.iflo  de 
Lyon  en  1601.  Hartado  Uédicía maudó demo- 
ler la  cindadela  en  1011. 

Por  espacio  de  algún  tiempo  M  TnTirg  nna 
ciudad  episcopal.  A  instancias  de  Garlos,  du- 
que de  Saboya ,  habla  noalnado  León  X  en 
IjI.'),  un  obispo,  (iiyn  noml'r;miienlo  revocó 
al  año  siguiente  ¿  petición  de  Francisco  I. 
Gtoco  aftoe  despees  nenbró  otra;  fiero  temUcn 
esta  vez  fueron  atendidas  las  reclamncionos 
de  Francisco  1,  y  en  1536  Paulo  111.  que  ocu- 
paba entonces  ef  freno  peoMele»  snfwlttldde* 
nnitivnnionto  el  obispado  de  DOBrg,  pan  leS- 
nirlo  al  arzobispado  de  Lyon. 

Benrg,  cuya  ptMatíOñ  eelMf  de  8,990  ha- 
bilanles,  posee  tribunales  de  primera  instan- 
cia y  de  comercio,  un  colegio  comunal  y  una 
MMfefeca  péMIce  de  16,000  Toltenenes.  Ka 
patria  del  gramático  VaiigelasT  dei  célebre 
astrónomo  Gerónimo  la  Lande. 

n  leennmenfo  ñas  notable  de  Benrg  ee  le 
ij»lc5ia  ácNucítlra  Señora  de  Brou,  coMlmlde 
en  1511  porórdcn  de  Margarita  de  Austria, 
bi)a  de  VatlmitfaBO  I.  y  lia  de  Cirios  Y.  Esta 
iglesia,  donde  se  admiran  los  mausoleos  do 
Margarita,  de  Felipe  II  de  Saboya,  su  marido, 
y  de  llargerUa  de  Borboo,  su  suegra,  es  «a 
delM0l|rasi9iiieaMi9  ^  te  •rfatteem* 
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del  iigto  XVh  Mmom  titoi  liphian  ta  igte- 
parroquial  da  Unetfra  Seiort,  bornoM 

eUiílclodel  siglo  XVI;  la  biblioteca  pública,  el 
maseo  deparlamcntal  y  el  OMOido  d«  trigos. 
Tiene  lierroosisímos  pasw,  iWwido  1i4tÍ0i 
principales  el  llamado  el  Bastió»  tedtestá 
la  estátua  de  bronce  de  Bichat. 

Se  celcbraa  en  Boiirg  merctdoe  muy  ira- 
'portantes  para  los  granos,  y  se  hace  adoinns 
un  comercio  considerable  de  vinos,  cueros, 
gallinas  de  Brcsa ,  caballo»  y  jgaaado.  La  in- 
dustria consiste  en  la  fabricación  de  telas  y 
fOfiM,  bUvidaciaa  da  algodiM  y  «attariaa. 

Vrm  >i-i'/i  arrrta  de  la  tiitdad  de  fínurq.  en  8.<i 
El  paJic  RnuMclel: Uútoríi  y  deuripcinade  la 
Í§letia  de  Oro»{  «e.,  M  M».  flUt  MSMSta  «áiCiOD 

ta  12.(2,  1810. 

BOLRGE.S.  (¡eo(irafxa  é  historia.)  Avarí- 
owm,  d^pucs  Itilúrige».  Ciudad  de  Francia, 
.antigoa  eapital  «lol  Bvrry,  hoy  capital  del  de- 
partamento dol  rher,  á  ;ij  leguas  Surde  París. 

Ciento  treinta  y  nueve  aím  antes  de  la 
ftm^ekNideRoroa  y  GlSaotesde  lani^va  era. 
Bonrgcs  ó  Avaricnm  era  ya  una  ciudad  impor- 
taote.  AmbijiTi^t,  i^ue  reinaba  en  ella,  habia  es* 
faadidosn  dominación  sobre  toda  la  Galia;  de 
Bouri^es  partieron  entonces  manila«las  por  Be- 
loveso  y  Sigovcso  .-K|uellas  dos  grandes  emi- 
graciones de  ^alos  que  nicroa  4  caiiblBeor&e 
en  Ilalin  y  en  el  bosque  llorciuio. 

Desde  osla  época  basta  la  eonquista  de  la 
Galia  por  César,  do  enoo&tramos  ya  en  los  his- 
toriadores romanos,  únicos  fuentes  de  bi  his- 
toria antigua  de  Francia,  uinguu  liecho  con- 
oerniento  á  la  dudad  de  Boarges;  pero  en  la 
úKinia  época  rcpresenfa  Ararinun  do  nuevo 
Uii  gran  pu|>cl  entro  las  ciu  la  les  de  la  Galia. 

Vercíngclorix.  vencido  por  los  romanas  en 
Villodaunum,  Genabim  y  Noviodunum  liabia  lo- 
mado el  |)artido  de  quemar  todas  las  pla^a.^ 
que  por  su  poiiolOBd  fW.la  dd>Uldadde  sos 
fortilleacioncs  no  podían  preservarse  de  nn 
ataque.  Temia  (pie  los  traidores  encontrasen 
alli  un  refugio,  y  qucaquellaaoMades  sirvie- 
ran de  plazas  de  armas  á  Io.í  romanos.  De  este 
modo  fueron  eatr^Lr  i  l  is  a  las  llamas  en  un 
ndamodia  maa  O  >  n  ciudades  dolos  Utu- 
riges,  y  ya  se  estaba  delil»erando  sobre  la 
oportunidad  de  hacer  sufrir  la  misma  suerte  á 
Avariera,  cundo  los  bituriges  pidleiM  con 
instancia  que  no  se  les  olili;:ara  á  qnomar  con 
sus  propias  manos  una  de  las  mas  hermosas 
otadÍMles  de  la  Galia,  que  sUoida  por  olnipn^ 
le  en  medio  de  los  pantanos  y  lodeada  cnsi 
por  todos  latios  de  nii  rio  profundo,  era  de  fá- 
cil defensa.  Cedieudo  Yercingclorix  á  las  sú- 
plicas lie  los  habitantes,  perdono  aquella  ciu- 
dad y  confio  su  defensa  á  hombres  escogidos. 
Géaar  no  tardó  on  prcsenlarsc  delante  do  la 
plaza,  sentando  sn.s  reales  en  el  sillo  don  lo  el 
río  y  los  nanlauos  dejan  una  C;>trocha  aveni- 
da. Uando  construir  manteletes  y  doa  tonres, 
y  04  vano  «yusicroi)  ig»  falo»  U  tm  fira 


rwtajaacta ,  daatraycndo  wutím  vaces  los 
okiaa  doctos  iotmmm,  pofliMMf      ilo  MMa* 

ron  mas  que  retardar  so  prcpia  ruina.  La  t-k- 
lica  y  la  liaÍHÍi<ta<t  irtiiafaron  otra  vea  del 
lorj  wa  aoUadaa  da  Ctadr  pan^MMNt  0if  w 

l  ili  l.idy  degollaron  á  todos  sos  habitantes.  -In 
(iiáltttcioa  da  edad  ni  sMo.  De  nao  de  40,000 
coadMiaslaa       aHI  aar  obmmwoh  8|kmm 

escaparon  de  la  ninertc  800. 

Uesde  aquella  ^oaa  ouedú  Bonrscs  somO' 
lida  i  lo*  nmmm.  f»  ctrekKdo  da  Altérnalo 

lomrt  el  titulo  de  metnípoli  de  )a  Aiftiitania.  ▼ 
fué  constantenunle  la  resideada  del- prefec4 
(le  aquella  provineia.  Cvaado  la  X<|«f tañía  sa 

dividió  en  tres  partes  en  tiempo  de  UOtnrie, 
llegó  á  ser  capáal  de  la  Primera  Afjntfaffta. 
Loe  visigodos  se  apoilcraron  de  elfat  en  47  y, 
pero  después  de  la  batalla  de  YMAéll^MaM* 

tió  voluntariamente  á  Clodoveo. 

Itoorge.s,  erigida  ya  en  capital  de  la  pr^ 
vínci  1. 1!  ■signa<la  después  con  el  nombre  de 
Dcrry,  siguió  los  deslinos  de  la  misnMi.tr^aM 
el  orfMH/o  aot'RGCs.)  {Comimt  y  citeondm  <M 

Esla  ciudad  sostuvo  muchos  sitios DOtSbleé, 
y  fué  tomad»  y  recuperada  mnclins  reees.  Loa 
habitantes  del  Poitou,  de  Langoumois  y  d«  14 
Tiirena  se  apoderami  de  ella  en  585,  y  la  des- 
Iniycron  en  parle.  Pepino  el  Breve  la  ocirpd 
después  de  im  largo  silio  en  76?.  TormkM  y 
asolada  por  los  normandos  en  878,  fué  «MI 
Tcs  sitiada,  aunque  inútilmente  en  lU?. 

Carlos  Vil  trasladó  á  la  ciudad  de  Bmirg^S 
la  residencia  de  su  gobtmio  á  prinelpios  de  sa 
reinado  y  cuando  los  ¡ngle?cs  eran  dueflos  dé 
la  capital.  Kn  lúO'2  se  apoderaron  de  eslacitl" 
dad  los  pialslaalaaaMndadoi;  poretdaqaa  da 
.Uont«K>0)mery  y  cometieron  los  mayores  ca- 
cesos;  pero  pocos  meses  después  vinoáíiHat» 
los  un  ejército  real,  y  tuvieron  que  reniirf»a 
dcspnesde  una  resi.tf  curia  de  \h  dias,  y  al  po- 
co licnipo  de  la  mal.inza  de  San  Bartolomi''  sé 
entregaron  los  catidicos  á  la  Baf  horrible 
rciiccion  contra  ellos.  I.a  (llialrp,  quemandalw 
|)or  !a  1  t-a.  so  sometió  CB  \  b'J\  á  Enrique  IVy 
!•  ciiir.  -o  ladaiad.  la  1613  voMéAsdPta- 
ma  1;»  Hoorgcí»  porlo«  protestantes,  y  re;-i»p<?- 
rada  al  año  siguiente  por  el  mariscai  de  .yon- 
tiguy.  En  vano  el  prtaeipe  do  CoCidé.  ea  giief 
ra  contra  el  partido  de  la  córle.  quiso  atraer 
á  su  partido  a  los  habitantes  de  Itonrgej.  En 
el  mismo  año  hiso  sn  entrada  solemao  en  la 
ciudad,  y  á  petirioo  de  los  liabilantes  manclO 
destruir  bi  íori.iieza  llamada  la  Torre  Gorda. 

hoiiriíes  fni^  muchas  veces  asolada  por  los 
infcri'Iins,  el  ilf  I  i87,  entre  otros,  destrttyd 
mas  de  tres  rail  casas  y  dió  al  comercio  de  e%* 
ta  dudad,  entonces  flopaiNBtafVi  golpe  fnne»* 
to.  de  que  jamás  pudo  reponerse.  Los  fabri* 
caules  de  paños,  cuyo  número  era  cousi  lera- 
ble,  abandonaron  airitMaa  la  clodad  y  fneiea 
á  cslabb'cerse  á  otroít  pnnfos.  Lyon  fo»'í  una  de 
las  ciudades  que  mas  ae  aprovecharon  dol  de- 
sastre da  Bourgcs. 
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flUotf  «Inconfiir  l;i  a<:nniM(*n  M  dMi  lilMlda 
1338  por  <Sr'Ion  de  Cáfios  VII  y  ta  qM  te 
dccreló  la  prnírmálica-sancian. 

La  unirerAidad  de  Bonrges,  fundada  por 
Lilis  IX  on  l  ifiS,  goirt  pormní'ho  fiompo  d<" 
gran  celebridad;  la  que  debió  alinérilo  de  sas 
proresore?,  y  eypedalfH  ti  —i  IhMMde 

n  nionunicirlo  mas  notable  de  Itotirgcs  es 
tk  eiteilrftl,  «ó  hrqne  se  coloca  ron  razón,  di- 
fe  nn  jnej!  comprienff-  en  el  número  de  las 
miif^  bellas  de  Francia,  entre  las  que  ning:una 
pndrla  eoifiptmirse  ron  eHa,  si  aquel  bfmemie 
edillrtn  se  hubiera  ocnbado  tan  pronto  romo 
era  Dcccsarlo  para  evitar  las  diferencias  de 
«■Al»  tf^.m  |NU)ii4IUia  hOf  al  elcete  de  sn  con- 
junto. •  Dcspnes  de  «n  erModral  los  Ii;ibil,infe< 
delk>ttfges  Muestran  con  arg:nllo  lacasade  Ja- 
«ItofiMT,  <|iw  lior  les  9irTe  de 
IBnienTo  y  pjtlario  de  tribunal. 

Añadamos  á  estos  odiflcios  las  igleskis  tie 

«»bi'--p:)í,  r1  (!e1n  prt'ffTfnra.  el  rnarf el.  la  pre- 
ciosa casa  llamada  de  to.-f  Alemanes,  de  Luis  Xi 

rn.  el  lMM|Mtf  ^'^neral,  dlHiM,  ÜD.  Thne 
mucbo*  ftRél  deliciosos. 

nn  früunal  real,  una  nr;u!i»niia  iinivrr<i(arla. 
vn  cote;;to  real  y  un  seminario  diocesano:  su 

nn«cr1'os  prr^riocn':,  riienla  íO.noo  volúm/»- 
nea.  Ro  On,  sa  población  asci^e  á  19^730 


Ln  ini-ÍMstria  do  Prmr!Tr><?  ronsísle  en  tfihñ- 
eas  de  eervexa,  salitre,  cochUlerfa,  paños,  co- 
tvffoHHF  (te  Mrtta  y  teBMfM»  08  Imio  Rivffto 
comorrio  dn  ?rann«:.  lin,  éMflM,  ptefal, 
maderas  j  ¿i  boles  frutait*. 

Buui       na  BnRFpinm  nc  UTan  mnieTV  oe 

homÍMi-'>  Mof;iMo>,  romo  I.in^  XI,  JacolM) Ctenr, 
Botmialouc,  el  •nlieiiario  Chamillard,  d  célc- 
hn  phífof  #.  Vow^r,  y  el  poeli  fibHto  Bes- 

dnimp<. 

Bourges  tíeiie  tusMeii  pwra  tos  españoles 
fiWffwKte.  ^Mi^flNh  0011 0l  aíwío  ws  ^'p^ 

(fara  I.i  ariicrra  t\uo  por  espario  do  >irtr  años 
había  asolada  las  provincias  del  Norte,  el  pre- 

en  Francia,  y  ||  gobierno  dtfafMlIn  n:iri«in  1<> 
■eAaló  ¡vor  pnii(9  de  residencia  la  ciudad  de 
tonrfes.  AHI  pcmwneoM  el  prinripeproscrip- 
lo  hasta  el  af(0  de  iSíG,  en  rpie  h  cori^rriirn- 
da  de  sa  abdicación,  obtuvo  permiso  del  gO' 
Memo  francM  para  pasar  á  HaHa. 


El  P.  Lahhf.  ElLijio  pantgiriro  dr  la  eindod  de 
Bovrge»,  16(0  en  ii.o 

Toiibf.in  (J.  ;  T nlrcrinn  dr  Int  privili-rjíni  (/r  Jn 
tiudnd  dr  Ilmn  ;  '  i  n  V  .  \r,i'.\. 

lUtfrtfiriiin  rn  farma  dr  rarla  labre  IdOlUtglM 
rhido'í  dr  Ariririitn  BuiiriiPS  M  f o¿f«  GIMImH  4S 
Ui  Mtmnriai  de  Iretoux,  abtií,  1709. 

'f;  JMatátm  etefa  «  inetrula  f  «I  ilMaite, 


MDRfiES.  'rovDES  t  vnrcoynF.s  dk  (f/í>/o. 
na.í  I."  Cundes  de  Bourges. — Bajo  la  donii- 
nacien  de  loa  leyw  friaeot,  Üié  gofctniaao  d 
ferry  por  los  rondes  qne  acabaron  por  con- 
rertirloon  feudu  bereditorio.  Kslos  condes,  que 
estaban  en  la  dafanÉmcia  de  IM  dliqMB  do 
Aqtiilania  son  desconocidos  basta 

Chuniberlo,  nombrado  conde  de  Berry  por 
WallTre .  dnqne  de  A^BttlWia ,  dc«|Ni$ado  dea» 
pnes  y  herlio  prisionero  por  Pepino  el  llrcve. 

Carlü-Magno  le  dk>  i  tímnberlo  por  so* 
cesor. 

Sfnre  sorediA  á  este. 
Vifredo,  Egfrtdo  6  Acfredo,  gobernaba  en 
828;  mnrití  por  los  años  839. 

Gerardo  fué  destituido  en  807  por  Cárlos 
el  Calvo ,  que  dtó  el  condado  á  Egft-ido.  Sin 
«■§■!«•»  forardo  lojfrrt  mantenerse  eoMrt  m 
competidor,  á  qnim  mató  RC8.  Carlos  ,  pa- 
ra castigarle  por  su  rcsisteucla  asoló  el  Berry; 
piro  la  monarqnia 
qne  el  conde  de 
feudo  basta  872. 

Bomn,  conde  de  PfOTiMa ,  Tomplaid  en- 
tonce.'? á  r.orardo  ,  cofM  dignidades  le  liabia 
dudo  el  rey  Carlos  ;  pcfo  mas  adelante  se  s(h 
bicvó  contra  Lola  el  Tarfamndo,  y  IM  despo- 
jado en  878  por 

bernardo  I ,  marqués  daSeptioianía ,  y 
oonde  éo  PoMen ,  pMfnie  de  IdftP 

do.  asr-finado  porfierardo.  Rernardo  habia  rei- 
vindicado de  Uoéoa  la  herencia  de  Egfrido;  f 
sosícnide  per  SM  ilee  CertWie,  eM4e  ñm 

Xilino,  y  nnii<;lin,  obispo  do  Pari?,  po  li;ibia 
apoderado  de  Bourgcs.  Dueño  de  aquella  ciu* 
det  pvoMMó  la  ettÉrade  el  eteeMape  Plpelerief 
.se  apoderA  de  los  bienes  de  la  ??lesia  y  exi- 
gió á  los  babiiaoles  an  joraoienio  de  flc^i- 
ded  Mnftwle  ti  í|M  él  ertiMe  AiMe  al  nf* 
pero  inmediatamente  fiió  ovoomnlcrado  por  oí 
concilio  de  Troves  y  atacado  en  87U  por  uu 
eHNfie  que  Uli  el  TwlWMtIe  beMe  Me  « 
Boson. 

Boson  por  $egunéa  vez.  Dueño  de  Hourgee 
Molefoé  lateMaaáe  tade  el  palt.  tleewi- 


F»ara-o  ,  liizo  la  paz  ron  Bernardo  y  le  dió  on 
feudo  cu  su  oucro  reino  de  Provenía  el  con- 
dado ie  llMee,  espeiMde  keNir  ée  esle  mo- 
do nn  apoyo  ronfra  los  dos  reyes  Lnis  y  Car- 
lo-Magno;  pero  e&lus  sitiaron  i  Bernardo  en 
Macón  á  tees  de  879 ,  y  prokafelamiile  4ee 
pues  de  baberse  bocho  illMflü  dO  pOHUM, 
mandaron  darle  moerle. 

fis^ÜM^me  §  f  el  Huesee  f      eefide  de 

üoiirírrs  en  88fi. 

UuUUrmo  il ,  el  Jóven  ,  que  lo  sucedió, 
eüvTo  siempre  en  geerra  con  Kaool ,  rey  do 
Pranrin,  (pío  á  sn  muerto  acaecida  en  !i':!7.  su- 
primió el  condado  de  Bourges,  dió  la  prupie- 
oad  de  Boorget  al  Tlioonde  de  aquella  ebuad» 
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y  flpfulió  qnc  en  lo  sncesíro  esfo  viicondc,  el 
seüor  (ic  fiorboo ,  el  principe  de  üeols  ,  y 
demás  seftores  del  Berry  depender  lia  iiun»> 
dialamcntc  de  la  corona. 

2.«  Vizcondes  de  Uourgtí.—Geoffredú,  Ik- 
nado  Papados ,  Até  Mmibrado  por  Rnoel  vis* 
IMNldc  hercilitario  de  Dourges,  ydiirante  su  go- 
bierno fué  cuando  loa  húngaros  iiidaron  el 
huTTf  en  935.  Fnenm  mf  sueMOres: 

Gcoffrcdn  1 1 .  llamado  Hosbebas. 

GeoOredo  iU,  el  .SobU,  en  1012. 

Geoipnio  IV  ^  MnekU, 

Esteban,  hijo  de  (íeoffreiúIV,  era  vizcon- 
de de  Bourges  en  1061;  nuirid  ala  posteridad. 

EuáeS'Arpin,  esposo  de  Matilde,  aobrina  de 
Isleban,  le  sik-oüo  oh  ol  vizrondado  de  Boiir- 

r!8  con  8tt  suegro  Giluo,  señor  do  Sully;  pero 
la  mnerte  do  este  quedó  Anieo  doefio  del 
Tlzcoudado.  En  1 10 1,  al  liiMnpo  de  partir  á  la 
Tierra  Santa  coa  el  duque  do  AquiUuia  .  Ten- 
dió al  rey  Felipe  1  an  Ttaeondado  por  60,000 
sueldos  de  oro.  Se  disliniídii)  durante  la  cru- 
lada.  fué  hecho  prisionero  en  U  batalla  de 
Rama  (  STde  mtjú  de  I  lOt),  y  il  raeobrar  sn 
libertad  volvió  á  Francia  ;  pero  siguiendo  los 
€onsc¡|os  del  papa  Pascual  II .  entró  ol  monas- 
terio de  duny,  doBde  habla  proféaado  en  1 109. 

'    \' tr  (¡  ■  ro  nprohir  ifít  ferhtt,  ei'tc'tnn  en  H.'y  prí- 
■ier«  parte  de»puM  de  J.*sucrislo,  t.  X,  fr¿.  tn. 

BODRGBS.  (K9TADOS  DE)  (Historia.)  La  ciu- 
dad de  liourgcá  ha  sido  en  muchos  tiempos 

{unto  de  reunión  de  los  estados  generales, 
elipe  el  Largo,  reunió  allí  en  1316  á  los  pro- 
*  eoradores  de  las  principales  ciudades  del  reino; 
pero  Mr.  Dcagnol  (t)  no  cuenta  esta  asamblea 
en  el  número  de  ios  estados  generales,  porque 
en  sus  cartas  dirigidas  á  los  Joslicieros  del 
reino  ,  no  habla  el  rey  ni  del  clero,  ni  de  la 
nobicxa ,  cuya  presencia  era  necesaria  para 
constituir  una  verdadera  waiiblee  de  eatadea 
generales. 

Otro  tanto  pncdc  decirse  d:>  los  estados 
reunidos  allí  en  1422  por  Carlos  VII.  Ksle  prin- 
cipe era  eníonces  dueño  de  una  estcnsion  de- 
masiado débil  de  lerrilorio  para  que  los  dipu- 
tados de  las  provincias  que  reconocían  su  au- 
toridad pudieran  conatltiúr  legaUeciite  los 
estados  generales. 

Loe  historiadores  hacen  mención  de  otra 
asamblea,  celebrada  en  Doiir^es  en  1  i3j,  don- 
de se  bailaron  el  dclliu  ,  ios  principes  de  la 
aangre  y  todos  los  grandes  del  reino .  y  á  la 
cnal  los  enviados  del  con  -ilio  de  Basilea  prf- 
scotaron  los  cánones  decretados  por  eile  con- 
eilio.  Algunos  han  conrundido  cale  eaenblea 
con  otni  coli'brada  el  mismo  año ,  no  se  sabe 
CU  qué  ciudad,  pero  cu  la  que  ios  tres  esta- 

(ti  Cnntliiia  dé  fot  eúaiot  úemrahi  ,  e:\  el 
AmmariméstmSiwkMdeía  Uistoría  i»  Fnncit, 
pwat»ia.^lMw 


dos  consintieron  en  el  restablecimicnio  de 
los  subsidios  que  el  rey  había  suprimido  desde 
80  aalida  de  rarie. 

BOl'VINi-S.  ni<((nri(t.)  PiioMo  de  Traicia 
en  el  deparlanicutu  del  Norte  landes) ,  situa- 
do aobro  la  Marea  á  eerte  dlaleMiede  Ula,  y 
con  5.')0  habitantes. 

£1  27  de  Julio  de  1214,  las  cercanías  de 
BoDvtoea  alrtleree  de  loeiro  á  ene  de  lee  vto- 
torias  mas  brillantes  que  han  alcanxado  toe 
franceses.  Habíase  Turniado  una  liga  poderaet 
eonIraFelipe  Augusto  y  eoelra  ie?rMeÍeett- 
trc  el  rey  *1  ■  Ini^'l.ilcrra,  Juan  sin  Tierra  ,  y  el 
emperador  de  Alemania  Olhon  IV.  Apoy áhaalos 
el  rey  de  Bohemia,  el  fliarqiiés  de  Mlioie,  les 
dni|ucsde  Sajonia,  de  Lorenn,  del  Brabante, 
Lovaioa,  Limburgo,  y  multitud  de  prineipes 
del  imperio  gereíáaieo.  Leo  grandes  vaeelies 
de  la  coron;i  de  Francia,  á  escepcion  del  du- 
«lue  de  fiorgoña  y  del  ooode  de  Ouimpaüa,  se 
habiaii  aHaoe  á  aqeeHes  eenwrosee  enemigos; 
pero  no  por  esto  se  alarmó  Felipe  Augusto;  pa- 
só el  invicnio  de  12 13  haciendo  prepamt&ves; 
peso  sobre  lea  amas  900,000  eooibatieeles 
(|ue  aprontaron  casi  todos  los  comunes,  y 
marchó  con  parte  de  estas  tropas  al  encuentro 
del  emperador,  qnecl26  de  julio  habla  llega- 
do á  Uortagne  y  ul  siguiente  dcbia  partir  so- 
bre Tooraay,  llevando  consigo  cuatro  carros 
cargados  de  cuerdas  para  alar  á  ios  caballeros 
franceses  que  pensaba  prender.  No  creia  el 
rey  que  aquel  día,  que  era  domingo ,  se  Ira- 
b.ise  ninguna  acción,  y  mientras  que  su  ejér- 
cito desr.ias  iba  de  una  larga  marcha,  se  que- 
dó él  mismo  dormido  debajo  de  uu  árt>oi, 
cuando  vinieron  á  anunciarle  que  el  enemigo 
atacaba.  Levántase  al  punto,  envía  al  obispo 
de  Scnlia  á  hacer  las  disposiciones  materiales, 
entra  cu  una  capillita  que  se  bailaba  allí  cer- 
ca, monta  á  caballo,  y  parte  derecho  contra  el 
enemigo,  tan  contento,-dicc  una  crónica,  codis 
Si  fuera  á  una  boda.  Debemos  advertir  que  da 
80  eorona  real,  colocada  sobre  el  altar  delaidS 
del  ejército  ,  y  de  su  dramática  alocucioa, 
«Si  hay  alguno  n)a9  digno  que  yo  que  la  coja,* 
no  se  habla  en  ninguna  parte,  y  que  todo  es 
invención  moderna.  Pero  no  por  eso  pierJs 
nada  la  historia 

La  b.itaila  duró  iroshoresy  fué  eneamiisds 
poraníl>os  lados.  El  número  estaba  de  parte  de 
los  enemigos,  y  el  valor  y  la  habilidad  de  par» 
le  de  los  franceses,  sin  hablar  de  la  conflaua 
en  su  dererho  que  Felipe  habla  sabido  inspi* 
rarlcs.  Kl  rey  corrió  grandes  peligros:  der- 
ribado del  caballo  en  lo  roas  reñido  de  la  coa- 
tienda,  habría  muerto  á  no  per  por  Gidon  d<? 
.Uonligny  que  pedia  socorro  agitaudu  la  ban- 
dera de  Francia,  en  tanto  qw  «pertatai  loi 
enemiíjos  dando  tajos  y  reveses  ron  su  espa- 
da. £u  íin,  el  rey  pudo  verse  dcsenibaraia  l<) 
j  neniar  á  caballo.  Animados  por  sn  ejemplo 
sus  caballeros,  llegaron  hasta  la  tercera  linea 
de  los  enemigos,  duudc  estaba  Olhon,  y  ar- 
roUanmlodoloqiieseepoBliéM  pese»  H»* 
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rtdo  fli  rapcraiior  aprié  élt  ligi,  y  te  vMo- 
ri»  quedó  drr¡i)i()n. 

LotrOBiiUados  de  aquella  joniadn  fueron  in- 
■eoMW.  Para  nohaMiriiiMfiuedelosretiiMa- 

dns  inmediatos  diremos  que  entre  los  prisio- 
neros se  encontraban  cineo  condes,  asi  como 
veiato  7  etaeo  «•telloros  atenderados  y  gran 
número  de  oíros  personajes;  el  estandarte  im- 
perial quedó  en  manos  de  los  franceses. 

En  el  nes  de  agosto  de  1340  te  dió  otra 
I  ntnila  en  Roiivincs,  qnodarxlo  la  victoria  por 
Filipc  de  Valois,  que  derrotó  á  lU.üUU  ingle- 
aet  qne  tenían  puerta  altio  é  Tomiay. 

BÓVEDA.  ¡Arquiterfiira.)  Kíla  os  una  cons- 
trucción cimbrada  formada  ¡jor  lu  ciisamblu- 
4n*  de  moehM  piedras  talladas  «i  forma  de 
ruña,  y  á  las  cuales  se  las  da  el  nombre  do 
d*,veía$.  Todas  estas  piedras  se  apoyan  las 
.naa  aoba»  toa  «Iraa,  7  lea  doa  prlneraa  dea> 
cansan  sobre  los  muros  perpendinilarp?.  <]\w 
en  este  caso  reciben  el  nombro  de  ptes  dere- 
«ikof  dis  la  Mwoila.  Bl  propio  peso  de  eolaa  dó- 
telas tiende  á  hacerlas  dcsrcndcr,  pero  sti 
Ibma  no  se  lo  pennitc,  puesto  que  la  parte 
twperlor  é  «afraadt  ea  mai  anota  ^  la  parle 
xwU  ÜQT  (■>  intradós.  I.ns  brtvpdas  se  emplean 
genera  inente  para  cubrir  las  galerías  subicr- 
iinaaa,  Itf  dooeaa ,  las  eeemw  ele. ;  en  loe 
fffWdes  eülUcios.  y  cnn  partinilaridad  en  las 
%1CilaB,  aoa  proferidas  á  las  cubiertas  planas  o 
eletoa  raaaa.  Ua  cApalaa  é  laediaf  aarai^as 
no  se  paedea  eoMtmlr  iIm  par  OMdio  de 
bóredas.  ^  _ 

Salas  fMMtfuceleMB  dH*6faBS  exiges  )id> 
vedas  de  n;ilnra1ozns  diferentes,  y  el  arle  de 
ealcalar  la  forma  y  el  (leso  de  cada  una  de  las 
dovelas  estma  da  faaporfea  e*  q«e  naa  se  ejer- 
cita el  talento  del  arquitertn  conslriiclor.  I.as 
principales  díiiaiooes  de  las  bOvedas  son: 
1.*1abdTedade«i«Mo  punlOddo  ta9im  te- 
f)ui(h,  que  es  aquella  cuya  curvatura  es  nii 
semicirculo  período;  2.'  la  bóveda  reblada, 
que  no  presenta  siiio  vm  pofdon  de  cffenlo 
mas  ó  monos  (•on>i(lcrable.  y  cuyo  radio  está 
alfrunas  Teces  tan  dislaalo  que  apenas  se  sien- 
te la  cnrtatiira,  7  en  este  eaao  teellw  elaani- 

bie  de  liin  rHn  jilana:  ?..'  la  bóveda  peraltada, 
qi'o  al  contrario  que  la  anterior ,  tiene  mas 
eleracion  que  el  aemlefreiilo;  4.<*  la  Mreda 
ejyfoal,  de  que  se  ha  licrlio  irr;ai  empleo  en 
las  consiniccioncs  impropiamente  llamadas 
gólictu,  y  que  está  compnoali  ét  datiMRkH 
IIC9  de  circiip,  laiBMaa  per  an  Én^loaa  su 
Térliee. 

Se  da  también  el  nombre  de  bÓTcdas  «o/- 
áa§,  de  caracol,  utnthr,  de  riiu  í-n  dr  clens- 
1ro,  cónicas ,  por  arista,  nquilfada ,  c(r. .  á 
aquellas  que  por  diferentea  eamaa  se  alejan 
todas  de  la  scneilicz  Je  la  bóveda  de  medio 
pnnio.  Los  egipcios  no  conocieron  el  arle  ile 
cfnslmlr  bóvedas,  pero  los  griegos,  qne  pro- 
bablemente fueron  los  inventores  de  esle  arle, 
«e  sirvieron  en  una  época  muy  remota  de 
ellas,  tanto  que  se  encuentran  cu  la  entrada 


de  Hicenaa  7  en  otraa  Tailaa  alma  de  su 

primeros  tieir.pn?.  Los  elri»seos  también  cono- 
cieron desde  bien  antiguo  ei  aile  de  eonstrnir 
bóvedas,  y  los  lomanoa,  pues  en  tiempo  do 
Tarqnino  el  Anciano  ,  se  cubri»)  enn  bóreda  la 
grun  cloaca  que  existe  aun  en  llalla. 

BOYA.  [Marina.)  Cuerpo  lijero  de  eOTOho 
ó  madera  y  de  forma  arbitraria,  que  por  >ii 
propiedad  de  manlenersc  sobre  el  agua,  sirvo 
para  seflüaral  auto  do  «n  ancla  ó  cualqulcni 
o(rn  ol'jeto  qne  se  Imlla  en  c\  f(>n<ln:  y  lam- 
bicu  pura  mantener  suspendidos  de  éste  loa 
qne  conviene  conaerrar  en  tal  disposicloB.  Las 
pipas  y  barriles  vacíos  y  bien  tapados  sirven 
muchas  veces  de  boyas,  ya  á  falta  de  otras 
mcfoifi  d  71  CMMuaapadeaosaa  pava  soste- 
ner f>eíoa7  fPSlslir  ^  Inmersión  Tiuniiinn 
las  bay  dtoabre  ó  hierro,  de  Qgura  elipsoide, 
tafidia  de  láflriiiaa  ó  ptawbas  delgadaa  da 

eilOi Metales  y  pf'rfrrt;inien?e  nniihis,  (!(>  mo- 
do qae  el  agua  no  pueda  juirodui-ir^e  en  ellas; 
pero  solo  sirven  algma*  tea  para  valiaas  do 
bajos.  Se  llama  boya  del  verbo  hotjar  que 
significa  nadar  ó  manlcner£C  un  cuerpo 
cualquiera  aebra  el  agot;  amM|tio  maa  direeta 
ó  {omuriraenle  se  aplica  al  qne  vuelve  á  n.ubtr 
después  de  haber  estado  sumergido.  Oíccse 
tamMea  del  baqae  qao  ao  eaü  calado  baafa 
la  lineado  agti te eoficapoBdet qoe CBié 
boxeante. 

BOVARDO.  Título  que  sirve  para  designar 
en  Rusia  á  nnlinnil)re  ilr  iIn?tro  nleiirnia  ó  uo 
empicado  üelu  n.as  alia  categoría.  No  se  sube 
si  lo.s  anli^nos  boyardoa  doMan  esta  ealiflea- 
cion  al  soberano,  ó  si  era  nn  priviI(>í,'¡o  de  sn 
nacimiento.  No  se  habla  de  boyardos  en  ius 
dinastías  tártara  y  mogola,  y  solo  dato  so  apa- 
riciñii  lleude  el  reinado  de  Ivan  Vassilicw  irb  I. 
u  u  lo  menos  de  Vas.siltcwicU  11 ,  que  reprimió 
«M  aedicion  de  boyardoa  aabtefadaa  contra 
su  autoridad.  A  fln  de  evitar  que  se  reprodu- 
jesen  los  desórdenes  que  su  ambición  cscital>a 
en  el  Imperio.  Pedro  el  Grande  dl6  en  ITOl  m 
edicto,  por  el  cual  man<l;ilia  qne  no  so  hiciera 
ya  mención  de  ellos  en  los  ut¿asi>s,  que  antes 
comenzaban  siempre  por  la  fórmula  sigaloate: 
el  tjran  prlncijéC  manda  1/  /os  boyardoa  aprue- 
ban, i'ero  el  mismo  era|ierador  instituyó  en 
17 11  el  enpremo  colegio  del  Imperio,  qne  at 
compuso  al  principio  d'j  nueve  boyanlo^;.  Los 
escritores  no  están  de  acuerdo  sobre  la  elimo» 
logia  de  ta  palabra  boyardo;  sin  embargo,  la 
mayor  parle  de  ellos  la  bnern  derivar  de  la 
palabra  latina  boi,  batalla,  loque  justiúcaria  U 
idea  de  qno  aqoelloa  primerea  nobles  doble» 
ron  sil  lilii1oál)r¡llanles  arciones  ejeenfadas  en 
el  campo  de  batalla.  £n  Moldavia  se  da  el  li- 
tólo de  boyardo  á  toa  priocipea  de  laflHBlUa 
laol  7á  toatadividaaadataaoUan. 

Itriilr:  TnMyo  lo&rr  ta  httttHé  detitnek»»J§ 
\m  inilUuciontt  en  Ruéia, 
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fiOlfERO.  [Véase  üootes 

JtOYAA.  bkl)  (i/ái«rM.)  U  fioyna 

§•  w  li»  4«  Irindi  tteat  N  «n  ci 
«andado  de  Kildarc,  airaviesalos  de  Lontzs  y 
49  latt-Mcalh  y  <kiemboc«  ea  el  jii«r  deirUii- 
ái  en  Drogbeda,  donde  fonnt  ta  htMn  4%  esic 
nombre. 

SI  10  de  julio  (le  lüOO  Jucobo  U,  rey  de 
Innltferra,  despegado  por  su  yerno  6oHIÑnM 
de  Nassau,  eiicunlró  <  u  las  (trillas  de  esto  rio 
al  c^jército  dd  uauipAdor.  Jacobo  coqUÍm  cub 
tot  ealdlleos  de  Irlnadi  y  Im  «ocont»  emdn- 
dos  por  Luis  XJV.  Desprcciandü  el  parecer  de 
tm  generales  qitwo  dar  la  UataUa,  y  eu  efecto, 
-ya  ee  disponía  i  atacar «I  día  slsnionte,  cuan- 
do Giiillirmo  tomó  U  orensiva,  pasando  el 
Bofm  eon  parte  de  au  ^écaito  y  poniendo  en 
tlign  á  fai  Inknleria  irlnadnan;  pm  liamlHon 
por  su  parle  desburalaba  non  su  cubullena  rl 
cuerpo  de  liataUa  de  Uuillermo.  KulMioes  el 
OMriacal  de  Schomborg  que  mandaba  el  ejér- 
cilo  inglés  se  puso  ú  la  eabciía  de  un  cuerpo 
de  protestantes  franceses,  cargó  vigorosanien- 
te  y  ftié  muerto  después  de  baber  liceho  pro- 
digios de  talor.  &u  muerte  reauiiuú  á  los  solda- 
dos de  Jacobo  que  ae  uaieron  y  volvieron  al 
combate  por  dos  voces,  ai  bien  no  obtuvieron 
mas  que  un  triunfo  inoment^M;o,  á  pesar  de 
los  afuéraos  de  los  franceses  y  suisos,  man- 
dados por  el  duque  de  Lauzún.  La  vicloria 
quedó  por  GiiilK-i  niu;  liamtllon  fué  lierido  y 
bccbo  prisionero,  y  Jacobo  vió  aumentarse  la 
distancia  que  le  separaba  ya  de  su  ürono  per- 
dido. 

BEABANTE.  (Geografía  é  kkkuria.)  Brach- 
haHtum,  Pagus,  brachmten$i$.  11  antiguo  du- 
cado de  Brabante,  situado  en  el  centro  de  la 
Bélgica,  entre  el  Escalda  al  Oeste,  ol  Mn«n  ni 
Este  y  el  Rbin  al  Korte,  era  antiguamente  ia 
provincia  mas  considerable  de  los  Países  Ba- 
jos católicos.  Ocupaba  el  territorio  que  hoy 
ocupan  la  provincia  llamada  el  brabante  Sefi- 
tentrional,  que  pertenece  á  los  holandeses,  la 
provincia  de  Amberes  y  el  Orábante  Mciidio- 
nal,  que  son  de  los  belgas,  á  las  que  es  preciso 
añadir  el  Limbufo,  tfm  étfmálé  é»  íHm  par 
Jarpro  tiempo. 

Por  espacio  de  muchos  siglos  formó  el 
BrabMte  una  soberanía  ilustre  y  poderosa,  qne 
después  de  liultor  pasado  do  la  dominnrinn  do 
4oñ  romanos  u  la  de  lus  frauco.>,  formó  (larle 
éel  reino  de  Lorena  y  fué  luego  comprendida 
en  i'\  ducado  de  Lolliiers  ('»  Haja  Lorena.  A  fi- 
nes del  siglo  XI  perlenecia  ñ  (¡odofredo  de  bu- 
Mm,  ilé  rey  de  J(  rni«alcn.  Ba  seguida: 
perteneció  á  los  condes  l*  I.imbnrgo  y  luojro  á 
los  de  Lovaioa.  Godofreiio  el  Barbudo  ,  el  pri- 
utero  que  poseyó  el  país  deque  hablamos,  to- 
sió el  título  de  rotnie  df  fírabante. — Siicc«liA- 
lero  1140  su  hijo,  Uodojreduel  Grande,  que 
lavo  por  sucesoT  i  G&dofredo  ///  (1 143.t  Ku- 
rióeste  último  en  1  tí'O.— Koritpie  I,  llamado 
el  Dalallador,  que  ic  sucedió,  babia  sido  aso- 


empuñar  las  armas  coifet  W  señores  sus  ve- 
cinos, y  no  contento  CMMiaelucbM  conU- 
nuas,  partió  pafftltciwwdi,  aieiénal  prioM- 

10  que  llevó  el  título  de  diique  de  Brabante  y 
puso  un  leen  onwift  acmM. — iui  ímío  J^art- 
qm»  ümH  liignÉifmi  (tu»,  mIiIm  ■iipiHi' 

de  sus  vecinos  por  su  valor,  y  mereció  el  amor 
de  aus  subditos  por  A»  dnUiimdc  m  gobierno 
(1 248.)  £nrti^  ///  é  ümtH.  fné  ««iMIi*, 

moderado  y  nada  iunl'i(*i()iio.  Sostuvo  á  Guiller- 
mo, conde  de  Jlolauda,  competidor  dolMipe» 
radorFederieo  II,  y  sif^oió  laainlBiioloMnde  M 
|)adre  con  respecto  ¡ihiF  mauosmuerlas  en  sus 
loiiiinios.  tkiltivó  ia  poesía  itancesa  y  dejó. 
Si  ;:uu  FancAet,  algunas  cwrimm    tfmm  i 

el  \  k  íorioso  le  sucedió  ]ior  Ivltftaigas  de  >u 
madre  con  perjuicio  del  pdMtÉBito  ton- 
que { 1 36 1  bespMi  de  él  vifrinran  /«mi  1/ 
«/Pact/Sco  (1294)  y  Juan  111  clTri;infi*dor  I  ?,['}), 
ove  estuvo  en  coi^naa  guerra  con  el  obispo 
de  Li^n  y  la  mayor  parte  4e  los  principes  y 
señores  de  los  i'aíscs  B^jos.— •  13  jó.  Juana, 
hija  de  Juan  lU,  le  sucedió;  estaba  casada  con 
Wenceslao,  duque  de  Luxemburiro.  KstemniM 
sin  heredero  en  1783.  £n  1404  cedió  Juana  sos 
estados  á  so  solirma  Margarita  .  condesa  de 
Flandes  y  duquesa  ^ioda  de  Boi^oita .  la  que 
hizo  admitir  ásu  hijo  segundo  Aohuiio  cumo 
reí^ente  y  futuro  dtiqne  de  Brabante.  Antontít 
(140.S)  hijo  de  Felipe  el  Atrevido;  no  lomó  el  tí- 
tulo de  duque  siuo  después  de  la  muerte  de  la 
duquesa  Juana  (UOC.^  Kn  Ulufuc  á  socorrer 
contra  la  facción  de  ürleans  á  su  hermano  el 
duque  de  Brabante  y  percoió  locbaudopor  la 
Francia  en  la  batalla  de  Aainrourt.  Sucedióle 
yuon  /I  (14I¿|  y  casó  en  I41«  con  su  prima 
Júcoba,  úmémá  deüolanda  y  de  Henao;  pero 
al  poco  tiempo  con<i'^iiiii  o<ta  anular  su  mairi* 
mooio  y  caso  cuu  iiuiiqdin-y .  du(]ue  de  Gloeei» 
«er.  NUfWOl  BMM,.duquc  de  Uurgoña,  tomó  á 
su  carpo  la  dcfrn«a  de  Antonio  .  derlaró  la 
guerra  al  duquedc  liluccsler  y  consiguió  anu- 
lar el  segundo  matrioMMl»  éc  Jacoba.  Beta ,  á 
quien  tenia  pri-iouera  en  (taalCt  se  esca- 
pó y  buyo  u  liulaudu.  AiUonio  ftié  creado 
eoBde  de  HoImí»««  1425.  y  tuvo  por  suce- 
sor tWll  á  su  se«rando  hijo,  Felipe,  que  ron- 
rio  sin  aliausaen  14.10.  Entonces  Felipe  el  Bue- 
no .  duque  de  Borgoúa,  fue  recono(  ido  doqflO 
de  Brabante  por  lo?  estados  d(d  pais.  á  pesar 
de  las  pretcnsiones  üe  Margarita,  condesa  viu* 
da  de  üolMidn.  Be  la  cesa  de  BntiiiipMéd 
Brabonle  á  la  casa  de  Austria. 

El  Drabaute  tenia  sus  estados  i)arlicularo^ 
coya  orgaaiMNtaBátéhrflIfnM  leroonlasoln- 
meide.  á  lo  menos  de  una  manera  cierta,  bas- 
ta principios  del  siglo  XIV.  Los  peelaiioe,  los 
nobles  y  leodlpulaiMitelne  .«MnintMpUih 
les  cnnslituinn  los  tres  órdenes.  Pnra  que  una 
de  liberación  fuMtt  válida,  se  n^aUaba 

se  reunían  ordinariamente  dos  veces  al  año.  y 
seles  daba  muy  pooMoatcnriarias  iatenciopes 
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bcrano,  cstaria  por  ellos  el  pnoblo ;  pabido  os 
lo  turiHilentas  y  uonUs  que  eraban  al  molin 
Im  |wMm]Iot6i  OTBvMoltt,  Lovaina,  etc. 

Como  ya  bemos  dicbo,  dos  proTinciaf;,  una 
holandesa  y  otra  belga  Uevan  el  DoaitM-e  de 


El  Hraf>ante  Septentrional  \)Qr\QnocQ  h  la 

^^'ISÍ^lL  ^"^""U*^  ^'  ^  pioviucias 
de  RoiaMM  y  ^flvMrat;  al  8bp  eM  lit  pro- 

Yincias  belgas  de  Aniberos  y  «Jcl  Linibur- 

go;  al  I.  con  la  Trusia  RhiUiaDa  y  la  pro- 

vtaMto  de  UiÉkBrgo  y  al  Oerte  een  It  de 

gcellda  El  Brabante  Septentrional  tiene  92 

IgpM»  eoadradas  de  ^j^erflcie  y  ooa  po- 

búracdoy  el  terreno  llano,  refrado  por  el  Mo- 
aa,  el  lacalda  Oriental,  el  Dieat,  el  Merk  y  el 
fendfMht.  Ito  en  todas  partea  ee  AnenMe  el 

Fiieio  al  riiltivo,  pues  en  unas  se  ven  bermo- 
sos  bosques  de  pinoa,  y  eu  otras  pantanos  qne 
predacen  nveba  turlNi.  de  coge  principal- 
mente ((lUcuo,  alforfón,  lino,  cáñamo  y  lúpu- 
lo. Se  cria  muylMien  ganado.  La  industria  de 

loa  iMbItaBtCI  MMI  fBVf  bvcn pwUdo  délas  ri- 
quezas y  prorliicrioncs  del  territorio.  Sebila  la 
lana  y  el  algodón;  se  teje  el  cáñanto  y  el  lino; 
M  Imlem  prtoe,  telas  y  castmlfeB.  Hnititvd 
dtttbrirns  de  indianas,  tenerias,  cervecerias  y 
temalofioa  de  agaardieote,  etc.,  embarcan 
ana  ptoduetoe  por  loe  hermosos  ríos  y  cans- 
ina qne  les  dan  fácil  salida. 

lata  proTincia  forma  parte  de  la  cuarta 
dlrisHm  militar  y  depende  del  triimnal  supe- 
rior de  la  Haya.  Comprende  tres  distritos: 
ircda,  Ucindowen  y  Bois-le-Doc;  esta  última 
ehidad  es  la  capital  de  la  prorlncia. 

El  Brabante  Meridional,  provincia  de  la 
Bélgica,  confina  al  Norte  con  la  provincia  de  Am- 
beres;  al  Sor  con  las  de  Renao  y  Namur; 
b\  Este  con  las  de  Limburgo  y  Lieja  y  al  Oeste  con 
la  f laudes  Oriental.  Eali  regado  por  el  Sennc, 
el  Dyle,  el  Tender,  el  Demer  y  el  Geete.  El 
clima  es  bástanle  sano,  aunque  Innnedo,  y  el 
territorio  fértil,  á  esccpcion  de  algunas  par- 
les del  Nordeste  cablcrtas  de  pinos  y  brezos. 
Los  busques  son  frondosísimos  y  muy  figoro- 
ra  la  Yegetacion;  los  pastos  son  eacelentes  y 
se  cria  mocbo  ganado.  La  parle  del  snelo  qne 
se  presta  á  la  agricultura  está  rnitivada  cun 
cuidado,  cogiéndose  en  abundancia  los  cerea- 
les, el  lino,  el  cáñamo,  y  los  granos  oleagi- 
nosos. La  industria  está  muy  adelantada  y 
floreciente  el  comercio.  Se  fabrican  telas  de 
algodón,  muselina,  paños,  encajes,  losa,  ja- 
bón, aguardiente  y  Yitriolo;  se  reflna  el  azú- 
car y  la  sal;  bay  destilatorios  de  agnardienle 
y  una  ccrvecerta  muy  afamada;  talleres  de 
cocbes  y  fábricas  de  papel.  Se  esplolatf  can- 
leras  de  mármol  y  minas  de  hierro. 

El  Brabante  Meridional  tiene  una  superfi- 
cie de  CO  le^as  cuadradas  geográflcas  y  una 
población  de  557,000  habitantes.  Contiene 
ircs  distritos:  Bruselas,  LoYaioa  y  XiTeUe,  y 
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tal  de  k  proftada 


J.  Le  Roy:  El  Gran  ¡ratro  iatjrado  drl  ilu.aihy  <l» 
Itrahnnlf,  \a  ITit),  i  volúmonr»  en  íflio  — h'< 

Gran  leal ro profano  dtl  ducado  de  Brubanle,  la 
)i.  1730,  i-n  loliu. 

Dt"  Calil!<  n:  Dtlirh»  d,  t  Urabante  y  tut  rampi- 
ñ  .».  Amflrrdsm,  1757,  4  vi  !►..  m  K.3 

Crúnirat  dr  J.  Van  llffiu.  publicada»  por  J.  F. 
Willemt,  Urusclaü,  iKSd.  <-n  4  " 

Crt'inirnt  dr  J.  de  Klerk,  piiMii-aJas  { or  el  mi»— 
mo.  Ilnisi  l.is,  \<Ri,  on  4  o 

Fr.  llanKi:  ÁumaU*  dueum  uu  orimcipum  4r«~ 

eu  (oUo. 

i.  Vi.dilcrt-:  Iralado  drl  origen  de  ht  dWfUtt  y 
ducado  de  Brabmmle,  BruMla».  4871,  en  4.» 

Van  Hamite Mfiw  g  Wend»>en  «IIMwra» 
pintoreteo. 


UAMIIMfm.  (HVWafAi.)  BfthtnHoñti, 

brebanti'jncs,  írrhantini ,  nonilires  con  (jue 
se  designaba  en  el  siglo  XUi  á  ios  aventure- 
ros que  termaben  lai  enadHUna  de  nereen»- 
rios  que  se  alistaban  indiferciitcmenle  al  ser- 
vicio de  lodos  los  príncipes  y  que  represen- 
taran  vn  papel  mny  imporianle  «o  lae  prota»* 
gadns  puerras  de  los  franceses  con  los  ingle- 
ses. Componíanse  generalmente  cstaa  tropaa 
de  Yagos  y  siervos  fngHHraa  de  tedoa  loa  paí- 
ses. El  nombre  de  brabanxoncs,  que  se  les 
daba  con  mas  frecueaela,  parece  indicar  qpe 
el  mayor  número  de  elloB  praeedla  del  Bnh 
bnnie.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  rierio  6g 
que  su  indisciplina  era  estremada  y  quecnai- 
qoiera  que  ftiese  el  partido  i  qnlen  senrian 
cometian  siempre  toda  clase  de  esccsos  eu  los 
países  en  que  se  encontraban,  ora  füeaen 
amigos  ó  enemigos,  pues  lo  tknieo  qne  basca- 
ban era  el  saqueo. 

Apenas  la  guerra  estertor  en  que  los  tara- 
banzones  hablan  podido  prestar  algonos  ser- 
vicios ofrecía  una  corla  treuna,  cuando  los 
principes  se  veían  obligados  á  volver  mnira 
aquellos  bandidos,  todas  lasfbersasde  jiu- 
dian  disponer  y  hacerles  una  guerra  de  e.ster- 
minio.  Tal  fué  el  objeto  de  una  de  las  prime- 
ras espcdiciones  de  Felipe  Augusto,  que  lea 
ganó  en  el  Berry  una  gran  batalla,  y  les  mató, 
según  dicen,  mas  de  7,000;  pero  la  causa  ^le 
las  habia  producido  se  renovó  mny  en  breve,  y 
apenas  hablan  trascurrido  algunos  años,  cuan- 
do se  contaban  ya  gran  núinaero  de  ellos  ra 
los  ejércitos  de  aquel  mismo  principe  y  en  los 
de  Juan  sin  Tierra,  rey  de  Inglaterra. 

Los  historiadores  contemporáneos  han 
conservado  los  nombres  do  algunos  gefes  de 
los  brabanzones:  uno  de  los  mas  célebres  fué 
Lupicario ,  cuyo  bando  ó  rupta  formaba  la 
fiierza  princi|úil  del  destacamento  qne  había 
llevado  Juan  sin  Tierra  al  socorro  del  castillo 
de  Andcly.  sitiado  por  Felipe  Augusto.  Cuan- 
do  el  rey  de  Inglalerra  dejó  algún  tiempo 
después  la  Iformandia,  i  nadie  mas  que  á  Ln- 
picario  y  á  otro  gefe  de  brabanzones.  llama- 
do Martin  Arcas,  confló  la  defensa  Uc  las  po- 
f.  T.  47 
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«e»ioncfl  qM  «MMmfeft  MmIí  e»  iprila 

provincia. 

El  gerc  de  los  brabaiizoncs  que  Felipe  Au- 
f  listo  tenia  en  la  misma  época  en  su  ejército 
se  llamaba  Cadoc,  y  preciso  es  que  fuesen  mny 
numerosas  sus  tropas,  puesto  que  el  liistoria- 

jiorque  nos  ha  (mmilido  estos  pormenores, 
hucc  subir  á  la  suma  nuty  consldcniblc  para 
•u  época,  del, 000  libras  diarias .  ol  suelduquc 

jMdMt  ¿1  rey  para  él  y  sns  soldados  (1). 

Durante  el  caiHivcrio  de!  rey  Juan,  se  reu- 
nieron los  brabauzones  para  suíiucar,  <  n  lui- 
mero  do  i 6,000,  y  se  arrojaron  sobre  el  l.co- 
resadoyel  Bcatijolosado,  El  condestable  Ja- 
cobo  de  Borbon  iitarcbó  contra  ellos  con  un 
ejórcito  y  los  alcanxd  flOCt  de  Mgnals,  don- 
de les  dió  la  batalla;  pero  sus  r 'Pfiiprzos  no 
obluvieroü  buen  resultado,  pues  pereció  cu  lu 
rcycfItM  n  UI»  tedio  de  Ikirbon.  y  los 
bnbanzoncs  alcanzaron  una  victoria  coinple- 
fe,  Yictoria  que  contribuyó  poderosuineule  á 
aairaarlos,  no  paaaeáe  aecho  tiempo  kíu  que 
•cíes  riera  rcclalnr  para  sus  lilas  á  trente  iun< 
lucida  que  sierros  fugitivos.  Si  hemos  de  üur 
«RédMeálaeróoica  deDogueidin,  diada  por 
Du-Cange  en  la  palabra  ComjHjgnia,  pronto  fl- 

ÉuraroQ  entre  ellos  mullUad  de  caballeros.  I'or 
»  dMias,  licito  ea  creer  qne  del  esceso  mis- 
mo del  mal  nació  un  princifiio  tic  ciiracinu,  y 
que  los  brabanzoncá  perdieron  al  coulacto  de 
los  nobles  y  de  los  caballeros  que  se  reunie- 
ron á  ellos,  algo  de  esa  ferocidad  que  antes  los 
bacia  tan  temibles.  Aquellos  nuevos  gefes,  que 
á  la  Mperienclardel  arte  de  la  guerra  jottÚMn 
el  pri'Sti<*io  del  nacimienlo,  tan  poderofo  en 
aquella  época,  cslabiccit  ron  entre  ellos  uaa 
wtfBtíéée  discipUea;  asi  e>  que  los  vaaos 
desde  a![nella  éporn  penlcr  insensiblemente 
las  deuuuiinaciones  terribles  do  brabanzones, 
rteldfa  jeootteraux,  para  toaMr  ka  nom- 
bres niennf;  temidos  de  rjrandet  MeqNeUaf, 
bandos  uuUtaresy  avenlurcros. 

BilAGUGB.  tUMM.)  La  altwa  ódtstancia 
vertical  que  hay  en  cualquier  parage  honda- 
ble,  desde  la  superücie  del  agua  al  fondo,  con- 
tada ce  bfaeii.  La  brasa,  que  sirre  de  medida 
en  todos  1o.s  usos  de  la  maniobra  y  pilatefe, 
Ucoe  de  lon^Mtud  6  pies  de  Iiurg:06. 
IftáCOA.  Uase  y  véase  bragon. 
BRACON.  {Entomologías  flónero  de  la  fa- 

•  BiiUa  de  ios  ieneomooiod,  tribu  de  loa  iiracó- 
«Idta.  dtfl  drdcB  da  lea  ¡rfneepUrai,  atte- 
blecido  por  Fabricio  y  adoptado  por  todos  let 

'  eatoffiologtstas.  Ixis  bracooes  tienen  un  coeN 
^batMa  Isriro  y  fleaeefe;aBleBta  aeMeeas, 
larcas  y  delirada?,  ron  su  tercer  artículo  mas 
largo  qae  el  acgundo;  aiia  de  tres  cendiüas 
eentalM,  y  ae  Ébdéewn  aetll  da  teram  ova- 
lar. Este  género  rotnprende  itn  crnn  m'imf^ro 
da  especies  cxMicas  é  iudigenaa;  cncaéntran- 

•  •         •  • 

(D  t.é.MmmwMm  rapta  CtHoet. 

Cal  ws  qMlidie  t*li  pro  tequc  suisqus 
Ubrua0le4ab«u 

(aaiflenM  «l.BrtfoB.) 


se'en  Mtailaiprtes  del  mondo,  y  rnaaba 
de  ellas  tienen  ana  talla  bastaute  grande. 

1IR.\GA.NZA.  (CASA  DE)  [Histtorid.)  Ksla 
familia  desciende  por  un  tronco  basiartiu  de 
la  razado  Aviz  ó  Avis.  qne  después  de  iuiln  r 
dado  ocho  reyes  al  Porlugal,  se  cslinguiu  ca 
1 580  en  la  persona  del  cardenal-rey  Enrique. 
— El  primer  duque  de  Bra^anza  fué  Alfonm, 
bijo  natural  de  lúes  Pérez  ydelrey  Juan  i,  que 
también  era  bastardo  de  Pedro  I.  llamado  el 
Cnicl.  1.a  ciudad  de  Ili;i;rnnza.  capital  déla 
{irovincia  portuguesa  de  Tras-üs-Muntcs,  fné 
erigida  en  ducado  para  él  y  su  familia  en  U42 
durante  la  minoría  deae  ioteiae  AUoaM  y. 
üuriú  ca  1401. 

60  y^^ÁlfHmo  //  le  sucedió,  y  llegó  i 
ser  por  sn  mugcr  Peatriz  de  SOBM»  Uaeaada 
luB  niarqiicjicá  de  \alcntiu. 

Femani»  ii^  era  enfiado  del  rey  Joan  IL 
Su  poder  y  sus  pretensiones  inspiraron  celos 
á  aquel  monarca,  y  Fernando  pereció  ca  el  ca- 
dalso (1483.) 

Santiarjo.  sti  hijo  mayor,  fué  designado 
por  el  rey  ildQui:!  cu  i4üb  como  su  auceior 
eu  el  caaaaefeaeebwbleaalMeadero  dhirti 
h  la  corona. 

K^lo  derecho  eventual  fué  trocado  mus  ade- 
lante en  derecho  positivo,  cuando  Juan  1  rasó 
con  Ciitülina,  niela  y  lierodora  del  rey  Manuel. 
Sin  embargo,  después  de  la  niiierle  de  don 
Sebastian,  los  dos  esposos  reclamaron  en  va- 
no la  sucesión  (1018  )  Aun  no  liabia  Herrado 
la  llura;  vino  solameutc  sesenta  «ños  mas  tar- 
de, cuando  la  revolución  de  IfM  danibd  la 
dominación  española  y  dió  el  trono  á  la  casa 
de  Braganza.  Uó  aqui  la  sene  de  los  reyes  que 
ha  dado  cata  al  fOrtegal. 

Juan  IV,  qea  Molé  m  liM,  f  aiwió 
en  1(>56. 

Alfonso  VI,  hijo  del  eB««lor»fli6  deMnaa- 

de  en  iriG7.  y  murió  en  IG83. 

/'<•(/ ru ///hermano  de  Alfonso,  regente  en 
i  ÜG7 ,  fué  coronado  en  tSMy  mnrió  en  I70i. 

Juan  y .  liijo  de  Pe;1ro  II  y  de  Marín  Sofi:i 
Isabel ,  hija  del  elector  palatino,  naciu  en  IGbU, 
aubió  al  trono  en  17M  y  aMRÜ  ie  I7M. 

José!,  bijo  de  Juan  IV  y  de  Mariana  do 
Austria;  naci<í  en  1714,  ascendió  ai  trono  ea 
1750  y  fallecM  ae  I77T. 

María  I.  bija  de  José  1  y  de  Ifariana  Viclo- 
rina,  infanta  de  Kipaña;  nació  en  1734,  se  ca- 
aé  coB  ae  tieel  tninrie  da  yirtagil  doe^ 
dro:  ocupó  el  trono  en  1177»  ae  aaltrid  leca 
eni7yO  y  murió  en  1816. 

#wn>  r  1 ,  f^f*  ve  loa  wmrnmnm,  imiu  va 
17C7,  fné  nombrado  repenle  en  1700,  |ie> 
clamado  rey  ea  1816,  y  murió  en  1826. 

Pitiff,  (dee  Padrón  h^odeJiiae  ?!  r 
Carloto  Jonqiiina,  nació  en  1798.  Fné  elegido 
en  1822  emperador  del  Brasil,  cuyaínd^ee- 
onma  naan  laeonoeraean  {laarean  isia,  y 
Fubió  ni  trono  de  Portugal  en  ISÍC.  Oh1i?afío 
á  escoger  cutre  las  dos  coronas,  abdicó  la  de 
Portugal  ep  en  bija  dota  Marta.  QmiMíIbiIw 

V. 
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tjtie  estalló  en  i 8SI,  le  <ft1igó  á abdietr  tnn- 

bipn  la  del  Brasil  y  conflar  el  gobierno  á  su 
hijo  don  Pedro  II,  toduvia  moior.  Murió  glo- 
itoMMMeeo  1834,  áeapamáB  hriier  eipnl- 
sado  fif  Portiipiil  á  ?ii  horniano  don  Mipurl 
que  Ualiia  usurpado  la  corona  en  1827,  con* 
tervindola  linla  «1  iflo  tIM. 

Hoy  la  euftdeBngann  ocopt  dos  Irnos 
dbiiiiios. 

Jfcrfai  //,  que  retN  «i  PMg»),  MeM  en 

1819,  se  easó  primero  con  el  duque  de  Leu- 
clioUemberg,  y  en  segundas  nupcias  (1836) 
cm  m  iifMpede  S4aBtai>0alMrg*;  fM  de» 
darrida  nmyor  do  edad  en  1834.  Su  hcrm.ino, 
Fedro  II,  que  uaciú  en  1825,  es  emperador  del 
Iffwii  «HdolMI.  Bl  ptMf  é&  Mmllto. 
bfjo  de  luis  Felipe,  rey  que  fiic  do  lo?  fraiiro- 
ccses,  eft¿  rasado  coa  doña  Frauci&ca,  ber- 
4e  doit  iKla  II.  (VéiM  ramwAii  y 


Aiil.  (".a**!.  «l("Soii«sn:  lliftn>ia  qrnealógim  dá  ra— 
r>'  i(  ]'"rl<i<iiii  s,i  l,isl)o.i.  ITil.'i  i9,  211  \ o]^.  m  folio. 
Jos.  barbeta:  C<U4tlogo  chroHoi.,  hiUor.,  gtutato- 

fiea  É  Mítímét»  ramliá»é$  HiiHtt,  Uaboa,inr* 
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ca  para  contener  las  liernios  ó  quolM  ¡i'!iir;i.< 
braguero,  seguu  algunos  elimologistas,  viene 
4e  ífúgas,  jmnpn  dabaj«  <•  cbIa  prrádft  de 

rcpii  inleriorsr  lleva  c!  brasilero:  y  oíros  creen 
que  este  se  llama  asi  por  hatxu'  dado  ai  ^en- 
4f)e  d  wmrN»  del  «teto  qve  MilMila  lit  bra- 
gas, y  (]iie  tnmliicn  se  llamó  lunmirro. 

U«jaudo  ú  un  lado  esla  especie  de  crudi- 

csfán  hoy  dia  gcncralinetile  abandonadrs;  y 
que  d  que  IMS  comujuiicule  se  usa  consiste  en 
imimiefle  de  acero,  coya  resiste»^  bwfe 
]»ara  asef^nrar  el  vend.ijo.  sin  roini.rimir  n  n 
demasiada  faoraa  el  anillo  i>or  d  cual  empu- 
jan y  (lendeB  á  aellr  hn  tíaeenni.  Itfe  BiMNe 
se  adapta  á  una  plnon  ú  rsrudoúe  hierro  sobre 
el  enal  se  coloca  una  pcloU>>  almoliadiUa  de 
cris.  11  lodd  eité  eeelelMdo  de  eite  y  femdo 
de  gamuza  ó  anic,  ele.  Kl  escudo  liene  en  su 
cara  eslema  dos  ó  tres  Iwlones  ó  gaacüiios. 
en  lee  evelee  ee  fl|e  te  correa  que  fenoioa  el 
bra2iiern  en  la  proloníraclou  de  su  muelle,  y 
la  lira  que  pasa  por  úeb^n  del  muslOi  si  es 
•00  ■Ofltiere  pmm  oeio  edilemeoio.  In  ceso 
WlwnNOi dobles  ó  de  estar  el  indiviiluo  que- 
iMioée  OBbos  lados,  se  fal)rican  bragueros 
de  00  ei4o  foesTle  qoe  Hoto  doe  pdolee  d  al* 
moliadillaí;.  i'i  lijen  se  osan  do?  br.iínirros  siin- 
plcs.  Por  lo  demás,  el  vendaje  debe  escogerse 
eeinio  loe  ceimRaraa  wiwn<wjwwie>  qoe  neya 
que  llenar  en  cada  enfermo.  La  iinhislria  y  el 
charlatanlaino  han  nouUiplicado  lissla  el  iníi- 
oNo  el  oooriHo  y  le  Imoo  do  loe  kfagoevos. 
El  vendaje  que  acabamos  de  describir  hañel* 
bido  varias  modiüoaciones  útües,  pero  las  mas 
do  eUao  icocittioi  Mk»  oi  Idtd*  Crenot  »u- 


«  f  Mo  siMleraoos  no* 

bnnores  de  la  critica  á  loa  Idv 


pérfloo 

cbo  de  hi\rcr  lo 
Yeulurcs  de  ciertas  máquinas  maravillosas  y 
dotadas  de  increíbles  virtudes. 

RRAni  KTA.  MUiria  antigua  )  Hemos  sus- 
tituido con  esta  palabra  la  verdadera;  poro 
menos  decente,  qoe  dealgnelNi  oo  lee  enttfOM 
armaduras  la  pieza  que  fniardnba  las  partal 
naturalea  del  hombre.  (I  roseABJHADtBA.) 

BlUMdIMIIO'd  WkáumMO.  {ik$hHé 
rcUgiosa.  ^  Se  da  el  nombre  de  bravianismo  6 
de  religión  de  Brama  á  la  religión  del  lodoo* 
tao,  do  qno  Brmmm  eo  dioe  priocipal  y  dlTM» 
dedaopreroa.  La  historia  de  esta  rel¡;ri()n,ca- 
yo  origen  se  pierde  en  el  de  los  pueblos  mee 
enliguoe  del  Asta,  eelé  tofioionenle  voMo  d 
la  del  |MieMn  indio,  y  no  empezó  h  ser  algo 
conocida  sino  desde  ilues  del  siglo  último,  es 
deeif,  deerioqoo  d  estadio  de  lo  leogoo  soo^ 
crlla  y  de  los  idiomas  de  la  India  levantó  una 
parte  i'el  velo  que  nos  ocultaba  aquel  curioso 
país,  lo  lo  ocweidBd  roteo  todowi  —elta  hK 
cerlidnmltrectt  ■lillitnd  de  cuestiones  impor- 
tantes que  abfoio  al  conocimiento  del  braoMh 
dsBo*  Asi ,  poee,  eepooioodo  euwutaBdota 
el  estado  de  loa  beebos  que  ban  pnrsio  en 
claro  las  Invesligacimies  elnolúglGas,  iilulógi- 
ees  y  mitoldfieoe,  debenMo  diettogiilr  ciA* 
dado?<:nientc  los  qne  ban  sido  establecidos  de 
una  manera  que  los  coloca  fuera  de  toda  clase 
do  dodo,  do  tos  qoe  participan  lodofta  dol  eo* 
rácler  bipod  lirn  ipie  este  esludioba  debido 
ofrecer  nccesaiiamente  en  su  origen  r  que 
to  bem  ^redoolnoDteoeBel  piogioio  «»  IM 
estudies  i  i  ii  niales. 

Los  monumentos  religiosos  mas  antiguos 
del  tndoelOB  oea  loe  Fedos,  qat  sos  beWfaolft 
(  onsideron  como  revelados  por  Drama  y  con- 
servados por  una  tradición,  sin  dudo  oral,  hat- 
ta  te  époeo  do  on  siblo  qoe  llovó  el  aeíofcio 
de  V\fa$a  ó  de  \'rdn-{¡{n(i^a,  es  decir,  de  co- 
kctoTt  compilador.  Se  le  atribuye  ta  dislribu- 
cioo  de  eeloi  libree  eo  coetro  peifeo:  d  ÍH0^ 
IVf/rt.  el  Yodjmtrd-Vpila,  v\  Sarna-Vtda  y  el 
AthanaHa-Veda,  Cada  una  de  estas  partes 
eeli  eonotMo  I  oitadlvlskm  general,  eo  oiofi- 
Iras  ó  phgarion .  etc.,  y  f  r<nnana»  ó  prfc^' 
los.  Los  mantra»  son  bimnos,  iovocacioues. 
ateboBies  y  acetaneo  de  greeloi  divfgfdeo  d 
las  divinidades;  los  bramanas  «nn  preceptos 
divinos  que  establecen  y  esfiUcan  los  deflaas 
que  diB  i  eeeoeerleo  deiereereUgioaoo. 

Estos  libros  dol  canon  religioso  de  los  bm- 
nianes  no  pertenecen  todos  á  U  misao  ó|>eea; 
y  de  loo  coolro  el  IV^-rolo  oi  lododebte- 
mente  el  que  presenta  un  carácter  de  mayor 
autigttcded.  U  estadio  de  los  himnos  q«o  con« 
f  leso  bo  pfobedo  colfo  otcímo  do  OMOtf  fao* 
7.0S  una  deíenii  jiinza  de  lenguaje  y  dd forma 
que  anuncia  una  diferencia  de  edod»  IM  dta- 
tancia  de  im  siglo,  ó  tal  fOl  do  nofbot.  U 
sencillez  del  estilo  denota  una  sociedad  na- 
ciente; las  ideas  sobre  la  adoración  de  la  di- 
viutdod  BOA  mwf  oencUlas  y  goneceteMMe 
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mUciMbí,  esirafias  i  las  ercaoloMt  Miitl' 

cas  (le  la  mitología  posterior. 

Al  Rig-Vcda,  como  á  los  demás  Vedas, 
acompaña  nn  calcudario  astronómico  llamado 
J^ijothis.  El  ilustre  indianista  Colobrooke.  (jiie 
ha  analizado  y  comparado  los  calcndarius  an- 
tiguos que  forman  la  base  de  los  tiempos 
adoptada  por  los  híibiiantcs  del  InJosImi  en 
los  siglos  siguientes,  les  señala,  alemiicnilu  á 
!•  sUuaeion  de  los  punios  solsiiclaics  en  la 
época  en  qne  se  redactan).!  estos  calendarios 
▼édicos,  la  fecha  del  siglo  XIY,  anics  de  la 
era  cristiana.  Si  debemos  referir  á  eita  foclia 
demnsi.jilo  remota  la  redacción  en  cierto  mo- 
do uücial  y  práctica,  de  cada  Veda,  no  iiay 
ninguna  ditlciilta  l  en  colocar  algunos  siglos 
anteriores  al  XIV  la  primera  composición  de 
loa  cantos  del  Hig-Yeda,  asi  como  de  las  dc- 
flNl pfMcs  de  los  libros  sagrados  que  recla- 
inan  con  los  nlMnoa  tttalM  ana  época  tam- 
bién remola. 

Hemos  dicho  que,  scgnnia  tradición  India- 
na, los  Vedas  fueron  revelados  por  algunos  sa- 
bios antiguos  al  mismo  Brama.  La  tradición  ha 
eonsenrado  también  á  la  cabeta  de  cada  him- 
no el  nombre  del  sábio  ó  rischi  á  quion  hi- 
to la  revelación,  asi  como  la  divinidad  u  dcva- 
Aiálaeaalse  dirigía.  La  época  en  qne  se 
reunieron  los  himnos  del  Rig-Veia,  fs  sin  du- 
da  la^eo^g^^  tribus  indianas,  hasta  cuton- 

y  agruparse  en  sns  primeras  residencias  Ajas 
Los  mismos  himnos  contienen  muchos  pasa- 
jes que  hmtm  úuím  al  régiata  vaMarail, 
al  cual  permanecieron  cometidas  por  mucho 
tiempo  estas  tribns.  ¥A  auto.-  de  U  invocación 
Implora  de  la  Divinidad  OM  ¡MOipwttol  larga 
y  duradera,  designando  espresamentc  so  pue- 
blo igramé,  gramachu),  j  su  tribu  [djcuu.)k\ 
ataM  tieápo  ae  van  vttiu  vecinas,  unidas 
por  «n  culto  común,  Invocar  los  diosos  para 
sos  aliados  como  para  sus  propias  familias.  Los 
cantos  del  culto  paawoaahi  Maé  estas  tri- 
bus de  generación  en  generación,  con  las  tra- 
diciones religiosas  de  que  era  custodio  ei  pa- 
dre de  fitmilia,  y  no  so  ve  en  manera  alguna 
en  la  sociedad,  en  medio  de  la  cual  sn  cantan 
esos  himnos,  la  existencia  de  una  casia  dislin- 
ta  de  aaeaidetes,  en  oaa  palabra,  de  brama- 
nes;  y  solo  on  altriinos  himnos  esparcidos  sin 
órden  en  los  últimos  libros,  y  que  pertenecen 
i  una  edad  arar  poaUrtar,  ae  haae  ausncion 
de  los  reyes  d  BTMBama  9ma»  mlnm  de  es- 
tos cantos. 

En  la  edad  fétfea  el  gefii  de  ternilla  era 

á  la  vez  sacerdote  y  guerrero  que  ofrecía  sa- 
criücios,  juzgaba  las  diferencias,  y  defendía 

-  é  la  tribu  contra  las  agresioiies  de  las  hordas 
CPtrafias  á  su  culto.  La  trasmisión  hereditaria 
de  las  invocaciones  religiosas  que  acompa- 
dan  á  los  sacríflcios  es,  eaaw  flbaawa  Mon* 
sIcBT  Nevo,  do  quien  tomamos  estos  pormeno- 
res, un  hecho  muy  natnral  en  el  seno  de  las 

:  Müaa,  de  tiik«  M  mMp  MMia  par  iM 


▼íoealos  políticos.  Hay  muchos  himnos  qne 
presentan  circunstancias  y  acootecimienlos 
que  se  reOcren  á  un  tiempo  muy  remoto,  ó 
recuerdan  antiguos  cantores  que  dirigieron  ea 
otro  tiempo  á  los  dioses,  semejantes  invoca- 
ciones; en  otros  puntos  se  trata  de  plega- 
rías á  la  atea  dlvtaldadlnaaMIidaa  davala 
á  hijo. 

i^l  atribuir  á  Brama  los  himnos  det  Rlfw 
Veda,  tuvo  efecto  cuando  se  estableció  la  cas- 
ta .sacerdotal  y  cuando  la  religión  indiana  sa- 
liendo de  la  adoración  de  las  fuerzas  y  de  los 
agentes  de  la  naiiiralesa  por  donde  empeió, 
como  casi  lo  jas  las  religiones,  tomó  una  for- 
ma mas  sisleiuálica  y  espiritual.  Los  nombres  i 
de  los  patriarcas  indios,  exactamente  co.no 
los  de  ios  patriarcas  l\cl»reos,  se  conservaron 
rodeados  de  la  venci  ac  ion  de  las  edades.  Los 
ríschis  pasaron  como  inspirados  por  la  Üivi- 
nidad,  según  lo  indica  el  mismo  titulo,  que 
significa  el  qne  ve,  el  inspirado.  Luego  que 
Brama  fue  concebido  como  divinidad  primera, 
como  el  ser  divino  por  escelencia,  se  dice 
que  los  rischís  fueron  los  primeros  iniciados 
en  su  conocimiento.  Asi  es  que  faces  sociales 
análogas  dieron  origen  á  las  ideas  religiosas 
del  mismo  órdcn  entre  los  israelitas  y  entre 
los  indios  que  habian  descendido  desde  las 
cumbres  del  Paropamisu  y  del  Himalaya,  á 
las  llanuras  del  ludostan,  y  entre  las  cuales 
ViemmUra,  Madhucchandraa.  Tetri  y  Aan- 
va,  representan  idénticamente  el  miso»  pa- 
pel que  Scm,  Abraham,  Isaac  y  Jacob. 

La  época  antc-histdrica  de  los  rischis  oor- 
respondo  también  para  la  India  á  la  de  Orfeo 
cfi  (i recia.  Es  realmente  la  época  de  los  poetas 
teológicos,  ^eQnlda  con  tanta  perfección  por 
Vico,  aquella  en  que  los  poetas  divinos  rcu-  . 
nen  el  triple  carácter  de  cantores,  pouUfices 
y  profetas. 

En  el  Rig-Veda  los  indios  dirigen  sus  in- 
vocaciones ¿  los  dioses  en  cierto  modo  visi- 
bles, qne  tes  representan  la  naturaicsa  vivien- 
te y  luminosa;  imploran  á  las  divinidades  que 
presiden  á  todos  los  movimientos  del  cielo,  7 
dan  á  ealas  persoaltaarteMe  el  nombre  da 
devas,  que  significa  en  sus  himnos  luminoso, 
resplandecienle,  mas  bien  que  divinidad;  en 
efecto,  iletMiae  deriva  de  la  raizsanscrita  tito, 
brillar  .  l  os  antiguos  Indios  adoraban  á  los  ele- 
mentos personificados,  ó  a  los  fenómenos  del 
cielo  en  los  pilmeies  momentos  del  dia  y  de 
la  noche.  La  imaginación  daba  á  estos  dioses 
atributos  distintos,  un  carro  y  corceles.  El  uno 
(/wrfra),  tiene  eaiiaBBais|ee;elf»(iyia.  Mea-  j 
ta  sobre  nn  carnoro;  ofrosüencn  asnos (losox-  | 
vinos).  Agni,  el  dios  del  fuego,  cl|fuego  que 
eensaawnofimide,  eatavnéadocomunminic  1 

antes  qtielos  demás;  después  vienen  l'aí/ou.  el  1 
aire,  elvi«nto,  y  Vanmm,  el  señor  de  las 
agoaa.  Les  aiuíeei,  gaawloe  eelestes,  repre- 
sentan los  doscrepüsculos;  la  aurora  (Ousr/iw), 
es  invocada  por  annnciar  el  dia,  y  traer  á  los 
iNBbiia  tddoa  loa  Manes,  T  por  «ttinn  al  aoi. 
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Hhmjfa  Adilytt),  M  Baladado  como  la  Tida 
del  mundo.  Indra  es  el  señor  del  íirmiimrnlo. 
acompañado  de  loa  vicntus  niaruutas;  c-s  el 
itpiler  omnlpnlinfn,  annu«lo  del  rayo,  pro- 
tector de  los  seres  que  lo  imploran;  A¡jni  y 
él  soD  las  primeras  divíuidudcs  del  culto  vé- 
dico.  El  indio  del  Rig-Veda  lene  Umbieo  á 
las  (livinidafles  maléflcn?,  á  a<!ouru.«,  llama- 
dos igualmcolc  dañabas  odutíyas,  ladra  las 
estennin  ó  destruyendo  su  magl«  por  nodiu 
dtotra  mágia  stiprnor 

El  culto  de  los  elementos  es  cl([uc  se  cn- 
cuenlra  en  casi  todas  las  Irlbas  dispersas,  lu- 
chando contra  nnn  nalnrn!oz;i  rolíclde.  El  nos 
enseña  al  hombre  cu  su  debilidad,  ó  impelido 
por  «liMttalorolIgleio,  Implorando  taerzas 
*  superiores  á  las  suyas,  poderes  desconocidos 
y  oculto»,  cuyos  efectos  maravillosos  ve  cu 
torno  suyo.  El  hombre  en  sn  Mloral  ignoran- 
cia de  las  leyes  iarntitahlos  y  necesarias  de  la 
naturaleza,  pide  ante  todas  cosas  su  bienestar 
41m  IberiM  qa»  deMteado,  y  qoe  «M  do- 
tadas de  una  rolunlad  y  de  una  esencia 
análogas  auooue  superiores  á  la  suya,  y 
redama  de  eniit.  wt  haMtadon,  allmeo* 
lo  abundante  y  voílidos.  Al  principiar  ca- 
da din  renueva  sus  ofrendas  y  sus  libacio- 
aee;  por  eate  aaeritoio  eree  obtener  una  larga 
Tida.  aumentar  sus  hicncs  y  su  posteri  l;id,  y 
aljaer  una  benéüca  lluvia  soi)re  sus  campos, 
iielor,  easeder,  lobiedor  y  gacrrero,  el  indio 
c.<!pcra  de  la  ofrenda  consumida  por  sus  dio- 
ses la  multiplicación  de  sus  vacas  y  do  sus 
caballoe;  loa  Unplori  teoblen  contra  los  en- 
fermo lades  que  le  amenazan  sin  cesar,  hajo 
un  clima  abrasador,  á  que  le  cspouen  las  va- 
liaetanee  freenenlee  de  la  atmdefen.  Heoeeite' 
(MMOerse  de  los  vientos,  fortincar  el  a^ilo 
fWleGubre,  y  dirige  sus  invocaciones  á  los 
inarDiiaaa,  cuyo  soplo  desiroclor  lene. 

Agni,  el  fncpo,  es  naturalmente á  sus  ojos 
el  dios  fuerte,  pues  no  solo  os  el  consumidor 
éB  lee  aeerliclea  slnotamblea  ve  arma  de  que 
fe  vale  para  despojar  el  sucio  de  las  malezas 
que  lo  ban  invadido.  Frota  vivamente  dos  ra- 
■maeiM  eeelie  otre,  eeme  haee  tederte  el  scK 
rage  para  sacar  fuepo,  y  cuando  dr  esta  ope- 
ración ba  nacido  la  llama,  arrqia  la  tea  enceu- 
4Me  ea  lee  boeqnes  lo^ieBelnMes,  que  lle- 
gan á  ser  presa  do  las  llamas,  y  le  drjan  de 
este  modo  un  sudo  que  puede  cultivar,  un  si- 
tie Mué  pere  m  easa  y  para  sus  ganadoe.  Tal 
es  el  cuadro  lleno  de  interés  que  el  Rig-Veda 
nos  ofrece  acerca  de  las  primeras  edades  y  de 
lee  primeras  creeaelae  «  Hm  Indios. 

Rodeado  do  pcli^To.^  y  apremiado  pOT  la 
■eceaidad ,  el  indio  alcaosa  por  medio  de  sa- 
crifieies  y  llbedoacs  el  fliver  de  les  dioses  i 
quienos  ti  me;  los  reconoce  como  señores  de 
todos  los  bienes :  «Uí  das  los  caballos;  tú  das 
lesTBoas,  |oh  Indra!  tú  das  le  cebada,  señor  y 
custodio  de  la  opulencia,»  dice  el  indio  en  el 
fiig-Vcda.  Recita  su  plegaria  al  dios  que  es  el 
amigo  de  sos  amigos  para  que  aparte  de  si  la ' 
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I  pobnee  f  !•  tmnit  Mt  en  abendaeds; 

I  lupíro  (¡ue  se  ba  asegurado  contra  las  necesi- 
dades mas  urgentes,  reclama  la  protección  de 
los  seres  superiores  coaira  los  peligros  que 
piK  ;lan  venirle  do  sus  semejantes,  y  pide  á 
c.'^ios  seres  la  vicluna  sobre  sus  enemigos, 
sobre  las  bordas  báibares  que  le  dispQtan  d 
suelo  (I  le  quitan  sus  ganados ,  riqueza  prin- 
cipal del  pueblo  pastor.  Seguu  una  idea,  que 
parece  común  á  ledes  los  oídlos  entignes,  so* 
plica  á  los  dioses  qiie  nieguen  su  apoyo  al 
enemigo  de  su  raza :  «privad  de  alimento, 
privad  de  fuerza ,  privad  de  vuestro  socorro, 
dice,  al  eii'^iniíTn  que  nos  ataca.»  Sin  embar- 
go ,  las  plegarias  de  este  libro  sagrado  con- 
tienen poces  vestigios  de  aquella  cmelded 
guerrera,  de  aquella  ferocidad salvagc  que  res- 
pira en  los  cantos  heroicos  de  las  demás  na- 
ciones. Bl  caricter  de  los  indios ,  que  las  ins- 
tituciones bramánicas  han  hecho  dulce  hasta 
la  timidez,  dice  Mr.  Xeve  ,  no  aparece  en  los 
cantos  de  los  Tedas  desprovisto  de  srdor  beli- 
coso; poro  la  floreza  marcial  está  alli  ya  tem- 
plada por  seutimiculos  mas  parilicos  y  por  el 
deseo  de  deacsasar  en  el  seno  de  It  abandan- 
cla  y  de  los  goces  de  la  vida  pastoril. 

fiel  mismo  modo  que  todos  los  pueblos 
primllivoe ,  oomo  los  Jodies ,  chinos  y  egip- 
cios, so  croen  los  indios  ser  los  únicos  hom- 
bres amados  de  los  dioses  y  elegidos  de  la 
Divinidad.  Se  diferencian  con  el  nombre  de 
anins  ,  c8  dccir ,  los  hombros  venerables  y 
puros,  de  los  dasyous  y  dasyabas ,  hombres 
impuros  y  báiberae,  qne  son  saseaemigoe, 
es  decir ,  o^trauircros  ,  [hn^lf^) ;  porque  todos 
estos  nombres  son  sinónimos  para  las  pobla- 
ciones prfaaillvss.  Vas  sdelante  á  medida  que 
se  dosarrollo  eso  o:roiímo  ,  esc  aislamiento 
nacional ,  escitado  por  las  instituciones  reli- 
giosas ,  todas  las  nseiones  estrenas  á  la  len- 
gua y  al  cidto  indiano  serán  los  mlctchhas. 

Las  diviuidades  invocadas  en  el  Eig-Veda, 
son,  según  ya  bemoe dietie,  personllleaeiones 
de  las  fuerzas  de  la  naturaleza  ,  á  Ins  cuales 
iba  adherida  la  idea  confusa  de  otros  tantos 
poderes  sobrenafatrales  y  de  otras  tsetse  vo- 
Iiiiit.idcs  que  obraban  en  el  mundo  animado; 
pero  poco  á  poco  la  idea  de  luz,  de  fuego  y 
de  cuerpo  celeste,  aneja  i  ellas ,  se  borró  pa- 
ra dar  Ingnr  á  la  f-nnceprion  mas  abstracta  de 

Cler.  Los  sacerdotes  redujeron  i  trea  clases 
divInUedes  védlcas ,  cnando  empeiaroa  i 
formar  un  cuerpo  de  doctrina  teológica  y  á  fi- 
jar sus  principios.  Estas  clases  están  rcprc- 
seotedaspor  alfkicgo.  el  aire  y  el  sol,  Agni, 
t'ai/üttj  ^ilpe,  y  estos  tres  diosesno forman 
mas  qne  ana  ada  divinidad ,  el  alma  grande 
{Maham  AtmaJ)  laienees  feé  eaeado  eomca- 
zó  el  trabajo  fllosónco  que  en  la  India ,  como 
en  los  demás  pueblos ,  dió  nociones  mas  pu- 
ras y  elemdas  de  la  Divinidad.  Sin  embargo, 
el  culto  indio  permaneció  siempre  politeisía, 
y  esta  es  la  razón  por  qué  encontró  un  anta- 
gonista poderoso  en  la  rdigion  maidea,  naci- 
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4t  tftl  Tez  en  la  misma  pfHacli  qne  él ,  ó 

por  lo  menof?  en  I.is  provincias  tecinas,  el! 
Arye,  la  montaña  de  la  ¡Udriana ,  de  donde 

Cee  qiio  bajiron  los  primeros  pueblo-^  que 
Civiltxado  al  mundo.  La  r 'Uirio  )  de  Zo- 
roaslro  protestó  uoutra  (a  DiTiutiaJ  aáiproJi^^a- 
da  r  mutiipltetila,  y  aunque  aa  «■aunlni  m 
aTi?IIi)>  dosfoias  mss  de  un  rasgo,  y  mas  de  nn 
8iiii!v)lo  i'iQ  áte:«li!?uas(i  anli'j:ua  afinidad  con  la 
religión  de  los  Vedis,  se  mostró  enemiga  en 'bar- 
nizada del  polilcismo  indiano ,  doclar.'nvlolc 
una  í^iierra  franca  ,  puesto  qiio  trasfonn  '»  sus 
dioses  cu  matfis  genios,  los  deit<i.  r»  díivi.  Ks- 
t(í  lict'lio  prueba  qne  fué  en  Persia  donde  la 
idcu  do  la  iinidail  divina  se  doíprondió  por 
primt-ra  tcí  del  sabcismf).  d<'l  naturalismo  po- 
lín i;rfÍJita  primitivo.  De*  li;  aUi  penetró  la  idea 
monotcistica  por  medio  de  la  docirina  de  los 
miütcrios  en  la  Sroela ,  y  Kaaa  lamblen  en  el 
Bgipio,  llegBiMio  m.  M  mM  Innet  «spieaioa  al 
mosalsmo. 

El  poHMmo  de  los  Vedas  no  conoce  orden 
fija,  ni  ?^rnrquia  ,  Firtido  también  eílraúo  á 
la  111.1  y or  parte  de  las  creaciones  mas  origina- 
les de  In  milolo'^ia  India.  El  ni'imero  da  las  di- 
vinidades invocadas  por  medio  de  los  canfor 
y  sacriüt'ios  aícicn  le  á  treinta  y  tres ,  coiuo 
aparece  algunas  Teces  en  toahlMM^ 
Veia.  En  los  libros  zendos  se  encuentra  un 
recuerdo  confuso  de  esta  creencia  brama  nica, 
fiándose  en  ellos  al  ífcnio  llnvani,  que  os  una 
cnearu  jcion  «IcI  Sol  ,  rodeado  del  coi  lcjo  de 
Iroinla  y  tres  diviuidades  almosféricaa.  Eále  lie- 
eko  curioso  Mi  tadow  i dwr  qw  ot  naadeis- 
rao.don  le  aparece  en  Rcrracn  r]  nionoirismo 
Judio  y  platónico  oñ  posterior  ai  bramanismo  tc- 
dico,  como  por  lo  demás  It  raaon  lo  hato  ad 
milirá/)nor/.  Los  libros  zoroastAricoí?,  ronsi^r 
Tan  también  la  huella  del  politeísmo  que  han 
cj:n batido  y  reemplaMMlo  oon  un  culto  menos 
polilcista,  absolulanientc  como  los  libros  mo- 
saicos nos  demuestran  en  muchos  parages  la 
huella  del  ealto  de  los  eUA  ó  ftoorias  do  la 
TI  ititraloza  pcrsonitlradas  ,  reemplazado  por 
el  de  útiJeliová  Khhitn,  gcfe  de  loa  eiah,  qae 
lei  sostHayo  I»  doeMnt  lonaltim,  Vétit  «I 

articulo  ArrGKL. 

Citase  también  la  sórie  de  loa  treíola  y  tres 
dioses  en  las  fnentca ,  tatofiinibleaentc  nnl 
dos  á  l')s  testos  vé  licos,  entre  otros  ol  Vriha 
daranyaka,  uno  de  los  Oiipinischad.t  mas  an 
figuos,  que  formaiia  porte  del  Yadjottr-Veda; 
e?lá  dividida  en  tres  clases,  los  ocho  Va^oun, 
los  once  Houdras ,  los  doce  AdiÍMOi  con  las 
dol  grandes  dirlnldadea  Indra  y  rmliapali 
(el  «''ñor  de  las  criaturas.)  Esta  división  es 
análoga  á  la  citada  mas  arriba  de  todas  las 
divinidades  aa  tfes  olases.  H  Sol,  llamado  tam 

l)ipn  Adilijn.  c=i  trefe  de  los  a'iitijan;  Aijni  lo 
cá  de  los  üofuus,  personlUcacion  de  la  luz.  los 
loa  días  aoplos  de  rida  (pranas 


unidos  al  alma  co*no  onceno  \Djivatnui.)  Se 
mejantcs  interpretaciones, aegoo  observa  moa 
siaar  Ssvaii 


C3  de  reflexión  y  espéoalM^  .  para  qne  no 

las  consideremos  como  inveatadas  de  propc^ 
sitd  Los  cantores  del  RIg-Veda,  apoyando* 
se  en  la  tradición  y  el  uso,  «habrán  referida 
ol  número  de  treinta  y  tres  dioses,  sin  adirt» 
uar  siquiera  las  sabias  combinaciones  qne  ha* 
dada  diriele  en  lo  succsíto.»  Las  divinida* 
des  Tédleas  son  también  invocadas  con  el 
nofflhfe  eolecÜTo  de  vizué-devá»  ó  todos  loa 
dioses. 

A  pesar  de  las  primeras  nociones  de  nna 
rcli-íion  complicada  que  podríamos  descubrir 
en  al;;una  de  sns  partes,  el  Rig-Vada  queda 

0  lavia  fuera  de  las  frrai;des  concepciones  mi- 
olój^icas  (pie,  se;íun  veremos,  enseñaba  el 
)ramanismo  en  las  üt>npcyas  y  laa  porauas.^ 
yo  contiene  nada  de  sistemático  ni  qne  se  pa-* 
reza  al  contenido  de  Ibs  cosmogonías  y  teogo- 
nias. India,  iiiTocatlo  frcciicolemenlc  como 
.señor  del  cielo,  no  ba  rccil)ido  aun  el  titulo 
de  rey  de  los  dioses  {Dn  a  fíadja),  ni  ha  sido 
colooidad  la  cabeza  de  los  ocho  ^irandea  día* 
áCS  protectores  del  miin  i.»  {(nk^ijmhii.) 

fívama  q\ni  va  á  prcseii'.arsenos  como  el 
lios  creador,  no  ba  recibido  todavía  en  el  Rig- 
Vp  la  ninguno  de  los  atribulo^  de  la  omnlpo- 
i(Mi 'ia  y  de  la  Inicligoncia  supicnia,  pues  solo 
vem  x  apuntar  ea  a^aa  qtie  otro  paaagali 

1  l  a  le  una  priin'^ni  emanación  divina,  que  es 
como  el  ^'ermen  de  la  doctrina  de  las  emana- 
ciones, do  iriiia  que  en  la  India,  como  ea 
Ejipto,  ha  lIcuM  In  ,t  ser  el  priueifíio  de  la  co?- 
mogunia.  Kstu  ptimcra  emanación  es  Maau, 
cuyo  nombre  sa  da  en  el  Rig-Vcda  como  «1 
del  gefc  de  una  raza  divina  6  de  un  anti»no 
sibio  divinizado;  el  mismo  nombre  se  encuen- 
tra también  e^i  plural  para  indicar  las  genera- 
ciones sucesivas  de  los  mantj<5,  deser'ndienlcs 
leí  fuego.  Tales  son  los  Ycsti.^^ios  mas  anli- 
.,'1103  da  atMaaeladc  este  mito ,  qua  ia  aMa 

(le  diverso  modo  amplificado  y  se  ha  eonserm- 
do  en  casi  to  las  las  obras  poéticas.  Kn  lin,  las 
dos  divinidades  qne  en  el  trascurso  de  dos  si- 
glos han  eclipsado  casi  totalmente  la  glori  i  «'e 
Brama,  6iva  y  yischnú,  no  tienen  lugar  ni 
aaa  asMsaaia  on  el  culto  vódico,  y  psraini 
parte  no  hay  en  el  Zend-.\vesta  niufrnn  nom- 
ine i|uo  las  recuerde,  ningún  mito  que  se  parez- 
ca á  loaanyos;  tampoco  Ogaraa  en  las  leyesds 
Manü.  anteriores  á  las  dos  ¡rmn  les  colecciones 
épicas  y  de  las  cuale.s  vamos  a  tratar,  y  soto 
se  laa  naolM  aomo  divinidades  secundarias, 
al  paso  que  con  el  tiempo  lian  Ucín  lo  á  nsur- 
par  por  si  solas  la  adoración  que  antes  se  rs- 
partian  loa  antigaosdioacs. 

Nuestro  examen  del  culto  vódico  descaasa 
solamente  sol>reet  Rig-Veda,  porque  es  el  SMI 
conocido  de  la  oolaecion  canóaiea  de  los  la- 
dios.  Kl  seorundo  Veda,  el  Yaljur-Vi-dn.  c«V 
lienc  plegariaa  en  prosa;  el  tercero,  QlSaiaa-  i  ^ 
da,  plagaries  dasliasdas  pata  serasaiadai ;  el 
citarlo,  el  .(((ir/'aN-l'rí/.'.qticla  mayorpartcJc 
los  inüiaaistas  cuustderaa  como  de  redacción 
qaakiB  tPH 
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>Blnienlc  en  fónmiln?  de  rnnínprocion, 
ion  é  imprecación.  Con  al  nombre  de 
Ottf«mM*adf  M  Im  redteMo  usa  ««mpila- 
tioii  do  los  llramatut^  ó  jirccéplos  (lopniálicos 
de  ios  Vedas.  Ealos  (Jupunibcliada  iuin  aido  Ira- 
•duchioa  en  parle  i  hr  lengua  peffm  ctm  el  wm- 
bre  íle  Ov¡)-i<vUhat,  y  An(¡iitlil  llii  reiron,  ;i 
•quien  tanto  se  del>e  aobre  la  bialoria  de  Aaia, 
ha  dado  de  cale  Jiliro  vm  ferakMi  fMWMt.  Bd 
el  órderi  de  antigüedad  debe  uh  í  cdlocar  des- 
IMica  de  loa  Vedas  el  MattaM'iJkarma-ÜMtra 
é  ieyeade  Maná,  qne  noa  demueilniiii  sitíeme 
cosnioííúnico  comidclo  y  una  tcolopia  niuclio 
mas  avanzada  que  la  de  loe  V«Us.  Volvaoioa 
-ahora  al  contenido  de  este  Uteo  ivtieHaiile 
-que  nos  suministra  el  cuadro  del  l)r..uianisnio 
primitíTo  sucediendo  al  naluraliámo  vedico. 
Vienen  deapnes  las  dos  prandea  epopeyas  in- 
■diíina?,  el  liamaijana  y  rl  Muhabahrata.  La 
prtsnera  atribuida  á  Valiniki, caula  laa  acciones 
de  Rama.  La  segunda,  de  redacción  menos 
•aulipun,  pero  que  ya  csluba  nniy  rí|uin  iihi  on 
la  ludia  dos  ó  tres  siglos  antes  de  ouealra  era, 
está  escrita  por  Vyasa,  y  constate  en  Un  y 
ocbo  cantos  quercíícren  las  piiciras  encendi- 
das en  las  razas  de  los  hijos  de  la  Luna,  efilre 
los  héroes  de  las  des  familias  llanMÍHi  los 
Kurus  y  Iosí'cmíks.  A  este  poema  perlcnecfí 
c\  famoVo  episodio  que  lleva  el  nombre  de 
Mhagavat  Cita;  el  canto  de  Bhatjavttn,  es 
decir,  del  dlosCriclina,  que  es  un  diáloiro  íílo- 
.sófico  y  teológico  con  su  discípulo  Arjunn,  dis- 
•coiTC  sobre  la  eterna  idea  de  Dios  y  sobre  la  va- 
nidad de  todo  lo  deroas.  En  este  diálogo  es 
donric  se  llevan  hasta  su  última  consecuencia 
las  tendencias  pauteislas ,  contenidas  en  los 
Vedaa,  y  donde  el  idealismo  panteístico  se  nos 
presenta  claramente  como  el  fondo  del  brama- 
Ulnno.  I'or  su  asunto  y  su  manera  de  com- 

Eosicion  y  por  la  forma  de  so  diálogo,  el  Mn- 
altharaia  contiene  toda  una  clase  de  escritos 
religiosos  que  vienen  á  cerrar  la  lista  de  los 
ÜMos  sagrados  propiamente  dichos  del  brah- 
tnanismo,  los  Puranas.  Son  estos  colecciones  de 
leyendas  mitológicas  que  los  habitantes  del 
ltdosian  consideran  cono  los  libras  inspirados 
por  la  Divinidad  ó  Vyasa,  compilador  de  los 
Vedas.  8u  redacción  es  indudablemente  mo- 
demt,  y  imkÍm  m  sOBMlariores  al  siglo  XIV 
de  nuestra  ora;  pero  muchos  pasapes  conser- 
van la  huella  de  los  documentos  mas  antifiuos 
qne  hon  servido  á  su  redacción;  [  "i  otra  parte 
los  Vedas  hablan  bajo  el  nombro  de  /'«ranas 
de  antiguas  tradiciones,  y  muchas  de  lus  le- 

*  ^fMdie  i  que  ahulon  los  libros  védleei  se 
«nBMBtren  desarrolladas  en  los  l'urnnns  (|uc 
MluriiDente  poseemos.  Sin  embarco,  solo  en- 

*  (fe  les  eeoentadorcs  modernos  se  encuentran 
los  títulos  osporiales<|DeUeTieadttnM<tolos 

-  dies  Y  ocho  puranas. 

li,  pMt,  prebable,  sc^nn  observa  Mr.  E. 
.  Hnmoijf,  qtie  existieran  antipiiamenle  en  la 
India,  ya  que  no  colecdoocs ,  á  lo  menos  re 


las  fáhuIaiiBmogónica^:  y  la  historia  de  los 
dioses,  de  If»  béroes  y  de  los  sál^.  Dcsig- 
nAbanse  estas  relsdenes  coe  tos  nevnl>re8  do 

ItihaM  y  Puratm.  l  os  lliliaías  fcref!crcn  mas 
comuiuneBle  i  ios  aconlecimionlos  humanos 
qne  ben  tfatfe  evffni  é  li»  grañirs  epopeyas 
nacionales  del  naniayena  y  MlhluiMiarüla, 
«1  paso  que  los  Porúiss  qoe  se  ocupan  mas 
en  el  odg»  M  mmáo  y  de  los  dioses,  tienen 
una  forma  casi  onciclofiedica,  dondo  fuiedc 
decirse  que  domina  eaclusivamente  la  milok>> 
gía.  Es,  en  efecto,  nns  opinión  muy  i'cnenrt- 
n¡(  rile  aduiilida  rn  la  li.tiia.  la  do  (pío  estas 
obras  reemplasao  para  las  ciases  inferiores  de 
Ib  seciedsd  i  les  Vedas,  cnya  lectura  está  re- 
servada á  los  sacerdotes.  Asi  es  que  se  desig- 
nan algunas  veces  los  Puranas  con  el  nombre 
de  Qukit^VBda.  He  aqni  por  que  ocupan  lanío 
lugar  en  estos  lilu  os  los  deberes  religiosos  y 
las  leyendas  ciiiologieas  y  porque  se  ve  fre- 
cuentemente Incorporados  ¿  ellos  fragmentos 
antiguos  do  los  Vedas.  Este  hecho  esplica  por- 
que se  han  acredilado  tan  pronto  los  Puranas 
éntrelos  indios,  tan  apegadcs,  sin  embargo, 
á  enseñanza  religiosa  anterior.  Ko  haciendo 
mas  que  desenvolver  las  creencias  y  leyendas 
aceptadas,  estos  nuevos  escritos  no  ofendían 
en  manera  alguna  las  idest  ie  lot  iipM- 
tus  estalKin  imbnidus. 

Parece  qne  al  principio  no  hnlo  mas  qno 
seis  ó  cuatro  libros  en  la  Compilación  pur¿ni- 
ca,  cuya  redacción  primera  se  atribula  á  \  ')ia<!a, 
pero  mas  adelante,  no  se  sabe  en  que  tpuiu 
ni  de  que  manera  se  estendió  este  número  á 
diez  y  ocho.  Los  indios  no  están  conformes 
ron  respecto  ú  la  antigüedad  de  cada  uno  4e 
estos  libros:  el  Vichnú  Purava  y  el  fíhagfí.» 
fflf  Pfífono  son  los  mas  célebres.  Este  úllimo, 
á  pesar  de  ser  de  los  mas  modernos,  gota  de 
on  inmenso  eródtto  en  la  India;  ha  sido  tradu- 
cido por  M.  E.  Bnrnouf;  Wtlson  bt  dado  la  tra- 
ducción del  primero. 

En  los  poemas  épicos  y  en  los  Puranas  es 
donde  el  bramnnismo  lia  llofiado  <i  esa  exube- 
rancia mitológica  que  ha  convoriido  su  teolo- 
gía en  on  inmenso  caos,  puesto  que  se  mez- 
clan en  ellos  y  so  roniÍ)alen  ninloamenfc  las 
ideas  de  las  diferonlos  sectas  que  se  han  for- 
mado on  su  seno,  y  se  Julia  do  tal  modo  tras- 
formada  la  Irailicinu  védira,  nlfernda  su  doc- 
trina y  sustituido  este  sincretismo  inmenso 
al  bntmanismo  primitivo,  qne  para  encontrar 
este  es  preciso  atenerse  á  los  Vedas  y  á  las 
leyes  do  Manú.  Ksto  seré  lo  que  hagamos;  des- 
pués de  lo  cual  anaHnranes  loi  principales 
mitos  de  la  época  de  qtie  acabamos  de  hablar, 
y  diremos  alalinas  palabras  de  las  difereutes 
sectas  que  han  dsMdO  piQdoeir  nainralmonfc 
estas  doririnns  nnmerosns  sustituidas  á  la 
unidad  yódica.  La  historia  de  estas  sectas  nos 
llevará  como  por  li  nano  á  examinar  las  es- 
cuelas filosóílras  qne  se  linu  formado  on  la  in- 
dia bi^o  la  influencia  de  las  doctrinas  religio- 
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ver  la  influencia  que  han  ejercido  á  so  tci  so- 
hrc  ol  bramanismo;  vamos,  pues,  á  lomar  por 
guia  el  Manava-Dharmo' Sastra. 

El  nombre  de  Uanú  pertenece  i  cada  noo 
de  los  siete  personages  divinos,  qne  segnn  las 
Meas  de  los  indios,  lian  gobcniado  sucesiva- 
mente el  mundo.  La  creencia  general  c?,  que 
el  mismo  Brama  rebeló  el  libro  de  la  ley  |.l/a- 
naua-i)/iarma-Saj(ra)  al  primer  Uanú,  apelli- 
dado SwayanAkuva ,  es  decir,  desccndieBle 
del  ser  que  existe  por  si  mismo,  y  que  el  ris- 
cüi  Brhigou  lo  dió  á  conocer.  La  época  en  que 
fué  redactado  c>tc  libro  no  es  mejor  conocida 
que  el  nombre  del  verdadero  redactor,  y  por  lo 
tanto  es  forzoso  atenerse  á  meras  conjeUir.is. 
Loa  céleoloa  en  qne  Guillermo  Jones  se  habia 
apoyado  para  colocar  la  redacción  del  testo 
actual  en  el  año  de  1380,  ó  en  el  de  880  antes 
de  nuestra  era,  han  parecido  generalmente  que 
descansaban  sobre  bases  muy  inciertas;  pero 
la  sencillez  de  los  doíjmas  religiosos,  tan  pro- 
pia de  laépoca  védica,  pruet)an  suflcieutcmcn- 
te  su  antigüedad.  Un  dios  único,  eterno,  iníl- 
utlo,  priivcipio  y  esencia  del  mondo  Brahan  ó 
Paratfnatma  (el  alma  grande),  rige  coa  el 
nombre  de  Brahma  al  universo,  deque  es  crea- 
dor y  destructor  alternativamente.  Todavía  no 
se  ve  en  este  código  ninguna  hnella  de  la 
Tríade  divina  {Trimourt ,  puesto  qne  no  re- 
presentan en  ci  ningún  papel  Vichnú  y  Siva. 
lala  obra  es  eminentemente  ortodoxa;  invó- 
case sin  rosar  en  ella  la  autoridad  de  los  Ve- 
das, circunstancia  que  acabado  demostrar  su 
postcriü  r  i  dad  con  relacion[á  aqnel  los  libros  reí  i- 
giosos,  y  como  por  otro  lado  no  se  cila  abso- 
Idlamentc  en  él  á  iUidba,  fuerza  es  deducir 
que  este  libro  es  anterior  al  establecimien- 
to del  budhismo.  Colocado  asi  entre  estas  dos 
épocas  el  código  de  Manú,  pertenece  indu- 
diMemrate  al  siglo  Xll  antes  de  nuestra  era. 

Desde  el  principio  del  libro  se  liabia  de 
castas  que  no  cxt.slian  cuando  .se  formó  el  Rii?- 
Vedn.  Dicese  en  él,  que  Drama  sacó  de  su  bo- 
ca el  Bramana,  de  su  brazo  el  h'chatnllo.úa^u 
muslo  el  Vaisyá,  y  de  su  pie  el  Sudra.  Esle 
mito  DOS  demuestra  laüiparteridad  ya  adquiri- 
da por  los  bramanes  en  aquella  época;  ellos 
fueron  los  que  probableinctite  redactaron  el 
Código  de  Uanú  y  resumieron  en  Brame  lodae 
las  divinidades  existentes.  II.'  af[iii  como  el 
Alanava-Ohauna-Saxlra  cuenta  la  formación 
del  mundo.  En  su  orii^en  el  universo  estaba  su- 
mergido en  la  oscuridad;  era  imperceptible . 
desprovisto  de  todo  atributo  distintivo,  que  no 
pedia  ser  desodiMi  por  el  raciocinio  ni  ser 
revelado,  y  al  parecer  enfrenado  entemnienfe 
al  sueño.  Cuando  llegó  á  su  termino  la  diáoln- 
eleB»  ealOMei  el  señor  qee  edsle  por  sf  mis- 
mo y  que  no  está  al  alcance  de  los  sentidos, 
haciendo  perceptible  este  mundo  con  sus  cinco 
etementoe  y  los  demea  priMiploe,  leiplaeie 
cicndo  con  el  brillo  mas  puro  se  presentó  y 
disipó  la  oscuridad,  es  decir,  desarrolló  la  na- 
Mea  iftm  erW4  Meato  wmm  tito 


snpremn  ser,  i  qnlen  solo  el  espíritu 
concebir,  sacar  de  su  sustancia  las  diferente 
criaturas,  creó  primeramente  las  aguas,  en 
las  que  depositó  un  grémcn.  El  germen  se  con- 
virtió en  huevo  brillante  como  el  oro,  y  del 
cual  nació  el  mismo  Ser  Supremo  bajo  la  for- 
ma de  Brama,  abuelo  de  todos  los  seres.  Las 
aguas  se  llamaron  natas,  porque  eran  prodoo* 
lo  de  Nara  (el  espirito  divino);  babiendo  sido 
las  aguas  el  primer  legar  del  movimiento 
iayana)  de  Sara,  fué  en  su  consecoeneia  lla- 
mado i\arayaua  (el  que  so  mueve  aolire  las 
aguas.)  Ksta  doctrina  recocnla  las  palabras  de 
la  cosmogonía  licbráica:  «y  el  espíritu  de  Dios 
se  estendiú  sobre  las  aguas.»  Después  de  ha- 
ber permanecido  en  el  huevo  nn  año  de  Bra- 
ma, el  Señor  ron  sn  solo  pensamiento  scpari 
este  huevo  t  ii  dos  partes,  y  de  estas  dos  pai^ 
tes  formó  el  ciclo  y  la  tierra,  colocando  ea 
medio  la  alraósfera',  bis  ocho  regiones  celes- 
tes y  el  receptáculo  pcrmanenlede  las  aguas. 
Sacó  del  alma  suprema  el  sentimiento  (ma- 
nasi  que  existe  por  naturaleza,  y  produjo  an- 
teriormente la  ahancara  (ul  yó),  promovedor 
7  señor  soberano,  y  antes  del  sentimiento  de 
la  conciencia  produjo  el  principio  intelectual 
{nuÜMt.)  El  Ser  Supremo  designó  también  des- 
de él  principio  á  cada  criatnra  en  particular 
su  nombre,  los  arlo?,  y  una  manera  de  virir 
segimlas  palabras  del  Veda.  Dió  también  ori- 
gen á  multitud  de  dioses  {devas),  qne  obran 
esencialmente,  dolados  de  un  alma,  y  á  ana 
legión  invisible  de  genios  ísadhyas),  y  ca  se- 
guida iostiiiiyó  el  sacriflcio.  Del  tatffi,  del 
aire  y  del  sol,  sacó  para  la  consumación  del 
sacrificio  los  tres  Vedaseternos,  llaniados/fi^. 
K(«f;our  y  So imi.  Creó  el  tiempo  y  sus  divi- 
siones, las  consielaciones,  los  planetas,  loi 
ríos ,  los  mares,  las  montañas,  las  llanu- 
ras, els.  ileeiBccr  las  paUBUes,  las  virtudes, 
tos  goces  y  la  palabra  iMUMM,  llitliltjr**^  1** 
justo  de  lo  injusto. 

Después  de  haber  dtvMIdo su  cuerpo  en  dos 
parles^,  el  soberano  spfior  se  hizo  la  mitad  va- 
rón y  la  mitad  licmin  a.  y  uniéndose  á  c^ta 
parte  femenina  engendró  á  tftfo^,  fdeapece 
entreirándose  á  una  devoción  austera,  produjo 
á  Manú;  creador  de  todo  este  universo.  Desean- 
do Uaná  hacer  nacer  el  género  Imhmm,  dee- 
pties  de  ba!)er  practicadolas  mas  penosas  aus- 
teridades, creó  los  santos  cminetes  («loAar- 
chis\  señoree  to  te  ertataras,  los  cuales  son 
siete.  Estos  crearon  ásu  vez  otros  siete  Ma- 
nús,  los  devas  y  sus  moradas  y  los  mahanki* 
dotados  de  un  inmenso  poder.  Creares  tea- 
bien  lo  yakchas,  dioses  de  las  riqiiesas,  et* 
pecies  de  gnomos;  loa  bakcÍMsas,  giganteo 
maléficos;  los  pisatchas,  especies  de  vampi- 
ros; los  gandharbas  ó  mi'isicos  celestes;  las 
apsaras,  ninfas  celestes,  bayaderas  de  la  cór- 
te  de  Indra;  los  asuras  ó  titanes  indios;  ios 
naga^  6  dragones,  las  serpientes,  los  p.'ijaros, 
las  diferentes  tribus  de  los  autepasaUos  divi- 
Mt(pM)»lM 
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ttt^  tos  Ammmw  ^  fflvtofl  AHrtIttIcM  é 

lio.  fíojpties  los  animales  de  Mn?:  clapr?,  los 
MiDcrale»  j  Um  yegetalea.  Scgtin  ia  doclrioa 

tS|l'MM8Cll€)HMMII1l*BtanBS4MllV(  (llHR^ 

pasa  por  los  periodos  snc(>.«hnt  ie  creación 
j  destrucciou.  Guando  despicria  lrtiM|  lo- 

y  cnando  se  dnrrnir,  rTiloncrp  disuelve  el 
Siottdo;  Dorme  duraste  su  paeilico  saeño«  Jm 

3.1  nroion,  aI>anrtonan  S1155  funcionps.  y  c\  $on- 
limicnlo(mttnai)  cae  ea  )a  ioercia'.  Y  CModo 

fíiprrmn,  rnloncefl  esta  alma  do  lodos  lo^  <(■■- 
re  s  duerme  (rao^Uanieute  en  la  mas  comple- 
ta qniefoé,  #taMrle  que  desptrtisdo  y  dM- 
cnn?ando  aUomalivi  nicnle,  el  Per  fnmnlaMp 
bace  revivir  6  morir  etenaneBle  todo  «I  coo- 
Jmto  di  fis  cff itafM  movIMBi  %  fiiBovIblM. 

liBe?ln  ro.<n)n¡:^onia,  li.iy  alírimos  rasgos 
ie  Nmqaoza  con  )a  cosmogonte  kelirátca.  Ya 

con  c!  5oplo  divino  que  se  cstendin  solu  e  las 
aguas,  mcociooado  en  el  segando  torsiciilo 
4bI  MdmIs.  CnenénfrMe  asfinlfino  fn  este 
Kbro  <;;iíjrndo  h  lierra,  al  principio  iiifitrnic  y 
en  desórdra  jlastinleMas  sobre  la  su|»erlicie 
eomoElobiin,  coloca  el  rb- 
ccpliculo  de  las  :)<:un<  sobre  las  ocho  regió- 
les celestes,  el  lirmaioento  de  los  hebreoo.  No 
ff  tk!ñ  éttiák  ffl  cfffls  annlofi:^»»,  son  nera- 
■enfp  fdrfnitaa  ó  si  ?c  csplican  por  nnirgnas 
Hftdiciooes  traídas  del  Arye  simtilfáneainen* 
fB  i  ItfiMils  y  al  país  de  los  hebreos.  Es  in- 
tlndable  que  Moisé?,  debió  tomar  los  elemen- 
tos de  SD  cosmogonía  de  mía  fnentc  mas  anti- 
gna,  de  las  tradlctonei  orales,  y  como  estas 
tradiciones  no  eran  las  del  Egipto,  ha  Ingar  á 
creer  que  los  jMdtos  las  recibieron  de  la  Cal- 
iet,áe  donde  descendían  en  parte,  y  de  eon- 
Mgl^te  los  indios  han  podido  recibirla^i  del 
MHM  país.  Es  ademas  digno  de  obserranic 
to  cosmogonía  mazdea  ofreee  también 
muchos  puntos  de  senieianza  con  la  cosmogo- 
nía bramánica.  Es,  pues,  probaMo  que  los 
pontos  comunes  entre  los  tres  Génesis  indican 
lili  niíiTi  ii  idéntico.  Ksias  ¡deas  nacieron  con 
fai  primera  civilización  inlelectual  en  rl  A.sia 
Occidental,  donde  el  género  hamano  ha  pio- 
MBfario  las  primeras  sociedades  organizadas, 

ÍBrtentras  que  en  la  India  sererestian  dr  ir>- 
t  la  apariencia  fantástica  y  délas  formas 
alcpróricas,  propias  de  aquel  paiS,  CB  la  Jodea 
solo  orrccian  los  rasgo<t  ¡«fTicillos  yaagestno- 
90$  qne  (^racterizan  el  mosaismo. 

En  las  leyes  de  Manú  se  encuentra  todo  un 
sistema  curioso  de  computación  cronológica. 
Dejemos  hablará  este  código  religioso:  18 
gnifiadas  {nimechas:  forman  una  eachtha;  30 
eaebtba,  una  cahi.  y  30  calás  una  mushurta. 
Igaal  número  de  umshurlas  componen  un  dia 
y  ma  noche.  El  sol  establece  la  división  del 
ola  r  de  la  noche  para  los  hombres  y  para  los 


7élAifMra4lnbaÍ».9t  nei  de  loe  moda- 
les es  un  dia  y  una  noche  dcl/j//í  /<;.  Divide.>;e 
en  dos  quincenas:  Ja  quincena  negra  es  para 
tos  MBea  (pIMs)  ddli  ietlineik»  á  las  acdo* 

nes,  y  la  quincena  blanca,  la  noche  dcslinada 
al  sscño.  Un  año  de  los  mortales,  es  uu  di.-i 
7  ■wsiietJw  ie  tos  dieses.  MTidese  el  Ucmpo 
en  ctudro  edades  ó  yunax.  CiialroBllaikis  di- 
vinos componen  el  primero  de  eslasTugasó 
9Ht9^jur¡a;  úuá9  de  igual  nAaero  de  sños 
li  (•!  (  I  íisculoquo  i  K  Cídc  y  el  que  sigue.  En 
las  otras  trss  edades,  precedidas,  y  seguidas 
ignahnewts  dew  crepéscnle,  disminoyen  sq« 
( f  sivami  ntf!  en  una  unidad  los  millares  y  las 
ceoteiiaA  de  años,  Ksles  cuatro  edades  reuni* 
dnfMÍnsff  «MI  edad  de  les  dieses,  y  la  ren* 
nton  do  mil  edades  divinas  componen  un  dia 
de  Rrama.  ia  nocbe  tiene  igual  duración.  Al 
e.<:[>i  rar  esis  noebe  es  cuando  Brama  despierta, 
y  al  despertar  hace  emanar  el  cspírilu  divino 
^mofiM.)  Setenta  y  una  edades  de  los  dioses 
ftmnen  el  perfedode  vn  Manú  (manvrantara), 
siendo  innumerables  los  períodos  do  los  Ma- 
nús,  asi  como  las  creaciones  y  destrucciones 
del  mendo;  el  8er  Sopreino  las  renueva  como 
infundo.  Kii  oí  arlícnlo  ku.vd,  cspondromos  la 
doctrina  indiana  sobre  este  punto,  y  á  ¿1  renii- 
timos  S  los  que  deseen  mas  pormenores. 

I  .'is  loyes  de  Menú  arreglau  los  deberes  de 
cada  casta.  El  deber  de  losbramaocs  es  el  es- 
tudio y  la  cnsdtonsa  de  los  Vedas,  la  consu-* 
niacion  del  sacrificio,  la  dirección  de  lossacri* 
ílcios  ofreci{¡os  por  otros,  el  derecho  de  dar  y 
el  de  recibir.  Prescribe  al  Kchatriya  proteger 
al  pi:eblo,  ejercer  la  caridad,  sacrificar,  leer 
los  libros  sagrados  y  no  entregarse  á  lo«  pla- 
ceres de  ios  sentidos.  Cuidar  i  los  animales, 
dar  limosaas,  estudiar  los  libros  sanios,  ha- 
cer el  comercio  y  labrar  la  tierra  soa  las  (un- 
ciones qoe  debe  ejereer  el  eatsv<';  pero  el 
soberano  scAor  no  designó  al  sodra  mas  que 
un  solo  oficio,  el  de  scrrlr  á  las  clases  anle- 
ríorea  sin  rebé}ar  snmérMo.  Al  venir  al  mando 
el  braman  es  colocado  en  el  primer  rango  so- 
bre esta  tierra;  soberano  señor  de  todos  loa 
seres,  debe  velar  por  la  conservación  del  te« 
sorode  las  leyes  civiles  y  rcli;:iosas:  todo  lo 
que  este  mondo  encierra  es  en  cierto  modo 
propi4>dad  del  braman;  por  su  primogenilura 
y  por  su  nacimienlü  eminente,  tiene  derecho 
á  lodo  lo  que  existe.  El  braman  no  como  mas 
qne  su  propio  alimento,  no  lleva  mas  que  sus 
propios  vestidos,  n(da  masque  sn  haber;  por 
la  írrnerosida<l  del  braman  gozan  los  demás 
hombres  de  losbieneS  de  este  mundo.  El  bra- 
man debe  ocnparsc  solamente  on  la  c.-iilica- 
clon  de  las  leyes  de  Manú;  la  enseñanza  de 
es! a  ley  divina  no  pertenece  á  ningún  otro 
hombre  de  ninguna  clase  inferior.  Leyendo 
este  códiíjo,  el  sacerdote  indio  que  cumplo 
e.xariamcnte  con  sus  devociones  no  se  man- 
cha con  ningnn  pecado  de  pensaiuit  nlo,  de 
palabra  ni  de  obra.  Por  este  escelcnte  libro  so 


dioses;  la  nocbe  es  para  el  sueño  de  los  seres  Iceosigue  lodo  lo  qoe  se  desea;  aumenta  la  ia- 
m  MHJMKáfffltmál.  f.  48 
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tcVigencia;  proporciona  I*  gloria  y  ana  larga 
existeocUi  |  aun  condaco  á  la  beatUod  Mh 
prema. 

la  ley  se  compone  de  Aoi  cosas,  como  en 
casi  todas  ias  religiones:  la  rcYclacion  Inrom- 
ti],  la  ley  escrita  y  la  tradición  i.sunfii;  la 
Twnion  de  ambas  forma  la  costumbre  inme- 
morial. El  braman  que  se  separa  de  esta  cos- 
tumbre no  gusta  del  fruto  de  la  santa  «scritu- 
m  pero  silaobama  exaotaneate,  aleaua 
nnarocolocfinn  completa. 

Las  co>luinl)rcs  y  los  iloíímas  consagrados 
por  la  ley  son  la  teoría  del  renacimiento  del 
mundo,  la  regla  de  los  sa(:ramnnto>  (vín<!rara», 
los  deberes  y  la  conducta  de  un  discípulo  en 
teologia  brahmatchgri),  la  elección  de  una 
e?posa.  Iris  (iifcrcntes  maneras  de  casarse,  la 
de  vcrilicar  las  cinco  grandes  oblaciones,  la 
celebración  del  servicio  fúnebre  {sraddha  ,  los 
difcrenics  deberes  deles  hombres  y  de  lasmu- 
gercs,  los  deberes  de  los  vanaprasthas  ó  ana- 
aoretas,  los  délos  saunyasis  ó  devotos  ascélí- 
C03,  los  deberes  de  los  individuos  de  cada  cas- 
ta, en  fin,  las  tres  clases  de  trasmigraciones, 
qna  BOU  en  este  mundo  el  resaltado  de  las  ac- 
ciones, la  felicidad  suprema  reservada  á  las 
buenas  obras,  el  exámeu  del  bien  y  del  mal. 

Kl  dogma  de  la  traamigiBaioii  de  las  almas 
forma  uno  de  los  ras?os  mas  característicos 
de  la  doctrina  espuesla  en  el  Mauava-Dliarma- 
Sastra.  Según  esia  ley,  todo  acto  del  pensa- 
miento, de  la  paUibra  ó  del  cuerpo,  según  es 
bueno  ú  malo,  da  buen  ó  mal  fruto;  de  las  ac- 
ciones de  loa  hombrea  reanllan  también  sus 
diferentes  cgartidonaa  Boperiona,  mediaa  ó 
Inferiores. 

Según  las  leyes  de  Manú  y  las  idev  desar- 
rolladas por  los  tcó'.oijos  que  la?  lian  comenta- 
do y  espUcado,  todos  los  niales  risieos  y  mo- 
ralM  qna  afQen  á  la  human ¡lad.  no  son  mas 
qne  la  consecuencia  inevitable  <io  los  l  eeados 
cometidos  en  una  existencia  uutcrior.kl  Jiiaoa- 
Ya-DliinM>fiaatniei9aeiteaehM»«ota  7  doade- 
fcctos  corporales  como  castigos  merecidos  por 
los  pecados  comelidos  en  una  vida  precedente; 
la  lUatlnelon  de  los  seres  en  dioses,  hombres 
y  criaturas  inferiores;  la  de  los  hombres  en 
míftchhas  y  en  anyas,  y  la  de  estos  ui limos 
en  diversas  castas  está  fundada  tB  al  mismo 
principio.  Haber  nacido  en  un  grado  mas  ó 
menos  elevado  en  la  escala  de  los  seres,  es  la 
eonaecneadadc  los  méritos  adquiridos  ó  Tallas 
cometidas  en  una  vida  anterior,  l  a  n;i  lun  vida 
con  sus  males  no  es  mas  que  una  carrera  de 
penitencia  y  por  consecuencia  de  cspi ación; 
pero  como  los  casti*íns  que  el  curso  natural 
de  las  cosas  impone  al  pecaiior  no  sobrevie- 
nen siempre  de  seguida  y  írecuenicmenle  no 
lle,7:in  en  el  disctn'so  lie  la  vida,  siendo  por  lo 
taolü  preciso  temer  su  realización  en  la  otra, 
los  indina  para  deaearfar  aa  cnociencla  7  asc- 
irtirar  un  porvenir  veniuroso  han  rectirritlo  á 
los  mcilios  de  espiacion  particulares,  iudica- 
doa  en  parle  por  laatefei de  Maná.  Todaaiai. 


oimu  de  religión,  todas  las  buenas  accionen 

que  el  hombre  ejecuta  sin  estar  obligado  i 
ellas ,  le  dan  cicdo  mérito  supererogatorio 
capaz  de  borrar  los  pecados;  pero  es  precian 
distinguir  entre  las  morliíicaciones  volnntarias 
y  ias  penas  prescritas  por  el  mismo  código  y 
que  tienen  por  objeto  la  eapiaciun  de  ciertas 
fallas  particularmente  especificadas;  como  es- 
las  fallas  son  castigos  merecidos  por  la  gra- 
Tedad  del  crimen,  no  pasan  por  merilorias  ni 
marcan  un  grado  parlienlar  de  santidad.  £1 
que  se  ha  bccbo  culpable  de  estas  fullas,  es 
considerado  como  excomulgado  haala  que  se 
purifique,  y  ol  código  de  Manú  amenaza  con 
graves  castigos  al  que  habiéndose  entregado 
á  semejante  mortilicacíon  prescrita,  fingiera 
haberla  emprendido  libremente  para  atribuirse 
una  santidad  mas  perfecta.  Esta  mortilicacioo. 
que  el  hombre  emprende  sin  ser  obligado  á 
ella  por  ningim  crimen  particular,  se  llama  ta- 
pas. Mas  ailelaute  volvoreuios  á  eslc  a;>unto. 
Aqui  solo  nos  ocnfiaremos  en  las  espiacionea 
necesarias  que  la  ley  de  Uvkíi  pcMClibe  para 
las  difereuies  fallas. 

FeMarea  lea  medios  de  apropiarse  q1  bies 
apeno,  meditar  una  arriou  culpable,  abraxar 
el  ateísmo  y  el  liiali  rialismo ,  son  los  (res  ma- 
los actos  del  espíritu,  decir  injurias,  mentir, 
maldecir  de  tü<io  el  miiinlo  y  hablar  mal;  apo- 
derarse d(;  las  cosas  no  dadas,  hacer  mal  áloa 
seres  animados  sin  estar  autorlaado  por  la 
ley  y  eoi  lcjiir  á  la  muger  de  otro.  pa?an  por 
tres  malos  actos  del  cuerpo:  los  diez  actos 
opuestos  son  teeaoaen  élmlimo  grade.  El  ser 
dotado  de  rnzon  obtiene  una  recompensa  ó  nn 
castigo  por  losados  del  espíritu  en  su  espiri- 
to: por  las  de  la  palatoie&loa  órganaade  la 
palabra,  por  los  actos  corporales  en  su  cuerpo. 
Por  los  actos  criminales,  que  procedan  princi- 
palmente de  aa  enerpo  pasa  el  hombre  dea- 
pues  de  su  ntnerti!  al  estado  de  criatura 
privada  de  moviuiienlo;  por  ias  fallas  de  pa- 
labra toma  la  forma  de  on  pájaro  6  de  una 
fiera,  y  por  h¡s  falla?  iiien!alcs  especinlmenle 
renace  en  la  mas  vil  cuudicion  humana.  £1 
hombre  que  desplega  la  triple  autoridad  qne 
tiene  .=olire  si  mismo  con  respecto  á  lodos  los 
seres  v  reprime  el  deseo  y  la  colera  obtiene 
por  este  medio  la  beatitud  linal.  El  principio  vi- 
tal, motor  del  cuerpo,  se  llama  kcln  li aójna.  y 
el  cuerpo  que  ejecuta  las  funciones  es  desig- 
nado por  los  sáMea  con  el  nombre  de  bhutat- 
ina;  es  decir,  compuesto  de  elementos.  Otro 
espíritu  inu  ruó,  llamado  djiva  6  mahat  nace 
con  lodos  los  seres  animados,  y  por  medio  de 
este  es[)irilu  que  .«e  1ra?rorn%a  y  liega  á  ser  la 
I  conciencia  y  los  seuüdos,  es  como  el  alma 
'  percibe  en  lodos  loa  nacimieuios  el  placer  y 
la  pena.  Estos  dos  principios,  la  inleligenria 
y  el  alma,  unidos  con  los  cinco  elementos,  con- 
servan intima  unión  ccn  esa  alma  anprcmaqoe 
remide  en  Iti?  se  res  del  órden  mas  elevado  y 
del  mas  bi^o.  be  la  sustancia  de  cslaalmasu- 
r-rema  aeeN^pao  iBoaiiMrablea  princlploe  ti- 
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tnirs  qtip  rorriTinifan  ?in  cesar  el  movimiento 
á  las  criaturas  de  lus  diversos  órdenes. 

Oeipues  de  la  ■Merle,  kn  almas  de  Im 
hombres  que  han  cometido  malas  acciones  to- 
man otro  cuerpo  ,  i  cuya  formación  coucur- 
itn  kw  elMO  tUm&niw  aatHes,  y  el  etal  está 
destinado  álos  tormrnfop  ñr\  inMcrno.  Cjian- 
do  las  almas  revestidas  do  este  cuerpo  han  su- 
Mdo  en  el  otro  mundo  lat  penas  impnesiag 
por  Varna,  dios  de  los  inOcrnos,  las  parlinilas 
elementales  se  separan  v  vuelven  á  entrar  en 
loe  elenenloe  sames  oe  qn  hablen  salMo» 
Después  de  haber  rnco{fido  el  frnlo  de  las  fal- 
tas nacidas  del  abandono  á  los  placeres  de  lus 
sentidos,  el  rima,  coya  roaneha  ba  sido  bor- 
rada, vuelve  liácia  los  dos  principios  dolados 
de  inmensa  energia,  el  alma  suprema  y  la  iu- 
tellgeneie.  Bl  el  alma  ba  piaetteado  la  tirtnd, 
y  raras  vncrs  i  l  vicio,  revestida  de  un  cuer- 
po sacado  de  los  cinco  elementos,  saborea  las 
driMas  del  Sni^pu  ó  peralso.  Vor  la  Medita 
clon  d<'  (^=!;irinr'l  nrrc>ii!:i<l  ño  la  tnismigra- 
olon  es  como  el  iiombre  debe  dirigir  su  espl- 
Hfn  bada  la  tlrtod.  Asi,  pnes,  la  melBaipsi- 
cofis  braniánica  confirnc  Iros  csindos  firinci- 
•  pales,  que  corresponden  á  lo  que  las  leyes  de 
MtBÉ  Uaman  grado  InfBrtop,  intermedio  y 
5iip<»rior.  Todos  los  seres,  asi  reales  como 
fantásticos,  que  ba  creado  la  fecunda  imagina- 
clon  de  los  babitanles  del  Indostan.  ftmnan 
de  este  modo  una  cmlena  continua  que  pue- 
de recorrer  el  alma  hnmana.  Todo,  desde  los 
▼egtrtalea  basta  lasiUrlnidades,  es  Is  anima- 
ción de  uno  de  kis  srincipios  do  vida  que  res- 
piran en  el  gran  todo.  £1  libro  duodécimo  de 
les  leyes  de  Vanú,  qne  nos  ba  snministmdo 
cstp  cuadro,  orrccc  la  csposicion  detallada  de 
todas  las  reglas  de  esta  trasmigración  y  de 
los  estados  que  produce  cada  falta. 

Se  ve  que  el  fondo  de  toda  esta  tcoloírin 
es  nn  vasto  y  magniiico  paoleismo  qoe  resú- 
melas últimas  palabras  de  este  lisro.  til 
alma  es  el  conjunto  de  los  dioses;  el  univer- 
so descansa  en  el  ahna  suprema;  el  alma  es  la 
qne  ptrudMoeli  série  de  los  setos  c^eestsdos 
por  los  seres  animados.  El  braman  debe  rr- 
-  prMratarse  al  gran  ser  (Poro  Purucha)  como 
^  sObcrsno  sefior  del  ndrerM),  eomo  mn  su- 
til quenn  átonm.  mnif)  itu  s  brillante  que  el  oro, 
y  como  si  no  pudiese  ser  concebido  por  el  es- 
pMtn  sino  en  él  snetlo  de  la  eentenplaclon 
mas  abstracta,  l'nos  lo  adoran  en  el  fwczo  dr - 
mental;  otros  en  Manú,  señor  de  las  criaturas; 
elfos  en  Indra :  otros  en  el  aire  puro  y  otros 
on  el  eterno  Brahm.  Escsc  (lii»<  íjiio  onvolvicn- 
do  i  todos  los  seres  en  un  cuerpo  formado  de 
einoo  el*  mentoa  los  bnee  llegar  seceslTamente 

del  naciniicntn  ni  de-ssarrollo.  del  desarrollo  á  la 
disolución  por  un  movimiento  semejante  al  de 
nía  nrada.  Asi  el  hombre  f|ne  raeonooe  en  sn 
proplaalroa  el  alma  stiprcnia  presente  en  todas 
las  criataras ,  se  muestra  él  mismo  con  res- 
yasloá  (0doi7oMlti»  la  saeile  masfelis, 
cmi  «i  la    eitir  al  ti  sft  ffnMMk  Aal,  pMi, 


por  medio  de  la  oración  y  conlemplncion  do 
este  dios ,  alma  del  mundo  y  priucípio  del 
onifCTM,  es  coBM  el  bonibre  llega  A  la  relie!- 

dad  suprema,  y  pronunciando  la  palabra  ine- 
fable de  aum ,  símbolo  de  firabm  ,  recilaciou 
prHMMe  A  lodoa  los  sacrificios,  y  dld¿ndola 
sobre  Indo  mrnl.almente  diariamente  ,  es  co- 
mo el  indio  será  jugado  digno  de  ir  en  busca 
do  la  Mvleidad  aaprana ,  tan  lijero  como  el 
viento  y  revestido  de  nna  forma  inmortal.»  (I). 

Si  la  teolugia  de  las  leyes  de  Jilanú  se  re- 
duce en  tllf  tmo  anatisis  A  nn  panteísmo  idea- 
lista, puede  referirse  tnl  vez  su  contem{>lnc¡on 
moral,  á  la  exaltación  de  iu  vida  conlonipluli- 
va  ,  porqoe  les  méritos  de  esta  vida  e5tán  co- 
locados sobre  los  méritos  de  la  vida  p:áclica, 
y  asi  como  por  su  principio  fuudameatul  mc- 
taBsico  srmins  este  código  todo  el  ediOelo  di- 
vino y  religioso  que  ba  levantado,  del  mi.<mo 
modo  por  su  principio  moral  destruye  toda 
Terdodera  moral.  In  elMto,  |<rné  diee  este  06- 
difro?  I.os  Vedas,  la  caridad,  los  sacrificios,  las 
prácticas  piadosas,  las  austeridades  uo  bastan 
para  conducir  A  la  feUcidad  al  qne  tiene  sn 
natural  enteramente  corrompido.  T  por  el  con- 
trviOf  dkc  que  la  simple  recitadoo  de  la  si- 
laba «tnn  proporctona  al  cabo  de  tres  ates,  si 
se  bacc  todos  los  dias,  la  beatitud. 

La  religión  aparece  en  el  tianava-Ubarma- 
Sastra  eomo  el  depdsito  sagrado  de  los  bra^ 
manes  ,  depósito  de  que  se  muestran  cclo.-os 
y  (|t:c  no  revelan  á  nadie.  La  tendencia  ú  mo- 
iioi'olisff  en  sn  provecho  Ui  doctrina  santa  es 
la  que  caracteriza  el  bramanismo  con  rclr.cion 
al  liudlii&mo  ivéase  esta  palabra.)  Los  bruma- 
ncs  tienen  sotamente  el  privilegio  de  la  ensO' 
fianza,  y  en  el  código  se  lee  esta  Icnüdi'  sen- 
tencia :  «Kl  que  sin  haber  recibido  permiso, 
afiquiere  por  medio  del  estudio  el  conocimien- 
to de  la  santa  escritura  .  se  liace  cnlpaldi-  de 
robo  de  los  testos  sagrados  y  desciende  al  iu- 
ffemo.*  Y  en  otra  parle  se  dice:  «Vale  mas 
para  un  intérprete  de  la  santa  escritura  morir 
con  su  ciencia ,  aun  cuando  se  encuentre  en 
ima  horrible  desnudes ,  que  sembrarla  en  un 
suelo  ingrato.»  I.a  ciencia  divina  dice  al  bra- 
man. «Yo  soy  tu  tesoro»  cooaénrame,  nomo 
comuniques  A  nn  detractor,  poca  rolo  asi  es- 
taré siempre  llena  d(í  fuerza.»  romo  .<e  ve,  rs- 
te  es  el  antiguo  principio  asotérico  en  todo  su 
esdosivlsnio,  principio  que  se  enooentra  lam- 
hirn  en  el  catolicismo,  aunque  muy  luiüirado: 
la  iglesia  se  reserva  sola  el  conocimienlo  do 
la  tcolotria  y  la  esplleadon  de  la  eserltara. 

En  la  oríianlsacion  relitriosn  que  la.>  leyc^ 
de  llanú  establecen,  ó  por  lo  menos  sancionan, 
el  braman  estA  en  elerto  mododelfleado,  pnes 
es  el  arbitro  soberano  de  la  sociedad  indiana, 
y  todo  depende  de  él.  Al  leer  las  penas  es- 
platerías  que  aqnel  código  disttaigoe  espresa- 
menlc  para  miilliliid  de  faltas  .  di  Üins  y  cri- 
menes,  se  ve  que  los  mas  severamente  casU- 
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gados  ó  somofidos  á  las  espiaeiones  mas  ri- 
gurosas son  aquellos  dclKos  i  cootecueucia 
de  los  cuales  ha  tenido  que  aufrli  M  miembro 
do  lii  r;:s!a  sacerdotal.  El  braman  que  sin  que- 
rer matu  ú  otro,  debe  conslruirse  uua  cabana 
en  na  bosque  y  perraanaeer  tXH  doce  tñot, 
manteniéndose  solo  de  limosnas  para  la  puri- 
ficación de  su  alma  ,  y  teniendo  siempre  á  la 
Tista,  oMDomattra  de  su  crimen,  la  calavera 
del  muerto;  pero  si  el  culpable  pertenece  k  la 
clase  de  los  kchalríyas  y  ha  matado  Yoliuita- 
if  mente  á  nn  bramen ,  dehe  pmmium  m- 
pontáneamenle  como  blanco  á  los  arqueros  ó 
arrojarse  en  el  fuego  Por  haber  asesinado  con 
intención  á  un  hombre  YMoeae  de  le  deie 
militar,  la  penilcucia  debe  ser  una  cuarta  par- 
te de  la  que  se  impone  por  la  muerte  de  un 
IÑfanian;  no  debe  eer  mee  fae  una  ociara  para 
un  vaisya  y  de  una  d/'cima  s<-sta  parte  para 
un  sudra.  Donde  quiera  que  ha  habido  una 
casta  sacerdotal  la  nen  fVMegido  aterrando  al 
vulgo  leyes  muy  severas  por  las  injurias  que 
se  le  hacian.  lioy  todavía  eu  la  disciplina  ca- 
(óliee  Inennre  en  eaeeüonlen  el  ^tíenaleá 
QD  sacerdote. 

Las  espiaeiones  estravagaiites  y  crueles 
qve  eetiblece  el  ]fanef»iMianna>8astra  para 
los  menores  ddilos,  como  por  ejfinplo,  por 
matar  á  varios  animales  y  por  los  daños  cau- 
sados á  hombres  de  diferentes  nérttee  f  eoo- 
dioioncs,  la  limosna,  la  vida  de  anacoreta  que 
prescribe  al  p'Tador  en  multitud  de  casos,  bau 
debido  arra:<^lrHr  á  la  vida  ascética  J  ptailen 
te  á  tan  considerable  nrtmero  de  personas  en 
el  Indostan,  que  este  género  de  existencia  ha 
llegado  á  serel  estado  mas  notable,  y  en  cierto 
*  modo  habitual  de  la  vida  do  lo.s  habitantes  de 
aquel  país.  El  código  de  .Mann  iiu  destinado  ¿ 
laesposleion  de  las  reglas  de  la  vida  tiOéUflt 
uno  de  los  doce  libros.  La  vida  de  vanaprat- 
tha,  es  decir,  de  anacoreta  en  medio  délos 
bosques,  se  preteribe  eoao  la  manera  mas 
laudable  y  mas  segura,  para  la  salvación,  do 
acabar  la  carrera  de  la  vida;  tCuando  el  gefe 
de  familia  ve  arrugarse  su  piel  y  encanecer  sus 
cabellos,  y  tiene  .í  la  vista  á  tos  hijos  de  sn 
liijo,  debe  retírar.sc  a  uu  bosque,  /  renuncian- 
do á  los  alimento.^  que  ee  oomen  en  he  po- 
blaciones y  á  todo  lo  que  posee,  puede  con- 
fiar su  muger  á  su  hijo,  y  partir  solo,  ó  bien 
Defane  eonalgo  á  tu  muger,  ati  oemo  lu 
fbego  consagrado,  y  todos  los  utensilios  do- 
mésticos empleados  eu  las  oblaciones;  si  de- 
ja la  población  para  retirarse  al  boai|ae,  debo 
prniKineccr  alli  dominando  los  órganos  de  los 
sentidos.»  Sumeüdu  á  una  regla  severa  y  pa- 
irado loedlM  en  meditar  los  fedas»  el  indio 
devoto  se  asemeja  mucho  al  anacoreta  de  los 
primeros  tiempos  del  cristianismo,  que  rivia 
bajo  nn  régimen  tan  austera  retfarade  en  el 
fondo  de  los  desiertos,  en  las  soledades,  y  me- 
ditando sin  cesar  cu  el  Evangelio.  Esta  ten- 
dencia á  la  Tida  de  ermitaño  y  penitente,  que 
existe  tan  arraigada        lea  tadleti,  m  ea> 


cuentra  eo  diferentes  grados  en  toda  el  Asia; 
parece  que  es  peculiar  de  los  climas  meridio* 
nales,  puesto  que  el  cristianismo  ha  partid- 
pado  tanto  mas  de  ella,  cuanto  mas  ha  reina- 
do inmediato  á  las  provincias  de  los  trópicos. 
Esta  circunstancia  prueba,  digimoale  de  pato, 
la  iníluenciaque  ha  ejercido  el  clima  sobre  la 
funuacion  de  las  religiones,  y  sobre  la  üsuao- 
mia  que  han  tomado. 

Ha  sido  tal  la  influencia  que  la  ley  religio- 
sa ha  ejercido  entre  los  iudios,  que  U  viüa 
cruel  6  inconcebible  de  tejMSt  é  trumanú,  es 
decir,  de  devoto  que  se  impone  la  poniienria 
voluntaria  del  <apai,  ha  úúo  aduptada  Iíc 
cnentemeate  por  los  hombres  de  aquella 
ciOD,  y  seguidas  al  pie  de  la  letra  las  alroce» 
prescripciunes  del  Manava-Uharma-Saslra.  Es- 
enebemos  este  libro:  «El  anacoreta  debe  msB' 
tener.-se  sobre  las  puntas  de  los  pies  durante 
todo  el  dia;  rodearse  de  cinco  fuegos  en  los 
rigores  del  estío:  esponerse  al  rigor  de  Ite 
nubes  en  la  estación  de  las  lluvias,  y  llevar 
en  la  estación  fría  vestidos  húmedos,  y  au- 
mentar gradnalmante  el  rigor  de  sus  pcnilen» 
cías;  dobe  imponerse  morliílcaciones  cada  ves 
roas  crueles,  y  secar  de  este  modo  su  corte- 
sa corporal.»  Lea  doe  grandes  epopeyas  india- 
nas, el  Ramayana  y  el  Mahabharata,  abundan 
en  ejemplos  de  este  terrible  tapas.  £d  nues- 
tros dias  no  soD  raros  aun  loe  ejemplos  Ai  se- 
ta clasede  penitencia.  Turncr,  Moor  y  Duncanl, 
hablan  de  un  penitente  que  babia  hecho  vuio 
detener  los  brssos  levantados  durante  veinte 
y  cuatro  años.  En  esta  posición  había  hecho 
grandrs  viages,  y  hahia  llegado  ha&ta  Astra- 
cán y  Hoaeen;  pero  murió  snics  de  paeer  les 
veinte  y  cuatro  años.  Turner  habla  de  otro  pe- 
nitente de  Benarés  que  estaba  dia  y  noche  60- 
bre  una  eama  cubierta  deponías  de  hierro;  en 
los  calore?  del  estío  se  rodeaba  de  fuego,  y 
en  el  invierno  deyaba  caer  gota  á  gola  sobre 
su  cábese  agva  firta. 

Entro  oalüs  innitincaciones  las  hay  que 
llegan  iiasta  el  suicidio;  asi  se  lee  en  el  código 
de  Mand:  «Msrebe  todo  derecho  háela  la  aeglea 
soplonfrional,  no  alimentándose  mas  que  de 
aire  y  de  agua.  •  Uimase  esta  ji)cailencia  mo- 
hapratthtma.  Otra  llamade  eeraegiif»  eaniia 
te  en  cubrirse  enteramenio  de  lioñíga  de  vaoi, 
dejarla  secar  y  dejarse  quemar  con  ella;  per 
este  medio  se  conanman  todos  lea  paeadea  j 
el  alma  dol  penitente  va  derecha  al  cielo.  Una 
de  las  penitencias  mas  usuales  eo  los  tiempos 
aRflgnee.  en  la  deqnemarae  viro,  lea  ame- 
res griegos,  por  no  rilar  ii'iraerosos  ejem- 
plos que  nos  suministrau  Ips  libros  indios,  re- 
fleren  qne  Berasancehagai  UraMOlébnrra). 
se  quemó  en  Atenas,  y  Calanus  (Kalyana)  en 
Pasargada  eu  presencia  del^éc^o  de  Ale- 
jandra. (>ilebrooke  diea  qae  en  le  laaia  asnal 
cerca  de  Calabhairana,  ocurren  onlinailaaMB* 
te  de  ocho  á  dies  ejemplos  de  personaa  «tao 
preclpilan  fahwtmtaaaiHa  desdaltállodiaaa 
Naa*  Tf  al  ^asMi^/'awvMl  (DiaHo  Aaidiiaa)* 
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DOS  dice  qiic  en  1827  na  peoitente  do  inas  de 
cíoB  año»  de  edad  babia  reunido  k  otros  sete- 
cientot  6  ochocientos  penltentef  mendigos,  y 
después  de  haberlos  obsequiado  por  espacio  de 
dos  días,  hiso  que  lo  enterrasen  v;vo.  Va  en  el 
siglo  IX,  estas  mortiflcaciones  insensatas  y  es- 
tos uiartirios  voluntarlos,  hablan  Humado  la 
atención  del  viagero  árabe Soleyman.  Ue  aqui  lo 
que  dice  sobre  este  particular  (citamot  la  tra- 
ducción de  Mr.  Ueinaiul):  «Eula  ludia  bay  per- 
•ooas  que  hacen  profesión  de  andar  errantes 
por  ios  Iwsques  y  las  montañas,  7  se  eonioni- 
can  muy  pocas  veces  con  el  resto  de  los  hom- 
brea. Generalmente  estos  personas  no  se  man- 
tienen de  otra  cosa  que  de  la  yerba  de  loe 
campos  y  de  la  fruta  de  los  árboles.  Algunos 
de  estos  hombres  permanecen  todo  el  dia  con 
Ib  cara  vuelta  hácia  el  sol,  y  sin  mas  vestido 
que  una  piel  de  pantera,  fin  uno  de  mis  viages 
vi  á  uno  de  eatoe  hombres  en  el  estado  que 
acaÍN>  de  describir;  dicx  y  seis  afios  después 
volví  al  mismo  pai.'?,  y  encontré  á  este  hombre 
«n  la  misma  situación ,  y  me  admiré  de  que 
f  o  cuerpo  no  se  hubiese  derretido  de  calor. » 

Ksta  exaltación  de  la  vida  ctuilemplalíva  y 
Mcélica,  y  la  superioridad  que  la  atribuye  la 
ley  de  líanú,  trajeron  necesariamente  una 
dislincion  capital  entre  los  efectos  que  la  doc- 
trina  bramánica  ha  producido.  La  religión  in- 
diana se  ha  encontírado  en  la  práctica  dividida 
en  (los:  la  religión  vulgar  ó  de  las  o'di  as  (Kar- 
ata), y  la  religión  miélica  superior  IVogaA  £0 
.  la  primera  no  ba  desaparecido  la  vida  aciira, 
aunque  se  encuentra  asociada  n  gran  número 
de  prácticas  de  devoción  los  branianossobre 
todo,  como  los  sacerdotes  católicos,  practican 
diariamente  inucbos  deberes  religiosos.  Deben 
lonrar  lodos  ios  días  á  los  sábios  con  el  estu- 
dio de  los  Vedas,  á  los  dio.«cs  con  toa  lacrifl- 
cios,  á  los  manes  de  los  aiil*  [)a>a¡Ios  con  las 
memorias  fúnebres,  á  los  hombres  ofrecién- 
doles alimentos,  y  á  los  cspirilus  haciéndo- 
les la  obra  del  dali,  es  decir,  de  las  oblacio- 
nes; pero  entre  estos  actos  de  devoción,  el 
priocipal  ea  ei  aacriflclo  {¡fadsehna.)  Según 
las  leyes  de  Xlanú,  el  señor  de  las  criaturas  al 
crear  á  los  dioses  y  á  los  hombres,  los  puso 
en  ana  relación  de  dependencia  reciproca  por 
mediodelsacrillcío;  los  dioses  viven  de  los  sa- 
crificios que  les  ofrecen  los  hombres,  y  estos  110 
podrían  subsistir  sino  por  los  dones  qtie  los 
otorgan  los  dioses.  Por  esta  razón  se  ve  que  el 
hombre  uo  debo  comer  nada  sin  ofrecerlo  á 
los  dioses;  preparar  los  manjares  ca  uu  acto 
de  devoción;  el  bogar  doméstico  es  uo  aliar  y 
ai  fuego  que  ardo  en  él  un  fuego  ságra  lo.  Por 
asedio  de  cslos  sacrificios,  el  hombre  ^.uia  el 
Iwor  de  los  dioses,  oMieiie  de  ellos  los  dife- 
routcs  bienes  de  la  tierra,  y  se  asegura  un  fc- 
lis  porvenir  después  de  la  mnerfcr  acompañan 
á  estos  sacrificios  diferentes  ceremonias,  ablu- 
ciones y  plegariaa,  que  deben  ha((Orso  según 
las  reglas  preserilas,  sin  lo  enal  lot  taichasas, 
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referido  mas  arriba,  deatrayiftfl  «fecto  del» 

sacritlcios.  Ademas  de  los  ^acriflcios  regula- 
res, hay  también  otros  cstraordinarios,  por 

medio  de  los  cuales  se  obtienen  la  gloria,  las 
riqncxas  y  una  familia  numerosa,  etc.  Todos 
estos  sncriflcioí,  en  general,  pe  consideran 
como  medio  de  obligar  á  los  dioses  á  con- 
ceder gracias  proporcionadas  á  la  importancia 
de  la  obra  eonsnroada. 

1.a  misma  teoría  sobre  I03  efectos  necesa- 
rios de  las  obras  de  religioo,  se  aplica  á  los 
traddhas  ó  ceremoolaa  fúnebres  en  honor  do 
los  manes  antepasados.  Asi  como  tos  dioses 
no  podciaii  tubsiallr  sin  los  sacriücios  de  los 
hombres,  ni  loabmnbressin  las  gracias  de  los 
dioses,  del  miamo  modo  también  no  podrían 
ser  felices  loa  manca  de  los  difuntos,  si  sus  des- 
cendientes BO  les  ofrecieran  el  sraddha  ,  pues 
privados  de  estos  honores  caen  en  el  inncrno, 
asi  como  el  impío  que  se  los  ha  negado.  Es, 
pues  ,un  deber  sagrado  para  un  braman  el  ca- 
sarse con  el  objeto  de  tener  hijos  que  pnodun 
un  dia  tributarle  estos  honores ,  asi  como  los 
hijos  incurrirían  en  las  ponas  mas  graves  si 
privasen  de  ellos  á  sus  padres. 

£n  la  vida  de  penitencia  TOlunlaria,  es  de- 
cir, la  vida  de  tapasi,  de  anuvrala,  en  la  vi- 
da contem[ilativa  ^yoga),  el  hombre  csiá  com- 
pletamente absorto  en  esas  absurdns  mortifica- 
ciones "y  en  esos  místicos  é  imbéciles  éxtasis. 
Las  virtudes  del  tapas  se  consideran  como  mo- 
ravillosas,  y  el  hombre  que  es  bastante  cré- 
dulo para  darles  f¿,  se  apresura  á  dejar  por 
este  estado  meritorio  y  tres  veces  santo,  las 
ocupaciones  viles  á  sus  ojos  de  la  vida  prácti- 
ca. El  tapas,  dice  el  Maoú,  es  la  n\x  de  toda 
felicidad  divina  y  humana.  Los  riscliis  que  so 
dominao  á  si  mismos,  que  viven  de  frutas, 
raicea  y  aire,  ven  por  medio  del  tapas  los  tres 
mundos  con  todo  lo  que  es  movible  6  inamo- 
vible. Los  remedios,  los  medicamentos,  la  cien- 
cia y  las  diferentes  condiciones  divinas  so  ob- 
tienen por  medio  del  tapas  que  es  SU  comple- 
mento. El  tapas  da  el  poder  de  hacerlo  to  Jo 
y  lo  purifica  todo.  Uaná  ha  obtenido  por  me- 
dio del  lapas  la  facultad  do  crear  lo  los  lo.s 
seres,  los  dioses,  los  asuras,  los  hombres  y 
los  mimdos,  las  cosas  movibles  é  Inamorl- 
hles. 

Lsle  desprecio  de  la  religión  de  las  obras, 
este  dominio  cada  ves  mas  creciente  de  la  t(- 
da  coiitemplativa  en  la  religión  bram.inica. 
aunque  tenían  sus  raices  y  sn^  motivos  en  mu- 
chas antiguas  enseñanzas  sagrarlas,  no  fueron . 
sin  embargo,  originariamente  su  carácter  fun- 
damental. La  teoría  de  la  fé  y  de  la  devoción, 
dice  uno  de  los  mas  ilustres  indianistas  aetna- 
les,  se  ha  sii.^liluidogradtialmentc  áluanligii.i 
doctrina  de  las  obras.  Esta  teoría,  estraóa  al  . 
vedantismo  antiguo ,  no  predomina  stno  en  mi 
vedantismo  comparativameníe  mas  moderno. 

Del  mismo  modo  que  el  lado  moral  del 
bramaolsmo  ha  desaparecido  casi  eompleli- 
mM  |tfi  dar  lii|«r  é  «ot  npentlolOB  ro- 
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ptiíiinnlp.  lian  sifln  rrmplazndos  los  dognin? 
de  los  Vedas  por  medio  de  las  adiciones  de 
los  Pnranas  por  imn  mitología  mny  compleja, 
qaeno  poflenios  p.-ponr  r  nqui.  Nos  llmilaremos 
á  dar  á  conocer  siimartaineDle  los  ponlM  fun- 
damentales. Una  trímttrti  6  tiisde  HMm  fbr- 
ma  el  coróiiaiiiii  iilo  de  todo  el  edificio  religio- 
so. Sobre  la  montana  de  oro  Cailasa,  está  el 
lotos,  qtie  llera  en  so  seno  el  triángulo,  ori- 
gen y  fuente  de  todas  las  cosas.  De  este  trián- 
gulo'sale  el  Ut^am,  dios  eterno  que  hace  de 
él  su  eterna  morada.  Este  lingam  ó  irbol  de 
▼Ida,  tenia  tres  cortezas:  la  primera  y  la  mas 
cslcrior  era  Brama,  la  del  medio  Vícbuú  y  la 
tercera  y  mas  tierna  Sira;  y  cuando  los  tres 
dioses  se  separaron  no  quedó  ya  cu  el  trián- 
gtüo  sino  el  tronco  desnudo  ba\jo  la  custodia  de 
Siva.  Estos  tres  diuses  forman  la  Trímurtl  in- 
diana. ¿Estas  divinidades,  pertenecían  ordina- 
riamente á  religiones  diferentes  que  han  ve- 
nido á  confundirse  y  unir  sos  cultos  en  uno 
solo,  el  de  una  tríade,  ó  lo  que  es  mas  proba- 
ble, son  dioses  del  panteón  védico  que  por 
circunstancias  particulares  se  han  encontrado 
á  la  cabeza  de  la  mitología  indiana?  Carece- 
mos de  documentos  para  decidir  la  cuestión. 
Sin  embargo  el  culto  de  Siva  parece  referirse 
mas  directamente  á  un  naturalismo  sombrío  y 
feroz,  nacido  en  las  montañas  de  Himalaya,  y 
mas  adelante  se  presenta  como  una  religión 
distinta,  nacida  en  el  seno  de  costumbres  mas 
bárbaras  y  crueles,  inspirada  á  las  poblacio- 
nes primitivas  por  el  temor  de  una  naturaleza 
poderosa  que  cnproudra  lo.s  desastres  y  las  ca- 
tástrofes. El  culto  de  Brama  y  de  Vichnú  pare- 
ce referirse  mas  bien  á  las  ideas  del  Tealsmo 
nridinal.  En  el  culto  de  Siva,  de  que  es  sím- 
bolo el  lingam  ó  phaUut,  el  principio  de  la 
generación  y  destrucción,  es  lo  que  se  ofrece 
sin  cesar  á  nuestros  ojos.  BhavanióPorfV]//  ó 
Ganga,  hermana  y  esposa  de  Sita,  ó  Maha- 
deva,  el  gran  dios,  es  dectr,  sn  encrgia  crea- 
dora, concebida  como  una  divinidad  distinta 
de  si  misma,  lleva  en  su  seno  los  gérmenes 
de  todas  las  cosas  y  engendra  los  reres  desde 
lo  alto  de  las  montañas  que  liabifa.  El  monte 
llcm  es  la  residencia  principal  de  Siva.  Indu- 
dablemente el  culto  de  este  dios,  es  el  que  fué 
trasladado  á  la  Grecia  con  el  nombre  de  Baco 
indio  ó  de  dios  de  Nisa.  No  es  esta  la  ocasión 
de  desarrollar  este  hecho  curioso;  recordare- 
mos solamente  que  Plinio  observa  formalmen- 
te (IV-21K  sin  duda  con  arreglo  á  otro  autor, 
que  la  fábula  de  Daco,  naciendo  del  muslo  {me- 
ros) deJúpiter  cstáfundada  en  la  acrprion  ¿rie- 
ga del  nombre  del  monte  Meros  ó  Merfi,  cerca 
del  cual  está  Nisa,  y  esta  circunstancia  prue- 
ba la  mucha  antigüedad  de  esta  divinidad 
bramánica.  ptiesto  que  en  una  época  muy  re- 
niula  fué  introducida  en  la  Crecía  con  el  nom- 
bre de  Djionisios,  corrupción  de  su  nombre  de 
Deo-Nach.  El  fuego  es  el  simbolo  de  SiTa,  asi 
como  el  Lotus  y  la  higuera  sagrada. 

Bnoia  cf  «I  diM  amAor,  d  diof  te  la 


tierra,  de  las  leyes  de  Manú,  á  qiii«n  la  reu- 
nión de  dos  rios  ha  despojado  en  el  brama- 
nismo  posterior  de  parte  de  sos  atributos.  Ha 
salido  iJe  las  profundidades  do  .-u  eternidad 
para  crear  el  mundo  :  su  primera  emanación 
no  es  otra  que  su  energía  creadora  ,  qne  de 
r(  pr  nic  se  manifestó  en  el  tiempo:  es  la  madfe 
y  matriz  de  los  seres  y  se  llama  Sacfi,  Para- 
mrli,  Maya,  la  primera  virgen  y  la  primera 
mugiT  todo  jimto,  figurada  por  el  órgano  pro- 
pio á  su  sexo.  Sacti,  como  esposa  de  Brama, 
recibe  también  el  nombre  deSoran'oíí.  Yich- 
nu  tiene  ¡Lzualnicnte  una  esposa,  que  es  s« 
energía  creadora,  concebida  separadamente  da 
él,  y  es  Lakchmi  ó  9ri.  Todas  estas  divinida- 
des se  confunden  en  una  sola  Parasacti,  con- 
siderada como  la  verdadera  madre  de  la  Tri- 
murti,  y  que  i€  personifica  como  la  esposa  ó 

5  i'Ü  de  cada  nno  de  los  dioses  de  la  Tríade 
indiana.  Todos  los  dioses  del  Olimpo  indiano 
emanan  unos  de  otros  y  se  presentan  alterna- 
tiramenle  como  sus  faces  ó  sus  personifira- 
ciones  diversas,  sus  encarnaciones  en  sus  hi- 
jos, sobre  todo  entre  los  dioses  descendleates 
de  Siva.  Esta  divinidad  tiene  dos  aspectos 
opuestos,  emblemas  del  dia  y  de  la  noche,  de 
la  vida  y  de  ladcslrticcion.  Asi,  pues,  Sivaba- 
jo  los  nombresdc  Bhava,  Bhaghis,  Bhagavat, 
Deo-Sach,  es  el  padre,  el  generador  y  el 
bienhechor;  y  bajo  los  de  BovAra,  Cala,  Ka- 
ra, Ougra,  es  un  dios  terrible  y  amenazador. 
En  el  primer  aspecto  el  toro  Nandi  es  su  em- 
blema, y  en  el  segundo  caso  es  el  tigre.  Bd 
mismo  modo  Bhavany,  es  alternativamente 
Ganga,  la  luna,  la  humedad  primitiva,  simbo- 
lo de  la  fecundación,  y  Dourga,  la  diosa  terri- 
ble, montada  sobre  el  león  y  derribando  al 
príncipe  de  los  malos  espíritus.  Mah^haiouva 

6  también  Cali,  la  diosa  de  los  Inflernos,  ffo«- 
drani,  la  madre  de  las  lágrimas. 

De  Siva  y  de  su  esposa  han  salido:  Gane»» 
dios  de  la  inteligencia  y  del  año,  de  los  nú- 
meros y  de  las  victorias,  el  Jano  indio;  Sou- 
brarnania,  llamado  también  Scam/o;  Cartik$- 
ya,  dios  de  la  guerra  y  gefe  de  los  ejércitos 
celestes.  Ganosa  está  figurado  con  una  cal>eu 
de  elefante;  á  strspics  hay  un  lirón  óun  ratón. 
Soubramania  licnc  seis  ó  siete  cabezas,  doce 
ó  catorce  bnsDS  j  et  ptTo-  real  por  eiNI- 
padnrn. 

Vielinú  ha  sido  realmente  sustituido  á  Bra- 
ma,de  quien  es  hijo  primogénito;  eselderaiur- 
go,  el  salvador  de  la  especie  humana,  y  se  le 
representa  acostado  sobre  uua  hoja  de  higuera 
en  la  actitud  de  la  oontemplacion,  nadando  en 
la  superficie  délas  agua?,  bajóla  figura  de  un 
niño  que  lleva  su  pie  hacia  la  boca.  Muclia» 
veces  también  cnaBdo  descansa  sobre  so  ele- 
mento, simiergidoen  sus  meditaí-lone?  profun- 
das, sale  de  repente  de  su  ombli^'ü  un  tron- 
co de  lotos  7  Brama  ^liveee  sobre  el  cális 
de  esta  hermosa  Itor  .paia  realfnrU  erea- 
clon. 
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na,  hay  pora  el  mundo  Jos  épocas  de  destruc- 
ción j  <te  renovación,  y  por  coosiguienle  hubo 
ea  ef  traaenrao  de  las  edades  que  nos  han 

Jiccedido  épocas  en  que-  la  liorra  y  los  gi  rmc- 
lies  de  la  vida  estuvieron  eu  peligro.  íü  aque- 
llas épocas,  fué  preciso  nada  menos  que  la 
inicrvcncioa  de  un  dios  para  salvar  al  uiiiver- 
BO,  y  tal  ha  sido  el  objeto^  de  los  avatars,  6 
encamaciones  de  Vichnú.  Estas  encamaciones 
son  nueve:  la  última  es  la  de  Binllia,  que  no 
se  rcQere  de  ningún  modo  albodhaismo  como 
podría  hacer  creer  este  nombre.  Habrá  también 
una  décima;  pero  do  se  nianireslarú  Kino  en  el 
C^lkiavalára,  al  fin  de  la  edad  prcsculc. 

Asi  pues,  la  idea  de  encamación  que  ha 
dado  origen  á  las  concepciones  sublimes  del 
cristianismo,  es  una  idea  indiana.  £1  misterio 
cristiano  de  la  redención  se  encuentra  en  el 
fondo  de  todos  los  avatars,  puesto  que  encada 
uno  de  estos  mitos,  hay  un  dios  que  se  en- 
carna para  salvar  al  universo.  Por  lo  demás 
eüia  idea  es  muy  anti;jruu  m  el  bramanismo, 
y  no  es  necesario  creer  que  tuviese  origen 
en  la  época  demasiado  moderna  de  la  redacción 
de  los  Puranas,  en  que  se  halla  consignada. 
En  los  Vedas  y  Ouparischads  se  ofrece  ya  cla- 
nuDcnle  el  dogma  de  la  redención  y  del  sacri- 
flelo  del  dios  encarnado.  Por  ejemplo  en  el 
himno  del  Pourncha,  se  ve  al  dios-hombro 
considerado  como  la  victima  que  inmolaron  en 
on  principio  los  dioses  para  dar  ul  nuindo  el 
•  (|)emplodel  primer  saciiíicio.  Sabido  es  que 
n  idea  de  la  encamación  de  la  divinidad  fué 
común  á  la  religión  niazdea,  y  de  aqui  pasó 
iodudablemcnte  ¿  los  judíos,  á  cuyo  monoieis- 
mo  era  absolutamente  eslraña. 

Entre  los  avatars  de  Vkbnú,  la  mas  céle- 
bre es  sin  duda  la  octava,  en  la  que  se  mani- 
festó bajo  la  forma  de  Ci  icbna,  uno  de  los  pcr- 
sonages  que  cuentan  en  el  panteón  indiano 
mas  adoradores.  Su  vida  no  puede  ser  mas  ri- 
ca en  episodios.  Es  probable  que  este  avatars 
sea  mas  reciente  que  los  otros;  porque  no  se 
vé  figurar  á  Cricbna  en  ninguna  obra  antigua 
de  la  mitología  indiana;  resulta  de  los  libres 
budbairos  que  no  era  conocido ruaudoaparcció 
este  culto  rival  del  bramanismo.  Sin  embargo, 
es  díficil  designar  la  fecha  en  que  ccmenzó  ¿ 
ser  adorada  esla  divinidad.  En  la  célebre  epo- 
peya del  Maliabharaia  y  en  muchos  puranas, 
principalmente  cu  c\  ohagavata-furana,  es 
donde  se  refieren  las  hazañas  del  héroe  de 
llutliura,  Crichna.  hijo  de  Debaki.  liay  en  la 
hii«toria  de  su  nacimiento  muchos  rasgos  de  la 
de  Júpiter.  Educado  en  medio  de  pastores  y 
pastoras  aplaste'),  siendo  todavía  muy  jóvcn,  la 
füLcza  de  la  terrible  serpiente  Caliua;  alacó, 
como  Hércules,  ñ  mónstruos  de  loffa  clase  v 
Ucírí»  á  ser  el  afortunado  esposo  de  Rouluimi. 
Mas  adelante  lomó  la  defensa  de  la  familia  de 
los  Pandxis,  despojados  y  proscriptos,  contra 
los  lúmrus.  descendientes  de  fíharata  y  que 
Icnian  por  gcfc  ¿  O'Douryodhana,  iicimano  de 
randua.  Uerd  la  fictorla  aliado  de  loa  teod- 


dos;  Douryodbana  fué  muerto  y  Youdichlbira, 
mayor  de  losPandus,  tomó  posesión  de  los  es- 
tados de  sus  padres.  Esta  fué  la  última  Ticto- 
ria  y  también  el  último  bcneflcio  de  Cricbna, 
pues  cansado  de  la  tierra  se  remontó  á  la  ce- 
leste morada,  conOandoá  su  incansable  amigo 
Arjúna,  uno  de  los  hijos  de  randu,  sus  iil limas 
instrucciones.  Tal  es  el  asunto  del  magnilico 
episodio  del  Mababharata,  llamado  Bhagavat' 
gita.  En  este  diálogo  de  Crichna  y  de  Arjuna 
se  ve  loda  la  doctrina  bramánica  reducirse  á 
una  profunda  unidad  panteística.  Todos  loa 
dioses  no  se  presentan  ya  sino  como  formas 
y  manifestaciones  diferentes  de  una  divinidad 
única  que  es  el  universo.  A  esta  parte  dogmá- 
tica se  asocia  una  paite  moral  nmy  notable 
por  el  predominio  que  se  observa  en  ella  de  la 
religión  de  las  obraa  (Aorma)  sobre  la  de  la 
contemplación.  £1  Bhoyatat-gila  condena  la 
especie  de  quietismo  que  predominó  mas  tar- 
de y  que  estaba  ya  muy  aureditado  en  la  épo- 
ca déla  redacción  del  Mahabbarata;  las  emocio- 
nes csterilmeute  contemplativas  y  las  morli- 
flcaciones  homicidas  de  los  sannyaris  y  délos 
yoguis  están  consideradas  como  muy  inferio- 
res ú  las  vidas  de  los  iyagi,  que  sin  abstener- 
se de  las  obras,  renuncian  solamente  á  sus 
frutos. 

La  estremada  confusión  que  leyendas  (at 
ricas  y  numerosas  de  tan  multiplicadas  divi- 
nidades han  introducido  naturalmente  en 
bramanismo,  preciso  es  que  diera  origen  á 
multitud  de  sedas,  escogiendo  cada  una  de 
ellas  sus  divinidades  del  panteón  indio  para 
el  objeto  especial  y  aun  esclusivo  de  sus  ado- 
raciones. Asi  vemos,  que  en  el  siglo  Vin  y 
en  la  época  cuyo  cuadro  nos  presenta  el  iian- 
kara  digvijaya,  atribuido  á  Annada-Jiri,  es- 
taba dividido  el  Indoslan  en  dos  grandes  sec- 
tas rivales:  los  saivas  ó  adoradores  de  Siva  y 
]oí>  vakhnavas  ó  adoradores  de  Vichnú;  estas 
sectas  se  dividían  en  multitud  de  sectas  se- 
cundarias. Hoy  es  también  considerable  el 
número  de  sectas  indianas,  pero  en  su  mayor 
parle  se  diferencian  mucho  de  lo  que  eran  en 
aquella  época.  Asi  es  que  han  desaparecido 
casi  compictamoule  los  adoradores  esclusívos 
de  lirama  y  solo  subsisten  pocos  sauras  ó  ado- 
radores del  Sol.  Según  \Vil.<on,  existen  ac- 
Uialmentc  veinte  sectas  de  vaicbnavas  ó  vich- 
iniitas,  nueve  de  saivas  ó  sivailas,  cuatro  de. 
sacias  ó  adoradores  déla  diosa  Sacti,  y  gran 
número  de  otras  que  se  alejan  nolablemenfe 
del  bramani&mo.  Se  encueniru  escaso  numero 
de  bramanea  ioatroidos  que  profesen  lo  que  se 
puede  llamsrrealmcnle  ortodoxia védica,  y  aun 
asi  tienen  casi  siempre  una  divinidad  favorita, 
Ichia  devala,  bajo  cuya  protección  se  colocan 
de  una  manera  espocinl.  Hoy  ya  escasean  los 
sectarios  de  Apni  ó  del  iiicgo,  de  que  habla 
el  San  til  ra  íiigvijuya. 

La  muli  i  I  ud  de  escuelas  lllosóflcas  que  se  han 
levantado  en  la  India,  han  contribuido  ncce- 
aartamenle  á  cngeodrar  aeclas  diattataa.  Al 


I 


Digltlzed  by  Google 


Tf7 


BlUllANlSl^a 


9fi 


M»  4e  h  AmMbi  ortodoxa  del  Vcdanta,  fun- 
dada por  los  onparoíchada  se  ha  desarrollado 
la  escuela  heterodoxa  del  Sankhtfa  que  se  ha 
dividido  en  dos  ramas,  unateishca  que  tiene 
por  ftindador  á  Patanríjali.  y  la  otra  aletslica 
que  debe  sa  origea  i  KapiUi.  No  pucíJc  lijarle 
la  época  en  quevlTienm  estos  fllósofo:;,  y  aun 
se  duda  <lc  fine  no  faesen,  sobre  todo  el  pri- 
mero, pcrsoi>4g^  místicos.  De  todos  modos 
•I  SMikhyi  debe  remontarse  i  grande  aali- 
gfíe  lad  pnrstoqtte  se  habló  de  61  en  el  Maha- 
£harata  cüuio  de  un  sistema  antigaaincnte  cí- 
iBbtecidu. 

En  el  sistema  veJantino  no  existe  realmí^n- 
te  mas  qoe  uo  solo  ser,  que  tiene  la  causa  de 
•■  citsteMia  en  ü  nina» de  toda  eternidad; 
es  la  canisa  creadora  y  material  dn  lodo  el 
muado,  creador  y  creación,  natura,  nataram 
étmhtrata.  Todo  emana  de  él,  toéo  es  61, 
lodo  ruelvc  á  (d,  aji  ronio  la  araña  produce 
por  si  misma  el  hilo  y  lo  retira  á  su  roluntad, 
■si  como  los  cabellos  crecen  sobre  et  cuerpo, 
del  mismo  modo  también  el  aníTcrso  emnna 
de  la  esencia  divina,  subsiste  en  ella  y  vticl- 
V9i  ella.  Si  las  criaturas  se  atribuyen  tina 
Btístencit  individual  ftifra  de  la  nivinidad,  es 
por  efecto  de  una  ilusión  ó  de  un  poder  má- 
ftoo  (MMa)  por  medio  del  cual  el  nleiM 
dios  eautnra  sus  sentido?.  Dios  es  la  causa 
Inmediata  de  todos  los  cambios  sin  que  jamás 
le  eSielB  liaginie  de  eíBos.  II  snHvno  no  es 
ina^  qne  nn  Jne^  imncnso  que  pasa  en  el 
espíritu  supremo  por  razones  incomprenal- 
Meik  n  Sinkhya  establece  los  miamos  princi- 
pios; pero  de  la  di?(inrlon  Ideal  délos  vedanü 
nos  hace  nna  dtstiuciou  real  y  destruye  asi 
M  pttteismo  pmodÉbfeeer  nu  dualismo  en 
•l^met  alma  es  esencialmente  distinta  é  ¡n 
dependiente  de  la  naturaleza  y  lo  ha  sido  por 
toda  una  eternidad.  Al  lado  de  la  naturaleza 
{jpraUriti)  principio  fundamental  de  fo  la  oxis 
tencia  material,  existe,  según  el  Sauiihya,  e 
principio  cspiritnaldel  aUnt.  pvtmékü,  «tma, 
principio  eterno  como  la  naturaleza,  no  pro- 
ducido por  ella.  Esta  alma  es  el  espejo  inma 
ferial  en  que  se  TeA^lu  lu  wlielovea  del 
mnndo.  Para  conocer  y  gozar  se  enctienfra  el 
alma  por  una  necesidad  que  no  sabría  eipli- 
carse,  en  contacto  con  la  naturaleza  por  me 
dio  de  la  Intelipreneia  y  de  los  sentido*:  p::'ro 
puede  y  debe  emanciparse  de  las  trabas  con 
fse  la  rodetliBrtmieny  que  la  haoendee- 
gncfada:  permanece  encadenada  á  la  nalura- 
MM  mientras  ella  quiere,  y  las  trasmigrncio- 
■ef  nccilru  del  alma  á  otros  cuerpee  no  son 
mas  que  pasos  ífradualci  hacia  la  emancipa- 
ción en  que  el  alma  no  cslá  ya  en  ninguna 
fllKfoii  ee«  la  natnraleza.  Kapila  no  recono 
ce  ciencia  intuitira,  y  Pantadjali  coloca  la 
ciencia  en  el  yoga,  esto  es  la  contemplación 
profunda.  La  doctrina  de  Sankhya  conserva 
▼estigios  de  la  influencia  de  las  ideas  budliii- 
caa  á  las  cuales,  sin  duda,  no  ha  sido  origina- 


Por  su  aniigrtedad  debe  el  brafflanisiB»  ser 

colocado  indudablemente  en  el  número  delaff 
religiones  mas  antiguas  del  globo.  En  la  «nee- 
síon  de  los  esetftos  qoe  han  emanado  de  sus 
seelari'is  «e  percibe ,  segtm  lo  hemos  he- 
cho ver  ma?  arriba,  la  idea  divina  desprendiéo- 
dosc  gradualmente  del  sabclsmo  y  del  natura- 
lismo de  los  primeros  hombres  ¿Será  preciso 
admitir  que  el  politeísmo  griego  recibió  al- 
guno de  sus  mitoi;?  Este  hecho  incontestable 
con  respecto  al  Baco  indio,  no  carece  derero- 
simiiitud  para  algunos  otros  mitos.  Según  la 
tradición  referida  por  Porflro,  Pitágoras  fué  á 
lomar  de  entre  los  bramanes  nna  parle  de  las 
ideas  que  entraron  en  su  sistema  fliosótico. 
En  estos  últimos  tiempos  ha  habido  sáWos  ml- 
tógrafos  que  han  hecho  resallar  la  analogía 
de  ciertas  fábulas  y  de  ciertas  divinidades  oc- 
cidentales con  las'rábnias  y  ditinldades  de  la 
ndia.  De  todos  modos,  la  cmíformidad  de  las 
relaciones  dadas  por  los  antiguos  sobre  los 
bramancs  con  el  Mttdo  qne  nos  presentan  los 
libro;  indios  no  nos  permite  dudar  qne  el  bra- 
mauismo  se  remonta  á  la  mas  alta  antigüedad 
y  el  estudio  de  los  textos  sanserltoa  preset* 
tan  con  lo^  teaUmoniof  griegot  mt  preciosa 

conformidad. 

Mi';,'a<ienos,  citado  pOT  fstrabon ,  traza  un 
cuadro  de  la  India  que  nos  muestra  qne  el 
bramanismo  existia  ya  en  su  época  y  que  esta- 
ba en  pleno  vt'jror  n  división  de  castas,  l  os 
bramancs  formaban  como  hoy  la  cabeza  de  la 
nación.  Según  el  mismo  autor  no  subían  eu  su 
tiempo  ni  leer  ni  escribir  y  todo  se  adminis- 
traba con  el  auxilio  de  la  memoria.  Meíri«le- 
ncs  estuvo  bien  informado,  seria  preciso  ad- 
mitir qne  el  iko  de  laescrltart  no  se  admitió 
!nsla  muclio  después,  de  suerte  qne  la  redac- 
ción de  las  obras  vé  licas,  ó  mas  bien  su  coo- 
signados  en  hoja.c  ilc  patmera  por  medio  deh 
Cí  'Htura,  seria  de  una  época  mas  reciente  qtie 
Alejandro;  pero  como  Megastcncs  no  habló  mas 
qne  de  loe  ttdlos  qne  rió ,  y  los  brammes 
guardaban  con  mucho  secreto  sus  libros  ,  no 
podríamos  apoyarnos  mucho  en  el  IcstímoDío 
de  eflt  gflego.  Por  lo  deflM  «b  Hm  ptsages 
conserrados  por  Eslrabon,  se  reconocen  per- 
fectamente los  vanaprastas  y  los  yoguis  de  las 
leyes  de  ÉtoA  f  'loe  Pnranas.  En  los  cortea 
detalles  que  essfe  peó^rrafo  da  sobre  los  brami- 
aes  se  ve  que  los  ha  distinguido  bien  de  los 
bndhalstas,  (réase  la  palabra  eunnAisso.)  9a 
manera  de  vivir  actual,  la  doctrina  de  la  me- 
tcmpsicosis,  de  las  destrucciones  y  renaci- 
mientos sucesivos  del  mimdo,  y  la  de  los  To- 
sa están  relatadas  formalmente  por  él ;  des- 
graciadamente lo  que  han  referido  de  las  di- 
vinidades taditoai  Vegasleiiea  y  los  nrioics 
citados  por  Estrabon  es  muy  vago  para  que 
podamos  reconocer  por  lo  que  dicen  i  las  di- 
rinldades  aetades,  asi  como  tampooo  se  pue- 
de determinar  con  exactitud  cual  es  el  üo? 
que  los  antiguos  llamaron  el  MérciUet  indiano, 
IffiMn,  Ccletatéoliv4kMf Meaos  dB- 
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dr,  sin  embargo,  que  Imy  n-nrlias  probahUl- 
didcs  par»  crpur  quo  lo  fuc£u  a-id>a4«  Megas-  j 
tenes ,  r  <lesptiM  de  é)  Pliolo  nos  dicen  quo ' 
fslc  iHos  tuvo  Diiilliliid  do  mugercs,  lo  (jiic  ¡ 
recutiriiii  el  iuliaitu  numero  4e  esporas  Ucl  U^- 
jo  de  De^rfti,  ^KB  MUnfm  en  el  pait  de  l*aii- 1 
dtíi,  de  que  fue  rey:  oslo  nombre  es  idónlito 
al  de  Tíiudu,  á  ciiya  capcia  coiubaiió 
CHepaa.  Anieno  bebía  de  Helbora  cono  iiqa 
dfi  lfi5  ciiiiluiles  [iriiiidpales  ct)(|uc  era  honra- 
do «iiuel  iiéroe,  y  «abiilu  C8  que  üalUura  er^ 
puf  rie  del  dios  indio.  Pero  so  bable  tambleii 
di'l  dios  Hércules  como  padre  do  la  Taprohaiia, 
el  cual  no  puede  ser  Criciina  siuo  iqys  Uitíu 
Bi  tan  'célebre  por  so  eepedlfton  de  Lanka 
ó  Ci  ylaii.  Kii  cnanto  al  luico  indio,  ya  liemos 
dicho  es  iiiva,  q\  «líos  üc  Jiicrú.  £1  Júpiter  [ 
om^uft,  e«,  eefwi  ttidaslae  probabilidade». 
]n<lra,  á  quien  vemoeenlos  Vedas  que  los  in- 
üioi  pfidiaii  la  IlufU*  Ks(rat>ou  cili^  fumai- 
mente  al  rio  Oangea  entre  ana  dif  Inididos.  y 
c.*la  es  la  única,  cuya  identidad  c.-lú  fin  ra  de 
dude.  Los  pasagcs  de  Oncsicrilo  (¡ue  Ua 
fonscrviido  igualmnite  Sairaboo,  noa  taeeo 
tcr  que  los  yui-'iii.s  y  los  íannyaFÍs  rxistian  en 
su  ÜCQipa.  ijipiiiadt»  por  ^Icjajidro  c»lú  tilúso- 
fo  habla  Tiste  quince  bramenes  desnudos,  lee 
Qoos  de  pie  y  los  otros  sentados  y  eu  difi  ren- 
ifii  posturas,  que  penuaoceipo  lodo  el  dU  e^' 
puertee  é  loe  raros  del  sol.  Algonoe  entorae 
anlifruQ!',  en  cuyo  núinero  es  preciso  colocaj" 
á  i?iiuiO|  han  tomado  4  los  braiuaues  poi  uo 
pneble  parlieular,  error  en  que  cayó  teoiMcn 
Tolomeo.  quclle^'ó  hasta  darjeeporcapUaloDa 
dudad  llamada  BracUiM. 

U  anolegfas  qne  ofrecen  nnebos  pontos 
de  la  doctrina  brauianica  en  la  religión  nia;t- 
dea  ó  de  Uis  anlisuos  persas,  Uace  pensar 
qoe  las  eftenries  sendas  k  Indianas  se  forma- 
ron en  una  misma  comarca  ú  en  las  comarcas 
iiunodialAS.  {(otaliles  analogías  ei^isteQtaiui>ieq 
eotrp  el  eenfarilo  7  A  sendo.  Sn  el  pais  lla- 
neÁ>  Ariana  por  Ins  antif^nos  geó;xrafos,  el 
Sritná  de  los  libros  zoroastéricos,  d  irm  de 
Vui  poetee  persee  y  el  Anjavarta  de  tos  obras 
sari.-rrilas,  es  donde  se  lian  dibiijnrio  e>r..s  pi  ¡- 
mej  os  raego»  de  la  f¿  religiosa  que  lomaroa 
despoee  en  cada  mía  de  lee  eomareae  donde 
Pe  pri'íciitiiLa  una  ílsoiioRiia  particular.  Par- 
te de  los  ar^a,  es  decir,  de  los  homiiies  escc- 
lentee,  como  aquellos  primeros  pueblos  dviil- 
sadoa se  llamaban  ens¡i  intural  orgullo  nacio- 
nal, biüaron^  las  llanuras  del  Ganges,  en  lauto 
qne  con  el  nombre  de  apioi,  qne  nos  da  i 
nocer  Ilerodoto.  y  ba]o  el  de  nir\ja  (pie  dan  los 
lü«roe  sendos ,  se  oslendia  otra  parte  basta  las 
orillas  dd  mar  Caepfo.  loa  aryes  tteraron  A  la 
península  gangólica  un  culto  mas  formado  y 
uua  eivitlsaciou  mas  addantada;  baUaron  ana 
poblaelon  aborigene  que  mdiaaoran  bicia  d 
Mediodía  y  ipie  duda  solo  profesaba  un 
feüqnísroo  grosero.  Las  boellas  de  estas  po- 
illaaoncs  bárbaras  han  qnedado  ralas  lenguas 
||)solutamcnle  estrañas  al  saniVilO  fM  kn- 
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blan  todavía  las  naciones  del  Sur  de  la  pcnh|- 
sula iudiana,  el amu/, el  /ma/a¿or,cl  /e/i'n- 
ga,  el  eemdítoey  elfafeva.  Este  necbo  el- 
unpnillro  confirma  otro  tpie  ¿e  Ccsprende  dele 
tradidon  y  de  las  iuvcstigacioDCs  emprendidas 
sobre  otros  pueblos,  y  es  que  el  4sie  Occiden- 
tal ha  sido  uno  de  lus  teatros  mas  antiguos  de 
la  6ivili2aciui) ;  que  alji  fue  donde  la  especio 
bumana  se  despertó  desde  muy  tcnfprano  A  la 
vida  social  y  religiosa,  y  (jue  desde  aili  fue  á 
llevar  la  luz  á  las  reglones  donde  el  hombre 
no  habla  salido  ann  de  su  rusticidad  primera. 
La  riiiiia  parece  liab'  r  sido  oli'o  centro  primiti- 
vo de  civUisacioi);  pi¿ro  uo  iia  ejercido  tanta 
injlnencit  sobre  soa  vecinos  eomo  los  MiAti- 
cus  uec|denlül(  s  l.a  vida  de  las  naciones  oa 
eu  Ifido  (Mjiuparab!ti  4  1m  del  individuo,  ilay  un 
mMnentQ  en  que  eada  uno  de  »oso(po$ba  des* 

pertado  á  la  inleligeuriu  y  ;í  la  conciencia  dft 
»t  iui»i|io¿  pci'o  siü  que  so  pueda  dedr  coa 
eiactitttd  eqóndp.  ni  wmo.  U  época  A  qne  sa 
icn:ojif;in  niKsIros  retrerdus  uras  untiguos 
i)ueUc  Uaccruús  couoov  sotoento  por  compa- 
ración d  licmpo-on  que  bcmoe  cesado  de  ser 
nuH  S.  Uas  allá  r.uliay  |iaru  nosotros  tradicio- 
i)cs  x^l  cJi>íslcui:ia.  Pues  bien;  en  d  luisuitt 
fesosebiUniiliie  rajas;  no  pueden  reeordar 
!a  (  d.'i  I  remoto  en  que  vivian  como  los  salva- 
gc&,  \m  negros  y  lus  niños,  «ia  Gouoií^ia  de 
en  vida  y  sin  sociedad ;  no  tiene*  tradidooee 
sjno  desdo  el  inoriiciito  en  rpie  lian  comenza- 
do á  civilUarsc,  y  por  Ip  lauto  40  puede  co> 
noccrae  per  días  sino  le  ^loea  profeidUe  de  en 
segunda  infancia.  Acerca  de  su  primera  edad 
reina  la  oscuridad  mas  profunda '»  solo  cuan- 
do lidlemee,  como  enire  los  tedios,  unadvl- 
tizacion  mas  antigua  que  en  nirrguna  oli-a  par- 
le, y  MU  culto  ya  arauiado  en  una  época  es- 
tremadamcnto  remota,  estamos  en  d  dereebo 
de  (!e<:ir  que  ese  pueblo  hu  salido  lates  de  las 
ujuiiiillas  que  lo  sujeiabau  eu  an  cuna ;  pero 
no  podemos  aArmar  qoe  sea  mu  vii  jo,  que 
ten^'a  mas  edad,  bajo  el  punto  de  vit-ta  de  la 
existencia.  l)e  que  la  dviliaacioo  baya  proce- 
dido dd  Ade  no  se  puede  dedndr  que  aquella 
parte  del  mundo  ha  sido  la  gran  matriz  de  lus 
oactoBcs.  Aili  filó  donde  se  encendió  por  pri- 
mera res  la  Ins  para  trasmitirse  de  seiroida  A 
las  diferentes  rcíxiniics  de  la  tierra:  esto  es  lo 
que  la  historia  c^Ublece,  y  nada  mas  nos  eusor 
éa.  Slbremanlsmo,  ómasbien.d  Cendodedoor 
trinas  reli;;if)sa?  que  lia  saliilo  en  Asia  del  na- 
turalismo que  aili  reinaba  anteriormente,  noa 
sirve,  por  medio  de  loe  mitos  que  batraain- 
dado,  para  reconocer  la  huella  de  las  enrígrft» 
cioues  asiáticas ;  pero  en  cuanto  á  la  aparídoa 
de  las  raaae  7  A  la  manm  ee«  qne  ha  sidopo» 
bla  'o  el  mundo,  nada  rros  dice,  y  el  hecho  no- 
table de  (|ire  cada  región  nos  ofrezca  ana  sai- 
males  y  plantas  espedalee  en  su  aplicadon  al 
hurribic,  no  pierde  nada  en  srr  fuerza  ante  los 
esludios  de  fltologia  y  mitología  comparadaa. 


lisAiMlepaiiIftwi.  ISiS,  en  4.» 

T.   V.  4y 
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áH  Mtf-'ft40,  Parii,  18U. 


Ikmankm  tal»  tt«  wrfvr*  aml 
Mi4  kímd»  m^Mogy,  Lbn- 

Ifave: 
•aS.» 

Cmwtr.  MMmm  ét  ImmtMgMté&i, 
dsMr.fiiiifrfaal,  ^  „ 

BabImTBMalteMiM,  Bwthi,Mt^ 

Se  maMlttiá  IméMm  te  ■■Mif*  i«  MMorias 
MtiiraidM  AtUHk  MmtmiMi»  Cthl*;  el 
IKM^tfiteSorinfa'f  artáWwélJwif Ir.  d  diario 
p«bllea<la  Boau  por  Mr.  Lbmn;  tas  dlkmiM 
•fena  de  Celebreeke  j  el  artieulo  t'MÍiMMde  •cafe; 
M  ta  AwMofadte  de  ■rch  y  Graber. 

BRANDEBURGO.  (G^í/ra/^fa.)  Provincia  de 
Pruftia,  que  oonllDa  al  Korte  con  Mecklembur- 
go,  ta  pfwrfaMtas  de  Fonemiia  7  dePraite; 
al  Este  (  on  las  de  Posen  y  de  8ÍiMb;  al  Sur 
coa  el  reino  de  S^ooia,  j  la  S^MÜa  |»ruaiaiia; 
al  Oetle,  «m  él  dneádo  de  ABÍia1t''DesMM, 
la  provincia  de  Simonía  y  el  reino  de  Ilannover. 
£1  terrilorio  es  llaoo  en  todas  sus  parles  y  uo 
forma  nu  qee  iiiit  taunenM  llamm,  regada 
por  clEüia.  el  ifavcl,  el  Sprce  el  Oder  y  los 
numerosos  afluentes  tributarios  de  estos  rios; 
kw  entta  aeiiiM»  adeaiM  entre  si  por  cana- 
les, Tormando  de  este  modo  una  red  de  cami- 
nos acuáticos  que  facilita  las  comuoicacioaes 
7  da  Muneneu  talldao  é  too  ¡irodoetoe  del 
suelo  y  á  los  de  la  iii<]ii?iria.  Kti  cfíN-io,  los 
tres  reinos  de  la  naturaleza  dan  á  esta  provia- 
cia  abundantes  ftienlet  de  rlqoeia;  poes  se  co- 
gen cereales,  legumbres,  lino,  tabaco  y  fru- 
tas; se  crian  abejas  y  ganado  de  toda  clase,  y 
BO  esptotaa  ariMt  de  hierro  y  carbón  de  pie- 
dn.  la  industria,  que  está  muy  desyrrollaila. 
consiste  en  la  fabricación  de  paños,  telan  de 
aigodea  7  de  seda,  eneros,  azúcar,  tabeoo, 
papel,  alfarería,  ctr.  Merced  á  los  rios,  cana- 
les y  caminos  de  que  abunda  esta  provincia, 
ea  BHif  coniideraiNe  ei  oooMroio. 

La  provincia  de  Brandeburgo  está  dividida 
en  dos  regencias  que  llevan  el  nombre  de  sus 
eapllakü  respedivas,  Polsdam  7  rtancftirt  del 
Oder.  Estí  administrada  por  na  ficaidente 
superior  que  reside  cu  Polsdam. 

Otra  de  sus  ciudadea  principales  se  llama 
como  ella,  Brandeburgo,  capital  del  círculo  de 
Weslhavelland,  que  forma  parte  de  la  regen- 
cia de  Polsdam,  esti  simada  i  orillas  del  Ra- 
vcl  y  poblada  de  15,000  liabiiantes.  Esla  ciu- 
dad mas  aoügua  de  Prusia  y  cafÁtal  de  la 


potencias  europeas.  (Vóase  dicho  artículo.) 

liR.\NvíllAS.  {Branquia,  los  oidos  de  on 
jMs.)  {Zoología.)  Las  braiM|nlaa  aoa  moa  dr- 
ganns  vásnio-rcs¡;lralorios  destinados  á  so- 
meter á  la  oxidación  el  fluido  sanguíneo  de  la 
mayor  parte  de  loa  i^mah»  acnátleoa,  7  por 
m(^ilio  (Inl  n\ip:euo  del  aire  diínelfo  en  el  ngiia 
es  como  se  ejecuta  este  modo  de  rcspiracioo. 
Tal  como  lo  espresa  d  nombre  qne  lea  ha  Mo 
impuesto,  estos  (Sríjanos  son  mas  ó  menos 
branquiosos  protuberantes,  sobre  una  parte 
especial  del  enerpo,  Taiiandoan  pookáon  ca- 
traordinariamcDle  aogoB  kM  aalñata  en  qne 
se  examina. 

En  ves  de  recibir  él  Anido  reaphraUeeB  ra- 
mlflcacioncs  líe  una  capacidad  cualquiera .  co- 
mo lo  bucen  los  pulmones  y  las  tráqueas,  se 
baiaa  en  d  (hridomlamo,  aeaqne  coeigneii  H- 
breinente  en  la  superficie  dnl  rnerpo,  sea  que 
reuuidas  en  una  cavidad  especial  y  aparente- 
mente maa  protandaa  ae  oMÍciidan  en  nnaea- 
pecio  (le  rnrt'[i(,TrnIo  á  dOBdO  llega  el  asna 
por  procedimientos  eslremadameute  curiosos. 
8a  aaperfleie,  nmitiplicada  en  proporción 
número  de  sus  ramificaciones,  siempre  se  ha- 
lla cubierta  de  uua  piel  muy  delgada  y  muy 
permeable» 

1.08  animales  acuáticos  son  mas  nnmcrosos 
que  los  que  viven  al  aire  libre,  pero  no  tieoca 
nna  reapiracton  branqnial.  lIMaa  eapedea 
de  grados  Inferiores  en  la  escala  zool<^pica  no 
tienen  pulmoucs,  ui  branquias,  ni  tráqueas, 
la  respirackm  cntioea  ea  enasto  ta  beata,  7 
no  tienen  ninguna  parte  MpecMpafa  d  tfit- 
cicio  de  esta  función. 

Otroa,  Ignalmenie  acoitieoa,  pera  de  orga- 
nizacion  mas  elevada,  respiran  el  aire  atmos- 
fórico,  según  puede  verse  en  los  articules 
PULMOM»  7  nuQiiBAa.  Todoa  ta  demaaanl- 
roales  acuáticoattanen  branquias.  Los  anfibios, 
que  en  la  edad  adnUa  están  todos  provistos  de 
pulmones,  también  tienen  branqniaa  en  n 
primera  edad,  y  hasta  hay  muchos  que  las  con- 
servan duraulc  toda  su  vida,  lo  que  bizo  que 
se  les  llamase  pefembruMpikia.  fiftmplenoa 
añadir  que  diversos  erabriologistas  moder- 
nos ban  admitido  la  existencia  de  branquias 
tranaikNTta  en  loa  vertebrados  enperkirea, 
pero  ímicamenle  en  el  estado  fetal. 

  El  estudio  del  aparato  branquial  es  de  uoa 

marea  de  Brandeburgo,  aAdeodelamonarquia' importancia  ineonfeatable;  pero  an  dcnerip 


prusiana.  Hay  hermosos  edificios,  entre  lus 
que  sobrcsaieu  la  catedral,  la  i;,Wesia  de  Santa 
Catalina  y  la  casa  de  ayuntamiento,  dclantede 
la  cual  descuella  la  columna  de  Rolando.  La  In- 
dustria coQsiste  en  fábricas  du  paños,  telas, 
medta,  agaardlente,  cerveza,  tenerlas,  etc. 

El  Brandebiirpo,  que  formó  al  [trincipio  un 
margraviuto,  aumentado  poco  ú  puco  b¡¡¡o  ei 
mando  de  ta  dUerenles  familias  que  lo  po- 
seyeron, es  el  país  originario  de  la  monar- 
quía. En  el  arlicuio  pnusu  se  verá  la  bistoria 
de  las  revolucioneaqoeUderon  de  nna  pro» 
Tincia  poco  iflopoilanio  nu  de  ta  gnndea 


cion  nos  emplearla  demasiado  si  nos  propti- 
síéscmos  dar  á  conocer  aqui,  aunque  solo  fue- 
se ba)o  d  aapeeto  anatómico,  ana  dlapoaiclo- 
iies  diversas  en  los  anfibios,  los  peces,  los 
crustáceos,  los  anélidos,  los  moluscos,  los  to- 
nicarioa  7  ta  radiadoa.  For  otra  porte,  d  eo> 
uocimieiilo  anatómico  y  fisiológico  do  los  ani- 
males es  inseparable  del  de  su  clasificación;  y 
cooNta  partteolarldadea  «freddaa  por  ta 
braOQnta  suministran  tantos  caractércs,  por 
medio  do  los  cuales  mucbos  órdenes,  mucbaa 
ltailta7ha8lanuiolMiiéaenii7  Mpeeta» 
le  dlsUnguen  7  eoB  taeioMia 
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ipmpAálúéb  eate  ntáe  cttat  ettagerfas 

«niTicne  espionar  las  nociones  convenientes. 

Vero  para  citar  uu  eijemplo  notable,  ¡cuin- 
tosMflMt  entra  loe  peeet,  loa  enttéeeM  7 

lo?  molnscos  tirncn  nombres  qne  recncr- 
dan  las  íuruias  de  sus  branauias!  Los  (ra- 
bUos  de  los  zoologistas  BOMffMM  han  de- 
roosirado  loJo  el  partido  que  se  puede  sacar 
de  eslüs  úi  ganos  para  la  clusillcacion  gene- 
ral, i.  Cu^ier,  Lalrelllt,  Mrcs.  de  BlainTille  y 
Milne  E(lv.ards,  linn  rrcnrrido  «  ellos  con  fre- 
cuencia, y  dado  á  conocer  al  mismo  tiempo 
sas  curiosas  disposiciones.  En  el  Toli'imen  Vil 
de  la  sesrundn  edición  de  las  Lorcioucs  di- 
Anatomía  comi>arada  i\6\0),  Mr.  Üiivernoy  lia 
tratado tamMea  de  eate  asunto  oonelauyor 
esmero.  Sin  eroharpo.  no  íiílniainos  pa?ar  en 
silencio  algunos  hechos  geucrales  relaliTOS  a 
las  branquias  ó  á  cirrtoa6rgaMa  qoe  eoelen 
eonriindírse  con  ellas. 

En  los  anímales  vertebrados  las  branquias 
coando  existen,  sea  en  la  edad  temprana  ó 
en  la  adulta,  se  hall.m  bajo  la  dependencia 
del  aparato  bioidco.  En  los  animales  articula- 
dos, por  el  coDtrariu  (crustáceos,  cirripodos  y 
anélidos)  pertenecen  á  los  apéndices  locomo- 
tores, y  son  uua  de  las  tres  partes  que  se  les 
ba  reconocido. 

En  los  moluscos,  siempre  privados  do 
apcudices  comparables  á  los  de  los  eutoroo- 
Boarioa  ó  de  loa  anlnalea  Teriebndoa ,  las 
branquias  constituyen  una  espansion  mas  ó 
IKuos  ramificada  del  manto, espansion  en  que 
la  henaloeis  se  opera  yqoe  cnalqaiera  otra 
e-pecio  conchilífera  que  no  sea  la  de  los  cefa- 
lópodos, suele  ofrecer  respecto  i  la  concha, 
grande  analogía  de  foma  y  disposición:  asi 
es  que  la  consideración  anatómica  délos  ani- 
males, lo  que  algunas  tcccs  sc  ha  llamado 
malaéologia,  j  la  de  si»  eoncbas,  ea  decfr. 
la  conquiliolopia  propiamente  dicha,  han  ve- 
nido á  ser  iuscparablcá  cuando  se  ha  querido 
llegar  é  una  elaaifleaelon  meiódlea. 

Diversos  crustáceos  y  moluscos,  niinque 
provistos  de  branquias,  viven  al  aire  libre, 
ano  cuando  constantcmenleen  loa  parages  hú- 
■edos.  Diversas  larvas  de  insectos  exápodos 
cajoa  hábitos  son  acuáticos  tienen  asimismo 
liranqutaa.  Cnando  la  sangre  llega  á  ealoa  «r- 

Knos  como  en  los  semhlidos,  etc.,  esto  nom- 
B  les  conviene  perfectamente;  pero  en  cier- 
tea casos,  sn  füncion  se  rednee  Mcancnte  á 
separar  del  agua  el  aire  que  en  ella  se  halla 
disuclto  c  introducirlo  en  las  traqueas,  pacs 
la  respiración  ae  créenla  enloneea  como  en 
los  insectos  aéreos. 

Según  las  nuevas  investigaciones  de  mon- 
alctir  J.  UuUer,  los  dcganoa  qne  aa  han  lla- 
mado branquias  de  los  peces  no  están  desti- 
nados 4  la  respiración;  en  vez  de  recibir  san- 
gra negra  cono  las  rerdaderas  branqnias,  la 
reciben  encamada,  y  al  contrario  de  estas, 
dan  sangro  negra,  asi  es  que  en  laactaaltdad 
se  lea  lima  fmm  brmiftíat:  It  tena  ^ 
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de  ellas  nace  se  trasforma  en  vena  de  «méat- 

clon  para  el  ojo,  es  decir,  para  la  shmdula 
coroiUal;  y  esta  glándula  de  ijue  carecen  los 
peeea  privados  d0  sendobranquias,  ea  un  ple- 
xo vascular  doble  arterial  y  ranoeode  fBe  CB 

otra  [larte  nos  ocuparemos. 

DRANQUiÓPODOB.  BrmOiopeda.  (Brán- 

quid  branqnias;  irouc,  íto5o<  pie.)  Cru$tácros. 
Es  uno  délos  grandes  grupos  de  crustáceos, 
considerado  como  ondrden  porLatndHe,  cono 
una  lo-íion  por  Mr.  Mihio  Edwards,  y  en  él  sc 
colocan  unugiau  parle  de  nuestros  crustáceos 
de  agnadnlee..  La  talla  de  los  branqoiópodoa 
es  rn  croncral  pcqnoña;  los  anillos  de  ?n  cuer- 
po vanan  en  numero;  su  cabeza,  ordinaria- 
mente distinta,  tiene  vn  solo  q|o,  óbien  dos  ó 
Iros  de  estos  órjanos,  dos  de  los  cuales  están 
con  frecuencia  pendiculados.  Sus  antenas  son 
poco  desamlladas  ó  en  forma  de  ramea  na- 
tatorios, coméenlas  dagnlas,  en  cuyo  caso 
son  muy  grandes;  su  boca  tiene  uu  labio,  un 
par  de  mandíbulas,  un  labio  inlnriar,  y  nn 
solo  par  de  pata?;  quijadas  de  poca  cslenslon; 
su  abdomen  es  en  general  bastaute  grande  7 
termina  en  nnaeqwcie  de  cola  biflda.  Sna 
miembros  tienen  una  disposición  completa- 
mente especial,  y  constituyen  el  carácter  que 
ha  servido  para  denominarlos,  sloido  i  la  ves 
respiratorios  y  l<n dmolores,  de  aspecto  foliá- 
ceo y  de  todo  punto  branquiformes.  Estos  ór- 
ganoa  ae  hallan  en  un  estado  de  agitación  con- 
tinua,  aun  ruando  el  animal  no  cambie  de  lu- 
crar, y  roas  bien  por  medio  de  sus  antenas  y 
de  su  cola  que  por  el  efecto  de  sns  pataa  bran- 
quias escomo  se  verifícala  natación. 

Los  apus,  linmadias,  brauquipos  y  polife- 
moa,  son  los  gtacraa  debranqnwpodoa  araa 
conocidos.  Divtdense  en  dos  órdenes,  con  los 
nombres  de  tllópodos  y  cladóceros  ónafauides 
entre  los  cuales  los  primeros  tienen  wn  gran 
número  de  pntas  foliáceas,  mientras  que  kM 
segundos  solo  presentan  cuatro  ó  c\wo. 

BRARQUiroB.  Bmmhifm.  {Brantfina ,  bran- 
qnias; Touc  7:o5o<  píe.)  Crusláceo?.  Fl  trrncro 
de  los  crustáceos,  asi  llamado  por  ácha'lfa,  ba 
recihido  de  l.atreiilo.  en  algunas  de  sus  obraa, 
el  nombro  de  branclnójnula,  aplicado  dospnos 
áuuo  dolos  grandes  grupos  de  la  misma  cla- 
se, y  de  Benedicto]Prevoat  el  de  chirocephalus. 
Los  bran(|iiipos  pertenecen  á  la  familia  de  los 
branqnipianos,  yá  la  legión  de  los  branquió- 
podos.  Conócense mnma  eepecies  ya  lacua- 
trcs  ó  marítimas;  pero  en  general  habitan  en 
las  aguas  estancadas,  bastante  turbias  pero 
no  cenagosas.  Algunas  laganaa  de  coila  ^ 
menslon  los  contienen  á  veces  en  grande 
abundancia,  y  en  Fontal nebleau,  por  ejemplo, 
se  bailan  frecuentemente  en  el  agna  qne  ra- 
tionon  los  huecos  ó  cavidades  de  las  rocas. 
Sus  movimientos  son  rápidos  y  graciosos:  se- 
mejantes á  pequeños  peces,  arqncados,  pro- 
longados y  casi  trasparente tienen  el  dorso 
háciaabsü'o,  y  agitan  iuceáanlementc  hácia 

)oiilo  MU  palas  hnnqniale»,  tes  cnijlfs  ayn- 
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án  é  li  fltfMlofl,  il  flriflno  nmpo  «fw  eon- 

dttccn  ]o<  alimonto?  A  h  bnri,  y  son  ademas 
hM  érgaoos  esenciales  de  la  respiración  en 
estM  MilmalHIot.  La  eola  y  la  edmn  tlrreo 
fior  ?u  rontraccion  fnrn  cambiar  la  acción  do 
lo3  moTimienlos  y  á  mantenerlos  bu  jucgu. 

U  Difanleia  de  las  «ftiis  m  qoñ  moran 
lOSbftnqiilpo:?  c-poiií^  con  frecuencia  1;>  vida 
de  ««tos  animales.  La  desecación  de  las 
afnias,  iMnmae,  MlmaNdnt. etc..  loe hteeA 
p'TPcer  A  niiüiiips.  y  dlvor?os  parásitos  \o> 
Fuu  también  muy  nocivos;  pero  su  fuerza  de 
nolUpUeaelon  hn  haee  sufierlores  i  todas 

Mili  prol):iI>iIldadn=!  do  doslriirrion. 

Aos  huevos,  cuya  cubierta  es  dura  y  coriá- 
eea,  insisten  al  deseeanlentono  menos  que  ó 
las  heladiií,  y  do-:pMc>  que  hii  primeras  llu- 
vias han  iienadu  de  agua  las  iafrunas  ó  las 
ebareas,  ett  enyo  fondo  hablan  iiermaneeldn, 
í>t'  ven  aparecer  itur'mcrñldes  le^innes  de 
branquipos,  alli  doudc  la  nua  se  podia  creer 
enteramente  perdida.  Benedicto  Pretoel  tiiro 
Ocasión  dn  enviar  nlziinní  hueros  dr^branqtii- 
po  desde  Munlauban  a  (¡inebra»  y  después  do 
tfgon  tiempo,  Inrino  á  ipden, estaban  dcsti- 
■adOS,  ha  ron?e:»uido  que  nacieren  y  slgriiio 
despnes  todas  sus  metamorfosis.  Asi  es  como 
pwo  eomprobaf  tas  enriotat  obaorvactonca  de 
.«u  correspondiente,  y  su  hija  delineó  estos 
branquipos  recién  nacidos,  en  varius  láminas 

Íblleadii*  ast  eomo  el  trabajo  de  Prevost.  cd 
Ifonografia  de  Ins  monomios. 
11  eoerpo  de  los  branquipos  es  largo,  casi 
•lUarme,  y  está  eompucsto  de  ana  calicAa,  «n 
tórax  y  nn  abdómen  niny  tlpíarrollados.  I.a 
cabeza  algo  abultada  hacia  adoianle  y  com- 
primida á  modo  de  evello,  en  la  parte  poste* 
flor,  so  halla  dividida  en  dos  anillos  mediante 
un  surco  trasTcrsal.  Los  ojos  son  grandes, 
mof  salientes,  7  se  bailan  en  el  estromodn 
un  podiinf'iilo  mnvilde.  Fnire  so  Ikisi^  s^des- 
cubre,  soljre  la  frente,  una  manelia  qnc  pa- 
rece ser  un  ojo  SC5ÍI  impar.  Las  anfenaason 
Oaatro;  las  drd  par  inferior  cnn«ti'c\ >■  <t  un 
aparato  prehensil  muy  notable,  que  octipa  la 
páfle  anterior  de  la  oahexa,  y  consiste  ewn- 
elalmenfe  ^  ri  dn>  crnirl'-s  ruornos  divifliilos 
hicia  al)iyu.  i'or  lu  respectivo  á  su  forma  es- 
tos órganos,  mea  parecen  palas-qnljadas  de 
los  lernea*  (pie  antenas:  en  las  hembra?  apa- 
recen siempre  meaos  desarrollados  quo  en  los 
aMbhes. 

Til  tórax,  qnc  es  mas  ó  menos  cilindrico, 
consta  de  doce  segmentos,  en  cada  uno  délos 
enalcs  se  adrlertenn  par  de  palas  bnint)ata» 
lis.  El  abdótncn  tiene  nueve  anillos,  y  de  ello:^ 
el  último  qao  es  bilobuiadu,  termina  en  dos 
grandes  apéndices  laminosos  de  bordes  peln- 
dos,  rpie  r()!i<!ifiiyen  una  aleta  canfl;i!,  U 
macho  tiene,  debajo  de  la  base  del  abdomen  , 
dos  tubéreolos  é  apéndlres  edmeos  qnc  fon 
rin  dada  sus  órganos  e.scitadores.  al  pasnqtie  I 
la  hembra  ofrece  en  9I  ml^oio  silio  una  bolsa ! 
•TiUsn.  i 


m 

Haem  posmrt»  de  clenfv  i  enalmeleiitdi 

huevos;  r  los  peqnefineloí  qne  de  etioa  naééft 
son  muy  diferentes  de  los  adultos,  f  aolose 
les  asemeln  después  de  elertd  titmen  it 

mudas, 

Conócense  en  la  Europa  central  várlai  0|- 
peel«8debram|«lpoB,ettra  lon^tnd  estfrdi- 

narinniente  de  ')  A  C  línens;  tale?  snn  los  hrart- 
chipus  $¡agnali8  diaiihanus,  y  algunos  otros 
IniiieidoB  porVr.  Oaerin.  Vr.  IHIn<  fedirards 
lia  df'serüo  dns  de  las  fereaiilus  de  Odesa,  y 
descubierlus  por  Mr.  Murdmaon,  el  uno  en  Ins 
afanas  dulces  de  las  ImnedlaHon^  de  esta 
ciudad,  y  c!  otro  en  el  laj^  salado  de  Ifadjilii*. 

BRASERO.  Especie  de  vaso  poHálll,  defbft- 
do  ancho  y  plano,  en  donde  le  ootoeah  ftfMss 
eii'-endidas  para  ralentnr  ima  liahlfaclon.  En 
la  aoiigiiedad,  que  no  tcnian  chimenefli  si  no 
en  laa  eoMnaa.  las  habilatftones  loferiores  no 
se  calentaban  sino  por  ni'^dih  de  l-raseros:  y 
como  tenían  la  misma  forma  que  los  en  que 
se  eneendla  el  Ibego  ssgrtdo  en  les  temptot. 

y  desenfisabtn  Ipmalinentc  subte  tre.J  [des 
colocados  en  triángulo,  se  daba  indistiula- 
raente  el  nombfv  de  trípodes  i  b»  tftios  t  A 
los  otros.  So  fahrieaban  de  toda  clase  dn  rnr- 
lalcs,  pero  se  empleaba  con  preferencia  el 
bronce,  7  los  artistas  ae  esmerwan  en  adoN 
ni;r  la<  elreiinfereficlns.  I.as  eseavafínrips  do 
ilcrculano  y  de  Pompeya  lian  dada  á  conocer 
moches  de  estos  braseros  sagrados  o  irl  nenies, 
todos  preeiosos  por  sus  formas  y  sus  ndfirn  is. 
En  1701,  se  descubrid  un  verdadero  brasero, 
es  doelr,  nn  braaen»  tmadndo.  pareeldd  A  Km 
que  !?e  usan  en  llalla  para  cídet:f::r  las  !n'  1- 
Isciones.  Es  de  bronce,  y  descansa  sobre  uar- 
ris  de  leen.  8a  dreQnfbrencla  estAttferdsfada 
con  arte  y  mérito,  f  en  sns  adorhos  r-friti 
empleados  allcrnalivamente  el  cobre,  el  bron- 
ce y  la  plata.  Rh  etianto  A  loa  braseros  ico- 

dernos,  usados  esneeialhiente  en  Italii  y  en 
España,  de  donde  no  los  ha  podido  desterrar 
aun  el  nao  cada  ret  mayor  dé  la  cAtmenni 
francesa,  snti  de  vaHas  clases  y  i.innf  'i':  en 
Italia  suelen  ser  cuadrados,  y  en  España  re- 
dondos. Vn  algnoos  pafaelof  ftofi  de  plata, 
pero  el  maycr  innnero  es  d»*  cfdire,  r  están 
colocados  sobre  caias  de  madera.  En  estos 
ftltlmos  atlos  la  moda  ha  de  aterrado  los  bnMe* 
ros  de  las  ea<as  mas  aeomodadns.  para  rrem- 
plasarlos  con  las  copas  que  Usaban  nuestros 
abuelos. 

IlHASIi.  {r,rúijra(\a.^  Oran  pala  de  l,i  Am*^- 
rlca  Meridional,  que  Se  csüende  desde  la  eai- 
booadnra  del  Oyapo^,  i  los  I*  de  hifitird  r 
U\  li;i>:a  mas  all.i  de  la  emboPadiira  dO  Hlo- 
(iraude,  del  Sur  k  los  34**  30'  latitud  austral, 
r  desde  él  e«bo  dé 8ln  Hdtpte,  sobte  (»t  OHHi- 

ti'i  Atlántico  i  loa  S7*,  haílaln  orilla  d  --  'M 
del  Vavarl,  onode  los  afluentes  del  rio  de  lis 
Amasonas,  por  los  T  I*  90' dts  Idtftifnd  Ocífr. 
Asi,  pues,  lu  mayor  loAglhrf  del  firasll.  e«de 
930  leguas,  so  mayor  latitod  de  825,  y  5U  .«u- 
^eríeled«  369,481  léfsas  wairidas.  su  M- 
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mués  la  do  bn  frlinptilo  Iitp{?n1?ir.  Cnnílna 
ftl  StirtPJtfe  y  al  Xor(1r!»tr  ron  el  Hcpano  Atliln- 
lico.  ni  '<orÍc  ron  la  Giiyann  francesa,  y  con 
la  fluyaiin  rfpafiol;i.  rpic  fdrnia  parte  de  la  ré- 
píihlica  (le  Cdlumbia,  al  Oeste  con  esla  misma 
rernihllca,  con  el  Peni,  y  con  las  provincias 
ñk\  Rio  de  la  Plata,  fin  nnicbos  pnnioi  de  esta 
ft-nrifi-ra.  no  nffárt  rtiarcados  lo!<  Iftnités  eoh 
cxai  ilind;  piir*  é(í  encuentran  frccuentctnen- 
tc  cantonea  (loslerlotf  é  haMtidoft  pot  (me- 

blOS  «alvagc¿:. 

I.a  pi  an  cslenslon  de  las  costas  drl  Brasil, 
qi!f'  rs  lo  menos  de  1.300  legoáí,  ofrece  mnl- 
lliiiil  (Ir  piief-los  escelenfes,  y  niuclinsl)iirnas 
bahias.  Las  mas  notables  yendo  del  :«orte  al 
8nr.  son  laA  ñe  Rab  Vafees  y  San  Jo^6.  en  la 
embocadura  dPl  Mñrafion  y  lífl  riiinré,  la  ba- 
hía de  Todos  los  Santos,  líamada  también  por 
ai  reVialtira  Bahin,  la  baliin  por  eMehnieia, 
li  de  Rio  Janeiro,  y  la  de  santoí». 

1.a  co«ta  sepie'ntrionul,  desde  Para  basta 
rernambiico  ó  FCrtiambuCó,  tsíá  resjrhardada 
por  iMi  arrecife,  crtntrü  el  cual  ?eésllTlhn  las 
olas  tic!  Orí-ano,  ven  niuclios  puntos  scaseme- 
]ññ  imn  calíada  *6  á  nti  dique.  A  los  !7*Bt' 
de  lafilnd  Sur  y  líJeRuas  de  la  co«fa,  se  en- 
cuentra el  grupo  de  los  Abrollios  que  son  es- 
colles pellfft»80s;  por  lo  demás  el  litoral  no 
ofrece  mucbes  pelipros.  Casi  en  todas  parle? 
la  costa  es  alta  y  pedregosa,  íiendo  muy  fá- 
cil la  arribada  á  lo4  puntos  donde  es  btjl  jr 
arenosa.  Futre  f»l-aft  nflmero  de  ello-*  se  ño- 
la Saíita  r.aialinaal  Sur,  muy  cerca  del  conii- 
i)(  lite,  y  al  Horte  FernaiidoilellonMilHi  Uluado 
ébaí»tant(*  dist.incla. 

Parece  que  el  prlnrlpal  prupo  de  las  mon- 
fafia?  de!  Hra.«ll  Se  baila  bajo  la  19  paraleli  y 
el  4,'»  uicridiann.  Pnrfirridn  drsdiTplr  pnrrn«e 
p'-nlori^rt  utia  rcrdillcra  al  .Norlo  parülflnnuMi'r 
A  1.!  ro^i.i.  A  la  qiie  se  aproxima  ma.<  ó  menos, 
y  baja  bácia  la  \^  paralela  esln  sierra  Huma- 
da de  F^plidiaín  litara;  fn  sn  parle  mas  alia, 
los  nnf]d)re.-;  do  Scrra  do  Frío  y  Berra  do  I.ap- 
pn:  al  Esle  do  diclia  cadena  se  esticiidi»  oira 
ni(  rins  alfa  paralclamenic  á  la  costa,  que  ella 
misma  forroi  M  ilpunos  puntos:  osla  rs  la 
Scrra  ilo  Mar;  mas  al  Sur  e^lA  la  ro«la  de  Pa- 
riiiiiipua,  muy  cscar|)ada  l:;'n  ia  el  mar,  muy 
pintoresca  y  cubierta  de  liosijues ;  conliuüa 
tolvirndo  al  Oeste  y  bajaudo  h¿cUl  los  lUnos 
que  limitan  el  rio  dé  la  Plaln. 

Ll  Scrra  do  BaplDbazo  ru»  linio  en  ninpnua 
parlo  1.00(1  toesns  de  elovacinn;  h  «n  espidda 
fc  bailan  las  me.setas  llamadas  Can)¡)OS  (¡c- 
rvh:  en  el  punto  de  que  hemos  bnblado  so 
une  al  Oeste  con  la  Sorra  dnríinastra 
Srrra  do  Marcella,  (pie  enría  al  Norte  y  al  Oeste 
I*  Serrl  do  Vertensc;  la  Serra  do  Araripe  vuel- 
to repenllunmente  ti  B8t6  I  Tt  é  fbrtnar  el  Ct- 
1  o  de  San  fUtipie. 

La  Srrra  do  Vtfcena.se  nnc  al  Oeste  eon  la 
Berra  do  Plauby,  que,  por  la  Serra  dO  Tabrsin- 
ga,  do  Santa  María  y  do  Scida,  se  prolonga  en 

diferentei  «rccctonei,  y  bii)*  li  le  putítín  t 


el  60  merfflhlM,  llega  á  las  altttrttf  (fue  pfoet 

den  de  la  gran  cordillera  de  los  Andes,  de  que 
están  destacadas  balo  la  3 1  paralela,  formauo 
do  la  Mnit  délos  cniquitas. 

I,rs  mesetas  de  lo  Interior  tleneti  pe'ioral- 
menle  1.'50  y  500  loesas  de  altura  sobre  el  ni- 
vel del  mar.  La  naturaleza  de  los  te;^fiiles 
Indírn  t'ilcii'ntcmente  la  olovarlon  de  a  pie- 
lias  provincias,  y  la  presencia  de  miicbas  plan- 
tii  de  la  zona  barrida  ba  beoho  reconocer 
en  muctioj!  puntos  se  balda  supuesto  en  aque- 
llas repiones  mas  altura  de  la  que  fualmcutc 
tienen. 

tas  tii0Ml.ifi.is  del  lirasll  amenizan  ajírala- 
blemente  el  aspecto  del  país,  nt-nerabnerite 
sus  pendlenlet  abn  arboladas  y  .i  los  mon'ea 
escarpados  y  separarlos  por  los  valles  profun- 
dos suceden,  yendo  baria  el  Oeste,  bcrmosas 
colilla!^,  y  mas  tejos  toa  llamados  Campoi,  He- 
nos tío  alimidaules  pasbis,  solo  ofrecen  ¡\  f.i 
visla  i)ns(piofillos  de  arbustos,  los  Campos 
(iVrfléVjiieiK n  uii  i  o.^tcusion prodigiosa.  Ancnaa 
incsotn-í  culiieit.is  de  bosques  iallares,  alter- 
nan coa  las  llorestas  .  pasadas  las  cuales  se 
ten  losdetlertos  titprtans\  cuya  principal  rt« 
qiieza  forman  los  caballos  y  los  panndo.s.  Loa 
/'(ir(M  (>,  al  Oeste,  son  unos  llanos  Inmen^-os  y 
arenosos  donde  es  muy  coumii  rl  fcn<»nii';io 
llamado  mira^/f,  y  estemlií'ndose  bfiíla  ol  pie 
de  las  montañrs  (kd  mismo  nombre,  forman 
tffl  tnto  campo  de  difícil  paso.  I.os  chiirerl(t$ 
son  mta  MpCoic  do  tandas  solire  las  pendiori- 
lesde  fes  montos.  I'na  délas  mas  e.slensaslia- 
nuras  cotuiridas  termina  en  bis  dos  orillas  del 
rio  do  las  Amazonas,  y  casi  eslñ  cut)irrfa  p  t 
todas  paites  dobo.*qties  virpenes.  Las  moni  afi.is 
delDrasil,  aunque  poco  elerad  is,  soprimn  las 
vorlionlos  del  rioAmazona,  dol.n  del  de  la  Pia- 
la.  l,o.<  anucnb'S  de  la  derecba  del  rio  )f adtira, 
u\M)  de  los  principales  ríos  ipio llevan  el  (rlhii* 
to  do  .sus  aellas  n!  Am-izona,  elTopayo,  el  Xln- 
pii  y  oíros,  me-n  tic  ii  nic  -of  i  ¡irida  de  los 
Parrxi.s  ó  de  las  colinas  qne  la  liitiliafi;  dcsto 
estas  mismas  cnMiiaS  corre  el  Paraptiay,  n<\ 
como  sus  ailuentcs  superiores  á  la  i2'|uicrda. 
l  a  mayor  parle  de  etlos  áfloentet  aon  aurí- 
feros, 

bosde  el  centro  de  las  montañas  y  mesc- 
tns  de  lo  interior,  se  ve  correr  al  Xorte  el  To- 
raiiOn.  y  n\  Xorle  el  P.irn'ia  y  el  rriitruny.  T.n 
In  iiMiaii  de  la  .''erra  do  ('anaslra  y  de  la  Soira 
do  K  ^pbibiiío.  so  enciieiilra  la  cílscada  l!;Mii.i'ft 
(lar  liiioltii  dn  Chí-m  d'Anl.t,  á  !  i  cual  doI)e  stl 
orii.'(  n  el  rio  S.in  rniiiciseo.  K.<1e  rio,  ol  m:is 
roíisi  lcraMe  de  los  que  pertenecen  oseliisiva- 
lüruto  id  brasil,  corre  al  ^orle,  y  volviendo  al 
Este  biijo  los  10*  de.-enibrca  en  el  Octano  At- 
lánlloo.  Costea  I  la  dereciia  lu  Sorra  da  Lappn, 
que  separa  en  parle  Sus  ¡ipuas  de  las  del  Rio 
boro.  iTsde  Para  basla  Keruambuoo  presenta 
la  of'í'a  liis  oiiilioi  üdiiras  del  Marañon,  del  rio 
Grande  y  drl  l'aialiiia.  bosde  Pabia  b:i<!!a  Rio- 
Janeiro,  se  encueniran  el  fiio  Grándc  y  t  i  bio 

Deoe.  Oeide  el  eabo  M  hiMt  It  80  iwrttele 
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■ü  hty  rio  cooBiderable:  todas  las  aguas  se 
dirigen  hida  el  interior  en  et  Pariiii  o  elOriH 

guay.  El  Rio  Grande  de  San  Pedro  do  Sul,  no 
es  de  estensa  4X)niente¿  su  aocUa  embocadura 
estA  ceAlda  de  néjanos. 

En  i'l  ürasil  hay  innriios  lagos,  aunque  la 
mayor  parle  poco  considerables.  Kl  Xarajres, 
que  alguna  Tes  le  eltft  oomo  de  gran  ««ten- 
sión, solamente  es  producto  de  las  inundaciu- 
jies  del  Paraguay  y  de  algunos  otros  ríos  du- 
nole  la  esladoo  de  las  norias,  y  por  eonat- 
guicntc  no  es  mas  que  un  vasto  p  iiilaiio;  el 
mismo  teuOmeno  se  obserra  en  otras  corriea- 
fea  de  agna.  Ü  lago  doe  Fatos ,  i  la  estre- 
miíia'l  meridional  del  pal? ,  comunica  con  el 
lago  de  Mirim,  y  tiene  su  embocadura  en  el 
O^ano;  sobre  otros  pantoa  de  la  eosla  se  ven 
lugos  (>  laírnnas  «cmejantcs. 

Kl  grauito  cousUluye  la  mayor  parte  de  la 
BOnlaftas,  ttéadoae  en  rnodioe  pantos  tierra 
caliza.  Contiene  el  Brasil  prandcs  ritinezas  mi 
nerales,  puesto  que  á  poca  profundidad  se  en- 
enentra  d  oro,  qne  hasta  añora  solo  se  idMie- 
nc  por  medio  del  tarado,  y  abunda  en  la  ma- 
yor parte  do  las  prorincias  del  Kste  y  Sur.  Se- 
gas el  baroB  de  BnmboMt,  el  producto  ahnal 
«le  los  lavados  es  de  30.nnn  marcos,  cuyo  va- 
lor es  de  86.982,000  rúales,  loque  (urmaiuasde 
las  dos  terceras  partes  de  lo  qne  da  la  Améri- 
ca. I.a  piala  ?e  encuenira  cu  muchas  provincias 
(Icl  ceutro ,  y  en  otras  abunda^u  las  minas  de 
oro  y  piedra  imán.  U  cobre  es  poco  oomnn; 
lo  mismo  el  estaño  y  el  morcorio.  En  cambio, 
los  diamaules.  tan  üermosos  nomo  los  del  tn- 
doBliB,  lof  laptelos,  las  amatistas  y  otras  pie- 
dras precl06tt»aÍN]ndaQ  en  diferentes  provin- 
cias. Se  conocen  minas  de  sal  gema,  fuentes 
Bioerales,  ele. 

El  clima  ard¡!'n!e  cii  las  costas  del  Ocí^ano, 
al  Norte  del  trópico  Cálá  templado  en  mucbos 
pontee,  Men  sea  por  sn  eleracion  sobre  el  ni- 
vcl  del  mar,  bien  por  la  abundancia  de  las 
lluvias.  Al  Sur  del  trópico  comienaa  el  invier- 
no en  mayo,  y  eoneinye  en  oeinbre.  Desde  el 

tr'i[uco  hnsla  el  cabo  do  San  I^otnie  ,  la  esla- 
ciuu  lluviosa  cu  las  costas  resguardadas  por 
la  gran  cordillera,  dora  desde  mayo  basta 
agüito,  siendo  entóneos  el  viento  dominanic 
el  Sudoejitc.  Eu  io  interior  modiQcan  esta  du- 
ración las  olliiras  7  oins  drennstancias;  sin 
en:l)argo,  las  lluvias  caen  generalmente  desde 
octubre  basta  abril.  II  frío  solo  se  siente  en 
lofpVBtOfelerados,  por  ejemplo,  bicialas 

AMOtOSddriO  San  Tran'  isco,  doodc  hiela  en 
Jvolo  yjntio.  ki  Nortu  del  cabo  de  Sao  ttoque, 
en  los  países  bafiadoa  por  el  Anmtona,  y  en  la 

Cuyana,  iliira  la  estación  délas  lluvias  disd*' 
octubre  basta  maro.  £1  aire  es  geoeraüneute 
puro  y  sano,  lo  loo  terrenos  pantaaoMs  y  en 
las  már;j;rncs  de  al'Tiinos  rios  como  el  San 
fraucisco,  el  rio  Uoce,  etc. ,  reinan  las  liebres 
penoulcaa. 

ti  Brasil  es  estremadaraente  rico  en  vcfrc- 
talcs  indígenas,  babiéndose  introdu6i49  j|4f  - 


maSfCmimaibaeniesidtado,  losde  direnos 
países.  %m  bosqiiet  rlrgenea  eslte  poMadis 

de  árboles  que  dan  maderas  de  construcción; 
Otros  producen  (rutas  de  que  se  podrían  es- 
traer tteoreaagradibles;  otros  la  goma  éttsS* 
ca,  el  bálsamo  de  copáiba,  la  goma  cicmi,  y 
Otros,  en  fía,  el  palo  lintório.  La  cortesa  de  la- 
babuga  puede  reemplasar  al  corcho  pora  las 
tapones,  la  del  sapucaya  da  una  estopa  moy  á 
propósito  para  caUíatear  los  boques;  tres  es- 
peeles  de  quina  diferentes  de  ta  del  fert  y 
otros  mucbos  árboles  ,  pueden  reemplazar  á 
este  febrífugo;  las  especies  de  palmera  son 
Bomerosas;  podemos  dtar  el  eoeetero,  el  to- 
cnm  de  que  se  saca  un  lino  mn y  bueno  con 
que  se  bacen  sedales  para  la  pesca.  La  zana- 
parrilla,  la  terdtder  a  ipecacoana,  la  palmen 
infernal  y  otras  plantas  medicinales  crecen  na- 
turalmente, asi  como  el  mat¿  ó  yerba  del  Pa- 
ra<:uay;  los  bidlos  ompleiii  la  fhila  del  adilo* 
te  para  pintarse  el  cuerpo.  La  yuca  alimenfi 
uua  grau  parte  de  la  población.  Uácia  el  Sar 
se  eoffenlos  eeroaiea  de  loe  dinas  templados. 
La  caña  de  azúcar,  el  café,  el  algodón  ,  el  Ín- 
digo y  el  tabaco  se  cultivan  con  muy  basa 
éxHo.  la  higuera,  la  rid  y  el  oliro,  pioapewi 
al  Sur  del  trópico. 

Todos  los  mamiíeroa.  de  la  América  Ecua- 
torial teenenenlran  ea el  Brasil ,  y  pueblm 
sus  inmensos  bosiines  y  vastas  llanuras :  los 
bosques  y  costas  del  mar  están  pobladas  de 
iomensidad  de  pájaros  de  plumage  rariado  y 
brillante;  hay  muchos  cocodrilos  y  ser]iicn!rs 
peligrosas;  una  inmensidad  de  insectos  encan- 
tan rarista  eoo  la  riqoesa  de  tos  eolores,  y 
por  la  bizque  despiden  en  la  oscuridad;  otro» 
incomodan  al  hombre  con  sus  picaduru ,  6 
destruyen  sos  plantadoiies.  sos  obras  7  lai 
muebles.  Las  abejas,  que  aluindan  mucho,  dan 
una  miel  esccleote.  Ia  mar  y  los  ríos  crian 
modia  peses;  la  deit  baltou  áhi1ai|0  de  tas 
costas,  en  otro  tiempo  ouf  pcodoctlTi,  ba.d^ 
caldo  mucbo. 

loe  animales  állles  del  intigno  manda, 
trashidailns  al  Prasil,  se  han  mulliplicado  sin 
degenerar,  es  tan  consideralile  el  número  ile 
eaballos  que  hay  hacia  la  parte  del  Sor,  qoe  M 
encuentran  á  manadas. 

Antes  de  constituir  monarquía  indcpca- 
dicnte,  d  Brasil  eslalM  eemdo  para  tose^ 
traní^ei  os,  y  solo  era  conocido  por  las  antina.' 
relaciones  de  Juan  de  Lcry,  del  padre  Clau 
dfo  de  Abberille ,  de  Nargraf ,  de  Pisón  y  « 
Meidiof,  y  por  lo  que  podían  decir  los  nnc- 
gantes  que  descansaban  en  Rio-Janeiro  u  otros 
puertos.  Desde  1808  se  abrió  d  Bndl  i  todii 
las  naciones,  y  muchos  vía  gcros  pndicr  ucn- 
toncea  recorrer  y  descubrir  las  p  roviocias  del 
interior.  Kawe  risita  prindpalraeQle  d  teirit»» 
rio  de  las  minas  de  diamantes.  San  Pablo  y  la* 
cercanías  de  Bio-Janeiro:  Koster.  las  proTto- 
eias  de  Femambueo  y  Cerca  en  d  Horte;  a 
principe  Maximiliano  de  Neuwilii  r,,  f  1^ 
j^tp  4t>  i*  costa  comprendida  entre  Ki<h^^' 
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17  BtB  Salvador;  también  arausó  al  0.  E. 

bosta  los  campos  que  confinan  con  Minas  Ge- 
ráes;  EscliAYcjrc,  el  tcrrilorio  del  Diamante  y 
Tarias  provincius  liabitadas  por  los  salvages. 
Ur.  Augusto  Saiot-Uilaire .  examinó  eala  pro- 
Tincia;  Minas  Noras  el  pais  marilimo  Ror> 
te  del  Rio  Doce;  Goyad  hasta  las  fronlcras  de 
Malogrosso,  San  Pablo,  las  islas  de  San  Fran- 
cisco, Santa  Catalina  y  Rio  Grande  del  Sur. 
UarciüS  y  Spix  han  penetrado  al  Norte  del  rio 
San  Francisco,  y  en  los  países  bañados  por 
este  rio,  habiéndose  internado  á  lo  largo  del 
Amazona  ha>la  !as  fronlcras  del  rcrú. 

Hay  en  el  Brasil  4.000.000  .de  babUanles, 
iln  comprender  en  este  número  las  ootonlis 
Indianas  que  ocupan  una  parle  considerable 
del  pais.  Algunas  han  abrazado  el  crislianiamo 
y  adoptado  alfniDOS  hábitos  de  la  cUilisaeioii* 
lomados  (lo  lus  porlugurses ;  otras  viven  to- 
davía en  el  estado  salvage  cu  medio  de  los 
bosques. 

l.os  negros  esclavos  componen  rasi  la  ruar- 
la parle  de  la  población.  Se  les  empica  en  el 
enItiYO  de  las  tierras  y  en  el  lalHireb  de  las 
minas.  Los  blancos  y  mestizos  cuidan  de  los 
ganados.  Hay  generalmente  puca  inteligencia 
para  los  trabaos  de  la  agrienitnra  y  para  la 
cria  de  los  panados.  Todo.-;  los  esfuerzos  de  la 
iaduslria  se  aplican  particularmente  á  las  mi- 
nas. Hay,  sin  embargo,  fraguas  y  fUirieas  de 
vidrio,  de  sombreros,  dO  leiat  de  tlgodOD, 
quincallcria,  gas,  ele. 

Seeonstmyen  moybiienOB  buques,  que 
se  emplean  en  el  cabotage  á  lo  largo  de  las 
costas,  ó  en  hacer  largos  tiages.  El  BraaU  reci- 
be de  la  Europa  toda  clase  deobletoanmiiiflu:- 
turados,  diferentes  géneros,  arma?  y  municio- 
Dea  navales,  y  da  en  cambio  los  producios  va- 
riados de  su  suelo,  sus  attMes  y  sus  piedras 
preciosas,  ioi  ditnaiitcaflon  monopolio  de  la 
corona. 

Los  puertos  de  Rio-Janeiro,  de  Babia  y  de 

Fcrnambuco  son  los  principales  depósitos  del 
rometcio.  Conducen  á  estos  puertos  muy  ma- 
loe  eanrinos,  eseeptnando  ia  hermosa  cahada 
(]v.o  conduce  de  Saniosa  San  Pablo,  al  Imvrs 
de  las  elevadas  montañas.  En  la  mayor  parte 
deles  prorincias  se  hacen  solamente  los  tras- 
poi  (es  á  lomo. 

£1  Brasil  está  dividido  en  diea  y  ocho  pro- 
tincias,  y  cada  provincia  tiene  iroa  asamblea 
loplslativa  para  liatarde  los  iideroícs  y  nego- 
cios de  la  misma,  y  es  gol>eraada  por  un  pré- 
ndente amovible.  Cada  provincia  está  aobdí- 
Tidida  en  comarcas,  dos  Irlbiinales  snpremos 
revisan  las  aentenciaa  dadas  por  loe  jueces  in- 
feriores. 

Dirijamos  una  mirada  álas  diferentes  par- 
les de  este  gran  paia  tan  poco  visitado  por  los 
ciirangeros. 

liio  Janeiro,  capílal  del  reino,  posee  una 
baliia  magniOca,  cuya  entrada  distante  de  la 
doded  tres  cuartos  de  legua  y  fomieda  por  ro- 
cupiotonMif  eilÉ  piolegidepervBoe  tetas. 


El  puerto,  vasto  y  profundo,  está  defendido 
por  un  castillo;  el  suelo  de  la  ciudad  es  irre- 
gular; tres  de  sus  costados  se  comunican  cou 
ül  puerto,  el  cuarlo,  limitado  peraltas  monta- 
ñas cubiertas  de  árboles,  le  ponen  al  abrigo 
de  los  Tientos  de  0.  E.,  que  son  los  mas  co- 
munes en  el  pais.  En  las  islas  inmediatas  al 
puerto  se  han  establecido  algunos  almacenes 
y  arsenales.  Las  calles  son  generalmente  es* 
trerlias  y  mal  empedradas,  pero  eslán  Ufla 
alineadas.  I^as  principales  tienen  aceras  á  los 
lados  y  están  mas  aseadas  desde  que  reside 
la  córte  en  la  ciudad.  Un  hermoso  muelle  de 
fábrica  facilita  el  desembarco.  El  palacio  es 
un  edtflcio  muy  sencillo,  es  de  piedra,  asi  co- 
mo la  fuente  en  forma  de  obelisco  edldesda 
enfrente  del  puerto.  t\ paseo  público  es  agra- 
dable por  la  variedad  de  plantas  que  alli  se 
cnliiviji  y  por  la  hermosa  vista  que  presenta, 
liuy  niullilud  de  casas  que  tienen  muchos  pi- 
sos, y  algunas  de  ellas  dan  sobre  los  jardines. 
Kl  agua  es  conducida  á  la  ciudad  por  un  meg- 
niíico  acueducto,  que  atraviesa  un  valle  muy 
proltondo.  II  nthncro  de  las  iglesias  es  consi- 
derídtle.  merecienilo  citarse  la  nueva  catedral. 
Kairc  los  ealablecimieulos  ñliles  se  debe  con- 
tar el  Obeerralorio.  Isfa  ciudad  tiene  fábricas 
de  lona  para  las  velas  délos  buques,  detdesdo 
algodón  y  reflnoa  de  aaúcar;  también  te  pie- 
para  el  seeito  de  brifeas. 

Desde  la  residencia  de  la  cdrie,  bt  peidido 
Rio-Janeiro  mucho  de  su  carácter  de  origina- 
lidad é  los  ojos  del  viagero  europeo;  sin  em- 
bargo, recorriendo  sus  calles,  llama  la  aten- 
ción la  canüdad  de  negros  y  mulatos  que  alli 
se  encoentra.  los  negros,  medio  desnudáis, 
son  los  que  se  dedican  ú  los  trabajos  mas  ru- 
dos y  llevan  iodoslos  fardos.  Lo  interior  de  las 
iglesias,  está  ademado  con  roagniflcencia, 
siendo  muy  frecuentes  las  fiestas  religiosas, 
las  procesiones  y  otras  ceremonias.  En  todas 
las  solemnidades  se  aeostombra  disparar  on 
las  calles  delante  de  las  iglesias  fuegos  artifl- 
.ciales.  El  teatro  déla  Opera  es  muy  grande,  y 
esfi  destinado  á  la  representación  de  óperas 
italianas.  Upasen  y  la  colina  de  donde  arran- 
ca el  aenedóeto,  es  encantador.  Los  árboles 
mas  hermosos  de  los  difisrenies  elimas  crecen 
en  todo>  los  jardines.  Los  n)crcsdes  están  pie* 
vistos  do  frutas  esquisitas. 

Bio  es  el  prineipa)  depósito  del  comercio 
del  Drasil,  y  su  puerto  está  felizmente  situado 
para  que  pueda  ser  un  centro  de  relaciones 
comerrtales  oon  la  Europa,  la  China,  las  In- 
dias Orienlalrí,  y  I.r-  i>!as  di'l  Grande  Océano; 
basta  que  el  gobierno  comprenda  bien  sus  ver- 
daderos intereses  para  dar  á  esta  ciudad  el 
mas  alto  grado  de  prosperidad;  ciili  ul.ivr  su 
población  en  210,000  almas,  la  mayor  parte 
esclatos. 

La  capitanía  de  Rio-Crande  do  Snl,  la  mas 
meridional  del  Brasil  es  una  de  las  que  mas 
ha  favoraeUo  la  nslnraiesa,  pnce  en  territorio 
piednee,  en  toparte  septaBlrlODtl  astear,  y  « 
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la  parle  mcndionul  trig^o  y  todos  los  frutos  dr' 
Europa.  Sus  liaUilunícá  guton  de  uua  saluU  tu- 
buste,  lioDcu  la  luz  freset  y  colanda,  «m  Tt- 

Ilcntcs  y  lius|i¡ta!ai-iu>.  poro  t|gD  fNItiQ^  y 
poco  uiiciutiuUub  u  la;>  ürtcs. 

Forfo-J/Í^j^f»,  #ifif9l  di«  la  captlMd*  «tá 

edificada  sol'i'ií  una  prnin-ii!a  fi)rm:i<!a  por  tina 
colina  (jiJC  61:  adelaiiU  hacia  el  lagu  üoi  l'aloá. 
Ksta  pOdicioit  c¿  encontadora.  :^'ü  es  fl  It  Moa 
tórrida,  dice  Mr.  A.  Saint-Hilaiio,  sus  sillos 
majestuosos  y  muclio  luotiuá  la  liiuiiolonia  de 
sus  deéiciUi.-:.  sino  el  Ifedtodia  de  la  Europa 
y  lodo  lo  i|!U"  iiay  de  mas  cneanludor.  Eíle  v¡a- 
geio  üe  liuUül»a  eii  l'orlü-AIk-gre  eu  el  mes  de 
Junio,  y  vió  helarse  muchas  veces  el  a^ua. 
Cuando  hacia  mcuo»  friu,  caian  lluvias  abun- 
dantes, ti  lutuuaro,  vieulu  del  S.  U.,  después 
de  haber  pasado  por  U  gna  cordillera  de  Chi- 
le, y  alrav(\-.a  l  i  \u<  pampas,  vicnr  á  rofrí'írar 
la  aUuosÍL'ra.  I'ui  Id-AIU'^íh;,  situado  a  los  JU", 
2'S.,  dcbti  sor  considerado  como  el  YCrda- 
iloro  liniitc  (It:  la  yuca  y  ihd  azúcar  en  ta  par- 
te L.  il>;  U  América  Ueridiuuai.  Los  algodo- 
}u-n><  se  csiiimdeo  i  grado  riBCdlo  aas  ká- 
cia  el  S. 

ÍUü-Uramhdc  Sun  l'cdru  do  Sul  está  edi- 
fleadü  á  unos  (res  cuartos  de  legua  dtl  Bar 
pn  las  orillas  (l<'l  ranal  que  establece  una  co- 
uuuicarion  cnin'  el  Ocuaau  y  el  lago  dos  t'a- 
too.  Nada  nxds  triste  ^  su  posteiOl»  IMittlo 
([ue  por  todos  lados  no  íc  descubre  mas  q  10 
ais'ua^.  paotuaos  y  arenas;  estas  eni|)itj;ijas 
en  los  tiempos  frios  por  los  ricntos  furiosos 
del  O.  E.,  peni'trun  frecuentemente  en  las  ca- 
gas mejor  cerrad.is  y  concluyen  por  hundirlas. 
De  este  modo  han  sepullAdo  calles  enteras  por 
c!  lado  del  0.  E.,  y  la  poblaoio;!  lia  adi  lauiado 
por  el  lado  opuesto  funnaii  lo  terreros  á  o>- 
pensas  del  lago.  En  las  tnuicdiacionns  Csiá  t  i 
pueblo  de  Síi/J  Francisco  de  Paula,  donde  se 
vcu  las  {,'rau  le.s  fábricas  de  carne  seca  \ckar- 
^luadas),  Y  forman  un  objeto  de  eomcrcio 
eon5Íderatile  para  la  capitania,  qao  tiporta 
Itnibicn  trigo,  cueros  y  sebo. 

le  lie  Qcreaolas  de  Rio-Grando  se  erfan 
esos  perros  llamados  m  elherns.  Allí,  romo  en 
todo  el  resiu  del  brasil,  iosrebaúos  de  carne- 
IM  ee  tieeen  peileres,  ni  so  eeoetooibra  tam- 
poco á  encerrarlos  en  re  lile?,  pero  en  el  dis- 
trito del  Uio-(ii  ande  están  espuestos  á  coemi- 
gte  ñas  nniBcroMw  que  ea  iiiiai^aolra parle; 
entre  Ofroi;  lo>  perros  salvaíTPS,  que  devoran 
lesieses,  y  los  caracuras,  que  arrancan  tus  ojos 
iieseemenc*  Paradar no dafauo r  al  imanado. 

FC  cscopre  nrt  cartiorro  de  nm  cspei'ie  vij?oro- 
sa,  se  le  se|iaru  de  .sn  madre  aolcs  que  haya 
Aietlo  los  ojos,  y  se  le  de  á  eriar  á  ene  obc- 
ja;  en  medio  del  rebaño  se  construye  para  él 
una  especie  de  covacha  y  de  esté  modo  .se 
acostumbre  al  ganado,  ylle^^aá  tomarle  cari - 
ío,  á  ser  ?a  protector  y  rechazar  con  valor  a 
Jos  cuemigos  que  vienen  á  atacarlo. 

Al  Otro  lado  de  Rio-Grande,  hácia  el  Sur, 
tt  becD  eiBiible  le  *«t<t«y»^f*n  4rt  cliiiut  lelMe 


la  veírefacion;  eti«  ptiPS,  á  im  errado  ol  Korte 
úc  l'urlo-Allegre,  están  car^'udos  de  los 
¡•rliules  en  la  estación  mas  fría,  al  paaoqueet 
San  Francisco  de  Paula  pierden  las  suyas  la 
tercera  parlo  de  los  vegetales ;  en  iiu,  á  unu  ó 
dos  grados  mas  el  Sur,  solo  la  décima  parle 
de  lus  árboles  conserva  su  rdlagc;  steudj  Ls 
e4papies  mcuog  alias,  couio  lP4  mirlo»  y  uirus 
arbostoa,  las  que  Horecea  a»  al  eenioii  4M 
invierno,  del  misBM  moét  fia  MI  Evnipa  #1 
eléboro  ucgro. 

Chuy  formalia  anlÍgga|BeelP  el  limile  de 
los  cniip'o^  neutrales  que  no  pertenecían  ni  á 
lus  espauulcs  ni  a  los  portug^ucses.  Lasiarra  de 
San  Miguel  es  una  pequeña  cadena  de  coUnae, 
cosa  bien  nol  ilde  por  ciertojcn  un  país  tan  llano 
como  lo  es  donde  se  encueulrao.  Las  plautas 

prcscnlao  allí  mufltieaotfogiaam  lalk^ntaeip- 
P'M  En  oslas  iiamwa  ii a>iio  iainipia  aeaii 

dad  de  caballos. 

Sania  Catalina,  situada  en  ta  isla  de  te 
noml'rr,  es  la  capital  de  un  distrito.  Nada  mas  ri  - 
sueño  que  esta  ciudad  V  suicercaiiias,  ai  cauai 
«neaepeieleialedetelierre  frme,etl4limiüda 
por  colinas  y  pequeñas  moulaúas  muy  >aria- 
das  por  la  forma,  y  que  dispuLSlas  sobre  dtie- 
rentcs  planos,  prescotao  QOemeialaaBeaula- 
dora  de  tintas  brillanic?  y  vaporosas.  Kl  azul 
del  cielo  no  es  tan  brillanic  m  Uii  oscuro  como 
i'ix  Itio-Jaeeire;  pero  es  tan  puro,  y  so  matiza 
en  luiilannnza  con  el  colur  ceniciento  del  ho- 
l  i/.onlc.  La  naturaleza  es  hermosa  y  risueña 
como  en  e!  Uediodiede  loropa,  y  la  humedad 
natural  del  suelo  conserva  eu  lo  inU  i  ior  ile  la 
isla  una  brillante  vegetación  (|ue  ascuieja 
en  gran  parte  i  lado  Rio- Janeiro.  Son  eeeMi* 
nes  á  los  dos  países  mullilii  l  de  iusectog  y  pft> 
jarillos.  Sobre  el  continente,  y  á  (3  leguas  uiee 
al  Sur  se  comienzan  á  observar  los  cambios 
notables  de  la  vegetación  y  á  sentirse  la  dife- 
rencia del  estío  y  del  invierno.  Son  famosas 
las  rasijae  de  enwle  que  ae  beea»  aa  lente 

Catalina. 

Protegen  dos  fuerles  la  entrada  del  puerto 
de  Santa  Catalina.  La  Oiflded,  ouya  poblaciea 
nscMcnde  á  (i, 000  almas,  es  una  residencia  es- 
cocida, particularmente  por  los  cumurciautes 
y  marinos  reiiradM;  aUee  laenleüss  eeMerlee 
de  árboles  foiin.in  una  barrera  im|)enetrable 
enfronte  de  la  ciudad  sobre  el  contineolc. 

Coutinuando  en  la  prolongación  de  la  cee- 
ta  liácía  Nordeste,  se  llega  al  puerto  de  San- 
tas, cuyas  cercanías,  frecuentemenlu  sumcr- 
ffidísepor  les  lluvias,  y  por  consecuencia  mal 
'  sanas,  son  muy  á  propósito  parad  cultivo  del 
arroz:  el  que  allí  se  coge  pasa  por  el  mejor 
del  Brasil.  La  ciudad,  qoe  tiene  18,000  habi- 
tantes, es  oí  dppó.sito  de  loa  rrftdeflrt  del 
distrito  dul  Sau  i'ablo. 

Pare  lleger  á  la  ciuded  de  eale  ■eariure,  es 
preciso  pasar  por  ol  hermoso  camino  abierto 
en  la  piedra  viva,  al  través  de  la  sierra  de  Pe* 
rannagua,  nontafiee  da  ate  eUara  casi  Inae- 
caalM>.faf  otelada^iWtirdnidB  iai  laida 
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i  Mi  flwadi»-tg  fieciso  pasar  pir  m  4Mler> 

to  liorroro!U>  demás  de  60  leguas,  qnc  sirve 
de  retiro  á  los  Indios  salvagcs.  Sin  duda  entraba 
6o'el  aisliina  colonial  de  lo^i  portugueses  aís- 
liir  una3  provincias  de  otras,  á  On  de  taawias 
luaii  fácUmenle  eo  la  opre:>íoii. 

Los  fkw  que  salen  do  lu  sierra  de  Hnth 
nnfrna,  corren  liicia  ol  0.  K. ,  y  llevan  sus  apias 
al  Paraná;  y  he  aquí  la  razoapor  que  la  pen< 
dieBle1iá49la  el  0. 1,,  ee  dm  eanve  ^ne  del 
lado  opuesto. 

San  Pablo,  situado  sobre  una  eminencia, 
qee  tiene  tres  de  sus  costados  cubiertos  de 
praderas  bajas,  os  conocido  por  las  venliyas 
ílc  esta  posición,  por  la  bondad  de  su  clima  y 
por  la  dulzura  del  aire  qae  se  respira.  La  po- 
blación asciendo  á  13,000  almas,  l^s  panlis- 
las  se  ban  distinguido  coostaalemeolc  por  su 
instinto  emprendedor  j  por  esa  afición  á  los 
dosrnbrimientos  que  dislinírnió  en  oiro  tiempo 
á  los  portugueses,  lian  recorrido  todo  ol  lira- 
Bil,  se  han  abierto  nneros  caminos  al  través 
de  bosques  imponof rabies,  y  ban  bailado  gra^ 
número  de  minas  muy  ricas. 

Ai  Sur  de  San  Pablo  se  ve  desapareeer  su* 
ccsívamenle  el  cultivo  dt^  los  (lirorontcs  pro- 
ductos coloniales,  cuyos  liuúles  son  aqui  el 
resultado  combinado  de  la  naturaleza  de  cada 
planta,  do  la  elevación  del  suelo  y  de  la  dis- 
tancia del  Ecuador.  A  las  18  leguas  de  &an  I'a- 
Mo  se  encuentra  la  linea  de  los  callea,  y  á  1 2 
lepuas  mas  lejos  la  de  la  caña  deazi'icar;  á  I 
leguas  ya  no  se  eucueotran  banauas;  y  eu  Un, 
^40  leguas  mae  adelaole  deBapeneea  los  al- 
fOdonoros  y  las  ananas. 

Dirigiéndose  al  O.  E.  su  cncucntraa  Us 
Campos  Geraés,  uno  de  los  roas  beraiosoe  paí- 
ses del  nr.isil.  los  accidentes  del  terreno  no 
son  tan  cousidcrables  que  puedan  poner  obs* 
tácolos  ilaTista,  f  mI  esque  per  nmelio  que 
Rce.-tion  l;i  so  ilescubffeBOa  inmensa  ostensión 
de  pastos;  eusus  bosques  domina  el  útil  y  ma- 
^looM  aranciria,  j  aignnat  roeii  á  Sor  de 
tlefn  se  presentan  sobro  la  pendiente  d(!  las 
eoUoas,  d^ando  escapar  abundantes  cascadas 
que  se  pcecipllan  e»  tos  valles;  rebatos  nume- 
tosos  de  ííanado  cidiallar  y  vacuno  pastan  en 
los  campos;  se  distinguen  pocas  casas,  poro 
estia  liMi  eonserfodas,  y  ukbui  tteoen  na  Jar» 
dinito  fio  árbidcs  frutales.  El  liitro  so  riilfiva 
con  buen  éxito  en  los  Campos  tieraés;  abunda 
edemas  la  firnla,  partieolarmente  del  membri- 
llo y  de  la  manzana,  (pie  os  muy  deliciosa. 

Por  no  tener  medios  de  esporlacton*  pues 
Us  montai&as  Inlermmpen  leda  eomonleaeleD 
cen  la  costa,  los  habitantes  de  Campos  Gorat's, 
saean  poco  partido  do  sus  terrenos  fértiles,  y 

dodleau  casi  lodoe  ai  eomerole  afeatamáo 
de  las  millas,  qtio  van  á  ímsonr,  arrostrando 
mil  peligros,  i  Rio-Grande.  Respirando  nn  aire 
puio,  oeopedoe  ala  eeaar  en  montar  á  ««bello, 
rn  arrojar  el  lazo,  ó  en  reunir  cl;?anado  palo- 

Codo  por  Us  deliesas,  gusande  una  salud  co- 
ila; Henea  loe  ««bflilot  ««HlfiQi  y  U  leí  eo> 
3tS  wauonck  toniuut. 


torada»  7  ««•  ^  le  fOMiil  aMM  y  Mea  lar- 

mado?. 

Al  .\orle  de  ios  distritas  de  San  Pablo  y  Eio- 
Janeiro  se  entra  «•  el  de  KUas  Geraés  ó  de  lai 

Minas.  Los  bosques  vir<<:ciics.  que  empiosas 
en  Rio-Janeiro  y  se  eslienden  á  una  latitud  de 
mas  de  50  l^iMS,  no  presentan  difoieaeiae 
estrcmadamonte  sensibles;  sin  ombar^.  conao 
el  sucio  se  eleva  gradualmeutc  y  la  humedal 
disminuye  casi  en  U  misan  proporeb»,  U  va* 
gciafiou  es  alli  también  metíos  rica  y  meaos 
variada;  en  llu,  se  entra  en  los  Campas,  donde 
se  crian  los  gaaedse  que  sirvea  pera  aHm«a 
tar  á  los  habitantes  de  Rio-Janeiro. 

La  provincia  de  las  Ulnas  es  una  de  Las 
peor  eoltiradas.  Las  eereaaiae  de  Tilla  Mea. 
su  capital,  onti  tstocen  la  vista  por  su  aspecto 
áspero  y  salvage;  pues  por  todos  lados  no  so 
descubren  roas  qnc  gafgaalas  proAmdu  y 
montañas  .'iridas.  Terrenos  surcados  por  dé 
quiera,  y  removidos  en  todos  sentidos,  rcvelaa 
los  trabajos  de  los  mineros;  los  antiguos  bo»> 
ques  liau  sido  incendiados;  la  verdura  del  ces- 
pe  l  lia  sido  reemplazada  por  montones  de  pie- 
dras y  bw  ríes,  easaeladoa  por  le  eperaeloB  del 
lavado,  arrastran  a;ruas  rojizas  y  fanirosas. 

•Sin  ningún  conocimieulo  en  hidráulica, 
dice  Mr.  A  Salnt-BUaire,  los  habitantes  de  Hi- 
ñas GoraCs,  tienen  una  rara  habilidad  para  con- 
ducir las  aguas  á  donde  son  necesarias;  por 
otra  parte,  el  arle  del  minero  «0  baila  todavía 
entre  ellos  en  la  infancia,  puesto  que  trasladan 
la  tierra,  donde  se  encuentra  el  oro  mezclado 
en  gamellas,  y  de)an  escapar  modiopelvD  de 
oro  on  el  trabajo  del  lavado;  frecuentemente 
para  llegar  á  uu  surco  que  se  encuentra  al  pie 
de  una  moaUfta,  la  eortaa  en  toda  su  altura, 

y  muchos  os.-lavos  pciWMft  ««poltadOB b^|e Ut 

tierras  durruiat)adas. 

■  Kl  hierro,  tan  eooitta  en  esle  diatrito ,  ee- 
tá  indicado  por  la  quina  de  Sorra  ó  Remiso, 
planta  leñosa,  que  los  habitaules  emplean  pa- 
ra los  mbmo3u.4os  que  la  qnlaa     Peid  » 

Construida  en  medio  de  uu  llano  in'^nl- 
to  sobre  la  Udera  de  una  elevada  montaña, 
VUla  Jliee  desmiente  él  Ciuste  de  sa  nombra. 
Las  calles  son  irro^xularos  .  escarpadas  y  mal 
empedradas  ,  i>urú  ameuizadas  por  Jardines  y 
llenas  de  hermosas  Ibeates  qae  conducen  el 
aíTua  á  casi  tola.?  las  casas,  merced  á  su  eU« 
vada  situación,  el  clima  es  muy  templado;  el 
termómetro  no  sube  Jamás,  pooténdoae  á  la 
íomhra.  á  mas  de  11"  y  baja  rara  vez  álos  10*. 
En  csUose  mantiene  generalmente  entre  U"  y 
3 1«.  y  ea  el  faivUnM  ealre  10^  y  17*.  Cuenta 
Villa  Rica  masdo 20,000  habitantes,  entre  los 
cuales  hay  mas  blancos  que  negros.  La  plate-^ 
ria  estipfobibida,  para  evitar  el  feande  y  obli- 
gar á  los  mineros  á  llevar  y  hacer  fundir  s'.i 
oro  en  la  casa  de  moneda,  á  flu  de  que  el  go- 
bierno pueda  saear  U  quinta  parte. 

El  pais  que  se  cstiende  desde  Villa  Rica  d 
VUla  do  Príncipe,  tenia anligttamentebosqo««^ 
aaittdManaa.  ana  afimim  iwntlilMtMit  im  «t- 
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en  este  naU  se  corla  un  bosque  virgen,  y  se 
!•  pcfa  racgo,  tocede  á  le»  Tegelales  gigao- 

tilOOt  <|fl6  l600n|NNllUi  WB  iMMfMfUIIUWlO  46 

especies  (liforotilt'S  y  mtidiOlieiMM  Ttforosas; 
•i  M  queman  mucbat  reces  estos  Miques 
niwvM,  que  wHwmm  enpncirof,  parthaeer 

lina  planlar'ioii  on  inr  iio  ilr-snv  riMiiz.-H,  como 
leliizo  al  priuciplo  eu  medio  do  aus  bosques 
tfrfrene».  (pues  tal  es  «I  «IslHM  é9  ugáeaU 
tura  a  lopiado  por  los  braíilcñoí  de  los  distri- 
tos de  aio^aociro,  Miuts  Geraes.  G6fAi,  etc., 
Amdt  rté  m  btee  tito  nt  MU  ando  nf  del  cs- 
tlórcol  p  jra  -A  abono^,  se  ve  nacer  el  líele»  !io  al 
poco  Ueinpo;  en  fln ,  los  árboles  y  tos  arbus- 
tM  han  desaparecido,  7  el  lerrem  te  eiieiien- 
1ra  cnlcraiuenie  onipado  por  iitia  irraminea 
liamada  capiramelaúo  d  eapim  gordura,  qne 
llm  para  mantener  i  tos  etballoe  y  á  los  (^n- 
MdM;  pero  que  los  da  poco  vigor.  Mucho? 
Nbltatiies  designan  con  raion  estos  pastos 
con  el  nombre  de  caropw  mlMlles;  y  lMdlt« 
finquen  nn  d<-  los  qoe  UuMB  pOT  opotlelon 
campos  naturales. 

Anllfnamente  abundaba  eüeroen  te  tam^ 
dlacionos  de  Villa  nica:  c^^lc  pais  ruélfefty 
floreeienie;  pero  aquel  inclal,  al  que  ddKltrl- 
te  debió  sn  población,  se  ha  heefM  raro  d  di' 
ftrii  de  eslraor;  han  miierlo  lo"  esclavo?  ó  por 
falta  de  capitales  no  üan  podido  ser  reempla- 
■tdos;  ios  mineros,  destmrendo  tattoe  ferre- 
nof.  Ins  han  robado  á  la  a^rricnlinra,  y  no 
meriendo  hacer  aso  ni  del  arado  ni  de  los 
IWMNM,  no  pnedett  eeetr  ptfHde  de  tot  cam- 
pos de  capim  pordura.  y  se  ven  obli|?ados,  por 
lo  tanto,  á  alejarse  de  sos  primeru  moradas, 
esparciéndose  por  las  fronteras  de  sn  Yasfo 
país,  donde  destruyen  otros  bosques,  y  envi- 
dian á  las  tribus  crraoies  de  los  botoooudos 
lOi  albergues  que  les  qnedan  todaría. 

Vilía  do  Principe,  f  n  Ioí  confines  del  dií- 
MtO  de  los  Diamantes,  tiene,  como  Villa  Rica, 
mt  Itaidieion  de  oro;  nadie  pasa  por  alli  sin 
per  riporosimeilte  retrislrailo,  y  al  rpio  íc  le 
encuentra  fnera  do  la  carretera,  ae  le  prende 
eomo  sospechoso. 

El  suelo  es  pencralmenle  fértil  y  el  aire 
dulce  en  las  ccrcaoias  de  Villa  do  Principe;  di- 
rigiéndote hAcla  el  Norte,  s«*  aransa  hácía  el 
Cerro  do  Frió,  y  so  entra  en  el  distrito  de  los 
Diamantes.  Aíjui  cambia  el  aspecto  del  país;  so 
enperflcie,  compuesta  de  casquijo  y  piedras 
cnarzosas,  está  desprovisto  de  árboles  y  yer- 
bas; aqui  es  donde  secsplota  el  diamanic.  «Se 
Tlaja,  dice  Mawe,  por  on  país  Tm)nlañoso,  es- 
téril y  escaíaraente  haltila  lo.  Tolo  loque  se 
encuentra  ofrece  la  imágen  de  la  miseria  y 
dH  hambre;  el  Tiagero  pasa  por  delante  de 
pnc>!o?  ocupados  por  soldados  siempre  en 
alerta  para  impedir  el  contrabando  de  los 
diamantes.» 

Tejum,  residencia  del  iiitcndcfite  genml 
de  lea  minas  de  estas  piedras  preciosas ,  c^tA 
I  ?iUt  Bict.  Los  habitantefe  se  ren 


eü  I1  neotilded  de  Mmp  deddel^oe  tlA  pioil* 

siniicv;  la  ninvor  parte  viven  emina  vercinzo- 
sa  miseria,  y  á  espensas  de  la  caridad  pública; 
por  lo  dentt,  lis  tiendes  oetetiteii  Im  neme* 
ciasmas  hermosas  de  la  iivhislria europea.  To- 
do el  oro  y  todos  los  diamantes  hallados  en  las 
dlferentee  etpiotaefenet  del  dlttfltefle  eernng- 
lan  lodo.í  lo?  meses  eu  el  tesoro  de  In  inten- 
dencia. Loa  empleados  del  (obierno^Hcamen- 
(e  dotedot,  feruiu  tna  todedid  briHenie  y 

anialde. 

El  distrito  de  los  Diamantes  tendrá  12  lo- 
gnas  de  ctreuetefeneli '  este  eetifen,  slttiide 

en  el  Cerro  do  Frió,  r=  tal  vez  el  nin>  nlto  'Vd 
distrito  de  las  Minas.  Fué  descobicrlo  á  prin- 
cipios del  tlf^KViii,  por  los  nfaieree  e»* 
prerjvledoros  de  Villa  do  Príncipe  ,  qne  1>-Hca- 
ban  oro,  y  los  lavados  establecidos  en  los  ríos 
qiu  salen  del  pie  de  la  montifta  dnnde  etti  el* 
luado  Tejnco.  le?  nfiecioron  picilras  brillan- 
tes, cuyo  valor  no  fué  copocido  sino  al  cebo 
de  algunos  años,  ruando  seremiHercm  tlgoiiit 
á  Europa.  I.as  mina.s  de  diamantes  éUk  d  go- 
bierno 20.0U()  ipiilatcs  al  año. 

La  principal  esplolaclonscTerldca  en  el  te- 

dlOdc  Jiqiiilonlionha.rio  que  corrcülNnr.li^sle, 
y  lleva  sus  aguas  al  Rio  Grande  de  Tocayes,  ca- 
ya  embocadura  en  elOcéano.KtlántleoetalIfer» 
le  de  Porto  Sepuro.  F.sta  piedra  nosecncncnlra 
en  su  matriz,  sino  solamente  en  el  lecbo  de 
los  ríos  y  en  sns  orillas;  hoy  abunda  menos 
que  antiiinanienle. 

La  parte  oriental  del  distrito  de  las  Minai 
está  cobierf a  de  bosques  espesísimos;  en  Pa»- 
sonha  se  ha  situado  uno  de  los  destacanienfos 
encargados  de  proteger  las  fronteras  contra 
las  InTastones  de  los  salvajes;  vénsc  alH  los 
restos  de  muchas  colonias  indipenas  que  se 
han  aliado  i  los  portogacses  por  el  temor  á  los 
bolocondo*.  enemigos  de  todas  las  demás  na- 
ciones indianas.  Mas  alia  de  Passonha.  no  se 
encuentran  mas  qne  basques  impcBetrables, 
habitados  por  los  botocoudos. 

Al  K.  del  distrito,  y  en  la  comarca  de  MI* 
ñas  Novas,  se  han  encentrado  gran  ceniidtd 
de  amatistas,  de  crlsólitas,  de  topactot  Man» 
eos  y  apuas  marinas,  que  se  han  esporlaJo 
para  F.uropa.  Son  comunes  en  este  distrito  los 
cra$co$,  especie  detlnreftlasenanas,  compues- 
tas de  arbustos  de  :\  á  ">  pies,  y  muy  inme  lin- 
ios unos  á  otros.  VHla  Jo  Fañado,  es  la  ca- 
pital de  este  distrito;  mas  allá  el  terreno  baja 
y  se  nivela;  la  vegetación  cambia  otra  vez  y 
se  eucoentran  bosques  entre  las  florestas  vír- 
genes y  los  éraseos,  y  son  las  caítingan,  qne 
presentan  ordinariamente  mucha  maleza,  en- 
redaderas y  arbiip!os,  entre  los  cuales  descue- 
llan árboles  de  tamaño  mediano.  AI  concluirla 
estación  de  las  lluvias,  los  cattingas  empiezan 
«  perder  sns  hojas,  y  solo  conservan  «n  ver- 
dora  en  las  márg<»nes  de  los  ríos  y  de  las  ftwe- 
tes.  El  suelo  donde  crecen  presenta  nna  mez- 
cla de  arena  muy  Qba  y  déme  tterrt  vegettl 
negra  y  deleznable. 
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Muchos  pueblos  do  Minas  Novas  se  han 
ricos  desde  que  sus  habitantes  han  ro- 
nnnelado  á  la  aventurada  investí irncion  del 
oro  Y  de  las  piedras  preciosas,  y  se  liua  de- 
dicado al  cultivo  del  alffodoii.  Bajo  el  régüneQ 
colonial,  ni;irc!i;\t>an  sobre  el  hierro,  pero  Ies 
estaba  pruliibnlo  coger  la  mas  ligera  partícula. 
Desde  (TOO  se  trasladó  la  córte  al  Brasil  so  les 
prrmiiio  aprovecharse  de  los  bcneílcios  que  la 
iiuturutusa  les  habla  prodigado  y  una  mulU- 
tnd  de  piepletarles  oonMuaroa  i  esplolartl 
Werro. 

L:í  parte  del  distrito  de  las  Minas,  llamada 
el  3erlao  idesiwto^,  te  eittende  al  0.  B.  en  na 
▼nslo  pais  onduloso  y  cortado  por  aliriinns 
üiüulaüas,  y  sirve  de  cuenca  atrio  de  áaa  1  ran- 
oiNi».  Qraeen  allí  laa  eeittogtt  if  «hiataKro  se 
•lafra  en  medio  de  los  pantanos,  y  las  monta- 

Cdián  cubiertas  de  pastos  sembrados  du 
«Ulaniites  especies  de  árboles  acli aparrados. 
Kl  !r  mado  lanar  y  caballar  forma  la  principal 
i'upiezu  (lid  Seriau;  las  tierra.-;  salitrosas,  que 
alMindan  en  este  pais ,  recm|)lasn  ptn  I» 
■anutenclon  de  los  toros  la  sal  que  se  ven 
•Migados  á  darles  en  las  demás  partes  del 
állMIU  f  «Q  el  de  San  Pablo  cuando  ao  M 
quiere  ver  á  estos  aninaalia  laogifatostry  pe- 
recer on  poco  tiempo. 

n  distrito  do  Goyas  al  O.  B.  de  MImb  Ge- 
rae»  está  separado  de  ellas  pnr  una  ntespt  i 
que  en  ana  de  sus  estremidades  da  on^rcn  u\ 
rio  dos  Toeantins,  y  en  la  otra  al  rio  de  Sni 
Franrií?f'o,  y  divid  "  la??  n<^n  \<  de  este  rio  de  Uis 
del  l*araaa.  Después  do  haber  pasudo  un  de- 
siiflo  7  sstoOBQg  pastos,  tan  pronto  desoa* 
bieitos  eoino  sembrado?  de  r'ir1tnle>!  ;¡t  !i;in:u ra- 
dos,  se  atraviesa  por  muchos  pueblos  tiudus, 
q»o  ead^  día  qMdan  aus  desiertos,  y  se  ilegra 
á  un  bosque  de  O  loíruas  de  longitud,  lo  que 
es  muy  poco  en  comparación  de  los  qno  se 
ttm  osrea  de  la  costa,  y  se  encuentra  el  via- 
pero  en  Villa  fíoa,  capital  del  lüstrilo  de  Go- 
ruz:  «Cuando  el  oro  abundaba  en  esta  comar- 
ca, dice  Wf.  A.  Siliri  Mlair»»  io  sitiMusH  on 
Viün  Poa  un  capitán  í?enernl  y  nn  oidor;  se 
crearon  muclios  empleados  y  se  construyó 
■na  otas  para  la  AmdMss  del  ovo;  piM  nt 
minas  esfr'in  ya  nírofadn*  y  hny  no  podrían 
ya  espiotarsc  sino  coa  el  auxilio  de  multitud 
de  hmot,  j  por  oifi  pifio  lo  dtatancia  do  la 
costa  no  permite  h  Io<»  habitantes  h  dlar  co- 
mo los  mineros,  otra  Atente  de  riqueza  en  el 
eaiflfodo  las  llerrM.  Asi  es  qne  Villa  Boa.  no 
ofícre  ya  mas  que  ruinas  ?in  rerM'Tdo  Se  Ir' 
lia  dado  el  nombre  de  Cidade  de  Goyas;  pero 

AflÉÉfllAA    BABSfthAM   «k^AHgAA^M   AtAfliMOA    Aflh  ^1 

Vi  OTfVKW  wwnFoy  prvTSiwo  vivnipw  vh  vi 

fois  « 

En  tiempo  de  sequía,  hombres  de  Villa 

SOO  7  SMKOO  flMM  ls§00  ^SMfll  d  bflPSSf  00  Of 

kcho  d'>  T'io  riaro,  que  corre  al  0.  R.,  el  oro  y 
lee  diamaotes;  traen  consigo  algtmas  previsio- 
HM  tnAspenssblM;  eonsUriffni  fcorfssas  en 

las  orilla*  drt  rin,  y  mando  le*i  faltan  vi- 

Tores,  lofi  suplea  eou  ia  casa.  Tai  debió  ser  el 


interior  del  Brasil  cuaudo  se  descubrieron  tai 
minas  de  oro. 

Al  (1.  E.  de  Tioyax  se  estiende  la  capitanía 
de  Mato  ilroso,  cuya  entrada  está  prohibida  á 
los  estrangeros.  Comprende  Oi  piarlo  del  Pa^ 
rafuay  y  del  pais  de  las  Amazonas,  ó  de  las 
Misiones,  en  las  que  los  portugueses  se  haa 
esteodido  á  cspcoMo  do  Ito  otpoiolos,  osl** 
bleciendo  fii»  ríes  y  puestos  en  el  0.  K,  y 
cu  el  Sur.  Las  márgenes  de  los  rios  se  cubren 
espoBlÉMaBente  de  bosques  y  árboles  comu-> 
nes  en  la  refrinu  baja  del  Brasil.  Abunda  el 
uro  en  varios  valles  túmidos  a  causa  de  su  eo> 
tremada  ÍMÉhhildod  y  ooooBOUllill  os  Mso 
diamantes. 

ludas  las  ciudatU-'S  (]uc  se  encuentran  á  lo 
largo  de  la  costa  hasta  Babia  tmíán  sltaados  é 
las  enilHX'íKitiras  de  los  ríos,  y  ei  se  escepluan 
su:>  iumedtaciunes,  asi  como  los  sitios  pauta* 
nosos  d  mmj  OfOMSOs,  el  pais  está  cubierto 
de  bosques  virijencs,  ó  bienofreee  Ins  plantas 
que  lo  reemplazan  cuando  hun  sido  destruidos 
porlOBUO  de  los  hombres.  Los  restinfUt 
son  terrenos  inmediains  al  mar,  donde  crecen 
bajo  la  forma  de  chaparros  aislados,  de  ar« 
bastes  do  4  i  •  pios  do  altara.  81  el  lerrOM 
es  seco,  no  se  ve  entre  estos  arbustos  mas 
que  una  arena  pura;  si  es  húmedo,  crecen 
plantas  bajas,  y  si  la  honwdai  MHMMi  00 
ramina  sobre  nlfembras  encantadoras,  sem- 
ia-adas  de  iumensidad  de  flores,  llasla  Rio 
Doce,  la  cordillera  portMi  irt  mu,  ao  va 
aproximando  cada  vez  mn^  A  la  costa. 

Las  cercanías  de  San  Salvador  de  Campos, 
son  tal  Tei  tan  animadas  eoao  loo  do  loi  grao- 
des  poblaciones  d»;  Europa,  y  ann  recuerdan 
su  aspecto;  bay  tierras  que  en  el  espacio  do 
clon  oloi  M  han  sesado  de  prodaeir,  y  si» 
embarco,  nolwa  oWo  olwnodas  ni  logídoe  ptt 
uiuguuario. 

Mientras  qne  por  la  parte  de  Mato  Groso. 

(  ■¡tiende  ta  dominación  brasileña  Insfa  las 
fronteras  de  las  colonias  españolas,  aquí  los 
porloinwiei  oo  so  han  estendido  á  roas  do  0 
le^^uap  de  la  rosta;  maS  adelante  hay  bosqties 
inmensos  habitados  por  los  indios  salvages, 
400  de  «0000  cuando hmm liMOff slooos  on  li 
costa,  baelendn  peligroso  sn  pn*o. 

.Sun  Salvador  ó  tíahia  de  Todos  os  Santo», 
srenerolnonlo  oooocido  ooo  ol  oomkre  do 
fíiihin.  fué  por  espncio  de  200  añns  la  eo<- 
pital  del  Brasil.  Esta  ciudad  está  situada  so» 
bro  lo  pondioato  di  nna  eoNoa,  y  A  lo  largo 
de  una  bahfot|DdlO  da  sn  nombrp  l<a  parte 
mas  considenMt  MtA  sobre  la  niturayla 
otra ,  kobNado  prtneIpsMnoflÉo  pop  leo  weos^^ 
deres.  se  halla  snbip  la  orilla  del  mar.  f.aes- 
tonsion  de  esta  ciudad  os  de  una  legua  de  N.  A 
Sm^  flOfAodlffeado  oon  bastante  Irregularidad; 
sin  rmlinríjo.  «-e  ven  íri  nndes  edificios.  Las  00" 
sas  están  entremezcladas  de  Jardines  planto* 
dos  de  Artiolos  slenpro  TOfdos,  gene  r alnteoAo 
naranjo?.  !.as  caMes  no  oíii'm  emnedradas  en 
lo  parle  alta,  á  pesar  de  ger  csla  douUe  viTOft 
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Iglesia?,  algunos  (oiivciilüs  y  el  palacio  del 
mbenador.  Uiy  uu  colegio  j  una  bcnnosa 
BuMioicra  iRiDiNw.  ■!  onnerno  es  ■RI7  ■enre» 
Babia  sirve  du  alniaccn  á  los  producios  de  In 
proYincia,  aieiido  loa  priocipalea  el  aaúcar,  el 
algodón,  el  íA&Bby  d  arriHi  j  el  knallefe;  el 
puerto  está  lúrn  defendido  y  se  ven  Ilutar  en 
él  laa  iMuideras  de  todaa  las  naciones.  Babia 
Ume  190,0M  iMMiMiles,  7  en  laa  dme  mas 
eliVadas  reina  un  Injo  verdadcramenle  dc- 
MBl^eoado.  Abundan  los  cstrangeras,  con 
perneDiencMn  lea  lugiesea.  uanuHe  ei  on  no 
se  ven  mii;:crcí  por  las  calles,  pero  al  ano- 
checer salen  á  goaar  de  la  frescura  de  la 


Pemambuco  (Fernambuco)  se  compone  de 
trw  tíodades^  San  Jntonio  de  Beoife,  situada 
L  dal  WKHtf  CNfiNcb  Mwv  ime  al- 


■flhra  ki  etillt 

lura.  y  Boa  Vista.  Desde  el  pie  de  la  colina 
de  OUnda  hacia  el  Sur  se  esliende  un  banco 
de  areBa  largo  j  eüfeeho;  la  estrenMad  meri- 
dional de  este  banco  se  ensancha  en  oí  .^itiu 
ye  ow^  lecito;  mas  al  ü.  £.  Iiay  otro  grao 
HMa  «e  aran  aabra  el  cihí  asía  adifleada 
San  Antonio;  y  en  fln,  sobre  el  continente, 
al  0.  I.  de  San  Antonio,  está  Boa  Vista,  cuya 
aaaiMBlcaelaa  ae  cataMece  por  awdio  aa  dos 
puentes.  El  arrecife  preserva  á  los  bancos  de 
arena,  y  por  c<msecueocia  á  loa  muelles  de  la 
dadad  da  la  tIelaBcia  del  primer  eboque  de 
toa  olas.  Los  brazos  de  mar  comunican  hasta 
as  laa  calles  de  OUnda,  y  íaciUtan  la  comuni- 
aaelao.  La  Tlala  de  laa  eaaaaqoa  da  askra  es- 
tas aguas  es  muy  estensa  y  hermosa;  las  ori- 
llas opuestas  están  cubiertas  de  árlioles,  de 
aadtaa  Uiaeas  lataipoladaa  aen  boafneeOlos 
de  cocoteros. 

M  (kmibarilte  tiene  su  embocadura  en  elca- 
Bil  <|Ba  bayaatra  Boa  Tlalar  San  Aalenio.  Isla 
parle  de  la  ciudad  es  la  mejor  construida,  y 
las  casas  son  muy  grandes;  el  puerto  esiá  di- 
sidido aadaa;  al  Itn-fo,  ó  paerfaaaperior ,  no 
aÉCCe  peligros,  porque  está  a!  abrigo  de  la 
■ar,  y  el  ifogyanof  6  puerto  inferior,  esiá 


La  pendiente  de  la  colinadc  OUnda  es  muy 
escarpada  del  lado  del  mar;  pero  su  aspecto 
aa  laa  aaeanladar  coaada  sa  llega  por  mar, 
que  ha  sido  la  causa  de  darse  á  esta  ciudad  el 
nomhre  que  lleva  de  O  Linda.  Fero  al  aatrar 
m  alia  iqné  proolo  desapareea  la  llailoa  del 
▼iagcro!  Las  calles  cstdn  mal  empedradas,  las 
casas  son  pequeñas,  luyas  y  descuidadas;  asi 
aa  faa  todaa  prefleran  dTivIraB  Mto.  Sin 
embargo,  Olinda  es  la  residencia  del  obispo, 
fieoe  un  seminario  y  uu  colegio.  Las  tres  ciu- 
d  adas Jaalu  eonipoDen  au  poMaclaB  de  6  5 ,  o  ü  o 
habitantes. 

Fenuunbiico  es.  b^jo  el  aspecto  de  la  im- 
la  liroaft  cindad  del 


nrasil;  sos  principales ( 
en  azúcar  y  algodón,  cuya  mayor  parte  tiene 
del  eeotio  de  la  proriocia.  Subiendo  por  la 
coala  aa  aaeMalrM  laa  dadadaa  da  Faialba, 

Xatnl,  Ceara,  San  Luis  de  Márañon,  que  na  la 
tienen  de  notable;  lo  mismo  puede  decirse  de 
algunas  etadadea  da  lo  lalettar.  Laa  prioMns 
limen  puertns  que  les  facililon  el  coraerr'io 
con  el  estraugcro  y  el  cambio  en  ios  produc- 
ios da  aa  saela  eaa  laa  aMMaaalaa  da  la> 
rnpa. 

La  capitaoia  de  Gran  Para^  si  se  compren- 
de ladaMoKafro,  ealaflMrerdaIBlaalLII 

Gran  Para  comprende  la  parle  inferior  de  la 
cuenca  de  la  Amasona  sobre  la  derecha;  es  om 
eomarca  paataaaaa  aoMarfa  da  baa^aaa  tap^ 
nctrables,  donde  no  se  ven  mas  que  casas  ais- 
ludas.  Otro  tanto  puede  decirse  de  la  Guyana 
bdaadesa  aa  la  iaqvlarda  del  rio. 

Gran  Para  rt  Suestra  Señora  de  Belén, 
situada  en  uu  terreno  b^jo  y  paotanosOp  ticue 
on  puerto  ÜNBiado  par  la  anbaaadava  del  Ta- 
canlin  ó  Para:  está  obstruido  por  escollos  y 
bajios;  la  nsTegacton  es  difícil  á  causa  de  las 
corriaMleaeaaliariaa:  la  mt  ca  krava  y  la  aea- 
ta  peligrosa.  El  comercio  de  Para  es  poco  ac- 
tivo, y  consiste  en  cacao,  arros  y  dro^  me- 
dicinales que  se  esporlaa  é  Ibrate.  La  pa* 
blaciou  es  de  ló.OOO  habitantes. 

En  las  colonias  portuguesaa  no  se  observan 
entre  laa  haMIaatos  laa  dIstIaelaMa  aalablari 
das  sobre  el  color,  de  que  resulta  que  las  cas- 
tas meacladas  se  han  becbo  muy  numerosas. 
La  maaotoda  tesaaalaaAiéteiaraelda  par> 

guerra  de  los  holi 
ron  los  indios  y  negiaab 
nbnaHeÉo,  rico  y  f 
idea  de  sí  mismo,  lo  cual  alguna  vci  le  da 
algo  de  Tanidad;  paro  ea  cambio  le  inspira 
"  '  T 


honrosas.  A  pesar  del  calor  del  clima  que  des- 
arrolla demasiado  Mooto  las  pasiones,  y  cier- 
ta negUgenataariauaqaa  aaaaeaaalraaa  to- 
das partes  donde  hay  señores  y  esclavoa ,  se 
nota  cada  día  entra  los  brasileños  ua  deseo 
Tebeiaeatliiaia  da  taatrahae,  y  la  aaadHria 
fundatla  [)or  los  señores  lebrctoo,  de  Bret  y 
Taunay,  franceses  distinguidos,  ba  producido 
muy  boanaa  laaoHadaa.  TOdaa  loa  Waifledoi, 
cualquiera  que  sea  su  color,  son  admitidos  á 
los  empleos  públicos;  no  son  raí  os  los  matri- 
monios entre  toa  Maaaaa  7  laa  mugerea  da 
color. 

Los  aiawifliwíot  6  desccndientasda  laa  Mea» 
coa  y  da  leatote,  aa  aaaaertraa  aoa  mm 

frecuencia  en  el  Ccrtam  que  bácia  las  costas; 
son  por  lo  genaral  nitores  que  los  mulatos,  y 
sus  mogeres  tm  toa  mm  kaoMiüB  éá  pais; 
su  carácter  es  BMa  Indfgaadtonici  fpaal  da 

los  mulatos. 

Los  negros  librea  son  biaa  towiadBi,  ta- 

lientcá.  vigorosos  y  sumisos;  obedecen  á  los 
blancos  y  procuran  complMerlos;  sa  inüaa 
con  (adlidad  y  la  menor  aliui toa  á  fl 
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IreenMCt  donde  se  tc  el  mayor  nninri  n  do 
whntmm,  siendo  muy  pocos  los  que  Uegau  «1 
fftnira  d6  pttnttdofcs  y  aimmnImIm» 

Los  Tia^'ci  os  están  contctlM  tm  doglir  el 
carácter  de  ios  brasileños. 

H^.  Stlnt  mMTe,  dcspnes  49  Mi  fcsIdeBcls 
Ca  las  provincias  de  las  Míii.iíí,  5c  osprrsa  en 
estos  tórmiins:  «Llegué  á  Uio-JaDciro  lleno  de 
^stitod  káehi  VB  jpwMo  co  ^ve  m  SMMntni 
la  hus])iia1idad  roas  amahle;  si  lioiioii  algunos 
defectos,  los  deben  tal  ves  al  sistema  de  go- 
bierno que  habia  precedido  á  la  llegada  de 
Jiiíin  VI  al  üriisil.  l  os  iiiiiicros  so  ilan  á  las 
ideas  coBtraDplaiivas  por  su  lenperaoiento  al> 
§0  Mpocondnieo  y  n  yMs  pora  actlra.  1m 
hombres  de  Río  Grande  y  los  ccrtancjos  ó  ha- 
Mtante^  de  Certaos,  que'  iiacen  una  vida  casi 
nhnni,  apenti  ttcMB  seulisrientcs  reüfloMs. 
Kn  la  capitanía  de  Minas  son  muy  raros  los 
cisamieDtos,  y  ias  mugcres,  encerradas  en  las 
casas,  no  son  dA  coca  qw  las  pftocns  cik 
rluvns  do  sus  maridos,  en  la  de  Rio  Grande, 
Jas  mugeres  no  se  ocultan,  las  uniones  iegl- 

flUiW  WOm  SIOT  vOMIWBOT  y  raV  WHIIIIIIIIIl  IH 

puras.  Los  mineros  cometen  alguna?  vr  i  s 
crimeaes  por  traición,  los  otros  los  comeicu 
mm  «dada;  los  prIiMnM  «m  dulces,  políti- 
cos, afectuosos  y  comunirativos,  y  los  últimos 
tieoeB  nodalM  iirmcos  y  groseros.  Los  ral* 
■eran  MnMeMm  rvra  uieiiguiitia  y  ofnran* 
lia  flwliidad  para  aprender,  y  nmrlin  afición  á 
Jm  artas.  Goaado  TisJaliayo  por  su  pais,  era 
da  eeiar  aemaetido  par  aüi  preguntas;  pues 
cada  uno  quería  saber  cual  era  el  objeto  de 
Bis  tratMiJOB,  y  me  preguntaban  aUernativa- 

tras  leyes  y  nuestra  historia.  En  la  capitanía 
da  Bio  firaade,  cuando  se  sabe  galopar  sobre 
va  aifesllo  ia1vtg€,  eebwr  el  laso,  arrojar  las 
bolas,  castrar  un  toro,  drpollar  un  buey  y  des- 
trozarlo, nadie  quiere  saiier  mas.  Aunque  or- 
gullosos é&  sa  pilrla,  lea  nrtaerae  la  d^rn  sin 
pena:  los  habitantes  de  Rio  nrando  uu  salen 
de  sn  pais,  porque  saben  que  en  otras  partes 
InMM^iré  pie.  y  na aacaatiariiB  con 
Isata  abundancia  la  caine  que  constituye  casi 
ta  taioo  aliaiento.  Jxw  mineros  gastsn'  su  di- 
ñara eon  aaiaataetaa;  los  baaibres  de  Rfo  Orsn* 
de  tienen  casi  todos  una  fortnna  considerable; 
pero  al  ver  sos  babitacionea  y  la  manera  con 
qaavifen,  so  las  ereeria  en  la  inditrEncis.  Los 
■lioeros  tienen  un  vah^r  ni-diii.irio:  les  lioiii- 
kns  de  Rio  Grande  sedisliogueu  por  un  valor 
MUaale,  y  bajo  la  dlrecekm  de  angelé  em- 
praadedor  liarían  conquistas  fáciles,  donde 
f  alen  que  no  fuesen  contrariados  en  sus  gus- 
tos y  an  sas  kékilaa.  Istos  pueblos  lleaea,  sin 
embargo,  un  rasgo  not.dile  de  semejanza,  á 
saber:  que  son  igualmente  iiospitalarios.  ■  Ksta 
cnalidad  aa  aiaaoa  coaan  é  lo  largo  de  la 
costa 

Los  negros  son  generalmente  tratados  con 
daliura,  se  les  rocompensa  por  lo  común 


ta  IfteHad  dalas  Indias  asiá  garantida  per 

medio  de  r*\£rlanirntop,  si  bien  es  verdad  que 
al  prinripio  do  fueron  Uclmenle  cumplidos,  y 
que  por  Otra  lado,  dccnloa  anadidaa  eaa  Bay 
Imenn  intención,  han  dsdO  fogar  i  loaBSa 

borrlbles  abusos. 

T«saaa  para  la  MMograMa  kw  daa  artis»- 

los  siguientes. 

I  BBAiüL.  U/istorta.)  El  Korte  del  Brasil  fué 
prl>H*raaieafadeecMMerto  el  fe  ée  enero  da 

1500  por  Vicente  Yañez  I'inzon,  que  vinel  ca- 
bo de  San  Agustiu,  subió  basta  la  emlwcadu- 
ra  del  Amatona.  y  tomé  posasloii  de  él  ea 
nombre  (ícl  rey  de  España.  Otro  español  lla- 
mado Joaquín  de  Lepe,  siguió  de  cerca  á  i'in- 
zon, y  IMnndio  mas  lejos  que  él  al  Sur.  Kl 
navegante portuguí-s  Pedro  AlvarczCabral arri- 
bo el  24  de  abril  de  1500,  á  la  costa  de  la  Amó- 
rl(alleridionaI.iloe17«fratllBd  de  laUtod 
Sur,  en  la  bahía  de  Porto  Seguro,  plantó  una 
crus,  y  declaró  qoe  el  pais  pertenecía  á  su 
sobersno.  La  BspaAa  uelsaié  thaneate  coa- 
tra  este  neto,  alegando"el  dcrrrlio  del  primer 
descubrimiento.  Bn  1501  equipó  dos  bagcics 
mandados  por  Ptanon  y  Jaaa  Diasdo Bolis;  ha- 
bíanse también  embarcado  en  ellos  Joan  de  la 
Cosa,  célebre  pUoto,  y  Américo  Vespocio;  re- 
eonaeMae  demora  el  rabo  da  Baa  Agastin.  y 
se  avanzó  hasta  40»  Sur  á  todo  lolarírn  de  la 
costa,  y  desembarcando  en  todos  los  puertos, 
se  tomó  posesión  de  dios.  Loe  espsüoles  hi- 
cieron otra  espedicion  á  las  costas  del  Brasil, 
de  donde  traían  dUerentes  mercancías,  cntic 
otras  palo  detbite. 

I'or  su  parte  los  portngneses  no  descuidn- 
ban  aquel  pais;  oponíanse  cuanto  podían  á  las 
prefensioara  de  los  espaftolea,  qaa  fündabaa 
también  sus  derechos  sol>re  la  donación  be- 
cba  por  el  papa  á  los  reyes  de  España,  por  su 
Inris  da  4  de  mayo  de  1 493,  da  toda  tfana  el» 
filada  aISnrd  si  Oeste  de  una  línea  meridio- 
nal, pasando  A  tOO  leguas  al  Oestede  Cabo 
Verde,  siempre  qne  no  eslatleia  oonvada  por 
un  principe  (  risliano.  Largas  disputas  se  su- 
cedieron entonces  entre  las  dos  oórtes,  coa 
respecto  ¿  esta  linem  ée  itemarcooíaa,  qaa  se 
liizn  célebre  en  la  historia  moderna.  Al  lin 
fueron  arreglada»  por  el  tratado  de  Tordesi- 
lias  el  7  de  jnnio  de  1594,  traséndose  Is  lí- 
nea de  demarrncion  ;í  370  leguas  al  Oeste  de 
la  mas  occidental  de  las  islas  de  Caiw  Verde. 
Esto  no  obstante,  los  portugueses  coallmis- 
ron  avanzando  roas  al  Oeste  por  medio  del 
establecimiento  de  fuertes  y  misiones,  prin- 
cipalmente sobre  el  rio  de  Ias  Anaaonae.  In 
1778  les  fué  confirmada  por  olí  o  nuevo  trata- 
do la  posesión  del  territorio  que  bebían  inva- 
dido sucesivamente. 

Ka  segunda  espedicion  de  los  portugueses 
al  Drasil,  tuvo  efecto  en  mayo  de  1501;  en  la 
tercera  reconocieron  las  costas  en  It  dirección 
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étlk9m,éilmé» mn colonia tn  forto  Segaro | 
f  Inqnodo  un  car;?amento  de  brasilete.  l  a  i 
eotta  detcubierla  i>or  Cabral,  fué  llamada  al 
pfta0f|Mll  ttofn  lie  Santa  Crux,  pen  este  nom- 

brr  fiiA  dfípnos  rcrinpliizado  por  el  do  IJiasil, 
derivado dt  bran,  y  empleado  para  designar 
ti  «olBr  vivo  éñ  bmllete  ó  madera  del  Brasil . 
{CcFsalpinia  ) 

£tt  1531,  el  rey  de  Portugal  Juan  lil,  ea- 
^áSonia  para  constnilr  fuertes,  y  dislri- 
Imlr  las  tierras  dol  Drüsil.  V.n  la  prnnavera  riel 
almo  año  alguno»  franceses  que  dcscmbar- 
etroRM  fereambiioo,  dettniferon  el  csiable- 
ciniicnlo  de  los  portu(»ucsf's;  pero  eslos  no 
tajearon  on  espolsortoe,  y  dieron  maa  eon- 
MskMda  i  mi  nneva  colonia,  la  enal  fué  divi- 
dida on  caplianias;  IcTuuIaron  pueblos  y  vi- 
llta,  y  eoloearoa  ea  fiaa  tialvador  uo  gobM^ 
iMdOr  general. 

En  l  r)55,  Villon:agnon,  soslcnido  por  ol 
a'oilraote  de  Coligny  intentó  ini'itilmentc  esta- 
blre«rM  en  RioWanciro,  no  habiendo  sido 
mas  aforltniada  otra  tentaliva  que  en  \C.\0 
hicieron  los  franceses  paraúüar  otro  «slahlc- 
etmteiito  en  Varañan. 

Mientras  que  el  Portugal  estuvo  somelido 
é  la  dominación  española,  los  holandeses  se 
ifNMieraron  de  la  parte  del  Brasil  comprendi- 
da rnlre  la  embocadura  del  rio  San  Francisco 
7  H8rañ»n;  pero  füeron  espnlsadoa  do  cUa  en 
I6S4  después  de  la  vestawaoion  de  la  casa  de 
Bnis'iinza. 

Aio-Janeiro  fné  erigida  en  la  eapilal  del 
IrWII  en  1773.  En  1808  fljó  la  córte  de  Por- 
tOfil  su  residencia  en  esta  ciudad,  cuando 
tos  aconfecimienios  TH)lilicos  la  obligaron  ¿ 
dejar  la  Europa,  v  permaneció  hasta  el  año 
de  1891. 

Eo  esfa  época  el  dóhil  rey  Juan  VI  so  can- 
tó de  luchar  coulra  la  anarquía  que  le  acosaba 
de  cerca  y  de  lejos,  en  el  Bruil  y  en  Tortu- 
ffal.  ronttiincion  liabta  »ido  proclamada  co 
Lisboa  en  18?0,  y  los  brasileños  no  quisieron 
quedarse  airas.  Estallaron  movimientos  revo- 
lucionarioí.  y  fn6  preciso  que  don  Pedro,  hijo 
del  rey.  jurare solcmncmcidc  la  conslilucion, 
lo  qoe  verificó  dolante  de  la  muchedumbre 
reunida  en  el  teatro;  pero  la  primera  vez  que 
te reonieron  los  diputados  do  Rio-Janeiro,  fué 
eereada  In  aaladc  la.t  sesiones  por  las  tropas, 
que  dispararon  sobro  ellos,  y  mataron  ó  hirie- 
ron á  unos  :íO.  nurnnle  este  tiempo,  el  Porlu- 
pnl  no  se  hallaba  mn>  tranquilo,  y  Juan  VI, 
ohllgradoá  optar  entre  la?  dos  partes  de  aqi:el 
imperio,  donde  ei  sol  no  ?c  ponia  jamás,  y 
IJCe  BO  podía  verlo  lodo  en  un  dia.  se  embarco 
para  el  Porluqral,  dejando  en  el  Ibasil  á  don 
Pedro,  ñ  quien  nombró  principe  rep:enle. 

Knfrc  lanío  las  córles  de  Porluíral.  apenas 
salidas  de  la  nada  ,  pretendían  estén. Icr  á 
?,000  leguas  de  distancia  por  encima  del  At- 
lántico, sus  brazos  todavía  débiles  y  su  volun- 
tad sin  fuerza.  O'ierinn  llevnr  a  ffilin  lo  que  la 
Inglaterra  DO  había  podido  hacer,  iu  Uiglaterra 


m 

para  qnftii  ti  B6¿iM  6t  tn  eantno  y  m  vi 

oli>t;iciiIn.  un  aliado  y  no  un  cnenii.^).  Decrc- 
taroo,  pue»,  laa  aórtes.  uoa^astiiucioa  apür 
eiMe  lo  nlMM  tl  Brasil  qno  alPorttgal,  ten» 
tiendo  aquella  pran  colonia  al  gobierno  del 
miniaierigjKHlugiiés  y  UMStado  al  priacipt 
regente  áMMfM. 

liidií»iiáronse  los  brasilcfios,  y  cuando  doo 
Pedro  rehusó  obedecer  la  iiitimacioa  de  lai 
córtes,  prodamironlep^tpe  regMhmmli' 
turiiinal  y  defen$or  peritétiio  del  Itraiil  lsí2.) 
Pocos  meses  después  fué  trocado  este  titaJo 
en  el  de  «mperador  eonntituoktnal  j  te  áieli* 
ró  (letiiiiiivanienle  la  separación  'IcI  Uraíil  v 
dtl  Portugal.  Uallábase  rodeado  de  ooainis.» 
el  nueve  trono:  por  un  lado  le  aroenasalMllN 
portn?(ieses  á  nombre  de  las  prefctísione»  de^ 
póUcaa  de  la  madre  patria,  y  por  otro  se 
Tentaban  eonira  él  los  repnMIoanos  en  nem* 
lili  !■  los  derechos*  lu  independencia  r n. 
quistada  (lor  aquella  naeion  que  acababa  dt 
emanciparse  á  si  misma.  Hubo  guerra  enlM* 
levidco  contra  el  Porltigal,  y  guerra  cu  Fer- 
nambuco  contra  la  república.' En  fln,  eo  IHi 
biso  Portagal  lo  que  ya  hablan  hecho  lat  ii> 
mas  potencias  europeas:  reconoció  la  eiWlt» 
cía  del  Brasil  eomo  imperio  independteals;|W' 
ro  apenas  s«  habla  acordado  deflnitivaRMÍM 
la  separación  entre  la  metrópoli  y  la  col  laia, 
cuando  .se  halló  don  Pedro  en  la  neeosidad  da 
elegir  entre  lo.«  dos  tronos.  Habla  muerlolMeH 
y  estaba  abierta  la  suoeeion  al  trono  de  Por- 
tugal. Don  Pedro  la  renunció  en  favor  de  su 
bija  doña  Maria  de  la  Gloría,  nacida  en  1819, 
á  la  cual  destinaba  por  esposo  h  su  lio  den 
Miguel;  pero  éste  nombrado  regente,  usurp* 
el  poder  que  pertenecía  á  su  jóven  pariente,  f 
don  Pedro  declaró  que  quería  sostener  por  me- 
dio délas  armas  los  derechos  desconocidas ds 
su  familia,  á  posar  de  la  anarquíacadavtniBS» 
yor,  que  reinaba  en  el  Ilrasil. 

Alii  en  efecto,  era  impotente  el  sobersao, 
la  oposición  era  cada  vez  im^  violenta.  («• 
grandes  estaban  corrompidos,  y  eran  «  lernas 
ambiciosos  é  Inhábiles,  y  el  pueblo  estaba  in* 
quieto,  descontento  y  con  deseos  de  vendan- 
xa.  El  matrímonlo  del  empcra«lor  con  M  irm 
Amelia  de  Lenchtenherg,  hija  del  prinápe  B«* 
genio,  la  ¡ruerra  contra  Buenos  Aires,  ll 
lado  que  habla  leí  minado  aqi»ella  gnerra,  f 
que  obligaba  al  Brasil  A  refonoíterja  Indej^t^ 
dencla  de  Montevideo,  habrán  lleva<lo  É sefli'» 
TOO  la  impopnlari'dad  del  gobierno.  Eo  fin,  en 
1831 .  no  pra»ya  sostenible  la  posición  dedos 
Pedro:  asi  %  cnnocP^,  y  partió  para  Europa, 
dicando  en  favor  de  sii  hijo  don  Pedro  11.  <\'^'- 
tenia  h  la  ■••.iZ'^n  siete  años.  La  cámara  do  !<« 
representantes  instill^^una  regcnfla,  y  á  pe- 
sar de  los  distaiMetp|Ftonlintiaron  sieatpre, 
y  á  pí^sar  dol  tcfreno  ganado  po'  la  oposiclW 
el  gobierno  logró  retiñir  en  torno  suyo  á  ll 
mayor  parte  de  la  nación. 

Deídí»  \f<^\  fueron  introducidas  uraa^ 
rofoi-ma»  eu  laorganitaoionpobUcadelBrMi* 
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iMlnsfHtMldfiM  flnMWrlUcas,  que  btnHe- 

rliii  (le  ?ii  ?;n!>¡prno  una  monarqnia  federativa, 
lialiiun  sido  consideradas  por  muchos  como 
olTM  fntos  ffadot  tfnc  f!ofNlo(rtaii  i  vnt  n* 
¡uiMica.  Sin  cni!):ir?(i,  (Ion  rcdroJI  es  hay  ma- 
Tor  de  edad,  v  gracias  i  la  sabidoria  de  su  go- 
merno,  f  é  las  affanxM  contraídas  por  :^ns 
iKTfliaiias,  una  de  las  etinles  ha  casado  con 
tn  prtoetpe  Dapolítano,  y  otra  con  ua  bijo  de 
liitt  Mlpe,  se  IttUa  ra  tfom»  adUdaneirtc 
n<  Mtn  lo  en  medio  do  MjDelUi  InilUiicUMies  j 
apoyado  aobreellas. 

DifafRos alúdelos  principalet  éfementos 
qne  Torman  la  conptüiirirui  brasileña. 

El  poder  legklatiTo  se  compone  de  dos  cá- 
imrastdMii8fl0  7  lacémara  de  los  diputa- 
dos. Los  sonadores  son  vitalicios  y  iioiid  rados 
por  las  proriucias,  siendo  su  nüoicro  de  cin- 
nientay  alele.  ladBiartdelos  dlpnladot  ae 
rniiiprnicdeqoínteotos  cuarenta  y  ocho  indi- 
Tlduos. 

Rl  poder  cjecQtiro  cstft  cooflado  I  «els  mt- 

Tiislros  que  timen  «  ii  sii«  nlriltiirinnes  lodo  In 
relativo  á  lo  interior  y  á  los  asuntos  csirangc- 
ros,  i  la  Jnsticia,  á  la  marina,  á  la  gncrra  y  á 
la  harif  nda. 

Elpodcr  judicial  es  ejercido  por  siete  Iri- 
bOMlesdc  justicia,  el  tribanal  supremo,  y 
eiialro  rchiroer  repartidas  oii  las  provincias. 
La  ejecución  de  las  leyes  lia  recibido  bace  al- 
gunos afWM  mejoras  notables  y  posHIvn. 

Las  18  provincias  del  imperio  están  id* 
Binistradas  por  otros  tantos  presidentes. 

Es  sumamente  diflell  establecer  de  una 
ninnrra  po-iliva  elniinu  rn  de  la  poldacion 
brasileña.  Según  la  opinión  mas  probable,  as> 
tiende  A  6.000,000  de  habitantes  entre  los 
rnaks  ei  preclstcootir  3.000,000  de  ee- 
claros. 

la  rcHf^ion  católica  es  la  dominante;  sin 
embargo,  la  constitución  ast^snra  It  libertad 
reliffiosaá  todos  los  ciudadanos. 

Las  rentas  del  Estado  suben  i  unos 
301.000.000  de  reales  y  no  forman  mas  ty-.c 
las  dos  terceras  partes  do  la  sumado  los  gas- 
tos; asi  es  qnc  la  deuda  publica  es  de  míos 
7f)0.000,000.  Kl  rjrrcilo  se  compone  do  unos 
?0.000  liombrcs  de  tropa  de  linaa  y  de  60,00U 
toiilicianos  ó  guardias  nacionales,  la  fliarina, 
bastante  imporlaiiii'  ya,  .^e  aumenta  todos  los 
días,  cómese  aumeida  también  la  población, 
la  instrucción,  el  «omercio  y  lo^  los  ramos 
de  la  riqueza  en  este  pais  qju  Üene  lao  pOCO 
pasado  y  Unto  ponenir.  • 

M.  .K.  <le  Ca.'ul  -.rorographia  Dr«sfllr«.1liü-Janri- 
FO,  1H17.  3  vol.  i'n  i.n 

ni|ip.  Taiinav  vi.  VctjUMi^tMi  Le  Breiil,  París 
«S2I.6  vot.en  t8.  jB 

Forilinand  Donjs:  ÍUtlWln  y  ducripfion  del  Dra- 
•l7,  riirl  l'nivrrs  pittin  tstfue. 

fífíti'  rnn  Mnrimilif  n  ton  yeuwifd  nach  brati- 
/ífB.  Francfori ,  Iklí»— il ,  (»  vol    eii  i.n 

lU  tte  Bi  u  Ihu  ¡ji  marh  und  brtchrxtben  ton 
J.  n.  *!pir  II mi  r.  Fr.  Phil.  ron  MartÍm,mmMt, 
í%»,  ü  tol.  cD  4.*'  ]r  el  atlas  en  folio. 
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Mnrin  Grnhnn:  Jounut  tfá  «Bp^fO  fi  HMSÍ^ 

Lómlrcs,  1HJ4,  rn  4.« 

¡U  iie  in  Innrrn  ron  braMttm,  90»  ^.  S»  PM, 
V¡nia,l83S.S%oL  cn  4.0 

H  iigoa^  WyyíaüriaiKl  JwiH,  Nfto,flll^ 

nebral:  ftofc  pkUoi-MMtt  BroiU,  Parto.  Isas» 

cu  f«l. 

(le  ShíhI  IliUin':  Vinqr  á  lat  prnrituiat  dt 
Rio-Janrtro  y  d*  J/inai  GrrtieB,  vic...  Parii,  SItíO, 
4  vol.  en  fol. 

Svh.  Korha-PilU:  //ÍWori  »  da  Amtriea  portuQu^ 
ta,  ¡.¡«boa,  1730,  «n  fol. 

A 1  f.  <lo  Dea  uebaanp:  Uidorvá  iH  Ora$U  éf$é*  H» 
det.  ubrimtentom  UOO  MMfaitlO»Partt,lS|S,i  V«> 
lünti-tii*'»  fi)  8.* 

J.  ii<  n.t(«M;  JKilarf  af  Aa  UMaNt  hkmim,  , 

en  4.0 

l'ranc  S:>lann-r,nn«ilan  lo:  Biitoria  do  Brasil^ 
desde  (1  Si  ti  dficobrimento  por  Ptén  Alvtret  Catfr- 
i  iic  ti  rthdieafno  do  tmmniétr  étm  Mr»  I.  Patla^ 
UiS.  i%ol.  rn  8.0 

J.  If  nació  do  Al>rea -Lima:  Synoptiian  Drnduc^ 
c0»  «Iwutolotka  d9$  IMm  wuiU  noiatHt  i»  kiiivrié 
ét  lrB«arNnMaWea,im 

DRASIL.  (LB.'tGUAS  DR  LOS  I.NOlUKN 0£L ) 

n  Brasil,  segiin  manlOcsta  Baibi  (1).  ci  ilt 
fftra  iurngnita  de  la  etnograria  anu'rirana. • 
Las  rclacioncB  de  los  viageros  nos  dan  a  cono- 
cer los  oombros  do  un  coaalderable  númer* 
do  tribus:  poro  las  lengnasípio  estas  bablan, 
no  pueden  clositicarsu  aun  i»iuo  de  un  modo 
aproximado,  por  MMoer  de  tMibolaites  wú^ 
ílcientes. 

Üiósc  ni  rio  de  las  Amazonas  por  los  pri- 
meros europeos  qnc  lo  csploraron  el  nomt>rt 
de  rio  de  Tí alirl,  á  ratisa  de  la  multitud  de  idio- 
ma.sque  usaban  los  babitanics  de  sus  márge- 
nes. Tejeira  contó  hasta  ciento  cincuenta,  y 
posteriormente,  el  viairr-ro  bávaro  llartius  lia 
hecho  ascender  á  trescientas  el  número  deiri* 
bus  y  de  lenguas  disentaiadM  m  las  dÜMOB* 
tes  partes  drl  Prasil. 

El  ingb's  lloberlo  Southey  (2)  creo  posible 
esplicar  por  la  escasea  de  consonantes  en  los 
iilioinas  indios  las  pocos  scñiiU  s  il<^  afinidad 
que  presentan  entre  si;  y  elcciivaiiii  nte,  las 
OOMOaantes  que,  por  decirlo  asi,  ccnsiíUiycÉ 
la  armazón  fonética,  ."^on  la?  que  sirven  tic  lipo 
para  seguir  en  los  demás  idiomas  lus  rastros 
de  la  derivación;  rastros  qne  biSn  pronto  lio* 
gan  ñ  p(  nlcrso  en  las  lenguas  cnya  UMasOA 
se  halla  tan  pobremente  constituida. 

«Rey,  ilee  Mr.  Augusto  de  Saint ililaire  (3), 
en  la  pronmKlaoion  de  todas  las  poblaciones 
indias,  i  pesar  de  lo  rario  do  su  lenguaje, 
ciertoe  osnoléres  que  me  paMiBperteMe^»> 
tes  á  la  raza  l  os  indios  sacan  de  la  gargan- 
ta los  sonidos  que  dejan  oir,  aprietan  coinitn- 
meate  loe  MlBf ,  separan  nsiypeoo  los  lá- 
bios,  7  mosfon  apenas  la  len?iia....  El  idioma 
de  loe  monoseoi,  porejcnqdu,  tiene  consouan- 
tcsln  HsnodM,  yTWilesta(iitankiB.qae 

(t)  liafradMHM  é  VáOm  thtatmfUqat,  Paria. 
//ú(oryofJMi;LtalrMlSlO-48l«»Svol6- 

ni.  nrs  rti  4.0  .  .    -  .  . 

?.  I    Voyiiqt  dant  U*  prittineft ««  R{tt-ér~Jamwmm 
de  Míina$'Gerat$,  Paria,  Ib^O,  i  lomos  en  8.« 
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hay  palabras  (lificilmcnle  sascepüblcs  4e  p»- 
der  representarse  con  nuestras  letras. » 

Los  autores  mas  anü^os  que  han  escrito 
sobre  este  asunto,  iliviiU-u  los  aborifrcnas  ile 
esta  parte  de  la  America  cu  Uos  razas,  la  de  lus 
tapies  y  la  de  los  tapugas.  Estos,  qiio  al  pare- 
cer eran  los  primeros  iiattitantes  dol  Uloral, 
fueron  espulsados  de  él  antes  de  la  llegada  de 
los  europeos,  por  los  tupies,  los  ooales  han  si- 
do entro  toiloií  los  indios  aquellos  que  mas  fá- 
cilmente se  han  doblegado  á  la  civilúacioa 
europea. 

El  sáblo  español  Ilerv as  (1)  présenla,  con 
arreglo  i  los  datos  proporcionado]»  por  l06  mU 
sloneros  Acuña,  Yasconcellos  y  otros,  nnalts- 
ta  de  cincuenta  y  una  tribus  brasileñas  que 
hablan  lenguas  dircrentes  de  la  de  los  tupies, 
y  enumera  otras  diez  y  seis,  cuyos  Idiomas 
tienen  relaciones  con  el  de  estos  t'iitimos 
Cuénta84i  entre  ellos  el  de  los  tuptnambas  que 
se  habla  en  las  provincias  do  Para,  Marambao, 
Pcmambuco,  Sergipc  del  Roy  y  Buliia,  y  que 
los  Tiageros  Spix  y  Uartius  han  bailado  tam- 
bién en  la  condoencia  del  rio  Vadera  eon  él 
délas  Amazonas;  el  i  li-nna  <lt'  los  fiipininqui- 
nos  en  el  rio  de  San  Francis(^  y  en  las  pro- 
Tincias  de  Porto  Seguro,  y  de  Espirito  Santo; 
el  de  los  tupigas  en  las  cercanías  do  IN  rn.ini- 
buco;  los  de  los  tummimivis  y  guarazois  en 
las  inmediaciones  de  Rio-Janeiro,  y  el  de  los 
pctignaros  en  el  rio  Paraiiiba. 

Según  Acuña,  los  nombres  de  las  tribus 
indígenas  y  de  los  parases  que  ocupan,  de- 
muoslran  qne  el  idioma  di-  los  inptns  ha  rei- 
nado en  otros  tiempos  en  todo  el  Brasil,  ilálta- 
se  en  efecto  derrunado  también  desde  las 
costas  del  Atlántico  hasta  las  montañas  del 
Pcríi,  y  desde  las  orillas  del  Amazonas  has- 
ta las  de  la  Plata;  pero  las  poblaciones  qne  lo 
hablan  en  los  tlifercntes  puntos  de  tan  dilatado 
territorio,  están  separadas  unas  de  otras  por 
otros  pueblos  cuyas  lenguas  son  radicalmente 
distintas,  y  no  tienen  al  parecer  aUM  «MlOgia 
entre  si  que  con  el  tupi. 

Al  establecerse  los  portugueses  en  el  Bra- 
sil, hallaron  las  costas  y  gran  parte  del  pais 
interior  ocupadas  por  indios  cuya  lengua  no 
diferia  sino  por  algunos  matices  de  dialecto, 
de  la  de  los  tupíes  propios  que  habitaban  en 
las  cercanías  de  Babia,  y  de  la  baiiía  de  Todos 
los  Santos.  Esa  nación,  diseminada  en  tan  di- 
latada cstcnsion  de  país,  no  formaba  á  sn  vez, 
como  lo  demuestra  su  lenguago,  masque  una 
raniiflcacion  de  la  familia  de  los  guaranis, 
que  habitaban  también  rn  el  Mediodía  del  Bra- 
sil. Trataremos  en  un  articulo  especial  de  los 
caractéres  generales  de  esta  familia  clnográfl- 
ca,  y  no  nos  ocuparemos  en  este  lii;;ar  de  otra 
cosa  que  de  lo  concerniente  en  particular  á  la 
ramiflcacion  brasileña,  la  cual  lia  sido  deno 
Binada  por  Adeloog,  6  mu  bien  por  ia'oooU- 


II   n^nmM^^  dúU   


nuador  Vater  (1)- , 
Balbi  esl-guaran!. 

La  lengua  tupí  ó  giiarani-brasileña,  ó  al 
menos  el  mas  gcncrutizado  de  sus  dialectos, 
recibió  también  do  los  portugueses  el  nombre 
de  Ungoa  general,  lengua  general.  Estudiá- 
ronla los  misioneros  en  interés  de  sus  traba- 
jos apostólicos;  hicieron  lo  mismo  los  colonos 
que  comerciaban  eon  los  indios,  en  interés  de 
sus  negocios;  y  los  indios  de  tribus  estrañas  á 
la  de  los  tupies  tuvieron  por  su  parte  poca  di- 
flenltad  en  aprender,  para  emplearla  en  sus 
negociaciones  con  los  blancos,  una  lengua 
que  si  bien  diícria  de  la  suya  cu  cuanto  al  vo* 
cabniario,  presentaba  formas  y  construcciones 
mucho  mas  conformes  con  sus  hábitos  de  pen- 
samiento y  de  csprcsion  que  el  portugués. 
Hasta  mediados  del  siglo  pasado,  la  lingoa  gt' 
ral  esliivo  tan  dominanle  en  la  provincia  de 
Para,  aue  para  todas  las  clases  de  liápoblacioa 
llegó  a  ser  la  lengua  de  los  negocios  ai  mismo 
liempo  que  la  del  pñlpito.  Hállase  en  el  día 
muy  generalizada  aun  en  la  otra  estremidad 
del  Brasil,  entre  los  portugueses  de  la  provin- 
cia de  San  Pablo. 

Carece  dicha  lengua  de  las  arliculaciones 
/,  5,  3  y  r;  las  únicas  consonantes  dobles 
que  posee  son  mb,  nb,  nd,  ng;  pero  tiene  el 
sonido  de  la  vocal  francesa  u,  sonido  que  se 
encuentra  en  muy  pocos  Idiomas.  Los  misio- 
neros adoptaron  para  escribirla  la  letra  y.  Q 
sustantivo  no  admite  la  distinción  de  los  nú- 
meros gramaticales,  y  la  pluralidad  no  pueda 
espresarse  sino  con  el  auxilio  de  algunos  nu- 
merales 6  de  algún  adjetivo  determinativo.  Ad- 
viértese en  la  lengua  de  que  oos  ocupamos 
una  doble  série  de  pronombres  personales,  á 
saber,  unoá  que  sirven  de  pronombres  y  de 
adjetivos  posesivos,  como:  xe,  que  se  traduce 
1/0  6  mi  posesivo,  nJe  que  signillca  tú  pro- 
nombre personal  ó  tu  adjetivo  posesivo,  al 
paso  que  los  de  la  otra  série,  como  a,  ere,  no 
tienen  mns  significación  que  ia  de  pronombres 
personales.  Empléansc  los  primeros  con  os- 
peciali  lad  para  trasformar  en  vorbo  un  adjeti- 
vo antes  del  cual  basta  colocarlo  para  conse- 
guir el  objeto.  El  pronombre  de  la  primera 
persona  del  plural,  ofrece  ademas  una  parti- 
cularidad qne  consiste  en  usar  las  voces  yon- 
Je  ü  oro,  según  entienda  el  qne  habla  desig- 
nar al  mismo  tiempo  que  i  si  mismo,  á  su  in- 
terlocutor ó  á  un  tercero.  Los  tiempos  y  los 
modos  (?el  verbo  se  forman  por  medio  de  ad- 
vervius  de  tiempo  unidos  á  la  raiz,  la  cual  no 
se  encuentra  aislada  masque  en  el  infinitivo. 
La  conjugación  negativa  se  forma  anteponien- 
do n  ó  nd.  6  posponiendo  t,  con  la  intercala- 
ción ademas  de  partículas,  tales  como  x»/*. 
queso  usa  para  el  futuro.  .\s¡  de  a  jouca,  yo 
mato,  su  forma  na  joaca  i,  ó  bien  nda  jouca  i. 
yo  no  auto,  f  de  ojona  n»,  yo  matai*,  m 
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jouca  i  roe  ne,  yo  no  mttaré.  Las  partículas 
que  corresponden  á  nuestras  preposiciones, 
sitnien,  en  vez  de  preceder,  al  BmtniUfOre» 
gldo.  La  sintaxis  de  los  nombres  presenta  una 
particuloi  idad  que  tiene  alguna  analogia  con 
lo  que  se  llama  estado  oonstraido,  cu  térmi- 
DMde  gramática  hebrea.  El  sustantivo  qno  ri- 
ge 7  no  el  regido  es  el  que  se  modilica,  por 
C|(emplo:  caba,  ploma,  se  convierte  enffwte  en 
güira  raba,  pluma  de  gorrioo,  jieU,  OMipo, 
es  rete  en  xe  rete,  mi  cuerpo. 

La  triba  Indómita  de  los  bolocoados,  que 
babita  principalmente  en  el  territorio  cora- 

£ rendido  entre  el  rio  Uocc  y  el  rio  l'ardo,  en 
ipronrioeia  de  Minas  Geraés,  pertenece,  ^e- 
gun  Tasconcellos,  á  la  famíHa  de  los  tapiiya?. 
pero  en  sentir  de  Soutbcy,  le  es  tan  cslraña 
cono  i  la  de  los  tapies.  Opina  este  último 
antor  que  los  botoroudos  vinieron  dcs  le  el  Sur 
á  establecerse  en  el  Brasil,  medio  siglo  antes 
deáeMOlxIrse  la  Amórica,  trayendo  consigo 
una  lengua  anteriormcnfe  desconocida  en  esta 
región.  «La  pronunciarion  de  lus  botocoodos, 
dice  Mr.  de  Saint-llilairc.  es  mas  birteim  aoo 
que  la  de  otros  pueblos  indios.  i'j>mo  no  pue- 
den hacer  uso  del  labio  inferior,  hablan  niu- 
eho  ate  «OA  la  garlante  r  1m  narioet.»  In 
su  boca,  a  se  confunde  con  o,  e  ron  í.  b  con 
m,  l  con  n  ó  r,  de  manera  que  no  es  fácil  de- 
cir, por  ejemplo,  si  la  voz  con  que  designan  á 
Bkioyalciclo  es  taru  ó  tala.  Tienen  impedido 
el  nso  del  labio  inferior  por  la  costumbre  de 
•perforarlo  y  llevar  colgtBdOdeÁ  mío  rodajl- 
ta  de  madf  ra  que  lo  hace  proyectar  excesiva- 
mente haeia  ilelante,  costumbre  cstravagante 
que  por  lo  demás  existe  también  en  algunas 
otras  tribus.  Todos  los  viageros  lian  advertido 
cu  la  lengua  do  los  botocoudos  mucba  abun- 
daaeio  de  sonidos  nasales;  pero  la  moyor  parte 
contradice  á  Mr.  de  Saint-llilairc  con  motivo 
do  los  sonidos  guturales  qnc  les  atribuye.  Po- 
bre en  conaoaiBtes»  pcfOfiCicn  Tócales,  ofre- 
ce dicha  lengua  muchas  onomatopejas  y  fi- 
guras; la  mayor  parte  de  sus  voces  simples, 
son  comeen  los  idiomasfaf^ranis,  monosilabas, 
si  l)icn  se  hallan  frecuentemente  redol)!adaR 
en  ciertas  palabras  imitativas,  como  el  nom- 
bre de  la  paviola,  noe-nao,  7  el dd  «re  pico, 
tng-eng.  La  doclinacionprcsentados caso?. uno 
de  los  cuales  corresponde  al  nominativo,  y  el 
otro  equivale  ú  la  ves  olgooltivo.  al  dativo  y  al 
acusativo.  Este  se  forma  posponiendo /i,  te  ó  de, 
(Ataremos,  por  ejemplo,  el  uombre  del  sol, 
fari«-/i  po,  que  signillca  literalmente  corredor 
eo  el  cielo  ó  del  cielo  La  partícula  puede  tam- 
bién suprimirse  como  en  íara-niep,  mediodía, 
que  significa  literalmente  la  acción  de  sentar- 
se, el  descanso  del  cielo,  es  decir,  del  sol.  Pa- 
ra formar  el  plural,  se  pospone  á  los  nombres 
la  voz  ruAu,  que  signiflea  mochos;  esta  mis- 
ma dicción  colocada  después  de  un  adjetivo, 
sirve  para  formar  el  comparativo  de  superiori- 
did,  enpletodose  para  tA  superlativo  la  pala- 
bra jiA-aram.  La  coiijngncioniiolieiieil 
'¿2  i    MAUOTSCA  POPULAA. 


ccr  otros  modos  qne  el  infinitivo  y  el  partici- 
pio, y  se  suple  el  verbo  sustantivo  con  el  eoi- 
pleo  del  pronombre  do  la  tercera  persona  hH, 

61,  contraído  tinas  veces  en  esta  forma  he  y 
otras  ene,  dícieuduse  ])or  ejemplo,  he  moung, 
aquel  ha  marchado,  e  reha,  eso  es  buwo.  n 
la  constniccion  el  adjetivo  sigue  al  sustantivo. 

Los  charrúas,  que  cu  el  dia  habitan  la  ori- 
lla oriental  del  Uruguay»  Ueneanna  lengtia 
llena  (le  sonidos  guturales,  que  nuestro  alfa- 
beto no  podría  representar  ¡  sus  vecinos,  los 
guáyanos,  hablan  á  TOCeo7  con  estrañas  en- 
tonaciones. Los  camacanes  de  las  orillas  del 
rio  Pardo  de  la  provincia  de  babia,  tienen  pa- 
labnawimamente  largas,  pero  coyas  Analco 
se  pronuncian  de  un  modo  breve  y  singular, 
poseyendo  ademas  una  multitud  de  sonidos  gu- 
turales que  no  se  encuentran  entre  los  niacli»> 
caris  de  la  provincia  de  l'orto  Seguro,  los  cua- 
les por  otra  parle,  usan  muchos  sonidos  nasa- 
les y  articulaciones  paladiales  de  singular  te> 
dolé,  según  las  relaciones  d*-  los  viageros. 
ilervas  ha  indicado  algunas  analogías  entre 
la  lengua  de  los  karirta  d  kiiiris  de  la  provin- 
cia de  Babia  y  el  tamanac,  dialecto  caraibe. 
corrompido,  que  se  habla  [)or  el  íiorte  del  río 
de iMAmaaooat.Bltoc^ntin  osado  entre  kwfcih 
dígenas  déla  provincia  tie  Ooyaz,  pre;"en1a  una 
mezcla  de  guarani-bra.sileño  y  de  omagua.  £u 
cnanto  á  ertedkimo  idioma,  como  su  ^imtinlo, 
que  abraza  considerable  parte  del  curso  su- 
perior do  las  .\ina/,i)nas,  y  de  su  aüucnlc  el 
Vapura,  se  esticnde  también  mas  alli  de  Ift 
frontera  del  Brasil,  haremos  de  él  asunto  dt 
un  articulo  al  cual  remitimos  ü  los  lectores. 

Juan  d«  Lory:  íli'toirf  d'un  roya^fait  en  la  terr* 
du  ltré$H.  |S7tl.  en  S.o  Hay  en  esU  obra  con  rl  lilulo 
<1c  Coloquio,  una  \Ma  do  víiren  de  la  lengua  brasil^ 
ña,  un  dialogo  y  algunas  olí  serva  clones  gramaliealtS. 

Jos.  de  ArchicU:  ArU  da  artrntatitm  da  linma 
mait  usada  na  cotia  do  BratüttMmbn,  Isas,  en  8.» 

L.  Pi);ui.*lra:  Arlt  de  grammatiea  da  íingoa  brati- 
liea,  Liühaa,  1687,  en  8.0 

El  P.  Miroiani  hito  imprimir  on  Lisboa,  en 
una  iiramática  de  la  lengua  de  los  kiiiris. 

Fi'Iix  lie  Azara;  Viagepor  la  Amériem  Maridionat, 
de  47HI  á  fSOI.  E<ita  relación,  tradudda  al  francÁi 
por  Waickpnaer,  roaUene  pormenores  acerca  de  !«• 
lennuas  de  los  ahorinoas  del  Itrasil. 

Kl  pr'iiirlpi'  de  Wied-Neuwicd  escribió  en  Alema- 
nia In  relai  ion  de  un  viaiteaue  hizo  al  ñrasil  deaét 
h  IHI7,  lrai1uci6ndo>e  al  Trancas  p^r  B|tlis,  «■ 
l^2i.  I'nrís.  3  tomos,  ni  8.0  Tiene  un  VOMiMilafW. 

Spix  y  Marlius.  fíeitein  firaiilie»,  viage  ejecoia* 
do  de  1817  a  18-io.  f.:i  relación  se  ba  impreso  en  110 
i  t8;ii. lluBkb.l  tooMsoB  4.*.  OM  attas  «a  inüa. 
Los  auiorM  han  padiáo  nesfar  awiShos  vacábala» 
ríos. 

El  barón  de  Eschwen  loa  hanes|Wtotaad>ieB  es- 
tra  las  irUM»  deloa  p«im«  da  b»  osssiiti  y  da  ka 
coropa*. 

rtHAVO.  Esta  voz,  que  algunos  eruditos 
cousideran  como  derivada  de  la  latina  bravium, 
premio  de  la  vielorte,  debiera  tener,  según  es- 
ta etimología,  como  principal  significación,  la 
de  esforzado  ú  valiente  en  sumo  grado,  el  que 
aifcdca  d«M)dado  y  sin  temor  los  peligrot, 
iipe  WCipQM  álamuerte  por  deber  dporft- 
T.   V.  51 


Digitized  by  Google 


I 


803 


BRAVO-Ba\VLR\ 


804 


ncrosldad.  Alpnnaí  veces  cfecüTamente  se  usa 
■ea  U  lengua  ca^telluna  en  tal  seuliilo;  pero 
tolo  CMikk>  las  difercnlos  acepciones  en  que 
lomamos  esa  toí,  no  dan  lugar  á  equivocadas 
iatcrprclacioncs,  pues  son  tan  varios  y  de  lan 
álsttalft  faddie  los  sentidos  eoquc  la  usamos, 
que  sobre  Rcr  difiril  asignar  cual  es  el  mas 
importante  cu  uucstru  idiuuiu,  algunos  de 
iriloe  pudieian  ooDBiderwM  oomo  verdade- 
ras injurias,  «ni  vez  de  ser  un  friorioso  epi- 
teto  del  hombre  intrépido,  valeroso,  que 
sin  conocer  el  latodosale  al  encoentro  del  pe- 
lipro.  Entre  hr  irn  considerado  en  esta  última 
acepción,  y  valeroso,  existe  la  diferencia  de 
qoe  el  último  smle  itr  tíllente  por  tempera- 
mento y  el  primiTO  por  exaltación.  Este  mues- 
tra lirnicza  y  sant:rc  íria,'aiiuel  impetuosidad, 
-ardimiento;  la  segunda  cualidad  es  constante, 
la  do  bravo  depende  d»3  circunstancias  que  in- 
•flaniau  ia  imaginación.  Asi  se  esplica  cómo 
■muchos  guerreros  intiópidos  en  el  campo  de 
batalla,  temblaron  ante  el  cadiilso.  Es  porqup 
entonces  el  peligro  es  inniinentc  é  iucvital  le, 
•al  paso  qMM  nadlo  del  fuego,  d  mas  valien- 
te no  desespera  de  sii  salvii.  inn.  aun  viendo 
caerá  sus  compañeros.  "tnsLiiailiue  un  peligro 
que  yo  no  puedaefilar.dccia  un  intrépido  militar 
■del  fiílo  pa?.ido,  y  me  vcrei?  teni'r  inifio  ro- 
ño otro  cualquiera.»  Se  han  visto,   HUI  OUl- 

jMTfO,  M  lat  eriaia  ibm  t«rrifeles4e  It  guer- 
ra, «rrantles  capifane?  nislarse  tan  completa- 
mente que  solo  pen.-^aljun  en  el  resultado  que 
«peteeian  y  no  en  el  peligro  que  les  oeiMlM. 

Prefruntaban  al  mariscal  Noy  si  durante sn  car- 
rera nuliUir  liahia  conocido  el  miedo.  .Vu,  de- 
cía, nunc.i  If  tenido  ti'^mpo  para  tilo. 

I'ero.  lo  volvemos  á  repetir,  cu  la  len:ína 
castellana  se  usa  la  voz  bruro  como  sinónimo 
de  valiente  con  macba  parsimonia,  por laa  in- 
terpretaciones á  que  puede  dar  Inirar  ,  como 
vamos  á  ver.  Empicamos  dicha  voz  frccuenlí- 
stmamenle  en  la  acepción  de  in  tómito,  monta- 
raí,  sal  vage,  feroz;  decimos  los  indina  bravos, 
por  los  salvagcs ;  un  toro  bravo,  por  el  toro 
no  domado.  Suele,  sin  embarfO,  influir  mu- 
chola  coloca-ion  del opiteto,  en  su  propia. ^ip:- 
niücacíon,  pudicudo  establecerse  como  re^la 
qnc  si  precede  al  sustantivo,  si'toma  en  buena 
parte,  y  si  le  sigue,  en  mala,  t  n  braro  mililcír 
está  mejor  dirlio  que  uu  mililar  bravo,  cuan- 
do se  qaiere  siu'niAear  un  militar  intrépido, 
romo  pnielta  \  uso  general  que  en  la  acep- 
ción do  montaraz  <>  salvagc  tiene  la  voz  ^ra- 
to entre  nosotros,  podemo8|Weeenlarsus  sigui- 
llcacioncs  figuradas,  análoga?  casi  todas  á  di- 
cha acepción  con  mas  frecuencia  que  á  la  de 
▼atiente.  Deelmos  mar  bravo,  por  mar  borras- 
coso ó  proceloso ;  terreno  hraro.  por  lorreno 
.fragoso  ú  inculto;  hombre  de  genio  bravo,  por 
koiabre  de  humor  braseo,  do  «ondicton  dora. 
No  por  eso  deja  de  usarse  algunas  veces  dicho 
epíteto  en  sentido  de  bixarro,  gentil,  etc.,  y  en 
.oi  de  bueno,  eseriealt,  cemi:  bravo  y  aptrn- 


cu  casi  todos  estos  casos  precede  al  snstontt- 
vo  califlcado,  al  paso  que  en  los  otros  le!?ígue. 

La  V02  bravo,  por  cierto  abuso  de  lengoe» 
je,  sigoilica  también  otra  cosa,  cspeeíal.nen- 
te  en  otros  idiomas  que  como  hijos  de  una 
misma  lengua,  poseen  dicha  palabra.  Tóame 
eu  ia  significación  de  malón,  y  á  veces  de  ase- 
sino. Llamábanse  en  Italia  braco»  ciertos  hom> 
brcs  asalariados  antiguamente  al  servicio  ds 
los  señores  para  satisfacer  los  deseos  de  ven- 
ganza de  estos.  Por  último,  la  palabra  brats) 
ha  sido  importada  de  Italia,  para  osarla  como 
adverbio  interjectivo  de  apl«ito  OH  U  sifllifr 
cacion  de  bien,  muy  bien. 

BRAVURA.  Remitimos  los  lectores  á  la  p»> 
labra  anAVO,  en  cuyoarlíenlo  hay  observacio- 
nes que  convienen  también  al  presente.  Si  bien 
en  castollano  se  toma  ciertas  veces  la  voz  bra- 
vura como  .-iinónlmo  de  intrepidez ,  valenlia, 
es  mucho  mas  usada  en  otro  sentido.  En  el  ar- 
ticulo váLOB,  marcaremos  las  direrencias  de 
niaiií  significativo  que  hay  entre  las  voces  áni- 
mo, valenlia.  bravura  o  valor,  siendo  esta  uHí- 
nia  la  que  con  mas  frecuencia  MBpleamos  para 
designar  generalmente  todas  esas  virtudes  de 
ánimo  que  no.^  mueven  con  mas  ó  menos  per- 
severancia, con  roayorae  ó  menores  ammqMi 
de  entusiasmo  á  despreciar  los  peligros,  en 
interés  de  nuestra  salvación  o  de  la  do  objetos 
queridos  ó  veneraudoi,  ó  tn  defensa  de  nues- 
tra propia  dignidad  resentida  ó  provocada. 
Cunsigncnios  aquí  que  la  acepción  mas  usoil 
de  la  voz  /> ra  t  ura  caire  nosotros  es  la  de  in- 
domabilidad, fiereza,  ni^licidad.  La  bravin 
en  las  lleras  indica  fuerza  y  vigor  al  misnm 
tiempo  que  una  condición  salvasre  y  cerril. 

RRAVIJIIA.  {wnE  ni.)  del  italiano  aria  di 
bravura,  es  un  aiie  nuisical  en  el  qnc  se  lia- 
llan  pasos  difíciles  y  tiradas  rápidas  para  hacer 
brillar  ia  lialiilirlad  y  el  órgano  d'd  cantante. 
Si  pudiera  at  onl(!cer  que  dentro  de  algunos  si- 
glos se  dudase  de  la  influencia  qoe  la  mástsi 
italiana  ha  ejercido  en  nosotros,  bastaría,  pa- 
ra dar  de  ello  una  prueba  sensible ,  presentar 
semejante  término  introdoetdo  en  nuestro idle> 
ma,  á  despecho  de  ntiestrns  costumbres .  n.sos 
y  liábitos.  La  ¿racura  en  italiano  es  el  talento, 
el  ermMfoe  del  artista;  un  brav'  uomo  puede 
ser  un  cobarde ,  pero  sin  dejar  de  ser  nn  hom- 
bre hábil  j  notable  en  su  arte.  El  origen  de 
dicha  vos  procede  de  la  Italia  artista  del  si- 
glo XVI,  y  sn  aplicación  A  la  música  desde  fi- 
nes del  XVII.  Entre  los  cantantes  que  desco- 
llaron en  los  aires  de  bravnra ,  citarenos  i 
naldasaro-IVrri,  de  quien  halda  J.  J.  Roiiss-'^au 
con  tanto  elogio  en  el  articulo  vos ;  el  célebre 
?erlaelU,  lee  Mere ,  lee  TedI ,  los  (¡reeoentinl. 
y  ninclins  otros  que  conquistaron  una  reputa- 
ción csiraordioaria  por  su  talento  distinguido, 
f  por  la  proAgieeefeKiMIIdedde  su  vos.  les 
aire.?  de  bra\-nra  Introducidos  en  las  óperas  no 
tenían  otro  destino  que  el  de  baeer  brillar  al 
eoBMe.  n  anmt^eUigtlo  de  estos  airee  IM 
dmolenMho  ttaD|iotls«feodt  liemif 
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el  Tiielo  del  águila,  la  caida  de  una  cascada, 
elsosnnro  de  un  arroyo,  eto.  Raoe  tlsviiM 

años  qnp  lo-;  aire-;  (!•■  bravura  de  esa  especie 
han  dt'áíipareciilo  da  las  oponas ,  pero  en  cam- 
hki  easi  todos  los  trozos  de  canto  están  sobre- 
cargados  de  ^oriture,  es  decir  de  trinos  y 
adornos  que  forman  con  frotiieucia  un  coii- 
tfMaattW  ^neto  eon  las  palabras.  Grclrv  re- 
fiere en  sus  memorias  un  hecho  que  demues- 
tra bien  la  ridiculez  de  esacostumbre,  «liare 
algunos  años,  dice,  ol  á  nn  detpiidado  canta- 
rín de  ilalia  que  tenia  tal  furor  por  engalanar 
su  cauto  que  ni  siquiera  perdonaba  el  uia.s 
grave  recitado.  TOTnladim  día  con  estas  pa- 
labras :  mdo  a  morte  'voy  á  la  muerte)  y  so- 
hre  la  primera  silaba  f  a  ejecutó  una  serie  de 
trinos  estraordinariaraente  larga  y  salteada,  j 
Cuando  acabó,  dije  á  mi  iumeilinlo  qii'-  tenia 
algún  gasto:  creí  que  se  marchaba  u  otra 
pirte.» 

Las  arias  de  La  falsa  magia  (como  nn  re- 
lámpago!; El  WuiVñor,  en  la  Rosera  <le  Salen- 
éí;  ¡A  tUfru^i,  <  :i  /emir  tj  Azur;  Cuandoel 
yunrero  vuela  al  roinhate ,  cu  Kufrosina  de 
ilehul;  y  por  último,  el  aria  de  Elvira  en  el 
primer  teto  de  la  Muda  de  Porlici  son  arias 
de  bravura.  Paulalinamente  el  deseo  de  ron- 
mover  lo  han  convcrlido  los  artistas  en  manía 
por  brillar  y  casi  toiu  la  iii<»ica  moderna 
instrumental  ha  licitado  á  ser  nitisica  de  bra- 
vura. Se  han  disfrazado  estas  producciones  coa 
los  nombres  de  fanf asfdf,  Cdprfolkw,  «te.  La 
másica  asi  conrebida  no  presenta  ya  mas  qtio 
Juegos  de  fuerza,  arlequinadas,  y  el  único  mé- 
rito es  el  de  ladidcnltad  vencida;  ban  deaapa- 
recido  la  esproslon  y  clcnranlo;  pero  el  ejecu- 
tante hadado  pruebas  de  bravura,  y  el  trau- 
■llorio  favor  «jpro  el  paMteo  concede  á  esas 
compo«iriones  reemplaza  pnra  el  autor  una 
gloria  mas  duraticra  ,  que  delncra  ser  el  lin  de 
todos  sus  esfuerzos. 

RRAZ.M.  'Miliria  auligua.)  Llamábase  asi 
la  pieza  de  las  armaduras  antiguas  que  cubría 
el  brazo.  {]'éase  vr.MADraA.) 

BR.U.VLKTE.    AnniUi  .    4/á).'.ov  .  •lihv,, 

5Xt36)v,  etc.  Entre  los  pueblos  de  la  anlignc- 
ad,  parece  qne  los  medoa  f  persas  Rieron  los 
qnom;is  níi'  ion  mostraron  al  ¡ranero  de  ador- 
no que  es  asunto  de  este  articulo,  asi  como  á 
toda  clase  de  joyería  y  efectos  de  lujo  Sabido 
es  qne  llcvaban'collnres,  pendientes,  briizale- 
tes  en  las  muñecas  y  también  en  lu  |)artc  su- 
perior del  braao,  adornos  que  servían  para  in- 
dicar el  rancho,  ol  poder  y  la  di?nida  I  del  que 
los  llcvuba,  y  este  uso  hu  llegado  hasta  nues- 
lva«|M>ca,  al'  traféi  delw  ganmeto—  ^  te 
btn  sucedido 

Los  sabinos  llevaban  en  el  brazo  iznuicrdo 
pesados  brazaletes  <le  oro  en  la  época  de  la 
fundación  de  Rotna  (I  ;  hacia  el  mismo  tiempo 
los  aamios  llevaban  ricos  adoraos  en  el  brazo 


^^¡  TiU  Liv. 1. 11. Flor.,  I,  l.-Val. Max. 6, 1. 


en  las  fiestas  solemnes  celebradas  en  honor 
de  Juno  (11. 

Todo  induce  á  creer  que  entre  los  griegos 
no  usaban  los  hombres  este  género  de  ador- 
no; pero  las  mugeres  que  tenían  prclensíonet 
á  la  elegancia,  llevaban  brazaletes  de  diferen- 
tes clases,  cuya  materia  era  tan  variada  como 
su  funua,  pnesto  que  mtichu  veoet  OOttatstia 
en  una  plancha  de  metal  y  otras  en  un  grueso 
lulo  de  oro;  tan  pronto  se  sujetaba  el  braza- 
lote  con  un  brocbe,  «OHO  eeftit  el  brazo  con 
su  propio  recorto:  ya  era  nn  anillo  completo  y 
regular,  y  ya  una  espiral  que  daba  sobre  el 
brazo  dos.  tres.  6  mnehaa  mellas:  esto  ea  lo 
que  Homero  define  rlnramenfe  con  la  espre- 
siou  Yvctaií'a;  6A'.x.a<  ('2),  lo  qno  sígniflca  mjm- 
rales,  vueltas.  Esta  forma  era  comim  y  80  eo* 
rnentra  frerncnlcmente  en  los  brazaletes  con- 
servados eu  las  colecciones  y  en  las  pinturas 
de  los  vasos  griegos.  Muchas  veeee  el  metal 
enrollado  sobre  si  mismo  ofrcria  en  sos  por- 
menores la  forma  de  una  serpiente,  y  entonces 
tonnbe  ea  neobre  <S). 

Los  griegos,  qne  daban  á  sus  dioses  la  fl- 
gtira  humana  en  su  belleza  ideal,  les  atribuían 
también  en  todo  sn  brillo  el  adorno  qne  usa^ 
bao  lo-  hombres.  Asi  es  que  Ins  diosas  esta- 
ban adornadas  en  los  templos  como  las  ele- 
gantes de  Atenas:  la  Venus  de  Médlcís  lleva  to- 
davía en  Sil  br;!zo  Ins  huellas  de  un  anillo  de 
metal,  y  una  iuscripciou  lialladaen  las  ruinas 
del  PafemoiibaceiDeBefaNide  los  áutptfieaique 
tenia  en  sus  doe  bfetoe  It  eetátot  de  ore  de  la 
Victoria  (4). 

Los  bistorladores  romanos  baldan  con  flro- 
cneneia  de  brazaletes  dados  á  los  soldados  en 
reconipensa  de  sus  hazañas  (5),  y  las  inscrip- 
ciones reenerdan  también  estes  dlillMlOMt 
narionales.  Fn  manto  á  las  mugeres  romanas 
los  brazaletes  no  eran  para  ellas  solo  un  ador- 
no, sino  también  nn  objeto  de  utilidad,  pues 
haeian  de  ellos  amnielos.  IMinio  (f.)  enseña  lo 
(¡ue  se  debe  poner  en  los  brazaletes  para  hacer 
de  ellos  remedios  Infclíbles.  El  emperador  Ne- 
rón llevaba  por  eomplacer  á  su  madre  en  el 
brazo  derecho  la  piel  de  una  serpiente  dentro 
de  «D  braselete  de  oro  (7V 

I.ns  damas  mas  distingíiidas  llevaban  por 
adorno  estas  Jofas,  y  por  lo  tanto  estaban 
siempre  emfqjooeidaB  de  piedras  predoeae  j 
perlas  finos,  y  trabajadas  por  los  artistas  mas 
hábiles.  Las  magniíicas  piedras  labradas  de 
que  nos  ha  dejado  tnimttables  muestras  la  an> 
tigtíedad,  eslnlian  destinadas  sin  duda  alcruna 
á  adornar  los  brazaletes  délas  ricas  matronas. 

(I)  Asii  Snnin  Csm. Cd. Bcfb. |>.  tOb 

¡i)  ¡I..  XVUl.iSI. 

(3'  Ma-ris  i-t  llosjriruis.  s.  v"  O'it'i. 

(4)  nofckli,  Su.it6h,  II.  p.  291,  2S3.-C"rp.  Ins.  I. 

i;>    Fi'>lii«.     V.  Armitlii.— Uifl  ,  onc    AlX.  SO.— 
Til.  Liv.  X,  ii.-fli!,.  H  >.  XXXIII.IO.' 

(f.;   A!    1-,  UN.  XXVÜI.  »,  47brachialia.ib.i» 
f I  XX\U.  :i. 

p}  Suei. ,  Ner. ,  6. 
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B  fcrmlele,  ■igw>  4«  koBOi)eiMlii  ha- 
bía sitJo  plorios.'imrMir  cranado,  era  una  señal 
de  Tergüeaia  eu  io&  dcma&  casos.  CaUgula 
lof  Imbt,  7  esta  cteentrleidAi  Alé  eeÍMlde- 

rada  como  una  cslravag:anc¡a  mas.  El  cpitclo 
de  ÁrmiHatus  se  aplicaba  á  un  hombre  de 
ModMM  Hfa.  smil  6  liitaM(1K 

Los  palos  llinaluin  brazaletes  cnriíniccidos 
de  piedras  preciosas  ,  unas  veces  encima 
M  «odo  y  o(m  en  b  nafieet  Segm  tn 
antiítin  cnmenlario  manuscrito  de  la  Biblia, 
citado  por  du  Uange,  loe  brandóles  eran  un 
■domo  bOMriioo  que  entra  les  peéMes  del 
ííorte  podían  solo  llevar  los  hombres  ,  y  se 
concedía  al  valor  ó  á  la  categoría  militar.  Asi 
«qneloeiiaeleliaMtn  oMeirfdo  lo  tomalien 
eea  orgullo  por  Rarnnlia  de  sti.s  juramentos. 
T  imban  por  sus  braxaletes  como  por  sus 


¿Recibieron  !o.s  fraaOOtestc  adorno  de  los 
galos  ó  lo  llevaron  cOMÍgD  desde  Germaaia? 
filoei  lo^eelgnova;  peroeeeloqae  quie- 
ra, no  tardó  en  perder  su  carácter  primitivo, 
pcÑnine  no  se  sabe  que  antes  de  ellos  hubiese 
¡bniado  eos  el  etnoron  y  el  tahali,  las  espue- 
las y  el  puñal,  parle  de  los  honores  áque  te- 
nia derecho  un  hombre  de  rasa  noble  ó  eleva- 
do en  difnidai  á  erase  de  sn  naelnienlo  ó  de 
sus  funciones,  y  cuya  privación  era  un  cas- 
tigo. A  pesar  de  esto,  ó  mas  bien  á  causa  de 
iilo,  los  firraoeses,  efleiomMkM  i  edonisne 
ái  lirazalcles,  contínuarou  haciéndolo,  y  to- 
iOS  gosaron  para  ello  la  mas  amplia  libertad, 
fiesde  el  tiempo  de  Dagoberto,  8sn  Eloy  los 
fabricaba  rauy  ricos  para  aquel  príncipe  y  los 
señorea  de  su  c<>rto;  y  no  haciendo  mas  que 
SOTsertarse  oon  el  tiempo  la  íMob  á  este 
adorno,  desde  las  clases  mas  elevadas  hasta 
las  mas  mod^Mas,  todo  el  nuindo  se  compla- 
eM  en  De  ver  ees  bfssos  ademedes  con  mos. 
11  frente  de  un  mníniflco  inanuscrifo,  anterior 
el  afto  869,  y  conocido  con  el  nombre  de  Pe- 
"  BMi0Í0Cérto$MCaho,w^  iesle 


Wf  sentado  sobre  su  trono  ,  ccóida  In  cabeza 
•oa  b  corona,  el  cetro  en  la  mano  derecha,  y 
el  pnfto  adeniodo  eon  na  braidete  de  oio.  Vn 
sello  de  Alano  Fergcnt,  duque  de  Bretaña, 
muerto  en  1 120,  representa  á  este  señor  á  ca- 
ballo, eolelaado  las  riendas  eon  la  nano  Is- 
quierda,  con  la  derecha  apitando  una  espada, 
y  los  brazos  adornados  cada  uno  con  un  bra- 
lalele.  Olio  sello ,  que  se  erae  sea  el  de  6o- 
dofrcdo  de  binan,  nnierfo  también  en  1120, 
presenta  igualmente á  cale  peí  sonage  á  caballo, 
eoneleaeadoenelliTaao  izquierdo,  lalanta 
enristrada,  y  el  puño  derecho,  Vmico  que  se 
puede  ver,  adornado  con  un  brazalete. 

Ifnéhoo  eseritoreeqoe  se  bstt  copiado  naos 
á  otros  han  repetido  que  en  el  reinado  de 
Cárlos  VU  Jaé  cuando  las  mugeres  empcsaron 
4  aismaiM  ei  hüNiA  oan  bcaalelas.  Isle  es 
vienorde  poca Inporisocto alo  dnda^pero 

'1)  8iM(.,CalÍg.9t. 
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que  al  te  lo  ea,  7  naos  á  dsris 

Blanca,  hija  de  l  uis  XI,  nacida  en  1240,  muer- 
ta á  los  (res  años  y  enterrada  en  la  abadu  de 
Royamnont,  IM  pernaode  esos  anaoroolioiof 
tan  frecuentes  en  la  edad  media  reprcseiilaJa 
en  un  grabado  sobre  el  sepulcro  de  cobre  que 
la  encerraba,  eon  el  talle  y  la  Agora  de  asi 
mugcr  de  veinte  años  y  un  brazalete  en  'i  lira- 
ao  derecho.  £s  tanto  mas  diücil  eagauar»i-  so- 
bre esta  Attima  circunstancia,  eantoqne  no  ts* 
niendo  mancas  el  vestido  con  que  estárcstiJa 
la  princesa,  deja  el  brazo  enteramcate  demu- 
do. Jaana  de  LMe,  arafer  del  csibellcro  viiUcrs. 
muerta  en  127G,  estaba  representada  so!»rc  el 
sepulcro  de  la  abadiadel  Vid,  con  un  vestido  do 
nangas  nny  grandes  y  soohaa,  abiertas  fm 
dejar  pasar  los  brazos  ,  adornados  cadaaas 
con  un  brazalete  en  el  puño. 

81  lu  nngeres  Itaeron  las  últimas  ea  ado^ 
far  este  adorno  ,  son  también  las  últimas  qiic 
lo  han  conservado ,  puesto  que  hace  niucbo 
tiempo  que  no  lo  llevan  loa  hoadnres.  Las  iat»> 
mas  mugeres  lo  adoptan  ó  renuncian  á  clsa* 
gutt  las  inspiraciones  de  ese  capricho  de  sa 
raoBMmoqne  ae  Uaná  moda.  Caando  los  ln> 
zaletes  están  en  boga ,  se  hacen  de  oro  ,  de 
terciopelo ,  de  seda  ó  pelo ;  se  los  enriquece 
con  perlas  preelosaa,  canMliMay  de  todo  cum- 
io la  imaginación  y  el  gasto  de  los  rabricnn- 
tes  juzgan  mas  á  propásito  para  üarlcá  ciegan- 
cia  y  valor.  In  general  na  i»ar  de  brazaleM 
ílgnra  siempre  con  la  peineta  rt  la  diínlema, 
los  pendientes,  el  collar,  las  sortgas  y  h  he- 
billa  del  ctetaroaaBol  eslncbe  de  nna  dama 
cicg-antc.  y  ooovIetaeflaeei^aniovwseUt- 
ma  aderezo. 

MUSO.  Ma  palabra  derivada  de  la  latiss 
hrachium  ,  que  procede  á  sn  vez  de  la  gricfl 
Üpayiov ,  es  el  nombre  del  miembro  que  r 
íTT    •     "  "   


el  beasbre,  loa  nanrftaros,  Isa  ares  y  Um  rep- 
tiles, se] halla  suspendido  ó  fijado  al  pixlio,  y 
está  en  los  reptiles  en  conexión  con  el  ciánco. 
Snele  llansraa  mkhrmo  la  parte  comprcadl* 
da  entre  el  coio  yla  mano,  entendiéndose  en- 
tonces por  braao  la  que  se  halla  situada  desde 
él  hoBÉbro  al  cedo,  loa  MImb  Itamabsa  il 
antebrazo  lacertus.  y  usaban  esta  voz  en  sen- 
tida Agorado  para  indicar  el  vigor;  cu  caste- 
llano no  se  emplea  la  vos  aatébraso  awtslm- 
camonfe,  pero  no  sucede  lo  mismo  con  la  pSr 
labra  braso,  que  aparece  tomada  en  ¿cDÜdl 
figurado  en  Tartas  frases  «snslea,  tatea  coBs: 

estar  con  los  brazos  cruzados  ,  tener  hrazoí, 
mtreaaru  en  brauM  d«  alguno,  abrir  ius  bra- 
zos ,  tfar  Ids  érasos ,  *  ^raao  partido ,  ser  ei 
brazo  derecho  de  alguno  ,  no  dar  el  brazo  a 
torcer ,  vivir  con  sus  ¿rosos,  tener  los  brKos 
mlúio§,  ftraso  i»  IWbs  ,  brmo  ecietiasttco ,  dt 
ta  nobleza,  del  pueblo ,  brazo  de  balanza,  di 
cruz,  de  mar,  de  rio,  de  silla,  etc.  Metafórica- 
mente  se  toma  por  pujanza ,  Ibrialesa ,  valw, 
valimiento,  etc.  Se  da  también  el  nombre  de 
brazo  á  losapiiuUoesde  ciertos  pólipos  y  mo- 
Inscos. 
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BRAZO 


En  anatomía  se  llaman  Araros  de  la  tné'Ju- 

la  oblonffnda,  las  dos  porciones  de  sustancia 
medular  que  se  prulongau  desde  lu  prolubc 
rancia  anular  al  cerebro.  Brazo  es  la  voz  ra- 
dical do  braza ,  longitud  de  ambos  brazos 
brazada,  cada  uno  de  lus  niovimienlus  de  los 
tnuos  para  haeer  algún  esíuono  como  sacar 
agua  de  un  pozo;  brazado  ,  lo  que  sc  abarca 
de  una  vez  con  los  brazos;  ¿rdc^ar,  mover  los 
brazos;  bracH  y  brazal,  armaduras  del  brazo 
brazalete  ,  adorno  del  brazo;  abrazar,  cstre 
diar  catre  los  brazos,  y  de  todos  sus  deriva 
dok  n  amenUÜTo  de  lnaao,  brazazo ,  se 
osa  poco;  sus  diminutivos  mas  empleados  son 
bracilo  y  brazuelo.  Todos  estas  niodilicacioncs 
do  UHknillM  palalM  demuestran  cuaodlvoi^ 
sos  son  los  matices  de  si}fui(Icacion  que  a 
sentido  radical  de  una  voz  puede  dar  lu  inte- 
ligencia humana.  Pasemos  ahora  al  estudio 
Cienliflcodcl  brazo.  Ku  la  anatomía  pintoresca 
del  hombre  ,  las  formas  esteriores  del  brazo 
dircrcncteB  en  los  divefioe  indíTi 
de  distintos  sexos  ,  edades  y  constitu 
Estas  variaciones  se  hallan  ,  sin  cm- 
ftergo,  comprendidas  para  cada  sexo  y  cada 
edad  entre  ciertos  límites,  que  lian  permitido 
los  artistas  por  modio  de  una  observación  exacta, 
determinar  y  estaÜeoer  las  proporciones  del 
brazo  y  del  antebrazo  con  rclacinn  á  las  de  las 
restantes  partes  del  cuerpo  humano,  teniendo 
siempre  en  cuenta  la  edad,  el  sexo  y  la  consti 
lucion.  El  estudio,  empero,  do  todos  los  mati 
ees  de  las  bellas  formas  naturales  del  brazo,  asi 
como  la  determíoacioQ  de  las  proporciones 
requeridas  por  la  belleza  de  las  formas  este 
ñores  de  dicha  parte,  corresponden  al  estudio 
general  de  los  diTcrsos  tipoe  de  belleza  de  las 
formas  de  todo  el  cuerpo  humano,  siendo  casi 
inútil  hacer  la  observación  de  que  á  la  i<lea  de 
beltcxa  del  brazo,  del  antebrazo,  de  cualquiera 
otra  parte,  ó  de  todo  el  cuerpo  de  uu  niño,  do 
una  mugcr.  de  un  aiiúio  ó  de  un  anciano,  se 
aeooian  necesariamente  las  ideas  de  verdad  y 
de  exactitud  en  la  imitación  del  color  de  la 
piel  y  del  tono  de  las  carnes ,  en  la  de  los 
COBlomos  torneados  ó  angelOSOf ,  J  por  úiti- 
BO,  en  la  de  los  resaltos  íiupsosos  ó  rauscula- 
lee ,  segUQ  las  difereules  actitudes.  Si  todas 
estas  observaciones  generales  parecen  á  pri- 
mera vista  roferf  ntes  tan  solo  al  arte  de  pin- 
tar asuntos  iiistoricos  ó  retratos  ,  bien  presto 
se  reconoce  su  utilidad  cuando  se  repara  en 
el  auxilio  qnc  las  bolláis  nrlfs  prestan  á  la 
anatomía,  y  en  la  pauta  por  la  cual  reciproca- 
mente dirigo  eait  eleneia  el  pbieel  ó  tü  lipis 
del  artista. 

Solo  debe  ocupamos  cu  esto  lugar  la  ana- 
tomía pimoieeca  del  brazo  y  del  intcbrazo. 
Ora  tengamos  á  la  vista  láminas  anatómicas 
que  representen  los  diferentes  órganos  que 
eoMiMBfen  la  estraeton  del  brazo .  en  hu 
podamos  estudiar  en  preparaciones  de  cera  ó 
yeso  ó  en  piezas  do  anatomía  clástica,  fácil 
•eré  idqoMr  aociOBee  mat  é 


sobre  el  número  y  la 
nos  del  brazo  y  del  antebrazo.  Son  estas  par- 
tes ,  procediendo  de  lo  csterior  á  lo  interior: 
l.*li  pleÍ;l.«iMeepa  Abrasa, eipede  de 

mnnca  nnposlaqne envuelve  las  carnes;  3.*  las 
carnes  ó  músculos  y  sus  tendones;  4."  los 
huesos  y  sus  articoiaeioaes;  5.*  los  vasos  j 
los  nervios,  que  distribuyen  sus  ramificaciones 
al  brazo.  Esta  indicación  de  las  partes  blan- 
das y  de  las  duras  del  bree»  M»  debe  tener 
aqui  wn  carácter  científico  ,  ponpic  la  siuiplo 
enumeración  de  los  huesos ,  de  sus  ligamen- 
tos» de  k»  SBÉieolos  ,  de  .sus  tendones,  de  loe 
vasos  y  de  los  nervios  ,  de  las  modificaciones 
de  testuru  de  la  aponeurosis  ú  capa  fibrosa  y 
de  la  piel ,  nos  llevarla  á  pormeoores  de  kw 
cuales  debemos  huir  cuidadosamente. 

Por  numerosos  y  variados  que  sean  ios  fe- 
nómenos fisiológicos  del  brazo ,  podemos  re* 
ducírtos  á  cuatro  principales,  á  saber:  la  sen- 
sación ,  lu  protección  ,  ios  ímvimiento»  y  la 
nutrición.  La  piel ,  en  eheto ,  BSsdeBse  7 
provista  de  vello  mas  ó  menos  largo  y  abim- 
dautc  por  detrás  y  por  fuera;  mas  lina ,  mas 
delicada  y  desnuda  por  dentro  7  por  deisnto, 
protege  las  parles  sub-yaceatcs,  y  pertenece 
al  órgano  del  tacto  en  general.  La  delicadeza 
de  su  tejido,  que  le  da  aoBSiulbllidsdealBB 
faces  de  floxion  ,  está  en  armonía  con  la 
dirección  de  los  movimientos  en  el  fenómeno 
del  abrazo ,  y  redfnmmmát  la  densidad  del 
tejido  y  el  vello  mas  numeroso  de  las  faces 
de  cstension  la  hacen  mas  propia  para  ejercer 
protección  contra  la  acción  de  los  cuerpos  es- 
tcrlores.  La  capa  fibrosa,  s!;h-yacente  á  la  piel, 
envuelve  inmediatamente  las  carnes  ó  múscu- 
los, los  protege  7  leigiarda  en  sus  moviariei* 
tos,  tanto  esterlor  como  inicrionnente  ,  por 
medio  de  numerosos  tabiques  que  van  á  ingc- 
rlise  hasta  en  los  huesos.  Las  carnes,  cuerpos 
carnosos  do  los  músculos  y  tendones  forman 
también  capas  que  envuelven  los  huesos,  rcs- 
gnardándolos  de  lee  elioqiBS  de  los  eoeipos 
estorioros.  Los  huesos ,  que  son  los  órganos 
mas  síilidos  y  que  proporcionan  á  considera- 
ble número  de  músculos  sus  inserciones,  con- 
curren á  producir  Ins  movimientos  de  los 
cuales  son  órganos  pasivos  ,  al  paso  que  los 
músculos  son  sus  agentes  ú  órganos  aettvoe. 
Las  Junturas  ó  articulaciones  del  brazo  con  el 
hombro,  del  brazo  con  el  antebrazo  ,  y  de  los 
huecos  del  eerdHO  entre  si,  nonen  todas  las 
condiciones  necesarias  para  la  estoiision  y 
variedad  de  los  movimientos.  Lo  diverso ,  lo 
multiplicado  de  estos  movimientos.  1."  de  No- 
vación, de  depresión,  de  abdiirrion.  de  aduc- 
ción, de  rotación  y  de  circunducciou,  ejecuta- 
dos por  el  braso:  S.*de0exion,  de  esteosloa, 
de  supinación,  depronacion  di  I  antebrazo,  su 
(^mbinacion,  su  sucesión,  su  alternativa  y  su 
siomllaiieldad ,  sa  rapldea » por  AllUno ,  7  m 
energía  mas  ó  menos  marcadas  y  siempre 
apropiadas  á  las  necesidades  de  la  inleligen- 
«1,  iOtt  fcnurdrtewe  elealoi  d»  la  her» 
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del  rigor  ,  de  la  dcslrcza  del  brazn  y  del 
antabraso,  presoiadiendo  aquí  de  la  mano.  Si 
á  «lo  tAadimoB  la  seatibilidad  del  cútis  del 
brazo  ,  mvn  hábito  pf'rf'vciotia  el  ojí^rririn, 
no  debtirau  causarnos  admiración  los  trabajos 
fKMtBladM  por  loa  oMOMoa ,  aea  de  nacimiea- 
to  ,  sea  después  de  la  amputación  de  la  mano 
ó  del  aatebrazu  .  ó  también  de  la  parle  iafc- 
rior  dd  bruo.  Bl  movtaolealo  allamatlTO  de 
los  miembros  snpcriore*;  dorante  la  marcha, 
las  diferentes  coiubi naciones  de  los  ademanes, 
la  sliuactoQ  fija  de  los  braaoa  o»  dlRsTMitea  ao> 
titiido?,  cuando  se  hacen  esfuerzos  para  saltar, 
pura  ruchaxar,  para  retener  ó  resistir,  su  par- 
ticipadoa  ta  ti  htémen»  it  la  aprelMiiolon 
de  los  cuerpos ,  rn  ?iima  ,  la  comhinaclon  de 
todos  estos  actos  o  resultados  de  la  looomo- 
eita  r  iit  la  teaayrflhM  del  braao ,  aeeanda- 
dos  por  la  acción  do  h  nnno  y  dirigidos  por 
el  genio  de  las  artes,  sou  los  feni^meaos  Usio- 
lótieoa  |ior  mtdlt  dt  loa  eaalta  m  naaMetlt 
la  potencia  intelectual  de  la  e<pecio  humana. 
Los  morimicntos  que  acabamos  de  enumerar 

ren  una  Intoaaola  notaMe  aolire  la  oatri- 
del  braz  ) ,  .'Ofr-ñí rulónos  la  obscrracion 
qae  en  generui  los  maestros  de  esgrima ,  los 
panaderos,  lia  gavieros  (maritteroa taearga- 
dos  do  rudos  (rabajo*»)  ,  tienen  habitualmente 
los  braxos  ootridisimos  y  muy  fuertes,  lo  cual 
basta  pan  tifaotwtaar  an  toeloa  flaleMgiea. 
Dt-jemos  para  ]oí^  artistas  el  nii  1  i'lo  de  pintar 
los  brazos  en  la  actitud  dd  mando,  en  la  de  la 
aAplica,  ea  el  aeto  del  jnraaitato,  dMeneatre» 
tejidos  de  mil  maneras  sci^un  los  distintos  p6- 
uerus  do  amor,  etc.  Dejemos  que  el  poeta  en> 
caminando  aaHra  aieaelta  Mnla  loa  brasos 
de  los  forjadores  de  Vuleano,  Imite  en  los  si- 
guientes Tersos  el  ruido  de  sus  golpes  repe- 


Y  ora  ICTaatan  sus  membrudos  braxos, 
tMm^aa  raa  Barniios  gfVfVB, 

Cayendo  cvlr arioso?,  y  lonin  lo 
Sobre  el  férreo  yuu:juo  los  ractalus. 

(Trad.  deMu&La.) 

y  apresurémonos  á  terminar  estas  considera* 
■¡tata  atNa  la  toiperlaaela  y  la  afenelaa  de  la 

acción  ílsiolófjica  del  brazo  d-d  lin-ntire. 

Consideracicnn  médicas.  Respecto  de  los 
cuidados  alwpleaiaafe  Miléaleea,  é  bten  rela- 
tlTos  á  Mil  tiempo  á  la  lii<?ieae  y  al  n  iuetis- 
ino,  no  deben  los  braaos  tenemao  mayor  ol- 
vido qae  laa  daona  patrias  del  euerpe.  tarase 
se  teme  y  se  repara  en  colofnr  «íDltrr»  el  braz-) 
de  una  niña,  aun  en  la  mas  tierna  edad,  un 
w^igaltrlo  d  an  eaalerie,  eaya  aeeiaa  alleta 
flcnipre  masó  uu  nos  el  color  y  el  Inji  lo  d"I 
eulis,  al  mismo  tiempo  que  la  presión  del  ren- 
ds|e  dtaarfaaTa  aolableawiMe  al  vaMtaata  del 

ticneralmente,  no  cansa  rcpu2:naaela  la 
ptédlea  da  la  vaenaa.  cuyas  picadaras  dci)an 
qaa  laa  bmu  da  laa  Ttosa  laa  ape» 


ñas  aparenfí^s.  T  as  que  resnltan  de  las  ci- 
suras de  las  renas  en  la  sangría  del  Liiu- 
so  aoo  i  vetea  aooaeNata  y  aiay  apa-en- 

te?.  I.as  qtiemadnras  mas  ó  menos  profun- 
das y  las  erisipelas  llcgmoaosas  exigen  du  - 
rante el  tnlaaileafa  los  cuidados  maa  wá» 
iiiiriosos,  tanto  para  acelerar  la  curación,  ee- 
mo  para  precaver  u  corregir  las  deformidadsa 
que  pudieran  oponerse  id  Ulira  eferdola  dt 
loá  movimientos  del  braao.  Debemos  diapea» 
saraos  de  enumerar  todas  las  enfermedades 
reales  qalrdrgloas  ó  méditaa»  qae  tienen  sa 
a>itMito  en  los  miembros  sopcrlores.  Los  m'',- 
dicoá  cáperimcntados  deben  siempre  obser- 
var el  brazo  en  toda  an  desnudes,  cuando  sos- 
pechan la  e\i?loiiria  de  onfcrmoilades  disinn- 
iadas.  Nunca  estarán  de  mas  los  cuidados  q  le 
empleen  los  padres  de  familia  para  vigilarel 
desarrollo  físico  de  sus  hijos.  Cuando  el  re- 
blandecimiento de  los  bucáos  ó  raquitis  afe.'- 
ta  á  los  hnesos  del  braao,  el  empleo  de  los 
medios  ortopé  dicos  y  im  tratamiento  higiéai- 
co  son  de  rigor,  dcbieudu  recurrir  á  ello  sin 
deotrapera  roaaediar  los  tícíos  de  confor- 
mación y  curarlos  cuanto  antes,  sin  lo  cual  p  )• 
dria  el  braso  dc^jar  de  crecer  longilodinal- 
aieaia  6  deariarae  en  diversos  sentidos. 

I.as  simpatía*  que  CKislen  entre  los  bra- 
zos y  el  pecho,  ú  causa  de  las  numerosaí 
anastomosis  (eomunioacloaes)  de  sus  vasos  y 
de  sus  nervios,  deben  fijar  la  atención  de  los 
médicos  y  de  los  cirujanos  durante  el  trata- 
miento da  laa  taltenitdades  de  dichas  partas. 
La  monstruoíi  la  l  por  paralización  de  desar- 
rollo puede  ejercer  sus  efectos  sobre  el  braia 
y  el  antebraso,  ItaeaalestettHiees  quedarte 
mas  ó  nir>no:?  cortn';  6  sin  crecimiento  ningn* 
guno.  Los  m  tn-ii  nos  de  cuatro  braaos  resul- 
tan aleaipre  d'^  1 1  reunión  de  dos  fetos. 

SI  proccdicii  lo  i    l  -  loí  monos  ha?ta  los 
peces  do  organización  mas  incompleta,  alea- 
demos  ripldameateá  laa  partta  que  corres- 
pon  len  al  brazo  y  al  antebrazo  del  liomhro 
cu  toda  la  s¿ric  de  ios  animales  Terlcbradoi 
que  tienen  costra  aiiembfee  dal  meaos  dea, 
reconoceremos  Iiiej^x)  las  numerosas  modifi- 
caciones que  han  debido  esperimeatar  por  la 
variedad  taOnlta  da  taaelaues  qtte  ejecutan  O 
á  cnya  ejecución  concurren.  Los  diferentes 
gt^neros  do  estación,  de  locomoción  de  iai 
vértebras  ea  el  aaélo,  en  lee  árboles,  en  el 
aire  y  en  un  m»^  lio  aeuo<!o.  han  eviírido  to  lai 
esas  mo  liUcacioues,  que  consisten  en  formas 
Tarladlaiaiaa.  an  dlTenot  gradea  de  orgaoisa- 
cion  y  en  proporciones  distintas  del  brazo  y 
del  antebrazo,  sea  cuircsi,  sea  con  el  hom- 
bro y  eon  la  aiaao  ó  pía  aniertnr.  Kn  geaaral, 
c<i  inlo  mas  vertebrado  es  el  nadador,  maí 
cortos  sou  los  brazos,  en  términos  de  no  Ui- 
llerae  ya  nts  qae  veatigioade  él  eelat  pteai. 
En  hi.^  ave.í,  el  braio  y  el  antebrazo  que  fjr- 
man  parte  del  ala,  se  bailan  generalmente 
muy  doaatraBadns,  aehia  todo  aa  laa  asayva- 
ladofai»  otM  laa  «cvilaa,  iMiMkaBea  y  cta^ 
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tupalmípo  bs,  los  planeos,  los  albatro?  y 
otras.  Kl  rabiUorcado  ó  fragat»,  es  notable  so- 
bre todo  por  te  oonildMWDte  tongUod  de  sa 

brazo,  qtio  ila  tal  fuerza  al  ala,  que  puede  sos- 
tenerlo en  los  ares  un  dia  entero  y  volar  á 
•Itans  hnaenias.  Loo  avloDes,  que  tienen  las 
alas  pi  oporcionalinenle  muy  largas,  y  que  vue- 
lan con  mas  fueras,  licúen  por  el  contrario  el 
breao  eortirimo.  latre  los  mamireros,  el  rojo 
es  iiolablc  pprlOOOrto,  lorr,  io  \  lo  fuerte  del 
braxo.  La  ardilla  volante,  el  galcopiteco,  los 
nnreiélagoi  están  provistos  de  membranas  li- 
jadas al  brazo  y  al  antebrazo,  y  mus  órnriKJs 
estendidas  basta  las  restantes  parles  Ud  cuer- 
po. Los  primeros  se  strren  de  dicha  membra- 
na como  de  un  paracaídas,  los  domas  pueden 
Tobtr  como  las  aves,  Ui  cual  es  mas  bien  debi- 
do i  la  disposición  de  so  mano  alada.  Nos  ce- 
fiiromos  áoíta'í  lijeras  indicaciones  sobre  la 
estructura  del  braao  y  del  autebraao  do  ios 
animales  vertebrados.  Qtiedaremos  dispensa- 
dos de  lo?  numerosos  detalles  en  quctrndna- 
moi  que  entrar  á  pesar  nuestro,  bacienüo  no- 
tar qne  en  cada  elase  demamiferos,  de  aves, 
de  reptiles  y  de  peces  se  hallan  familias  en- 
teras, ó  géneros  ó  especies  que  pueden  virir 
y  moverse  ootire  Ó  en  la  tierra,  en  loa  áitolee 
ó  en  el  aire,  en  l;.s  pl.iyas  y  en  el  agua.  Eu 
efecto,enUre  los  mamíferos,  que  generalmente 
lHd>itan  en  tierra,  a1g:unos vuelan  (loi  queirúp- 
ffro."!'.  otros  iKi  laii  sin  salir  jamás  del  agua 
(los  üel¡inet,  ballenas,  etc.)  Entre  las  aves,  ge- 
aeiaimente  organiiadaa  todu  para  el  vuelo, 
las  unas  (los  avestruces,  el  caso(ir)  no  vnelan 
nunca,  sino  que  andan  y  corren;  las  otras,  co- 
no derlas  aves  aeoátteas.  no  se  elevan  nnnea 
por.kM  aires,  marrhan  ron  dilicullad  y  nailaii 
■nybfen  y  con  frecuencia.  Entre  los  reptile$, 
los  coates  están  casi  todos  destinados  á  andar 
rastreando,  se  conoce  el  gtncro  jitrrodáctilo, 
anímides  fteilcs  que  podrían  volar  por  el  estilo 
de  los  murciélagos.  Algimos  viven  en  losár- 
bolos  los  camalfuncst  y  ejecutan  salios  (los 
dragones);  varios  nadan  (las  torlagas  de  mar, 
tas  rofios,  las  salamandras.  los  profeos.  Un 
sirmas).  Por  úlüiiio.  lospciTs,  aunqn*^  oríra- 
nizados  para  vivir  y  mov  rse  en  el  agua*  ofre- 
cen también  especies  (pío  poeden  arrastrarse 
sobre  el  suelo  durante  cierto  tiempo  das  an- 
guilas), y  otras,  como  los  peces  volanlet,  que 
se  elevan  sobre  la  superflcie  del  mar,  y  vuelan 
durante  algunos  momentos.  Añadamos  ahora 
á  las  especies  ó  familias  que  hemos  indicado, 
las  que  son  Intermediarias  entre  ellas  y  el 
considerable  número  de  otras  que  lian  servido 
de  tipo  á  cada  elafee,  considerándolas  búo  el 
punto  de  vista  de  su  modo  principat  de  looo- 
moción  en  tal  ó  cual  medio,  y  reconoceremos 
la  necesidad  de  las  modiílcaciunes  que  el  bra- 
so,  cuando  existe,  ba  debido  8nri>ir  para  coo- 
perar mas  ó  menos  á  ios  diferentes  géneros 
de  locomoción.  No  debemos  olvidar  que  cuan- 
do los  miembros  sofieriores  no  sirven  sino 
nof  po6o«aadipui  topwgmio»  fdmal 


suelo,  lo  cual  se  observa  en  varias  fomiliai  de 
mamíferos,  se  hallan  entonces  dispuestos  para 
asir  eon  faeilMad  los  cuerpos,  presentan  to  ol 
brazo  y  espccia!iiientr>cl antebrazo,  disposicio- 
nes mas  ó  monos  adecuadas  á  la  budlída  l  de 
los  movimientos  de- te  mano,  hntmmento 
principal  de  aquella  función,  riiyo  objeto  es 
tomar  el  alimento  y  llevarlo  á  ú  boca  ftirdi' 
lias,  oto.)  ^idlBslslmms  mas  sobreesté  asun- 
to, algunas  de  cuyas  particularidades  serán  es- 
puestas  en  olios  artículos,  y  motivaremos 
nuestro  slleneiovcspaetode  las  partes  que  en 
lo-  insectos  y  cmstáceos  pudieran  conside- 
rarse como  análogos  á  los  brasos  de  los  ver- 
tebftdos,  diciendo  que  loe  SBetémlcos  las  de- 
signan con  otros  notobrcs. 

Terminaremos  con  uua  observación  cuya 
utilidad  eoQOeerán  las  personas  que  se  ocupan 
de  anatomía  íllosóflca;  héla  aqui.  Aunque  pa- 
rece faciUsimo,  á  primera  vista,  determinar 
las  penes  similares  al  bnao  Humano,  sea  en 
los  aninialos  vertebrados,  soa  en  los  invcrie-  " 
brudos  provistos  do  miembros,  la  divergencia 
de  opiniones  en  este  tSOSte  es  de  tal  natura- 
leza quedeellapuede  inferirse  queco  este  pun- 
to de  la  zootomia  como  en  tantos  otros,  los 
principios  de  delsimli—leuMoae  han  senta- 
do todavía  de  un  modo  fMMMttad  asottl- 
mienlo  general. 

BIAIO  SKOLáll.  Ael  se  denomina  al  dere- 
cho de  ejecución  que  corrrspoinlo  al  po  !er 
temporal  oa  cuanto  tiene  relación  con  el  poder 
espiritual. 

Mientras  que  la  jurisdicción  ecle.siálllet  Se 
considera  como  raianada  de  la  misma  Divini- 
dad, ejeree  osle  tasperio  el  poder  ejecutivo  de 
las  nariones;  pero  se  ha  hecho  muv  difícil 
desliudur  la  jurísdicclon  de  las  autoridades  de 
hi  iglf^iaydclsigio,  y  este  deslinde  ha  causa- 
do infinitos  males  y  trastornos  on  rl  órden  pá- 
blico.  La  causa  qué  tales  efectos  ha  producido 
ba  sido  IndodaUesMiite  ta  analogía  de  los  ob- 
jetos sobre  que  ambas  potestades  se  ejercen, 
la  natural  tendencia  de  todas  ellas  á  ensanchar 
el  efrenlo  de  sus  atribuciones,  y  masque  to- 
do la  preponderancia  extremada  que  la  cabeza 
de  la  iglesia  se  abrogó  en  la  edad  media  ruan- 
do el  desquiciamiento  general  de  los  pueblos 
liizo  necesaria  y  Utilísima  esta  preponderan- 
cia. Las  negociaciones  con  la  Sania  Sede,  ma- 
nejadas ñas  ó  menos  hábilmente  en  unos  pue- 
blos, la  inminencia  de  nn  cisma  <S  la  separa- 
ción del  gremio  católico  en  otros,  han  hecho 
quo  insensiblemente  haya  Ido  perdiendo  el 
poder  eclesiástico  la  inflnencia  universal  y 
casi  imiversal  de  jnrisdiceion  que  en  todos  tos 
pueblos  católicos  y  on  todos  los  negocios 
habla  adquhMo  por  toinetlfot  meramente 
apuntados. 

Debemos  hacerjusticia  al  ponlincadoacfual, 
que  si  bien  no  ha  cesado  del  lodo  en  esas  exi- 
gencias, emanadas  do  derechos  intro<lucidos 
por  las  necesidades  d  tas  costnrabrcs  y  sancio- 
Bidupor  eltnMflm  d«  toe  slftea,  tei  im 
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«©«lificado  en  niticha  parle,  conformándose 
generaluicatc  coa  las  teodcucius  de  ia  épocu 
prewila.  legidoá  aaligMmieate  los  pueblos 
por  un  rey  atoolulo  y  revestido  de  facultades 
omnímodas,  j  al  cual  creían  un  representan- 
te de  la  Divinidad,  no  podian  concebir  ni  ad- 
milinn  la  existenciaéidospoderastUsUaUM  ea 
UQ  mismo  Estado. 

El  oríí^en  de  la  separación  de  estos  pode- 
res, fiu'la  aparición  de  la  religión  cristiana;  á 
la  cual  acompañó  y  siguió  la  decadencia  del 
imperio  rumano  y  la  división  del  cto  Orlente  y 
Occidente:  destruido  este  por  úlllmn  con  las 
invasiones  de  los  bárbaros,  se  pre>cnlt)ul  num- 
ia  desde  Roma  al  deludo  de  la  autoridad 
pontificia,  investido  con  la  aureola  del  poder 
temporal,  que  vacilando  en  las  cabezas  de  to- 
dos los  reyes  de  la  tierra  solo  aparecía  (Irme 
y  duradero  •■'n  la  del  vicario  de  Jesucristo. 
Con  todo:  no  estaba  aun  enteramoulc  asegura- 
do este  poder  en  medio  de  las  continuas  tur- 
bulencias de  In  Italia:  pero  ellirazo  irresistible 
de  Carlo-Ma^no  le  bizo  soberano  temporal 
dealgnnos  estados  y  colocó  la  tiart  adwe  m 
cabeza.  I.a  debilidad  de  los  principes  que  se 
repartieron  los  despojos  de  este  grande  boni- 
lirayla  sabia  política  de  los  pontince>  que 
fueron  sucediendo,  fiió  aumentando  su  poder 
en  tales  términos,  <pic  llegaron  á  temer  los 
rayos  del  Vaticano  los  mayores  y  mas  altos 
potentados  do  Europa.  La  jurisdicción  de  los 
papa¿  puede  decirse  (jue  llegó  á  ser  universal; 
ellos  elevaban  y  deponían  reyes;  sus  senten- 
cias que  siempre  iban  acompañadas  de  esco- 
mimion,  se  ejecutaban  con  el  mas  religioso 
acatamiento,  sin  que  nadie  oiaie  impetrar 
It  intervención  del  poder  seglar. 

El  crecido  número  de  cismas  que  por  tan- 
to tiempo  afli$;ieron  i  la  iglesia  fué  en  medio 
de  otros  {grandes  bienes,  el  mal  que  trajó  en 
pos  de  si  la  elevación  del  poder  pontiflcío.  La 
mayor  parte  del  Noitedelafe|Wieeoperó  de 
la  obediencia  al  sumo  pontincc  y  de  la  comu- 
nión romana.  En  }  rancia  la  lucha  del  poder 
nal  j  el  pontificio  ha  sido  continua,  dando  por 
resultado  las  libertades  de  lai?rlosla  iridicana, 
que  pueden  considerarse  poco  menos  que  un 
cisma.  I  sreyesdilepaña,  pueblo  eminente- 
mente calolico,  y  en  el  que  los  principios  de 
unidad  religiosa  están  tan  arraigados,  han  ido 
gradualmente  cercenando  A  pcMler  eclesiásti- 
co la  esccsi va  jurisdicción  que  se  babia  abro- 
gado, y  por  medio  de  prudentes  y  sabias  dis- 
pOilQioncs.  la  han  redacldo  á  kM  Uailes  m 

naturalmente  debe  contenerse. 

El  estado  que  en  la  actualidad  tiene,  es  el 
deque  roittinúa  vigente  el  fuero  eclesiástico 
y  pef  el  reglamento  provisional  de  la  admi- 
MMraeion  de  justicia  y  titulo  5."  de  la  consti- 
tución de  1812,  corresponde  tateeoMBle  i  U 
jurisdicción  de  la  iglesia  conocer  en  las  causas 
cspiritualci  y  sus  anchos,  y  de  ninguna  manera 
en  bu  de  oln  polaetad  mte  qoe  por  Tta  de 


Por  consecuencia  corresponde  á  la  autori- 
dad eclesiástica  todo  lo  que  tiene  relación  a 
matrimonio,  esponsales,  c  impedimentos;  loe 

bonoílcialos  y  de  patronato;  las  defé,  simonía, 
sacrilegio,  adulterio  y  perjurio  en  ciertos  ca- 
sos, que  son  objeto  de  lejoiisdiccion  privile- 
giada;  los  pleitos  civiles  quese  ventilan  entre 
los  clérigos  y  los  (pie  contra  ellos  promueven 
los  legos,  cotí  las  niunerosas  escepcioncs  qee 
se  desprenden  de  los  principios  de  sustandi» 
clon  civil  y  los  delitos  ordinarios  de  los  cléri- 
gos no  conteotdoe  en  las  escepciones  de  ki 
ley  penal  común  y  que  los  jueces  y  tribunalei 
eclesiásticos  no  pueden  proceder  por  su  pro- 
pie  antoridad  á  la  prisión  de  los  legos  ni  al  em- 
bargo y  venta  desús  bienes,  sin  implorar  el 
ausilio  del  brazo  secular  en  los  casos  justos  y 
necesarios. 

Todas  estas  ideas  las  dr-íeuvnlvereraos  con 
mayor  estension  y  amplitud  cu  el  articulo  jd- 

niSDICCIOX  BCLBSIASTICA. 

EnlrManto  nos  limitaremos  i  decir,  por 
conclusión  de  este  articulo  ,  que  siendo  di- 
versos en  su  fin  y  en  sus  medios  de  acción  el 
poder  espiritual  y  v\  temporal;  pero  no  siendo 
al  propio  tiempo  tan  absuhila  y  completamen- 
te independientes  como  algunoe  soponen,  por 
la  íntima  y  estrcclia  relación  que  en  el  hombre 
tiene  lo  espiritual  con  lo  material,  y  la  nece- 
sidad consiguiente  de  que  obren  neldos  y  en- 
lazados entre  si  los  poderos;  que  se  ejercitan 
sobre  una  y  otra  de  las  naturalezas  couüitu- 
tivas  del  hombre ,  tanto  loe  reyes  coou  los 
pontífices  deben  procurar  que  se  conserve 
siempre  en  estas  relaciones  la  mas  estrecha 
armoÍBla.  Abrigamos  la  consoladora  esperanza 
de  que  á  eso  tiende  la  ilustración  piadosa  del 
pontificado,  que  detesta  el  cisma,  y  la  de  los 
reyes  de  la  tierra,  que  ahora  mas  qne  nanea, 
y  cuando  han  visto  vacilar  sus  coronas  ante 
la  invasión  revolucionaria,  han  conocido,  á 
par  de  la  mayoría  sensata  J  Ottlte  del  pueblo, 
que  los  poderes  temporales,  para  no  ser  tran- 
sitorios y  efímeros,  han  menester  el  poderoso 
y  dicacísimo  au.xilio  de  la  religión  santa,  con 
cuyo  ejercicio  viene  la  i)ráclica  de  todas  las 
virtudes  y  el  cumplimiento  de  todos  los  debe- 
res, y  cuya  inllnencia  se  debilita  cuando  los 
dos  grnniles  poderos  de  la  tierra  ae  haUanpor 
desgracia  en  estado  de  divorcio. 

BUA.  (Jíortno.)  Betún  artificial  compoeslo 
de  pez,  sebo,  resina  y  otros  inire  üentes,  qoc 
se  emplea  en  las  costuras  v  costados  de  los 
bmioes  para  goareoerloe  áA  agot  y  de  laüh 
temperie.  Distingüese  en  negra  ó  sera,  y  ru- 
bia ó  grasa:  la  primera  es  la  que  se  aplica  á 
las  costuras  y  costados;  liseguidet  qñetfOM 
mee  sebo,  á  loe  masteleros. 

BRKBJÜB.  PalalNra  que  viene  de  btberagium, 
(\nv  enlalNdalattitfdadsigafSeelNittfnotfW  mer- 
[codo,  y  qne  é  MTei0eiie  por  etfowiocii  d 
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tdrbo  latino  hiben,  beber.  Brebaje ,  sin  em- 
bargo, no  significa  indistinlameaieloüa  suer- 
te de  bebida,  poea  este  vocablo  es  el  ténoino 
genérico  nsado  para  designar  todo  liquido  qoe 
Ingiere  el  hombre  para  satisfacer  la  sed.  Uson- 
jev  ó  agusar  el  sentido  del  giuto.  Brébaje  se 
Ha  mu  «pwlalmente  para^arignif  Ua  bebi- 
das ingratas,  los  liqiiidus  preparados,  com- 
puestos y  Uesliaados  mas  bien  para  producir 
algiin  efecto  estraordinario,  que  para  servir  de 
bebida  habitual.  Cuando  en  su  Ckiifca  habla 
■omero  de  un  brebaje  compuesto  de  ({iicso, 
harina  y  miel  con  vino  de  Pranina,  no  debe 
Mltender^e  una  bebida  do  uso  habitual  entro 
personas  de  distinción,  sino  una  especie  de 
poción  que  se  les  servia  después  del  comba- 
te ó  después  de  larg-as  fatiga?,  con  el  objeto 
de  reparar  sus  fuerzas.  En  el  libro  XI  de  la 
üiada,  te  ve  también  qoe  la  Unda  Hecaiuedes 
sirvió  igual  pncinn  á  Mneaotti  i  qaiea  tria- 
ron herido  del  cómbale. 

En  enanto  i  los  brebajes  amorosos  ó  pil- 
Taos  (véase  esta  palabra»,  eran  pócimas  osadas 
entre  los  antiguos  con  el  objeto  de  hacer  ins- 
pirar amor  ú  oídlo.  Su  composición  y  sus  erectos 
no  son  bien  conorido?.  I.os  !)rebajcs  de  odio 
(jjnoTjTpa)  se  couiponiaii ,  dice  Dacier,  del  zu- 
mo de  la  yerba  llamada  promothee,  j  de  la 
hiél  d(j  cuatro  animales.  Siipono^oqno  con  un 
brebaje  de  esta  especie  convirtió  (arce  eu  cor- 
dOB  á  los  compatieros  de  lllises. 

Lo3  historiadores  y  los  poetas,  empeñados 
ai  parecer  eu  piahu  nos  á  los  hombros  y  las 
coaas  siempre  por  su  peor  lado,  mas  bien  que 
por  el  lado  favorablo,  nos  lian  deja«lo  alonas 
indicaciones  por  medio  de  las  cuales  quizá 
ftiara  dtbie  recomponer  los  brehaji  s  peligro- 
sos cooocidoR  on  diferentes  edades  y  en  dife- 
rentes pdcUlos:  debiendo  añadir,  que  desde 
Medea  hasta  la  famosa  Brinvilliers ,  esla  arte 
nunca  li;i  (It  jado  de  tener  aflciona<ki?. 

ha  cuanto  á  los  bi  eb.ijcá  de  amor,  ignora- 
se enteraOMIlle  so  composición,  sabiéndose 
tan  solo  que  se  propio  alian  á  los  jóvenes  des- 
posados, á  manera  de  pisto  de  leche  y  asácar, 
costumbre  qm  mm  aaa6  en  alf  iiaa  pwMas 
andemos. 

Brthe^e  llaman  también  algunos  marinos 
de  Europa  4 IM  meada  de  partea  i^naio.s  do 
viao  y  ajrna,  que  so  da  á  voces  para  hebida  á 
las  tripolacioucs;  pero  su  aceptación  nia.<<  fre- 
aMMB  aa  la  ia  pwloa,  pódnui  ó  mcdicaroen- 
1o  prepararlo  en  la  fSnaaaia  pam  loa  " 
ó  para  los  animales. 

MICnA.  {Ceologia.)  Roea  4a 
compnesta  de  fra«?metit08  angulosos  de  una 
misma  ó  de  diferentes  rocas,  reunidas  por  un 
cimento  cuyo  cambio  de  oalaraleaa  eonsfl- 
hiye  las  variedades  diferentes,  caliza .  silí- 
cea, etc.  La  brecha  se  diferencia  solamente  de 
la  ^endrina  en  qne  los  fragmentos  de  esta 
son  redondos.  Las  brechas  calizas  dan  muchas 
teces  hermosos  mármoles.  Loa  mármoles,  al- 
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chas,  son  calbras  brechíforta»  aato  es,  que 

parecen  resultado  de  la  fractnra  de  las  capas 
calizas,  cuyos  fragmentos  se  han  reunido  en 
seguida  por  nna  iutlltracion  de  caliza  espática. 
En  osle  caso  los  Iragmaalassoa  mnthn  mm 

considerables. 
Brechas  huesosas.  Jbüalen  en  los  terrenoa 

calizos  de  diferentes  paiaaa  cavidades  ,  gran- 
des hendiduras,  llenas  de  una  musa  rojiza, 
oompnesla  de  caliza,  de  arena,  y  de  óxido  de 
hierro,  quo  reúnen  los  fragmentos  angulosos 
de  varias  rocas,  y  giau  cantidad  de  huesos 
mas  ó  menas  rotos,  kistos  buesos  pcoceden  da 
muchasespeciosde  ciervos,  caballos,  conejos, 
gatos  y  otros  animales,  y  acompañan  á  cstoi 
restos  conchas  Icrrestresy  pluviátiles. 

Kii  el  litoral  del  Mediterráneo  es  donde  se 
encuentran  principalmente  Iüs  brechas  hue- 
sosas: en  Gibraltar,  Ccite,  Aniibes,  Niza,  es 
Córcega,  Ccrdeña  y  Sicilia:  háilanse  tamhien 
ea  los  terrenos  calizos  del  .\lto  Garona,  del 
lloruidl,  del  Gard  y  en  los  de  la  Borgoúa.  Úou- 
sieiir  Uesnoyers  ha  observado  recientemente 
algunos  de  estos  depój»iloá  osíferos  en  loá 
headidoras  y  uirai!  cavidades  del  gipso  de  las 
cercnnía»  do  l*arjs ,  que  presentan  los  mis- 
mos ciiractéres  que  los  del  liiuial  del  Mo- 
diterráneo. 

Kslfi  •rnicralmenlo  admitido  que  las  bro- 
chas huosusas  deben  su  existencia  á  las  cor- 
rientes de  agua  cargadas  decaliza  y  de  óxiilo 
do  hierro,  como  los  que  depositan  todavía  hoy 
los  tufos.  Estasaguas  han  salido  probablemen- 
te de  lo  interior  de  la  tierra,  atravesando  isa  . 
masas  calizascn  que  yacen  las  brechas,  puea 
muchas  veces  se  notan  la.s  aberturas  que  les 
han  dado  paso,  asi  coma  los  numerosos  sur- 
cos trazados  por  ellas  sobi-e  las  rocas,  con  el 
auxilio  del  aciilu  carbónico  de  que  est&bau 
careadas. 

El  oslado  fracturado  de  los  huesos,  y  la 
mezcla  del  gran  número  de  iudividuos  dedi- 
feiaaleaaipocics.  prueban  que  los  aninuiles 
no  cayeron  oiilerumente  en  las  cavidades,  y 
que  sus  huesos  estaban  ya  dispersos  cuando 
fueron  arrastrados  á  ollas. 

la  formación  de  las  brechas  huesosa*  ci- 
tada mas  arriba,  e«ltt  completamente  termina- 
da, y  taÜlaaaa  feaenlmeolc  en  tales  posicio- 
nes qne  no  podemot)  atribuir  dicha  furmacioa 
á  cansas  quo  obran  en  laactualidad.  La  seme- 
janza de  las  espocii  s  de  animales  queconlie- 
non  con  las  de  los  terrenos  diluvianos,  cnn- 
duce  á  colocarlas  con  ellos  en  la  misma  épo- 
ca geológica,  la  que  parece  babor  precedido 
inmediatamente  al  órden  actual  de  las  cosas; 
pero  no  es  imposible  que  seformen  todavía  ac- 
tnrioMole  brechas  huesosas,  puesto  que  las 
fuentes  calcariferaa  almndan  mucho,  y  pue- 
den arrastrar  las  osaincntais  y  otros  restos  i 
las  hüiailuai'  fsa  alivrtesan  y  cavidades 
rlonde  se  precipttaa,  COBO  por  ^íñaplo,  en  d 
Jora  y  en  Grecia. 

^  ~  (MiritNar.)  U  loUffi «  partt- 
T.  52 


Digltlzed  by  Google 


Ito  i|a»  M  vn  Mnlla  ó  pared  cualquiera 
abre  con  mm  psfVBtttM  dlipindM  te  irii- 

lleria. 

Algunos  derivan  esta  palabra  del  Terbo 

alemán  brechen,  y  anadón ,  qno  flfrivnda  de  es- 
ta la  voz  ituliuna  brescia,  proMuo  ia  csprcsion 
9tnéha:  otros  la  deriTan  de  la  tttlgn  pila- 
bra  irania  bris,  qMl«lte,M8«ndÍMB,lgnal 
aiguificado. 

Bl  abrir  brecha  ó  porüHu  en  los  muros  do 
«na  plaza,  con  el  minimnm de  daño  propio  pa- 
ra asaltarla  ó  entrar  dentro,  es  el  objeto  de 
'  todM  kN  inb^lMflttcríoreg  de  m  sitio,  con 
los  cuales  se  cnbre  el  sitiador,  y  eslnblore  a 
cubierto  las  baterías,  que  deben  abrir  dicha 
biediB. 

Durante  toda  la  primera  era  mililar,  y  dos 
primeras  épocas  déla  scgnndacra  se  valían  los 
■rtlllnros  para  acercarse  al  maro  délas  vineas, 
especie  de  hlindapre:  y  del  ariete  para  obrir 
en  él  la  brecha,  hecho  lo  cual  asaltaban  los 
castillos. 

En  la  tercera  Apora  de  nuestra  sepronda 
era  militar,  {Vea&e  arte  militar,  pág.  533', 
con  el  aso  de  la  pólrora,  T»id  radicalmente 
el  sistema  anticuo  de  «iiios,  y  por  consiguien- 
te el  de  abrir  las  brechas,  de  lo  cual  hemos 
miado  ea  aire  logar.  {Yiam  ataoob  ra  las 

fLAZA?) 

Una  brecha  no  debe  tener  en  amplitud  me- 
aos de  ISMlna»  aietro  equivale  á  3  pies 
castellanos,  y  poco  mas  de  7  pulpadas»,  pero 
con  el  tnsanche  de  la  brecha,  se  le  hacen  te- 
ner de  frente  50  á  60  metros.  La  leelon  de 
batir  en  brecha  se  repite  muchas  veces  en 
ciertos  sitios,  y  empieza  desde  las  primeras 
baterías  que  el  sitiador  establece.  Fnm  ade- 
lantar el  efecto,  suele  usarse  el  ataque  sub- 
terráneo ó  las  minas,  de  lo  cual  nos  hemos 
eeapadoea  €L  eflade  aiflealo  ataoob  na  pla- 
lAS,  y  nos  ornparemos  en  el  de  miíías.  El  fiir- 
go  continuado  de  los  sitiadores,  ó  el  efeclo  de 
Im  orinas,  haciendo  deiiUBibarse  sobre  el  foso 
al  parapeto,  vienen  h  formar  nn  terraplén,  que 
cuidando  después  de  igualarle  cou  tiros  rasan- 
lea  fgrtnadas,  sirve  ú  dar  paso  después  i  la 
columna  de  ¡iFallo  El  siii;ii!o  debe  entre  tan- 
to tratar  de  reparar  la  brecha,  á  medida  que 
la  Tan  ensanchando,  y  en  reeoMiraIr  ó  stra- 
tilnir  pronlamente  los  escombros,  en  colocar 
tras  de  la  brecha  espaldones  para  defenderla, 
y  botes  7  barriles  de  metralla  en  ella.  etc.  pa- 
ra defenderla  en  el  asalto.  El  sitiador  des- 
pués de  haber  ejecutado  el  paso  del  foso, 
|oegan  balerías  do  graadea  pedceraa,  y  des» 
troven  cuanto  aun  se  les  opone.  Los  siliado- 
rcH  abren  brecha  urdinariamentc  en  dos  ba- 
luartes de  las  Mrliflcaciones  A  Utcs,  difl^n- 
do  los  tiros  desuarfülcrinronlra  doscarasque 
crucen  sus  fuegos  y  t^e  miren,  empezando  el 
pie  de  cada  brecha,  bácia  el  medio  ó  tercio  de 
la  lon^'iiiiil  fie  aquellas,  á  contar  dí>si!f'  el  án- 
gulo üanquoado:  el  continuo  disitaro  haco 

caerte  ptrle  aoiierior  dol  mmímimX^,  baita 
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que  Yenp:a  á  for«ir  ■MiaBpadelSiSStM- 
tros  de  ancho. 

Algunas  veces  se  abre  la  brecha  en  dáñ- 
enlo saliente  de  las  c  ra^  ItMm  baluarte; 

pero  e.ílo  mófodo  se  ha  aiianJonado.  Hedíala 
brecha  practicable  por  medio  de  los  tiros  ra- 
santes y  fnmñmét  naao  de  loe  caballeros 
delrincíiera.  se  o?iá  en  el  raso  de  dar  el 
asalto,  si  el  sitiado,  como  ya  se  debe  esperar, 
no  se  apresura  á  propooer  6  aeeptar  la  capi- 
tulacitm  que  al  sitiador  convenjrn  Se  Isa  lla- 
mado brecha  practicable,  la  que  abierta  eu  el 
cuerpo  de  una  plaza,  produce  nn  treno  de  91 
á  40  metros  de  lartro,  y  es  de  fácil  acceso,  no 
solo  para  los  sitiadores  al  >u\ñt  á  ella,  sino 
A  los  sitiados  cuando  bajan  á  sor  prisioneros, 
ó  evacúan  la  fortaleza  dcfondida,  según  la<  ba- 
ses de  cap.ilulaciun  pactada;  la  posibilidad  ea 
otros  ticm]»os  de  salir  por  la  l>rccha  con 
cha  encendida  y  bala  en  boca  fwi^  mas  de  ima 
vez  el  pretesto  conque  un e\- gobernador  dii- 
culpó  la  MBdieloa  prematura  de  ana  ptaia 
sitiada;  porque  en  aquel  tiempo  una  ciiamf- 
cion  se  hii!>i('ia  mirado  como  deshonrada,  sa- 
Ueada  por  las  puertas  6  portillos.  Esta  anti- 
gua costumbre  babia  producido  otra,  la  de 
derribar  un  lienzo  de  muralla,  para  recürff 
dentro  de  una  ciudad  el  general  que  regrcss- 
ba  victorio.'o  de  una  espedicion,  y  aqtiel  H 
tenia  por  ♦  I  mayor  honor  que  se  le  podís 
hacer. 

Actualnif  lite  se  tienen  impuestas  en  todos 
países  severas  penas  para  el  gobernador  que 
capitula  antes  de  llcpar  al  estremo  á  que  re- 
ducen el  perfoccionamienfo  do  la  brecha  y  la 
absoluta  imposibilidad  de  sostener  un  asalto, 
por  lo  menos,  cleveade  detras  espaldones  y 
defensas.  La  ley  ha  consagrado  la  fru.«c  aftan- 
dono  de  brecha  para  designar  el  crimen  del 
militar  que,  hadeado  treleleii  A  so  deber,  se 
aleje  del  dicho  puesto  durante  el  asalto,  para 
saquear,  cuyo  delito  es  uno  de  los  caso.-; 
muerte. 

Jamás  sehsMan  hecho  antes  de  ahora  bre- 
chas tan  considerables  como  durante  las  pnrr- 
ras  últimas  de  los  franceses  en  España.  La  ar- 
tillería inglesa,  tirando  desde  grande  distan- 
cia, practicó  en  Ciudad-Rodrigo,  liadajoz  y 
San  Sebastian,  el  alio  de  1813,  brechas  de 
nn,  45  y  hasta  100  metros  de  latitud  al  es- 
terior,  y'o,  12  y  hasta  ;iO  por  la  parle  interior. 
La  brecha  de  la  cindadele  de  Anbercs  en  1833 
fuí!  hecha  practicable  en  diez  y  ocho  liaras 
de  fuego  continuo  por  una  batería  de  seis  piu- 
sas de  á  24. 

BREDA,  {Geofirof'hí  r  hislcria.  t  iitdn  l  o'el 
reino  de  los  Países  Bajos  en  la  provincia  del 
BrabantcSeptentrional,  espllaldedleirito  y  re^- 
dencia  de  tribunales  de  primera  instancia  y  de 
comercio.  Su  población  ce  de  13.buo  li^bi- 
taniee. 

Breda  es  una  ciudad  hermosa  y  fii.Tle  al» 
toada  en  la  confluencia  del  ^erk  y  del  Aá.  Ct 
«M  Item  fértil  y  agraUNeoe  teOtecocMi 
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de  foríiflcaeiones  importantes.  La  cindadela, 
construida  segim  (odas  las  reglas  dei  arte,  se 
kalMCho  casi  inespugnablepor  los  pártanos 

qtic  so  csticnden  al  rededor  y  que  se  pueden 
iiiuudar  fáciluicnle.  Los  principes  de  Nassau 
bao  construido  cu  Drcda  un  uiaí^nifíco  palacio. 
Son  (atnbicn  cdiík-ios  notables  la  catedral  y  la 
casa  de  villa.  Lu  lb28  se  estableció  la  escuela 
■ilutar.  Importante  yt  ealaeindadlMlo  tantos 
Ututos,  lo  es  ademas  por  su  comercio  y  su  in- 
dustria. Tiene  fábricas  de  telas  du  laua,  som- 
breros, tapices  y  cueros.  Hay  cervecerías  muy 
afamadas,  y  el  comercio  que  hace  dt  l  p -sriiilo 
ea  cousiderable.  Concurro  con  tres  iii  iividuus 
al  notubrumiento  de  lot  etiidos. 

Breda  representa  gran  papel  en  la  historia 
ba  sostenido  muchos  sitios:  cu  15U0  fué  touia- 
éá  porUanricio,  principe  de  Orange;  en  1625 
por  los  españoles,  ai  mando  de  Spínola,  y  en 
Í7'J3  por  el  ejercito  Irauccá  que  uiuudaba  Du- 
nooriez. 

Kn  1 5G6  se  confederó csla  ciudad  con  la  no- 
bleza de  los  Países  Bajos  furaiando  una  liga 
conocida  con  al  nooibre  de  compromÍM.  8e 
han  reunido  adornas  en  olla  diferentes  rniiírro- 
sus:  eu  1573  cuviu  la  J:ls()aña  sus  eaibajado- 
ns  pora  conferenciar  con  las  Provincias  Uni- 
das; en  lü67  encontraron  all i  los  plenipoten- 
ciarios holandeses  á  los  de  la  Inglaterra;  en 
1746  y  1747  se  celebró  el  tercer  congreso  en- 
tre  la  Holanda,  la  Inglaterra,  l;i  Dinamarca  y 
la  Francia.  El  primero  y  el  úllLmu  no  tuvieron 
■¡aguo  resultado,  el  segando  tembló  ose  la 
pac  llamada  de  Tíroda. 

Ksta  puzpuso  lia  á  la  guerra  que  habiacs- 
Idladoen  1664  entre  la  Holanda  y  la  Inglater- 
ra, y  en  la  cual  tenia  la  primera  de  oslas  na- 
ciones por  aliadas  á  la  Dinamarca  y  á  la  Fran- 
cia, que  por  lo  demás,  no  tomaron  una  parle 
muy  activa  en  las  hoslilidades.  Fué  concluida 
en  31  de  julio  de  1707.  Ambas  uaciuues  se 
devolvieron  lo  4iue  baUan  lomado,  so  modilU 
có  la  ley  de  navegación  y  las  l'ro\incias  I  ni- 
das  se  hicieron  üueiias  de  una  gran  parle  del 
comercio  de  Alemania.  La  Francia  Ge(U6  é  la 
Inglaterra  las  islas  de  Aniigoa  y  Mont-Serrat, 
asi  como  su  parte  de  lu  isla  do  San  Cristóbal, 
y  obtuvo  en  canMo  la  Acedía.  In  soma,  las 
condiciones  fueron  muy  desventajosas  para  la 
luglulerra,  y  la  naciou  inglesa  que  babia  des- 
aprobado lagverra,  seindignAalveroaaesq^ 
sa  l^iiBla,  lerailiiadaporiuiapubnniUlaiile. 

Mv.  X.  Boshoroi:  llietoria  obtidiomU  Bredtt  ti 
renmmtm%  im,  iettmnm,  teidaa»  Itto,  ea|k*. 

MUTA.  (Geograrta  4  hi$toría.)  Ciodad  libra 
y  anseática;  capital  delapeqticñru  rpúMica  del 
mismo  nombre,  enclavada  eu  el  reino  de  Uan- 
oorer,  aUnada  en  la  confluencia  de  las  ilos 
Vumme  y  Vcser.  6o  poblackm  es  do  42,800 
iiabitantes. 

Brema  asna  deesas  aaUgnas  rindarifiii 
geraiiBtestfiisMbBibseba  riess  Asi  sis- 


mas por  medio  del  trabajo,  y  han  adquirido  sii 
fuerza  con  el  valor  y  su  libertad  con  la  perse- 
verancia. Desde  el  siglo  Ylll  se  bailaba  ya  en 
el  (  ¡miinodc  la  prosiicridad.  Erigida  rn  obis- 
pado por  Garlo-Magno  (788),  vió  en  608  es- 
te oMapado  leanido  al  arzobispado  de  ilam- 
burgo,  y  después  de  largas  disensiones  llegó 
á  ser  en  1'22J  la  residencia  del  arzobispo.  Mas 
«lelanlola  elevó  la  protección  de  Roma  al  pri- 
mer rango  délas  ciudades  de  Alemania,  y  aun 
le  otorgó  el  privilegio  de  ciudad  libre  del  San- 
to Imperio  Romano.  Por  el  tratado  de  Weslfa- 
lia  fue  cedida  la  ciudad  de  Brema  á  la  Suecia 
i  li>48),  la  cual  convirtió  el  arzobispado  cu  du- 
cado saeirtar.  In  1712  se  apoderaron  de  ella 
ios  dinamarqueses,  y  Federico  IV  la  devolvió 
al  electorado  de  Brunswick.  En  1731  sacudió 
Brema  el  yogo  y  reconquistó  su  derecho  de 
ciudad  libre;  pero  pronto  llegó  el  momento  en 
([ue  una  mano  poderosa  recogió  el  globo  cai* 
do  de  loa  emperadores  de  Occidente,  y  Brema 
fué  ya  entonces  capital  de  uno  de  los  departa- 
mentos del  imperio  francés.  En  lln,  á  conse- 
cuencia de  la  calda  de  Napoleón  reeoperd  la 
Alemania  su  nacionalidad  y  Brema,  otra  vez 
libre,  fué  declarada  por  el  tratado  de  Mena 
miembro  de  la  Confederación  germiolea. 

El  Wescr  divide  á  Brema  en  dos  partes;  la 
ciudad  vieja  y  la  ciudad  nueva.  Hermosos  pa- 
seea  bao  reemplasado  á  las  anlignaa  mura- 
llas. I.üs  ediQcios  principales  son  la  cate- 
dral, ediücada  el  siglo Xll;  la  iglesia  de  Mues- 
tra Saftora,  la  de  San  Ansgario,  cuya  fle- 
cha es  muy  alta;  la  casa  de  la  municipalidad, 
ediücada  en  14Üj,  con  sus  cuevas  celebres  y 
Tastos  aaloaes  destinados  antiguamente  á  los 
festines  de  su  rico  vecindario;  el  arsenal,  la 
bolsa,  el  museo,  cdiflcado  en  1821,  y  que 
comprende  ana  bwmoaa  biblioteca  y  ooleceio- 
nes  de  artes  é historia  natural,  el  teatro,  el  ob- 
servatorio, que  sirvió  á  losdescubrimientos  as- 
tronómicos del  oélebte  médiao  OIbera.  Preciso 
es  cilnr  inniMen  entre  los  establecimientos 
cienlilicos  y  literarios,  la  escuola  de  comer- 
^  y  de  navegación,  el  gtauMsto  y  la  butlH- 
cion  desordo-mu  dos. 

El  territorio  que  forma  la  pequeña  repú- 
blica de  BnuM  ifoBOOBOs  14  legnaa  de  este»- 
sion,  y  le  atraviesan  pequeños  rios,  ademas 
del  Weser,  arroyos  y  canales.  Se  coge  poco 
trigo,  y  la  Indaslria  agrícola  se  apnéa  casi 
csclusivanieiifo  á  ta  cria  de  ganados.  La  in- 
dusUria  manufacturera,  por  el  contrario,  está 
may  deaamllada;  pero,  sobra  todo,  d  saaisi 
cío  es  el  que  forma  la  principal  riqueza  de  la 
ciudad.  &o  esportan  telas  do  biio  comunes, 
madera,  trigo,  plomo  y  cristal.  Las  impofla- 
cioncs  principales  consisten  en  géneros  colo- 
niales, iíl  £ibtt  y  el  Weser  están  unidos  por 
nn  oanal  nave^Ms;  los  baques  peqneilos  ib* 
gan  hasta  Bresss,  y  bMflnms  se  iVHtsncnsn 
ei  puerto  de  Bveske. 

II  InlsrantasM»  es  la  religión  doatnsale; 
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no,  caalqaiera  qne  sea  sa  creencia,  es  apio 

{tara  ejercer  los  cargos  públicos,  (¿obteiaan  á 
a  repi'ibltca  tin  senado  y  una  conreaelíM.  de 
Tccinos,  El  senado  elige  sus  individuos  entre 
los  candidatos  que  le  presenta  la  cámara  yc- 
elna);  sa  cargo  es  TUmUelo  y  ^ensen  el  poder 
i|ecutivo;  i^ínÜQistran  la  Justicia,  hacen  los 
reglameolos  de  policía  j  flscalisaa  la  instruc- 
ción pública;  son  responsables  por  la  lef  de 
todos  sus  actos.  Lo<  iiiieiiilu  cs  ile  la  conven- 
ción son  elegidos  entre  los  mayores  contribu- 
yentes, y  corresponden  prinripaloNHile  á  sm 
atrlbociones  las  materias  de  impuestos  y  lo.-^ 
intereses  de  la  navegación  y  del  comercio.  La 
renta  anual  sube  á  unoa  2.000,000  j  la  deuda 
del  IMado  paaide  U.000,000. 

A<l.  Slork:  AtuieUmifr  frein  UaitiMtladl  B  -r- 
mea  un  /  ihrmr  Mlf»>W|W»'  ftaMlMt  M  VÜn, 

I«i3»-n  4 

ttriopintoreiro. 

• 

BREUA.  Brama.  Fsees.  ts  el  nombre  d« 

un  pez  de  los  mas  comunes  en  todas  las  ai^ruas 
de  Europa,  pero  que  mas  abundaolemcnte  se 
muUipUcan  en  los  grandes  lagos  del  Norte  y 
del  Kordcslc  de  esta  región.  Bloch  reílerí',  que 
■egnn  Richtcr  en  un  lago  de  Succia  coren  de 
líordktppiog ,  so  coperon  una  ves  mas  de 
.sn.oiio  que  pesaban  18,200  libras.  En  al;xiin(is 
lagos  de  Prusia  se  pescan  de  una  sola  vez  por 
valor  de  3.  \,  5  y  hasta  700  escudos  del  pais, 
esto  es,  por  valor  de  8,000  reales,  y  sin  em- 
bargo, se  venden  á  un  precio  sumamente  mó> 
dico,  en  razón  du  su  estraonllnaria  abun- 
iucia. 

La  brema  &c  hace  ba>lan(c  volumioosa, 
pues  con  frecuencia  se  eo;?cn  al;?unas  de  un 
pie  de  largo,  pero  no  es  raro  pi\scar  algunas 
cuyo  peso  esoeda  de  l'2  á  14  libras,  y  basta  se 
ban  visto  alsrimas  de  20  libras.  Reconócese 
este  pez  o n  su  cuerpo  comprimido,  alte»,  de 
forma  casi  paraieiogramica  y  en  la  longitud 
de  su  anal,  etlendlda  bajo  toda  la  cola.  La 
brema  hace  su  Treza  en  mayo,  dorante  el  buen 
tiempo.  En  esta  estación  cóbrense  los  machos 
de  tub<^rculo8,  triedro.^  amarillentos  y  puntia- 
gudos, mas  abundantes  en  la  cabeza  que  en 
las  demás  parles  del  cuerpo,  donde  lanihli-n 
existen:  entonces  las  hembras  coustituyen  un 
alimento  poco  apetecible.  La  brema  tiene  una 
letalidad  notable,  ó  como  sedicc  comunraenle. 
•D  vida  es  muy  dura.  8c  puede  trasportar  du- 
nnte  el  invierno  con  la  mayor  facilidad,  poro 
en  la  época  de  los  calores  muere  roas  pronto. 
Muchas  aves,  y  sobre  todo  los  grcbos  y  los 
somogoijos,  son  muy  atlcionadoeá  darle eua. 
Kl  hombre  la  declara  también  una  pruerra  ac- 
tiva y  la  pesca  sirviéndose  de  redes,  na¡;as,  li- 
ñas, etc.  Acude  bastante  bien  al  anzuelo  ce- 
bado de  lombrices;  cuando  está  bipn  nutridn, 
80  carne  es  blanca,  coosisleiite  y  de  buen  gus- 
to, —fiimiiiM  «ttndifwlt^ciipai 


La  longitud  de  la  anal  de  otros  muchos 
peces  de  Kiiropa,  cuyo  cuerpo  es  comprimido 
yMMleMilogo  aldekltMHi,  ha  prodaeláe 

el  carácter  de  un  pt^nerode  ciprinóides  cono* 
cido  con  el  mismo  nombre,  y  c«ya  diagnosis 
se  puede  esprestr  asi:  eserpo  ano  y  compri- 
mido, do  dorsal  pequeña,  sin  radios  espino- 
sos, la  anal  muy  larga,  la  boca  pequeña  jaia 
barbillas,  toa  dwBtfts  terlangianos  que  telw- 
llan  en  una  sola  fila,  son  comprimidos,  encor- 
vados hicta  adentro,  débilmente  gaocboaos  y 
tmneadof  en  sn  borde  istemo. 

Hay  cuando  onenos  una  docena  de  espe- 
cies en  Europa;  algunas  otras  oonocemos  eo 
las  Indias  Occidentales,  y  no  exfslM  Miilaa,  d 
al  menos  Agassiz  no  nos  habla  de  ellos. 

Se  da  el  nombre  de  &rema  de  mar  4  ma- 
chos peces  marítimos  de  géneros  y  ítmlMn 
muy  diferentes,  pero  sobre  todo  i  la  caMiioto 
y  al  cantero  de  nuestras  coatas. 

BREMA.  Bremus.  lnseclo$.  Jurlae  Hama 
asi  i  un  género deinsectoshimenópteros,  ida* 
siíicaclon  de  los  himeuóptcros)  deágnados 
con  el  nombre  de  abejorro  por  fabficto,  la« 
trellle  y  la  mayor  parte  de  los  enioniologislas. 

bRKNTO  Brmthuf  [Breníoi,  especie  de 
ave  acuática.)  Insectos.  Género  <!te coleópteras 
tetrámeros,  familia  de  loscurcolionideos,  es- 
tablecido por  Fahriclo  y  adoptado  por  todos 
lo.s  entomologistas.  Schafnhcr.  qne  le  coloca 
éntrelos  orloceros,  sección  <lr'  lus  brcnlido» 
ha  cambiado  con  razón  la  ortografía  de  sa 
nombre  brentus  en  el  de  brenthtu,  conlbnne 
á  su  ctiraologia,  al  mismo  tiempo  que  ha  reu- 
nido los  géneros  uemoc^jthalun,  uropterus  y 
Blenorh/nchM,  Latr.  Resulta  de  aqui  que  los 
caraclí^res  del  género  brenlus,  según  Fabri- 
clo  y  Latreille,  no  son  idénticos  con  los  del 
género brentbuR  de  Sclumberr,  que  tiene  por 
tipo  el  h.  anchorago  de  los  autores,  el  cual 
se  baila  en  varios  parages  de  la  América  Me- 
ridional. Scbonnherr  reunió  en  él  veinte  y  coa- 
cuatro  especies,  siendo  tdntc  y  tres  de  ellas 
de  la  misma  reglón  y  una  sola  de  las  Indias 
Orientales  el  6.  itriaíulu*. 

BRBSCIA.  i  Geografía  é  historia.)  Ciudad 
del  reino  l.omhardo-Veneto,  cabeza  de  partido 
de  una  provincia  ó  delegación  que  tiene  d 
mismo  nombfc  y  .i:<0,OÜO  habitantes,  sobff 
unasuperflcie  de  .'>.i  lefnias  cuadradas,  com- 
prendida entre  el  Tirul  y  las  provincias  de 
Verona,  de  .Mantua,  de  Cremona.  de  Lodi,  de 
nér^anio.  El  sucio  de  esta  provincia  es  fértil, 
su  población  industriosa,  abundantes  sos  pro- 
ductos minerales:  hif  Merrs,  eotare,  fhNBS, 
mármol,  topacios  y  frrnnnlrs. 

Brescia  [Brixia]  fué  fundada  por  los  galos 
ccnomanos,  cerca  de  dw  Siglos  después  de 
la  fundación  i]r>  Roma,  y  en  la  época  de  la  in- 
vasión de  los  bárbaros  fué  saqueada  diferen- 
tes veces.  Luego  formó  parle  del  reino  de  Ifts 
lombardos.  Mas  tarde  enfió  en  la  liga  de 
ciudades  confederadas  contra  el  emperador 
Ndulto  MWnft  y       mIdíw  liigMt' 
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ras  *  que  dió  iíiár¡rcn  lariraHdnd  ctifre  pflel- 
toi  y  gibellnos.  Perteneció  á  los  Beóoroit  de 
▼erma  y  despoes  I  iMnütMflee  (tSl8),  Ai6 
tomnfli  por  Carmañola  M^C;  «lifiüdü  por 
Flclniuo,  general  de  Milán,  en  1438;  y  enlre- 
fidt  i  los  frraecees  por  los  luiMtnitet,  dM> 
pno?  de  la  batallo  de  Agnadcl  (1500\  T.n  1515 
Breücia  íu¿  lomada  otra  vex  por  el  general 
mioelllio  AildréiMni,  Hbertatft  jwr  Gastón 

dcFoix,  sillada  aim  ni  añ;»  picrniciilc,  lltogo 
en  1515,  después  de  U  batalla  de^lariüan,  y 
Anhmnéttle  es  I5t«,  iwr  Teodoro  TrHntlef. 
Desde  rnfonccs  continuó  bajo  la  dominación 
veneciana  basta  la  disolución  de  la  república 
do  fenoeta.  Otbeia  do  partido  del  departa- 
mento del  Mella, en  licnifif)  de  la?  repúblicas. 
Cisalpina  é  Italiana,  y  del  reino  de  llalla,  ca- 
7«  en  181 4  lHt|o  la  tfmrif  tiMlriaca. 

Esta  ciudad,  residencia  de  tiii  obi?po  y  de 
las  autoridades  proTiocialcs,  tiene  35,000  ba- 

-  MIatlet.  latA  ntoadt  tlirfo  doftanioirtsftas 
solrc  los  ríos  Mella  y  Garza,  los  princ  ipnles 
odiilclos  son  dosjHiláctos,  una  soberbia  cate- 
dral, vtrios  losplrios  Y  m  lierinoao  teatro. 
Cuiolansc  en  Brescia  numerosos  eslnbleci- 
nlentos  literarios  y  cienilUcos,  una  rica  bi- 

*  Motees,  en  donde  so  oonseira  tin  preetoso 
manuscrito  de  los  Evangelios  del  ?=(  yfo  ó  sé- 
limosislo,  uo  Jardín  boliulco,  un  gabinete  de 
Metoria  Mfofií,  oto*  Sn  el  nwoeo  oo  oobsot* 
Tan  muchas  anlif^edadcs  romanas,  deoOB* 
bierlas  principalmente  desde  1823. 
■  Bresols  es  tnleressiife  éobre  todo  por  su 
industria  manufacturera.  Hay  fábrica?  de  te- 
las de  seda,  de  iiensos,  de  cintas,  de  medias, 
de  onlldos,  do  Ofitisl,  ele.  Bu  otro  f lenipo  es- 
taba en  esta  ciudad  una  de  las  prineipale.-;  fá- 
bricas de  armas,  cuyo  producto  se  c&pedia  á 
los  pslses  do  l^visife,  deMendo  Breseiii  A  sti 
bnl  llulnd  en  esta  fabricarion  el  pobrenomlre 
de  armata.  El  comercio  está  en  relación  con 
ki  aeilvidsd  InMilal.  Adeoss  de  los  objetos 
«■BBfmmidos,  se  esportan  los  producios 
id  radocomo  Mgo,  malx,  mijo,  lino,  ciña- 
«M,  aceltooss,  Hmaeo,  etc.,  y  se  esplotan 
latriqa^sisqiielallemigoaidtaiaB  seno 

Eli»  (Ijiurinlo.  Ittoria  drlla  n'lta  di  Uresria,  li- 
tro XlVcon  dirtrtr  nqgiuulr,  Vcni'Ciii,  <7*4,  en  4. o 

(iiam.  Mar.  liicmmi;  hl'r  in  di  Brrtria,  Brp?cia, 
t749.  %  (omos  rn  4.o 

fírmiirif  inlorno  (.lie pubiickt/abriche piu  insig- 
nidflla  riln  di  Brfteia,  feCSfflaai  pOT  B.lnilMtii, 
Brmia,  l71S«ii  tollo. 

TinESI..\U.  fideografía  r  h:<ifor{a.)  Vrati'i- 
lava.  Ciudad  de  Prusia,  en  la  provincia  de  Sl- 
Ipsfs,  esliesa  de  distrito  de  n  legeodi  del 
mi^mn  nombre,  residencia  de  tas  astorldades 
yroviuciales. 

La  regencfa  tiene  MO.OOOlrsMtsates  y  la 

Ciuíliul  í'O.nnO. 

fireslau,  ouc  loma  su  nombre  siijon,  Vra- 
'MMstMi,  dd  «o  Tinlldif,  sit  Anriidof,  se  en- 
cBOBtff  dMde  d  dh)  1000  ■endoDtds  ^n* 


freías  prandes  ríndadn?!,  Dwpoes  de  la  cs- 
pnlslon  del  duque  Uladislaf,  arrojado  por  los 
polacos  en  MIS,  la  Silesia  fOé  cedida  i  ms 
bijos  en  1 16;;,  y  Brcílati  vino  á  por  cnlonres 
la  capital  de  un  ducado  independiente.  Ucs- 
iniMa  1«  elodsd  por  «n  terrilile  Ineendlo,  fM 

r^edidcüda  ern  arrrpln  H  un  plano  que  trazó 
el  nítrico  emperador  Carlos  IV.  Cedida  al  Aus- 
I  t  i  a  en  1 5?7 ,  sofrió  mucbo  dnrsBlo  la  gnerrt 
de  loí  Treinfa  Afins.  En  1711  tué  tomada  por 
asalto  por  Federico  II.  En  1748  se  celebró  uu 
tratado  de  pts  qoe  tomó  va  nombre,  entre  Ha* 
rfa  Teresa,  el  rey  de  Pnisla  y  e!  clrrinr  de  Sa- 
Jonia,  Durante  la  guerra  de  los  Siete  Años, 
Bresisv  ftiétoflisds  por  kieaiistrlaeoseii  1757, 
reconqtiísfaila  en  seguida  por  lOB  prusianos  y 
Sillada  sin  éxito  en  1760.  En  1807  se  apode- 
Tsiron  de  día  los  frsoceses  t  arrasaron  sos 
forllficaciones. 

Breslaoes  actualmente  la  tercera  ciudad 
de  la  monarquía  pmdans.  Situada  wTjre  las 
íIoH  orillas  y  en  la  confluencia  drl  O^lcr  y  del 
Ohlau,  c.<ta  eiudud  se  compone  de  la  ciudad 
interior  (aiiii^na  y  roodemsíydedBeo  smba» 
tes.  Ifcmiosos  paseos  sustituyen  á  sus  anti- 
guos baluartes.  Entre  sus  plazas  públicas  son 
de  notar  las  de  Ihidier  7  de  Tonendeo,  sm- 
bns  adornadas  conlss  esl.ítnns  dr  e.^tos  peñé- 
rales, y  el  Ring,  en  medio  del  cual  se  eleva 
una  OMgniOea  easa  de  ayimtsnionio.  Kntre 
sos  iglesias  os  preciso  citar  la  de  Santa  Isabel, 
con  su  gigantesca  torre  y  su  enorme  campa- 
nario, y  la  iglesia  catedral  eatóliea.  Intro  los 
edificios  públicos  se  disllnpuen  el  palacio 
real,  el  palacio  de  la  regencia,  la  nueva  bol- 
si,  el  teatro  7  la  mltenldad.  Porrosda  oda 
en  1811  con  los  restos  de  la  anlipua  unlrOT' 
sidaU  Leopoldina,  comprende  cinco  facullades 
y  posee  do  salón  de  nmdes,  nn  obsenratorio, 
un  paltinefp  de  física  y  otro  zoolrtplco.  la  U- 
bliuieca  central  consta  de  130,000  volúmenes 
y  ?,OOOm»noterlfos.  Bay  adema»  en  Bresiau 
tina  palería  de  pintoras,  ttn  jvwri)  (!••' anlipiie- 
dades.  una  escuela  de  dnigia,  diferentes  se- 
minarlos y  gimnasios,  nn  eoleglo  de  ciegos  y 
snidn-tmidos.  y  pran  número  de  estwlocl- 
uiicnlos  lilantrópicos. 

L«  Indestrla  de  esta  dodad  es  noy  setirs, 
pero  se  reduce  h  un  corto  número  de  fabrica- 
ciones: consiste  principalmente  en  tenerlas, 
Mbriess  de  ssAear,  eerreceriag  y  dedltalo* 
rios  Hay  mucho  comercio,  si  bien  no  esli  tan 
üorecienle  como  en  otro  tiempo. 

Todos  los  afios  se  celebran  eos  frrsndefe- 
ri.i<  en  la  primavera  y  el  ofoño,  para  la  lana, 
siendo  quiiá  las  dos  iaos  ioiporlantes  de  toda 
AfetDtnIa.  Se  esportón  también  trigo,  paúo.>^, 

telas,  miiierales,  etc.  .\dfnias  de  oslas  ríos 
grandes  ferias  bay  oirás  cinco  para  la  venta 
de  bestias  y  eabdios. 

Presinu  ha  sIdo  la  pdriOrde  lOS  fllóSOlta 

Wolf  y  Harve. 

_^  Etdtealoer;  Uitloria  dt  la  dudad  d*  Brf$laii, 
Stssds,  ^SIT,  9  f ' 
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BRFSSE  'Ccngrafia  é  hisioria.)  Jtrixia, 
Scgusiani  brixtemes.  AuUgua  pi-o?iacia  de 
Vraoda,  limitada  al  Voiie  por  el  doeado  de 
Borgoúa  y  el  Franco-Condíidi):  al  Sur  por  el 
RLdúe  que  la  separa  del  Üelíluado;  al  £sle  por 
d  Bogey;  al  Oeste  por  élLioiuiayi  y  al  Saona. 
Su  cs1cii?ion  era  de  mas  de  IG  leguas  de  lar- 
go por  olraá  lautas  de  anclio.  Dlvidlaae  en 
alta  y  baja  Uraaie. 

Cuando  la  conquista  de  las  Gallas  por  los 
romauos,  este  país  estaki  habitado  por  los 
scgusianos  ó  sdnialanoa,  originarios  del  Fo- 
\v¿,  á  quienes  lialiian  subyugado  Ioí;  eduanos, 
coiuo  nos  lo  dice  Cesar,  que  les  llama  citen- 
fM  aámrwn.  Al  principio  del  aigloTfbé  oob- 
quisiado  por  los  Lorpofiones.  l'n  siglo  después 
pasó  con  el  resto  de  la  Borgoúa  ¿  la  doiniiia- 
don  de  toe  hijos  de  Ctodoveo,  balo  la  que 
I  nniauerió  hasta  el  fin  dd  si^rlu  IX.  en  cuya 
ipoca  formó  parte  del  nuevo  rcioo  de  Iturgoüa. 
Cuando  este  né  lennido  i  los  estados  ddí  ea> 
perador  Conrado  II  el  Sálico,  los  señores  parli- 
calares  de  la  Brcsse,  se  la  dividieron  tiacién- 
dose  ladependieDtes.  Los  principales  eran  los 
FCñores  deBaugé,  de  roü^ny,  de  Thoire,  y  los 
Ecñores  de  Villars.  11c  aquí  la  liata  cronoiógi- 
ca  de  los  señores  deBaogé  que  eran  los  Tenta- 
deros señores  de  la  Bresse,  en  donde  ciJeidan 
los  derecbos  de  soberanía. 

Kl  primero  de  que  pu^e  bablarse  con  cer- 
Irza  CBliodotfo  ó/faou/.  cuyo  origen  se  ignora, 
fcro  que  vivió  seguramente  ú  principios  del 
siglo  XI. 

Renaud,  que  algunos  dicen  haber  sido  su 
hijo,  aunque  sin  probarlo,  fué  su  sucesor. 

Joteeraud  6  Gausaraná,  primogénito  de 
Hcnaud,  tuvo  una  diíputa  con  el  obispo  de 
31acon  de  la  cual  fué  juez  Gregorio  Vil. 

I  tos  6  antes.  Ulrico  ú  Odain'eo  sucedió 
á  Hi  brrmauo,  en  vida  del  rey  Felipe  I.  Fué 
á  la  cruzada  y  se  bixo  ermitaño  á  su  vuelta. 

1 190  ú  antes.  So  hQo  Kenaud  It  toro  ona 
contienda  ion  Pons  l  obispo  de  Macón,  que 
tes  minó  por  un  tratado  concluido  en  1149. 

1 153.  AetUNuf  W,  hijo  del  anterior,  biso 
una  guerra  desgraciada  a^  conde  de  Macón. 
L'ua  curta  suya  al  rey  Luis  el  Jóveu  oírecicn- 
dolé  la  soberanía  de  sos  castillos,  prueba  que 
él  era  .soberano  en  sus  tierras. 

1 180.  l'lhco  II,  hijo  de  Renaud,  no  es 
conocido  sino  por  sus  fundaciones  piadosas. 

lííO.  Ucnaud  IV,  hijo  de  l'lrico  11.  hizo  la 
guerra  durautc  doco  años  á  la  abadia  de  lour- 
nos,  y  Aló  dos  Teces  á  la  crosada,  en  1SS9  y 
rn  I  MO;  murió  al  em^&der  el  sogiuido 
vi¿ge. 

1249.  Guit  su  hijo  mayor  ,  le  sneedió 

.siendo  aun  menor  de  edad.  Murió  en  líG8,  dcs- 

6UC8  de  bober  instituido  por  su  heredera  á  su 
ija  Si6t7a. 
Esta  llevó  la  .«¡ucesion  paterna  á  la  casa  de 
Saboya  por  su  matrimonio  con  el  conde  Ama- 
düco  T.  U  réito  de  la  Brease  aiguió  poco  á 
poco  la  fuerte  de  la  parte  qoe  babia  pertene- 


cido  á  los  señoras  de  Bangré.  Bn  140?  perte- 
necía toda  ella  á  los  condes  de  i>aboya.  £u 
1575,  el  doque  bnaBoél  TUiberfo  eegiególa 
ciíidad  de  Baug(\  que  erigi»'»  en  marr[ucsac!o,  y 
le  dió  á  René  de  Saboya-Ieude.  In  1601  la 
Bresse  Alé  adquirida,  junto  con  el  Bagey,  él 
Val-Romey  y  el  pais  de  flex,  por  Enrique  IV, 
que  diú  en  cambio  el  marquesado  de  ¿aluces. 
Aquella  proTinda  fbé  Incorporada  al  goMano 

de  ItoriTona. 

Desde  la  rcvoludon  forma  la  parle  mas 
conddtfabledddeparlaaMBtodelAin.  Aonif, 
capital  de  la  provincia,  es  la  caboia  del  dis- 
trito del  departamento. 

BRBSSmRB.  {BÍ9kHa  y  gtografta.)  Btmh 
ria.  Ciudad  de  Francia  en  el  antiguo  Bajo- 
Poitou,  boy  cabeza  de  sub-prefectara  del  do- 
partsmento  deDenz<fieTr8e. 

Creen  algunos  escritores  que  Brcssuire  es 
la  antigua  ¿i^ora,  mencionada  en  el  ilmcra- 
rio  de  ántonino.  Ouyard  de  BerrUle  eaan  Aié* 
íoriade  Du-Gups^rlin,  dice  que  en  1371.  época 
en  que  los  ingleses  eran  ^eúos  de  ella,  esta 
dudad  era  eonsiderable  Ibr  él  nómero  y  la 
riqueza  de  fus  habitantes,  por  sos  cscclentes 
forUlicacioues  y  sobre  todo  por  su  castillo. 
Tenia  un  gobernador,  ima  gnandeloa,  y  Da- 
ííucsclin  se  vió  precisado  a  sitiarla  en  regla. 
La  tomó  al  asalto  y  pasó  ¿  cuchillo  su  guar- 
nición; el  castillo  turo  qoe  capitular  y  la  dn- 
dad  fu^  saqueada  por  la  tropa  que  hizo  un  rico 
botín.  Antes  de  la  revolución,  las  guerras  re- 
li^kiaas  y  otras  Tariaa.  causas ,  bulan  ya  re- 
ducido á  esta  ciudad  á  un  estado  completo  de 
decadencia.  Ll  recinto  de  sus  muros,  que  solo 
serrtapara  asegurar  lapereepdondetos  ha- 
puestos  atesliü'Ka  bien  aun  su  antigua  irapor- 
tancia,  pero  eu  diferentes  puntos,  ios  jardines, 
los  prados  y  loa  campee  hablan  reemplaaadD 
á  las  habitaciones.  La  guerra  de  la  revolodon 
ha  consumado  su  ruina;  entonces  fué  "eoli^ 
ranmte  ndndda  á  eenisaa,  eflceplo  ana  sota 
ca.-a  y  la  iglesia,  üressuire,  cuya  población 
es  de  2,060  habitantes,  tiene  uñ  tribunal  de 
primera  iastanda,  una  sodedad  de  agrtanllara 
y  de  comercio  y  un  pequeño  seminarlo. 

Hace  el  comercio  de  granos  y  de  animales 
y  fábrica  tirilaftas,  flanelas,  sargas,  rimeas», 
bombasíes,  etc.  En  sus  cercanías  ae  esplots» 
canteras  de  granito. 

BRB8T.  {Uitoria  y  fjeotjrafia.)  Ctadad  de 
Francia,  una  de  las  cabi  /.as  de  distritodelde" 
parlamento  de  Finisterre.  (Bretaña.) 

Algunos  autores  han  creído  que  Brest  era 
d  Di  ivalci  ¡iortus  de  los  antiguos  ;  otros,  y 
esta  opinión  es  la  de  Mr.  Walckcuacr,  ven  co 
él  Gmoeri¡HU«$  do  los  romanos.  De  enalqidera 
modo  que  sea,  la  historia  no  empieza  á  hacer 
mención  de  Brest  basta  1240 ,  época  eu  que 
Itervi,  conde  de  Uon,  eedió  esta  cfaidad  i 

Juan  I,  duque  de  ^tafia. 

£n  1341  fuéJuandeNonUortásIUariBceil» 
que  lenta  por  gobcruadiHr  i  Garoler  de  GUiaon. 
Bale  peredó  Tictimide  a^  Tilor  y  de  n  adbe* 
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•IOB,Tele«efntofleTlii4l6i1i9nlfbrf.lii  19t9, 
Juan  lY.  duque  do  Brclaña  ,  al^andonó  la  ciu- 
dad y  el  castilla  ¿  los  ingleses,  con  el  cargo 
por  parte  de  eetMtfe  defpndáto  ▼"eonmr- 

vario  diiranlo  la  punra  y  de  llgfBiTÍrselo  al 
tiempo  de  pax.  Recobró  la  poMHtfOD  de  ello 
de9|mM  de  !■  muerte  de  Kdüardo  III,  rey  de 
Inglaterra.  Pero  liabiondn  oslallndo  do  nuevo 
la  guerra  entre  Francia  y  lirctaña,  conUó  de 
uñero  ta  defenm  i  una  guamlehm  tn^ett, 
qnc  entró  on  la  pl.iza  ol  15  do  junio  de  1378  y 
se  negó  á  salir  coando  se  arregló  la  pax.  Los 
franeesee  unidos  á  les  bretenes ,  la  sHf iton 
vnnnmente  en  l.'Í8'2  y  rn  13sn;  prm  en  i:i!i7 
Ricardo  111  consintió  eu  devolverla  ai  duque 
de  Breftiis  mediante  m  ereeide  reseafe.  In  el 
Ripio  íi^uic-iito  intentaron  varias  veces  los  in- 
gleses volverla  á  tomar,  y  losúrancesesse  ape- 
derarun  de  ella  conducidos  por  el  vfaeoiide  de 
Rollan.  Bre.st  faé  dcflnitivamenle  unida  á  la 
Francia  por  el  matrimonio  de  Luis  Xll  j  de  Ana 
de  Bretafta.  Kd  159t  tuto  ami  qve  defenderse 
rontia  los  españoles,  y  en  109 i  aun  otra  vi  /, 
contra  los  ingleses,  que  para  apoderarse  de 
ella,  Inlentaron  tm  último  7  vano  eafliieRO. 

Brest  no  tomó  npena.s  incremento  liasfa 
1670.  Sn  1680,  Vauban  liizo  edificar  un  re- 
cMode  toHIfleaelones,  quese  jnz^ó  insvflcten- 

tOCn  i773.  Kdiriróso  rntnnros  un  soírurnJn,  y 
la  elvdad  adquirió  bien  pronto  la  población  0 
Importancia  qne  tioy  tiene. 

I.a  rada  de  Brest  se  considera  como  una  de 
las  roas  hermosas  del  mundo,  sino  por  la  es- 
tenslon,álo  menos  por  la  seguridad,  y  sn 
puerto,  el  primero  de  los  puertos  militaren 
franceses,  puede  contener  mas  de  cincuenta 
iNMines.  FOrmldablee  baterías  Te  defienden  por 
torlas  parles;  por  t'")ílo  alrr  ledor  se  alzan 
magnlilcas construcciones,  reductos,  puestos 
fertHletdoe  y  almneines.  Kl  eastnto  de  Brest 
domina  mai?ppluosamcnte  la  cordelería  .  el  ar- 
senal, el  almacén  general.  Por  un  lado  los  ín- 
fomparaMes  astilleros,  «na  de  cuya.s  f^radas 
rs',1  rnl  ierta  con  un  lijero  teeliaiio  á  !o  Fili- 
hcrto  Üclorme,  b^io  el  cual  se  guarecen  los  na- 
tIob  de  pitaier  ditlen.  Forofro,  él  batió ,  con 
SDS  tres  pabellones ,  sus  vastas  salas,  pt:s 
frandos  palios,  su  hospital  y  su  fmanuíaclura 
de  tetas.  Knetma  bay  mía  ma^tflea  esphina- 
da.  inmenso  paralela írromo  cerrado  de  nni- 
raUas,  y  de  ri>jas  .  uno  de  cuyos  principales 
Moi  ené  oenpado  por  tm  evartel  de  bermoso 
aspecto.  Es  dlRuo  de  notar  a>iniismo  en  la  ciu- 
dad, el  paseo  de  Alot,  desde  donde  se  ve  toda 
tarada,  elobserraliiflodemarfaui,  hospitales, 
el  teatro .  la  casa  de  ayaotamlento,  la  iglesia 
de  San  Luis,  etc. 

Brest,  cuya  pobtaeton  es  boy  de  4^,300 
habitantes,  tiene  una  prefectura  marítima, 
tribunales  de  primera  inslAncia  y  de  comercio, 
eonsntados  estrangeros ,  nnt  eeenda  de  na- 
veí:;irinn  de  primera  clase,  una  escuela  espe- 
cial de  ingenieros  marilimos ,  un  colegio  se- 
cundario de  medicina,  de  drugia  y  de  farma- 


cia ,  y  nna  blUioleea  eoa  30,000  Tottmenes. 
Es  patria  de  Lamolbe-nqoef,  de  Rersaint  7  de 

OrvUUers. 

Kn  Brest ,  como  plaza  militar ,  ta  tndnstrta 

es  poco  activa  y  de  poca  importancia;  so  li- 
mita á  la  fabricación  de  eordaf;cs  y  de  som- 
breros bemlsados ,  y  hay  algun.1  qne  otra  te- 
nería. En  cuanto  al  comercio,  reducido  <  msí  A 
las  provisiones  piura  la  marina ,  dista  mucho 
de  ser  tan  Imtmrtante  como  pndiera  ser.  Se 
ha  formadíi  ?in  eml';iríru  ,  el  proyecto  de  es- 
tablecer un  puerto  comercial  que  se  uniría  al 
de  guerra  por  nn  eanal,  atstando  ta  etttAwleli 
y  ]ir!(  i(ndo  de  ella  una  i^la.  1.a  ejerneion  de 
este  proyecto  enriquecerla  á  la  I  rancia.  pro- 
IMrefiMinidota  en  el  Océano  mi  gran  puerto, 
snmamente  necesario,  entre  5an(es  y|el  Barre. 

Danvin:  En.<<7i/ >J  lopogrtifii:oi,esladitticot  é  hiüá» 
ricos  f'ibr,-  lit  nu'hul  y  ereM(ílfo,el  JNMTfO  f  (c  DUfo 
dffírfft,  en  N  ÍHlü. 

Ferauii.  yoti-it  hitUritm  mIm  !•  dlláMl  4» 

Bml,  rn  32.t.  IHI8. 

i,  !Ih  rl  VilliMinno:  llinrrario  dnrriptito  átHt* 
parlamenlode  Fini$ierre,  ea  8.0,  l8iS. 

raíETA^A.  [neoQritfia}  Armorka ,  Dri- 
tannia  Minor.  Provincia  de  Francia,  limitada 
al  Vorte  por  la  ITanebn  7  ta  Kormandia ,  al 
Oeste  y  al  Sur  por  el  Océano  Atlántico,  y  al  Es- 
te por  el  Slaine  y  el  Anjoo.  Tenia  unas  60  le- 
;;uas  en  su  mayor  longitud  y  35  ra  sn  mayor 
latitud,  os  decir,  unas  1000,  leguas  cuadra- 
das: sus  costas  se  prolongaban  entrecorta- 
das, bordeadas  de  escollos  y  asaltadas  por  nna 
tempestad  eterna,  en  unr.  er(en?inn  de  150  le- 
guas. Esta  peninsula  avanzada  en  el  Océano 
Atlántico  al  estremo  occidental  de  ta  Francia, 
forma  boy  los  cinco  ileparl.imenlos  de  las  Cos- 
tas del  Norte,  del  f  inisterre,  de  lile  et  Vilal- 
ne,  del  Loira  Tnrerior  y  del  VbrMban:  estas 
cinco  divisiones  de  la  Francia  modenin  ,  oc;]- 
pan  casi  exactamente  el  espacio  qnc  ocupaba 
la  antigna  Bretaña. 

Esta  provincia  se  ilividia  e:i  Alia  fíretnña, 
capital  iiennes,  Baja  Jiretaña,  capital  Vannct, 

Bt  (erritorio,  enirecortado  por  montafias  7 
lerreuos  áridos  é  incultos,  produce  poco  Iriíro 
y  vino,  pero  el  lino  y  el  cáñamo  tienen  fama 
por  sn  bnena  calidad.  Altt  se  enenentrnn  ei- 
celeiitos  pasto?,  minas  de  plomo  osploindas  7 
muy  abundantes,  minas  de  hierro,  de  aulinio* 
vio  7  de  carbón  de  piedra,  canteras  de  m4r^ 
mol  y  prnn  caníidad  de  fósiles.  I.a  nrofaña 
posee  numerosas  manufacturas  de  telas,  sobro. 
todo  de  lonas  para  el  teiámen  de  los  buques, 
y  í  ln»';  varios  ostabloeimientos  do  industria. 
El  gran  número  de  bahías  y  de  puertos  espar- 
cidos en  smi  costas,  facilita  nn  comereto  Im- 
portante, que  consiste  principalmente  en  vi- 
nos,  aguardientes,  caballos,  Iieslias,  telase, 
bierro ,  plomo ,  sal,  buena  manteca ,  sardi- 
nas ,  liacalao,  etc. 

i  La  Bretaña  se  ha  poblado  por  una  cmigra- 
'cioo  délos  tíu  ttaedialn:  es  Tientad  qae 
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existían  prrandcs  relaciones  entre  los  coslam- 
bre»  j,  el  Üioma,  la  religioo  de  loa  celias  que 
liaMtaban  la  Galla  Occidental,  y  la  religión,  el 
idioma  y  las  costumbicá  de  los  celtas  qao  ha- 
Uaron  im  romauo«  en  U  Gran  ürelaña.  üracias 
i  m  ttslamicnto.  entre  tina  nar  ateapre  fti« 
llosa  y  lUKi  lU  rra  liabitada  por  poblacionM49 
Oligcn  dUlinto ;  gracias  luiubion  á  au  Oflos- 
tancla,  qne  nne  cspresion  prorerbial  llama 
terquedad,  los  bretones  han  lucliado  siempre 
I  ludían  aun  contraía  civiluacion  Un  pronuu- 

adi  é  tnraaora  de  loa  palaet  reelnoa.  Nada 
CMlMt entre  ellos  sino  puco  á  poco,  diricil- 
we^j  i  au  pesar.  aecUaaan  con  ol>»ituaciüo 
li«  eoiaa  Daens,  adhiriéndose  á  las  auti^^uas 
con  cl  mismo  empeño.  Desde  que  los  rcsplau- 
dorcidelcrisUauiimo  disi^on,  á  duras  pc> 
US,  tas  tinieblas  dmidicas,  la  fé  religiosa, 
tto  conmovida  por  to  las  las  demás  partes, 
•slste  aun  allí  viva  j  perseverante.  Cada  vez 
que  el  Tiento  de  las  revotoetoaes  abale  al^un 
trono  carcomido  ,  los  paisanos  bretones  des- 
cuelgan su  escopeta ,  so  emboscan,  cnlrc  las 
retamas,  y  desde  alli  tira»  sobre  los  pvlUa- 
rios  del  cambio  impuesto.  Fd  suelo  de  80  país 
deauncia  poc  si  miamo  ese  cuUo  do  lu  ideas 
adoptadas  y  de  los  beehoo  eonsooiidos;  alli 
?ol<i,  efcctivamonle,  s,^  conservan  enteros  los 
aaonumcnioa  antiguos:  cierto  os  que  estos  con- 
siBtoo  en  IsDienaas  piedras .  unas  deredias  y 
obras  cuidas,  ai-l.uías  ú  en  grupos;  alli  tan  so- 
lo lOft  bosques  continúan  espesos  y  oscnrus: 
ain  solamente  loa  matorrales  y  las  retamasdis- 
pulan  el  terreno  á  las  producciones  útiles.  No 
obstante,  la  paciencia  del  tiempo,  mas  íuorle 
qne  la  Mstinadoii  bnmana ,  eropieia  i  reftia- 
dir  en  la  unidad  francesa  lain  livi.lual¡dad  bre- 
tona: retrocede  el  anliguo  idioma,  ios  aacer- 
doles  y  los  nobles,  el  trono  y  el  altar  pierden 
íB  gnpronio  pod-'r.  l.os  niños  vnn  ú  las  escue- 
las y  la  insirucoiott  acabará  lo  que  el  tiempo 
ha  comenzado. 

Mr.  de  Chateaubriand,  esc  iUislro  hijo  de  la 
Brclaúa,  juaga  y  describe  su  tierra  natal  del 
modo  siguiente: 

«Esta  larga  peninsida.  de  aspecto  sal  vago , 
tiene  algo  de  singular:  en  sus  estrechos  valles 
bañan  los  ríos  no  navegables,  algunos  casti- 
Helos  arnii;i;i  los,  varias  antiguas  abadías,  cho- 
saa  en  donde  los  rebaños  babiiau  revueltos 
con  los  pastores,  latos  valles  están  separados 
entre  si  por  selvas  llenas  di<  acebos  grandes 
como  encinas,  ó  por  ariwstos  sembrados  de 
piedras  duidicas,  al  rededor  de  las  cuales  se 
ciernen  las  aves  marinas  y  pacen  janlaslas  Ha- 
cas vacas  con  lastiernas  obejis.  Un  viagero  ane 
caminase  á  pie,  pasarla  mochos  días  sin  ha- 
Uarmas  que  terrenos  áridos,  playas,  y  un  mar 
(|ue  blanquea  al  chocar  contra  una  porciou  de 
escollos;  región  solitaria ,  triste,  tempestuosa, 
tOToelta  en  nieblas,  cubierta  de  nubes,  en 

donde  es  eterno  el  mido  do  los  vitaloe  y  Ae 

las  olas. 
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hayan  llamado  siempre  la  atención  de  los  hom- 
bres. Los  griegos  y  los  -roioaAos  colocareis 
allí  los  restos  dsl emio  de  ko  Mdas,  lo  Mo 
de  Sayne  y  sus  vírgenes,  la  barca  que  en  Al- 
bioa.  pasaba  las  almas  de  los  muertos,  cu  me- 
dio de  las  tasspeatedet  y  dulec  torbeHinos  de 
fuego;  los  francos oooeatraron  alli  á  Murm.ui  y 
pusieron  á  aolawlidaüdadodasas  broutoras, 
)or  último,  loe  remsneeraedelteM  media,  le 
licicroii  [tais  do  aventuras  y  patria  de  Artus, 
de  IseuU  dUe  las  manos  blancas.^  de  Iristaa 
el  Leones,  fot  entre  loe  malomke  yea  loe  va- 
lles déla  nrctaña,  halláis  algunos  labradores 
vestidos  de  nieles  de  cabras,  coa  ios  caUeiios 
largos,  sueltos  y  erisedoe,  ó  fele  baller  el 
pie  de  una  cruz,  al  son  de  una  gaita,  i  otros 
campeainos  con  el  tragegalo,  el  sayo»  le  et- 
saca  abiirarrada.  loe  eolioaee  eaékee  y  bable»- 
do  la  leu :^u a  céltica. 

« Uc  imagiaeoion  viva  y,  ala  embargo,  me* 
laneóUoa,  de  bumor  taa  volaMe  eesse  obell- 
nado  carácter,  los  bretones  so  distinguen  por 
su  valor,  su  Qddidad,  su  esptrilade  iadepea* 
dencia,  su  culto  i  la  religión ,  su  imeralpais.  Ar» 
rogantes  y  susceptibl>;s,  sin  ambición  y  poco 
acostumbrados  á  las  cOr^,  no  ambicionan  ho- 
nores ni  destinos.  Aman  la  gloria,  siempre 
que  nada  ataque  á  la  sencillex  de  sus  costum- 
bres;  y  solo  la  buscaa  catado  coasicute  ea 
vivir  ensns  bogares  oomo na  heésped  ignora- 
do y  couiplaeionte  que  participa  de  los  l-occs 
de  la  íamilia.  &o  iaa  letraa,  los  bretones  lian 
mostrado  instniecion.  origiuattdad,  gracia  y 
tleliradeza;  testigos  liardouin,  Sovi;fn¿,  Saint- 
Foi.t,  Duelos;  la  Brelaúa  badádiO  i  le  f  reacia 
el  mejor  pintor  de  costumbres  despnee  de  Mo- 
liere. I.csape;  boy  tiene  alábate  de  Lanieimai.s; 
en  las  ciencias  reivindican  á  Doscartat;  en  las 
armas,  sus  guerreros  tienen  alguaa  eosa  par- 
tieular  que  les  distingue  al  primer  golpe  de 
vi¿ta  de  los  demás  guerreros;  en  liontpode 
Carlos  Y ,  du  Gueselin  y  sus  compañeros  Clhihm, 
Beaumanoir  ,  Tinteiiac  ;  ea  tiempo  de  Car- 
los Vil,  TanncgnI-Duchaslel,  en  tiempo  de  Ka- 
rique  III,  Lanotic,  igualmente  respetado  de  b» 
de  la  liga  que  de  los  hugon oíe^  en  tiempo  de 
Luis XIV,  bonay-Trouin;  en  liempodcLuis  Wi, 
Lamotte-Piquot  y  du  Couédic;  dorante  la  revo- 
lución. Charette,  d'Elb^e,  la  Rochojacquelele 
y  Moreau.  Todos  esloa  soldados  tuvieron  raa- 
gos  de  semejanza,  y  por  una  clase  de  ilos* 
t ración  poco  común,  fueron  quiiá  mas  estima* 
dos  del  eoemige»  ^m  admlreiiea  de  aa  pa- 
tria(l).« 

Okc**  (J):  ÁllaíiliiifrarÍJ  dt  Ur*laM,e»m  mmftt 
pirttrnlaret  deU-dnt  Int  ramimM priMÍf¡tlm  4é9tt» 

prurincit.  tt  :.  i-ii  Sji,  1769. 

liirruDutria  hiiláriro  1/ geográfico  de  Dretaüa;  se- 

is4S. 

<  ¡ÍKlTÁ^k.  (Hi$torii¡.  En  la  época  de  loi 
eoBiplMie  de  Mear,  toda  la  (MiaMbapo- 
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nMiportMÉTiÉH  principales  qao  dHlBrini 

cnire  sí  por  el  idioma,  las  costumbres  ó  insti- 
tociODCS.  Eran  aquellas  los  belgas,  que  se  es- 
ftndiHi  dsMie  él  min  hutat  el  Sena;  los  aqui- 
tanios,  que  habitaban  entre  v\  Carona  y  los 
Piriaeof ,  f  los  galos  ó  celtas,  que  poseían  los 
,  plises  sHnados  entre  el  Sena,  el  fltrona  y  el 
Océano.  í.os  hahitnntps  de  la  isla  de  Brelafia 
hablabanel  mismo  idioma  j  teoian  las  mismas 
OMfofldMñBs  é  Instltueloiies  que  loe  ^iIm  ó  cel» 
Jas,  con  los  cnalcs  formaban  un  mismo  pueblo. 
Se  designaban  generalmente  con  el  nombre  de 
ArmMca,  los  pidws  btfiidos  por  el  Océano 
Sin  embargo,  esta  denominación  se  aplicaba 
algunas  reces,  de  una  manera  mas  particular, 
á  n  pmita  IVoroeste  de  It  Qalia,  que  acabé  por 
no  tener  otro  nombro. 

Tres  pueblos  principales  ocupaban  la  Ar- 
mdrlet,  los  vénetos  {t>tmtt^,  qae  Itabltaban 
el  territorio  donde  después  se  ha  formado  la 
diócesis  de  Vannes;  toa  Oiismios  (o8*siim),  ffle 
lialiitaban  el  estreno  iMscliiontri  do  1i  penin- 
sula,  y  lo.-:  cnriosolitos  'curiosolilíF).  estable- 
cidos en  el  paia  que  forma  la  diócesis  actual 
deSainl-Brlevr.  De  estot  tres  pueblos  eran  los 
Yenetos  los  mas  poderoso.';,  y  (>]«  rrian  sobre 
los  otros  dos  nna  especie  de  soberanía. 

LOS  arnoB  tcanos  no  lueron  res  aRimoB  en 
acudir  al  socorro  de  la  patria  común,  cuando 
circuló  en  las  Galias  el  rumor  do  la  invasión 
romana.  El  eontingrente  qoe  lanlnMraroB 
para  la  guerra  que  se  terminó  con  la  toma  de 
Alisa,  ascendió  ¿  30,000  liombcns,  qóe  era  la 
sétima  parte  de  todo  el  ^éreitn  de  Km  galot. 
No  obstante,  desanimada  sin  duda  por  el  poco 
éxito  de  los  esfuerzos  que  taabia  becbo  por  la 
Independencia,  la  Armóriet  te  eoawtid,  o«l 
sin  resistencia,  cuando  vió  á  todos  los  demás 
pueblos  galos  subyugados  por  los  ejércitos  de 
t^ar.  Ihia  sola  lefrion  bastó  para  hacerla  depo- 
ner las  armas ,  y  obl  ifrarla  á  enlrcgarrchenes  Pe- 
ro los  vénetos  no  pudieron  soportarmucbo  tiem- 
po el  nnero  yugo  que  pesaba  sobre  ellos,  tos 
oflcialcs  romanos  enviados  porCrasus,  Inorar- 
teniente  de  César,  para  cobrar  la  parte  de  con- 
tribución que  les  habla  sido  impuesta ,  fheron 
licdiDS  prisioneros  por  los  vénetos,  los  cuales 
declararon  que  no  les  darían  libertad  basta 
que  se  les  hubieran  devuelto  sos  rehenes.  Cé- 
sar iba  á  partir  para  la  lliria  cuando  le  anun- 
ciaron la  sublevación  de  los  vénetos.  Retroce- 
dió, pues,  precipít;ídanientc,  preparándose  á 
castigar  de  un  modo  terrible,  una  tentativa  que 
si  no  se  reprimía  con  prontitud,  podia  tener, 
en  nn  pueblo  como  el  galo,  numerosos  imita- 
dores.- 

Los  vénetos  hicieron  preparativos  por  su 
parte,  llamaron  on  su  ayuda  á  sus  hermanos 
de  la  isla  de  Bretaña,  reclutaron  soldados  y 
marineros  en  toda  la  costa  septentrional  de  la 
Calía,  y  reunieron  una  flota  formidable 

Todo  su  valor,  sin  embargo,  no  bastó  con- 
tra lu  destreza  de  los  romanos,  y  vencidos  en 
tierra  por  Cesar,  en  la  mar  por  Bruto,  tuvieron 

m  MiuonoA  roroui. 


•1  in  qpe  midiiifl  á  daoreetai,  Qénr  juzgó 

entonces  conveniente  hacer  un  ejemplar,  hiso 
perecer  á  todos  los  senadores  y,  vendió  públt* 
canente  el  reefo  de  It  ntclon. 

El  anonadamiento  de  los  vénetos  consternó 
á  losarmoricanos,  y  desde  esta  época  no  hi- 
cieron tentitlra  alguna  parareeoonm  Inde- 
pendencia, de  que  la  historia  haya eooservado 
recuerdo.  Cuando  en  seguida  Rom  etrtableció 
en  las  Sallas  divisiones  adnrinlsfiallvas,  ftae* 
ron  comprendidos  en  la  í'ialia  Leonesa,  y  cuan- 
do fué  de  nuevo  dividida  esta  provincia,  for- 
maron parte  de  la  torecra  de  sns  subdivisiones. 

Los  romanos,  una  vez  pacíficos  poseedores 
de  la  tialia,  la  historia,  que  se  ha  complacido 
en  veMsifr  les  estaefsos  que  lea  iMMa  eostado 
la  conquistado  aquel  país,  guarda  Bilenclo  nue- 
vamente acerca  de  él,  no  habiéndose  mas  de 
la  Amdrlea  basta  e)  An  del  tener  siglo.  Bn 
En  esta  «"'poca,  cierto  número  de  familias  de 
las  costas  de  la  isla  de  Bretaña,  pasaron  A  ella 
para  librarse  de  Iss  vMendas  ée  kM  plralae 
sajones.  Dioclcciano,  que  empuñaba  entoncéi 
el  cetro  iomerial,  consintió  que  se  establecie- 
ran aUl  y  fes  s^sM  Hemn  en  el  país  de  los 
curiosolilos  y  de  los  vénetos.  A  esta  colonia 
se  unió  otra  en  364;  mas  veinte  años  des- 
pués, nna  ternera  emignoiev,  nss  censida 
rabie,  renovc^  casi  enteramente  la  población 
de  la  Armórica,  y  la  dió  una  existencia  inde* 
pebdlente. 

Máximo.  pol)ernador  de  la  rrotaña,  habla 
tomado  en  esta provincia  la  púrpura  imperial. 
Dneño  de  toda  lafsla.  pasó  é  fas  Sallas  oon 
un  ej.Mvilo  del  rpie  formaba  parte  un  cuerpo 
de  bretones,  mandado  por  Gonan-Meriadcq,  hi- 
jo de  nn  principe  del  pala.  Me  gefe,  después 
do  los  primeros  triunfos  de  Máximo,  fué  en- 
cargado del  mando  de  la  Arroórica,  yendo  á 
establecerse  en  el  centro  de  su  gobierno,  las 
victorias  del  usurpador  no  duraron  mucho 
tiempo,  pues  sabido  es  que  fué  veocido  y 
muerto  cerca  de  Aquilea  por  Tslentlnlano.  n 
vencedor  empero  so  manifestó  clemente  con 
loa  soldados  del  vencido;  ios  bretones  gue  se 
hallaban  entre  ellos  obtuvieron  id  pemise  de 
irá  reunirse  con  Moriadec  y  de  establecerse  ft 
su  lado.  Ks  probable  que  Goóan  fuera  entonces 
confirmado  por  TalenItntaBe  en  el  nundo  qne 
había  recibido  de  Má.\imo.  Mas  como  de  alli 
á  poco  nuevas  emigraciones  de  insolares  fue- 
ron á  aumentar  su  poder,  se  dedaró  IndepeB* 
diente  y  se  hizo  nombrar  rey  de  la  AnMsAl 
Menor  ó  Hretaña  Armoricana. 

Asi  se  llamaba  la  península  occidental  di 
la  Galia  después  qne  los  insulares  fueron  á  es- 
tablecerse á  ella  en  tropel.  Por  otra  parte,  el 
nombre  de  Arraórica  hacia  mncbo  tiempo  que 
había  vuelto  á  tomar  su  antigua  acepción,  qnt 
se  habia  asimismo  cstcndido  consideralne- 
mente.  Se  comprendían,  en  efecto,  bajo  eatn 
denominación,  desde  fines  del  tercer  siglo, 
todos  los  paises  colocados  bajo  el  mando  del 
oficial  encargado  de  la  defensa  de  leí  costas 
T.  V.  53 
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de  la  Calía,  es  decir,  toda?  las  protincins  si- 
tiiudas  entre  el  Sena  y  el  Loira.  Eslc  ollcial  que 
Itonba  el  lítalo  dedutiu0  de  la  Armórica.iéai^ 
■nacoh'-itc  :\  sus  ónlenc?,  y  rcsi'üii  ruGucran- 
de.  Talcáoiuulu*  cargOiqueMáiiuiucuuUara  á 
Coiian,  y  queeategow  i)ei«i»  windote  liiio 

indcpeaJiciitc. 

A  Uu  üe  DO  iat^ruinpir  niat  lardir  la  nar- 
nelOQ  de  lot  tnoetos  de  que  faó  teatro  la  Ar< 
niórica,  diremos  aqui  alí?o  arcrea  d»í  las  dlfe- 
renie^  úcuotuioaciuaei  que  le  fuorua  sucesiva- 
mente epUeedM.  Los  escritores  del  sírIo  Vil 
la  desifrnan  con  las  palaliras,  Torriu  fiuUiiP, 
de  las  ({uc  después  se  (oiuu  C  jTHuaiU»,  cuyo 
nombre  ha  quedado  á  uno  d«  iM  ObiaiNMlof 
do  la  l!t  t  ifia  ^t)  Los  bretonee  MlMlos  da- 
ban autciiurmeote  al  pan  qoe  iMbltaban  el 
nombra  do  Iffdmw,  qoe  loe  eeerMerae  do  la 
edad  media  lian  i!  miado  on  laün  Letavia; 
ypusterionneulcle  Uamarou  Dotneronta,  Uom- 
nooea.  Aef  qoe  loe  freoeoe  ee  kleleron  doeftoe 
de  los  tri  ri(nri<i>  (If  Roiiiirs  y  dr  Naiites,  los 
gefctf  que  reúiobau  cu  el  resto  de  la  peutnsula 
tooMfOQ  ol  Ulolo  do  foyet  dé  la  Dommnea, 
nombre  quo  ronsoi  vi^  lariro  tiempo  la  Bretaña 
independiente,  calo  c»,  los  obispados  do  Van- 
ues,  de  CornoMlUo,  do  Leos,  do  Tregolor,  de 
Saiiil-Urieiu,  y  ooa  parle  dd  dr  Süii-Malo. 

Coiian  supoolejar  de  la  Bretaña  el  asóte  de 
los  bárboioo,  y  sapo  igooloiente  mbrtir  á  to- 
das  las  tentativas  (¡uc  liicioron  los  romanos 
para  t  educirle  á  su  obcdteucia.  Murió  ea  42 1 
después  de  «n  nlnodo  «lorioeot  on  ertaUano 
y  se  le  atribuyen  la  fnn  larion  de  Ido  oWoptdos 
de  Dul,  4e  Yauaes  y  de  Ouimper. 

SoleoMM  /,  00  hMo,  lo  ioeedtd  y  Alé 
muerto  ea  aoonlilofMioiioii434,dofpiioodo 
reinar  treoooAoo. 

Ondkm,  oeodo  do  QerMMudlIe,  «fnloa  se 
sospechaba  habia  lomado  parto  on  ol  nsosina- 
to  de  S«loflU)o,  suoediOá  ósle.  Vcucido  eu  ii^ 
por  Loterloo.  geoorti  fwotao.  so  ofiodoréde 
Tours  en  4  45:  foro  Aotiua  le  vo!vi('i  á  lo- 
HMur  esto  ciudad  eu  el  mismo  aoo.  Murió  poco 

Aiulren.  hijo  do  Salomón  l,  subió  al  trono 
en  44^.  Uabieodo  enviado  á  su  liermaoo  al  so- 
oorro  de  loo  breteiM»  fmoleres  sublerodos 
contra  los  alainos,  atrajo  sobro  sí  la  venganza 
de  estos  bárbsros,  y  solo  üebiO  la  pas  i  la  in> 
temneiou  do  Boint  «emolo.  Morió  on  464  de- 

jaiiil'i  onatru  hijos. 

Mrtch,  uno  de  ellos,  fué  su  sucesor.  Der- 
rotado en  470  fwr  loe  TMsodeo,  sotW  obliga- 
do á  rcfni'ijirso  cu  Horcona.  Vuelto  á  sus  cs- 
todps  gobernó  muy  bien  basto  lu  muerte, 
•eaoeldooB478. 

(1)  En  la  leneiia  (1«  los  lirolono»  rl  no(nI>ri>  «lela 
Cornoiiaillc  e»  K' r'iau ,  h  jhier.iii,  \nic>,  poiiido 
ror:Tnr  de  o<(a  iril.ilira  ('ornu-Ootti  r,  lo  inUtno  ipir» 
de  A','7'i'r  li  iii  Iii-i  Iim  l.irtatia,  qut  un  saliín  traduct* 
por  pau  du  Lelfs  o  Lilti.'  Lo»  laiinos  como  lo«  ^x\*í- 
go»,  y  c»la  nunia  i4*  lU'v6  al  c>lromn,  daban  á  casi 
todos  lo*  nombres  utraogergs  mia»ignificacioaen  %tt 


El  usurpador  Emm  Iío,  á  qtiien  lo9  rronisl  is 
preacotan  como  un  tirano  bárbaro,  rciuu  des- 
poes  de  Ere  h.  Murió  en  490. 

Hutiic,  hijo  do  Audn  ii.  sti!ii(S  cnlonrcsi  al 
trooü.  Murió  ou  después  de  uu  reinado 
«lorioio.  pero  di$iado  á  mycbioe  oagM»» 
ra  oon  los  frisónos. 

Uuél  I,  gu  hyo^  se  hallaba  á  la  sasou  en  la 
Isla  de  Broiaio.  Tolfió  en  418  poro  hooar  vi- 
ler  9113  derechos  al  trono  de  sn  padre;  arroj  »  á 
los  frisoues,  y  morió  en  545  después  de  ua 
reinado  paoffleo. 

Los  hijos  de  lloí»!  I  se  ditidicron  sns  cMn- 
dos  haciendo  de  ellos  tres  grandes  principa* 
dos;  &  tfoSI  //  lo  loeé  lo  llrotoáo  Orteatat,  oslo 
es,  Honnos  y  ol  pais  qiio  f-o  esliendo  al  Xoric 
hasta  el  mar;  Canao  tuvo  el  pais  de  ítauleá,  y 
MadimK  el  poiode  Tommb.  U  BraMa  Oed- 
dental  formaba  ontoncos  dos  condarins  in  lo- 
peodieulea:  uno  (el  de  Leoui  que  reconocía  la 
Boboraaiadel  reydeloafraneao,BOftoéfewil« 
do  al  resto  do  la  Domnonoa  hasta  finos  dol  si- 
glo VI;  el  otro  (la  Gomuaillo)  le  poseía  un  her- 
mano doSoM  I,  NonuMloBndle. 

"Sin  oniliarq-o,  Conmor.  uno  de  los  hijos 
de  UoC'l,  habia  reunido  la  bereocia  de  varios 
de  sus  bennaaoa  aaealaodao  por  drden  onyo. 
Jwlwil,  uno  de  ellos,  logn)  escapar  del  dpsrflc- 
llu,  y  refugiado  á  la  córte  del  rey  de  los  Tran- 
cos ootojdfon  principe  atrajo  bltm  pronto  so» 
!iro  sil  patria  tndns  las  desgracias  que  llova 
consigo  el  padrinazgo  dol  estraogero.  tllotario 
le  prooMlld  aoeonoa,  ybton  pronto  la  Miblor^ 
clon  riiramna  le  doridió  á  preripUar  ol  ata- 
que que  meditaba  contra  üi  Armórica.  Sabido  es 
qne  ol  príneipo  rabeMooondié  al eonde  do  Bnv 
laña,  ol  cual  oslaba  rasado  lain!  ii'ii  ron  unahi* 
ja  de  Wiliacbaire,  duque  de  Aquílauia.  La  pe- 
nlnanla  teéinvodidapor  doa  i^orcHoo  i  lo  fea; 
ol  uno  se  apoderó  del  condado  de  Nanlos;  el 
otro  fuó  á  dar  la  batalla  i  Chramna,  entre  tías- 
tillo  Rneroy  San  Malo.  Ma  bnlalla  toédeelalva. 
Itcsilo  oiiioMoos  los  francos  victoriosos  no  aban- 
douarou  el  pais  de  Naotes  ol  el  de  Beuocs; 
aor4  nooeaarla  la  eapada  de  tfeoienoé  poro 
arrojarles  de  alü. 

«Hefogiados  en  medio  del  inmeoso  bosque 
BraklHett,  óreagnardadoa  detráa  do  «is  paí- 
tanos, bis  brotónos  (b;  la  boninonoa,  á  posar 
de  las  diseosiooos  civiles  que  desolaban  á  su 
patrio,  ttoron  onn  aln  emborpío  brIHar  tfgaoaa 
(lias  do  ;,Moria.  Mas  de  una  voz  ol  roy  de  lo» 
francos  supo  oon  sororesa  que  sus  lícitos, 
duefleonttmooMntodelpola  baUan  «do  dea- 
cuarlixados  en  el  paso  dol  Vilaine,  por  bandas 
reunidas  en  veinte  y  cuatro  horas.  Enire  los 
gefea  do  oaloo  portwaifoa  hay  imo  principal- 
mcnic  cuyo  genio,  salvage  si  so  (luiere,  pero 
poderoso,  era  digno  de  operar  eu  un  teatro 
mas  vaato.  late  hombro  era  Wafooh,  hijo  do 
Mdcliauo,  conde  de  Vannes. 

•  La  primera  batalla  que  dió  fué  contra  Gbil- 
perico.  Loa  firanooa  hablan  idoá  aitaariBOiai* 
po oa te wÉnim dgl f HiHa,  "VmtAmpnf 
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sentó  en  la  orilla  opuesta,  fingiendo  querer 
dl«|Mitar  el  paso;  ftero  á  media  ñofíie  mmi6 
to'las  ?ti<  Itnti'ln?,  y  «nlvando  p1  Vilaine  on  rl 
mayor  silencio,  cayó  de  improviso  sobre  el 
llérdio  «nemlgo  batiéndole  romplefamente. 
CNfO  nin1q;!ií  rn  «c  Imbícra  dejado  altirlnnr  por 
Mía  vlcloria;  el  conde  de  Vannes  manifestó  ser 
«n  MMI  poÍMeet  eenteneldo  de  que  flM  á 
atraer  pohrc  el  Vilalno  Inda!?  la«  fiinza?  do  <m 
enemigos,  se  apresuró  á  pedir  la  paz  á  los 
vencIdfM.  IM  Irvneot  A  laconeedlefoiii  aon* 
1|no  imponiéndolo  la  rnndirlon  de  pagar  el  Iri- 
biilo  y  aprontar  los  rehenes.  Les  prometió 
cuanto  gsifitefon,  pero  apenas  se  retiraron  los 
frOBOOt  olvidó  foins  SUS  Juramentos. 

•n  ^ército  de  los  francos  tuvo  necesidad 
do  votrer  t  entrar  on  Brelatla  pura  redneirle: 
mas  M  no  dejó  poroso  de emp.-'zar  de  nuevo  á 
cometer  sus  estragos  ai  año  siguiente.  Alia- 
do de  fredefTonda,  qne  ansclfaba  por  todas  par- 
le? rnrmiirriíí  rontra  los  rryo?  de  Tioríroña, 
aguardó  ú  pie  (Irme  ¿  Ebracliaire  y  Bebpolen, 
irnerates  ouTlados  pof  fionfran  para  comba- 

tirlo.  Se  vió  á  ptinfo  (Ir  fvr  anifluilado;  pero 
(uto  la  habilidad  de  sembrar  la  discordia  en- 
tre ana  enemi^s;  y  oponas  tes  Tfd  divididos, 
OOyó  sobre  uno  de  ellos  con  toda?  fuerzas  y 
te  derrotó  por  completo.  Ebracbaire,  sin  em*> 
iMrKO,  marcha!»  de  firente  contra  Vannes;  Wn- 
rnch  le  envió  embajadores,  le  colmó  !  •  re  ra- 
los  y  acabó  por  decidirle  á  qne  se  retirara  á 
Anjoii.  Emprenden  en  eft?fto  los  franros  «« 
retirada,  mas  Warorli,  (jtie  sr  Imiln  de  loí 
tratados,  colocó  una  emboscada  en  las  orillas 
del  ▼Batae,  y  apenas  nna  parte  de  loi  eneml- 
pos  atraviesa  el  rio.  cuando  Ioí*  !irc'n;irw;  <n 
precipitan  sobro  la  retaguardia  y  la  hacen  Dc- 
dfioa.  Desde  esta  ^poca  la  historia  no  Tneire 
I  hacer  nifiKion  ■!'  !  r  ninlr*  de  Vannes  (I). « 

Los  últimus  Mcrovingios  no  so  ocuparon 
de  los  prinripes  bretones;  JvHwiéAMn  /, 
fnó  restablecido  porClotarlo  cn  el  condado  de 
Coroouatlle. 

Jfolff  fff,  snhQo,  leeneedM  en  594;  rcn- 
ni(i  bajo  su  nnloridad  la  mayor  parte  de  la 
Bretaña,  y  hasta  tomó  el  titulo  de  rey;  murió 
en  619. 

Salomón  u ,  iiijo,relnó  bastt  eltfío 
632,  poco  masó  menos. 

/tMfraM  salió  del  claustro  para  soeeder  á 

?ii  liermano;  pero  en  638  volvió  á  su  i>Hiii.i«;|e- 
rio,  siguiendo  los  oons^os  de  San  Eloy,  y  mu- 
rió en  él  en  658. 

Ahin  //,  niño  aun  ,  siiredió  h  SO  ptdrc; 
moriit  en  r>90.  dejando  varios  hijos. 

dnillim  ¡I.  hijo  del  anterior,  solo  conser- 
vó de  oslados  el  condado  de  rornoiiaille, 
que  aun  hubo  de  dividir  con  sus  primoü. 

Desde  esta  época  hasta  Komenoé ,  venso 
•ptrccer  sneesiTamente,  ft 


i  ;«ljlMli- 
,  |>or  Mr.  dt 


Gonisoa. 


Daniel,  sobrino  de  Gralion. 

fíwh'c,  sn  tal|o,  apellidado  el  Crattde. 

Ufeliau,  qne  se  dió  el  tifido  de  rey,  y  qne 
fué,  lo  mismo  que  Argaut,  sometido  por  los 
francos,  en  786. 

niv'vf,  qne  después  de  apoderarse  del  con- 
dado de  Cornouaille  por  el  asesinato  de  su 
hermano  Vellan,  en  TK.  se  vid  despolado  de 

él  por  el  ronde  ííuy,  cnTOO. 

Jamithiu,  que  reinó  desde  8U  hasta  818. 

(TtivomafcAe  de  ¿son,  qne  bebiéndose  sn- 
hlcvado  en  S?*?  contra  I  nis  el  Benigno»  ítté 
vencido  en  824  y  muerto  en  825. 

Nomewié,  nno  de  los  mas  grandes  prfnet- 
pes  qne  lian  frobernando  laHrctaña,  en  R?5  fué 
nombrado  duque  de  este  pais  por  Luis  el  Be- 
nigno. Vtentras  vivid  este  pHoelpe.  rceonoeid 
sn  pohcranla.  pero  á  .«n  ninerfe  !nmó  c!  titulo 
de  rey.  Atacado  por  Carlos  el  Calvo  cn  842, 
batió  élas  tropas  de  este  monarca,  y  después 
en  SíT),  al  nil«mn  Carlos.  Sin  eiidiar'fTo,  fii6 
derrotado  trcsveces  por  los  normandos  en  8i8. 
Los  obispos  bretones,  ganados  por  el  rey,  se 
optt5iernn  ;'i  [iroyertos  de  iiideiicndcm  ia 
de  .Nomeuoé:  cu  una  asamblea  celebrada  cn 
Coellon  en  848,  les  desthnyó  á  todos,  erlfdó 
á  Pol  en  mefnipnü  y  creó  dos  nuevos  obispa- 
do?, el  de  Treguicr  y  el  de  San  Bricuc.  Se 
apoderd  en  seguida  de  Angers  Mamado  i  sna 

t'sfadní!  pnr  la  presencia  <'e  fárlo?,  volvii'i  k 
ellos  precipitadamente,  mas  no  Ic  agttardó  el 
emperador.  Al  afW)  slfñttenfe  se  apoderó  aun 
deM;in«,  y  mnii'wri  Vi  mióme  cn  851. 

lirhpol,  su  hijo,  derrotó  tambieu  á  C&rlot 
el  Calvo,  y  eondayó  con  ¿1  una  pai  ventajosa, 
ronslpuió  en  8.'».5  una  victoria  sobro  los  nor- 
mandos, y  fué  asesinado  en  857  por  su  primo 
Salomón. 

Snlamon  TTI,  en  hostilidad  dcído  el  pri- 
mer momento  ron  el  rey  de  Francia,  le  prestó 
en  804  Jaramente  de  ndelldad,  se  nnlo  á  él 
en  868  para  combatir  h  Ins  normandos,  y  con- 
eorrió  también  con  ól  eo  872  al  sitio  de  An- 
gers.  Fné  asesinado  en  874  por  los  dos  sefio-' 
rcsPasqnifen  y  fiiirvnnd. 

Pasquiten  y  Gurvand,  dueños  apenas  de 
la  Bretaña,  se  ftleteron  enemigos;  tomaron  1n 
arinns  uno  enntra  otro  en  877.  Hiirvaiid,  dos 
veces  victorioso,  sucumbió  á  una  enfermedad, 
y  Pasquiten  fbé  asesinado. 

I.'íí/ri bcnnano  le  ra-^qultcn,  y  Judl- 
cacl,  hijo  de  fiurvand,  se  repartieron  la  suce- 
sión. Divididos  al  principio,  se  rcnnieron  bien 
pronfo  conlra  los  normandos,  á  qnicncs  batie- 
ron cn  888.  Judicael  perccióen  la  acción.  Alaia 
derrotó  segunda  vez  á  los  normandos,  y  reinó 
en  seguida  iranqnilamenteb«sta907f  época  de 
su  muerte. 

Gurmhaillon.  conde  de  Cornouaille,  le  su- 
cedió. I.a  Bretaña  fnó  de  nuevo  desolada  por 
los  normr:ndos  cn  í)08  y  91?. 

/M^<»f  fíerpngcr,  conde  de  Bcnncs,  hijo  do 
Judicael.  se  nnirt  en  íir.O  á  Alaiu  BarbelortO 
para  combatir  á  loa  normandos.  Fueron  renet- 
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dos  por  el  daqnc  Guillenno,  qM«MfttAiAIaiii 
á  reíüf  iarse  en  Inglaterra. 

Maiñ  IV  ^Tió  á  BreUfia  en  037,  arrojó  á 

los  normandos,  y  unlrt  á  su  título  de  conde  de 
Yanoes  el  de  coadc  de  Naotes.  Muri6  en  952. 
DroMMi,  M  UQo,  m  bÍAo,  le  needié  y 

aurió  al  afio  sic^riienlc. 

Morvan,  íuó  asesinado  el  año  de  su  adve- 
Dimlenfo. 

Uo¡él  IV,  bastardo  de  Alain,  reemplazó  á 
Dragón  en  953;  hUo  la  guerra  con  Conau,  con- 
de oe  leones,  7  liBé  nmerto  en  080. 

Giierech,  bijo  legitimo  de  Alain ,  obispo  de 
Kaotes,  sucedió  á  Uocl.  Se  batió  en  981  coa 
Gonin»  7  murió  en  987. 

Conan  I,  apclli  I.ulo  el  Torc/ Jo ,  reinó  al 
principio  sin  oposición ,  pero  obligado  bien 
pronto  i  defender  m  corona  eontra  los  btioe 
de  lIo{?l  IV  protegidOOporFoulqiies  >*erra,  con 
de  de  Ániou,  fué  nnerlo  en  la  balalla. 

' 6éo^/ fo  14fo, loaaé en  melUlolo 
dr  riiupic  (le  Bcdafta,  r  murió  es  1008,  en  nn 
Tiage  á  lUUa. 

Alaiñ  V,  m  ntto,aoeediÓ  á  in  padrea  So- 
metió en  1024  á  su  tic  Ju'lirael,  Inftinrrrio- 
iiado  contra  éi;  atacó  en  1027  a  Foulques  ^'er- 
i*,7  te  obligó  i  hacer  jmtieia  á  Reriiel,  eoiidé 
át\  Maine.  En  esta  misma  época  casó  con  Ber- 
llia,  bya  de  Eodcs,  conde  de  Blols.  Encargado 
por  Boberto,  duque  de  Honnandia,  de  la  tolda 
de  su  hijo  Guillermo,  tomó  las  armas  á  la 
mncric  de  Boberto  eu  1035,  para  restablecer 
á  su  pupilo  en  eos  denebos.  Lo  eooaignió  al 
cabo  >ic  cuatro  años  deli^  y  morlóenYeae- 
nado  en  1040. 

Conan  II,  hijo  de  Alain ,  te  sneedló.  Morió 
enTcnenado  en  inCG. 

Uoél  Vt  conde  de  ComouaUle,  fué  nombrado 
dncpie  de  Iretafia  en  1074.  Ayndado  de  Feli- 
pe  1,  rey  de  Francia,  obli;ó  á  Guillermo  el 
Conquistador,  á  levantar  el  sitio  de  Yannes. 
Becbo  én  seguida  prisionero  por  lodon,  y  li- 
bertado después  por  su  bijo  Alain»  núióen 
1084,  deijando  cinco  b^os. 

JOnm  Ptrffmt  le  sneedló.  Batió  al  conde 
de  lenes  y  le  hizo  prisionero;  rechazó  á  Gui- 
llenno él  Qonquisiador,  qne  babla  sitiado  se- 
geoda  reí  á  Dol,  y  se  alió  en  seguida  con  ¿I 
contra  llerbet ,  vizconde  del  Maine,  á  quien 
combatió  tres  años  con  desreut^ia.  En  1096 
pesó.á  Palestina,  donde  pemiaÍMcló  cinco 
~  I,  7  se  retiró  en  1 1 1 2  al  monasterio  de 
,  donde  falleció  en  1119. 
Ooilofi  ///,  su  hijo,  tuvo  que  hacer  Urente 
á  un  alznniienlo  de  la  nobleza  de  Bretaña, 
cuyos  violentos  impulsos  había  ({ucrido  repri- 
mir; pero  la  eneraría  que  dcsplef^ó  en  esta 
ocasión  como  juslii'icn)  uo  fu»'"  scriiriilaíhi  di- 
cbosamente  por  sus  armas,  y  los  señores  su- 
blevados le  batieron  en  nn  enenentro.  Somlbe- 
sion  á  los  intereses  de  la  Francia .  ^e  distinguió 
desdo  el  año  U24,  por  la  ayuda  que  prestó 
i  lAis  él  Oorto^  fiarthando  mílo  sus  banderas 
«omra  el  eoperador.  Murió  en  ll48dc¡|ando 


un  hijo,  Hoí^l,  qnc  no  reconoció,  y  una  hija 
llantada  Dcrlha,  que  casó  en  segundas  nupcias 
con  Kiides,  conde  de  Porheet. 

IIotH  VI  y  Eudes.  La  Bretaña  se  dividió 
cnire  los  dos  prctendicnles:  Nantes  7  Quimpcr 
se  decidieron  porDeM;  Beues  7  otras  ciu- 
dades por  su  competidor.  Una  balalla  decidió 
entre  ellos,  en  1 154,  é  hizo  triunfar  al  parti- 
do del  conde  de  VOihoet.  HoMwneide,  sofM 
abandonado  de  sus  partidarios  .  qne  se  sonie- 
tierou  al  rey  de  Inglaterra  Enrique  11.  Este 
dió  él  ducado  i  su  hemaae  Qeeflkoy,  ipie  ■»> 
rió  dos  años  después. 

Ctman  IV,  apellidado  el  Pequeño,  bijo  de 
Berfhay  del  eonde  de  BiehesssiH ,  Alain  el 
Negro,  su  primer  marido,  hizo  prisionero  á 
Sudes,  su  suegro ,  y  se  apoderó  de  la  ciudad 
de  Rennos.  La  muerte  de  Oeoffroy  telMUtóla 
conquista  del  resto  de  la  Bretaña;  y  para  con- 
seguir el  apoyo  del  rey  de  Inglaterra,  prome- 
tMen  oMtrinonlo  sn  MjeGonstansa  é  Qeollh>y» 
hijo  de  este  monarca.  Las  intrigas  de  Enri- 
que 11,  hicieron  en  seguida  pasar  la  herencia 
i  nanos  de  sn  hijo  sotes  de  la  mnerte  de 
roñan  IV  ,  cuyos  últimos  días  acortó  á  riiersa 
de  amarfruras'.  Conan  IV,  murió  en  1171. 

Geoffroi  II  sucedió  al  anterior,  aun  cuando 
su  matrimonio  con  Constanza  no  ?e  voriflcó 
basta  dic2  años  deanes.  Prestó  el  auxilio  desús 
anuas  i  Ptíipe  Augusto  eontoa  diférenles  gran- 
des vasallo?,  yliasta  contra  su  propio  padre  Kn- 
rique  11 ,  que  había  lomado  parte  cu  la  sublc- 
ndon  de  sos  hermanos.  Después  de  Tarioe 
cómbales,  se  reconciliaron  padre  6  bijo  ;  pero 
estalló  de  nuevo  entre  ellos  la  discordia  con 
motlTO  dél  Anjou  ,  que  codiciaba  eeofltoy  y 
qne  no  habla  podido  conseguir.  Recurrió  aun 
á  Felipe  Augusto ,  se  trasladó  á  Paris,  7  pero- 
ció  b^o  loe  pies  de  loi  eébélUM  en  nn  tonm 
qne  el  rey  de  Frsncin  celebró  en  honor  sn- 
yo,  en  1186. 

Arturo,  hijo  de  OeofTroy  y  de  Gonslanse, 
nació  algunos  mesc.>  después  de  la  muerte  de 
SU  padre.  La  Bretaña,  durante  la  minoría  de 
wte  principe,  eseltó  la  oo^dadél  rey  Ricar- 
do, quien  »c  apoderó  de  Constanza  y  la  re- 
tuvo prisionera;  pero  no  logró  hacer  otro 
tanto  con  el  fóten  Artoro,  á  quien  losoefiores 
bretones  tuvieron  la  habilidad  de  ponerá  sal- 
vo en  la  córte  de  f  elipe  Augusto.  Eicardo  mu- 
rió sin  hQos.  Juan  shi  Tierra,  su  hermano,  ae 
npii  Irró  de  la  coronado  Inglaterra,  en  perjui- 
cio de  su  sobrino  Arturo,  á  quien  Felipe  Au- 
Rusto  sostnve  ^MMfanente  en  esta  ocasloa.  Ar- 
turo  se  traslad()  á  Bretaña  y  consintió  en  ce- 
dar  su  ducado  i  su  Uo.  Mas  cuando  volvieron 
I  empesar  las  hostilidades  entre  los  dos  rs- 
yes,  Arturo  unió  su  bandera  á  la  de  Francia 

Í llevó  la  guerra  al  Poitou.  Sitió  á  Mirabeau  en 
onde  se  habla  encerrado  la  andana  reina 
Klcoiiora,  ?n  nlüiela,  defondirudose  obstinada- 
mente contra  ól.  Detenido  largo  tiempo  ante 
d  castillo  de  esta  cindad,  se  d^ó  sorpreodei 
por  Ivaa  tia  neira  ^  ecadlé  A  la  «letaisi 
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ds  1t  pim.  Artaro  IM  Iwého  prisionero  por 
•  sa  tío  y  encerrado  en  el  castillo  de  Falaisc. 
lío  habiendo  podido  Juan  oblencr  de  él  que 
■iMuadonisc  sus  deredios  á  la  corona  de  In- 
glaterra y  á  provincias  de  Francia  que 
dependían  asiaiLsmo  de  ella,  le  hizo  traspor- 
tar d  castillo  de  Roon ,  eo  ha  niignies  del 
Sena,  las  circunstancias  que  acompañaron  a! 
íiü  trágico  del  jóvcu  principe  no  se  lian  acla- 
rado del  todo  ,  y  los  cronistas  orreceu  varias 
narraciones  do  este  fatal  desenlace.  F.l  rey 
Juan,  si  hemos  de  dar  crédito  á  Mateo  I'aris, 
degolló  á  8U  sobrino  con  sus  propias  manos, 
después  de  haberle  hecho  bajar  al  Sena  en 
una  lancha.  £1  cuerpo  abandonado  en  el  i  iu, 
ddUó  hallane  aldiasigaleote  y  ser  inhumado 
en  secreto  en  el  priorato  do  Nuestra  Señora 
del  Prado.  Arturo  dejó  una  liíjii  llamada  Eleo- 
nora» de  la  qne  se  apoderó  Juan  sin  Tierra ,  y 
qnemur!(^en  en  el  castillo  de  Bristol 

donde  c¿taba  encerrada. 

AUx,  hermana  de  irlaro,  le  SQOedló  ht^ 
la  tutela  dd  rey  de  f  randa. 

Jhiqim  ie  BrtíiUíaielüeaaade  Fnmeía, 

féOpe  Augusto,  árbitro  de  la  Bretaña,  dcs- 
pnea  del  triste  fln  de  Arturo  y  de  sus  Tlelorias 
sobre  Juan  sin  Tierra  ,  liizo  casar  á  Alix  con 
uo  principe  de  su  casa,  l'edru  de  í}reux,  ape- 
llidado JTattcisre,  nielo  de  lula  el  Qordo.  Pe- 
dro  de  Drcux  pasó  su  vida  en  una  agitación 
pcrpétua ,  guerreaado  contra  Felipe  Augusto, 
eootra  ana  proptoa  aAbdItoa ,  d  eontra  los  In- 
lleles.  Desde  un  principio  hubo  qnc  rf  chazat 
los  ataques  de  Juan  sin  Tierra,  y  contribuyo 
al  trlitnfti  que  el  Jdren  Liria ,  b|i}o  del  rey  de 
Francia ,  consÍ!iiii<')  sobre  los  ingleses  en  el 
combale  de  la  Hoche-au-Moine  (1214.)  Su  ge- 
nio eniwendedor  é  ioqaleto  ae  tolrio  en  ae- 
gnida  contra  los  privileijios  eclesiástlooa;  la 
lucha  que  entabló  por  esta  parle  le  valid  noa 
eieoonnlon  (1217.)  BaU  intereaada  hoalilidad 
contra  la  iirlosia,  no  le  impldid  lomar  parte 
en  su  favor  contra  los  alMgenaea;  pero  sus 
intrigaa  para  aoplanlar  si  eonde  de  Flandes  le 
poaleron  bicnprotito  en  mala  inleligenr-ia  con 
el  raj,  cuya  muerte  siguió  de  cerca.  Abrióse 
enfoneea  m  nvero  campo  á  los  proyeetos 
ambiciosos  del  duque.  Se  coaligó  con  los  con- 
des de  la  Jlarche  y  de  Champaña,  y  estos  tres 
aelierea  rebasaron  asistir  i  la  eonsafraclott  del 
Jóven  rey.  1.a  reina  Dlanca,  sin  embarco,  supo 
deshacer  la  liga  atrayéndose  al  conde  de  l^ham- 
paña ,  y  Pedro  ae  trió  precisado  á  eoosenllr  en 
un  arreglo  (1227.)  La  insurrección  feudal  vol- 
vió á  empexar  al  aúo  siguiente,  y  Pedro  Mao- 
elereno  d€|ó  de  Agorar  en  ella ;  la  tenlattTa, 

fin  embargo  .  frnr  a^ó  ilc  nuevo,  y  él  quedó  á 
salvo  por  medio  de  un  segundo  perdón  i  \22a.) 
Pedro  de  Dreox  de  alH  i  poco,  para  vengarse 
del  confie  de  Cbnmpaña,  cuya  adhesión  «i  la 
regcula  había  hecho  abortar  sus  planes,  se  ar- 
iO|)ó  Mbie  IM  Orna  dol  conde;  pero  cl  joven 


m 

rey  acudió  precipitadamente  ,  y  d  dnqno  at 
vio  obligado  á  relirnrse  i  Ií90.)  Después  de  un 
nuevo  arreglo ,  Pedro  Manclerc  ,  irritado  por 
tantos  esAienna  inftnetiiosos.  se  puso  de  par- 
te de  la  Inglaterra,  marchó  á  aípu  l  pais,  y  se 
comprometió  eu  secreto  á  conducir  al  rev  á 
Bretaña.  Empero  esta  nueva  traición  faé  dea- 
cubierta  ;  el  rey  emplazo  al  culpable,  que  nO 
habiéndose  atrevido  á  comparecer,  fué  condo- 
nado á  perder  sns  tierras  de  Anjou.  El  duque 
contestó  á  esta  sentencia  enviándole  un  caba- 
llero para  declarar  que  desde  entonces  dejaba 
de  ser  aAbdtlodel  rey  y  qne  le  desaflaba.  Luis 
se  puso  en  campana  ,  y  on  el  rigor  (U  I  in- 
vierno sitió  varias  plazas  de  lirclaña  ;  por  ul- 
timo, ana  nueva  sentencia  declaró  á  Podra 
desposeído  de  su  ducado  (r23Ü.i  Mas  los  au- 
xilios que  solidlara  de  la  loghiterra  le  llega- 
ron á  tiempo,  y  el  rey  Lnis,  cayo  «fAiello  ea« 
taba  dividido  por  los  descontentos  ,  se  vió 
forsadu  á  retroceder.  Ko  obstante ,  después 
de  haber  eaplrado  nna  lingoa  an  qoo  baMa 
consentido  ,  reunió  nuevas  fuerzas  y  marchó 
resueltamente  contra  su  vasallo.  Pero  cl  du- 
qne  Jnsgó  que  no  lecoavenla  eaperaite,  t  ao 
trasladó  á  Paris  donde  se  sometió  en  todo  y 
por  todo  á  cuanto  cxigia  su  soberano.  Esle 
noero  aoomodamlento  duró  hasta  123G.  Pedra 
Manclerc  habiendo  casado  á  su  Iiijo  con  la  he- 
redera de  Kavarra ,  inlentiá  una  nueva  c^ali- 
eion  eemra  el  rey;  pero  el  aablebso  prineipd 
estaba  á  punto  de  resienar  el  poder  de  que 
solo  era  depositario  durante  la  minoría  de  su 
bijo.  El  hijo  de  Allx  de  Brelifta,  fué  reeono- 
( iilo  en  efoi  to  ,  en  1237  ,  duque  de  Bretaña, 
b^jo  el  nombro  de  Juan  / ,  y  el  padre ,  redu- 
cido A  llkmaraefViire  d§  Mmw.  tonó  parla 
en  la  cruzada  de  1238  ,  de  la  que  obtuvo  Ol 
mando ,  y  en  la  de  1249  ,  en  donde  pereció  i 
conseeoenota  de  tas  beridaa  reelMdaa  en  la 
batalla  de  la  Massoura. 

Juan  l  el  Rojo,  impulsado  por  el  mismo 
genio  qne8apadíre,aanogdA8n  adteniarien- 
to,  á  prestar  el  juramento  acoslurabrado  do 
conservar  i  la  Iglesia  sus  libertades,  üo  me- 
nos deseoso  de  oponerse  A  lea  resMenelaa 
que  esperimentaba  [lor  parte  de  sus  belirosoa 
vasallos,  hi20  ia  guerra  ú  los  mas  temibles  y 
les  oonltoeó  ana  tlerraa:  neró  al  rey  nn  eonal* 
dcrablc  refuerzo  para  ayudarle  á  reducir  al 
conde  de  la  Marche  que  se  habla  sublevado 
eonlra  él.  Habiendo  ealallado  en  segoida  do 
nuevo  la  guerra  cutre  los  reyes  de  Francia  c 
Inglaterra,  dló  casa  ¿  los  navios  ingleses  y 
slrrld  efleasmenle  á  la  eansa  de  la  nraneia. 
Sus  continuas  di.sensioues  con  el  clero  y  con 
el  obispo  de  fiantes  en  particular,  le  atra- 
jeron eemo  A  sa  padre  nna  eenteneia  de  exeo- 
nuinion.  Quiso,  sin  cmbai  po,  después  de  nui- 
chos  años,  reconciliarse  con  la  iglesia,  y  mar- 
chó A  Roma  en  ItSó,  en  donde  dea  earáena^ 

le?,  (Icli'cr.i'ins  por  el  papa.  rcNtablecieren 
en  la  comunión  de  los  heles.  Compró  este  pet^, 
don  renunciando  por  medio  de  JuraoMn  á 
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Pnro  cl  cc]n  f¡iii' ili^ípli^.'i'»  on  o]  «Miniplimicnlo 
desui  compromisos,  y  en  hacerlos  cumplir  á 
1m  barones  de  Ru  ducado,  le  Rnscltó  nneros 
dt?fru<(a*.  piiPí!  la  mayor  parlo  de  noMcs 
tomaroa  Im  armas  para  (Icfcndcrftc  contra  ói 
yeontvtfil  cloro  '1557.)  Joan,  no  obstanto, 
consiguió  ro  liM'irl  i?;  siendo UDO  de  los  ral),i- 
llcros  mas  maliraladoü  en  esta  lucha.  Oliverio 
é8  Oteson.  cl  Mcjo.  El  dnquc  arrasó  la  mavor 
JitrtC'lc  sus  cnslillos  y  so  apoflcró  de  sus 
Itefraa.  El  fervor  religioso  ano  <s^i  hahiu  apo- 
derado do  Jtian,  debia  hacerle  nno  de  los  m.i? 
ardientes  parlidarios  do  una  nueva  crtizadn. 
6o  ombarci)  en  erecto,  pan  Tnnez,  pcroTolvió 
á  IOS  catados  después  de  la  muerte  del  rey 
fln  Luis  (1270).  y  fnllecló  en  t?8G.  defpoes 
di  un  reinado  de  cnarotita  y  nuevo  años. 

/von  //,  condd  de  fíkhcmont,  sucedió  A 
su  pudre  en  1280.  Fstaba  cas;i'ii)  tim  Bea- 
Irii  de  Inglaterra.  Iiija  de  Knrique  III,  y  habla 
obtenido  en  dote  cl  condado  de  Rlchcraout,  al 
que  .«11  padre  habla  aspirado  sin  fruto.  Acom- 
pañó á  San  LuLs  á  la  cruzada  contra  Tunea,  y 
■larclió,  despue.«;  de  la  muerte  del  rey,  á  Ta- 
rtos pai.ses  del  Ori'Mife.  donde  permaneció  mo- 
chos aáoü.  De  Tiielta  en  Europa,  acnmfiañó  en 
lJ84á Felipe  cl  Alrcviilo.  á  la  espedirion  de 
Cüalnfia.  lias  años  dc^p':' s  de  so  adreul- 
B^MiO  reunió  ios  tres  esta. los  de  su  provincia 
f  tOCIrd  una  parte  de  las  C(mcesiones  que  su 
IMdro  hiUs  heeho  al  clero.  Encendida  la 
fucrra,  en  entro  Infriaterra  y  Francia, 
el  duque,  en  $n  cnnlidnd  de  conde  de  Hiobe- 
■MRit,  se  creyó  obligado  á  lomar  cl  parti  lu 
M  rey  Eduardo,  tpio  jo  nombró  su  lu^ar-le- 
Bfentey  su  capilan  ír»  neral  en  Aquitani:».  Pero 
■Monlrasquecl  c>iaba  ocupado  por  osla  par- 
te, CArlos  de  Artois,  por  orden  «Id  rey,  hizo 
Una  dim-sion  en  Bretaña,  lomó  ú  Hions  y  San- 
Fevcr,  yobli^ró  al  duque  á  pMiSBT  antes  que 
Iodo  en  la  seuurlilad  do  sus  estados.  Al  año 
slsuiente  Juan  II  cambió  de  po!it¡''a,  rompir^ 
su  alianza  con  Kdiiardo,  é  bino  c;tsar  á  sn  nie- 
to Ju;in  de  Rretafia  con  Isrdt'Milf-  Viilois.  sobrina 
de  Felipe  elllormosn.  la  ^rm-rra  de  Flandcs 
1297)  proporcionó  on  sciruida  (>i-n  ;inii  ;;l  i¡;i- 
que  de  unir  su  bandera  á  la  del  rey  de  Fran- 
cia. Lolmportanto  de  su  aliau/a  comprometió 
á  Felipe  á  otorgarle  nuevas  mercedes:  ol  du- 
cado de  Itrotaña  fu(>  clevailo  á  la  ditroida  I  tic 
par,  el  año  t?97.  con  las  prcro^^iilivas  do 
que  gozaba  el  duque  de  Borgofkl.  Restableci- 
da la  paz  tMiIre  las  dos  coronas,  el  duqno  de 
B'Ctaña  fué  cnrarfrado  do  conducirá  luiílaterra 
A  la  priun-rí;!  \far«rarita  do  Francia,  bí>rmnua 
de  F(di[)ee|  ilerinoso,  destinada  á  Kduardo  I. 
lleviso  en  seL'iiiiin  l,iscosliunbrrsde  suducado. 
Existen  aun  alirunos  manuscritos  de  las  rons- 
Jltíicioues  do  Juan  M,  y  v\  Jurisconsullo  lleviu 
ha  observado,  en  sus  Comentarios  aobrc  lo.s 
decretos  del  parianMnto  de  Bfetafla,  qne  es- 
tas cnnsfitiiciones  no  son  en  -íu  ninvor  pnrie 
1^0  catracluü  uc  los  eatablcciuiienlos  de  Suq 


ttils.  Ventniidt  la  itMffa    Vtandef,  ef  ds* 

que,  para  ayu  lnr  al  rey  á  soportar  los  pastos, 
impuso  una  contribución  i  sus  subditos  asi 
eclesiásticos  como  lejros.  8e  bailé  en  la  fiN 

mosa  batallado  rourfray  (1.101).  y  tomó  pule 
al  año  siguiente  en  la  victoria  de  Mona-en- 
Puclle.  Poco  tiempo  después  aeompsM  a!  ref 
Insta  Lyon,  á  <londe  cl  papa  rienienle  V  ti'iMa 
venido  para  hacerse  consagrar.  Las  diferencias 
que  Invo  con  el  clero  de  Bretaña  no  estaban 
aun  terminailas,  y  quiso  por  lo  tanto  aprove- 
char h  permanencia  del  papa  en  Francia  para 
arreglar  aquella  antifrua  disensión.  Fero  este 
via?c  le  fué  fatal:  el  sol)erano  pontífice  volvía 
pro(  esionalmente  desde  la  catedral  al  palacio; 
el  rey  de  Francia  llevaba  la  brida  de  ta  baca- 
nea  y  varios  principes  sejíuiau  á  pie  cl  corte- 
jo, cuando  se  desprende  de  repenie  la  fachada 
de  una  casa  mny  sobrecargada  de  espectado- 
res; nndiitnd  de  señores  fueron  sepultado* 
bajo  las  ruinas,  y  el  papa  estuvo  á  punto  de 
perecer,  haci^mlose  pedazos  la  tiara.  Al  du- 
que le  retiraron  de  debajo  de  los  escombros, 
frravcmente  berilio,  y  murió  cuatro  dias  dca- 
pues,  el  18  de  noviembre  de  1304. 

Arturo  II,  su  hijo  mayor,  tomó  posesión 
del  poblerno,  y  cedió  h  su  hermano  Juan  de 
Bretaña,  el  condado  de  Bichemont.  Su  reinado 
fué  bastante  pacífico!  olpapa  terminó  con  una 
bnla  ?a  diferencia  que  existía  desde  larí» 
tiempo  respecto  á  los  privilcjjios  eclesiásti- 
cos, de  los  que  eran  los  principales  los  dere- 
chos de  trr'  infffi  y  de  /)asfo  mipciaL  Por  el 
primero  correspondía  al  cúrala  tercera  parte 
de  los  bieuo.';  muebles  dejados  por  el  padre  de 
fainilia  difunto;  el  seírundo  consistía  en  tma 
«luna  de  dinero  igual  al  coste  de  la  comida 
de  boda.  El  derecho  de  terciase  fu^  redimido 
á  la  novena  p:u'tc,  estnideciendose  que  las 
deudas  del  üiíunlo  .se  pa-jarian  antes  del  ac- 
tivo de  la  sucesión.  Los  nobles  quediron. 
evepdos  de  osle  dereclio.  Eu  ctianto  al  paslO 
uofirial,  f|ucd;iron  eximidos  de  H  los  recién 
c:i.'!a'l(is  cuyos  nuiebtes  no  valieran  mas  ilc  30 
su'^ldos.  Para  los  demns  quedó  reducido  el 
censo  A  2  ó  3  sueldos,  seiíou  las  facullade.i 
de  eíid.i  nno.  Arluró  cas()  ásu  hijo  mayor,  Juan 
de  Bretaña,  con  lsah<d  de  Valois,  que  murió  slii 
sucesión.  Se  hizo  casar  en  secundas  nupcias 
con  Isaliol  de  Castllls.  Dejdademas  varios  hijos 
de  Yidanda  de  Dreox,an segunda  muger,  7  mn- 
rió  en  1312. 

Juan  III ,  llamado  el  fíueno,  intentó  dis- 
putar la  le<ritimidad  del  matrimonio  qne  con- 
trajo su  padre  con  Yolanda  do  Proux,  y  del 
Clin!  nació  el  principe  cpio  hizo  le -  jo  lau  pran 
papel  con  e!  nombre  de  Ju.iu  de  Moulforf .  Lle- 
vad) el  negocio  al  papa,  cuya  dispensa  habla 
fallado  al  matrimonio,  se  te'nnioó  al  fln  pOT 
medio  do  un  arreglo.  Muerto  Felipe  cl  IlrTmo- 
50  en  1314,  .su  aucesor,  Luis  el  Pevolioso,  lie- 
vó  la  gwrraé  Flandca,  y  aru  ii .  ,1!  duipi  - do  • 
nre|;iña  Jurin  se  puso  enmruclia.  ])eiii  ta* 
continuas  lluvias  hicieron  crecer  los  ríos,  y 
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ptisioron  los  cnmfnos  intransitables,  haclenJo  I 
frucuar  la  cfipeüicioaU315.)Juaa  111,  despuca 
dclaoMeftede  Lait.  ptrticipódekM  e«alÍ«iM 
tos  hoslilos  (|uc  muclios  de  los  principales  va- 
sallos mai)iíe<taroacoulra  Felipe  ei  Largo;  pero 
dadfwiialeatedefriiiw  TaMt  iektH6 
con  mas  favorables  disposícioiips  ;  sifriiiú, 
pSM  á  este  prittctpu  á  FUaUes,  y  se  porto  cou 
valentit  en  la  batalla  é&  Gasael,  dond»  túé  be- 
rilio (13?8';  liiu  ia  csln  ópoca  pcidi  ;i  sti  sf- 
guuda  muger,  Uabcl  de  Castilla,  y  se  vulvió  á 
eaaar  al  aAo  siguienla  (tStO),  con  JaaBa,  liíja 
dol  conde  dcSaboya,  á  rtiya  mosto  manircs- 
tó  preloasiopes,  auaquo  sia  éxito,  á  U  lieren- 
da  de  eate  oooÁido.  FerdM  taiidMeii  por  aqnel 
nii<:ino  tlanfMI  &  su  iiermuno  Guy  df  nüMiiña, 
cuya  bija  eaaó  después  con  Cárlus  du  üiois ,  y 
i  00  tio  olooodo  doBleberaont,  que  Aié  bo- 
cho prisiOMCOOO  onn  bnfalln  coniralos  esro- 
cesoa.  U  condado  de  Uicbcmont  recalo  en  el 
domo  de  Bretaia,  pero  el  ref  Mnardo,  aute- 
rliandosc  á  si  i)ropio,  atendida  la  adbosion  ilo 
este  principe  ¿  la  franeia,  le  dcspcilá  de  (¡1.  ül 
doqne,  en  ereeto,  lletó  oo  allNlo  á  la  oorooa 
de  Kratir  ia,  ii:ista  á  intentar,  ▼Modoso  sin  hi- 
jos, bucer  que  paiiasc  el  doeado,  á  stt  muerte, 
befo  la  aotortdad  real;  pero  se  opiito  á  ello  el 
sonlimionlo  narlnnal  do  sus  siil)iIifo<.  I'ara 
desviar  á  Juaa  doMoolfort,  hermano  suyo,  ca- 
só eoB  GMos  de  Bkria  á  mi  oobrlaa,  Joano  de- 
Pentliievro.  que  dobla  ser  su  heredera.  Cuan- 
do la  iofasloa  doldoardo  111  en  1338,  acudió 
de  rnievo  al  Haomnleiito  del  rey ;  pero  esta 
vez,  la  fiinríta  batalla  de  la  Esclusa,  on  que 
la  Ilota  francesa  fué  destruida  por  Eduardo, 
aoabó  al  mismo  tiempo  eoo  las  Iberias  nafalea 
de  lu  Ilrplafia.  entre  lasque  se  conlaban  sesenta 
navios  que  había  enriado  Juan  (1340.)  Murió 
en  Caen  al  regresar  de  otra  espedielon  á  Flan- 
dos,  á  donde  marchó  después  del  desastre  de 
la  Esclusa.  Los  dos  pretendientes  que  se  dis- 
pafaron  so  herencia,  interpretaron  sDsdtthnas 
diqmsiciones  rail.i  nm»  segnn  sus  inlereses. 

Juan  de  Monlfort,  iicrmano  del  anterior, 
é  bíjo  de  Yolanda  de  Drenx,  se  hallaba  en  Bre- 
Iníja  al  morir  Juan  III.  Ilizosc  reconocer  en 
Nanfps,  so  apoderó  de  los  tesoros  de  su  pre- 
decesor, y  fué  á  posesionarse  de  la  ciudad  de 
.  Limones.  A  sn  vuelta  encontró  la  Bretaña  dl- 
Tididi!.  ?.\  temor  de  tener  al  rey  de  Francia  por 
enemigo.  Iialúa  dado  á  Cárloe  de  Blois  nnme- 
lOaOi  partidarios  ;  pero  las  riquezas  de  que 
dhipOOla  Montfort,  y  el  precio  á  que  pa;raba  los 
«emcfes  que  se  baciau  á  su  causa,  le  atraje- 
ron «•entes  lie  armas  de  todas  parles.  Empezó 
la  lucha  a[iodiManñose  de  llrest  y  de  Uennes, 
después  do  llennebon,  de  Vauncs  y  do  Auray. 
Oírlos  de  Blois,  al  ver  las  grandes  ventilas 

ríe  l(^  llevaba  su  contrario,  hubo  de  recurrir 
la  Francia,  en  cuya  política  entraba  el  apoyar 
•00  derechos,  del  mismo  modo  que  la  Ingla- 
terra se  creía  obH;?ada  A  secundar  las  preten- 
siones de  su  rival.  Monlfort  se  vió  bien  nrouto 
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res  de  Francia,  para  jusüncnr  sn  cnnlnrla; 
un  viage  que  hizo  ú  Inglaterra  para  asegurarse 
aofleieoiea  ainllloa  por  esta  porto,  en  el  easo 
de  que  tuviera  que  habérselas  con  todas  lao 
fuerzas  de  la  Francia,  había  cimentado  unaeo- 
(reeha  altania  onf  ro  él  y  Bdoardo  III.  Riso  pre- 
sente á  eslerey  del  ducado  denrclaña,  v  ol)- 
tuvo  cu  cambio  una  promesa  4e  auxilio.  8o 
alrevIO  é  posar  de  todo  á  eonleattr  al  lia- 
nianiiento  de!  tribunal  de  los  pares,  y  se  tras- 
ladó á  París  cun  uua  escolta  de  cuairocieutoa 
caballoe.  Ambos  compelldorea  eaposlofon  sos 
rcs[)eclivas  prclcnsionr'-;  aiiie  rl  liilujnal  reu- 
nido pura  decidir  entre  ellos;  poro  Monlfort  do 
juigó  prudente  aumaidar  el  ftillo;  no  paieelén- 
dide  que  eran  favorables  ;i  su  cansa  las  dispo- 
siciones del  tribunal,  se  evadid  y  volvió  á  en- 
f ror  en  Brofalia.  i  peear  do  hi  palabra  qne  bn- 
bia  (lado  al  rey  de  permanecer  en  París  hasta 
el  desenlace.  La  semencia  dictada,  sobre  to- 
do, por  la  política,  adjofflod  ol-  doeado  de 
lircfaña  á  Carlos  de  Rlois  ,  quien  luzo  homena- 
gc  de  ól  al  rey  de  Francia ,  reuniéndose  un 
cncrpo  de  ejército  para  apoyar  so  entrada  en 
■is  cstaflos.  l.a  espedielon  sií^uió  el  Loira  y 
inurclió  sobre  Nanles,  de  cuya  ciudad  se  apo- 
deró, y  en  dondo  fteé  bosho  prisionero  ITont* 
fort.  La  guerra  no  dejó  por  eso  ilc  continuar 
con  meaos  vigor  por  una  j  otra  parte.  La  to- 
ma do  lennoa  por  el  partido  liraneée,  á  posar 
de  mía  vigorosa  resistencia,  dió  á  ('slo  una 
superioridad  decidida  en  los  siguientes  en- 
eoontroe.  Pero  Itefaron  los  focomn  de  la 
Inglal(^na,  y  MoMlfnit  li  illóen  la  condesa  Jua- 
na, su  mugcr,  una  heroína  auxiliar ,  que  hizo 
volrer  i  ?anar  á  m  eaoao  todo  el  terreno  que 
habla  perdido.  l.lepóA  ser  la  condesa  el  alma 
de  su  partido,  y  todos  los  osfuersos  de  las 
tropas t^anoetaa  tendieron entoneea  i  apode- 
rarse de  su  persona;  diri|?iéndose  en  su  con- 
secucucia  á  sillar  á  lienneboa  donde  se  ha- 
Naba.  Jnana  htio  vigorosas  salidas  contra  los 
siliailores,  niandáiulolas  ella  misma,  y  logran- 
do escaparse  de  entre  sus  manos,  fnó  á  atrin- 
eberarae  ála  B^la  BretaAn,  en  donde  a^inrdó 
nuevos  socorros  de  In-^  Intíleses.  Como  estos 
se  bioierao esperar  bastante,  se  trasladó  en 
perama  al  lado  do  Rdoaido  para  activar  los 
armamentos,  y  volvió  con  la  Ilota  iní^Iesa,  que 
encontrando  á  la  de  Francia  sobre  las  costas 
de  Bretafta,  trabó  el  combale  cerca  de  la  isla  * 
de  Ciicrnesey.  Solo  la  noche  hulm  de  separar 
ambas  escuadras.  La  tempestad  que  sobrevino 
les  obligó  A  alejarse,  y  la  condesa  doMootfort 
fue  á  tomar  llcrra  á  llennelmn.  Tan  hibll  para 
lomar  las  plasas  como  para  defenderlas,  Juana 
puso  sitio  A  diferentes  eindados.  AJnstóse  una 
Iresua  en  \  .]\  \,  á  favor  de  la  cual  obtuvo  su 
libertad  el  conde  de  Monlfort,  á  condición  de 
(|ue  durante  este  tiempo  so  atendría  á  la  de- 
cisión do  los  pares:  pero  la  Francia  fuó  enga- 
ñada por  esta  promesa.  Otros  historiadores 
aseguran,  sin  embargo,  que  Monlfort  seesca- 
féá»  UimiloB  dMmado  di nenidir.  B» 
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Oilqnler  modo  que  faesc,  es  lo  cierto,  que 
•peoas  estuvo  el  conde  en  libertad ,  empeió 
de  noerolt  pMm;  y  despoes  de  nn  legrode 
tíairo  a  Intílatcrra.  eniprondido  ron  el  ohjcfo  de 
•segurarse  uuevoá  socorros ,  toIyíó  á  lien- 
Bfllraii .  donde  lasrld  de  ■luenfennedadeB 
1345.  Este  príncipe  demn^tri),  en  Ins  poQM 
ocasioues  que  le  fue  peruiUdo  obrar ,  gran 
dedsian  y  vklor:  se  Iw  dieho  me  ¿1  no  fkttó 
áiQ  Ibrtou,  pCM  n  fiMtima  »  Mió  iteB> 
pee. 

Jame  de  Hoatfort  no  le  deeooneerló  por 

esta  niH'v;i  dcsg^racia.  Carlos  do  RIois  rometió 
la  falta  de  concederla  una  tregua,  que  ella 
supo  aprofeeher  para  restrikloeer  am  nejro- 
cios.  Eduardo  IH,  su  aliado,  acabalia  t\e  ira- 
nar  al  rey  de  Francia  la  desastrosa  batalla  de 
Grecy,  cuyo  eeo  en  Bretafia  aeenidó  los  ea- 
fuerzos  de  la  oorulesa.  E?la  piierra  de  si1io> 
proseguía  por  una  y  otra  parte,  casi  cou  igual 
reanimo,  enando  Gérioa  de  Mola  quiao  lat»- 
tar  un  csriicrzo  para  volver  á  tomar  un  punto 
importante,  Rocbedc  Hieu,  que  domlnalMi  la 
Baja  Brefafia.  SIlW  la  plaza;  pero  la  eondeaa 
«ciidipndn  con  ?nR  in:rlf?p3  para  d"r('n(lorla. 
atacó  el  campo  enemigo  de  improTiso  duran* 
te  la  noehe.  Cirloa  de  Bleis,  despaea  de  haoer 
«na  herólca  resistencia,  recibió  muchas  he- 
ridas, y  fuó  becbo  prisionero.  La  lucha,  sin 
embargo,  no  eataba  aon  terminada,  á  pesar 
de  que  los  dos  pretendientes  hubiesen  des- 
aparecido de  la  escena:  la  condesa  de  Uunt- 
fcrt  hallden  inanaftePenthlenenna  ríTal  que 
no  estaba  do  ninpniia  manera  docidida  á  ilr- 
pooer  las  armas.  £1  entusiasmo  caballeresco 
aeanmeniéniaa  ymasporel  nnero  earieter 
que  tomó  la  guerra.  Se  provocaban  duelos  por 
ambas  partes,  sobre  quienes  tenían  la  rei/ia 
«M  Jkerniota.  Cirios  de  Bloia  recobró  al  Dn 
ao  libertad,  dando  en  rdienes  á  dos  de  ins 
lújos  i  1 356.)  Volvieron  i  empezar  las  faostUi- 
dades,  y  los  obispos  trataron  de  qoe  bnblera 
un  nconiodamii  iiio,  por  medio  de  una  parti- 
ción, pero  Juana  de  l'entbievrese  negó á  ello. 
Por  último,  después  de  nneros  aneesoa  oeor- 
rldos  por  la  prolongación  de  la  piiorra.  Cirios 
de  Blois  resolvió  acabar  de  una  vez,  y  uvcn- 
taró  Imprudentemente,  contra  la  opinión  de 
Du  Guesclin,  In  san;.M-icnla  batalla  de  lony, 
en  donde  fué  mncrio  en  1364. 

Iwm  IV  6  V,  apellidado  el  Conquistador, 
hijO  do  Juan  do  Montíort  y  de  Juana  de  Flan- 
dM,  nació  después  de  la  muerte  de  su  padre, 
alendo  reconocido  como  duque  de  Bretaña  por 
la  Inglaterra,  y  por  el  partido  que  habia  abra- 
zado la  causa  de  su  familia.  La  batalla  de 
Auray  le  aseguró  la  posesión  del  ducado.  Ca- 
só con  una  hjja  de  Eduardo  III.  Consistió  su 
política  en  dar  á  los  reyes  de  Francia  y  de 
Inglaterra,  secretas  seguridades  de  sumisión, 
acudiendo  nnas  Teces  á  uno  y  otras  á  otro,  y 
esforzándose  con  las  dádivas  y  promesas  que 
les  prodigaba,  en  adquirirse  un  apoyo,  cual- 
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tienda  que  ?e  habla  sascitatio  entre  las  dos 
coronas.  El  rey  de  Francia  se  cansó  al  fia  de 
ana  terglrerBadonea,  y  le  Intimó  qne  le  rin- 
diera homcnagc,  y  so  preparase  á  hacer  el 
servicio  de  guerra,  al  cual  estaba  obligado 
como  Tasallo  de  la  carona.  Bl  doqne  ropaa- 
dióá  esta  intimación  ganando  la  ln;;latan; 
en  seguida  desembarcó  en  Calais  ¿  la  cdwn 
de  nneJórcMo  de  aniueros  ingleies.  qoe  iln- 
vosrt  la  Francia  y  llegó  á  Burdeos,  medio  des- 
truido por  la  escasez  r  las  enComedades.  El 
rey  de  franela  dedaró  el  doeado  de  Bretaiia 
reimido  á  la  corona,  y  citó  al  duque  á  compa- 
recer ante  el  bribunal  de  los  paros,  para  res- 
ponder allí  á  nna  aeoaaelon  de  InBdelldad. 
Nadie  se  presentó  ,i  responder  en  su  nombre, 
y  la  sentencia  del  tribunal  le  decUró  desli- 
toldo  de  todos  ana  dereeboa.  Pero  esta  mnli* 
■  la,  que  hería  el  sentimiento  de  indepenJencia 
nacional  de  los  nobles  bretones,  dió  un  ejér- 
eitb  al  Jóren  daqne;  y  él  eondeataMe  Do  Gees* 
clin  decidió  al  rey  á  trntar  con  su  vasallo. 
Después  de  la  muerte  de  Cárlos  V,  se  icríflcó 
nn  nnero  arreglo  entre  an  aocesor  y  el  da- 
qne.  qne  dejaba  siempre  en  guardia  á  la  cór- 
te  de  Francia,  y  que  d^cuidaba  con  diversos 
preleatoe,  el  Recetar  los  cMasnlas  del  tnfa- 
do.  El  odio  que  profosal  a  al  condestable  de 
Clisson  le  biso  pasar  por  el  instigador  del  ase- 
sinato que  hrtenló  Graon  en  la  persona  de  ea* 
te  oficial.  El  miimo  habia  intontado  anti^rior- 
mente  una  aceten  violenta  contra  ciisson,aln- 
y^dole  é  m  eastUlo  de  flemlnia;  pero  det> 
¡Mies  (Ir  liiilteile  nininlado  matar,  cedió  me- 
diante un  rescate  de  ú,QOQ  libras.  El  tratado 
condoido  en  Anefer,  cérea  de  RedoD,  ea 
1305,  puso  fin  á  esta  guerra  y  á  las  alterna- 
tivas buenas  y  malas,  en  medio  de  las  cuala 
traacnrrió  la  tlda  de  loan  lY.  Murió  en  Maníes 
eu  1309,  envenenado,  si  se  ha  dedlTClédllS 
á  los  rumores  de  aquel  tiempo. 

Juan  VóVf  tenia  diez  aflos  cuando  IM 
reconocido  duque  de  Kretafia.  Tuvo  por  liifora 
á  su  madre  basta  el  momento  en  que  el  du- 
que de  Borgoña  se  mezcló  en  los  negodoide 
la  hrctaña,  y  consiguió  hacerse  adjudicarla 
regencia  en  la  asamblea  de  los  estados  de 
14U9.  El  añoanlerloraebabiaca-tadola  duque* 
sa  en  segundas  nupcias  con  Enrique  IV.  rey  de 
Inglaterra;  pero  el  jóven  príncipe  fué  aforbi* 
nadamenle  sustraído  al  inhujode  (^laaliaaa. 
Fué  conducido,  con  sus  jóvenes  bermanos.  á 
lacórtcde  Francia,  y  su  permanencia  alli 
decidió  la  adhesión  que  manifestaron  despees 
á  los  intereses  firanceses.  El  jóren  duqac,  an- 
tes de  alejarse  de  París,  obtuvo  la  mano  de 
Jnana  de  Francia,  hija  de  Cárlos  VI.  Prestó 
I  homenage  al  rey  de  su  ducado  en  1404,  y  el 
mismo  año  fué  declarado  mayor  de  edad.  En- 
tonces se  reconcilió  con  Clisson,  el  enemigo 
de  su  padre,  y  se  entendió  con  él  para  hacer 
frente ¿  los  ingleses.  Condujo  un  cuerpo  da 
G.OOO  caballeros,  que  llegado  algo  larde,  aa 
nrió  Id  4lóRUoliMcói  áoDslra  lagias  de  Alto* 
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rt.  Los  pngTMM  U  Ift  domioMion  logto- 

on  Francia,  comenzaron  cnlonces  á  asus- 
íir  al  duque,  y  quebraularuu  su  fidelidad.  Sin 
Mtalfo,  él  salió  adelante,  inclináudoM  ya  á 
lino,  ya  á  otro  parlido,  y  sufrioiiílo,  aunque 
sin  deuiasiuila  rcsisteucu,  la  ley  de  la  nece- 
sidad, saijíéndosc  mantener  t»aalaitslm4|iil- 
lo,  en  nieJiu  de  laa  torawQlaa  f»  nglan  «n 

derredor  suyo. 

Vranáscot,  8U  hijo,  casó  en  1442,  en  la 
época  de  su  advenimiento  al  ducado  de  Rro- 
taüa,  con  Isabel,  hija  del  rey  de  Escocia  Ja- 
oobo  I.  naconoaid  «a  1446  al  rey  cárlos  vil 
por  8U  soberano,  y  Ff^nindan  lo  con  todo  su 
poder  la  obra  de  libertad  (|tie  pruse^uia  este 
principe,  (ornó  nna  parle  gloriosa  en  la  es- 
pulsión  de  los  ingleses  de  la  Norraandia;  se 
lanzó  en  144ü,enealaproviucia,  al  frente  de 
seis  rail  bombrea  mandadoapor  su  lio  el  con- 
destable, conde  de  RichemonI;  lomó  al  ene- 
migo las  ciudades  de  Coutanccs,  Salul-Ló, 
Avrancbes,  y  Carentan,  y  después  do  haber 
libertado  á  Cotentin,  fué  á  sitiar  á  Koiiirorcs, 
du  que  los  ingleses  se  bubiau  apoderado  po- 
coaafios  antes.  Feraloa  aervieloanieniuralilos 
que  prestí)  á  la  causa  nacional  en  aquellas  cir- 
cuustanrias  criticas,  no  fueron  baslanleü  ú 
borrar  la  mancha  con  qM  oBbrió  an  nombre, 
por  la  barbara  conducta  que  usó  con  su  Iior- 
luano,  Gil  de  Bretaña,  á  quien liizo  ó  dqjó  aso* 
alnar.  Murió  sin  posleridu  «n  USO. 

Pedro  II,  su  iiermano,  qna  le  aneedl6,  so- 
lo reino  siete  años,  muriendo  8tn  sucesión 
en  1457. 

Arlüfo  ///, (  ijiidíMle  Rlchemont,  ti(i  délos 
dos  principes  anteriores,  fué  entonces  procla- 
nudoduqnede  Bretaña.  Ouisocoaflcnrar  su  ear> 
íjo decondestable  do  Ki  aneia.á  pesar  de .^tis  no- 
bles, que  leenconlraban  inconciliable  con  su 
nuevaranfo.  «Qnlero  honrar,  leadijo,  en  mi  ve- 
jez, un  cargoquenío  lia  honrado  en  mi  juvcn- 
tiul. » HeUusó,<siaeiubargo,  pre^taral  rey  el  lio 
oienage  completo,  suponiendo  qné  solo  debia 
prestar  liome!u?e  simple.  Arturo  llevó  solo 
un  año  la  corona  ducal,  y  murió  sin  poáleri- 
dad  en  1458. 

Francisco  II,  sn  sucesor,  era  hijo  de  Iti- 
cardo,  conde  de  Elampes,  y  nieto  del  duque 
Juan  el  Compüatador.  Recibió  á  Luis  XI  en  su 
ciudad  de  Nantcs  en  I  i (í 3.  El  objeto  ele  e>te 
viage  era  el  dp  obligar  á  la  viuda  de  Pedro,  lu 
dnqaeaa  francisca,  i  casarse  con  d'dnqne 
de  Saboya.  El  rey  habiendo  visto  fracasar  to- 
dos Stts  medios  de  persuasión,  qui^o  emplear 
In  fÍMraa  f  robar  á  la  prioneaa.  fanpero  Fran- 
cisco no  se  prestó  á  esto  neto  di'  violencia,  ¿ 
biso  aalir  fallido  el  pUui.  lo  cual  no  le  perdo 
nó  lamia       XI.  SI  duque  de  Bretaña  para 
poncr-íc  al  abritrodel  ri'seiiliinieulo  real,  eo 
tró  en  la  ü^a  del  bien  público.  Púsose  de 
aeneria een al eonde da Cbarolais  ymarohdá 
unírsele  a  la  cabeza  de  10,000  liondires  Fito 
ejército  pcrfoctamenle  equipado^  y  hasta  coa 
b4A,  dié  á  ion  priooipea  aiiadoa  na»  nUa  idea 
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da  loaroaonoiTdél  estado  floreciente  de  la 
Brctafta;  por^u^,  como  dice  romities,  tinla  es- 
ta compañia  vicia  subre  sus  arcas.  Pero  el 
ejercito  del  rey  les  cerró  el  paso  cerca  de 

rharires,  yol  duque  de  lirclaña  no  pudo  reu- 
nirse á  los  aliados  sino  después  dtí  la  batalla 
de  Monthlery.  Obtuvo  condiciones  ventaJoMB 
n  el  tratado  lie  Coiillans:  fué  in  leninizado  de 
US  ai  inanieiUus,  lecobrú  el  condado  du  iUonl- 
órt,  que  habíasido  cooOseado,  yfñédeelam* 
lo  higar-tcnienfp  peneral  del  rey  en  Anjon,  CA 
el  Malnc  y  en  la  Turona.  Pero  Luis  XI  aolo 
apfuardaba  la  ocasión  de  salir  del  doroeatremo 
Á  que  se  liabia  visto  re  lucido,  y  aprovechó  el 
momento  en  que  el  aliado  del  duque  de  Breta- 
ña, Cárlos  de  Borg:oñu,  estid)a  oen|Nidoeoa  nna 
sublevación  de  los  liejeses,  para  entraron 
Bretaña  y  apoderarse  de  algunas  plazas  im- 
portantes. El  duque  descansando  tnóiqnllo  en 
sus  alianzas,  le  ocupaban  entonces  mas  los 
amores  que  el  gobierno;  estaba  entregado  en- 
eramente  á  sn  pasión  per  Anionieia  de  Maig- 
nclais.  y  se  dcjócoc'or  desprovenido.  Luis  XI 
o  obligó  ú  suscribir  ú  condiciones  bastante 
loras  amcnasándole  con  llevarlo  todo  á  san- 
íre  y  fue^o  si  tardaba  en  decidirse.  Asustado 
du(|ue.  consintió  eu  cuanto  el  rey  qui- 
so  1 1  -iTiS  )  Pos  años  después,  LnlaXI  pudo  jus- 
par  de  sus  disposiciones  sceretns,  cuan<io  re- 
lusó  aceptar  el  collar  de  la  urden  «le  han  AJi- 
gucl  que  lebabia  enviado.  Haatarda  aayd  aa« 
re  la.s  manos  del  Luis  XI  nna  corrospondeH" 
cia  did  principe  bretón  con  el  rey  do  Inglater- 
ra, en  lacual,eoDCcrlaadnentresílos  medios 
de  re.sislir  al  rey,  so  comprometían  á  olmn-  do 
concierto.  Un  tratado  que  existe  aun  ea  el  te- 
soro de  las  prisiones,  dice  el  historiador  l)a- 
niid,  estipulaba  el  nialriinonio  did  princi[)c  de 
Galos  con  Ana  de  Bretaña,  berederu  dcldu<iUO, 
y  una  aliansa  de  lodos  saa  hijos  nacldoa  y 
por  nacr.  Vii-ndoso  desenmascarado  de  esle 
modo,  eldiuiue  no  tuvo  otro  recurso  (jue  some- 
terse, y  prestó  al  roy  un  nuevo  juramenlo  ao- 
bre  la  cruz  de  Saint-Ló.  Después  de  la  muerte 
de  Luis  Xi,  tomó  parte  en  lus  intrigas  q<ic 
contrariáronla  regencia  du  Anade  Benujeu. 
Aco:rió  ni  du  iin>  de  Orleuns,  y  vio  ¡i  su  ejérci- 
to destruido  eu  Saiul-Aubiu  du  Conuiei*,  donde 
este  principe  foébaoho  prisionero.  Morid  po- 
co tiempo  después  en  medio  del  dolor  que  le 
causaron  esle  revés  y  todas  las  demás  denigra- 
cias  queaa  le  naieron.  Headlado  en  todas  bn 
intri;;as  y  todas  las  c^iierras  de  ambición  dA 
aquella  época,  no  fué  mas  liel  á  la  fé  de  loi 
tratados  qtie  Luis  XI,  su  contemporáneo.  Ne- 
^lifrente  y  olvidadizo  rn  medio  de  las  intrigas, 
tuvo  por  principal  ministro  á  un  insolente  ad- 
venediso  llamado  Landois,  anii^xu o  sastra,  que 
se  hizo  detestar  por  sus  dcpre  la.  iones,  y  con- 
cluyó por  morir  ahorcado  en  una  revoluciou, 
Franelaea  lidc^  doa  hijas:  Ana,  que  ic  suco- 
i.]\ó,  yquoporanmttriinonio  con  Luis  XII  rt  ii- 
nió  la  Broinfia  al  dominio  do  la  corona;  c  ¡na- 
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Jiom.  Loliineau  :    Histeria  Je  Br<'laii  i  .  rom- 
pue$la   tfijun  lot  tttuU>t  y  ¡ot  auloi  í  nrijin  ilr*, 
deide  ti  ano  458  Aajla  rl  rír  1331.  rnriqui  rifl.i  ron  re 
Iralttt  V  láminat.  ron  Itn  pruebai  y  documenlus  jnt- 
ti/kníii  o*,  -i  vol.  en  folio,  1707. 

I>om.  Tailianilier: //i>(<>ria  rr/rií<i((ír<i  v  civil  Jf 
Mrtlnñd  cou  Do:n  >IurÍL'oj ,  2  vol.  en  f.n  t"'')  )  IT.'íj. 

Dom  Morice:  Memoria»  para  urvir  de  pruebat  d 
lakitlor,a»ektléMm99MÍÍ$BnMé,  •  VOL  ra 
folio,  174a. 

Hiru:  nitloria  Jf  Frii.iña.'i  t  cu  S.  .,  Isil 

D' Hiwier:  Calercion  hcráldira.  que  r  inlieae  pyr 
érdenulfabétiro  Im  armas  y  blmones  dr  l<UMUt§IÉtt 
tata»  de  Bretaña,  impres»  rnn  U  anterior. 

Courson:  (Aureliuno  de  Entayombic  li  hi  lo- 
ric,  */  idiomti  y  tni  imtilurionet  dr  la  Bret  iñ  i  kr- 
mtrirana.  en  K."  1840. 

Uitturia  dfl  nrxqenv  la$  itulüueioHe»  de  lot  p»e- 
hlot  de  U  Galia  A  nruNWNM  f  4*  !•  Artfeft*  «MK- 
lar,  flr.,  eii  8.o  l843. 

Ue  la  Villmarque:  OaémpItfllItifUit^BHta 
üa,  i  loma*  eo  •.«> 

BRETAÑA.  (M  EVAi  [Geografía.)  Archipié- 
lago del  Oc<'áno  Pacifico,  al  Norte  del  «le  in 
Luisiada,  al  Noroeste  del  de  Salomón,  al  Esle- 
Dordestc  de  la  PapouMlt,  7  al  Sud-Este  de  las 
islas  del  Almirantazgo,  entre  1",  20',  7"  y  6" 
55'  de  latitud  Sur,  y  145"  150»  do  longitud 
Este.  Es  vade  las  partes  mas  pobladas  do  In 
Oceania:  su  superficie  es  de  unas  1  .nnoifena? 
cuadradas,  y  oí  número  de  sus  habí laulcá  pa- 
nde 100,000. 

Este  arcliipiólafjfo  fué  descubierto  poco  á 
poco  y  por  distintos  navegantes  en  el  tras- 
curso del  último  siglo.  Dampier  llegó  á  6!  en 
1C79,  Cartereten  1768,  Iluiiser,  Boucfainville 
y  otros  aun  después  de  los  primeros.  Las  prin- 
cipales islas  que  le  forman  mq  la  Nueva  Bre- 
taña y  la  Suém  Irlanda,  separarlas  la  una 
de  \\  ulra  por  el  canal  de  San  Jor^c,  duti  le 
Üti  situada  la  isla  de  Man.  En  la  primera,  lla- 
nada Bi-Bara  por  los  naturales,  se  billa  el 
,Ptierto-Moiitai(fa ,  j  la  segunda,  que  los  habí- 
miM  UaoMi  Tmbam,  posee  el  PoerlO'FraB- 
lin,  en  cuyas  cercanías  está  la  hermosa  cas- 
cada de  Bougainvilic,  los  puertos  de  Likilikí. 
Garterct,  y  la  bahía  de  los  Honderos  Mas  allá 
cXNuero  Ifannover,  laisla  deldnquede  Yorck, 
etc.  La  s!i[ierflcie  de  estas  islas  se  halla, 
per  lo  general,  eoMeita  de  montañas  qnc  pa- 
recen de  formación  primitiva,  y  to  las  están 
rodeadas  de  escollos  raatlrcporicos  que  parc- 
een  una  costa  nuera  formada  sobre  ana  anti- 
gua. En  diferentes  sitios  brotan  volcanes  en 
ignición.  El  suelo  tiene  bastante  riego  y  la  ve- 
getación es  abundante.  En  aquel  fértil  terreno 
abunda  la  pimienta,  la  caña  fie  azúcar,  la 
nuez  moscada,  el  coco  y  el  árl)ül  del  pao.  En- 
tre los  animalei  dd^n  notarse  el  perro  de 
orej  as  derechas,  grandes  honiigai  f  magntfi- 
cos  pájaros. 

Loe  babilantes  de  este  ardiipiélago  perte- 
neeen  á  la  raza  de  los  paponas.  Sa  ángulo  fa- 
oial  es  muy  agudo;  y  sin  embargo,  dotados 
de  gnnide  ealatura,  son  mas  hermosos  que  en 
general  los  naturales  de  la  Nueva  Guinea.  Los 
que  habitan  la  Nueva  Irlanda,  son  los  mas 
elTUindOi,  ydespnea  deeMoi lee  baUlnles 


del  Nuevo  Hannover.  Adoran  en  los  tenplM 

á  dioses  fie  (¡(^ura  humana,  á  los  cuales  agre- 
gan otros  representando  animales.  Sobresilei 
en  la  construcción  de  piraguas  fenelnteds 
nianojarlas.  [Véaie  ocevma.) 

BKtílüNY.  (tratado  DEi  [Historia.]  Después 
de  la  batalla  de  Poitiers,  cnandoel  rey  Jnan  j 
los  señores  hechoí?  prisioneros  con  él  fucroa 
á  I<0Qdres.  llorando  amart,'amcnte  su  patria,  los 
teñeses  trataron  ilc  sacar  partido  de  la  Tente* 
ja  que  acababan  de  conseguir.  Ajust<S?e  un 
tratado  cu  1360  en  Bretigny,  aldea  «lo  la  Bcau- 
ro,  entre  Eduardo  111  y  el  regente  de  Frauda, 
c¡ue  fué  después  Carlos  V.  Naturalmente  noss 
discutieron  las  condiciones,  pero  impaestai 
y  aceptadas,  la  sentencia  de  Brennus  pesó  de 
lleno  sobre  la  conclusión  de  esta  paz.  E'linr- 
do  111  ccdia  todos  sus  derechos  á  la  corona  de 
Francia,  reiiuneia  poco  onerosa  porque  no  re- 
caía sino  sobre  pretensiones  irrealizables;  en 
indemuu.icion  de  este  lijero  sacriücio,  recibía 
la  parte  mejor  de  aquella  prain  euya  som- 
bra renunciaba:  toda  la  nnyana  ,  el  limo- 
sino,  el  Angoumois,  junlumenlc  con  Ca- 
lais f  el  condado  de  Ponthteu,  se  le  ad- 
judicaron en  completa  soberanía.  El  rey 
Juan,  renovó  en  Calais  el  tratado  de  Bre- 
tfgny ,  en  el  que  no  había  tomado  parle 
por  su  ciialidi.l  de  prisionero,  las  provin- 
rias  cedidas  á  los  inírlesesno  recibieron  biea 
este  cambio  de  soberano,  ySM^ejas  dieron 
por  resultado,  en  1:568,  la  renovación  de  las 
hostilidades.  El  tratado  se  romplrt  con  tania 
mas  facilidad,  cuanto  qne  se  ba!)ia  omiti-to 
nna  forniali  lad  importante:  uno  de  los  articu- 
lus  espresaba  que  los  dos  principes  harina 
púbUea  la  rannntfa  de  les  derechos  ó  üems 
que  se  cedían  mñlaamentc,  y  no  1Ip?<^  á  ve- 
riücarse  esta  reciprocidad  de  renuncia.s. 

lUfE.  Llámase  asi  á  un  desparho  M  pi 
pa  que  no  contiene  las  formalidades  que  la 
bula  y  que  se  distingue  también  de  ella,  por 
su  menor  estension. 

ft^niKi  fie  estos  donnuenlos  se  fijó  deíl- 
nitivauu'ule  á  mediados  del  siglo  .W;  pcrosu 
origen,  según  aparece  de  loa  escritos  de  los 
pontífices  del  siglo  XHI,  se  remonta  á  esta  él- 
tima  época. 

Los  breves  qne  directamente  espide  el  pa- 
pa, llamados  breves  apotlólicna,  se  diferen- 
cian de  los  que  proceden  de  la  penitenciaria  para 
el  fnen»  de  omelenele,  pero  esta  dMbreaelaei 
de  tiempos  muy  modernos. 

Los  primeros  breves  se  uslendían  en  pa* 
pél,  mas  en  d  din  se  escriben  por  le  genend 
en  perííamino  con  objeto  de  que  puedan  «wi» 
servarse  mejor,  como  sucede  con  las  bulas; 
pero  ael  como  estas  lo  están  en  la  eara  ó  p.tf>- 
te  mn'!  «¡nave  del  perfraniino,  los  breves  por 
el  coutrariü  se  escriben  al  revés  de  aí|acl. 

K!  breve  se  encabeza  con  el  nombre  M 
papa  separado  pnr  la  primera  Ifnf^a  que  prii»- 
cipia  dáecto  filio  salutem  et  apostoUcam  bt- 
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qae  hace  el  papa  m«íU  en  letra  may  pe- 
queüa. 

Al  brcTO  vá  unido  un  sello  do  cera  encar- 
nada en  que  está  representado  San  Pedro  pes- 
cando desde  su  uuve,  y  de  aqni  viene  el  de- 
cirse dado  8ub  annulo  piscatore.  Este  sello 
es  lo  que  constituye  sobre  todo  la  garantía 
esencial  de  los  breves. 

El  ponliílce  no  suscribe  los  breves,  sino  que 
lo  li^cc  por  él  su  secretario;  se  despachan  es- 
tos por  lu  secretaria  apostólica  con  el  anillo  del 
pescador,  en  lo  cual  se  diferencia  de  las  bulas, 
que  lo  son  por  la  cancelaría,  y  con  un  sello 
de  plumo  que  contiene  por  un  lado  las  imáge- 
nes de  San  Pedro  7  San  Pililo»  ypor  el  otro  la 
del  papa  reinante. 

Otra  circuustancia  que  también  distingue 
los  brerea  délas  bulas,  es  la  de  que  los  pri- 
meros se  eslienden  en  pergaminos  delgados  y 
blancos,  y  como  liemos  dicho  arriba,  por  su 
parte  áspera,  y  en  letra  clara  c  inteligible  pa- 
ra todos,  en  vez  de  que  el  pergamino  de  las 
bulas  es  mucho  uias  grueso,  y  están  estendi- 
jas en  la pnrte  mas  suave  de  él,  y  en  caracté- 
Ves  antiguos  y  difíciles  de  entender. 

El  encabezaniienlodclüs  breves  es  el  nom- 
htt  del  papa  en  forma  de  titulo;  el  de  las  bu- 
las es  el  vermículo  con  la  adición  de  sierro  ¡Ir 
los  siervos  de  Dios.  La  tcclia  de  estas  se  eu- 
tiMde  empezando  él aio  el  dia  de  la  Encarna- 
ción, y  la  de  los  breves  en  el  de  la  Natividad. 
Los  breves  se  despachan  antes  de  la  coroua- 
Cfon  del  papa,  y  las  bulas  generalmente  dn- 
pties  do  dicli'i  solemnidad.  Los  primeros  son 
mucho  mas  concisos,  pero  tienen,  siu  embar- 
go, ftoain  obttgaloria  lo  mismo  qoe  las  bolas. 
Entre  los  ultramontanos,  se  cree  que  lanío  las 
bulas  como  los  breves  que  se  lijan  en  el  campo 
de  Flora,  obligan  deadeaqnel  instante  á  todo 
cristiano;  este  es  un  error  que  felizmente  no 
hemos  admitido;  kjus  de  eso,  en  España  no 
puede  darse  curso  á  las  bulas  después  de  haber 
sido  promulgadas  en  Hoxia.  sin  la  autorización 
del  rey,  á  lo  cual  se  bu  dado  el  nombre  de 
pase. 

Las  bulas,  breves,  rescriptos  y  despachos 
de  la  curia  romana,  han  de  ser  reconocidos 
por  el  TrUmnal  anpremo  de  Joslida,  esto  es, 
todos  los  que  contengan  ley  ú  observancia  pa- 
ra toda  la  cristiandad,  y  diclio  hibunal  ^ulu  les 
fMWedff  Itaerza  de  ejecución  en  cnanto  no  es- 
tén en  contradicción  con  las  leyes  úv  la  nnrion 
ni  ataquen  las  regabas  de  la  corona.  Lo  mismo 
sucede  eon  las  bulas  ó  l»eves  de  pwUculares 
que  directa  ó  indirectamente  se  opongan  ó  de- 
roguen las  disposiciones  del  concilio  de  Trcn- 
to,  denuestras  leyea  ddiselpllna,  eon  los  bre- 
ves ó  despachos  que  trate  de  obtener  cual- 
quiera para  eximirse  de  la  jurisdicción  ordi- 
naria oeleaiistica,  eon  los  rescriptos  do  Juris- 
dicción contenciosa,  avocación  de  jueces  y  to- 
da publicación  de  censura.  Deben  ser  recono- 
aidoa  por  el  comisario  gonenl  de  enuada  los 
knm  da  indnljonriis,  y  porloioadlnaiios 
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diocesanos,  los  de  dispensas  de  edad,  matri- 
moniales estra  témporas,  oratorios,  y  otros  de 
esla  especie;  los  cuales  ordinarios  como  de- 
legados regios,  deben  dar  conocimiento  al  Tri- 
bunal supremo,  de  cuanto  en  ellos  encontra- 
ron que  se  halle  en  oposición  con  el  concilio 
de  Trento.  Los  breves  emanados  de  la  peniten- 
ciaria no  requieren  la  circunstancia  del  pase 
para  que  tengan  cumplimiento.  En  1778  se  pa- 
blicó  una  real  órden  por  la  cual  se  cre*^  un 
agente  general  que  diese  curso  á  las  instan- 
cias que  dirigían  los  pretendientes  i  toma,  y 
por  cuyo  conducto  pasaban  las  que  vcniao  de 
alU,  á  las  personas  nombradas  al  efecto  en  ca- 
da diócesis,  y  estas  las  entregaban  á  los  inte- 
resados; pero  por  un  decreto  de  7  de  junio  de 
1837,  se  suprimió  este  destino,  y  sus  funcio- 
nes pasaron  á  la  pagaduría  dcd  ministerio  do 
Kstado.  (Véase  nuestro  articulo  agctte.} 

Las  justicias  del  reino,  que  deben  cuidar 
de  qae  no  se  haga  uso  de  los  derechos  de  ter- 
cero, sin  estar  autorizado  para  ello,  pueden 
intentar  el  de  retención,  cuando  una  bula  ó 
breve  no  baya  obtenido  el  pase  de  la  autoridad, 
y  si  perjudicase  diclto>  derechos,  podrán  ha- 
cerlo iguahucute,  aun  cuando  tuviese  aquel 
requisito.  Otro  tanto  pnede  hacer  cualquiera 
particular  que  se  encuentre  perjudicado,  cuya 
acción  no  prescribe,  y  sobre  lodo,  respecto  de 
las  ragaUas  do  la  eovonn.  Para  entablar  este 
recurso,  no  hay  mas  que  remitir  al  Supremo 
tribunal  las  diligencias  acompañadas  de  la  bu- 
lad breve,  desautorizados  por  las  jusilcía?, 
pero  si  el  que  entablare  la  retención  fuese  un 
particular,  deberá  dar  conocimiento  al  Uscal 
de  la  parte  agraciada  por  la  bula,  dél  negocio 
de  que  se  trata,  y  del  perjuicio  que  su  ejecu- 
ción le  causarla,  otorgando  poder  á  favor  del 
fiscal,  y  con  caución  de  responder  de  la  vera- 
cidad de  los  hechos  que  alegare.  El  Oscal,  si 
comprende  que  en  ello  se  interesa  la  causa 
pública,  introduce  él  recorso  y  solicita  la  pro- 
visión ordinaria  para  qne  se  recoja  el  breve, 
y  que  con  las  diligencias  que  el  ejecutor  hu- 
biese practicado,  pase  al  TrUmnal  supremo. 
Obtenida  la  provisión,  el  interesado  afianta 
que  ha  de  indemnizar  á  lu  otra  parte  de  loa 
daños  y  perjuicio.^)  que  se  le  irrogaren  por  la 
falsedad  de  lo  espuesto,  y  desde  luego  nom- 
bra procurador  para  seguir  el  pleito.  El  fiscal 
pono  al  respaldo  de  la  provisión  el  nombre  éa 
la  persona  encargada  de  practicar  las  diligen- 
cias, para  que  se  d¿  cumplimiento  á  lo  que  el 
tribunal  ha  acordado.  Cuando  ya  han  TWldO 
los  nulo?  y  ha  sido  recogido  el  breve,  se  SOB- 
taucia  cu  el  tribunal  un  juicio  ordinario,  do 
cuya  sentencia  se  puede  anpliear;  pero  la  de- 
cisión de  esta  súplica  es  ya  ejecutoria.  Si  el 
acuerdo  fuese  la  retención",  debe  hacerse  una 
reapetooaaesposicion  al  padre  santo  para  qne 
la  revoque,  cuidando  de  esponor  laanaOMI 
en  que  se  funda  la  solicitud. 

BREVIARIO.  En  laUn  AnnteHum,  de  brtvii: 
es  el  Uno  de  oMm  pmwo  4a  IM  celMtii- 
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ticos  ,  compendio  ,  rcsúmcn  ,  c^reviamon  de 
los  libros  <iQO  sirrofl  on  el  raro  ptra  él  ofolo 

divino  .  y  qtie  los  orloslásIi  'O's  ddion  Ipcr  on 
80  casa  cuando  no  pueden  asiátir  a  aquel.  Es- 
ta obHitoekNi  de  KOltar  «i  oMo,  qno  kw  lati- 
nos llaman  Breviario,  y  los  ¡rrio^o?  rrfó ,  ora 
en  otro  tiempo  general  para  los  cristianos; 
poco  i  poeo  Im  (fuedado  rsdmida  á  k»  fMñ' 
•rns  y  licnpflciatlos  qun  dcbon  cumplirla  bajo 
pena  de  pecado  mortal.  En  el  siglo  W  era  un 
«iso  reserrodo  al  Mío  do  lot  obispos  ct  tener 
permiso  parA  pasar  Iro?  dias  íin  leer  el  Tlrovia- 
lio.  Había  cánones,  que  exigían  de  ios  cclesiás- 
tiros  qoo  restmi,  no  solo  iof  VsMaos ,  si  ao 
t.iiiiliinii  Triina,  antos  de  Oddírar  la  misa.  En 
el  couciliu  de  Lvtran,  odebrado  en  tiempo  de 
loUo  n  y  deUOB  X,  toé  deerefsdt  It  eonsllla- 
clon  qnc  obliífa  i  Ioicclp?i¡4?liros  quo  ?oz,in 
de  bcueticios  á  retar  ti  Breviario ,  bajo  pena, 
tn  taso  do  oniIskNi ,  de  ser  prltadoa  ienpo> 
ralmcnfo  i\o  mitns  <lc  sus  lioncílrios .  y 
de  ser  despujados  de  estos  Lcnclicius ,  5t  uil- 
▼eilldoa  vo  so  eanlendan. 

Fl  ílrrviarid  pp  compoiio 'Ir  h>ií'<,  Lan- 
de$.  Prima,  Tercia,  Sesía,  i\ona,  \  ispcras  y 
Cosq»lifas,  es  doolr.  de  siete  horas  disllotas, 
•n  oonformiila']  con  la  frn'p  del  profeta  Havli!: 
Stptiét  in  die  laudem  dixi  tibi.  (Salmo  1 18.) 
ta  iMttteelo»  del  Irerlario  no  es  mnj  anth 
gna  ,  y  so  iiisort:ilt;iii  on  rl  al  principio  las 
Vidas  de  los  santos ,  tales  como  entonces  se 
eonoclsn  ,  es  dedr  llenas  de  lieelios  qat  no 
e?t;"in  pifibaili)?.  Pur  csla razón  fué  iiPcc?arlo 
quo  muchas  veces  los  papas  y  los  obispos  los 
reformssen  segtin  el  decreto  del  coneltto  de 
Trenlo.  Antes  tic  aqnol  concilio  .  o!  lírcvinrin 
no  era  unifunnc  para  todas  las  diócesis ;  los 
ftaMa  Astinios  para  oadamMdeellas,  lotnlsmo 
qnc  para  pI  ónien  de  reIi{?¡osos.  El  papa  Pió  Y 
fué  el  primero  que  mandó  fonnar  un  Breviario 

Sara  el  nso  nrfverssl  de  ta  iglesia ,  (italado: 
rprúirinm  r<minuuri  c  r  decreto  sacro-mmii 
concilii  Tridcntim  resittulum  ,  en  el  cual  bi- 
«ieron  después  reformas  Clemente  Vill  y  Ur> 
baño  VIII.  Antes  de  l'io  V,  el  cardonal  n!ii'.'non. 
del  titulo  de  Santa  Cru2,  babia  publicado,  por 
tarHacion  de  hM  papas  Clemente  VII 7  Ponió  Itl, 

v.n  Proriarin  pcpinirado  do  todo  lo  qne  podía 
parecer  fabuloso  u  aventurado.  Suobjctohabia 
aido,  como  él  mismo  lo  declara  en  el  prefíRio 
qnc  está  al  frente  de  dtdio  libro  ,  qnc  se  le- 
yera la  Escritura  durante  todo  el  año  ,  y  ios 
salmo;}  todos  en  cada  semana.  BesHnindcito 
prinripalnu'nle  para  el  nso  de  los  que  rorifrm 
el  llreviario  en  particulm-,  babia  quitado  el 
oficio  de  la  Vfrgéo ,  los  Tcrslcoloe,  las  aotl- 
fonas  ,  y  demás  qne  el  canto  lia  introducido: 
y  las  bistorias  de  ios  santos  que  dejó  estaban 
ndactadas  de  modo  qoo  no  ofreeleien  nada 
que  pudiera  parecer  mal  á  las  perdonas  írra- 
ves  y  sabias.  Los  papas  Julio  ill  y  Paulo  iV 
•ulorisaron  aquel  Breviario,  del  qne  hay  gran 
m'fir.ero  do  edioicnos.  Sin  '  iiil'nrsro ,  e?!a  ro- 
4osm  del  BrfiTiaiio  ^síeciO  deoiaftiado  Ubre  i  ¡ 


los  doclores  de  la  facultad  de  teología  de  Pa- 
rís. Kn  1535  hlclenm  doollanna  crfftea  m 

fnrma  do  censura,  bajo  el  titulo  de  Xnffp  cm- 
surarim  in  sacrum  Quignonis  Breviariumi 
pero ,  ft  pesar  do  esta  oomom  ,  el  Breviario 
del  cardenal  Qnlírnon  fuó  rpimpro^n  en  Fran- 
cia varias  veces  con  la  aprobación  de  los  doc- 
tores de  Sorbona,  y  con  privilegio  del  rey 

En  el  Rrovinrio  romano  ,  se  recitan  el  do- 
mingo en  Maitines  diez  y  ocüo  salmos ea  tres 
noGtomos.  doce  en  el  pirinoro,  7  M  <■  ea^ 
da  uno  de  los  oíros  dos.  los  demai  dita  dO ta 
semana,  que  se  llaman  ferias  ,  7  «  tal  lle^ 
taa  oenelllao.  soto  se  reeHsn  doee  en  nn  teto 
nocturno.  En  las  fiestas  dobles  .  «e  recitan 
nueve  y  cu  las  de  Pascuas  solo  tres.  Después 
de  lossahnoe  de  eada  noetarao,  ae  leen  tres 
leeriones.  que  van  precedidas  do  algunos  ver- 
sículos, de  un  Valer  i^'otter,  y  do  noa  oración 
pidiendo  la  hesAoton ,  7  lemlaada  son  anf  1- 
fonas  ,  escoplo  la  última  .  dcspties  de  la  cual 
se  dice  el  Te-Deum  los  dias  de  Ucsta  ,  y  loe 
domingos  qoe  no  osen  en  el  Adviento  ó  en  ta 
Cuaresma.  En  laudes  ,  so  dicen  siempre  siete 
salmos  y  un  cántico  con  siete  antifonas ,  y  en 
Paoeuas  oon  fres;  en  esta  époea  no  se  diee  BMi 
qne  una  anlifotia  por  cada  nocturno  ,  cual- 
quiera que  sea  el  numero  de  salnxM.  En  Pri- 
ma, loa  días  de  i^a  7  el  sébaA»  m  ta  real' 
tan  mas  que  tres  salmos  ;  los  TtfflitBgtl  f 
tiestas  se  recitan  cuatro ,  y  en  Pasooas  lees. 
In  Prima  se  dieo  tsmMen  los  donringos  el 
sfinl  nlo  de  San  .\fanaslo  después  do  los  sal- 
mos. En  Tercia,  Sesta  y  Nona  so  recitan  siem- 
pre tres  salmos ,  qne  son  partes  .del  gm 
salmo  118,  Beati  inmacuhtti  Fu  Vísperas  se 
recitan  diariamente  cinco  salmos,  y  en  Cora- 
piolas  eoatro ;  ademaa ,  on  iñaisr  ivostar ,  va 
Ave  Üaria  y  un  ''r/'  ln,  al  empezar  Maitines  y 
Prima,  y  al  concluir  Cúmplelas;  al  principiar 
las  olnis  ftoras ,  se  dice  soto  nn  Pistar  iVosliir 
y  un  At-r  Marifi,  o^eoplo  a!  etnpozar  Comple- 
tas, que  se  dice  uua  corla  lección,  uu  Pater 
NotteTt  ^  Cmfittor ,  los  venieatos  Cisnoerit 
nos,  etc.,  y  Dfus  in  adjutorium,  ele.  :  al  fin 
de  Laudes  y  de  Vísperas ,  se  dice  siempre  la 
oración  propia  del  ofteto  del  día,  y  se  afAaden 
al^-nmas  ofrns  en  los  dias  menos  solemnes, 
como  cuando  el  oilcio  no  es  doblo,  etc.  Al 
fln  de  Landos,  se  iHee  después  de  los  nataios 
una  locrinn  breve  ,  un  liimno  .  un  vorsicuIOf 
una  antífona  y  el  cájtlico  Benediciíe.  Lo  mis- 
mo  se  hace  en  ▼tapeiat  despM»  do  loo  tsl- 
nuis,  esoepto  que  QO  VOSdol  OáBlico  BeneJiC' 
tus,  se  dice  el  Magnijloai,  Después  de  los  sal- 
BMs  de  Completas,  se  dice  nna  lecelonbre¥r, 
un  Idmno  ,  alpunos  versículos,  una  nnlir<>n», 
el  cáutico  iYu»c  dimitíitt  y  una  oración,  qnt 
se  hsee  preeeder  do  signnas  oractonoa  en  was 
menos  solomues,  después  la  anliff)na  do  !;i 
Saulisima  Virgen  con  su  oraciun.  Ai  empeaar 
Maitines,  despnos  del  Ailsr,  el  áw»  el  Or«db 
y  la  invocación  ordinaria,  se  dice  el  salmo  !>• 
niU,  wuUemttt  tUoroaudo  it»  Twaicntai  000 
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éclos  salmos  el  versículo  (Hnria  Patri,  ele, 
aacepto  cu  los  tres  úUimos  días  de  la  Sema- 
fM  sínta,  en  (jw  €l  oficioM  difftnio.  Bn 
flfl'iflla  ópnra  no  ?^  'lirc  niaf  finr-  ol  /'(í/t 
A'oa/er,  y  el  >it;0  J/aria  al  empezar  lus  horas, 
7  HeiMB  él  Ondo  en  IMtlnes ,  7  en  PrInH, 
(Ir.íptips  los  salmos  sin  aniifon.ií:  y  ?in  ol  vcr- 
fiiciilo  Gloria  Patri,  etc.  Lóense  las  lecciones 
en  iBlHiieB  por  ío  refolar  stn  pedir  h  femdl- 
eion;  alflnée  Ittli'T.is.  ?>>  il¡i-f>  un  vor^ieulo, 
use  Tec  el  Paf^r  Nosler,  el  salmo  50  Misere- 
re, y  lina  oración  •dentada  á  loe  oristertofl  que 
la  iglesia  celebra.  El  Sábado  Sanio,  en  Víspe- 
ras, no  se  dice  mas  que  un  salmo,  en  la  eo- 
mvnion  de  le  «lee,  f  mw  oración ,  qne  es  la 
p05l-coiTmni(iTi.  To?  que  dirrn  rn  parlicnlar 
el  oflcio,  empiezan  las  Vísperas  por  uo  Pater 
Nmter  j  tm  M>*  Mmia  en  loe  dles  ordina- 
lios.  El  (lia  df-  la  Epifanía,  no  so  dirn  al  prin- 
cipio de  los  Maitines  el  salmo  Venile  cxuHe- 
wm ,  ni  él  Mnmo ;  el  étimo  se  deja  para  el 
principio  del  tercer  nocfiirnn.  KI  dia  do  Todos 
los  Sanios ,  ademas  de  las  Vísperas  de  las 
Ileflfas  ee  dteen  lee  Tleperie  de  los  uiiiefloi; 
y  ni  día  sirriiionto,  adornas  do  los  Maitines  y 
de  los  Laudes  del  día,  so  dicen  los  de  los  di- 
fbntOB. 

Tal  es  la  redacción  íronoral  del  Breviario 
romano  que  puede  servir  para  dar  4  conoc-er 
)•  de  los  otfos  bferierios ,  eono  lee  de  loe 
bonodicfino<«  dol  Cislcr  ó  de  los  bernardos, 
de  los  cartujos^  de  los  premonstratenses ,  de 
los  dontintcos ,  de  los  cermelNis,  de  los  frsn- 
ci^canos  y  de  los  jes'iitas ,  de  la  iglesia  de 
Milán  j  de  la  de  Lyon,  el  breviario  mo« 
sáfinlkede  Kspaña ,  el  de  los  grioj?©» ,  los  dos 
de  la  iglesia  de  Armcnin.  fl  d»^  lo^  iiiai  iMiilas, 
de  los  cofloSj  de  los  abisinios,  etc.,  cuyas  di- 
mvnetis  sem  ueiuaiieno  iirgo  niencionar 
iqni. 

La  palabra  6rat»orto ,  eo  la  aollgiiedad, 
sifnlflealit  soto  él  lugar  en  qne  se  gnerdabin 

los  breves.  En  cnanto  á  los  primero?  firen'a- 
rios  cristianos ,  ó  libros  de  oAcio,  se  puede 
hacef  enllf  tn  ovfffen  lifete  urneUos  llnri f os 

de  que  ?e  ?ervian  los  moníreí  en  pus  vi:icri\<. 
y  en  los  que  estaban  comprendidos  los  sal- 
oios,  las  leedones  y  las  oraciones  (pie  se  lefan 

rn  <  !  ri>ro.  Parcelan  muy  ppqnt-fios  cuando  es- 
taban cerrados,  pero  cuándo  se  abrian,  parc- 
elan nna  lefeera  parto  nayorei,  poes  sne  hojns 
cslal'nu  dobladas  en  tres;  no  estnlinn  r>(  1  itns 
mas  que  por  un  lado,  y  su  teito  era  tan  bre- 
ve, que  todo  on  pertodo  se  encerraba  en  nwif 

poras  silabas.  I.íiP  bojas  csfnl'nii  picndi'lns 
con  un  bilo,  y  los  líbritos  se  guardaban  en  un 
sa^  de  enero. 

pagus  ó  tractus.  Antigua  provincia  de  Francia, 
eonflnanfe  al  Hsvte  oon  d  Msomali  y  él  Ta- 
léis: al  Oeste  con  In  i.sla  de  EranelB,  7  d  tur 

y  al  Este  con  la  Champaña. 

So  Uonpo  de  C^sar,  el  Brié  estaba  b&bita- 


do  porlosmsIMiflHR  farde,  tormd  parfe  de 

la  Cuarta  Lyonesa,  y  liie;rn  después  do  la  inva- 
sión de  los  francos,  fué  comprendido  en  el 
reiné  dé  IfénsMa.  Desde  él  siglo  IX  aqnd  país 
fuvn  «PuniTs  ]virtirulares,  que  lomaban  el  ti- 
tulo do  condes  de  Meanx.  En  068,  Ilcrberlo  de 
▼eraiandois,  que  llc^  á  ser  conde  de  Troyes 
y  de  riianipaúa,  reiuiirt  el  Rrió  h  esta  úlliina 
proviueia.  Desde  entonces  llegó,  á  ser  común 
el  deellm»  de  H»  dos  países:  anAos  faeren 
incorporados  ála  cnmiia  en  I  TRl. 

El  Brié  se  dividía  en  fírié  champanés  y 
Brié  francés,  Rf  primero,  que  presentaba  tina 
superlii  ie  de  121  leguas  cnadradas,  tenia  por 
capital  á  Meaux,  y  sos  principales  ciudades 
eran  Oeuknuilen,  Konteniratt,  Frorlns ,  8e- 
zanne,  y  Chateau-Tliierry  :  el  se?imdo  tenia 
una  superQcie  de  81  leguas  cuadradas:  su  ca- 
pital eraBrie-tknnte;  eiis  principales  efndadea 
Lnirni  .  í  orltril,  Villencnvc ,  Safnt-tícor'rep, 
Tournaos,  xNaogls  y  Roiay-sor-Ycres.  Según 
otra  dWlslen,  se  componía  de  tres  partes:  el 

Alto  fíric.  capiinl  Mrniix:*  !  fíajo  Wr/V,  caplllil 
Províns ;  y  el  Ürié  Pouilieuse  ó  Galeuse,  car 
pilal.  Chatean-Tlilerry. 

El  Bri^  forma  en  el  día  parle  de  los  depar- 
tamentos de  Sena  y  Mame,  del  Aisne  y  del 
Varan.  Bn  terrtiorle  se  compone  de  llannras 
proilurlivas  en  cereales,  y  di-  In-rmosos  valles, 
en  los  cuales  se  cria  mucho  ganado :  se  bace 
(pieso  mny  estimado.  Bn  aignnw  stÜOB  sé  col- 
I  i  van  vides,  peroelvlnoos  de  nna  calidad 
muy  mediana. 

DnmuiM.  (ArfB  mñHar.l  Vn  nttanero  de- 
terminado y  pequeño  de  bafallones  ó  c-sma- 
drones.  En  artillería  6  ingenieros,  cierto  nu- 
mero de  indlrtdvos  del  enerpo.  fn  él  reden 
osfiuLMiido  coloftil»  militar  íreneral  y  en  el  ac- 
toal  de  artiUeria,  cierto  númern  de  cadetes. 
(piennncapBsa  de  qnirfce  y  etiuivale  al  de 
soldados  de  la  escuadra  en  las  compañías  do 
infantería.  Cierto  nómero  de  bestias  con  sus 
tiros  y  condoetorr»  para  Hetar  los  f rraea  y 
|)rovision('s  \]n  campaña.  En  peneral,  BOmbfn 
que  se  da  á  una  porción  de  ejército. 

La  hriffñáo  se  compone  eoando  menos  dé 
dos  ri-cim'icntos,  corno  en  Francia,  y.i  sean  da 
infantería  ya  de  caballerta;  pero  al  dichos  re- 
gfmtentos  RK?ien  eompoesfoft ,  como  fes  aoll* 
etios  provinciales  y  los  actuales  iln  cásadiNVat 
de  lio  solo  balallod ,  puede  en  este  caso  par- 
ticnlar  ronrponerae  la  hHijada  de  dos  solos 

b;;1:iI!one.5.  (^nda  brifrnda  ni'hr  estar  mandada 
por  un  brigadier,  y  son  nccei^arias  dos  6  tres 
do  estas  para  componer  nna  rffolston,  ta  cual 

á  SU  vez  debo  estar  mandada  por  un  mari.<('al 
de  campo.  Dos  ó  tres  divisiones  forman  un 
cufrpo  de  ejército,  cuyo  mando  corresponde  a 

un  (rnienic  (.'oncrsl  y  varios  nieri>o<t  rjrrrilo 
forman  á  su  ves  un  ejército,  cuyo  maudo  cor- 
responde al  rey  dnn  capitán  freneral.  La  ea- 

cesiva  profusión  de  brisadierrs  bace  boy  qno 
nuiclios  de  estos  manden  solo  un  regimiento, 

como  8i  3oiQ  fuesen  coroneles,  en  cuyo  coso 
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ataaás  del  entorchado  de  plata  en  la  manga, 

S«s  el  disUaÜTO  actual  del  brigadier,  de- 
Iterar  los  tres  galones  dorados  de  coro- 
^ncl  en  dicha  manga  y  bajo  el  galón  aocbo 
del  morrión.  £n  los  colegios  militar  recien  cs- 
tinguídos  y  de  arlilleria  »c  llama  brigadier  al 
cadete  ctm  locorado  por  sn  buena  conduela 
|Nva  mandar  una  brinda,  y  estos  llevan  por 
disUntiTO  galón  de  oro  en  las  mangas. 

Cuando  lo  exige  el  servicio ,  se  forman 
mielas  las  brigadas  componiéndolas  de  iufan- 
tecia  y  caballería,  en  cuyo  caso  suele  esta 
prestar  el  servicio  de  vau^nianJía. 

Bn  arlilleria  se  llama  brigada  en  cada  re- 
gimiento, i  cada  sección  equivalente  al  bata- 
llón en  infanteha,  loUeodo  oonalar  cada  una 
de  coairo  baterías. 

En  et  eoerpo  de  ingenien»  eiiste  una  brl- 
gaJ;i ,  llamada  topográfica,  con  el  objeto  de 
levantar  planos  de  las  plazas  de  lu  Península 
7  demás  trabajos  que  se  detallan,  y  dicha  bri- 
gada se  compone  de  un  gefe,  dos  oficiales  y 
veinte  individuos  de  tropa,  agregados  todos  al 
regimiento  especial  de  esta  arma. 

Kii  r  l  ia  batallón  de  infantería  existe  un 
sargento  llamado  de  brigada,  que  se  elige  por 
los  gefes  para  correr  con  el  utensilio,  turnos 
de  servicio  y  demtloteriorldMleipintlacliic 
de  tropa. 

El  nombre  de  brigada  es  bastante  antiguo, 
Toreemos  nos  haya  venido  de  los  ejércitos 
franceses ,  cnlre  los  cuales  existía  ya  en  el 
teloado  de  Luis  XIII  (1635)  esta  denominación 
en  la  gendarmería;  bien  qoe  basta  mas  larde 
DO  se  empleo  para  designar  porción  de  ejérci- 
to. Torena,  que  introdujo  muchas  mejoras  en 
lus  cj ''roilos  fiaiicc-ái's,  reconoció  el  primero 
la  vcntiya  de  la  reunión  de  muchos  regimien- 
toe  bi^o  el  mando  de  un  solo  gcíe,  y  á  petición 
suya  instituyó  Luis  XIV  en  1665  el  grado  de 
brigadier  de  los  ejércitos  en  la  caballería,  el 
coal  se  estableció  algimos  años  después  en  la 
lufantena  también.  Esto  se  hizo  por  haberse 
echado  de  ver  en  los  ejércitos  la  dilicultad 
de  que  un  solo  gcíe  mandare  á  la  vez  los  re- 
gimientos cuando  estos  se  naolaii  en  eoiiii<* 
derable  número.  El  sistema  escrupuloso  qoe 
después  de  la  muerte  de  Turena  se  siguió  en 
plinto  al  ejército  sirvió  para  ccnllrroar  mas 
esta  opinión,  y  ya  la  brillada  qnrrló  inMilui !  i 
llialaboy  como  un  elemento  muy  necesario 
8B  h  organización  dt  k» ejércitos. 

Entre  los  muchos  usos  de  los  ejércitos 
franceses  que  Felipe  V,  [irimcio  de  la  dinastía 
de  Borbon,  para  borrar  el  recuerdo  de  la  de 
Austria  introdujo  en  el  ejército  español  d'^s  lc 
el  año  1702  y  siguientes,  creemos  se  halle  la 
división  por  brigadas,  cuyo  nombre  aparece 
ya  en  la  artillería  bajo  la  signillcacion  actual 
desde  el  año  1777  y  siguientes,  en  que  erape- 
Bó  la  artillería  ú  caballo  española,  quedando 
Acbo  noiiilire  do  britrada  consignado ea la 0P> 
dduuua  desde  lSu2  hasta  el dia. 

Bb  franela  tirTt  dnoabra  de  bfifikta. 
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ademas,  para  designar  las  subdivisiones  de 
las  compañías'de  gendarmería.  Estas  brigadas, 
compuestas  de  cuatro  ó  cinco  hombres  de  á  píe 
ó  á  caballo,  bs^o  las  órdenes  de  un  oii(  i  il  su- 
balterno llamado  brigadier ,  están  repartidas 
por  las  diferentes  comarcas  del  reino  prestando 
en  ellas  el  servicio  de  la  policía  de  seguridad. 

BRIGADIER.  {Arte  militar.)  Empleo  supe- 
rior al  de  coronel,  é  inmediato  á  la  clase  de 
generales.  Este  empleo  se  creó  en  España  por 
las  ordenanzas  de  Felipe  V  en  1702,  en  las 
cuales  se  prescribía  (¡uc  habían  de  elegirse 
en! re  los  coroneles  ó  maestres  de  campo.  Su 
destino  es  aaoMlar  laa  lurigadas.  íKAms  b«i- 

GADA.)  ' 

BRIGHTON.  (Geografía  ¿  historia.)  Ciudad 
de  Inglaterra  en  el  condado  de  Susaex.  isla 
ciudad  llamada  originariamente  BrtglielUlSto- 
ne,  del  nombre  de  un  obispo  sajón  que  habi- 
taba en  el  sitio  en  donde  fué  fundada,  has- 
ta 1780  no  iuo  mas  que  un  puertecillo  de 
mar.  En  aquella  época  comenzaron  á  ser  con- 
curridos sus  baños  y  á  adquirir  nombra- 
dla sus  aguas  minerales.  En  1787,  el  prin- 
cipe de  Gales,  que  después  fué  Jorge  IV,  lomó 
mucha  afición  á  aquel  sitio,  y  resolvió  hacer 
por  él  lo  que  Luis  XIV,  üabia  hecho  por  Ver- 
salles.  Bn  efecto.  Bretón  fué  hermoseado,  ú 
mas  bien  creado  como  por  encanto.  La  per- 
manencia en  él  del  rey  Jorge  y  después  de 
Guillermo  IV,  abrajóá  lanoblcia,  y  en  pos  de 
ella  fué  alli  la  ri([ucza.  En  el  dia  Brighlon, 
aunque  ha  decaído  un  poco  desde  la  umcrie 
del  último  monarca ,  tiene  20,000  habitantes, 
y  envía  dos  diputados  ála  cámara  de  los  co- 
munes. Esta  población  posee  muchos  edificios 
notables.  Citaremos  entre  otros,  el  pabelkHk- 
palacio  ronslriiido  por  Jorge  IV  ,  los  magníll- 
cos  eJitioios  de  los  baños,  sobre  todo  el  de 
Mahoma,  los  uo  menos  hermosos  de  Kem^ 
town  .  y  del  malecón  Marinc-Parade,  la  iglesia 
délos  unitarios,  el  teatro,  los  cuarteles,  el 
hospital ,  el  grandioso  museo  de  horticultn- 
ra  fundado  por  Mr.  fhiUypA  iiaee  algUOt 
años .  etc. 

El  puerto  de  Brighton  puede  conteMt  200 
navios:  de  él  salen  continuamente  barros  pes- 
cadores :  el  comercio  es  bastante  considera- 
ble: se  ha  establecido  una  eomuleacion  re- 
gular entre  Uri^'lilon  y  Dieppe,  y  miiehos  vi,i- 
geros  toman  a<picl  camino  para  ir  desde 
Inglaterra  á  Francia ,  j  fieercrsa. 

BUlilUEGA.  Villa  con  ayuntamiento,  admi 
nistraciou  de  estancadas  y  estafeta  de  correos: 
cabeza  de  partido  Judicial  y  arciprcsiazgj  de 
su  nombn»  en  la  provincia  de  Guadalajara: 
pertenece  ú  la  audiencia  territorial  de  Madrid, 
á  la  capitanía  general  de  GaaUlla  la  Soofra  f  i 
la  diócesis  de  Toledo. 

Situación  y  clima.  Colocada  á  la  lu  iigco 
derecha  del  rio  TajHúa ,  en  una  ladera  may 
peligrosa,  se  ve  rodeada  de  montes  en  forma 
de  cordillera:  su  clima  es  sano,  y  las  enferme- 
dides  maa  Ammiííb.  íoa  ImliBii.  muIb* 
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cidas  por  las  muclias  agaas  que  haf  ea  la  vi- 
lla y  sus  alrededores. 

Interior  de  la  población  »/  afufra^  F?? 
un  recinto  rodeado  antiguamente  de  murallas, 
de  tal  caalcs  solo  se  consemn  atginiM  res- 
tos y  puerlas:  liono  1 .100  raín^.  enlo  general 
de  tres  pisos  ,  rcparlidas  en  calles  tortuosas, 
algunas  pendientes,  no  muy  bien  empedradas 
y  bastante  surjas.  Én  la  plaza  de  la  Constiiii- 
clon  8C  halla  la  rasa  consistorial  con  la  cár- 
cel-. Hay  ademas  en  esta  villa  on  edificio  mag- 
nifico, fábrica  nacional  de  paños,  consiriiido 
en  los  reinados  de  Fernando  VI  y  Carlos  III, 
lio  casi  ningún  uso  en  la  actualidad:  2  con- 
Tcntos  de  monjas,  14  fuentes  púMicns  en  di- 
íerentes  paragesdela  población,  un  liospiial. 
VI  pósito  y  4  iglesias  parrorpiiales.  Junto  á  las 
puertas  llamadas  de  la  Cadena  y  San  Frlipe, 
hay  un  paseo  con  arbolado  de  olmos,  y  dos 
frrandes  pilones  de  agoa  corriente.  A  una  me- 
día legua  de  Briliuega  se  halla  el  barrio  de 
Malacuera  con  60  casas  t  una  pequeña  iglesia 
douminuda  SanSthmiMtn,  en  la  cual  se  con- 
serva un  cáliz,  qno  secrnn  tradición  d'*  los  na- 
turales, redíalo  i  l  rey  don  Alfonso  VI,  de  quien 
86  dice  fue  prranja  este  btnrlo,  aojeto  en  lodo 
ahora  á  la  villa  de  Brihuega. 

Termino.  Conflnapor  N.  coa  Gr^janejos:al 
I.  con  Barrio  Pedro:  ais.  OOD  Timares  y  Ronail- 
cos  y  al  0.  con  Fuentes. 

Calidad  y  circun<ilancias  del  terreno,  i'ar- 
tletpe  de  llano  y  montuoso:  primero  es  pe- 
dregoso, flojo,  de  poca  miga  y  secano:  y  el  se- 
gundo de  regular  calidad:  los  titulados  Líanos 
de  la  Vega  y  algunos  valles,  eoottenen  tes- 
tan tes  trozos  de  re?adio.  y  en  general  com- 
pensan mas  bien  las  fatigas  del  labrador:  en 
todas  direcciones  hay  hcrmo-^os  bosques  po- 
blados de  encina  y  roble.  Atraviesa  este  ter- 
mino de  E.  &  0.  el  rio  Tajuña,  sobre  el  que  hay 
ira  puente  de  piedra  iHialaate  sólido  y  de  po- 
ca elevación,  con  un  solo  arco:  A  pe."?ar  de  no 
ser  profundo  este  rio,  no  se  aprovechan  sus 
aguas  para  el  riego,  sirviendo  únicamente  al 
efi'cto  las  sobrantes  d<'las  fuentes  de  lapoMa- 
cion:  corre  por  medio  de  la  población  el  bar- 
ranco llamado  Falda  Alienj.a,  que  lleva  un 
pie  cúbico  de  agua,  casi  desde  su  nacimiento, 
y  va  á  confluir  en  el  Tajuña  sin  salir  de  la 
Jorlsdiccion. 

Caminoft.  T.osquehay  locales,  y  la  carrete- 
ra que  conduce  de  Madrid  á  Trillo,  se  hallan  en 
mediano  estado. 

Producciones.  Las  hay  de  trigo  ,  cebada, 
centeno,  aceite ,  vino  y  hortalizas  de  todas 
dsset,  sí  bien  estas  escasas  insiiricientcs  pa- 
ra la  población.  Cria  ganado  lanar,  cabrio  y  de 
cerda,  mular  y  asnal:  hay  caza  do  perdices  y 
conejos  y  algo  de  pesca  en  el  rio. 

In'luslria.  Algimos  molinos  li.nriiieros  y 
una  máquina  deelaborar  paños,  in>iiülsaJolo- 
do  por  el  arroyo  de  Fuencaliente,  son  lo  que 
constituye  la  industria  de  estos  ]ial);tantes: 
ademas  suelea  dedicarse  á  ia  preparación  y 


corte  de  caeros  para  abarcas,  y  á  la  fabrica- 
ción del  vidriado  commi. 

Comerdn.  Consiste  en  la  venta  de  los  fru- 
tos sobrantes  y  erectos  procedentes  de  la  iu- 
dustriaenlos  mcrcadosqiieseedebnuilos  Jue- 
ves y  domingos  de  cada  semana,  y  en  la  fe- 
ría  que  se  celebra  el  l  i  de  setiembre  de  cada 
un  año. 

Población,  riqrirzayronlri'iun'nnrít.  Cuen- 
ta con  1,100  vecinos,  y4,4ni  almas:  su  capí-- 
tal  productivo  es  de  58.5-28, :)7.3  rs.:  el  impo* 
niblc?.  132,000  rs.:  contribución  en  toílos  con- 
ceptos 198,354  rs.  Su  presupuesto  niuuicipal 
se  cobre  con  los  foudos  de  propios,  que  son 
los  mas  pingües  de  toda  la  provincia. 

Historia.  Se  cree  haber  existido  en  el  si- 
tio que  ocn¡)a  e>ta  población  una  antigua  cio- 
da  l  llamada  /í/ii7U.M,en casi  todos  los  códices 
de  Tolomeo,  habiéndose  omitido  solamenleen 
la  edición  griega  deirasmo.  sin  duda  por  des- 
cuido: aun  se  sapone  que  el  nombre  fírihue- 
ga  es  adulteración  de  aquel.  Si  en  efecto  es 
Brihuega  It  Bkifftua  de  Tolomeo,  destmlde 
con  el  tiempo,  empezó  á  repoblarse  por  una 
alquería  que  fimdO  don  Alonso ,  hermano  del 
rey  don  Sancho  II  de  Gasfllla,  en  et  aík»  lifíí, 
que  desterrado  de  su  patria,  se  habla  puesto 
b<yoel  amparo  del  rey  moro  de  Toledo.  El  mis- 
mo don  Alonso,  habiendo  conquistado  despnei 
este  reino  musulmán  ,  contó  á  Brihuega  en- 
tre las  poblaciones  con  que  dotó  la  iglesia  to- 
ledana. 

Hicieron  célebre  A  esta  población  las  ar- 
mas lie  Felipe  y  del  archidiitine  Carlos  en  las 
desastrosas  guerras  de  sucesión. 

En  1710  se  dió  en  esta  villa  una  acción 
memorable  entre  las  tropas  de  Felipe  y  los 
ingleses  que  mandaba  el  general  Stanhop.  Bl 
dia  8  de  dicieuibro  de  dii-lio  año  fué  el  en  que 
se  dió  la  acción,  que  duró  desde  el  amanecer 
hasta  bien  entrada  la  noche.  Los  ingleses  ha- 
bían tomado  posesión  de  Brihuega,  de  la  cual 
fueron  desalojados  por  nuestras  tropas,  y  pre- 
cisados los  Ingleses  á  encerrarse  en  la  tor- 
re, luego  que  la  población  fué  asalta  por  dos 
parles.  Desde  dicho  punto  pidió  capitulación 
el  general  inglés,  pero  la  úniceiwpneste  que 
obtuvo  del  general  Vandoma,  qne  era  el  que 
mandaba  las  tropas  de  Felipe,  fué,  que  si  an- 
tes de  una  hora  no  wnrnlin  á  disrrcrion,  se- 
rian to'ios  picados  á  cuchillo.  Al  ver  |;il  deci- 
sión, los  ingleses  hubieron  de  rendirse,  (¡uc- 
dando  en  poder  de  los  contraríos  4,800  pri- 
sioneros. Los  ingleses  tuvieron  500  mnerfos  y 
otros  tantos  heridos.  Esla  victoria  costó  á  Fe- 
lipe 2,000  hombres  entre  muertos  y  heridos. 

Brihuega  fiió  fortlücuda  á  fines  d.^  julio 
de  1810  por  el  general  francés  Hugo.  Ku  14 
de  setiembre  del  mismo  año  se  retiraron  é 
esta  población  los  franceses  vencidos  por 
el  Kuipeciuado  en  Cifuenles,  desimcs  de  poner 
fuego  á  este  último  punto. 

Largos  p;vle<Mmientos  trajo  también  á 
Brihuega  la  injuáta  guerra  de  los  franceses. 
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Desdo  esta  época  á  la  presente  no  nos  ofrece 
la  h¡^to^ia  niogtta  iiecUoiUgoo  útB^atv  en 

L•^tt•  lucrar. 

Ilitlill  lic.v.  CASTILLO  de)  Site  castillo  fué 
fundaild  i»üi  don  Alonso  el  coiiquistiidor  de 
Toledo,  desde  cuya  t'¡)i)oa  data  U  iiii[jurlaa<Ma 
de  BrihiK'í.i.  iV'i  Icrieci j  deípues  ú  la  sania 
¡Iglesia  de  Toledo.  p'>r  dun;irÍ!i;i  ([tic  de  él  hizo 
el  reforido  monaica.  íii  lua  initicdiacioues  se 
bu  dado  dos  acciones  de  alguna  considera- 
ción: la  primeia  fué  en  el  ano  ITIÜ  contru 
los  aleuiaiics  y  con  motivo  de  la  guerra  de 
tuccsioii,  y  la  segunda  fué  cu  entre  la 
IKiriida  de  Doáicre»  y  alguoitrofa  y  niUcia* 
DOá  de  Madrid. 

BillUNTB.  Iste  adjetivo  signtlci  en  su 
acepción  ni;ií  ?eneral  todo  lo  tpie  asoiribra, 
atrae  y  al  mismo  liempo  fatiga  a  la  vista.  Ks 
nna  regla  absoluta  de  bueu  gusto,  que  lo  bri- 
llante no  debe  constituir  minea  (d  fondo  de 
una  obra  literaria,  pues  cutouces  ¿e  haría  su 
lectura  imposlbto.  La  imaginación  tiene  nece- 
sidad de  algunas  |»ausas,  hasta  para  admirar; 
se  cau&a  muy  pronto  de  laá  scusaciuni'á  (pie 
Bb  le  dejan  tregua  ni  descanso.  Se  sufre  mejor 
l04|ncej  brillante  en  la  improvisación,  por 
qne  en  el  seno  de  una  asamblea  ei  ánimo  es- 
ta por  lo  común  preocupado,  y  todo  tolooces 
despierta  la  atención.  En  una  reunión  en  que 
los  mueeres  sean  muchas,  una  conversación 
britlanle  firodiice  mas  efecto  que  otn  que  no 
sea  mas  que  profunda.  May  cseritorcs  en  los 
que  lo  brillante  es,  por  decirlo  así,  popular; 
lio  embargo,  esta  cualidad  no  tiene  valor  sí 
no  combinada  con  otras   Sirva  de  ejemplo 
/oltaire,  es  brillante;  pero,  por  otra  parte,  rei- 
na eo  aa  estilo  nna  nalmralidad  y  una  lacilidad 
qve  no  se  desmienten  nunca.  Cuando  nna  lile- 
ratnra  empieza  á  perderse ,  es  cuando  biyo 
mil  fonDAB  direrrales  se  presenta  lo  <|qí  ea 
brillante;  no  hay  grandeza  ni  fondo,  y  no  iO 
cita  á  los  escritures  mas  que  por  fragmeotot; 
señal  de  que  lia  llegado laépoea  de  la  dccadea* 
cia.  Puede  decirse  de  nn  hombre  ó  de  una 
muger  que  ban  frecuentado  mucho  tiempo  el 
fnomnndo,  que  sus  maneras  son  brillantes; 
pero  no  podría  di^cirsc  de  nn  jóven  6  de  una 
joven  sin  hacerles  disfavor,  pues,  considerada 
bajo  este  aspecto,  la  palabra  brillmlti  iopoM 
la  idea  de  una  espri  io  de  s(';:íin  idad  que  no  se 
alcanza  hasta  cierta  edad,  ti  pudor  y  la  modes- 
tia no  deben  fallar  BHOOi  A  la  juventud.  Las 
cualidades  !)rillantes  no  están  al  alcance  de 
todarlas  posiciones:  suponen  riquezas,  poder, 
elevedea  dignidades.  Enlas  relaciones  ordioe> 
rias.  en  la  sidedad,  se  tienen  solo  maneras 
nobles  y  sencillas;  y  aun  para  esto  es  preciso 
fVOttn  buen  carietér,  duna  buena  educación 
telas  hayan  dadoá  uno.  El  brillo  df>  la  audacia 
eüBCierixa  sobre  el  campo  de  batalla  al  oü- 
elal;  él  aire  trai^piilo  ea  I*  dote  del  aiglatra- 
do.  La  prodigalidad  de  im  principe,  scgnn  los 
objetos  sobre  que  recaiga,  podrá  ser  brillante 
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den  ea  inmIüo.  Cuando,  dil|MC8  de  baber 

pasado  nna  parte  de  la  vida  en  medio  de  socie- 
dades escogidas,  se  las  abandona,  ya  para  en- 
cerrarse en  el  seno  de  la  familia,  ya  para  de« 
dicarse  á  estudios  formales,  se  pierde  al  ins- 
tante todo  lo  que  se  tenia  en  el  estcriorde  bri- 
llaiite.Si  tonemoa  virtudes,  siendo  mai  tett> 
mámenle  conocidos  de  to<lus  los  que  nosiodeaMi 
somos  mas  amados;  cou  nuestros  trabeloa,  al* 
canzamos  también  á  veces  basta  la  glOTia;  pe- 
ro dejamos  de  ser  el  tipo  de  la  moda ;  para  lo 
que  el  mundo  llama  el  vulgo,  no  somos  ya 
mas  que  apreciables. 

nillOl  DE  {Geografia  ó  historia.)  Brivai. 
Ciudad  du  Francia  en  la  antigua  provincia  de 
Aoveraia  (hoy  día  cabeaa  de  distrito  en  el  de- 
partamento «Millo  Uiira)4t  y  V«  legue  de 
Clermont. 

11  origen  de  Brioade  ea  noy  antiguo:  el 

cuerpo  de  San  Julián,  decapitado  en  tiempo  del 
emperador  Máximo,  fué  trasladado  aili  en  303, 
y  Sidonio  ApoUnarioqoeeeerlUacnelsiglo  V 
hace  mención  de  ella  en  nna  compnsicion  poé- 
tica on  que  Iroxa  el  ilinerano  que  üebia  seguir 
tni  amigo  soye  (t).  Parece  que  esta  ciudad  ere 
en  otro  liempo  mas  considerable  que  en  el  dia, 
y  esto  lo  demuestran  las  numerosas  ruinas  que 
todavía  se  ven  en  ella. 

Drionde  participó  délas  calamidades  qne 
por  largo  liempo  allígioron  á  la  dalia,  cuando 
la  dominaron  loa  francos.  En  532  fué  sitiada 
por  el  eji  rcilo  de  Teodorico.  Los  habitantes 
se  refugiaron  en  lu  iglesia  con  sus  efectos  mas 
precioaoa  y  oeireroD  lee  peertee;  pero  un  sol- 
dado peneiri)  por  una  ventana  y  abrió  aqnel 
santuario,  en  donde  la  soldadesca  se  entregó 
á  los  abominables  eeoeeea  que  por  todas  parái 
habían  señalado  su  paso.  Brioude  sufrió  una 
nueva  invasión  por  porte  de  los  burguirmnes: 
Itehidad  fué  sitiada  y  tomada,  y  ees  habitan- 
tes muertos  ó  prisioneros.  Los  snrrnrenos  la 
tomaron  y  saquearou  en  732,  y  mas  tarde  si- 
guieron su  ejemplo  loe  nemeadee.  En  1179, 
durante  la  octava  de  pnscua,  ílpraclio,  viz- 
conde de  l'olignac,  escollado  de  una  banda  de 
caballeros  aventúreme,  eeyd  sobre  Brioude  y 
Saint  r.ermnin.  tomó,  saqueó  é  incendi»)  la 
ciudad  y  ti  pui  l>io,  e  inzo  pasar  á  cuchillo  á 
me  parte  de  sus  babitantoa.  Habieedo  sido 
excomulgado  dos  años  después  el  vizconde  de 
l'oltgnac,  bizo  una  pública  relraclacion  n  la 
puerta  de  la  iglesia  de  Dríoudc.  y  estableció 
p  ira  cnsloilia  de  la  iglesia  d(>  San  Julián  y  de 
ios  peregrinos  que  acudían  de  todas  parles  « 
venerar  las  reliquias  de  aquel  santo,  une 
guardia  de  2.)  caballeros.  En  i:ir.l,un  señor 
de  Gastcluau.  que  se  titulaba  rey  de  las  compa- 
ñioe,  eili4  á  Brioude  al  frente  de  3.000  hom- 
bres, se  apoderó  de  ella,  la  fortificó,  la  hizo 
suplaaade  armas,  y  no  consintió  desprenderse 
deelle,  3F  lletir  A( 
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inspiraba  so  nombre,  hasta  qnc  Ifi  entrntraron 
100,000  florines.  Después  k»  babitanics  cálu- 
Ticron  mucho  tiempo  ladipiicttos  con  lo«  ca- 
Bónic^os  ríe  San  Julián,  qne  ob<;tinahan  en 
negarles  una  caria  de  municlpaliüad:  suscitá- 
rmise  entre  %m!bo§  imtIMot  wm  goerrt  y  ■■- 
choí  filrifos:  a<»l  que  cuando  penetraron 
en  el  país  loa  principios  de  la  roforoia  deLu- 
ter»,  kM  MMfcinics  los  wenuknmttñ  «MmIm* 
tno.  corrieron  á  las  armas  y  araenarnrnn  al 
cabildo,  que  turo  que  refugiarse  en  la  forlale- 
xa.  1.03  neforflMdfM  se  apoderaron  de  le  eteded 
el  19  de  octubre  de  ir)83,  pero  !n«  mfóüi'os 
no  tardaroneo  recobrar  la  plaza.  Sin  emliargo, 
los  canónigw  Httmi  haciendo  poee  á  pato  á 
Iti  cindatlimo?  purfldarios  de  la  lií^. 

Aoles  de  la  revolucioa,  iirioude  eracdbeza 
it  Atrito  electoral  j  peída  ima  prebosiiu. 
una  jiirisdicrion  de  Jueces  cónsules  y  una  hui- 
lla. Ahora  so  población  es  de  5,ÓU9  iiat>i- 
•Mi.  TtaM  jMgido  ée  primri  iMlaaela, 
tribuna!  de  comercio  y  rrilt«a:io  ronmuid. 
situada  ú  la  márgeo  izquierda  ue  Allier.  Alu 
orilla  derecha  del  rio,  7  á  nna  rocdlt  togMte 
ttslancia  áctnila  fíriowtc  lai'üfü,  mfapoMa- 
eton  es  de  4,940  habitaoles. 

I.a  eiuiitf  pnpiaiMolodtahaeslá  arf  aoM- 
traida  y  es  sneii:  ata  edificios  mns  notables 
son:  el  colegio,  sUaado  oa  una  ooUna  desde 
donde  sedlsfrula  de  una  rista  iolMIost,  y  la 
iplesia  de  San  Julián,  fuñ  ía  la  en  pI  reinado 
de  Luis  el  Benigno,  rcediücada  en  ei  siglo  X, 

Lcolqoodaon  el  nAoMro  de  toa  moBU 
it«\rieos. 

Ei  comercio  de  Brioude  oonsiste  en 

y 


gra- 


Talayrtr.  líolieia  hi$íóriea  de  la  iijlft  a  y  ./  í  r  »- 
»*U»d$  Briomde.  ra  ü.'i.iSia. 

Danlil:  Croitologu  del  antt$  de  ahora  tabilJo  d* 

te»  imto»4>  Jrtfia.  ea  a.*,  taüi. 


BRISTOL.  \f!«9gnfiaé  htM&Ha.}  OliiiaM 

Inglaterra  en  la  confluencia  del  Vvon  y  d«l 
Soveni,  silla  episcopal,  y  ana  de  las  mas  ri* 
cas  despMB  áo  UodfM,  eon  104.000  kabftaR. 
tes.  Forma  con  snlórmino  jurtsdlcHona!  un  p-- 
^uuño  condado  que  envia  dos  dipuladui  oi 
parlamento. 

K-*la  fiid)!acIon  sc  divide  en  do;  parlen,  la 
ciudad  vieja  y  la  nuera.  La  primera  merece 
My  Mea  so  noaabre,  porque  pasa  por  ser  mt- 
larioral  8|ff|o  I?  de  nuestra  era:  goneralmnntc 
e^á  mal  construida,  sus  calles  son  eslrechai 
T  los  edHMoB  4o  MMiiy  Imm  aapoelo.  U 
eiudad  nueva,  por  el  contrario,  está  muy  bien 
eonstmidaycoQUene hermosas  casas  y  pla- 
«■•.UBodlIetoa  maamWMea 
yor  parte  ?e  bailan  en  el  arrab  il  de  Cliflon,  se 
Ooenian  la  catedral,  la  iglesia  de  Santa  Marta 
Ae^eUff,  eofo  oompooBrto  «i  ol  noo  oNo  4o 
todos  los  do  Inglaterra,  el  Inzar  cuhicrfo, 
ibierto  al  público  en  1829,  1a  nuera  easa  de 
ayaniamieoto  oon^iMi  en  ION,  to  Msa,  pa- 
Meida  á  la  de  Lóndres,  peronui  pO^Hll»  ol 
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teatro,  la  aduana,  la  cárcel,  y  por  óllirao,  el 
maguiiícu  [lucutc  colgante  sobre  el  Aron,  de 
2 10  pies,  fÑor  debajo  del  cual  pasan  á  relaa 
do.sple?í:das  buquos  de  todos  portes.  Ademas 
de  su  universidad,  lundada  cu  U29,  iriatol 
poooe  roochaiooclMlades  de  artes  yitoMlM, 
y  una  biblioteca  con  70,000  rolámenea. 

La  situaciüu  de  Ci^ta  ciudad  la  uegura  ail 
rango  entre  los  eoatro  grandes 
rantilo-;  d*  I  reino.  La  Industria  no 
nos  activa  que  el  comercio.  Tiene 
lióos  de  azúcar ,  deslllatorioa,  nKrtinosde  1 
te,  y  fábricdá  do  vidrio,  productos  químicos, 
losa,  cueros,  lalon,  lela:}  de  lana,  eslaño,  al- 
tororta,  lona  para  relaOt  m  mVOkn  pam  lo 

construcción  do  biiqiie?.  ote. 

La  beaigniüud  de  la  naturuleza  ha  coadyu- 
vado 000  to  fsiosirla  Iiubooo  pora  enrique- 
cerla; s-is  a^nn?  ntinoralr'íí  son  muy  afamadas. 

Eu  iiiiálul  nucierou  Cbaltcrlou,  poeta  céle- 
bre á  los  dies  y  80I0  oftoo.  foooe  salcidó  k  los 
diez  y  ocho  en  1770,  y  d  famooorelnllOtollO- 
máK  Lawrence,  que  muriu  ca  lUO. 

Bristol  ha  r»pfooaoto4o  «O  frao  papel  en 
la  historia  del  pcrp«'tuo  enriquecimiento  de  la 
opulenta  luglulerra;  pero  su  nombre  uo  se  ha- 
lla eulaaado  con  niognn  acontedinleoto  nota- 
ble de  la  historia  del  pais.  Unicamente  en  1831 
estalló  en  la  ciudad  uo  moUu  violento,  con 
motivo  de  la  lle^o  dol  recorder  slr  Ch.  Wo» 
thcrell,  que  se  balda  opuesto  bilí  de  refor- 
ma con:iUlucional.  Aquella  sedición  costó  la 
vi4a  á  IM  personas:  tres  oireetoe,  la  casa  4o 
aynntamienlo,  y  el  palaeto  C|il8C0pal»  ftionft 
reducidos  á  conizas. 

BRIVES-LA-GAILUROF.  {Geoqr.ifui  «f^^to- 
ría.)  fíi'iva  Currplia.  f  in  laJ  de  Francia,  en  el 
Itajo  Limoaio,  cabeza  de  distrito  en  e¡  deparla- 
mento 4ol  Oorreee,  á  eoatnrloioaa  do  Tollo. 

En  eíta  ciudad,  fu^  alzado  en  el  pavés 
Oundeband,  que  sc  titulaba  hijo  de  Ciolario,  y 
pfOstanoiofoyde  AqoltaniaeoSM.áoligna- 
raenfe  dependí  a  d^I  PerlRord.  pero  en  el  rei- 
nado de  Garios  V,  y  á  lustanciai  del  papa  Ore- 
foHo  XI,  (M  oofregoda  de  él.  é  lM0Ípon4l 
a!  l.iiUMin.  Antes  de  la  revolución,  era  cabcia 
de  uo  distrito  electoral,  y  de  una  senescalía. 
frolwJto  OOf  la  capital  del  Bajo  liawsin,  y 
sostuvo  C3.J  Tulle  y  lí/?crche  largos  altercados 
p4ra  conseguir  la  residencia  de  la  senescalía. 
Brlfoapoooo  «honi  Mtoraalea  do  prloMt  li^ 
taneia  y  do  c  i'uprcio,  un  colesio  comunal,  un 
pcqueiLo  seminario  y  una  bibiioleca  publica. 
Sa  poMoOlOO  00  di  O.tll  MUtantes. 

Ks!a  ciudad  cuya  situación  es  deliciosa,  es 
migor  para  ristapor  deíuera  que  para  exami- 
flOdo  por  4eBlro.  floo  Anieoe  ediílcios  notabtoi 
son  el  colegio,  el  bo>pita!,  la  bibliottrca.  y  so- 
bre todo  la  encantadora  casa  gótica,  llena  lo- 
4oolto  4o  oaooltorao,  foo  pirtiowa  i  Mr.  Vor* 
Ihac,  v  ([ne,  scíjun  se  dice,  fué  construida  $m 
tiempo  de  ios  ingleses.  A  alguna  distancia  4o 
BrlfM,ookdtooÍilfiii]ioodel  ootiguo  cuati» 
lto4oleMfail*lB  Olto  sitio,  llamado 
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Malemort;  hay  una  magnifíca  fábrica  de  hila- 
dos de  algodón. 

En  Brives-la-GaiHanlc  se  hacen  velas  y 
aceite  de  nueces,  se  blanquea  cera  y  deslila 
■gnrdieote:  su  comareio  conslRte  en  natets 
de  construcción,  Tinos,  castañas,  tnifas,  mos- 
tazas, aves  trufadas,  lana,  ganado,  cerdos,  ele. 
la  toa  eareanias  se  csplota  carbón  de  piedra. 
muyiMiper(icic  bastante  considerable. 

ta  ella  ciudad  nacieron  el  cardenal  Du- 
boís,  el  mariscal  firune,  el  director  Treilhard, 
el  célebre  entomologiita  LibiiUe,  j  «k  con- 
de deLasteyrie. 


 „   Cen$idtnHtmm  mtn  te  Uptpwftu 

rf»lHM*.M  8.0  1803. 

BROCADO.  Entendemos  con  c^fo  noatffe 
un  riquísimo  tejido  de  seda  realzado  oon  flo- 
res y  adornos  de  oro  ó  plata;  «mliguaoMnte  se 
tegla  solo  con  hilo  de  dichos  metales ,  pero 
después  se  fui'>  introduciendo  el  uso  de  dispo- 
ner la  urdimbre  y  aun  Ittrtma  con  on  fondo 
de  seda.  En  el  dia  se  da  pencralmenfe  el  nom- 
bre de  brocado  á  todo  tejido  de  seda,  ora  sea 
IMO,  €t«  gro  de  Nápolcs  tS  de  Tours  ,  ora  ta- 
fetán, cuando  están  brochados  ó  entrelegidos 
con  flores  y  arabescos.  La  voz  brocado  se  ha 
iwriMdo  de  broca,  nombre  de  una  especie  de 
Imso  empleado  en  su  fabricación. 

BROCiiETE  {.Historia  natural.)  Traducción 
litMflde  ta  plitlira  francesa  brochet,  que  sig- 
BiOet  aoUs,  eiyo  artictüo  poede  coaiuUar  el 
lector. 

BRomUGKAS.  (Bolimiea.)  Familia  de 
plantas  monocopiledoneas,  caracterizada  por 
an  perianto  libre  ó  adhcrente,  de  seis  folícu- 
!•§,  trasde  ellas  csteriores,  foliáceas  rectilí- 
neas en  pcrfloraclon.y tres  inferiorcspclaloy- 
des  contorneadas  en  perfloracion;  seií?  estam- 
bres, libre»  insertos  delantede  los  folículos  del 
perianto,  sobre  nn  disco  cpifrineo,  ó  bien  so- 
bre los  mismos  folículos;  un  ovario  de  tres 
cavidades  mnlti-OTaladM;  tm  soloestélido  ter- 
minado por  tres  estigmas;  un  pericarpio  car- 
noso ó  capsular  y  tribalbo;  semillas  frecuen- 
liMBle  lanosas  6  itadis,  provistas  de  m  pe- 
risperma  farinoso;  on  •^'^kw  axil  y  enOD- 
tral,  incluso  y  lineal. 

La  mayor  püle  de  lie  bromel  laceas  se  ha- 
cen notables  por  «n  aspecto  pintoresco;  la 
AGAVE  (véase  esta  palai)ra)  pertenece  á  esta  fa- 
milia. Pero  entre  todo^los  vegetales  que  están 
unidos  á  ella,  el  mas  o'  h  breeSt  tlacOBlndio- 
cion,  la  bromelia  ananas. 

Originario  de  las  Indias  Orí^ tales  segin 
unos,  y  de  la  América  Ecuatorial  según  otros, 
esta  especie  ha  sido  naturalizada  en  las  Antl- 
fiM,  en  la  oosta  de  AMca  y  m  anutes  vegk»- 
nes  intertropicales:  se  cultiva  entre  nosotros 
en  estnfa  bace  cosa  de  no  siglo.  (Luis  XV 
y  aneiilB  flpmNi  los  qeo  saborearon  las  dea 
primeras  ananas  qiio  llegaron  á  madurez  en 
nuestro  clima.}  Ue  aquí  cual  es  el  aspecto  ge- ' 


■  neral  de  la  planta:  desde  el  centro  de  una  ro- 
sácca  de  hcías  radicales  de  la  longitud  de  uno 
á  dos  pies,  cuyo  ancho  es  de  dos  á  tres  pul- 
I  gadas  dobladas  cu  canal,  terminadas  en  pun- 
ta, deateHadas  y  COOSO  espinosas  en  sus  bor> 
des,  se  eleva  un  tallo  redondeado,  cuya  altura 
es  como  de  dos  pies,  siendo  casi  tan  grueso 
como  el  pulgar,  el  cual  produce  desde  Inego 
una  espiga  de  pequeñas  flores  azuladas,  y  en 
su  parle  auperior  se  advicrlo  una  corona  o  ra- 
millete de  ludaa  áspena  y  e8piaosas;|despiiesá 
esta  espiara  sucede  un  solo  fnilo,  formado  por 
el  acrecenlamieulo  y  la  intima  agregación  de 
todos  los  ovarios  de  estas  numerosas  flores. 
Este  fni!iv  completamente  semejantccn  .«¡u  for- 
ma á  una  piña,  resulta  á  corta  diferencia  lau 
grueso  como  los  dos  pnños:  la  carne  interior 
es  blanquecina  y  esta  sembrada  de  Abras  me- 
ntidas que  divergen  desde  cl  centro  á  la  cir- 
cunferencia á  modo  de  radios;  la  corteza  es 
casi  siempre  de  un  amarillo  dorado.  Tal  os  la 
anana  común  {bronu  Ua  ananas  áurea),  pero 
los  horticultores  distiuiriiou  adeaus  na  giaa 
númeh)  do  variedades,  lia&la  cl  presente  mu- 
cho mas  dilüudidas  en  Inglaterra  que  en  Fran- 
cia y  España;  porelemplo,  las  ananas  de  fm- 
tos  blancos  ,  nebros  ,  encarnado.'! ,  verdes  ó 
violáceos;  las  ananas  no  espinosas  de  (ratos 
piramidales,  etc. 

Entrelos  cultivos  forzados,  hay  muy  pocos 
que  exijan  tantas  precauciones  y  habilidad 
como  el  de  las  aaanas;  pero  también  hay  po- 
cos qTie  como  en  este,  el  arte  del  jarditicrolia- 
ya  sabido  triunfar  de  los  obstáculos  que  pue- 
de presentar  ta  aaloraleaa.  Como  esta  planta 
generalmente  no  da  semillas  en  nuestros  cli- 
mas, se  le  multiplica  por  medio  de  los  hijuelos 
que  prodaoeea  so  pie,  álo  krgodeaa  falto  y 
sobre  su  corona.  En  el  curso  de  su  crecimien- 
to artificial  necesita  un  gran  calor ,  mudia 
agua  y  ona  tierra  bastante  sustancial,  Poede 
resistir  hasta  cuarenta  grados  do  calor,  y  ae 
procede  de  tal  manera ,  que  uuuca  tcngíi  i 
nos  de  rtíití»;  para  esto,  deapoee  de 
dada  en  tiesto,  so  coloca  en  una  espesa  capa 
de  .estiércol  reciente  y  de  hqjas  cubiertas  de 
eaaea,  qoe  se  calieatao  por  la  flenneniacion: 
esta  catnn  se  dispone  á  su  vez  en  nna  baca  ó 
una  estufa  caliente ,  ó  para  proceder  con  mas 
economta. ea  on  depeHameoto  con  vidrieras, 
que  se  cubre  con  estera  para  ¡mjicdirel  efecto 
del  frió  durante  las  noches  frescas ,  ó  para 
modificar  los  layee  del  aol  mtnto  eoa  de- 
masiado ardientes.  TanBblen  se  sostiene  el 
calor  rodeando  la  cstaacta  de  vegetación  coa 
algttnaa  eapaa  de  flemo  á  ia  de  reconcentrar 
el  calórico.  Tres  semanas  después  do  coloca- 
da la  planta  eu  tierra ,  se  comienzan  los  rie- 
gos, que  seBMUIplIean  en  rasoa  del  desarrolle 
que  toman  las  raices,  y  del  aumento  de  calor. 
Se  esparce  cl  agua  ya' un  poco  caliente ,  búo 
le  fonaa  denna  Itavia  flna,  á  fla  de  redeena 
de  una  atmósfera  á  la  vez  húmeda  y  cálida. 
Unicamente  cuando  el  fruio  adquirió  toda  su 
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do  acuoso  y  perjudicar  á  sn  aroma ,  se  mode- 
ra ó  se  iDterruaip«n  casi  del  todo  los  riegos. 
Pm  iMiMilr  que  las  nlees  te  wutgom  oi  d 

agua  con  que  tan  frt^rtirnfomcnte  se  ri«'c:a,  co- 
lócase arena  linu  eu  el  fondo  del  agvijero  en 
que  se  depositan  los  Tistagos ,  y  «MqÍQo  n 
la  parte  inferior  del  tiesto,  qfiie  naturalmente 
debe  de  estar  agujereado.  Durante  los  tres 
años  que  trascurres  tntae  de  qeo  la  anana 
desarrolle  su  tallo  y  de'-  sii  fruto,  se  le  tras- 
porta sucesivamente  á  unas  nuevas  capas,  eu 
bastidoremtsaltORyten  mayores  tiestoe.  Tam- 
bién se  ha  ensayado  el  ponerlas siniplementeen 
tierra  franca  y  cubierta  coa  bastidores  en  la 
époeadejafloraeoencia,  yaelmoMeBidode 
esta  suerte  frutos  mucho  mas  preciosos  que 
los  que  se  producen  siguiendo  el  procediioiei)- 
to  ordinario. 

El  fruto,  cuyo  alto  os  de  tO  á  .T2  rcnlíme- 
f  ros,  según  las  variedades,  esparce  en  la  ma- 
dores el  olor  mas  soave;  contiew  ea  wa  cvae 
sólida,  fundente  y  blanqoccitia,  un  agua  azu- 
carada, agradablemente  acidulada,  en  ia  cual 
se  percibe  el  sabor  de  la  fresa,  áe  la  franÜMC- 
sa,  delalbaricoque,  y  de  todos  nuestros  mejo- 
res frutos.  Esta  agua,  sometida  á  ia  fermcu- 
tMÍen,daan  vino  bástanle  agradable,  que  II- 
cilmcnte  produc;^  la  enibriaprucz,  y  del  cual 
se  separa  una  gran  cantidad  de  alcolioU 

BROMO.  {Qvámica.)  Palabra  proeedente  del 
gricpo  Bco¡j.oc,  que  significa  A r(/ionffpr.  Cuer- 
po simple,  descubierto  en  1826,  por  Mr.  fia- 
lard  en  las  agaas  madres  de  las  lagañas  sa- 
lobres. 

£1  bromo  es  un  cuerpo  liquido,  que  tiene 
una  gran  tendeneta  á  tomar  el  estado  elástico: 

vlstoen  capas  espcí^a-^  es  de  un  rejo  muy  os- 
curo; pero  eu  coilas  masas,  aparece  de  un 
nagnUleo  ealor  de  JadnUi,  aleado  m  densl- 

did  1,{)C)0.  Su  olor  y  sabor  son  análogos  á 
los  del  cloro;  hierve  á  los  47°,  y  esparceva- 
pores  amarillos  que  se  asenelan^  á  los  ni- 
trosos, anuque  se  distinguen  fácilmente  por 
su  densidad,  que  es  5,393.  A  la  temperatura 
de  SO*  balo  O,  el  bromo  te  solldlflea,  toman- 
do el  aspecto  del  yodo.  Es  muy  poco  soluble 
ea  el  agua:  su  verdadero  disolvente  es  el  éter 
«pie  pnededisolTer  ona  gran  eaottdad:  igval- 
mentc  es  soluble  OB  al  alooliol,  pero  no  tanto 
como  en  aquol. 

Bl  bromo  prodoee,  ean  loe  deans  eocrpos, 
a  corta  diferencia,  las  mismas  combinaciones 
que  el  cloro  y  el  yodo.  Los  bromuros  lieocala 
roayor  analogía  eott  lea  domros  r  loa  yodo* 
ros.  Obra  romo  el  cloro,  solero  las  sustancias 
orgánicas,  aunque  con  algo  menos  de  intensi- 
dad. La  mismo  qne  el  cloro  ataea  Uweolores 
vegetales,  aunque  tal  vez  con  menos  energía. 
A  U  maoeraquc  el  yodo,  tiñe  la  piel  deamari- 
llo, y  lanaDclMBO  tarda  en  desaparecer  es- 
pon  táneamanla.  Algunos  indicios  de  bromo 
coloran  do  amarillo  el  almidón,  siendo  este 
pof  taatff  oaal  tan  Imas  nttíkn  dd  Imbo 
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como  del  yodo.  El  estado  UqUAo,  el  color,  el 

punto  de  ebullición,  la  enorme  densidad  de 
los  vapores  del  bromo,  fácilmente  le  baceu 
(Hattognlr  entrefodoa  los  demás  cuerpos.  81 
se  pone  en  contacto  coji  el  ff'tsforo,  liay  com- 
binación instantánea,  con  dcilagraciou,  ele- 
vaeionde  temperatura  y  desprendinriento  do 
luz,  siendo  el  esceso  de  fósforo  proyectado  íi 
lo  lejos  y  con  violencia.  Fórmase  de  ésta  suer- 
te nn  brooMMO  da  fósforo,  qoe  poeslo  enél 
agua  se  descompone  instantáneamente  ;i  es- 
pensas  del  hidrogeno  y  del  oxigeno  del  agua. 
81  símbolo  del  brooM  ea  A*,  ó  Ar.*  (S  ro,  doa 
volúmenes  ó  átomos ,  que  rqtreseolan  919, 3 
(equivalente  en  peso.) 

II  bromo  aecaipafia  A  loa  compoealoa 
de  yodo  y  de  cloro  en  las  aguas  del  mar, 
en  las  plauias  marinas,  y  generulnientc  en 
tudas  las  sustanetaa  mímales  y  regctales  que 
se  liallnti  en  las  airuas  del  Océano:  las  de  AÍX 
y  otras  aguas  minerales  coulieueu  yodo  y 
bromo  oomUnadoa  con  vn  éleali. 

El  bromo  se  prepara  de  la  misma  manera 
(tue  el  cloro  y  el  yodo.  Caliéntase  eu  una  re- 
torta nna  mescU  de  bromuro  de  sodio,  de  iel- 
do  sulfúrico,  y  de  peróxido  de  manganeso:  al 
puuio  se  desprenden  unos  vapores  amarillos 
de  bromo  para  eoadensarse  en  nn  reelplento ' 
rodeado  de  ima  mezcla  refrigerante. 

El  bromuro  de  sodio  se  obtiene  de  la  roa- 
nen  signiente:  se  bace  llegar  i  las  aguas  ma- 
dres de  la  sosa  de  varch,  (residuo  de  la  inci- 
neración de  plantas  marinas),  ó  en  una  gran 
cantidad  de  agva  de  mar,  ona  eonieBle  de 
gas  cloro:  éste  se  sustituye  al  bromo,  espul- 
sándole de  sus  combinaciones,  y  las  aguas  se 
Uñen  sensibleaMBle  de  eaurillo  por  la  pre- 
sencia del  bromo  puesto  asi  en  libertad.  El 
bromo  es  en  seguida  separado  por  el  éter  que 
lo  dlsodre,  dejando  intactas  las  demás  sustan- 
cias. Por  último,  la  disolurion  etérea  del  bro- 
mo, puesto  en  contacto  con  la  potasa  ú  la  so- 
sa, da  origen  é  an  brmnnro  de  potasio  6  de 
sodio  muy  sídulile,  con  una  porción  de  bróma- 
lo de  potasa  6  de  sosa,  mucho  menos  soluble 
en  el  agna.  Bl  bromoro  de  potasio  ó  de  sodio, 
asi  obtenido,  es  en  seguida  tratado  conftmno 
acabamos  de  indicar. 

La  aeeioii  del  bromo  aobre  la  eeonomfa 
animal,  es  de  las  mas  enérgicas,  pues  basta 
introducir  una  sola  gota  de  agua  en  el  pico  de 
nn  are  para  qoe  mnaia  en  el  acto:  en  corlea 
dosis  obra  como  na  faoeM  eáaalioo  nvy 
violento. 

Bl  bromo  puede  serrir  eui  para  loa  mto- 

mos  usos  que  el  cloro  y  el  yodo,  pero  como 
es  mas  raro  que  estos  últimos,  y  como  por 
otra  parto,  sus  propiedades  son  menoa  vro* 
nuiK  iiidas  que  las  de  estos  dos  cuerpos,  a  los 
cuales  se  parece,  sus  osos  sou  cstrcmadamen- 
te  limitados. 

Compuesto  de  bromo  y  de  oxigeno.  El  áci- 
do brúmico  es  liquido,  incoloro  é  inodoro, 
lo  miflnoqneal  áoidocMiiea*  al  eulli  «tan* 
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ttramenie  «iflefo,  contiene  «ntnte  nMOi  mi 
C^lTilento  de  agua,  íjuc  haré  iíns  elemenlos 
mas  estable*.  Su  sabor  es  decididftaienle  áci- 
do; enrojece  la  tintura  de  tornasol,  eoneloT^ 
do  por  decolorarla.  Es  fácilmente  desrompueí!- 
to  por  los  cncrpos  que  se  combiniadirecta- 
uicule  con  el  oxígeno:  iáonaorffo oeñ  kn  éeWos 
yMico  y  dórico.  Con  las  bases  forma  brómalos 
an/iloffos  á  los  cloratos  y  lo»  yodato»:  el  cal'T 
ari  t  l)aiándole  3ti  agua,  le  descompone  en  bro- 
mo y  en  oxígeno. 

El  ácl'lo  bróraico  se  prepara  como  el  ácido 
clórico:  haciendo  llegar  una  corriente  de  va- 
poiM  debrono  hasta  vna  disolución  de  poia- 
M«  se  obtiene  una  mezcla  de  bromuro  de  po- 
ItÁlo  y  brómalo  de  potasa,  hablené*  AboiM- 
do  una  parle  del  oxigeno  do  la  potan,  ftM 
pasar  el  bromo  á  ser  acido  brómico. 

Gomo  el  brómalo  de  potasa  es  me» 
BOi  Minblc  y  cristallia  ron  mas  dincnlfad  f|ur 
el  bromuro  de  potasio,  nada  mas  fácil  que  ob- 
tener su  separación.  El  brómalo  de  pótame» 
eo  iegnlda.  por  via  do  doble doscompoFirimi. 
Iraíforraadü  en  brómalo  de  varita,  del  cual  es- 
la  base  es  precipitada  por  medio  drt  ácido 
tolfbrico.  Ultimamenle,  d  acido  bri'unin..  re- 
sallante déla  di-n!i¡ciuii,  eseraporado  y  con- 
centrado medíanle  una  li]cra  elenclon  de 
teoperatara,  porque  mi  calor  nmy  fiierto  lo 
descompondría. 

El  calor  descompone  el  ácido  brómIco  en 
dos  volÑmenes  de  bromo  y  cinco  de  oxigeno, 
alendo  su  formula  lirual  (Br  O'  ó  Br'  O  átomos.^ 

Falla  por  descubrir  el  ácido  perbrómlco 
(|r(f)  anáiogo  á  loa  ácUmperiódieo  j  per- 

clórico.  .   ...  , 

Crnnpiusto  de  bromo  y  de  hidrofieno.  El 
étído  wmmkydrieo  es  un  gas  Incoloro  y  fii- 
Banle  al  contacto  atmosférico,  como  el  ácido 
elorhydrico:  el  olor  de  este  úllirao  es  análogo 
al  del  cucrpoinie  nos  ocupa,  su  sabor  fuertc- 
mcnlc  ácido,  su  densidad  1.'¡1\,  resultado 
qoe  apenas  diOerc  del  sumiuislrado  por  el 
eíÜoQlo,  que  ea  Sp7300.  Elagoadtaaelre  orno 
WIM  600  veces  su  volumen. 

A  uua  tcmperalura  elevada  se  descompone 
en  parte,  siendo  por  consitrnicnlo,  meaos  es- 
tablo que  el  ácido  clorliydi  ico  Puesto  en  con- 
'  lucio  con  los  metalcó  y  ias  oxibasos,  se  com- 
porta abiolutamente  con  el  Aeldo  cloriiydri'  o, 
produciendo  proomros,  análogos  á  los  cío 
ruros.  ,  ^ 

ti  Addo  bromhydrU  o  enrojece  fuenenen 
te  l;i  linlura  do  tíu-niíol,  y  liasla  dc.-ítniye  en 

8 arle  los  cylores  vegetales.  Da  con  el  nilralo 
e plata,  un  precipitado  blaneo  qne  amarillea 
al  punto,  y  concluye  por  hacerse  negro  Ivijo 
]ft  Influencia  de  la  luz.  Dirigiendo  algunas 
iMiibqJas  de  doro  sobre  d  gas  Aeldo  bromhy- 
drlco.  se  da  origen  A  míos  vapores  amariilosdc- 
Itroiuo:  al  mismo  tiempo  Iiuy  formación  de 
ácido  elorliydfloo,  que  precipua  el  nlirato  de 
piala.  El  cloro  por  tanto  tiene  roaS  aUoidad 
cuu  el  üldrógeno  ^uc  el  bromo. 


El  ácido  brombydrloo  puede  encontrarse 
en  la  naturaleza,  donde  quiera  qoe  toabnuau» 
ros  se  hallen  accidcnlaluientccneontaelseil 
loa  ácidos  fuertes.  Pudiera  prepararse  por  la 
reacciou  del  ácido  sulfúrico  del  comercio  so» 
bre  el  bromuro  de  sódio,  sino  se  deieoaipa» 
Riese  parcMnento  en  bromo  y  en  agua  á  es- 
pensas  de  una  parle  de  ácido  aulfí^riM,  qtW 
pasa  al  estado  de  gas  ácido  snlforoso.  Paw 
preparar  el  ácido  brombydrico  puro,  se  ponen 
varios  fragmentos  de  fósforo  en  una  pequeóa 
vasija  á  la  cual  se  adapta  un  tubo;  aevierla 
encima  una  capa  do  agua,  y  por  úllimo  se  le 
añade  el  bromo.  Al  inslaute  una  Tivaiaaoctoa 
tiene  lugar  en  frió:  se  torra  a  un  bromuro  df 
fósforo  que  descompone  el  agua,  dando  ori- 
:en  al  ácido  hipofosforoso  que  peraisle^jfsl 
ácido  bromhydrico  que  se  desprende,  poj»* 
do  éste  ser  recogido  oomo  d  dOtO,  m  Mi 
co  lleuo  de  aire. 

La  composición  del  ácido  brombfdrleo  aa 
análoga  á  la  del  elorhydrico,  siendo  su  fór» 
muía:  Br  H=bI  equivalente.  So  baOO  SU  antU- 
sis  por  medio  del  potasio. 


Ü9  la  Jcns 
hydrico. 

0,0688  (peso  de  un  volíimen  de  hidrógano^ 
5,3'J3ú  (peso  de  un  voiúmea  de  vapor  di 

5,46t8»doBYQlAiWBe8daAeMobi«nfe|Meo. 

£1  peso  de  uü  volumen  ó  densidad,  es  por 

(ante  1,7309. 

Para  hallar  c!  eqülralente  del  bromo.  Baw 
establecer  la  proporción  sisuieule; 

0,0688  :  3,393:  :i 2, W;! 
x=978,3=Br. 
De  donde:  978,$0sBr. 

I2.48=n. 

880 Jflfgfi  I  l  equif  alenté  de  á^ 
do  bromüydrtoo. 

Compuestos  de  broinoenestúdo  Malino.  ÍM 
brómalos  son  isomorfos  por  la  acción  de  loa 
clóralos,  y  se  descomponen, '  medlanit «  ea» 

lor,  en  oxigeno  y  en  bromuros  análogos  n  loa 
cloniros.  Se  derriten  sobre  las  ascuas,  mesóla» 
dos  con  azufre  y  fósforo,  detontti  irltamenle 
eond  choque  d'el  marlillo.  Traindos  por  un 
cuerpo  desoxigenanfc,  como  el  ácido sulfuroío, 
dan  origen  al  bromo,  qac  tl8e«l  MqnMo 
amarillo  rojizo:  el  cloro  produce  el  miíiij 
efecto.  Todos  los  brómalos  son  8olul)les  eoil 
agua,  esceplo  los  brómalos  de  plata  y  de  pro- 
lóxido  de  mercurio  Como  en  los  cloratos,  el 
oxígeno  del  ácido  es  al  de  la  base  como  biL 
I.os  bromatofi  pueden  servir  para  loa  mlaoNa 
usos  queloi  cloratos. 

Bromuros.  Los  bromnrosson  Isomorfos  con 
los  cloruros.  Cuando  estos  son  anhidroe  y  va* 
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Ulllps,  los  bromnros  correspondientes  lo  son 
igualneotc.  II  doro  es  ñas  podaroso  qus  el 

MmííM0S.  Como  los  clonirns,  los  bromuros 
ptielpHn  1m  ftlei  de  prou^xido  de  mercurio, 
IH  de  vtaiw  T  lii  de  puta:  es  otM»  ténriMB, 
cl  prolo-hromiiro  de  mercurio  y  los  bromuros 
de  ptamo  j  de  piale,  loa  eiuy  poco  solubles. 
Bl  bromuro  de  ptateeeemvllwDto,  y  algo  me- 
nos insotublc  que  el  cloruro  del  mismo  mclal, 

Kro  eon»  tele,  se  enoegreee  ¿  la  luí.  Todos 
I  uiuBuiee  eewnnwe  eoB  v  leiBe  iiiiiiiinee 
y  el  peróxido  de  m^n Liante»,  dfli  Vapores  ru- 
Uieatea  de  bromo,  mas  penlof  ^  loe  rapo* 
reeaUveioe. 

La  preparación  y  la  composición  Ir»  los 
breoraroe  sea  aoátogas  é  las  de  los  cloruros, 
pudieado  m  ilevCee  eaeee,  reemplasar  per&c 


fémúK  MI  (eqoiraleateB) 

movcK  ( (Juiiniea.)k\mtí9n  eiHnpiiesta  de 
cobre  y  de  estaño,  conocida  desde  la  mas  re- 
móla antigüedad:  también  PUnio  hace  mendon 
deella  en  los  si srnientes  términos:  «Existe,  di* 
ce,  una  especie  de  bronce  llamado  de  forma, 
que  fácilmente  recibe  el  colorllamado  grecáni- 
eo:  esti  espede  do  bronce  es  nne  eleadon  é 
mezcla  de  tOO  partes  de  cobre,  10  de  plomo 
OOBUiB,  y  5  de  plomo  argentífero. »  Esta  es  la 
ianposiciOB  cabalmente  de  nuestro  bronce 
eomun. 

Habiendo  analizado  G.  Pearson  algunas  lan- 
ías j  otros  instrumentos  cortantes  de  oríp^cn 
céllico,  los  halló  compuestos  de  una  aleación 
en  qne  entra  el  estaño  de  10  á  14  por  100 

Por  lo  demás,  resulta  según  los  espcri- 
mcntos  de  Dared;  I.*  que  el  bronce enro)ecÍ- 
do  al  fuego  y  samergido  en  agua  fría,  se 
ablanda  de  una  manera  muy  perccplible,  po- 
diendo ser  trabajado  al  tomo  para  corregir  la 
Irregularidad  de  !ns  piezas  modeladas:  ade- 
mas se  cstiende  Itajo  ci  martillo,  le  ataca  la 
lima,  y  se  bniñc  con  piedra,  que  es  una  es- 
pcde  de  cílealila,  2."  que  el  bronce,  calen- 
tado hasfa  el  color  rojo,  y  enfriado  al  aire, 
feniha  'iiiro,  pero  ágrio  y  quebradizo.  Proba- 
blemente los  obreros  terminan  la  operadon 
calentando  de  nuevo  las  piezas  de  bronce  em- 
blandecidas por  la  immersion,  y  en  segolda 
dejándolas  enfriar  en  el  aire,  les  dan  cierlo 
giadu  de  dureza.  Por  este  último  proccdi- 
■lealO,  etdectr,  dettadole  enfriar  al  aire,  a 
romo  llegan  á  haeerse  cortantes  loe  eoebiUos 
y  laá  espadas  de  bronce. 

Sirve  es  le  en  It  fabrieadon  de  les  eoAo- 
nrs.  Las  mrjores  proporciones  para  este  uso 
fon  100  parles  de  cobre  y  1 1  de  eslaño.  pero 
den  ves  de  estas  últimas  se  emplean  ii,  13, 
ó  mas  partes,  la  aleación  resulla  mas  dura, 
pero  en  cambio  también  mas  quebradiza,  por- . 


grietas  ó  intersticios.  SI  se  emplean 
de  11  partes  de  eftUi6o,  la  aleaek»  et 
eladé  blandí. 

El  bronce  es  muy  propenso  á  la  licuación, 
es  dedr,  tiene  um  grao  tendencia  á  trasfor- 
maneen  afrat  dM  aíeadones,  una  en  que  el 
cobro  domina,  y  oira  en  que  superad  estaño. 
Asi  es,  que  en  d  bronce  fundido,  la  capa  su« 
perior  eoatlene  algunas  reces  90  ó  24  partea 
de  estaño,  que  no  10  ú  11,  mientras  qne  en  la 
porciou  Inferior  apenas  se  encnentran  alganea 
ladieles  de  esle  último  metal . 

Dnoxce.  {Antigüedades  y  nuiltkméUim.) 
fía  griego,  (calcos),  en  latín,  «s. 

nd  solo  desde  el  principio  de  este  siglo, 
le  han  adoptado  los  broncea  como  objetos  de 
riquexa  y  de  Injo,  reemplasando  laa  figurillas 
de  la  Cbína  y  los  contorneados  adornos  de  ma- 
dera dorndu.  No  se  llamaban  bronees  las  ga- 
lerías, ni  las  guirnaldas,  ni  los  lasos  de  cobre 
dorado  qne  sobrecargaban  nnedroe  enadros, 
nuestras  arañas,  nuestras  chimeneas  y  nues- 
tros muebles  de  bola.  El  gusto  de  lo  antiguo, 
deradte  i  las  artes  por  la  escuela  de  David, 
se  ha  manifestado  en  el  trage  y  en  los  mue- 
bles; se  han  imitado  loa  trípodes,  las  páteros 
y  los  candelabros  de  los  griegos  y  roma- 
nos, maestros  nuestros  en  materia  de  arle  y 
degusto,  sobre  todo,  en  la  arquiledora,  la 
escultura,  y  el  grabado  de  las  piedras  finas  j 
medallas. 

Las  armas  de  los  egipcios  y  de  los  prime- 
ros griegos,  eran  de  bronce,  de  lo  cual  infiere 
Caylus  que  este  metal  era  suioaptible  de  tem- 
ple, y  en  efecto,  lo  es;  pero  esta  circunstancia 
lejos  de  aumentar  su  fuerza,  lo  baca  mas  qne> 
bradizo.  La  aleación  es  la  que  da  al  bronce  so- 
lides y  dureza.  Hallábase  con  frocoencia  alea- 
docon  el  hierro,  lo  cual  habla  Indicado  la  na- 
turaleza, pnes  existen  muchas  minas  de  ro- 
bre ferruginoeas.  Eslos  minerales  dan  en  la 
fundición  un  cobre  duro  y  agrio,  que  los  anti- 
guos empleaban  probablemente  sin  acrisolar. 

Plíuio  habla  de  las  especies  de  cobre  mas 
afamadas  en  la  antigüedad.  En  primer  lugar, 
cita  el  cobre  de  la  isla  de  Chipre,  después  el 
de  laa  minas  que  poseía  Salustio  en  la  Taren- 
tesia,  y  el  de  las  de  Córdoba  en  España,  es- 
pioladas  por  Mario,  con  cuyo  metal  se  fabrlea- 
ban  los  sestercios  y  los  dipondion;  los  a%e$ 
no  se  hacian  con  otro  cobre  que  el  de  Chipre. 

Loí  añilamos,  para  las  grapas,  laAas  y  de- 
mas  trabazones  usadas  en  sos  construcciones, 
daban  con  razón  la  preferencia  al  bronce  so- 
bre el  hierro.  V.wa  losntensiliosú  berraraienlas 
tenían  cl  arlcdu  dar  al  bronce  tal  blancura, 
qne  ¿  primera  vista  so  podia  confundir  con  la 
plata. 

Destinábanse  tablas  de  bronce  grabadas 
para  trasmitir  a  la  posteridad  los  actos  públi- 
cos, las  layas  y  los  tratados.  Bn  tiempo  de 

Vesp;isi:mo,  un  ineenílio  destruyó  tres  mil  de 
csa.s  tablas,  que  &e  couserrabaa  en  d  Capi- 
tolio. 
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de  esM  tablas  y  de  las  estatuas, 
los  antifnios  hacían  de  bronce  los  bajos  relie- 
vcá  con  quo  adornaban  los  eüiticios  y  moau- 
meoto:'  l.  i^  I  ovadas.  laspwMM  haOilltn 
eibiertaji  de  adornos  de  bronce. 

El  papa  libaoü  VIH  quilú  del  Paoteon  to- 
das las  obras  á§  iMBce,  coyo  p«o  era  de 
'i.'jO.'ÜTí  libras,  y  no  dejó  mas  que  las  dos 
puertas  que  se  vea  ea  el  dia.  Se  emp1e<)  este 
■etal en  adornar  Ift Ig^eila  de  San  Pedro,  y 
particalarmente  en  construir  el  baldaquino 
que  cubre  el  altar  niayor;  también  so  fundic- 
ión con  los  mismos  matoriales  alíjunos  caño- 
nes para  la  defensa  del  castillo  de  San  Andelo, 
l'ua  de  estas  piezas  se  bizo  coa  los  clavos  que 
unían  los  entablamentos  dal  pdftiflO,  y  M  fQ- 


n  Beraioo  fué  quien  cuipleé  en  el  ornato 
dala  iglesia  de  Sao  Pedro  loa  ImMaiaBti- 
goos  que  Mipuel  AiiítcI  habia  respetado. 

Los  antiguos  consideraban  el  bronce  como 
puro  por  sa  natoralexa,  j  le  atriboian  la  vir- 
tud de  ahuyenlw  i/m  MpBClwa  7  loa  a^iritns 
maielicos  ^1). 

Ko  loa  templos,  los  instrumenlaadesacri 
flclo,  como  cachinas,  hachas,  páteras,  prefc 
rículas,  eran  de  bronce,  y  muchos  de  estos 
objetos  se  hallan  en  varios  gabinetes  de  anti- 
güedades. Todo  lo  que  sen  ia  al  culto  caUgio- 
EO  debía  ser  de  este  metal  sagrado. 

UaiBlIgMaa  kaalan  de  tironee  las  mone- 
das que  no  eran  do  oro  ni  plata.  Aquella  alea 
cioo  se  oxida,  en  verdad,  lo  mismo  que  el  co- 
Im,  pero  con  mas  diQcultad,  y  aoteido  ,  de- 
ilgnado  por  los  numismáticos  con  el  nombre 
de  patina,  tomado  del  italiano,  lejos  de  ser 
oaa  causa  de  destrucción ,  contribuye  á  con- 
aanarla.  Por  otra  parle,  el  cobre  fundido  es 
denasiado  pastoso  para  acomodarse  á  todas 
las  delicadezas  del  nuilde,  y  por  eao  se  mez- 
cla todavia  hoy  con  el  esfaño,  para  hacerlo 
mas  Huido,  cuando  se  fuadeu  monumeolos  y 
aetátuas. 

Solo  se  ha  encontrado  un  corlisimonúme 
ro  de  mouumeníos  antiguos  ,  que  fuesen  de 
OQkraain  aleación. 

En  cuanto  á  la  fabriracion  de  las  obras  de 
bionce ,  puede  consultarse  á  Winkelmaun, 
qalaa  ai  aa  Búloria  del  Arte  it) ,  entra  en 
]oñ  pormenores  relativos  á  la  preparación  y 
fundición  de  los  metales  entre  los  auliguos 

Nuestras  monedas  de  cobre  sufren  una  al 
tcracion  rápida,  que  seria  fácil  remediar  recm 
plazando  ese  metal  con  el  bronce,  para  lu  cual 
han  dado  ya  regtia  alganoa  lionbna  neCa- 
Wes. 

CuQservause  muchas  obras  de  bronce  he- 
éteaperleaaatigaaa.  GonoeidaaaoDlaeabesa 


ovif,  jictoM.  Vil.  m,  ifti.  f ,  411. 
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de  Tiberio  y  la  de  Bmto.  La  ieonografia  de 

Visconti  contiene  las  cabezas  de  Sófocles, 
íenaudro.  Cicerón  y  otros,  imitación  de  auli- 
guos bronces.  Los  monumentos  de  bronce  aa 
oxidan  y  el  valor  del  metal  puede  determinar 
su  destrucción;  pero  están  menos  espuestos  á 
quebrarse  qoe  toa  de  rairmol,  los 
epran  casi  nunca  liasta  nuestros  tic 
con  las  estremidadcs  mutiladas. 

Las  mas  célebres  ertálaai  de  bronce  qne 
nos  legaron  los  antiguos,  son:  eljóven  Sátiro 
dormido,  del  gabinete  de  Herculauo;  los  dos 
dvenes  luchadores ,  de  Pórtici ;  la  estitaa 
ecuestre  colosal  de  Marco  Aurelio  en  Roma; 
el  Hércules  del  Capitolio;  el  Sacador  de  espi- 
nas; la  cabeza  colosal  de  Conimodo,  y  la  está- 
tua  de  Septimio  Severo  del  palacio  Barberlni. 

No  hay  espacio  para  citar  la  inmensa  can- 
tidad de  bronces  hallados  en  Herculano,  ni 
los  que  contienen  las  célebres  villas  Ludovici, 
ilattei,  Aibani,  y  la  bella  galería  de  Florencia. 
Existen  machas  imítacioara  en  brooea  de  lea 
bel1a<i  estátuas  de  la  antigüedad  :  pues  eid 
metal  tiene  la  ventaja  de  |)oder  multiplicar  por 
medio  del  modelado  y  de  la  fundición  los 
originales,  de  los  cuales  no  podria  el  marmol 
tomar  olra  cosa  que  copias  mejor  ú  i>cor 
ejecutadas. 

Las  fundiciones  de  bronce  en  España  eran 
célebres  ea  tiempo  de  los  romanos,  y  en  esta 
clase  de  ffdialoBa  taé  taaipaao  WMatiP  inia 
el  que  se  quedó  en  zapa,  cuando  comcnianNl 
á  renacer  las  artes  en  el  siglo  XVI.  Sabido  ea 
que  el  duque  de  Alba  se  hlao  efigir  ana  está* 
tua  ecuestre  en  Ambercs,  y  aun  ccnservamcs 
en  los  siiios  públicos  varias  de  las  obras  qt:c 
en  tiempos  posteriores  se  11  e vana  é  Cabo. 

En  numismática  ?(■  Hainan  bronces  las  mo- 
nedas de  los  antiguos  acuñadas  con  esc  mcia ; 
se  distinguen  «m  loa  nombres  de  aadaMaBea, 
gran  bronce,  bronce  medio  y  bronce  pequeño 
ó  menudo,  según  su  tamaño.  Esta  división 
existe  f^iaeialBiente  en  las  colecciones  de 
medallas  romanas;  las  de  las  ciudades  griegas 
y  latinas  no  se  hallan  casi  nunca  en  gran 
bronce. 

Asi  como  lo  hemos  diebo,  el  bronce  ( 
consagrado  á  los  dioses;  por  eso  uo  se 
Ira  el  lema  de  moMto  aacra  mas  qfm  m  lea 
monedas  de  bronce.  En  Roma,  los  empera  lo- 
res se  habían  reservado  el  derecho  de  li  i  i-r 
acnfiar  laaMNieda  de  oroy  de  piala,  y  por  eso 
sehaiia  eomunmenteiMnadaoan  ka  letraa 
se  [SeiMius-Consulüi.) 

dertaa  audallas  de  bronce  andan  nmclio 
ma?  escasas  que  las  de  oro  y  plata.  Nadie  hay 
que  uu  haya  oido  hablar  de  la  escasez  del 
Otítm  4$  grm  6fDMa;  nwohoa  aUctoaadea 
creen  poseer  este  precioso  monumento,  pero 
solo  tienen  una  pieza  fabricada  por  falsarios, 
la  probable  que  al  aeoado  no  permitió  acaftac 
monedas  de  bronce  de  upitA  priBC^iO  ^aa 
reinó  tan  breve  tiempo. 

II  bvoiaa  4»  Oorinlo  ata»  aegna  aa  ciea. 
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una  aleación  de  diferentes  metales,  producida 

Kr  el  horrible  iacendio  <|ue  destruyó  esa  po- 
wkHi  el  afio  de  Boam  608.  Ifuehoa  avloree 

liablan  de  diclia  aleación,  pero  ninguno  (ic 
ellos diceque  se  empleó  para  moneda. 

BRONCEAR.  {Teenohgia.)  K1  bronee  de 
I)iiona  ciialtilad  a(I([uiero .  cuando  s(í  oxida, 
después  de  cierto  tiempo,  uu  helio  matiz  ver- 
de, especie  de  orín,  Imiudo  pa'ina,  y  que  los 
romanos  designaban  con  el  nomlirc  do  (trugo. 
£1  bronce  de  Coriuto  tomaba  tambiea  ua  mag- 
nflleo  eotOTTerde claro,  coya  aparfenda  Te- 
nia á  ser  la  del  mu?go  de  los  árboles.  Se  lia 
tratado  de  imitar  por  medio  de  un  colorido 
ariffldilé  instantáneo  ese  color  «rtignoqacel 
tiempo  va  deponiendo  ;i  la  larga  en  los  mo- 
numentos de  bronce.  Hay  diferentes  maneras 
de  broncear;  he  aqnf  las  principales. 

Sf  disuelven  dos  parle?  de  cardsidtto  y 
uñado  sal  amoniaco  envinagre;  se  pone  á 
berrir  la  disolución ,  se  quita  la  espuma  ,  se 
esliende  con  agua  hasta  que  no  tenga  mas 
que  uu  sabor  muy  poco  metálico  y  no  se  for- 
me un  precipitado  blanquecino  con  la  adición 
de  agua.  Si'  hace  hervir  de  nuevo  en  una  va- 
llado losa  ó  porcelana,  y  luego  se  derrama 
.  hirviendo  en  otra  yaslja,  «mde  ae  haltan  los 
objetos  que  se  han  de  broncear.  Esta  so  pone 
«1  fuego,  y  iuego  que  se  ba  obtenido  el  ma- 
tht  deseado,  se  retiran  los  objetos  y  se  lavan 
inmcdiatamenle  con  agua  pura.  Si  con  la  mi- 
ra de  obtener  un  bronceado  muy  sólido,  se  de- 
Jasen  los  olijotos  mucho  tiempo  en  el  baiío 
.ácido,  se  rmniiiiiaunacapadc  oxiJulo  l>aslan- 
te  gruesa  para  poder  separarla  con  facilidad, 
al  paso  que  en  nn  bronceado  bien  ejecutado, 
la  o.xidacion  queda  tan  adherida  al  metal  qne 
ni  aun  raspaudo  se  puede  á  veces  desprender. 
La  práctica  sola  es  la  que  enseíla  el  momento 
preciso  en  que  lian  de  sacarse  lo.<  olijeins  del 
.baño.  Debe  cuidarse  que  esto  no  sea  muy 
conoanfrado,  á  Qn  de  evitar  bi  depoaicion  de 
nn  polvo  Ijianquecioo  que  |eii0dica  nmohoá 
la  belleza  del  bronceado. 

Los  chinos  broncean  el  cobre  pulterixan- 
do  y  mezclando  dos  partes  de  cardenillo,  dos 
de  cinabrio,  cinco  de  sal  armoniaco,  cinco  de 
alumbre  y  dos  de  pico  é  hígado  de  pato,  con  lo 
cual  y  vinagre,  forman  una  pasta  que  derra- 
man sobre  el  metal  bien  limpio.  Después  es- 
ponen est'í  por  un  momento  al  fuego,  d^anlo 
( tifi  iar,  lo  enjugan  y  re[iili'n  I.i  operación 
cuantas  veces  necesario  sea  para  conseguir  el 
matiz  que  desean.  Añadiendo  á  la  mezcla  un 
poco  de  sulfato  de  cobre,  se  con.siguo  nn  matiz 
mas  pardo,  y  si  se  añade  bórax,  mas  amari- 
llo. El  cobre  tratado  de  esta  manera  toma  nn 
liermoso  color  y  tal  duración,  que  nada  pierde 
su  belleza  por  la  acción  del  aire  y  de  la  lluvia. 

También  se  broncean  objetos  no  metáli- 
fOe.  La  composición  se  forma  de  ocre  amari- 
llo, azul  de  Prusia  y  negro  de  humo,  disuelto 
en  agua  de  cola;  después  de  a|dicar  esta  raes- 
cU  en  li  ennUare,  M  ptnm  la»  pertMBobro- 


salienfes  con  polvos  de  oro  musivo,  con  el 
lia  de  imitar  los  efci  tos  producidofl  por  el  re- 
ee  en  los  broncee  antiguos. 

Piie  Icn  broncearse  algunos  objetos  apli- 
cando primero  sobre  ellos  una  capa  de  cola, 
salpicándolos  después  con  purptirína  y  estre- 
gando con  un  lienzo  húmedo,  ba  purpurina 
suele  mezclarse  asimismo  con  aceite  de  Una- 
se ó  Meneen  goesa  arábiga  y  nn  poco  de  ne* 
gro  de  marfil,  antes  de  aplicarla  sobre  los  ob- 
jetos. SI  bronceado  se  concluye  pasando  une 
capa  de  bemfe  de  espirita  de  vino. 

Para  lironcr'ar  lo?  (»bje!os  de  voso  de  un 

modo  permanente  y  que  imite  pcrfet  lamonte  1« 
patine  ivrde,  se  reenrre  á  nn  proce  ii miento 
bastante  largo,  poro  que  ascLrura  los  resulla- 
dos  mucho  mejor  que  otro  medio  cualquiera. 
Se  prepare  nn  jabón  con  aceite  de  linaza  y 
una  legia  de  sosa  cáuslica,  se  aña  le  una  di- 
solución concentrada  de  sal  común  y  se  hace 
evaporar  hasta  que  el  Jabón  sobrenade  en 
forma  de  granillos.  Se  filtra  dcspiies  por  un 
lienzo,  se  disuelve  el  'jabón  obtenido  en  agua 
hinriendo  y  se  Tnehc  a  pasar  por  otro  lienzo. 
Se  cchu  en  e.sta  disolución  despacio  y  agitan- 
do haaUi  que  no  se  forme  precipitado^  otra  so- 
loelon  celienle  de  cuatro  parles  de  sulfato  de 
cobre  y  una  de  sulfato  de  hierro.  Kl  prrcl- 
piiado  que  se  obtiene  es  una  mezcla  de  jabón 
ferruginoso  y  cobrizo,  la  cual  se  recoge  en  un 
liltro  y  se  hace  hervir  en  una  caldera  de  cobre 
con  una  parto  de  la  solución  vilriólioa;  se  de- 
cante y  se  eftede  agua  caliente  para  hervir  do 
nuevo,  se  Tuelve  á  derantar  y  ?e  lava  el  pre- 
cipitado con  agua  fría,  pasándolo  después  por 
un  liento  y  haciéndolo  secar  lo  mejor  que  sea 
posible. 

Se  pone  á  cocer  dos  libras  de  aceite  de 
Unate  era  nn  cnarterondelitargiriobíen  pul- 
verizado, se  pasa  el  prodiielo  [xir  un  lienzo  y 
se  deja  posar  en  estufa  para  que  el  aceite  sé 
cleríflqne  mejor.  Hecho  esto  se  procede  del 
modo  sifTiiictiip  para  broncear. 

Se  toman  treinta  parles  en  peso  del  aceite 
mencionado^  diez  y  seis  del  jabón  ferrugino- 
so, y  diez  de  cera  blanca  pura,  y  se  mauiicno 
la  mezcla  dcnrreUda  hasta  que  so  haya  despren- 
dMo  todk  le  hnmeded. 

)  Eála  preparación  se  aplica  por  medio  do  un 
pincel  sobre  el  yeto  calentado  en  e.<(lufa  fi 
hornillo  baste  unos  M*,  repitiendo,  si  necesa- 
rlo  fuese,  la  operación,  y  terminándola  con 
calentar  la  pieza  de  nuevo.  Pasado  algunos 
dias  y  cuando  el  yeso  no  despide  ya  olor,  ae 
roza  lijeraraente  la  superficie  ron  una  muñe- 
quila  de  algodón  y  se  realzan  las  paites  so- 
bresalientes con  un  poco  de  purpurina  ú  ore 
musivo.  Las  pcíjueñas  piezas  pueden  simple- 
mente sumergirse  en  la  mésela  íundída,  es- 
poniéndolas después  el  eelorinsfeqne  la  com- 
posición haya  pcnetredo.del  todo  on  el  yes>. 

BRONQL  ÍOS.  ii'lfiafoiiiiii.)  (Bp^-nix,  traqui>> 
arteria,  bronquios^  Uámeaet  eil  Me  dtfMe- 
de  It  «reqeeenerit  ve  fieiKle  en  10  uta- 
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ripio  ÚDÍcamen le  en  número  de  dos.  se  rurai- 
fcan  luego  btsia  el  ínQnilo  para  inirodurír  el 
aireen  las  rcMillas  piilmonalcs.  Los  bron- 
quios, lo  mismo  que  la  tráquea,  están  forma- 
dos de  unameoibriMfllNroia;  en  reí  de  ani- 
llos no  tienen  mas  que  segmentos  cartila^ino- 
aos  que  dao  consislencia  ú  sus  paredes:  dobu- 
!•  áo Ift  flWmlmiM  AlNOsa  se  ven  lllira>  inus- 
ctilares  Irasrcrsalc?,  y  los  Itarecillos  lou^nlu- 
dioalcs  amarillos  de  la  U'ui|iiea  están  coiiti- 
MMtefB  ella,  lo  mismo  que  su  membrana 
mnrosa,  que  tiene  tan  notable  tenuidad.  Solo 
en  los  principales  truncos  de  los  bronquios  es 
donde  pueden  estudiarse  estas  particularida- 
des con  lo3  instrumentos  del  anOtcatro.  Los 
bronquios  reciben  vasos  que  les  están  espc- 
cialmenln  MinadM.  tiltkm  cnvnclios  por 
glándulas  que  se  hallan  aírrnpadní  alrededor 
de  sus  troncos  principales,  y  por  ultimo,  lic- 
inlitoln  MiajiloBM  tm  ím  mm  ma- 
yores  en  su  origren. 

Patología.  Entre  las  afeccionefl  qoe  tienen 
por  asiento  los  pulmones»  Agora  ca  piteen 
linea  la  inflamación  de  la  mucosa,  que.  seíriin 
las  tpoctts,  ha  sido  conocida  con  lua  nombres 
ie  pertpneumonio,  catarro  brónquico  &  fMl> 
monal  y  finalmente,  bronquitis.  Inas  ve- 
ces es  a'¿iíú¡i  y  otras  crónica.  Kn  el  estado 
agudo,  es  la  bronquitis  OMde  las  eiifiTineda- 
desmas  frecuentes  en  las  zonns  !eni[ilad¡is,  en 
lodos  aquellos  puntos  donde  las  vuriat  iones 
almósTericas  son  bruscas,  ó  donde  el  carácter 
dominante  del  clima  es  el  frió  húmedo;  asi  es 
que  Mr.  Andral  ha  calculado  que  de  cíuciienta 

Íiefai  epidemias  principales  que  han  aQígido 
Europa  desde  el  siglo  XIV  hasta  nuestros 
dias,  veinte  y  dos  se  padecieron  en  invierno, 
tfoee  en  primavera,  once  en  otoño  y  cinco  en 
verano.  Con  efecto,  tal  es  el  órden  de  las  esta- 
ciones en  Europa  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
freeoeid*  del  n  lo  húmedo.  La  bronquitis  es 
rI  parecer  mas  frecnente  en  los  hombres  que 
lu  las  mugeres.  Las  condiciones  atmosféricas 
¡M^ecoft  iatmmU  eedeurrolla,  taidkea  bas- 
lante  que  su  causa  mas  comnn  es  una  suprc- 
kiou  6  una  disminución  de  la  traspiración  que 
IMeciOU  eobre  la  mucosa  pulmonal.  Muchas 
Vincos  va  prece  lida  1)  acompañada  de  cori/:^ 
y  se  maniiicsla  como  sinloma  casi  con.<i|.intt- 
OI  el  saramplOli;  sin  cmbarg^o,  eu  ese  raso 
liay  otros  signos  que  la  distinsTucn  do  la  brou- 
quiliá  simple;  y  por  último,  puedo  pasar  como 
«jétttPieagfM  peHe  de  limpt,  doaderal- 
garmente  se  la  conoce  con  varios  nombres 
que  todos  corresponden  á  nuestra  palabra  ro- 
mmih»  é  mmUfud»,  la  loe  «Ueulos  catamm» 
y  cRii»A  nos  ocuparemos  de  su  historia  como 
epidemia.  Los  síntomas  y  la  duración  de  la 
linoqallli  Tirian  según  ta  intensidad.  Siem- 
pre que  seesllende  hasta  las  últimas  ramldca- 
CiMMS  de  los  bronquios  se  la  llama  bruuquttis 
•Bpáter,  y  tiene  muchietaa  enalogia  con  la 
pnenroonia.  üa  malestar  general  y  febril,  calo- 
frioa  y  coriaa,  ion  los  pródromos  de  la  broB" 


qullis;  á  todo  lo  cual  es  prwlso  aña  lir  una 
calentura  bastante  intensa  que  i  Teeea  le  át- 

clara.  Al  poco  tiempo  sigue  tosfreeoenlp  y  sMia 
que  ocasiona  debajo  del  esternón  un  dolor 
bastante  viro  que  se  reproduce  por  fuertes  ae* 
ci  so-  de  los,  ílurante  los  ciiali's  la  snr<)carion 
parece  mas  ó  menos  inminente,  scguii  la  na- 
turaleza cspeciSeadetabrowiQltU  j  la  edad 
del  enfermo.  La  opresión  es  por  lo  general 
poco  considerable  en  la  brooqailis  simple,  i 
no  ser  ea  «I  Mlt  ti  llBUiMlUBUiH  dMpaii 
de  los  accesos. 

Si  se  percute  el  pecho  al  principio  de  la 
bronquitis,  se  percibe  un  sonido  clara  f  fte 
indica  la  presencia  del  aire  en  todos  lot  pastos 
de  los  pulmones.  Por  la  auscoItacioB  se  oye 
nn  estertor  eaea  y  sonoro,  acompafiedo  é  fi- 
ces ya  de  un  poco  de  estertor  sibilante. 

bespues  de  una  duración  que  varia  de  vein- 
te y  caelio  iMna  á  tes  diu,  le  toe  se  luiae 
menos  penosa,  se  desprendon  de  la  mucosa  y 
son  cspccturudas  mucosidades  abundantes, 
prinnro  de  color  gila,y  loego  amariltaadfer- 
dnsas:  lo  calentura  es  menos  fuerte  y  presenta 
cada  larde,  cunio  al  principio  de  la  enferme* 
did,  on  paroxismo  mas  ó  MaOa  IMnstda.  la 
tos  es  luuiicda.  y  la  piel,  de  seca  que  ern.  pasa 
á  ser  hatituosa:  una  gran  disposición  al  sudor 
anuncia  la  reacción  que  tiende  á  verificarse 
en  esta  membrana.  Disminuye  el  calor  del  pe- 
cho, y  con  lodo  continua  la  opresión ,  si  es 
muy  estenso  el  punto  en  que  ha  fijado  sn 
asiento  el  mal.  Entonces  <1  sfsni  lo  es  menos 
claro  en  la  parte  del  pecho  cu  <iuc  rci^itlc  prin- 
cipalmente el  mal,  y  el  estertores  mucosa, 
acompañado  á  menudo  de  estertor  sibilante, 
y  á  vecca  de  un  ruido  grave  que  imita  al  que 
produce  une  cnerda  da  ooatrabejo  berida  por 
el  arco.  Este  scfuada  pwkida  varia  da  iKsi 
ocho  dias. 

ror  ilttaui,  kM  esputos,  siempre  mas  abim- 
dantos,  son  espcctorados  con  facilidad,  la  tos 
es  blanda,  y  desaparecen  toda  calentura  y  lodo 
dolor.  El  enfermo  se  sienta  COSSa  lestUvidaé 
la  salud,  sin  cmltarpo  deque  eoaierft  toda- 
vía durante  un  tiempo  variable  ua  aaaadc  tos 
y  una  graa  ta'seapllbilidad  en  Im  vim  aéreas, 
lo  cual  es  consecnencia  de  una  ¡rran  disposi- 
ción á  la  traspiración.  Tal  es  la  bronquitis 
simple  é  da  regalar  tateasidad.  Sin  aamiga, 
no  se  crea  que  la  mayor  parte  de  los  consti- 
pados sean  tan  graves:  y  la  prueba  la  tenemos 
en  la  crtaasis  popular  de  qoa  la  doraaioa  de 
on  romadizo  ó  constipado  no  paía  de  nuera 
dias.  Verdaderamente  si  dtósemos  por  lermi* 
nada  la  bronquitis  il  priodpkl  del 
riodo,  seria  bástanla  anata  lai 
de  su  duración. 

La  sangría,  caando  lea  üatoaiaaaa»  gra- 
ves y  pueden  hacer  temer  una  neumonía:  be- 
bidas suavizantes  y  calientes  para  producir  el 
sudor;  un  pocode  apla,y  elrepoaoaaalaBaik 
to  ó  bien  en  la  cama;  tales  son  los  medios 
que  baa  de  evpiearsa  al  priacipUr  U  bron- 
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rlli.  Kh  lAdHlBf  él  wlulél  pM^B  lysdw 
la  mucosa  á  tlofcrgcrsp;  los  Tejigatorios 
reaccionan  sobre  la  piel  de  un  modo  útil ;  la 
quina  7  los  fénicos  tienen  á  fflcet  ra  wo  opor- 
tuno, cuando  la  enfermedad  es  mas  bien  ca- 
timi  que  írancamente  inflaroatoria ;  y  por 
AHtno,  en  derlni  msos  qoe  solo  el  médleo 
puedo  apreciar,  el  emético  cura  c1  mal  desde 
d  segundo  periodo.  Al  hablar  del  catarro  Tere- 
á.»  qm  M  estieiide  por  bronquiHBwrúmi», 
Loebronqnios  pncdcn  dilatarse  en  uno  ó 
—JAm  puntos;  y  la  cau»a  de  esta  diiataciou 
M  de  oralBarlo  la  impermeabilidad  al  afre  de 
una  porción  contigua  al  pulmón.  Pueden  ulce- 
rarse en  su  superücie  interna  y  perforarse,  to- 
BMmdo  parte  en  la  inflamadon  topuraUva  de 
mnsas  ttiberciilo?ns  inmediatas.  Pueden  ser 
comprimidos  ú  obliterados  en  su  punto  de  ori- 
ten  por  tumores  anemrismales  ó  de  olrat  ea- 
pedeiy  Tpor  último,  lasfal^a^:  moinlimna:?  del 
•rnp  d  de  106  cuerpos  estraúos  pueden  ocasiu- 
Bir  til  odmrioD.  la  loe  «rtfewee  cATAftaos, 

TISK^,  BSTEBTOR,   cnt  p  y  CITRPOS  ESTR  VÑOS 

nos  ocuparemos  dc^  estos  dirersos  accidentes  y 
HndneBQi ' 


delosi 


dan  logar. 


Lacnnec:  Traiti  de  VauieulUxlion. 
I.oui«:  D^^  In  pthitie  pulmonaire. 
RrynaiKl.  Dirtx-  nairr  de  medeciiii 
cion,  árlirulo  drdnciik-*. 

da  ^SIm'  jfBUche;  ¡fietiofuUr»  dt  mtdtñnr;  aeguo" 


segunda  cdi- 


BaOQUEL.  {Antigüedad.)  Dos  son  las  espe- 
des de  broqueles  qnemanm  kw  antlgooa;  el 
ch'pt-ns  io-r'X)  y  el  fcutum  {0'jpz6X.)  En  su 
origeu  era  el  primero  de  forma  redonda:  por 
prmera  m,  7  eeeim  la  MdMon,  lo  empica 
ron  Preto  y  Acrisio  de  Ar?os,  razón  por  la  cual 
se  llamaba  cle¡iiu$  argolicus.  Representase  sin 
en^i^,  000  freeoencia  en  los  monumentos 
romanos  como  un  óvalo  prolongado,  lo  cual 
coustituye  la  diferencia  entre  el  bcoqoel  or- 
dinario 7  el  de  Argoa,  qoe  es  loqae  nosotros 
llamamos  rodela.  F.?ta  en  lo anfiíriioora  aveces 
de  mimbres  entrelazados )'  esta  especie  de  t^j  ido 
se  enbria  en  seenlda  con  un  pedaao  de  enero 
deboey  sujeto  á  los  bordos  ]iornn  arco  de 
metal,  i  que  en  griego  se  daba  el  nombre  de 
MpSo  7  qne  en  ntin  se  Uama  umbo.  Bl  bro- 
quel en  su  centro  era  un  tanto  ovalado,  estaba 
con  frecuencia  armado  de  una  punta  y  podiu 
él  mtoBM»  servir  de  ama  á  la  tos  que  hacía 
resbalar  por  su  superficie  las  flechas  lanzadas 
por  el  enemigo.  £b  los  tiempos  homéricos 
ee^íAenlosgrleiosfll  broquel  al  cuello  con 
un  tahalí,  poro  o^la  rnsttimbre  fué  abolida  por 
efecto  desús  grandes  incoiiYcnieQles,  y  heaqui 
deque  manera  fué  rcemptaaadat  una  banda 
de  metal,  de  madera  ó  do  mero,  colocada  in- 
teriormente de  un  estremo  á  utro  del  broquel, 
nevaba  en  ra  eentro  vailaa  barritas  de  hierro 
cruzadas  entre  si:  este  aparato  venia  á  parar 
al  braso  por  su  parte  iní^or  al  codo,  donde 
se  ÍVAn  sdlIdiaMida  «ti 
9tB  •nuoiKA  roniM>* 


InveniMa  Guio.  Aioinrgo  delborte  Inferier 

del  broquel  se  rodeaba  una  correa  alada  con 
nudos  de  distancia  en  distancia»  y  de  que  so 
apoderriw  el  goerrero  eon  la  nMnoiaqnierda. 

Solo  rl  clipeus  estaba  en  uso  entre  los 
griegos:  estos  teoiao  la  costumbre  de  suspen- 
der sos  bfoqweies  en  Jos  tenploe,  despose  de 
haberles  quitado  las  OOtoess,  con  el  objeto  de 
que  no  pudiesen  serttr  al  qoe  de  ell<M>  se  apo- 
derase sl  repentinsmenfe  oeuiila  a^nna  so* 
blevacion  popular. 

Como  los  griegos,  los  romanos  se  servían 
de  la  rodela  6  éHemu;  peroira  neo  sAsdIanil 
del  scutum  (esrtido.)  Scpnn  Tito  Livio,  cuan- 
do Senrio  TuUio  instituyó  el  censo,  la  primera 
clase  de  los  dodadanoa  dd>ió  ssrvbrse  sola» 
mente  del  r/ipus  y  adoptar  el  scutum  la  se- 
gunda. Poro  cuando  á  los  soldados  romanos 
se  les  sefisld  eneldo,  el  broquel  redondo  IM 
completamente  abandonado  por  el  escudo  cua- 
drado de  los  sabinos.  En  efecto,  el  scutum  te- 
nia la  fonna  de  nna  poerla  eoaM  lo  indlea  ra 
nombre  (?ripg:o;  mas  qra  convexo,  y  se  adap- 
taba á  la  forma  del  cuerpo  humano.  Soste- 
níase OM  eoerdas  sl  brsio  liqniefdo  7  eubria 
lo(ia  la  espalda  del  mismo  lado.  Polibio  dicñ 
que  sus  dimensiones  eran  de  4  pies  de  largo 
y  de  2  7  medio  de  ancho. 

pues ,  que  se  comete  un  error  em- 
pleando, como  á  menudo  se  hace,  indiferente- 
mente las  tresvoees  debroqnd,  escodo  7  ro- 
dela que  designan  tres  cosas  de  una  misma 
especie  si  se  quiere,  distintas  cutre  si.  Por  lo 
deoMS  los  buenos  «Mores  antigaos  próemna 
cuidado.samente  evitar  toda  confusión  aplican- 
do la  palabra  clipeui  cuando  se  trata  del  ar- 
mamento de  los  giliioa,  entonto  que  emplean 
lu  de  scutum  sieo^  qot  á  la  InCuMa ro- 
mana se  reiteren. 

Los  wnww  grababan  en  sos  broquelen 
emblemas  y  divisas;  todos  los  soldados  lleva- 
ban esaito  en  <tl  el  número  de  su  legión ,  el 
de  ra  owtnria,  7  aon  ra  peopio  nondm. 

Por  último,  en  grcneral  las  tres  variedades 
de  la  especie  broquel  á  que  nos  referimos, 
tienen  en  ra  erotro  7  parte  iniertor  una  ca- 
zoleta de  hierro  hueca  ,  para  que  la  mano 
pueda  empuñar  el  asa  ó  manija  de  que  están 
proflstra. 

BROQl^EL.  Perex.  Este  nombre  se  da  á 
varias  especies  de  peces  pertenecientes  á  los 
gteeioe  doleplen»»  eipaia,  eneodUla,  lepado- 
gaslrc  T  centrisco. 

BROQUEL.  Moluscos,  nombre  vulgar  d«  la 
patéh  tmkdmaria. 

RROOl'EL.  EquüJnos.  {Véase  cliperus.) 
BltOQÜEL.  {Botáiiica  criptogámica.)  Nom- 
bre qoe  da  Pralet  al  ngmriv»  ímipm  de  Bn- 
lliard. 

BROQUEL.  Este  nombre  [boucUer}  dan  los 
franceses  A  on  gtaero  pertenedealn  á  la  lí^ 
milia  de  losclavicomlss,  {Vémm  nsnaian» 
RBS,  sapcLTuanaos.) 
vralielofa.1    MOCAft.  (nafion  db)  Sltnadoi  mlapw* 

ff.  V,  M 


Digitized  by  Google 


1 


Tínria  (Ir  rñccrei,  parHlo  Judicial  de  Alcánta- 
ra, témiBO  de  ia  viUa  tic  BroMS,  juato  á  la  cr- 
nrita  Í0|M  Gregorio,  40  ta  «ni  toatn  tasi- 
bicn  ilMBlbre  de  'xj/ios  dt  San  Gregorio. 
loa  ipnM  eonocidos  fuera  de  la  pruviacia, 
«biteste  de  qae  por  tm  vlrtate  y  Btra- 
tílloso.*  cfcdM  ti  hM  0oapmi0  é  !••  de 
Cartalraca. 

Lat  propittiiw  llsItM  ie  agota  son. 
olor  S(t//uroso,  nauseabundo;  color  Irat^paren- 
te ,  claro  ¡  saiXNr  á  liuevos  podrido» ;  peao  ni 
«eMda  mo  t  ft  S;  iMpentom  15." 
•naliais  quimico  resulta  que  ocho  azuni- 
iKhaltoiifii  66  pulgadaa  cúbicaa  de  ácido 
IM  do  écMohUMiriMriAe;  14 
(^Boog  étkidroclorato  do  nrn^nrt^iu;  O  ilc  li¡- 
ái9témi»  de  iom  ;  84  de  suifalo  de  magoe- 
•tatMdo  «ICilo  iocd;  l«d«  ortoMlodo 
iri;  liVi  (le  azufre  y  O  de  tilicc. 

n  oatabiecimiciilo  de  ealoa  tmot  oa  pe* 
qticúiifam,  inaignifleaiHe,  y  mÜ  mm  ímb* 
donado.  Apenas  concnrrcn  ú  ellos  mas  que 
algttaoa  eatermoa  del  partido ,  y  alfoao  que 

•M  ^0  1^  OeutlOM  1M  pBBiOWMe  Tlrto- 

4cs  de  BUB  nfua?. 

BUiASIO.  ^•atonía  natural.)  Traduccloa 
VtmáénítfMtáttmmmkmMt,  que  aígni- 
ücaemberin,  cuyo  irtiwln  fuaio  tMMwltgel 

kctor.        ^  ^  ^  ^ 

MMBMA.  ^'^rfMáM )  (^flfiA^AfijiiMa)  Aleo* 

loidc  ilfsrubicrto  en  1819  por  rcllcfu-r  y  Ca- 
teatou  OB  muchas  eapocíea  de  ulrionos.  Se 
<iMe«niapreparaeiM  d^«ilrleiiliMi»4o  ta 
caal  aoiepara  por  el  ntcohol  hirviendo.  Labru* 
oiM  MtetaUaa  en  pricmaa  reotoa  dalMae  rom* 
MM,  MoacoB  y  Irasparwtai.  CflNflOdo  olor, 
tiene  un  sabor  muy  amar^  y  es  menos  vene- 
Moea  que  la  estricnina.  Se  disuelve  ea  i¿0  par- 
teo de  a{7ua  fria  y  en  500  de  arua  Mrrieñéi». 
Es  insoluble  en  el  éter:  ol  áriiln  nitrirn  la  co- 
jBunica  uoa  Unta  oaoarlala»  que  amarillea  po- 
éoifooo.ÜéeidoooMIrieoto  ttte  do  eotor 
de  r()*A.  y  rsta  tinta  pasa  dcspno?  ni  ntnarillo, 
y  por  último  al  verde  aourilleoto:  una  solu- 
oindo#oloftolk  ootondo  Tloteta,  eoyoi  reac* 
eioncs  di«tinsruen  la  bnicina  do  la  morflna  y 
do  ta  eatricoiBa  pora.  Composición  de  ta  bru- 

8on 

en  general  soliiMcií  on  ol  a^^iia.  rriítalizahlos 
y  de  un  sabor  muy  amargo.  Katre  estas  aales 
MI  ««dlmoi  do  MMtaMMs  «1  allmto 
(Bnie.4W+,llO):  el  hídrooMondi  (btM.4- 
Cfl),  Ol  tnlfatoy  el  azótalo. 

MM,  MHHM.  {Brice,  yo  roo.)  fmtHos. 
déHOlO  de  colco[>f('rns  Iniramero?  ,  familia  de 
iM  ÜMOfaros,  Latr  ,  de  los  cucuritanitae  ó 
iM^HlkMridooB,  Dej.  y  Schcnh.,  dolos 
bnílquidos  de  este  último  autor,  y  adoptada  por 
todos  los  entomologistas.  Loa  bniooo  son  pa- 
fHMn  é  toe  gorgojos,  do  too  «mlof  dMercn 
por  laí!  nntonas,  la  cabeza  distinta  del  corse- 
tota,  laa  parteado  ta  boca,  yá primora  Ytatapor 
ta  eoMBOta  da  trompo  d  di  fOriMi  Mm  ta- 


bre las  flores,  donde  Tcrlflcan  saeóito.  I.a  liem- 
bra  íecttodada  pona  oits  Juiotos  en  lu  ióre> 
aea  sUfeaooótas  Toiniolodefta  HrnMO  do  tal 

plantas  leguminosas,  tales  como  Ia3  babaf, tai 
vcsaa,  tas  tant^íaa,  tas  fotaaniea,  ota* 
Los  larvooqM  de  olfooMOOBM  tordio  OI 

penetrar  a!  interior  de  cada  eomilla,  qnc  po- 
neralmentc  cadena  una  aola.  Eataa  Lurras,  que 
rcsoUno  hiotirte  voIibÍmíoo,  ooa  oMtodat» 
corlas,  arqueadas  ,  están  conipiir.sta.s  de  ani- 
líos  poco  distintos,  y  tiene  una  cabeaa  peque- 
ña, oooomnao,  próstata  de  tsanAMoo  doras  y 
cortante?,  por  medio  de  las  cuales  (k'.«triiyo  U 
cimiente  eu  cayo  íAterior  ae  baila  cerrada;  pe* 
ro  se  goMaraodetalflocrte^taeal>tanooo> 
tcM  iur  qu-ída  intacta.  Se  nutre  durante  todo  el 
iurtorau  de  la  analancta  do  ta  aeoiiUa  que  ai 
ntaoM  itaiBpo  te  oifvo  do  toooptAootoi  y  ooto 
en  la  primavera  siguiente  sr  convierte  en  nin- 
fa y  poco  despuoa  en  insecto  pertacio.  Kste, 
desprovtalo  do  noBdflmtao  bootanto  faertü 
para  horadar  las  paredes  de  su  pri?ion  perc- 
ccrU  ea  ella  necesariameale.  ai  ta  preTisora 
natardMo  w>  kiMaoo  dodo  i  te  tarro  ol  loo» 
tinto  de  rot  r  hasta  la  epidermis  el  sitio  de  la 
semilla  por  donde  debe  salir  el  infecto  perfec- 
to, que  entoaeoo  sdo  iMooon  lijero  eoltoeno 
para  desprender  con  sn  eabcxa  esta  porción 
de  ta  epidennta.  De  aquí  resoltan  esas  abertu- 
tM  efarmNi  ^  ooonmoMote  io  Motaa  OB  toi 
guisantes  y  lentejas,  cuyo  interior  se  baila  Ta- 
cto. Los  bracos,  poco  comunes  en  los  países 
dolHorM,  oeisloim,  OQOM  00  nalnroi,  pocoo 
e«frapos.  pero  no  sncedc  otro  tanto  en  las  r^ 
gioacs  meridionales,  dwide  á  veoea  es  tacol- 
eolibte  ol  perjuicio  qdo  oomIobm.  lalroteo 
diversos  medios  propuestos  para  destrnir 
lanru,  el  mas  eflcaa  os  aumorgir  oa  el  agua 
Mrvloodo,  taMdtataMHlo  doopoos  do  te  ro> 
colección,  las  semillas  que  se  ?uponcn  ataca- 
das,^btaaosponerlas«auaborDO  y  cuyatem- 
porottm  000  do  4d  á  49^.  For  desgneta  nlngi- 
no  de  estos  medin-t  es  aplicable  i  tai 
tes  dcstioadaa  á  ta  r^jueducdoo. 

Este  género  oo  sonHMMrti 
pcpecie.s:  Mr.  Dcjean,  en  la  tercera  edición  de 
su  Catálogo,  designa  cíenlo  dioi  y  seis,  y 
SchflioborrdODCifliehMtt  ofento  oooNSta.  SO" 
lo  mencionaremos  aqui  la  ma-t  conocida  por 
los  estragos  que  ocasiona:  el  bruoo  de  los  gui- 
saotao;  bmekus,  Pisi,  Fabr.,  que  oo  boHoen 
una  gran  parte  de  Europa  y  en  la  América  Sep- 
tentrional. Su  larra  ataca  loa  guisoates ,  iaa 
lentejas,  las  arbejas,  lai  babas  y  tododise  de 
vezas.  Este  hriico  es  el  mismo  in  fecto  que  el 
milabro  de  c^x  blanca  de  ticofíroy,  y  se  pue- 
de QOMidofOf  oomo  el  tipo  del  gdnoro. 

TíRllGES  i7?rujaí.1  i//í>/oriVi  y  geografía.)  C\ü- 
dad  de  MIgica  editlcada  á  oñllas  do  un  rio  ^ue 
en  otnw  tiempos  laé  naTegabte.pero  tm  ooi»> 
pictamcnte  ab.eorhido  por  lo.s  canales  practica- 
dos en  su  curso  que  es  eu  la  actualidad  enic- 
ramenle  doooooocido  pontos  goográíos,  y  so» 
ta  tal  iiMmdi  g«  Motad  ift  «1  IMter  di 
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aqnefl  (Mflr  II999,  én  Ya<ftt  Ifoya,  se  nsnaba 

csle  rio,  que  nuriondo  fn  las  coreanfas  de 
Thielt,  iba  á  dea^mbocar  ea  el  mar,  oeroa  de 
li  Kselusa. 

Al  siglo  Yii  parece  raB«mtaníe  d  «riten  de 

Brages:  mas  aun  cuando  enlooees  tuviese  el 
Ululo  de  ciudad,  ni  puede  determinarse  su  es- 
fension  ni  el  nánierode  sus  lialutanlcs.  Para 
obtener  sobre  esta  materia aignnoa  datos  exac- 
tos, fuerza  nos  es  trasportamos  i  fines  del  si- 
glo IX,  algunos  afíos  antes  de  que  Flundes  fue- 
ae  erigido  en  condado.  El  intrépido  Balduino, 
Cnyo  talor  le  grangeó-el  sobrenombre  de  Bra- 
tO  de  Hierro,  robó  á  Judit,  hljadel  rey  -le  Fran- 
flh,  con  curo  motiTO  hubo  inminente  riesgo 
ée  que  estallase  una  guerra  entre  el  soberano 
y  cl  vasallo.  Baldu'mo  II,  segundo  conde  de 
Flandcá,  aumentólas  fortiOeaciopes de  Brugcs. 
Balduino  el  Jóren,  cuarto  conde,  ensanebóel 
recinto  de  la  ciudad  y  le  dió  grande  importan- 
tía  estableciendo  en  ella  ferias  y  mercados 
ptíblicos.  Hácia  fines  del  siglo  en  que  esto  eu- 
ccdia  (el  X)  el  coniic  Haldnino  iV  creó  en 
Brugestrccc  echevin,  (regidores)  y  varios  con- 
sejeros, concediéndoles  el  privilegio  de  que  to- 
áoslos años  nombraran  un  burgomaestre.  Una 
horrorosa  peste  asoló  la  ciudad  de  Drugcs 
durante  la  administración  de  este  último  con- 
de, arrebatándole  mas  de  12,000  personas. 
Kn  1 120  el  frió  y  el  hambre  afligieron  á  su  voz 
dicha  ciudad,  con  cuyo  motivo  dió  Carlos,  lla- 
mado el  Buen  Conde,  pruebas  de  Ut  fCBe- 
rosidad  digna  de  un  principe. 

Hasta  1224  no  hablan  poseído  los  condes 
de  Flandesmas  que  la  ciudad  de  Bnt^^es,  pero 
Juana,  que  eu  calidad  de  condesa  había  vivi- 
do en  Piandes  durante  el  cautiverio  de  Fernan- 
do, su  marido,  compró  su  castellania  áJiian  de 
Nesle.  La  condeso  Margarita,  sucesora  de  Jua- 
na, dió  en  1274  cl  derecho  de  aeuñar  moneda 
ánn  habitante  de  Broges  llamado  ClacysÜeckIn 
8»'gun  los  historiadores ,  esta  es  lá  primera 
concesión  de  este  genero  que  pueda  citarse 
con  rcrcrcncia  á  Fl.indes.  Un  terrilile  incendio 
devasto  pocos  años  después  1280)  la  ciudad 
de  Bruges;  los  mercados  y  una  parle  de  la  tor- 
fe  donde  estaban  los  privilegios  de  la  rindad 
fueron  enteramente  consumidos  por  rl  rue- 
go. Los  habitantes  pidieron  entonces  al  conde 
Cuido  de  Dampienre  que  les  concediese  nue- 
ras cartas,  que  negadas  por  el  conde,  dieron 
motlro  á  una  insurrección. 

Vencido  el  pueblo  por  dos  veces,  fuerza  le 
fué  someler.sc  al  pago  de  enormes  tribuios: 
pero  á  pesar  de  ellos,  mas  de  una  vez  (jiicdo 
oHipsado  por  el  lujo  de  los  bmgeleses  cl  es- 
plendor de  la  corona.  Bruges  fu6  la  ciudad  que 
en  1 .302  enarboló  la  bandera  de  rebelión  con- 
tra el  rey  de  Francia,  asesinando  á  cuantos 
franceses  residían  en  la  ciudad  Dc8piio.<;  dría 
bataHa  detJourtrar.  Felipe  cl  Hermoso  hizo  la 
paz  con  los  nameneos.  concediéndoles  condi- 
cione.* vrninjosa?,  y  desde  pn!onrr<;  empezó  á 
tomar  cl  comercio  de  Drugcs  uu  incremento 


progresivo.  Tfo  contentos  con  mandar  lus  ntt» 

vios  á  Bnipes,  mallitud  de  comerciantes  abrie- 
ron en  la  ciudad  tiendas  y  formaron  corpora- 
ciones llamadas  naciones.  Estas,  cuyo  número 
llegaba  á  diez  y  siete,  eran  verdaderas  casas  de 
comercio  con  su  admiuishncion,  su  tesorero  y 
sus  demás  empleados.  En  marzo  de  1349  m 
asoció  Rruges  al  banco  de  Lóndrea,  eon  cl 
cual  hizo  varios  tratados  de  comercio;  lo  mis- 
mo hizo  con  el  imperio  en  1340;  con  Grecia  en 
1342;  con  España  en  1348;  con  Rusia  en  1358; 
con  Nurembcrg  en  i 361;  con  Irlanda  en  1383; 
con  Portugal  y  Escocia  en  I38G;  con  los  Al- 
garbes  en  1387;  con  Cataluña  en  1389;  con  In- 
glaterra en  1300;  coa  las  ciudades  Anseá- 
ticas en  1391;  con  Amlens  en  1399;  conVo- 
neeiacH  1405;  con  Genova  en  1414,  etc.,  ele. 

Los  habitantes  de  Bruges  oonooian  la  ItHf 
portaucia  de  su  comercio,  y  como  Luis  de  Ife- 
vers,  llamado  también  dcjCressy,  concediese  á 
la  ciudad  de  Esclusa  privilegios  que  debían 
causarle  grandes  perjuicios,  sitiaron  aqu€;lios 
áestadadtdoMffMdo'éSB  ooaÍ»é  tml0 
seles. 

No  por  esto  dejó  la  rebellón  de  seguir  su 
marcha  ni  el  conde  de  la  Esclusa  de  ser  piie^üo 
preso  ea  el  mercado  de  la  Lonja,  el  día  25  de 
junio  de  1325.  Al  partido  de  sn  feudatario  se 
adhirió  el  rey  de  Francia,  cuyos  ejércitos  in« 
vadieronel  condado  de  Flandes.  Entonces  ce- 
dieron los  de  Brog^,  uniéndose  el  mismo  coa- 
de  á  sus  diprtiidoopi  iMplowr  it  ilwnMli 
del  Boheraiio.  , 

Favorable  fué  también  la  administración  do 
los  borgofiones  á  la  ciudad  de  Brages,  cuya  ri- 
queza y  cuyo  lujo  se  aumentaron  á  pesar  de  to- 
do. Cuando  Maximiliano  forzaba  i  las  poblacto* 
nes belgas  á  que  lo  reconociesen  porduque,  Bn» 
gcs  se  sometió  por  de  pronto  como  los  demás; 
pero  no  tardó  en  levantar  la  cabeza,  tuvo  pri- 
sionero A  Maximiliano  y  bubo  que  acudir  á 
la  intervención  del  papa  para  que,  bajo  coudi- 
ciont  s  muy  favorables  pura  oWo^,  pusiesen  en 
libertad  á  su S^fior  Mas  larde  trató  Maximilio* 
no  de  venerarse;  pero  los  de  Brujes  enganelia» 
ron  en  su  furor  tropas  estrangeras,  y  de  tal 
manera  se  defendieron ,  que  descontentos  ei  áií^ 
que  y  el  orc'iiduqne  del  mal  éxito  de  so  em- 
presa, tomaron  la  via  de  Alemania  al  (erminar 
la  primavera  de  1383,  encomendando  la  direo- 
donde  los  asuntos  de  Flandes  A  Alberto,  du- 
que de  Sujonia,  y  al  conde  En^elberto  de  Ka- 
saii.  Aunque  concluida  poco  después  la  ptl 
de  Montilí,  cerra  de  Tours,  entre  CArlos  VIII  y 
Maximiliano,  continuáronlos  disturbios  du- 
rante algún  tiempo,  y  solo  después  de  prolon- 
gados debates  consinfieroii  los  brugcleses 
que  se  disminuyese  en  dos  terceras  parles  su 
mei  illco  de  oro  y  plata. 

SectTndarlo  fué  el  papel  que  represenlrt 
Bruges  en  las  revueltas  que  A  Bélgica  asolaron 
en  el  siplo  XVI:  abatida  ya  la  ciudad  en  esta 
í-poea,  luil  ia  perdido  paiie  de  «i  Influjo,  sin 
que  los  mus  custoíps  trab«yos  puiUeoett  46vMf 


Digitized  by  Google 


1 


887 


HtQGSS-BaCJUU 


▼erie  su  Importancia  comercial.  En  rano  se 
coQSlruyeroa  canales  desde  Gante  á  Bruges  y 
iHdo  Irasw  A  Osteode;  muerta  U  {Moaperi* 
d*d  anticua  no  volvió  á  renacer. 

lo&  franceses  ocuj»aroa  á  firuges,  durante 
ügan  tlMBpo,  dfltpuM  de  lá  bitalle  de  Foo- 
lenoy  (nif). 

Cuando  la  fiélgica  se  incorporó  á  la  fran- 
ela. Alé  irafea  eafiUal  del  departanooto  de 
Lis;  ahora  es  ciii'la  l  episcopal  y  eapUal  da  la 
parle  occidental  de  Flaodes. 

Brages.  pobtaeioa  de  47,000  haUtaalas» 
contiorii'  fábrica?  do  hilos,  de  paños,  de  alu- 
dan, de  lanas,  de  encages  y  otras:  tambiea 
]NMeeal«aBaBdereÍlB0deaa6ear7de8al,  j 
aunque  su  comercio  no  sea  lo  que  en  tiempos 
üe  la  edad  media  fué,  Bruges  es  lodavia  el  al- 
■aeop  áa  loa  proiadoade  «i  pato. 

Bolre  sus  mas  preciosos  monumentos,  bas- 
larioos  cUar  la  torre  del  Mercado,  cuyo  cam- 
paHrio,  eo^deiado  eoawdínu^delaropa, 
cuenta  cuarenta  r  siclc  campanas,  formando 
cuatro  octavas;  la  casadeayuntamieolo,  eledi- 
Momas  anttgoo  qaede  este  género  estele  ea 
Bélgica,  y  que  tiene  una  chimenea  notable 
esculpida  en  1523,  en  comuemoracioa  de  la 
Tietwia  obtenida  en  Parla  por  ei  emperador 
Carlos  V;  la  ¡iglesia  de  San  Salvador,  construl- 
en  la  segunda  midad  delsigloXlV;  las  de  Nues- 
tra Sefiora,  de  San  lidaM  7  de  Jemsalen.  de  las 
cuales  la  ultima  está  construida  efi  el  siplo  XV 
por  Pedro  Adorny,  que  por  dos  veces  bizo  el 
^HÉge  i  Siria  para  aaegnrarae deán aemc^an- 
za  con  la  del  Santo  Sepulcro  de  Jerusaleo.  No- 
tables son  también  en  Bruges  los  sepulcros  de 
Girloael  Temerario  7  de  so  h^a  Marta  de  Bor- 
gofia.  Cirios  el  Temerario,  enterrado  primero 
en  Nancy,  fué  en  1550  trasladado  por  órdcn 
da  Gérios  VáBrngaa,  á  la  iglesia  de  Hoeatra 
Señora.  Los  demos  monumentos  de  esta  ciu- 
dad, de  los  cuales  la  mayor  parte  se  remontan 
á  loe  siglos  XV,  XTI  7  XYII,  aoo  easas  de  es- 
traño  adorno  y  algunos  ediOcios  públicos  ar- 
tísticos y  literarios;  un  ateneo,  una  biblioteca 
7  «na  academia  do  eaealtura  y  do  pintara. 

Bruges  ha  visto  nacer  al  literato  Porvano. 
que  murió  eu  15'J  1;  ¿  Luis  de  fiergheo,  inven- 
tor del  arte  de  cortar  el  diamante;  i  F.  Gomar, 
sábio  Ie61ogo(l5ri.1  — tni  1);  á  los  dos  celebres 
pintores  Santiago  Yan  Ust,  padre  c  b^o.  Van 
Euck,  dloe  Joan  de  Bragas,  no  nadó  aa  esta 
ciudad:  pero  en  día  vivió  slsaipra  7  en  ella 
murió  en  1444. 

BRUJOLA.  (Marína.)  Bs  el  iastramento  por 
medio  i\:A  cual  reconocen  los  navegasles  la 
dirección  que  deben  dar  á  su  buque  para  lle- 
gar á  sa  deslino,  ó  i  otro  panto  onuqalera. 
Su  parto  ó  pieza  principal,  es  iin;i  h  irra  6 
aguja  de  acero  tocada  al  imán,  y  por  eso  so 
llama  también  aguja  db  MAnsAn  (véase  esta 
palabra. 1  Suelen  darse  ambos  nombres  indis- 
tintamente á  la  c^ja  qiie  la  contiene,  y  anti- 
guamente en  Uaauida  la  agi^a  nánUoa  aula» 
«Mis,  tomando atta^dsfKNnUiaGk»  dalanla- 


raa  piedra  ¡man,  qne  1c  eomoniea  su  marari- 
llosa  virtud  atractiva.  Ademas  de  estos  nom- 
bies,  tiene  él  de  cawjwi  éé  variudom,  y  an- 
chos, lomando  la  parte  por  el  todo,  la  desig- 
nan con  ci  nombre  de  rosa  nmUka;  y  bajo 
este  mUino  cooesplo,  algonoa  astaias  aatl- 
puos  la  denominan  píxide  náutica,  por  la  ca- 
ja ó  mortero  de  metal  á  qnc  sirve  aquella  rosa 
de  cubierta.  Finalmealelalirélnlaéagqiadef* 
tinada  á  bordo  para  marcar  ó  medir  el  nrco 
de  borisonte  designado  con  el  nombre  de  azi- 
ma,  aellaws  por  esta  raaon  a««miilal. 

La  mas  importante  de  las  aplicaciones  de 
esta  invención,  sobre  todas  maravillosa,  es 
sin  dada  la  qaa  se  ha  hedió  i  la  navegama; 
aunque  en  algunos  caso3  pueda  prestar  un 
servicio  análogo  en  ciertos  Tiages  terrestres. 
Vosa  neoedla  on  grande  eaAwrao  de  naoa 
para  comprender  la  inmensa  influenciri  qne  la 
agt^a  náutica  ha  ejercido  en  los  destinos  dd 
mundo.  Basta  paradloeondderaripiedhoB- 
bre,  á  pesar  de  sus  a  lelantes  en  la  navegación, 
de  sus  incesantes  tentativas  y  de  su  amyo 
haafa  la  época  de  cala  inveaeien,  en  sus  «- 
pediciones  náuticas,  aun  las  mas  arriesTrida^ 
y  famosas,  no  perdia  jamás  de  vista  la  tierra, 
aaagniindose'desHire  de  so  posldon  por  mc- 
^  do  los  cabos  y  promontorios.  siruienJo. 
segoa  ninlo,  el  curso  de  las  aves  voladuras, 
7  lomondo  rara  m  por  gala  i  las  estrellas. 
Aquellas  brillantes  constelaciones  amigas  del 
navegante,  no  siempre  se  presentaban  con  su 
protadoia  hu  para  gaiano  en  su  incierto 
rumbo;  7  asta  es  la  razón  porque  fué  el  Medi- 
terráneo d  teatro  de  las  primeras  espedicio- 
nea  maritioMS,  contándose  mn7  pocos  álo 
largo  de  las  rostas  oceánicas.  Asi  la  navega- 
ción antigua  privada  de  ios  medios  de  conocer 
sin  aqaefanxllio  so  diieooloii,  7  de  pederéis* 
gir  la  mas  corta  y  conveniente,  no  era  raas 
que  un  cabotagc  lleno  de  incertidumbrc  y  de 
peligros;  7  podemos  creer  qne  la  América,  sia 
el  hallaz-.'o  (if  la  acruja,  seria  aun  tal  vez  des- 
conocida al  resto  del  mundo,  lias  desde  que 
por  nn  evantoqoe  pnede  llamarse  proTídeadal, 
iiailó  el  hombre  el  mc<!io  de  alejarse  imputi'^- 
mcnte  y  con  seguridad  de  la  tierra,  pocas  re- 
ces propicia  á  sus  operadones,  sa  noble  am- 
hicion  descubrió  un  campo  inmenso  donde 
tatuarse;  el  Océano  le  ofreció  sus  anchnrosus 
senos,  7  se  srro|ó  oon  intrfipido  eorazon  ea 
busca  de  nuevas  rcpioues  rpie  sujetar  á  su  do- 
minio. Si  por  medio  de  la  briúula  se  enseño- 
reé de  bs  BBsrss,  tamUea  conqolsté,  porée- 
cirlo  asi,  nuevos  espacios  celestes:  y  enri- 
queciendo la  ciencia  astronómica  con  impor- 
tantea  dMorvadonea,  logró  é  la  par  el  avre* 
pante  mayor  seguridad  y  una  rompida  ron- 
Uanza  en  su  derrota.  ¿Qué  barrera  ba  sido  ca- 
pas de  conlanerier  lOaé  le  importan  las  tide^ 
Lías  de  la  noche,  el  horror  de  la  tormi-nia,  ni 
las  Sirles  amenazadoras?  Una  vez  dueño  de  su 
nnabo*  dispone  con  angestad  7  sosiego,  co- 
flN  un  nigico  padsfaae,  loanMVbaiaDleids 
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m  Mve;  rtMom  lu  olts  amenazantes,  el  I  tenerse  ante  esa  barrera  fMMIflt,  «oloeadA  por 

viento  enfurecido;  y  una  simple  mirada  so-  el  Arbitro  délos  dcsliiios  para  Cerrar  lamo- 


bre  la  aguja  lijada  en  el  centro  del  bagcl  y 
algunas  palabras  de  mando,  bastan  |Mn  que 

obedecicado  ésto  á  un  leve  impulso  cnmtini- 
cadoal  timoa,  evite  el  previsto  cucucüiro  de 
«u  escollo  submarino,  ó  tome  su  rumbo  en 
demanda  del  punto  á  donde  quiere  dirii^irse. 

Y  ¿qué  diremos  de  los  rápidos  y  asombro- 
sos progresos  «qne  debe  á  la  invención  de  la 
br^ula  la  civilización  del  cénrrí)  liumano? 
iCómo  desconocer  esa  fuerza acoleratriz  comu- 
nicad» á  todos  los  iiieAos(|i»  han  podido  apro- 
ximar, estrechar  entre  ?i  los  miembros  dise- 
minados de  la  gran  familia  humana,  separada 
por  mares  Uunsnsos,  ideotifleando  sus  nece- 
sidades, sus  goces,  ?n  <abcr  y  sus  destinos? 
y  ¿por  qué,  preguntaremos,  ha  estado  reser- 
vado á  determinada  época  del  mundo  el  ha- 
llazgo, ó  ma!:  bien,  la  aplicación  de  110 medio 
tan  seguro,  poderoso  é  iuQuycnle? 

«La  brújula,  dice  un  autor  filósofo  que  flo- 
reció á  fines  del  úliirao  si;?lo,  de  una  utili- 
dad infinita,  porque  ella  sola  nos  iiu  dudo  el 
coQocimiento  de  un  nuero  mondo,  y  uue  á  to- 
dos los  pueblos  de  la  tierra  por  medio  dt.1  co- 
mercio. Es  tan  simple  su  invención,  que  admi- 
ra.^ Ter  como  IMUI  tardado  tanto  loa  hombres 
en  encontrarla;  porque  hal/u'ndose  conocido 
en  Iodos  los  tiempos  la  propiedad  que  tiene  el 
imán  de  atraer  el  hierro,  de  donde  proviene  la 
idea  de  tocar  éste  á  aquel,  es  difícil  concebir 
cómo  es  que  los  hooÜNres,  bien  casualmente 
4k  deintento,  no  hafon  didado  en  libertad  al- 
guna aguja  tocada  en  aquella  piedra,  ya  ha- 
ciéndola nadar  sobre  el  agua,  6  bien  teniéndo- 
la suspendida  en  el  aire,  en  cuyo  caso  hubie- 
ran advertido  sin  trabajo  que  so  dirijria  siem- 
pre hacia  el  mismo  lado.  Lo  mismo  sucedería 
st  hubiesen  puesto  pendiente  de  un  hilo  el 
Imán,  porque  hubieran  notado  tpie  siempre 
presenta  uno  de  sus  cslrcinos  hacia  un  polo,  y 
Otro  hácia  el  otro.»  (i) 

La  observación  de  este  escritor  tllisofo, 
fácil  de  ocurrir  á  todos  los  hombres  pensado- 
res, se  corrobora  con  el  exároen  de  la  marcha 
lenta  y  gradual  que  presentan  los  conocimien- 
tos humanos  en  su  progreso,  y  con  especiali- 
dad, para  el  hidlasgo  y  perfección  de  ciertas 
artes  é  invendonea  de  grande  ntiUdad  ¿  im- 
portancia. 

T  considerando  bajo  este  aspecto  la  in- 
vención de  la  aguja  náutica  ,  ;,<-!»mf»  d-  jnr  rio 
reconocer,  de  admirar  el  destino  prclijado  al 
Océano  en  los  grandes  desiírnios  de  la  Provi- 
dencia respecto  del  hombre?  ;.Cómo  osplicar 
de  otra  manera  ese  largo  entredicho  en  que 
per  espado  de  tantos  dglos  ha  sido  vedado 
penetrar  en  el  Océano,  como  en  iim  recrion 
iiiTausta  y  misteriosa?  Todo  la  ambición  hu- 
mana oscilada  por  la  sed  de  la  dominación, 
todo  el  anojo  de  los  naTegaates  taro  qne  de- 


rada  del  hombre;  y  si  alguna  vez  llevado  0^ 
de  sn  arrojo  osaba  penetrar  en  d  espado  des- 
conocido, el  temor  de  perderse  en  aquella  uni- 
forme inmensidad,  sin  mas  término  visible 
que  un  Uas  horisonte,  le  hada  retroceder  te- 
meroso en  busca  de  sus  costas  protectoras. 

En  efecto ,  ¿de  qué  hubieran  servido  á  Co- 
lon, á  Vasoo  de  0oma  j  otros  intrépidos  des* 
eulii  i  lorcí  su  genio  emprendedor ,  sus  pre- 
senliuHentos  y  conjeturas  sobre  la  cxiálcncia 
de  otros  continente.'^,  si  no  hubiesen  conocido 
el  uso  de  la  aguja  náutica?  ¿Cuál  seria  el  es- 
tado de  nueátro  comercio  ,  el  de  nuestros  co- 
nocimientos ,  y  el  de  la  civilización?  ¿Cuál  la 
suerte  de  esa  multitud  de  naciones  conOnadas, 
por  un  decreto  impenetrable  á  la  razón  hu- 
mana, en  remotos  continentes,  en  esas  islas 
separadas,  independientes  y  diseminadas  al 
otro  lado  del  Atlántico? 

Parece,  pnes,  hiera  de  dnda,  á  hM  ojos  del 
hombre  pensador,  que  lo  que  llamamos  la  in- 
vención de  la  aguja  náutica,  fue,  como  la  de 
la  pólvora  y  la  imprento,  nn  acontecimiento 
decretado  de  antemano  ,  asignado  á  determi- 
nada época  del  mundo  para  inQuir  un  sus  des- 
tinos. Una  vez  hallada  la  verdadera  y  mas  útil 
aplicación  de  la  virtud  magnética,  tenida  en 
corta  estima  hasta  entonces  ,  y  que  hoy,  cou 
los  progresos  de  la  física,  se  reTela  de  tantos 
modos,  el  hombre  acogió  con  entusiasmo  aqnal 
presente  de  la  Providencia,  y  desdo  entonóos 
no  hay  espacio  ni  región  Ubre  de  sos  inves- 
tigaciones y  su  dominio. 

Son  varios  y  poco  conformes  los  parece- 
res sobre  la  antigtiedad  del  conocimiento  do 
la  virtud  magnética  .  y  la  época  del  hallazgo 
de  la  ao^uja,  ó  sea  su  restauración.  No  debe 
parecer  eatrafto,  dendiendo  á  su  inmensa  im- 
portancia ,  que  el  honor  de  tal  invención  sea 
disputado  entre  varias  nacioues  marítimas. 
Ardua  cosa  es  desNndar  la  verdad  en  asunto 
de  suyo  tan  oscuro  ,  y  entre  los  apasionados 
pareceres  y  alegatos  de  los  escritores  qoe, 
llevados  do  nn  loable  celo  por  la  gloria  de  sn 
p;ii>,  se  han  ocupado  de  estas  investigaciones; 
aunque,  á  decir  la  verdad,  sus  razones  y  argu- 
mentos sobresalen  mas  por  lo  soltt  que  per 
lo  snli  lo  y  convincente. 

Mas,  ¿cómo  podrá  Ajarse  la  época  precisa 
de  la  invención  de  la  agt^a  con  aplleadon  al 
arle  de  navegar?  Y,  si  solo  fué  una  restaura- 
ción respecto  de  nosotros,  ¿cómo  noseeucou- 
traron  veatigios  de  su  uso  entre  los  anti- 
guos navegantes?  ¿Xo  podrá,  mas  bien,  citarse 
como  prueba  de  su  ignorancia  en  esta  parte, 
lo  escaso  é  indeciso  de  sus  eseardones  msri-  . 
timas?  ¿Y  cómo  esplicar  esta  sorprendente  di- 
lación para  su  hallazgo ,  puesto  que  la  piedra 
depositaría  de  aqo^vtrtad  era oonodda  des- 
de los  tiempos  mas  remotos? 

£u  efecto:  el  origen  del  conocimiento  del 
10  pierde  en  las 
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Iftelételes  liaMa  de  A  m  M  Hbro  de  Lapidi- 

bus  ;  y  desde  este  ri^lrbrc  filrt.-^'ofo  ,  riiamlo 
menos,  basta  el  ftiglo  XII  en  q[uc  aparece  reali- 
nda  8Q  tpllewiaa  ti  arfe  de  i»?egar,  medlt 
nn  espario  de  ticmpn  que  a«<^mbr3.  El  cnenlo 
del  sepulcro  ó  ataúd  de  Mahoma ,  formado  de 
plincMi  de  aeero  y  suspendido  por  It  atrac- 
ción de  diferoiiles  ¡manes  equidistante?  y  en- 
gastados concéatricamente  en  la  bóveda  del 
templo  f  faprodoccloii  de  la  antigua  flllraíla  de 
la  estAlna  de  acero  di-'  Arslnoe,  qno  ?c  supone 
del  mismo  modo  suspendida,  acredita,  no  solo 
lo  conocida  qae  era  ya  en  la  mas  remota  an- 
tifrliedad  la  virtud  nin;rni''ti''a  ,  sino  su  rnmti- 
nicacioa  al  acero;  aunque  con  igual  criterio  y 
Ibndamento  podamos  fnl^rir ,  que  la  polari- 
dad del  fman  era  absolutamente  desconocida. 
Ko  fué  esta,  ciertamente,  conocida  por  lus 
friegos  ni  los  romanos ,  poes  es  evidente  que 
sus  autores  hubieran  hablado  de  ello  en  al- 
((una  parle,  j  consta  por  otra  ({ue  en  sus  via- 
ses  maritlmos  se  goiaban  de  Boehe  por  las 
estrellas,  y  por  el  conocimiento  de  lai  costas 
é  islas  durante  el  dia. 

Pero  tenemos  nna  pméba  mas  Indudable 
y  poderosa,  si  bien  en  ópnoa  menos  distante, 
DO  solo  de  lo  conocida  que  era  la  propiedad  de 
la  trasmisión  del  magnetismo  al  acero,  sino  de 
la  existenria  de  la  misma  aguja,  aunque  sin 
la  aplicación  ála  náutica  ni  á  algún  objeto  im- 
portante; circnnstancta  mny  digna  de  eximen 
J  qochacc  subir  d^  punto  nuestra  ndmirnrion 
porta  inconcebible  ceguedad  de  los  hombres 
siMes  qne  por  aqudla  época  la  conoderon; 
pues,  aunqn.'  lia  Iiabido  escritores  que  soslii- 
Yieron  que  la  bri^ula  era  conocida  cu  tiempo 
die  Salomón  (sin  bábiar  de  lok  cliinos) ,  7  aon 
Vsada  por  los  ct  íc^os  y  romanos  ,  no  conore- 
nos  autor  ni  documento  que  dé  alguna  con- 
sistencfa  I  esta  «pintón;  siendomuydc  nofarel 

fücfií'ii»  do  Plinio,  qiiion  1ial)laiii'o  ciri'tmplan- 
ciadamcntc  de  invenciones  maritimas,  de  na- 
ves y  miqntnas,  no  la  nombra. 

El  testimonio  ¡\  que  nos  rofrritno!;  r-c  di» 
San  Agustín,  quien  con  aquella  exactitud  y 
apreciable  sencnies  qne  se  advierte  en  todos 
«ns  rsf-rifos,  no'^  refiere  en  suobra  De  Cirifa- 
te  Dei  (1),  «que  estando  en  casa  de  un  obispo 
Hamado  Sevcto ,  le  vid  tener  nna  piedra  Imán 
y  situarla  t'rtjo  nna  riirnfr  de  p'ntri  en  la  cual 
había  un  pedazo  de  hierro  que  seguía  cons- 
lintemente  loe  didcrentes  movimientos  de  la 
nano  que  moría  aquel  imán.»  Y  añade,  que 
•en  la  hora  que  escribe  tiene  á  la  vista  un  va- 
so Heno  de  agna  eoloeado  sobre  nna  mesa  del 
grueso  de  seis  pulgadas,  y  que  una  apiijn  me- 
tida en  el  vaso,  va  j  viene  de  un  lado  á  otro, 
segond movimiento  comunicado  allman  pttes- 
10  d^^O  de  aquella  tabla. » 

itSdmo  es  que  este  fenómeno,  tan  conocido 
7  vulgar  en  iMiestres  días,  noUrió  la  monde 


aquellos  IMHnbfH  piotaBdMf  60BdoéMBdo1oÉ 

por  una  cortísima  ilación  de  ideas,  á  arran- 
car el  gran  secreto  que  siglos  después  d(^ia 
de  tal  modo  alterar  é  Influir  en  las  idaelonef 
sociales?  ¿Aquella  aguja  magnetizada  y  aban- 
donada á  si  misma,  no  debia  por  su  natural 
Incllnaetoii  dirigir  eommiBaMBfo  mode  sos 

esfrenios  al  llorte  AtlBPBdO  lO  VllB» 

ahora? 

Pero  pMsndo  á  eonstdetrar  laeg^mdMlct 

en  la  época  de  sn  aparición  como  aplicable  al 
arte  de  navegar,  notaremos  que  la  major  par- 
le de  los  antores  eetrangerae  qne  ee  ooDpan 
de  su  origen,  atribuyen  cl  honor  de  sn  inren* 
cion  á  Flavio  Gioja  ó  Givia,  ciudadano  de  la 
antigua  repábtiea  de  AraaM,  i  prtaelploB  del  ' 
siglo  XIV;  y  aun  el  doctor  Roberfson  lílist.  de 
América,  tomo  1.*^,  lleva  tan  adelante  su  fécn 
esta  opinión ,  que  uanlflesta  sv  sentimiento  do 
que  los  historiadores  conteraporAneos  no  ha- 
yan dejado  algunos  pormenores  sobre  la  vida 
de  nn  nombre  que  tantos  títulos,  diee.  Ira  ad- 
quirido al  reconocimiento  de  la  pn<íteri  hl. 
Dispütanle,  sin  embargo,  este  derecho  de  prio- 
ridad los  franceses ,  los  cuales  pretenden  qué 
el  pnetn  Cni¡nt  de  Provins,  que  csrri!>t(^  por 
el  siglo  Xll,  babla  de  la  aguja  como  de  cosa  ya 
conocida  en  sn  tiempo,  7  citan  eotestlmonio  es- 
tos versos. 

leéHeelonieiie  senmeC, 

Vn  art  Tont  que  mentir  tié  pnet, 
Par  vcrtu  de  V Amanten  [1), 
Vna  pierre  laide,  mlrette, 
oú  si  ÜBr  voloaUersae  Joiot; 
Etc  

rinalmente,  A  este  dato  en  fíiTordc  sn  na- 
ción agregan  los  autores  franceses  la  drcuns- 
taneia  de  Ta  flor  de  lis,  me  en  todas  las  natío» 
nos  mariliinas  designa  Cl  Norte  sobre  el  cartón 
en  que  están  liguruos  los  rumbos  ó  direccio- 
nes dd  viento,  deduciendo  7  emieinyendo  de 
nqiii,  que  si  la  nLMijn  no  fn6  inventada,  ha  si- 
do al  menos  pcrfccciouada  por  ios  franceses. 

(kmvendrcmos  en  qne  i  tdta  de  otras  ne- 
ticias,  de  indicios  mas  s^ros,  las  aparien- 
cias hablarían  á  favor  de  estos  antores ,  7  d 
cindadano  de  Amalfl  tendría  que  ceder  la  pal- 
ma de  la  supuesta  invención  A  los  frainTsr'í. 
Nosotros  osamos  negársela  á  uno  y  á  otros;  y 
vamos  i  esponer  los  fondamentoa  de  nuestra 
opinión. 

Diremos  ante  todo,  que  la  circunstancia  de 
la  flor  de  lis  en  que  fbndan  los  últimos  en  h- 

Torable  conjetura,  nos  parece  délül  en  estre- 
roo;  porque,  ademas  de  negarlo  e^presamcule 
los  alemanes,  los  ingleses  7  ios  sneeos,  nln- 
Rinia  de  lus  na  iones  niurilinias  que  han  adop- 
tado su  1H0,  conservan,  que  sepamos,  tradi- 
ción alguna  que  lo  confirme;  y  qac cuando  en» 


( t  ]  Corrupción  de  uoa  «oz  «ralM  il« 
cbo  uso  iM  grlagas  fn  detlgnar  «I 
imán. 
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trc  los  españoles,  que  nunca  lian  sido  parcos 
ta  Utbutar  elogios  á  los  eslrangeros  por  sus 
faTeneiones,  nida  consta  qaeaendile  ter  tal 
la  causa  de  su  a(lorí"ioii,  jio  lomos  creer  sín 
IcmeriJud  que  la  flor  de  lis  pudo  ser  adoptada 
por  cuaUniieroIre  cansa  6  circunstancia,  bas' 
tando  la  ue  su  figura,  que  afecta  lu  de  uu  hier- 
ro de  lansa,  pues  es  la  mas  adecuada  para  sc- 
Halar  elostremo  de  la  linea  meridiana  qne  se 
dirígc  al  Xorlc:  y  citaremos  taiubicu  eu  apoyo 
de  una  parte  de  nuestro  juicio,  el  de  uu  autor 
ftincét  niodemo  quo,  a^lvdleaado  el  bonor  de 
la  invención  de  la  aguja  ¿  Flavio  el  do  Ainalíl 
{i,  floes  del  siglo  XiU),  dice  que  «termiuó  esta 
con  una  flor  oe  \is,  que  entraba  en  las  umas 
del  rey  deXúpolcs.»  ¡,1) 

Pero  cuutrayéudonos  á  la  opinión  que  atri- 
bnye  i  Gloja  la  invendon  déla  aguja  náutica, 
DO  podemos  menos  de  quejarnos  de  la  fa- 
tal i^ereaa  con  que  los  autores  e^lraiigcros, 
•mnt  mas  recp«ables  por  sn  saber  y  crite- 
riOf  josgan  de  ciertas  cosa^  ,  sin  tomar  en 
«lieata  para  nada  á  nuestra  nación ,  la  mas 
digna  de  ser  consultada  MI  cnanto  se  reitere 
á  la  navegación,  por  la  indisputable  prioridad 
de  sos  GOnooimieatos  y  cspei  iencia  en  tal  ma- 
teria. 

Sin  rmbargo,  no  todos  los  escritores  fran- 
ceses son  dignos  de  esta  censura;  cu  cuya 
coaffrmaeton  7  como  vm  de  las  pruebas  que 
citamos  ú  favor  de  nuestra  nación  en  la  rm  s- 
tiou  que  uos  ocupa,  presentaremos  el  siftuieu- 
te  pasage  que  tontraos  de  una  obfa  reciente, 
Jnstamenle  apreciada,  á  cuya  formación  han 
OAOciinido  con  sus  plumas  muy  io&igues  li- 
teratee. In  ella  ledice,  baUando  de  la  opinión 
de  los  auliirc.s  aiili;xnuá  franceses  que  preten- 
den, contra  el  parecer  de  Robertson,  que  mu- 
^Itenpo  antee  del  ligte  XIT,  se  conocía  ya 
ted9  el  partido  que  podía  sacargc  de  este  des- 
CDtírlaiteBte  en  iarot  de  Ja  n«Tegacion,  lo  si- 
fttieate: 

«Con  todo,  si  se  traíase  de  desechar  el 
testimonio  de  estos  últimos,  no  debiera  es- 
tenderse esta  eeeeeallansa  racionalmente  has- 
ta los  pasagcs  y  citas  de  Raimundo  Ltilio  1), 
hecbos  por  el  s¿bio  anticuario  español  don  Aa- 
tentodeCaiimani  (Cvasf/ofws  «vifteas,  pági- 
nas 73,132);  pues,  por  una  parle  se  lee  cu  la 
obra  del  priíoaero  titulada  De  Cunleiu¡ilal¿on$, 
(publicada  en  1272),  clsiguicute  pasage.» 

-Asi  como  la  aguja  imantada  se  dir¡;ro  na- 
tiralmeBile  «1  Korte,  {»icut  aouM  per  naturain 
imtílm  ai  S§pt$itMimm,  dmn  ti'l  (acta  ó 
mtfnete);  pasuge  concluyeutc,  en  nuestro 
inicio,  por  lo  que  toca  al  conocimiento  (¡ue  te- 
riti  el  lotAr  de  ta  imlertdid  de  la  aguja;  y, 
por  otra  pai  te  encontramos  en  la  misma  obra 
efttos  palaiiras;  «Como  la  aguja  marina  dirige 
al  piloto  dnranfe  en  naTegaelon:  (skwt  eew 

(1)  l)*mtrtitn  La  millo  recr,  de  pliisiq,  el  de  clii- 
inie.  P.mís,  lMá8,  |).  jii:). 

célete*  «MñMf  «ra  «ftpaáot  y  o«i«ral  de 
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'  náutica  dirigit  marinarto&in  $ua  navigati<h 
ne,  etc.»)  pasageno  menos  positivo  y  qne  no 
deja  duda  alguna  tcerei  dd  «se  qw  baeim 
los  navegantes  de  lu  aguja,  aunque  por  otro 
lado  uo  tengamos  algún  medio  de  determiuar 
de  qué  morfo  la  empleaba  Raimundo  LuUo.*  (I) 
Hemos  [(referido  citar  esto  notable  trozo 
del  cülcljrc  escritor  maliorquiu,  por  el  inter- 
medio de  loe  escritores  fnncesee,  i  cansa  del 
doble  apoyo  y  mayor  fuerza  (pie  da  á  nuestro 
juicio ;  y  aúadirciínos  que  el  mismo  Capmani, 
tan  digno  de  fé  por  su  críterto  en  este  genere 
de  cuestiones,  niega  absolutamente  que  .-o  de- 
ba á  Gioja  la  adición  del  carien,  al  cual  se 
adapta  en  el  dte  ta  agida,  ni  10  actnel  iletea» 
ó  modo  de  suspensión,  mejoras  que  lian  he- 
cliü  tan  cómodo  este  iu&trumenlo  y  i  las  cuft> 
leí  debe  aqnelle  ue  gnei  perte  de  se  itt- 
lidad. 

▲  tan  grave  testimonio  uniremos  otro  ne 
menee  precíese  y  rcspetabte  lomado  del  ím- 

mortal  libro  de  las  ¡'artiJas  del  sábio  rey  don 
Alfouso,  del  cual  se  iulieie  que  la  aguja  era 
muy  común  en  ta  marina  eaaleltana.  por  te 
menos,  desde  mediados  del  siglo  X 111.  «E  bien 
asi,  dice,  como  los  marineros  se  guian  en  le 
aocbe  escura  por  ta  aguja  que  lee  ee  media* 
ñera  entre  la  piedra  é  la  estrella,  é  les  mues- 
tra i)ür  dó  vayan,  también  en  los  malos  tiem- 
pos, como  en  lee  buenoe,  etro  si,  los  que  bea 
do  aconsejar  al  rey ,  se  deben  siempre  guiar 
por  la  justicia,  que  es  medianera  entre  Dios  é 
el  mondo  en  todo  tiempo,  para  dar  galanfam  á 
los  buenos,  é  pena  á  los  malos,  4  eedft  WÍ0 
scgundsumerecimieuto.»  (2) 

Si  le  atiende  A  fueeito  10  eeeribta  per  d 
a&edc  \1C>Ú  á  1262«  00  podrá  menos  de  apa- 
recer de  gran  peso  el  testimonio  del  sábio 
rey,  tan  entendido,  por  otra  parte,  en  todo  ta 
concerniente  á  las  ciencias  uiafcniálicas,  y  d§ 
mayor  peso  y  valia  que  el  que  arrojan  de  if 

(l)  DIft.  du  corainerrc  el  des  nurrhandiíses,  ron- 
(cnanl  loul  ce  qtie  ronr  erne  le  romnK  rec  du  Ierre  c( 
lie  mer.  P.iri*.  1h:\9.  — palahia  liumsi-lc. 

Ho  aqiii  coiii[ileio  el  pcnsamicnco  de  Raimundo 
Liilio  res|>erlo  di'  lii  tiloma  cUS  ilCapMail,  Stg— 
el  libro  ilc  C<>iiln¡)^l>uun\r. 

«(Jiii  viill  hab' ri' Sii|ii^nli3m  et  Si  lentiam,  h.ihrai 
discrelionfin,  riim  qiia  eam  .■>•  iat  adijiiirerc  rl  h.ilie- 
rr;  1)111 1  ufii/  acut  nautira  ilinqil  iminniiriiis  tn 
tua  nariijalionr .  iU  discrciio  diri¿U  boiuiuem  in  ad- 
quisilione  sapienliiT'. 
'i)   Partida  2  »  liUilo  O.  If  y  38. 

Díremo»  aqiit  de  pasn  i|iic  rsta  ioara»il!osa  pro- 
piedad de  la  a'iiija  in.it.'iiflii  a.  lia  simcrido  á  lo»  cscri- 
lores  bello>  si^llll■^  <•  i;ii.!'^rt,rs  |i.ir;i  dar  vi^zor  a  sus 
raionsmienlo«.  ■iii'i>  m»  ilr-.a::riid.ir,i  •,  rr  »  \m  la 
sigiiicnle  e<)in[i.-ir;i(:iiiii  i  tnjilf.iílii  |vi)r  ti  ci  li  l  ri' au- 
tor dejas  Emprisat  ¡wltticat,  don  Dietjd  ile  S.uNedra 
Fajardo. 

•  N^die  l)3>  que  la  ifinore  (hnlda  lU'  la  mano  de 
Dios  ;  porque  nn  li.'ij  cnr-i/oii  lunnano  qni'  un  dien- 
ta lorado  de  aquel  divino  Imán;  >  rtinio  la  aguja  íIo 
marrar,  llevada  di-  una  natural  siiii|i.iiia  ,  esia  en 
contínun  niovimu  nlo  h.i^ia  que  se  lija  a  la  luí  de 
aquella  estrella  iuiiiomI  si,brc  quien  vuelven  la*  es- 
feras; aüi  no«iotro>  viMiDos  inquietos,  ininilr»<  no 
llfKu.  ino*  a  i  .inoeer  \  a  adorar  aquel  increadu  Norlo 
ouesiio.  quitíi  e*U  eii  re poto,  j  de  auieu  aace  «i 
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los  ponfleraJos  vprsos  del  poeta  Guyot  de 
Provius;  sieaio  de  notar,  que  las  palabras  del 
rey  suponen  bien  eonoddo  en  ra  ttempo  este 
instrumento  y  de  uso  muy  general,  en  tanto 
que  los  TersM  del  citado  poeta  son  TSgos  y 
conftisos. 

Si  apoyados  en  Li  cr-rtoza  de  tales  docu- 
meatos,  y  dando  acogida  ¿  otros  datos  que  re- 
ciben de  ellos  grande  fberza ,  entramos  tam- 
bioii  eii  (-1  terreno  de  las  probahilitladcs,  ¿quó 
íuadamculo  no  hallaremos  en  favor  de  nuestra 
nación  preseotándohi  como  la  pinera  que  hi- 
zo uso  de  la  aguja  náutica?  Porque,  en  primer 
lugar;  ¿cailes  eran  las  naregacUmet  de  los 
marinos  de  esofrts  nu^es  en  los  tiempos 
en  qiio  se  supone  la  primara  aplicación  de 
aquella  al  arte  de  navegar,  y  en  los  que  de 
nicho  ante  les  preeeffleronr¿No  esmas  de  creer 
que  atiuel!aqiic  se  adelaiit<i  a  (odi.s  en  arrojo 
y  pericia  marilioia,  que  intentó  y  ^ercitó  la 
BiregadOB  de  altmi,  conociese  también  la 
primera  y  aplicase  aquel  precioso  invento?  ¿Y 
en  tal  concepto,  uo  hablan  á  nuestro  (avor  las 
tmdlcionei  deles  Tiages  practicados  en  tiem- 
pos remoto?  por  los  marinos  gaditanos,  según 
las  cuales  eran  estos  conocedores,  no  solo  de 
las  enalldades  man»rfnosas  del  Imán,  sino  de 
npolaridad,  usando  de  ella  en  los  viagcs  que 
Cü^reodieron  á  las  islas  Gasitéridas  (1);  y  tam- 
Men  porcA  deecnbrfmlento.  finfoilo  si  se  quie- 
re, do  la  Amórica,  años  antes  qoe  tolon 
navegase  de  nuevo  en  su  busca? 

«la  Inmensa  eatenaton  del  Ooéano,  diceun 
autor  cuyas  palabras  adoptamos  por  hallarlas 
muy  cooíormes  con  nuestro  modo  de  conside- 
rar esta  coestlon,  sns  tempestades,  tan  fre- 
cuentes como  temibles,  indujeron  á  la  mayor 
parte  de  los  antiguos  á  creer  que  la  mar' no 
era  navegable.  T  esta  es  también  la  razón  por 
que  muchos  de  los  modernos,  que  creen  el  uso 
de  la  agi^a  y  la  propiedad  del  imán  un  descu- 
brimiento naevo,  han  rasdtado  dadas  sobre 
la  espedicion  de  los  gaditanos  en  el  Orcaiio, 
ejecutada  por  ellos  sin  peligro,  ó  al  menos  con 
tello.  Mas,  annque  lo  qne  dicen  Aristóteles  y 
Diodoro  do  Sicilia  fuese  verdad,  y  que  los  fe- 
nicios establecidos  en  Gádis  hubiesen  descu- 
bierto la  AmMea  por  casualidad,  siempre  se- 
ria necesario  confesar  que  no  hubieran  podido 
regresar  á  Cádis  sin  conocer  las  propieda- 
des del  Imán  y  It  afrin  nagnétiea,  lei  eaal 
fuese  la  impenecdoQdeesteconoclmienlo  es 
su  origen.» 

Henos  eltado  estas  palabras  de  nn  antor 

(I)  8e  cree  que  la«  Wa?  que  en  la  aniiinki)  til  le- 
nian  este  nombre,  eran  alennas  di>  la^  situadas  por 
la  parte  orcidrnlal  de  Galicia,  y  otroü  o¡)ínan  que 
eran  las  Sorlingas. 

Enlre  las  empresas  rélohrcs  <1<' la  aniiudivlad,  se 
citan  la>  (spi'ilii  iiiiies  de  \n>  pailiiaiios  a  las  islas  ('a- 
•itériílas,  \  a  la  Eliopia  dohlnixlo  el  Cabo  de  Buena- 
Esperanía'.— Eslraboti.  lib.  111.— Alieno  de  Or.  mar. 
r.  93  y  115.  Plin.  Hisl.  nal.  lib.  1!.  eap.  67  y  otros. 
iVacarreíe.— l>i>c»r»o  histórico  sobn-  progre- 
que  lia  tenido  eo_  EtpalU  ci  ai  te  «le  oave- 


español  que  ha  merecido  lot  hCMni  de  la 

traducción  en  Francia  (1),  sin  pretender  darles 
mas  valor  ni  autoridad  qne  la  qne  arrojan  de 

sí  mismas,  en  cotejo  de  otras  tradiciones  qo.e 
se  nos  oponen,  y  apoyándolas  en  la  foersa  do 
los  irrecusables  documentos  qne  antes  cita- 
mos 2  i. 

No  ignoramos  el  empeño  con  que  algunos 
escritores,  llerados  de  cierto  prurito  slsterai- 
tico  de  oposición,  niegan  el  derecho  de  prio- 
ridad á  todas  las  naciones  de  Europa,  conce- 
diendo los  honores  de  la  invención  de  la  agn- 
ja  á  los  chinos.  Citan  el  testimonio  de  Vasco  de 
Gama,  de  quien  dicen  que  penetrando  lante»' 
del  siglo  XII)  por  la  vez  primera  en  lasfndiat 
Orientales,  encontró  agujas  magnetizadas  en 
manos  de  todos  los  pilotos,  de  las  cuales  se 
pretende  qne  sacaban  gran  parfldo. 

Entre  estos  escritores,  cuya  critica  puede 
ejercerse  tanto  mas  á  su  salró,  cuanto  es  mas 
difidl  comprobar  sos  citas  con  toseslnpendot 
manuscritos  don  le  dicen  hallaron  sus  noticias, 
se  distingue  uno  (3)  que  pretende  haber  en- 
contrado en  nn  libro  chino,  escrito  104  afiet 
antes  de  Jesucristo,  que  la  aguja  fué  inventa- 
da en  4536  por  d  emperador  Üoang-Ti,  es 
decir,  2968  años  antes  de  nnefltra  era.  Meé 
tambieii,  no  sabemos  si  refiriéndose  á  la  mis- 
ma autoridad ,  que  Tche  ou'KounQt  tio  de 
Kching-Wanq,  segundo  emperador  de  lafi- 
nastíacliina  de  lo.*  Tchruu,  que  vivia  por  los 
años  i  L 10  antes  de  Jesucristo,  dio  á  los  emba- 
jadores del  reino  de  YouB'JtíKWíj-Chi,  al  flor 
de  la  Cochinchina,  cinco  carros  provistos  de  un 
aparato  q[oe  Indicaba  el  Mediodía;  ponme  los 
chinos  marcan  este  pvBlo  caidinelgQM  I 
Nane,  con  su  aguja,  eafaigardelJVori»,! 
hacemos  nosotros, 

A  propó^  de  estos  carros  magnéticos, 
pa>ando  [lor  los  cálridos  cronológicos  de  los 
que  pretetulen  hacer  de  la  China  la  cuna  de  to- 
das las  inrendooes  importantes,  tnaiidBi»> 
mos  aqiii  la  siguiente  noticia  qne tomaBwi  dn 
una  Revista  moderna. 

•El  nsode  la  aguja  (en  la  China)  es,  no 
obstante,  menos  antiguo  que  el  de  emplear  el 
imán  y  el  hierro  magnetiaado  en  hac^  carros 
magnéticos,  sobre  los  coates  se  eoloeaba  mm 
figurilla  de  hombre,  señalando  al  Sur  con  una 
mano.  Se  sabe  que  entre  los  chinos  es  el  polo 
SoráAntériico,  el  objeto  principal  de  lawee- 
^on  del  imán,  razón  por  qué  su  aauja  es  lla- 
mada el  indicante  del  Sur,  Aunen  el  dia  es  el 
Sur  en  esta  naelea  dltdo  deinnid»  iiiiftaei> 
tadoyeoosUtefado,  yaekllBBiamil«r<orpar 


(1}   Don  Juan  \ntonio1 
dt  la  marina  ftpaño'n. 

(i'  Añadirnmos,  no  obstante .  qui'  ••■«In  nuiima 
opinión  se  halla  sostenida  por  el  sabio  marqui--.  óf 
Mondéjar  en  rarisinia  olun  ile  Cádiz  Fenino  ,  en 
(itif  olla,  en  CiMilirtuiicion  de  lo  que  refiere,  el  libro 
tlf  Mn  ttfultbut  tlr  Aristóteles  v  Diodoro  de  SicilU  (li- 
bro V),  MalM  inla  líl).  IV,  cap.  ál  ,  >  Ma&deti  (llos- 
trarion  I."  del  lil).  \  1 

(3)  Mr.  Vietor  U9Meur.  Véate  ej  Suplcineute  al 
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oposición  al  Xoríe,  quo  llamnn  posterior.  El 
trono  del  emperador  eslá  siempre  vuelto  al  Sur 
ó  Mediodía,  y  lo  mismo  sucede  con  la  fachada 

Srincipal  de  lodos  los  ediflcios.  Tiia  »le  aquc- 
as  ligaras  representaba  un  genio  con  vestido 
de  plomas,  y  de  coglqnier  modo  que  el  carro 
pirtiso  ó  se  volviese,  80  amo  señalaba  siem- 
pre ul  Sur.  Cuando  el  emperador  salía  en  ccre- 
BOBlft  en  ta  evron,  este  curro  abria  siempre 
la  marcha,  y  servia  para  indicarlos  cuatro 
plintos  cardinales.  Lus  carros  magQéticos  fue- 
roa  conocidos  en  el  Japón  á  medüadfls  átií  li- 
gio VM,.  {J%.  Pitl.  18  51.) 

No  teoemos,  á  la  verdad,  los  medios  do 
OOBlestir  é  k»  tutores  de  et»tas  noticias  su 
certeza;  pero,  aun  admitiéndolas  sin  restric- 
ción, ¿qué  se  deduce  de  aqui  que  redunde  en 
¡MMior  de  los  pretendidos  invenioreg  áa  ta  aga- 
Jt  en  el  celeste  Imperio?  Lejos  do  esto  no  pó- 
denos menos  de  admirar  la  ignorancia,  el  es- 
pirita ealieioiierlo  de  los  sabios  de  aquel  raro 
país,  pues  que  descubierta  la  aguja  260^  años 
antes  lic  nuestra  era,  como  dice  el  priiufr 
autor  francés  á  que  aladiOUM-,  resulla  que  todo 
el  fruto  que  los  chinos  sacaron  de  tan  preciosa 
iovencioQ,  á  los  1  .'>h8  años,  fué  aplicarla  á  los 
euTOOdSfllge;  i<iic>  si  liiibicra  sidoá  la  na- 
vegación, es  natural  que  el  texto  y  su  citador 
nos  hablarían  de  buques  y  no  de  carros.  ¿Uué 
traba  ú  obstáculo  ha  detenidoá  los  chinos,  tan 
ingeniosos,  indagadores  y  pacientes  en  toila 
clase  de  industria,  que  no  han  acertado  á  apli- 
car antes  que  los  europeos  la  propiedad  mag- 
nética á  la  navegación?  El  mismo  autor,  y  en 
el  propio  articulo,  asegura  que  lapólvura  y  la 
Imprenta  so  di'ben  también  á  loo  eUnoe;  7  á 
la  verdad,  (¡ne  á  ser  esto  asi,  no  creemos  que 
tales  invciiciuni'S  sean  un  título  de  gloria  pues 
el  triste  uso  que  de  ellos  hacen  dista  mucho 
de  justificar  el  honor  qne  se  pretende  atri- 
buirles. 

Concluiremos  nuestras  observaciones  di- 
ciendo, que  dado  caso  de  que  la  invención  de 
la  aguja  corresponda  á  una  época  tan  remota, 
oosa  que  ni  negaoMB  ni  creemos,  su  restaura- 
ción, ó  mas  bien  su  útilísima  aplicación  al  ar- 
te tic  navegar,  que  es  su  verdadera  época,  y 
á  la  que  debe  su  importancia  y  esoeleneia. 
corresponde  á  los  últimos  siglos;  que  el  honor 
de  esta  invención  ó  hallazgo  pertenece  de  de- 
recho á  las naeiooes  maritimat  de  Europa,  y 
entre  estas,  por  razone- de  irran  probnbiiidarí. 
á  la  que  haya  precedido  á  lodas  en  practicar 
asiduamente  su  uso:  y  tlnalmente,  que  por  su 
medio  tocó  á  los  españoles  la  gloria  de  surcar 
los  primeros  el  Atlánl ico  y  abrir  sendas  desco- 
nocidas al  comercio  y  la  navegación,  ganando 
para  la  civilización  y  la  religión  verdadera  in- 
mensas regiones,  (\m  sin  este  aconipcimienlo 
pnrayonoiai,  pemiant  cerian  >iiiniilns  todavía 
en  el  mas  completo  estado  de  abjeodon  f  de 
ignorancia. 
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De$criftioñ  dt  la  brújula,  tu  diviiiom  y  gpli» 

caciones. 

La  brújula,  qne  como  dijimos  al  principio, 
es  simplemente  una  planchuela  de  acero  loca- 
da al  ¡man,  propende,  por  la  virtud  qne  éste  le 
conuinica,  á  colocarse  próximamente  en  el 
plano  del  meridiano,  l'no  de  sus  estreñios, 
((ue  es  siempre  el  mismo,  mira  constantemente 
al  Norte  y  tiene  una  raya  ó  señal  para  iliíliu- 
guírlo  de  su  opuesto  que  se  dirige  al  Sur.  En 
el  centro  de  la  planchuela  hay  nna  abertort 
f  ircular  y  alli  se  adapta  de  firme  una  pieza  có- 
nica de  colire  o  lalon.  Ilaiuatlu  capitel  6  cha- 
pitel, que  es  el  punto  de  suspensión  que  apoya 
en  la  punta  ó  estilo  sobre  el  cual  debe  estar 
perfectaiuentc  equilibrada,  para  girar  libremen- 
te con  la  rosa  náutica  ó  rosado  los  rumboa 
sobrepuesta.  En  esta  rosa  esta  señalado  con 
nna  flor  de  lis  el  punto  correspondiente  al 
Norte  magnético,  y  con  una  cruz  6  raya  tras- 
versal el  del  Este,  para  distinguir  al  primer 
golpe  de  vista  estos  dos  puntos  cardinales,  y  por 
consiguiente,  los  otros  dos  queles  son  opuestos. 

La  rosa  nániicu  presenta  la  división  parti- 
cular de  cada  cuadrante  del  liorizoute.  Se  da 
el  nombre  de  1."  2."  3.«  y  4."  cuadrante  á  los 
compremdidos respectivamente  entre  los  pun- 
tos Norte  y  Oeste,  Sur  y  Este,  Sur  y  Oeste  y 
Norte  y  Oeste.  Cada  uno  de  los  cuatro  cuadran- 
tes está  dividido  en  ocho  partes  iguales  que  los 
iiiariuos  llaman  rumbos  ó  cuartas,  siendo  por 
tanto  el  valor  de  cada  una  11",  15'.  Los  pon- 
tos N.  y  S.  están  marcados  en  la  rosa  con  el 
cero,  y  desde  ellos  comienzan  á  contarse  loa 
rumbos,  acabandóen  los  puniDO  Me  y  OestO, 
rpic  son  los  mmbos  octavos. 

En  ayuda  de  esta  breve  descripción  y  para 
servir  en  algún  modoála  historiado  estaparte 
de  la  náutica,  damos  uncuadro  ó  tabla  de  la 
división  de  iarusa  adoptada  por  todas  las  na- 
ciones modernas  ,  comparada  con  las  de  IM 
antiguos,  y  la  usada  en  el  Mediterráneo. 

Para  que  la  aguja  pueda  girar  con  desaho- 
go, ce<l¡emlo  á  la  fUerza  maguélica,  se  elOTB 
desdo  el  fondo  de  una  caja  cilindrica  6  semieg- 
férica,  llamada  wioríero,  la  punta  ó  estilo  de 
acero  lenqilado  sobre  cuya  eslremidad  insiste 
el  chapitel.  El  mortero  se  cubre  con  uncrislal; 
y  á  lln  de  (pie  conserve  constantemente  su 
aplomo  ó  posición  vertical,  tiene  dospontaa  d 
ejes  esterioros  ,  colocados  en  la  prolotigacion 
de  Tuio  de  sus  diámetros,  que  giran  ú  su  vez  y 
apoyan  en  un  anillo  ó  Clréolo  concéntrico  de; 
latón  que  gira  del  mismo  modo  sobre  ejes  dis- 
puestos en  dirección  perpendicular  á  los  pri- 
meros. Se  Huma  este  aparato  batancin  6 
pensión  de  Cardano,  del  nombre  de  su  inven- 
tor, y  por  su  medio,  que  es  susceptible  do 
perfección,  se  consigue  conservar  horisontal 
la  rosa  á  pesar  de  los  movimientos  irregularca 
de  la  embarcación.  Todo  el  apáralo  seoontlene 
en  una  caja  anterlof  eiadfada  (fOt  80  Sitúa  i 
bordo  en  la  Uldcom. 

T,   V.  57 


4 


Digitized  by  Google 


g  c-5       -5-  — 


©  o  o  ifl  i>  ifi  o 


O  «  o    O  o 

o  o  o  —    £«  £J 


Digitized  by  Google 


o  o  '  T  O  irt  O  O  O  t  'i  O 
«  «  « 


O  O  O     O  O  o  O  O  o 

'"5  M 


o  o  C  o  o  ■  ■'í  C 

"      en  T 


"•Bwf^*3*¡—    —    ^  «it      v«  «x  ««      «i  C4  9«  «4  «4  «4      •*  ^  C< 


C  o  o  ''''  o 


>o  o  «a 
•«94 


Digitized  by  Google 


m 


NLUJüU-BRIUjOTK 


Bnlrc  las  mejoras  adoptadas,  no  lia  nuiclio, 
en  faTor  de  este  utüisimo  aparato,  se  hace  no- 
tar por  su  cr>nrcnicacla  la  de  suprimir  este 
anuario,  dcsliiiado  no  solo  ,\  ¡ínarccor  la  ag^nja 
contra  los  erei^  del  vicnlo  y  el  cltoque  de  los 
cuerpos  esttriorcs,  sino  para  colorar  Interior- 
nienlela  laníia  ó  lámpara  que  '!<  'do  ihuninar- 
la  de  uoclic.  Esta  mejora  coosicitc  en  sustiluir 
á  este  simple  medio  de  llamlnadon,  otro  di^ 
puesto  bajo  de  cubierta  que  ilumina  por  rcüe- 
xionla  rosa  náutica, que  en  este  caso  es  de  ma- 
teria trasparente,  recibiendo  la  lux  de  abajo 
para  arriba.  Ádeniasde  las  ventajas  espresadas, 
tiene  esta  invención  la  de  evitar  ^el  riesgo  de 
apagarse  la  luz  de  la  bitácora  en  ocasiones  de 
mucho  viento,  como  suclr  suciMlor  cii  las  co- 
munes; siendo  otra  no  despreciable  la  de  dis- 
mlnnir  considerablemente  el  Tolómen  de  este 
Aparato  sobro  culiicrlu.  i  VVu^f  bit  acó»  \.) 

Para  que  ia  aguja  manifleste  la  dirección 
de  la  quilla  de  la  nave,  esto  es.  tadireeefon  de 
la  mayor  lonsitiiil,  se  coloca  cu  la  liiiácora  de 
modo  que  el  tetttcro  de  la  c^a  de  nudcra  esté 
perpendicular  á  la  quilla,  be  este  nodo  será 
fácil  referir  lodos  los  movimientos  <lc  la  nave 
á  la  tinca  meridiana  marcada  en  la  aguija. 

La  que  acabamos  de  describir,  es  deis  es- 
pecie de  las  comunes,  llamadas  de  hiíácora, 
para  distiuguiria  de  las  de  nuMnar^  que  son 
fas  que  sirven  para  determinar  el  ramoo  á  que 
demoran  los  objetos  qne  se  tienen  á  la  visla, 
que  es  lo  que  se  llama  tnarcar  en  términos  náu- 
ticos. La  aguja  de  bHAeoni  se  eonrlerte  fidl- 
menlc  en  ajfuja  de  marcar,  ron  la  sola  adición 
de  dos  pinuUs  verticales  colocadas  eo  la  direc- 
ción del  diámeiro  j  sobre  el  mortero. 

Ciianilo  ron  la  aírnja  asi  proparaila  se  qnio- 
re  marcar  el  sol  ú  observar  su  azimut,  si  este 
astro  está  tta  étersdo  qne  no  pneda  dirigirse 
á  él  la  visual  que  pa<a  por  la  p  ir'i^  inferior  de 
U  pínula  del  ojo,  y  por  la  superior  de  la  pínu- 
la dtl  bilo,  sus  asfmntes  se  observan  por 
medio  de  la  somlira  do  un  liilo  horizontal, 
que  une  dichas  pínulas  por  su  parte  superior, 
nra  orto  se  dispone  la  apruja  de  modo  que 
didba  sombra  caip:a  sobro  una  línea  recta  tira- 
di  de  la  rendya  al  hilo,  en  las  inmediaciones 
del  cristal  qne  cobre  el  mortero.  Meha  Hnea 
suele  señalarse  sotTc  una  planchnela  de  hton 
que  une  las  pínulas  por  su  parle  inferior. 

Aales  de  coneinir  diremos  alfo  aeerea  de 
livaríacionf'  iurJinan'oti  de  la  airnja. 

Es  sabido  que  el  iSorte  de  esta,  no  se  dirige 
exartimente  ai  Iforte  del  mirado.  La  cantidad 
en  que  se  desvia,  medida  por  un  arco  de  cír- 
culo, es  lo  que  se  llama  variación  ú  decUna- 
eion;  y  eslt  te  denomina  fioniesCt  é noroeste, 
seíoin  que  el  Norte  de  la  a?:uja  cae  en  el  [m  ¡- 
mcr  cuadrante  ó  en  el  cuarto.  La  variación  de 
la  aguja  es  muy  aolible  en  las  latitodet  cre- 
cidas, y  hay  paraje  en  que  pasa  de  3")". 
,  t  Ssta  variación  ó  desvio,  no  solo  es  distin- 
to tegon  loe  parages,  sino  que  «n  un  nlimo 
Vtgm  dUendoMOf  ifiotá  otm.  8e  bn 


construido  cartas  generales  marcando  eslat 
variaciones  para  uso  de  los  naveirantes,  qne 
no  pueden  ser  de  unaconflanza  absoluta;  pe- 
ro hay  medios  para  conocer  la  verdadera  d¡- 
rec.ion  de  la  fuerza  magnética  y  do  saber, 
por  consiguiente,  la  verdadera  variación. 

Por  úítiino:  la  fuerza  magnética  no  se  di- 
rige se;,'un  la  perpendicular  á  la  vertical,  y  el 
ángulo  que  Fórmala  dirección  de  dicha  fncr- 
za  con  la  hnea  liorízontal,  es  lo  que  se  deno- 
mina la  inclinacúm  de  la  aguja.  Estos  defec- 
tos aparentes,  que  no  impiden  el  aso  seguro 
de  este  insimúlenlo  en  la  práctica  común  de 
la  nave„'ae.ion,  dependen,  sin  duda,  de  causas 
desconocidas  en  el  estado  actual  de  la  cien- 
cia, que  oSran  con  sujeción  álas  Icy^  gene- 
rales que  rigen  el  universo,  entre  las  cuales 
se  distingue,  como  uno  de  los  agentes  mas 
esenciales,  el  magnetismo  terrestre. 

Algunos  físicos,  sin  embargo,  para  espli- 
carias  suponen  nn  núcleo  magnético  en  lo  in- 
terior d(  l  glolx)  terrestre.  Kste  núcleo  ten  Iria 
según  ellos,  diversos  puntos  que  podrían  per- 
der de  so- foersa  ó  cambiar  de  lugar.  Otros  su- 
ponen que  la  resultante  de  las  partículas  de 
fm  rza  magnética,  diseminadas  en  la  superfl- 
ci  y  [KNT  lo  Interior  de  ta  tierra,  termina  cerca 
de  los  dos  polos,  y  que  los  fue¡;os  subterrá- 
neos ú  otros  accidentes  pueden  alterar  las 
propiedades  qnlmieas  de  las  sustancias  mat- 
nólicas;  lo  cual  espi icaria  las  perlurbaclnnes 
que  cspcrim«nUi  an  centro  de  acción:  otros 
admiten  dn  é  ranchos  mis  imaiies,  ele,. 
Esta  diversidad  d^-  opiniones  prueba  tan  solo 
que  ia  verdadera  causa  del  fenómeno  su  igno- 
ra todavía.  Debemos  esperar  que  los  progre- 
sos do  la  ciencia  irán  haciendo  desaparecer 
esta  ioccrtidumlnre:  y  podenxM  citar  á  cale 
propósito.  nndesenbrlnHenloTeclentedet  nife* 
yor  interés  que  ba  venido  á  demostrarnos  las 
relaciones  que  existen  entre  los  fluidos  mag- 
nético y  elóctrieo.Baetepeni  t/mmem»  de 
esta  relación  colocar  una  brújula  inmediata  al 
aparato  de  Volta,  puesto  en  acción,  y  se  verá 
(|iie  en  ef  memento  en  que  por  medio  d<4  con- 
(inclorsc  únanlos  dosfiiliis  y  la  pila,  la  a^rii- 

ÍadecUnarideunmodo  visible.  Mucbos  físicos 
lan  deducido  de  esta  esperteneia  t  ^  lisqoe 
dcv^lla  emanan,  la  identidad  do  ambos  fluidos 
Los  hombres  sabios  y  las  sociedades  cien- 
tí fleas  se  oenpan  eon  atidoo  empefto  en  este- 
dio  de  tanto  interé.-?  ya  en  sus  laboratorios,  y 
ya  disponiendo  bt^o  los  au¿picios  protectores 
de  los  gobiernos  respeetlTOs,  espedldeiiet 
cientiílca.s  á  diferentes  reírinnes  y  puntos  del 
globo,  dirigidas  por  ilustrados  marinos,  esta- 
bleciendo obterralorioe  pcovtstof  de  etoetaH 
tcs  instrumeoloi  coMagndoi  á  tu  importaH 
te  objeto. 

BSOLOn.  (ifaf»iia.)Dnaemberoeel—  eaal- 

quiera  que  se  carpa  de  artillcios  y  materias 
inüamables  destinada  á  incendiar  los  buques 
del  eoemigo.  8e  bu  enpleedo  en  algunas 
ocMlOQet  pini  «!•  no  bof^  deelM  pee* 


Digitized  by  Google 


BRDtxyra 


te,  tono  fi^f^tas,  y  también  lanchas  y  otras 
embarcaciones  meoores.  Por  lo  rcfruliir  se 
empican  buques  viejos ,  lo  cual  trae  la  doble 
ventaja  de  hacer  meaos  sensible  su  pérdida,  y 
facilitar  su  fractura  cuando  estalla  lieSfilOfton 
que  arroja  á  lo  lejos  siu  destrozos. 

Para  lograr  que  el  bralote  aborde  á  los 
buqm-ís  cncniipos  y  pueda  envolverlos  cu  su 
espiosion,  deben  tcnerso.  eu  cuenta  el  viento, 
las  corrientes  y  la  dirección  de  la  mar  ó  el 
olcage.  Prepárase  uii  brulote  colocando  on  su 
kodega  gran  cantidad  de  pólvora,  en  propor- 
elrniu  daño  qae  se  qniera  hacer  a!  enemigo; 
se  afindcn  diferentes  piezas  de  arlilicio,  y  se 
*  esparcea  por  su  arboladura  y  aparco,  trozos 
de  etlmHeria  y  jarda  vieja  impregnados  de 
sustancias  innamulilt  s.  De  las  cslremidades  <1e 
lu  vei^p»  penden  cadenas  de  hierro  armadas 
detrpeoi  4éd>ordnge,  con  el  obj(>to  de  que 
el  buque  incendiado  se  aferró  y  a<iliiera  en  su 
eontacto  ma»  seguramente  al  enemigo,  enre- 
Jtoilie  es  BUS  aparejos;  dlstriUkyense  con 
«álealo  en  diferentes  puntos  de  su  interior  al- 
gOMB  bondits  y  gnuMdas;  y,  por  último,  se 
riega  todo  profflñmente  con  aceite  de  Irc- 
nienlina,  á  (In  de  que  el  fiie-ro  sea  mas  vorast 
j  ae  propague  inmediatamente  á  todas  sus  par- 
tee. Ib  (al  disposición  es  como  se  lanza  un 
brulote  al  enemi^ío,  llevando  para  su  guia  y 
conducción  dos  ó  tres  hombres,  por  lo  regular 
feluBlwloe.  tertflcado  el  abordage,  los  con- 
ductores di  l  brulote  se  trasbordan  á  una  lan- 
eha,  y  comunicando  el  fuego  á  la  media,  cm- 
preBWB  con  préstese  la  retirada.  Se  calcula 
sa^';r<nionlc  el  momento  de  la  esplosKíii,  y  por 
medio  de  algún  mecanismo  poco  complicado, 
ó  enpleaiHlo  shnplnBMvitte  una  mecha  de  tiem- 
po, S'^  (ija  al  iimnirnln  <^!i  qnc  el  fuego  lia  de 
«tar  en  contacto  con  las  materias  inOaniablcs. 
Destinase  por  lo  regular  la  noche  para  lanzar 
buques  incendiarios;  porque  de  din,  su  aspec- 
to solo  revelarla  el  objeto  á  loa  contrarios. 

Ib  otro  dempo  acompañaban  &  las  escua- 
dras navales  cierto  número  de  brulotes,  y  aun 
se  han  visto  empleados  durante  las  últimas 
goerree  cea  Vagmerra  ;  pero  máximas  mas 
acordes  con  los  principios  de  moralidad,  han 
ido  proscribiendo  estos  medios  feroces  y  fú- 
cHee  dedestmccion,  que  solo  tenían  por  oí)joio 
hacer  mas  desastrosos  aun  los  li  i  l  i'drs  lan- 
ces y  azares  do  la  guerra:  la  victoria,  por  lo 
tanto,  pertenecerá  en  las  lides  navales  al  gene» 
ral  qnc  mejor  sopa  maniobrar,  y  que  dirija 
coa  mad  aci^o  el  fuego  de  sus  balerías. 

Kn  et  célebre  combate  de  Tolón  oeorrldo 
en  22  do  febrero  de  17  1 1,  sobre laa costas  de 
Froveosa,  que  tan  glorioso  fué  pera  nuestra  ar- 
■Mde  eapmneedaiiMrel  ttestre  don  Juan  Jo- 
sé Navarro,  luego  primer  marqués  do  la  Vic- 
toria), hicieron  uso  los  ingleses  de  este  medio 
de  dMtraeelon,  constltnycndo  m  terrible  epi- 
Fo  lineii  aquella  ludia  memorable,  CUje  ida- 
cion  creemos  propia  de  este  lugar. 

•Condaido  el  primer  ataque  del  almirante 


Itíathetts;  reparadoeenpiHelos  daños  de  sus 

maniobras,  volvió  álas  cinco  de  la  tardo  con 
otros  dos  navios  de  á  setenta,  convoyando  el 
brulote  Ana  Gahy,  con  intención  de  incendiar 
al  Rtal  Felipe,  que  se  hallaba  sin  vela  algtma 
ni  vergas  mayores,  y  enteramente  desnuuile- 
lado.  El  navio  Brillante  llegó  á  tiempo  de  ba- 
tir el  brulote  con  cincuenta  cañ(mazos,  y  de  «i 
toarle  por  la  popa  del  Real,  defendiéndole 
del  gnipo  de  enemigos,  qnc  no  atreviéndose  i 
presentarle  el  costado,  no  pudiélnI()^^(  él  go- 
bernar, trataban  de  atacarle  ó  abordarle  por  es* 
la  parte  indefensa.  Kn  circunstancias  tan  ap» 
radas  como  las  de  tener  muy  inmediato  al  bru« 
lote  todo  ardiendo,  echó  su  falúa  al  agua  ei 
Real  Felipe,  de  órden  del  ya  herido  segunda 
vez  y  retirado  general,  dolándola  con  otb  ia- 
Ics  y  gente  de  cstraordinario  valor,  los  cuales 
con  el  mayor  denuedo  abordaron  y  atravesa» 
roti  el  brulote,  des|)reciando  su  fueso  y  el  de 
los  (res  navios  ()uc  lo  consenaban.  Kn  esta 
disposición  ya  pudo  el  Real  Felipe  dispararle 
algunos  cañonazos  por  las  portas  do  popa,  y 
logró,  al  último  tiro  útil  que  le  quedaba,  diri> 
gido  por  el  ministro  de  la  escuadra  don  Cdf- 
/os  (le  ni-taniosa ,  ecliar  á  pitpie  el  brulote,  pe- 
reciendo en  él  su  oUcialidad  y  tripulación,  al 
tiomf)o  (|ue  Incendiados  ya  todos  sos  fuegos, 
distaba  como  medio  tiro  de  pistola  del  navio, 
donde  metió  algunos  artidcioa,  que  se  tuvo  la 
fortuna  de  apagar. 

los  priegos,  los  romanos  y  los  carlaginc- 
ses,  lanzaban  eu  sus  combates  marítimos  ma- 
deros encendidos  y  otras  materias  Inffimadas, 
y  se  servían  del  fuego  griego  que  ardía  aun 
debelo  del  agua;  y  ra  de  creer  que  el  incen- 
dio de  la  flota  romana,  mandada  por  Marceo, 
delante  de  los  muros  de  Siracusa,  fué  mas 
bien  causado  por  los  brulotes,  que  por  los  es- 
pejos ustorios  de  Arqnimcdcs. 

Diremos  para  cniií  luir,  que  si  se  adoptase 
nuevamente  esta  máquina  de  guerra,  los  bni- 
lotcs  llegarian  á  ser  mncho  mas  temibles  com- 
binando su  acción  con  la  del  vapor.  l!n>le  de- 
cir que  en  uno  de  los  arsenales  de  la  marina 
inglesa  se  han  ensayado  y  preparado  algunos, 
solo  inrerion  <  rn  su  terrible  acción  á  la  má- 
quina llamada  tn/ierrtu/,  que  arrcjaun  chorro 
de  fuego  á  tanta  distancia  come  lobaoeB  fon 
el  agita  las  mas  fuertes  bombas  birlráulicas. 
Estos  brulotes  do  vapor,  llevan  á  proa  un  ca- 
ñón á  la  Palxhans  carfrsdo  basta  la  boea.  y  es 
tal  su  efecto,  que  lanzados  con  toda  la  veloci- 
dad de  una  máquina  de  la  fiiersa  de  6á  Id 
caballos,  durante  la  noche,  oontra  él  costado 
(le  losbuf|nes  enemigos,  la  punta  ferrada  ó  es- 
polón de  que  van  provistos  penetra  en  la  carena; 
el  choque  da  niego  al  cañón  qve  abre  ene 
enorme  I  r(>'  lia  debajo  de  latinea  de  íloiacion 
V  [M  oducc  la  inmediata  sumersión  del  bagel 
atacado.  Pero  lo  raas  neiMe  de  eelw  bratotof 

(V,  Varonrs  iliulrrs  déla  marina  CtpaÍola»fle^ 
por  doa  Joté  de  Vargas  y  Ponce. 
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9ii|M  ti  00  tocta^i  se  propauo  (U  U  embar- 

ca''inn  cnn! ¡  a  !;i  cual  sou  lanzaclos,  conliiiuan 
6U  camiiiu  cu  iiuea  recta,  y  uu  Liiquc  de  vapor 
lot  alcanza  i  una  ó  doa  ligoas  Uu  distancia, 

Jiara  volverlos  á  emplear  proveyéndoles  sus 
loruilloi»  du  carbón,  ¿c  lc5  ha  dado  el  nombre 
dedardotdtmufi  pero  los  marinos  los  llaman 
lan;4ideras,  porqno  están  deálinado*  i  ser  lan- 
xa(k)S)' vueltos ü  luiu.ir  com4e«le instrumento, 
basta  que  hayan  aiciuiuda  al  bagel  aaaitta 
que  se  i]iii('n'  destruir. 

l;¡U  \iA.  wlíartna.^  Cierta  especie  de  uieLla 
que  se  levaol»  m  d  War.  Dt  aala  a»  forma  la 
palabra  bruinavm,  que  es  una  n«-uiutiluciün 
de  bruma  cu  el  horizonte.  Al^uuá  iuc^u  equi- 
Tidaota  eait  palabra     la  de  feruniiiaa,  6 

Qrrumazon  y  ( aliina  ;  y  en  eierlos  casos 
equivale  tuiubicu  a  curijazún.  Se  llanta  Oru' 
9Mio  al  tiempo,  y  del  iniiímo  modo  »e  aplica 
C*la  voz  á  la  alnnisfcra  y  al  horizonte 
le  carga  de  vs)la  c*peciQ  do  otcbla. 


BRUKARIO.  (18)  iUitkfria.)  Sata  época  re- 
CMardauooilc  los  mayores  aroniorimientos  del 
borrascoso  periodo  quelaiiiiuciai  ucurrcáuiMlü 
el  año  80:  en  este  dia.  da  iW,  murió  ofeeti* 
Tamente  la  república  francesa,  bija  de  la  f  on* 
Tcuriuii  nacional,  porque  el  gobierno  consular 
n  i  r  :i<  I VI)  i)e  la  repúUiea,  maa  que  ul  nom- 
bre y  algunas  forma*  vanas,  que  no  tardó  Na 
pulvou  en  iiaccr  desaparecer  cuando  i^ubio  u 
trono.  Para  facilitar  a  nuestros  lectores  una 
apreciación  exuda  de  aquel  grande  acouleci 
iniealu,  exaoiineiuus  la  Mluacion  de  la  Frau 
cU  en  aguaito  épaoa,  taitfo  «nlolaiarioreoao 
•Aloaalerior 

La  rapiUiUca,  hasta  enluuce«  ca&i  »ieuipr 
Ticloriosa,  acababa  de  perder  la  Alemania  y 
la  Italia,  m»<ntí(lco  regalo  que  Napoleón  bi -ir- 
ía á  la  Fraueia;  deplorabaUs  derrotas  que  uo» 
recaerdaa  loa  aoaurfa  de  Stokach  y  de  May 
nano,  y  veía  con  aiiNUtto  iovadidakiluUa  y 

amenazado  e!  Yar. 

l'.w  lo  inldior  los  pailidos  volvían  á  levan- 
tar la  eabeza:  los  reaii.-^|;is  liaMaliaii  ptiMioa- 
uicntc  dül  próximo  rej^reüu  de  lo;>  burbouea, 
los  jacobinos  coasenrabaa  sus  tenaces  espe 
ranzas;  el  Directorio,  gobierno  sin  pieria  ni 
talento  (|Uü  atibunas  veces  se  ensañaba  con 
los  restos  déla  montaña,  y  otras  loe  conteni- 
I>labay  tcmia,  dabaá  la  íranoia  derecho  para 
quo  ceusuraüe  en  alta  yo»,  sus  scuetas  sim- 
palias  báeia  el  partido  de  los  Jaaoblnos.  Aqtiel 
gobicnto  sin  fijeza,  sin  unidad,  quonooheeia 
garautias  de  orden  ni  de  paz,  y  que  no  ase- 
guraba la  independencia  ui  la  liitcrtad  del 
paiS|  oomenzabaá  serle  pesado;  >¡n  eiiilmrgo. 
todafiale  sufrthn.  porque  aguardaban  uuliuin- 
bro  que  tuTiese  valor  pam  dairiUrte  f  ooio* 
carse  en  su 

Aquel  hombre  ^  gooscguia  entonces  cu 
Igipfo  algonas  tte  sus  masbilUaatc*  f  tetfrias: 


Bonaparte  (bienio  con  oxaetituil,  cuando  pensó 
que  si  llevaba  la  gloria  del  nond>re  francés  4 
a(|uel  sut  io  antiguo  y  lejano,  en  donde  ya  ha- 
blan p  i^a  in  tantos  hechos  gloriosos,  ento» 
siasmnila  viva  é  irresistiblemente  la  imaRlna- 
ciou  nacional,  l'uede,  pues,  decirse  que  su 
mpait  de  Italia  fué  su  primer  paso  hacia  el 
trono,  y  su  espedicion  «le  Ffiiipto  el  sepnindo. 

Cou  todo,  á  loá  triuulus  üucedu  ron  bicu 
pronto  #•  ifrioa  los  MfMOS:  Nelson  consi* 
gui  i  iMia  pran  victoria  eercu  de  Abukir,  y  Sid- 
ney  Smilh  no  íue  mcuos  ulorluuado  eu  ¿au 
Juan  deAei«:al  Iflplo  ao  daaliaóde  las  manos 
de  lionaparte:  la  escuadra  y  el  ejército  francés 
casi  aniquilados  y  destruidos  atestiguaban  sus 
Mveaes:  en  medio  de  elloa,  lapolaoo,  sin  duda 
un  poco  desalentado,  supo  por  los  pliegos  de 
sus  lierniauos  I  iiciuno  y  Joáelos  peligros  que 
amenazaban  ú  la  Francia,  y  ladebitidad  stera- 
pif  ei  iiciiMili'  fli  i  Direclori"».  Bien  pronto  tomó 
.su  |iarlido,  y  coaüaodott  klober  el  mando  del 
ejérrilo,  SQembaiCftpm  Francia,  arrostrando 
los  vientos  que  le  ernn  contrarios  y  los  buques 
ingleses  que  cnbriun  el  mar.  \u  iba  á  llegar 
sin  obstáculo  á  Tolón,  cuando  bioia  el  coata- 
do izíiuierdo  de  sii  bnqnc,  se  descubrieron  30 
velas  enemigas:  afortunadamente,  el  buque 
escapó  como  por  milagro  del  peligro,  y  ancló 
Iriuiifante  en  k-\  -oIFo  dcFrejus.  El  entusiasmo 
cojk  (|ue|ior  lixlas  [lurlcs  fué  recibido  Bonapar- 
te, debió  conñrmarlo  las  esperanzas  que  ya 
abi  ii^nba:  uuirohó  ú  París  sin  ruido  ni  ostenta- 
ción.  y  se  uiten  de  incógnito  en  su  caía  de  la 
calle  de  Chantneim.  Algunos  momentos  des- 
pués de  su  Ib'LT.i  la  fué  al  Directorio,  y  tratóde 
los  nepocioti  |)ublicoH  cou  («ehier,  presidente 
del  gobioi^u.  £1  l^ét  OfwA  Me.  fué  presen- 
Kiiloíil  Uirc'Ciorio  encuerpo,  con  toda  solemni- 
dad: uUi.  al  dar  cuenta  de  su  presencia  en 
Francia,  dijo  que  sus  HelMlaa  deii6ttfctr  y  del 
Mimte  r<í/.'>r  le  hablan  pemitido  confiar  sin 
iiu oüveiiienle  el  mando  del  cjórcito  á  un  gc- 
neraUiáldl.  y  volar  al  socori-o  do  su  patria 
que  haltoba  ya  aalvada,  ¡mt  lo  i|ne  aa  nfool- 
jaba. 

Kl  Directorio,  sin  intaHO  fgaftaf  e«  — • 

lo  al  objeto  de  l  in  brusco  represo,  disinalé 
y  procuró  coaleulur  al  joven  conquistador, 
fKHrqoe  le  temía:  por  ambas  partes  habla  un 
cambio  reciproco  de  liipoeresiu.  El  presiden» 
te  Uobier  cumplitnenlu  á  lioauparle  por  sos 
vielorias.  cuantío  si  hubiera  tenido  el  senti- 
miento do  su?  dflH'ren  y  de  su  fnena,  le  ha- 
bría heclio  juzgar  iomcdiatanicnte,  y  conde- 
nar como  desertor  de  su  t^Jérollo. 

iiunapai  l»'  al  ll"<rar  á  Francia  veía  »p»e  se 
halíia  ('.|uivücaiü.  creía  encontrar  invadido  su 
tenitorio,  y  fim  tOdo  lo  c<mlrario.  Masena 
acababa  de  eotisegnir  la  victoria  de  Znrieb, 
y  los  anglO'fuaos  hablan  capitulado.  Los  in- 
gleses babiaa  hocbo  un  desembarco  en  lio* 
landa,  pero  fuíTon  rcchaxndfM;  ?  1  eiérciio  d« 
Italia  volvía  á  tomar  la  Oicnsuu  de  un  nodo 
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por  la  Suiza,  la  Holanda  y  ol  Piamonic:  la  bar- 
rera del  Rliin  portcncria  ú  la  Francia,  Berna- 
4oll«  babtft  reorganizado  los  ejéitltos,  y  eo 
fia,  M  httbian  disipado  los  ries^oí  mn«  inmi- 
MBtw.  Bonatiarte  no  por  eso  so  do^u.-umo: 
no  «DMHitrabB  como  la  dejara  á  la  Francia, 
que  811»  coníinlstas  linhian  hecho  f(in  grande 
y  poderosa:  no  se  hablan  rccoiKinislado  los 
magniflcos  resallados  dol  tniMdo  de  Campo* 
Formio,  vía  InvaRínn,  aunqne  rerhazoda  una 
vea,  podía  volver  á  reproducirse  con  nías 
Awtm:  «nfln.UFniiolawiiceesiiQbatodaTia 
Emplei^  cinco  seraiinos  <»n  proparnr  su  ?n)l- 
pe  de  estado:  dnrante  arpiol  tiempo  inlcrropó 
á  loi  partidos,  calonló  sus  fUGnas  respectivas, 
y  los  araru'laba  A  lodos  con  la  mas  rara  ha- 
bilidad: á  los  Jacobinos  les  dijo,  que  consoli- 
darla su  (ftttrldt  repAblica,  y  qne  é\  solo  po- 
día hacerlo,  que  m  croMcrnn,  mn^i  fuerte  que 
ol  del  Directorio,  les  pros^rvaria  úr  l.i  vuelta 
Al  tOt  Borbones,  cuyo  nombre  un  podían  pro- 
nunciar loí  hombres  del  93.  ?in  un  sentUnicn- 
tu  da  odio  mcíciado  de  temor.  Lisonjeó  de  un 
Mido  vago  á  los  reallsto.<t,  con  la  cspcmuza 
de  encontrar  en  ól  \m  nucro  Monck,  cuando 
sonase  la  hora  de  una  restauración,  r  cmindo 
la  Francia  se  hubiese  reconciliado  bastante 
con  los  principios  monárquicos,  y  el  norabi'c 
de  Borbon:  pero  en  el  partido  que  se  llama- 
ba entonces  do  los  poiitir.ns  ó  mrxif radon, 
ftié  en  donde  encontró  mas  simpatías:  aquel 
partido  era  la  generalidad,  las  cinco  sestas 
partes  de  la  Francia;  eran  lodos  los  hombres 
tranquilos,  amigns  del  rtrden  y  de  la  pas,  por 
gusto  ó  por  cálculo,  que  en  casi  todos  los  go- 
biernos roi-man  la  mayoría:  hombres  sin  pa- 
siones políticas,  siempre  prontos  á  cambiar 
de  principios,  cuando  el  horror  de  la  anarquía 
6  de  la  guerra  combale  en  ellos  el  fausto  de 
las  teorías:  esto  inmenso  partido  temia  enton- 
ces el  trinnfo  próximo  de  los  jacobinos,  hom- 
bres tafatlgables  que  se  agitaban  siempre  sin 
dCMlenlarsc  Jamás,  y  detrás  dd  los  cuales  la 
Pranrla  vela  elevarse  los  Mtfalsos;  mirando 
í  n  derredor  suyo,  los  modertuion  no  vieron 
nuui  ouc  la  espada  de  Bonaparte,  lA  espada  d« 
Mtem  y  de  Abwfnr,  que  despidióte  vm  brillo 
bastante  vivo  para  amalgamaren  torno  «nyn 
todas  las  disidencias,  ni  «pie  prometiese  al 
pais  bastante  fheraa  y  poderlo  para  hacer  res- 
pelar  al  gobierno,  haciéndole  temiblr-  á  la? 
facciones.  Quedaba,  sin  embargo,  oiro  parti- 
do, qneBonaparte  oon  «u  enérgico  lenguaje, 
habia  zaherido  con  el  nombre  de  facción  de 
los  podrido»,  y  que  verdaderamente  no  mc- 
rtoia  la  pena  de  pedirte  sd  eotisentimiento. 
A4i«ello^  ;)ui/f/r/o«!.  h  (|uieoes  representaba 
itnét  en  el  seno  del  Directorio,  eniii  bombrcs 
Mu  eMdenoia  y  siti  bbnor,  qm  tolo  se  oea* 
paban  de  los  negocios  piiblicos  Como  un  me- 
dio de  hacer  fbrtnna ;  hombree  cuya  innoble 
anibicion  se  atenta  muy  Men  6on  fes  fnrbo- 
IWitlas  y  o!  ilpeiirdeii  (pío  favnrociau  sus  mal- 

♦emolome»  y  con  na  gobionio  sin  faeno  ni 


dignidad,  que  dejaba  flotar  ála  casualidad  las 
riendas  del  Estado,  y  cuya  indiferencia  y  deá- 
cuido  eerrabi  los  ojos  acerca  de  todas  sus  rapi- 
ñas; solo  le  eottpooimtlgnnosiadlTbioosdl- 

souiinados. 

Como  se  ve,  íonapnrte  no  tenia  que  supe- 
rar grandes  obstáculos.  Desde  el  primer  d!a, 
se  rodeü  con  esmero  de  todnílns  nntabilidadeá 
de  la  época:  Talleyraud,  Recrnawl  de  Saint- 
Jcan  de  .Kn".íely,  C'inibaeeres,  Foueln'',  Ro?ef- 
Dueos,  y  aun  (ioliier  y  lloulin,  patriotas  piiros 
y  celoso?,  pero  hombres  de  Kstado  muy  me- 
diaiins,  le  hacían  asiduamente  la  córto.  Dil- 
l)Ois-Crnncé,  ministro  de  la  (íuerra,  y  fogoso, 
jacobino,  iba  á  consultarle  respetnó«amenté 
sobre  Id?  nei^cio-s  i]r^  <\\  departamento:  parc- 
ein  que  ya  no  poilia  haecrsc  nada  sin  Contar 
ron  v\. 

1.a  flor  de  los  generales  de  la  fepftbllcn, 
fué  también  A  agruparse  en  derredor  de  su 
jóven  compañero  de  moa,  á  quien  miraban 
como  su  futuro  amo:  l.annes,  Murat  y  Rerthier, 
que  le  habiaii  sepuido  á  Egipto,  y  liubian  vui:I- 
to  con  él,  se  hallaban  unidos  á  siisucite: 
Jourdan,  .\ugereau,  Maedonald,  Bcnrnnnville, 
Lecicrc,  y  el  mismo  Lefcbvre,  d  pc.«!ar  de  sus 
simpatías  republicanas  y  sus  tendencias  jaco- 
binas, formaban  como  un  brillante  estado 
mayor;  todas  aquellas  glorias  militares  del  fu- 
turo imperio  francés,  parcelan  Inscribirse  y 
tomar  antigüedad  paro  un  porvenir  que  so 
aproximaba:  en  derredor  de  Bonaparte,  como 
en  derredor  de  su  centro  natural,  zumbaban 
todas  aquéllas  ardientes  ambiciones  de  solda- 
do, «fynel  Insaciable  apetito  de  gloria,  hono- 
res y  fortuna  que  devoraba  ya  á  los  generales 
de  la  república,  para  qulcnés  esta  no  habla 
hecho  hnstantc. 

l!v)iiaparie  contaba,  pues,  en  el  ni'imero  de 
sus  partidarios  i  los  militares,  la  mayor  parte 
deloi  mteflibroSdet  Ooiue/o  de  los  Ancianos, 
y  aquella  omnipotente  mayoría,  cuyo  consen- 
timiento le  garantizaba  el  buen  éxito,  la  ma^ 
yorla  del  pais.  ¿Qué  podían  contra  aquellos 
partidarios,  alptinos  republicano.*  puros,  pero 
raros  y  de  mediana  capacidad,  que  adivinaban 
en  Bonaparte  el  fUturo  enemigo  de  los  princi- 
pio?» republicanos,  y  el  restaurador  de  los  prin- 
cipios monirquIeoeT  ¿Qué  podían  contra  él  al- 
gimosjactybtttos  Amllteos,  á  quienes  no  pudo 
seducir,  y  al^rtiuo?  pniiri'iln<^  ¡sin  valor,  á  quie- 
nes habia  dcsnrcciadof  Sio  embargo,  todaí 
aquellas  probabtlidadéf  de  Imen  éxito,  y  la 
debilidad  de  los  ob?lAcn1n«,  no  le  lii  -iei-otl 
penler  la  prudencia;  resuelto,  si  era  necesa- 
rio, ÉtvtttMif  por  la  fderta  i  toda  costa,  tra- 
bajé primero  en  arrancar  la  dltnisinn  á  cn  la 
uno  de  los  cinco  directores,  para  salvar  ca 
cntnto  te  ftiese  posible  les  apaitefH^n  de  fe* 
galidad  .  rntonees  naturalmente,  á  petición  de 
lo?  Anciano»,  y  de  algunos  miembros  del  Coñ- 
seji)  los  Qumi9nto$,  empaflMtelM  floikdai 
del  Estado,  sin  qm  IntofflnM  ll  tum  4$ 
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01)tuTO  cuanto  (¡fxiso  del  abate  Sicycs  y 
toger-Dueós.  Sieres  miró  al  principio  con  mal 

reprimido  despecho,  la  poca  deferencia  que  Bo- 
naparte  le  babia  manifestado  á  propósito,  desde 
•o  rejrreso  de  EK>pt<^-  este  AlUiM,  que  de 
cuando  en  cuando  afectaba  ya  un  prefinido 
desprecio  hacia  lo  que  llamaba  las  teorías, 
tngió  mirar  al  orgulloso  abate  con  la  mas 
roinplota  indiforoiicia,  y  aun  p1  no  hablarle 
cuando  &G  encentraban  cu  algunos  salones  de 
la  capital:  le  lepu^Miaba  MiHelpefie  á  aquel 
republicano  serulartzculo  que  no  se  cuidal^i 
tampoco  mucho  de  lisonjear  al  desertor  del 
ejército  de  Egipto.  Sin  embargo,  el  abate  de 
TalleyranJ.  liombre  hábil  (juc  habia  adivinado 
el  geuio  y  lu  ambición  de  Bonapurtc,  y  que 
presentía  qae  un  cercano  por>'enir  iba  a  abrir 
un  teatro  mas  espadoao  á  sus  iutriuras  políti- 
cas, quiso  reconciliar  7  unir  á  Sieycs  y  al  ven- 
cedor del  Oriente,  (nombre  que  daban  áBona- 
parte  desde  su  vuelta  de  Egipto):  dijo  á  osle  ul- 
timo, que  el  crédulo  Sicyes  scrviria  con  júbilo 
sus  proyectos,  con  la  esperanza  de  saear  á  luz 
la  famosa  Cons/»7uc ion,  parlo  de  sn  infTcnio. 
que  bacía  largo  tiempo  dormía  en  la  cartera, 
■guardando  on  momento  farorable:  que  des- 
pués del  triunfo  seria  muy  fácil  deshacerse  de 
un  colega  importuno:  dijo  tambion  al  mencio- 
nado abate,  miembro  del  Directorio,  que  habla 
llegado  el  momento  en  que  debia  ponerse  á 
prueba  su  constitución,  y  triunfar  de  todas  las 
InTCCliras:  qne  Bonaparte,  soldado  por  natu- 
raleza y  por  inclinación .  circunscribiría  su 
ambición  á  la  dirección  de  los  negocios  pu- 
ramente militares,  y  que  abrazando  61  todo 
lo  demás,  le  eclipsarla  completamente:  esto 
Ies  dijo,  T  i  ambos  los  convenció.  Hogor-Ducós 
Itechurade  su  colega,  oteaba  m  lodo  aegun 
sus  inspiraciones. 

Bonaparle  pensó  en  seguida  en  seducir  á 
Gobier  y  Moulin,  pero  encontró  en  ellos  repu- 
blicanos austeros  é  incorruptibles,  á  cuya  sa- 
gacidad, á  pesar  de  su  mediano  talento,  no 
se  babia  escapado  su  ambición,  y  qne  lejos  de 
prestarse  á  secundarle,  lo  combatieron  con 
todas  sus  fuerzas.  Estos  dos  directores,  que 
por  otra  parte  admiraban  los  talentos  milita- 
res del  jóven  conquistador  de  Italia,  le  hubie- 
ran colocado  con  gusto  al  frente  de  los  ejérci- 
tos de  la  república,  y  cuando  mas  liabrian  con- 
sentido en  admitirle,  en  el  numero  de  los  direc- 
tores, pero  no  querían  un  cambio  de  constitu- 
ción, ni  la  sustitución  violenta  de  un  gobierno 
por  otro,  aun  cuando  de  ello  les  resultasen 
ventajas  personales.  En  cuanto  á  Barrás,  que 
conocía  se  le  escapaba  de  las  manos  su  quin- 
ta parte  de  soberanía  republicana,  bien  hu- 
biera querido  asociar  sus  intereses  á  los  de 
Bonaparte,  pero  éste  le  despreciaba,  y  ademas 
su  torpeza,  que  en  una  conferencia  íntima  de- 
Jó  entrevccr  á  los  ojos  del  jóren  general  una 
ambición  ridf cuUy  dwiMdida,  htao  ImpoUble 
toda  transacción. 

SI  casi  todos  los  generales  se  hablan  agro- 


pado  en  derredw  del  vencedor  del  Oriente^ 
habla  atgnooe  que  no  manifestaban  aMeiia> 
mente  su  repugnancia  á  la  revolución  qne  ?n 
preparaba,  pero  cuya  poca  cautela  encubría 
muy  mal  n  deepeoho.  Bemadotte  espedat- 
mcnte.  ffue  aparentaba  entonces  senlimienlos 
republicanos,  que  mas  tarde  se  encargó  el 
mismo  de  desmentir  sabiendo  á  oo  traao,  se 
nepó  á  uncirse  al  carro  de  Bonaparte,  y  ann  ?o 
dice  que  el  18  bruinario  ofreció  á  Gobier  y 
Moulin  rechazar  la  fuerza  con  laftiersa,  f  eOM> 
batir  el  srolpe  de  estado;  pero  exigía  que  una 
urden  íiriauda  por  la  mayoría  de  los  directo- 
res legitimase  su  intervención  armada,  y  le 
diese  derecho  á  ella  imponiéndole  nn  deber. 
Gobier  y  Moulin,  según  dicen,  consintieron, 
pero  el  tímido  Barrás  receloso  de  nn  revée,  J 
del  resenlimienlo  de  Bonaparte,  paralizó  con 
su  negativa  la  buena  voluntad  de  BemadoUe. 
loovdan  y  Augeesaa,  ■■■  ainceros  que  éaitm 
su  republicanismo,  pero  menos  temibles  y  re- 
suellos, no  disimulaban  tuejor  sus  simpatías 
por  el  gastado  gobierno  ({ue  Bonaparte  iba  i 
derribar  para  recoger  los  <le?pojoí.Pero  lo  qne 
sorprendió  á  todo  el  mundo,  fué  el  ver  á  lfe> 
reau,  repnblleano,que  mas  tarde eeia0v6en»> 
tra  el  primer  cíinsui,  dejarse  arrastrar  por 
aquel  lenguaje  fascinador,  por  aquella  fuerza 
de  seducción  de  que  Bonaparte  ae  sirvió  coa 
tanta  frecuencia  para  alucinar  basta  á  sus 
mismos  enemigos:  presló  .^i  cooperación  á 
las  tramas  que  se  fraguaban. 

Algunos  días  antes  de  la  csplosion.  mu- 
chos miembros  de  los  Quinientos,  dieron  á 
Napoleón  en  la  f^esia  de  San  Sulpicio  un  ban- 
quete por  soscricion:  al  salir  de  éi,  en  donde 
no  se  presentó  mas  que  pocos  instantes,  y  eu 
que  su  fríaldail  y  silencio  calculado  sorpren* 
dieron  á  todo  el  mundo,  se  fué  inmediatamen- 
te á  casa  de  Sieyes  para  acordar  con  él  los 
planes  deflnltivos:  convinieron  en  suspender 
los  consejos  durante  tres  meses,  y  que  en 
aquel  intervalo,  los  tres  cónsules  (Bonaparte, 
Sieyes,  y  Rogcr-Ducós)  invistiéndotie  á  si  mis- 
mos de  los  poderes  estraordlnarios  que  recla- 
maban las  circunstancias,  harían  uua  consti- 
tución nncva,  después  de  lo  cual  el  gobierno 
volvería  á  entrar  en  el  órdcn  regalar  que  se 
acababa  de  trazar.  lie  aquí  los  medios  de  eje- 
cución en  que  igualmente  convinieron:  el 
Consejo  de  los  Ancianos  supondría  un  complot 
de  jacobinos  contra  la  representación  nacio- 
nal, y  con  este  preleslo  trasladaría  á  .Saint- 
Cloud  el  Cuerpo  legislativo.  Bonaparte  quetla- 
ba  encargado  por  el  decreto  de  hacer  que  se 
llevase  á  efecto  por  la  fuerza  armada.  La  cons- 
titución concedía  al  Consejo  de  los  Ancianos 
el  derecho  de  traslación  del  Cuerpo  legislallro 
en  ciertos  casos,  pero  le  negaba  el  de  hacer 
intervenir  la  fuerza  de  las  ormas  en  aquella 
traslación:  de  modo,  que  si  la  primera  parte 
del  decreto  fué  legal,  la  segunda  no. 

Sieyes  y  Bonaparle  pensaron  que  en 
Saint-Gload,  un  alarde  militar  conteudria.é 
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fácilmente  la  rosisiencia  Je  lo.> 
rcpnblicanoii  del  Consejo  do  los  O'ii'iionlus; 
que  alli  seria  meaos  liificU  ubteiicr  Uo  otlo?,  ó 
arrancaries,  si  eru  precUo,  el  decreto  consti- 
lulivo  del  ConsiiluJo,  luego  que  Sicyesi  y  »«- 
ger-Pucói  prc-^entaseo  su  diini^oii  de  direclo- 
rm» BiTMlrando  coa  m ^m9\o  U» ¿»  mum* 
lefiiMeBos  dóciles. 

Sis  MBb%rg:o,  Duboió-Craiia',  insliui  lu  de 
aquella  conspiración  tan  amenazadora  para 
el  Directorio,  corrió  á  parlicipáreuia  á  (iobier 
y  Uoulii),  qtiieiicá,  ú  pesar  de  la  dcsconílaiiza 
<pBlei  lifplraba  la  ambición  de  Bonapartc.  iiu 
crpypronqiic  lr\<  atacase  tan  pronto,  y  sediii- 
luieruii  con  uuu  iin[)nidtiiite  üejuiidiid. 

Oona|)arte  lomó  sus  medidas:  maadó  á  de- 
cir fl  17  á  los  itiltM-iMili  s  oflcialoj  fjpneralci 
que  ¿oitati  reunirse  ¡  n  ¿u  casa  para  liacerle  la 
cávif,  «p^  iit  recibiría  el  I H  por  la  mañana: 
Moimi  |W  agedií  olvidado:  ctwüt  á  llamar 
tamMin  á  Vtnos  coroneles  cutre  ellos  á  Seinu- 
lianU  qne  le  liabian  dado  pniubati  de  coniide- 
la  adhesión,  y  les  indicó  que  ei  d^  ^SM- 
ria  reviátit  a  auá  rei;iuwculos. 

el  Cow^  de  lot  Anótenos  se  piMWt6 
la  pfO()os¡cinn,  y  como  no  se  p  isú  aviáo  con- 
vucatorio  á  loa  núcnibroti  de  quiencá  t^c  deá- 
rontiaba,  fué  aprobada:  Cornetqnedóranrg*- 
do  de  llerar  á  Bonaparte  el  decreto  en  ijiie  s,' 
le  cooléria  el  mando  de  las  Uopüs  at  utiiuMa- 
dw  «B  Parlit.  K  ti  tunees  efte  uliu)o  arengó 
brevemente  á  los  trencrales  y  oncitdes  que 
ocupaban  la  antesala,  y  aeoniodándubC  á  las 
evidencias  del  tienipo,  les  habló  de  patria  y 
de  libertad,  y  s  iHó  ¡iconijiañadu  de  a(|Ui.'IIa 
brillante  et^eolUi,  algunos  r* >;.'tiiueiititi?,  y  iiiia 
nudiilud  de  curiosos  y  lU^  militares  que  inüu- 
datuin  las  calles  de  Cijaiitercinc  y  Wo'dbhme. 
Corrió  ai  Consejo  de  ios  Anciaaus.  y  tiUi  reprc- 
■OBtandola  primera  escena  do  ii|OflH«  gran 
OfiPMtta.  pura  la  que  estaba  preparado  ya  ha- 
do Mociio  tiempo,  gritó  con  üugido  eaiusias- 
mot  •Ciudadanotffopreseotantes,  lurepúbljea 
Iba  i  siic«itn&ir,  poro  vuestro  decreto  acal»;i  (Id 
salvarla.»  Ku  discurso  produjo  en  la  Udumbtea 
MU  viva  Impresión. 

Sin  embargo,  sabedor  todo  Pan*  de  a.jiie- 
Uos  aconlecim lentos,  agruardaba  su  du^  itiai-c 
OM  MHifdnd :  asombrailos  too  QltinientitK, 
arnilieron  al  salón  de«ns  sesiones,  y  «Hi,  Lu- 
ciano, con  el  decreto  de  traslación  en  la  ma- 
■0,  les  intimó  qne  se  íetlfiMo:  los  mas  fogo- 
sos de  losOninienloP,  firofoslamn  coulra  aquel 
decreto  Unprcvisio;  poro  les  fué  preciso  obe» 
dooeriw  oeto  re^ularf  logri,  eAooodode 
poder  competente. 

iooaparte,  (|uc  con  su  genio  penetrante  ba- 
Uo  ealoÉtaéi  el  verdadOHi  valor  de  los  boni- 

brcP  qne  le  rodeaban,  encar?*»  ¡d  intri''[>idt) 
Uurat  que  ocapasc  á  Saint-Cloud  al  trente  de 
tu  eabálh>ría.  MatlOB aceptó  una  comisión  muy 
indipna  de  él  porque  rebajaba  al  nivel  ilc  im 
agente  de  policia,  á  an  geoeral  oHebre  coa 
|wto  tíMto:  — UdMá  to 
aso  •nuoracá  NPiium. 


pacrtadel  LnttuAwrgo  con  nn  millar  de  sol- 
dados, asi  es,  que  el  diré  ior  MdiiIíii  á  (¡uien 
uutiiicó  las  órdenes  \\\u)  haiiia  ri^ciijidu  ds  lio- 
ñaparle,  le  mando  C4)u  de^jtraeloqiio  00  rali* 
rase  á  la  aniesui.i,  di'  icn  lole  qne  aqudon  Ol 
sitio  que  debia  ucupai  im  ^l  aüat  uie. 

Paaché  hifO  taubieu  un  grau  servicio  á  la 
conspiración,  suspendiendo  las  doce  muniei- 
palidudoa  lie  l'ans,  temibles  por  el  espiritado 
jacol)inismo  do  quti  easi  ludas  se  íiaUabaa 
auimadají.  Fiey^a  y  Hoger-Ducog  baldan  pn;- 
scntado  su  dimisión,  y  d  puaiUnimo  Ü^itíi^a 
no  se  atrerió  á  legar  lapoyaá  ifulowiat  do 

T  ;j !  1  e  y  I  a  n .  I . 

.üuh  al  iiu  aiguicntc cambio  repeuliaíuoea- 
tc  el  aspecto  de  loa  negocios,  y  la  roritiqo  pa* 
recit»  abandonar  por  un  momcnti»  á  bouaparle: 
los  miembros  del  i^ousujo  de  los  Uuinieuiosj 
imico asilo  del  republicanismo  en  aiiOoUaApo- 
ra,  uirajerou  á  .<i  á  loá  tmdatios  (jue  no  lia- 
bia;)  reeibidg  uviio  de  convocatoria.  Augeruau 
y  Jotu'dau  agtiardal>aaen8aÍBt-CloDd  «loonoa 
dcci-sioii  le^islalivu  les  permilie.^c  pronniK  ¡ar- 
se  contra  el  (rolpu  de  estado:  en  el  Cun^^ijoda 
los  tjuiuieotos,  Gaudiu  tomó  la  palabra  en  fa- 
vor de  Iljna[»:ir|e,  pero  iiiúlilnuMiti-:  los  •gritos 
de  a'tMijii  ti  dtí  l-Mluv,  vivo  la  onisUfucutn  ilei 
aiúlti,  sufuearou  su  voz  Im  cointituoionókt 
umnrif,  ¡írilit  el  ¡lupctuoso  belbrel,  y  im  gran 
uiiiueru  do  voces  respundierun  ú  aquel  ^ritu: 
prestóse  juramento  á  la  constitución  del  añu  III 
y  el  eoliiáiasnin  de  aquel  ado,  recordaba  el 
jiiruuuMilu  del  juego  de  pelóla.  Lntonc^s  Auge- 
reau  creyendo  definilivumentc  rrustradoelgojr 
pede  estado,  diju  iHirláu  lose  de  ñonaparta, 
(jae  sus  wyuciiis  eiloLan  dnaaiitiíwul'jÁ.  i'upr 
iban  en  Areola,  respondió  este.  En  cfodo» 
inarcbó iuraetlialamcnle  al  üjnsejo  délos  An- 
cianos, reanimó  alli  el  abatido  espíritu  de  U>§ 
mieiubros  que  le  eran  favoraides,  paralizó  cao 
sus  falaces  j>ro(e*las  de  repnblicanisnio  la  rc- 
sistcaciu  de  los  republicanos,  y  pocos  mo- 
mentos después  se  presentó  en  al  Gonaejo  do 
los  Oninientos  á  la  cabeza  de  algnnos  grana- 
dt  IOS.  cu  cnanto  apareció  resonaron  gritos 
a;!i{  iiazadores:  el  loaoUo  fué  tal,  que  lle>;ó 
á  desc'iiiC'Miarle  y  pronimcíó  ó  mas  bien  bal- 
buceó un  iliseiirsu  entatico  y  frió,  (|uc  no  con- 
movió i  nadie.  Enlooces,  scjiran  cuentan,  Are- 
na, diptiia  lo  corso,  le  asió  (K>r  el  i-iicUo  de  U 
casaca  amenazando  asesinarle,  perouograpa- 
dero,  que  nunca  se  apartaba  de  m\  ladO,klOOC|ft 
de  entre  aquella  niulüli;  I  tiiil.ida:  en  cuanto 
salió  del  Sidon  recubro  la  juv.-'enciu  de  ánimo. 

8in  cmbarigo,  lOO  papaMicauos  de  tos  Oui* 
uientos  pcdian  con  ardor  se  le  de;tdarase  fue- 
ra de  laUty  ;  pero  Luciano  que  presidia  el  con- 
sejo, aaoMMoa  BO  ponerá  folaeíoiiaana- 
jante  proposición  ,  y  fn^  en  vano  cuanto 
se  bizo  para  obligarle  á  ello.  «jUiscrablesl.. 
cseUmó,  yo  poner  fuera  de  lef  á  ni  aalMBO 
hermano! . . . «  Entonces Bonaparleque  escuclm- 
,  «w.  I  ba  en  el  jardin  de  Saíai-Cloud,  y  que  no  peer- 
án laldla  m  paliln»  m  dprUo,  ni  m% 
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te  caantM'en  «nielU  locha  se  proferían, 

aroníró  á  ?>is  tropa?,  y  Moral  á  su  ciihalleria 
«Son  quiuicntos  abogqidos,  dijo,  losquaquie- 
rni  prlvamM  te  nneslro  genótl;  Mltedos, 
¿podréis  consentirlo?.,  ^o,  no,  {n*ilaron  todos; 
y  cotouccs  los  liabitaiitcs  de  Saint-Cloud  pre- 
•rodaroQ  on  espeetácnlo  teplorable,  el  de 
una  invasión  brutal  y  amenazadora  de  bayo- 
netas en  el  santuario  de  las  leyes:  llegaron  á 
flenpo  en  loeorro  te  Luelano  amefliaate  en 
aquella  borrasca:  los  diputados  se  viemn  re- 
ducidos á  sallar  por  las  ventanas  á  los  jardi- 
BM  deSaint-Gload  pan  Ittmnete  las  pnntuá 
de  las  bayonetas  dirigidas  contra  su3  pedio?, 
y  á  biúr  i>or  lodos  lados,  Teatidos  todavía  con 
mtlogMBoialoilM. 

Por  lanamelon  que  acabanioí?  ilelmror.so 
Te  que  Booq^atte,  en  este  primer  triunfo,  íuc 
peterounenie  fenireette  por  la  fortuna,  si 
los  rin^^o  tronos  populares,  no  Iml^iosen  sido 
invadidos  por  la  medianía  y  la  debilidad,  si  el 
Directorio  hobtMeeootado  en  su  seno  un  so- 
lo hombre  ñr  encrtria  y  de  talento,  qnizá  no 
babria  tenido  ocastuu  el  18  brumario:  si  Barras 
ae  háblese  mido  á  sns  coleip»  Gobicr  y  Mou- 
lin,  si  (Irsprerirtndo  ri  Tíonaparto  linltiarun  re- 
vestido á  Beruailoitc  de  los  poderes  estraordi- 
Mutee  que  reclamaba,  ¿puóle  acaao  saberse 
quien  habría  triunfailo  en  la  ludia  sostenitli 
por  las  bayonetas  de  la  conslitiu  ion,  contra 
Otras  que  no  tenían  la  razón  ni  el  derecho  de 
su  parle?  En  fin,  si  Luciano  intimidado  bnl  ir- 
ra  dejado  poner  á  votación  la  declaracúm  fue- 
fu  de  la  ley  de  su  hermano,  y  si  hubiese  ocu- 
pado el  sillón  de  la  presidencia  tin  miembro 
mas  complaciente  ó  mas  republicano  ¿quién 
responderla  de  que  aqnelloa  generales  y  sol- 
dados agrupados  en  derredor  de  Bomp:irfe,  no 
le  habrían  abandonado?  El  inmenso  ascen- 
Aenle  que  mas  tude  tomó  sobre  ellos,  co- 
menzaba entonrp?,  y  no  babia  sufrido  grandes 
prueba.*:  ademas,  ;.no  se  contaban  en  aquella 
¿poca,  generales  que  también  hablan  sido  el 
ídolo  de  sus  soldados,  á  quienes  e?tos  sin  em- 
bargo, habían  dejado  proscribir  6  morir  en  los 
etdtIsoB  te  IsGonTcncion? 

Diremos,  no  obstante,  porque  es  justo  y 
exacto,  que  la  revolución  del  Ib  brumario  sa- 
tisfizo una  grande  necesidad:  que  It  rmeia 
habia  menester  entonces  xm  íroblemo  Jóven  y 
fuerte  en  lo  interior  y  esterior,  en  vez  del  de- 
eré|rftO  Ureetorio  que  vegetó  tan  miseraltlc- 
mcnte  hastael  dia  de  su  calda.  La  Francia  tt-- 
roia  á  los  Jacobinos,  los  rechazaba,  y  g[ienas 
los  distíngala  de  los  reí  oblicanos  puros:  el 
Directorio,  por  el  contrario,  contemplaba  á  los 
Jacobinos,  ó  simpatizaba  con  elics:  era,  pues, 
pradso  que  alguien  Itbnse  á  la  Francia  de 
sus  sobresaltos.  Masena,  con  la  victoria  de 
Zurícb,  acababa  de  salvar  al  territorio  de  una 
livasion  inminente;  pero  ¿hablan  desapareci- 
te  completamonff^  semejaivtes  ric.s{,'os?  Era, 
PVes,  urgente  confiar  al  general  roas  liábil  el 
)  teteftiter  ála  I^Mala 


Este  golpe  de  estado,  ftaé  eseneiahneQle 

poptilar:  si  la  constitución  le  condenalm,  la 
razón  uacional  daba  á  Itonapartc  un  bi\l  lU 
impunidad.  Pero  lo  que  no  fué  popular  y  las 
circnii^l;ni!  ias  no  justificaron  fueron  las  ron- 
sccucucias  del  18  bnunarío,  la  esclavitud  ^ 
opresión  del  elomenlo  teiioMIcaiio,  y  de  kis 
poderes  legislativos,  y  sn!>re  todo,  la  usor- 
pacion  del  trono  inqx  riul  por  la  aipbicioa  de 
mi  soldate,  qoe  kadéndoaecsda  dia  roas  exi- 
gente, qoiso  povIlaeMayarel  ceUrsela  eo* 
runa,   

BRinfH .  üGeognfta  i  kitloria.)  Bmo.  Citt- 

dad  de  Austria,  capital  de  la  Moravia  y  del  cir- 
culo de  Brunn,  residencia  de  un  arzobispo 
y  de  las  autoridades  del  gobierno.  \a  daM 
tiene  40,000  babitaníes  y  el  circulo  ."íOfi.OOO. 

Esta  ciudad  situada  eu  la  confiueucia  del 
ZwHiaira  y  del  Bdnrarfxawa,  presenta  un  her* 
moso  aspecto  y  se  halla  rodeada  de  fosoí, 
murallas  y  baluartes.  Al  Sur  se  eleva  Spicl* 
berg,  antigno  castillo  fucitc,  de  816  pies  de 
altura,  coniitrendída  la  montaña  f  n  qt>e  está 
situado,  al  presente  medio  demolido  y  sirvien- 
do de  prisión  de-  Estado:  el  libro  te  Silvio  Pe- 
llico rcllcre  los  ííufrimlentos  :i  que  en  ellacon- 
dcna  el  g(d)ierno  austriaco  á  sus  prisioneros. 
Los  edificios  mas  notables  de  Brunn  son:  las 
iglesias  de  Santiago  y  San  Podro,  el  palacio 
del  gobernador,  la  casa  del  ayuntumienlo  y  el 
teatro.  Entre  los  principales  cstableciroienlos 
científicos  y  liinarios  &e  hallan  la  escacl» 
nonnal,  lus  institutos  filosófico  y  teológico,  el 
gimnasio,  la  sociedad  Imperial  para  el  foir^B- 
to  de  la  agr¡<'tillura.  de  la  historia  natural  y 
de  lagcogralia  de  la  Moravia  y  de  la  Silesia, 
con  un  bnen  mnseo,  el  jardin  bolÉiteo  y  agrí- 
cola, donde  se  enseña  <d  arado  que  manejaba 
José  II  eu  las  inmcdiucioues  de  Raumclz,  y  la 
bibliotoea  fiftblica. 

Brunn  es  no  solamente  una  plaza  fortifio.-iiU 
y  una  posición  militar  importante,  sino  laoi- 
bien  nna  ciodad  considerable  por  su  cooienila 
Indiis'ria,  distingniéntese  sus  nianiifarltirn? 
de  paiK^s  I  or  la  delicatess  de  sus  productos,  v 
fabricándose  adenta  en  ella  telas  te  seda  y 
algodón,  jabones,  cueros,  muselinas,  etc.  Su 
comercio  de  esportacion  es  muy  considerable, 
á  favor  del  ferro-eanrtt  tel  Ihwte  del  enpeia- 
dor  Fernando. 

BUl  NSWICK.  (M  EVoi  i/iVo^ra/ío-^EI  .V'u¿?vo 
Brunswick,  provincia  que  forma  parte  de  las 
posesiones  inglesa?  en  la  América  Septentrio- 
nal, está  situado  á  los  44"  ¿2'  y  48'  M»'  dv  la- 
titud Norte,  y  tiene  por  UnHes  al  Xorio  y  al 
Este  el  golfo  lie  San  Lorenzo,  al  Súdentela 
¡>enínsula  de  Nueva  Escocia,  al  Sur  el  Océano 
Atlántico  (buida  de  Fundyl,  al  Oeste  los  Ksla- 
di)s  l'nidos  de  la  América  del  Norte,  de  los  que 
está  separado  por  el  rio  Santa  Crua;  y  alKor- 
destc  por  el  San  Lorenzo  que  le  sefMffa  del 
Canadá.  Su  estension  es  de  1,350  leguas  gCO» 
gráficas  y  su  población  de  110,000  almas. 
I    «ñaparle  te  este  país  ee halla  cvblMlB  te 
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montañas  poco  elevadas  y  cubiertas  de  árbo- 
les basta  BU  cima  .Los  montes  Albany  forman 
la  ftoBtem  entre  eleetado  del  Maloe  y  el  Ifoe- 

vo  Brunswick  y  se  eslienilcn  ()or  (1  pais  di  di- 
versas raiuiücaclooea;  balláudu^e  asimismo 
euMerlodemontirilas  el  Istmo  qiie  une  el  NueTO 
Bniiiswiok  con  Im  Niil-víi  Escocia.  El  fninlo  cul- 
uiiiaule  es  eimuiitc  íluilc  á  2«0i)0  pies  sobre 
el  nbel  del  mar,  por  lo  general  las  nontañas 
se  hullun  cotucadas  scpuradumciilc  unas  de 
otras  y  ca  uia^utta  parte  so  ve  una  cadena  al- 
fo  eominaa.  Kn  estas  Tertienles  nacen  on  a 
multitud  de  rios  que  recorren  el  pais  en  lodos 
sentidos  y  son:  ei  i>aii  Jorge,  el  Santa  Crui,  el 
FetloodJac,  el  SchiKllae,  el  Uisqoath,  el  Tinta- 
mavre  y  oíros  imiclius  menos  considerables, 

Sue  van  á  parar  ya  al  San  Loreoao,  ya  á  alguno 
e  1m  munerosos  lagos,  y  entre  losqaeddie 
«itaneel  de  lu  rieneusc. 

Laa  cosías  están  cortadas  con  bastante  irre- 
gularidad y  proyectan  en  el  mar  vn  gran  nA- 
rocro  de  cabos  y  promontorios,  de  los  que  los 
principales  son  el  Misko-l'oiut,  que  foiiua  la 
iMliia  del  (Uilor,  el  Cabo  Martin,  el  IJcbre,  el 
Herrinp:  y  el  Tormcnt-Poinl  en  el  gí^lfo  de  San 
Lorenzo,  el  Rayo,  el  Mispec-roinl  y  el  i'oiullc 
qne  se  descubre*  en  la  bahía  de  Fnndy. 

El  cliuia,  menos  rigoroso  que  en  el  (lana- 
da, es  comparable,  según  las  descripciones 
inglesas,  al  de  la  Escocia.  El  iOTícmo  os  cru- 
do, It  inpi  aiio  é  interrumpido  por  desliielos,  á 
continuaciou  de  los  cuales  el  frió  aumenta;  la 
prfnaTera  rorla  y  el  Terano  está  lleno  de  brus- 
cas Yuriaciones, ademasdclerapestades  y  esce- 
sivos  cdlorcs.  El  suelo  cultivado  únicamente 
kasla  ma  aproximación  de  90  ó  30  millas  de 
Im  rios,  es  medianamente  fértil  y  adniilc  la 
aayor  parto  de  los  vegetales  de  Europa,  dan- 
do en  trigo,  mala  y  patatas,  cosechas  que  no 
Laslan  al  consumo,  los  habitanics  suplen  áes- 
te  i)or  la  esplotacion  de  los  inmensos  bosques 
de  i»inos,  abetos  y  cedros  que  alli  crecen  sin 
cuidados  ni  cultivo,  sirviéndoles  ademas  de 
rococao  U  pesca,  muy  abundante  y  produc- 
Uta  en  las  costas.  Abundan  los  animales, 
propagándose  muy  bien  en  esta  colonia  los 
dOBésticos  de  nuestras  regiones,  particular- 
*  mente  la  especie  caballar  normanda. 

Descubierto  al  mismo  tiempo  que  la  Nueva 
iscocia,  el  Nuevo  Brunswick  recibió  sus  pri- 
meros colonos  de  este  pais,  y  formó  con  él  una 
sola  y  única  provincia  hasta  17  i8.  En  esta 
^pocafué  separado  y  en  el  dia  es  una  provin- 
cia  dividida  en  siete  distritos  y  administrada 
por  nn  gobernador.  La  capital  es  Frederick- 
toufi,  residencia  del  gobernador,  poblada  por 
9,500  habitantes  y  conteniendo  ademas  de  la 
casa  del  pobierno,  las  del  tribunal  de  justicia 

Ídcl  parlamento  provincial,  un  colegio,  una 
iblioleca,  algunos  cuarteles,  cinco  iglesias  y 
varlaa  sociedades  cieoUíicas,  literarias,  y  fi- 
lantrópicas. Deben  ademas  citarse  Saint- 
Andrewi,  registro  de  aduanas  ta  la  fronte- 


en  It  embocadura  del  rio  de  este  nombre. 

Todo  so  baila  en  progreso  ea  este  pais 
nuevo  ami,  y  el  eomereio  mardia  en  él  háda 
una  prospéridad  próxima,  fí  bien  lia.^la  el  dia 
es  poco  importaotCi  y  se  compone  casi  esclu» 
shamente  de  loa  dos  ramee  de  esplotacion 
que  liemos  indicado.  La  industria  manufactu- 
rera es  casi  nula,  y  apenas  se  esporta  mas  que 
loa  pescados  cogidos  en  laa  coataa  y  las  esce» 
Icnítcs  madera.^  de  construcción  cortadas  en 
aquellos  bos^iucs  tan  antiguos  como  el  mundo, 
y  de  tal  espesor,  que  apcsar  da  ealotliieaaii* 
tes  ataijiiea,  parooB  no  dtliai  eooololr  íIm 
con  61. 

Dr.  Bdwardto!  Bidtry  ofthe  britiA  «oImiÍm  I» 
tk*  We$t  ttuliei,  Lóndres,  1819,  S  vol.  eaS 

J.  iioxtcht-Mc:  Briliih  dnmination$  imÚt0l§oHk 
Antertra,  Londres,  1S31,  2  vol.  cii  4. o. 

MIXSWICK.  (bicADo  de)  {Geo^afia.)  Kl 
ducado  de  Itnmst^  irb  {Braunschtcetg)  se  halla 

situado  entre  la  Tnisia  y  el  Ilannover,  y  com- 
puesto de  muchos  territorios  aislados  á  saber: 
los  principados  de  Wolfcnbuttcl  y  de  Blankem- 
liiirgo  y  el  circulo  de  Thedingbansen  en  la 
orilla  izquierda  del  Weser,  en  el  centro  del 
Rannovcr;  las  jurisdicciones  de  Calwierde,  en 
I'rusla  (provincia  de  Magdcbnrso  ,  deOEsburgo 
y  de  Bodeniburgo  en  Ilannover  (provincia  de 
nildeshcim^,  como  también  del  bailiage  de 
Walkcnvied.  Su  superficie  es  de  180  leguas 
cuadradas,  y  su  población  de  270,000  habi- 
tanics, casi  todos  los  cuales  están  adeptos  al 
culto  de  la  confesión  de  Augsburgo.  Adema.'» 
de  estas  provincias,  el  duque  de  Brunswick 
posee  también  el  principado  mediato  de  Olla, 
en  Silesia,  que  cuenla  1)4,000  haUtUlteBydn 
una  renta  de  150,000  florine.';. 

El  territorio  de  Bruns^vick,  de  Hetmstmdt 
y  de  Wolfenbuttcl  se  halla  cortado  por  coli- 
nas y  llanos  send)nidos  de  bosques,  el  de 
Blankenburgo  se  ve  atravesado  por  las  ranitlo 
racidnes  del  Harz,  y  posee  al  Oeste  ricos  va- 
lles, mientras  que  en  el  centro,  y  á  lo  largo 
del  Weser,  el  suelo  es  llano.  Los  dos  distritos 
del  Norte  tienen  una  temperatura  mas  suave 
que  los  demás;  pero  en  todos  el  clima  es  salo- 
bre. Aunque  el  terreno  estft  por  lo  general 
bien  cultivado,  la  principal  fuente  de  riqueza 
del  ducado  consiste  en  la  esplotacion  de  mi* 
ñas ,  encontrándose  también  la  industria  en 
un  estado  muy  floreciente. 

Los  principales  rios  son  el  Weser  y  al- 
gunos anuentes  del  AUer  (el  Ocker,  el  Leí* 
ne,  etc.t  y  en  seguida  algunos  otroo  (MBoét* 
el  Zorgei,  nacidos  del  Elba. 

La  deuda  del  pais  es  de  3.500,000  florines, 
y  sus  rentas,  que  Igualaban  próximamente  i 
sus  gastos ,  suben  anualmente  á  cerca  de 
2.370,933  florines.  El  ducado  ocupa  el  lugar 
décimo  tercero  <m  la  confederaron,  y  disfru- 
ta de  do5  velos  en  la  dieta  general.  Suminis- 
tra un  conliutícüle  de  2,096  b(Hnbrcs  para  la 

detan»  de  te  patria  tamm,  ímpsuíéiaom 
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•tt  pjércilo  en  pie  de  pax  du  l,60Q  foldadCF. 
ti  gobfmio  eff  nrantrqnfeo,  rm  mm  mnblca 

de  esliídns  qiU'  n-nriiTie  á  la  foiiT.arioii  <]q  las 
leyes,  y  ia  familia  icinaDle  se  baila  iigida  á  la 
del  llriiftOTcr  por  im  pnclo  de  fMflIlt* 

i;i  nnuiFwick  >í>  ilividc  en  sois  dhftrílos 
qne  llcvaii  ios  noinl>rc9  (te  BlankeBltRirgo . 
Woirenbnltel,  Hehnsticd,  GaBdtnMDi,  Ilolz- 
ntitideii  y  Wc  ser,  >  r|iie  comfuvndefl  l2oiiida- 
dc*,  U  Villas  y  'rio  aMcns. 

^runsfrtVA-'  cflpilai  y  centro  eoOMrehil  del 
4Mado,  li<  lie  bástanle  estriision  y  está  l)ieii 
coBslrulda,  bailándose  situada  sotare  ^  Ueker 
en  un  país  agradable,  y  eonlefllendo  HnM 
38,000  habitanlis 

Un  camino  pintoresco  y  Kuaroecido  de  bi- 
leras  de  Arboles  condaee  i  Wotfenfmttel,  ciu- 
dad  inJiistriüsa,  con'^iriii<la  á  orillas  del  Ockcr, 
poblada  por  6,000  babilautcs,  y  que  encierra 
•lia  éB  lis  blMloleeai  mes  completas  tfe  Ale- 
IDania. 

tieiaulCBdt  ciedad  cuya  tuudacion  ac  re* 
«MMita  A  loe  ttcnipos  4o  tkuito-Xagno,  (ente  en 
otro  lioiiipo  tUMmüfflvsidadqiie  IMfliiprlDU 
lia  en  Itm. 

Lo  ptrledel  Hüti  (el  aofigw  boaqne  Ber^ 
dniano)  fK.'rtencolMriOOt  dscado  de  nnin^^ick 
prraenta  las  attoatiMMBaa  variadas  y  ptulu- 
foséis.  Les  mbolodes  (¡unliies  de  las  montafi  as 

SI'  v<  II  (■(ir(iiiiitl¡:.s  de  ruinas,  cuyas  iiüiidnetilos 
masas  duminan  los  bosques  circunvecinos.  Aái 
«n  Rartburgo,  sobre  la  moptrfi  saaU,  oii  otro 
tieu)|iu  ron>ii;.'^ra(la  á  Credo,  00  decir,  al  gran 
dios,  y  donde  los  siyones  pnotteaban  las  ce- 
ituóiiiis  de  m  crito,  se  too  ton  los  restos  de 
ira  casar  que  el  emperador  K.iiri(|iie  lY  liizo 
Oonatmir  en  1068  En  las  innietliacioncs  de  la 
Tilla  de  Qettcide  ettáB  los  de  Itt  antlfea  forla- 
leea  de  Fíatillí  idfrrp;.  Admirare  r  ii  lt';inlv(  n- 
iargo  un  uaguiíico  caslillo  que  pasa  iior  uno 
de  los  flisfores  de  Alcmanto,  y  en  ^  qne  OMird 
llris  XVUI  duraiilc  la  rniifiracion.  En  las  cci  - 
MUles  se  encuentra  la  montaña  de  Ueidoibcrg 
tm  m.  MttnUméH  diablo,  cadena  easl  enn- 
ttMMde  rocas  salvaje  s,  (|uc  no  cesan  sino  liú- 
eto  Mn&tMá,  en  el  país  de  AniiaU.  Los  ciuda- 

qw  00  oMoeolfiii  eoti  reglni  monta* 
ñoea,  son  pequeñas  comsOB  el  nanaOTfr,pero 
estén  llenas  de  vida  yoeUvidud. 

BHimWiGK.  (orciso  m)  {Hif torio.)  En 
los  primeros  siglos  de  la  (Miatl  media,  el  iluca- 
do  de  ilrunswick,  en  el  sentido  mas  lato  do 
esta  pritbn,  es  decir,  comprendicodo  el  Han- 
novci',  ora  una  parle  de  la  antigua  Sajonia.EI 
paliimoaio  de  ios  principes  de  esta  casa  se 
ballsba  sUoado  en  wOstraliu,  u  pais  entre  el 
WcseryelElha. 

Bcsinma  de  haber  sido  gobernado,  bajo  la 
4knnl9oeloB  de  Cario-Magoo  y  de  su  bijo,  por 
missi  ó  comitarios,  en  tiempo  de  Luis  el  Ger- 
máalco  por  tí  duque  ¿ti(io//o,  que  construyó 
i  flondterglwlm  j  desloes  por  sus  hijos  Bruno, 
fundador  de BninsxNick  [^G^).  y  Olhun  el  Ilvu- 
tr*t  esle  ftú»  y  ecmptsció  Jugo'  In  dmniiMciOB  J 


de  ios  enqiefidorea  de  la  casa  de  M^Mía,  4 
los  qtfc  debfd  HflHBMOs  fedilMlioS,  MMfa  qvm 

Olhonelfirfin.lr.  pnrarpconipcn?nrñ  Wriaio  //. 
hijo  segando  de  su  bermaoo  ¿arique,  doo^ 
(le  Ra  viera,  alamos  sofilHos  ifoe  de  él  IMMa 
rrt  ilüdo,  le  dió  do«  caítillos  en  l.i?  inino'li  i- 
ciones  del  Ueker  yla  aldea  de  BrniMWicfc 
{fít9n*Ki^9  ofctts.)  %iM  iMAof  fomd  ot  mmiInv 
de  ronde  ó  margrate,  y  se  cree  fué  el  (p»o 
creo  las  bases  de  la  cofialilttcioa  flMiaicipal 
de  BmAB^rM.  8a  nieto  onmeiMd  esto  Ufar 
consli  iiycndo  ninclias  jgleíias  en  (M  á  prlivi- 
pios  del  siglo  Xi;  Kgbtrto  i,  otro  de  sus  de#- 
ccn4lent66 ,  conslruyó  d  MUHIo  do  WiMw- 
hultcl,  |)or  los  años  de  inr.O,  y  Efjberto  !l, 
muerto  en  IODO  en  las  cereaaiás  die  sn  n»  i. 
dcncln  y  i  manos  de  lea  tOMldoaiid  etn  ra* 
dof  Knriquc  lY,  su  implacaMi"  adreríario.  fué 
el  último  Tái»lago  de  esta  primera  casa  de 
Brtmswidc. 

Su  Iienuana  Gerirndii;,  Ab  qnr  lo<  habi- 
tantes baüian  prestado  iuramcato  de  fidelidad, 
después  de  haber  c«palsado  á  tosiflOBlea  del 
( iiiperador,  casó  en  el  mismo  año  con  Enrique 
el  (i'irdo,  conde  de  AonMetm,  Uevándolc  esle 
rico  patrimonio,  qne  otra  dtaMi  biso  pasar 
pocos  años  después  á  l.otnriodt  SupfAinbuf- 
(fo,  elevado  al  trono  do  AleoBaBiaen  i  12^.  Es- 
te principe  casó  en  1  tt7  i  na  1il}a  Mea  Oer- 
tnidis,  con  Enrique  fl  Soberbio,  duque  de  na- 
viera, procedente  de  la  poderosa  casa  de  los 
Welfbs  ó  Ci)c\íon,  el  qne  do  ealeftodo  rtmM 
la  Osifilla  á  sus  vastos  dominios,  y  fii(^  ddeAo 
después  desde  el  mar  del  Horto  y  ei  BiUlao, 
hasta  el  Adriático. 

F.I  cí^lebre  Etiríp»  «1  J>on,  bijo  de  Fnri- 
quc  el  Soberbio,  dcspo^do  en  1 180  de  BUS  du- 
cados de  Sajonla  y  Baricra,  dcftRidli  tan  eii#r> 
gii-amrnle  sus  bione»  alodiales,  situados  ( li- 
tro el  £iba  y  el  Weser,  que  el  emperador  no 
pndo  en  nn  principio  qtiltirseloe  flf  fitr  SM 
decrcloR  ni  por  sus  armas.  Sin  embarj:o,  des- 
terrado por  la  dicta  de  Erfurt,  despnesde  mtt« 
dios  años  de  reslstcnda,  TOhfi  d  afMnOH 
bácia  l  IS.J.  estableció  su  residencia  en  BrlM» 
vick,  y  reprimió  en  los  estados  ano  le  qoada- 
ban  los  desórdenes  de  que  habm  aldo  aefial 
su  partida.  Desterrado  de  nuevo  á  Inglaterra, 
cuando  el  emperador  partió  pera  la  cmsada, 
Toirió  á  regresar  en  1 1 89,  se  apodCTó  de  Bam- 
burgo,  Ploeo,  llzlue,  Bardonwií>rk,  I,ul«erk  y 
Luneburgo,  y  dueño  de  su  patrimonio,  hiso 
la  pn*  casando  á  su  bijo  Enrique  con  Inés,  w>- 
brina  de  Federico  Barbarroja.  Desde  esle  mo- 
mento, hasta  su  muerte,  ocurrida  eu  1 195,  so 
dedicó  á  esparcir  en  sus  estados  el  etMnercio, 
la  iudustria,  la  Instrnecion  y  el  bienestar,  lle- 
gando en  su  tiempo  la  eiudad  de  Binaswiek  á 
un  alio  grado  de  proaperldad  comercial. 

Los  tres  hijos  de  Enrique  administraron  en 
común  la  sucesión  paterna  durante  siete  año^; 
fmn  en  t?03  se  miücó  entre  ellos  la  repar- 
tición -i^Miiente:  el  mayor,  Enrique  tí  Lorg»^ 
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é»  Oíkm,  pfm  (M  fsnm  fWffA  ittaaptítb  bajo 

fl  iiniitlTi"  rlr  Otli(!i\  IV  (Miiprrador,  roclliió  el 
Bruuawick,  el  Hm  iiiíeñor,  y  kdutküde  La- 
Mburgo.  r  Hin  tn^or ,  WiftfctntMf 
etc.,  cupieron é  í?aiíi<Tí;j')  r.<¡:aila-Liirrja. 
'  %6Ui  úlüflM)  «oto  Uivo  uu  iicreüero  y  ^ué  el 
twneo  <c  ima  —ow  wiw  linwrícfc,  rea- 
alD(xio  su  biio  OÚMii'l  S'J:i\  r  fl  10^7,  todos 
IM  áercttM»  á  U  moMiim  buriqutí  el  i^o. 
roéie  tte  MÉkMfOMeeMrlt,  eHÍqiiittaf  |n1- 
m.T.-iii  ruto  su  caiiiial,  porque  animado  el  eru- 
perador  Federico  de  <ax  aoUguo  odio  ooQtralos 
GQcirot,  bablt  eomiirado  i  toi  dos  hijos  de 
Eariqucei  LargíO  pr^teuaiones  al  hercda- 
iníMMAátoUkl  UoMi  pudre  y  «poderMose  de 
•imHviek.  fmOllMTCBBWMMtrojiM  aordi- 
iii(-rtt(\  las  condujo  duruDte  la  noche  bajo  el 
juuro,  «1  «OAÍ  eacidaroOf  y  pasada  á  ouoliillo 
«MfíaritdelagMniiaia»,  y  puaait  la  na^ 
t:ini*M.Mi  fii^M,  recohnlkyltiaaMaal  aaaáUo 
de  laucwardarode. 

hmmtíaxAtt  váamm  i  watafBWff  la  aMI> 

guagrundcEa  do  su  ca?n,  Dllmn  ri>n?i;riiin  (cr- 
aÉmar  laa  auliguas  querellas  de  lus  tiUeUúa  y 
de  loa  Robenatanfen,  7  el  9 1  deagaiie  de  tS86 
4c9p<ics  de  hkU^r  remitido  en  manos  de  F(  ilc- 
lioo  U  eo  la  dieta  de  JOagmcia,  toda  la  auco- 
•la«  deaa  aMo»  raeltaló  la  InvaMItet  da 
ella  para  ?í  y  sus  deócemlicnles,  á  Ululo  de 

Ciaoipado  iaaedlato  al  imperio,  b^o  el  oom- 
9  de  diUHide  de  IfVflMrieki  iiaMcHde  ftdle* 
ddoc-n  Wol. 

A^ui  enpiesa  para  la  caaa  de  Bronawick  la 
•Me  dedifialoiiea  7  anbdlililaaaa,  (fw  pnh 

lonparon  por  rspai-in  di"  mucho?  siglos  la 
debilidad  de  los  desceodiettlcs  de  los  Güelios. 
iara  Tea  podlemi  tenar  pacte  «i  leeeeettte- 
cimientos  polilicds  (le  su  licinpo:  las  disputa? 
ow  laa  ciudades  soioeUdaa  á  su  doaúoacton, 
lea  teemia  tm  lea  eMepea,  eosHUifMieosy 
•00  la  noblesa  revoltosa  del  pala,  taetaf  te- 
daa  sus  faeraaa  y  aetívidad. 

Lea  M|)ee  de  Mmh*  ^J&í^ío  ai  Ctmtét  y 
yuof».  PC  repartieron  en  1207  so  sncosion, 
eidcak&do  el  primero^  que  era  elprioiogéaito, 
dlniMWielt.  WdMeHel,  «allUigen,  etc.. 
y  <•!  ?( LMiiuIo  á  Luneburgo  y  Zcll.  De  este  nio- 
du  se  íumaroa  doa  lliteas  llamadas  por  los 
•eewlogiafee:  mlimn  ceses  4e  BiumtwMt 
lfW/Mru^(ef  y  de  Brunsvirk-Lunchurfin.  ].» 
nasa  fundada  por  Juao  se  csUoguió  á  la  tercc- 
nificneracion  (ia68):laelrt  tevo  nea  terfm 
«ifío.  Allicrlo  fomentó  ctilre  sus  subditos  la 
•Ación  al  coasercio,  4  la  indualria  y  á  las  ar- 
les. AeeniaeeleprtMlpeetvalkirAladBlsimi. 

y  la  primera  tío  r?tas  cualidii'les  vcnir  ilta  los 
ioauiios  que  le  aírala  la  seguuda,  asi  que  cas* 
tigA  i  los  nobles  de  ana  eatedpa  <iae  le  ImMm 
ultrajado  y  sostuvo  á  la  reina  do  Piiiamni  i  a 
ooAtra  £ni  ique  el  Ilustre.  Alberto  uuriuleB  1279, 
7  secvea  Me  fli6  «a  •■  wiwde— eidele 
ciudad  de  SroMwtek fullea»  k  wnfiieiw  éa 
la  Ausa. 

Sus  doa  bijos,  Enrique  y  Alberto,  MAdI* 


I  v'rdteron  la  linee  «•  BiwftrM  eo  las  rmm 

(/*'  (Ifiihivihanrn  y  de  Gícttingm  ,  la  primera 
de  laa  cuales  se  estlogulo  en  i ¿96,  aubsls- 
fioide  Mre  la  seRanda  bajo  loe  airtbrM  de 
Brnns'-  i  k  y  i\c  llannover. 

La  posÉsiou  de  la  ciudad  de  Brunswick, 
deleda  de  giaadea  prlvileidoa ,  7  enriq«e0Ma 
por  el  c/):riercio,  fué  el  olijolo  de  una  guerra 
cat U  caal  conliaaa  euUre  los  dos  fuDdadores  de 
eelei  ranee.  üHN^rto,  el  maslÓTen,  desplegó 
vanainciilc  cI  in;;yMr  vi^or  para  comprimir  el 
espíriUi  de  libertad  que  aoiotaba  i  la  clase 
nedle.  7  ee  vtd  eMMade  4  ftwar  «on  Ok, 
en  1 2'ifi.  una  transacción  que  la  íjbrió  el  ra- 
flüuo  de  au  iia4^iidencla.  Disgustado  desde 
enteeaei  de  le  niBslBB  m  BnmfwMr,  A 
príncipe  estableció  sn  residencia  ya  en  el 
caatillo  de  Aaaeburgo  ya  eu  WoUénbultel. 

A  hatertede  en  hijo  prtmofféirfto  (1344), 
ocnrrió  una  nueva  dirision  entre  los  otros  dos. 
que  fomarou  eu  la  linea  de  fidilDgeu  dos 
wwefi»  ai  de  Ú<gtUiu¡Kn  y  el  de  BntmwicJt, 
Al  primero  de  ellos,  fpie  solo  duró  tres  trruera- 
cionea  ( 1 34 5*-'U(>3),  pertenece  Oíhon  MMa- 
h,  eoenige  ledlIMe  dt  IN  landgrares  de 
Hesse. 

la  tiempo  de  Magnus  l ,  fuudador  del  ra- 
wA  de  Bnmaedck,  empeeó  vne  tarfa  gner- 

ra  soln:-"  In  sucesión  de  Luncbnrp:o  (13CS1, 
adjudicada  por  el  emperador  k  la  casa  de 
Siúonia,  7  por  d  tealaflieale  del  tfiteo  du- 
que albijo  de  Mag^inis,  p<mkndo  flu  rn  1388 
la  tlctorla  de  Wiudea  ¿  le  dmiDacton  de  loa 
duques  de  Bo}on¡a. 

Los  tresliijos  de  Magnu$  II  Torquatti*  icl 
del  coUar  ú  la  cadraa),  se  refwrtierou  también 
el  pala,  «eeaHe  el  prlmefteHo  fMeileo, 
Brunswick,  y  á  l'ernardo  y  Enriqnc  I  el  l  unc- 
bocgo  en  ooosuuidad.  Pero  durante  estas  iar> 
fssmMeeeiai ,  eldem,  laB0Meaa7  laa 

ciiulados  liabian  arrc(  rutado  sns  privilejrios, 
Toadieado  sus  respectivos  auxilios  al  partido 
foe  deeUos  teeia  neneaidad,  7  loe  diujue?, 
después  ijc  su  rrstíiiiracion,  se  rieron  obliga- 
dos i  couJlrmar  todas  los  roucesimies  nueras. 
In  la  eMM  de  Imiewlck  ee  beMa  fbrmade 
en  los  tillaos  tininpns  una  especie  de  ñrdrn 
militar*  qM  habla  tomado  una  gran  parte  en 
laa  últiinaa  (fuerellae,  y  enyo  neishra  ee  pre- 
senta con  frecuencia  en  la  bistoria  del  pais. 
Kra  esta  uua  sociedad  de  mas  de  aeaenta  no- 
bles (pie  nenfenlmi  teainnileMlae  eaiieHos ,  y 
se  consiiprali  n  á  la  defensa  la  ciudad  contra 
U  rapUia  de  los  caballeroa  de  las  cercanias ,  j 
(pie  leñé  el  nonfoivde  AttdoBkm  da  le  /A 
I.ilicn-Yenibe).  Después  de  la  muerte  de  Fe- 
derioo  U400,)  ámanaa  de  on  conde  de  Wal- 
ddiA  á  w  teala  de  le  dieta  de  fflnnefDit,  en 
la  que  im  gran  numero  de  electores  le  babian 
pronetido  ponr  ríe  en  el  lugar  del  emperador 
WcMHlao,  sus  poseiliMS  pidMl  A  wa  Iwi^ 
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Snhijo.  Federico  Ulrico,  sitió  dcnncvoi 
los  i)nioswlckeM8  en  sa  ciudad  y  tes  otíüM 
á  pratlarte  homenace,  si  Men  ftOBflimiwü 

sus  privilegios.  El  ducado  tuvo  que  sufrir 
grandes  males  durante  la  guerra  de  los  Trein- 
ta  años,  y  domlatron  loeeeittiMnte  en  él.  <il 

rey  de  ninaiiiarca,  Pappcnheim,  Tilly  y  Wa- 
Uensleio.  £a  medio  de  c¿Us  calami<iades,  Fe- 


m 

(t400.-tM4.) 

la  tirtod  de  m  nnere  raparlo  tcrilletdo  en 

1  doípucs  de  largas  (lispiilas,  fue  dado  á 
i^ernartií)  eljMúá  de  JLuoeburgo  y  Zel,  y  6'ut- 
Umrmo  i  y  Enriqua  il,  nietos  de  Magnus  Tor- 
ímUM  ,  obluvicrou  á  Wolfcnbuttcl ,  Calen- 
M^.  ele. ,  quedando  finuuwick  y  Lunetmrgo 
eneomaoMed  entre  amlwB  eteas.  Unmerle 

de  riü  iíiiie  ncacrii»  1  i7.]i  á  titmipo  para  impo- 
dit  uiiii  nueva  parlieion,  si  bien  no  hizo  mas 
que  relirdtrit.  EmitfuedFrimogénito  y  Eri- 
ca el  Primogénito,  nietos  de  Giiiliermo,  funda- 
ron en  14*J1  la  rama  arimMiénita  de  fíruns- 
wkk-Wolfenbuttel  y  Itdft  Calmbcr<j.  Ambos 
prinripes  tuvieron  que  sostener  una  encami- 
nada guerra  contra  Btunswiok,  que  auxiliada 
por  las  eiiidades  anaeélicai,  les  sacó  Tentaja  y 
logró  la  ronílnnacion  de  sus  privilegios  ,  de- 
biendo ademas  á  Enrique  sos  dos  grandes  fe- 
rias, teeotea  ann  «im  día  de  so  opoiaiefa. 

f^nriquc  el  Juren,  h\¡o  Y  sucesor  del  pri- 
mer duque  dü  Brunswiclc-WoUeultutlel ,  tuTO 
w  reinado  niny  agitado;  pronaneidse  aUeita- 
mente  contra  la  reforma,  trabajó  para  hacerse 
nombrar  geíe  de  la  Santa  Liga ,  Teriflcada  en 
Karenberg  (1538),  y  sootoro  ma  Tirillenta 
polí^niioa  contra  Lulero  ,  y  una  guerra  sau- 
grieula  contra  el  elector  do  S^oniayel  land- 
grave  «le  Resse.  8n  doeado  se  oonllseó  enl  545, 
y  r]  ir.ismo  quedó  prisionero  después  de  la 
batalla  de  Muiilbcrg  (1547.)  Despees  de  algu- 
nos esroersos  pan  vengarse  de  tos  hairitanics 
de  Brnnswick,  que  hablan  lomado  partido 
contra  él,  Enrique  se  reconcilió  con  todos  sus 
cnenigos.  y  empleó  los  dlllmos  qnfnee  años 
deSQ  vida,  en  curar  los  malos  que  su  frcnio 
violento  Uabia  cansado  al  pais.  Murió  en  t  OGvS, 
habiendo  eMabtortdo  en  sm  casa  el  priucipio 
de  la  primogenitura ,  por  un  ordmassa  de 
familia,  (Irmada  en  1535. 

Su  h\io  Julio,  llegado  al  poder,  se  apresu- 
ró á  abolir  enteramente  el  culto  calóiiou,  y 
auxiliado  do  dos  grandes  lumbreras  del  lule- 
ranlsno,  NarÜn  GBeranIfsy  Santiago  Andrcae 
formó  un  cuerpo  de  doctrina,  ol>.-icrvrido  atiñ 
en  el  día  en  el  pais  do  Woirenbuttei:  fundó  asi 
nUoMla  nairersldad  de  nehnstttd  (1574),  r 
morid  en  I5R9. 

Odiaba  ¿su  bUo  EmriqiH  Julio,  uno  de  los 
IHrIncipes  mas  MMlcs  de  sattempo,  nna  he- 
rencia auineutada  con  todas  las  poeesiones  de 
la  rama  de  Calcnberg.  Karii|m  Jnlio  ñor  me- 
dio de  ana  biM1  niniTpaeion  les  renaro  f  am- 
bicn  las  íierras  lie  la  línea  de  rinibenlia?on, 
extinguida  en  i5U0,  las  de  los  condes  de 
Blankenbnrgo.  etc.  Pero  la  ciudad  de  Bmns- 
wlck,  á  la  que  sus  privilefxios  coiisenliíui  no 
prestar  á  los  du(pies  sino  un  limitado  bomo- 
nage,  le  suscitó  graves  conflictos.  Kn  vano  la 
sitió  y  obtuvo  del  emperador  una  seuleiiria 
de  proscripción,  pues  ta  muerte  de  Rodolfo  y 
la  suya  propia  (1613)  suspendieron  la  cjccu- 
don  da  estas  aedidii. 


(1633.— 1840.) 

La  casa  qoe  reina  en  el  dia  en  Bruosvick 
desciende,  como  la  deRannover.deAriMifeel 

Confesor,  dii(|ue  de  Lunt  luiríro-Zell.  En  la  par- 
tición que  vcriücaron  susl^josen  1569,  el  pri- 
mogénito, Enrique,  sehabiaeootenMoeonlas 
baüiages  de  Danuobcrp,  Lucbow,  Uilzackcry 
Sctuurnbeck,  pasando  lo  restante  al  seguido, 
Guitlermo,  tronco  de  la  miera  famfíiñ  i»  Za- 
nehnr(¡o.  Esta  desifíualdad  en  la  partición  fué 
la  causa  primera  de  la  que  existe  aun  ca  el  dia 
entre  el  poder  de  las  easas  fondadas  por 
bos  hermanos. 

ÁvMwto,  hijo  del  fundador  de  la  roma 
Ikmmerg,  adqnirld  la  snee^on  de  la  saga»* 
da  rasa  de  fírumirich,  pero  fuelc  preciso  pa- 
ra esto  comprar  los  derechos  de  su  hennaflo 
lotlo  Rmesto,  que  riVla  ann,  arreglarse  esa 
los  demás  prcleudieufes  y  sitiar  iuúlilmonlc 
á  Wolfcnbutiel,  ocupada,  desde  1627,  pwlos 
Imperiales.  Por  i'dtlmo,  en  1642.  en  una  coa- 
f'Tcncia  verificada  en  Goslar  ,  se  ne^rorií^  la 
pea  entre  el  emperador  y  toda  la  casa  de 
Branswick.  Los  duques  derolrleron  al  elíelsr 
doCoIonia  Hililesheiiu,  conipiislaila  en 
por  Kricode  Cai^iberg,  y  Femando  111  por  so 
parie  devolTtd  •  Voltealioltel  á  Avgasto,  que 
cslaMeeió  alli  su  córte.  Los  Imperiales  cm- 
cuaron  todas  las  plasas  que  ocupaban  eo  fll 
ducado ,  pero  los  snecos,  a  quienes  el  prind- 
pe  haliia  abandonado  rehusaron  vcrilicar  otro 
tanto  y  solo  se  retiraron  cuando  la  pas  de 
Westfalia  it64S.)  Angosto  nrarid  ea  I6M,  Mi 
la  reputación  de  uno  de  los  principo? 
sábios  y  prudentes  de  Europa.  Ilabieodo 
aprendido  en  numerosos  rlagcs,  dejó  laaélMM 
eseriios  liajo  el  seuilouimo  de  Gustavo  Sclcai 
y  fundó  la  gran  biblioteca  de  Wolfcabatte'. 

Augusto  tuTo  por  sucesor  en  él  daeade  H 
Brunswick-Wolfenlmtlol,  á  su  hijo  primoíréid" 
to,  mientras  que  uu  vastago  de  Stt  tercer  ni- 
trimonlo.  Femando  Albcrte.  ftmdaba  Ifi 
dr  nrutistrirk-ncircrn,  que  se  e>tinp'iiió  CD 
1806,  y  cuya  residencia  era  Bewem,  ciiwl»! 
situada  cerca  de  Holímnnden  ,  sobre  d  tis 
AVesor. 

Cuando  la  paz  de  Wcsl falla  huJ»o  en  apa- 
riencia rcstablocido  la  tranquilidad  púMIeS. 
exislian  atm  turbulencias  en  muchos  punlns  le 
Alemania.  Brunswick,  lo  mismo  queVagdfi- 
burgo,  Erfiart  y  Munster  no  quería  reeoaseff 
kiiveiiaiMMtcDlMiMddrrtadpa.  ñi» 
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.  ¿e  mayo  de  tG7 1 ,  Rudolfo  Áuyuslo,  aprovc-  i 
chándoM  de  la  discordia  qne  reinaba  entre  la 

claso  inedia  y  los  iiinfíisirailos  ,  envió  do  im- 
provisu  20,000  hombres delanlc  de  la  ciudtid, 
la  que  se  rió  obligada  A  abrir  «is  puertas.  El 
dii(|ue  dejó  easi  siempre  en  lo  sucesivo  el  po- 
der en  manos  de  su  hermano  Antonio  lírico, 
co-regente  desde  1685,  y  como  murió  sin  pos- 
teridad TarosU  en  1704 ,  le  seeedld  el  úl- 
1in:o. 

^n/oR¿o  Vírico  era  may  allelonado  i  las 

bellas  letras  y  dotado  rt  r  otra  parte  de  lanía 
habilidad  polilica  como  talento  y  erudición. 
In  on  prinelpio  decidió  á  su  hermano  en  1689, 

h  lomar  el  piirlido  de  la  Holanda  contra  la 
Francia,  pero  algo  mas  tarde  ambos  hicieron 
con  Lniá  XIV  un  tratado,  cuyo  objeto  era  opo- 
nerse á  la  elevación  de  la  linea  do  l.iiiielmrp'o 
á  la  dignidad  electoral.  En  esin  ocasión  tuvo 
lugar  una  guerra  entre  Brunswick  y  el  Ilanno- 
Ter;  el  pais  de  Woircnl  iitlcl  fii^  invadido,  y  la 
dudad  do  Goslar  y  la  lurlakzu  de  Teína  toma- 
das por  las  tropas  hannovcríanas  (ITO?.)  F¡- 
nalnienle,  por  la  mediación  del  rey  de  Pnisia 
y  del  landgrave  de  Hcssc-Cassel,  quedó  arre- 
glado el  negocio.  En  1708,  la  niela  de  Anto- 
nio l'lriro  ?(!  raP(S  con  el  arrliiduquc  Cárlos, 
emperador  mas  larde  bajo  el  nombre  de  ("ir- 
los VI,  y  el  duque  de  Itrunswirk  ahrazó  el  ca- 
tolicismo para  tranquilizar  la  conciencia  déla 
jóvcn  princesa,  obligada  á  Jiacersc  católica. 

Auijuslo  Guillermo  sucedió  á  su  padre,  y 
entre  los  acontecimientos  del  reinado  de  este 
jóren  principe,  no  tenemos  que  mencionar 
mas  que  la  onion  intima qi»  vcrUcó  en  1727 
en  ^Ve?lmins^er.  ron  la  rama  sepundona  de  su 
familia  colocada  en  el  trono  de  Inglaterra:  este 
principe  muri('>  sin  posteridad. 

Luift  Hodolfv,  drrnrailn  desde  1707  con  el 
liinlo  de  principe  de  Blaukcnburgo  'con  dere- 
cho de  voz  y  voló  en  la  dietal,  era  hermano  de 
Anpiislo  fiiiillprnto  y  le  siicedii».  Su  bija  pri- 
mogi  niia  liahia  casado  con  el  emperador;  la 
segunda  Re  unió  en  17 ti  al  desgraciado  Ale- 
xis, hijo  de  Pedro  el  Grande,  y  la  tercera  fiivo 
por  esposo  al  sucesor  de  su  padre,  muei  tu  sin 
deneodencia  varonil. 

Fi'rvnnilit  AUx-tUk  Iiijo  del  fundador  déla 
ranía  de  Ijrunswick-Uewern.  lieredó  en  17.15 
loe  estados  de  Bnmsvick-Woircnbutiel.  pero 
no  los  poseyó  mas  qtjc  sei!<  meses.  Ademas  de 
Cárlos.  su  sucesor,  tuvo  nniclios  hijos  que  se 
hicieron  celebres:  Antonio  lllrico,  padre  del 
infortunado  czar  Ivan  III,  murió  prisionero  en 
Kolroagory  en  1770;  Luis  Ernesto  fuf  regente 
de  Holanda ;  Fernandoadquirió  un  brillante  re- 
nombre en  los  ejércitos  de  Federico  II,  á  pesar 
de  ser  en  ellos  tan  numerosos  los  Imcnos  ge- 
nerales; y  Alberto  y  Francisco  murieron  al  ser- 
Ticio  del  gran  Federico,  que  estaba  casado  con 
su  hermana  Isabel  Cristina.  La  cuarta  hija  do 
Fiando  Alberto  era  esposa  de  Federico  V, 
rey  de  Dinamarca,  y  la  quinta  contrajo  ma- 
Irimooio  con  Augusto  Guillermo,  prtodpe  de 


Prusia ,  y  fué  madre  de  Federico  GuUIer< 
mo  II. 

('('irffíü  (I7:í5)  Irrisflrió  fu  residencia  de 
NVoItcubutlcl  ábrunswick,  y  lomó  parte  en  It 
guerra  de  ke  Siete  Años,  qne  terminó  para  él 
con  la  desgraciada  jomarla  do  Ilastenbek.  No  fué 
mas  dichoso  sa  paia;  las  prodigalidades  del 
principe  no  eran  nada  á  prqpóollo  pan  rffMnrar 
los  desastres  pasado?,  las  rentas  disminuían, 
las  deudas  se  acumulaban  y  el  Uannovcr  ame- 
naba  apoderane  del  principado  de  Uanken- 
bnrgo.  puesto  en  lianza  do  oa  préstamo  de 
000,000  de  rixdalers.  Aforlmiadamentc  des* 
de  1773  el  principe  hereditario  habla  tOTOMlO 
una  influencia  decisiva  en  el  gobierno  y  esta- 
bleció un  severo  órden  en  toda  la  administra- 
( ion,  arregló  los  gastos,  rectnrió  i  los  estadoa 
para  la  amortización  do  las  deudas,  y  obtuvo  un 
plazo  de  la  regencia  de  iiauuover ,  por  la  me- 
diación del  rey  delaglalem.  Cirios,  i  qnlea 
su  carácter  liunno  y  liiimniio  hizo  le  perdona- 
sen los  hrunswickescs  todas  sus  fallas,  murió 
en  17«0. 

Sucedióle  Cárlos  Cttillenno  Fernando,  y 
empezó,  consecuente  con  sus  antiguos  planes, 
por  estingoir  laa  deudas  del  pais.  Buscó  des- 
pués en  la  guerra  otro  trénero  de  frloria,  y  so 
preparó,  restableciendo  a  la  cabeza  del  ejér- 
cito prusiano,  el  estatudcraio  de  Holanda,  al 
importante  papel  que  debia  desen)[)eñar  entre 
los  enemigos  de  la  revolución  francesa.  £1 
indigno  maniflesto  Armado  por  su  mano,  y 
señalado  con  tan  triste  celebridad,  no  le  hizo 
alcanzar  una  victoria  que  tan  terrible  .se  pro- 
metia  hacer,  y  después  de  dos  campañas  díi- 
graciadas,  abandonó  el  mando.  Vuelto  á  sus 
proyectos  de  mejoramiento,  dió  á  su  pais,  en- 
tre otras  garaatlas  para  el  porrcQlr,  xmm  tay 
que  alaba  las  manos  á  él  y  á  sus  siirrsores 
líales  son  sus  términos),  y  los  pouia  en  la  im- 
posibilidad de  crearse  deodas  sin  motivo  reco- 
nocido couK)  jti^to  y  legitimo  por  el  ministerio 
ducal  y  pur  el  comité  de  los  estados.  En  1806 
el  (hi(pie  v(dv¡ó  á  mandar  el  cjérclle  prusiano 
destinado  ú  conibalir  á  Napoleón  .  y  herido 
L'ravemculc  en  la  batalla  de  Aucrsladt,  murió 
cerca  de  AHoUa  y  fué  llorado  por  su  pueblo. 

Los  franceses  habían  ocupado  ya  el  pais,  y 
Üriinsvvick  era  una  de  las  principales  ciuda- 
des del  reino  de  WMlliilia:  asi  duraron  las  co- 
sas hasta  1SI3. 

En  esta  época,  Federiu)(,uil¡n  mo  de  (IKh, 
el  mas  Jóvcn  de  los  hijos  del  anterior,  desem- 
barcó en  llamiuirgo,  á  íln  de  lomar  posesión 
de  sus  estados  hcredilatios,  liahieudo  hasta 
entoncx>s  lachado,  cuanto  en  su  poder  estaba, 
contra  la  mano  de  hierro  teiulida  sobre  la 
Alemania,  y  que  amenazaba  á  Europa.  Fede- 
rico halda  levantado  soldados  en  Bohemia  ó 
ido  con  ellos  por  todas  partes  donde  hahia 
golpes  que  dar;  i)as<)  después  el  mar  y  vino  4 
combatir  en  España  bajo  las  banderas  ingle- 
sa?, regresando,  por  último,  en  Ib  13  y  to- 
mando posesión  de  su  herencia  en  181<|.  Al 
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9iKfí  Igikttfc  d  igék  fMMiit  mtn  la  roca 

(le  Filia  rayo  <]p  nuevo  sobre  el  conmoviJo 
ooflUaoile,  Y  iiaoüe  U»  primefos  en  acudir  á 
n  QMiMNiliv  Alé  Védcfloo  OvlUcniio,  qna  sata 
ver  no  fii6  vcnciilo  ,  sino  que  mm  i  »  Kl  IGdc 
Jiwio,  ea  U  inaalla  de  Lifiijr..  mu  baia  le  liirid 
nofMincfliVt  y  no  lofo  m  cqmumo  m  ▼vr 
caer  «loí  il¡;  dosp^ics  en  Waloiloo  aíiiiella 
poteucia,  á  la  que  babía  p«fMfiaido  coa  tanto 
,  y  tan  conelaiite  odio. 

Siendo  de  nvnnr  edad  511  hijo  primoííéiii 
to  Qúñoá  Federico,  Jorge  IV,  regente  entonces 
é&  fni^fent,  ae  wpoa&ró  da  la  tutela,  cuyo 
ejercicio  deloíró  en  el  conde  Manster,  su  m¡- 
nialro  director  eo  el  llanaovar,  f  eaya  admi- 
ntttfaeifni  |Htidii)o  un  daieontento  f^sneral  y 
apresuró  la  lfmp<*slad  que  delda  caer  sobre  el 
lévon  prtncipe.  t^loa,  eiaaacifado  en 
i  loa  tf  afea  da  adad.  no  aupo  trolm  i  at  el 
corazón  do  sus  subditos:  la  conslüiu  ion  acep- 
tada por  loa  aaladoa  en  18^0,  i  pesar  de  sus 
lartaiirtaa  artüoerÉlieas,  lanfa,  «fn  eanbartro, 
derecho  de  rosa  juzgada,  admiü  I.i  y  estable- 
ada: Cárloa  rabúaú  rocoiiocería.  Kmpeáóse 
haala  IBft  na  «wm  de  MIalaa  aaifia  ¿I  y 
Jor>?e  IV,  vengando  rárlo.s  en  su  pMÜa  los 
aiOMbovea  que  la  venian  da  laglalarta.  En 
aaiaiUiaM  alio  Aié  aeaaado  loa  eatadoe 
ante  la  dicta,  de  inobservancia  de  la  coiisli- 
taciott,  y  iiatiieado  sido  eoiulenado,  opaso  i 
laa  óeelatone*  da  aqiwtia  nna  liem  de  f  n«reia 
que  las  hacia  vanas.  Después  ile  lo  ru;il  [Kirlió 
para  Paría  y  arrojado  por  la  rerolucion  de 
Jalla,  boyó  á  Bmaéias .  regnaando  deannaa  á 
sus  estados.  Pero  la  fiebre  revoliu  ionarla  que 
en  aipial  año  corría  por  los  paaUos  de  Kuropa, 
oamo  d  tKfo  aaliva m  i«fim>  de  pMrora, 
habla  Ilearado  antCB  qno  61.  I.a  esplosion  se 
Tttríücó  el  6  de  setiembre;  C¿rioa  trai^  de  de- 
tMidar  ao  podaf ,  f  Man  puMfo  ffieonocM  t\ae 
harto  lograría  con  salvar  la  vida.  IlnyA.  pne.«, 
y  ti  cabo  da  cuarenta  y  ocho  horas  ile  tío- 
HMlaa  allí  Hatte  y  de  pii1afl:eihrieaniente  di- 
iffldk^  contra  lo  qne  perlcnoeia  al  principo,  lo-; 
aalidoB  se  reanieroB,  nombróae  unacemlaion 
piatiaUMnl  detoieoela.  yellieniiaMeegaii- 

do  del  dHpC  filó  llamado  á  sucederle. 

WeBAraa  que  el  priaeipe  depuesto  bacía 
aoatantatfta  faflmcfaeM  para  volver  i  entrar 
en  posesión  de  sur  estados  I1\  de  novirmltre, 
I.*  de  diciembre  de  i  830)  y  partía  en  seguida 
lidealiano»  el  vmovo  atdtarane,  Avillema,  eVa 
confirmado  en  el  ejen  i^  in  de  su  poder  por  la 
dieta  gerauíoiea  y  recx>nocido  por  el  rey  de 
iMBOvar.  RO  nané  gran  eoaa  el  )MMfclo  eo  la 
rerolucion  que  habla  hecho,  el  peligro  habla 
aido  part  él,  el  provecbo  foé  parala  arisiocra- 
ela.  teeoiamocleo,  tevlaada  y  eorreRida,  rcn- 
nió  lai  dos  cámarns  en  una,  cuyas  tendencias 
ydrin  guayarse  por  un  solo  hecho:  cuando  se 
dMoero  aeaee  te  eoeMlen  do  la  poMiiidad  da 
tai  oesiones,  nna  ¡rrnn  mayortB  «eidió  por  la 
Mgaliva.  Gonakiyéfonse  aigooea  »daJau  de 

faimoMifl 


Hannorer;  en  i83de0Oddoeadode(Meirimr* 

go;  en  IS  i2  c^n  la  asociación  prii«iana.  I'oi 
último,  se  dio  una  ley  por  Guillermo,  rey  do 
Intriaterra  y  de  Hannover,  arrcgtaado  la  aaeo» 
sion  á  las  coronas  de  Ilannorer  y  Bninswirk, 
conloraie  á  ia  decisión  de  la  oórle  do  Vieaa  y 
de^vando  i  los  hijos  de  OoiHennotoieBnie»* 
le  apios  para  ioccderle.  con  ptefcwtncia  á  los 
de  su  hennaoo,  no  estando,  aegoo  el  Austria, 
f  a  soberanía  mas  qne  suspensa  en  la  persona 
del  tinque  Tárlos,  y  debieinlo  volver  la  roio- 
11  a  a  los  bijos  que  naciesen  de  una  fanü* 
I  ia  príodtiTa.  Bata  ley  esti  fechada  all9  do  no* 
viearimdo  ItM. 

Loihníiii,  Hanncvcr. t1ur« S Um, aawl» 
Millet:  uhtoindtUmaUMtÍBrWtM, 

br«.  lT<rr-7a.  I  («a.  cu  S.o 

A«L  ülú.  Bralii:  fíon$iteelmt  hittorim  bru»$99iif~ 

lumtbur§io  unictrfoiU  prgmi$M biklinihtt^ Ima» 

I  vic  >l¥Hfbárgiea,  Brunk«ick  ,  l'iS.  en  tol. 

ArltftMríair  lM4«fM,«tf.«aÍ>,  1*fai«aaa- 

M  deluasrota.  t.  If I,  %,  Wf. 

Ui(ü.\ll>úa.  8«  un  iflatruuieolo  du  acero  á 
de  piedra  dora,  qoo  drfo  para  dar  brillo  i  oo 
cucrt>f^.  roza ?i do  las  asperezas  ó  desigualda- 
des que  se  b^lan  en  k  auperticic  de  éste.  De 
todoateaaiailaa  dodlaar  y  poUaMBtar,  el  bio* 
ri¡<l(>  es  ('1  nu'to'lo  nía?  breve  y  ik-  mejorr*  re- 
suludos.  Con  ei  l^ruiüdor  no  se  ar rauca  nada 
de  la  Sflperflela  do  aa  aoaipD,  poes  laa  roto» 
sidades  se  dcpriroen  apretando  ciHiveniímtc- 
mente  el  iastmoieuto  y  dionloie  un  wovimiéa- 
10  do  valfon.  H  hrpftidtr  ao  eoiplaa  en  onh 
chas  arles,  entre  las  cuales  cüarejüos  la  joye- 
ría, el  dorado,  la  encBadrrn ación*  ios  trabajos 
al  tomo,  y  te  teMeadaa  do  MlpM. 

Al  ver  itn  bruindor,  euyi  AifM|»Mrcctda  i 
voces  á  ia  de  un  colimlio  ó  (íMbio  000  uu 
meato,  ea  tanoioaite.  fkodria  eraorao  400  ao 
construcciones  fácil:  sin  embnrpo,  hay  opera- 
ríos  qne  no  dañan  por  200  reales  uu  bruñidor 
qae  lea  haeeataioM,  te  aool  prueba  coán  di 
ficil  es  conocer  la  bondad  de  la  piedra  que  lo 
constituye,  su  íinnesa  í  m  seguridad,  cualida< 
des  qne  aote  pMw  iOMÜtelfO  dospoeado 
nn  uso  baatanle  tergo  y  oaiiMi  dolido» 
Irumcnto. 

Ve  1o3ee  loo  tevMdano  oas^jio  IdáotfflO 

rornn:  los  doradores  en  metales  «san  ocho 
bruñidores  distintos;  los  doradores  en  made- 
ra eoatro ;  tea  o—adamaiaaaa  Iraa  de  uaa 

misma  hechnra,  ;i  mo-lo  de  colmillo,  pero  de 
diferente 

de  porte  obtuso,  oprimida?  entre  unt  especie 
de  abrazadera  de  madera  colgada  de  uxa  pa- 
lanca mMeel.  lo  loa  ortea  teMdaa  aoelea 
ser  los  hniñidnres  de  pif^dra  ,  pero  los  hay 
también  de  acero  para  los  plateros,  cerrage- 
100,  fotaiOMo,  granodowa,  looteadn  todas  lao 
formas  apropiadas  para  te  diWíddid  do  fte» 
aaa  que  ban  de  bnouraa. 

UbteteMteB  di  iw  kiÉWiiM  át  iWn 
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mwuB  délleaiadtt  toHMáprimera  vista  pu- 
diera parecer;  se  cscofrc  para  olio  una  sílice 
comimcta;  se  traza  la  fonua  del  bruüidor,  se 
desvasta  primero  la  piedra,  yluego  MUvmina 

ol  trabajo  en  la  muela.  Existen  sierras  mecáni- 
cas, que  cortando  láminas  ú  planchas  de  pie- 
Ara    «B.  espesor  delQlinínado ,  las  ptepintn 

para  recortar  después  ea  ellas  los  trozos  que 
han  de  ser  convertidos  en  bruñidores, 

BRUSELAS.  [Geografía  i  historia.  Capital 
de  Ui'l^ica,  cabeza  de  distrito  de.  la  provincia 
del  Urabante  Meridional,  situada  á  los  50"  50' 
lllitud  Norte,  y  2"  2'  longitud  Esto. 

Hasta  Oucá  del  SPí^iiudo  siglo,  Bruselas  no 
fué  mas  que  una  ul<iea.  Ilácia  978,  Curios, 
dania  d6  la  Baja  I.orcna,  construyó  en  ella  un 
flaiuUo:en  1044,  Baldcrlco,  conde  de  Louvaia, 
la  cercó  de  murallas.  En  1142,  Godefroy  III, 
duque  de  Bravante,  aun  menor  de  edad,*  fué 
atacado  en  Rnis.('la.s  por  Bci  fliold.  s(;fior  dcMa- 
lines,  quien  merced  a  los  soctirros  (jue  mandó 
el  condedeFlandes.vencióáBerlhold.En  121.3, 
el  duque  Enrique  IV  fue  sitiado  por  el  conde 
de  Hundes  eii  su  capital,  y  obligailo  á  ronun- 
dváiaaUaniaconelraydeFruncia.En  1355, 
naeva  gacrra  entre  c!  duque  ilc  I  'ixrmJtur^o 
y  el  conde  de  Flandes,  que  so  bubiau  casado 
con  las  dos  hijas  del  duque  Juan  de  BralMate: 
la  ciudad  de  Bruselas  fiiñ  lomada  dos  vccs,  y 
la  contienda  se  terminó  por  un  tratado  cou- 
clnido  en  Maestricht  ea  !957.  La  capital  del 
Brabante  estaba  á  la  sazón  pobornaila  por  sie- 
te/ami7íús,  que  formaban  una  numerosa  aris- 
locraela,  y  la  dase  privilegiada  no  se  enten- 
día casi  nunca  con  el  pueblo  divi  iido  en  ofi- 
cios 6  corporaciones.  Las  cüiiuKunones,  por 
lo  tanto,  eran  muy  frecuentes:  en  1300,  en 
1306,  en  liOi,  en  1420,  violados  los  privi- 
legios por  lo.s  nobles,  ó  harto  ensanchados  por 
el  pueblo,  hicieron  tou)ar  las  armas  i  l08  dos 
partidos,  y  la  ciudad  se  vió  á  cada  paso  ensan- 
grentada por  los  hombres,  como  si  no  lo  es- 
tuviera bastante  por  las  plagas  del  cielo.  Efec- 
tivamente paileeló  mucho  en  diforentos  oca- 
siones, pues  se  incendió  en  I32(i  y  fué  devas- 
tada por  la  peste  en  1489  y  en  1578. 

sin  embargo,  otro  asóte  distinto,  las  disen- 
siones religiosas,  pesaba  sobre  el  orbe  cristia- 
no, y  á  Bruselas  debía  tocar  su  no  pequeña 
parte  de  tormenta.  Carlos  Y  acababa  do  abdi- 
ca en  la  misma  Bruselas  (1550.)  Diez  años  an- 
tes, los  bruseleács  pa  lian  á  la  regente  Marga- 
rila  deParma  la  libertad  tle  conricncia,  y  se 
formó  un  partido  insurgtMite,  llaniúmlose  los 
que  le  formaban  ios  i>ribüne$.  En  1 507  lle^ó 
elduqnedcAlba  á  la  capital  del  nra!)ante,  y  solo 
turo  trabajo  eu  ella  para  los  verdugo.^  que  lle- 
Tó  consigo.  Durante  ▼einteafíi», )«  guerra  y  los 
suplicio?  liiiMcron  cnrror  la  sanj^ro,  y  la  rind.id 
rcspirabaapenas,  cansada  de  las  lu(-iias  civiles, 
cuuudo  el  arrlil  luqiie  Alberlo  y  la  iiitaula  Isa- 
bel ocuparon  la  so!)*  rania  de  los  l'aiscs  Bajos 
Y  aplicaron  sobre  tantas  horrii>les  llagas  el 
i»¿lsaiiio  de  not  admktfiInciMi  pilonial. 
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En  1695,  Bruselas  füé  bombardeada  por  el 
mariscal  de  Vilicroi,  y  tomada  por  Malborough 
en  170C,  lo  fué  aun  después  por  el  mariscal  de 
Sajonia  en  1740  después  de  la  batalla  de  Fon- 
tcnoy.  En  1740  se  arregló  la  paz  y  la  ciudad 
fué  devuelta  al  duque  Carlos  de  Lorena,  her- 
nuuio  de  Verla  Teresa.  Cniade  Itedeiaoertadas 
innovaciones  de  José  II  acarreáronla  revolución 
llamada  brabanzona,  el  poder  cayó  en  manos 
de  los  estados,  y  los  ausiriacot  entraron  en 
Bniselas  un  año  después  IT'Jñ  :  pero  no  lard  a- 
ron  estos  en  verse  obligados  á  abandonarla  ú 
loe  ^érdtos  TictoriOBoe  de  la  r^AbUea  fran- 
cesa, que  la  tomaron  por  dos  veces  en  1792 
y  179  i.  Desde  este  aijo  al  de  18 14,  Bruselas 
Hie  la  cabeza  del  distrito  del  deperlámento  de 
la  Oyle,  y  Bonaparle,  primer  cónsul,  residió 
alli  eu  itt03.  En  1814,  se  apoderaron  de  ella 
loiprMianos;  y  en  1815,  el  tratado  de  Taris, 
que  reunió  la  Bél^rira  á  las  Pro\iiicias  l  iiidas, 
le  concedió  el  derecho  de  servir,  alternativa- 
mente eon  el  Osts,  de  lesldencls  al  so- 
berano. 

Bruselas  fue  el  centro  del  movimiento  po- 
pular de  1830,  y  ella  conquistó  el  titulo  de  ca- 
pital del  reino  creado  por  las  jomadas  de  se- 
íiembrc,  titulo  que  por  üira  pártele  asegura- 
ban su  posición  y  su  importancia. 

Esta  ciudad  se  halla  .situada  a  orillas  del 
Seuue,  en  un  país  fértil  y  agradable.  Tiene 
dos  l^nas  de  elieoniéreneia  j  está  rodeada 
de  una  muralla  con  ocho  puertas,  entre  las  que 
es  de  notar  la  de  Guillermo.  Está  cdiiicada  so- 
bre un  terreno  destgnd:  una  hermosa  escale- 
ra doble  sirve  do  comunicación  entre  las  dos 
parles  de  la  ciudad,  y  al^ninasde  sus  calles  es- 
tán en  pendiente,  pero  la  n)a\  or  |).irte  son  an- 
chas y  recias.  La  mejor  es  la  calle  Heal  prolon- 
gada hace  pocos  años.  Entre  las  ocho  plazas 
públicas,  llaman  prlnci  palmen  le  la  atención, 
la  plaza  Real,  la  del  Mercado,  la  «le  la  .Moneda, 
y  las  dos  del  Sablón.  Kl  barrio  mejor  de  la  ciu- 
dad estáenbellecido  por  un  parque  magnfllco» 
y  del  que  con  justicia  se  vanagloria  de  ser 
uno  de  sii.s  mas  lieruiosos  ornamentos  el  i'osao 
Verde,  cuyas  orillas  las  forman  soberbias  esta- 
tuas de  mármol  blanco,  las  antiguas  fortifica- 
ciones, llamadas  hoy  boulevards,  fueron  con- 
vertidos en  psseos  desde  18 18  basta  1S40.  En- 
tre los  monumentos  mas  curiosos  debemos  ci- 
tar: la  ijílesia  de  Nuestra  Señora,  llamada  de  lu 
Capilla,  ciiyucoroes  aun  el  que  biso  construir, 
en  1 134,  Godefroy  el  Barbudo,  á  quien  el  Bra- 
bante debe  su  titulo  de  ducado;  la  imponente 
iglesia  de  Santa  Cadula,  Consagrada  en  1047 
por  el  obispo  de  Cambray,  en  cuya  diócesis  se 
bailaba  entonces  comprendida  la  ciudad:  este 
templo  fué  rcí^dillcado  en  el  siglo  Xlll  (122G- 
1273  y  aumeolado  en  el  XVI:  en  él  se  ve  uii 
pulpito  tle  madera,  esculpido  por  Verrbruggeu 
en  1099.  para  los  jesuítas  dcLouvain;  la  puer- 
ta de  llal  ediíicada  en  1380;  la  Iglesia  del  Sa- 
blón, recdiilcada  en  1480;  la  fuente  del  Sablou 

oonduidaea  17&1;  la  casa  de  ayontsniento 

T.    V.  59 


Digitized  by  Google 


éropcxadaen  !40!,  y  cuya  tone  sewmilruyó 

fn  1444  rnn  arrecio  n  los  planos  de  laan  de 
Bny?brocok;  el  coronamiento  de  la  torre,  que 
no  baja  de  3.i0  pies  de  elevación,  representa 
á  San  MiíTiif^l  venciendo  al  drajron;  el  palacio 
nacional,  llamado  en  otro  tiempo  de  los  Ksta- 
dos  generales,  cdillcado  A  costa  de  la  ciudad, 
hécla  fines  del  último  5¡?lo  (1779-1783)  y  des- 
tinado para  celebrar  las  sesiones  del  consejo 
de  Brabante:  hasta  1817,  no  se  reunferou  en 
M  las  dos  cámaras  de  los  Eslailo.-?  prenerales; 
el  palacio  real  ;  el  palar  io  del  principe  de  Oran- 
ce,  OflllMido  en  1H?3  y  cuyos  muebles  se  va- 
Iiiamn  en  SO.OOO.ooo-  la' casa  de  moneda, 
única  fábrica  monetaria  del  reino,  edilicada  en 
en  el  siglo  último  y  reedillcada  en  parle  en 
IK^I;  los  bospitales  de  Sun  VcAro  y  de  San 
Juan.  Por  último,  es  preciso  citar  una  pequeña 
estáttia  de  niño,  en  bronce,  qne  los  bid)iiaii 
tesliati  bautizado  con  el  burlesco  nombre  de 
Mannekenpiss,  y  que  miran  como  el  palladiom 
JewellMiM;  olfAlo  por  cierto  poco  decente  de 
VM  grotesca  veneración.  Los  cílnlilccimicnlos 
OOItsagrrados  h  la  instniccion  piiMiea  son  la 
Oniversidad.  fundada  en  1831  por  particulares 
en  oposición  con  la  universidad  católica  do 
lx)uvain;  el  obsertatorio,  construido  en  18?7; 
la  escuela  militar;  la  escuela  de  veterinaria  y 
economía  rural  ,  el  Ateneo;  el  coleplo  de  Saa 
Miguel;  la  escuela  de  comercio;  la  academia 
real  de  bellas  artes;  la  escuela  real  de  prrabado; 
el  conservatorio  real  de  música;  el  janün  bo- 
tánico; el  palacio  de  la  industria;  y  tres  biblio- 
tecas (lareal,  la  de  üorgoña  y  la  de  !:i  rinda'!) 
que  componen  rewnidas  cerca  de  'JUd.OOO  vo- 
lúmenes y  18,000  manuscritos.  Las  principa- 
les sociedades  desáblos,  son.  la  aca  ietiiia  real 
de  ciencias  y  bellas  letras  fimdada  por  Marta 
Teresa  en  1769  y  restablecida  en  IRIO;  laaca- 
4craia  real  de  medicina,  fundada  en  16i0;  la 
mciedad  de  ciencias  naturales  y  médícu;  el 
Borolté  de  salud  pública,  etc. 

Prusclas  es  una  ciudad  nnif  Adelantada  ba- 
jo el  aspecto  Industrial,  poseo  numerosas  r.i- 
bricas  de  paños,  de  terciopelos,  de  encagcs 
inny  estimados,  de  porcelunu,  tfe  pfOdoelos 
qnimiros,  de  tabaco,  de  cerveza,  de  camia- 
gcs,  etc.  La  imprenta  y  la  librería  tienen  allí 
lili  gwn  desarrollo;  pero  es  necesario  adver- 
tir que  l;i  literatura  nacional  no  es  la  sf)la  rpie 
les  ocupa;  su  actividad  se  emplea  mas  que  en 
nada  en  la  reimpresión  dcobras  francesas,  cu- 
ya propiedad  no  respetan  en  manera  alirnna. 
Su  comercio  con  las  provincias  v  el  eslraiiífe- 
ro  6S  considerable  y  fawreddo  jm  los  cana- 
les y  caminos  de  hierro  que  parten  desde  la 
capital  á  todas  las  ciudades  mus  importantes 
del  reino. 

Entre  los  persona«rc3  célebres  que  r.rüsclas 
ft3f  gloria  de  haber  producido,  citaremos  á 
Joan  1,  duque  de  Brabante,  muerto  en  TÍ  Vi; 
Margarita  de  Austria  ,  bija  del  cjnpera  lor 
Maximiliano,  que  nació  en  tiüü  y  murió  en 
19M,f0liinadoitg«Bflnl  dt  toiPaiaitBa* 


jos;  el  célebre  anatómico  Vcsale,  el  primcró 
que  describió  los  órganos  del  hombre;  el  mé- 
dico Van-EImonI;  los  pintores  Rogerio  Tto- 
denveyden,  Bernardo  Van  Orley,  Felipe  de 
Champaña,  Vandermeulcn,  etc.;  los  esculto- 
res l'raaciscx)  y  Gerónimo  Duqucsboy  Godc- 
charles;  los  grabadores  Rafael  Sadtleer,  Cir- 
don,  viejo  y  jóven,  y  Joan  Simón;  el  j«risc->n- 
sulto  Cristyn;  los  historiadores  Lcsuire,  Jop- 
pens,  Santiago  Leroy,  barón  del  Santo  impe- 
rio, deXcuy;  el  principe  Cáelos  Joséde  Ly»nc, 
mariscal  al'  servicio  del  Austria,  muerto  en 
tHl4,  escritor  de  genio  y  hábil  capitán;  c\ 
conde  de  Clerfayt,  uno  de  los  generales  mas 
diestros  que  el  Austria  opuso  á  los  gcfes  mi- 
litares de  la  república  francesa,  muerto  cü 
1708;  Dumonceau  conde  de  BergendaCl,  ma- 
riscal del  reino  de  Holanda,  mnerto  en  I8ÍI: 
Juan  F'  Serdacs ,  conde  de  Tilly,  uin  1  ■ 
los  capitanes  de  la  liga  catóUcs  eñ  la  guerra 
de  Treinta  Años,  etc.,  etc. 

ñMoria  troñotógita  de  Brutelai  y  dt  tut  haii- 
íamtf*.  ele.,  ITVO  (M  páf .  en  8.«) 

nittoriad«íaeiu4M40  BnmU$.  por  el  abate 
Manp,  a  loinot  en  B.o 

ttittoria  fK^Uita  «ttO  y  wtomumental  i«  tá  efu* 
dáddf  BruMeim$,  pof  Ifcs.  AMan4ro  IIMIM  y  Al- 
foaa»  Waatiers,  ttahKwM  da  u  dadad. 

BaiUte»  BrmiKMnA,m»fowint,  la  >•  tA* 
don.  1  tone*  ea  M.  i94t.  Ii  la  «laa  nflauda.  Me. 

BITION.  {Cirugía.)  Bou6d>v,  ingle.  Desig- 
nase bajo  este  nombre  tm  tumor  resultante  de 
la  ingurgitación  inllamatoria  de  los  ganglios 
ingnindcs,  axilares  ó  submaxilares.  Esta  in- 
ílamacíon  puede  depender  de  diferentes  cau- 
sas: asi  una  simple  escoriación  en  la  estro- 
midad  inferior,  ó  en  el  miembro  tlrll,  puede 
determinar  en  ciertas  condiciones  la  forma- 
ción de  un  bubón  ingoiual.  El  bubón  es  nao 
de  los  síntomas  de  la  peMB  y  de  ciertas  va- 
ricda  lc?  de  lifiií.  A  veces  es  producido  porlas 
escrófulas;  y  por  último,  en  noestros  climas, 
resulta  ordlnarlanente  de  li  laftocliNi  sMH- 
tica. 

El  bubón  puede  no  desenvolverse  pof 
completo,  ó  Tenlr  á  anpuncioo.  Esta  última 
lerniirincion,  que  se  considera  como  farora- 
bleen  las  afecciones  pestilenciales,  es  una  pro- 
longación fastidiosa  de  la  enfermedad,  y  de 
los  dolores  que  la  acompañan,  en  los  casosde 
bidion  venéreo  y  de  bubones  rcsullantcs  de  » 
lesión  esterior. 

Hablaremos  de  la«  vnrins  especias  de  bu- 
bones, en  sus  respectivos  artículos,  al  pripfo 
tiempo  que  de  las  causásque  los  originan. 

niBRKLü.  Pyrrhula.  {Purrmilna,  ave  de  co- 
lor rojizo.)  Ornitología.  Género  formado  pct 
Brisson  sobro  el  loxia  pifrrula  de  Lineo,  y 
adoptado  después  por  todos  los  ornitologis- 
tas.  No  obstante  las  innimierables  mo  lificjcio* 
ncs  que  esperimenla  la  forma  del  pico  en  c3«i 
tn  !ns  las  especies  déla  fimilia  de  las  friniñ- 
jlideas,  y  que  parecen  hacer  ilusorias  las  sob* 
'diriiloiwd  gM«rlcaa  hKftípm»  tpn  pvtBSi 
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mas  (Miraio^sticas.  De  esie  nAmero  es  gé- 
nero bubrelo,  que  licnc  por  lipo  nuestro  ou- 
I  breh  común,  y  cuyo  pico  presenta  en  su  pe- 
qneóez,  comparativamente  con  su  latitud,  y 
ea  BU  rotuniiiUad  un  carácter  roaluicntc  típico; 
pero  padece  que  la  mayor  parte  de  los  autores 
lío  tener  en  cuenta  esta  circunstancia,  y  por 
pooo  que  hayan  notado  en  una  fríngila  oloxia 
0011  curvatura  de  la  mandíbula  superior,  y 
^nque  esta  fuese  comprimida,  se  han  apresu- 
rado á  colocarla  en  esto  género,  que  por  con- 
«iguienlc  se  hizo  muy  numeroso,  inieutras 
que  reducido  á  suá  especies  caracleriá  ticas  y 
realmente  coiigéiiei«i«k>  espor  elooolnrio 
ttuy  poco. 

OiTersos  autores  moderuos  tales  como 
Swainsom  y  Bonaparle,  reconociendo  este 
abuso,  han  segreguilo  un  gran  número  do  es- 
pecies para  formar  con  ellas  géneros  distintos 
pero  inmediatos,  que  Swainsom  ha  reunido  en 
una  subfamilia,  con  el  nombre  de  pyrrhuUna;, 
en  su  familia  de  las  fiingiiideas.  Seguimos 
por  tanto  eu  parte  las  ideas  de  este  autor  al 
adoptar  esta  subfamilia,  á  cscepcion  do  algu- 
nos géueros  que  nosotros  dedujimos,  y  aña- 
diendo uno,  el  de  erythrospiza  do  Donaparte. 
Pero  como  csla.s  diversas  secciones  geinTieas 
no  nos  parcccit  suticientementc  caiactonsli- 
cas,  solo  las  inliiiUínios  como  subgéneros  del 
genero  pyrrhula,  (pie  entonces  tendrá  |ior 
subgéneros  el  spermophila,  el  crilhagra  do 
Swaioson,  y  el  erythrosptza  de  Bonapartc. 

Los  caractéres  que  no.sotros  asignamos  al 
primer  subgénero  pyirhula  propiamente  di- 
cho son:  pico  notablemente  corto  y  conve- 
xo cu  todos  sentidos;  la  mandíbula  superior 
siu  carena  uiediu,  abovedada  en  forma  de  co- 
pa invertida,  tan  ancha  como  lai  ira  on  su  ba- 
se, y  siendo  no  mucho  mas  alta;  la  inic- 
rior  mas  ancha  y  mas  alia  que  ella,  solo  tiene 
de  loogitad  por  ddu^o  y  cu  su  parle  céntrica 
algo  mas  que  la  mitad  de  su  anchura;  la  co- 
misura arqueada.  Alus  de  lon.^'ilud  meiüaiia; 
la  primera  remera  algo  mus  curta  (pío  las  li  es 
iiiguienles,  que  son  iguales  y  las  mas  largas. 
Cola  mediana,  rectilínea  ó  escolada;  plumage 
detiotaa  unirormcs  y  no  8al|)¡cadas;  pcnnas 
lerciaria»  del  ala.  las  medianas  de  la  cola  y 
sus  coberteras  del  mismo  matiz,  y  de  natura- 
leza aectoaa  y  IneieBle,  ooo  ftecuencU  de  m 
«zul  violáceo. 

Confurnic  á  los  caractéres  espresados, 
■neetro  subgénero  Í)ubrt:lo,  ptjnkula,  se  ha- 
lla reducido  á  algunas  especien  del  antiguo 
mundo,  de  las  cuales  una  de  ellas  es  uueslro 
bubrelo  común,  pyn  hulu  vulyaris  en  el  cual 
se  halla  una  raza  del  Norte  mucho  mas  gran- 
de, y  que  pudiera  cnusidcrarsc  como  especie, 
porque  notamos  en  ella,  ademas  do  su  talla 
UTcnlaJada,  ulgima  diferencia  en  lu  lou^-iiud 
.  relativa  de  las  cinco  primeriis  i>cnnus  del  ala, 
y  eu  la  (orma  del  pico;  la  segunda  6  tecoen 
especie  es  el  bubrelo  de  vientre  gris,  pj/r- 
rhulii  yriicitmUi»,  Nob.,  descfüo  enlaViCvia- 


(aioológica,  lH4l,  página  241,  cuya  patrif 
ignoramos;  pero  notable  en  que  semejante  en 
su  faz  superior  á  la  gran  raza  del  bubrelo  co» 
mun,  diUcrc  deellacn  tener  la  región  inferior 
del  mismo  gris  ceniciento  que  la  'aaperior,  f 
en  que  solo  tiene  do  color  de  rosa  un  medio 
collar  antorior  ó  corbata,  que  se  prolonga 
lateralmente  sobre  las  orejas  hasta  ia  coO^ 
negra.  A  posar  do  su  analogía  con  el  liul)io. 
lo  común  de  las  razas  grande  y  peqiieíia,  áii 
ticre  de  una  y  otra  por  la  longitud  relativa  A| 
sus  cinco  primeras  remeras,  y  el  color  rojo 
de  su  collar  que  roas  |)ri)[)ende  al  color  44 
rosa.  1.a  tercera  ó  cuarlji  especie  es  el  pyrr 
rhula  erythrroupliula,  de  los  montes  Ilima- 
layos.  La  mayor  parte  de  las  especies  á& 
Europa,  y  algunas  de  Africa,  dtlataulia  y  dc^ 
la  América  Septentrional,  tales  romolos  hubre- 
los  Vallas  carmesi,  ifitatjinco  de  larya  coiade 
Temmyoek,  social  del  mismo,  Irontalis  Bo- 
nap,  y  purpúrea  Wiis,  dilleren  de  las  prime- 
ras por  un  pico  menos  corto,  y  sobre  todo  mu^ 
nos  ancho,  y  menos  abultado  laleralflMatm 
por  alas  mas  puntiagudas,  y  por  un  plumage 
puntuado  mas  ó  menos  teñido  de  culur  do  rosa 
6  de  rojo  y  por  eso  la  separamos,  como 
hizo  BonapartOf  cwol  nomlini  de  «rylteM* 
piza. 

Las  especies  americanas,  y  parlioularraen- 

te  de  la  América  del  Sur,  diücrcn  asimismo 
las  |)rimcras  por  un  pico  mas  largo,  y  mas 
ó  menos  comprimido,  y  sobre  todo  por  una 
cola  redondea  la  eu  su  oslremldad;  por  ala% 
mas  corlas,  mas  uliiusas  y  menos  consistcu- 
tcs.  Nosotros  ia<  ilisiiiiLMiiremos,  eomo8waÍR« 
son,  con  el  nombre  .subgcnérico  de  spen$tó' 
phila,  que  on  tal  ca.so  comprenderá  los  bu» 
brclos  ceuizo.sos  y  papagayos  de  Temminek, 
los  ptirruhlaniyra,  melanocephala  ei  pi'cf ora- 
lis  de  Vieíllot,  rubiyinosa,  albogutaris  deSpix, 
el  ^imgtíia  ornata  de  Lich.,  catal.,  y  noea^ 
tro  pyrrhuk^0^Qmcoo^m^»^^ptOf»,  WUK», 
pág.  85.> 

Por  üdlimo,  con  el  noadiffe  de  orllhaiNC 

Swainsnn,  ilesiirnamos  como  ¿1  ciertas  espe* 
cíes  aftii-auas,  indianas,  y  hasta  europeas, 
(pie  so  asemejan  al  canario,  de  pico  mas  ó  me- 
nos redondeado;  las  alas  medianas,  con  las 
tres  primeras  remeras  casi  iguales;  la  cola  üt 
jeraoientc  ahorquillada;  las  uñas  largas  y  po- 
co arqueadas,  la  del  dedo  posterior  tan  larga 
( orno  él,  y  de  plumage  en  general  verde  acci- 
tunaiio  en  la  región  superior,  y  amarillo  cu 
la  inferior.  Tales  son  el  lojcia  $ul¡AuratíH  úík 
Gniolin,  el  canario  de  las  Canarias,  el  de  Ite» 
¿ambique,  el  cini,  d  bubrelo  de  plumas  riSAn 
das,  los  irilharra  chrysopyya,  canicollis,  ci- 
ncrca.strigillala,  ruficauJa,  y  beslrigaia  de 
Swainson. 

Uesulla  de  oslas  divisiones,  que  la  mait 
yor  parte  do  las  especies  que  se  habían  reuDir 
do  iofüudadamcnte  al  hubtelo  común,  pueslq 
(pie  no  ofrecen  sus  caracteres,  se  han  se» 
ií regado,  auuquc  dejándolas  eu  el  mismo  gru- 
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fOt  poeflo  que  forman  en  él  tres  snb^neros. 

Entre  el  ilimitado  número  de  especies  de 
nuestro  siil)géneropyrrlmla,  no  podemos  dU- 
peusarnos  de  citar  la  especie  tipo,  el  pyrrhii- 
tavulgaris,  Tem.,  loxla  pyrrhula,  una  de  I;i5 
mas  lindas  y  mas  graciosas  aves  de  mjarera, 
y  qne  une  á  la  hermosura  del  plumage  nn  na- 
tural de  los  mas  sociables,  y  hasta  susceptible 
de  adhesión  con  respecto  al  que  le  cuida.  El 
niagniilp.0  color  rojo  cmpnñado,  de  que  eslá 
revestido  todo  su  pecho  y  su  cuello,  le  hace 
parecerse  á  una  rosa  ya  abierta,  cuando  en 
estado  silvestre,  se  aparece  á  nuestros  ojos 
por  eiitrc  el  verde  follage.  Su  canto,  que  es  un 
sUbido  muy  puro,  pero  compuesto  únicamente 
de  tres  notas,  tiene  algo  de  melancólico,  pe- 
ro educado  por  medio  del  organillo,  se  hace 
Tariado  y  de  los  mas  agradables.  Esta  ave 
propende  á  cubrirse  en  la  jmta  de  un  pluma- 
ge  completamente  negro,  y  se  atribuye  esta 
especie  de  melanismo  a  su  alimento,  cuando 
es  ánieamente  constituido  con  los  cañamones. 
Este  matiz,  sin  embargo,  casi  siempre  es  pa- 
sagcro,  y  nosotros  mismos  acabamos  de  pre- 
senciar este  tránsito  en  un  individuo,  qne  des- 
pués do  haber  sido  negro  durante  alumnos 
«ños,  llegó  i  recobrar  en  su  última  muda  su 
natural  librea. 

Aunque  esencialmente  granívoras  estas 
ares,  cuando  las  simientes  todavía  do  están 
formadas,  las  reemplazan  en  el  estado  sllres-^ 
trc,  con  uu  alimento  coinplclamcnlc  veselal, 
porque  entonces  parece  que  se  nulren  tan  so- 
to de  yemas  de  árboles,  especialmente  si  son 
fruíales,  haciéndoles  mucho  perjuicio  en  la 
primavera,  y  esta  es  ia  causa  do  que  se  cacen 
en  esta  cstadOB. 

El  pico  abovedado,  y  como  formado  de 
des  copas  redondeadas  dé  las  especies  tipos, 
tat  vei  fas  Anteas  rerdaderamente  genniToras, 
por  lo  re^'ular  solo  está  asi  conformado  para 
facilitar  á  estas  aves  la  prehensión  de  las 
yemas,  adaptándose  también  á  las  semillas, 
coando  su  nadu»  les  peralto  qpe  m  nolran 
de  ellas. 

BOCEWTAÜRO.  Cnando  el  dnx  de  Veneda 

salla  dol  puerto  para  contraer  en  alta  mar  su 
matrimonio  con  el  Adriático,  montaba  un  navio 
particular,  consagrado  eselnsivamente  á  esta 
ceremonia,  para  la  cual  se  habla  construido: 
llamábase  este  buque  el  huccntauro.  Era  un 
galeón  fltn  Brflfltes  nt  telas,  de  mas  alto  bor- 
do que  una  galera,  y  del  porte  de  una  fragata 
nodÜDrna.  La  chusma,  cuyos  largos  remos  lo 
nonm,  B«  eeloeaba  en  un  entrepuente;  del 
puente  superior  arrancaba  una  magniflca  ga- 
lería adornada  de  espléndidas  esculturas,  sos- 
tBiMt  por  rices  cariátides  puestas  en  tres  (lias 
en  los  flancos  y  en  el  medio.  Hacia  la  popa 
babia  un  estrado  semicircular,  cerca  de  dos'pics 
iMt  ello  qne  él  piso  de  la  galería  y  compues- 
to de  maderas  finas,  pidira^ntadas  y  formando 
Imrmosos  mosaicos.  Se  guardaba  todo  el  año 
de  dique  cubierto,  dol  que  no 


salla  hasta  el  dia  de  la  Ascensión,  en  que  to- 
mando lo;>  senadores  3U  trago  do  ceremonia  se 
instalaba  cada  uno,  según  su  rango,  en  el  do- 
rado puente  del  naTío.  Bl  dux  con  los  miem- 
bros del  consejo,  llevando  á  su  derecha  al  le- 
gado del  papa,  y  á  la  izquierda  al  embajador 
de  Francia,  se  colocaba  en  la  popa,  donde  ha- 
bía ya  un  sacerdote.  En  seguida  caian  ala^iia 
ios  grandes  remos,  semejantes  á  las  innume- 
rables patas  de  ana  langosta  gigantesca  y  el 
navio  avanzaba  lenta  y  magestuosamenle  ha- 
cia el  sitio  en  que  debia  celebrarse  el  matri- 
monio. Seguía  toda  la  ciudad  embarcada  en 
{Tiuidolas  (le  proa  contornada  que  hacia  desli- 
zar rápidamente  el  único  remero  al  rededor 
del  pesado  bagel,  sobre  las  olas  apenas  descu- 
biertas. Luego  quo  llegaba  al  paragc  acostum- 
brado, se  detenía  la  dorada  galera;  reinando 
un  profundo  silencio  entre  la  multitud  arrodi- 
liada,  y  mientras  que  el  sacerdote  bcndecia  el 
matrimonio  del  gefc  de  la  república  con  la  uutr 
amiga  de  Yenecia,  el  dnx  arrojaba  un  anillo 
de  oro  al  agua.  Después  el  gran  navio  y  las 
innumerables  barcas  regresaban  por  el  camiao 
recorrido.  Tornaba  el  fíucmtauro  á  so  reposo 
de  nn  año,  y  la  señoria  contenta  por  haber  re- 
novado su  alianza  con  esa  incoustaole  esposa 
que  debia  venderla,  abandonaba  so  esplendor 
desplegado  por  nn  momento  en  medio  del  dia, 
volviéndose  á  sumergir  en  las  tenebrosas  soQr 
bras  desde  donde  estendia  sobre  la  ciudad  se 
mano  de  hierro  que  biso  á  Yenecia  rica  y  po- 
derosa en  un  principio,  lánguida  y  estenaada 
dcs[)ues,  y  que  terminó  por  ponerla  muerta  ei 
un  sepulcro  de  mármol. 

BUCKINGIIAM.  (Geografía  i  J^istom.)  Con- 
dado de  Inglaterra  que  linda  con  los  de  Hor* 
Ihampton,  Bedford,  llertford,  Middlese.v,  Berks 
y  Oxford.  Su  superficie  es  de  C80  leguas  cua- 
dradas inglesas,  y  tiene  1?,000  liabHmtoi. 
Riégalo  el  Támesis  y  otras  varias  agnas,  Ci- 
tando en  comunicación  con  el  mar  y  €00  LÓB- 
dres  por  medio  de  varios  canales.  Bl  Uñado 
Creat  Jouclioti,  entre  otros,  penetra  en  d 
condado  de  Walwerton,  y  lo  atraviesa  bastad 
Oiisc.  El  suelo  es  fértil  y  está  cnidado  coa  es- 
mero; produce  trigo,  legumbres,  lino,  made- 
ras, etc.  Críase  eu  él  mucho  y  esoeleote  ga- 
nado que  se  esporta.  Las  produccfoncs  niae- 
ralógicas  de  Buckingham,  son  el  mármol,  el 
ámbar  y  la  tierra  para  los  batanee.  Su  indus- 
tria es  muy  activa  á  pesar  de  qne  eiNet  ds 
carbón  de  piedra;  tiene  cwisiderahles  fábri- 
cas de  cncages,  de  papel  y  de  telas  de  algo- 
don.  Su  comercio,  favorecido  por  fáciles  y 
multiplicadas  comunicaciones ,  es  sumamente 
importante.  Este  condado  forma  parte  de  la 
diócesis  do  Lincoln  ;  manda  al  parhliieete 
catorce  diputados  y  se  divide  en  ocho  distri- 
tos. El  nombre  del  condado  lleva  la  pequeña 
ciudad  que  tiene  por  capital,  situada  i  eHBsi 
del  Ouse.  y  que  cuenta  4,000  habitaulél.  A<i<'r- 
nala  una  bella  iglesia ,  manda  dos  represen- 
tantes á  la  cámara  de  los  comunes  y  se  deAci 
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em  mas  espccfalidad  á  la  fabricación  de  cn- 
cages. 

Cuando  los  romanos  se  establecieron  en 
Bretaña,  los  Casianos,  tributarios  de  los  casi- 
velianos,  habitaban  la  parte  del  territorio 
ma  hoy  ocupa  el  condado  de  Buckiogliam.  En 
nempos  de  la  heptarquia  formaba  parte  del 
reino  de  Morcia.  á  la  llogaJa  de  los  norman 
dos  á  Inglaterra,  recibió  Waller  Gifford,  de 
Sofllenno  el  Conquistador,  el  condado  de  Buc 
kiugliam.  Habiendo  los  hijos  de  Giffurd  muerto 
ain  heredero  Taron,  pasó  este  feudo  i  poder.de 
It  corona.  Ricardo  II  le  couflrió  en  1377  á 
Tomás  de  Woodsiock,  últiino  desceodieste  de 
los  li\ios  de  Eduardo  III. 

El  condado  pasó  en  1455  á  la  casa  de  Staf 
ford  y  persona  de  Edmumlo,  conde  de  Stüf- 
íord,  que  al  año  siguiente  fue  hecho  duque  de 
Bocldngham.  Edmundo  y  su  hijo  murieron  en 
la  batalla  de  Northampton  i  l  'isn),  pasamlo  el 
tUolo  de  duque  á  sti  nieto  Enrique  III,  el 
esa!  deapues  de  coadyuvar  para  que  subiese 
al  trono  Ricardo  III,  se  alistó  en  las  banderas 
del  duque  de  Ricbmoud  ,  y  fué  por  último  co- 
gido y  decapitado.  Su  hijo  mayor,  Eduardo, 
repuesto  cu  su  título  y  bienes  por  Enrique  VII, 
después  de  haber  llegado  á  condestable,  fué 
afloiado  por  el  cardenal  Wolsey  de  que  aspira- 
iMI  i  cniptu'iar  cl  coiro,  en  su  calidad  de  heré- 
dalo de  Eduardo  111  por  la  linea  de  Tomás  de 
Woodslock,  y  condenado  á  muerte  pereció  en 
el  cadalso  el  año  de  1521.  Solo  el  condado 
que  Ueva  su  nombre  coosenrd  desde  entonces 
k  fmlUa  de  StafTord. 

ni  aiglo  duró  cslc  estado  de  cosas ,  hasta 
l|ae  mas  tarde  Jacobo  I,  nombró  marqués  y 
auÉegulda  dur|uc  de  Ruckingham,  á  su  favori- 
to Jorge  WiUiers.  Este  fué  después  el  amigo 
do  CárlOB  I,  su  ministro  y  su  embajador  en 
frauda.  Dnranle  so  permanencia  en  la  córle 
de  \m\>  XIII  se  enamoró  de  la  reina  Ana  de 
Austria,  que  tid  ?es  lo  amó  también.  Pero  Ri- 
eheHeo,  oeloeo,  estaba  alerta,  y  Buckingham 
recibió  sus  pasaportes  para  Injílaterra:  él  con 
el  objeto  de  rolrer  á  ver  á  la  muger  que  ama- 
ba, sasdtó  la  guerra  entre  ambas  naciones. 
Al  partir  iba  rc.-^iiello  á  ronsiruir  á  su  amor  un 
camino  empedrado  de  oro  y  cubierto  de  cadi- 
Teres,  cuando  por  un  fanático  llamado  Jolin 
Follón,  fué  asesinado  i  IGÍ28)  en  Porsmonlli.  Su 
liyo,  Jorge,  murió  sin  herederos  en  Ig:^.  En 
1703  pamdtltnlo  de  duque  de  Buckingham  á 
Jhon  Sheffiel,  cuya  casa  se  estinguíóeD  1735 
en  la  persona  de  Eduardo  su  hijo  único. 

BOÍBinüGHAIIf .  (lORGR  vn.LiKns,  pRixRn  nu- 
ffiSB  de)  {liioijrafia:  Favorilo  y  ministro  de  los 
dot  reyes  de  Inglaterra  Jacobo  1  y  Cárloe  I; 
naeM  en  Brookesby  en  el  LelcesteHiire  el  38  de 
apo5lo  de  I.")'.)'.  Su|)onia  descender  de  uno  de 
los  normandos  compañeros  de  armas  de  Güi> 
llemio  el  Conqnistador,  y  se  jactaba  de  estar 
emparentado  con  la  c;isa  franci  .-a  de  los  V¡- 
lUcrs,  señores  de  la  Isla-Adam.  Se  ha  observa- 
do generalmente  que  los  personages  mas  céle- 


bres han  del)ido  su  grandeza  á  la  educación 
maternal;  pero  Buckingham,  por  el  conlnuio, 
es  una  escepcion  de  esta  regla.  Por  su  e.«lre- 
mada  hermosura,  aun  siendo  niño,  fué  cl  ído- 
lo de  su  madre,  muger  á  la  moda,  qnc  le  hizo 
educar  sin  otra  mira  que  la  de  hacer  de  hi- 
jo un  galante  y  cumplido  caballero.  Tul  vr/  uo 
se  equivocara,  pues  esta  era  la  mejor  rccoinen- 
daclon  que  se  podia  llevar  á  la  córte  de  Jaco- 
bo I ,  monarca  de  modales  pedantescos  y  exa- 
gerados, que  apreciaba  infinitamente  en  los 
demás  la  ventaja  que  á  él  le  habia  negado  ava- 
ra naturaleza,  esto  es,  la  gracia  personal.  Res- 
petables personagcs,  entre  ellos  un  arzobi-^^po 
y  un  barón,  según  dicen  unos,  se  enorgulle- 
cieron de  haber  tenido  el  honor  de  presentar 
á  Villiers  en  la  córte:  según  otros,  solo  á  so 
madre  se  debe  el  buen  éxito  de  su  introduc- 
ción en  tan  brillante  teatro.  Jacobo,  que  parti- 
cipaba algo  del  gusto  de  Enrique  III  de  Francia 
hacia  l(»  jóTenes  de  buena  úgura,  pero  que 
retrocedía  ann  ante  el  escándalo,  para  evitarlo 
dcciuró  que  solo  daria  al  jóvcn  Villiers  un  em- 
pleo cu  la  córte  á  petición  de  la  reina.  Esto  era 
confesar  su  inclinación  é  indicar  al  mismo 
tiempo  el  uicdio  de  .salisfaccr  la  ambición  del 
joven.  Como  Somnierset,  otro  jóven  interesan- 
te, hacia  tiempo  que  disfrutaba  de  la  gracia 
del  rey  y  su  créililo  cnipezaha  á  decaer,  los 
cortesanos  abruzaron  cl  partido  del  jóveu  Vi- 
lliers, poniendo  en  juepo  toda  clase  de  Intri- 
ga? p.ira  hacerle  conseguir  un  empleo  en  la 
córte.  A  las  apremiantes  instancias  de  los  cor- 
tesanos para  con  la  reina,  respondía  esta  prin- 
cesa cpie  iban  á  tener  otro  nuevo  señor;  pero 
no  por  eso  dejaron  ellos  de  insistir  en  sus  e.*;- 
fuorzos  por  odio  al  antiguo  favorito,  y  en  I G 1 3 
Villiers  fué  declarado  copero  mayor.  Ilácia  esta 
misma  época  complicaron  á  Sommersct  en  un 
terrible  negocio  de  asesinato,  y  su  calda  apre- 
suró la  elevación  dc  SU  sucesor.  En  t7l5  re- 
cibió Villiers  el  título  de  harón  del  reino,  y 
obtuvo  una  pensión.  En  1616  f\aé  nombrado 
caballerizo  mayor  y  condecorado  con  la  órden 
dc  la  Jarrctiera.  Atravesando  sucesivamente 
todos  los  honores  de  los  pares  ingleses,  fué 
creado  duque  de  Buckin;:liam.  lord  gran  almi- 
rante, chief-ptstice  of  forcslry,  cargo  que  le 
daba  la  administración  y  superintendencia  dc 
¡(iilns  los  bosques;  constable  (condestable,  go- 
bernador) del  castillo  de  Viodsor,  titulo  impor- 
tante en  razón  de  sns  grandes  cmolumentos; 
en  Iln,  ademas  de  lodo  esto,  primer  ministro, 
quien  concedía  lodos  los  destinos,  todos  los 
honores,  verdadero  itffcr  effo,  del  monarra, 
cuya  voluntad  represcnlaiia  i !  únicaiiu  rile. 

L'l  primer  uso  que  Villiers  hizo  de  su  po- 
der, fué  para  alejante  la  oórie  y  sacriioar  á 
cuanlos  hubieran  podido  fastidiarle  ó  serle 
perjudiciales.  Como  era  dc  esperar  trató  sin 
conmiseración  i  loa  amiíoa '  de  Bommenet; 
mas  ni)  paró  aquí  su  inqtiicla  desconllanza: 
abrií;al)a  un  lemor  instintivo  hácia  todo  hombre 
dc  taleulo  ó  de  saber  y  de  todas  las  cualidadea 
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Íue  hubiera  po<U(lo  apreciar  el  rey  iacobo. 
utafkié  la  aauud»  ta  calda  M  eélebrajuta» 

consiillo  C.nko  ,  crtianla-.sellos,  quo  á  pesar  de 
su  odio  bifii  ¿uuuado  üácia  Hommerael ,  no 
por  eso  de|4  d*  fer  laerileido  por  él  nuevo 
favorito.  CokO  por  otra  parte  liabi  i  maiiifos- 
lado  iaJepeadenda ,  nogáudose  ú  dar  su  hya 
ta  matrimonio  al  sobrino  de  fUllert ,  aeg^Tt 
laipoinic.H  ,  de  que  fjtMfampnlt;  se  había  rn- 
tltotado  á  tiempo  cooüiaUeudu  poco  después 
M  eilc  enlace.  Kate  neto  de  deferanete  4  los 
deseos  del  favorito  no  evitó  su  caidu  ni  hizo 
mas  que  retardarla.  Lord  bacoa  fué  oUro  ejeui- 
plo  dA  ta  rivalidad  da  Tlilien,  «aa  aafaral- 
mentc  dehi;i  temer  el  que  unaialeUgoaOiaUQ 
poderosa  e  jerciera  iuQujo  sobre  el  Kf .  Bmoq 
DO  obstante ,  logró  vanoer  la  repafoaaeia  de 
Riickiníílntn  con  bajezas  mucho  mayores  (|iie 
aquellos  ú  que  habla  tenido  que  recurrir  Coke. 
Llegd  haata  arrádlllana  delaata  de  vmiera. 
quien  ri'i'ompf ri<('i  r;ii  <crv¡I¡<riio  con  l;i  dii^ni- 
dud  de  cáuciilor,  elcvaudulc  sulu  para  sacrifl* 
aurle  aias  tarde.  Kaleifh  eiiparimaalé  el  mlf • 
nio  tralainiento.  Cuando  pcsi^  sobre  sn  nitcza 
una  acusación  capital,  eonsiguiú  libertarse  por 
medio  de  una  soma  eoasMerabte  ofreeMa  á 
Pu"kin;xliarn;  lo  cjal  no  fué  oliílácido  para  que 
pocos  uúoi  dc'spujs  subiera  al  cadabo  y  fuese 
«deeutado  si  a  nuevo  proeeeo. 

A  e.^cepcinn  de  c.Mos  actos  de  onvldta  y 
avaricia,  Ituckiui^ham  se  mantuvo  estraüo  por 
mucho  tiem|M  i  los  aoaataelmteatoi  politlooi. 
Su  iiiüu'.íncia  consiália  piineipalmciiic  en  la 
alegría  y  disipación  (|uc  iutrodi^o  en  la  córle, 
daado  al  halto,  tas  ináeaam  7  tadae  las  di- 
versiones do  iiin  hüHiclosH  iuvonlu  I  se  pa 
sieron  ea  bo^a ,  basta  ol  punto  de  que  el  rey 
■iMBa  ta  eulragé  á  allaa  aan  na  ardor  que 
con  muciia  frecuencia  le  hiío  olvidar  to  lo  crO- 
ncro  de  miraaiienlos.  Por  estraüo  quo  esto 
pooJa  parecer  an  al  dta,  ei  lo  alerto,  ein  aia> 
b.iraro  ,  quo  nada  cou?ri!)ti\  i)  tanto  á  enajenar 
gradualmouto  al  rey  las  simpatías  do  los  iu- 
flatos.  El  pnritaataoM  y  ta  gravedad  religiosa 
eran  á  la  sazón  el  cspírilii  dominante  ;  y  al 
püntn-ác  en  oposición  con  la  opinión  pública, 
en  loi  monentoe  aa  qaa  ta  BiUta  ara  estn- 
diada  y  comentada  por  los  mns  miíorahles.  c:i 
quj  los  versículos  del  Antiguo  Tcstamcutu  erau 
citados  como  regla  de  conducta ,  no  mIo  aM>- 
ral  sino  también  poülica  ,  la  córte  se  asponia 
á  los  riesgos  mas  iumiuentes. 

Biota  odio  años  qoa  TilHera,  «■aipoTcala 
on  la  córte.  atraía  sobre  su  cabeza  el  cncorjo 
uacioual,  por  su  conducta  licenciosa ,  sus  di- 
sipadas costumbres  y  al  barata  de  lamaralldad 
que  halda  inocularlo  ea  b  alta  socíeda  l,  cti.üi- 
do  á  tan  grave  falta  agregó  la  do  intrigar  con 
Ispaña,  es  decir,  eon  al  aaenigo  nalural  de  ta 
Ini^laterra  y  de  la  reformj.  Tratábase  do  ncgo- 
ciar  la  unión  del  heredero  de  la  corona  con 
ta  liU«  del  rey  caléllco.  la  primera  Mea  de 
esta  sln!?idar  alianza  pertenecía  .¡1  inis  no  Ja- 
cobo,  qoien  so  iiabis  imaginado  remediar  con 
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eUa  los  dasaatret  esparimaatadus  por  ta  eausa 
protestante  ea  Aleañata,  oblealeado  da  ta  la* 

paAa  la  restauración  del  elector  pabitiiio  en 
sus  estados.  ¥a  desde  mucho  tiempo  era  esto 
proyeela  (te  MalrtaMnte  oltiato  da  irdaia  aa» 
gociacloncs.  manejadas  con  destrezti  por  el 
conde  do  Bristol,  emb^ador  de  biglalerra  en 
Madrid:  tapdaesa  qaa  BneklDgbam  quisa  aea- 
lerar  sn  termino  pura  pran2:car3e  la  benevo- 
lencia del  principo  Carlos  y  arrebatar  aimiioio 
tiempo  la  gUnrta  dil  boea  éslto  al  osada  ds 
ñrislol,  á  qnien aborrecía.  Sinembararo,  es  muy 
probable  quo  Bockiagham  no  abrigaba  eu  e:>tá 
intriga  laativoa  mes  prohuidas  qaa  eidasaa  da 
satisfacer  su  pasión  por  las  aventuras  ,  y  el 
ánsUi  de  desplegar  su  magniüccocia  ca  la  cór- 
te  de  bpaia.'Al  ataeto  piopaaa  al  m  Jaosba 
que  enviara  al  jóvaa  priáelfa  i  Madrid  j  pidié 
acompañarle. 

Itt  las  gobiernos  absoloiaa.  los  caprishaa 
constituyen  de  ordinario  el  papel  del  niomrci, 
y  los  consejos  sanos  de  ta  política,  el  del  uru- 
dsate  y  sagas  mtalslro.  Aijai  aaantaelé  a  ta 
Inversa:  el  capricho  fútil  é  insensato  dimanó 
de  fiuckiugbam,  y  Jacobo  desempeñó  el  papel 
del  aibio  eonselere,  sayas  sensatas  obsssfi 
ciones  son  imitiic^.  El  jóven  pnn  ipf»  y  V.nc- 
kingham  partieron  disfraaados  para  su  eatraóa 
Bdsion,  aaeaatrindose  en  tas  Cartas  da  llowsH 
nna  relación  muy  entrotcni  la  de  las  avcnt  iras 
de  toda  especie  que  los  ocurrieron  en  tan  es- 
oéntriao  vtag».  Bn  Paris  sadasitesvoa  aato  cdrt 
te,  donde  vid  Carlos  por  primera  vez  á  la  pria^ 
cesa  Enriqueta,  con  quien  mas  tarde  debía  caí 
asrse,  eatretealda  ao  fasltar.  la  Msdtid  laeroa 
rcdbldos  los  ¡luslees  vlageros  con  tf>dns  los 
boaores  debidos  á  so  raago  y  á  las  nroteosiu- 
nes  del  principe.  Bnflkiag&sm  arisó  i  Lóadres 
que  ('  i  ih  i  s  'Turo  de  concertar  pronlainc:i!c 
la  boda;  pero  cuando  se  abrieron  las  negociar 
dones  tennalas,  tropeaóse  en.tadiferaaata  ds 
religiones  y  de  intereses  políticos  con  obstácu- 
los difíciles  de  ser  allanados  por  su  carácter  al- 
tanero. Ferdidla  psdaneta.  y  sns  diseastows 
sóbrela  materia  con  el  conslc-tbiquc  de  Oliva- 
res, degeuoraron  bien  pronto  en  quejas  y  run- 
aUtaspersanales.  Al  pronto  diaiaasron  del  ml- 
ni-ítro  español  los  inconvenientes  y  las  dila- 
ciones para  el  casamiento,  y  ol  ínvolo  liuc- 
kinghsns  aa  tardó  aa  disgastarsa  tasto  do  ta 
corle  como  de  la  nación  y  del  proyecto  d.^  en- 
liu;o.  Ya  so  había  resuelto  4  romper  abieru- 
nienta,  eaaado  el  ailidslro  aspaial  «snUsiM 
disposiciones  mas  conciliailoias.  y  basta  anti- 
ci^  propusioiottcs,  pcroera  larde,  üuckiugiiim 
ara  sobrado  podenfto,  y  sa  dsseanteato  da> 
inasia  lu  pruítin  lo:  as*  ansiaba  regrosar  caM- 
to  antes  á  Inglaterra,  donde  ya  liabia  sabli;» 
beberse  organtasdo  cébalas  para  bacorle  (tcr 
der  la  bfninokMicia  del  rey.  Aun  cuan  v>  el 
príncipe  Carlos  había  hecho  y  foruiadu  u.ia 
promesa  do  matrimoato,  Basktagbaa  te  pc»> 
s;!  I  !i  I  (j  ie  l.i  rompiera  y  partiese  IntneJia'.a- 
meute  t^uiaudo  á  &u  cargo  ^  desUiocr  cui:ito 
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roy.  la  roiiia  y  In  princesa,  pero  átOi|MlÉl,» 
dyo  á  Olivares  al  despedirse 

tllelionniTaestra  cumplimiento,»  eonte»- 
tólc  el  nilniílro  español.  No  tard»)  cu  (l(vla- 
rarsc  la  guerra  eolre  aoibas  potencias,  pero 
ti  parlamento  wtf^  obstinaéannnttt  los  sidM* 
éi05  in<tiíípen';alilc5  para  aolivarla  coi\  calor. 

Backiugiiam,  por  su  conducta  iacoosidc- 
rada  en  España,  habla  eoniprometlfio  feerte- 
mcnlo  pu  reputación  con  el  n-y  J  i'-oho,  cuya? 
halagüeñas  e^jkenmias  se  veian  frustradas. 
Según  Ofifendon,  {ante  perdonó  Jacobo  i  sn 
faTOrilo,  i[;.¡i  n  por  esle  ViUimo  acto  político, 
te  formó  ua  fmoyo  mas  poderoso  aun  que  el 
nj.  Inmltaiiéo  *  la  Ispafta  se  haMa  necho 
•  ihjoín  ili'  1 1<  r)Ial):inzas  y  ilela  admiración  del 
partido  popular  en  la  cámara  de  los  Gomuaes, 
cuyo  Hoeralieno  no  era  otra  eoaaaino  el  odio 
ítl  (  at(i!ioi?rao.  Segruro  dol  favor  de  este  noo- 
Yo  protector,  BucUnghau  presentóelremttado 
do  m  negoelaekwwa  Cbn  Rspaña.  segnn  le 
convenía,  y  fiiécnMo  por  sii  palabra.  El  par- 
Imcnto,  no  oiMtonic,  se  mostró  rígido  eo 
Mime  iloe  oidnMios ,  y  ci  fiivor  dekw  eonmnei 
le  hUtO  triunfar  de  611  enemigo  el  conde  de 
yMdleMX,  Y  hasta  violentar  la  TOluutad  del 
rey.  fin  ivno  d  onib^fador  de  Ispafio  Intenló 
demostrar  la  fal?e  lad  del  relato  de  Rnckin- 
gbam;  la  debilidad  del  rey,  y  la  actividad  de 
m  amigos  del  mlnlsbo,  en  en  y  a  primera  11- 
noasc  encontraba  el  principe  Carlos,  frustra- 
nm  sus  tentativas.  Bnckingham,  sin  embar- 
go de  cootenrar  am  so  erédito  y  poder,  ee 
liall;íliaen  una  posición  falsa;  el  punido  popu- 
lar que  era  sn  soeteo,  trata  de  hacerle  ir  mu- 
dwmae  allá  de  lo  qoeél  qooria.  lotenliboie 
mdl  menos  que  suprimir  el  episcopado,  y 
ipittnrá  las  necesi>ladr.<  del  Estado  los  bie- 
Ms  del  ctero,  nodtd a  que  repugnaban  el  cora» 
zon  y  la  conciencia  deJacobo.  I'ens')  entonces 
en  volver  á  adquirir  su  primitivo  favor  en  el 
ántoio  del  rey,  proenriiMote  on  enlaeo  fíran> 
eés  para  reemplazar  al  que  acababa  de  des- 
graciarse con  España,  y  en  ooosecucucia  se 
Meieron  proposfehmea  i  lo  oorte  de  franela, 
con  objeto  de  obtener  la  mano  de  la  princesa 
Enriqueta  María  para  el  principe  Carlos.  Richc- 
Itooert  pBraBnflkingtwm  nn  campeón  políti- 
co in  is  ¡eraibleqiic  Olivares.  Conociendo  cnan- 
to  interesaba  á  a^el  semqiante  aliansa,  Hiclie- 
llMi  tminiao  ob  ■tvor  do  loo  ooMUoos  tnglcooo 
condiciones  mucho  mas  fuertes  qne  las  que 
antes  impusiera  Bqiana,  y  qne  tanto  hablan 
horido  él  eopiflto  naetoml  deiootwgleofls.  Boo* 
kinprham  pasó  por  cuanto  quiso  Piicbelieu, 
perdiendo  asi  para  siempre  el  apoyo  dd  par- 
tido pofnilir  on  4  partomeoto. 

Jacobo  murió  durante  estas  ncííocincíones. 
Mantenido  Backingham  en  el  ministerio  por 
ottbij )  y  sueoBorOMoi  i,  oo  trasladó  é  Paria 
para  recibir  la  rí-jia  novia  y  conducirla  á  In- 
glaterra. Terminada  la  negociación,  parecía 
qjtao  Boddngbtmiió  piirit  iKmurwimtlm, 
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influyentes  de  la  córlc  de  Francia;  pero  era  tal 
sn  orgullo,  que  no  podia  hallarse  en  contacto 
eottcadewilioaibTOoiipoiieioiilgoal  áta so- 
ya, sin  csperimentar  celos,  y  patentizar  su 
resculimienlo.  Dominado  de  ideas  gaiantej  y 
caballerescas,  enamoróse  Bnekhiflwra  do  ta 
reina  .\na  de  Austria,  se  atrevió  á  declarar  su 
amor,  y  hasta  hacerio  público,  regresando  re* 
pontfnamente  7  sin  ningún  pretoato  dosJo 
.\inieii-;,  pendrando  en  seguida  hasta  las  ha- 
bilacionc  j  de  la  reina,  donde  en  un  arrebato 
do  80  pasión,  ae  arrojó á  los  plet  4olatNln'!o- 
sa  derramando  copiosas  lúsrrimas.  Ana  se  sin- 
tió liala;::a(la  cuando  no  herida  de  aquel  hQme- 
na;re,  y  Rlolwttev  oonoiUó  eoloo  eomo minis- 
tro y  como  rival  en  amor.  Asi,  cuando  nV  poco 
tiempo  anunció  fiadclngbam  su  inlencion  de 
volver  á  Paria,  se  haHó  eonona  órden  perento- 
ria del  rey,  de  rpic  ííicbelien  cía  ¡lortador, 
qne  se  lo  prohibía.  Esto  fné  sallciente  para 
qno  Bneliinghim  se  decidiera  á  oomplleor  é  sn 
pais  en  una  nueva  c^  i 'i  ra,  jurando  qno  rcr/.i 
de  imeüo  á  ia  reina  de  Francia^  de  cualquier 
modo  que  fuese.  Bs  elerlo  no  obstante,  que  un 
motivo  mas  grave  contribuyó  á  acelerar  ua 
rompimiento  que  satisfacía  su  amor  propio,  « 
motivo  qno  conslado  on  ít  (mpoolMUdad  do 
ejecutar  los  artículos  del  tratado  de  casamien- 
to, que  otorgidMiá  los  católicos  el  libre  cjer- 
eleio  do  soeoito.  Boeklngham,  por Ottt  parle, 
nunca  babU  pensado  sorianfente  4oto^ 
tartos. 

Frawila  y  11  s  paBo  estabon  on  guerra  oob 

Inglaterra,  cuando  el  partido  popular  habien- 
do adquirido  mayoría  en  los  comunes,  rehusó 
8Q  voló  A  todos  lof  gastos  oeoslonados  por  tos 
hostilidades,  en  fiirrza  de  la  suma  desconflaE- 
zaque  ya  le  inspiraba  Buckingham.  Echó  i 
óstoon  oors  sMertamento  todos  sns  ostrarfos, 
acnsindole  de  crímenes  en  que  jamás  quizá 
habría  pensado,  como  el  de  haber  atentado  A 
la  vida  deldUtanlo  rey:  nt  el  ntsno  CAHos  I 
se  libertó  de  sus  insinnai  ioncs.  Este  que  ama- 
ba á  Buckingham  y  se  dejuba  llevar  por  sus 
consejos,  fM  arrastrado  por  motivos  de  grati- 
tud y  adhesión,  á  entrar  en  vias  arbitrarias  y 
opresoras  de  que  ya  no  pudo  salir  desde  en- 
tóneos. SostoBer  A  tacMñgbsn  oontrs  sos  on^ 
migos,  y  obtener  al  mismo  tiempo  recursos 
de  los  comunes,  era  cosa  imposible,  liesgra- 
(dsdottonCo  psro  Al  soeriBoé  él  pMtttttnlo  y 
las  libertades  del  pais  á  lOOOifrtdUM  f  tOSOB- 
timientoa  de  su  favorito. 

BoeiifTM  AompvAslHos  foriosos  pora  bsoev 
frente  á  los  gastos,  y  átodo  peñero  de  lle?all- 
dades  para  reducir  al  ailencío  á  los  gefes  do 
la  oposiolon.  Belool  trfonto  podio  sostener  si 
ministro  cu  tan  pclicrrosa  carrera,  en  qne  pro- 
bablemente quería  imitar  á  Kicbelieu,  sin  ad- 
vettir  qoe  ontre  Al  y  so  ilvri  SMáiabi  InaMMo 
distancia.  Sin  embaríjo,  celebrando  alianzas 
con  todas  las  potencias  protestantes,  los  dane- 
ses, holandasesi  etc.»  juM  Bickiüghaoi  wm 
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htit^notes  de  Francia  á  la  rebelión,  esperando 
asi  suscitar  en  su  Tavor  un  poderoáo  eleniculo. 
Pero  basta  la  misma  Rochela,  cuartel  general 
de  los  hugonotes,  se  ncgd  ú  reciltir  al  duque 
dentro  de  sus  muros.  Entonces  desembarcó 
sus  tropas  en  la  tala  de  Rhe,  inmediata  á  Ja 
misma  ciudad;  pero  ni  aun  loprró  apoderarse 
dol  fuertccillo  que  la  defcndia.  Los  hugonotes 
no  se  ínsurroccionarou  sino  después  que  su 
cppcdicion  fracasó  completamente,  esponién- 
düse  asi  ellos  solos  á  los  golpes  de  Richelicu, 
porque  nuckingham  no  se  hallaba  ya  en  esta- 
do de  darles  los  socorros  que  les  habla  prome- 
tido  para  decidirlos  á  la  insurrección. 

Asa  Toeltaá Inglaterra,  Buckingham  tuvo 
que  luchar  contra  un  nuevo  parlamentoque  al 
Un  se  Tieron  obligados  á  convocar,  y  formuló 
contra  él  un  acta  de  acusación.  Su  cuñado 
Denbigh  fué  enviudo  con  otra  flota  al  socorro 
de  la  Rochela;  i)res('(itósc  delaute  de  esta  pla- 
za, y  en  seguida  regresó  sin  intentar  siíjuicra 
socorrer  álos  sitiados,  á  quienes  estrechaba 
mas  que  nunca  el  terrible  lUchelieu.  Buckin- 
gham  reiolvió  ponerse  otra  vez  á  la  cabeza  de 
la  escuadra,  á  fin  de  sino  salvaba  la  Rochela, 
obtener  al  menos  para  esta  ciudad  una  capitu- 
lación mas  favorable.  Trasladóse  con  este  ob- 
jeto precipitadamente  á  Portsmoulh,  é  iba  á 
embarcarse t23  agobio,  tG28)  cuando  Ichirió 
en  el  pecho  el  puñal  fanátioodewoflcitl  SU- 
iMlterno  llamado  Felton. 

AM  acabó  un  hombre  qno  fue  quIzA  la  cau- 
sa principal  do  los  infortunios  de  la  rógia  es- 
tirpe de  los  Estuardos,  autores  de  una  fortuna 
tan  rápida  no  justificada  por  sus  talentos  ni  por 
81TS  cualidades.  Con  su  imprudente  conducta, 
( ontrihuyó  mas  que  nadie  á  los  triunfos  con- 
seguidas por  Richelieu  sobre  los  protestantes 
y  al  ascendiente  que  los  patri  »:  is  iníloses 
adquirieron  en  el  parlamento,  el  cual  debía 
conducir  ¿  tan  terribles  resnliados 

BUCI.NADOR  ó  TROMPETKllO.  En  lafin  í»acci- 
nator,  formado  de  bocinare,  derivado  éste  de 
bucina,  se  decía  en  otro  tiempo  del  qnc  to- 
caba la  bocina  i véase  osla  palabra)  ó  la  trom- 
peta. Hubo  asimismo  entre  los  romanos  an 
esclavo  público  llamado  bueinator  nominum, 
que  acompañaba  al  pn  í^onero,  praeco:  «c  ha- 
bla de  este  bocinaiior  de  nombres,  en  una  an- 
tigua inscripción  y  en  al>runas  obras  antiguas. 

BOf  soto  se  empk'u  esta  palabra  en  anato- 
mía, para  designar  una  especie  de  músculo 
{músculo  álveo  labial  de  Chanssler)  que  ocu- 
pa el  gmeso  de  la  born.  KI  músculo  bacina' 
dor  es  delgado,  llano  y  cuadrilátero:  coloca- 
do en  el  intérvalo  de  los  dos  bordes  alveola- 
res, se  une  por  arriba  á  la  parte  posterior  del 
borde  alveolar  superior,  por  abojo  al  mismo 
punto  del  borde  alveolar  inferior,  y  por  el 
medio  á  la  aponenrosis  boco-faringea.  Todas 
BUS  Abras  convergen  hacia  la  comisura  (juntu- 
ra) de  k»  libloa,  donde  termina  confuadiéa- 
mn  flM  iM  MÉiadM  innídlilM.  lite  inAt» 


culo  está  partido  por  el  eondaels  cscrclorio 
de  la  glándula  parótida  y  opom  estirando  ta 
comisura  de  los  labios  bácia  atrás;  contribu- 
ye á  la  mastieacion.  Impeliendo  bajo  los  dien- 
tes los  alimentos  que  se  salen  fuera,  y  si  la 
boca  está  llena  por  el  aire  que  dilata  las  me- 
glllas,  le  comprime  y  arroja  al  estcrior  como 
en  la  acción  de  soplar,  do  locar  la  trompe- 
ta, etc.  El  norrio  6oca/  se  llama  también  ntr- 
vio  bucinadnr. 

BUCÓLICA.  Laslmoólicassoii  en  general  cor- 
tos poemas  dramáticos  cuyo  teatro  os  el  cam- 
po y  los  personages  son  pastores,  ó  i(\dividuo3 
que  cultivan  las  primeras  industrias  que  ofre- 
ce la  naturaleza  en  la  lucha  que  entabla  con 
ella  el  homl*ro  para  su  subsistencia.  El  origen 
de  esta  palabra  es  griego  y  se  retiere  á  buco- 
feo  ó  bucolo,  en  cuyas  dos  espresiones  entra 
la  idea  de  apacentar  bueyes ,  idea  de  que  de- 
rivaremos en  adelante  las  reglas  que  se  exi- 
gen á  este  género  de  composiciones.  Para  bus- 
car su  cuna  no  necesitamos  recorrer  la^  ori- 
llas del  Anapis  ni  los  valles  de  Elora',  ni  las 
llanuras  de  la  Caldca.  A  poco  conduce  el  sa- 
ber si  Ellano  y  Diodoro  acertaron  al  asegurar 
que  la  égloga  es  oriunda  de  la  Sicilia  ó  si  erré 
el  abale  Gesucr  al  decir  que  los  cal  Icos  fue- 
ron sus  primeros  inventores.  Por  lo  qur  á  nos- 
otros hace  no  dejaremos  de  observar  quo  d 
Cántico  de  los  cánticos  considerándolo  «liO- 
ra  simplemente  en  concepto  de  composición 
poética  pertenece  á  la  sección  que  nos  ocupa. 
Hay  quien  dice  que  el  primer  poeta  que  hiiO 
resonar  la  n'istica  zampona  fué  esc  misiM 
pastor  Daphnis  tan  celebrado  por  Virgilio. 
Viene  después  Teócrito  el  siracusaoo  bajo  el 
reinado  de  üieronte  el  Jóven  y  Tolomco  Fila- 
delfo.  Ademas  nos  presenta  también  la  anti- 
güedad á  Mosco,  compatriota  y  cootcraporá- 
neo  de  aquel,  á  Üion  que  nació  en  Smynia  y 
á  Virgilio,  cuya  6|>oca,  patria  y  nacimiealom) 
neccsilamoj  referir  aqui.  En  España  ya  9C  bi- 
lla alguna  que  otra  cantilena  del  género  [>ns- 
toril  en  las  obras  del  arcipreste  de  llita  j  ca 
las  poesías  del  siglo  XV.  Juan  de  la  Bndna 
introdujo  los  pastores  en  los  palacios  de  los 
principes  y  señores,  haciéndolo  coa  tal  suerta 
que  á  nnes  del  réinado  de  Fernando  el  Cató- 
lico se  uniformó  casi  toda  nuestra  liti  ratiira, 
vistiendo  pellico  y  tomando  el  cayado.  Garct- 
laso,  principe  de  la  poesía  castellana,  se  cjéi^ 
cito  casi  esclusivamente  en  la  égloga  deján- 
donos los  modelos  mas  acabados  de  scocUlei» 
ternura  y  melancolía.  Bernardo  de  Bdbaeni 
fácil,  rico,  fluido,  pero  menos  tierno  y  esme- 
rado queGarcilaso,  nos  legó  también  composi- 
ciones llenas  de  esa  gracia,  sencillez  y  pcrlte- 
me  rústico  que  constituyen  su  principal  colo- 
rido. Imitador  de  Teócrito  le  siguió  basta  en 
sus  defectos,  presentando  ásus  personages  OM 
una tosqaedad  y  desaliño  quo,  rayando  en  lo 
grosero,  no  caben  en  los  limites  de  la  poesía 
que  reproduce  siempre  la  belleza.  En  tiempM 
BMiMdflniwlUteadMValMitelido 
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ha  cnllivaflo  ron  irins  compro  y  aricrfopl rampn 
de  ia  pocsiu  pastoril  .  dan  lo  elevación  á 
iMtdMST  prestando:!  los  sonlimiontos  im 
(»iro  compniililo!;  con  las  verdades d«  la  nalii- 
rulcsa  y  de  la  sociedad. 

Paraaegnir  te  bIstdHa  de  la  Hhga,  con- 
viene tenor  presente  qiicel  csínMeoimionloile 
Itt  Academia  délos  Arcados  de  Roma  on  lonn 
klsoeondlr  por  aquel pafs esa  aflchm  á  la  liic- 
ratim  mmpfístre  que  iin  slcrln  antes  li.iliia  iic- 
eho  pcnnitiar  Atilaiio.  CullivároiiUi  luego  con 
í'\iio  el  Ta?o  y  Guarini  en  llalla;  cu  Fran- 
cia Mailanui  Dcshoulieres,  de  Fontcnelle  y  An- 
drés Clienicr,  lleTándola  Uesoer  en  Alemania 
mas  alio  gnáo  de  perfeeeion. 

Adjudicase  á  Teócriln  fjeneralmcnto  In  pal- 
ma de  la  poesía  bncóiii-a.  Hespirá  sn  iiui~a 
aon  una  mlaara,  on  candor .  mm  ¡hilaridad  y 
nna  viveza  nne  nadie  lia  podido  cscedor  ,  si 
Jjicn  de  cnanao  en  cuando  suelta  frases  Inopor- 
nmae,  impropias  de  la  situación  f  de  la  per- 
sona. Por  otra  parle  usa  de  estilo  man  sencl- 
Ilt»,  gracioso  y  pintoresco,  y  ademas  deja  pcr- 
éttÚt  aquella  melodía  hija  sola  de  la  leiigoa 
jírleiffa  y  del  frcnio  qne  la  inspiralui.  Aisles  que 
imitándole  Virgilio  fué  como  se  ajiroxinj!)  á  la 
perfección  y  obturo  la  categoría  que  le  cor- 
fesponde  al  lado  del  siracnsano.  El  reiiniii  to- 
das las  cualidades  de  éste  con  al^^o  menos  de 
verdad  J  de  gracia  natural,  con  alj^na  menos 
de  Conciencia  del  verdarlero  género  pastoril; 
pero  con  algima  mas  fiimra,  mas  cdcgancia  y 
variedad.  Mosco  se  direrencia  de  Teóeríto  ba- 
jo muchos  aspectos.  Las  poesías  suyas  qne  nos 
qnedan  demuestran  que  supo  evitar  los  dcs- 
eoldos  y  grosería  eti  que  cayo  rl  primero  de 
cuando  en  cuando:  dló  á  la  éu'loga  trage  ma.^ 
Incido  ,  airo  mas  afectado,  fisonomía  mas  ex- 
presiva; pero  maneras  menos  naturales,  tono 
menos  verdadero  y  mucho  menos  nl»andono  y 
tentimieuln.  Bion  recargó  los  defi-clos  y  he- 
llezas  de  Mosco ;  indudablemente  tiene  tanta 
delicadeza  y  tanto  talento  como  61;  pero  se  le 
conocen  esccsivamente  el  arlillcio  y  el  estu- 
dio. Sea  como  quiera,  en  el  sentir  de  los  críti- 
cos media  gran  distancia  entre  Bion  y  Mosco  y 
todos  los  que  le  siguieron  después.  Vanos  fue- 
ron los  esfuerzos  (lue  en  tiempo  de  Dioclccia- 
no  hicieron  Ncmcsiano  y  Calpurnto  para  des- 
pertar el  idilio  que  dormía  con  las  cenizas  de 
Teócrito  y  de  Virgilio. 

Examinemos  los  principios  de  arle  que  han 
podido  darle  origen,  de  los  cuales  pudo  oblc- 
ner  en  otro  tiempo  el  don  de  agradar,  y  que 
quizi  pudieran  servir  para  rehabilitarle  entre 
BOSOtñn  ¿  pesar  de  la  convicción  con  que  la 
mayor  parte  de  los  poetas  le  condenan  al  des 
lierro  de  la  literatura  contemporánea.  Aun  los 
tnas  exagerados  profesores  de  las  nuevas  doc- 
trina.s  convienen  en  que  el  objelode  la  poesía, 
como  el  de  todas  las  bellas  arles  se  aproxima 
mncho  á  la  imitación  de  la  naturaleza ;  y  no 
estará  de  mas  añadir  que  esta  Imllacioil  hik  de 
Mr  moral  y  qne  su  íin  ha  de  serellgflio. 

iit    BIBUOTBCA  POPULAB. 


Falta  solo  añadir  nna  ideaá  lo  qne  precede  pa- 
ra tener  la  dclitiiciun  de  la  poesía  pastoril, 
diciendo  que  consiste  en  la  pintura  defo^ 
aquella  parte  de  cn?lumbres  y  vida  campes!re 
que  puede  presentar  escenas  deliciosas  y  ca- 
paces de  despertar  en  nuestra  alma  ese  oeseo 
inmenso  de  felicidad  tranrfuila,  serena  y  apa- 
cilde,  cuyo  pensamiento  estaba  íntegro  en  el 
paraíso  de  las  religionCB  antiguas.  Asi  lamn- 
.sa  bucólica  requiere  para  sns  cuadros  ó  cortos 
dramaá,  no  solo  héroes  que  vivan  con  los  cara- 
pos,  los  bosques,  las  praderas,  las  ñoña ,  loa 
arroyos,  los  corderos  y  las  pastoras,  sinoqnfc 
sean  dignos  bajo  todos  aspectos  de  vivir  de 
esta  manera;  es  decir,  que  aparezcan  aeBdHoB, 
ingénuos.  amables  y  sen?ibl(>s,  r  qne  por  lo 
tanto  se  aproxinícn  con  la  inocencia  de  sus 
costumbres  á  la  poreza  primitiva  de  la  nata- 
raleza.  Fsta?  pocas  palabras  encierran  un  tra- 
tado compli  to  de  la  égloga;  con  los  principios 
que  ellas  contienen  se  aplaudirá  cuanto  en  Ins 
modelos  decantados  ha  complacido  y  satisfe- 
cho al  alma,  y  se  censurará  mercoidumeute  to- 
do lori  ltculo'ó  feo  que  ha  venido  á  falsificar 
el  arte  y  el  gZ-nero.  Sin  que  necesitemos  en- 
trar ahora  en  nna  crítica  de  mas  pormenores 
juzgando  con  arreglo  á  las  bases  que  acaba- 
mos de  establecer,  las  pinturas  de  Teócrllo, 
de  Virgilio,  de  Qarcllnso  de  la  Vega,  del  Taso 
y  de  fíesncr  aparecerán  encanttdontByd^  be* 
lleza  jamás  controvertida. 

Bastante  hemos  dicho  para  llegar  á  discu- 
tir si  la  simple  hermosura  de  la  lilcralnrA 
campci^fre  hasta  para  animar  la  é'iloíra  hasta 
el  punto  de  hacerla  Interesante  y  de  conquis» 
tarte  un  puesto  entre  los  diversas  géneros  de 
poesía.  Por  de  contado  fácilmente  se  esplica 
que  no  abunden  entre  nosotros  los  Teócritos 
por  mas  que  nuestros  campos  hayan  podido  y 
poednri  aun  inspirar  á  pinceles  como  los  su- 
yos; porque  no  ha  de  creerse  que  el  idilio  ne- 
cesita nbsolnlamenle pastores  semejaules  á  los 
qne  existieron  en  otro  tiempo  en  Sicilia,  ó  en 
los  campos  de  Mnntna.  Lo  qne  hemos  de  eva- 
minar  es  «i  lK>jo  el  ciido  d  -  niu  slros  campos 
existe  lugar  alguno  donde  hayu  hombres  con- 
tentos con  nna  vMaeampcstre,  cnyas  costum- 
bres, naturali<!ad,  candor  y  senliminiío  pue- 
dan estar  en  armonía  con  la  paz  de  sus  mora- 
das, y  la  Inocencia  de  sns  oriipaclones.  Lo 
qtic  hemos  de  in(|iiiiir  es  si  ciprias  escena?  de 
su  vida  presentan  el  cuadro  de  una  felicidad 
pura  muy  apefeefMcci!  flf  nfsma,  r  tanto  mas 
deliciosa  de  contemplar  si  formara  contraste 
con  la  ociosa  agitación  <!  '  las  ciudades,  los  há- 
bitos de  intrigas,  la  in  ¡niela  actividad  de  Ta 
ambición  y  las  amaririivas  que  acarrean  repe- 
tidos desengaños.  Para  averiguar  esto  y  juz- 
gar con  todos  los  datos  necesarios  aoerea  «te 
esta  poética  situarion  seria  necesario  haber 
conocido  perfeclamenlc  las  cualidades  natura- 
les á  todos  los  hombres  r  las  qne  nos  carao- 
leri/an  en  particular.  Yor  lo  deina=  el  que  ha- 
ya observado  la  atracUva  belleza  de  nuestros 
T.   T.  00 
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campos,  la  IteaGorá,  de  nuestros  valles,  la 
|iBrlwé«ddeiiMttrMllaaiinis.  nuealnM  rioc, 

praderas,  los  apacibles  cuidados  con  que  e! 
Circulo  de  las  estacioues  rieae  á  reanimarlos, 
•o  podfi  meoM  de  leatir  qa»  todo  esto  a»- 

clerra  una  poesía  diilcisima  y  cuadros  intere- 
santes, en  cuya  contemplación  gustará  de 
nponr  el  alma  no  corrompida  qae  ene  m  él 
MiD,  en  la  venb  1  y  on  la  hermosura. 

Habiéndose  aseutado  por  algunos  aue  la  U- 
tentancsUesprasioBiMigeaniiiade  k'so- 
ciedad  en  que  nace,  pudiera  creerse  que  cor- 
responde á  la  época  primitiva  en  que  virgen  U 
Brtoralew,  eooserraba  la  integridad  j  el  pre- 
dominio que  rinicron  á  quitarle  lueg^o  la  in- 
dustria, el  arte,  la  ciencia,  y  en  una  palabra, 
le  dffliMCioii.  8ia  enbargo.  la  liistoria  tiene 
i  demostnraOB  lo  contrario,  rtcne  á  probar- 
nos que  pertenece  á  un  tiempo  en  que  desar- 
rollada la  sociedad,  propagados  sus  Tieioe, 
chocando  sus  inleresei,f  estallaiulo  lus  ¡guer- 
ras, acaso  el  deseo  natorál  de  buscar  reposo 
al  ánimo,  Je  tener-la  paz  interior,  que  esc  es- 
pectáculo ahuyentaba  y  al  propio  tiempo  el 
instinto  de  perfección  que  dopositá  Dios  en 
nuestras  almas,  fueron  causa  de  que  se  apela- 
ra á  describir  un  miin  io  á  la  sazón  ya  ideal, 
donde  no  acusaran  al  hombre  las  contrarieda- 
des y  amarguras  que  la  realidad  le  presenta- 
ba. Con  efecto,  la  historia,  repeUmo?,  viene  á 
probar  que  la  poesia  bucólica  solo  se  cultivó 
en  ios  Uempoe  daoMUtopalenoia,  demás  mo- 
vimiento y  de  mas  {^amíezas  para  las  nacio- 
nes. Escribió  Teúcritü  en  la  época  de  mayor  e¿- 
plaador  para  Siracusa,  Virgilio  en  el  magnifi- 
co imperio  de  Auauslo,  clTaso  yfiuarini  cuan- 
do la  Italia  era  el  centro  de  la  civilización  cu- 
fopca,  JiKiu  de  la  Encina  en  el  reinado  de  Fer- 
nando el  Católico,  Garcilaso  en  el  de  Carlos  I, 
lielcudcz  Valdes  en  (d  de  Carlos  III,  madama 
DeshODlieres  en  ticmpn  <i.>  Luis  XIV,  j  Andrte 
Qienier,  en  la  época  do  la  revolución  francesa. 

De  consiguiente,  según  dice  un  grancriti- 
eo  de  nuestros  dias,  en  vista  de  un  fenómeno 
tan  constante  cual  es  la  aparic  ión  de  la  t'-?Ia?a, 
cuando  las  naciones,  habiendo  llegado  á  uu 
alto  pimto]deengrandecimiento,  y  si  se  quiere 
de  corrupción,  han  perdido  de  vista  la  natu- 
raleza y  sus  placeres  canilorúsos  y  sencillos, 
podremos  inferir  que  e.st;i  cnincidencia  no  es 
casual,  7  que  tiene  un  moUTo  digno  de  inda> 
garse. 

A  nosotros  nos  parece  que  no  puede  asig- 
narse otro  sino  la  naturaleza  misma  de  la  pue- 
sta, la  cual  se  complace  en  describir,  no  e>- 
eenas,  acciones  f  sentimientos  á  que  estamos 
acostumbrados,  sino  un  mundo  ideal  en  el  cual 
se  perfeccione  y  engrandezca  todo.  Ahora 
bien,  la  vida  pastoril  era  en  la  aurora  de  la 
civilización  la  profesión  casi  general  de  los 
hombres,  y  no  podía  tener  poetas  bucólicos, 
porque  nunca  se  dcscrilx  lo  (juc  se  está  vien- 
do. Pero  cuando  cu  virtud  de  los  progresos  de 
la  dviUsacioo  que  Ira^o  auevos  goces  y  nue« 


vas  pasiones  se  adoptó  un  modo  facticio  de  vi- 
Tirmas  separado,  mas  lejano  del  espectieolo 

continuo  de  la  iKi'iir  ileza  y  <le  los  afectos  que 
inspiraba,  la  cvistencia  campestre  dejó  de  ser 
prosáica,  se  convirtió  en  un  mnado  Ueal  j  es- 
tró  en  f>!  dominio  de  la  poesía. 

La  civilización  como  todas  las  mejoras  bu* 
manas  prodqje  Menea  inmensos,  mas  no  puede 
negarse  que  el  mismo  aumento  de  la  industria 
y  de  las  riquezas,  la  misma  perfección  de  las 
tefes  7  de  la  polida  7  ann  los  mismos  progn* 
sos  de  las  ciencias  proporcionando  mayores 
comodidades  y  mas  vivas  fruiciones,  privaron 
al  hombre  de  aqoel  placer  poro,  tranquilo  7 
exento  de  cuidados  que  es  el  carácter  distia- 
tivo  de  la  vida  pastonU.  Pues  el  hombre,  ce- 
loso aieopre  de  eooaervar  sus  goces,  quiso 
conservar  este,  anhquc  solo  fuese  en  pintura, 
por  la  misma  razón  que  se  llenan  de  paisagcs 
noesiras  habitaciones.  De  aqnl  nace  en  mies- 
tro  entender  el  placer  que  nos  produce  la  poe- 
sía bucólica.  .Nos  es  útil,  porque  sin  obligar- 
nos á  perder  losbtenes  de  la  civilización,  nos 
halaga  con  la  pintura  agradable  de  otro  esta- 
do de  cosas  mas  conforme  á  los  afectos  pruai- 
tivos  de  la  naturaleza,  y  hasta  cierto  ponto 
produce  el  I)U(!n  cH^i  to  moral  de  templar  las 
pasiones  facticias  que  suelen  ser  nuestro  tor- 
mento y  algunas veoea  noestn  reina  en  ates- 
tado social . 

Deaqui  nace  también  el  principio  adopta* 
do  como  regla  en  tedas  las  composiciones  bn« 
cólicas;  á  saber,  que  no  se  lian  de  describir  los 
pastores  como  son  en  el  día  los  que  guardan 
ganados,  sino  eomo nos  figuramos  que  serian 
los  de  las  épocas  patriarcales,  e>fo  es,  con 
cierto  grado  de  cultura,  pero  sin  las  pasiones 
facticias  qne  hataspirado  el  estado  de  socie- 
dad. Queremos  ver  reunidos  en  los  interlocu- 
tores de  la  égloga,  la  seocÜIez  de  los  scuti- 
mlenlos  primitifoa,  d  Infenlo  natural  y  la 
elegancia  de  la  espresion,  cosas  no  fáciles  de 
combinar,  y  acaso  esta  dificultad  y  los  defec- 
tos de  ejecución  en  muchos  poetas  bucólicos, 
han  contribuido  en  este  SÍ7I0,  de  mnS  critica 
(jue  genio,  al  descicditodc  la  musa  pastoral. 

No  disminoTaoM», prosigue  el  menciona- 
do critico,  el  número  de  nuestros  placeres; 
no  renunciemos  al  género  que  nos  pinta  al 
hombre  considerado  en  una  posición  intere- 
sante y  en  la  cual  reidmente  ha  existido.  No 
despro.  ieuios  una  clase /le  poesía  que  refres- 
ca nuestra  imaL'iuacion  acalorada  por  el  movi- 
miento tumultuoso  de  la  sociedad  y  nos  tras- 
lada á  las  escenas  apacibles  y  tranquilas  de  la 
naturaleza.  Si  vamos  al  campo  á  recréateos, 
¿con  qué  justiciase  quiere  proscribir  la 'églo- 
ga que  nos  los  representa? 

BUCRAXEO.  (.Ir<^ui7«c/ura.)  En  latín  hucré- 
niwn,  formado  delgrie^'o  II02-,  buey,  y  xp*- 
vtov,  cabeza,  ó  sea  propianiunte  cahtza  di 
buey.  Dábase  este  nombre  en  la  antigüedad 
ú  tm  casco  horadado  en  tma  cabeza  de  buey, 
ó  que  tCQia  la  forma  de  uua  cabeza  de  bac/. 
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camHcias  de  animnlcp,  y  ?nhrr  fodo  de  bue- 
yes, empleadas  como  ornamentos  de  frisos  j 
•tnw  pirtM  de  kw  edlOeles  pAUfees.  Isfa 
práctica  remonta  A  In  rmyor  anfiíOcdad  y 
á  la  inJiuiela»  por  decirlo  asi,  del  arte:  debe, 
■hi  dadt,  10  origen,  dice  Vr.  Qaatranere  de 
Oiiíncl,  el  Instinto  imifafivo  íjiie  croó  la  arqui- 
tectura griega.  £a  Jos  primeros  tiempos  se 
niBBgndo  es  denedor  de  loe  Ingaree 
los  rcstot  ébks  victimas  inmola- 
das, 7  sus  cráneos  deeiRies  de  disecados,  lia- 
briaii  Bido  pnestoe  en  las  imedes,  pnertas  y 
en  otros  objetos  relativos  álos  sacrificios.  Kn- 
cuóQtranse,  en  oíecto,  bncráneos  en  multitud 
de  Mowmeatee?  ee  les  Teen  los  frfsae  de  loe 
templos,  como  en  el  de  la  Forhinn  viril  en 
Roma,  en  sepulcros  como  el  monumento  de 
Geellit  Vetolle,  «pie  bebia  reelMdo  de  este  oi>- 
namcDto  el  nombre  vulgar  de  Capn-di  fíore: 
se  les  Te  también  en  derredor  de  los  altares, 
eomo  «1  el  deOoni,  efe. 

Elbucráneo,  añade  Mr.  Quatrcmcrc,  reci- 
be de  la  diversidad  de  los  frisos  eu  que  se  le 
iDirodnce,  kTirledad  deles  omunenfos  que 
le  acompañan.  En  ol  friso  dórico,  en  que  ocu- 
pa el  estrecho  espacio  de  la  mclopa  (véase 
esta  palabra),  sns  toieos  aeeesorlos  eon  las 
fajas  ó  Ínfula,  con  que  se  adornaban  las  cábe- 
las de  las  victimas.  Se  coloca  por  el  arte  déla 
rnlsna  ntnen  qoe  se  practicaba  en  realidad  so> 
bre  las  cabezas  de  los  animales.  Asi  se  las  ve 
en  un  hermoso  b^io  relieve  de  la  colección  de 
PCtfr»  SflfieM  BmMi,  donde  las  Tlctlmas 
conducen  un  (oro  al  sacrinrio:  ]a'itifula  forma 
sobre  el  cráneo  del  animal  una  especie  do 
gvimalda.MlTas  dos  puntas  pasando  por  de- 
trás délos  cuernos,  caen  por  caria  lado  déla 
cabeza  que  acompañan.  En  los  frisos  seguidos 
tales  eomo  los  del  drden  Jónico  y  corintio,  los 
bacráneos  van  acompañados  de  pnimnldas  de 
flores  y  frutos,  sujetos  con  cintas  ó  f^jas  ú  los 
cuernos  del  animal,  n  templo  de  la  Fortuna 
viril  en  Roma,  dr muestra  en  el  friso  las  fuir- 
naldas  de  que  se  hablan  sostcaiUas  altcrnati- 
taaealepormi  bneréBeoTun  'genio  alado, 
de  suerte  qne  cada  genio  ocupa  la  mitad  de  la 
columna  y  cada  bucráneo  la  mitad  de  la  otra: 
nasveees  entran  páterasen  este  drden  alter- 
nativo: otras  las  páteras  no  ocupanm as  qucel 
espacio  producido  por  la  curvatura  de  la  guir- 
nalda ,  como  en  el  friso  del  sepnlero  de  Hete- 
lia.  Semejante  composición  y  accesorios,  se 
aplican  al  ornato  de  los  altares,  en  que  ligura 
el  bucráneo  wttf  fteonenlemente.  Las  únieas 
variedades  que  en  ellos  se  notan,  consisten  en 
el  mayor  ó  menor  resalto  que  la  escultura 
ba  dado  á  estos  (^|eloi:  unas  veces  está  Ago- 
rado el  bucráneo  muy  aplastado,  y  otras  le 
da  el  artista  todo  su  resalto  natural. 

AdfUftBse,  paes,  que  de  todos  los  detalles 
qne  entraron  en  el  sistema  de  ornato  de  la 
arquitectura  anligua,  ninguno  hay  cuya  alusión 
I  dan»  Bi  Mi  aignlleattvimeaipleo. 


Por  bonrofoso  y  repugnante  que  paresca  el 

oripinal  de  semejante  símbolo,  se  ha  perpe- 
tua do  en  sus  imitaciones,  merced  primero  al 
recuerdo  religioso  que  separólos  espíritus  del 
.'?¡gno  material,  con. Inciciuiolos  hácia  laidea 
moral  del  objeto,  y  merced  después  al  privi- 
legio que  tiene  ra  Imitaelon,  en  escultura  so- 
bre \o<\'\  do  corregir  loque  hay  de  repugnan- 
te en  la  realidad  de  machos  objetos  al  natural. 
Debe  no  obstante,  resultar  de  esta  corta  teo- 
ria,  que  este  gi'iiero  de  ornamento  no  podria, 
como  ba  sucedido  con  otros  muchos,  ser  em- 
pleado indiferentemente  por  loe  modernos,  y 
mucho  meoOB  en  toda  clase  de  edificios,  tal, 
por  ejemplo,  oomo  lo  ha  practicado  de  firosse, 
en  d  del  tnxenburgo. 

WD\.  (nrorir.ifia  é  historia.)  Ofen  de  los 
alcmaucs,  liúda  do  los  húngaros  y  Budin  de 
los  oslaros.  Is  nna  eindad  ftoerte  del  Imperio 
de  Austria  y  capital  de  Hungría;  hace  parte 
del  circulo  que  alli  se  forma  á  la  parte  de 
aeádel  Danubio  y  dd  condado  de  Pesw;  es  re- 
sidencia lid  palatino  fvirey  de  Hungría),  de  un 
obispo  griego  y  del  gcfe  superior  militar;  cuen- 
ta sobre  tuos  34,000  habItaDles. 

Solo  desde  1784  es  Buda  capital  de  Hott- 
gria,  si  bien  antes  de  esta  época  habla  sido  á 
▼eees  residencia  de  los  reyes,  la  éDa  fMé 
Luis  l,  y  estableció  Matías  una  célebre  biblio- 
teca. En  1 526,  fué  tomada  por  los  turcos,  que 
eraenindola  ló^.  roWieron  i  baeerse  due- 
ños de  ella  en  1530,  y  á  pesar  de  los  muchos 
sitios  que  sufrieron,  la'cou  servaron  hasta  1 586, 
en  coya  époea  eoBsIgoleron  teneerta  losans- 
triacos,  (pie  bajo  las  dldeocs  del  duque  do 
Lorena  militaban.  En  ta  misma  ciudad  esta- 
bleció MariaTereaa  mía  nninrstdad  qne  maa 
tarde  se  trasladó  á  Peslh. 

En  la  orilla  derecha  del  Danubio,  y  cufrcil- 
te  dePcsth,  eon  coya  dudad  se  une  por  un 
puente  de  barcas,  está  situada  Puda.  Divídese 
en  varias  par te.>;  la  Ciudad  alta,  construida  en 
anSteatroy  perfectamente  fortificada,  la  If  'as- 
*  'rstadt,  ó  ciudad  di^nqun,  situada  al  pie  do 
aquella;  el  Meuslifl  (nuevo  cabildo),  en  quo 
se  nota  la  oolomna  de  la  Trinidad  y  la  Rait- 
teustadt  que  casi  enteramente  habitan  losra»- 
cianos  isectarios)  y  donde  vive  un  obispo 
griego  cismático.  Bn  medio  del  Banubio  eúá 
la  isla  Vargarilaf  cottrerlida  en  im  deUcioiO 
jardín. 

Los  edificios  mas  notables  de  Boda  son  el 

palacio,  donde  se  conserva  la  corona  real  de 
Hungría  y  que  la  nación  considera  coiuo  un 
paladión;  el  arsenal,  la  fnndicion  de  cañones, 
la  de  letras  do  imprenta.  nl  importante  esta- 
blecimiento lopugráüco  üc  lu  universidad  de 
Pesth,  el  observatorio,  construido  i  orülMdel 
Blockoherg;  el  ayuntamiento  y  algunos  pala- 
cios pertenecientes  á  magnates  húngaros.  Los 
establecimientos  literarios  6  lllantróplcos  son, 
el  de  gimnásitcn,  las  dos  escuelas  principa- 
les, la  de  dibujo  y  varios  hospicios.  En  la 
laUietMMIie^iimaibanagnslcrnilM  do 
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gran  renonihre;  en  ti  arrabal  de  Altofen  (la 
Ticja  hadá)  tttiuuU  cerca  de  la  ciudad,  exi&lea 
magnilieac  raioM  de  1»afi<M  tamalM  MUtrni- 

dO0  ]w  los  romanos. 

Jka  Budasc  cl  jl<orantaÍMicos,  se  fabrican 
enrot,  eudiiUoi;  y  vajitlu  deetwre;  hay  her- 
mosas bilaudcTia.':  (U:  sedti.  Todas  sus  manu- 
lacturas producen  iiaiM)naotes  maleriaa  para 
!•  Mporadm.  pBioel  principal  ramo  de  su 
comercio  consiste  en  los  vinos  que  se  rrro?cn 
eo  la»  oercauias de  la  ciudad.  £a  3.940,125 
•nobat  de  vino  tinto  te  eatima  el  producto 
anual  de  las  viñas  pcrtenrcicntcs  á  la  ciudad: 
dto  aquel  Tino  se  cspcndeu  anualmente  las  dos 
terceras  pirtee. 

ri  IdJ.nSMO.  {Iftsl>,ria  reliijiosa.)  Elbnd- 
liaismo  cuenta  en  la  Cüiuai  el  J<ipoD ,  la  Mogo- 
lla, el  Thibet,  el  Geilan  y  oiria  wntíiu  regio* 
nc6  de  la  Alta  Asia  iniiltitiid  de  sectarios,  pues 
es  uua  de  las  religiones  mas  importantes  de 
•qudla  parte  dd  mando. 

Débese,  alparecer  .  el  establecimiento  de 
esta  religión  á  Slddbarllia,  principe  de  sangre 
real,  qoerenoneid  al  numdo  7  abrasó  la  vida 
solitaria.  Llann'ise  entonces  Zakyami:ni.  e?  de- 
cir, el  solitario  de  los  aakyas ,  del  nombre  de 
«Bi  raaa  de  la  casta  militar.  Cuando  Ilef  ó  á  la 
perfección  de  la  ciencia  que  se  liabia  propues- 
to como  ideal,  tomó  el  titulo  de  Düdha,  pala- 
lunque  signiflca  el  Ututrado,  el  sábio-  v  de 
allí  provino  la  denominación  de  bndlMumo 
dada  á  la  religión  que  fundó. 

Los  budiiaialaa  de  Ceilin  colocan  en  el  si- 
plo  VI,  antes  de  nuestra  era,  el  apostolado  de 
Zulv\  ainuni ,  ICAtimonio  que  se  baila  conflrma- 
do  por  los  documentos  que  suniinistrao  los 
lil  r  -s  liiulliaictís,  las  inscripciones  y  las  me- 
dallas. Los  cliinos  riiiiotitau  ú  cinco  siglos  an- 
téala aparición  de  liudiia;  pero  eati  opinión, 
en  contradicción  con  los  testos  sánscritos,  ha 
sido  desliccbada  por  Mr.  Eugenio  ntnnouf.  Por 
lo  demás,  110  podemos  hacer  descender  el  ea> 
tablc'  iniii  tilo  del  budliaismo  á  un;»  éfioca  mas 
próxima  a  nosotros;  porque  por  una  parlo  los 
anales  chinos  de  los  lian ,  redactados  por 
Panliii,  («nlrc  los  años  y  7fi  de  nuestra  era, 
halilan  del  culto  dc  la  c&latuu dorada  dcBudha, 
Li  nii)  eiistcnte  entre  los  Bieng-Mn  el  año  120 
antes  de  nuestra  era,  y  por  coiisrciiencia ,  en 
esta  época  ya  craaniigiio  «1  hudliaiéuio,  p\ies- 
to  que  lialtia  tenido  tien)[)0  do  propagarse  en- 
tre los  pueblos  tártaros.  Salicnjos  por  otro  la- 
tió por  Estrabon,  que  ilegastcucs  halló  cu  la 
India  dos  sistemas  leligloios  en  fmáo  «1  uno 
del  otro,  el  de  los  branianes  y  garmanes.  Es- 
tos últimos  han  siilo  designados  por  los  uuio- 
rcs  antiguos,  posteriores  ¿  Eslrabon,  tales co- 
|no  PorlJro,  Clemente  dc  Alejandría  y  Origcm  s. 
con  el  iiuitdirc  desarintute^,  mmaneus.  Aie- 

t andró  Polihislor,  citado  por  Esirahou,  loe  lui- 
da ya  llamatlo  sennw.  El  nombre  de  .«nma- 
•  neos  es  la  corrupción  griega  do  la  palabra 
sánscrita  iamanat,  inmanai,  es  dcoir  es- 
l^les«  ÍATpri4blú0,  q[u«  «t  pcocimcntp  pi 


nombre  que  se  dan  todavía  los  badhaístas.  Ita 
antiguos  conocieran  también  á  lee  sectarios 
de  Bndha  li^o  el  Mmim  de  yimiiiei^itir.  al 

hi<  n  y  1!'  ro  que  los  conrimdicron  bajo  cs'a 
denominación  con  los  Inramanea ,  particuUr- 
menle  loe  aaeetM,  Iriee  eeiw  Staniasts,  y 
aun  con  los  mngos. 

Pero  en  el  cuadro  que  la  antigüedad  grie- 
ga y  ladna  trtaa  deestaegtanoMiafaeési- 
bioá  dcsnti  lo.í  ,  se  reconoce  casi  siempre  a 
los  ascetas  discípulos  de  ¿akyanuuú.  £1  noui- 
bre  mino  de  Badha  ee  eaemmln  ep  diferen* 
tea  paaages  dc  los  antiguos  ,  y  Clemente  de 
Al^andrta  dice,  que  el  gefe  de  loa  giumoio- 
fislBS  se  llamaba  fiMffaó  Mito,  t  SanHerd- 
uimo  reíiere,  que  según  una  tradición  anti- 
gua de  los  gimnosoflstas.  Budhas,  autor  de  su 
liloeolla.  nació  de  ona  virgen  que  lo  parió  por 

un  costado  I  I  Arriano  bubla  dc  un  BouSúa;, 
que  según  él,  había  sido  el  tercer  roy  de  U 
India  (2i.  El  libro  apócrilb  titalede  miputat 
de  Manes  y  de  Arqurlao ,  liaMn  <lc  un  tal  Bud- 
das,  que  fué  á  Babilonia  j  tomo  e)  nombre  de 
Terebinto,  Sen  Bpitaüo  aséela  lepriMev  mHm 
dos  nombres.  Victorino.  í¡ue  vivia  en  tiempo 
de  Conslaucio,  cita  ^  osts  uíisipo  Buddas  en 
sn  Tralado  contra  /os  muffMOst  (3).  GedKW 
y  Suidas  hablan  de  na  Dudas  dc  la  raza  de  lai 
bramanes;  y  ea  muy  probalde  qqe  este  Budai 
no  fbese.  lakyamoBl ,  atoo  nn  aeetaito  4* 
;'["fl  hombre  dciflcado.  Por  otra  parte,  el 
nombre  de  lerebiulo,  como  obe^rva  Bo4oao* 
brc,  parece  00  ser  roas  que  la  tradnoelM  di 
la  palabra  caldea  ('Ulénia,butnm,  qucsiglriAr 
ca  en  esta  lengua  el  irbel  terebinto. 

Es.  pues.  Ineonteatable  qne  el  bnihaiaM 
es  una  religión  muy  anterior  al  cristianismo, 
y  la  opinión  que  trataron  do  acreditar  los  je- 
suítas, <opinion  qne  considenbi  sala  religión 
como  derivada  de  las  doctrinas  neslorianas, 
que  se  suponía  haber  penetrado  basta  el  cen- 
tro del  Asia,  no  tiene  alMolulamenla  Bloflui 
fundamento. 

Los  libros  indios.  &aoBcrih)s  y  palia ,  nos 
mnestraa  en  Budba  i  un  reftnmador  religioso, 
á  quien  preocupaba  principalmente  la  idea  do 
cambiar  las  costumbres  dc  sus  contemporá- 
neoe.  Una  caridad  inQnila,  el  proselitisroo,  y 
por  consccnrncia  el  acc^''so  dailo  á  los  honilires 
de  todos  los  rungos  y  dc  todas  las  casias,  la 
admisión  al  sacerdocio  de  loe  indivlduoe  per> 
lenecientes  aimáiní  clases  mas  de?[)reciadas, 
cuando  se  han  hecho  dignos  de  este  liouor  su- 
premo por  sus  virtudes ,  en  una  palabra,  la 
igualdad  delante  de  lUos,  tales  son  los  carao» 
lércs  de  la  docirlíia  predicada  por  Zakyamuoi, 
Ifr.  Eugenio  Itiirnour,  en  su  fumuí^o  liliro  de  la 
hilroíUií  (  iuu  (I  la  hiitoria  del  budhaisuio  in- 
díitíiú,  olla  una  palabra  del  reformador,  qua 
hace  por8lialtfK>mprend«rtotoeliialídodi 
la  ralíglo»  vtan:  loa  bWMii  ip  wM»m 

.m  líimei«íefmsri,.i,l,»p.Mk 
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(le  él,  h  causa  de  nna  persona  que  se  había 
couvertiJo  4e»pufii  <k  bfUter  c«iiio  «a  si  úlU- 
■0  gndo  del  tbtfimiMMD  t  dt  la  mlMria: 

•  Mi  ley,  rcs¡)on  li'i,  r>  una  !oy  de  trrn^ia  para 
todog;  ¿y  quú  u»  am  ley  grfuúa  para  ioáoi't 
Bt  uw  ley  bajo  It  eul  ae  hmm  tmMeñ  reli- 
giosos los  niiíiTaliles  riicuflitíos  »  Palabras  no- 
tablea,  dice  ^r.  fiugeniu  Uuraouí,  cuyo  ea|)iri- 
to  ha  propagad*  el  badlMliflM»  y  le  enin^ 
todaTia  en  Ceilan,  á  principio  du  iinrslro  i^i^'In, 
Cttando  un  religioso  que  babia  yerduio  ia  gra- 
ela  del  rey  por  habar  predleade  delmle  de  la 
c:istn  miserable  y  desdichada  de  lu  faiuilia  do 
loa  rbodiaa ,  le  reraondU  Mai  com  hubiera 
MMelmimoladlia:  «Unllgieii  debeaer 
él  bien  (■itmn  dr  lodos.» 

Para  cápaicir  m  d«>c(riaa  omplsó  ¿akya- 
BHml  la  predlcedoii,  medio  Bnero  en  la  India, 
absoUitamcnio  desconocido  para  cl  bramanis- 
juoi  que  reinaba  eptoacea  ain  rival  y  correj»- 
peñiit  iWffbelMMale  al  earialar  popubu*  de 
su  cnseñaiiza,  al  proáclilisino  que  era  uno  de 
aua  fuudaweotua.  las  verdades  religiuaaá  ao 
mm  7*0001*  la  nUglen  doBraaso  el  paliUno» 
nio  esclusivo  de  castas  privíU'ííiadas ,  sino  cl 
de  todos  los  que  queria^  adquirirlaü;  modo  de 
prapigiaioii  ipe  Mltipllaé  fápidaneole  loa 

soflarios  del  reformador,  y  q\iv  hizo  al  mismo 
tiempo  del  budiiaiamo  uu  cuemlgo  eucarui¿a> 
do  del  bfaoirafaBw,  arndaaado  au  alaterna  re- 
ligioso, principalmente  fundado  sobre  la  exis- 
teacta  y  perpetuidad  de  la  raaa  sacerdotal.  Sio 
•nWrfO,  oIlHidlMlaawiioabolld.  oaaMaeka 
dicho  muchas  veces,  el  r^írimcn  de  las  easlas; 
lo  aaeptb,  oero  unió  con  cl  viocuio  coutuu  de 
la  aaridad  *  lea  qnebaala  eolinoaa  baUan  ao- 
parn  lu  iMi  reras  insuperables,  lie  nipiilaraaon 
poique  estas  üiviaioaea  aocialca  aubsiaten  to- 
difte  an  QellBO,  eoTapoMoofamAi*  la  prima* 
ra  cnahrazarel  hndhaismo;  prro  ?!  osla  reli- 
gión uo  abolía  laa  caataa,  tatupoco  laa  con&a- 
trAaaomqelliiBfMmiBBio;im  doaaaaaaba  de 
ninguna  manera  sobre  el  cstaMiliwi'""'''  do 
ellas,  y  eu  loa  países  donde  enaidMaouuciaas 
loa ooilaa,  oono al TMbot,  ttaaiy  olBanpa. 
■o  las  inlrodnjo  con  sus  doeirina.s,  y  por  con- 
alguíente  se  mostró  baijo  uua  íorma  eu  cierto 


F  ia  falla  de  casta  sacerdotal  entre  los 
budbaialaa,  formó  siempre  na  oarácter  tan 
mreado  da  ao  otganlaaalea  KaMa  Ilofa; 
do  basta  el  conocimiento  de  los  anlipnos.  á 
neaar  de  tenar  ideas  muy  vagas  sobre  e)  esta- 
do raliRteao  da  te  Indta.  OaoMofe  do  Alalaii- 
dría  Tior;  dice  qiio  los  samaneos  no  eran  como 
los  braoumes  de  una  familia,  y  qne  todos  los 
tadtoaahi  dioHaoNni  podían  eatvaf  an  aqoella 
secta,  palahran  qne  nos  deniuc?(ran  la  anli- 

SUedad  del  principio  de  igualdad  religiosa 
alMhalaino70Q«lma»al  MiMM  tfampo 
teldaotMnd  de  loa  laiMMii  ñBo  loa  loalailei 
doai|nella  doctrina. 

Asi,  pnes,  laieUgiooda  fakyano  Maodoi» 


En  cnanto  á  las  demás,  como  no  se  referían  es- " 
elusivamente  á  la  religión  y  estaban  fundadns 
aolm  nna  dlviatoadoUrabaJoque  perpetuaba  el 
nacimiento,  pudiaiDil  aolielatU  OR  al  nsoTO 
órden  de  cosas. 

A  Tiesarde  la  opostcioo  da  toa  bramanes. 
que  íK  !iia  estallar  un  diu  en  fruerras  (iiríosa.s, 
la  reiigiou  nueva  biso  progreaoa  considora- 
MaaOQ  laladla.  Loa  momimento*  que  se  en- 
eueiilraii  todavía  boy ,  .'íj^^'sVi  $luiutx,  las  in^- 
urtpciooes  y  laa  esculturas  y  las  cavernas  de 
Adáala,  Slera,  Isrli  y  Balscta  prueban  de  nna 
manera  irrecusable  que  ha  florcri  lo  por  mu- 
cho tiempo  eu  aquel  paia.  U¿lianse  vestigios 
del  oalle  budhüeo  an  otertaa  flesfas  bramáni- 
cas  y  parliculalarmcnte  eu  la.í  d  -  f  riclina.  Sin 
embargo,  el  budhaismo  acabo  por  s(icuml>ir 
bato  loa  aalbomoa  de  los  braoianee  y  tuvo  (lili» 
rrfu;,'¡arse  en  Ins  do.-?  e.<!rcmidades  do  la  pe- 
uiusula,  íUiiiaa  y  el  üepaul,  desde  donde  se 
diftindid  por  las  provinelaa  Nmltrofee  basta  Ja- 
va por  una  parle  y  por  o(ralia»ta  la  Mopolla, 
la  Cbioa  y  el  Japón,  y  eo  iln  haata  el  Afgba- 
niatan  f  el  Betoloblata»,  de  donde  después 
fué  e.'pultado.  Ademas  délas  causas  que  en 
la  ludia  han  dfdúdo  hacer  favorablea  al  bu- 
dbalaoM  á  aiaaoa  onnenMu,  dlee  V.  I.  IKiré, 
qne  ha  analizado  de  nna  manera  Inmínosa  la 
obra  deUr.  fiuroouf  y  ha  sacado  de  ella  con- 
sideracionee  blatdrieaa  tan  proAiodas  ceno 
verdadera-,  Inv  otns  f[uc  no  han  favorcei- 
do  con  muuos  uücaciu  m  desarrollo,  como  lo 
filé  te  Offfoteaaton  que  reeibid  desde  el  prin- 
cipio y  que  puso  sus  destinos  en  las  manos  de 
los  religiosos  dedicados  al  celibato  y  que  for- 
artonim  aaerpo  pcrpéloo,  oenpado  dnfea- 
mente  en  las  cosas  espirituales.  Semejante Ins- 
lilucion  no  tardó  en  producir  aus  frutos.  En  efec- 
to A  loa  enatro  sigloa  qneaignteroa  A  te  mner- 
te  de  Biidha,  hubo  tres  concilios  que  se  oru- 
parun  sucesivamenle  on  la  redacción  do  laa 
oseriloras  badhAioaa.  La  eelebraelon  de  eatoa 
funcilioádi'uiiieslrauuiia  actividad  prodigiosa, 
cuyos  reüultadus,  todavía  [boy  subsist^íntes^ 
pueden  haceraee  apraeiar  toda  an  Importancia. 

Los  mil  i 'TOS  y  las  profecías  realizadas 
vinieron  lamblou  A  favorecer  ¿  los  ojos  de  un 
pueblo  erAdotoéigMiMte  do  tea  teyaade  te 
naturaleza,  nna  doctrina  aro^ida  principabMB* 
tú  por  las  castas  inferiores  que  tanto  reatea- 
ba  en  sus  derechos  sooiatea. 

I'áíriua  muy  importante  en  los  anales  del 
espíritu  humano,  es  esta  historia  del  establo- 
elmiento  del  bodfcatemo;  perqué  aolara  don»i 
manera  inesperada  otra  historia  relitriosa,  se- 
gún haremos  ver  mas  adelante,  y  está,  á  pesar 
de  laa  floeíones  que  se  oneoenlian  en  ella, 
apoyada  sobro  pruebas  que  tienen  earActer  dO 
cerluiumhre  y  autenticidad,  y  que  refutan  BO* 
flcientemonle  el  escepVeiamo  tateaaaado  da  loo 
que  no  han  querido  ver  en  ella  mas  que  In^ 
relaciones  milulógícas  sin  focha  y  sin  valor. 
Eataapmebaa  aon  por  una  parte  el  gran  ndh 
«Mfodoosaii«aadadUéro«la#«dadfa|  ai|a# 
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sánscrito  como  en  palf ,  lenguas  tina  y  otra ' 
muertas  hace  mucho  tiempo,  y  por  la  otra  el 
«•rieter  nueroqoe  tona  u  kutoria  InAaaa, 

á  partir  desde  Zakyanuini.  Desde  este  momen- 
to, dice  llr.  £.  fiaraooí,  la  ludia  Ceatral  se  cu- 
bre de  aoneiertoi,  7  veoMM  estaUeeerse 

preciosos  sincronismo-  C'nlroosfe¡>;iis  ylaliis- 
toiia  dü  los  pueblos  occideatales;  eoriquécea- 
8c  los  libros  ba^bákoseon  delaUee  é  indica- 
ciones de  un  carácter  realmente  positivo,  que 
son  los  mas  iutcresantes  que  poseíamos  sobre 
el  estado  de  la  India  deade  éli^to  Vlaaleide 
nuestra  era.  El  Mahau  ansa,  crónic;!  que  mon- 
sieur  fiumourba  dado  á  conocer  á  la  Europa, 
contiene  las  fechas  relativas  eoatlirois,  euya 
série,  ¿  contar  desde  la  muerte  del  último  Bu- 
dha,  no  está  ya  alterada  por  el  sistema  deflni- 
du  de  las  (iccionei  NUsfiNHB  pvBplie  de  las 
obras  braiiiánicas. 

El  budiiaismo  se  distingue  no  solamente 
del  bramanismo  por  on  eiraeler  que  se  puede 
üjiiirir  drniocrátioo.  sino  también  por  la  estre- 
iiia  lascucülcz  de  sus  doctriuas  religiosas,  y 
por  laanseMlt  ciBlooBipletade  los  dogmas. 
Toda  su  enseñanza  es  esencialmente  moral,  y 
esta  mural  descansa  sobre  la  imitación  de  Bu> 
diiii,  c¿  decir,  sobre  la  vida rdlf^OSa represen- 
tada como  el  ideal  del  hombre  en  este  mimdo 
Imitar  á  liudba  y  conformarse  eu  lo  que  sea 
poaiiile  éestetipode  perfección,  talesetpre- 
roiito  supremo  de  la  relip-ion:  por  lo  demás 
c¿ta  vida  religiosa  y  ascética  no  está  esclusi- 
Tamente  resertada  é  los  hombres:  el  biidhai»> 
no  tiene  sus  conYcnlos  da  Bmgecea,  si^eli 
á  las  mismas  reglas 

Por  medio  de  la  práefiea  de  las  virtudes  y 
de  la  Tóen  Uudiia,  e?  como  el  hombre  llega  al 
nirvana,  es  decir,  a  la  salvación  suprema. 
^Qué  significa  esta  saltación,  este  nirvaml 
bepun  unos  es  la  observación  de  la  vida  indi- 
vidual en  Üios,  y  sl-íiui  otros  esla observación 
«llanada;  en  ün,  para hM Inlérpretes  tíbela- 
nos  es  la  muerte  del  ctir-rpo,  la  cesación  de 
los  dolores  físicos,  o  también  la  einancipaciou 
de  la  ley  de  trasmigración.  A  pesar  de  lo  que 
estas  ideas  ofrecen  de  diferente,  cualqni n 
que  sea  por  otra  parte  el  sentido  todavía  mal 
conocido  que  el  budhaiSBO  primitivo  atriboye 
i  este  nombre  de  ni  rvana,  es  fácil  reconofer 
que  la  Idea  que  predomina  cu  ella,  es  la  foii 
cidad  ó  el  reposo,  cspresion  suprema  de  la  feli 
eidad  entre  los  indios.  Iñ,  pues,  el  objeto  del 
bndhaismo  llevar  al  hombre  á  la  felicidad  por 
nedio  del  ejercicio  de  la  virtud. 

Uno  de  los  medios  d<^  llorar  á  csla  felici- 
dad y  lavarse  de  la  mancha  del  pecado  es  la 
eonfesion.  Esta  institución  célebre  del  catoli- 
cismo tuvo  origen  entre  lo.s  budlnislas  murbo 
antes  de  la  época  en  que  se  estableció  en'.i  e 
los  cristianos.  Sabido  es  por  otra  parte  que  ya 
estaba  conocida  en  las  iniciaciones  de  la  Gre 
Cia  y  pnibablementc  de  laPer.sia.  La  confesión 
pertenece  álos  primeros  tiempos  del  budhais- 
■oytpueceea  1m  leyeodasBis  «nUnus, 


como  contemporánea  de  Kálryaimro!.  Por  el 
predomloio  dado  al  estado  interior,  dice  mon- 
sleur  UIM,  á  qvtea  Isniaiinos  frecoentcsMnle 
por  cuia  en  este  articulo,  los  budhaistas  se 
encontraron  en  la  necesidad  de  reducir  la  es- 
piacion  á  sa  prlaelpto,  eededr,  al  seottaHea- 
to  del  arrepeiifimienlo;  y  la  única  forma  que 
recibió  en  la  práctica  fué  la  de  la  conícsioa, 
loee  i  tnssahaeMarifli  da  bttaa  qae 
e.^  posiDie  cometer,  á  iaa  de  penenlaal»,  p»* 

labra  y  obra 

La  instItiielOD  de  le  eonfesion  engendró 

ualuralmcntc  el  casuitismo  ,  es  decir  ,  la  dis- 
tinción y  clasiücacion  de  los  diferentes  géne- 
ros de  faltas;  sal  es  qoe  esla  eleneia  oeopa 

un  gran  lugar  en  el  budhaismo  ,  pues  forma 
el  laxo  mas  poderoso  de  esta  doctrina  con  la 
moral. 

I.ns  dogma.s  del  budhaismo  son,  según  be- 
roos  dicho  mas  arriba ,  estremadamente  sen- 
cilios,  á  lo  menos  en  el  bodhaismo  antiguo; 
ba.sfa  creer  que  Budha  fué  un  hombre  que  lle- 
gó á  un  grado  supremo  de  inteligencia  y  de 
virtud ,  y  que  mereció  ser  propuesto  i  todos 
por  regla  y  modelo  de  la  vida,  k  una  religión 
que  tiene  tan  pocos  dogmas  basta  un  caito 
sencillo,  y  en  el  hecho,  nada  hay  mas  senci- 
llo  que  el  culto  impuesto  al  pueblo  por  la  ley 
de  Zakyamuni:  las  ceremonias  reli^^iosas  cou- 
sisten  en  oftendas  de  flores  y  perfumes  qoe 
acompañan  con  el  mido  áf  los  instromen- 
lü,  y  con  la  recitación  de  los  cantos  y  plega- 
rias, n  eolto  tiene  solamente  dos  objetos  :  la 
representación  figurada  del  fnudador  de  la 
doctrina  y  los  ediücios  que  encierran  una  por* 
cion  de  sus  httsaes.  Una  imágcn  y  reliquias, 
he  aqui  todo  lo  qué  adoran  los  budhaistas.  Por 
lo  demás  ,  ninguna  huella  se  encontrará  de 
sacritieíos  sangrientos,  ni  de  ofrendas  tramal- 
tidas  á  la  Divinidad  por  medio  del  fuego  ;  en 
primer  lugar  porque  uno  de  los  preceptos  fun- 
damentales de  la  moral  badbaica  es  aoaular 
nada  de  lo  que  vive,  y  en  .segundo  lu?ar.  por- 
(|uc  los  budhaistas  desechan  la  teoría  del  Ve- 
da, aega*  koaalloB  dloaea aa  sUmaiina da 
lo  qup  so  ofrero  al  f uego,  qjBO  OS  M ■aHafe* 
ro  sobre  la  licrra. 

Mas  adelante  perdió  el  bodhaismo  rancho 
de  sus  tendencias  morales,  y  vinieron  á  con- 
fundirse con  61  las  concepciones  mitológicas, 
'tiMnadaadalbramaaIsmo.  Los  libros  llamados 
T>intraf(  nos  muestran  en  último  prado  esa 
coiiía.<ion  de  dos  cultos  que  fueron  al  princi- 
pio rivales.  Vcse  en  ellos  el  culto  de  Zakya* 
mimi,  de  los  IMiyani-Budhas  y  de  Adibudha, 
aliado  al  culto  de  Sira  y  de  las  divinidades  fe- 
meninas de  los  sivaitas.  En  efecto,  por  la  too- 
ría  d<l  liudha  supremo,  de  losbudhasy  dolos 
budhisattvas  sobrehumanos  es  como  el  mono- 
teísmo bndiiaista  primitivo  acabó  por  conver> 
lirsc  en  un  verdadero  politeísmo.  Aunque  Bu- 
dha sea  el  nombre  con  que  se  designa  á  Za- 
kyamuni ,  no  oonTiene ,  sin  embeigo ,  este 
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«a  g«naral  no  esprasa  U  palaibra  Bndli^  no- 
nf  natiTBinettte  un  bombre ,  ti  no  qne  es  mi 

título  ascético  áqiic  son  llamados  algunos  se- 
res privilegiados.  Los  budbaistas  liaman  bo- 
Ái$aUva»,  es  decir,  cI  que  posee  la  esencia 
de  IñBodhi  ó  de  la  inteligencia  de  Budlia,  ni 
bomfare  á  quien  la  práctica  de  todas  las  vir- 
todes  7  el  ejercicio  de  la  meditación  ban  ma- 
diirado  para  adquirir  ol  esludo  supremo  de  Du- 
dlia  pcrfectameate  consumado.  £1  quc  .sieate 
el  deseo  de  Itegar  á  ese  estado  no  poete  al- 
canzarlo por  solo  el  esfiu  rzo  de  su  voluntad; 
si  no  que  es  preciso  que  durante  muchas  exis- 
tencias  haya  mereddo  él  favor  de  uno  ó  de 
nnchos  de  esos  anillos  y  gigantescos  Bu- 
dhas ,  en  cuya  realidad  creen  los  budbilsUs, 
7  solo  enando  esti  en  posesión  de  ra  IkTor 
va  á  uno  de  los  cielos  colora. los  encima  de  la 
tierra  á  esperar  b^o  el  titulo  de  bodhisattTa 
el  momento  de  sn  Tenida  al  mondo.  Deseen- 
dido  sobre  la  tierra  sigue  siendo  bodhisnttva 
V  00  llega  á  ser  budUa  basta  de&pucs  de  lia- 
ier  pesado  por  todas  las  proebas,  cumplido 
con  todos  los  deberes,  y  penetrado  por  medio 
do  la  ciencia  las  verdades  mas  sublimes.  £u- 
tonces  tiene  el  poder  de  librar  á  los  hombres 
de  las  condiciones  de  la  trasmiírracion  ense- 
ñándoles la  caridad  y  mostrándoles  que  el  que 
practica  dorante  esta  tida  los  debores  de  la 
moral  y  se  esfuerza  por  adquirir  l.i  ciencia, 

Suede  llegar  un  día  al  estado  supremo  de  bu- 
ha. In  An,  enando  ba  enseiado  la  ley,  entra 
en  el  nirvana.  Zakynnnini  no  ei  mal  qne  Uno 
de  esos  budhas  misteriosos. 

8e  re ,  pues ,  que  el  bndbaismo  ba  toma- 
do del  bramanismo  la  creencia  en  la  mctcmp- 
tfcosis,  ó  mas  bien,  que  hallándola  profunda- 
mente arraifpada  en  A  espiritn  de  los  indios, 
no  lia  tratado  de  dcsarraig:arla  de  él  ,  y  se  ha 
limitado,  para  calmar  el  terror  que  esta  creen- 
éla  Inspinba  al  pueblo,  á  enseñar  el  medio 
de  librarse  de  ella  por  el  nirvana.  El  mundo, 
dice  Zakya ,  esÜ  en  un  cambio  perpéluo ;  la 
muerte  sucede  á  la  Tida  y  la  Tida  á  la  muer- 
te. El  hombre,  como  todo  lo  qne  le  rodea,  es- 
tá sometido  á  la  eterna  Xatalidad  de  la  trasmi- 
fradon;  pasa  per  todss  las  formas  de  la  Tida 
'desde  lasmaselementales  hasta  las  mas  perfec- 
tas ,  y  su  puesto  en  la  inmensa  série  de  los 
aeres,  depende  del  mérito  de  las  aeelones  que 
ejerce  en  este  mimdn.  Asi  el  hombre  virtuoso, 
después  de  esta  vida ,  debe  renacer  con  un 
enerpo  dÍTino,  7  el  enipable  con  un  cuerpo 
condenado;  pero  las  recompensas  y  los  cas- 
tigos no  tienen  en  el  mundo  una  duración 
restriñida.  II  tiempo  afrola  el  mérito  de  laa 
acciones  virtuosas  y  la  falla  de  las  malas.  Ln 
lej  eterno  del  cambio  vuelve  á  traer  igual- 
nenie  sobre  la  tierra  al  dios  7  al  condenado 
para  lometerlos  á  uno  y  n!ro  :i  las  miserias 
de  la  Tida  y  hacerles  recorrer  uua  serie  ine- 
Tilable  de  trasformaeiones  siempre  nueTus.  II 
único  medio  de  sustraerse  á  ollas  suminis- 
IhmIo  por  la  nueva  ley  es  el  anonadamiento 


completo,  de  que  la  muerte  física  no  es  mas 
qne  el  signo  precursor  para  el  qne  meresca 

oblenerlo. 

i«a  (^odrina  budháica  comprende  una  me- 
tafísica muy  abstrusa ,  en  la  cual  vuelven  á  apa- 
recer bajo  la.s  formas  esencialmente  indianas, 
las  especulaciones  sobre  lo  absoluto,  sobre 
la  eansa  del  universo,  y  sobre  la  esencia  do 
las  cosas.  En  los  libros  bndháicos  del  Abhi- 
darmut  se  ventilan  estos  problemas,  de  la  ma- 
nera qne  se  ventilan  todavía  hoy,  dándose 
idt'ulicas  soluciones,  solo  diferentes  según 
los  cspiritos  que  los  esponen,  sin  salir  Jamás 
del  efrcolo  eterno  en  qiic  giramos  sobre  este 
asunto. 

En  este  cuadro  sucinto  del  bndbaismo,  no 
bemos  bosquejado  mas  qne  los  rasgos  gene- 
rales de  aquella  rclitrion,  si  bien  bastan  para 
hacer  comiHrender  toda  su  Unportanoia;  á  pe- 
sar de  Ciertos  ptontof  de  semeHansa  qne  la 
aproximan  al  cr¡<IÍnnismo,  no  podemos  razo- 
nablemente hacerlo  derivar  de  ella,  pues  son 
tan  distintas  estas  dos  religiones,  eomo  laa 
poMarinni'S  que  las  i)rnfesan.  Sin  cmbnrso, 
como  el  cristianismo  ha  nacido  de  la  mésela 
délas  ideas  judias  y  de  las  doctrinas  fllow^ 
flcas  de  laíirecia,  y  como  estas  habían  recibi- 
do mas  de  una  vez  su  inspiración  de  las  ideas 
bramifüeaay  bndháicas  entre  los  giranoeofis- 
fasen  la  misma  India,  no  so  puede  decir  qoi 
el  budhaismo  sea  completamente  csiraño  ll 
cristianismo,  for  otra  parte,  las  Ideas  Judias, 
no  lasque  están  cnnsiLrna  las  en  la  Biblia,  si- 
no las  que  se  propagaron  entre  las  sectas  is- 
raeUlas  al  nacimiento  de  Cristo,  oonaerran  nu- 
merosas burilas  lie  las  infloeiielas  nsiñiicas; 
peco  si  el  criátiauismo  no  ba  naeido  direota- 
menle  del  budbaismo.  éste  á  lo  menos  noé 
muestra  en  el  crKstianismO  ona  religión  muy 
análoga  á  la  aaj%.  81  bndlialfmo  ha  sido  una 
religión  eamdalmenle  moral  eomo  el  ertstia- 
nismo,  y  déla  misma  manera  que  éste  ha  he- 
cho salir  la  eoseñanza  sagrada  del  santuario, 
donde  los  sacerdot^  ta  tenían  encerrada,  pan 
convertirla  en  patrimonio  de  todo?.  Ha  anun- 
ciado á  todos  la  posibilidad  de  salvarse  por 
medio  de  la  Tirtnd,  y  espiar  las  Mtas  con  la 
confesión  y  el  arrepentimiento,  lía  sido  per- 
seguido, y  ha  luchado  largo  tiempo  con  un 
culto  politeísta  poderoso,  InUmanenle  ligndt 
con  la  organización  social.  Como  el  cristianlf- 
rao  fué  espulsado  al  fln  del  pais  donde  habla 
naeido,  7  se  desaxndlé  lejos  de  su  enna;  eo- 
mo el  cristianismo,  se  ha  propairado  por  me- 
dio de  la  predkadon,  y  ha  reclutado  sobre 
todo  sns  prosélitos  en  los  rangos  inforiores  de 
la  sofindnd,  llamándolos  á  una  condición  me- 
jor; iia  tenido  como  el  cristianismo,  sus  mila- 
gros 7  sns  profecías;  ha  sustituido  también 
como  él  á  la  adoración  de  multitud  dr-  divini- 
dades que  reclamaban  muchas  veces  un  culio 
Inhumano,  bi  adoración  dulce  7  paelflca  de  uti 
hombre  considerado  como  el  eterno  modelo  de 
la  humanidad,  y  que  participaba  de  las  virtu- 
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dei  diYinns:  ha  flcstorrado  los  Icrrores  de  la 
supenUcloo,  y  llevado  al  corazón  la  pax  y  la 
calma.  Bn  Un,  del  mismo  modo  qne  el  ortflúa- 
iiismo,  lia  perdido  con  el  tinmpo  y  con  el  ¡n- 
Uiyo  de  las  creenciaa  de  laa  poblacionod,  eo' 
tnlttqMMfiroiHigalNipfleoipoeoM  len* 
clUta primitiva,  to  - vio  en  fl  politeísmo,  por 
tamottlpUcacioa  do  los  objetos  de  su  culto  y 
sil  TenemiMf  y  desenfado  freeoenlmeii* 
le  en  iin  crffollsmo,  en  tina  ideología  oprtira. 
donde  ba  dMapareoido  ol  ludo  moral  para  dar 
Mceao  á  tal  MtnTigandM  4e  It  ImgimMAoo, 
f  i  lo5  jiip^o;;  sutiles  df^l  (^nfondlmlciilo. 

Pero  liaüieado  nacido  el  biidbal^mo  en  me- 
dio de  poblaciones  muy  tnferiores  i  las  de  la 
una  eancihlea  europea,  entre  las  qne  ?o  lia 
teinrollado  el  crUtianismo,  ba  quedado  y 
Mglirá  siendo  inferior  á  esta  álttma  religión; 
porque la^  religiones  siiriien  el  destino  íIc  las 
naciones  que  las  profesan;  y  del  mismo  modo 
tpie  el  flHnonielfsrao  liabli  firodnoMo  entre 
los  árabes,  y  ha]o  !;i  dominación  do  los  Abasi- 
das, ilusirados  con  las  luces  de  los  griegos, 
«oa  elvIHMelon  tnperlor  i  la  de  toa  cristianos 
•Oltompor úneos,  entonces  isrnorantes  v  búr- 
ftaros,  y  del  mismo  modo  que  el  politeísmo, 
Miia  prodacido  entre  los  gffegos  fralos  sn- 
periorcs  á  los  qw  dirt  ni  monnteismo  entre  loí 
judíos,  asi  también  el  budbaismo  en  Europa  se 
IiMa  élefado  á  IM  praporeiones  del  arfa- 
tianismo,  en  tanto  qne  ha  concluido  poreer  en 
el  suelo  asiático  una  fé  estéril  ó  lánguida  en 
aasefeetoa. 

F!  a^cptí-»rna  qtic  perlener"  á  las  naciones 
indianas  le  quitó  su  influencia  social  y  civíli- 
lidora,oono  ae  la  hnbieee  quitado  al  erístia- 
rtWiO,  esta  religión  hnbiese  penetrado ma-s 
■■  Orfeote,  según  se  ve  por  el  carácter  qne 
kiMaeoneasado  i  tomar  en  Egipto  entre  los 
solitarios  de  t  i  Tebaida  y  de  la  Pn1n:Jlina.  Ese 
deseo  de  repuütu,  esa  vida  contemplativa  que 
apafa  toda  aetlrldad  en  el  tiombre,  y  estan- 
ca por  este  mc'lif)  la  r  ivlliraeion,  ha  sido  sus- 
tituido con  la  vida  activa  y  con  la  práctica  etl- 
eienle  de  las  Tirtndea  ba  predominado 
enirn  los  cristiano?,  y  por  medio  de  las  cna- 
ic'>  la  religión  de  Cristo  ba  llegado  á  ser  la  de 
todos  los  pneblos  ciTilixados.  Bn  ñn,  la  eatra- 
via  la  imaginación  de  los  indios,  ha  mezclado 
con  las  creencias  budbálcas  concepciones  de 
i|veel  espirita  mas  aerero  y  arreglado  de  los 
oceideolales  ha  preüf^rvndo  al  cristianismo, 
si  bien  dejando  vasto  campo  á  las  supersliclo- 
lies  populares.  La  elTinaaclon  intelectual  ha 
marcliado  en  Kuropa.  y  espiritualizado  cada 
Ye»  mas  las  concepciones  que  se  presentaron 
al  principio  nna  forma  mas  material. 
Como  no  se  ha  v^riflenilo  en  Asia,  donde  todo 
ha  permanecido  inmóvil,  el  mismo  trabajo  de 
lea  e^lritna,  de  ahí  el  que  la  religión  baya 
conservado  su  carúcler  de  grosería  original. 
En  (In,  no  tenemos  ya  mas  que  un  cristianis- 
mo trasformado  y  poilleado  por  grandes  ge* 
itoataaMgleoa,  alpaa»^  MbtdhaiaBM  io| 


halla  fodarla  ro  lra  lo  de  todo  el  cortejo deil* 
persliciones  entre  lus  cuales  nació. 

n  él  eriattaolamo  ba  Tlito  aameMir  «na 

do «^m as.  á  consecuencia  de  los  concilios,  y 
los  objetos  de  su  culto  con  el  establecijnieato 
de  los  honofce  frlbotados  é  la  ffrfen,  I  los 
santo?,  á  las  reliquias  y  h  las  imágenes,  sn 
carácter  moral  no  ba  perdido  por  esto  nada  de 
ao  ^randem  y  dlifnldid;  éí  budbalaiilo  por  4 
contrario  ha  degenerado  entre  las  pobhriorr's 
bárbaras  de  la  Tartaria,  en  una  supcrslicioa 
ain  aceion  noial,  y  efii  éteraclan  de  Mcss. 
Para  encontrar  analogías  basta  invesllgir  lo 
qne  ba  llegado  á  ser  el  cristianismo  entre  los 
ablsisloa,  abandonados  i  si  nManos,  éntrelos 
negros  y  entre  las  poblaciones  amerlcana-s,  y 
comparar  las  creenclaskle  un  Bossuet,  deoa  Fe- 
nelon,  y  de  una  Santa  Teresa  de  lema  con  l&i 
de  un  oscuro  campesino  de  la  B^|a  "  " 
6  de  un  maronita  del  Lfbano. 

Como  dice  ffr.  tltlré,  podemos  inx^  i 
religiones  por  otras,  y  la  historia  del  bndhall- 
mo,  esniica  y  aclara  la  bistoria  del  cristianis- 
mo; esto  es  10  mas  Importante  (foe  of^e  se 
e.ítiidio.  Ademas,  por  el  conocimiento  profiin' 
do  de  esta  religión,  es  como  podremos  repre- 
sentamos mejor  á  las  poblaeionea  asiáticas. 
Por  mtiy  imperfectamente  que  sea  conocidy  rl 
hudliaisnio,  lo  es,  sin  embargo,  bastante  para 
que  podamos  eoncebir  oomo  nacidas  las  ncce> 
sidades  morales  de  los  espíritus  y  forma<1as 
de  la  mezcla  de  ideas  anteriores  sistematiza* 
das  y  rednidaa,  ae  aostltnyen  onls  rellgioD^l 
á  otras,  y  se  aproximan  pronto  á  las  doctrinal 
opuestas  y  antagonistas.  No  puede  presentar- 
se demostración  mas  palfMMe  de  esta  rerdad, 
que  el  ni¡-:ino  hudliaismo  que  nació  las 
ideas  bramáuicas,  y  acabó  por  sustituirlas. 

C.  HumpAnfr  Inimdureion  ñ  ta  kM9rt$té  !•* 

dhai$mo  indiano,  i.  I,  iSil  «n  4.« 
K.  Upbam:  The  hitt  >rfftmd  émirimm  «f  MHm, 

Londres,  ISi£».  en  4.i 

B.  Cnham:  TAr  mitharnn*!,  the  rnJa~ratnatmrtM 
Ihe  raja-raliformina,  thf  taered  aiuf  M«l«ricM ImII 
of  rrwl'in,  LAnilrrs.  IH93,  3  vol.  c*  9*» 

Oonlen:  Oas  altf  /niiVn,  1. 1. 

Atiatit:  rcti'  irrhrt,  t.  \\  VI  o\  n.^ü^Im. 

Abel  Rcmiisat:  Mifctlánta  atxatita.i  vol.  en 

nrmj.IA.  {fíotánira:  r.t^nerode  planln  de 
la  familia  de  las  personada?.  qiK;  contien"  va- 
rias especies,  tma  de  las  cualo.^,  originaria  di* 
Chile,eselftHr//í'iaí/fo6u/oso(5.  gluboxít,  La-n.^ 
arbusto  siempre  verde  {ieinper  viren*),  de  í  á 
9  pies  de  alto,  de  ÍM}as  grandes,  orales  proloa* 
gallas,  muy  bl  mcas  por  debajo,  qne  da  eii  ju- 
nio flores  muy  pequeñas  ,  reunidas  en  bolas 
olorosaa  y  de  im  amarillo  dorado;  ae  andilpll' 
ca  por  acodos,  semillas  ó  botones,  y  exige  nna 
tierra  muy  1  ¡jera,  estar  espuesta  á  medio  sol, 
roncha  aurna  y  nna  cnbierta  en  el  inTierno. 
Las  otras  espeeles  principales  son  el  bu  Ueia 
de  hojas  de  salvia  (fl.  salci folia),  cuyo  tallo 
tiene  de  6  á  7  plea,  enyas  Iwjas  despezonadas, 
ImeeoMaa,  ngosM,  y  eoTaafloncIMsMvt' 
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fn<,  do  diífo  amarilln.  fíí^pMP?(as  en  panícu- 
iu  k'ruiiu«i.  vienen  en  seticnibrc;  el  budleiade 
kolmiém»e»\fi.  SaUeifoHa).  áe  ho]u  algo- 
donosas por  debajo  y  de  florocilas  Moneas  y 
en  panículo;  el  bmUiia  mía/  ptladu  (Ü,  alabe- 
róui).  Wnlueipsetode  to iworb  loiMda.  ar- 
busto de  c  píos,  de  hojas  lincaiiai,  ImnoU- 
4afl  y  peladas,  que  da  desde  áitímtn  katta 
akril  Oorefl  tmartHat.  m  neimo,  «i  olor 
agradable  y  bástanle  fin^-lo.  K<t:is  (res  úllimas 
eapeclM  se  multipUcaa  por  granos,  acodos, 
itMBfi»  é  hoteaci  oabro  naHM»,  f  exigen 
W  ínvcrnaJero  lomplado. 

lilEN  ULbTO.  {Literatura,  tíeilai  arles.)U 
fiicultad  de  dMliigtiir  y  aprecItr.OB  las  oíkm 
do  la  naluralezay  del  arlo,  lo  veidadcramcnle 
U'lla  y  bueiio;  lo  que  uias  se  acerca  ¿  la  per- 
feeoloa  en  mm  «rm  respoeUroi;  lo  nenoE 
íhiado  con  ios  defectos  qncofcíulcn  á  la 
á  ia  imaginación  y  i  la  pureza  de  los 
MiHUiritotM  aonlet:  «lo  mfm  áHlmas  pala- 
bias  debe  lnforlr¡íe,  que  la  jnrlsdirrion  del 
iMieo  gusto  no  se  liiniU  á  las  eosas  füsleas,  «a> 
iMtiM  é  amidaiet,  üm  qno  coai|M4o  los 
acriotios  lumianas,  en  cuonlo  son  hijas  do  la 
voluttüid  y  forman  parle  del  órden  moral  del 
«■Iteno:  «a  doeir,  los  afertos,  las  pasiones, 

h<  •¡iiiipalias  y  lodo  lo  tinr  forma  la  r<)ii(lucla 
del  lionibre.  £1  espíritu  de  critica  y  de  anali- 
slf ,  q«t  ht  pÉiRtndo  en  todas  las  reaMcaelo- 
nes  delMkáf,  no  ha  ([ucrido  que  se  preserve 
do  suesÉBOB  esla  disposicioo  de  nacolra  aa- 
ivraloao,  y  lao  eoeallmoa  rotativas  é  la  den- 
cia,  al  (ini'en  y  á  la  índole  del  luion  (;\\<U), 
Jian  llamado  la  alencioa  y  sunlaislrado  asun- 
to 40  Wn  eolondtdas  lOlMMres  é  nodloo  7 
fg§f  distinguidos  fllósofoi!  de  ^^to■;  i'iliinios 
flCMpoa.  £1  problema  se  diTideualuralaaeute 
tn  Aia  partes:  la  una  oa  la  roiatlTa  á  la  fiwiit- 
ffid  y  la  oíra  al  olijoto.  Esfa  úllima  se  enctioii- 
Ira  suttcieutememe  düacidada  en  nneatroartí- 
culo  «una.  Tanot  é  ondHralfonas  oNwna- 
dones  sobre  la  primera. 

Es  ianegaMo  qae  la  sHaacion  del  alma  en 
H  aetodo  4ar  m  apnbadoii  á  lotordadem  ó 
ü  lo  bueno,  nn  os  la  misiua que  cuando  ai»riio- 
Im  lo  bello. lo  Hado*  lo  coirocto  ó  io^^racioso. 
La  adoriraem  IKIwIímo»,  por  ejompln.  ú 
Ma  demostración  pcrri-rtaiin-nte  herlin 
Bomlo  de  Kewton,  á  odb  senteuciajusta  en  una 
cansa  complicada,  á  una  esplicaefoo  oe  un  fe- 
nómeno físico  ó  psirolófrioo,  oí  de  iiii  Icnipli' 
mny  diverso  quo  la  qu£  noa  arranca  una  mag- 
nífica perspectiva  de  trfras,  montes  y  lagos, 
una  buena  trairodia,  una  obra  maestra  de  os- 
eiiUura  ó  de  música,  ilaj  mas;  la  misma  acción 
desempeñada  ftor^  mismo  Indlrldao,  puede 
ser  objeto  de  admiración  on  1 1  primer  sentido, 
y  de  censura  en  el  segundo.  Podemos  admi- 
rar la  nobleza  de  un  senllmiesto,  uo  raspo  de 
abnegación,  «n  sa''riílcio  generoao, utia  osi.ln- 
•ionde  noble  entusiasmo,  y  alnisnoliempu  re- 
probarla forma  csterior  con  que  se  rarifte,  y  U 
teeorroeeloo  del  lenguaje  oa^t 


lodo  lo  cual  domnopfra  qwc  el  Iribunal  interior 
que  juaga  en  un  caso ,  no  es  el  mismo  que 
juzgraooflotro.  fMtOBOR,  pues,  suponer,  ó  que 
existe  una  facultad  i)ooidiar  on  ia  que  roeaen 
la  impresión  do  lo  bello  y  las  impresiones  aná- 
logas, ó  bascar  o«  laa  neoMaéon  racoBocidaa 
y  clasificadas  por  los  filósofos,  lOO  qiSOiOMB* 
poAaa  a^uellaa  fuoclonos. 

U  «etsacioo  Atndamoafal  en  materias  é& 
gusto,  es  i  l  pl  ioi  T.  Nada  piiodo  gustarnos  qao 
uo  dqc  aquel  residuo  en  el  fondo  de  nuestra 
alma.  SI  Mf  rartodadde  gastos,  es  porque 
hay  variedad  en  los  mo<Jos  de  caliiie.ir  a  ¡u -I  " 
resultado.  Si  hay  nn  gusto  bueno  y  uo  gusto 
malo,  es  porque  puedo  Itaber  anyor  d  menor 
aoicrio  en  aipiolla  ralinoacion,  ooH  twpeclo  á 
ciertos  priucipios  y  modelos.  A(  mitmo  ticm- 
.  po,  si  bay  diferentes  gradoa  de  InteASldad  en 
la  sensación  de  <  sla  impresión  prala  que  lla- 
mamos placer,  eso  prueba  que  la  aptitud  do 
sentir  rarla  en  loa  IndlrMoos  y  que  nnos  son 
nin«  apio?  qiip  tilros  á  reoiliirla.  Asi.  ]>uos,  la 
primera  cualidad  que  supone  el  ejercicio  del 
fnsfo,  es  la  seasmiidad;  es  decir,  la  capaci- 
dad de  afectarse  por  cierto  órd<ii  i'.e  im[)rr- 
siooes.  Dudamos  mucbo  que  un  hombre  Insen- 
sible i  loa  malea  do  ana  aemejantee,  se  arre- 
bate de  ontusiasmo  en  presencia  de  un  bello 
paísage  ó  de  una  8acra  Familia  de  Murillo.  Se- 
mejante Mta  de  equnibrio  7  do  armonía  no 
está  en  el  modo  común  de  obrar  de  lanalut  1- 
lesa,  y  desde  los  tiempos  de  Cicerón,  la  eter- 
na alfansa  de  lo  bueno  7  de  lo  Mío,  fia  sido 
jjn  toma  fa\oritode  todos  los  f»!'srr\ a  lores  de 
nuestra  organización  moral,  iludiéramos  ilus- 
trar esta  doctrina  con  nn  sin  vtoierode  ejeni- 
plu-  faiiiilian  s,  y  de  citas  de  poeta?,  nioralls- 
ta>  y  flsiólogos  (1),  pero  bástenos  apelar  á  la 
espériencla  que  cada  día  se  repite  en  nnealru 
relaciones  sociales,  ;.nuién  será  e!  que  supon- 
ga mas  cualidades  estimables  en  el  que  dea- 
trota  nn  mármol  de  Praxiteles,  que  en  el  que  lo 
contempla  ealállco  7  oaboKO  «no  á  neo  pns 
primores? 

Pero  la  sensibilidad  que  nos  cspllca  laaoa- 

ceptibilidad  con  respecto  á  la  impresión,  nada 
resuelve  en  cuanto  al  carácter  de  la  impresión 
misma.  La  sensibilidad  lo  recibe  todo;  |»ero 
;.es  ella  acaso  la  que  califica  lo  que  determina 
el  carácter  de  la  Impresión  recibida?  No  por 
derlo.  M  no  bnblera  mas  que  aptitud,  la  mis- 
ma sensación  baria  ima  portada  de  Churrlguc- 
ra,  que  un  magnidco  pórtico  de  itcnas,  y  el 
mismo  placer  se  aentiria  al  leer  nna  oda  éo 
HíTrora  (luc  los  relni^canos  de  Herardo  l  obo. 
Hay,  pues,  otra  facultad  que  üescmpeúa  esto 
nrioisterio,  y  que  pronuncia  el  fitllo  de  la  epro» 
bacion  ó  déla  censura;  esta  facnll;'.il  nopucd** 
ser  otra  que  la  única  délas  nuestras  que  ejerce 
el  cscloslTo  priTllegio  de  negar  6  de  afirmar; 

fl)    Mnrco  Antonio  on  rl  Julio  Cétar  ili-  Sliakc«- 
penie,  ralifira  el  carácUr  inhumano  dr  CaMo,  <  oii 
MU  Mía  asBrcaioo:  thert  i*  no(  «imm  i«  hit  9«tU{  «o 
t  aay  aésisa  sa  sa  alma 
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la  únlM  qie  tpiliM  CQáMtlw  á  loi  fagetoi 

•'c  la  percepción — ol  juicio,  en  una  palahra. 
.  Obscrvemoft  sin  embargo,  que  eljuicio  uo  pro- 
cede «WlnriMMnte  ni  por  capridw.  Inél 
^rdcn  físico,  su  norma  es  la  sensación.  Asi  el 
4ue  dice  que  uu  fruto  es  amargo,  ó  qiie  uoa 
■or  es  m\,  ebt»  en  Tfrind  de  la  retadon  qae 
encuentra  cairo  ol  ol)jo1o  y  las  sensaciones 
que  anterionuettte  üa  recibido  por  el  paladar  y 
porloi  dffganeeéeliTMon.  Denpil  nace  qne 
esta  clase  de  juicios  son  casi  sierapre  infali- 
bles, porque  la  impresión  de  las  cualidades  es- 
toma ton  eari  stompre  iguales  pan  todealoa 
hombres. 

Sucede  lo  mismo  cu  el  órdcn  intelectual  y 
CB  d  moni,  aoitque  no  tan  generalmente  ni 

con  tanta  uniformidad  como  en  el  físico.  Juz- 
gamos de  la  exactitud  de  un  raciocinio,  ó  de 
Itreetitndde  nneontrato  «•  virtnd  de  laa  re- 
glas preesi.'^tcnies,  innatas  ó  aprendida.",  sin 
las  cuales  uo  sabríamos  como  proceder  eu 
nuestra  roMriadon.  Las  lefos  del  raeioeinio  y 
las  de  la  moralitlad  nn>  son  conocida.'^  á  todos, 
con  mas  ó  menos  corrección  y  amplitud ,  se- 
gún las  drounslandas  oue  kan  influido  en  sti 
aprendin^e:  pero  en  todo  caso,  al  pronunciar 
ttn Juicio,  no  hacemos  masque  aplicar  una  ley. 
81  deelnios:  ese  radoeinio  no  oonronee,  esa 
sentonrin  os  injusta  ,  tenemos  presentes  las 
condiciones  que  ha  de  reunir  el  raciocinio  pa- 
la que  eonrenza,  y  la  sentencia  para  que  sa- 
tisfafra.  ¿Oiic  es  lo  que  desempeña  estas  funcio- 
nes en  ios  fallos  del  gusto?  Fara  responder  á 
cstt  fragúala  eonriene  tener  presente  qoe  las 
dnUBBtanclas  qne  aprradan  en  los  objetos  del 
gusto,  son  de  dos  clases:  unas  comunes  á  to- 
dos los.qne  ban  formado  sagostoen  elertaes- 
cuola,  y  con  arreglo  á  cii-rto-s  tipos;  otras  pe- 
culiares á  ciertos  individuos.  Las  primeras 
emanan  dd  hábito,  las  segundas  de  la  facultad 
noderosa  y  enérgica  á  que  los  filíisoros  mo- 
deniOS  ban  dado  el  nombre  de  asociacwn  de 
ideas,  y  que  no  fué  d^conocida  en  la  antigOe- 
dad,  ni  en  la  edad  media,  puesto  que  do  rila 
hablaron  Aristóteles  y  Santo  Tomas  de  Aquino. 

El  hábito  legisla  en  materias  degusto,  des- 
pués do  haborso  formado  poro  a  poco,  sea  por 
medio  del  estudio  y  la  práctica,  como  sucede 
á  los  artistas,  sea  por  medio  de  las  Impresio- 
nes diarias  que  se  rcril»cn  en  las  sociedades 
cultas.  En  uno  y  oiru  cuso,  el  campo  en  que 
puede  esplayarse  el  gusto  es  ilimitado,  y  es 
intinila  la  variedad  de  formas  sobre  las  cuales 
pueden  recaer  sus  fallos  de  aplauso  ó  de  ccn- 
ania.  Asi,  pues,  sin  salir  del  circok»  de  dos 
generaciones,  ni  de  las  fronteras  de  nuestra 
pcoinsula,  producciones  que  cscilaban  uu  en- 
tusiasmo de  admlraoten  á  nuestros  padres  7  á 
nuches  de  nuestros  c/)nlpniporánoos,  no  pro- 
▼ocarian  hoy  mas  que  los  silbi  los  del  despre- 
cio; y  Dios  sabe  los  torrentes  de  sarcasmo  y 
Tltuperio  quo  habrían  derramado  los  Iriartcs 
si  se  hubieran  publicado  en  su  tiempo  muchas 

«bras^  ban  nttdo  después  gnu  popiiUnrf> 


dad  i  sus  autores.  Vero  en  metfe  de  ettai 

aberraciones,  los  modelos  de  lo  rerdadera- 
mentc  bello  y  puro,  conservan  su  superiori- 
dad, sino  pura  een  la  niueiiedmnbre  TorsAlfl 
y  amÍL'a  de  impresiones  nuovas,  á  lo  m»^no-; 
entre  los  hombres  que  han  cultivado  sus  en- 
tendinrtentes  y  qne  han  famuide  sos  opioio- 
ne:5  con  la  ayti  ludo  bis  buenos  principios.  Por 
mas  que  baya  variado  el  gusto  poético  en  Bs- 
pafta.  desde  bw  tiempou  do  Isabel  la  Católica. 
{•11  niiií^una  cpo  \a  ni  en  nín;?nna  escuela  han 
dejado  de  merecer  aplausos  las  odas  de  Her- 
rera 7  de  Fray  Luis  oe  León ,  7  es  porque  el 
sollo  del  verdadero  bncn  {rusto  conserva  ?m 
impresiou.no  obstante  los  caprichos  de  la  mo- 
da y  las  Tleloitodes  dd  tiempo. 

Pero  ¿cuál  os  la  autoridad  que  Impone  es- 
te sello?  iQoíén  sanciona  las  leyes  á  que  han 
de  arrsglBrse  les  producetenes  dtA  bigeukff 
<nay  algo  de  absoluto  y  de  inrontrovortibleen 
las  reglas  de  Aristdiclés  y  Horacio?  ¿Por  qué 
ban  de  ser  bdles  unas  formas  y  no  han  de  ser- 
lo otras?  ;Pnr  qué  no  lia  do  ser  tan  hr  lia  la  ar- 
quitectura de  Cburriguera  como  la  de  Vilrubio? 
¿Por  qué  Ini  de  aplaudir  el  bnen  gusto  te  ffns- 
fecia  dfl  Tnjti,  y  ha  de  reprobar  los  acrósti- 
cos y  los  lul>eriñloslf  £u  una  palabra  ¿existe 
una  regla  cloma.  Inflexible,  unlverssl  para 
las  obras  del  arte,  fuera  de  la  cual  no  puede 
haber  mas  que  error,  leaidad  y  estravio? 

IS  muy  proiMbte  que  en  condiciones  dife* 
rentes  de  las  que  modlPcan  la  sociedad  mo- 
derna, hayan  brotado  ideas  muy  diversas  y 
ann  opueatas  i  las  qne  boy  dominen  en  male- 
riasdc  gusto;  quo  osas  ideas  hayan  ejercido 
en  otras  razas  el  mismo  predominio  que  eier- 
ee  entre  noeotroe  el  gusto  elMoo,  y  queellse 
hayan  porpoluado  su  iulliijo  de  una  tjenora- 
cioa  en  otra,  haciendo  casi  imposible  toda 
mejora,  toda  alteradon,  ea  el  sentido  de  las 
opiniones  del  dia.  To-titrn-;  de  la  solidez  de 
esta  conijetura  sean  los  portentosos  restos  del 
gusto  sslilico,  que  se  ban  desenterrado  y  se 
siguen  descubriendo  en  los  arénalos  donde  se 
enscüoreaban  antes  Tcbas,  Mentís  y  Babilo- 
nia. Allí  remos  qne  baste  la  representecisn 
de  la  forma  humana  se  somelia  á  condiciones 
que  nos  parecen  incompatibles  con  la  belleza; 
vemos  una-MignIoáidad  Inveroalmil  en  las  Cae- 
clones,  una  desproporción  á  veces  absurda  en 
las  dimensiones  de  los  miembros,  una  rigidcs 
violente  en  el  talante;  eargesoo  y  IMte  dé  ar> 
monia  en  los  adornos,  y  otras  muchas  po.Ni- 
liaridadcs  que  nos  parecen  incompatibles  con 
él  I140,  la  riqueza,  el  poder  y  la  ffloeoOn  do 
una?  naciones  á  las  que  no  podemos  negarla 
posesión  de  estas  últimas  prcrogativas  (l). 

(I)  E»u  inoomocioa  da  dibujo  en  la  nevlteia 
ai'iiiti-a  no  es  Un  geweral  esn  catanmcnte  M  ofi» 
na.  Reei^ntcnenUi  te  ban  MnNmliada  m  las  nmm 
de  Babilonia  Sff«nt  inundas  CM  Mías  las  «MdWa* 
nes  del  guato  griofa.  BsUa  etcepcionet  IM  Mata- 
ras en  lo»  moaoSHalM  egipcios,  á  pesar  4«  qa«  «I 
Bfipin  MUlM^af  aerea  de  Grada  ■  ImImmImm 
ateaiMálmsiiBmdil  Tipil  yief  BMMsik  ydt 
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!•  tawgrtl»  que  eUos  apreciaban  aquel  gé- 
nero como  nosotros  apreciamos  el  que  nues- 
tro siglo  cultiva,  y  que  Yivian  en  la  iuti- 
ma  y  general  convicción  do  que  todo  descar- 
rio fuera  de  aciuel  sendero,  conducía  á  la  cor- 
rupción y  á  lu  al)surdo.  Pero  lo  que  al  mismo 
tiempo  nos  parece  inconiroYcrtiblc,  es  que  en 
las  condiciones  que  nos  bao  ido  formando  la 
Iradiciuii,  lu  historia,  la  costumbre  y  la  san- 
ción de  los  siglos,  no  puede  haber  buen  gusto 
literario  y  artístico  sino  en  los  limites  traza- 
dos 7  en  las  formas  recibidas  por  lus  fiiiidado- 
let  de  nuestra  civilización.  Las  razones  en  que 
se  ftinda  el  poder  supremo  que  en  este  ramo 
ejercen  las  lecciones  y  las  obras  de  la  Grecia, 
han  sido  ya  cjitpuestas  en  nuestro  yt  citado 
articulo  BELLEZA.  El  liábito,  pues,  que  bemos 
señalado  como  uno  de  los  dos  resortes  princi- 
pales que  mueven  nuestros  Juicios  en  materias 
de  gusto,  ha  consumado  su  obra  y  ha  estable- 
cido un  código  de  preceptos  fijos,  cuya  auto- 
ridad es  irresistible,  y  á  cuya  observancia  se 
deben  las  obras  maestras  en  toda  linea,  que 
íorman  nuestra  delicia,  y  ({ue  la  imitación  re- 
ll^roduce  con  mas  ó  menos  acierto. 

£n  vano  se  dirá  que  toda  la  fuerza  de  esta 
autoridad  consiste  en  la  imitación  de  la  natu- 
raleza, porque  la  imitación  mera  y  simple  no 
es  arlistica  ni  ha  merecido  jamás  la  aproba- 
ciua  dci  buen  gusto,  como  lo  prueban  las  ü- 
guras  de  cera  que  imitan  la  naturaleza  con  in- 
ioitamente  mayor  propiedad  que  las  eslátuas 
de  Fidias;  como  lo  prueban  las  comedias  chi- 
nas en  que  se  representan  á  lo  vivo  los  inci- 
dentes mas  vulgares  de  la  vida  doméstica.  Eii 
vano  se  dirá  también  que  la  imitación  de  que 
so  trata  es  la  hermoseada;  porque  esta  solu- 
ción deja  la  cueslinn  romo  estaba,  ya  que  cada 
nación  puede  cnlciidcr  la  hermosura  á  su  roo- 
do.  Nosotros  DOS  reimos  de  la  obesidad  de  la 
Venus  africana,  y  de  los  pies  estropeados  d( 
la  Venus  china,  como  el  africano  y  el  chino  se 
reirán  de  nuestras  eslátuas  sin  pupilM»  7  de 
otras  prácticas  convencionales  á  que  nuestros 
artistas  se  sujetan.  Si  la  imitación  fuera  el 
cánon  del  buen  gusto,  su  perfección  constoli- 
ria  en  su  mayor  aproximación  al  modelo,  y 
precisamente  sucede  todo  lo  contrario.  En  la 
poesía  particul  armen  le  se  hace  lo  poaUde  por 
alejarsedel  modelo;  se  le  trasforma,  se  altera  de 
nn  todo,  se  cambia  euteramentc  su  naturaleza; 
■o  hif  eaadro  <|iie  no  acnnna  exageración;  no 
hay  metáfora  que  no  sea  una  mentira.  A  veces 
la  belleza  poética  cstribaen  imposibilidades  li- 
sicas.  ¿Quién  no  admira  la  sublime  descripción 
de  la  caverna  de  Yulcano  en  la  Eneida?  Alli  es- 
tán los  ciclopes  fabricando  armas  para  Júpiter. 
Y  «cuáles  son  los  materiales  qoe  emplean  en 
esta  manufactura?  Tres  rayos  de  aguaceros 
retorcidos,  tre$  imbri$  torli  radio»;  tres  de 


addidmtnt;  fres  de  fteego  rutilante  7  de  Tien- 
to del  Sur  con  alas;  rutili  tres  ignis  et  aliti$ 
ausiri,  añadiendo  después  á  todos  estos  ingre- 


Pulgor»$  niéHc  terrifieot¡  tomUumqw 


f  oe  Im  reladoanmereanUlM  «aire  l«a  dos  paiM» 


¿Es  esto  imitar  ó  mas  bien  descomponer  7 
trastornar  el  objeto  de  la  imitación?  ;.Y  habrá 
qnien  niegue  que  luda  la  belleza  del  pasage 
consiste  en  haberse  alejado  de  la  realidad  y 
en  haber  pintado  lo  qoenohaesiltidOBlpne» 
de  jamás  existir? 

Engáñanso.  pues,  Batteux,  y  los  que  comó 
él  se  han  empeñado  en  formar  de  la  imilarion 
la  única  regla  del  arle,  y  el  iinico  criterio  del 
buen  gusto.  No:  las  arles  no  imitan  la  natu* 
raleza:  lo  qoe  kaoen  es  espreiarla.  La  ejecu- 
ción arlislira  no  rs  mas  que  la  traducción  i 
nuestra  manera  de  una  impresión  recibida. 
AÜBOMtoipor  vn  sentimiento  profundo,  lo  va- 
ciamos, digánio?lo  asi,  esteriormente,  por  al- 
guno de  ios  medios  que  para  este  fin  ha  pues- 
lola  nalonlenÉnoesIra  disposición;  el  trazado 
lineal,  la  reprc?rntacion  plástica,  la  vehemencia 
del  lenguaje  ó  la  cadencia  nlinica.  Esta  espre- 
sionse  reviste,  se  fampregnadc  las  condiciones 
del  scrhnmano  en  general,  y  de  las  peculiarida- 
des del  individuo;  y  en  el  modo  de  adaplaresas 
condiciones  y  esas  pecoliaridades  á  lo  que  se 
quiere  espresar,  consiste  la  esencia  del  bueno 
ó  del  mal  gusto.  La  mas  civilizada  de  las  so- 
ciedades que  ha  existido  en  el  mundo  desde 
que  los  honibres  salieron  de  su  aíslamienlo 
primitivo;  una  sociedad  amoldadapor  los  dog- 
mas y  las  prácticas  del  cristianismo,  adoctri- 
nada por  largos  siglos  de  eslndios  y  de  espe- 
riencia,  heredera  <le  los  trabajos  intelectuales 
de  centenares  de  generaciones;  esa  sociedad 
que  ha  esplorado  todo  el  mundo  conocido, 
que  por  medio  del  comercio  dispone  de  todas 
las  riquezas  esparcidas  sobre  la  supri  llcie  y  en 
las  entrañas  del  globo;  que  se  ha  hermoseado 
con  los  inventos  roas  ingeniosos,  con  los  des- 
cubrimientos mas  útiles,  ron  los  luiiiiores 
mas  esquisitos  y  con  los  goces  mas  retinados 
y  puros,  esa  sociedad  ha  convenido  en  llamar 
bello  á  lo  que  fué  caracterizado  de  tal  por  sus 
fundadores  y  maestros;  por  los  que  le  enseña- 
ron las  reglas  del  pensamiento  y  el  ^0  de  la 
palabra.  ¿Puede  darse  una  autoridad  mas  le^ri- 
tima,  nn  poder  mas  sólidamente  asentado,  un 
modelo  mas  digno  de  conflansa  y  mis  aeree- 
dor  á  nuestra  sumisión  y  á  nuestro  respeto? 
Apoyado  en  tan  firmes  cimientos,  puede  ase- 
gurarsc  que  el  gusto  dominante  en  Knropa 
tiene  tantas  garantías  de  scierto  en  los  Vjein- 
plos  de  Homero,  Demóstenes  7  los  grandes 
artistas  del  siglo  de  Pericles.  eoBW  las  niie- 
miticas  en  los  libros  de  Eoclides,  y  la  lógica 
en  los  de  Aristóteles.  Robosteoe,  7  00aarmn 
esta  opinión  el  ejemplo  de  los  IUmnOl  iM 

Iqneoi^aelUgnBdo  1  podmaaacioiiit* 


Digitized  by  Google 


mili»  GUSTO 


brcsalleron  por  su  sabldiiria,  por  su  elocuen- 
cia, pof  tu  g«aio  poético,  no  hioeron  mas  que 
traehMlir  A  n  prnlmote  7  i  m  Iffiw  ta  m- 

bidiiria,  la  elocuriK  *Ki  y  d  estro  de  Helenia. 
¿Quióu  ignora  lo  que  pcusal>a  sobre  este  puulo 
el  ■Meorrtctoy  sensilo  d»  lo§ inMepItiltsr 


Graii»  ingenium,  ürajU  dedu  ore  rotund<A 
Mm$m  kfMi  jNnátor  I»u4em  nulUus  avari. 


,       ,  Sf'l  v"i  r rniif)!aria  Grírra 

líodiurna  ttrtale  mauu,  ter$aU  diurno. 


Gimoos  haber  mauifesfado  el  influjo  po 
denwo  que  ha  ejercido  el  bábilo  eo  la  forma- 1  una  particular  mención.  1 
^ion  delgMto  lileririo  yarilBUM  en  laro- 
pa  desde  los  tiempos  scinl-fabiilosos  de  Gre- 
cia liasU  la  época  presente.  Béatanoi  ha- 
Mar  dtl  oHofBdvil  cuya  operadoa  hMnoiW- 
ta  !  1  (11  la  consumación  de  la  misma  obra:  la 
asociación,  de  ideas,  de  cuya  naturaleza  y 


m  el 


pretius,  liacicndo  una 
terreno  de  la  iilosoüa, 

Que  lo»  pcnsaarfeiiloa  te  wgicfea  mea  A 
eiroson  1 1  r  spii  iiii,  y  que  la  presencia  de  nn 
objeto  esteroo  despierta  antiguas  impresiones 
y  suuliflilentof  anteriemente  eapeftaNBlidoa, 
son  liedlos  fnmilinrcs,  ann  para  aquellos  menos 
4liq>uestos  á  UJar  su  atmcion  en  materia  tan 
ahatraota.  BaltenM»  una  belUataM  ihHttraoion 
de  eala  aptitud  de  mu  sirá  estructura  mentnl, 
m  el  aiguieote  pasago  del  libro  De  Finibu» 
de  €166100!  •letotflBiua,  diee,  d«r  «a  peieo 
aquella  tarde  rn  la  Acn  Icmia  (I  ,  porque  es  la 
hora  en  que  no  suele  acudir  alii  la  gente,  ün 
en  eoneeenenciai  A  ta  hofe  aeñrinda,  fttlnMie  A 
ronnirnns  con  Pisón.  Pasamos  el  tiempo  ha- 
blando de  dilcrcutes  asuntos,  mientras  ilíamos 
deade  el  doble  pórtlcD  kaata  ta  ntana  Aeede- 
mia:  a  ¡iK'l  luirar  tan  jnslaniriiln  famofo,  el 
cual  estaba  culeramente  solo,  como  habíamos 
deaeado.  Ro  aé,  d||o  enfeneea  Ptaen,  el  ae  m 
prntimiciilo  natural,  ó  nna  ilusión  de  la  ima- 
ginación fundada  en  el  hábito,  que  nos  aíeo- 
lenuie  perla  viata  de  loa  tagaiea  freenentedea 
por  nuestros  grandes  hombros,  tiiurho  mas 
que  cuando  olmos  ú  leemos  la  narración  de 
ene  UneHM  hedhoa»  U  eahiBHMnento  riento 
esa  especie  de  cmorinn.  Veo  delnnle  de  mi  la 
.persona  bulera  de  l'laton,  como  cuando  pcro- 
nba  en  eMe  míame  aMe.  MoeJanBnei,  no 
aolo  nio  rccuenlan  su  memoria»  sino  que  lo 
preseutau  yívo  á  mis  c^os.  Ve  ligliro  que  aqui 
ealeve  Spaoalpo;  alU  Xeneeralaa,  fen  eale 
banco  en  que  cslá.s  fcnlailo,  ven  sentado  lam- 
híen  á  su  discípulo  l'ulemon.  Muestra  antigua 
caaa  del  lenadoi  ae  me  i  gara  pebtade  de  ta 
mÍFma  clase  de  visiones:  porque  muchas  to- 
cos, cuando  entro  an  ella,  las  sombras  de 
BNiplon,  de  Ctm,  de  ieBo,  f  eapeetalMUe 
Aa  de  ni  feuMblft  Abdetai  M  tanataa  m  mi 

1)  Jardin  de  Awass  en  (jue  PlalvodibS  lutltrc» 


imaprinarlon ,  Fn  fin .  tal  es  el  efecto  de  la!»  loca* 
lidades  en  resucitar  Ideas  asociadas  en  el  al* 
ma,  qne  ne  ata  rtaen  kaf  Amdede  etgdBoa  f • 
](Sso{o^  en  estos  priMipÍoi  lONie^peéiede  flW* 
moría  arliflcial. » 

le  Meeefle  moderaei  y  muy  parflnrftf* 
mentóla  escuela  de  Kdlmbnrpo,  lian  srmnli* 
do  este  facultad  Aun  minucioso  examen,  per- 
soadUtaade  por  ra  medie,  ee  eapNcan 
alí^nno."?  de  los  mas  notables  fenómenos  psiro- 
U^cos.  Entre  las  propiedades  que  en  ella  ban 
deaouMerto,  hay  dea*  qne  por  en  cohnfen 
ron  la  materia  en  que  nos  ocupamos,  rm-rereft 
una  particular  mendon.  1 Cuando  una  ideA 
ha  aarvMedeffneolo  para  qne  ofrw  dea  aé 
asocien,  el  h Ahilo  liare  desaparecer  la  prime- 
ra, de  tal  modo,  que  la  asociación  te  TeríOca 
ala  anaexQto.Aal6«a»de  aprendemos  vn  Mié* 
ma  csfraño,  el  nuestro  nos  sin'e  de  Yínculo 
para  ligar  la  vos  eatraóa  con  la  cosa  slgoillca- 
da.  Fare  nna  tea  flilllafUadee  eim  ei  nnevA 
idioma,  la  palabra  del  Idioma  nativa  de?apn- 
rece,  y  sin  necesidad  de  que  ella  interrcuga, 
el  ehjleio  yta  ^  «Ma  eennen  por  al  nía* 
mos.  S.*-  las  Ideas  de  las  coías  esternas  no 
solo  se  asocian  con  las  de  otras  cosas  ester- 
naBi  ilne  een  ecatímlealet,  eon  pAalonea  y 

con  simpatías.  I.tis  ohjelo?  que  pcrfeneei"rn¡i 
Apersonas  de  nuestro  cariiio,  arrebatadas  por 
ta  nMieffte,  noe  adMtaa  tlvmMaie,  y  rennevan 
el  dolor  riitr  lia  ocasionado  su  pí^rdlda,  como 
eo  la  famosa  exclamación  que  Virgilio  pone  en 
beea  de  Mdo,  al  ter  tai  pnndes  da  aa  fúgi- 
üroaBABiat 


Dadas  eslas  esplioaciones,  no  será  diBcll 
compreadar  oAmo  ébrata  aaoelaelea  en  noes* 

tros  juicios  sohrc  materias  qne  perfenm  ti  á 
la  esfera  del  gusto;  cómo  contribuye  á  rcri- 
fleario  -y  edmo  nunbaa  vteea  le  pervlefffe  y 
descarría.  Si ,  por  ejemplo,  se  presenta  á  rries- 
trae  miradas  uu  busto  griego,  A  los  restos  de 
nn  edlBcie  nanaao,  la  aaodaolott  vea  eaudtMe 
inmediatamente  al  renienlo  de  aqoollní  dos 

S raudos  pueblos,  cuya  historia  nos  ha  recrea- 
o  tantea  mea  en  lea  llbna  danaaelraprlaie* 

ra  educarion:  de  cuyos  liotnbres  Ilustres  he- 
mos formado  tan  reíetante  concepto;  curas 
coatmaivea.kaliltaa,  luegoa  y  aaeriMaa  aan 
ofrecido  A  nuestra  Imaffinarlon  tantos  cuadros 
grandioso^,  elegantes,  gratos  ú  terribles.  Aun 
preeedtando  empfricamenle,  yeta  praAmdlaaf 
el  mérito  real  de  Ins  proilurriones  aHislicas  y 
literariaa«  basta  que  emanen  de  aquel  origeo, 

que  aprobemos  lo  que  con  su  aprobación  y 
aplauso  fué  sancionado:  sentlaiiettlo  que  se 
mv^Mi  y  ensile,  evaB^WMnrmH^B 
producciones  mismas,  primores  y  perfeerio- 
nes  que  no  nccesiiarian  de  ninguna  especie 
deaulüiidad,  para  derramar  en  anaaliaiat» 
flias  na  inUino  y  fntedo  ptaMb  iwpa 
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za  ncrcsitaria  sabor  qne  Rafael  faé  el  prímer 
[tiiilor  (le  £u  tiempo,  oi  que  su  época  fué  tan 
brillante  ea obras  maestras,  y  ton  fecunda  en 
liüinbrcs  grandes,  )»or«  ^entirac  arrebatado 
adniiraciun  al  contemplar  el  ¡'asmo  de  óiciHa 
éla  Perla  de  Etpaña. 

La  eficacia  de  la  o«ociacton  en  purincar  ó 
corromper  las  ideas  relulíras  al  gustu,  se  ha- 
ce muy  patente,  por  la  diferencia  que  se  nota 
en  el  idioma  de  los  pueblos  clTilizados,  entre 
las  espret^ioDCs  de  la  gente  culta,  y  las  de  las 
Clnü  10  educadas.  Lo  general  es  que  las 
personas  que  pertenecen  á  la  primera  eviten 
con  esmero  las  frasea  incorrectas,  la  pronun- 
clicitii  viciosa,  lasalasiones  groseras  y  tor- 
pes que  tan  frecuentemente  se  oyen  en  buea 
de  lus  de  lu  segunda.  La  razón  de  esta  prácti- 
ca se  halla  también  en  la  asociación,  porque  la 
elegancia  del  lenguaje  como  que  procura,  en 
semejantes  casos,  armunisar  con  lado  los  mo* 
dales,  aid  como  sucede  en  el  trage,  en  las  di- 
versiones, y  en  esas  fórmulas  urbanas  y  cor- 
teses que  tanto  amenizan  el  trato  social,  y 
que  tan  poderosamente  refrenan  el  ímpetu  de 
ns  pasiones  y  las  pretcnsiones  del  amor  pro- 
pio. Kl  abuso  de  esta  propensión  conduce  á 
las  ridiciilus  estravagancías  del  culteranismo, 
H  (¡lie  tan  i  ruda  guerra  hicieron  Queredo  en 
Übpaiiu  y  Moliere  en  Francia.  Sin  embargo, 
M  aniclM)  mas  digno  de  censura  el  estremo 
contrario:  es  decir,  cuando  el  lenguaje  délas 
clases  elevadas,  desciende  basta  ponerse  al 
nivel  do  las  inferiores:  sintoma  funesto  de 
decadenciii  en  las  naciones,  y  compañero  In- 
separable de  la  degradación  de  las  eos- 
tambres. 

•  Las  consideraciones  que  acabamos  tic  prc- 
icntar  á  nuestros  lectores  se  refieren  ala  par- 
te filosófica  de  la  teoría  del  gusto:  la  parte  li- 
teraria no  ofrece  tantas  dificultades,  siendo 
imposible  dudar  del  importantísimo  papel  que 
el  buen  gusto  desempeña  en  el  cultivo  de  las 
letras  y  en  todas  las  obras  del  entendimiento 
liumano,  aun  en  aquellas  en  que  menos  parle 
toman  la.s  pasiones  y  la  fantasía.  «Su  imperio, 
dice  KoUin  (I)  no  se  limita  á  las  bellas  letras, 
sino  que  se  cstiendc  á  todas  las  arles,  á  todas 
lais  ciencias,  á  todos  los  conocimientos;  por- 
que consiste  en  un  cierto  disoeroimiento  juic- 
io y  exacto,  que  revela  lodo  (o  mas  esijui.'^ilo, 
lo  mas  l)ollo,  lo  mas  útil,  lo  mas  conveniente, 
lo  mus  decoroso  que  pueden  dar  de  sí  los  ob- 
jetos á  que  se  aplican  la  razón,  la  imaginación, 
el  juicio,  y  todas  las  operaciones  de  nuestro 
ser  intelectual.  £1  señala  la  barrera  en  que  de- 
be detenerse  el  ejercicio  de  estos  operaciones, 
las  partes  euque  debe  emplearse  con  mas 
esmero,  los  escollos  que  debe  evitar,  y  lus 
terrenos  que  le  están  enteramente  prohi- 
bidcs.» 

latt  ealisiable  prerogativa  que  no  es  casi 


susceptibit  te  BM  déflnicion ,  y  qno  se  <üenlc 
mas  bien  qno  se  esplica.  no  depende  tanto  del 
genio  como  del  juicio;  no  lauto  dcuua  penelra- 
ciCBTtm  y  de  una  fantasía  creadora,  como  de 
la  raz(;u  natural  pi  rfi  ccifinada  jmr  el  estu- 
dio. Kllu  es  laque  eumprinie  la  imaginación  y 
la  impide  tMfltlMVC:  la  que  no  se  deja  des- 
Innibrar  por  lo  qo*j  es  fal?o  y  postizo,  cual- 
quiera que  ^ca  su  brillantez.  Bepnieba  las  de- 
masías, y  condena  quidquid  r^l  ultra  vMvttin, 
como  dice  Qiilnliliitno.  Kílefaclo  úiiiro,  puroy 
sencillo  en  principio,  se  diversilica  de  mil 
modos.  ( on.'crvando  siempre  su  rarácterdeua- 
liiralidad  en  las  formas  á  qnese  adapta.  Tan  d(- 
fercnle  os  el  eslilo  dcSuluslio  y  de  Ciceroti,  dfl 
llurucio  y  de  Virgilio,  como  la  manera  de  Ra- 
fael y  de  Murillo.  del  Ticiano  y  de  Velazqnez; 
y  sin  embargo,  en  las  produccioiies  de  todos 
estos  hombres  eminentes,  bay  un  fondo.eomon 
de  perfección,  qtie  apradando  por  diversos  me- 
dios, deja  en  el  alma  el  mismo  residuo  de  sa- 
tisfacción y  de  contentamiento.  Todos  los 
hombros  están  dispuestos  por  la  naturaleza  é 
sentir  osla  Impresión.  Insita  sunt  nobis  om- 
niutn  artiwn  semina,  ha  dicho  Séneca,  ann« 
rpie  no  está  desiirrollada  esta  aptitud  en  mu- 
chos, por  falta  de  instrucción,  y  aunque  se 
halle  corrompida  en  otros  por  ana  educación 
viciosa,  por  malas  costumbres  y  por  Ins  preo- 
cupuciüues  dominantes  de  la  época  y  del  país. 
\c  aquella  gramlldad  de  dlsportdon  inrorleiie 
que  el  buen  ptisfo  por  mticlia  qno  sea  su  d«í- 
pravacion  no  llciíue  nunca  á  eslinguirse  total- 
mente. Sit'iiiprr  quedan  algunos  puntos  en  que 
todos  los  hombros  convienen  :  siempre  !o  bue- 
no recobra  su  poderlo  á  pesar  de  los  esfuerzos 
que  se  bacen  para  derrocarlo. 

¿Cuanto  no  so  ba  trabajado  recientemente 
en  Francia  para  dcsHCrcdiiar  los  modelos  clá-, 
sicos  del  tiempo  de  Lnls  XIV?  La  moda  ha  en- 
salzado por  algunos  momentos  á  los  íimova- 
dores;  la  novedad  les  atrajo  aplausos  y  coro- 
nas; pero  pa.<ada  la  primera  Imtwestoll,  lá 
prosa  de  Bossuet  y  Fcneion,  las  inspiraciones 
de  Racine  y  de  Corneille,  han  triunfado  de- 
Atala  y  do  Ernani,  como  HorMIn  triunfó  de 
(Cornelia,  y  como  los  buenos  escritores  del  rei- 
nado de  Carlos  III  triunfaron  de  las  gerundia* 
das  (ir  la  ópopa  de  Cárlos  II  y  de  Felipe  V. 

Ksta  liomogeneidad  de  ol»jetos  sometido?  \ 
la  jurisdicción  del  buen  gusto,  á  que  hemos 
hecho  alusión,  espllea  lo  simullaneldad  con 
que  florecen  y  decaen  las  letras  y  las  artes, 
ijuutamenlc  con  el  espíritu  público  y  con  el 
tono  de  la  sociedad,  cuando  las  circunstancias 
se  inclinan  á  uno  de  los  dos  estremos.  Kl  buen 
gusto  en  la  literatura  y  t  n  las  artes  se  comu- 
nica é  Im  ooitumbret  públicas  y  al  modo  de 
vivir,  sino  en  ya  que  estos  dos  principios  co- 
munican su  temple  al  primero.  V.n  el  trastorno 
de  ideas  y  en  el  desquicie  moral  de  la  edad 
n-edin,  las  letras  y  las  artes  reirocedleron  á  nn 
estado  de  infancia  y  de  barbarie:  por  el  con* 

tnrto,  «i  éptoM  teicioto,  teMn  y  dt  d* 
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tflisacion,  todas  Utt  producción^  del  espíritu 
llevan  el  sello  de  la  eorreedoii  y  de  la  mejora. 

El  lialtilo  de  consultarlas  buenas  reglas  cii  nn.i 
materia  conduce  á  Uacer  de  ellas  el  mismo 
uso  en  otras.  Paulo  Inrflloqiie  aobicealió  eomo 
liorabrc  piiMir-o  y  como  íninrrfTO .  no  menos 
que  por  sus  modales  y  su  coDducta  privada, 
babíeodo  dado  mía  fleita  i  toda  la  Greda  oyó 
decir  que  üe  o.efrañaba  la  habilidad  que  un  mi- 
litar ostentaba  en  la  disposición  do  los  convi- 
taa  y  de  los  cspeetieolos;  á  lo  que  respondió, 
que  el  mismo  gi  nio  (juo  sabe  arrc^'lar  las  le- 
giones en  el  campo  de  balallai  sabe  también 
olrigir  oiMMRaeiOBee  de  pura  dhmdon  y  pasa- 
Hcmpo. 

Pero  por  una  reacción  vieioea,  hija  sin  du- 
da de  la  comipclon  de  noestra  especie ,  esa 
misma  delicadeza,  esa  elegancia  que  el  buen 
gusto  literario  y  artistico  suele  introducir  en 
•  lea  edifletoa;  ea  los  nneMes,  en  loa  «obtíics, 
y  en  los  íi<o>  sociales,  degenerando  iioco  á 
puco  cu  escesos  de  cargason  y  de  mal  enten- 
dido l«|Je,  eoBlamliia  á  so  tea  el  gnatoea  las 
artes  y  en  la  literatura.  Séneca,  sin  embargo 
de  haber  sido  un  gran  corruptor  del  estilo  y 
de  la  clocoenola,  noa  eapllea  iBgeaioaaaKnte 
aquella  reciprocidad  dtiaflujo,  en  respuesta 
á  un  amigo  que  lo  baUa  eousuUado  sobre  la 
rafa  taMndda  en  la  oratoria  ronana  de 
prfKÜíTnr  met.iforas  csiravaganics,  y  de  afectar 
liu  laconismo  iuiateligiblc  y  pedantesco.  Sé- 
neca, ptnlátidoie  i  ai  niino  sin  saberlo,  con- 
testa con  el  nntiiriio  proverbio  de  los  griegos: 
tal  es  la  palabra  cual  es  la  vida.  TuUs  kummt- 
6tts  fuit  afttUo,  qu&ihvUm.  Como  on  particu- 
lar da  á  entender  lo  que  es  por  su  conversa- 
ción, asi  el  gusto  dominante  refleja  la  imagen 
de  las  eostanilirea  pdblieaa.  Bl  eoraaen  ae  llera 
trns  sí  al  entendimiento  y  lo  impregna  de  sus 
lii;euas  ó  malas  cualidades.  Cuando  en  las 
prácticas  de  latidaelTil  noseproeoraniaaque 
«lislintniirse  de  cualquier  modo  y  hacer  al  re- 
vés de  lo  que  todos  bacen;  cuando  no  se  bus- 
ca mas  que  las  imprefioBes  ftiertea  y  nueras, 
los  relumbrones,  lo  cstraordinario,  loque  sale 
de  las  reglas  comunes,  la  elocuencia ,  la  pin- 
lora,  la  poesía,  todas  Isa  obras  del  tniénlo 
signen  el  mismo  impulso  y  se  abandonan  a 
utia  ciega  ambición  de  lucimiento,  y  al  des- 
temple de  nnainiBgInaelon  arrebatada.  A  veces 
también  basla  el  ejemplo  de  un  hombre  acre- 
ditado para  producir  el  mismo  efecto.  Ko  fu¿ 
Moeater  mas  qm  el  descarrio  de  (Mfifora 
para  producir  el  estilo  alambicado,  oscuro  y 
mc'laíisico  que  ba  conservado  su  nombre  y  al 
qae  pagaran  Irlbalo  todoa  lea  eaerttotea  de  an 
¿poca. 

No  será  licito  decir  que  la  mejora  del  gus- 
to y  de  la  BMral  aoneatoranente  homegéneea, 

ó  qtic  siempre  coexisten  cu  igual  grado.  Cor- 
rcclivos  nías  poderosos  que  los  que  el  gusto 
poede  anminiatrar,  son  loa  qoe  se  BoeeaHaa 
para  reformarlas  propensiones  de  Bdataldoto 
que  tan  írecuouleme&to  pr^valeeat  min  IM 


hombres.  Se  bao  visto  ^«mploe  moostraoada 
de  grandes  dotea  otatorlaa  QSMaa  é  la  pervei^ 

«idad  del  corazón  y  do  un  gusto  correcto  y 
retinado  en  pcdbos  gaogrenados  por  el  vicio, 
roro,  goDenaBeBie  MnaMN»»  n  leHoeBna  vei 
buen  gnatO  es  sana  y  puriflcadora  en  todos 
senUdM.  La  lectura  de  las  mas  admirables  pcD> 
diiceiOMsdel  genio,  deja  tmprcsioiiea  «Mea 
y  dignas  en  el  alma,  y  por  poco  durables  qne 
estas  impresiones  sean,  ¿  lo  meaos  forman 
parte  de  loif  nwdlea  que  diapeaen  é  la  virtad 
y  dan  á  conocer  sus  ventajas.  Una  cosa  á  lo 
menos  puedo  asegurarse,  sin  temor  de  qoe  la 
historia  y  la  espertanela  ia  deanlenlaa ;  tia 
inclinaciones  virtuosas  no  se  puede  llegar  á  la 
eminencia  en  ninguno  de  los  ramos  sobre  los 
cuates  pronnnrta  ana  tátoa  el  boaa  gvato.  n 
hombre  que  quiere  conmover  ó  interesar  4 
sus  sem^aotes,  debe  pensar  oomo  el  tumbea 
recto  piensa,  laata  pan  It  cerraectai  de  la 
parte  material  de  la  poatfa  rafOlM  lliacto 
bondad  y  prudencia. 

VirhmitM9iprmkm  wmmttfnkmdUiMfim» 

Loa  aentiiBlentaa  arAeotoa  da  iHMNBidaÉi» 

de  virtud,  de  honor,  de  magnanimidad  y  dt 
espíritu  publico,  son  los  que  únicamente  pue- 
den enoender  la  llama  del  irento,  y  eacHar  en 

el  alma  aquellas  grandes  ideas  que  arrebatan 
la  admiración  de  los  siglos ,  y  dcjian  rastros 
lumlMMos  en  el  ouiao  da  laa  gamwtaalaaea. 

Dtuir:  i>ciwrei  oniiifHtaMeMlliliratara* 

Alison:  o»  Tmttt, 

/.<•<  epiirtté»  Bmitm  tnátMn  m  />  aayaf.*,  far 

^%vlsMmltf«  d^tadferlaiMlMliliNi  Bii 

llin. 

WKT  limo.  Gen  eate  nombra  ea  eenad» 

do  el  sitio  real  sittia  lo  dentro  de  los  muros  de 
Madrid  y  en  la  parle  occidental  del  misoto.  üu 
figura  es  toresnlar  y  de  4,M0  plea  de  tongUai 
por  3.800  de  latitud;  tiene  dos  entradas  prin- 
cipales: una  cerca  de  la  puerta  de  Alcalá,  lla- 
mada de  la  Otorieta,  y  la  otra  por  la  j^asa  ll> 
tulada  de  Palacio. 

El  rey  Felipe  IV  eomprd  el  terreno  qoe 
coraprcMe  eata  bermoaa  poaealMt  aflSed  an 
palacio,  que  en  el  dia  no  existe,  y  embelleció 
este  real  sitio  con  delicioaoa  Jardines  y  froo- 
deaaa  arbeledaa;  la  fendlia  real  da  lea  iorba* 
nes  tuvo  siempre  mucho  esmero  en  la  conser- 
vación y  m^oras  del  Buen  Retiro.  En  el  rei- 
nado d»  Pemando  V!  y  sos  doa  saaeaana  üegd 
á  ser  una  deliciosa  mansión  con  magniflcos 
jardines  y  paseos ;  habia  ademas  un  palacio, 
■gieam,  mmre,  mne^amnOf  oana  va  nana  y 
fábrica  de  china,  en  la  cual  86 dabarriMB 
jetos  preciosos  de  esta  clase. 

lile  barmoaoaHto  deteeraa  na  eaawblié 
ea  fortaleza  por  los  franceses  en  su  invasión 
€A  180S¿  peio  á  su  vueUa  del  caiUíTcrio,  di»- 
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poso  Fernando  VII  que  se  reconstruyese  y  ba 
seguido  mejorándose  desde  entonces  en  I  or- 
minos que  en  el  estado  que  en  la  actualidad 
se  encuentra,  puede  decirse  que  escede  a  la 
época  en  que  MTvla  de  midoiclA  á  Itoétle 
dé  España. 

Los  Jardines  del  Buen  Retíro  están  dividi- 
dos cu  dos  partes;  una  tic  que  ol  público  se 
sirve  libremente,  y  otra  que  está  reservada 
para  recreo  de  las  personas  reales.  Subiendo 

£or  la  Carrera  de  San  ficróniino  se  oiiciionli  a 
I  entrada  de  la  plaza  de  Palacio  de  que  ya 
hemos  hablado,  y  en  ambos  lados  de  ella  hay 
buenas  habitaciones.  En  la  misma  plaza  lia  y 
un  edíflcio  con  un  gabinete  lopográiico  donde ' 
también  estaba  no  ha  mucho  el  mnaeo  de  Inge- 
nieros, boy  trasladado  al  palacio  de  Buena 
Vista,  y  una  bonita  iglesia.  Al  frente  del  arco 
que  da  ingreso  i  la  espaciosa  plaza,  está  ht 
puerta  de  entrada  á  lo?  jardines. 

Es  digna  de  atención  la  variedad  de  árbo- 
les y  arbustos  qne  hay  en  esta  parte,  la  sime- 
tría de  las  calles  y  la  airradable  frcíc-iira  de 
ciertos  sitios,  en  Un  que  Jamás  penetran  los 
nyos  del  sol;  el  hermoso  ptrterre  que  por  su 
ilhiaeion  al  Mcdioilia  y  por  lo  rebajado  dol 
tifreno,  está  al  abrigo  de  ios  vientos  del  Bor- 
le. Son  notables  el  elegante  eetanqm  cMnes- 
eo,  poUado  de  peces  de  colores,  y  sobre  tO'lo. 
d  grande  y  de  ligara  cuadrilonga  de  UGú  pies 
de  largo  y  440  ileaného.  Muy  pocos  altios 
reales  de  España  ofrecen  la  deliciosa  y  pinto- 
resca perspectiva  de  este  hermoso  estanque. 

Kn  mo  de  h»  costados  del  mlsno  hay  mi 
bonito  emliarcadero  de  r-iilu  chinesco,  al  qne 
están  amarradas  unas  elegantes  falúas,  en  las 
qoe  no  heee  noche  tiempo  aolian  embarcarse 
las  personas  reales  paseánilo-o  en  este  peque- 
ño lago» cin[ftpro{uadidad permite  esta  ciase 
de  enlretenlinKnle. 

En  los  inviernos  que  el  frío  es  muy  inten- 
i  o,  la  saperflde  se  hiela  y  es  bastimte  gruesa 
l  ara  que  al  nfanno  tiempo  que  puedan  sortlrse 
los  pozos  de  nieve,  proporcione  el  agradable 
espectáculo  de  ver  patinar  por  ella  á  los  es- 
trangeros,  y  aun  alguno9|españeleB  alMOBedoe 
á  esta  diversión.  .\l  lado  opuesto  del  embarca- 
dero y  en  las  dos  cabeceras  del  estanque,  tie- 
ne eMe  mía  v«r)a  de  hterro  eoleeada  sobre  on 
kaaeo  de  piedra  que  lo  circunda  y  sirve  de 
dearinnn  al  público.  £1  pasco  principal  está  á 
la  otilln  del  násmo  eatñiquc.  y  deade  él  ae 
contempla  con  asombro  aquel  inmenso  depó- 
sito de  agua  acumulada  artiOcialmeote. 

A  le  dereeha.  yen  el  paaeo  qne  eondnce  á 
lamagníflca  casa  de  Oeras,  so  eiieu'Mitran  dos 
«vadea  norias  y  eutrc  cUas  una  bonita  fpente, 
atondenle  y  de  nmr  bnen  agna.  A  la  espalda 
délas  norla.<5,  rslán  las  dilatadas  calles  qne 
tenducoi  á  la  antigua  casa  de  la  china,  que 
en  ^  dle  no  exiale  y  ae  halla  eooTertida  en 
estanque.  En  la  parte  destinada  á  la  real  fa- 
'Oilia,  conocida  por  lo  reservado  del  iietii  o, 

«lAliein  deieiae,  que  aeahMMs  de  eitar. 


(edificio  moderno,  de  elegante  oonafniccion  y 
de  flgnra  cuadrilonga.  Está  dividido  en  dos 
pisos;  en  la  parle  inferior  se  hallan  las  jaulas 
(le  las  Acras  con  verjas  al  frente  y  al  fondo,  de 
manera  que  puedan  ser  vistas  del  público  por 
la  fachada  principal  del  ediücio  y  de  las  per- 
sonas reales  por  la  espalda  del  mismo;  en  la 
parte  superior  están  las  jaulas  de  los  pájaro.*;; 
eslos  son  do  diversas  especies  y  los  hay  muy 
raros  y  preciosos.  La  variedad  y  hermosura  do 
los  jardines,  el  salón  a^i.llico  qne  bajo  una 
apariencia  rústica  encierra  todo  el  li^o  y  m.ig- 
niflcencia  oriental;  la  montaña  artificial,  co- 
ronada (li:  ni)  trracidso  temjjlctc,  desde  el  cual 
se  vela  mayor  piirle  de  Madrid;  la  casa  lla- 
mada del  Pobre ,  representada  con  la  mayor 
exacliliid  en  todos  sus  pormenores,  que  ofre- 
ce un  chocante  contrasto  con  la  parle  superior 
de  la  misma,  en  la  qne  ee  ha  desplegado  el 
mayor  lujo  y  niagnitkencia;  la  parle  interior 
del  embarcadero  y  otros  sitios,  dan  á  conocer 
la  sontnosidad  propia  de  tas  regias  personas  A 
cuyo  recreo  están  deslinadas. 

El  ftetiro  es  ahora,  y. hace  va  tres  años, 
el  paseo  de  olofto  de  la  soci(^d  elegante  de 
Madrid. 

fiUSN  SUCESO.  (lOLBSiA  del)  Está  situada 
enMadridenhifnerta  del  Sol,  número  I ,  donde 

tiene  su  <Mi(rada  priiici[);d ,  ron  otras  dos,  una 

en  la  Carrera  de  San  Gerónimo,  número  1,  y 
otra  en  la  de  Aleatt  ndmero  t.  fné  eeta  Iglesia 

en  sil  oriircn  un  humilladero  ,  y  á  causa  de 
iiaber  fundado  el  emperador  Cárlóa  V  el  hos- 
pllel  de  San  Andrés,  ee  hlao  poeterformente  hi 
actual  iglesia,  qne  es  de  crucero  y  de  refíular 
forma,  aunque  muy  pequeña.  La  decoran  pilas- 
tras, y  en  el  Centro  ae  levanta  mía  cftpnlt 
proporci  mada  al  edificio.  El  retablo  mayor, 
construido  en  1832,  consta  de  un  solo  cuerpo 
con  enatro  ooImnnRS  eorintias,  y  en  el  nicho 
dí  l  centro  se  venera  una  imairen  de  Nuestra 
Señora,  á  la  que  Paulo  V  diú  d  nombre  de 
Bnen  flaeeací  enando  ae  la  presentaron  los  her- 
manos olw^nes  Gabriel  de  Fontanet  y  Oiii- 
liermo  Karltnea  de  Rigola,  quienes  hallaron  la 
Indicada  ImAgen  eoleeada  en  nna  montaAa 
cuando  iban  á  r.onia.  Volviendo  á  nuestro 
asunto,  decimos,  que  en  el  referido  altar  se 
fea  loa  enatro  enngellfltaa  pneMoa  sobre  pI 
baaaaNnto.  y  encima  del  arco  en  que  se  liaüa 
daltaileatá  San  Andrés.  Los  retablos  colaterales 
son  de  la  misma  época  que  el  mayor,  y  llenen 
('(•(•nr.'irioii  di'  pilastras  jónicas. 

Antes  de  la  guerra  de  la  independencia  ha- 
bla en  esta  Iglesia  algunos  objetos  artfstlcos 
(pie  no  existen,  pues  quedó  tan  mal  trata  lo 
este  sagrado  recinto,  que  el  retablo  mayor  de 
qne  hace  oendon  Baena,  espresando  qne  se 
habia  cslrenado  en  IGU  con  nna  magnifica 
flesta,  media  un  hueco  en  el  que  U  imagen 
del  Bnen  Seeeso  estovo  eoloeade  basta  qoe  se 
labró  el  relalilo  vn  (jue  actiialrncnle  SO  halln.- 

Üa  ingreso  ú  esta  iglesia  una  porlsda  con 
dos  ODtunnas  entregadas  qne  sosUsnen  vñ 
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€onáamu/tñ  «And  qnc  hay  n  bMMcm 

una  eflfííe  de  Xurflra  Smiora  Esta  pnHa'la  M 
degnoito,  y  el  rc¿to  de  ia  (adiada  de  íábrim. 
liti  serrida  fior  «  admteltirtdor  M|ienaa  de 

honor  úc  S.  M.  .  y  trrs  prnitPiu  i;ir¡u<.  d.-  los 
ctuies  el  primero  es  predicador  de  míunero. 

la  eili  iglesia  y  su  fiatio  ftaerm  faiil«lM 
▼arios  (Icsfriai  iiiJoa  niadrilcfios  cii  rl  fiincslo 
Doa  de  mafo  de  láOé,  y  h%j  uaaiaacripcioa  eo 
d  Mo  ét  li  epMola  fue  ail  lo  Mfwcat.  !■ 
esla  igle>¡a  so  nMobra  una  misa  á  las  dos  de 
la  Urde,  á  la  que  túempre  asi&le  Ciüraordioa- 

ifa  6OD0UfT8IMDÍa. 

lU  KNSrrrso.  hosi-itaf.  heü  En  ló^O  ac 
Simúú  por  el  seúor  doa  Cárioa  V  el  bospilai 
die  ItoealrÉ  Bffftaiv  4h1  9imi  Sseeao  ^  dcstiiiiii* 

dolo  á  la  nira  d-'  «fdla'Ic-  y  rria  los  suyos 
gue  siffuieíeo  la  curte,  y  en  el  día  aigue  siendo 
pira  erfadoB  dte  te  caá»  real,  wnriwafréndoee 
lanihicn  toda  clase  de  eiirariuries  á  niunt.is 
personaaaepreaeataa.  Uesuliglcsia  itemoilia- 
Mado  yt.  Itláfllhttd»  m  la  GvfMt  éi  tan 
(Beráttimo. 

Wmi  £ÍPfiaA.NU.  (CASO  De)  IGMgrafia 
4  JbMarte.)Saleeake.fHudeM  keali«D|. 

dad  inerif!inn:ii  ild  Africa,  lia  dado  sunonilire 
k  uoa  vM(a  culoaia,  que  forisa  ca  el  día  el 
addflode  laa  poaeilwwi  itiem  ea  ■gaella 
ptrte  del  muiid'i. 

Los  porUij|;ue6e8,  después  de  lialier  dobla- 
áo  M  143S,  «I  eab*  Bofador,  qie  liaete  largo 
tirapo  era  el  lérmino  de  sii  naveiracion  por 
ti  Sur,  recoQOcieron  succsivaraejile  toda  la 
eosta  iiMrMlaMa4dAfrlea,7porlUi,eB 
deseiibrienm  elMlMque  forma  su  punta  nn^- 
ridioaal:  fiartoiMié  tba,  que  mandaba  la  cs« 
padMm.  lian*  é  airaet  proBioalocte  Cab» 
T(irmi'ntu<fo,  iCnlio  fie  las  Tornicnta>\  por  las 
luudtas  lempcsudes  que  alli  cf'perimenló.  £1 
tnf  loan  V,  pamnHiIo  de  que  el  paso  de 
aquel  rabo  debía  abrir  el  paso  de  las  ludias 
por  am,  lo  llamó  Cabo  de  Uuátna  Eiperanta. 
BeallaóM  te  aaparania  i|im  hriMi  c—eiiiMe 
en  H97,  cnan  io  Vasco  de  flama,  atravesando 
aquellos  peligrosos  parages,  liuo  bogar  por 
ivimara     toa  baqwt  Mrofwta,  ev  ai  aMMr 

de  las  Indias,  b/iria  la  costa  d'^  Malabar. 

Los  portugueses,  que  según  su  cosüimbre, 
liabian  loaMdo  poaaaloa  ém  pata  faoMdiato 
al  cabo  de  Hiieiia  Esperanza,  le  desprrriaron 
y  no  fundaron  en  él  niugun  cstablocintieato, 
pon^  00  padlaroa  vivir  an  InaM  anwMite 
ron  los  nalnrales.  Aquella  pf^lon  no  era,  pues, 
visitada  masque  accideotalmoute  por  los  bu- 
ques que  Omb  a  Im  ladtea.  Loa  aaiaiiáBaBa 
comenzaron áaokar  el  ancla eo  él  cn  ICOO. 
para  propoftiaoana  úTeraa,  j  eaaalrayeroa 
«o  iHrte  afl  daada  aa  anearmHi  domla  a« 

permaneoote,  J  que  abandonaban  después, 
i'ur  úUiiBO,  aa  1648,  Juan  Van  Kiebecb,  ciru- 
jano de  nao  da  laa  aavfaa,  raeoMdaadi»  laa 
ventajas  que  podia  prnporrionar  la  posesión 
de  aquel  país,  las  manifestó  en  una  esposiciou 
Mlwid  A lü  dMimi  de  ItioaiiiAÉi 
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te  encargaron  su  ejccu<  ion;  de  csle  un  lo  lle- 
iró  á  seren  1662  al  fundador  de  una  coléala 
importaala.  MMada  terga  tiempo  per  loa 
inffleses,  cayó  en  su  poder  cn  tT9.'i,  y  por  la 
paadeAmicos  la  devolvieron  en  li^2:  poro 
aqacite  paaaateB  an  dawaateda  pfMiaaa  para 
que  no  procurasen  apropiársela.  V0I vitaron  á 
bacerseduedoa  deella  en  l&OG,  y  ae  U  garan* 
fia*  al  tratada  da  paaáaa  al  nr  ia  toa  Pateca 

Bajos,  en  !  s  1  i. 

£1  pais  compreadido  con  el  nombre  de  eo- 
teafa  del  Cabo,  aa  aatteada  deada  toa  Í0  A  tIP 

51'  dr  latitud  Sur,  y  desde  los  15  á  56"  de 
longitud  orieutal.  Se  calcula  que  üeoe  de  lar* 
go  miognas,  !!•  da  aneha,  7  tt.flM  to- 
írnas  cuadradas  de  superficie.  Por  todas  partes 
confina  esta  región  con  el  territorio  babitado 
por  IM  QBiraa  7  anaa  piwiweB  luaigim.  n 
úniro  lii;iit('  marcarto  entre  el'os  y  los  wiro- 
peos,  era  al  £ste  el  (iroo(e«>Vis-lievier,  qae  los 
pitaMiaa  lúa  atrawaada» 

Fsta  v,¡  =  !a  rof^ion  presenta  mochos  terre- 
nos absolutamente  estériles:  la  mitad  de 
par  te  awaoa,  aa  aaa^paM  da  gnadea  ItoaM* 
ras,  cuya  supcrflcic  de  una  arcilla  dura  é-  nií- 
pcnetrable,  lUeraiaente  cubierta  de  una  ar^ 

pétua.  Solo  se  ven  esparcidas  acA  r  allá  alima- 
ñas plantas  acres  y  salinas.  £1  resto  del  pais 
eoaatete  aa  targaaeadaaaa  de  «Mnteftaa  aala» 
rameóle  deflcarnadas,  ó  en  lasque  solo  »e  en- 
cuentran vegefalca  raquíticos  7  docItos.  la- 
tea eadenaa  da  mantaAaa.  7  tet  IteMataa  qaa 

encierran,  se  dirigen  cn  su  mayor  parte  de  Fs- 
tc  ¿  Oeste,  cscepto  la  mas  iiwnediata  á  la  eos- 
teaeeldaotel,  qneaenradafar  AltortaaiaM 

estensloii  do  cerca  de  TOIecriias. 

La  primera  cadena  de  aioniañaa  aue  va  de 
Esta*  Oeste. díate  7  legnaa  da  to  aaato  par 
íjiinos  paracres,  y  en  otro;-':  el  espacio  io- 
teruiedio,  ofrece  un  terreno  fértU  y  proCuada, 
regado  pormaéhaa  tfaflteMlaa,  7  eattotto  da 
yerba:  en  él  crecen  rarios  arbu^tí^s  y  con 
frecuencia  suelen  encontrarse  árboles  corpu^ 
leatoa.  UaHaviaaaaaaMI  abMdaalaa,  7  m 
situación  baja  ó  inmediata  al  mar,  le  da  nna 
temperatura  mas  suave  é  igual  aua  en  los 
aantaaaa  da  to  hHaHer  da  te  aÉlaala. 

La  cadena  paralela  maaallterfe,  cselZvar- 
t&-berg  (JíonMña  Negra)^  mm  aaccrpada  qae 
teanteifar!  euaipiaada  algaMM  aaaaa  daa  7  aaa 
tres  bileras  de  montañas;  las  mas  elevadas 
tienen  desde  tiOO  á  8&0  varas s(rfire  el  aivcl  del 
nur:  4  latdrvato  i|aa  la  aapaia  Aa  ta  aaánia 
de  la  costa,  es  poco  mas  fi  menos  ile  la  misma 
anchura  que  laCsga  de  tierraque  ciüe  la  eosta, 
7aaaaBipoacdaaalteaa  laentM,  pfiaAaaHa- 
nnras  arcillosas  y  estériles,  y  de  algOBOBaa* 
pecios  bien  regados  y  fértiles  Esta  parta,  aü* 
aho  ma  clavada  qae  te  prfawra,  goia  Aa  ua 
tempcratnra  menos  i  mal. 

La  tercera  cadena  os  el  NieuwafvMdgebar» 
gle,  qua  aa  ateta  t,<fl>  was  y  coatlWM  Éipii 
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Kacrou.  Este  árido  duierto,  qae  niugima  cria- 
tan  boMM  pMdeUblttr,  Cofan  «l  tercer  pi- 
so (If'l  terreno  del  Sur  del  Africa,  roncho  mas 
Bitoque  el^ segundo.  Su  loogiUid  de  Esteé 
Oetl««id»Miei  dAMlegOM,  7  raiMliiim 
de  27.  Conflna  al  Este  con  los  Snecberf^ecn , 
«w  Uita&Bí  910  varas  de  alio,  y  con  los  Cam- 
Mdoii,  neselM  edUertas  de  yerba:  por  el 
Ocito  termina  en  lo?  líokkevclil-lK'rírfii.  La  al- 
tnt  abaoluta  de  esta  Uaoura ,  en  donde  rara 
T«i  lloeve,  7  coya  sopártele  no  yf  iHMta  mas 
qnc  unn  arcilla  cubierta  de  una  capa  muy  del- 
gada de  arena,  sobre  la  que  crecen  algunas 
pltotM  nedio  BMiebitat,  m  de  &00  vanui:  tie- 
ne una  pendiente  bastante  suave  al  Sur  y  al 
Noroeste,  como  se  reconoce  por  las  corrientes 
de  aguas  qve  eorini  Its  cadenas  de  las  monta- 
ñas en  RUS  limito?  para  (Icíemltorar  en  el  mar. 
Al  lado  del  iwarrou  ó  de&ierlo  grande  se  entien- 
den oiroe. 

Partiendo  desde  la  costa  occidental,  el  país 
se  va  elevando  en  mucUos  pisos  sucesivós 
hasta  Kw  moBteB  BekbewcU,  ipie  eon  los  mas 
altos  de  aqnel  lado,  y  que  se  unen  con  los  de 
Nienweld.  Toda  aquella  parte  del  Ueste  es  mas 
veiiOM,  7  per  consiguiente  OMSloeolta  que  lu 
delF.stc,  cuya  fertilidad  se  aumenta  á  asedida 
fae  se  avansa  en  aquella  dirección. 

Al  Horto  de  loe  nronles  Bukkewcld .  i  los 
SO*  !6'  se  prolongan  de  Este  á  Oeste  los 
montas  ILarri:  su  altura  absoluta  es  de  1,050 
Tana,  7  wa  ctoa  es  plañe:  eelán  separados 
unos  de  otros  por  desfiladeros,  en  donde  no  se 
ve  un  árl>ol  y  no  se  encuentran  mas  que  peda- 
lee de  peñascos  desmlsdos.  Mas  al  Norte  á 
los  ?n«>  IT,  los  Megaapra,  (montes  de  liicrn») 
corren  paralelamente  ú  la  cadena  anterior,  y 
foroMl  el  limite  meridional  del  país  de  leebe- 
clionanas.  Abundan  en  bierro  é  imanes,  y  es- 
tan  llenos  de  cavernas,  de  donde  lus  cafres  sa- 
can la  sustancia  cen  qne  se  pinten  la  piel  de 
eoior  bronceado 

Los  montes  Karri  se  enlazan  por  el  Ueste 
con  los  montes  Khami,  queseprolongtn  bicia 
el  Norte  por  los  Kopcrberpcn  (njonles  de  co- 
bre), quizá  avanzan  por  estelado  hasta  el  gol- 
fo de  finiaea.  So  altura  es  de  mas  de  600  va- 
ras, y  á  sus  pies  concluyen  Iss  ksbitaeiones 
de  los  colonos  del  Cabo. 

Nopoeden  atravesaño  estas  diferentes  ca- 
denas de  montañas  sino  por  desfdaderos  tor- 
tuosos (klooís),  escabrosos  y  muy  cscarpaducs. 
Los  dmas  mas  attM  están  cufaisrlas  de  nieve 
dorante  mnrhos  meses  del  año. 

La  pcninsula  del  Cabo,  separada  del  resto 
del  pais  por  llanovas de  arena,  tiene  12  leguas 
de  Norte  á  Sur.  y  poro  mas  de  :i  de  Este  á  Oes- 
te. La  célebre  moutaña  dr  la  Tabla,  que  tiene 
58ü  varas  de  alto,  flaiuiiu  ,i<la  por  ¡a  delJ)lA. 
blo,  al  Norte,  y  la  Cahi  z;i  i!rl  León  al  Oeste, 
forma  su  cstremidad  seplentrional.  £stas  tres 
montaftas  aelo  están  sepamdaa  per  naos  baiw 
rancos  poco  profundos:  se  componen  de  capas 
horizontales,  la  mas  alta  es  de  greda,  la  se* 
334  wonoA  Mrma. 
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guuda  de  granito ,  atrtTesada  pot  columnas 
basilticas. 

Todas  las  nmn tañas  de  lo  interior  que 
hasta  ahora  ha  habido  oeasion  de  observar, 
sen  fraalticas:  la  roca  principal  eali  eabierta 
de  esquita  arcillosa  de  diversas  aplonuMn- 
c  iones ,  y  sobre  todo  de  inmensas  capas  do 
greda.  No  ee  be  eneontrado  en  ellas  mas  que 
mucbo  hierro,  y  ni  un  átomo  de  yrrhn. 

La  naturaleza  de  este  pais  ,  que  presenta 
tan  chocante  nnUsmided ,  baee  oompiender 
porqué  sus  partes  mas  altas  y  su  lado  occiden- 
tal, cubiertas  de  restos  de  masas  de  greda  son 
tan  áridas,  lea  Unvlas  van  tttrindoee  eona* 
fantementc  por  la  arena,  basta  que  llegan  á  la 
capa  de  arcilla  ó  á  la  base  graniUca ,  <te  donde 
corren  á  lo  esterior  ffotOMndo  abmdentea  ma- 
nanliales.  Estas  mismas  circunstancias  hacen 
la  uiilad  de  la  colonia  inhabitable.  Kslablcct- 
mientes  fonnadas  baee  nmeboe  sAos,  han  sido 
abandonados  .  porque  los  manantiales  junto  á 
que  estaban  situados ,  se  secaron  repentina- 
mente.  La  msTOr  paüede'leafioa  seqnedaa 
en  seco  durante  una  gran  parte  del  año  :  bay 
alij:uuos  en  que  el  agua  desaparece  súbita- 
mente, y  muchos  se  jrferden  en  1m  annaaa»* 
les  de  llegar  al  mar.  Los  hombres  y  animales 
suelen  escavar  cu  sus  cauces  secos,  y  sacar 
una  corta  eaniMad  de  aimn,  qne  les  Ifterta  de 
morirse  de  sed. 

La  cadena  del Nicuweveld,  determina  lati- 
nea de  separación  de  las  principelas 
tes  de  affua  :  el  lieredc-Rcvier,  el  Gouritz-ne- 
vier ,  el  Kamtou-ttevier ,  el  Zoudags-ñevier  y 
el  Groot6-fÍs>Reviflr ,  qne  sslen  de  aqnellaa 
nutiilañas  ,  corren  por  el  Sur  hária  el  mnr  (!e 
las  ludias.  Sus  afluentes  tienen  su  origen  en 
las  cadenas  initrleraa  qne  atravieaan  aquellos 
rios.  1.0  mismo  sucede  con  el  Keiskema  .  que 
forma  en  el  dia  el  limite  oriental  de  la  colo« 
nía.  El  Sac-Revier ,  (|M  parle  delaTerileni» 
septentrional  de  estas  montañas,  se  pierde  en 
las  arenas.  Se  supone  que  vuelve  á  aparecerá 
una  gran  distancia  báeia  ci  Oeste  eon  el  nooi- 

bre  de  k'oussin  .  y  qne  desajua  en  el  Océano 
Atlántico.  Este  mar  recibe  también  al  Garcp  ú 
Orange-Revier ,  que  viene  del  Tafelberg  7  del 
Zuare-berff ,  los  ramales  mas  orientales  del 
Nieuweveld.  El  Olipliánts-Uevier  y  el  Berg-He- 
vier ,  que  vierten  igoalmente  sus  aguas  en  él 
oci^ano  AtlánUee,  flonen  de  isa  cíhws  del 
Bokevfüld. 

deles  en  álennoa  nDan  ealmshoa ,  soeien 

encontrarse  pantanos:  son  una  rareza  en  osle 
pais,  como  asimismo  el  arroz ,  el  bambú ,  bis 
cedan,  Inneea  7  oliie  plantas  qne  ne  pneden 

crecer  mas  que  en  terrenos  húmedos. 

£0  cambio ,  no  hay  nada  mas  común  en 
Ise  wentañas  y  las  llanuras  qne  el  protea,  los 
peraneoí.  ficoides  y  otra  porción  de  plantas 
muy  apreciadas  en  Europa  por  los  curiosos. 

Bn  In  eoionia  se  cultlvHi  eon  bnen  éxito 
los  granos  y  frutas  de  Europa,  y  una  parle  dp 
los  de  las  regiones  equinocciales:  el  aU>erciti- 

T.  6t 
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fo  y  el  albadoo^  son  las  mejores  frotas: 
las  hortalizas  son  escelentes  menos  el  espár- 
rago. 

Antigruamcnte  los  animales  feroces  se  apro- 
xtmalMin  hasta  la  peninsala  del  Cabo,  pero  en 
el  día  8C  mantienen  muy  rctirailos.  En  las  lla- 
nuras de  aquellos  apartados  cantones  ,  viven 
todavía  los  rebaños  de  búfáios,  varias  especies 
de  antílopes,  ccltríií.  cmiairas  y  avo^tnlcos;  la 
girafa  roe  allí  las  ramas  de  las  mimosas.  Se 
encuentran  también  elefantes ,  rinocerontes 
COQ  dos  cuernos,  y  á  lo  largo  de  los  lios  hi- 
popótam(^.  El  león  persigue  á  ios  demás  habi- 
tantes de  aquellos  rastM  espacios:  vénse  tam- 
Wen  alii  panteras  ,  hienas,  lobos  y  jacales:  el 
ralei  que  gusta  mucho  de  la  miel  y  la  cera;  el 
klipdas ,  aaimalejo  susceptible  de  domesHctr^ 
■e ;  y  en  fin,  monoi ,  iiiKMTo.^-CNjiiíies  y  cl 
erycterope,  que  no  come  mas  que  hormigas. 

Los  faisanes ,  perdices ,  eodomfees  f  ra- 
rias  especies  de  papagayos ,  son  aves  muy 
comunes.  La  especie  mas  notable  es  una  es- 
pecie de  cuquillo  ,  qne  oon  so  grito  fildlea  al 
hombre  ol  sitio  do  Io>  panales  ,  y  al  que  on 
recompensa  suele  desjarse  una  parte  de  lapre- 
M  <|ne  ha  ayidado  É  tfefCQbilr. 

Los  hormi^uorns  íon  on  oslromo  numero- 
sos, y  se  eoGueiitraa  algunos  que  tienen  cua- 
tro |rt6S  éB  baM  y  wk  d§  dov  do  iNmIí  Aun- 
que conslruMtt:,  en  areiia  movediza,  son  tan 
éaros  que  no  puodeo  romperse  tin  grandes  es- 
feersos,  y  m  MffO  cwgMo  no  lo§  deshace. 

El  verano  acarrea  una  multitud  dclaogos- 
tas  que  todo  U>  devoran,  mosquUoa  menos  in- 
■■■moB  nHi  W/  ra*  lUpiiiiuLB  ^qmieQonieB 
f  iradore.^.  Las  tortufras  de  tierra  y  los  la?ar- 
IM  «MiBUij  comnncs.  £1  escorpión,  la  escolo- 
fendn,  on*  muy  gruesa  y  cari  todas  tas 
serpientes,  son  venenosas. 

Su  eostaprodttce  pescado  oon  r^ular  abun- 
dmeltt.  Udcl-8iir«stioorfndi  porma  terfe 
de  bahías  que  todas  se  asemejan  mncho  en  la 
igura.  Las  forman  cabos  bastante  tNyos,  qne 
gopsolonginen  dmar  por  airertiai  é&  pefias- 
•0S,fMI0n  la  cstrcmiila  1  de  las  montañas  d? 
ló  InMior:  aquellas  bahías  las  frecuentan  las 
•tBfliiw.  U  eoela  del  Oesto,  por  el  eonfrario, 
ÉO  presenta  mas  que  una  linca  unida.  >'o  se  ve 
ritt,  de  Iforte  á  Sur,  mas  que  la  bahía  de  San- 
ta Mena,  tadoflaidnAa,  y  la oíMhv do  It  Ta- 
bla. Esta  tiene  al  Sur  la  pcoinsula  terminada 
por  el  cabo  de  Buena  Ksperanaa,  la  cadena  de 
■hnMoIm  dil  Mtailtr  ofUMi  por  el  Brte  mas 
al  Sur  porel  cabo  False,  y  en  fin,  mas  li.V-ia 
el  Sudoeste  se  ve  el  cabo  de  las  ágiyas,  que  es 
ta  pMtataOBtMOifdtoHd  dsl  AlHea.  Un  lononso 
banco  de  arena  que  lleva  el  nombre  de  arpiella 
punta  de  tierra,  rodea  la  costa  hasta  una  gran 
dtotaaetaporoi  mar,  iMOta  ta  osAomÍmi  del 
Croote-Vis-Rcvicr. 

Aonfue  en  el  Cabo  el  año  no  se  divide  mas 
que  en  Aoo  totattenot,  oomo  •■  doHMton,  sin 
embargo,  noes  regular,  valdría  mas  contar  cua- 
tro como  en  Europa.  U  ostack»  ñas  agnda* 


ble,  que  es  desde  setiembre  ádlcieiabre,  sería 
la  primavera:  desdo  diciembre  i  mano  el  ve- 
rano, aquel  es  el  tiempo  mas  cainroso:  el  oto- 
fto  desde  marzo  ijnnio,  cl  tiempo  es  entonces 
muy  vario  y  la  atmósfera  generalmente  des- 
pejada; el  fin  de  e.-ic  píTíodo  es  muy  suave: 
annqne  desde  junio  á  Unes  de  agosto  la  tempe- 
ratura no  es  muy  cmda.  sin  embargo,  en  es- 
tos meses  hay  muchas  tempestades,  lluvias  y 
frios  que  constituyen  nn  verdadero  invierno. 

los  vientos  msf  flnerfes  son  los  del  Nor- 
oeste y  Sudeste.  El  primero  roiuieuza  general- 
mente hacia  Unes  de  mayo,  y  sopla  por  mtér- 
valos  hasta  flncs  de  agosto,  y  algunas  veces 
durante  todo  setiembre.  El  viento  del  Sudeste 
reina  el  resto  del  año,  y  es  muy  violento  coan- 
do se  acnmnian  en  la  cima  de  la  montaña  de 
la  Tabla  unas  nul>os  blancas.  Durante  acpiellas 
le  ui¡)  estados  el  abate  la  Caille  obeervó  que  los 
cuerpos  celestes  presentan  nna  aparieneia  ter- 
rible y  asombrosa.  Las  estrellas  mttlBBdoaiO- 
do  que  parece  que  se  mueven. 

Gnando  aelara  el  tiempo  despnes  de  nm 
tempestad  del  Noroeste,  las  montafias  pre^e-i- 
tan  808  cimas  cubiertas  de  nieve:  la  de  la  Tabla 
se  cutiré  también  eon  nna  tijera  eapa  de  ella* 
El  termómetro  esti  entonces  en  la  ciudad  á  3* 
35'  y  á  medio  dia  sube  á  17*.  Sin  esdíargo,  d 
tOTlenio  está  generatnoote  ii  Mllr  el  sol, 
y  á  11"  43'  al  medio  dia.  En  la  fuerza  tiel  es- 
tío varía  desde  17*  á  26*,  y  se  4í  a  muchos  diai 
entre  Vt*y  99^.  Itan  iPét  Moie paurdo 
El  calor  del  verano  no  e.^  muy  iucóniodo;  si 
las  mañanas  son  algOBas  veces  bochornosas 
y  sotaeaiifes,  fao  noMos  osa  rioHpvo  llHoas. 
El  viento  de  Sudeste  .«e  levanta  ordhltalamcn- 
te  hacia  medio  dia,  y  cesa  al  anochoaar.  Cnaa- 
do  esté  on  oo  taoñayta  moniafta  ao  lMflaeo> 
bierfa,  su  mayor  violencia  es  cuando  cl  S'^I  h  i 
pasado  el  meridiano  á  poco  maade  30*.  £alott- 
ees  eoflUnna  por  gradoa  iMota  «adta  aoéhe. 
Esta  estación  es  seca:  apenas  HMfVlM  tw 
desde  novieeobre  hasta  abril. 

La  oalonta  ostd  tfvidMi  M  4ao  ^oMonoot 
el  del  Cabo  ó  del  Oeste,  suIrfMAdo  en  cuatro 
distritos,  el  Cabo,  Stelleaboaoi,  Worcestcr  v 
ZirrttewdanoonCaledonryal  doWioiihage  d 
del  Este.  .Gubdividido  en  cinco  distritos.  Jorge, 
(iraaf-Reyncti,  oon  la  aobprefectura  de  Beaa- 
rort  y  una  parte  del  OndoA,  tanMaoC,  Al- 
bany  y  ritenhagc.  La  población  asciende  á 
cerca  de  121,000  habitantes:  se  oompooe  de 

dos,  ne^-ros,  malayos  y  euraptOayaiipMÍiÍMii> 
te  holandeses  é  inglesé. 

La  poblado»  de  ta  Intarior  oo  dltMo  on 

tres  clases,  los  vineros,  labradores  y  pastores. 

Unos  refügiadoa  firaneeses  inürodnjeroa  el 
culltao  io  ta  fid  flB  toootanta:  iiriocipahnenta 
se  efectúa  al  Sur  dc{ld  capital,  en  Constancia  y  en 
Winebei^:  al  £ste  se  haUui  los  viñedos  de  Fraa- 
c^fia^  ^InooB  ftnnoÉa^  do  BrriMBttalnf  ota» 
Se  hanbccito  ademas  otros  plantíofliPHqaoai 
cl  oaltiTO  de  nuyoros  productoa. 
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BUENA  ESPERANZA 


Los  laUredorcs  babitan  princIpaliBente  al 
Me7«llX»d0labahf«  i»tdMi,eii  la 

mayor  parle  del  Sfcllenbosch,  en  el  distrito  de 
Jorge,  á  oñUaa  de  la  bahia  de  Mossel  y  á  los 
4m  Moa  M  U  iNfinm  etdmt  montañas, 
á  cuatro  y  claco  Jomadas  de  la  ciudad  del  Ca- 
bo: ea  fio,  ea  los  nuevos  dlslrilos  de  Ulieoha- 
g«  y  Albuy.  IstM  likNdont  soa  honbfes 
activos,  intelií?ontes  y  ricos.  RecoscD  quince 
y  en  años  liúmedoa  veinte  y  treinta  fanegas 
por  OM.  II  Irigo  de  este  país  es  eioclente,  y 
provee  con  abundancia  á  las  ncoHldedie  de 
¡«a  otras  colonias  y  de  la  marina. 

b»  pesloree  eoi|MB  le  iMiyor  ptrle  del 
territorio:  muy  distantes  unos  de  otros  y  de 
las  parles  mas  pobladas  Uu  la  colonia,  viven  en 
kieMdedeoii  sos  familias  y  criados:  tlfune 
poseen  mas  de  600  cabezas  de  ganado  mayor, 
y  liasta  5,000  carneros.  Soa  unos  verdaderos 
nómadas  medio  salvegee,  mas  bérberos  que 
la?  hordaí»  deiiidi^onas  que  les  rodean,  in'lo- 
lentes,  sucios  y  brutales.  £1  gobierno  briluuico 
le  heilato  precisado  ¿  adopter  iBadidie  seve- 
ras para  evitar  las  alioeldadet  qpt  OOOWtiao 
con  los  indígenas. 

Uffwú»  lee  leUeloiiee  délos  visgifoeftte 
hen  recorrido  este  país,  puede  formarse  una 
Mea  del  género  de  vida  de  esos  colonos  que 
Thea  en  eemplela  independencia,  en  pnecme* 
nos  (le  mitchas  Iciruns  de  cslension:  son  en 
ellas  dueños  absolutos:  algunos  Oáclavos  mi- 
serables ú  bolenlolee,  íob  los  lAbdlloe  selelos 
A  sus  leyes. 

JSstos  colonos,  por  lo  general,  son  do  mas 
foe  mediana  estetara,  altos,  robustos,  pero 
mal  hechos,  mal  proporcionados  y  desgarba- 
do». Se  ven  muy  pocos  que  tengan  una  tisono- 
atfneiadlda  j  ft«aea.  8w  mof^eres  é  hijos  pa- 
san su  vida  on  la  mayor  indolencia,  no  llevan 
medias  ni  xapatoi  en  los  cantones  mas  aparta- 
dos, no  sabói  per  lecemnn  leer  ni  escribir. 
I.os colonos  dejan  una  vez  al  año  su  habitación 
para  ir  al  Cabo,  por  caminos  maUsimos,  para 
ftndir  loe  piednetee  de  ano  geneiei,  y  su 
ceü,  y  comprar  lo  que  necesitan,  especial- 
MBie  tabaco,  aguardiente,  café  y  armas  de 
feego. 

la  fMiidad  dol  Cabo,  capital  de  la  colonia, 
que  ios  holandeses  llaoinn  Kaapsladt  y  ios  in- 
flieeee  Capolewa,  está  agradablemente  situa- 
da en  el  centro  de  la  baliia  de  la  Tabla,  en 
una  llanura  que  por  una  pendiente  muy  suave 
■e  eleva  hasta  el  pie  de  tree  meatafiu,  que  ro- 
dean á  la  pcnlnstda  por  el  ?íor1e.  Ea  la  residen- 
cia del  gobernador  general  y  autoridades  su- 
periores. Una  eiudadela  defiende  por  el  Nor^ 
destc  i'i  la  cindíid,  qne  está  muy  bien  construi- 
da: las  calles  suii  anchas,  tiradas  á  cordel,  y 
adornadas  con  encinas  qne  esparcen  útil  y 
aaradahlp  sombra:  nltriinas  están  rulosadas  y 
atravesadas  por  uu  caual  de  agua  corriente,  el 
pino  délas  demás  es  mt  aimla  arenisca.  H- 
Jeraroente  cubierta  de  nna arena  rojiia.  Ri  pol- 
To  ijMoiDOda  ffludio,  y  cuando  el  Tieoio  del 


Sodeeie  sopla  con  violencia,  no  se  distingue 
nada  en  las  eallee. 

Entre  las  plazas  pi'ihlicas  son  nolahlcs  la 
en  que  está  el  palacio  del  gobierno  y  la  del 
llenMdo;Ia  de  loa  Botenloles  ea  el  paito  é% 
reunión  de  los  labradores  y  hotentotes  qne 
ban  conducido  carros:  alli  se  venden  los  g»> 
nadoe. 

Las  caiieion  espaciosas  y  de  construcción 
uniforme,  lay  mncbas  asoleas  lormi^  con 
tsiu  muy  bien  nU»,  A  donde  se  inbe  A  te* 

mar  el  fresco  y  gozar  de  la  vista  del  mar.  Las 
casas  que  tienen  tejados,  no  están  cubiertas 
mu  qne  eoB  eeftaa  A  iMilae  de  mIb,  por  laTlo> 
lencia  del  viento.  La  mayor  parfn  tinnen  á  la 
eq>alda  bonitos  jardines,  y  á  lo  largo  de  la  fa- 
ehada  on  leportal  oea  bsneos.  fer  lodos  per- 
tes  se  descubre  la  estremada  limpieza  de  los 
holandeses.  Los  edificios  mas  notables  son,  la 
iglesia  principal,  qoe  sirve  para  el  eallotMMN 
mado  y  anglicano,  el  palacio  del  pobcrna  lor, 
el  del  tribunal  de  Justicia,  la  casa  de  ayunta- 
míenlo,  lee  pitaotoales  eoleglos,  los  cnerléleB 
y  ?tis  almncenes.  foern  de  la  ciudad  hay  un 
maguiücu  ho^iltd  que  puede  contener  seis- 
cientos enfermos.  Kl  Cabo  poece  una  eon  di 
Aeras,  un  jardín  botánico,  an  esleglo,  OM 
biblioteca,  y  dos  periódicos. 

ios  ImMtantes  gastan  nmeto  de  Tlvlr  ea  «1 
seno  de  sus  familias.  Algtmas  veces  suelen 
dar  convites.  La  conversación  gira  regular- 
mente aconta  del  dtaiers:  sin  «nbargo,  alsgoii 
particular  goia  de  una  grande  fnriuna:  Tiay 
muchas  personas  bien  acomodadas,  no  se  cu- 
cnentnn  mondlgoe,  y  muy  posee  son  les  qw 
ti(>n(  ri  qtic  recurrir  á  la  caridad  pública.  La 
mayor  parte  do  los  viageros  han  observado 
qoo  lasmoffsRS  del  Cebo  son  bonitas,  vivas  y 
en  estremo  alegres:  son  prqnoñns  ydelgada?, 
visten  bien,  aman  la  sociedad  y  tienen  mane- 
ras lidies  y  naturales.  Están  bien  edoosdas, 
y  poseen  habilidadc.*  útiles  y  agradables:  BU- 
chas  hablan  el  francés  y  el  Inglés. 

Lalengaabolandoaassiaqno  mas  geos* 
raímente  se  halla  en  uso,  f  li  ips  SO  snpteft 
en  los  actos  públicos. 

La  mayor  parte  de  los  habitantes  petteneee 
á  la  rnminiion  ralvinisin:  los  luteranos,  me- 
dianamente numerosos,  no  iian  podido  cons- 
tmir  nna  iglesia  con  su  campanario,  basta 
después  de  la  conquista  del  pais  por  los 
iugleaes  :  estos  tienen  sus  capillas.  A  los 
eelélieos  romanos  les  ban  oonoedido  un  terre- 
no para  edificar  una  Iglesia.  Los  misioneros 
de  \iis  diferentes  sectas  son  muy  numerosos 
y  activos:  tienen  estableelmientos  en  diferen-. 
tes  sitios  de  la  colonia,  y  no  han  dejado  do 
hacer  progresos  entre  los  botcntotcs.  Los  ber- 
manos  moravosssn  losqnslHHioUBnldSBe» 
Jores  resultado? . 

Les  malayos  msfcsaelinos,  cuyo  núm^o 
suponen  ssslsnd»  A  Afi9$,  niMMisieBSü 
partinilarcs.  y  algunas  veces  en  las  cánteme 
i  inmediatas  á  la  ciudad,  para  Uacer  sus  dsvp- 
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clones.  Se  iia  observado  que  el  islamismo  se 
propagaba  mocho  entre  los  boleBlotef  yUwiie- 

gros  librrs  y  psclavos. 

UCíiíle  que  lu  (¡rao  Bretaña  es  dueña  del 
Oabo,  esta  colonia  lia  tenido  grande  acrccenta- 
niícnto:  ha  obtenido  la  facultad  d<;  comerciar 
con  las  Indias,  y  despachar  las  mercaderías 
de  «quci  país  á  todos  los  puertos  de  las  dcnei 
partes  del  mundo  qne  los  ingleses  no  poseen. 
Los  navios  eslrangeros  pueden  introducir  en 
el  Cabo  toda  clase  de  menederlat,  esoeptSM- 
do  el  hierro,  alpo  Ion,  amro  y  lanas:  no  pairan 
derechos  mas  subidus  que  ios  mismos  ingle- 
•es.  ypoedefteargtroMnlo  se  piepordeaes 
en  el  país. 

La  escelente  posición  del  Cabo,  le  ha  he- 
ete,  ye  heee  largo  tiempo,  puerto  de  escala 

para  los  navfos  que  van  ó  vuelven  del  mar  de 
la  India.  La  bahía  de  la  Tabla  les  ofrece  un 
seigidMie  edoBodo  y  eegno,  escoplo  los  me- 
ses de  Invernada,  por  rnnsa  r!e  los  vientos 
del  Noroeste:  entonces  eulrau  cu  la  baliía  de 
Simón,  que  OS  la  parle  ssirteBlrlonsl  de  la 
Jiabía  False. 

Los  ingleses  lian  formado  nuevos  estable- 
elmientos  ¿  lo  largo  del  Oroole-Vis-Revic  r.  Kl 
principal  gefe  de  los  cafres  vivía  tn  buena 
inteligencia  con  ellos;  otros  atacaron  á  los 
colonos,  y  de  aqoi  resultó  una  guerra  que  se 
concliiyi)  el  I  i  de  octubre  de  IKÍO  por  un  tra- 
tado en  regla,  por  el  cual  la  Gran  Bretaña  ad- 
qotoló  en  aumento  de  territorio.  Sus  posesio- 
nes confinan  al  Este  con  la  eml)OCadura  <lcl 
Kieskama:  el  terreno  es  fértil,  y  ha  sido  pron- 
tamente oeepade  porcBigndosdelCiboyde 
IngUlent* 

Viases  de  la  Ciille,  Sparrmaun,  PaUrson,  L«v»i- 
lUnl,  Barrov,  Prrcival .  Licbstenatein,  CamphoU, 
Lalrobe,  Durchell 

H.  T.  Colebrookc:  Slale  of  the  cape  of  Gwyd-ílo- 
f»,  ISSJ,  Londres  \mA  en  S.o 

H.  T.  Colcbrooke,  Hop,:  Deteripcion  del  Cabo  de 
Buena  Eiperñma,  Am»tcrdam,  <778  en  8.0 

ReIneioH  de  un  rútge  de  expioradon  al  Nordeste 
<iel  Cabo  de  Buena  Btperanxa,  emprendido  en  1836 
par  Mn.  T.  ArwBMel  y  IKnuDas,  IM8,  «a  %m 

BUENA  VISTA,  (palacio  de)  Obra  de  los 
opulentos  duques  de  Alba  es  el  magníQco  pa- 
lacio que  se  levanta  magestuosamente  sobre 
una  eminencia  4  lo  último  de  la  calle  de  Alca- 
lá, cerca  del  Prado,  en  Madrid.  Scgim  el  pri- 
mitivo proyecto  habla  de  tener  este  vasto  edi- 
ílcio  la  entrada  principal  por  la  calle  de  la  Em- 
peratriz, mas  larde  del  duque  de  Alba,  no  exis- 
tente en  la  actualidad,  que  estaba  al  Norte 
entre  el  Barquillo  y  las  Salegas,  sobre  terreno 
que  hoy  corresponde  á  edificios  situados  en 
las  calles  del  Saúco  y  del  Almirante;  y  en  efec- 
to, llegó  á  construirle  en  dicha  calle  un  os- 
tentoso ingreso  con  verjas  de  hierro,  y  la  par- 
te de  la  casa  en  que  estaba  la  escalera  princi- 
pal, cl  magnlQco  oratorio  y  otras  muchas  pie- 
zas de  las  que  ni  aun  las  paredes  maestras  han 
qpicdado.  lÁ  célebre  duquesa  dQ  Alba,  doúa 


m 

María  del  Pilar  Teresa  de  Silva,  que  eclipsaba 
con  sn  fausto  á  los  primeros  personages  de  le 
córfe  de  Cárlos  111  y  IV,  rivalizando  con  la  rei- 
na María  Luisa,  al  decir  de  sus  admiradores, 
sepreposo  hacer  de  este  palacio  ana  morede 
correspondiente  á  su  elevado  lango  6  inmensa 
fortuna.  Dirigía  por  los  años  de  1782  el  ar- 
qidtecto  don  Pedro  Arral  les  trabajos  de  este 
pran  fábrica,  en  cuyos  salones  li;i1>ia  de  colo- 
carse la  bellísima  colección  do  pinturas  de  la 
eesede  Afts,  earlqpiecida  con  los  estimables 
y  numerosos  cuadros  de  Villafranca  y  Medina 
Sidonia,  prof>ios  del  esposo  de  la  duquesa  men- 
cionada, el  señor  don  José  Alvarez  de  Toledo, 
poseedor  de  las  dos  indicadas  ¡rraiidezas.  Al 
ediflcio  que  tan  ricamcutc  trataba  de  adornar, 
haMnde  rodear  jardines  por  Este,  Sur  f  Oes- 
te, y  con  varias  fuentes,  entre  ellas  una  de 
pórfldo;  constituyendo  el  conjunto  una  mausion 
propia  de  un  monarca. 

nos  horrorosos  incendios  paralizaron  estos 
planes  y  destruyeron  gran  parte  de  lo  qiKes- 
taba  consiraido  en  direoeloe  al  Norte;  de  soefw 
te  que  la  faraoi-a  duquesa  murió  á  principios 
del  siglo  presente  sin  haber  llegado  ú  residir 
en  éí  suntuoso  palacio.  No  teniendo  herederos 
forzosos  aquella  señora,  dejó  á  varias  perso- 
nas sus  cuantiosos  bieiie.s  libres,  entre  los  que 
se  encontraba  el  referido  palacio, qne  le  tille 
de  Madrid  compró  á  los  nuevos  dueñOs  y  se 
le  regaló  á  Godoy,  en  cuyo  secuestro  quedd 
comprendido.  Forma  al  presente  esta  gran  casa 
iiti  rívi.-iuirulit  con  la  fachada  principal  en  la 
banda  lie  .Sur,  que  ocupa  una  de  las  dos  lineas 
mayores  de  aquel,  y  tiene  235  pies  de  fk^te 
con  64  Vi  de  elevación.  Ksta  fachada  era  la  del 
Jardín,  scgun  el  pian  antiguo,  y  estaba  i  e»« 
pablas  de  le  priBClpal;  consta  de  cuatro  órde- 
ncr.  do  vano?,  contando  los  de  los  sótanos, 
con  diez  y  siete  balcones  en  cada  uno  de  loa 
dos  pisos  superiores  y  tres  moioe  en  el  entre- 
suelo. Hállase  en  el  centróla  portada  con  dos 
grandes  hornacinas,  y  comprende  en  el  coer^ 
po  superior  el  cuarto  principal  y  segundo,  re- 
matando al  todo  un  frontispicio  triangular  que 
sienta  sobre  cuatro  pilastras  islriadas  de  órdcn 
corintio.  En  esto  solamente  se  diferencia  esta 
fachada  de  las  de  Este  y  Oeste.  Atando  con  la 
base  de  dicho  triángulo,  se  estiende  por  uno  y 
otro  costado  la  comisa.  Hay  on  zócalo  de  si- 
llería en  las  tres  fachadas  mencionadas,  sobre 
el  que  se  levanta  uu  cuerpo  almohadillado  de 
mamposteria,  hasta  la  imposta  que  separa  el 
entresuelo  del  piso  principal,  cuyos  balcones 
se  ven  decorados  con  guarda-polvos,  y  los  del 
segundo  con  jambas.  La  fachada  de  Este,  que 
ahora  es  menor  que  la  de  Sur ,  cuando  Poes 
publicó  la  segunda  edición  de  su  viage,  tenis 
la  considerable  e.stension  de  402  píes  de  linea 
horizontal,  es  decir,  unas  dos  terceras  partea 
mas  que  el  presente,  lo  que  parecería  dlRell 
de  creer  sino  lo  ascpura.sc  el  citado  viapero.  y 
no  lo  conllrmaran  los  cimientos  y  muchos  pa- 
redones de  la  planta  baja  que  aun  sobsisttn  y 
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eran  prolonfrarfon  de  Icü  arranqnes,  lodavia 
existentes  á  los  lados  de  la  facliada  del  Norte, 
onyo  ooBiro  deeorado  por  enttro  pilastras  is> 
trindaíí,  corrcspondia  á  un  suntuoso  patio.  Eí 
efecto  ^uc  el  copJuDto  prodoce  no  puede  ser 
■M|or,  cimtrBwyendo  é  ello  sa  bdla  y  iMges- 
tnosa  arquítccliira ,  sti  vmtüjosa  posición  en 
terreno  muy  elevado,  la  urinouia  de  sus  tres 
SIm  de  baiCOIief,  y  por  último,  rl  que  niii^Min 
«dlicio  impido  qiio  (U>ícul>ra  de  sdo  fuera  de 
Madrid.  Es  lá&lima  que  uo  esté  desmontado  el 
espado  que  medí»  entre  el  palaelo  y  la  calle 
de  Aloalá,  en  riiyo  pimío  Imy  inia  portada  mo- 
derna cou  tres  ingresos,  nnu  mayor  cii  el  nic- 
4to  y  dos  menores  á  los  lados  con  recuadros 
encima,  y  está  labrada  do  sillería  y  agrami- 
lado. £atre  esta  entrada  y  el  palacio  iiay  tres 
CipaBitMa  eanlnos;  ancho  el  del  centro  para 
earraogrcs,  mas  cslrerlins  y  do  asfalto,  y  re- 
cientemente construidos  los  laterales,  ((uc  sir- 
^-en  para  las  personal.  Al  ]rtio  principal  de 
€ste  cdinoio  da  subida  una  escalora  de  piedra 
de  un  solo  tramo,  que  está  decorada  con  cua- 
tf  eolomnas  dóriOM  de  ^anito.  Muy  exacto 
es  cnanto  dice  Pons  acerca  de  las  deliciopas 
vistas  qne  desde  los  balcones  del  referido  ¡m- 
lacio  se  gozan;  pues  a  nuestro  parecer  no  hay 
olro  edificio  en  Madrid,  incluso  el  palacio  real, 
.que  las  ofrezca  lan  pintorescas  y  encantado- 
ras: el  Retiro,  sobre  todo,  presenta  un  aspec- 
to singular.  En  este  edificio  se  encuentran  la 
dirección  general  de  ingenieros  con  su  musco, 
la  de  artillería  y  caballería,  habiéndose  tras- 
ladado á  mediados  del  mes  de  agosto  de  1847 
el  ministerio  de  la  Guerra,  desde  el  convento 
de  Santo  Tomás  que  ocupó  por  algún  tiempo, 
después  del  incendio  de  lacaMdelliniflterkkB, 
en  donde  antes  residía. 

BUENOS  AIRES.  (Geografía.)  Provincia  de 
la  Confederación  argentina,  limitada  al  Nor- 
te por  los  rios  Plata  y  Paraná,  y  por  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe;  al  Nordeste  por  la  de 
Córdoba,  al  Oeste  por  las  de  San  Luis  y  Men- 
dosa, y  al  Sur  por  los  desterlos  de  la  Patago- 
Bia,'  y  los  Pampas  circunscritas  por  el  Atlánti- 
co y  los  rios  Dulce  y  Colorado  en  un  espacio  de 
300  leguas  de  largo  sobre  180  de  ancho. 

Esta  provincia  formaba  parle  del  antigno 
vireinato  de  Buenoe  Aires,  erigido  en  1776,  y 
qie  ae  componía  de  hn  catane  pirorlndas  que 
My  forman  la  República  argentina;  y  de  la 
Banda  OrienUl,  el  Paraguay  y  oua  gran  parte 
de  BeHfla;  etndoe  que  ee  prodamanm  mde- 
pendicntes ,  constituyéndose  en  lepAbNcas 
demues  de  la  revolución  de  18 10. 

u  pofelaeiOBde  Buenos  Aires,  eonso  pro- 
vincia, comprendiendo  las  diferentes  tribus  do 
indios  salvages,  asciende  boy  á  unas  200,000 
atnae. 

El  clima  de  estopáis  priviloí:iado  es,  romo 
lo  indica  su  propio  nombre,  uno  de  los  mas 
benignos  y  templados  de  Amériea.  Asara  ase» 
gura  que  no  hay  en  el  niutido  otro  mas  sauo 
ni  m^jor.  Bl  misino  Tiagero  añade  quocaai  lo- 
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do  él  es  una  llanura  unida;  pncs  las  pocas  es- 
¡  cepciones  que  presenta,  se  reducen  á  cerritos 
I  ó  serrexuelas  de  corta  estension,  que  no  tie- 
nen 210  varas  do  elevación  sobre  su  base,  y  á 
las  cuales  no  se  les  d¿  ese  nombre  sino  por 
la  casualidad  de  cetar  en  Uovaras. 

(¡rondes  rios,  como  los  cuatro  nombrados, 
el  Salado,  el  Negro,  y  otros  inferiores  riegan 
>  rcrtllim  la  provincia  con  el  caudal  inmenso 
de  si!S  ac-nas.  A  la  márpen  do  estos  rios,  se 
Icvauiau  bosques  tan  densos,  que  interceptan 
losnyoade  la  luz:  frondosas  enredaderas  en- 
laían  unos  árboles  con  otros,  cubriéndolos 
desde  la  copa  á  las  raices  con  un  manto  de 
flores  y  verdín.  Bn  partease  divide  el  terreno 
en  hermosas  praderías,  y  en  otras  ofrece  un 
aspecto  triste  y  desabrigado,  pero  en  general 
ora  oatento  la  mgiilaeloa  de  la  mas  loaana  pri- 
mavcra,  ora  se  cubra  de  menuda  yerba,  el 
suelo  es  fértilísimo,  y  devuelve  con  usura  ai 
labrador  las  simientes  que  deposita  en  su  86» 
no.  El  trigo,  la  cebada,  el  maiz,  las  frutas  y 
legumbres  de  cualquiera  especie,  las  plantas 
aromáticas  y  medicinales,  todoe  ka  firntoe  de 
la  zona  templada,  en  una  palabra,  se  reprodu- 
cen y  brotan  casi  espontáneamente.  La  mayor 
parte  del  terreno,  no  obstante,  está  inculto  d 
dedicado  al  pastoreo.  Las  estancias  (posesio- 
nes rurales  donde  se  cria  y  mata  el  panado), 
están  diseminadas  por  toda  la  provincia  y  ocu- 
pan centenares  de  leguas.  El  resto  pertenece  á 
los  salvages,  dueños  de  los  desiertos  que  lla- 
man fMinipas  en  el  pais.  Numerosos  rebaños  de 
ganado  vacuno  y  caballar,  vagan  por  aquellas 
solitarias  llanuras  y  silenciosos  valles,  libres 
como  el  Tiento  impetuoso,  el  temido  pampe- 
ro, que  sale  bramando  de  sus  estrechas  gar- 
gantas, crusa  el  Plata,  y  va  á  espirar  en  los 
confines  del  Drasil...  Los  gauchos  ¡habitantes 
de  la  campaña),  los  cazan  con  el  lazo  y  las 
bolas,  (1)  que  manejan  con  maravillosa  des 
treza. 

Su  número  es  inmenso,  como  también  el 
del  ganado  de  las  estándar  Nadie  ignora  que 
su  esplotacion  ctmstituye  boy  la  principal  ri- 
queza de  las  provincias  del  Rio  déla  Plata,  lie- 
mos hecho  nn  estudio  especial  de  este  punto, 
como  de  otros  varios  relativos  á  la  historia  de 
América,  y  juzgamos  que  nuestros  lectores 
verán  con  gusto  las  siguientes  noticba  que 
liemos  recogido  en  loo  iotoresflMw  antiguos  y 
acrodiiados. 

A  siete  vacas  y  un  foro  introducidas  por 
los  hermanos  Goes,  deben  su  origen,  según  • 
Rui-Diaz  (2)  los  innumerables  rebaños  dei  Pa- 
raguay: lo  mismo  cuenta  sin  especlflear  nA- 
uiero  ñi  personas  Gnerara,  (3)  aunque  convic- 
io En  el  lugar  correspondiente  daremos  «o  des- 
cripción en  un  ariiciiln  espcrial. 

(1)  ArgmUna:  libro  II,  cap.  XV,  pá^.  lOS.-Co- 
leccioB  de  «lirM  j  docunenios  relativos  i  la  bistorit 
uUnia  y  moderna  dt  IM  ^víbcím  del  lie  á»  lagU- 
tt,Mr««a  Pedro  de  Aa|Mto.-B«MMS  Alm,  nif, 
9  iraiM  M  felis. 

(•)  BitlerUM  Paraguay,  lio  de  la  Plata  y  f«- 
oemaa:  Hb.  II,  cap.  VU,  pAgina  «iS,  ool.  «lu  . 
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&e  que  foé  parte  de  la  ^ente  de  Salazar.  Aza- 
ra dice  tcrminantemeatc  (1)  que  el  capitán 
Juan  Salazar  trasportó  siete  vacas  y  un  toro 
desde  Andalucía  ú  la  costa  del  Brasil,  de  don- 
de los  condujo  por  tierra  basta  Paraná  y  llega- 
ron á  la  Asunción  en  t54G,  y  que  este  filé  el 
oiigen  de  todo  el  ganado  del  Paraguay. 

En  cuanto  al  ganado  caballar,  escribe  Rui- 
Diaz  (2)  «que  los  primeros  pobladores  de  Bue- 
nos Aires  parece  que  dejaron  en  aquella  tierra 
cinco  yeguas  y  siete  caballos,  los  cuales  el  dia 
de  boy  (el  autor  escribia  á  principios  del  si- 
glo XVllj  á  tanto  multiplicó  enmones  de  seten- 
ta años,  que  no  se  pueden  numerar,  porque 
son  tantos  los  caballos  y  yeguas  que  parecen 
grandes  moataúaa,  y  tienen  ocupado  desde  ei 
cabo  Blanco  Justo  u  ftierte  Gabot,  que  son  mas 
de  80  lemM»7  UcgaauteliiohMlalteavdi- 
Uera.» 

lo  la  relación  del  padre  Rivadeneira  (3)  se 

líe:....  «y  hay  grundisíma  suma  de  caballee 
que  80  quedaron  alli  desde  el  tiempo  de  don 
Pedro  de  Mendoza,  que  ha  cuarenta  y  cinea 
años;  y  cuan ula  y  cuatro  caballus  y  yeguas 

Soe  Uan  multiplicado,  cosa  estraúa,  y  con  to- 
0  este  tiempo  no  los  han  rlsto  los  españoles, 
.mas  de  la  fama  que  dan  los  indios,  que  dicen 
Qoe  cabrea  tos  Itoowtos  que  es  cosa  de  admi- 
tadoo.» 

Aunque  parezcan  exageradas  estas  rcla- 
Cioaes  son,  sin  embargo,  exacltoimas:  todavía 
i  principios  de  este  siglo  se  veton  tropillas  de 
caballuá  salvagcs  que  asceudian  á  10,000  \ 
y  ios  iiaceudados  pagaban  poroite  les  malas  o  n 
estos  Innumerables  manadas  w.haguahi  qm: 
Infestaban  sus  estancias,  y  cuyas  correrías 
ahomiUban  al  ganado  (3).  En  cuanto  al  racu- 
ao,  uñoa  dice  (0) ,  que  había  tantos,  que  las  va- 
cas y  iioTiiios  <  r.ui  del  prioMioque  SO  tonaba 
el  Irabiyo  de  matarlos. 

Hay  tnottvDs  pira  dudar  qneeslt  asonbnh 
sa  nuiliiiilif.ici.iii  ili'Iia  su  oriíron  á  ini  número 
ton  reducido  de  animales,  cumo  el  que  nos 
imeealan  la  tndlelon  y  los  priaüthos  Mito- 
ríadores.  En  c\  Indice  f/r  o  /rfi/íco  ¿  histórico 
de  la  Argentina  de  üuzuian,  notoblcmente 
adicionado  por  Angelis,  este  escritor  afirma  (7) 
sin  manifestarlos  dalos  y  aiiloriilalcs  en  que 
se  apoya,  como  tiene  de  costumbre,  (lue  el  ii- 
oenoiado (ton luán  Torres  deYert  y  Aragón, 
rn  cumplimiento  de  las  obligaciones  contrai- 
das por  su  padre  político  Juan  Ortiz  de  ¿arate, 
bilrodqle  de  Ghtreas  4,009eabesu  de  gmnáo 
xacuno,  4,000  ovejas,  TiOH  cabras,  y  otras  lau- 
tos yeguas  y  caballos,  y  añade  que  esto  inlro- 

'  ft)  KssaiMir  l'hianirc  natMén»  ém  Pinmy: 
tomoll,  paK.  »5i.  Fnrít,18e4. 

(i)   Obra  citada,  lib.  I,  rap.  IV.féf.41. 

jsj  CeleMion  inédita  de  MuAm,  esUtentc  tm  la 
bibWolPca  rit  la  Acaaemia  de  ia  Historia 

(i)  Etsai  sur  l'liiM.  nal. 

(8)   Indirc  xeofm 
AriKeli^.  lomo  II. 

<e)  Notkiat  «merisiMa,  péf.  m 
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duccion  de  animales,  muy  considerable  por 
aquel  tiempo,  fué  lo  que  lerantó  al  coloso  de 
prosperidad  del  país.  Este  hecho  habría  ad- 

auirido  doble  oerleza  y  desvanecido  cualquier 
uda,  si  Angelis  hubiera  querido  indicar  la 
fuente  de  donde  lo  habia  tomado.  Nada  to 
costaba  haber  dicho  que  copió  esto  nolida 
de  Azara  (1)  y  decimos  que  habría  adquirido 
doble  certeza  y  desvanecido  cualquier  duda, 
porque  el  laborioso  viagero  maniflesta  que  ia 
sacó  de  una  copia  del  arcUro  de  BnenM  Ai- 
res,  lo  cual*  npttímm,  demnoee  ltdo  ^kmn 
de  duda. 

Eo  el  tomo  ▼  de  la  Hittoria  gmenü  del 

Perú,  ó  sea  Comentarios  reales  de  los  ínc  is, 
puede  verse  ademas  desde  el  capitulo  XXXiU 
alXLVII  inclusive,  una  relación  detallada  de 
los  cuadriipedüs  y  volátiles,  vegetales,  plan- 
tos y  arbustos,  que  los  españoles  introdi^e- 
ronen  América,  y  que  no  eran  conocidos  an- 
tes do  la  coiniuista.  Alli  sc  encuentran  drla- 
Ues  muy  curiosos  sobre  los  primeros  intro* 
ductores,  el  precio  exorbitante  de  estos  artí- 
culos,  y  la  manera  asombrosa  como  sc  fueron 
propanodo,  hasto  el  estremo  de  venderse  ea 
1559  a  17  daros  las  vacas  y  novillos  que  ea 
Id') i  valían  100  (2),  bajando  á  5  en  IS90. 

Iodos,  los  rebaños  del  Rio  de  to  Plato,  se- 
gas los  eompatos  de  Asara .  aseentlian  ea. 
su  tiempo  á  18.000,000  de  cabezas  do  f  ina- 
do vacuno  y  3.000,000  del  caballar  con  bas- 
tantes órelas,  sin  incluir  en  este  oUenlo  (muy 
moderado  por  cierto  .  2.000,000  de  gaaadi 
silvestre  y  las  inuumerables yeguadas  alzadas d 
sin  doeño.  Solo  de  Bnenoo  Aires  y  Ifontevh 
deo  salían  800,000  cueros  cada  año.  Hoy  .  en 
épocas  nonnaiea  de  pas ,  se  esportan  anual- 
mente de  cada  nno  de  estos  dos  puntos,  raes 
de  un  t.00i\000  de  curro.=;. 

Buenos  Airea.  Capital  de  to  Bepñblica 
argonlina .  rceideiieta  del  «engieso  y  de  las 
au'oridades  superiores,  civiles  y  militares  de  la 
liroviiicto  de  su  nooibre,  es  un  puerto  á  70 
leguas  de  la  embeeadiira  del  Wo  de  It  flato, 
situado  á  los  .34"  ,  "IC/'  do  latitud  Sur  y 
60%  61',  l&''de  luii^ñlud  Oeste  ;  puerto  muy 
ftecnentado,  annqnc  poco  seguro,  y  al  eod 
no  llegan  las  embarcaciones  sino  con  gran- 
des gastos  y  diúcultades.  Los  buques  que  soto 
calan  de  7  á  8  pies ,  pueden  aaenr  le  ye- 
f(iicfia  l  ada  .  los  que  pasan  de  10  lo  haoea 
cerca  de  to  isto  de  Martin  Garcto ,  á  mas  de 
4  millas  de  ta  elvdad.  Desde  ItartevMeelMi- 
ta  Buenos  Aires,  el  rio  está  sembrado  de  ban- 
cos de  arena  y  ae  necesitan  pilotos  prictí- 
cos  pare  no  enetílar.  II  viagc  paele  lueeiae, 
según  el  viento,  en  quince  ó  diez  y  ocho  hv 
ras,  ó  en  seis  ó  sieto  dias.  La  marina  mili- 
tar francesa ,  durante  el  bloqueo  de  18M  i 


f1)  l>ncrip€i«n  é  historia  ie\  Parairuay  y  dri  Rio 
do  la  Plata:  tomoll.pig.  I75¡  Madrid- 1S47;  véaar  rn 
la  edioinn  fr .1  iioeM;  Vft]«SM         l'AnCliiM  Mfli- 

dionair.  ri  r.ipUQtocorft«M«ÍÍ¡MHealtosioasM>*l* 
(1^  f»§.m» 
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1840  ,  ha  hecbo  tm  estudio  especial  de  los 
ríos  Plata,  Uruguay  7  Paraná ,  y  reunido  pre- 
doios  materiales  para  componer  Mi  Udio> 
gnlla  de  estos  rios  importantes. 

La  bdhia  de  Unenos  Aires  está  rodeada  de 
rocas  y  carece  de  desembarcadero.  Al  dejar 
los  buques,  todavía  ncro^itii  el  viajero  andar 
coea  de  una  legua  en  un  i)Oic  ,  que  ú  un  tiro 
de  AmII  de  le  iftera,  oueda  barado:  en  segfui- 
da  pasa  á  tina  rarretiUa  tirada  por  tres  caba- 
Uos,  que  en  medio  de  los  votos  y  maldiciones 
iel  gala,  las  salpleetoas  de  un  agua  cenago- 
sa y  amarillenta  y  las  quejas  de  los  pasage- 1 
ros,  depone  sobre  la  playa  i  la  asendereada  y 
readida  multitud. 

Se  ha  calculado  qne  en  Ünrnos  Aires  el 
trasporte  á  tierra  de  las  mcrcuderias  de  un 
bnqne ,  eneete  eeel  temo  eoliio  el  Hale  de  le- 
npe. 

■  Los  pamperos,  vientos  impetuosos  del  Su- 
ditte.  arrojan  algunas  veces  á  la  costa  la  ma- 
yor parte  de  los  buques  anclados  en  las  dos  ra- 
das; pocas  anclas  resisten  ¿  su  empuje.  Este 
vieato  ia  doMMadeae  en  le  épeee  de  lee  e«Bl- 
aoecios. 

El  primer  aspecto  de  Buenos  Aires  es  agra- 
dable y  irtntoreeeo.  Le  eindad  se  esiiendc  ?,o- 
bre  una  graciosa  meseta  ,  que  á  la  isquierda 
se  inclina  hácia  las  llanuras  pantanosas  del 
Itíaehueio,  y  se  une  á  la  derecha  con  el  cami- 
no de  San  Isidro.  La  Barranca,  altura  que  es 
preciso  trasponer  para  llegar  i  la  ciudad ,  los 
campanarios  blancos,  ceñidos  de  rojas  corni- 
sas ,  curas  agudas  y  dentelladas  flechas  ras- 
gan c4iprichosamentc  el  horizonte;  la  arrogan- 
te cApula  de  la  catedral;  la  anliírua  y  espaciosa 
residencia  de  los  padres  Jesuítas;  las  galerías 
descubiertas  del  cuartel  del  Retiro ;  los  ele- 
gantes miradores ,  entre  los  coales  descuella 
el  del  general  Rosas  ;  los  espesos  ond¡út$  q¡ic 
arrojan  su  sombra  verdinegra  sobre  los  ob- 
jetos inmediatos  ;  y  final lucnlc  ,  á  la  tlore- 
eba ,  varias  quintas  y  Jardines  que  se  dilatan 
m  Nnea  paralela...  forman  en  su  conjunto  un 
vistoso  panorama ,  que  seduce  al  primer  gol- 
pe de  vista:  desgraciadamente  pierde  todo  su 
valoriio  bien  le  contemplamos  de  eeiae. 

Cuando  la  rarrctilia  se  detiene  cerca  de  las 
roces  de  la  playa,  se  encuentra  el  viegero  en  el 
JÑflfo ,  sitio  mal  cuidado  qoe  desde  bego 
acusa  la  incuria  de  las  autoridades  locales. 
Algunos  árboles  aislados  vegetan  allí  triste- 
mente, como  si  en  vano  qnlsferen  Teüellr  á  le 
especie  de  marasmo  qne  los  postra.  Aquella 
es  la  Aunóse  Aktme4a,  paseo  del  domingo  pa- 
ra los  que  no  tienen  casas  de  eempo,  que  son 
la  mayor  parte,  como  nadie  diulará.  Suba- 
mos de  alU  á  la  ciudad ,  atravesando  la  fiar- 
reaca;  tomemos  á  le  deracba  y  peaetremoecn 
la  gran  plaza  situada  entre  el  Fuerte  y  la  fíe- 
coba  vt^'a.  £1  Fuerte  es  una  reunión  de  varios 
grandes  edMekw,  rodeados  de  nne  gnicsa  mu- 
ralla, dominada  do  un  parapeto  guarnecido  de 

ceAeaoe  j  protejo  por  un  foso  ^ue  m  etn- 


viesa  por  mpdio  de  ttn  puente  Icvadiío,  Todas 
las  oOcinas  dependientes  del  poder  ejecutivo 
se  encoeatnm  eiU  reaoides,  pero  el  gobem»» 
dnr  tiene  en  otra  parte  su  morada.  Eí  interior 
es  una  mésela  confusa  de  construcciones  sin 
gracia  ni  belleza.  Durante  la  flmafaertOB  ee* 
pañola  sirvió  de  palacio  t\  los  vireyes,  y  des- 
de IHIO  ú  1835  ,  fué  residencia  de  los  gefes 
del  gobierno.  La  mas  notable  de  las  plaxaa 
púMirris  de  la  ciudad  ,  es  la  plaza  de  la  Vic- 
toria, en  cuyo  centro  se  alza  un  modesto  obe- 
liseo,  qne  rememora  la  independencia  argón* 
tinay  americana.  Esta  plaaa  está  cerrada  al  Sur 
por  una  galena  ;  al  Oeste  por  la  cárcel,  el  ca- 
bildo y  la  casa  de  policía ;  al  Norte ,  la  cato- 
dral  levanta  laboriosamente  su  erj-niida  cúpula, 
sobre  cuyas  brillantes  losas  reverberan  y  so 
derraman  con  placer  los  ardientes  resplando»  ' 
res  del  sol ,  ó  los  trémulos  rayos  de  la  luna; 
ai  Kstc  queda  la  Ilecoba  vieja.  La  Recoba 
nueva  ostenta  frente  al  Fuerte  una  galeria 
abierta  en  arcadas  ,  y  guarnecida  de  tiendas. 
Kl  lindo  campanario  de  Sao  Francisco  levanta 
eadean^nte,  frente  ú  la  cúpula  de  la  catedral, 
ea  eguja  morisca  calada  y  primorosamente 
eeealpida.  La  iglesia  de  la  Merced  ,  el  hospi- 
tal, la  cámara  de  representantes,  y  los  circos 
y  teatros  ,  incluso  el  de  la  Victoria,  qne  es  el 
mejor .  valen  muy  poca  cosa  como  obras  de 
arte.  B^}o  el  aspecto  científico  y  literario. 
Dueños  Aires  en  otro  tiempo  ocupo  el  primer 
lugar  entre  las  cíududes  de  la  América  Meri- 
dional. Todavía  su  universidad  puede  consi- 
derarse como  la  mejor  del  Nuevo  Mondo.  Deben 
citarse  entre  las  instituciones  consagradas  al 
desarrollo  intelectual,  la  academia  argentina, 
el  departamento  topográfico ,  el  observatorio, 
el  gabinete  de  física  y  el  de  mineralogía,  la 
biblioteca  pública  y  dos  ó  tres  corporaciones 
destinadas  al  mismo  ol^oio.  En  1826  veian  la 
luz  pública  en  fideaoe  Aires  áies  y  siete  dia- 
rios: boy  apenas  se  publica  la  Gacela  Mercan- 
til, periódico  olicial  de  Rosas  ,  el  Diario  de  la 
tarde  y  el  Briüsh  Pecket ,  redactado  esclosi- 
vamcnte  en  inglés. 

Las  casas  no  tienen  en  geaeral  mas  que. 
nn  piso,  y  terminan  ea  terredoe  6  esoteas.  La 
ciudad  parece  un  frran  tablero  de  damas:  sus 
calles  largas,  rectas ,  cabierlas  de  guijarros  y 
hendiduras,  estea  deAsadldes  á  los  lados  por 
aceras  que  corren  de  Norte  á  Sur  y  de  Este  i 
Oeste,  cortándose  en  ángulos  rectos ;  las  ca- 
lles perpendicolares  si  rfa ,  no  llevan  mas 
([ue  un  nombre  y  dos  las  que  le  son  parale- 
las. Cade  onadro  de  oesae  se  llama  manzana 
y  eaedre  eede  ano  de  lee  ledos  de  esta,  cuya 
estension  es  de  I  jO  val"as.  1.a  mayor  parle 
délas  casas  son  espaciosae  entlgaas ,  sin 
dMaMaeee  pera  el  uiftenMii  dañarte  al  raal 
sus  habitantes  se  sirven  del  brasero  español, 
á  menee  qaelas  mceies,  ooao  sucedeáaienn- 
do ,  na  w  ooateatea  eoa  el  ehel  y  loe  heni" 
bres  con  la  capa.  Sus  salas  inmensas  tan  in- 
GáDKxUi  en  la  estación  de  las  Uuf  isa  y  gran- 
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des  Tientof ,  «Ni  de  ua  deliciosa  (cescora  du- 
rante la  canleéla.  Im  Jardinea  w>  tboiidaii 

cu  ti  inlrrior  ilc  la  ciiidail.  pero  suele  liaber 
en  algunos  palios  grandes  naranjos,  vides  y 
naovm  os  w  uurdb  y  huici.  nieim  a w  es 
lina  ciudad  roja,  color  adoptado  por  el  par- 
tido federal,  á  cajo  freale  so  eocoentra  hoy 
iMHk  las  pMas  easas  Maneas  qae  bay 
MadM  contarse  con  el  dedo:  la  do  Mziira. 
la  dt  la  viuda  del  general  Qairoga ,  la  llamada 
de  k  tbeyiia  vf^a,  y  la  dél  artnntro  plenipo- 
tenciario de  Francia,  parecen  entre  aquel  mon- 
tón de  paredes  coloradas  purísimas  asucenas 
6  aBws  naacihas  de  hítm  candor.  Ssta  eindad 
carece  de  muros  y  de  pucrias  ,  y  sus  Hmiles 
apenas  están  indicados  al  Norte  por  el  cuar- 
tal dél  leUro ,  y  al  Sur  por  d  deelire  da  la 
meseta  sobre  la  cual  v>\\  construida.  La  po- 
blación local  se  compooti  de  la  raza  española 
pura,  ó  nesdada  oon  los  Indígenas  d  estran- 
geros.  Numerosos  rnfiírrados  han  plantadora 
tienda  en  Buenos  Aires,  como  labiNiosas  abe- 
jas de  aqnflila  eolnena  eosnwpoHta.  Aunque 
no  tan  nnmorosos  como  en  Montfn  i  lco  ,  los 
estrangeros  constituyen  mas  de  una  tercera 
paftodela  peMaeien.  Mas  ódoeeinil  firaneeses 
ejercen  allí  su  inironinsu  y  fncnnda  arlividad; 
Otros  lautos  irlaudesc^i,  iuglescs  y  aiemancs, 
se  dedleanála  agrfevUora,  áks  trábalos  me- 
cánicos y  al  comercio  ;  los  SSldOS  monopnU- 
aan  el  cabotaie  y  se  ocupan  de  la  carga  y 
desearga  de  hm boques,  como toncfcowsrof; 
los  norte-americanos  ?nn  bastante  numerosos. 
T  también  los  españoles  europeos ,  que  sino 
Venen  la  suerte  de  estar  nmtfisalsdos  en  el 
rcíristro  de  la  rani^illcria  in?le>:a  co'iin  f^ibral- 
tarlnos ,  son  tratados  y  considerados  como 
U|08  del  pala,  lo  enal  entre  parteteria ,  ai  es 
algo  honroso  ,  no  deja  de  ofrecer  praves  in- 
'  convenientes,  tratándose  del  servicio  militar,  de 
las  eonfribneleBes  estraordlnarlaa  de  gner^ 
ra,  etc.  Los  porteños,  nombre  que  también  se 
da  á  los  de  Kueoos  Aires,  son  afables ,  iutcU- 
gwtaa  7  mnr  loenaeea.  Los  riooa  Tlven  ñtA 
producto  de  sus  estancias  que  bacen  adminis- 
trar por  capataces  habilitados  al  efecto,  y  los 
pebies  se  dedlean  en  te  eindad  é  laa  diversas 
industrias  de  la  vida  común  .  y  en  la  eampt^ 
¿a  al  pastoreo  y  á  las  faenas  rurales. 

Las  perlaiM  sen  ganeralnwnfe  de  peque- 
ña estatura,  mny  graciosas,  con  dientes  de 
nieve  y  oJoa  atules,  blancas  con  cabellos  ne- 
gros, na  mane  eneantadera  7  na  pie  qneno 
sa!)cmos  porqtie  se  empeñan  en  esconder 
cuando  notan  que  las  observan,  biyo  los  plie- 
gnerde  an  flotante  vesMdnrs.  Is  preciso  ver- 
las una  tibia  larde  de  enero,  cuando  se  desli- 
zan aéreas  y  lycras,  como  las  fantasmas  de  un 
sueño  de  Orlenle  por  las  galertaa  de  la  Reee- 
hn,  y  entran  en  las  tiendas,  dnnde  vacraTi  sus 
miradas  indecisas  de  un  objeto  ú  otro  sin  liar- 
se se  ntognne,  admiras  el  hioto  lesva  pre* 
sentando  las  ricas  telas  llegadas  últimamente 
de  fraucia;  telas  que  por  ricas  que  sean  siem- 


pre les  parecen  poco  lujosas  para  adornar  su 
belleaa.  Sus  pequeñas  manos  de  marfil  mane- 
Jan  el  abaiiiro  ruando  baldan  con  una  crracia 
particular,  comunicándole  un  suave movimieo- 
to  que  acompañado  de  sns  espresfvos  gestos  y 
ademanes ,  presta  un  nuevo  encanto  á  las  be- 
llísimas portcñas.  En  sociedad  son  amables, 
complaetentes,  festivas;  no  se  esnssn  nnnea 
de  bailar,  montan  perfectamente  ¿caballo;  su 
conversación  cautiva  y  seduce,  no  solo  por  la 
dalanra  del  acento,  staw  taokMen  per  el  inge- 
nio y  buen  sontidoquc  revela.  Como  el  ccdes- 
te  y  el  verde  les  están  prohibidos,  son  los  co- 
loree qne  nMnanan,  y  dieen  eennmln  gra» 
claque  el  cíelo  es  azul  y  la  esperanza  verde, 
y  que  por  lo  tanto  ¿qué  derecho  hay  para  pri- 
nnss,  á  ellss,  pobres  Angeles,  dd  délo  y  II 

esperanza  ? 

Buenos  Aires  mantiene  un  comercio  may 
activo  con  las  provlnelss  del  Interior»  een  el 
Brasil,  con  las  repiiblicas  de  Chile  y  Alto  Peni, 
y  con  las  principales  plazas  cemércialcs  de 
Incrlaterra,  Fraada,  Bspafta  éflaHa.  Ispoitn 
cueros  de  panado  vacuno,  caballar  y  lanar,  se- 
bo, astas,  cAarau«  icarne  salada)  metales  pre- 
ciosos, plnass  de  avestms,  crin  larga,  pieles 
de  cliinchilla.  vicuña,  lobo,  león  y  tigre.  Im- 
pórtanse  telas  do  lana  y  algodón,  articuloa  de 
befrerla,  eocbillerla,  gnarsielenes,  ooiriire- 
rerfa,  cen-eza  y  quesos  de  Inglaterra;  maderas 
de  construcción  muebles,  camiages,  pescado» 
salado,  pieles  cerlidss,  yninntoioaesdegaei^ 
ra  de  los  Estados  tenidos;  c^ifé,  azúcar,  ali^o- 
don  y  licores  del  Brasil;  productos  de  fábricas 
y  de  modas  de  Vrettcla,  7  esni,  agnardlenfe, 
aceite,  oro  y  otros  artículos  de  Cbile.  F!  íinico 
medio  de  trasporte  son  carretas  tiradas  por 
bneyes,  7  generalmente  se  rennen  eineneote, 
ciento  ó  doscientas  para  emprender  un  via- 
gc  al  través  de  los  desiertos  de  la  república, 
oospadeapor  Iribna  namsiosss,  valientes  7  fe- 
roces. 

En  una  obra,  publicada  no  ha  mucho  ea 
LóndresilieesBonentranlos  slgnlentesdaioa, 

que  pueden  dar  una  idea  de  la  Importancia  del 
comercio  europeo  con  Buenos  Aires  y  el  Rio  de 
de  la  Plata.  SegnnHr.  Pnrlsh  solo  las  is^^ortn- 
ciones  inglesas  representado  su  valor  en  libras 
esterlinas,  y  eslimado  en  cada  serie  de  años 
el  término  medio  sanal  {amugt)  signlcrai 
esta  escala. 

Desde  1822  á  1825.lib.  sst.  §Oft,SSO  peraéo. 
Desde  1 829  á  1837.  »     >    643,291  id. 

niferiencia. .  .  .  .üb.  est.  266,039 endaato. 

En  otro  estado  comparativo  que  presenta 
mas  adelante  relativo  á  las  introducciones  de 
tejidos  de  algodón,  de  lino,  de  lana  y  de  se- 
da, se  espcdilcan  y  Taleran  estas  del  moá» 
algoicnle: 

(1}  Bueoo»  Aires  aod  tlie  provincias  ettb«  Ri^ 
do  la  Piala,  b|  iir  WeodMae  Parisa-Ladse  Mis. 
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las  continuas  guerras  en  que  se  ha  Tisto 
eavuelta  la  CooíederacioQ,  Uan  ocasionado  la 
gran  diferencia  que  se  nota  en  las  UBp«rU> 

cione?  (le  los  dos  periodos  apuntados  mas  ar- 
riba, y  eu  el  aumeolo  casi  doble  de  los  teji- 
doede  algodón  j la  dimbuMten  de  k»  de  la- 
nas y  seda.  A  la  misma  causa  debemos  atri- 
buir el  cscesivo  aumculo  de  los  foudos  públi- 
cos auc  representan  la  déuda  interior  wm$o- 
lidada.  Estos  fondos  ascendían  á  13.360.000, 

setiembre  de  1827  :  y  4  principios  de 
1837  llegabMi  435.917468  pflioe.  AoBMle 
eK  diez  años:  22.557,160. 

BUENOS  AIRES.  {Uistoria.)  Buenos  Aires 
eono  capital  del  anttgvo  vlralnato  y  de  la 
confederación  de  las  provincias  iiniJ;is  del 
Bio  de  la  Plata,  eá  digno  de  un  estudio  especial 
Imío  todos  conceptos.  niUwlar  le  hmnIm  de 
sus  principales  acontceimienfos,  en  los  perio- 
dos de  su  con(}uisla  y  pobiaciuu,  eu  el  de  la 
lucha  de  la  independencleeaya  bandera  liber- 
tadora Hcvi')  á  todas  partes,  y  finalmente,  en 
el  do  las  giiorras  civiles  que  se  hua  venido  su- 
cediendo hasta  nuestros  días,  equivale  ¿  pre- 
sentar el  cuadro  de  la  situación  do  casi  toda  la 
América  del  Sur  en  esas  tres  épocas.  Destinada 
esta  obra  á  circular  en  las  nnem  repábllcas, 
y  tratándose  de  pueblos  unidos  al  español  por 
los  víucnios  de  la  sangre,  las  costumbres,  la 
religión  y  el  idioma,  creemos  hacer  nn  doble 
servicio  á  nuestros  suscritores  de  España  y 
América,  dando  á  esta  parte  de  la  Enciclopc- 
dla  la  ostensión  é  importancia  qne  merece. 

El  descubrimiento  del  llio  de  la  Piala  costó 
la  Tida  á  su  autor  Solis,  que  murió  (1515)  eu 
la  isla  de  San  Gabriel,  4  maiiOS  de  los  char- 
rúas, que  lo  dCToraron.  Poro  después  la  tri- 
bu de  los  timbues,  habiéndose  apoderado  trui- 
doranente  dd  ftierle  de  Santi-Spiritui,  lüa- 
dado  por  Gaboto,  sucesor  de  SoUs,  did  mnecle 
4  todos  los  españoles  (1532.) 

Este  suceso  interrumpe  laconquista,  hasta 
que  don  I'edio  de  Mendoza,  nombrado  adelan- 
tado de  aquellas  provincias,  (1534)  se  dirige 
i  ellas  con  una  cspedicion,  compuesta  de  14 
Mvio.s,  que  llevaban  2  .'200  hombree,eolieeUoe 
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mnchoe  nobles  y  caballeros,  scgnn  Hul-Diaz 
de  GnsBiaB,  y  2,&00  españoles,  i5Q  alemanes 
é  flMBeeoeer  il  eabellos,  segoBBciimllel,  r 
rara  y  Azara;  amidi  ^W» 
Barco,  era 


Muy  rica  y  may  hermosa  y  mny  loeMe 

l)n  Indos  adhercntes  abastada, 
Aunque  hubo  después  hambre  crecida. 
La  gente  qne  embarcA  en  eetremadb. 
He  gran  valor  y  suerte  muy  snbida. 
Mayorazgos  ó  liHos  de  señores 
De  Sintiago  y  8«D  Joancomeodadores  (t ). 

En  Rio-Janeiro,  donde  se  detiene  dicha  ar 
mada  algunos  dias,  hace  asesinar  don  Pedro 
de  MéBéeee 4  le meatie  4e  ewj^telnm 
Osorlo,  capitán  de  infantería,  al  que  según 
Rul-Oias,  todos  querían  y  estimaban  por  su 
grande  aftbilldad  y  faler. 

Repuesto  don  Pedro  de  una  momentánea 
enfermedad,  que  le  acometió  en  Bio^aneüro, 
si^Mie  sn  rombela  espedloion  y  estra  en  d  81o 
de  la  Piala.  Rueños  Aires  se  levanta  en  su  mar- 
gen occidental  (1535.)  Los  indios  qucrandis 
atacan  4'loe  españolee  basta-  en  sos  atrinche- 
ramientos, y  después  de  muchas  batallas  y 
combates  pardales,  en  que  no  se  sabe  que  ad- 
mirariMe,  al  el  fáler  y  deseeperadoe  eefbor- 
sos  de  los  castellanos,  ó  el  arrojo  6  inque- 
brantable constancia  de  ios  indígenas  en  de- 
fender se  suelo,  se  vea  loe  yitaBarae  ebUga- 
dos  áabandonar  4  Boenoa  Airea  y  iilinrae  al 
Paraguay. 

aTU,  aelwe  le  ribera  oriental  del  rio  de  esto 

nombre,  se  empieza  á  cdillrar  la  ciudad  de  la 
Asunción,  cuyos  cimientos  puede  decirse  que 
echó  Oyelaa,  en  la  IMaleea  qne  levantó  ee 
aquel  mismo  lugar,  después  de  haber  rencldo 
á  los  caciques  Yambrare  y  Yauduazubi  U535). 
Capital  de  le  gobernaeloa  del  Plata  basta  1620; 
liosfillzados  siempre  y  en  Icnaz  lucha  los  fun- 
dadores con  los  payaguas,  guaicurús,  xara- 
yea,  yotrae  tribna  comarcanas. 

Si  hemos  de  creer  las  i elaciones  conté  ;tee 
de  todos  los  coetáneos  é  historiadores,  grandes 
fueron  las  penalidades  de  los  conquistadores 
desde  la  fundación  de  Buenos  Aires  hasta  la 
partida  de  don  Pedro  de  Mendosa  (1537.)  No 
eran  las  flechas  de  loa  Indios  sn  naa  lernUe 
etir  iiiis'o.  sino  la  escasez  de  víveres  en  una 
costa  desierta  é  inhospitalaria,  donde  no  se 
presentaba  otra  alternativa,  que  sucumbir  á 
manos  de  aquellos,  ó  morir  de  consnnrion.  Un 
testigo  y  participe  de  estas  caUuiidudes  nos 
euenla  «que  era  tanta  la  neeealdad  y  hamhie 
«e  pasaban,  que  era  cosa  espantosa,  y  que 
algunos  de  verse  tan  hauibrieutus  les  aconte- 
ció eOBMreane  bmnana,  y  adae  vido  qne 


(I)  AreenUna  6  ConqattU  del  Rio  de  la  Plata,  poe- 
ma biilórico  por  el  arcediano  don  MarUndet  Barco 
Caaioaera.  cania  IV.  Este  pnema  forma  parte  d«  la 
wi«e«l«a.4t.dfn  Fdb»  da  Anf eti» 

T.   V.  C3 
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4o8  bombref  que  hloieroti  Jmtielit  n 

)n  desde  la  clntíira  para  abajo. . .  • 
ta  la  inaFcba  de  Oyólas  á  Sanli-Spirilus 
*mtmim  tUmnfmto  (¡ue  las  eui§kra$.  la- 
gartos, ratones  y  otras  sabandijas  que  á  dicha 
for  los  c<impos  topaban.»  ti)  Rui-Díaz  bacc 
vna  descrípofHi  laéoti^,  adsdieiido  que  ade- 
nuis  de  los  que  morian  y  ihorCQban  llegaron  á 
tutner  fKrmwto  humatiQ  ^2).  fi^aleneraj  en 
fln.coiii||elii(6ii|drt«m  ¡k  sipileDle  4ei- 
cripeion. 

 U. 

Pestífera  cruel  hambre  canina 

A  todos  abandona  ó  los  arruina. 

U  giBit  f  ÍBoaiMia  á  enflaqiiuewie, 

I.ns  raciones  se  acortan  ca<ladi8, 
íko  [Hiede  el  padre  al  hiio  geeorrefae 
Om  etia  Mal  m  mmmU  m 
Y  aunque  es  muy  natural  el  coni 
¥  cada  cual  del  ulro  se  dolía, 
iMpero  roas  sa  vite  DHNnHdM, 
TMridaddesiU 


Don  Pedro  de  MendoM  ptMM  pffa  España 

en  riit  ilio  dopsios  horrores,  triste  y  abatido, 
eouiu  un  hombre  que  pierde  de  un  golpe  todas 
MM  ilusionMy«^>erausa8. 

Nombró  por  sustituto  á  Juan  de  Oyólas, 
que  bié  en  su  espedicion  ejerciendo  el  cargo 
de  alguaeU  «ayor.  Era  este,  buen  soldado,  vá- 
llenlo, previsor  y  chiiaflo  de  verdadero  eenlo 
Biililiu;  fué  élqiuea  levantó  en  153.)  el  fuerte 
de  Corpus-Cristi  sobre  el  Paraná,  y  con  un 
pinladu  de  vállenles  pe  lanzó  desde  Buenos  Ai- 
res á  humillar  á  lo6  Ínfleles  de  las  roisnias  i  i- 
keras,  dende  mas  tarde  eéUM  fA  fuerte  de 
que  hablamos  no  ha  mucho,  CMHUTido  á  la 
Asunción  de  Nuestra  Señora. 

DesgvaeladatBMte  OyólM  «•  llegó  á  ejer- 
cer el  mando  MilHPeiMl,  pMqst  muiM  ea  su 
pedición. 

En  este  intérvalo,  flef  AdeBapctatlVMéBr 

Alonpo  de  Cabrera  con  provisiones  y  nn  re- 
Xuorzo  de  200  hombres:  (raía  ademas  una  ré- 
iHla  ddflNMrcs,  confirmando  á  Oyólas  en  el 
mando,  y  en  su  falta,  niitorizando  á  los  pobla- 
4ore»  para  que  olitriescn  almas  idóneo  y  que 
■C)flVlU)^6M  representar  W  WtWléad. 

Entonces  se  trasla  i  i  la  mayor  parte  de  la 
gen  le  á  la  Asunción  y  fu<^  alti  elegido  go- 
Eemador,  |8t  pln^rMii  4e  wtM,  el  etpMtn 
(rala. 

neservamos  para  el  articulo  paraüuay  el 
tratar  detenidamente  los  acontfWlHlMlW  que 
desde  csit^  tft^  tvTi«raB  .ligar  «n  aiiaelia 

provincia. 

En  1560  Joan  de  Oart^reedlflea  ladadid 

de  Buenos  Aires  y  es  de  nuevo  atacado  encar- 
Bliadamente  par  los  querandis.  Entonces  se 
AAIatemofaMn»  payo reepeido  aov  éon 

Carta  é  Informe  de  FrancUcp  TllUlu  fecliada 


enliif  icoleeeioo  loédita  MbAqi. 

i«Ma»  i«  da^  zn»  9*  ^ 


la  tradición,  en  d  Hgo  . 
Nombre  que  alude  á  la  gran  cnaicerfa  qpa  a^ 

perimenlaron  los  indios. 

Laa  alidadas  entretanto  van  fananio  al- 

pun  increraenío:  los  gobernadores  se  recono- 
cen impotentes  para  estender  su  jurisdiccioa 
sobre  un  pais  tan  estenso.  Don  Hanaado  Ariat 
de  Saavodra.  tino  de  los  hombres  mn?  l}ene- 
rocrilos  Ue  la  dominación  cspaúola,  casado 
da  aocribir  y  hacer  en  vano  representaeiMiaa, 
despachó  á  la  córte  á  don  Manuel  de  Frías  para 
que  hiciera  ver  la  necesidad  de  dividir  una 

fobemacion  tan  vasta  ( I);  y  ea  I6S0  se  destin- 
an de  la  gobernación  del  Paragaay,  el  Rio  de 
la  Plata  y  Tucuman;  es  decir,  las  tierras  com- 
preitdidus  desde  el  Paraná  basta  an  desembo- 
cadura en  el  Oct'ano.  y  desde  aquí  básta  la  Ca- 
ri;inea  por  un  lado,  y  por  el  otro  el  estrecho  de 
Magallanes. 

Ksta  desmembración  era  Bectltria:  el  go- 
bernador que  (¡ueria  cumplir  eon  su  deber  se 
veia  obligado  á  vagar  de  una  partea  otra  sin 
atender  á  ninfriina.  Con  los  elementos,  obsta- 
culus  que  ie  rodeaban  y  modo  como  estaba 
organisadaal  gobierno  en  aqaellos  dilaladlal* 
mo?  [mises,  e?e  gobierno  era  la  cabeza  de  tina 
criütura  incrustada  en  el  cuerpo  de  un  gigante 
ParalOffrar  s aavedra  el  cumplimiento  da 
sus  deseos  y  darnn  jor  ser  á  la  provincia,  des- 
pachó al  citado  1  rías,  para  que,  informado  el 
consejo  tekiit  wa  cstension  casi  intenninsble, 
insistiese  con  eficacia  en  su  divi.-;ion.  sobre 
cuya  necesidad  en  repetidas  ocasiones  habia 
representado.  No  era  escesivo  el  número  ds 
ciudades:  pero  los  límites  de  la  provincia  eran 
de  tan  vasta  estension,  ó  por  mejor  decir,  sin 
término.  Las  dilatadísimas  campafiasqne  eoT' 
ren  hasta  el  estrecho  de  Magallanes  ,  las  qnc 
caen  al  Norte  hasta  la  Crus  ^lla,  que  desliuda 
el  territorio  de  TueDBNni,Modela  Plata,  y  las 
riberas  del  rio  Paraguay  con  las  naciones  cir- 
cunvecinas; los  espacios  mas  imaginarios  que 
trillados,  en  que  seestendia  sin  límites,  bas- 
ta los  confines  del  ürasil,  laprovlncia  de  Gnay- 
ra,  eran  del  gobierno  del  Paraguay,  j  obli- 
gaban 9I  ^(diernador  á  s«r  parOgflQO  dCBiff 
de  su  propia  jurisdicción. 

Sobre  eso  los  estremos  rara  óniognna  ves 
reeiUaa  al  Influjo  de  su  cabeza:  ó  porque  ne- 
gaban con  remisión  sus  órdenes,  ó  por  que 
absolutamente  les  fallaba  impulso  para  tocar 
en  su  tórmiuo,  á  veces  sucedía  qoa  las  auto- 
ridades intermedias  que  debieran  ser  el  con- 
ducto mas  fiel,  embarazaban  el  progreso  de 
aqncllos  faapnlsos,  que  bacía  necesario  el  es- 
fado  presente  de  las  cosas.  Era  pues,  muy  ne- 
cesaria la  división,  y  tal  la  juzgó  elconsejo  de 
IBdlas  en  virtnd  de  las  representaciones  de 
Frías,  quien  con  tanto  provecho  y  actividad 
manejó  este  asunto  que,  de  simple  comisiona- 
do, volvió  al  Paraguay  da  gateaadar  j  em- 
puñó el  bastón  en  1690. 

(I)  CaatrociMUu legras d«  cosuaobrt  al  Osés- 
no  r  BMii  de  NO  M  •suwioa  lenUariaL 


Digitized  by  Google 


DeBde  la  niifad  del  siglo  XVII  la  liiclia  con 
1m  iacUffSMa  presenta  uaa  íu  aue? a«  £1  ia- 
Mibto  cent»  ii  IM  mmftítllwítirmhmhñ 
auyalftdll  Intta  los  connnes  dr  rcF^pccIi- 
na  prorljloiaa,  y  por  dUerenlea  direocioocs, 
loa  ha  arrollado  harta  «i  eorwm  ia te  Pampa, 
las  selra?  impcnof  rabies  del  Chaco,  ú  los  soin- 
brioatoaqoaa  del  Uruguay.  Ya  loa iadtoa  no 
86  atraven  i  atacarlos  nrenta  á  frsnia:  pavo  tv 
<liteleiQr6c¡enla  á  medida  que  c1  estrangc- 
ra  ta  g aiaado  terreno  y  fimdaudo  luievaa  oiii- 
dad«a  en  sos  solitaHoa  Mmpoat  A  vaoes  se 
fingen  amigo?,  é  imitan  el  pérMo  4<impIodc 
los  caracaráa  con  loa  cinwBnli  taaícUanoa  á 
qotaMa  aiaalMMa  i  traidloiicii  ua  «olNw- 
Qada,pP8partdaáe  antemano,  sacándolos  cn- 
gaAldoa  értlMiladaGorpua-Cristi,  á  pretestu 
^va  loa  afnpafaaaii  4a  otfa  nadan  g^rande  y 
podorosa  que  amenazaba  dcstniiiid.-,  si  no  l-:- 
ciaralMtt  la  gnerra  á  loa  españoles:  otras  se 
panan  an  aaanMCBcion  aon  wa  uraius  aonre- 
lidos  y  los  incitan  A  la  n  bclion;  y  estos  con 
SU  ayuda  é  aiü  ella,  por  lo  general  valonla- 
riamánie,  saenden  el  vatro  i  la  primera  opor- 
tunidad favorablt"",  inmolfiiido  friamcnlo  y  sin 

Siedad  á  sus  señores.  Las  tristes  escenas  de 
anto  Domf  nin>  de  te  Roava  Mola  no  caftebiyoi 
en  el  sijilo  XVI  y  si  no  producen  un  resultado 

Ín  lamentable ,  no  debe  atribuirse  i  te  falta 
t aaftigraea y  foiuniad  por  partadétea 
gaaaa,  sino  á  la  vigilancia  y  medidas  da 
üMloa  adoptadas  por  los  españoles* 

Roa  CMoalt'anoa  as  te  épa6a  aft  ^a  al 
hotulirc  dr  la  naturaleza  ha  por  lido  su  primi- 
tiva espontaneidad,  y  en  su  comunicación  con 
aliaa  naa  alHIlaadoa  y  Ibaitas »  ae  ka  ahiaem 
Inda  en  la  escuela  del  engaño  y  la  falsía.  Co- 
■aeiénüose  ii^ptrt^ea  para  reaistir  ,^  y  sin 
ambargt),  prcdaadaa  i  hHAaf  y  é  aafnr  wia 
drrrola  rada  vcí  qué  lo  inlenlascn,  sii  odio 
crecía  en  la  misma  priqioroioa  que  se  aumen- 
ta al  poder  y  la  fMraa  dd  tm  eoattarios;  en 
la  mit»ma  propnrcinn  que  se  velan  ¡mpos¡l)ili- 
dadoa  para  Teugarae»  bnmilUdos  y  oprimidos 
iüayMaeadBdte  ponteé  naiidaimanyos 
y  de  sus  padre?,  Por  eso  apdatal  9&Ú  tarta 
frecuencia  á  la  traición* 

Rala  eafletar  f|tto  Mna  M  tealia,  obliga  á 
los  ( 'Apañólo?,  A  pesar  de  sus  triunfos,  h  estar 
siempre  sobre  la  dofenslTa  >  y  otras  atencio> 
MI  y  (MidadtM  Tianan  i  agTvrar  sa  aliaadten. 
Los  nronlcrlmínilos  do  Fiiropa  comonn  soni- 
da  que  repite  el  eco  empiesan  i  coniaom  eaa 
as  KiNMoaloft  al  aneto  aiiartoaiHi»  Roa  éaaiia* 
dra  francesa  mand,i  la  por  Lafontaina  (ltl4) 
raanava  con  el  mismo  é&lto  la  taotaliva  da 
tof  halawlaaaa  algunoa  aftas  anfM,  fs  i«elia> 
züdo  pnr  r|  gnbernadnr  de  ÜiiPiin-;  Aires  don 
l'edro  tiuii  de  Baigorri.  Tentativa  que  después 
aa  fafifadtiaa  Marida  woaa  hidtlteiattM  por  Ii 
Franria  y  la  Inglaterra,  hasta  1806,  en  qoe  el 
general 'fierosford,  se  apodara  niooMBUnka* 
manta  «ato  eapital  4al  tliainate. 

TMMiR Mal «lltew «ante  «•  «te  algto 


se  relieve ,  digámoslo  iai,  el  carácter  dé  Id 
lucha  sorda  y  tenas,  de  lealtad  y  candor  por 
parto  del  gabinete  español,  y  da  dobles  y  n^ota 
fé  por  parte  del  lusitano,  en  sus  pose^tionas 
del  Nuevo  Mundo ;  lucha  que  puede  decirsa 
empeló  desde  que  naa  y  otra  potencia  tralaron 
de  interpretar  la  famosa  bula  daAmtadCDVI^ 
satvn  convenia  á  sus  intereses. 

Itt  1665  se  erigió  en  BoenoS  Airea  atti 
real  audiencia  que  se  suprimió  en  1  n"?,  y  des* 
poas  por  real  cedute  da  8  de  agosto  de  1770, 
sa  eterd  á  eabeta  da  mi  Tasto  nrHnato.  dota* 
do  con  40,000  duros  anuales.  Al  mismo  tiem- 
po se  erigieron  en  ella  no  solo  la  real  audian» 
cía  eon  regente,  cinco  oidores  y  dos  llaeaMa 
dolriflos  con  0,000  duros  el  primero,  y  1.000 
cada  uno  de  los  otros,  sino  también  un  tribu- 
nal da  Manías  y  aaaWtad  de  enplaos  y  emplea^ 
doa,  cOnservanrlo  los  tres  oficiales  reales  quo 
antes  habia  únicamente.  La  rante  da  su  señor 
obispo  se  regulaba  á  principiaa  4a  aato  sl^lo 
ru  !8  .1  Hi, 000  duros,  y  su  catedral  tenin.  se- 
^Mui  Azara,  los  nismos  j^bandadaa  qua  te  dai 
Paraguay,  pero  eadaont»  ota  tente  ratMi  ata» 
lo  los  .uiiiellns  jimios.  Ilnbia  en  la  ciurlad  cin- 
co parroquias,  convento  de  mon|aa  oapuotiihu 
y  calalliMts,  y  de  frailes  flnnMlBaaiiaa»  iftaNana^ 
ríos,  dominicos  y  beleninitas,  sin  que  tampoco 
le  faltase  un  unnisario  detelnqaisteiaB  de  L  i  m  a . 

U  da  te  dótente dw  lattetanio  por 
tei  portugueses  y  su  reconquista  por  Irn  es- 
paAotes  en  distintas  ocasionas;  te  fundanion  da 
Vantaridaa (17)4)  pardea  imo  Vanrtote  él 
Zabara,  gobernador  de  Ducnús  Aires,  el  alía- 
roiaato  de  los  guaranis  en  1764,  te  supresión 
date  drdan  da \oi  jesuitoa an  1T«7,  y  ofM 
sucesos  de  menos  importancia,  flgnran  en  la 
historia  de  Buenos  Aires  haste  te  tevasten  da 
loa  tegteaaaan  QaMiaaedpataii  M«l- 
limo.  estos  acontecimientos  perteneccni  piv» 
píamente  hablando,  á  oti aa  prorinoiaa  h9f  fm 
ucpeuuiaainB,  noa  raaarwHa  eaponanaa  aas 
la  drlencion  doltida  en  sus  artículos  res[)octt* 
vos,  y  pasurem'is  ¡i  ocnparnos  de  te  inra* 
sionde  tes  Ingieres  y  de  la  guenm  da  1 
pendencia  en  que  tautetUteMa  papal 
peñd  Buenos  Aires. 

Lad  Uigfoaaa  kan  aMtoMda  ttaapM 
provineia  ,  y  contando  con  el  descuido  en 
que  te  considaiahan,  tegraron  sorprendar- 
laelffBdaJaatetfalBMporariaa  t,M<IMI« 
bres  al  mando  de  Pcrosford.  8u  vircy,  marqués 
da  Sohreoiontei  abandonó  al  territorio  con  sud 
caodatea  f  fimiHia,  dc^landateaapNalaBtfegs* 
da  á  los  invasores.  Apenas  volvieron  en  sí  del 
primer  estupor  aiyinos  jgtfns»^  alentados  par 
el  ashMfdBiM  fla laa  nlIRrated  ^ad  tMitato  MI 
deseos  de  lavar  n(piella  afrento,  comensaron  A 
tomar  sus  madidsa  concartándúsa  Rote  Huido* 
bro,  qoa  «aiidaM  an  HaateTlJlai,  ana  Uotei* 
en  la  ensenada  de  Barragan;  ^ganiznronsc 
cnar|k)i  ál  ^átetelas  mando  da  AKsgSi  ifte* 
sta»  fltetmtet  Fulii'ddaA  Yltarttei  Mt  éawi» 
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pital. 

Estos  TiHeiitii  flla  dltelpliH,  ostigaroo  i 

los  ingleses  parapetados  dentro  de  la  pobla- 
doD,  y  en  áos  acciones  empeñadas  triunliaroa 
«le  M»  wwlgoi,  qae  se  oonoeDlraraa  por  úl- 
timo recurso  para  capitular  cii  el  para^rc  nom- 
brado la  Fortaleza,  el  12  de  af^oslo,  quedando 
prisioneros  de  goerra.  Ma.s  este  trimlb  <ld>la 
considerarlo  solo  como  el  la  vanítinnliade 
Otra  espcdicioa  que  deseinbitrcú  el  18  de  cuero 
ée  1807,  on  número  de  S,600  hombres  en  la 
punta  de  Carretas,  al  mandn  del  E:eneral  sir 
Samuel  Achmuli ,  y  á  la  cual  c.<pcrabau  los 
talienles  monterideanoe  eos  todo  el  entusias- 
mo de  la  pasada  victoria,  disptitándosc  el  ho- 
nor de  contribuir  á  salvar  so  patria.  En  los  pri- 
BMTos  eDcoenlros  Tendó  d  eaenigo  al  bríga> 
dler  don  Bernardo  Lecoc,  con  pérdida  de  GOO 
hombres,  y  en  seguida  se  dirigió  contra  Mon- 
tevideo, coya  plaza,  al  cabo  de  catorce  dias, 
«I  12  de  febrero,  fué  asaltada  y  tomada,  á  pe- 
sar de  los  esfuerzos  de  Arce,  su  gobernador. 
A  desastre  se  siguió  la  derrote  de  KUo  y 
la  ocupación  de  la  colonia  del  Sacramento. 

Beresford,  faltando  á  sa  palabra  do  honor, 
se  evadió,  prcscntándoee  átomnrlü armas,  y 
reforzados  los  iníleses  con  nuevas  cspedicio- 
nea  en  numero  de  mas  de  12,000  hombrea, 
marcharon  i  posesionarse  de  la  capital.  A  su 
vista  los  esperó  Liniers,  situado  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Riachuelo,  que  vadeó  la  vaoguar- 
dlatngteaaal  mando  del  general  Gower.  mien- 
tras qne  combinado  con  este  movimiento  el  de 
la  columna  del  general  Whitcloke  atacaron  á 
Lioiers  en  los  corrales  del  Miserere,  el  cnal  fué 
derrotado  con  perdida  de  dooo  plMM  de  arti- 
Ueria  el  2  de  marzo. 

lote  aeonÉeotaMole  hlao  eonoccr  que  si 
los  argentinos  eran  dignos  del  nombre  de  hé- 
roes por  su  denuedo,  carecían  de  U  disciplina 
Boeooariapwa  haeer  Ihoale  en  campo  raso  á 
tropas  aguerridas,  y  como  esperto  eatidillo  vol- 
vió sobre  la  ciudad,  entn^  cu  ella,  y  á  favor  de 
aus  tapias,  de  sus  corladuras  y  de  sus  edifi- 
cios, tuvo  la  satisfacción  de  ver  aniquilarse 
el  ejército  invasor  en  multitud  de  combates  y 
en  un  sitio  obalinado.  Al  fln,  desengañado  este 
de  conscgnlrnlngun  triunfo  contra  tma  pobla- 
ción que  manifestaba  tan  enérgicamente  su 
odio  i  los  estrangeraa;  inHailade  el  regimien- 
to número  88,  que  era  sn  tropa  escogida,  he- 
rido Pak,  su  coronel,  no  tuvu  otro  arbitrio  que 
refogiarsc  en  el  convento  de  Santo  Dooiingo. 
Kn  este  estado,  acosados  los  sitiadores  por  la 
caballería  de  los  campos,  dirigida  por  los  coro- 
neles don  Prandioo  Rio,  don  César  Balbianí  y 
don  Francisco  Ouesada,  se  vieron  oMijrados  á 
refugiarse  en  los  edilicios  en  medio  <ie  tma 
aanüoeria  horrible.  Aislados  tic  este  modo  fue- 
ron capitulando  cada  gcfeen  particular.  El  ge- 
neral Grafud,  que  se  hallaba  con  1,200  bom< 
bres  en  el  convento  de  Santo  Doniogo,  ae  en- 
tngd  á  diaoracloii.  AotaoU,  ^  ooapibt 


Santa  Catalina  y  la  Merced,  ostigado  en  todas 
direcciones,  tnvo  que  cedier  i  la  constancia 
heróica  de  loa  patrlolaa.  Al  Ha,  el  7  de  pito, 
el  general  Whiieloke  pidió  capitular,  y  aunque 
la  condocta  feroz  y  TuidáUca  de  sos  tropas  no  • 
m««eia  geaatoowod  de  loa  argcntlBoa,  aera- 
ditaron  estos  taolaaMignanimldad  en  las  con- 
diciones que  lea  concedieron  como  bravura 
en  los  eaoriMlea. 

El  ejército  evacuó  el  territorio  de  la  Plata 
y  los  porteños  descansaron  sobre  sus  laureles 
para  renovarloa  eee  aiaa  gtoria  por  on  ol|ele 
mas  elevado,  mas  santo,  el  de  su  ind^OBÉSB- 
cía,  cuya  época  vamos  á  describir. 

El  estaMecimloalo  de  la  Jonta  de  BooBoe 
Aires  se  efecltió  con  mas  tranquilidad  que  en 
el  resto  de  la  América.  El  vírey  Gisneros  infor- 
mó i  los  habitantes  de  los  sucesos  trágicos  da 
la  penínsnla,  y  de  su  incertidumbrc  sobre  la 
legitimidad  de  su  propia  autoridad.  £1  ayun- 
tamieniD,  valido  de  esta  declaraeioii,  reoMsd 
la  convorarimi  de  una  junta  de  personas  nota- 
bles para  dehi)erar  acerca  del  plan  que  debía 
segnnroe  en  tales  circuoslaBclaa.  la  efsato.aa 
primera  reunión  fué  el  22  de  mayo  de  1810 
con  anuencia  del  vircy,  y  comenzó  sus  sesio- 
nes el  dia  95  del  mismo  mes. 

Don  Juan  Pazos  fué  elegido  para  comuni- 
car esta  innovación  al  pueblo  de  Montevideo, 
que  se  declaró  por  el  nuevo  gobierna  poTO  he 
tropas  desembarcadas  de  E.-^paña,  en  una  espo* 
dicion  al  mando  del  general  Ello,  dieron  íuer» 
za  al  partido  de  epeoicionqeetitaMhaa  algo» 
no-;  europeos. 

Las  autoridades  del  Paraguay,  Córdoba  y 
Cbuquisaca,  ee  opoaleron  también  al  nueve 
orden  de  cosas,  y  trataron  de  disolver  la  Jun- 
ta apoyadas  por  el  virey,  arrepentido  de  su 
condeaeeadeneia.  Pusléitmse  de  acuerdo  con 
l.iniers,  qne  organizó  2.000  hombres  y  asoló 
las  cercanías  de  la  ciudad  de  Córdoba,  para 
impedir  el  accedo  de  las  tropas  de  la  junta.  B 
vircy  y  los  miembros  de  la  audiencia,  decla- 
rados cómplices  del  dicho  gefe,  fueron  espoi- 
sados  á  Caaarlaa.  Liniers  cayó  en  podar  áiá 
eoronri  Ocampo,  gefe  de  los  independientes. 
La  misma  suerte  tuvieron  Concha,  último  go- 
bcmdor  de  CórdolA,  y  lea  eOfOBoT 
Moreno  y  Rodríguez,  que  fíierou 
las  armas  en  el  monte  de  los  Papi^pfOB» 

Mientras  que  las  armas  argentlioa  triunfa- 
ban en  Córdoba,  Eliot,  capitán  de  nn  navio  de 
guerra  inglés,  se  declaró  contra  el  movimien- 
to de  Buenoe  AiMB;  paro  muy  loege  recibió 
órden  de  no  mezclarse  en  las  desavenencias 
de  este  país,  ele  resultas  de  haberse  quejado 
la  junta  al  embajador  inglés  de  lle4aaciro. 

El  ejército  mandado  por  Ocampo  recibió  re- 
fuerzos con  órden  de  marchar  hacia  el  Alto  Pe- 
rú, donde  se  hallaban  reunidos  los  realistas  i 
las  órdenesdel  coronel  Córdoba.  Dalcaree.  gefe 
de  Ocampo.  los  venció  en  las  jornadas  de  San- 
tiago, de  Cotagaita  y  Tupisa.  Górdotay  Mlota, 
qpñ  milifcüi  loe  woMtIüi  ' 
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Mrtaf  armas,  á 
wy  de  lepresaliu. 

Asi  él  c^fereHo  de  Bnem»  Aires  se  apoderó 

¿el  Perú  hasla  el  Ücsaguadcro,  Ifmilcdc  aquel 
Yireiuto.  Balcarce  reemplaió  eu  el  mando  A 
Oetnqio  eon  tm  inmenfo  do  5,000  honlirM. 
Castclli,  micmliro  de  la  junta,  spu'ula  alcj^rci- 
le  como  gobernador  del  Alio  rerú. 

Cuando  se  prepanben  AinTSdlr  extc  país, 
f  obernado  por  el  virey  Abascal,  se  ici  il)ii - 
ron  proposiciones  del  ayootamicnio  de  Lima 
para  suspender  Itsliostnidtdes  y  fntar  de  puz. 
las  base?  estaban  contenidas  en  once  arlícnlo?, 
freseuladosi'  aceptados  por  la  junla,  y^ccoD- 
«loyó  nn  imnistieio  entre  Castelli  y  el  general 
fleycnecbc. 

Sin  peligro  por  csla  parle  Buenos  Aires, 
4i8pnso  de  900  lieinbteB  mmdados  por  Bef- 
grano  para  marchar  al  Paraguay  con  objeto  de 
someterle.  Los  paraguayos,  maudados  por  ¥e- 
frros,  derrotaron  i  les  arirentfnoe  en  las  ori- 
llas del  Tebieuarf.  üelgrann,  después  de  una 
conferencia  con  Yegros,  se  retiró  sin  ser  mo- 
lestado. Kn  tfrtvd  de  nn  aeoerdo  <|ue  saneio- 
r\t)  al  principio  déla  separación  de  esta  pro- 
vincia, la  cual  cayó  poco  después  bajo  la  in- 
floeneia  del  doelor  Frtneia ,  qne  la  segreiifó 
completamente  del  trato  do  los  estados  vecl- 
feOB,  sin  permitir  entrar  oi  salir  á  nadie  en  su 
1errl(erte«  efreelciido  m  eentntMe  singular  en» 
tro  sil  organización  v  la  I  '  \o>  demás  prOTlO* 
cías  arrebatadas  al  doujiaio  español. 

VoWMtyt  mas  enemigo  que  temer  sino 
Elfo,  que  siendo  gobernador  de  Montevideo, 
tomó  el  titulo  de  capitán  general.  Artigas,  rico 
propietario  de  1t  Jmda  Oriental,  oreyendoque 
baliiallegado  la  hora  de  proclamar  la  libertad 
de  su  país,  y  resentido  ademas  de  un  desaire 
del  gtNbermdorde  la  eolonia  M  Sacramento, 
abandoné  la  causa  real  en  1811,  y  recibió  so- 
corro de  armas  y  municiones  para  escilar  la 
reMHon ea  la  prefínela,  é  donde,  por  órden 
de  la  Jimia»  pasaron  las  tropas  de  vuelta  del 
raraguayMfraiostaier  las  operaciones  de  Ar- 
tigan en  la  formación  de  guerrillas,  n  mando 
éfi  ejército  ?ecoiif1rí('i  á  Hondean,  oficial  dis- 
fingvido  que  babia  sido  prisionero  de  los  io- 
irlesee  en  MontevIdeD  en  1807.  Artigas  y  Hon- 
dean batieron  en  muchos  encuentros  al  ene- 
migo, con  especialidad  en  la  acción  de  las 
Fiedma,  desde  enya  ventee  lee  patriotas  aTan- 
taron  hasta  Montevideo,  y  con  anevoa  eaAier- 
sos  se  decidieron  á  sitiarla. 

Ubia  en  la  Jnnta  doe  perüdoe:  Iforene  aen- 
iabai  Saavedra  de  abrigar  miras  ambiciosas; 
este  al  primero  de  gcfe  del  populacho.  Saave- 
drapara  apoyar  sn  partido,  logró  qoe  loe  di- 
putados nombrados  por  las  provinrias  para  el 
congreso  general,  luvicscn  asiento  y  vuiu  en 
)a  Jnnta.  Moreno,  ya  sin  indujo,  biso  dimisión; 
Atéenriadnen  calidad  de  diputado  á  In?!al(T- 
rapva  solicitar  la  protección  del  gobierno  bri- 
láaioe,  y  wmñé  en  la  navegación 


te  el  ejt'rcifo  acampado  en  Goaqui  y  en  Iraloo> 
ragua  cu  tres  cuerpos  á  las  órdenes  de  los  co- 
roneles Dias  Velez,  Viamont  y  Balcarce,  gene- 
ral en  pefe.  Este  y  Diaz  Velcz,  eran  del  partido 
de  Moreno,  y  Viamont  del  de  Saavedra.  Goyap- 
neolie,  aprorccbándose  de  esta  desunión,  ata- 
có á  biaz  Veles  á  pesar  del  armisticio,  le  sor- 
prendió y  arrolló  eu  todas  direcciones;  la 
dispersión  taé  total.  El  Tcncedor  se  esfendió 
por  todo  el  Alto  Perú,  y  en  consecuencia  Pnir- 
rcdon  obtuvo  el  mandó  del  eiiércUo,  quedando 
Viamont  de  segundo. 

A  pesar  de  estas  venlnjas,  los  realistas  no 
consiguieron  sosegar  la  ioMurrecciun  de  laa 
proTindaseonquistadas.  Coebabamba,  Chayaa- 
ta  y  Sania  Cruz  do  la  Sierra,  se  imimlaron  de 
guerrillas  (i'.icentorpeciau  la  marcha  victoriosa 
de  sos  tropas,  sin  que  les  arredrase  la  eondne- 
la  cruel  del  froneral  Goyeueche,  qne  hacia 
pasar  por  las  armas  á  cuantos  caian  prisione- 
ros. Saavedra  roarelid  al  ^éreito  qne  aomentd 
y  proveyó  de  anuas  y  ollciales. 

El  gobierno  le  depuso  durante  so  ausen- 
cia, aemfodele  de  Ideas  libertieidas  y  de  ba- 
iier  conlribindo  al  destierro  de  Larrea,  Peña, 
rosadas  y  otros  patriotas.  Conseguido  estepa- 
so,  sns  enemigos  Bolieitaron  nna  mndansa  en 
la  forma  del  gobierno,  disminuyendo  el  núme- 
ro de  lo$  individuos  dP  la  juuta,  que  bacian  las 
reaolnetones  lentas  é  insnfldentes  en  momen- 
tos de  crisis.  En  vista  de  estas  reclamaciones, 
el  ayuntamiento  convocó  una  asamblea  cu  se- 
tiembre ;  en  ella  se  deddió  fonnar  nn  nnevo 
gobierno  compuesto  de  tres  miembros  y  dos 
secretarios.  La  elección  de  los  primeros  reca- 
yó en  Sarratea,  GMelaaa  y  Pues;  ta  de  loa 
set-Mindos  en  Rivadcnoira  y  Pérez.  Por  un  re- 
glamento ó  estatuto,  se  fijó  el  modo  de  renova- 
ción, como  signe. 

La  asamblea  do  los  diputados  de  los  nui- 
nicipalidades  de  las  provincias,  debía  reunirse 
cada  seis  meses  para  nonibrar  el  miembro  fá- 
llente, y  una  junta  especial  renovada  cada  año, 
.estaba  encargada  de  proteger  lu  libertad  de  la 
prensa,  prananeiando,  es  aatmi  eon  el  ayun- 
tamiento, contra  las  InAracdones  de  didia  li- 
bertad. 

Artigas  y  Ikmdean  ritieron  A  Vonterideo, 

y  T!lio.  no  pudicndo  resistir,  imploró  la  pro- 
tección del  gobierno  portugués.  La  princesa 
Caitota  empleé  sn  taOnJo  y  envió  A  IHo  nn  so- 
corro de  í  ,00n  hond)rcs,  bien  provistos  de  to- 
dos los  medios  necesarios,  á  cuyo  efecto  ven- 
dió dicha  princesa  todas  sus  Joyas.  El  gene- 
ral Sonza,  que  mandábalas  tropas,  r'^fala  ya 
en  marcha  cuando  Klio  bizo  proposiciones  de 
pes  al  gebterao  de  Boenoa  Aires,  que  taeroa 
aceptadas  en  noviembre  de  1811.  Los  portu- 
gueses dcbiau  retirarse  cu  virtud  de  este  tra- 
tado, y  los  de  Bnenos  Aires  evacuar  la  Banda 
nrienfal  hasta  el  rruírnay.  Se  levantó  el  sillo 
de  Montevideo;  pero  los  portugueses,  lejos  de 
retirarse»  enlrataa  en  d  lerrttorio  dolí  tU% 
conMHtadatoda  elaia  de  eaeefos. 
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rú,  sofrió  otro  nuevo  descalabro  en  Rio-Nnz.i- 
veoo.  cercii  de  SalpaciM.  U  general  Tristan, 
fue  aniiAtlaTmgttardii  enemiga,  se  apode- 
ró de  la  provincia  de  Salla.  La  posición  de! 
Mtmo  deBttenM  Aires,  tiiegi  i  acr muj  ch- 
ifn,  uf0Qlt  te  füflNM  fim  6Mtfifntif  é  hn 

rr;ili?t;is  y  optincrsc  á  los  portii^-in^Sí  í.  Sin 
embargo,  envié  4,000  hombres  coutra  los  út- 
Mmos,  y  al  getMTtl  Maraño,  quo  mniMatn 
iifiBrt,  se  le  previno  (pie  se  roploírasc  A  Tn- 
,eDaiaii.  La  marcba  de  las  tropas  de  Buenos 
ft^,  IsHoMft  i  los  portu|uese8,  los  cuales 
propusieron  lAfü)  qoeMÍmó  •»  S  dejinio 

401812. 

Meo  oMm  deis  eonelttifoil  4e  esl»  frita- 
do, se  de<ri;ltrió  011  nueno?  Aire?  ima  conspi- 
racioo  con  Ira  los  miembros  ilel  gobierno  y  los 
ptrlMHtos  tfe  Ift  re^IntftM.  8e  Mlthi  é  la 
ralirzn  deella  Alzapra,  rico  rnmeicianle.  }'.]  plan 
fué  descubierto  y  los  nrincipales  autores  sen- 
lendados  i  moent  y  ae«iifHttMs. 

El  general  ncl?rano  «e  I)  il  ri  lirado  á 
TnoMnan  según  las  órdenes  del  gobierno,  y 
iNAif a  CMitHnurfo  m  movlmfento  nff  Agraéu, 
si  clpncbln  no  ?e  hubiera  npun«In,  armániloíp 
y  obligándole  á  hacer  frente  á  las  tropas  del 
nit,  Tristan  I»  tlaeó  «1 14  de  aetleminre  de 
181?;  pero  tnvo  rpie  retirarle  enn  pi^rdidn  de 
1,100  hombres,  entre  muertos,  heridos  y  pri- 
üeneiw.  n  glótIosD  sitio  de  eete  battilt  Ibé 
^eñaiade  pot  li  deiMWiilnieloa  ae  Cmnft  del 
honor. 

BiillñBitnIe  de  Miilsii  tenide  doe  eiMbleti 

poi)Olarr?  rh  P'ienos  \irrs  p;ira  la  elerrion  de 
ios  miembros  del  gobierno.  La  primera,  el  5 
de  abrildelBI?, eligid  I  Mrreden,  teeterd 
que  la  supremacía  de  la?  prrtvlnrlas  del  Blo  de 
la  Plata  le  perienccia,  y  propuso  alteraciones 
es  la  eoMtitveion;  eslt  M  diteelli  iHMrel  go- 
WeiBOeemo  ofeutatorla  á  su  poder.  1.a  scfrun- 
de,  en  6  de  octubre ,  eligió  á  Medrano,  y  se 
deeidM  1  Mgirir  les  pasos  de  la  primera;  pero 
el  nyuiifnnii''n!o  ,  rl  piicMo  y  la«<  tropas  se 
opusieron  á  sus  designios ,  y  fue  díHuelia  mi- 
litarmente. A  este  seto  se  sigsió  la  oonroca- 
doo  de  «ina  reunión  popular  el  8  de  orfnbre 
de  1819,  que  depuso  4  los  individuos  del  go- 
Memo,  Mistlley Mdoi  eofe  Vefti,  Pafos  j 
fIMile. 

Blio  fue  rcemplasado  por  don  rtn.<;píir  Vigo- 
det,  qtie  se  jactaba  de  destruir  pronto  la  Jnota 
de  Bneiin?  Aire?.  A  mediado»  de  diciembre  sa- 
lió Hondean  de  uauella  ciudad  y  avanzó  á  Mon- 
tevideo. Vigodet  le  iilió  al  encuentro  el  31 ,  y 
fu6  rechazado  con  gran  p^nVuIti.  Sarratea  se 
presentó  con  nuevos  reruercos  á  cslreehur  el 
tille  de  la  plaza:  esto  produjo  diapnttot  entro 
los  partidarios  de  Hnndeau.  que  al  fin  «n  en- 
cargó del  mando  nucraniente  por  Uiuüáiua  de 
Béfralea. 

Aprovechándose  Vigodet  de  las  fuerza?»  na- 
vales que  lenia  á  su  disposición ,  dejando  la 
gnemielon  ploeM  en  li  plm »  oen  ti  liMO 


mi 

intentó  poner  éiiilo  M  1»  feedito  lenea 

Aires;  en  efecto,  eM3  de  febrero  -li^  181.1, 
desembarcó  con  sus  tropas  en  las  márgenes 
del  Paraná,  trt  ra  «MJJHO  proporekmer  fl- 
\  ( ros  á  los  sitiados,  reiliiridos  á  la  mayor  cs- 
Iremidad.  Noticioso  de  este  desembárco  e4 
gobierno  de  Bnenoe  Altee,  deeleoO  al  dorded 
San  Martin  con  una  división  de  infnuierla  y 
caballería.  Esle  intrépido  nilitar  aproToclio 
ona  llanura,  y  sin  ^^P^fV  tetaMlemielii» 
peiió  una  acrion  en  qW  Ift  tMorfO  IM  OOOI|Ae^ 
taj  en  San  Loauzo. 

Belgrano  reefMd  drdee  de  etoeer  d  lee 
enemigos  del  Perú,  y  lo  verificó  dando  la  ba- 
talla de  Salla  el  20  de  febrero  de  ISU.  Tris» 
tan  y  todo  sn  ejército  quedaron  piMIuneiei. 
Estos  dos  frenerales  timi.m  relacioiie.H  íntiiras 
desdo  la  jiiYeotud;  y  ellas  influyeron  desgra- 
eiadamente  en  .  loe  etentoe  iNHHeae:  amkse 
americanos  se  abrazaron  y  convinieron,  en 
que  las  tropas  peruanas  volfiesea  á  sus  boga- 
Ñe.  Trisito  ee  retlfé  el  FOrd  oen  do  cjérclM, 
después  de  bnber  jurado  no  tomar  l.is  armas 
contra  buenos  Aires.  Esta  generosidad  no  fad 
aprobada  por  el  goMemo.  Trtsltn ,  imuiUo  A 
l.i  división  de  Goyenccbc,  »C  dispaso  de  nuevo 
al  combate,  desentendiéndose  de  lo  sagrado 
detneempffomiso  y  de  la  fetpmteMMdnd  do 

ielgrann.  T.\  n  «ultado  de  la  victoria  de  Sallo 
lOé  la  ocupación  de  una  parto  del  Alto  Perú. 
1.0  astmiilea  eenetitayenio  eo  lonnié  ol  tt 

de  cncrii  iI'M  s  1 1.  Se  cnmponia  de  diputados 
nombrados  por  ios  colegios  electorales  de  las 
etadidee y poObteedrt Modelo  rielo»  taoo* 
toridad  filó  reconocida,  asi  como  ol  Supremo 
poder  ejecutivo.  Los  miembros  que  coaponian 
eete  eren:  'Pello,  for«t  y  Ponto. 

El  ejí^rt  ifn  del  Perú,  á  las  órdenes  de  Pe- 
snela,  sucesor  do  Goycneehe,  y  el  de  Buenos 
Airee,  mtodedo  por  Belitonoi  eo  oMontaoioo 
en  Vilcapuclo  al  Norte  de  ri  fo«1.  I  n  batalla 
fué  sangrienta,  Bcigrano.  derrotado,  se  rcpie* 
gd  sobre  Aoyonui,  01  Norte  dodíumiltaio, 
persr^niidoiMireloiOBilgo,  oUI  ftiÉ  onovaoti» 
le  balido. 

BtloB  dos  doloilrio  predejefon  un  sotare* 

salto  e-tr;iordinar¡o  en  la  capital  .  donde  l« 
opinión  vacilaba  y  el  crédito  del  gobierno  dis- 
ntinntt.  loo  miemBrot  protNitderon  eontMkv 
sus  fncrzas  para  aumentarlas.  Kl  gobierno  ite 
tres  se  consideró  embarazoso  para  dirigir  el 
tfmon  del  Bttado  en  momentos  do  crisis:  en 
consecuencia.  fiM-  anulado  en  la  asamblea  ds 
31  de  diciembre,  y  Posadas  nombrado  direc- 
tor supremo  eon  on  eontilo  oempieit  tt 
siete  Indlvldnos. 

San  Martin  sucedió  á  Belgrano,  acusado  ea 
ratón  de  eo  «Nlma  derroto:  láorclid  biela  T0> 
enman  con  tropas  y  munielnuf^s.  dt«c  iplínónB 
ejército  que  en  pocos  dias  ascendió  á  3,500 
tiondifest  flimnó  guerrlUaa  qne  InlerceplaiM 
la  comnnlcacion  entre  las  tropas  enemigas,  y 
les  privaban  de  todo  género  de  (>rovibioQSS. 
PüuatoaliaBaoBdA  NNo»  «amo»  f  laa  |na 
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parle  éel  Alto  Perá.  Us  guerrillas  de  Gocha- 
hainbn,  mandadas  por  Arenales»  oontcitayiron 
mucho  á  ústas  veiitajai. 

Al  alMIi  tiempo  se  oreó  una  fuerza  oaval 

para  contrarcslyr  l;i  oiieralfya.  La  nolüia,  coni- 
j^ucsiu  üu  düs  bergüuiiucs,  tres  corbetas  y  aaa 
feleta  con  tropaa  de  defepibtroo,  le  coofló  al 
n.niido  de  iMiia,  Mtmiinlii  Uigléi  da  iue- 

iii)á  Airea. 

Loa  alteveades  entre  Hondean  y  Artigas 

trodujeron  e!  que  ^slc  abandonase  el  sitio  tle 
loiüeviüco.  San  Muilin  |)idiu  nna  licencia  pa 
la  r^ablecer  su  salud.  Uondeau  le  sustituyó 
f  n  el  mondo  del  ejercito,  y  Alvear  pas(^  á  en 
cargarátí  del  sitio,  cuya  plaza  couieuzaba  ú  es- 
aisear de  Tiveres;  al  fin,  reducida  al  último 
aitreme,  Vigodet  ofreció  capitular  bajo  condi- 
aiukes  honrosas  que  Alvear  aceptó.  Esto  tomó 
j^osetion  de  la  plasa  en  Junio  de  UU  ,  (jiic- 
dando  en  su  poder  5,500  prisioneros,  1,100 
Jbsiles,  un  parque  coniplelo  de  artillería  y  al- 
Bacenes  militares. 

Artigas  pidió  se  le  entregase  Uontevideo, 
ooipo  UsTO  de  la  Banda  Oriental,  cuya  petición 
fué  negada,  y  para  oponerse  á  sus  tentativas, 
permaneció  en  las  cercanías  una  división  á  las 
órdenes  de  Soler,  gobernador  de  dicha  plaza 
Alvear,  valido  del  influjo  que  le  babia  pro- 
porcionado este  triunfo  ,  logró  el  mando  en 
gcfc  del  ejército  del  Alio  Perú  ,  y  se  puso  en 
marcha  con  algunos  refuerzos ,  mas  Rondeau, 
i|ue  conlaba  con  popularidad  entre  sus  solda- 
dos, rehusó  recibirle,  cuya  noticia  supo  Al- 
vear eu  Córdoba  ,  y  retroccdu)  á  la  capital, 
donde  le  eligieron  director  supremo,  en  enero 
d«  t8t5.  La  insubordinación  del  ejército  fué 
unu  consecncnciu  do  estos  manejos  de  los 
gefcs,  y  el  resultado  inme<liato ,  la  división 
délas  provincias,  dcchirándosc unas  por  Ron- 
éean,  y  otras  por  Alvear. 

BAcia  el  mismo  tiempo  don  Fructuoso  Ri- 
wra,  caudillo  de  hi Banda  Oriental,  derrotó  las 
Iwpas  de  Dueños  Aires,  mandadas  pur  el  coro- 
Bel  Dorrego.  Soler,  después  de  este  revés,  tu- 
To  órden  do  evacuar  á  Montevideo.  Artigas  la 
ocupó,  y  rcsiiC'Uo  á  atacarla  provincia  do  Bue- 
nos Aires,  marchó  contra  Santa  l^é,.  y  la  rin- 
dió. Alvear  envió  S,OQO  fiambres,  A  las  órde- 
nes del  brigadier  VUlM  f  aaíaMk  Alwez 
para  contenerlo. 

Fonte,  diputado  por  el  ejército  del  Perú 
para  depitner  á  Alvear,  se  pit  seutú  también, 
de  meée  fua  éste  no  tuvo  otro  arbitrio  que 
dimitir  el  tundo  para  evitar  la  guerra  civil. 
Sin  embargo,  como  le  consideraban  con  bas- 
tante popularidad  aotre  tea  soldados,  sus  ri- 
▼ates  nniiaami  n  wvivIntQ  popular  al 
f  $  de  abril  4a  1819»  A  Imw  4at  ani  fMdó 
dapnesto. 

En  esta  rennion  páMIaa  M  aasM  ta  auto- 
ridad dri  dilX'c  ior  y  <lo  la  asamblea;  el  ayun- 
tamiento sa  al»rogó  el  mando  supremo.  Alvear 
ae  retiré  oAf  laa        acampadas  A  una  le 


la  ciudad:  á  esta  fot  al  ayuntamiento  mandó 
armar  á  todos  los  ciudadanos,  publican  ¡o  la 
ley  marcial;  se  talaron  tod^s  las  avenidas,  y 
en  esta  situación  imponente  la  anviaron  dlk 
putados  notilicúndole,  que  si  ito  deponía  el 
mando  militar,  sería  declarado  enemigo  de  la 
patria.  Oliedealó  y  obtuvo  el  permiso  de  cm« 
burearse  en  una  fragata  inglesa,  mandada  por 
Pcrcy,  que  sii  viu  de  mediador  en  este  acuerdo. 

Kl  aywtaniieuto  nombró  á  Rondeau  direo* 
(or  supremo,  después  de  haber  formado  una 
junta  lie  observación,  revestida  del  poder  le- 
gislativo, sustituyéndola  Alvurez,  mientras  se 
iHiiiabaalíraitledal^iíniUodoiiéa  era  oisaav 

adrio. 

Cuanda  laa  miembros  de  la  udministracian 

sedeshiciem»  de  sus  contrarios,  pusieron  sua 
miras  eii  sujetar  ú  Artigas,  dueÚQ  de  ¿anta  fé, 
y  enviaron  contra  él  una  cspediciiaa  A  las  ór- 
denes de  Viamont,  que  logró  pocas  ventajas, 
mientras  que  Pcsuela,  reforzado  por  tropas 
europeas,  venció  pooq  después  A  Rondeau  en 
labatuUade  Sipesipe,  el  29  de  Aovlmbra  da 

1815. 

Alfares  convocó  los  representantes  de  la 
provincia,  mas  el  pueblo  sublevado  le  oblipró 
á  renunciar  el  po'ier  supremo.  Balcarce  ocu- 
pó su  lugar,  y  la  adminUtraokm  se  confió  á 
una  junta.  El  nuevo  congreso,  reunido  en  San 
UÍRUcl  de  Tucuman,  procedió  al  nombramien- 
to de  un  director  supremo,  y  la  elección  re- 
cayó en  Puirrcdon,  que  tomó  las  riendas  del 
gobierno  con  aprobación  general;  confió  el 
mando  del  ejército  á  Delgrano,  y  envió  refiier- 
20S  á  San  Uariin,  que  ocupaba  las  provincias 
limítrofes  de  Chile.  Este  congreso  declaró  la 
independencia  de  las  pNfiMteadal  liada  1| 
Plata,  en  julio  de  1816 

Los  ejemplos  tríales  de  la  desobedieoeia  al 
gobierno  supremo,  habían  sido  muy  repetidoa 
para  que  pudiesen  cicatrizarse  de  pronto  sus 
crueles  vestigios.  La  anarquía  levantó  orgu- 
llosamente  la  cabeza.  Artigas  libre,  marchó  á 
la  Danda  Oriental,  y  la  guerra  civil  devastó 
aquel  hermoso  suelo  agitado  por  los  emisa- 
rios del  Brasil,  donde  establecieron  algunos 
gabinetes  europeos  sus  talleres  de  desorgani- 
zación. Santa  Fé.  Tucuman,  Mendoza  y  lfoa<* 
tcvideo  se  separaron  de  Uueiu  s  Aires.  Los  in- 
dios salvagcs  interceptaron  absolutamente  las 
comunicaciones,  y  todo  el  país  ofrecía  la  imá- 
gen  del  desórdcn.  En  tal  estado  de  agonía,  so 
prcseotarou  descaradamente  las  proposicio- 
nes de  una  transacción  pw  medio  deprineipes 
eslrangcros  para  gobernarlo.  Los  portugue- 
ses se  consideraban  poseedoiefl  de  la  Bamla 
Orfeatal:  asi  la  eneation  se  dirigía  al  aln»  ladn 
del  rio. 

La  Francia  proponía  al  principa  dfi  LiUH^ 
el  Austria  negociaba  por  el  inlanle  éon  Padra^ 
Algunos  patriotas  y  la  masa  del  pueblo,  des- 
cansando sobre  su  patriotismo,  la  pUfOM  de 
auB  intenciones,  y  laa  priakaa  d*  m  omi- 
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honroso  á  la  consccncncia  de  su  indcpondon- 
tía,  sin  influjo  estrangero;  buscaban  ansiosos 
ana  mno  eapax  de  dirigir  con  tino  sus  gene- 
rosas disposiciones.  Por  último,  como  sticode 
ea  la«  gnaáe»  enfermedades  físicas,  aconte- 
9t  enItspoHtfeas,  que  solo  se  curan  por 
dio  de  terribles  criáis;  asi  sucedió  en  Dieaot 
Aires  en  los  primeros  meses  de  1821. 

n  morlnriento  ftié  tan  slmtiltáneo,  como 
sangriento  para  dcponor  las  auloridadcíí  ci- 
Tiles,  siendo  de  mas  consideración  en  Buenos 
Aires  por  It  mayor  escala  de  población,  j  la 
reunión  dr  loá  [n  imeros  corifeos  de  los  nio- 
Timieatos  aalcriorea.  Al  (In,  dospuos  de  un 
■aeodimleirto espantoso,  de  aipicllos  que  pro- 
duce e!  rencor  po|)ular  largo  tiempo  ronccn- 
trado,  nació  la  caima  que  signe  siempre,  co- 
bo eeueeitendfl  de  una  gran  (empeshid.  Los 
hombres  iliiítrados  depusieron  íus  i)aslones, 
j  la  administración  se  depositó  en  los  esclare- 
ddM  pürioiM  don  BeranllM»  tivadafia,  doa 

Varlin  Ro  Iribúes» dOQ  FlUOlseo  Onu,  f  doo 
Manuel  García. 

Mas  personas  estimables,  qnc  por  sns 
destinos  en  diferente.-;  comisiones  fuera  del 
territorio,  se  hallaban  exentas  die  las  proven- 
eéooes  qne  alemprc  engendran  las  ÜMMsioacs: 
se  dedicaron  con  asiduo  empeño  A  observar 
SUS  males  y  á  cicatrisar  sus  llagas,  eayo  san- 
lo  ol^eto  proem«roo  eonscguir  por  aedloüe 
sábios  re amentos,  tomando  por  büO  lot 
principios  siguientes. 

«Uorgmrindon  fli»dera1de1  foUemoen 
sns  detalles,  debe  sernlu-i  de  lo  que  raanines- 
te  la  espericncia,  descebando  toda  tcoria,  aun 
qpo  §!■  Millr  de  los  limftes  de  m  «Islema  re- 
ftOMnlalivo  republicano.  <• 

80  declaró  la  inviolabilidad  de  las  propic- 
dadei,  la  poMleldad  de  los  actos  de  la  admi- 
nistración; el  olvido  (le  todas  las  disensione-; 
pasadas,  la  tolerancia  religiosa,  y  el  ruslabk- 
oimiento  dol  orMlo. 

He  estos  principios  emanaron,  como  con- 
secuencia inmediata,  varios  reglamentos  gu- 
bematiroo, de eayotfm  soban  tMo  raaolta- 
dos  riv(ir.i!>!eí  e:i  todos  los  ramo>. 

La  creación  de  un  banco  de  descuentos  en 
IKt  eaoMdelOB  aeloaqwmaa  iMora  osla 
admini.sfrnrion,  y  que  mas  titiles  y  bencflcio- 
sos  han  sido  al  pais.  Fué  obra  del  Uastre  mi- 
nistro SiTodaria. 

En  tW6,  fué  elegido  presidente  este  escla- 
recido patriota  que  daaottha  ardientemente 
llevar  á  cabo  la  otgaaiaaelon  de  lai«páMioB. 
Por  desírracia  el  rcsidfado  no  correspondió  á 
sos  esfuerzos:  triste  es  decirlo,  pero  ci  pais 
■o  OBMba  todaría  preparado  paralan  gindao 
meinrn<5  qnn  él  se  empeñaba  en  realizar.  La 
constitución  redactada  por  el  congreso  gcoc- 
m,  convooado  al  efcdo,  enoontro  una  viva 
oposición  en  los  caudillos  de  las  provincias, 
y  Rivadaria  que  era  un  verdadero  patriota,  re- 
signó el  mando  yaereüró  A  la  vMa  fritada, 
«ttoadiéi»  trwrtHoBiliiwlo  don  TtoeKi  lojoa 


que  fué  ca  hrUVO  IMHflMii  pOT  il  OONHI 

Üorrego. 

« La  presidencia  nacional,  ó  mas  exacta- 
mente el  nombre  lUvadavia,  lice  el  ilustre  es- 
critor argentino  doo  José  Rivera  Indarte,  se 
revela  en  la  historia  contemporinca  por  con- 
ricciones  profundas,  pero  teóricas,  por  ona 
superioridad  sobre  los  hombres  de  sa  época,^ 
sin  disfraz,  y  por  consiguiente,  irritante.  Es  un 
continuo  ensayo  de  sistemas  sociales  de  altu- 
ra eminente,  casi  siempre  desgraciados,  pero 
qne  han  dejado  profiindos  snreoe  en  fai  aooio- 
d.id  argentina  de  enscñ.inza  y  «le  progreso. 
Hay  en  «Uos  cosas  que  han  caído  por  si  wú^ 
mas.  Otras  tan  dilles  y  neeeaarias  qno  lote 
los  cobicrnos  se  bao  vist>)  obllirados  á  respe- 
tarlas. Uan  sido  obra  sublime  del  poder  de  1» 
inteligencia  soiNO  la  ftieraa  brota.  VObit»  ala» 
de  guerra  y  trastornos  politico.^  no  han  podido 
destruir  loe  gérmenes  que  ella  sembró,  y  qa» 
se  reprodaeen  bsjo  los  golpes  Inoeaonleg  d» 
la  !io2  de  la  muerte.»  » 

En  U2¿,  el  Brasil  habla  declarado  la  gwr- 
ra  A  Buenos  Aires  eon  motivo  dal  aasllio  qntf 
óslc  prestaba  á  los  sublevados  de  la  Banda 
Oriental  incorporada  al  imperio  en  1823.  U. 
batalla  de  Itaiaingu  ganada  por  los  palrMao 
011  (1c  T'lirero  de  ls27,  á  las  órdenes  del 
general  argentino  don  (¡arlos  Maria  de  Airear 
obligó  al  emperador  doft  Podro  1  A  doOtaHr  d» 
sus  pretensiones;  y  por  intervención  y  median 
don  de  la  gran  Bretaña  se  flrnió  en  JUo- 
Janelro  el  S7  de  atiesto  de  IftM,  ua  oouim* 
cion  preliminar  de  paz.  cuyos  principales  ar- 
tículos garantizaban  la  independencia  de  la 
provincia  dispvtada,  dejándola  on  libertad  do 
adoptar  la  forma  de  gobierno  qne  creyese  maa 
conveniente  á  sus  neccaidados  é  intereses. 

II  i.*do  dloloaíArode  18M.  anMovéao  «1 
nncnoií  Aires  una  división  del  ejército  qnc  ha- 
bía hecho  la  campaña  del  Brasil,  comandado 
per  UvaHe.  M  foboroador  Dorrego  y  dam 
Juan  Manncl  Ro>n.-,  qne  y.i  entonces  figuraba 
oslcosiblemcnte  en  la  poütica,  y  era  coman- 
dante gen«riUá0kmmühkm4»eampema  ho- 
ycron  á  est;i  última  y  llamriron  ?^ns  parciales  á 
ias  armas.  LavaUe  los  venció  en  Navarro,  to- 
mó pri^onemi  Bonogo,  y  oobmUA  éí  aleólo* 
do  do  mandarle  fusilar  en  el  acto.  Rosa?  se 
aisló  á  la  provincia  de  Santa  Fé^volvió  con  d 
e)Areitode eataprDvtaela, yon  loavo  doamié 
en  Piiente-'Marqtiez  un  triunfo  completo  sobre 
las  fuerzas  de  su  adversario.  Celebróse  un  tra* 
tado,  y  UvaHo  ooreHrd  A  HoMonioo. 

En  ls"!0,  fué  Rosas  elcirido  i;obernador 
con  facultades  eatraordiuarias  y  desplegó  una 
conduetn  denmaMo  aovara.  Lo  Indaia  do  eolo 
artículo  no  nos  permite  hacer  un  análisis  de- 
tenido de  sus  actos.  La  supresión  de  la  li- 
bertad dO  ttnpnnia  ydo  vorioo  losHlotoo  do 
enseñanza  datan  de  entonces. 

be  1633  á  163d,  Sttoediéroose  en  el  poder 
loagoaoraloB  Baloarae  y  Viamaol,  7  el  doctor 
dMiMnMlTioMlollBtt.  Iotas  114  iottogMo 
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cha  no  lia  descendiilo  do  la  silla  del  poder. 
Hace  diex  y  seis  aóos  que  su  Toluutad  de 
Mifro  M  H  ébIm  ta^     ta  i9|i^Ml0S 
KClitinn. 

•  lu  Uil,  fundándose  Rosas  eu  una  ley 
MHMiIftde  dtol  efees  tilee,  (fuerte  <|w  loe 
%aiMMÓe3  proátason  ( 1  servicio  urbano  como 
lee  Belianles.  Continuos  Tcijámoeoi  por  su 
|Mile ,  7  eanHanM  teeleneeleMe  do  loe 
nscnlcs  franceses,  especialmente  de  Mr.  A. 
koger,  obligaron  al  flo  á  la  franela  á  Tulver 
persa  henorToliiendo; yol ft de  mim  de 
1838  so  declararon  en  e^:talln  dcbli 
los  puertos  de  la  coafedcracioo. 

Ko  OMiede  l8i9,Ii«NM»,i|weeMUdNire- 
tirado  en  Meneedee,  lejos  de  la  política  y  de  los 
tiices(»,  foó  Iwltaik)  por  la  comisión  argcnti- 
■e  que  se  formó  eo  Mentovideo,  |Mn  ^m  se 
pu?le¿e  al  frente  de  unaenuedil|Qe 
itaiaba  contra  liosas. 

Lavalle  eontaelé  el  doelor  dea  noreneto 
Várela,  comisionado  aJftoc,  qnc  mientras  no 
supiese  á  fondo  cuales  eran  las  intenciones  de 
h  Francia,  no  eapvlleHelee  innee  ptn  ayu- 
dar á  oprimir  á  sti  patria. 

Las  mas  solemnes  j  fórmalos  salisfaecio- 
see  le  fiieron  dadae. 

De  resultas  de  esto,  pn^rt  I.avnlle  á  Monte- 
video, y  el  2  de  julio  del  mismo  año,  aoomps- 
ftede  de  elento  tretafe  bemhrae,  embwBdee 
eondiroccion  á  Martin  (Inrcín. 
'  AiU,  encontrando  dilicultades  en  lok  fran- 
ceeee  pera  Inepertar  la  pet^iede  dlfleton  il 
Sur,  y  viendo  que  la  venida  de  Echajiíe,  ge- 
neral do  Hosas,  al  estado  Oriental,  le  dejaba  11- 
kr»el  pee»  en  tetre-iloe,  t«rM  ea  priOMr 
p'an  que  era  ir  h  la  protlncla  de  Bnenos  Aires, 
y  dirigióse  a  la  de  Kntre«rlos.  Logra  des<;m- 
barcar  sin  ser  sentido,  BMMe  en  divielon  y  se 
interna  ,'i  lo  l.iriro  del  tlniíriny.  Kl  í?'?  de  íe- 
lictiiltn;  se  encuentra  ene!  Yeruá  con  las  fuer- 
zas de  la  proflaeit,  mandadas  por  el  gobeme- 
dor  Zapata,  en  níimero  de  t  ,000  hombres,  que 
acuchilla  y  destrosa,  teniendo  él  apenas- 400 
reclutas,  pero  M  feÉe  y  oadalee  oeceleatei. 

Vencedor  en  el  Yerna.  Lavalle  envió  afren- 
ten y  entró  eu  correspondencias  secretas  con 
▼arios  ciiidadeoe»  dele  erinTOfede  Qerftemee, 
pueblo  siempre  enemigo  de  Rosas,  y  el  5  de 
oelehcede  I83ü,  en  varios  pontos  de  esta 
proviMle  estalló  eliuaHieBeraeiile  m  revo- 
lución qtio  ?(>  locrrA  sin  disparar  nn  tiro. 

La  variación  del  plan  de  Laralle  y  el  en- 
teHif—  «usado  por  1a  betrile  éel  Teriá,  hi- 
cieron qucmuclioá  liarendadosdel  Sur  deUne- 
nos  Aires,  siendo  el  principal  don  Manuel  Ri- 
co, y  toda  ia  juventud  ifw  reeMSe  en  sos  es- 
tancias, reunida  á  peones,  precipitando  la 
revolución  preparada  de  antemano^  se  levan- 
tasen contra  Rosee,  el  mwde  de  OmMH,  I#» 
del  célebre pnlrinfa  de  ISin.  Al  instante  reu- 
nieron como  1,500  hombres.  Pero  por  desgra- 
cie eeiMliil  de  lede|  f  «■  feao  íe  pttiillM  d» 
93d 
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la  costa:  en  vano  por  medio  de  ellos  pidieron 
armamento  y  gefes  ¿  sus  amigos  de  Monte- 
video, leeeem  lee  dl6  ttempo  para  organl- 

zar.-íe. 

Contando  CastUU  coo  el  coronel  Granado, 
iefi  eaewlfe,  eiendelie  m  eoeipe  vete- 
rano en  el  Sur  y  que  fn^  Infiel  á  sus  compro- 
misos, cometió  el  error  de  presentar  batalla 
e«  Okeeemde  el  7  deMr|e»biede  I8S9  eos 
masas  inorganiaadas  y  casi  desarmadas,  á  las 
fuerzas  de  milicias,  de  indios  y  veteranas  que 
el  gekeraedor  delMMi  Altee,  epenis  turo- 
noticia  do  su  nizrímiento,  envió  á  las  órdenes 
de  su  üermauo  Prudencio,  fué  completamen- 
te desheeho  eeno  era  de  eepereree;  pero  ta 
indudable  <]ne,  sin  la  traición  de  (¡rrinado,  hu- 
biera triunfado,  y  que  ella  fué  la  causa  prime- 
re  de  en  derrote. 

Vencidos  los  revolucionarios  en  Chasco- 
mús,  ios  que  pudieron  ganar  la  costa  se  em- 
befOMn  en  boquee  ffeeeee,  eleié»  eepon- 
táneamcnte  seguidos  por  mus  de  800  gan- 
cboe.  Llegaron  á  Montevideo,  y  sin  querer 
admitir  le  bospitaUdad  que  se  lei  MaddM,  ela 
descansarde sus rati|.?as.  embarcáronse denoe- 
vo  al  cabo  de  diez  días  con  dirección  al  Uruguay, 
ertlefen  hasta  el  Selle»  eeibraren  de  elll  por 
esta  costa  á  la  altura  competente,  vadearon  el 
río,  y  se  reunieron  por  On  á  Lavalle  en  Cor- 
ríeetee,  ea  eaero  de  ItM. 

Ksfos  gauchos  que  tan  e.-jpnniáneamcnte 
ibaná  buscarle,  eran  los  mismos  que  dieit  añoa 
eoleelieUBii  peletde  eealre  MeeFneiite-lfer- 
quez  y  en  Navarro. 

Algunos  meses  antes  tjulio  de  lS39)Ecba- 
gfte  despoes  de  bal>er  sometido  á  Gerrientet 
huliin  invadido  la  Ua^da  Oriental  ,  con  un 
ejército  de  6,uü0  hombres,  que  iba  aumentan- 
do 4  nedide  qm  «raMwte;  y  el  29dedlele«- 
lire  de  ese  mismo  año,  aunque  logró  sorpren- 
der al  C|iército  uruguayo euCagancha,  fue  coni- 
pleleanlebelldopor  la  reserva  de  este,  que 
se  componía  de  1,200  gincle?.  Fu  esa  batalla 
memorable  los  orieutales  pelearon  uno  contra 
seis. 

Alentado  con  este  triunfo  en  marzo  de  18i0 
abrió  Iñivalle  su  segunda  campaña  sobre  £n- 
iTMfee,  con  un  ejército  bisofio,  compuesto 
como  de  4,000  hombres,  casi  todos  fie  caba- 
llería. En  esta  provincia,  Echagiie,  con  nue- 
vos rohieraoe  de  Buenos  Aires,  había  organi- 
zado, después  de  su  derrota  en  la  ftanda  Orien- 
tal, on  nuevo  ejército  que  cou&iaba  de  2,000 
eebelieB,  l»fMta«Mlee  y  10  pienede  ertt- 
Hería. 

Entretanto  las  provincias  deJujuy,  Salta, 
Toeoman.  CeinMfee,  y  ta  Rióle»  el  eeber  este 

suceso  y  los  anteriores,  se  alzaron,  seligaron, 
y  nombraron  de  generalísimo,  al  general  Ori- 
Boole,  gobemeder  de  ta  Italt.  kmbn  que  ha- 
bía $ido  de  gran  vigor  y  prest igin  entre 

ue  hmia  llegado  en- 
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bruteeene  con  la  bebida;  copiamos  lileral- 
nienle  e^ias  palabras  de  lu  nuauscrito  que  te- 
nemos á  la  Tieta. 

F.l  10  de  abril  de  I  <<  lO  l.avallú  «taOéálcha- 
güc  eo  Don  Cristóbal.  Las  cargas  de  sus  es- 
cnadroncs  fnerontan  brillantes,  que  en  pocos 
iiisfanli'S  dt'sliicioron  coraplctamciile  toda  la 
caballería  enemiga.  £cba^e,  protegido  por 
sn  artillería  é  tnfiinterte  vefenna,  consiguió 
no  sin  gran  trabajo,  situarse  cerca  del  Paraná 
en  el  Sauce  gnad»,  entre  U  B^iad*  y  Puata- 
forda. 

la  fluminnia  característica  dn  nuestras  lo- 
calidadat,  y  loonocimleoto  práctico,  hantal- 
vido  mnehas  tcwt  élee que  paréelas  entffa- 
n>ente  perdidos.  Situado  Eohagiic  donde  he- 
mos dicbo,  en  lugares  escabrosos,  sin  oaba- 
lieiiB  que  w  auiiiiasc,  casi  biiwow  uuibuk 
IfW  meses  por  I. avalle,  habría  tenido  al  fln 
qi^tucumlHi^sino  hubiera  escogido  la P^i- 
eloo  tan  mla}oaa  de  flanee  grande,  desde 
donde  podia  comunicarse  con  Buenos  Aires  y 
pedir  socorro.  Los  700  hombres  que  le  envió 
Sosas,  al  maído  de  Ramlivs,  reaniflMndo  sos 
batallones  abatidos,  ie  pusieron  en  estado  de 
resistir  con  éxito  ios  ataques  de  su  adrer- 


r.l  tfi  de  julio,  Lavallc  haliiendo  rccilúdo 
ciento  y  tantos  vascos  reclutados  en  Montevi- 
deo, amas,  pólvora,  etc.,  atropelló  eoM  sn 
ralialloria  las  posiciones  ite  Kcliagiie  Fué  re- 
cJuuado  sin  pérdida  notable,  y  se  retiró  ú 
Vanla-gorda,  sincpie  Kdiagée  dmaalB  tres 
dins  le  sigruicse,  ni  saliera  de  sus  zanjones. 
Esta  fué  la  batalla  de  Sauce  grande  que  se 
festejó  en  Sueños  Aires  come  m  gran  triiin* 
fo.  cuando  en  realidad  si^nillcaba  bien  poco, 
inieutras  Lavalle,  anxili#do  por  los  franceses, 
embareafea  ea  im  eoovoy  que  pasaba  por  el 
faraná,  á  In  ristu  del  enemigo,  Stt  4|ército 
eompocsto  de  3,400  hombres. 

11  proyecto  de  este  era  denssisdo  notorio 
para  que  se  escapase  al  crencral  Parhcco,  go- 
fo de  Vmu  que  con  1,500  hombres  de  caba- 
Italia,  Hm  sigvinéo  el  fvmbo  de  los  boques 
por  la  costa  oeddaital  del  Paraná,  para  pri- 
varles de  caballoi  y  ganados,  é  impedir  el  des- 
embarco; peroLafalle,  gradas  al  arrojo  y  de- 
cisión de  algunos  desús  jóvenes  c<inipañt'ii)S, 
en  la  noche  del  10  de  agosto,  consiguió  mon- 
tar «Bi  dlvMOR,  se  poso  á  sn  flrenle  7  se  di- 
rigid il  Tala.  Parli  eco  venia  en  marcha,  sin 
doda  á  sorprenderle.  £ra  pna  noche  estreraa- 
dameate  oseva,  y  LtraUo,  al  aenllilo,  man- 
dó hacer  alto  y  qw  soiasSHBdnHies,  lansa  en 
ristre,  esperasea  á  qot  se  aproximara.  El 
éxHo  masMIIsateeormió  so  aodselar  la  der- 
rota fue  eoniplefa:  Pacheco  perdió  alli  la  es- 
pada y  una  de  las  espuelas;  indicio  seguro  del 
ferrar  pialeo  qae  le  aeometió. 

Al  saber  Hosas  este  ilc.^iislrc,  reooló  acli- 
vanicutc  las  milicias  del  Sur  y  del  eeatro  de 
la  eawpafta:  llamó  las  fberaas  reteraaas  de  la 
ftoidera:  kméttioom  y  MUid  can  100 


piezas  y  4,000  ¡arantes,  sn  campamento  de 
los  Sanios  JLagares,  á  &  legaas  de  tonm 
Abes. 

A  fines  de  agosto,  la  vanguardia  del  ejér- 
cito libertador  deshizo  con  indecible  facilidad 
en  la  Cañada  de  la  Paja  á  18  leguas  de  Boe> 
nos  Aires,  á  las  foerxas  del  centro  de  la  cam- 
paña, mandadas  por  los  españoles  González  y 
Maestre,  que  huyerom  al  amago  y  «tn  pelear, 
segmainmal  gsüstai  Iriarta  ai  sis  Mws» 
rias. 

II  5  de  setiembre,  Lavalle.  que  bdiis 
marchado  lentamente,  procurando  aumentar 
su  ejército  en  el  camiMfUeigóá  7  leguas  dtk 

capital. 

Nunca  Rosas  se  ha  encontrado  en  situación 
mas  apurada.  La  Francia  blogneaba  sus  fuer- 
tes: las  prorineias  se  babiatt  aíMo  eeatraél; 
el  írem^ral  Pas  ,  en  Corrientes,  m  :-MTiizaba  m 
gército.  ñ  aatado  Orienlal  se  pr^araha  pim 
atacarlo,  nadie  podía  soeorreito.  H  misan  Li- 
pez,  que  desde  lejos  sepuia  la  retaguardia  de 
Lavalle,  era  tan  impotente,  que  habiendo  itor 
eado  por  tres  veees  al  poHiM  ds  flan  Fídm¡p 
donde  babian  quedado  los  enfermos  del  cjéí» 
cito  invasor ,  fué  rechazado  ea  todas  porli 
eseasa  ftiena  qne  lovimIsdiBlw. 

La  vanguardia  del  ejórcitodclmasanligooé 
implacable  enemigo  de  Bosas,  llegó  basta  da- 
eo  legoas  de  la  dudad  ;pm  de  repente,  coasis 
so  veian  ya  las  forres  de  ruónos  Aires,  su  íreff . 
sin  que  tódaviase  sepa  bien  el  verdadero  dhMí- 
vo.  dM  la  <Mea  de  TCiraeeder.  Su  eatraAae»* 
duela  ha  dado  oripcn  á  muchas  suposiciones. 
Se  ha  dicho  que  fué  para  sorprender  A  lagea 
sehadleho  que  parareaabae  é  SMsmIgssdd 
interior  y  volver  luego  con  fuerza  compelenHb 
Se  ha  dicho  tamJ>ieiique  Aosas  envió  un  chm* 
que  eoa  Msai  cummileaólMxs  y  que  Lsfde 
engañado  por  ellas  retrocedió.  Lacasa.  ofidsk 
de  este  último ,  que  biso  con  él  toda  la  ca» 
pafla ,  y  que  ha  poMleadeen  él  ffmkmA  ds 
Montevideo  ,  un  notable  trabajo  sobre  di», 
asegura  que  cerca  de  12,000  «^aigos  naísa 
por  disttntas  dlreedOMS  á  eortane  d  pisij 
pero  sea  de  esto  lo  que  fiiere,  el  hecho  es  que 
retrocedió  y  que  después  de  su  retirada  to- 
▼ieron  lBCve&  Bmsm  Airea  las  trfMaaeici* 
ñas  de  qM  tiBlo  io  Im  MMad»  «  AmM y 
Europa. 

UTaUetedtrigfóASanlaFé,  cnya  capitalde» 

fendida  por  alguna  infantciia  y  sicle  picz.!?  Je 
arlilleria ,  tuvo  que  reodii^se  él  29  descUta»' 
bre ,  quedando  prisionera  tods  la  gaaraitiOB 
junto  con  su  {^ofc  y  oüciales.  La  toma  de  San- 
ta Fé  se  debió  á  la  pericia  y  acertadas  dispo- 
siehmes  del  general  don  Tomis  frlsife. 

La  permanencia  en  Santa  Fé  fuéfalalal 
vencedor.  Esta  provincia  tan  insigniücaute  por 
BUS  medfoB  nalerlales  y  personues ,  ba  iü^ 
.«^in  rinl)nrt:ü,  en  todos  tiempos  el  sepulcro  de 
los  ejércitos,  relativamente  numerosos  y  fuer* 
les  d0BnenfliAltts,qiislahmiittradido;r 
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48  MMÉüflkMde  guerra  son  alU  negativos: 
■una  escasez  de  caballos  ;  poquísimo  granado 
Tacaño  y  iauar,  aguas  i^aiobros  é  impotables, 
7  escasos  y  bmÍIm  pastos.  Los  densos  i)Osqiies 
del  Chaco,  que  empiezan  á  dlstanriii  (!<•  «ids  le- 
guas de  üaiita  Fe,  y  la  mortifcru  yerba  llautu- 
da  mio-mio  ,  qne  los  caballos  apetecen  y  que 
los  mata  á  las  pocas  horas  de  liabcrla  proba- 
do ,  son  otras  tuntas  cau^^as  de  efecto  tan 
sorprendente  fiara  ios  que  no  conoMta  tan 
poderosos  obstáculos  ,  para  los  que  no  sepan 
que  por  ellos  Santa  Fé  es  un  pésimo  teatro  de 
guerra  para  un  ejército  invasor.  Pronto  podrá 
el  lector  apreciar  la  importancia  de  estas  ob- 
senraciones  ,  cuando  hablemos  de  la  jornada 
del  Quebracho.  Rosas  reconcentró  sus  fuerzas 
en  Corooda,  y  puso  bajo  las  órdenes  de  Oribe 
el  numeroso  ejórcito  de  las  tres  armas  que 
reunía  en  ese  punto,  y  también  á  Pacheco,  de 
quien  estaba  descontente  desde  ei  desemtMur- 
co  de  Lavallc. 

En  este  estado  se  encontraban  las  cosas 
cnundo  el  29  de  octubre  de  1840 ,  el  barón 
Tice-almirante  Mackau ,  flrmú  á  bordo  de  la 
Boulonaise  el  pobre  tratado  qne  lleva  so  nom- 
bre; tratado  que  dejó  á  merced  de  Rosas  á  sns 
irreconciliables  enemigos,  á  los  consccueutes 
y  leales  amigos  de  la  Francia ,  quo  por  ella 
se  habían  comprometido.  ¿Pero  eso  que  im- 
portaba? á  los  pocos  meses  de  su  llegada  a 
París  Mr.  Mackau,  fué  nombrado  ministro  de  la 
guerra,  «a  pago  de  este  gruí  senrifliOBin 
duda. 

Su  tratado  biso  tanto  mas  dafio  á  la  revo- 
lución ,  cuanto  algunos  dias  antes ,  el  10  de 
octubre ,  á  consecuencia  de  haber  el  general 
Lamadrid  sublevado  la  Sierra ,  asi  como  el 
Norte  con  su  repentina  aparición  por  la  parte 
de  los  llanos  de  la  Itioja,  la  pruvincia  y  ciu- 
dad do  Córdoba  se  habían  levantado  contra 
Boeas.  La  revolución  de  la  capital  se  verificó, 
dallándose  dicho  general  á  5  leguas  de  ella, 
en  la  ChacariUa  ,  por  aviso  que  dirigió  á  sus 
amigos  de  su  aproximación  ,  y  de  la  intima- 
eion  qne  había  dirigido  al  gobernador  López. 

El  2 1  de  noviembre  salió  LATsIle  de  Asco- 
cbingas  ( 1 1  leguas  de  Santa  Fé)  para  reunirse 
i  Lamadrid.  Oribe  apenas  tuvo  parte  de  sns 
movimientos ,  emprendió  su  marcha  tras  él 
eaa  tropas  frescas  y  bien  montadas,  mientras 
los  caballos  de  sus  contrarios  iban  cayéndo- 
seles por  ei  camino  ,  muertos  de  estenuacíon; 
ademas  un  gran  convoy  de  famUlUff  trababa 
7  retardaba  su  marcha. 

El  28  logró  Oribe  alcannrlos  en  el  Que- 
bracho ,  estando  desmontada  la  mitad  de  su 
eaballeria.  Lavalle  rióse  obligado  á  aceptar  la 
kitalla:  ^el  ejército  enemtgo,á\cee\  señor  La- 
sen» constaba  de  4,000  caballos  ,  2.000  tn- 
fmtm  y  10  pi«uu  El  libertador  de  3,000 
caballos  ,  300  infantes  y  \  piezas  ,  pero  de 
íiqttello»  mas  d»  1,000  estaban  ron  el  recudo 
(laáontura)  al  hamíro ,  ai«  es  mM  entraron  en 
tku^0ftMH  IpSM  mIiWm.»  Mifwedi  It 
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y  sin  ser  perseguido  por  Oribe. 

Este  acontecimiento  y  la  lierruta  de  une 
brillante  división  qne  mandaba  el  coronel  VU 
Icta  y  que  fué  sorprendida  y  dcseciia  por 
checo  en  Sancalá ,  la  noche  del  12  de  enero 
de  1841.  desteniarai  kw  planes  de  Lavalle  y 
Lamadrid  que  se  retiraron  á  las  provincias  del 
inlcriur.  El  primero  se  dirigió  á  la  Rioja  y  el 
segundo  A  ToeooMB.  Brisnela  no  prestó  á  La- 
valle  la  cooperación  que  debiera.  En  tanto,  Al- 
(luo  y  Rcuavides  invii'Uorou  la  Rioja:  Brizucla 
nada,  iteololamcnte  nada  h\¿o  hasta  que  ca- 
yó en  manos  de  los  enemigos  y  pagó  con  la 
vida  SU.S  iodolcncias.  A  priucipios  de  agosto, 
Lavalle  pasé  de  fai  Uel*  e  Tocoman ,  mientras 
Lamadrid  se  ponia  en  marcha  liácia  Cuyo;  y 
el  19  de  setiembre  de  1841  en  los  campos  de 
FaustMm  eeyó  el  primero  Lavalle  para  no  le- 
vantarse mas.  La  muerte  le  aguardaba  á  i>ocas 
leguas  de  alli.  Lamadrid  iué  igualmcole  ven- 
cido en  el  Rodeo  del  Medio  <pforlMlA  de  Meo» 
doza^  cinco  di;is  después. 

Tal  fué  el  dcsenlucc  de  esta  revolución, 
de  este  gran  seeadtaniento  social  que  conmo- 
vió hnsta  en  sus  mas  hondos  cimientos  la  Re- 
publica  argentina  y  los  paises  comarcanos. 
Cuna  y  origen  de  los  grandes  acontecimieotoe 
[)oli(icos  que  en  estos  últimos  años  han  llama- 
do la  atención  del  mundo  civilizado,  hemos  de- 
bido presentarla  con  toda  la  conciencia  é  im- 
parcialidad de  que  somos  capaces.  Los  suce- 
sos posteriores  se  refieren  á  Montevideo ,  al 
Brasil,  al  Paraguay,  ¿Corrientes  y  alEntre-rios, 
estados  y  provincias  con  las  cuales  boy  se  ve 
Rosas  empeñado  en  nuevas  guerras.  En  lugar 
oportuno  espoodremo.s  la  parte  de  aconteci- 
mientos que  de  1842  al  presente  á  cada  uno 
de  estos  estados  ó  provincias  pertenece.  Des- 
de esa  época  Dueños  Aires  no  es  ya  el  teatro 
de  los  sucesos:  la  guerra  se  traslada  á  otros  pun- 
ios y  se  complica  con  cuestiones  locales,  que 
e-xigen  imperi(K»amcntc  que  examinemos  aque- 
lla y  eslns  ,  en  los  paragcs  mismos  donde  se 
agitan  y  van  á  decidirse.  Proceder  de  otro 
modo  seria  escribir  en  un  solo  articulo  Inijo 
el  epigrafc  Rueños  Aires,  toda  la  historia  con- 
temporánea del  Rio  de  la  Plata ;  relegando  el 
olvido  á  las  demás  provincias  del  antiguo  vi- 
rcinato ;  cosa  U^nsta  é  iueoavenieote  á  todaa 
luces. 

BUEY,  Bos.  Lineo.  Mamíferos,  (//is/oría 
natural.)  La  palabra  buey  designa  propia- 
mente el  toro  castrado;  en  un  sentido  mas 
estenso  sirve  para  designar  la  especie  entera, 
de  la  cual  el  toro,  la  vaca,  el  I>ecerro,  la  ter- 
nera y  el  buey  no  son  otra  cosa  que  diferentes 
estados  de  su  vida:  en  un  sentido  aun  in;is  cs- 
tenso.  so  aplica  al  género  entero,  que  com- 
prende las  especies  del  buey,  el  búfalo,  el 
yak,  etc.  Algunos  naturalistas  generalizando 
todavía  mas  la  signillcacion  de  la  palabra,  se 
[  han  serrido  de  ella  para  designar  su  áráca 
I  eoleio  da  loe  imlaBtes  eifkocBlm. 
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En  t'sfo  úUímo  ücnli^lo  rl  »éncro  ówy  se 
compone  de  cuadrúpedos  ramiaotcs,  con  los 
pies  hendidos  y  cuernos  hneco!;,  y  que  se 
distinfrucii  los  oíros  ^n>iioios  di*  esta  fami- 
Jia  tales  como  las  cabras,  los  carneros  j  los 
OTfflopcs  por  un  cuerpo  madso;  por  miembros 
Curios  y  robustos;  por  un  cuello  guarnecido 
en  su  parle  itirorior  de  ana  piei  floja  que  se 
llama  papada-,  por  cuernos  qoe  to  eneorran 
desde  liiogo  hácia  altajo  y  estcriormcnlo,  cu- 
ya punta  se  dirige  después  liácia  arriba,  y 
cayo  eje  óseo  se  halla  hnefo  Interiormente  y 
comunica  con  los  senos  frontales. 

JEsta  defloicion,  que  CuTíer  había  dado  ha- 
M  mi  (Kiailo  de  siglo,  es  la  qae  actnalmeete 
5C  (laria  aun;  porque  asi  co;'i')  nu  la  hubo  que 
deducir  al  coi^unto  de  los  caracteres  que  ella 
«naiifft  para  haee^  entrar  en  el  género  rarias 
ospt^cics  nuevamente  descubiertas,  del  mismo 
modo  nada  hubo  que  añadir  despue.s  de  la  se- 
paración de  fina  especio  de  la  cnai  f^eneral- 
mento  estamos  acordes  mn  Mr.  dn  fllainville. 
en  luu>er  que  sea  et  tipo  de  un  géoero  parii- 
cHhir. 

A  la  verdad,  si  la  rariMiria  do  un  hnciro 

desnudo  en  el  buey  almisclado  tuviese  todo 
«I  ttlor  fpte  le  ttribayvn  títmes  imIofIttM 

que  linn  adnpiado  rd  írrncro  ovibof,  seria  pre- 
ciso tener  en  cueata  la  disposición  contraría 
m  «I  genero  de  éste  lia  sido  segregado; 
pefO  por  la  misma  razón  seria  preciso  separar 
QM  segunda  especie,  el  yak,  cuyo  hocico  no 
es  mmot  lieUndo,  y  sin  ^nibsfso  no  dnji  <ie 
sr  r  ni)  !)Uf"y.  TíM"  otra  parle,  como  en  breve 
diremos,  lá  presencia  ó  la  ausencia  de  pelos 
M  Ii8  psrtos  que  esMfi  60M(  antMWBfe  4  oon 
mucba  frecuencia  en  contarlo  con  el  terreno, 
narece  ligada  i  ciertas  circunstancias  del  ha- 
VUat  de  Mt  «rinratef;  et  tm  earécter  geográ- 
fico mas  bien  qu':'  ;;oi(Ii')::ico,  y  do  una  impnr- 
taocla  muy  secundaria  en  cuanto  á  la  clasiíl  - 
ceefon* 

Por  lo  fjiie  respecta  alson-un  lo  carácter, 
qoc  si  se  hubiese  introducido  en  la  fórmula, 
ébllgarla  IgfHrtniente  i  tepertr  de  los  Imeycs 
el  oii7;M«.  (rl  rarácler  deducido  de  la  disposi- 
cionde  las  mamilas)  acaso  uos  sentijremos 
sevM  InettiiftiM  A  ewvir  al  imko  de  loe  en* 
ractéres  pent^ricos.  al  recordar  qnn  alíjunas 
Teces  en  los  búfaloe,  dos  da  los  cuatro  ma- 
OMdonee  quedan,  por  decirlo  asi,  en  el  etfa* 
éo  mdímcnlarlo. 

Por  lo  que  concierne  á  ios  caractéres  deduct- 
4Mdekie«lnielBnde  lee  dientes  (l),  emeté 
MiflMBhOlmsIfliMfMtet  rfaepbrttwtos 

(I)  En  una  cnlip/a  hf  mbr.i  I (1t<l  liii.'\  .ilmitrlado) 
qap  hp  podi'to  comparar  ron  una  cilió.-a  firt  Calió, 
los  nioUrcK  irins  fsirrrhos  y  ma*  próximos  entre  sí, 
•CKpan  un  pspario  no  nipniis  larRo. 

También  es  de  notar  que  diclios  molares  tit-nen 
formas  mas  «eneillas  q»ie  si  perleneclfsen  A  «tro» 
bueyrs.  y  qnc  ¿demás  de  eslo  le»  falla  la  vi>t«  sá- 
llenle que  se  riisiinciie  no  menos  en  el  búfalo  dfl 
CatM>  que  en  el  búfalo  roroun.  Cuvier:  OMmenla$  fá- 
rtlt»,  Partai,imi.M|.«pMp»t?p«pa,f»y1fi: 


bastarían  t  il  Tei  para  Juslinrar  h  desmem- 
bración propiieitt,  no  podrían  ser  wpregadoe 
conTentonlnifenle  sin  deIritaB  iliMpfe  fuere 
de  Inp-ar  en  una  defínicion  qeedélRI  fWlMt 
á  iin  de  retenerla  (áciimenic. 

€aalqniera  qne  sea  ct  concepto  que  ee 
me  iicercadel  valor  y  la  importancia  do  cs'i 
distinción,  como  nobay  grende  iiwonTeoieute 
eii  coBsIdever  de  rae  meneni  eMhrie  lee  (tspo' 
cíes  pertenecientes  á  una  familia  incompleta- 
Dieote  estudiada ,  y  que  por  el  ooBlraiio» 
cnande  ee  qnleven  agrupar  \n  eMiMMBeele 
hay  probabiliila  I  de  ser  conducido  á  errores  en 
Tirtudde  la  teudencia  que  nos  impulsa  á  e*- 
tender  á  tedes  lee  eepeefes  del  gmpo  lee  m- 
raclére.s  observados  en  las  que  nos  s<M| 
m^ior  conocidas,  basta  mas  ámpUa  infbrae- 
oioe  de  eoenprasder  el  buey  almiselsde  eetie 
los  demás  bueyes. 

La  especie  de  elaetioidad  que  hemos  reco- 
nocido en  la  dednteieo  de  Cnrler  está  muy 

di.stnntedi'  pareroriio.s  un  niórito,  aunrjiie  !iu- 
biésemos  desetKlo  mayor  precisión,  pero  falla 
eeber  el  eefe  serle  posIMe.  ffada  mes  érdee 
([ue  dar  Imonns  dolinlclones  délo*  direrenles 
grupos  de  que  consta  una  familia  muy  natural 
ooew  le  de  lee  lemUiiiles  eerleemlos,  porqtte 
esto?  criipos  están  necesariamente  ma!  dotor- 
niinados  y  generaUiMHite  constituidos  cou  su- 
raaeibtiiaileiei. meUMto.supongnmos,  atra» 
que  no  es  del  caso,  que  se  tuviosou,  aocrcii 
de  la  organisaf^on  d«  estos  mamíferos,  dalos 
bastante  completos  pare  establecer  ima  eMe 
en  la  cnal  cada  ospocio  se  ballaso  cob>c,i4e  en- 
tre las  que  se  le  asemejan  por  ios  rasgoe  mes 
importantes,  y  todarla  noe  lielleilem«>e  mnf 
cn;I)nrazad08  para  determinar  los  pantot  m 
que  deben  hacerse  laa  secciones,  áui  emter- 
go,  eneiide  eelrete  de  en  grupo  iwweraee  e^ 
('«pccies  ,  e?las  secciones  son  alisobifamon  o 
necesarias  para  facilitar  el  estudio,  y  sebm 
de  proponer  sMfeeMir  eemnie  ee  apoyen  s^ 
caracteres  clpí^idos  arbitrariamente. 

La  pey  tegidad  6  Incerttitembre  qee  es?»- 
riinenlfett  ros  soele^fMee  ensiide  ee  ventei  le 

precisión  -le  Iniuar  sonipjnnto  partido,  no  de» 

tuTo  á  Lineo  cuando  se  proposo  establecer  so 
detlffeeeioii  del  releo  entairi,  ennqee  sn  ob- 
jeto era  muy  distinto  d(d  qne  nosotros  nos  pro- 
^ngnos;  solo  qneria  ofrcoer  nea  división  ar> 
Hflelel  deetteeda  lilvietr  le  teenAoila,  y  si  coa 
frecuencia  ha  conseoruido  formfir  frrtipos  Wen 
naturales,  es  porqveeala  elección  de  los  ca- 
radores qne  creía  femar  srtMtrarfamente,  era 
ciii  i! M  r;i  este  concepto  por  nna  pcrcopcion 
sumamente  delicada  de.  las  rcrdaderas  analo- 
gías 6  ntacbnies  entre  1t*  cosas.  Cnando  se 
ocíipn  de  los  rumiantes  cavicornios  solo  CO^ 
cía  un  limitado  número,  que  tal  rea  no  se  Itn- 
blera  decidido  á  dtvidir  en  diferentes  gnipos. 
sino  hubiera  tenido,  por dccirio asi ,  ala  mano 
tres  tipos  en  otras  tantas  especies  que  desde 
le  mes  rénote  antigfledad  habitan  la  Europa 
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Otrnero  yU  cabrn.  Cnnservrt  píemprr  esta  di- 
visión, aun  dcá|(iirs  do  linboi*  adquirido  acer- 
ca  de  los  raiaialcs  a  (|iie  se  apIlMM, nociones 
•Ico  iDbs  csItMiB^as.  Tur  lo  domas,  en  iiltiina 
edición  del  Si j$<»ita  iia^urcesolocnumcru  vciu- 
ter  umtMpMlM,  ^  fe«i«  átboritn  rtdn« 
cirse  á  quince,  puesto  rpic  las  otras  sris  son 
simples  variedades  producidas  eo  ios  ;ini ma- 
les sometidos  iMOibre  y  debidas  a  i  ¡n- 
fluoncia.  Por  un  proroilinjii'iiio  que  li'  cv.i  fa- 
miliar. Lineo  acomodo  cu  ttii  sulo  ^n  iipo.  en 
el  género  cabra,  casi  todas  las  especies  que  le 
eran  Impcrfer  ta  mente  eonnritlas  ,  á  corla  ilife- 
reucia  como  io  liabia  practicado ,  aunque  co 
escala  mu^  Mfwv  por  lo  i|tie  respecta  á  su 
clase  de  los  vfrmei.  Lo  que  Curier  liiao  enn 
esta  clase,  cuando  creó  su  clasillcaciou  de  los 
nioniscos,  PalaololMbiaefectuatlo  con  el  gí'- 
urro  cabra,  á  FipoMiil  dot  coil  tannú  in  gé- 
nero antílope. 

Cono  etie  gropo  de  los  antílopes  fué  au- 
mentando progresivamente,  eu  breve  lin  sido 
necesario  pare  la  comodidad  del  estudio  pracli- 
mr  onevas  secciones:  esto  es  lo  que  hieieroo 
de  una  manera  )<;i<:tnnte  arbitraria  varios  na- 
turalistas, y  el  inisuiu  Jor^e  i^uvicr,  (|uc  por 
olre  partí!  no  se  equivocó  por  lo  que  concier- 
ne ni  ranlcter  artiftcinl  de  unn  (lisirit)iirion 
que  solo  consideraba  como  provisional  i'or  lo 
rcspcctiro  al  género  buey,  en  el  cual  solo  se 
contaban  ocho  e?pecle?,  no  \\n;^  necesario 
subdividirlo;  pero  otros  soologistas,  (ínire  los 
eaaics  citaremos  á  su  hermano,  btii  sido  de 
diferente  opinión.  He  aqiii  como  se  espresa 
•cerca  de  este  particular  Federico  Cuvicr  en 
m  historia  de  Ins  mamiferos,  irtteolo  M 
Jongly-glan  (junio  ,\o  1.s'?i  1 

•  Estos  rumiantes  de  cuernos  iMecos,  pier- 
nas cortas,  cuerpo  abultado  y  pcsaáo,  fío  re- 
ciben el  noml>rp  ffénericn  de  bneyes.  se  divi- 
den en  dos  familias  bien  disiintas  por  .su  na- 
hnal  y  por  stis  órganos.  La  una  os  la  que 
comprende  los  búfalos ,  animales  en  cierto 
modo  acuáticos,  que  viven  en  las  lagunas  ó 
cerca  de  los  rios  ,  en  los  cuales  quedan  sn- 
BWfgii^  una  parte  del  dia  ;  que  tienen  ctrer- 
MS  de  bascnnelia  ({ue  cubren  una  parte  de  la 
frente,  8icn<io  aplastados  porsu  parte  Interna 
7  redondeados  al  estertor ,  con  la  lengua  sna- 
K»,  etc.:  la  otra  es  la  de  los  bueyes  propia- 
■ente  dichos. 

•  Estos  animales  se  disfinsruen  de  los  pri- 
meros porqne  viven  prcfcrcnlcmente  en  las 
praderas  elevadas  y  en  las  iatmedi aciones  de 
h»s  selvas:  porque  sus  cuernos  son  lisos,  re- 
dondeados, sin  flilatacionen  sn  base,  y  porque 
•■  lengat  está  cubierta  de  papilas  acudas  y 
eéniea8,e(e.,etc.  A  esta  segunda  familia,  que 
solo  consta  del  bisonte  de  Am<^rira.  del  uro. 
lél  jak  y  de  nuestro  baey  domesiien  con  sus 
fB-ledades,  parece  pertenecer  el  Jungly-Glan.  • 

Kn  esta  enumeración  de  los  caractéres  dis- 
tfntlvos  de  los  dos^grnpos,  como  se  deja  notar. 
UNortotOiflKfiMQiipilMrtUBia.loi  di*^ 


fercnciui?  de  costumbre,  en  lo  cual  se  desrii 
algún  tanto  de  los  hábitos  de  la  escuela  i 
qooportenecia.  En  efecto,  su  lloabro  horoMOO 

aunque  podia  haber  atendido  á  esta  stierf.'  de 
consideraciones  para  llegar  á  la  foruiaciou  de 
los  gVMpOB  natmnles,  despueo  do  fomodoo  oo- 

tos  (rrupos  cuidaba  do  no  hacer  entrar  en  su 
forma  caractcrislica  sino  las  paiticuiuridadcs 
dodoetdasde  la  organi*aetao,  y  si  mencionaba 

los  cararlérf"!  einolóiricos,  era  reletrntidoles, 
como  la  indicación  del  domiciliocn  la  historia 
ahreviadadoMda  eopeote. 

Tal  ver.  se  pneda  lomar  un  medio  entre  es- 
tos dos  piulidos.  Los  caractéres  ori^ánicos  co- 
mo mas  fáciles  dooiierTar  y  menos  Mijelos  i 
variaciones  deben  ser  colocados  en  primer  lu- 
gar, pero  ios  caracteres  etnológicos,  cuando 
se  pueden  obtener  para  un  género  ó  sab>géne- 
ro.  (U'hru  fnnibien  tiíriMnr  e-i  la  d<  flnicion,  for- 
mau  culunccs  una  parte  necesaria  puesto  quo 
la  MalOTla  aalml  tiene  por  Mfelo  boocmoo 
conocer ,  no  los  animales  conservados  en 
nuestros  museos  ó  cautivos  en  nuestros  corra- 
les, sino  los  animales  tal  como  han  sido  oreo* 
dos  en  el  Ubre  fiesnrrnüo  de  sus  instintos  y 
en  la  cumptelu  manifestación  de  sus  hálütos. 
Por  otra  parte,  cuando  nao  propongamos  ocu- 
parnos de  estos  hábito?,  compar'nidolos  en  las 
diferentes  especies  de  un  mismo  grupo,  sei^é 
preciso  tnar  presen  te  una  ¡dea,  cuya  importan- 
cia hemos  y»  F¡;»niílcado  al  tratar  del  pénero 
cochino  I  y  que  creemos  deber  recordar  aipii 
por  lo  que  respecta  á  los  bueyes;  y  es  que  en 
aquellos  paires  dondeel  hond)re  vive  en  cierto 
estado  do  civilización,  con  el  trascurso  del 
tteinpo  puede  aodiflcar  la  manera  de  ser.  no 
tan  solo  de  las  rarns  «Inmésticas  sino  taudiieu 
de  las  especies  mnutaraces.  Asi  es,  que  ha  re- 
chazado al  uro  por  una  parta  éo  ¡M  montañas 
de  la  Moldavia  y  del  Cáucaso,  y  por  la  otra  do 
las  selviis  pantanosas  de  los  países  eslavos. 
Mediante  la  Introducción  de  las  armas  de  fucíro 
en  el  Nuevo  Mundo,  ha  inquietado  al  bisonte 
en  sus  praderas  naturales,  y  le  ha  impulsado  á 
emprender,  al  través  de  las'  roontatea  ioqno» 
ñas,  cuyo  camino  ignoraba,  emigraciones  par- 
ciales hacia  las  costas  del  Océano  Pacitlco.  Si 
la  reglón  de  las  praderas  pudiera  ser  con  el 
tiempo  mansión  de  una  población  numerosa, 
si  la  California  y  las  partes  vecinas  del  litoral 
se  poblasen  igualmente,  en  breve  sin,  dada,  lo 
gran  cordillera  quo  divide  los  dos  paises  ven- 
dría á  ser  la  patria  del  bisonte,  y  únicamenlo 
en  la  historia  délos  tiempos  pasados  se  podria 
reconocer  como  un  habitante  de  las  llanuras. 
Pallas  ha  visto  los  jakes.  acostumbrados  á  Ins 
riffores  del  clima  del  Thibet.  sufrir  en  Siberia 
los  r>alnrcs  del  estio.  y  buscar  el  flrescn  en  las 
aguas  con  tantn  avidea  como  lo  koeen  {los  bA* 
falok  Yo  hofMoeo  la  plaaieto  do  tofott,  al- 


(1}  Ariieolo  haUruH,  comparaeiM  da  las  ««•- 
tumhr<>s  de  «nestrn  J<Im1  coman  &t  lanma  yiat  4i> 
^  la ladia. MsL aolt.Oa hlakoMn k 411^ 
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puños  rebaños  de  bacyes  pasar  tina  gran  parte 
del  (Ua  Bumergídos  cn  'clugua  hasta  el  cuello, 
noptrarefresearse,  y  si  para  pMMrtotyeitat 
que  flotan  en  lasuperficie  de  las  lagunas.  Estos 
dos  beduWj^e pueden  ser  citados  como  c;jem- 
plMdelafMaUdadeon que  ciertMetpeeinil»- 
man  nccidentalmoulo  costumbres  análogas  á  las 
qiietieoea  en  el  estado  nalural,  las  CH^^cies  i 
que  se  MCBciaD  por  su  organisaekMi,  no  prue- 
ban 8¡n  embargo,  que  liaya  lialii  lo  error  en 
contar  en  el  numero  de  los  caracteres  disUnü- 
wdel  gmpo délos MUiiios  tnsbábiioe  aeai- 
licos.ltespecto  álos  canictércs  físicos,  por  me- 
dio de  los  cuales  Federico  Guvier  creía  poder 
separar  este  grupo  del  reato  de  loa  iMeyea,  ea 
etldentc  qnc,  en  el  pasaje  citado  ma?  ilm, 
DO  ba  pretendido  indicarlos  iodos.  Anunciaba 
ms  iB^»lloadeiaDeataeNa  del  parfteriarai 
aa  descripción  del  búfalo  ronnm  y  del  buey 
deaitetico;  pero  U  última  descripción  aun  no 
ba  pareddo,  y  en  onurto  A  !•  «ba,  nada  afia* 
(\r  á  1()3  raspos  ya  prescritos  sino  !a  forma  con- 
vexa de  la  frente,  forma  que  por  otra  parle 
noeaooBHmiledaa  las  espedes  oottemolni 
ocasión  lendrrnio?  oporlunidíiil  de  hacer  notar. 

Otra  iudicucion  que  igualmente  se  puede 
iBipagnareomo  becu  de  nna  nMmera  dema- 
siado preneral,  es  la  que  sercflcr'^  m  la  dilata- 
ción de  la  base  de  los  caernos.  Lsle  carácter, 
en  efecto,  solo  es  bien  pronunciado  en  el  6ea> 
cafer  (siendo  el  ovibos  considerado  romo  tipo 
de  un  género  distinto);  no  se  ve  en  cl  búfalo 
común ,  ni  en  la  rasa  donésliea,  ni  en  en  Iron- 
co  silvestre,  como  tampoco  en  oira  especie  so- 
metida al  hombre  en  alguuas  partes  del  Urieu- 
to,  el  ami  oon  caemos  i  modo  de  media  In- 
Tiri.  y  menos  existe  todavía  en  el  arni  gigante, 
cuyos  cuernos  conservan  sensiblemente  el 
■iaaograaor  enmasdeonlerelo  de  an  ea- 
tcnsion. 

Añadamos  que  no  es  de  todo  punto  exacto, 
mpedo  aloiro  grupo ,  el  deeir  (pie  loa  ener* 

aoa  son  lisos  y  rciloiiricnilos  ¡Miesto  que  en 
•1  bo$-frontalts  de  Lanibcrt,  confundido  por 
■nestro  amor  eco  el  fvm§i§-^tMt  loa  cnenMM 
son  subtriquctios  y  están  como  aeailOB  en  ana 
gran  parle  de  su  cstension. 

Bl  eaiécter  sacado  de  la  nalwaieaa  de  loa 
tegumentos  de  la  lengua  tiene  mas  valor  que 
todos  los  que  acabamos  de  mencionar,  puesto 
que  las  diferendaaenla  organización  departes 
dependientes,  como  csla,  del  aparato  nutricio 
deben  acusar  un  régimen  divir.<o.  Por  lo  qué, 
il  obaerraciones  anteriora  s  ib  nuiestran  como 
es  muy  probable,  que  lodos  los  búfalos  tienen 
la  lengua  suave  este  rasgo  podrá  cousidcrar- 
ae  eooioaitaienle  pan  eanwlerisar  un  Ruipe, 
que  por  otra  parteparerc  muy  ualural,  prro  no 
por  esto  se  colegirá  como  es  lúcil  suponer  que 
todas  las  denu»  especies  de  bueyes  cuya  Icn- 
pt<a  es  áspera  deben  ¡Mr  esto  bailarse 
reunidas. 

En  efecto,  mucbos  zoologislas  íHstribuyen 
ealaa  «apéeles  ea  dotaob-géMros,  que  desig* 


nan  con  los  nombres  de  grupos  taurino  y  bi- 
sonlioo;  pero  en  este  último  grupo  los  unos 
baeen  entrar  eon  el  blaonie  y  el  nm,  el  Jak, 
el  gay.m  y  el  g^nr,  aunque  otros  pretenden  que 
estos  dos  onimalés  ddiea  de  irimidos  ¿  nnes- 
tn>  bney  eaenni.  Isla  AUtaa  dtatribnciaii»  eeain 
duda  mas  natural  que  la  otra,  pero  todavía  es 
defectuosa  y,  puesto  queae  baa  querido  esia- 
blecer  snb-^énerast  era  neoaaavio  cimt  nn 
cuarto  para  el  yak,  que  no  se  avienen  i  co'o- 
car  oonvoiientemcate  en  ninguno  de  los  trea 

Cuvier,  en  «ns  Osamentofi  fósiles  indicócon 
su  acostumbrada  precisión  los  caracteres  oa- 
teológleea  por  loaeaalea  ao  dlitingnan  lan 
Iniryrs.  de  los  que  babia  conseguido  esquele- 
tos, en  su  totalidad  ó  en  partes.  De  estos  ea- 
rieleres,  que  solo  esniidsraba  eoM  eapedf» 
eos,  Mr.  H.  Smith,  en  nn  apendloa  «nido ala 
traducción  inglesa  del  reino  anlflHd  biso  uso 
para  ao  reportleion  en  snb  géneroa,  raparti» 
ciondelaquc  M.  Hodgson  ha  admitido  las 
bases,  pero  que  hamodiflcado  en  su  apUcacioa 
despuea  de  «i  eenoeinrfento  mas  eoapMads 
la'í  (los  especies  friir  y  íraynl,  juslamcnte  se- 
paradas por  él  del  grupo  bisoulino  de  Smitb. 
Loa  doanamrailalaa  buf^Moa  dan  con  ratón 
gran  imporlanria  á  los  carac1(^res  sacados  de 
la  conllguraciou  de  las  cabezos  óseas;  pero 
eeiaparandobajo  este  punto  de  vista  lasdíver- 
sas  especies,  les  lian  faltado  alirunos  dalos. 
Ur.  Suiitb  no  los  ba  tenido  muy  completos  le- 
latinBBenle  al  yak, y  M.  Bodgaan,  ^  Mh»> 
ja  lejos  fio  tina  gran  colección  con  un  celo 
digno  de  elogio,  no  ba  podido  comparar  este 
animal,  qne  le  era  awdioaaa  conocido,  con 
el  uro  y  el  bisonic  cerca  délos  cuales  le  dejó 
colocado;  de  suerte  que  sin  dc;)ar  de  aprove- 
cbar  lea  trabafea  de  ealesdea  laeaMiNablai 
sabios,  nosotros  nos  separaremos  algún  tanto 
de  su  dislribuciuu,  y  considcraremcs  ai  buey 
do  cala  de  caballo  cenaMoyendo  nn  Upo 
separado. 

lieparlircmos,  pues,  las  especies  del  géne- 
ro bney  en  kw  castro  grupos  sigidenl». 

A.  Los  toro^.  Al  lado  del  buey  común,  con 
el  cual  tienen  conexión  el  pequeño  buey  silves* 
tic  de  los  parques  do  Bscocia,  que  genani* 
mente  se  bacen  descender  del  mismo  tretaco 
que  uuesiro  ganado  doméstico;  el  zébu,  por  él 
qne  no  estoy  seguro  qne  baya  habido  croaa- 
iiiienlo  ron  alguna  especie  eslinpuida  ú  por 
descubrir,  y  cí  buey  de  ancas  blancas  de  Java, 
que  no  reo  rasen  para  considerar  de  otroaoia 
(jue  como  una  simple  variedad,  vienen  á  acomo- 
darse las  especies  figuientes:  cl  gur(bosgau- 
roa,  bibos  rcncavUlroao),  Hagds.,  el  gayal 
(bos  gaverus),  al  que  es  preciso  añadir  el  ga- 
yul  dumésiico  (gobabgayulj  ó  gayal  de  las  11a- 
nuns,  del  nial  algimos  indiívidnos»  mallBaá 
su  estado  inilcpcndienle,  ban  propagado^  fB 
los  bosques  del  Tliibct  una  raza  que  psnes 
conserA'ar  los  caraclerés  adquiridos  bi^  la 
inflnancia  delboaitin,  y  elJnBiiy-<i«  do  je» 
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derico  CuTier ,  que,  como  ha  liccho  noUur 
Üardwickc,  se  disUngue  bien  del  gobali  gayal 
7  poilriu  ser  el  rMUtado  de  ua  cruzamiento 
con  el  buey  común.  En  fln  todavía  colocaió  al 
lado  dcestós.bueycs  el  B.  benligcr  do  Java, 
del  que  el  gMmétt  de  antleaia  comparada 
do  P:irís,  posee  nn  esqueleto  eompiclo;  aun 
suponiendo  que  esto  sea  realmente  una  espe- 
cie distinta,  y  no  el  resnllado  de  neroxamien- 
lo  entre  nuestro  buey  común  y  el  pur,  este  úl- 
timo títc  también  en  Java,  al  nu  nus  si  se  pue- 
de dar  crédito  i  le  etiqueta  <1*  una  porción  de 
cabc2a  ósea  que  forma  parle  de  la  colección 
desi^ada  bajo  el  nomt)rc  de  Museo  chinesco 
y  Japónico,  y  que  se  ve  en  la  aclualided  en 
el  bazar  del  Iiulcvnrd  de  la  Dona  Nueva. 

Los  caraclt  res  cuniunes  á  las  especies  de 
este  primer  grupo  son,  respecto  á  lo  que  tiene 
relación  á  la  cabeza,  ó.sea.  la  frente  plana  y 
bien  algo  cóncava,  casi  tan  ancha  como  alta 
(ao  teniendo  en  cuenta  la  protoberancia  que 
psede  ofrecer  en  su  parte  media  la  cresta  occi- 
peto-froutal),  la  Taz  occipitul  ofreciendo  asi- 
■tfnno  dimensiones,  t  on  corta  dírenuiciu  igua- 
le» en  altura  y  lalilud  «contando  siempre  rpie 
la  altura  es  desde  los  costados  de  la  creslu 
saliente  y  no  desde  su  parte  medial;  los  cuer- 
nos insertos  en  la.s  dos  cstremidades  de  esta 
cresta,  y  en  Gn  la  mitad  superior  de  esta  faz 
ocipital  de  ledo  punto  llia  7  sin  ofrecer  im- 
presiones musculares. 

En  todas  estas  especies  8C  cuentan  doce  pa- 
ne de  costillas,  que  á  contar  desde  la  sesta, 
se  separan  laleraltiiontc ,  y  ensancliando  asi  la 
caja  torácica.  En  todas  se  notan  miembros 
robustos,  menos  macizos,  sin  embargo,  que 
en  el  grupo  de  los  búfalos,  pero  mucho  mas 
que  en  las  especies  pertenecientes  á  los  otros 
dee  grupos. 

Entre  estos  animales,  observados  en  estado 
de  vida,  la  cabeza  presenta,  detr.-ts  de  los 
cuernos,  un  rodete  saliente  cubierto  tan  solu 
por  la  piel;  la  lengua  está  erizada  de  papilas 
"Orneas;  el  cuerpo  enteramente  cubierto  de 
pelos  cortos ,  escepto  la  parte  superior  do  la 
Arente,  donde  adquiere  un  poco  mas  de  larjí- 
tnd,  pero  nunca  bastante  para  constituir  un 
mechón  pendiente  como  en  los  boiia«¡is. 

Tales  son  los  principales  caractéres  del 
grupo;  respecto  las  especies  no  haremos  mas 
que  indicarlas  sucintamente,  reservando  dar 
BUS  detalles  sobre  este  y  la  historia  de  sus 
costumbres,  en  el  articulo  tobos. 

El  gur,  que  se  distingue  del  buey  eoauni 
por  tener  mayores  dirocnsiooes  ,  diflere  mas 
iodavia  por  la  forma  déla  cresta  occipito  fron- 
tal, que  se  eleva  formando  un  niario  de  circulo 
7  se  dirige  hácía  delante,  de  numera  que  apa- 
rece la  frente  muy  cóncava  de  arriba  abajo; 
distinpucse  ailenias  por  el  pran  de-;irruIlo  de 
las  apófisis  espinosas  de  las  vértebras  dorsa- 
les, que  en  vez  de  crecer  nnfformeroenle  des- 
de la  trrí  cra  vi'T!rIira  á  la  nnvriia,  .^olo  muy 

poco  ae  iMilaa  bácia  la  región  luiniNur  donde 


se  acortan  bruscamente;  no  licnen  hícia  el 
crucero,  como  sucede  en  el  bisonte,  dos  masas 
musculares  camoeaf ,  de  ma&era  qne  ao  pro* 

luberaucia  forma,  en  mas  de  la  DUad  del  dor> 

so,  una  cresta  muy  notable. 

En  el  gayal  esta  cresta  dorsal,  (amblen  mQ7 
pronunciada,  hace  distinguir  al  primer  golpo 
de  vista  á  este  animal  del  buey  común,  mien« 
tras  que  la  cresta  occipito-frontal,  que  ee  ree» 
tilinea  y  se  halla  al  nivel  con  la  fronte  ( onio 
en  esta  última  especie,  le  separa  absolutamen- 
te del  gur  cuTa  créele  ae  dirige  háeia  edelanle 
y  te  rmina  en  un  arco  muy  prnrunicindo. 

V.n  el  boa  benttger  la  protuberancia  de  las 
apóiisia  espinosas  detria  del  ertteeio,  es  ani* 
dio  nienos  sonssihle  fpie  en  el  írur.  y  en  el  ga- 
yar la  fronte  es  pcríccliblemcute  plana;  pero 
la  cresta  que  termina  per  aa  parle  aoperior  en 
vez  de  ser  reciilinon.  mmo  en  el  buey,  ó  nni- 
fornieuicnte  arqueada,  como  en  el  gur,  presen- 
ta una  triple  curvatura  que  desciaade  háeln 
cada  lado  parlirndo  de  la  base  do  los  ruerno?, 
y  se  eleva  cu  la  parte  media  donde  forma  una 
eminencia  redondeada  que  ocupa  á  corta  dife- 
rencia la  tercera  de  la  distancia  total. 

En  todas  las  especies  que  acabamos  de 
mencionar,  los  cuernos  situados,  como  deja- 
mos dicho,  en  los  e.<treinos  de  la  rrcsta  ori pi- 
pilo-frontal y  se  dirigen  desde  luego  hacia 
fuera  y  un  poco  hacia  arribt,  SO  dirección,  ea 
el  resto  de  su  lonjiitud.  parece  variar  por  una 
multitud  de  causas,  de  lasque  es  inútil  hablar 
aqui;  pero  conviene  notar  la  forma  que  pre- 
senta su  sección  trasversal.  Esta  forma,  casi 
circular  en  el  buey  común  (con  frecuencia 
sensiblemente  elíptica  en  laaraaaadeai^  . 
que  parecen  las  mas  puras) ,  es  ovalar  en  el 
gur  y  el  gayar,  ó  mas  bien  es  un  triáugulo 
isósceles  de  vértices  muy  redondeados,  cuyo 
lado  menor  corresponde  á  la  faz  superior  de 
cresta  occipito-frontal:  cnulbuey  bentiger,  las 
tres  depresiones  apenas  son  perceptibles. 

Respecto  al  estuche,  que  es  sensiblemente 
liso  en  el  buey  común,  presenta  cu  el  gur 
grandes  rugosidades  liácia  la  baae,  en  el  ga-  < 
yar  estas  rugosidades  son  menos  perceptibles 
pero  se  estiendcu  en  mayor  longitud ,  y  solo 
es  liso  el  tercio  mas  inmediato  á  la  punta. 

La  frente  en  todos  estos  bueyes  ocupa  con 
corta  diferencia  la  mitad  de  la  longitud  del 
rostro,  sin  embargo,  en  el  gayal  la  otra  parte 
es  algo  mas  corta,  y  por  esta  razón  como  por 
la  aproximación  de  los  maxilares  superiores 
liácia  la  sinílsis  hay  una  rápida  complexión  de 
la  faz.  á  contar  desde  el  borde  inferior  de  lea 
órbitas. 

En  esta  especie  también  los  huesos  de  la 
nariz  son  proporcionalmentc  mas  cortos  qne 
en  el  buey  común;  en  el  gur.  al  contrario,  son 
mas  largos  y  ademas  se  hallan  fuertewMle 
arqueados  en  el  sentido  trasversal. 

Los  bonafas.  Las  dos  especies  de  que  so 
compone  este  grupo  ,  el  tiro  y  bisonte , 
eapedes  que  ae  aaemi^aa  mncbo  maa  que  las 
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que  hemos  corapron  llilD  en  el  ffrtipo  prcce- 
deole,  se  disUagueo  de  eslos  últimos  por  ca> 
ncttrat  Moa  HmreadM:  ya  porqae  resfMictaal 
aiMaion  ó::cr),  por  I  ks  proporciones  mas  del- 
(adas  de  lo»  luieoibrus,  por  el  uúiuero  de  las 
eatttllas.  que  m  mayor  do  trace,  por  la  dlspo- 
sicion  de  luí  aptiflsis  cspimx  t?;  Ii'  las  vi'-rlf'- 
bras  dorsales,  por  U  foriuu  gmioral  de  la  ca- 
ben, 4|ae  fs  oioy  eorta  reapeete  á  ta  nagni- 
liit).  Conílilrra  l  i  mas  en  detalle,  esta  cabczn 
dtUere  de  las  especies  va  eauuieradas:  1.*  por 
Im  proporelOMa  do  It  freale,  qoo  oo  niaa  aa- 
cha  que  alta,  con  corta  diforcacia  oti  razón  d.? 
tros  i  dos:  2."  por  la  protuJ>eraacia  de  las  úr- 
bllM:  3.*  porta  fenaado  tefroalOfoeoeooa- 
Tcxa,  lo  cual  no  tanto  depende  de  la  dilatación 
de  la  parte  media  como  del  arranque  de  la  par- 
to wporlof.  4.*  per  ol  nodo  do  reoBlfao  osla 
parte  con  la  faa  occipilal,  fnyo  encuentro  se 
efectúa  balo  ua  iogulo  recto  ó  casi  obtuso,  y 
•ta  sor  ladieadopor  va*  oretta  Minoalo,  aiea- 
tras  que  on  los  bueyes  loádos  planoí  se  en- 
eueulraa  b^o  uu  áugulo  agudo,  y  estáu  sc- 
poiadoa  por  aa  lodoto  may  pfaaaaotedo:  5.* 
por  la  posición  de  los  niernoá,  qtre  en  vez  do 
anirse  en  lo  alto  de  lu  frente,  se  insertan  uiu- 
«ko  mas  abi^o  y  roas  cerot  de  lasOrMIas. 

En  el  estado  de  vida,  estos  animales  so 
tff finguen  al  primer  golpe  de  vista  de  todos 
loe  oltoo  baeyoB,  por  la  dooproporcíon  que  pa- 
rece existir  entre  las  partes  anteriores  y  pos- 
teriores de  su  cuerpo,  por  su  dorso  giboso, 
porlaaieleatqoo  cobre  snsoopaldao  y  eae 
basla  sobre  sos  piernas  delanteras,  por  el  lar- 
go mccboD  ([oe  cuelga  de  su  barba,  y  el  es- 
peeo  copo  do  peloo  «pie  cubre  su  frente. 

La  apariencia  de  las  {?ib«i3  depriulc  fiel 
enorme  desarrollo  de  las  primeras  apólisis  del 
éetao  qm,  al  moaoe  tae  oallOBles  como  en  el 
por  y  el  gayar,  disminuyen  mas  ráplrluracnte 
á  medida  (][ue  se  dirigen  bácia  atrás;  presentan 
á  loolodoe  doo  maen  ooraoeao,  7  fOraH»  do 
oftc  modo,  en  vez  de  ana  cresta  estrecha,  nna 
protuberancia  redondeada  cuyo  volúmen  es 
todavía  mas  exagerado  por  el  espesor  do  loo 
pelos  en  esta  región.  Los  de  los  bonasas  son 
de  dos  clases,  lanosos  y  sedosos:  muy  abun- 
danloe  loe  primoree  oa  ol  iovioroo,  caen  el 
llegar  el  verano,  los  otro?  pelos,  qtie  eonsli- 
tuyeu  principalmente  la  melena,  la  barba  y  tos 
moelMmoe  coa  «p»  ostentaa  leo  ploniaa  delan- 
teras, se  renuevan  asimismo,  pero  de  fil  motlf) 
que  nunca  dejan  completamente  desprovistas 
calai  parles,  qae  en  los  machos  vicjoi  peeeoa- 
tan  una  considerable  longitud. 

Estos  pelos,  principalmente  los  de  la  fren- 
te, están  impre;?nados  de  un  olor  de  almiscle 
muy  fuerte,  sobre  todo  en  el  tiempo  del  celo: 
el  espeso  vellón  que  cubre  toda  la  parte  ante- 
flor  del  onorpo  ooBirllMyo  todavía  á  haeor  qao 
la  parte  posleriorparezca mas  delgada,  aunque 
por  otro  lado,  y  absolutamente  hablando,  es 
nodia  menos  m'aelsa  qae  en  los  demás  fcaafii . 

iü  lepqeiee  da  gwpee  da  toa  tmiiiH  aa 
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distin<ruen  principalmeule  por  el  número  di 
coslillas,  que  son  en  número  de  qolBoe  pana 
oa  al  Maoiito  amorleaao,  y  cetorao  1»  «ala 
en  el  uro  de  Lttiiania  y  de  Uoldavin;  el  nio 
del  Caucaso  no  nos  es  kHlaria  biea  oóaes|le 
para  ((iie  podoNMe  aflraur  foa  aa  aipidiia' 
inrsiio  idéntico  al  lUiimo,  si  MaaiNf  proba* 
bUidadjes  para  Offcorlo  aai. 

0.  Loe  fMÉae.  80  dtoOagaaa  de  las  tao> 
vi^-:  d''  nuestro  primer  grupo  [lor  la  formado  la 
frente,  que  lyeramcnle  arqueada  ea  su  pirie 
oNNlla,  floao  e)  nrieaio  arfeñfBa  oa  la  eoperifr 
qiii^  spiit'ti  on  los  bonasas,  encflntr.iii  !o;e 
igualmeute  el  piano  occipital  bi^o  uo  áoguls 
oMoeo,  eta  Hsnaar  rédela  á  la  Itrfa  do  la  H* 
nea  de  conjunción.  La  frente  es  mas  eslrechí 
que  la  de  estos  últimoa  animales,  y  no  oai 
aadia  qao  rile.  VeiNda  do  tea  diMfoB*  qae  eAw* 
con  i»ora  protuberancia,  el  rostro  so  estrecha 
casi  uniformemente  basta  su  eatremldad,  sin- 
do  la  4lomlaaeiaa  aiOMa  rápida  qaaealn 
bonasas,  mas  que  en  los  bueyes  propiamonts 
dicbos,  y  sobretodo,  que  eulós  búfalos,  dooda 
apeaos  os  soaetMo.  El  plaaa  eaOlpilal  efteie 
para  la  inserción  de  los  m^isculos  una  sn- 
perQcie  triaugnlar  cuyos  traslados  son  casi 
igoriee. 

bos  cneruo?.  redondeados  hacia  sn  base, 
están  insertos  tal  vez  á  meuor  altura  que  ea 
loe  Tordadoroe  lwoyee,  y  bmo  arrlka  qaoea  Im 

bonasas.  Tiene  catorce  pares  de  costillas  como 
el  uro.  Lo  mismo  que  este  animal  lu  apóiMí 
espinosas  do  les  prtaiorss  fértofcras  dorales 
son  muy  lar^'ns;  pero  en  las  slfruientes  el  tic- 
crecimiento  es  mas  rápido:  en  cambio  las  ée 
las  ánimas  fértotaas  oarflasiaa  psiema  sisas 
zar  nna  dimensión  que  no  tienen  en  nin^tin} 
de  las  especies  procedenlemoato  oomandas. 

Los  miembros  soa  oodoa,  loa  esssasM- 
gados  inmediato?  entre  si,  y  basta  sn  coníl?!- 
ración  para  indicar  que  el  yaic  pertenece  i  un 
país  moalsfloeo,  alenda  MM  aa  aaMrlaipss- 
dienles. 

Todo  el  cuerpo  está  onbierio  de  un  espcs') 
vriloa,  oooH>  eoafleaoáaafwadaalo  cayo  do* 

micilio  favorito  t^ca  casi  al  nivel  de  nleveí 
perpéluas.  Los  pelos,  sobre  todo  son  auy  lar- 
gos háda  la  reglOQ  da  tas  aspildei,  tasdri 
vienlre  no  In  sun  menos,  y  descienden  ca^i 
hasta  tocar  al  suelo,  lo  que  bace  parecer  al 
aainml  todarla  maa  me  do  pieraas  (|e  lo  qsi 
es  en  realidad.  Pero  lo  que  le  da  sobre  lodo  M 
aspecto  singular,  es  su  cola  guarnecida  desda 
sv  orifea  de  crioM  mas  tarbea  7  mol  itf 
que  las  did  oaliallo. 

La  frente  está  cubierta  de  un  espeso  mC' 
chon  de  pelos  easwipadai.  la  el  resto  del 
rostro  los  pelos  tienen  menos  longitud,  y  dis- 
minuyen sobre  todo  á  medida  que  se  aprou* 
amo  al  lioelco,  qaa  por  otro  lado  está  eaii  en- 
teramente cubierto,  hallándose  U  parte  desnu- 
da circunscrita  al  estrecho  espacio  que  separa 
las  narices. 

Pa  lilmri  qaa  daraali  im  gwp  paNe  m 
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de  üi  roirar  que  longa  c!  liociro  protcíriilo  por 
dults»  y  la  fuiüiua  di-spusicioa  »e  aUvicrtc 
(ii  oims  etpealM  colocadat  tii  «Inwitian- 

(iíis  análogas,  por  ejemplo,  en  ol  buey  al- 
mixcluUo  y  en  üoi  ciervos  Ue  las  regioues 
ijliilímiolareg,  el  rengífero  y  el  alce,  loa  úni- 
cos, por  lo  (lemas,  de  toda  la  familia  de  los 
nuiUauleá  de  cuerno&  caducos  que  prcscnlan 
tnráeler. 

Los  yakfs  llenen  la  h^nsua  cubierta  de  pa- 

t i  Ifis  curaca»  como  todas  las  especies  deque 
enof  haliM0  haMi  «I  prataalf . 
.  Hasta  ahora  no  se  ronoce  inas  qoe  una 
Nk  eiípccie  de  yaies  porque  el  Ixiey  con 
grasdMciMiVMaplatladQf,  que  Witücn  dice 
oxiílc  en  P;inriii.  pertenece  probidilcmcnle  al 
glüpude  ius  búfalos.  £a  efecto,  estos  úliimos 
siifnHilM,  MiN|ii«  mninUos  generalmenfe  w 
palees  cáliiln>.  pueden  como  el  Iioiubre,  sopa- 
ruso  JDUCUo  de  las  regiones  tropicales,  cutuo 
It  ^nMta  «I  ejemplo  de  los  búfalos  qa»  habt- 

ti.li  !n  !íiin?ria  en  estado  dnmésliro. 

Ú.  Los  búfalos.  Nótase  desdo  luego  en  su 
eakem  étet  la  poea  elovaeiaa  da  la  frtata, 
qtre  solo  ocupa  como  la  tercera  parte  superior 
dt;i  rostro.  titb»io  do  las  órbitas,  esta  faz  es 
mlaUeiMala  mb  aatref Iw  qae  ea  las  espe- 
cies prr'ccdenles;  y  es  por  el  contrario  nni- 
clio  mvLi  ancba  hacia  la  sioUsis  uaúlar.  Los 
lia«gos  profiloB  da  toMNis.  parlteipao  da  «ala 
dipposií  ioii,  y  en  vea  de  disminuir  aumentan 
do  ialilud  conforme  aTunsa  bacía  el  boelco. 
•  La  fctealtadamaadflearla  aalMMiante  es- 
trecha, y  proícnla  por  otra  pnric,  so^mhi  las 
espacie»,  diferencias  omy  notables  eu  su  cuu- 
ügmekmi  ftMMcaaaata  aiqaeada  ao  «aastra 
tmlo  doméstico,  en  al^rnnos  individuos  mon- 
Imces  es  casi  tan  plana  como  la  del  buey  co- 
OMB.  Ray  pa»  oüa  iiarta  i«B9Ma  paraaraar, 
qaalas  diferencias  observadas pobi cesto  pun- 
ta paadea  depender  eu  parte  de  la  edad,  y  ui 
aaanbin,  aeadlebt  de  paso,  pareeeria  ealar  an 
oposición  con  lo  qoa  aa  nula  en  los  otros  nm- 
miferos,  en  loa  qao  la  protuberancia  de  la  freo- 
ta  aa  aa  laaeral  nayor  aa  laa  iadlvidoaa  Jd- 
venes,  pero  es  ncce-ario  tener  presente,  que 
ao  virtud  de  la  separación  de  las  dos  tablas  de 
laaflmUalaa,  la  pnrafabaraneia  da  la  freala  en 
U  s  búfalos,  no  acusa  un  urnn  desarrollo  com- 

Crativo  del  cerebro.  Esta  giba  es  el  relieve  de 
I  iBBieaaaa  aaaoa  Itanlaiaa  depandientaa  del 
aparato  nlfalnrio.  Como  quiera  que  sea,  cuan- 
da  la  convexidad  de  la  frente  es  muy  mareada, 
vaaalla  qae  al  eaaaaatio  da  laa  fuea  fraaial  7 
occipital  se  efectúa  bajo  un  ángulo  obtuso, 
mientras  que  aa  el  caso  contrario,  este  áofii- 
I0  aaai  as  laelo. 

Al  propio  tiempo  que  la  curvatura  i¡c  arri- 
ba á  abalo  tiende  á  borrar  la  linea  de  separa- 
aioa  da  la  fraele  y  del  oaeipaoto,  la  eam- 
Inra  trasvt  ríal  produce  otro  cambio  relativo  á 
la  dirección  de  loscuamoa,  quaae  separan  po- 
aadalpluadalnalweBloa  mdMditea- 
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menos  decidiilanionfe  liácia  atrás.  ¿Pueden sa- 
car»e  de  esta  dirección  de  los  cuernos  carac- 
téres  espcciflcos?  Esto  es  toda  le  qae  ae  pra» 
sonta  tituloso  después  de  lo  que  acabamos  de 
uicuciunar  acerca  de  los  cambios  que  trac  con- 
aife  naabaa  vaaea  la  edad.  A  la  de  aalier  A 
que  atenerse  sobre  este  punto,  seria  necesario 
poder  observar  el  animal  en  sus  diferente^ 
épocaa  de  le  vida,  y  muy  dislaalaa  aes  baila- 
mos de  un  eoaooimienio  tan  profundo.  En  la 
cspeeie  del  Cabo,  el  juvcn  macbo  de  un  año. 
oeaperado  can  el  «fqie,  paraee  parteaecer  á 
una  eppecle  enteramente  distinta;  puede  .sor 
que  en  algunos  búfalos  astáticos  baya  también 
camUoe  aiay  aotaUaa  eeaaiaieafaa  ea  la  qdad, 
y  nuestro  museo  posee  una  cabera,  que  prue- 
ba que  cslo  se  efectúa,  al  menos  enlie  aigu- 
aea  f  adhrldaea,  wipaeto  i  la  dlreoeiea  de  loa 
cuernos.  (1) 

Lu  los  búfalos  asiáticos,  los  cuernos  son 
triaafulares  ea  la  teae,  onléadeae  laa  dee  li- 
ces,  anterior  y  poplerioren  la  parte  alta,  por 
un  borde  embolado,  y  unióndose  en  la  parto 
bala  á  una  lereani  funai  eatteeha»  yliaUia- 
do.^o  suin-o  la  parle anlerforoMa deawdaoMa* 
le  separados. 

ta  ti  Míale  del  Grim,  cuandeidtaa,  lea 
cuernos  son  también  sensiblemente  triangu- 
lares eu  su  base,  pero  mas  tarde»  esta  basa 
seensaaelia  radeadeiadeae,  7  eoaelaTepar 
cubrir  una  gran  parle  de  la  frente. 

Las  enormes  cavidades  que  existen  en  el 
núcleo  óseo  de  lea  cuernos,  y  en  los  boeaae 
que  forman  las  paredes  i!c  la  cavidad  c  rrc- 
bral,  dauálacabexa  délos  búfalos  una  lyere» 
za  comparativa ,  nolabte  ea  partlcvlar  eaaado 
se  loma  por  tipo  la  cabeza  del  pur,  en  la  cual 
estos  bucsos  tienen  unaesüructura  mucbomaa 
compacta.  Kaleea  le  qaeieaalta  de  lee  aaai- 
brea  dados  por  Mr.  llodg«on,  en  una  tabla  don- 
de compara  varias  cabesaa  pertenecientes  á 
diferenlea  aapacies  del  féaere. 

Para  una  cabeza  de  búhie  Bontaráz,  que 
tenia  de  longitud  desde  la  alie  de  la  frente 
i  la  atadsis  maxilar  60  caaliaietroa,  cayos 
cürrnn?,  modidos  sobre  su  curvatura,  ofre- 
cían mi  desarrollo  de  un  metro  30  oentioaUos 
y  laalaa  de  aealerao  ea  aa  basa  ceaM  47eea- 
tímetros,  el  peso  del  cráneo  y  los  cuernos  pa- 
rece ser  como  do  lü  kilógramoa.  Una  cabéaa 
de  gur  peed  I  i>41,  aaaqae  lee  dlaseaaleaea 
lineales  eran  menores.  En  efecto,  esta  última 
cabesa  no  tenia  de  longitud  maa  oue  57  cea- 
(inetrea  daade  la  aialele  antUar  aaala  le  al- 
to de  la  cresta  frontal  (cierto  que  por  otra  par- 
te se  elevaba  casi  medio  cenlimetro  por 
BMida  la  ndadalaeeünmltT  lea 
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lelo*  es  l«  NMj«r  pcrto  d*  m  laniiMri,  m 
al  acerrarw  4  u  puatai  lo  soAsieole  pava 
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cnyo  coaMRMM  M  bate  era  asimismo  de  47 
centimelros ,  annqiir  disminuyendo  rápida- 
mente, no  arrojaban  en  su  mayor  longitud  ti- 
no .SO  crntimetros. 

Los  1)11  falos  tienen  proporciones  mas  abul- 
tadas que  todos  los  demás  bueyes,  y  sus 
Mfcmbros,  en  particular  iMpoetÓriores,  sun 
muy  robustos.  Tienen  trece  pares  de  costillas, 
al  menos  esto  se  ha  observado  en  las  espe- 
cies de  que  se  ha  poseido  esqueletos.  Las  apó- 
fisis espinosas  de  las  vértebras  dorsales,  están 
en  ellos  tal  res  menos  desarrolladas  que  en  el 
bwjr  común,  j  por  ceosiguiente  nionos  que 
en  todas  Ua  demás  especies;  desde  el  crucero 
hasta  los  l<Nno8,  lo  alto  de  estas  apófisis  y  de 
lu  véilebrai  lonbaret,  forma  casi  una  linea 
recta,  de  donde  resulta  que  estos  animales  tie- 
nen el  dorso  sensiblemente  aplustado 

MvoIm  eiMB  de  dbinismo  que  son  fre- 
cuentes en  algunas  razas  don'fStioas.  y  se 
pcrpciúan  por  Tía  de  gcneraciou,  los  búfalos 
lleMa  la  pm  segrt,  cubierta  de  «a  ptio  corto 
7  Rutante  raro,  generalmcnle  negro,  alírnnas 
Toeea  grisiento,  y  muy  pocas  de  coIot  pardo. 

n  pelage  casi  está  «MomMDte  formado 
de  pelos  sedosos;  los  que  se  podrían  considi'- 
rar  como  lanosos,  casi  tan  gruesos  y  duros 
CMM  loa  otros,  y  siempre  poco  abundantes. 

Las  orejas,  de  mediocre  loncritnd,  .>-p  diri- 
gen en  sentido  horizontal.  La  papada  solo  pa- 
rece estar  bien  desarrollada  en  las  razas  do- 
m(^sliras  Por  lodcraas,  la  dnmeslicidad  pare- 
ce producir  este  efecto  cu  otras  especies  de 
bueyes,  j  haate  m  otrat  rumiantes  de  difc- 
teote  género,  cuyos  tipos  silvestres  carecen 
ibiolotamentc  de  papada:  esto  es  lo  que  se 
nota  porlIcitaraieBte  en  algoaai  fin»  de 
Vbnton. 

Bo  las  especies  del  género  buey,  también 
le  deieeelfcidad  parece  que  tiende  i  deteml- 

nar  la  prolonjíarion  de  !a  rola,  sin  q\w  por 
eso  se  altere  el  número  de  las  vértebras  cau- 
dales. El  gnr,  eoB|»irado  con  el  buey  coman, 
tiene  la  cola  muy  corta;  la  misma  diforcncia 
se  nota  entre  nuestro  búfalo  doméstico  y  el 
bAfuIo  silvestre,  de  el  qoe  se  supone  des- 
ciende. 

La  lengua  de  nuestro  búfalo  doméstico,  es 
suaTe,  7  este  carieter,  qpe  parece  común  á  to- 
das las  especies  <íp1  prtipo,  podria  muy  bien, 
como  ya  lie  manifestado,  estar  eo  relación  con 
la  dase  de  allaiento  de  estos  animales.  Los 
búfalos  no  parecen  inclinados,  como  nuestros 
bueyes,  á  pacer  la  yerba  de  las  praderías,  i 
nalrirse  de  «vanlneas  tenacea,  con  foNiencia 
á  medio  secar,  y  que  Ies  os  forzoso  arrancar 
con  aa  lengua;  buscar  las  plantas  que  crecen 
en  los  sitios  paatanoaoaó  las  que  naem  en  loa 
parages  húmedos  y  und)ríos  de  los  grandes 
bosques.  1.a  ostensión  debs  cuernos  de  estos 
•alíñales,  parece  qoe  debe  impedirles  la  entra- 
da en  los  bosques,  pero  el  modo  con  qtie  snn 
conducidos  durante  la  marcha,  tendidos  á  lo 
]ai|o  dil  enello  ydelü  eipaUaa,  «o  Ies  opa* 
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ne  en  realidad  sino  mar  peqneñoa  obstáca- 
los.  Los  naturalistas  de  gabinete  han  creido 
que  la  dirección  de  los  cuernos  de  los  búfalos 
hacia  de  ellos  armas  poco  temibles;  pero  esta 
deducción  no  ha  sido  justifleada  por  las  ob> 
servaciones  de  los  viageros.  En  efecto,  aun- 
que los  búMoB,  haaiaeaando  corren  en  di- 
rección de  sus  enemieos,  llevan  la  cabeza  ho- 
rizontal y  los  cnernos  teudidus  hacia  atrás, 
toman  cuando  se  hallan  á  conveniente  dMan- 
cia,  diferente  actitud.  Al  momento  de  cardar, 
si  ellos  quieren  sencilhimenle  derribar  ei  ob- 
jeto que  ha  escitado  su  cólera,  bajan  la  cabana 
de  modo  que  el  rostro  se  halle  á  corla  diferen- 
cia en  un  plano  vertical,  y  chocan  con  la  parte 
media  delu  frente;  pcro  Si  eOealratandebcrír, 
doblan  f  I  ctit  lio  con  mucha  mas  intensidad, 
colocan  la  cabeza  entre  las  piernas,  de  modo 
que  la báilNi  loque  al  esternón,  y  la  punta  de 
los  cuernos  se  halle  de  este  uK-do  mirando  di- 
rectamente de  frente.  Esta  postura  recuerda 
en  cierto  nado  la  que  se  ha  elMmia  en  las 
grandes  especies  de  aniilopes.  cuyos  cuernos 
se  dirigen  marcadamente  hacia  atrás.  Al  ne- 
gar eerea  del  enenrigo  evloa  antaMdes,  ae  de- 
jan caer  sobre  sus  rodillas,  aplican  la  frente 
en  tierra,  y  presentan  la  punía  de  los  cuernos 
dirigida  adelante  y  en  alto,  es  decir,  cu  la 
posición  mas  ventnjnsa  p;ira  herirá  su  adrcr- 
sario  en  el  vientre,  en  el  mom(  uto  cu  que  ellos 
levantan  bruscamente  la  cabeza. 

Todavía  reina  mucha  oscuridad  en  la  his- 
toria de  los  búfalos;  hasta  el  dia  es  muy  difí- 
cil, por  no  decir  imposible,  llegar  i  una  de- 
terminación al_Min  tanto  fatisfactoria  de  las 
especies.  Sin  luibargo,  los  naturalistas  ingle- 
ses, qne  tienen  las  ms|Besa  ocasiones  para 
obsenar  en  la  India  las  especies  asiáticas,  es- 
tán generalmente  acordes  en  distinguir  tres, 
á  saber:  la  especie  silvestre  que  se  mira 
como  el  tronco  del  búfalo  domi^slico.  inlrodu- 
ducido  en  Europa  en  el  siglo  VI,  pero  que  es 
comodona  tercera  parte  mayor;  éíuwá,  de 
cuernos  en  forma  de  media  luna  que  psw 
ce  haber  dado  una  segunda  clase  doméstica, 
general  en  mucbaa  partes  del  Asia  Meridional 
y  en  algunas  del  imperio  chino  ;  el  arni 
gigante,  del  que  apenas  conocemos  en  Euro- 
pa mas  qoe  los  eoeinos.  Isla  AHRna  espade 
pnrece  lencr,  nírnqtio  m  meiii>r  trrado  que  los 
deroas  bueyes  los  háJjiios  gregarios,  siendo 
ademas,  a^on  parece,  niiiy  rara,  7  se  ha  ad- 
vertido que  en  una  gran  cacería  que  hizo  el 
ejército  de  fiengala,  cspedicion  que  duró 
tres  metes,  y  en  la  qne  se  aaalaroa  en- 
tre otros  animales  cuarenta  y  dos  tieres  rea- 
les y  un  gran  número  de  búfalos  silvestres, 
no  se  halbi  entre  so  esas  mas  qne  vn  solo  eral 
gigante. 

Bate  nombre  de  arui,  que  empicamos  aqal 
conformándonos  con  el  oso,  dAiera  ser  des- 
terrado del  leníruafíe  zoolópico;  es  el  femeni- 
no do  la  palabra  arna,  cuya  acepción  es  ge- 
nérica, 7  M  aplica  en  la.lndfa  é  lodoa  lonbé- 
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falos  s¡tTestrü<;:  asi  es  que  cuando  se  halFa  en 
alguna  reUcioa  do  TÍ«g«,  debe  abstenerse,  á 
w  UXIaf  wida  ■IgOM  ladiMoion,  de  deducir 
algiioa  conjetura  de  It  «pcele  Aqoetf  lator 
lit  querido  referirse. 

rAeil  dedisitiifair  de  los  béfalos  asiáticos, 
el  búfülo  del  ral  o  ,  «Hlioi  e  por  muchos  ca- 
ncares que  le  aproximan,  por  el  contrario, 
porm  lado  al  buey  almizclado,  y  pm-  otro  á 
muclias  prandes  espcries  (!<■  ;iiiiilL)|ir>.  que 
como  él,  ImíiíUui  «q  la  estremidAd  austral  del 
AfHes. 

AdmilicHdo  estos  iiltiroos  detalles,  bai>ria 
para  la  distribución  geográfica  de  estos  gran- 
oes  mmiantes  derla  ley  muy  marcada:  los  de 
cuernos  ampliamente  aplastados  á  la  baso 
ocupariao  en  los  dos  hemisferios  las  parles 
mas  lejanas  del  Ecuador,  de  un  lado  el  buey 
almizclado  h.icia  el  circulo  polar  Artico,  del 
otro  menos  próximo  ciertamente  al  polo,  pero 
aransando  tau  lejos  como  la  tierra  se  estiende 
por  esta  parle,  d  búfalo  del  Calx)  y  los  cato- 
blcpas  de  Smitb;  gnu  ordinario,  guu  listado, 
gnu  de  Droolí.  Podria  demostrarse  asimismo, 
que  cu  estos  últimos,  de  largos  pelos,  que  cu- 
bren diversas  partes  del  cuerpo,  y  que  eu  el 
búfalo  del  Cabo,  en  la  primera  edad,  época  en 
la  que  los  caracléres  genéricos  son  siempre 
relativamente  mas  pronunciados  que  los  ca- 
racléres espcciOcos,  el  pelage  es  mucbo  mas 
espeso,  que  parecería  permitirlo  el  calor  del 
clioia,  recordando  asi,  basta  eierto  punto,  el 
eipeso  Téllon  del  ot*i¿»os. 

Los  búfalos  de  cuernos  aplastados  parecen 
■er  propios  de  la  región  intertropical  >  1  . 

Todos  los  demás  bueyes  pertenecerían  al 
bemisfcrio  del  Norte:  los  bonafas,  teniendo 
por  limites,  de  una  parte  el  circulo  polar  Arti- 
co y  de  la  otra  el  circulo  tropical  correspon- 
diente; y  los  bueyes  propiamente  dichos,  lle- 
gando basta  el  Ecuador,  halhíndose  al  menos, 
bajo  on  solo  punto  fuera  de  esta  linca,  quiere 
decir  en  la  isla  de  Java,  donde  están  repre- 
sentados por  el  R  bentiger  y  también  praba* 
blemente  por  el  ;:ijr. 

Kn  este  artículo  no  hemosquerido  mas  que 
preseutar  el  conjunto  de  las  especies  de  que 
so  compone  este  género.  So  hallarán  mases- 
tensos  detallea  sobre  sus  costumbres  y  respec- 
to á  algunos  rasgos  mriy  señalados  de  su  or- 
ganización en  las  palabras  bunasa,  Bt  falo 

«AYAt..  GUn.  TORO,  I  RO,  YAK  f  flBtT. 

BU£Y.  {AgrkúUvn.)  U  pfMperidad  de 

'I)  lfal>ri.i  una  PM>rprioa  en  e»U  resta,  ron- 
«iacrase  como  biifalo  el  buey  que  Gmelin,  sezun  la 
rclarion  de  un  rnvnco  (fue  babia  miado  pri»tonrro 
fn  la  Biicaria  Honor,  dijo  PiiMIr  en  estado  fiUe»lrc 
en  Un  moninñas  timadas  al  lle4Ío4ia  de  Kbolni.  Kl 
aniinal,  rn  cfrrlo,  >,;.>  hallarla  á  3le  |)e  («tiis^  (torle. 
Pall.1^  pretenilf  (|ui>  esli*  auimal  no  f«  otn  COM  que 
uh>Ak.  lo  qucestanio  mas  Mirprpndente,  enanto 
MKuicndo  loque  H  hab\»  avpi  ignado  por  diferente* 
calmucos  este  animal  tendria  los  cuernos  aplastados, 

Íno  se  diferenciaría  mas  que  por  el  vetíon  de  los 
Malos  daiDéfMi«os  qoe  bablaa  «Ma  «o  Asiraeaa  los 
•Mitoasfit  toflWMmsn  tilBa  dalain. 
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nnestra  agrfeuNvra  está  basada  en  la  propa- 
gación y  m^ora  del  ganado  qoe  sirve  como 
do  poderoso  auxiliar  en  las  operaciones  del 

ciiiiivo:  asi,  vemos  que  de  al;;unos  años  á  es- 
ta [)urlc  los  goiuernos  ilustrados  de  Europa 
disponen  premios  para  recompensar  i  loa 
auTiuinnins  qnc  con  mas  ardor  se  ocupn  da 
mejorar  nuestro  ganado  indígena. 

Losprodoelos  qnelaagrícoltura  obtiene  de 
las  bestias  de  cuerno  provienen  de  lalcche  del 
estiércol,  del  trabajo,  del  cebamiento  y  del 
aumento  de  progenitura:  p^  no  todas  las  ra> 
zas  se  recomiendan  por  una  misma  aptitud 
para  producir  leche,  carne  ó  trabajo,  pues  exis* 
ten  entre  ellas  bajo  este  concepto,  ciertas  di- 
feioncias  que  esencialmcntedebemoscooocer. 
He  aqui  por  qué  razón,  baremos  preceder  al 
estudio  de  las  razas  todo  lo  qoe  nos  cumple 
decir  acerca  de  la  propagaelOB  J  el  enpiao  de 
esta  suerte  de  ganado. 

Pero  ante  todo  preciso  es  manifestar  que 
es  lo  que  se  entiende  por  razas. 

Las  razas  son  unas  modiflcaciones  sobre- 
venidas  en  una  especie  por  efecto  de  una  ó  de 
varias  causas,  tales  como  la  influencia  del  ali- 
mento, del  terreno,  del  clima,  de  ciertos  bábi- 
tos,  de  In  domesticidad  y  del  poder  inmensa 
del  houdfie,  moditlcaciones  que  resultan  tiat" 
misiblenpor  las  vías  de  la  generación. 

Adoptaremos  para  el  estudio  do  las  razas 
la  clasillcacion  de  Pabst,  que  distribuye  las 
bestias  de  cuernos  de  la  Alemania  y  países 
circunvecinos  en  siete  grandes  secciones»  i 
snluT. 

1.  *   Raza  podoliana  ó  podolieose. 

2.  *  Razas  de  las  comarcas  ribereñas  dd 
mar  del  Norte. 

3.  '  Razas  de  las  roontaúas  de  la  Sviaa  y 
de  la  Alemania  Meridional. 

4  ^  Razas  comunes  de  la  Almaaüu 

5  •   Razas  inprlosas. 

6.  *   Razas  francesas. 

7.  *  Rasas  del  MírfHHIit 

itaza  fndolietue. 

Esta  raza,  qne  se  distingue  por  caractércs 
constantes  y  muy  pronunciados,  se  encuen- 
tra en  un  espacio  considerable  de  la  Europa 
Oriental  y  de  las  proviucias  limilrofes  del 
Asia:  merece  que  de  ella  se  haga  especial 
mención  por  sus  piernas  alta.s,  rsderas  sa- 
clias  y  salientes,  la  inserción  de  la  cola  mas 
bien  baja  que  alta,  el  testuz  bajo,  los  cuernos 
de  una  longitud  notable  y  retorcidos  hácia 
arriba,  la  mirada  fosca.  Su  colores  casi  siem- 
pre de  un  gris  vistoso,  pocas  veces  negro  ó 
salpicado  de  Maneo.  AaegOnsa,  dice  Tbaer, 
que  esta  raza  no  puede  ser  empleada  como 
bestia  de  leche,  porque  las  vacas  no  su  la  de- 
jan ordeñar:  en  cambio  loalweyeasoa  estra- 
niadamente  adecuados  para  cebones,  los  bue- 
yes de  esta  raza  son  escelentes  trabigadores  j 

mnydMIfispor  leragnlar,  pero  entra  «Um 
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tal  hty  también  mny  obstiaaiH  y  MoHm  de 

someter  al  yti{»o  del  hombre. 

Los  bueyes  grandes  que  se  difundieron  cii 
rmieli  f9t  kw  aAos  de  1814»  i  odOMOMocia 
dolos  aconlffímípntoi»  fwlHicos,  rerosimtl- 
inentu  corresponden  á  esta  raza  que  se  en- 
eueiHni  am  mm  Mpeelalidtd  m  Rmgrfa. 

Hazas  dt  la$  reiiones  ribereñas  del  mar  dei 
Nmrti. 


holande$a.   Los  caracteres  distinti- 
Tos  de  eeli  rtu  mu  en  talla  elettdi  70I  ee- 

Inr  del  manió,  qiices  cnM  ¡«Icmpre  pie;  la  ca- 
i}oza  puntiaguda;  los  cuernos  negrot,  Ivinos, 
éelsadoe,  7  tnineMloe  en  tenricireulin  li  ee- 

la  cenreñn;  el  cncrpo  larpro;  las  piernas  alttt; 
losjarreles  delgados  como  las  rodillas;  el  tem» 
pcranento  llaflMee.  loe  aiilmii<«fl  de  esla  ra- 
za pormuolío  que  rommi  o-»  (lifíri!  vr-lo^  ro- 
bados: su  peso  varia  desde  iOO  ú  jüU  quiló- 
gramofi. 

Si  esta  raza  no  hf»  rcríbido  «le  la  nafnralo- 
ta  una  conformación  que  le  haga  á  propósito 
para  el  trabaje,  al  menea  ea  eoriflenteBente 

lechera. 

Raza  de  Frita,  de  üoldemburgo  ó  deBrWM 
'  SbHi  iMa  tiese  mvcAe  atialo^a  eoii  la  ftelaii' 

dosa,  pero  e?  menos  constante:  <ii>- iiflitidnos 
son  frecuentemente  mas  b^os  y  tienen  el  es* 
^piálelo  Biaa  hiertoj  lea  ceemos  aofi  maa  cnv 

los;  las  raberas  meno:?  snlienfr?;  ol  cnello 
BMA  grueso,  j  la  grupa  menos  hundida. 
PrébaMemente  eata  rasa  es  orlimda  de  fea 

países  i]ue  se  e«!irn  !eri  ;i  orilla?  del  Bítjo  Rhin. 
del  Biiia,  del  Weser  y  de  las  costas  del  mar 
Billleo. 

fía:a  <íe  tn  Juthmáin.  Fs'.i  r  t/n  n ''onien- 
dada  por  Thacr  como  la  mas  interesante  de  la 
A  témanla  Sepleiilflenri,  no  es  menos  de  apre 
ciar  por  sti  leebeqne  por  h  fnfilitl  vl  ron  (|iio 
ae  ceba,  lie  aonl  aos  caraclcns:  pelo  gris  de 
nUm  ó  leonado ,  fteenenfemenle  aalpiñdo  de 
blanco  ó  de  ncarro,  y  pocas  veres  tln  un  rojo 
pardo;  huesos  pequeños;  piernas  cortas;  cuer- 
po larf^o;  la  parte  anterior  de  la  mano  propor- 
cionalmenic  menos  anclia  y  m.is  dóMI  fjiip  I,i 
posterior;  aspecto  femenino;  mandíbulas  del- 
gadas, lo  miamo  <|ve  la  eabeaa  y  el  cnello^. 
ronsfllucíon  robusi^  fi  r^  sp  mantienen  en 
leche  y  en^camc  aunque  sea  con  pastos  de 
]Mtca  Mffanefa.  Bafa  raaa  etnraj  ealniada  por 
ia  farilida'I  con  qne  se  eebt,  J  I  MIMée  M 
carne  Una  y  sabrosa. 


Alemania  Meridional. 


Estas  razas  tienen  prencr.ilm'Miíe  rolxistn  la 
irmaaon  daea;  el  cuerpo  recogido;  la  costilla 
fedonAmda;  laaptefiiaa  cortas;  la  jrrrrpa  alfa; 
el  cuello  viproroío  y  piiarneeido  de  una  buena 
(Mpoda:  la  oabesa  ancha  y  corta;  los  cuernos 
iKorilnel».  a  tfife  ei  per  lo  regular 


de  m  uflt  nanro,  pió  en  alfnnos  cantonal; 

el  cuero  es  prueso ;  la  talla  varía  notablemen- 
te; el  producto  en  leche  es  casi  siempre  salli- 
faofono.  U  predlaposlcion  á  engordar  nnaa 

veces  es  muy  buena  y  olra<  meílir»na.  Genc- 
ralnienle  los  animales  de  cíln^  razaí  no  son 
buenos  Iraliaj adores. 

/í'ira  di'  Frihurgo  ó  df  fífma.  Los  cararté- 
res  de  esta  raza  son  los  siguientes:  talla  de 
til  á  1S7  eenUwetroa;  color  — adlndo  éé 
Maneo,  enearnado  y  nejrro  alprnas  veeps  en 
el  mismo  iodividuo;  culicza  corta  y  casi  siem- 
pre Manea;  eola  eapeea;  pectoral  ancho :  pa- 
pada írrandf':  riirrpo  pesado;  orijfen  de  la  co- 
la poco  elevado;  piel  áspera;  moTimientoa  era- 


Los  bneyeiáe  e^a  raza  5on  poco  ft  propé- 
eNo  pira  el  trab^o,  pero  sus  vacas  dan  mucha 
lecbe:  es  eenfncta  sn  camo  y  de  uwdlaeie 

eatl  Lid;  tienen  la  pifd  ffrneüa ,  como  que  al- 
gunas tienen  de  neso  ha.sta  70  qullágram<M. 

ñena  «M  IVísalf .  Ssta  rmn,  qne  ooMtIlvys 
h  de  las  helví^ltra? .  e<  porproñi  pero 

lina  y  bien  formada:  isus  cuernos  tienen  uaz 
enrviNirt  Aniet,  Indinada  biela  afras,  yü- 
sullan  de  todo  punto  delirados  en  su  estrerai- 
diid;  la  piel  es  generalmente  negra  ó  de  un 
pardo  mny  oaeore.  las  besflas  do  esli  rata 
tienen  Tijera  la  armazón  ósea,  son  bien  ron- 
formadas  ,  mny  estimadas  como  leciieras,  y 
esta  enutidad  las  baeeapefeelMesdi  ItaNA,  de 
ilon-ie  se  esportan  en  ?ran  número. 

Haza  de  Schivytz,  Esla  raza,  también  boe- 
ns  leetiera ,  so  eebn  ffleNmenlo ,  y  os  may 
adcniadapara  el  trabajo;  he  aqtii  stisprlnripa- 
les  caracti^res:  colores  variables  de  no  vi&los) 
pardo,  con  nna  IMa  leonada  en  dsrsvr  as- 
caá  lavadas:  pelos  del  Interior  de  b«  oreja? 
leonados;  cabesa  ancha  y  cuadrada;  ccrriguiilo 
Merí  pronnndado;  enemes  rlgoreaos  y  tw- 
gros;  ojo  vivo;  tes?uz  corto ;  hoeiro  ancho  y 
carnoso;  cola  corta  y  bien  mnacolada:  papada 
Men  deíprendidi ,  siNi  deseendor  moy  abajo; 
pectoral  ancho  OOmo  la?:  r<pnMos ;  brazo  y 
antebrazo  anchos  y  bien  musculados;  cuerpo 
larfo:  eosffiiss  redondeadas;  dorso  ftoitaNilal; 
esiremidades  Ti^orosn-i; )  irrefes  nnrhosybtcn 
bueeos;  tendones  Qcxares  de  las  estremidades 
bien  proMinclados!  iji  eonjnnio  del  cuerpo  es- 
pre^a  la  fuerza  y  e!  ví?or. 

Raza  dei  TiroL  Esta  raza,  que  en  de  talla 
mediana,  ffenelSTRO  el  cuerpo  y  Men  fedon- 
di  ado;  la  prupa  es  ancha;  la  Inserrion  de  la 
cola  alia.  Las  piernas  delgadas,  corlas,  derc* 
chas  y  aMertas.  Lt  fMi  es  do  «1  prselosoba- 
yo-ca'sfafio  vivo.  E>fa  raza  rs  e<linada  por  !a 
aUiodaiile  leche  que  produce,  y  su  propensión 
al< 


lUaeu  ceouines  dé  io  ^ikmaniei, 

rntre  estas  razas  las  mas  notables  son: 
i      La  raza  de  Franconia,  que  lamhicu  S" 
llama  de)  Rbcnie,  es  de  talla  «scdMis,  y  colar 
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'  tójo  pardo,  ó  fo)0MMrtlteiio;  MHriflhHt  toe- 
nos  bucyo?  parn  rl  fnibajo  y  p-ira  fa  matanza. 

2  '  /)a:«(ie  Vagelsverg.  Tiene  mucha  anulo- 
gta  rofih  defranemli,  imüwniM  pequeña 
T  no  latí  liifti  formn'la:  Hene  los  ciiornos  Inr- 

Í'  AS,  es  dura  y  robusta,  lieudo  so  color  eacor- 
Mto  A  df  ira  rojo  pttfto. 
:í  '  n>i-fi  (Irl  VoiglIanJ.  D¡stfni?iir?e  por 
Un  caellomas  tigoroso,  una  cabexa  calreoba 
éoitfmtioeieo  fmfMIagudo  y  la(«ott  eiierme: 
la  cnn-:'niri  inn  do  la  parte  posterior  de  la  ina- 
tiO  es  roas  pcrfeolaquela  anterior,  j  suapier- 
ttt  f  Mfin  iMM  MfMiMis;  el  fokif  M  (mbieii 
rrjo  pardo.  Eíla  raza  lionn  mucha  nomliradia 
l^sniei  tiro,  la  lechería  y  la  niafanzn. 

I.*  fftmi  éet  Wmttr^M;  pequeña,  hueso» 
'ítlfado^,  color  rnjnprnvln,  cabeza  blanca.  Es- 
ft  rasa,  que  se  tieiíe  por  muy  robusta  da  pro- 
tfi7Ctft§  bssfiflfe  iBllifliclorlM  con  mío  m  ilt" 
'Bienio  raediono. 

E?fa  raza  es  eseelente,  sobre  lodo  para  el 
país  pohro  y  monfifleoe  ffoe  oenpe.  UeToeu 

«dn  liniMi.iS  lívlirrnií;  los  lnu  yes,  aitnquc  pe- 
queúos  lieacü  un  vigor  y  una  energía  notables; 
entm  bien  Ol  grasa,  m  eime  ai  dé  nay 
tneta  eoiIMad  y  áa  nebo  Mibo. 

ñaxas  infjIfsaB. 

Bl  reino  unido  ó  llámese  Gran  Bretaña  ó  is- 
fnBrftftnfetf.fto  fim  mertosdedlez  y  nuc- 

Tcraza?  bien  f1i-tuit;is.  sciíiin  David  Low:  nos 
limíiaremos  ¿  dcscrjbirjas  principales. 

thttñ  úf9o9  ififjf  MofRMus  ws  KRcoefo.  ÍAU  ani- 
males de  esta  raza  son  de  falla  corta;  asi  los 
machos  como  las  hcmJ)ras  tienen  los  cuernos 
mas  ó  fnmos  wellvsliéelinrrlbneen  Areedoii 
íln  punta:  los  mieoibros  son  cortos,  bien  mus- 
ciiUdos  r  están  abundantemente  cubiertos  de 
pelo;  stt  ffodeo  es  feralmente  negro:  llenen 
una  papada  muy  desarnilladn.  y  en  la  nnca 
pelos  rizados  formando  una  melena.  Su  color 
esrsrleprfdo,  cm  frectierrcft  nepro,  algunas 
veres  pardo  mas  «I  infims  oscuro  ó  bi-  ii  mez- 
clado de  negro.  Son  mas  rústicos  que  todos 
los  demás  bueyes  criados  en  \tm  !sNM  Britá- 
nicas. 

El  mayor  y  mejor  ganado  de  los  Higblan- 
dios  se  eria  en  el  condado  de  Ar<irilc  é  Islas  cir- 
euüvecinn.í.  Debe  en  ?ran  parte  el  desarrollo 
de  sus  formas  á  la  abundancia  y  á  U  enalldad 
de  los  prastos  de  las  costas  del  Oeste,  pero  so- 
btetüdo,  á  las  precauciones  admirablemente 
cuieadidas  qne  se  toman  para  su  educación. 

MffSii  ée  GaUoiray.  La  rasa  de  Rallon  a  y 
mas  bien  es  peculiar  de  las  monlañas  (pie  de 
Jas  llanuras.  El  ganado  de  esta  raza  tiene  una 
fsfhi  mas  elerada  que  It  delofl  Rlghlandios  de 
Fscocla:  su  pc«o  medio,  desprir.^  de  cebado  i 
los  tres  años  puede  ser  de  unos  trescientos 
qnince  quilógraraos:  los  bneyes  tendidos  en 
1  ñndres  á  la  edad  de  unos  enafro  aAos,  pesan 
(.0  385  h  410  quilogramos.  Las  pirfes  son  ' 
gruesas,  anoqne  flexibles  al  Itelo,  y  el  pelo  e» ' 


IsTgo  Y  stfivo.  9  6(ddf  ifFednwfftiflle  es  el  M0> 

gro,  preferido  ademas  por  los  cria  Inrrí  r¡iie 
le  consideran  como  un  iudicio  de  un  Icmpera- 
mentó  nibosto  y  de  It  pnreta  de  Is  sangrá.  U 

tnrin-.]  >]<']  ciinrfií")  do  e.sle  íraiiado  es  compacta; 
los  niieiribros  son  cortos  y  carnosos  hasta  las 
rodlIWs  y  los  jarretes;  el  pecho  es  moderada- 
mente pi-ofundo,  la  írarjxanla  esiá  provista  de 
una  papada,  y  el  cuello  es  itn  poco  tosco:  las 
eostiltts  son  miry  lar^s.  y  este  es  elearleter 
distintivo  de  esta  r;iza.  Este  ganado  es  robtisfd; 
esircmaUauienie  dócil,  bastante  buen  come- 
dor si  Se  eondoee  A  pastos  conténtenles,  y  pe- 
sa bien  en  proport  inri  de  su  volumen. 

la  Tacas  son  inedianamcnle  leclieras  poro 
SU  Bsctselon  se  fnt^rmniw  muy  pronto;  sin 
embargo,  aunrjiie  la  ledte  €8  póoo  tbondaote 
ea  muy  rica  en  crema. 

AfSéi  rfsf  Kiifnf.  Kf  ganado  de  las  ntonts* 
ñas  de  Kerry  en  Irlanda,  es  ;íencralmeiitc  ntí- 
gro  con  un  surco  blanco  á  lo  largo  de  la  eapi- 
nlllt.  Mos  snfnnrles  ofimeen  famMen  eon  fre- 
cucncia  una  lisia  btancn  en  el  vientre,  pero 
los  hay  de  direrenlCS  colores,  como  ne:rros 
pardos,  nefrros  meselidos  de  Manco,  ónegros, 
y  pardos.  Sus  ruernos  snn  sutiles .  larpos  y 
eo  lo  alto  dirigidos  hacia  ta  ponía.  Su  piel  es 
blands  y  nntoosa  y  de  on  magnifleo  tono  anj- 
ranj.ido .  visible  MI  la  región  de  los  ojo?,  de 
las  orejas  y  del  liocico.  Sus  ojos  son  tiros  y 
herniosos ,  y  aunque  de  pcqueAft  ttlls  estera- 
aa  es  bien  conlignradn. 

Xste  ganado  es  rúslico  y  se  contenta  con 
ensiqnier  aftmento;  engrasa  fleffmente  ,  y  su 
carne  es  bien  jaspeadd.  fpiiere  decir,  que  !,i 
grasa  esta  bien  mcselada  coa  las  partes  mui- 
eolsres ;  pero  el  Tslor  dominante  dn  1s  tvía 
d(I  Kerry,  proporcínnalmeiile  á  sn  talla,  es 
ignal  6  superior  á  cualquiera  otra  vaca  de  1  is 
Islas  Brttániras.  La  gnm  esntldsd  de  leche  d<i- 
da  por  un  aiii.-n;!!  tan  pequeño  .  bace  qne  la 
vaca  del  Kerry  sea  tan  generalmente  estima  la 
de  los  campesino*  y  rulIlTadores  msspnbnís 
de  la  Irlanda.  M mía  ^  freeiienfeinenfe  Invaca 
del  pobre ,  y  bien  merece  este  dictado  por  su 
aptitmi  para  snMsnr  008  d  CMM»  nüinnn'o 
que  rstc  úlilnM  o&á  dlÍOiHad  pseáé  propor- 
cionarle. 

MffSoilsf  ttttfwt,  tiÉ  confofHiscfoff  gftbcral 

de  los  animales  de  esta  raza  es  lijera  f  fr»* 
ciosa;  sn  piel  es  de  un  color  amarillo  anarm- 
jado:  estni  earaeferissdos  por  sn  pelo  rojo  r 
brillante  y  sns  oj(»s  ;^iiarnecidos  de  un  circu- 
lo del  mismo  eolor  que  la  piel,  color  de  que 
también  parttelpn  la  nSriz,  al  paso  que  el  In- 
terior de  las  OfíjinseS  de  un  mjo  anaraiija  lo. 
Los  cuernos  son  dO  mediana  longitud,  muy  li- 
nos y  arqueados  en  la  parte  soperlor.  Lt  piel 
de  estos  animales  es  untuosa  y  suave  al  tacto, 
y  su  pelo  flno,  con  nna  tendencia  i  erisarse.  Bl 
cnellocs  Isrgo  y  el  pecbomedttntnMnfe  des- 
arrollado, las  espaldas  son  oMicuas.  los  cas- 
co* son  pequeños,  como  los  huesos  de  las  e<- 
Iremidades,  los  mtembron  son  largos  y  dcl;;a 


wn 


Digitized  by  Google 


BU£I 


40M 


do?.  Fl  dorso  es  Iar?n  también,  y  hay  una  gran 
distancia  entre  la  ulUma  cuálÚia  aslernal  y  el 

l.as  vacas  df-l  Dcvon  son  pequeñas  y  dan 
puca  leche.  La  carne  de  loa  aaimalcs  cebados 
está  irtdcnteTOeBte  wetirinl»  d»  parles  mus- 
eslares  y  de  I.is  írrasientas.  Su  manscJiiinI>rc, 
H  agUiúad  y  la  buena  conformación  de  c¿ta 
NM,  It  baeen  «arioentMMiite  adeontda  para 
el  trabajo  aclivo;  asi  es  que  se  emplea  casi  es- 
clusivameutc  para  la  labranza  cu  el  condado 
de  Devon. 

Razade!  con  ladf)de  Ilereford.  F!  colDri  ío 
de  los  animales  de  cala  raxa  perfeccioiiuda  es 
áenn^otonbrio  éiiu^rojteo,  ooa  la  ca< 
he;;a  blanca  ,  y  un  color  mas  o  menos  blanco 
en  el  dorso  j  en  el  Yicnlre.  Los  cuernos  son 
denedlana  longltad  y  iMertot,  pero  «Igooas 
veces  muy  cortos  en  los  tonw ;  la  fnnilc  es 
ancha,  y  la  Osooomia  aMeito.  y  apacible;  la 
«•ptMftMMMitoniitda,  TelpódioaBclio  y 
profundo.  Aunque  de  una  conn  rmaf  ion  nui- 
dio  menos  ágil  que  la  del  Devuu  .  su  fuerza 
MMiderabley  la  docilidad  de  los  baeycs  hace 
que  sean  muy  adcniadoí  para  cl  trabajo. 
Las  vacas  son  medianamente  lecheras. 

Baza  Ayenhin.  iofl  anfmalei  de  esta  raza 
lirnen  los  ciicruos  pequeños  y  eiK  Drvndos  há- 
cia  adentro  en  su  estremidad.  Las  capaldus  son 
lUeiit  y  loa  rifienes  muy  ancliod  y  profun- 
dios;  €Olifonnaci(jn  que  rasi  siempre  se  en- 
OBeiitra  en  los  animales  que  dan  mucha  leche. 
La  pM  es  baalaale  anafe  al  laeto,  y  de  nn 
color  amarillo  anaranjado  ,  que  se  percil)c  vw 
loa  párpados  y  en  las  mamilas.  Ll  color  domi- 
MBle  ea  de  ott  ro}o  pardo  mas  ó  mcDOS  nez- 
elado  de  )>I.iri  -o  El  horieo  e.?  gencralmciilc 
l^ro,  pero  coa  frecuencia  de  color  de  carne: 
Itene  delgados  los  miembros»  el  coello  peque- 
ño y  la  cabeza  bi<'n  confirmada.  Los  niúseii- 
los  'de  la  parle  iuieiuadel  muslo  son  delga- 
des  ,  y  easi  riempre  Is  eadera  esli  mny  cerca 
de  la  rnla.  Muy  pocos  biieyi do  c.<ta  raza  .se 
ceban  para  el  matadero,  pero  ocupa  el  primer 
lofar  «■tre  kn  raías  ledieras.  Las  vseas  son 
■oy  mansas,  muy  rlocücs  y  ba.'tanle  nislica.s 
pva  contentarse  con  el  alimento  maa  ordina- 
rio ;  proporcionan  nos  gran  cantidad  de  leebe, 
rn  proporcitm  de  la  paja  y  de  los  forrajes  qne 
consumen ,  y  eáia  lecbe  es  de  diferente  cua- 
lidad. Ovando  eslán  aanas  y  tienen  pastos 
abundantes,  [íiieden  dar  de  3.000  á  VOmi  li- 
tros cada  año,  aunque  2,750  litros  pueden 
eonsMerarse  como  nn  tmen  producto  medio 
para  cl  conjunlo  de  nn  rebaño. 

Raza  de  cuernos  laryos.  Por  mas  que  e«la 
rasa,  mejorada  por  él  mcfaro  Balreirell  tiende 
cada  dia  a  desap  irccer  para  «lar  Itizar  á  otras 
qne  poseen  cualidades  q  i'  l>'  fallan,  nos  pa- 
reeedeleasofrssarsos]!  inri  pales  csracléres. 

Los  cucrT\0.<,  ea>i  sirMn|»r»'  diii::ido.<  liácia 

ab^Jo,  i  los  lados  de  la  cabesa  mas  bien  pare- 
ces taniUos  que  arvudeliBiislfM  Uespslda 
es  Uen  «oaknMda;  d  evelio  nolaUeaeBle 


lljero;  la  cabeza  fina;  los  miembros  modcra- 
dameute  cortos  y  los  huesos  pequeños. La  piel 
is  sasTO,  aunque  espssa,  y  el  peto  gSBSwl 
mente  pardo  rojizo  con  mas  ó  menos  blanco 
eu  diferentes  parles.  Lascoelillas  se  distinguen 
por  lo  bien  arqueadas  y  Iiimii  un  eicelente 
tronco  cilindrico;  los  ríñones  son  de  mediana 
latitud  y  los  cuartos  de  airas  son  largos.  £slos 
snimsiffifl  son  dóeilss.  se  nostifiiai  Mrtssl^ 
iiienlc  con  un  alimento  ordinario,  y  se  ceban 
con  facilidad;  eu  el  dia,  su  carne  ha  perdido 
totalmente  el  edor  oscáro  qne  caractefte  la 
de  la  raza  no  mejorada,  y  la  pnisa  se  halla  no 
meuoi  mezclada  con  las  parles  musculares 
que  en  ninguna  otra  espeele  del -ganado  taglát . 
La  tendencia  de  la  grasa  á  acumularse  en  la 
rabadilla  es  tan  grande  que  produce  una  es- 
pecie de  deformidad  en  las  aninatos  eeboáos. 
Las  vacas  son  cüiine'itemente  malas  lecheras. 

ñosa  de  cuernos  cortos.  Tan  solo  indicia 
remos  los earaetéres  deis  rasa  Doibam  ó  Teeo- 
watcr,  mejorada  por  lo?  hermanos  rollin?. 

La  piel  es  generalmente  colorada,  y  el  pe- 
lo pardo,  roilso ó  Maneo  áveeesde  uno  soto 
do  estos  colores,  y  otras  veces  con  mesdndo 
los  dos.  £1  hocico  es  de  color  de  carne  y  pocss 
veces  negro;  Is  apaifeion  de  este  último  color 
sobre  la  piel  recuerda  un  carácter  de  las  anti- 
guas variedades,  que  los  criadores  modernos 
procuran  que  desapsresesn.  Los  cuernos  son 
mas  cortos  qne  en  la  raza  primitiva,  obtusos, 
y  algunas  veces  aplastados  lateralmente.  La 
piel  es  snave  al  tacto,  In  eoofommeioa  gene- 
ral cuadrada  y  maciza,  la  espalda  recta  y  el 
cuarto  posterior  ancbo.  La  rectitud  de  la  es- 
palda prodnoe  deirésnna  cavidad  qnenoexiale 
tan  pronunciada  cu  las  dt  Dcvon,  Ilereford,  etc. 

£sta  raaa  comunica  fácilmente  sus  carac- 
téres  á  todas  las  demss,  y  el  primer  cnna> 
miento,  hasta  con  variedades  que  dillcren  uo- 
tablemeote,  da  por  lo  regular  buenos  produc- 
tos. Los  bneyes  tienen  suma  nombradln  par 
su  precocidad  tanto  en  formarse  como  en  ce- 
barse. Muchos  de  ellos  se  maniicueu  perfec- 
tamente cébaáM  desde  k  edid  do  fiiole  y  tu- 
tos neaes. 

IUaa$  /VvmMsas. 

La  Frauda  posee  eicelentcs  rasas,  aunqoe 
por  desgracia  poco  eonoddas.  Grognier  ea  fA 

iiiiicoqiie  sella  ocupado  de  su  estudio,  y  por 
lo  mismo  apelaremos  á  sus  datos  para  bos- 
qnejor  las  descripciones  ^ue  siguen. 

Ha-M  aurerniona  de  Salcrs.  Se  dijo  que 
existen  en  la  áuvcruia  tres  razas  que  poco  di- 
Oeren  entre  sf.lladdoen  este  pais,  dieoGrog- 
nicr,  solo  lio  encontrado  digna  de  mención  la 
raza  de  Salers.  En  cnanto  á  la  que  pasla  en  la 
Umafia  y  en  los  montes  qne  circuyen  esto 
jardín  de  la  Francia.  »'s  ni;u  i/a  y  mal  conror- 
mada,  abigarrada,  de  cabeza  larga,  y  como  la 
de  Berna  y  de  Kriburgo,  de  la  üoal  desaiortde 
iia  duda,  tieao  pooi  apttlnd  pcn  el  tnb^Oi 
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ro*;;!.  l  a  r;iza  i\e  Mnrat,  pi  este  nonitrc  mrro- 
ce  una  aglomeración  de  tiestias  JttoyoDas  de 
esraso  interés,  ni  mm  merece  ««rmenelomdt. 

I!e  aqni  lo8  cara(  trip=  í!»'  la  raza  eviilcnle- 
neote  irabqadora  de  Salen:  talla  de  140  á 
150  MBHnetTM;  peto  corto,  sotve,  tefltaule, 
0UÍ  itofiprc  un  n>}0  Ñivo  sin  manchas;  ca- 
ten corta,  ftenle  aacba ,  tapizada  en  el  loro 
ffe  niiH  pTau  cnnfiQM  fn  petoB  eruHw,  om^ 
nos  torios,  enic=08  lucientes,  al  ierlos  leve- 
mente, contorneados  h¿cia  la  punta;  cola  vi- 
gorosa, prínci palmeóte  en  lo  fMrte  superior; 
<  .-[tiiltlaíí  t.'rvie?as  ,  pecho  ancl:o,  papada  qne 
desciende  liasta  la  rodilla;  cuerpo  gmey,  re- 
cogido f  eDfndrtco;  Tieolfe  poco  volouiliioso, 
por  el  contrario  de  la  grupa;  dorso  horlzonhil, 
ancas  anchas,  caderas  pequeñas;  inserción  de 
li  dffo  BOfiMmento  etovadi;  esimiilüades 
cortas,  corvejones  iinchos,  movimientos  pesa- 
dos, aspecto  vigoroso,  pero  qoe  anuncíala 
mtDSednnbre  y  la  dodlMad. 

Desde  tiempo  inmemorial,  esta  raza  se  ha 
establecido  sobre  las  montañas,  rn  medio  de 
hif  eoiles  «Itii  ta  poblMion  qoe  lo  ét  so  nom- 
Ire.  Ocupa  pocoespicio,  semnltíplicaeslraor- 
dínariamente ,  f  BMfue  ninguna  otra  de 
1n  TOMO  lioynilM  de  w  Europa,  se  esparce  á 
lo  lejos  en  toilasdirceciones,  y  no  para  propa- 
gar la  especie  sino  para  suminislrarjirovision 
pm  lis  etmlcerttts.  8e  aéUmatan  nerineiile 
y  por  todas  partt  -:,  resisten  á  la  iulomperie, 
BOU  de  un  mantenimiento  poco  dispendioso  y 
ficlliMiile  00  teomodni  A  ^vtr  en  otros  paí- 
ses. A  la  edad  de  tres  ó  cuatro  años,  la  mayor 
parte  de  estos  bueyes  abandonan  su  pais  óa- 
tal  para  BO  TOtfor  á  él;  y  eoaio  en  didia  edad 
el  desarrollo  del  buey  dista  mucho  do  ser  com- 
pleto, se  hace  consideraUe  biyo  la  influencia 
do  uña  atondante  iMlrieton,  asi  esqneadfjuu- 
reu  en  rt-rlilc!;  llanuras  y  aoníjun  sra  traba- 
jando, un  Tolúmenque  escede  sobremanera  al 
qoe  IniMefBB  adqoMdo en  su  pais  natal. 

Sin  erabaríro,  tardjm  uiuriio  en  C(  lir.ri^c, 
por  lo  cual  esta  operación  no  sale  económica, 
preaetodlcttdo  de  qoe  ra  eame  es  poeo  ntl- 
modo:  semejante  causase  puede  atribuirá  dos 
aftalOB;  el  primero  es  la  rusticidad  de  sii  com- 
plexión, qne  tan  á  propósito  losbace  para  sos- 
Irnrr  [  f  sadn?  trabajos ;  el  scirundo  es  !a  de 
castrarlos  por  torsión,  cu  vez  de  ser  por  alea- 
ción, ampiitaekm  ó  scgregacfon  dOlOttoatt- 
culos.  por  lo  cual  conservan  toda  snvUaalgtt* 
nos  indicios  del  carácter  del  toro. 

Loa  ItenlNa^  de  esta  rata  robusta,  dan  la 
laAopoco  abundante.  aniH|iic  lo  es  mocho  en 
cImo.  Generaboientc  cuando  no  paceáen  laa 
BHwtafffa,  se  tea  alimenta  mal  y  so  leo  kaee 
trabajar  ron  f'.-(  (..-o.  Ton  la  mayor  facilidad  se 
someten  al  yugo,  no  tan  solo  los  boc^,  sioo 
también  loo  tono  anvemlanos,  ae  lea  nace  tñ- 
dar  sobre  los  terrenos  mas  escabrosos  y  srdin' 
la  pendiente  de  los  precipicios:  diriase  que  en 
ellóila  aptitud  para  el  trabqjo  ea  un  carácter 


de  naa  qne  ao  Inwnif  te  por  generaron  Mam 

seefecttia  ron  los  alriliiilos  físicos,  los  Ijiioyes 
labran  en  cierto  modo,  naturalmente,  cuando 
derivan  do bneyea  do  Idnwilto,  lo  miaaEwqiie 
los  perros  cazan  bien  cuando  eran  SUS  aacOB- 
dientes  buenos  casadores. 

La  manaedamlife ,  la  docilidad  y  la  Inl^ 
gencia  de  las  bestias  boyunas  de  Auvernia  tie- 
nen sobre  ludo  por  causa  el  cariño  que  les 
moestran  los  pastorea  en  an  país  natal. 

de  Aubrac  y  di-  Seríalas.  l  a  prime- 
ra tiene  generalmcole  el  pelo  leonado  claro, 
coa  laa  ortjas  y  las  megillas  pardas;  los  ojoa 
guarnecidos  de  nepro,  y  un  circulo  blanqueci- 
no al  rededor  del  hocico.  £n  el  pais  se  da  una 
f?rande  inporlaoeia  al  color  dd  peto  do  loo 
bueyes  ile  .\ubrac:  los  mas  estimados  son  los 
que  tienen  su  pelo  parecido  al  del  te|on,  con 
laa  orejas  y  las  mejillaa  do  color  do  hollín,  y 
se  hace  muy  poco  caso  de  los  qne  están  abi- 
garrado» y  presentan  manchas  Mancas,  por  lo 
eoal  reciben  el  noaibredo  ploo. 

La  (alia  del  buey  de  Aubrac  es  con  corla  dip 
ferencia,  igual  á  la  del  buey  de  Salera:  su  lio- 
so ea  de  400  é  450  quilógraoioa:  no  obstante, 
tiene  el  cuerpo  mas  obeso,  las  piernas  mas 
cortas,  la  gnioa  no  menos  voluminosa  y  las 
caderaa  maa  oleradaa;  loa  oorv^onea  no  aon 
tan  aiu  lios.  son  nía?  derechos;  el  hocico  es 
mas  grueso,  tiene  las  formas  meoos  redonda 
das ,  y  la  parle  posterior  de  la  nmo  maa 
estrecha. 

£sta  raza,  que  parece  haberse  ioraado  so- 
bro la  montaAa  do  Aabmo,  qne  ao  nnei  la 

cordillera  de  la  Auvernia,  merece  ser  mejor 
conocida.  Parece  oriunda  del  Cantal,  pero  al 
salir  do  su  pais,  ha  ganado  en  una  propen- 
sión al  cncebaraienlo  perdiendo  la  aptitud 
[lara  el  trabsüo,  quiere  decir  qne  se  ha  do* 
bilitado. 

La  segunda  raza  bien  caracíerizada  del 
Aonergue,  recibe  el  nombre  de  Regalas  por- 
que so  cria  on  martsftaa  do  poca  elevaciou, 
donde  el  centeno  {t^fh),  oaol  talco  cereal 
que  se  cultiTa. 

Dlattegneao  por  nna  falla  mas  pequeña 
que  la  de  los  bueyes  do  Aubrac  y  do  Salers;  un 
pelo  casi  diforme,  de  un  rojo  mas  vivo  que 
el  de  ealoa  éltimoa;  el  cnerpo  es  mas  corto; 
la  cabeza  menos  ancha:  los  cuernos  roas  del- 
gados; las  orejas  mas  pequeñas  y  casi  dcspro- 
Tislasdo  pelo;  las  piernas  delgadas;  mas  vi- 
gongo  que  rnerte.  este  buey  es  ágil  y  ardien- 
te pora  el  trabiyo;  que  se  le  ponga  la  collera 
y  arrastraré  el  arado  dcnicdas  ó  cbarma  con 
no  menos  rapidez  qne  el  c¡d  alio,  pero  nunca 
será  una  escclento  bestia  de  carnicería,  ni  m 
hembra  abundante  lechera.  Su  peso  es  du  250 
á  300  quilogramos:  esta  razaparcceserondes- 
membramiento  de  la  de  iialersú  la  de  Aubrac, 
qne  ba  degenerado  sobre  nn  terreno  poco  fér- 
til, porliaberla  cuidado  muy  poco:  fácilmente 
se  podria  mejorar  nutriéndola  mejor,  y  dedi- 
cando á  au  reprodnccioo  majfcres  cuidaUoii, 
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Mna$  del  Quercy  y  Jel  UmmiM.    En  la 

primera  de  cí!a«  raías,  la  talla  (^í  mns  eleva- 
da que  en  la  del  Roucrgiie  y  de  la  alia  Auverg- 
a«  á  küfemu.  El  pelo  es  uniforme,  de  un  ro- 
jo sanguiaeo  ó  blanco  rojo,  ge  desprecian  los 
animaleá  de  oíros  roloreá,  y  iii  siquiera  se 
eriaii;  $  1  cuerpo  es  largo  y  poco  macizo;  la:; 
esfialilas  son  robustas;  las  piernas  larfras;  las 
caderas  salientes;  los  muslos  apiauados,  y  los 
cuernos  cortos. 

lnicyt'.^  d«  |  Oiierry  ?nn  ma^  vio-oroso? 
que  robuslus,  trabajan  cun  ardor  {tero  socan- 
MB  prMio.  no  se  ceban  flellMeiilB;  m  !•■  ve 
adeijrnzar  á  medida  que  ctilran  en  años. 

La  talla  do  los  bueyes  del  Limosino  dtücre 
poco  át  It de  Im  hatj»  M  Qilraf ;  ion  mas 
vigorosos  y  monos  vivos;  sti  pelo  es  rojo, 
biooduo  amarillo  de  pi^a;  la  cabeza  es  larga; 
el  pesode^SO  á  400  quilAgreoioe;  loe  enernos 
son  mas  largos  que  lo  que  generalmente  se 
observa  en  las  bestias  de  grande  alzada,  >«> 
retuercen  de  manera,  que  la  punta  se  dirijo 
hacia  abajo  y  de  lado,  lo  qnc  linre  indispensa- 
ble lu  amputación  de  uno  de  ellos  para  colo- 
earel  yugo;  las  espaldas  son  gruesas;  lucero 
poco  «.ilieiile;  la  rvipada  ancha;  la  ilifon'ncia 
de  talla  euire  los  machos  y  las  hembras  toda- 
fliMaai  considerable  queea  la  Auvernia. 

Raza  charolesa.  Talla  con  corla  diferen- 
cia igual  á  la  de  la  Alta  Auvcruia;  peso  de  32 ¿ 
i  406  quilógramos;  peto  eül  aieoifire  rofo,  de 
diversos  matices,  algimas  vece?  blancos  como 
la  leche;  cabeza  corta  y  cuadrada;  frente  an- 
cha; aeerais  gruesos,  cortos,  pulidos,  de  co- 
lor que  propende  á  verde,  (liri^iiloá  horizon- 
taltr.cnte  y  alzándose  un  poco  en  punta;  ojos 
tivosá  la  vez  y  apacibles;  orijaa  wrliontales 
y  vellosas;  vientre  voluminoso:  eslremidades 
celtas;  corve;jones  anchos,  bien  vacíos  y  dere- 
ehot;  flMyvinientos  de  loeomodon  pendea  y 
seguros,  como  los  del  huoy  niiverniano,  ron  el 
coal  pudiera  compararse  cu  muclios  conceptos. 

Daipaai  de  haber  hecho  como  beniia  de 
labor  un  escelente  servicio,  el  buey  cliarolcá 
se  ceba  fácilmente,  siendo  su  carne  preferida 
é  cualquiera  otra  en  las  carnloeriaa  de  Lion. 

].a»  lecheras  del  Charoláis  no  equivalen  á 
las  del  Bresse,  si  bien  estas  últimai  no  pasan 
4e  una  mcdianta:  por  término  medto  itrtodan 
do  7  á  8  litros  de  leche  cada  dia. 

Hazai  nivemna,  morvanUela  y  borbonesa. 
UibMrea  idremcses  son  de  talla  nedlana 
y  tienen  un  color  de  café  con  leche  oscuro;  el 
pelo  Uno  y  lucienlc;  sus  cuernos  semi-largos 
con  la  punta  bácia  adelante.  Bsloe  bMfeatot- 
bajan  hasta  la  edad  de  sci<(  años,  y  en  segn^ 
da  se  ceban  por  espacio  de  diez  y  ocho  meses 
antes  de  que  los  lleven  al  auladero ;  su  carne 
es  de  buena  ciia1¡LÍad.  nnnqiie  infcriof  éllde 
kl  bueyes  normandos  y  angevinos. 

Leo  Moyes  del  BorhOMaade  tleMO  el  pe- 
lo  cuteramente  blanco  y  siempre  muy  aseado 
aunque  atraviesaa  camioos  cubiqrtos  de  ma- 
lOMd  do  iMtOíMieMnNo  n  Ih|W  j 


gr  uesos,  con  la  pMta  dirigida  béeia  adelanle; 

después  de  seis  año»  de  trabajo  se  ceban  to- 
mo los  iiiverneses,  sonunUtrán-loles  bcoo  na- 
tural y  arliticial. 

Los  bueyes  de  Morvan  son  de  una  talla  me- 
diana; su  color  es  bermejo,  uua  serie  de  OMu- 
chonos  blancoa  niHca  au  oeliMau  vertebral; 
pe  les  acusa  de  caprichosos  y  cazurros,  pero 
son  cscclentes  bueye.s  de  tiro;  trabajan  basta 
los  nncve  6  diee  aiÍM,  después  ac  ceban  por 
espacio  de  uno  m;isen  las  dehesas  ó  suminis- 
trándoles íorrages  secos;  su  carne  es  buCiia 
aunque  algo  dura. 

Ra^a  comillas  ó  ild  h  ranro-Condado.  ta 
este  departamento  e&isteu  princípaimuote  dos 
razas  boyoMS,  la  teiMa  (leoftelw)  f  to  10- 
melina. 

La  primera,  que  ya  se  deja  ver  en  las  ¡a- 
mcdiadones  de  Pontarlier,  se  prolonga  háci« 
el  Sur  sobre  toda  la  planioie  0  meseta  desJe 
el  Jura  hasta  el  Ródano. 

La  segunda  habita  «O  to  pertOdeiNailo; 
sigue  el  curso  dol  Vignou  y  del  Saona  y  se 
estietide  por  las  llanuras  de  la  Lrcsia. 

Una  y  otra  son  de  talla  mediana,  dem  ae» 
tro  40  centímetros  á  uno  de  los  primeros  coa 
üO  délos  últimos,  siendo  au  peso  de  2¿u  á 
300quilógramQi.Bee4ploeM]Ír.  CWIoilie 
lia  trazado  loe  ciToeléNO  d*  U  tnio «MilelM 
luurache. 

la  lee  petoe,  todas  las  ablgarradupes  de 

colores,  éntrelos  cuales  el  mas  dominante  (-•> 
(d  rojo  oscuro;  el  pelo  es  fuerte,  grueso,  d  iru 
y  rizado  en  la  cabeza:  ao  pvelonga  eríaade  é 
lo  largo  de  las  vértebras  cervicales  y  dorsa- 
les, tendiéndose  insensiblemente  á  medidji 
que  llega  á  la  estraatdad  de  ta  eelnne  ver- 
tebral. La  piel  dura  y  espesa,  bastante  adhc- 
rente,  y  presenta  su  mayor  espesor  en  el  ouo* 
lio  ylaÁeepaMat;  la  eal>esa  es  volnroimeetil 
testuz  corlo  y  ancho;  la  mirada  viva  y  som- 
bría; las  nasales  aparentes  y  do  color  partió; 
los  cuernos  ostensibles  y  groeaos,  paHIeolar» 
mente  en  su  base;  el  cuello  ancho  y  corto, 
presentando  en  la  parte  b^a  una  papada  que 
deieleade  haeia  lae  rodlllae,  alealreo^so 
espesor  aumenta  entre  el  crucero  y  los  cuer- 
nos. Las  costillas  altas  y  redondeadas  hacen 
que  el  pecho  sea  ancho  y  las  espaldas  estA» 
desviadas;  el  cuerpo  bastante  recogido,  ter- 
mina con  formas  estrechas,  presentándose  las 
caderas  mny  Jaaiae  y  lee  wuleo  poeo  aallas- 
Ics;  los  huesos  gruesos  y  anchoo;  lat 
cortas  pero  bastante  á  plomo. 

Gomo  de  le  de  Salers  se  hfO  aoeedi 
Itülnenas  bcstins  de  labor  y  vacas  que  d.m 
una  le^e  poco  abundante  pero  muy  caseosa, 
qne  rirvo  pera  hioef  qoeeoa  eailogei  é  leo  do 
Gruyeres. 

La  raza  fcmelina  ha  sido  deserita  por  M0« 
siear  OrdlMdre  «■  lee  algvIeBlM  tOrmiMe. 

Pelo  casi  siempre  de  color  castaño  claro, 
dosignado  coa  el  nombro  de  pelo  tñgueño;  ga-> 
'  yd^ada,0!jQOltátfM00  4llO 
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eiienioei,  estos  menos  desviados,  monos  fnme- 
808  y  mas  largos  que  en  los  toracos;  nasales 
ntnw  «ptrentes  y  de  color  de  carne;  miradas 
apacibles  y  tranquilas;  cuello  mas  delgado; 
papada  menos  pcnüknle;  pccbo  mas  ovalur  y 
por  eontlgoiente  roas  an^sto;  cuartos  posle- 
rioresmns  anchos:  muslos  mas  salientes;  cuer- 
po raas  l.irgo;  huesos  menos  gruesos  y  mas 
anchos ;  talla  mM  etetada;  piel  roas  delgada 
en  ol  cuello,  raas  gruesa  en  las  anGM  y  mas 
~  móvil. le  cu  toda  su  estension. 

Los  (emelinos  son  mas  dóciles  y  suscep- 
tibles (le  mejor  educación  que  los  toracos;  de 
una  estatura  generalmente  mas  elevada  tienen 
los  roovimienfos  roas  ágiles  y  se  ceban  mejor; 
si  tienen  menos  vigor  natural,  en  último  re- 
sultado se  consiguen  cuando  menos  las  mis- 
BMU  ventilas.  En  los  individuos  de  esta  raza, 
la  maM  se  halla  compensada  por  el  volumen , 
y  la  actividad  por  la  iongilnd  de  la  palanca, 
que,  en  el  mismo  tiempo  les  permite leeorrer 
mayor  distancia  con  menos  fatiga. 

Las  vacas  fcmelioas  suministran  ademas 
mayor  porción  de  leche  que  las  toracas. 

Raza  camwga.  Talla  pequeña  (como  de  un 
metro  y  30  ceutimciros),  el  pelage  negro,  á 
eicepeion  de  algunos  indlTidnot  de  peto  rodo 
oomn  el  buey  de  Salers. 

Segdu  la  tradición  provenzal,  hácia  media- 
dos del  último  siglo,  una  grande  epizootia  es- 
lermliió  los  bueyes  negros  casi  raonlaraccs  de 
la  Caufiarga,  cuyo  número  ascendía,  según  se 
dice,  i  1,500,  Despuc.";  de  este  desastre  ,  se 
hizo  venir  de  Auvemia  una  columna  boyuna, 
que  se  ha  teüido  de  negro  á  escepcion  de  al- 
gunos individora  que  han  eouemdo  eotor 
original. 

Al  adoptar  esta  tradición,  pudiera  creerse 
que  algunos  toros,  libres  del  contagio,  han 
Impreso  su  color  á  los  mestizos,  ó  bien  atrl- 
iMilr  este  fenómeno  á  la  inOuencia  del  clima. 

Como  quiera  que  sea,  si  la  raza  camarga 
rs  una  emanación  de  la  de  Salers,  ha  csperi- 
menlado  en  el  delta  del  Ródano  otros  cambios 
que  el  del  color.  La  talla  aparece  mas  chica; 
)a  cabeza  larga;  el  hocico  estrecho;  los  cnor- 
nos  acercándose  por  la  punta  han  formado  un 
arco;  el  ojo  menos  abultado  presenta  nn  n?;- 
pecio  arisco;  la  cola  se  presenta  adclga;!ada  y 
el  vientre  mucho  mas  voluminoso;  el  cuero  es 
taa  grueso,  que  resulta  insensible  á  las  pica- 
duras de  los  mosquitos  qnc  abimdan  eslraor- 
dinariamente  en  las  lagunas  de  la  Camargn. 
La  carne  es  dura,  filamentosa  ó  correosa  y 
apenas  comestible;  su  paso  al-íunas  veres,  lo 
núsmo  que  el  del  cebú,  es  mas  veloz  que  r  I 
úñ  un  caballo  al  gran  trote. 

Algunos  pastores  á  caballo  guanlan  estos 
I  oeyes  en  rebaños,  y  hallan,  no  sin  pelip:ro, 
loa  medios  de  avezarlos  al  trabajo.  Betos  bue- 
yes labran  con  tanto  vitror,  pero  no  con  tañía 
solidez  y  constancia  como  los  de  SaWrs ,  y 
sobre  todo,  en  vex  de  ser  como  elloi  apMlÚes 
y  dóciles,  son  arisco?  y  peligrOiOt.  - 
DIBUOTECA  P0i>i:u,\n. 


fíara  de  Gascuña.  Entre  las  razas  france- 
sas, la  de  Gascuña  es  la  mas  elevada  después 
de  la  de  Normandía;  color  generalmente  gris 
con  tintas  parduscas,  sobre  todo  en  la  cabeza, 
que  es  voluminosa;  los  cuernos  son  gruesos  y 
largos;  la  pnpuda  desciende  muy  abajo;  gnie- 
sas  espaldas;  cnicero  bajo;  cuerpo  largo;  poco 
vientre;  dorso  arqueado;  pocas  caderas  bajo  la 
inserción  de  la  cola;  eorf^toaes  andios;  enelk» 
fuerte. 

Esta  preciosa  raza  guarda  un  térniioo  me- 
dio 011  tro  las  de  alta  alzada  y  las  naturales: 
casi  es  tan  estimada  en  las  carnicerias,  como 
las  razas  normandas,  les  escede,  sobre  to- 
do, en  cuanto  á  la  bondad  del  sebo;  es  muy 
adecuada  para  el  trabajo ,  y  suministra  al 
puerto  de  Burdeos  medios  eficaces  de  tras- 
porte. 

Esta  raza,  sin  embargo,  no  es  la  que  ge- 
neralmente se  emplea  para  las  labores  en  el 
Lauguedoc.  pues  se  hacen  servir  preferente- 
mente los  bueyes  de  la  Auvcrniaódcl  Quercy. 

Los  animales  de  estas  dos  razas,  á  causa 
de  la  desastrosa  epizootia  de  1774,  fueron  in- 
troducidos á  lo  largo  de  los  Pirineos,  donde 
han  formado  tres  tribus,  que,  bsjo  las  influen- 
cias locales  se  han  alejado  mas  ó  menoj  de 
sus^  tipos  originarios.  La  una  es  cenceña,  ma- 
tizada de  color  de  tejón  ó  de  Isabela;  la  otra 
es  de  un  alazán  claro;  la  tercera  de  un  alazán 
oscuro;  han  perdido  considerablemente  bajo  el 
concepto  de  la  aptitud  para  el  trabajo,  pero  en 
cambio  han  ganado,  particularmente  la  pri- 
mera, en  cuanto  á  su  propensión  para  ser  ce- 
bados. Mns  bien  son  animales  de  carnicería 
que  de  labor,  y  como  tal  deslino  es  en  nues- 
tros países  de  la  mayor  importancia,  se  Ies 
debe  hacer  adecuados  para  este  uso,  mediaute 
un  buen  régbwn  j  Meo  eooriiliuidoi  enua- 
mientos. 

Razas  mmuindas.  Conócense  principal- 
mente dos,  la  del  Contcntin  y  la  del  país  de 
Auge,  una  y  otra  notables  por  su  corpulencia. 

La  talla  de  la  primera  es  como  de  un  me- 
tro GO  ccntimeiros,  siendo  su  peso  bruto  de 
750  á  SOO  quilógramos;  sus  fomuiscontraMan 
con  las  de  la  raza  de  Salers:  efectivamente 
ofrece  ademas  de  la  gran  diferencia  de  talla  y 
peso,  nn  color  ora  pardusco  con  tintas  negras, 
en  cierto  modo  bronceadas,  ora  rojizas  salpi- 
cadas de  blanco;  cabeza  larga  y  delgada;  cuer- 
nos largos  y  puntiagudos;  estrnctnra  poco  ma- 
ciza; cuerpo  largo;  dorso  abovedado;  vientre 
voluminoso;  miembros  pequeños;  corvejones 
rífrrclin?;  baja  la  inserción  de  la  rola  y  estt 
hundida  entre  las  ancas,  que  son  delgadas. 

Los  colonos  que  educan  los  bueyes  nor- 
luandos,  no  se  ciñen  á  un  solo  color,  por  cuanto 
se  ven  algunos  de  estos  bueyes  salpicados  de 
rojo  y  blanco,  mientras  que  otros  son  negros. 
I.os  habitantes  del  Contenlino  (Mancha)  prefie- 
ren los  bueyes  de  pelo  como  jaspeado,  que  en 
cl  pais  se  dice  bringi. 

U  iD^w  Iney  normando,  por  lo  qM  res* 

T.    V.  ÜC 


Digitized  by  Google 


MU 


4044 


peda  á  la  carne,  es  c1  conf entino,  lo  qae 
puede  depender  no  menos  de  la  consUlocion 
del  animal ,  que  de  la  cualidad  del  pasto  con 
que  5e  ceba:  poco  adcmailo  para  o\  Irabajo, 
pero  buena  lechera,  el  mérilo  priucipal  de  csla 
raza  es  suminislrar  una  carne  suculenta  y  mu- 
cho y  escelente  sebo. 

La  raza  del  pais  de  Auge,  llamada  tarabicn 
de  Holanda,  es  el  producto  de  nna  importación 
no  muy  auli^iia,  (liUricinlo  dn  la  preccilciile 
por  los  caracteres  qiic  vamos  á  enumerar:  ta* 
fia  algo  menos  elevada;  peso  menos  considera- 
ble;  color  dirercnle,abigarra<lo  rojo  ilc  blanco, 
negro,  ele;  cabeza  mas  corta  y  mus  uucba; 
cuernos  corles,  quesos,  blancos  y  redondea- 
dos cii  su  cstrcmidad;  dorso  menos  arqueado; 
\ientrc  menos  voluminoso;  eslrcmidadeft  AO 
tan  pequeñas;  el  cuero  mas  grueso. 

BiMt  M  MloM  y  df  Ib  Blvtalte. 

Bata  mámela.  Su  color  ora  es  de  un  rojo 
blondo  uoi forme,  qoe  piupcndemas  ó  menos 
á  una  ü  otra  tiiitu;  ora,  y  eáioes  lo  mas  común, 
de  un  rojo  Lloudo  manchado  de  bUnco.  La  ca- 
beza está  perpcluaroente  matútada  de  este  co- 
lor, (|uc  forma  disitniameutc  en  circuilo  de  lo.s 
«líos  y  se  reproduce  en  Iw  nasales;  los  cuer- 
nos, de  nn  blanco  attariftealo  d  veraasco,  son 
bastante  gruesos  en  sii  base,  están  abiertos 
regularmeote  en  su  Ifiera  curvatura,  y  gene- 
nímcnte  no  escede  tu  longitud  de  99  á  93  cen- 
tímetros; la  frejito  es  ancha  asi  como  la  re 
gíon  pectoral;  los  costados  se  presentan  des- 
«TOnados;  la  grupa,  que  es  gruesa  y  cuadrada, 
ftyimt  hasta  la  distancia  del  cortejon,  co  la 
■clltnd  del  reposo,  una  linea  mas  bien  recta 
que  conreza;  los  másenlos  solo  so  destacan  i 
corta  altura  del  corvejón. 

Los  bueyes  maosales  oo  son  geaeralmeulc 
muj  TolontarioB  para  el  trabajo,  poro  en  cam- 
bio se  ceban  con  tanta  facilidad  como  rápido/., 
nnnquo  sean  jóvenes:  los  herb^jeros  norman- 
dos tienen  esta  nsa  en  mnehaesUmi. 

liuza  chúlelcsa  ó  choleta,  llamadanatural. 
La  verdadera  raza  natural,  que  diariamente  se 
ye  consolidarse  y  mejorar  entre  mncboscatti- 
▼adores  Ilustrados  del  distrilo  do  Dcaiipreau, 
llegó  á  merecer  en  los  mercados  de  Poiasy  y 
de  Sceaox,  nna  buena  repntaeion  por  la  coali- 
dad  de  su  caiiu'.  Conviene  pcrfeclamenfc  ál.is 
localidades  doude  se  especula  á  la  vex  cou  la 
Iberas  mnsenlar  y  eon  la  carne,  y  donde  tos 
pastos  ninca  abundan  demasiado.  Solu  ia  y 
poco  escrupulosa  en  cuanto  á  la  elección  de 
ttimentos,  durante  el  primer  periodo  de  sn 
exislciicia,  semanlicnc  con  pocos  pastos  en 
boen  estado  basta  llegar  al  segundo:  b^o 
Igualdad  de  peso  y  Tolámen,  di  de  nnt  coirtt 
á  una  tercera  parle  mas  de  sebo  que  la  gOM- 
ralidttd  de  los  otras  razas  fraucesas. 

n  color  que  le  distingue  Taria  desde  el 
anarlUo  eliroal  gris  pafdosoo44Gaitiifio  os- 


caro,  casi  negro  sin  ningun  indicio  de  blanco. 
El  vientre  es  de  tinta  mas  vlara  en  ios  bueyes 
de  matices  oscuros.  Los  petos  de  la  frente, de 
la  región  inferior  del  cuello  y  de  la  cola,  son 
mas  sombríos  que  los  del  cuerpo.  Las  ceias 
y  los  párpados  son  negros  con  nn  elreiiUe 
gris  blanco. 

Algunos  animales  de  color  r<40  vivo»  son 
inGnitaraente  menos  apreciados  que  Vw  oMm. 
Loá  cuernos  están  regularmente  siiniulos  «n 
forma  de  arco  ^emi-estendido,  lyerameote  re- 
torcidos en  la  punta  que  es  de  color  negntseo, 
y  en  general  blaneos  ó  hlanqueciiuis  (  ii  su  ba- 
se, siendo  por  termino  medio  sa  longitud  de 
hb  á  48  centímetros. 

La  altura  total  de  un  aaissal  dc  siete  años 
bien  caracterizado  en  so  espade,  se  bailó  de 
un  metro  y  43  ceottmetros.  medldn  4MI  la  e»> 
'icr.i,  y  de  un  mOtu  44  eiwHurtras,  mtñIAt 
en  la  espalda. 

Un  buey  de  estas  dimensiones,  después  áe 
cebado  debe  dar  450  quilogramos  de  carne 
al  prei-io  de  bb  á  60  ceoiímciros  el  medio  t|nip 
lógrauio,  dejando  en  beneficio  del  comprador 
las  estremidudcs,  la  piel,  los  iutcslinos  y  cl 
sebo,  cuya  proporción  es  comunmente  de  una 
centésima  parte  dc  quilogramo. 

Las  cualidades  dc  confoimacion,  que  con 
mas  especialidad  itaoen  apresiar  4  ka  ceba- 
dores  choleteses  los  animales  da  asta  raig 
son:  linusos  poco  voluminosos;  tina  cabcss 
corta  y  no  muy  gruesa;  una  papada  que  de»* 
cíende  muy  abajo;  un  pecho  ancbo  j  sálica* 
le;  espaldas  ancbas,  bastante  distanU  s  unas  de 
otras,  para  que  puedan  colocarse  muchos  da> 
dos  en  cl  punto  en  que  mas  se  speatliaaa; 
cuerpo  bien  conformado,  costilla  larga  y  bien 
redondeada,  cl  costado  poco  desarrollado;  las 
caderas  anchas  y  poco  altas;  la  grupa  isnal* 
mente  ancba;  una  piel  flexible;  un  pelo  sedo- 
so; muslos  carnosos  basta  el  corvejón;  ooia 
bien  hundida  y  de  Inserción  baja;  aneas  ear- 
uü.^as  (|uc  se  pierden  entre  los  músculos. 

Haza  bretona.  £sta  laaa,  tal  como  sa  en- 
cuco  Ira  en  las  costas  del  Worte,  tiene  la  erta> 
za  bastante  bien  forma  1 1;  los  cuernos  abiei^ 
tos.  retorcidos,  bien  cooiormados,  de  mediana 
e.^pcsor  y  blanoos  ó  grisíentos ,  Alendo  las* 
Irosos  y  negros  ó  pardos  en  su  estreraidad.  El 
frontal  ancho;  el  hocico  lijcrameutc  puntia- 
gudo ;  el  cuello  largo  y  delgado,  el  pecha aa- 
gosto.poco  procmineulc  y  algo  apretado;  osa 
papada  muy  pronuogiada;  la  piel  delgada  f 
flexible ;  cl  pelo  corto  j  eon  bastante  freeaes* 
cia  suave;  cl  dorso  lar^^o  y  casi  siempre  bijo; 
el  vientre  desarrollado  y  caido;  ios  costados  au- 
flcientemente  arqueados;  las  eadeiaaealrechaa; 
la  cola  muy  alta;  los  brazos  y  los  muslos  me- 
dianamente furoidoe;  las  eslreuUdades  bas- 
tante delgadas;  loa  hiiaaaa  pequeños ;  en  las 
berabrus  la  ubre  bien  desarrollada  y  bien  he- 
chos los  pesónos,  la  talla  media  varia  ^a 
tos  baayas  aatra  un  matto  con  20  wiaWmat 
f  na  metro  30  centímetros,  mientras  qoe  en 
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bs  Tacas  ni  es  Bfienof  dB  VB  ncliD  b1  flHiyor 

que  \10  cenfímeiros. 

En  su  conjunto  esta  raza  es  cícrlanicnte 
dOlMena  cualidad;  es  róslica  ,  lechera,  dura 
para  el  tralMlo  y  M  ceba  bien,  pero  ienta- 
menfe. 

ileoos  dél  Medioiia. 

It  Italia,  particularmente  la  del  !(orte,  po- 
iee<»cc!cr.tcs  razas,  pero  nos  Taltan  datos  su- 
Itelentes  para  ocuparnos  de  ellas  de  una  ma- 
nera útil  para  naestros  lectores. 

Nada  sabemos  acerca  de  las  razas  que  se 
crian  tn  el  suelo  porluíruf^?,  ni  la  mayor  parle 
de  los  cstratij^eros  tienen  la  rnonor  noticia  de 
lasrscolonfcs  que  produce  la  Eípafla:  ercemos 
por  lanlu  (Jisprnsar  un  servicio  á  nncstres  lee- 
lores,  dando  al  ílnal  de  este  articulo,  por  vía 
de  apéndice,  un  tratado  de  lo  qoc  nos  dejaron 
escrito  nuestro  concienzudo  jr  célebre  agri- 
cultor Gabriel  Alonso  de  Herrera  7  ana  comen- 
tadores. 

Debemos  á  Mr.  Malí  algunas  reseñas  «cer- 
ca de  las  razas  boyunas  de  la  Argelia. 

Como  los  caballos  y  los  asnos,  las  bestias 
boyunas  de  la  Argelia  son  pequeñas.  El  poso 
neto  de  la  carne  en  loa  bueyes  es  por  término 
medio  de  175  quilogramos,  lo  cual  supone  una 
tara  do  320  á  3i0  quilogramos.  Cuando  se 
ceban  cnidadosamente ,  cual  lo  crectuan  va- 
rios colonos ,  el  peso  neto  llega  con  frecuen- 
cia á  230  quilogramos. 

Bstoa'antmales  tívos  y  robustos  se  distin- 
gnen  por  sus  formn?.  >'aila  tienen  de  cuanto 
se  ve  gonorulmeuio  tu  las  razas  mal  cuidadas 
y  medio  montaraces.  La  cabeza  es  peqneña, 
lo  mismo  que  los  cuernos;  el  cuerpo  es  larpo 
y  cilindrico ;  lo-?  piernas  ?(m\  corlas  ;  la  arma- 
zón ósea  es  delgada  por  lo  regular;  el  pelo 
es  flno  y  luciente  ;  la  piel  flexible  y  bien  suel- 
ta; la  capacidad  torácica  desarrollada;  en  una 

Salabra  tienen  lodos  los  indirius  do  una  gran 
icilidad  para  ser  cebados,  disposición  que  ha 
ddo  probada  en  semejantes  operaciones  por 
los  colonos ,  y  que  por  otra  parle  revela  el 
estado  de  gordura  que  ostentan  eatos  anima- 
les durante  ocho  meses  del  año. 

El  pclage  mas  comnn  es  an  gris  mas  ó  roe- 
nos  pardo,  con  las  piernas,  la  cabeza  y  uua 
parle  del  cuarto  delantero  de  color  negro. 

Estos  animales  le  crian  sin  el  itirnor  cui- 
dado. El  pasto,  y  cuando  mas  una  pnt  a  de  pa- 
ja en  los  momentos  (lu  mayor  penuria,  oons- 
titoycn  sn  esclusivo  alimento.  Asi  es  que,  grue- 
sos en  la  primavera  y  durante  una  parle  del 
estío,  se  desmejoran  en  los  meses  de  agosto 
y  setiembre,  y  mas  todavía  eo  laépoct  <te  las 
grandes  lluvias  de  otoño. 

La  raza  es  poco  lechera:  al  perder  sus  be- 
cerros las  varas  cesan  ordinariamente  en  la 
secreción  láctea;  pero  e?to  depende  mas  bien 
de  la  falla  de  cuidados,  del  régimen  raisera- 

MftéqoeeelM  admitet  se  bailas  seneildos 


dónale  una  parte  del  año,  de  la  írrccrularidad 
con  que  se  ordeñan  y  del  mo  lo  de  efectuar  la 
mulsion,  que  á  las  disposiciones  innatas  de  es- 
tos animales ;  si  bien  es  de  advertir  que  ta 
predisposición  que  tienen  á  engordar  C3  und 
probabilidad,  corroborada  por  la  cspcriencia, 
de  ser  escasa  la  producción  de  la  leche. 

Losbunycs,  ápe«ardc  la  poca  longilu  1  de 
sus  piernas,  tienen  buen  paso  y  parece  que  re- 
sillen bien  las  ftttigis. 

>"o  podemos  pasar  en  silcurio,  al  hablar 
de  las  razas  del  Mediodía,  el  zebú  ó  buey  gi- 
boso, que  puebla  tas  Indias  Orientales.  DiSlttl* 
ffuense  muchns  vaiii  thidi  ?,  ya  con  una  sola 
ya  con  dos  gibas,  suinprc  en  el  crucero;  son 
unas  lupias  roas  voluminosas  en  los  maebosy 
cuyo  peso  puede  a'ren  lrr  á  ,'.0  libras.  , 

Estas  escrecen  cías  son  los  caractéres  es- 
tcríores  mas  salientes  nirdianle  los  males  se 
distinguen  las  zebüs  do  \o>  bueyes  comnno?, 
pero  desaparecen  ul  cabo  de  cierto  número  de 
cruzamientos.  Bs  on  error  el  haber  querido  ha« 
cer  del  zebft  una  especie  boyuna  particular, 
pues  produce  ron  todas  nuestras  razas  domés- 
ticas individuos  Tí  cundes ,  siendo  esta  una 
pnteba  natural  de  la  identidad  de  la  especie. 

I.a  talla  de  los  zebús  varia  desde  la  de  un 
cordero  á  la  de  los  nayores  bueyes  europeos; 
aunque  obesos  son  muy  ágiles:  algunos  tie- 
nen los  cuernos  uioviMos  y  otros  carcecn  de 
eütos  drgnnos:  sus  piornas  son  randio  mu 
largas  que  las  de  uucsiros  bueyes. 

Todos  en  vez  de  uiugir,  dejan  oir  un  gru- 
fddoque  nada  tiene  de  desagradable. 

Su  natural,  sus  costumbres  y  su  régimen 
son  los  peculiares  de  nuestros  bueyes:  aunque 
cun  mayor  inteligencia,  docilidad  y  aptitud  pa- 
ra un  gran  número  de  servicios,  arrastran  peso 
de  lanía  consideracinn  romo  nuesíros  caballos 
fie  liro;  iiuí  i  'os  á  un  carruagc  caminan  con 
tanta  velocidad  rumo  los  caballos ,  y  fCCOrrcn 
de  50  á  iQ  legiuis  cada  dia. 

Alultiplieaoion  d9  las  besíia$  boywutí. 

Antes  de  entrar  en  los  detallesdc  la  criaos» 

propiamente  dicha,  debemos  esponer  algunos 
principios  acerca  del  modo  de  mejorar  las  ra- 
zas. Es  inconíeslable  que  en  el  estado  actual 
de  nuestra  n^rii  iiltura ,  la  mayor  parle  de 
nuestras  mzas  aniinatcs,  y  con  especialidad  las 
boyunas,  es  precisión  que  sean  complelamente 
modidcndas  en  oí  sentido  do  las  necesidades 
que  eslán  llaMi;;das  á  sulisíacer;  pero  estas 
modiflcacionos  ú  mejoras  no  podrán  menos 
que  sorel  resultailo  do  la  aplicación  de  princi- 
pios en  que  viene  á  reasumirse  la  cicocia  del 
criador  tal  como  se  ha  obtenido  mediante  los 
trabajos  de  Bakcwcll,  CoUing»  Gragntcr,  Tldc* 
roy,  ivait,  etc. 

Hay  dos  maneras  de  mejorar  una  raza  de 
bestias:  la  priniora  consiste  en  elegir  los  indi- 
Tidnos  mas  perfectos  de  una  raza,  para  cm- 
ptoarloe  eiilare|iro4ncetoii:  de  eslagaerls  la 
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rasa  sul  siste  y  se  condona  pura,  peni  mojo- 
rala,  ror  el  segundo  méUxlo,  se  iDüroduce  eu 
una  rais  sangre  cstrañt  de  wtealll  4»  Olea 
raza  mas  pcrrecta,  y  quedando  en  lal  caso 
eouoblecida  la  priiuera. 

Hay  en  zootecnia  nn  principio  ftondamen- 
ral,  y  es  que  los  padres  y  las  madres  trasmi- 
ten á  sus  engendros  sus  defedos  y  sus  cuali- 
dades. Sobre  (odo,  conriene  elegir  para  oblo* 
Di  r  una  raza,  los  iudiviiluos  mas  porfci  lus,  los 
que  poseen  en  mas  alto  grado  ias  cualidades 
apetecibles,  y  se  bailen  nbres  de  los  defectos 
que  haviiu  i!c  hacerse  desaparecer. 

Pero  los  cualidades  y  ios  defectos  no  solo 
se  franniten  Inmedlatattenle  por  el  concurso 
del  padre  y  de  la  madre  ,  sino  (juc  frecuente- 
mcDle  proceden  de  los  antepasados.  Cuanto 
mas  antigna  es  nna  rasa  y  bien  establecida, 
con  lanía  mas  (lillcullad  desaparecen  estos  de- 
fectos que  pueden  reprwlucirse  Iras  muciias 
generaciones  qne  de  ellos  se  tieron  exentas 

Si  se  aparcan  ó  acoplan  dos  individuos  de 
razas  diferentes,  el  que  pertenezca  ú  la  mas 
antigua  es  él  qne  domlDará  en  sus  produc- 
ciones, y  he  aquí  porque  la  rnnslancia,  resul- 
tado de  la  antigüedad,  es  una  de  las  cualidades 
mas  |»redosas  de  nna  bnena  raza.  Loe  ingle- 
ses creen  que  solo  después  de  ocho  generacio- 
nes, pueden  quedar  sólidamente  cslaMecidos 
los  caradéieido  naaian;  pero  no  es  prudente 
admitir  eito  Opinión  COBO  nna  veidad  ab* 
soluta. 

Algunas  personas  dan  nmeba  importancia 

ni  color  de  la  piel,  pero  su  opinión  solo  se 
lunda  en  liaber  bailado  buenas  vacas  de  tal  ó 
cnd pelo:  el  alasan  del  bayo  de  varios  mati- 
ces es  el  mas  común. 

Por  mas  que  puedan  existir  acerca  de  es- 
to rancias  preocupaciones,  no  es  menos  se- 
guro que  el  color  del  pelo  viene  i  ser  un  in- 
dicio de  temperamento:  asi  es.  que  cuando 
negro,  pertenece  generalmente  a  nn  animal  de 
fibra  dura,  mientras  que  un  color  claro  anun- 
cia una  fibra  blanda  y  una  disposición  á  la 
gordura. 

I.ns  cualidades  morales  se  trasmiten 
las  físicas,  de  lo  cual  teneauos  en  los 
nna  prueba  palpable. 

ncnendiiionle  los  machos  se  parecen  ásn 
jaadre,  y  ias  hembras  á  su  padre. 

ymnerososesperinentos  acreditan,  que  en 
las  vacas,  la  disposición  á  producir  mas  o  me- 
nos lecbe,  se  trasmite  á  las  b\ias  y  á  las  nietas. 

Be  cree  qne  el  macho  tiene  mas  influencia 
sobre  las  partes  interiores,  y  la  hembra  sobre 
las  parles  estcriores  y  las  estremidades. 

One  el  padre  trasmite  mas  Uen  las  formas 

y  todo  lo  ronreruicn'c  á  la  vida  eslcrior,  y  Ja 
madre  todo  lo  respectivo  á  la  vida  interior  d  á 
la  nntridon. 

Que  la  influencia  de  la  madre  supera  en 
cuanto  á  la  facultad  de  aprender,  ios  talentos  y 
eltempersinento.  Ii  007  dudoso  qno  nn  asno 
donalat  inloneloiiM  ongeadre  poUinoamil 


inclinados  como  él,  pero  nna  burra  que  muer* 
de  y  cocea,  riertamenlo  comanioari  eslo  vicio 
i  snsMMMOS. 

En  el  acoplamiento  de  los  animales,  forzo- 
so es  evitar  cuidadosamente  nn  error  en  que 
mochos  ban  Incnrrldo,  7  es  el  qnei^r  mejorar 
una  pequeña  rmii  ])or  medio  St  grandes  ma» 
clios,  en  lo  cual  se  falla  de  todo  panto  al  ob- 
jeto;  poes  es  bien  evidente,  qne  el  gérmen  de 
un  enorme  toro  suizo  ,  por  ejemplo,  depnsila- 
do  en  el  seno  de  una  vaca  pequeña,  no  baila» 
ré  en  él  snlleieiito  espado  para  desinollarsa 
iii  podrá  dar  otra  cosa  que  un  ser  iroparlÍKlo^ 
mol  contonmatlo  ó  desproporcionado. 

Um  individuos  qne  se  destinan  i  la  repro» 
duccion  no  deben  sor  ni  muy  jóvenes  ni  muy 
vielos ,  aunque  deben  goaar  de  una  perfecta 
salud. 

Si  el  macho  y  la  hembra  pertenecen  .i  do< 
distintas  rasas,  no  del>en  mediar  entre  ellos 
ni  contraste  ni  mareada  oposición;  porque  en 
este  caso  no  resultaría  una  fusión  de  los  ca- 
racteres de  las  dos  rasas,  sino  que  sus  produc- 
ciones preseñtsrfsttinamMte  betsiocéaea, 
frccucnlcnii  nie  inforoie,  dok»  COUCféntM 
padre  y  de  la  madre. 

El  régimen  y  loe  dtanentoi  deben  tandiiei 
ser  análogos  á  la  aplicación  (|ue  ha  de  hacerse 
üc  los  animales;  asi  es  que  ios  destiaados  al 
trabajo,  deben  ,  desde  sn  nscfanleato,  ejerci- 
tar sus  miembros  .  y  desde  jijvencs  estar  so- 
metidos á  un  trabajó  nroporcional  á  sos  fuer- 
zas; por  el  eootrario,  los  anlmalee  destinados 
áque  se  eusíorden  ó  ceben  en  el  establo,  no 
del)en  tener  otro  movimicalo  que  eliodia» 
pensable. 

Las  vacas  lecheras  deben  recibir  su  alimen- 
fomuy  desleído,  y  cuanto  masbebenmasabua- 
dante  es  la  secañcloa  déla  lecbe.  Por  d  coa- 
Irario  los  aaiflMica  destinados  á  la  carnicería 
deben  ser  nntridoo  con  alimentos  sustanciales 
que  favorexcan  la  prodacdon  de  k  carne  7  do 
la  grasa. 

En  virtud  del  régimen  á  que  están  some- 
tidos, los  Individuos  ofrecen  earadéres  qoo 

pasan  á  sus  producciones  y  que  concluyen  por 
ser  caraci6re&  constitutivos  de  la  rasa. 

En  los  animales  desUnsdoe  á  la  noMelon 
del  hombre,  se  procura  dar  mayor  volumen  á 
las  parles  del  cuerpo  que  suministren  una  car^ 
nc  de  mejor  cualidad,  disminuTendoelTol*- 
men  de  las  que  lieucu  menos  valor.  Kscópen?  > 
por  tanto  los  animales  que  tienen  la  cabeza  pe- 
queña, el  eneilo  delgado,  y  las  piernas  Unas 
y  cortas;  pero  con  mayor  seguridad  se  alcaa- 
sará  este  liu,  si  desdesu  nacimieutosedaálua 
animales  nn  alimento  sustancial  y  abundanleé 

llabc  lo  posible  mejorar  una  raza  uniendo 
los  individuos  de  dos  rasas  diferentes,  es  de> 
cir,  porcnmanlento,  ó  adnindo  sobre  nnasola 
raza,  en  la  cual  se  eligen  los  individuo.^  que 
mejor  convienen  al  objeto  que  so  propone  el 
criador. 

MúltíaUeaeiM  káeia  admtnm  Irte  mte* 
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4ú  de  multiplicación  pertenece  al  célere  ga- 

radcro  inglés  Bakew  ell,  y  consiste  en  ncoplar 
los  animales  del  grado  üc  parcutcsco  mas  in- 
BMdUto.  «ble  atetesM,  dice  Sinclair,  puede 
ser  Tcnlajoso  caando  no  se  al)ti?a  de  él ,  poro 
la  cspericDcia  acredita  que  no  &e  puede  Uevar 
Biny  addinte  y  siempre  con  boai  éxito;  pues 
annqtie  los  animíilcs  oon:*crvon  ?tis  formas  y 
l)ellc2a  concluyen  por  quedar  ruíiüiticosé  in- 
capaces de  propagar  su  raza,  sicado  por  tanto 
freferiblc  emplear  individtios  de  la  nüMBa  ra- 
sa pero  de  familias  dirtrcntc^.» 

l'cro  cu  contraposición  del  diclámen  de 
Sinclair,  prescnfaremos  el  do  David  l.ow,  que 
en  su  Agiicultura  practicaba  tlisrulido  perfec- 
tamente este  tema. 

lo  multiplicación,  dice,  puedo  tener  Infrar, 
bien  sea  entre  individuos  ligados  entre  si  por 
un  próximo  parentesco,  tales  coniu  los  hernia- 
Doe  f  las  hermanas,  los  padres  y  las  madres  y 
fusdescendientes.ó  bien  acoplando  individuos 
4e  la  misma  raza,  pero  de  familias  diferentes. 

Mediante  este  último  prorcdimienlo, 
obtienen  bestias  mas  robustas  y  propensas  á 
menos  enfermedades.  Valiéndonos  del  prime- 
ro, llegamos  mas  pronto  á  producir  animales 
de  formas  mas  perfectas,  que  poseen  en  mas 
alto  grado  la  disposición  á  lomar  gordura,  y 
sobre  todo  consegitímos  Ajaren  las  produccio- 
nes los  caractéres  de  los  ascendientes.  Sabido 
es  que  por  este  medio  Bukcwell  y  otros  criado- 
res han  llegado  á  obtener  caractéres  cons- 
tantes y  pro|)ios,  trasmisibles  con  certeza. 

Estos  criadores,  los  primeros  que  han  pro- 
cedido  racionalmente  en  la  práctica  de  su  arlo, 
C£si  se  vieron  precisados  á  seguir  esta  luiu, 
pnes  si  hubiesen  empleado  (oros  de  otras  fa- 
milias, correrían  el  riesgo  de  hacer  perder  á 
BU  raza  una  parte  de  sos  coalidades. 

Fuera  de  esto,  es  de  notar  que  el  acopla- 
miento racional  de  individuos  unidos  entre  si 
por  un  parentesco  muy  inmediato,  produce 
animales  que  tienen  giau  ten  leuda  á  un  des- 
arrollo precoz  y  4  ser  cebados.  Tareco  que 
como  el  desarrollo  del  animal  se  anticipa  en 
este  caso  á  laedad  ordinaria,  también  los  hue- 
sos y  los  máscalos  se  forman  mas  pronto,  re- 
sultando de  aqut  una  tendencia  marcada  á  la 
adquisición  de  la  gordura. 

La  aplicación  de  este  sistema  liene,  sin 
embargo,  sos  límites,  porcpie  la  naturaleza, 
aunque  se  plcíra  á  nuestras  comMnaciunes, 
no  permite  que  nos  desviemos  demasiado  de 
•Ds  Tías  ordinarias.  Claro  está  que  si  por  la 
unión  de  individuos  enlazados  ciilie  si  yor  un 
parentesco  próximo,  se  disininnje  el  volúmen 
de  loe  huesos  y  sn  obtienen  de  mejor  disposi- 
ción para  euf^urdar,  por  otra  parte  los  pro- 
ductos son  mas  delicados  y  e&tánmas  propen- 
sos á  tariu  enfermedades.  Por  tanto,  si  hasta 
cierto  punto  pueden  continuar  estas  uniones 
con  animales  de  buena  estampa,  para  adqui- 
rir eoñ  certidnnbfe  U  constancia  cakiras- 
nisiondeiuf  onlUidec,  abaiando  de  «toi 


medios  se  Tiolenta  la  naturaleza,  y  oi  tal  caso 
aunque  la  raza  presenta  la  ventila  de  la  pre- 
cocidad y  engorda  fácilmente,  pierde  sn  fter- 

za  y  su  energía,  las  hembras  no  producen  ya 
la  rantidad  de  leche  suficiente  para  nutrir  SOS 
hijuelos ,  se  desvanecen  en  los  machos  sas 
coalidades  prolíflcas,  j  quedan  incapaces  de 

perpetuar  su  raza. 

Asi,  pues,  si  estas  alianzas  Interiores  han 
tenido  ya  lugar  diñante  cierto  tiempo  en  una 
familia  do  ganado,  no  debe  omitirse  el  cambiar 
loíi  luaelios  eligiendo  individuos  de  la  misma 
raza,  pero  de  familia  diferente,  coyacondicion 
es  importante  para  asegurar  en  lo  socesivola 
salud  del  ganado. 

Cruzamiento.  Los  cruzamientos  son  unas 
alianzas  entre  individuos  de  la  misma  espe- 
cie y  de  razas  diferentes;  los  productos  que 
de  eilas  resultan,  se  llaman  mestizos  y  i^ou 
fecundos.  Por  este  método  de  propagación 
nos  proponemos  dar  cualidades  y  destruir  de- 
fectos. En  ninguna  parte  el  arte  de  la  cruza  ha 
recibido  tanto  impulso  como  en  Inglaterra; 
David  Sow,  que  tendremos  ocasión  de  diaf 
con  frecuencia  antes  de  terminar  este  artículo, 
hizo  de  esta  importante  cuestión  un  estudio 
profundo,  por  lo  cual  habremos  de  seguirle  en 
sus  interesantes  investigaciones. 

Los  resultados  de  la  cruza  han  frustrado 
mas  de  una  vez  las  esperanzas  del  criador,  ó 
particularmente  cuando  en  el  tero  no  hubo 
buena  elección,  y  cuando  las  dos  razas  ele- 
gidas iirescntaban  diferencias  muy  marcadas: 
en  este  caso,  los  productos  del  primer  cruza- 
miento, son  generalmente  satisfactorios,  pero 
suele  acontecer  que  sus  dcscendientefl  no  tan 
solo  sean  inferiores,  sino  que  ademas  presen- 
ten defectos  que  no  existían  en  los  ironcoe 
primitivos. 

Tales  resultados  provienen,  no  ol)slantc,  al 
menos  en  gran  parte,  de  cruzamientos  mal  en- 
tendidos, y  de  la  absoluta  ignorancia  de  los 
principios  que  deben  presidir  á  la  elección  de 
los  individuos  de  razas  diferentes  que  se  ha- 
yan de  acoplar.  Si  se  emprende  un  cnizamien- 
to,  el  macho  debe  ser  de  una  raza  mas  perfec- 
ta que  la  hembra,  y  de  esta  suerte  el  producto 
de  la  concepción  siempre  será  bueno.  Pero  si 
después  de  emplear  un  macho  de  raza  mas 
perfecta,  se  recurre  á  otro  de  raza  inferior, 
muy  bien  pudiera  acontecer  que  la  introduc- 
ción de  la  sangre  e.^^traña  no  diese  otro  resul- 
tado, que  hacer  menos  perfecta  aun  la  rasa  (uo 
se  deseaba  mejorar. 

Es  por  tanto  un  precepto  sano  que  las 
hembras  procedentes  de  cruzamientos  siempre 
deben  ser  cubiertas  por  machos  de  la  raza  bo- 
nificante, hasta  que  las  cualidades  que  se  de- 
seen obtener,  resulten  constantes  en  las  pro- 
ducciones. 

Mediante  el  cruzamiento,  los  caractéres 
mas  salientes  del  macho  en  las  formas  del 
cuerpo,  pasan  á  sus  producciones,  y  es  bien 
pateóle  ecto  gnnde  Inlloeiicta  dM  necbo» 
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cmido  fcftios  Ailnlr  mhticí  oomn  pop  ni 

loen  toro  ñp  raza  perfccclom(!n 

Asi,  pues,  sí  ua  criador  desea  mejorar  su 
(■nido  |ior  éi  cfuuntento,  o  lirpcico  «fw  so 
proporrionc  un  foro  de  razama--  ¡if^iT'^rf a,  ru- 
jo origen  no  sea  dudoso,  y  que  persercrc  ea 
él  emiileo  del  (al  loro,  hnít  «{ne  hBjn  eoii86> 
guido  errar  tina  snb-raza  cuyo?  rararlf^rcs 
Kan  bien  Ojos  y  constantes.  Dar  ciertamente 
eatot  BomerosM  en  «fti»  wn  omaten  bnenos 
ramUadOS  con  la  sinn'c  mezcla  fie  una  san- 

Gnas  perrucla,  tal  como  se  TcriOca  con  las 
fias  qoB  no  tienen  carácter  prononefado, 
P'ir-?  onlonc  ^'s  la  mnnor  inlroduf'^inn  fie  una 
sant^re  mas  noble,  es  desde  luego  uua  mejo- 
ra. Pm>  al  tma  rasa  posee  ya  traenas  eoallda- 
do5,  I)ion  Pífablrridas.  adorna  la?  á  1t  nritii- 
raleza  del  terreno,  y  i  las  circunstancias  lo- 
calea,  «n  tal  caao,  solo  eon  la  mayor  e!reons> 
pCOCton  ?c  lia  de  emprender  un  cnizanJcn- 
to  coya  mira  sea  U  de  mejorar  dicba  raza. 

^iaá  tfa  fot  reproAuetom.  Modo  de 
ctI/j.  Impn>¡l)lf'  es  dclnmiinar  con  exacti- 
tud la  edad  que  lian  de  tener  el  toro  ó  la  ter- 
nera para  aer  adral  tMoa  ft  la  reprodoeekm;  m- 
fptn  el  objeto  que  f^l  rriador  se  propontra.  ?o- 
gun  que  la  raza  que  intente  producir  ó  mejo- 
rar iodaatlne  á  la  ledierfa.  al  trabajo  ó  á  ser 
cebada,  la  época  dol  coifo  podrá  variar  en 
ciertos  limites.  Es  malo  en  general,  admitir 
para  la  reprodoeeion  animales  enyo  ereelmlen- 
ioann  no  «i»  ha  terminado:  poro  r^fos  in-^oii- 
▼enientcs  distan  mucho  de  tenerla  misma  im- 
portancia cuando  te  frabaja  AnUíamente  eon 
el  o!ijcfo  (lo  cnn-üfnir  una  raza  Iccbora. 
cuando  se  procura  obtener  Doa  raza  adecuada 
para  tomar  Kordnra;  el  earleier  notifico  qwc 
distin.ci'no ordinal ininr-nfr  ri  los  animales  naci- 
dos de  padrea  demasiado  jóvenes,  es  mas  fa- 
vorable qne  contrario  i  ta  prodnoHon  déla 
prapa,  ani  p?,  que  tanfo  en  Flnndcs  como  en 
Korniandia,  desde  muy  jórenes  se  empican 
loa  animales  en  la  reproducción,  como  que 
no  es  raro  en  estos  paisc-s  ver  arnpfa  !o«  los 
toros  y  las  terneras  desde  la  edad  de  dos  años. 

Esta  préeflea.  qne  no  nos  es  dable  atacar 
en  las  circiin«!tanctaí  parlicnlarr?  que  c=pro- 
sadas  quedan,  resulta  Ticiosa,  y  debe  ser  se- 
Teramenle  proscrita  cnindo  se  trata  depropa- 
garnna  raza  declinada  h  soportar  áspcri  ?  'l  a- 
bajos.  En  este  caso,  dice  Grognicr,  no  se  ban 
de  emplear  los  toros  padres  antes  de  los  tres 
años,  poro  1,1^  liondtras  podrAn  tener  seis  me- 
ses, y  liasta  un  año  menos.  La  abundancia  y 
la  caalfdad  del  aNmenfo  deben  tamMen  aer 
lomadas  en  cuenta  cuando  «e  trata  de  deter- 
minar la  edad  critica  de  los  animales  que  han 
de  aer  admitidos  á  la  reprodneckm:  no  es  du- 
doso por  cjeinpln,  qne  si  el  eranado  jiWen  se 
ha  nutrido  abundantemente  desdo  el  Instante 
de  80  naetmiento.  no  ba  de  btber  el  menor 
reparo  en  permitir  que  se  leople  COando  ge 
acerca  n  la  edad  de  dos  años. 

CAmplenos  aftadir,  que  deide  eatt  edad 


basta  ^|ve  CBBpYen  aelv  afioif  pueden  deaff* 

narse  los  toros  á  la  reproducción,  pues  pasa- 
do ese  tiempo,  se  hacen  pesados  y  peUgrosos 
porto  mal fncUnaAM. 

Conócese  la  edad  ds  las  bestias  boyunas 
por  los  dientes:  al  terminar  el  primer  año, 
los  dos  dientes  de  lecbe  de  CD  medio,  caen  y 
son  reemplazados  por  otroi  doS  ni;!-  anríinv 
al  segundo  año,  ios  dos  sigolentcs  caen  tam- 
bién pan  aer  reemplaaados,  y  asi  aiMoSIva- 
mente,  por  manera,  que  á  los  cuatro  ó  cín:o 
años,  nnidóel  animal  sus  ocho  dientes:  ya  en- 
tonces solóse  pnede  coiM>cer  la  edad  por  si 
desaste  que  se  efectúa  en  d  mlamo  dcdea 
que  la  aparición  de  los  dientes. 

Número  de  hateas  que  Éehadedaréeth 
da  machn.  Si  el  tiempo  del  celo  estuTicsc 
igualmente  repartido  por  todo  el  año,  basta- 
rla un  solo  toro  para  sesenta  d  setenta  Tacas; 
pero  si  todas  ellas  están  salida-  en  la  misma 
época,  conviene  que  un  toro  no  cubra  á  mas 
qiie  treinta  ó  cnarenfa. 

Catnr.  Salida.  Aimqnc  la  primavera  es  en 
general  la  estación  del  celo  para  todos  los  ani- 
males, las  Tacas  ntran  en  calor  dorante  todm 
las  épocas  del  año:  el  momento  oporfono  se 
determina  por  el  de  su  alumbramiento.  Algu- 
nas teces,  cuando  las  raeas  estInbiennotrIdsB 
se  les  entrar  éu  rnlor  veinte  dias  después 
de  haber  parido;  pero  seria  de  temer  que  de- 
jándolas talir  eo  nna  época  tan  próxima  i  la 
del  parto,  quedase  alterada  5u  salud  y  la  pro- 
ducción de  la  leche  sensiblemente  dismi- 
nnMa.  En  general,  solo  se  ba  de  dar  el  toro  i 
min  vaca,  seis  semanas  dos  meses  después 
de  haber  dado  á  luz  el  producto  de  suconcep- 
c  ion.  81  la  vaca  pide  el  toro  en  esta  época,  en 
modo  alETuno  se  le  lia  de  rehusar,  pues  serla 
de  temer  que  ya  no  lo  apeteciese  después:  por 
tanto  importa  mnebo  ol  conocimiento  de  los 
signos  que  preceden  á  la  apetencia  del  crtifo. 
Kstos  signos  son  la  i.iquietud,  un  aire  disirai- 
(lo  en  los  o|os,  gritos  y  mngidos  cstraordloa- 
rios,  la  disposi -i'  n  á  saltar  sobre  las  demás 
vacas,  la  disminución  y  ¿veces la intcrrupcioa 
de  la  lecbe. 

A  veces  trascurren  semanas  enteras  sin 
que  la  vaca  manifleslc  el  deseo  de  reproducir- 
se, enya  inapetencia  aoele  conalstir  en  la  de> 
bitidaddel  anima!,  ya  sea  á  causa  de  lo3  ma- 
los alimentos,  ti  de  un  csceso  de  robustez.  En 
el  primer  caso  on  alimento  sustancial  es  el 
único  remedio  que  ba  de  emplearse;  y  la  sal, 
la  avena,  las  babas  y  las  lentejas  agregadas  á 
la  radon  baMtual  iHOdocen  los  mejores  ellee- 
tos.  En  el  seprundo  caso,  se  lia  de  recurrir  mas 
especialmente  ul  ejercicio  y  al  trabajo;  sien- 
do de  notar  qne  algunos  eoinTadores  bao  de> 
vuelto  la  fecundidalá  SOS  f aeas,  sdo  con nn- 
cirtas  al  arado. 

Aignoas  Tacas  bay  qne  entran  en  c^lor 
muclias  veces  al  año  sin  queniníriina  de  rilas 
queden  fecundadas  por  la  acción  del  macho, 
coya  depratidon  casi  Bleoipm  es  ilnfoniMoa 
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de  una  afección  de  peclío.  El  mejor  piiiido 
que  se  debe  tomar  cou  cslos  animales  es  dcs- 
liMwne  &6  elIfM  cunto  antes. 

Concepción.  Ge^lariim  Abortamimio.  Par- 
twieion  mrinoL  Ciiauüu  ircs  semanas  después 
MMMo  00  4»  la  vaca  nuem  ildíekM  de  ca> 
lor,  se  la  puedo  roiiíirlcrar  como  preñada.  A 
Teces  sucede  que  aun  después  de  haber  coa- 
oeMáo  Mira  en  calor,  pero  entonces  es  poco 
OMnun  que  reciba  las  rarioins  del  macho. 

Loa  signos  que  aauucian  ci  estado  de  ges- 
tMlQB,  M  aiempra  toa  Um  ngtmt  fM  m 
don  !ii]?nr  á  cíiiiivocarsc,  y  sin  embargo,  con- 
viene adquirir  la  certidumbre  de  preñuzgu  de 
laTaca.  ÜaiMMlwal  étaportanle  de  lus 
signos  do  ;ro?!acii)n.  os  tul  como  lo  iiomos  in- 
dicado, la  íalta  de  calor  de  la  vaca  eu  los  pc- 
jMm  «tdfaMrioa;  Atara  de  esto,  trascurridos 
ya  cinco  meses,  con  solo  apoyar  la  mano 
cerrada  sobre  el  costado  derecho ,  se  puede 
MBlir  el  becerro:  la  propensión  á  lomar  gor- 
dva  es  iíiuiilmonfe  im  iiitlicio  de  pr<'rioz. 

El  periodo  de  lugcblaciouescii  iavuca  co- 
mo de  tUMWHMfeMMttae  lude  tomar  con 
ella  las  mayores  preraucione?»  y  cnidadaí  hi- 
giénicos para  evitar  el  aborto  y  tacililar  el  par- 
lo. Importa  sobre  todo  ei  hacer  evitar  á  las 
lienibias  los  esfuerzos,  las  caídas,  los  trabajos 
pcnusos,  las  paladas  ó  mordiscos  de  otros  ani- 
males, los  stfloa  para  framiear  las  cercas  ó 
los  rusos,  los  enronirones  contra  laa  |iiedrai>, 
los  muros,  lus  árboles,  etc. 

Ib  general,  las  hembras  preñadM  «xigen 
law  cuidadu>  y  vigilancia  qtio  las  que  no  lo 
oalán.  Dobcu  colocarse  en  lus  establos  con  lu 
sulicieBÜ  «MMdMad;  sí  os  poatMe  aolas.  ata- 
das larpro  y  ron  buena  y  abundante  cama.  Cuan- 
do se  les  deja  salir,  (orsoso  es  seguirlas  de 
vea  eotoa,  vigiliodoiaa  mas  que  de  costum- 
bre, y  cuando  entran  en  la  cuadra  se  ha  de 
esperar  algún  tiempo  antes  de  dejarlas  comer 
y  beber,  sobre  tod»  m tiempo  de  aakir,  «Mo- 
do están  trasudadas,  y  cuando  el  a^na  que  se 
les  destina  para  beber  está  fría  :  conviene 
ttuDbien  veatfiar  MnflrewMOli  ^  MiaMo  en 
qac  habitan. 

Al  acercarse  el  parto,  se  hade  dar  a  lu  va- 
M  M  alimento  MMIIfO,  d»  ttett  itenHim  y 
ée  corlo  volúmen. 

Si  las  vacas  todavía  dan  leche,  conviene 
biMr4o  nodo  que  esta  se  interrumpa  seis 
semanas  anles  del  término.  Hay  sin  eníbarco, 
algunas  vacas,  pero  en  corlo  número,  que  dan 
lackeiiMlaqMfBrM,  7  quenose  ix)dría  sin 
ytüfro  cesar  completamente  de  ordeñarlas.  A 
veces  el  ubre  se  llena  de  lechp  uiuchus  días 
totea  dt  porir  la  vaca,  y  entonces  se  debe 
ordeñar,  por  cnanto  la  pro!onírad:i  d-Mencion 
de  la  leche  en  el  ubre  podría  dctoruiinar  uua 
toflamacion  ó  OOOtarlboir  i  ella. 

I.es  abortos  son  mas  frecuenfeí  en  la  vr.ea 
que  en  las  demás  hembras  doinestieas;  y  cua- 
Icsqidcra  qne  aean  las  causas  de  estos  acci- 
dootea  Im  íúUommm  IMIm  de  éMnátm 


la  vaca  pierde  el  apetito,  sns  totas  ?e  arm«rnn, 
la  rumiación  otaa  algunas  veces,  la  leche  dis- 
minuye; exhalo  pWMeiw  gaaiÍM,  ti  vlaolM 

cuelíra;  el  pulso  se  presenta  fuerte  é  infermi- 
lenle.  ísloh  dilercnlcs  signos  aumentan  de  in- 
tensidad é  BKdtda^MOMtMNOOl  ÍM- 
tante  del  aborto:  se  complican  entonces  con 
iuquielud,  pataleo,  vivoa  dolores  y  deposiao- 
ues  frecoMtM. 

Lavativas,  bebidas  temporanles,  fomenta- 
cinnes  de  agua  libia  sobre  ios  ríñones,,  fumi- 
(raciunes  parrialw  k^o  «I  viooln  f  hilo  lo 
nariz,  y  friciras  suaves,  son  los  mejores  reme- 
dios que  se  pudieran  emplear.  La  vaca  debo 
it  nerse  ademas  enlodá  Ubertad  f  MMOtoai^ 
(piilidad  perfecta.  Cuando  entra  en  coovale- 
cencta,  conviene  darle  un  alimculo  escogido, 
N-imero  en  eorlo  ctbHIoí,  ododoistrándoto 
bebidas  refrescantes:  mientras  sea  posible  es 
forzoso  que  deje  pasar  el  primer  calor  sin  con- 
ducirla al  macbo. 

En  la  parturición  normal,  después  de  Iia- 
ler  libiado  lu  vaca,  solo  resta  darle  unasfric- 
^'as  y  cobriria  oon  uua  manta:  si  OMB  Oíd  M 
«'  adiidiiistra  aíTiia  Manca,  tibia. 

Liiandu  el  becerro  ha  de  mamar  á  su  mo* 
dre  se  le  presenta  en  seguida,  á  fin  de  qM 
)ueda  lamerlo;  si  por  ol  contrario  ha  de  lia- 
tituarse  á  beber  la  leche  sin  mamar,  se  le  lle- 
va en  el  acto,  ooMmío  dOpMflritM  M  ptn- 
!íe  abriífado. 

Lactación.  Destete.  La  lactación  puede  te- 
ner hifrar  dedos  maneras.  1.^  Üejando  qM 
mamen  loaiieoBniUM:  2.«  hirilailolai  Mtr 
la  leche. 

Kn  el  prioMr  «aso  en  cnanto  el  kmmm 

puede  sostenerse  se  !c  conduce  Inicia  an  madre 
y  se  le  présenla  el  pezón,  aíiu  de  que  comieo- 
ce  ú  mamar.  Se  ha  de  tener  especial  cuidaáo 
de  lio  ordeñar  ni  desecbai-  ol  nilostro  ó  prime- 
ra leche,  que  tiene  propiedades  purgativas  oft- 
yo  efecto  es  el  de  estimular  olMMl  intestiMi 
del  recién  líacido,  y  hacer  qne  arroje  el  me- 
conio  (pie  pudiera  pcijudicarle  si  permanecie- 
se en  susiolMliaQS. 

Después  que  ni  becerro  le  haya  lamido  su 
madre  y  dado  de  mamar  por  primera  vez,  se 
le  ha  de  dejar  cerca  de  ella  d  Um  situarle  M 
otra  parle  del  establo,  donde  se  conduce  á  so 
madre  dos  ó  tres  veces  por  día.  El  primer  nid- 
lodo,  aunque  sioMOliodicdonei  iomMbioío, 
tiene  aljunos  inconvenientes;  por  cuanto  el 
becerrillo  puede  ser  estropeado  por  su  madre 
ó  por  caalqoiara  eini  Me».  iBMliea  tMoMM 
(pie  el  bercrro  mama  demasiado  sobrorarc^án- 
(iosc  de  alimento,  ó  bíeu  no  mama  bastante,  io 
cual  ocasiona  depósitos  de  loeiie:  en  este  tmt 
se  ha  de  ordeñar  la  vara  radicalmeole  M 
cuanto  el  becerro  acaba  de  maiuar. 

Con  frecuencia  al  cabo  de  tres  semanas  la 
leclif  de  la  niadie  no  alcanza  á  nutrir  comple- 
íameule  al  becerrillo,  en  cuyo  caso  se  le  da  á 
éste  una  bebida  pre()arada  con  leche,  harina  ó 
caheiMli,  y  M  le  ¿4*       ^  wiefcniiyo  i 
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discreción  en  el  intérrak»  de  las  Tisitas  que 

harc  al  ubre  de  su  madre:  esta  manera  se 
lehabilua  poco  ápoco  á  presciadir  de  esta,  y 
se  le  prepara  al  destete,  que  ao  feMeealnicc  • 
con  la  mayor  facilidad. 

Cuaudo  eii  Tex  de  mamar,  el  becerro  debe 
beber  la  leche ,  se  le  separa  de  su  madre  en 
el  instante  de  sn  nacimiento,  siendo  suücientc 
para  enseñarle  á  beber  el  introducirle  en  la 
boca  el  dedo  mojado  de  leche  é  introducir  en 
spfrniila  su  hocico  en  el  mismo  lí(¡nido.  con  lo 
cual,  antes  de  mucho  se  habitúa  á  beber  com- 
pletamente solo.  En  los  primeros  dias  se  pro- 
pina esclusivamente  al  becerro  la  leche  de 
80  madre,  pero  poco  á  poco  se  le  añade  ul^o 
de  harina  con  parte  de  agua  tibia,  y  al  cabo  de 
cuatro  ó  cinco  semanas,  el  jóven  animal  puede 
tomar  sin  inconveniente  agua  blanca  .  grano 
y  hasta  heno.  El  heno  que  se  dé  al  becerro 
debe  ser  escogido  entre  el  mejor  y  el  ma$  su- 
culento de  que  se  pueda  disponer:  al  cabo  de 
diez  ó  doee  ieniiiiü  yi  a«  le  puede  coadnclr 
al  pasto. 

Durante  la  lactación  y  en  el  momento  del 
destete,  los  becerros  están  cápucstos  á  la  diar- 
rea ,  cuya  enfermedad  debe  ser  combatida 
desde  los  primeros  instantes  El  mejor  medio, 
Ace  Thaer,  que  me  ha  suministrado  la  propia 
esperieucia,  es  un  cstrarlo  de  ruibarbo  heclio 
con  buen  aguardiente.  Sobre  30  gramos  de 
aqnel  se  ponen '2 00  de  aguardiente,  y  se  de- 
jan por  espacio  de  Teinic  y  cuatro  horas  ú  nri 
calor  suave  ,  durante  cuyo  intervalo  so  u;;ita 
freeoeatemente.  Se  cluriflca  en  seguida  esta 
tintura  y  se  le  da  al  becerro  enfermo  diaria- 
mente en  dosis  de  dos  cucharuda.s. 

Mr.  Villeroy  ha  empleado  con  buen  óxito 
Otro  remedio  compuesto  como  sifruo  :  almen- 
dras amargas  GO  gramos ;  se  machacan  las 
almendras,  y  la  pasta  que  resaltase  revoelve 
eon  medio  litro  de  leche. 

Antes  de  entrar  en  nuevos  detalla,  haremos 
conocer  las  doctrinas  del  célebre  geopónico 
español  Gabriel  Alonso  de  Herrera:  nos  damos 
á  entender  que  nficslros  lectores  no  llevarán 
á  mal  la  cstension  ya  considerable  de  este  ar- 
ticulo ,  atendida  su  importancia.  Conservare- 
mo.->  íntegro  el  testo  del  insigne  agrónomo,  y 
asimismo  copiaremos  las  adiciones  escritas 
en  1819,  por  su  comentador  don  Aí^ustin  Pas- 
cual, profesor  de  la  real  escuela  <le  veterina- 
ria. El  conjunto  encierra  prácticas  atinadas, 
Tontajosas,  y  conocimientos  curiosos  y  tradi- 
cionales que  bien  se  deja  traslucir  no  ser  to- 
do atraso  en  la  agricultura  española  I).  Mon- 
slcnr  Enconio  Mari?,  autor  de  esto  inisnv)  ar- 
tlctilo  en  la  Enciclopedia  que  aclualni  Miíe  se 
pabliet  ea  Paris  bajo  la  dirección  de  Mr.  Rc- 
nier,  dice,  espresa  y  terminantemente  que  na- 
da se  sabe  acerca  de  las  razas  boyales  de  Es- 
7  Foltegal. 

(1)  f  «labras  M  wBor  Olivan,  autor  Ai  una  c v- 
'  '  iparalfo^lanM. 


Iste  racio  «  tfi  ^  tratamos  de  1 

para  qoe  de  hoy  mas  no  puedan  decir  los  es- 
critores de  allende  el  Pirineo  que  las  raza$ 
!■  iiunat  de  EspoMutm  etmfmmmiU  igmo^ 
radas.  Verdad  es  que  no  se  hizo  nn  estudio 
completamente  fisiológico  y  analítico  j  com- 
parativo ,  pero  se  ha  tratado  rrtii  ■alcrll  di 
un  modo  t.in  romplelo  cual  conviene  para  las 
importantiáuna.^  aplicaciones  á  la  agricultura 
y  los  usos  comunes  de  la  vida. 

Asi .  pues  ,  la  utilidad  y  el  patriotismo  se 
prestarán  mutuo  apoyo  para  disculpar  la  ia- 
Utod  del  praeenle  tratado. 


Del 


««cuno. 


Del  ganado  vacuno  hay  mucho  que  decir, 
porque  mucho  nos  aprovechamos  de  ello,  y 
por  ende  tenemos  dello  mncha  necesidad;  que 
dado  de  que  solo  los  bueyes  nos  aprovechá- 
semos en  este  ganado,  son  tan  necesarios  y 
provechosos  á  las  gentes,  que  para  nuestra 
sustentación  en  las  mas  délas  obras,  con  ellos 
participamos  el  trabajo,  ¿que  digo?  de  cuatro 
parles  de  afán  y  trabajo  las  tres  y  mas  sea 
suyos,  y  de  ellas  nos  alivian.  ¡Cuánto  trabajan 
al  abrirlas  tierras,  al  sembrar,  al  coger,  al  tri- 
llar, al  traerlo  á  casa,  al  carretear,  traer  leña, 
piedra  y  cuantos  trabajos  y  cargos  queremos! 
Que  cierto  dellos  se  puede  bien  decir  son  nues- 
tros compañeros,  y  muy  continuos,  y  grandes 
ayudadores  de  la  gente;  y  en  fin,  en  todas  sos 
edades  nos  aprovechamos  después  de  so  vida, 
de  su  carne  y  cuero;  y  por  eso  antignamenle 
eran  tan  preciados  los  bueyes,  que  si  alguno 
roaUcio.<:amcnte  y  por  mal  hacer  mataba  algu- 
no, tenia  pena  de  muerte;  porque  mataba  na 
compañero  tan  provechoso  de  los  hombres,  r 
tan  necesario,  y  por  eso  multiplicándose  tiesta 
manera  este  ganado,  eran  los  labradores  tan 
ricos.  Has  agora  hácese  al  contrario,  mayor- 
mente en  nuestra  España,  matan  los  toros  coa 
un  peliírroso  placer,  echándoles  lanzas  y  gar- 
rochas como  si  fuesen  malhechores,  no  tenien- 
do culpa;  y  lo  qne  es  mayor  error,  hacerse 
en  hiuior  d<'  sanios  y  en  sus  fiestas  ¿Pensamos ' 
por  ventura  que  con  fiestas  y  placeres  habe- 
mos  de  agradar  á  los  sánelos,  que  sabemos 
que  con  ayimos.  Iá<;rimas  y  oraciones,  yableo- 
cioncs  agradaron  á  Dios,  y  alcanzaron  su  glo- 
ria? Bien  creo  que  no  aprovechará  decir  esto, 
mas  no  lo  callaré  siquiera  por  satisfacer  árai 
conciencia,  que  Dios  se  ofende  dclto  reciamen- 
te; porque  lo  uno,  y  esto  es  lo  mas  principal, 
no  se  puei] :  hacer  sin  grave  pecado  de  todos 
los  que  miran  y  ofensión  de  Dios:  alien  lo  des- 
to  /cuántos  pelisrros,  muertes,  heridas,  disfa- 
mias,  niales  y  escándalos  nasccnde  aiaeslos 
juegos?  Aun  los  ciegos  lo  ven;  y  por  Dios  yo 
no  alcanzo  á  saber  que  placer  se  pnede  haber 
de  matar  á  lanzadas  y  cachilladas  á  nna  res  de 
quien  ningún  mal  se  espera  antes  mucho  pro- 
vecho, y  si  mal  alli  hace  la  necesidad  y  des* 
le  teena  á  !• 
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tUn  mayor  Blnplcu»  no  (|M6ra  4ortr  sicsdid 

y  critcldad,  que  es  matar  las  varas,  que  en 
inuchas  partes  guárdanlas  para  casta:  ¿qué  di- 
foV  mlM  lai  Ttew  puMent,  7  nm  esttiido 
profjnda?,  y  aun  cuando  quieren  parir;  de  nqul 
Tieoen  estos  daáos,  lo  uno  comeo  peor  carne, 
fo  ctfMde  kt  ▼MM  M  Mi^liH  IMrtes  no 
la  comen  si  son  parideras,  cuanto  masestnn'lo 
preñadas;  piérdese  la  cría,  ydeaqueilauiancra 
el  gHMdo  Movwe,  mmoMm  se  uraninia 
■atando  juntamente  hijos  y  madres ;  de  esta 
nerte  no  hay  terneras  para  comer,  ni  carnes 
Bvefas,  fino  ^ejas,  7  malas,  7  pooot  7  po- 
cos bueyes  para  la  labor  del  campo,  que  lo 
uno  matándolos  cuando  loros,  lo  otro  autos 
foe  nascan  elaro  es  que  darán  grande  men- 
gua. Muy  mejor  se  hace  en  Italia,  en  Francia, 

Íaiin  en  esos  reinos  de  Aragón,  que  en  Cas- 
la,  4|no  no  aotan  hembras,  sahro  cnando 
no  pueden  ya  parir,  ó  si  son  estériles;  y  ha- 
ciendo asi,  aunque  no  tíeneu  tanto  ganado 
«OOMnoiOlno»  por  ser  la  tierra  inai  «otrecba 
por  las  muchas  poblaciones,  tienen  mejores 
carnes  de  terneros,  novillos  y  carnes  nueTas; 
7  de  qno  oMán  Its  yacas  iMrtas  de  ptilr»  mk- 
lanlas;  pues  quien  hiciere  por  ganado  Tacaño 
debelo  bien  tratar,  que  es  de  mucha  ganan- 
cia y  honra,  7  antes  procure  tener  elon  ea- 
bezas  bien  tratadas  y  de  buena  casta,  y  mas 
provecho  dará  que  doscientas  mal  regidas  y 


AHeion. 

i«tny  nno  tteii 

de  criar  qne  el  lanar,  pues  es  mas  robusto, 
menos  delicado  en  la  elección  de  los  alimen- 
toff  nm  MtnlOt  meneo  tlwrtdo  7  menoo  em- 
barazoso, por  no  ser  necesario  que  los  vaque- 
ros sean  tan  vi^ilautes  é  instruidra  como  los 
poMores. 

Mas  irnlcpciulicnte ,  menos  fra''portal>lo,  y 
menos  menesterosa  esta  especie  de  los  socor- 
ros del  homfen,  la  domeitleMad  no  ba  Inflal- 
do  tanto  en  variar  sus  formas  como  en  la  de 
la  oveja,  sus  variedades  pueden  únicameute 
estableoeno  en  la  dtTontdad  do  tamafio  7 
do  color. 

Como  los  países  (rios  la  convienen  mejor 
qoe  los  cálidos,  los  bueyes  de  DinamaRa,  de 
M  Podolia  y  de  Ukinnia  son  los  mayores  de 
todos:  después  siguen  lus  de  Irlanda,  Ingla- 
terra, Holanda  y  Hungría;  siendo  mas  peque- 
ños los  de  Persia,  Grecia,  Turquía,  Italia, 
Francia  y  España,  y  por  esta  razón  no  son 
IgoaieB  en  MIoaa  y  fuerza  los  bueyes  de  un 
mismo  reino  pero  de  distintas  provincias:  en 
España,  por  ejemplo,  los  de  Galicia,  son  me- 
jores que  los  de  AndafaNia;  sin  embargo,  el 
irlo  estremado  les  es  tan  poco  favorable  como 
el  calor  esoesivo,  pues  los  bueyes  de  Rusia  son 
tan  pequeñoa  eomo  los  de  Bcrbarfa. 

El  color  mas  coman  del  buey  es  el  leona- 
do: el  rojo  también  lo  es  bastante,  y  se  esti- 
ma tan»  mm  amia  m  iiwiiéííb:  ^ 
339 


se  aprecia  nuNbotdiean  qoe  lao  tajroai 

muclio;  los  morenos  menos  que  los  pardos,  7 
que  los  manchados  únicamente  son  útiles  para 
la  carne:  pero  so  bailan  buenos  bueyes  de  te- 
dos  pelos,  bien  qno  de  rnalquicr  color  qne 
sean  deben  tenerlos  relucientes,  espesos  7 
suaves,  peiquo  loo  iapoiaa  Indican  mala 
salud. 

Los  indios  del  Oriente  hacen  que  los  bue- 
yoo  no  lenfan  caemos,  practicando  antes  que 
apunten  en  el  parage  de  la  cabeza  donde  tie- 
nen su  asiento,  una  incisión,  que  después  que- 
man con  un  hierro  candante:  esta  oostiAnMO, 
que  muchas  veces  puede  ser  útil,  tal  vez  pue- 
de haber  dado  origen  á  la  notabilísima  varie- 
dad do  tmayoo  ain  cnamoa  quehay  eningla» 
térra  y  en  Franela,  annqoo  IttBla  ahora  poeo 
estendida. 

Que  tal  ha  de  ser  el  toro  para  casta,  y  que  ta- 
Uthand$i»rk»vaeai, 


81  d  seior  de  las  vacan  j 

loro  castizo  habrá  dél  bnena  sucesión  y  lina- 
ge,  que  enlas  reses  masseparesceo  oor  la  ma-< 
yor  parte  á  los  padres  que  é  las  aB0dres,7  do 
los  buenos  toros  salen  buenos  bueyes  para  la- 
brar el  campo;  y  será  bueno  de  fuerza  el  toro 
qnolofiora  eataa  aaioloacn  an  Imefenit:  el  do 
ser  corto  de  cuerpo  y  ancho,  que  sea  cuadra- 
do: la  frente  ancha,  vellosa  mucho;  de  rostro 
espantable;  las  orejas  mnf  paindany  tlfao, 
los  ojos  prietos,  lasnarices  muy  romas  y  gran- 
des, anchas,  los  bezos  prietos,  el  cuerno  corto 
y  gordo;  7  eoanlo  mee  pilotoa  aer  pudieren, 
fírande  papada,  que  cuelgue  mucho;  ancho  pe- 
cho, ancho  de  lomo  y  aguja;  corto  de  ijada, 
no  vendudo,  que  los  muy  barrigudos  no  po*> 
den  blf'n  lonmr  las  hembras;  ancho  deancay 
alto,  no  eiiano;ias  piernas  bien  hechas, no  10- 
diltudo  y  flMnrnervudo;  la  cola  goidaao  aelal 
de  poca  fuerza,  y  asimismo  de  poco  corazón, 
ílojüs  ó  lerdos;  por  ende  sun  tenidos  por  mejo- 
res, qne  tengan  laooolas  delgadas,  largaahaa* 
ta  el  suelo,  y  muy  pobladas;  y  los  pelos  cres- 
pos, que  van  hacicudo  ondas;  si  son  mansos 
son  mc^waa  para  andar  can  laa  vacas,  que  so 
ron>icnten  unos  á  otros  tomar  las  hembras, 
que  los  muy  bravos  siempre  pelean  con  U» 
otros,  7  el  vencedor  aoh>  queda  oanlaa  tctla^ 
das:  mas  no  tiene  otra  tacha  el  manso  sino 
que  si  de  su  casta  hacen  bueyes  salen  muchas 
veces  lerdos,  empero  de  ganado  teena.  Sean 
de  media  edad,  qoe  si  son  menores  de  cuatro 
aüos,  aunque  puedan  bien  engendrar,  y  aun 
de  menea  edadengendran,  la  oaainno  de  tan- 
ta fuerza  ni  tan  crecida,  y  no  mayor  de  diez  ó 
doce  años;  porque  lo  uno  están  cansados,  y 
ann  con  el  grandopeso  no  pueden  saltar  so* 
brc  las  hembras;  es  el  mejor  de  cuatro  años 
hasta  ocho.  £1  color  sea  uno,  que  los  remen- 
dados no  son  buenos,  flHfOiÍMnlopainbooar 
deltos  bueyes.  En  algunas  partes  son  mejores 
ios  negros  ó  bermejos,  que  los  blancos  no  son 
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á perros  n¡  á  lobos,  y  ,  ti  los  conihalrs.  íanlo 
públicos  como  parücularet,  sostenerse  contra 
hM  hombres  ó eofltnotet»  animales,  iquiea 
es  sacrificado,  haciendo  fÍ(  in|irc  frenlo  á  ios 
que  le  acometen,  coa  tanta  valentía  que  no  so 
(la  por  rendido  kastt      cte traspasado. 

Si  la  vacada  se  mantiene  en  establos,  d 
toro  no  se  acalora  waqf»  oaté  cerca  de  Ui 
vacas,  Y  solo  eÁre  á  Im  fne  to  presentan  en 
sazón;  en  los  pastos  61  inisrao  las  per^iiíue  y 
las  cubre  á  su  anloiío,  iia  que  inn  oeoesidaü 
de  dirigirle  es  este  telo  «ono  nilaee  eoamn> 
mente  con  el  caballo. 

Al  toro  se  1»  debe  aüineatar  como  á  las 
TMss,  escepto  «I  llapt  éi  1*  nooln,  fw 
cosTtet  Mi  aiflait  íIím»  müUM  éi 


no,  y  de5n<MIan<e  ina?  con  los  arados  y  car- 
retes; pcrsiguenios  mas  loa  moteas,  y  sean  de 
la  mejor  casta  de  aqnelte  ttent.  Bl  Biwero 
dice  Marco  Varron,  que  á  setenta  vacaa  bas- 
tan dos  toros;  mas  paresce  muobo  que  no 
podrán  snpUr  i  (antas;  es  Men 4  eada vein- 
te un  toro  y  no  sean  de  igual»  -  r  l  ¡  Ii 
salvo  uno  de  cuatro  á  seis  años;  el  otro  maxor, 
y  asi  no  pelearán  tinto  emM  si  ItaaeoffiMes. 
Los  que  son  maiisos  aíidait  inai^  conlinooonlas 
Tnons,  qnc  los  bra¥OS  poca£  veces  se  aeompa- 

•  #nn  eon  ellas,  sahw  «tiempo  que  son  apare- 
jados á  concebir,  y  enlonccs  son  nniy  Ijiavcs 

•  eontra  todos,  y  lo  mas  del  otro  tionpo  andan 
«oUtarios.  LasTaeas  han  de  ser  dertn  fceohv* 
ra.  Altas,  lar^^as  de  cuerpo,  anchas  de  ijada, 

'  de  grande  y  ancbo  viefitre,  nnclias  de  ínMkt, 
los  ojos  grandes  y  prietos,  loe  cneraetai  if- 
tórlijados.  ni  chiquitos  ni  del>radilus,  sbiode 
buen  tamaño  y  hecbura,  y  negros,  iM  liOM 
caldos  y  prietos,  las  ovejas  rany  rellosas,  gran- 
des narices  y  romas,  y  pmndc  papada,  grueso 
•cndlo,  ancha  agiya,  ancho  cuerpo,  chicas  pe- 
-rañas  y  prietas,  y  de  oeste  eoooeelda;  pari- 
dt  ras,  que  sean  sanas,  nuevas,  con  tal  que  no 
se  torneo  menores  de  tres  años,  é  á  lo  menos 
de  dos,  que  mieotrt  mas  están  qae  el  toro  no 
ílcíra  á  L'llas  nías  croscen  y  son  mejores.  El 
4olor,  como  dije  de  los  machos,  que  el  negro 
es  de  enero  duro,  y  Inefo  el  ben»^;  aaimis- 
nio  el  pt'lo  blando  al  tacto,  y  lo  mismo  en  los 
machos,  que  los  qne  ma  de  pelo  áspero  no 
4midetaleB.  ttiM  ««ene  hay  pequeñas,  que 
llaman  scn-anns,  son  mas  continuas  en  ci  pa- 
ñr,  y  de  mas  leobe  y  manteca;  y  es  Ixie&o,  ó 
jMtarlet  el  beoerro  para  que  den  leebe  y  man- 
teca, ó  qu.'  \c  crio  n(r,i  vaca,  que  nb  son  sufi- 
cientes á  criar  su  ternero,  y  hesteoer  la  casa 
•ée  leche  y  aaateea  y  quess. 

Ádidm, 

F.l  toro  pn  h  r  tlnlic  Irncr  las  uiisnias  cuali- 
4Bdcs  que  propone  Herrera ,  pretiriendo,  no 
•bstente,  lesnas  grandes;  pero  een  It  pre- 
caución (le  que  no  s(  a  escesivamente  despro- 
porcionado su  Tolúmen  con  respecto  al  de  la 
nna,  para  qve  notedniean  tu  ayuntamiento 
fli  sea  el  ternero  mayor  de  loque  permite  el 
diámetro  del  útero,  y  por  ceMignionte  el  par- 
le iMcil  ó  peligroso.  tiMn  m  ifll  reoorar 
con  frecu'MU'ia  el  toro  paift  pan  lapodir  el 
4rtartoro  de  lamen. 

Atraque  á  h»  des  años  está  en  plena  pu- 
bertad, ciMivioneque  no  padree  hasta  los  tres, 
^  retirarle,  sin  darle  nunca  mas  que  veinte 
Tbcm;  eondo  está  en  celo  se  rvelve  Indómi- 
to, si  hay  dos  vacada?  en  un  cami  o  lo?  ilos  to- 
roe  se  apartan,  se  buscan  bnuiando,  y  se  em- 
Milen  fñrtesog  sin  dejar  Ta  pelea  haata  qae  loe 
apntnn  ó  (|ue  el  mas  dchil  se  ve  obligado  á 
MBdkM  al  mas  fuerte.  l  a  naturaleza  ha  hecho 
é       MrianMÉiUctl  y  Uero,  y  asi  le  remos 


Délos  pastos  ;/  manteuimieutos  del  (janado 
iMcnno,  y  áeaiymoM  manenu  de  m^fordar,  y 
•frnMwdcros,  jidilm  ém§m  delofter,  f  4Íslai 


Quien  toviere  hetee  de  vnees  debe  proen- 

rar  las  tierras  viciosas  y  de  grande  yerba,  por- 
que los  ganados  mayores  no  se  oooltetttaaoan 
yerba  menuda,  como  las  obejas,  y  sel>re  todas 
las  cosas  quieren  el  pasto  verde  mas  que  he- 
nos, ni  p^a  ni  otros  pastos,  mas  porque  el  Crio 
es  muy  enemigo  de  eete  ganado,  Mea  Mi  co- 
mo los  otros  en  invierno  deben  procurar  que 
anden  en  tierraa  callentes,  nbrigMlaSt  espesas 
de  árboles,  qoelos  deffendM  ñt^  frioy  Tiento. 
Son  paraellus  buenas  his  costas  de  la  mar,  mas 
en  verano  tten*as  frescas,  de  vboles  Iceaoes, 
yerbas  muy  Terdes,  donde  lityn  Meha  tbmh 
daucia  de  agua,  como  son  riberas  de  rios,  y 
porque  en  invierno  hallan  poco  que 
son  buenos  ramones,  mayormente  de 
( Iin.  y  si  hay  olivas  desmochen  alixunas  ramas 
de  las  no  buenas,  <^  donde  las  avarean  lléieo- 
les  carretadas  denlo  mayormente  para  las  reees 
que  están  pelijrrosus  de  hambre,  que  rsle  ra- 
món es  callente,  y  cdmralo  mas  héen  qneoüo 
ningnno,  y  por  eso  son  vedadas  las  vteaien 
los  olivares .  y  donde  estos  faltan  procnrt  n 
siempre  otros  ramones  como  encinas,  carrascas, 
mas  si  los  quieren  tener  en  las  tierras  frías, 
bñnlos  de  ayudar  algo  con  mantenimieolD 
de  casa,  como  á  los  bueyes,  y  aun  meter* 
los  en  sus  establM  calientes,  nayomente 
en  tiempos  fortunosos  y  de  noche ,  y  alli 
darles  de  comer ,  y  por  eso  tienen  en  itelia 
los  ganados  mas  gordos  en  iuTiemo  qoe  ca 
verano,  que  teniéndolos  abrigados  y  mante- 
niéndolos bien,  en  poco  tiempo  se  paran  muy 
gordos,  luego  diré  el  cónao.  y  prindpalmeote 
engordan  con  mantenimientos  ventosos  romo 
son  babas,  porque  hinchan,  y  áloe  que  tienen 
para  matar  en  muchas  partes  para  que  engor- 
den presto  les  alwen  el  cuero  por  la  ijada,  y 
entre  enero  y  carne  les  hinchan,  y  dándoles 
bien  de  comer  en  breve  tiempo  engordan  na* 
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Mto  haM»  A  los  qnc  son  ya  TleJoB,  que  no 

pnrden  engrordar.  Knprordan  asimismo  laván- 
dolos con  afilia  caliente  ai  sol,  y  raetiéndoios 
eQ  sus  establos  callentes,  que  aman  mucho  la 
limpieza  y  darles  bien  de  comer,  eslo  cnin- 
\iiruo.  Has  porque  en  el  estío  y  aun  desde 
manto  hasta  setteo^re,  cuasi  en  todM  parles 
hallan  qne  comer,  es  mas  necesario  proveerse 
el  labrador  de  roantenimientus  de  invierno, 
mayormente  para  los  bueyes  de  trabajo  y  pa- 
•  ralas  vacas  qne  crian  ó  sirven  para  Icclie  y 
manteca.  Es  bueno  al  tiempo  de  la  semenleru 
darles  MkMt  á  Tueltas  de  la  paja  6  heno  por- 
que son  recias  y  de  mucha  sustancia.  Es  bue- 
na cualquier  harina,  y  niueho  yerran  los  que 
les  dan  trigo  ó  centeno,  que  les  engendra  en- 
fermedades, salvo  sino  fue?e  en  harina,  ó  un 
poco  cocida,  y  aun  asi  la  comerán  mejor.  Si 
lot  avesan  á  comer  cascas  entre  la  i  iija  es  muy 
hlm,  pcnrqne  siendo  frescas  y  no  lavadas  llc- 
miSlIxMrdc  vino  y  tienen  fuerza  y  sustancia 
Inem  Indo  y  gordo  ci  ganado.  Otros  puardan 
los  granillos  solos,  y  los  lavan  y  onjuRan,  y 
después  se  los  dan  entre  la  paja.  Esto  se  hace 
donde  hay  poco  mantenimiento,  y  entre  dia 
en  si  hay  donde  les  den  6  pascer,  y  de  noche 
hartarlos  bien  de  su  paja  ó  heno,  que  al  revés 
M  debe  hacer  de  como  hacen  en  Kspaña,  que 
les  dan  de  comer  entro  dia,  y  de  norlie  los 
echan  á  pasccr,  salvo  bí  no  lo  hacen  por  me- 
terlos en  Infores  vedados  i  qne  hurten  el  pns- 
to;  porque  cierto  es  qne  en  tiempo  frió  ha  de 
pascer  de  dia  y  dormir  de  noche  en  casa  en 
sos  establos.  De  las  pajas  para  ellos  hay  mu- 
chas maneras,  mas  la  mejor  es  heno,  por  ser 
bien  callente,  y  tras  ello  paja  de  mijo  y  cebada 
luego,  la  peor  es  la  de  trigo,  por  ser  dura,  sal- 
TO  si  es  bien  menuda.  Es  ashnismo  bueno 
guardarles  las  pajas  de  las  habas,  ydonde  hay 
mielgas  al  tiempo  qne  dije  que  se  hablan  de 
coger  en  el  capitulo  de  las  mielgas,  y  en  el 
enarto  libro  haecr  sus  maiiojos,  yséquenlos, 
qne  los  comen  mtiy  bien  secos,  y  una  ó  dos 
huebras  de  ellas  pueden  bastar  á  do»  pares 
de  bueyes  en  el  invierno  y  es  mantenimiento 
muy  siistniicioso.  Es  asimismo  bueno  scpar 
yerba  cuando  está  que  quiere  madurar  ella  y 
enjógoesealsol,  y  guárdenla,  que  como  heno 
la  comen  después,  y  en  toda  paja  ó  Iieno  ó 
yerba  si  la  rocían  con  agua  de  sal,  crmo  dije 
para  las  cabras,  cómenlo  muy  bien,  y  viven 
nie.i  hn,  I(j  nial  les  hace  engordar,  y  aun  es 
mejor  para  las  hembras  qne  dan  lerlic,  porque 
iMMendOseles  multiplica.  Al  otoño  falta  en 
moebtfl  Üerras  los  pastos ,  entonces  es  muy 
JmmM  dlriis  hojas  de  árboles,  desque  tan 
medursndo.  las  mejores  son  hojas  de  olivas  y 
aceluicbcs,  la  seirunda  de  álamos  negros  y 
fresnos,  luego  de  álamo  blanco  y  hojas  devi- 
f  des.  qne  por  \»9  viñas  no  deben  andar,  qne 
son  muy  (liifiadores  fácilmente  si  hay  Arboles 
nuevos.  Las  hojas  de  berza  hacen  correncia; 
sen  eiimisflie  buenas  hojas  de  higueras.  Ln  la 
Halla  INT  noalM  de  liimlef;  a^Ml  HM»  «t 


muy  bueno  y  callente:  los  otros  ramones  que 
han  de  dar,  si  no  hay  los  diehos,  son  encina 
y  sus  semejantes.  Es  muy  bueno  darles  altra- 
muses  mojados  i  vuelta  de  la  paja  ó  harina  de 
yeros  6  de  cualquier  otras  legumbres:  asi 
mi.'^nio  cuando  hay  alcazir  ó  herrines,  segarlo 
y  ponerlo  al  sol,  que  se  sequen:  hinlo  de  so- 
par antes  que  se  ponera  duro,  y  desque  se- 
co ^'uanlurlo  comu  paja  y  cómenlo  dcspuca 
nuicUo:  han  de  bseer  mnebo  regalo  á  es- 
te ganado,  mayormente  á  lo  que  trabaja,  y  á 
las  vacas,  y  especialmente  cu  que  sea  biuu 
mantenido,  porque  cun  el  buen  msiiteiiimien- 
to  sufren  y  pasan  cualquier  trabajo;  y  asimis- 
mo ea  bien  darles  sus  pastos  tempranos,  que 
es  sembrar  presto  sos  herrines,  para  qne  en 
buen  tiempo  los  acorran  con  ellas,  y  siémbran- 
los  por  setiembre  en  tierras  muy  estercoladas, 
ó  que  hayan  bien  holgado,  y  el  mejor  de  todos 
es  avena,  el  sf>^'tHido  alcacir  de  oebada,  el  ter- 
cero trigo  y  el  cuarto  centeno.  Y  á  los  boeyes 
que  arandébenlos  tratar  de  esta  snerte:  en  des- 
unir^ndolosdel arado  ócarreta,  frlégttonles bien 
a(|uel  lugar  onde  ha  andado  el  yugo,  rootsalSS 
un  poco  con  vino,,  tirándoles  el  pdicjo  báeia 
afuera,  y  antes  que  Ies  den  á  comer  reposen 
un  poco,  y  denles  un  poco  á  comer  para  que 
beban  con  buena  gana,  y  llévenlos  á  beber  y  ' 
tórnenlos  á  dar  bien  de  comer  por  toda  la  no- 
che, ó  si  han  de  pasccr,  hayan  comido  algo 
como  he  dicho,  y  bebido  y  vayan  sobre  ello  á 
pascer;  belien  de  mejor  gana  si  cuando  beben 
los  silban,  y  do  mejor  gana  beben  agua  clara, 
limpia,  fria  qne  la  contraria.  El  otro  ganado 
vacuno  asimismo  si  onde  anda  no  hay  agua, 
hánlo  de  llevar  en  invierno  una  vez,  y  en  el 
estio  dos;  y  aunque  como  digo  beben  de  me-* 
jor  pana  el  agua  fiia  y  clara,  muy  mas  prove» 
(  liosa  es  á  las  vacas  cuando  se  empreñan,  la 
de  las  lagunas  desgua  detenida;  porque  están 
callentes,  que  la  qne  está  fría  no  Ies  deja  tan 
bien  empreñar;  ó  de  rios  grandes  mejor  que 
de  rios  de  siena;  y  porque  do  los  manteni- 
mientos ya  lie  dicho  I  revcmenle  que  por  lo 
dicho  puede  cada  uno  entender  mas:  diré  asi- 
mismo (le  los  establos,  que  aunque  pudiera 
bastar  lo  dicho  en  los  otros  ganados,  es  biea 
decir  aqui  algo.  I.os  buoycs  de  labor  en  cual- 
quier tiempo  han  menester  establos,  y  aun  el 
otro  paliado,  que  porque  con  el  grande  frío  ea 
el  invierno,  mayormente  si  hay  hielos  y  nie- 
ves, no  hallan  que  pasccr,  y  aun  si  no  Ies  dsa 
de  comer  mueren  de  hambre  y  frió,  por  eso 
det  en  los  que  tienen  este  ganado  hacer  bue- 
nas imyrtsiones  para  el  invierno,  que  aunqvé 
á  algunos  Ies  paresca  que  en  esto  que  he  diebo 
de  los  mantenimientos,  que  no  se  usa  y  por 
CFo  no  les  agrado,  baga  cada  uno  lo  míe  bien 
le  pareciere,  que  aqtil  no  hacemos  fuerza  4 
ninguno;  mas  esto  so  decir,  que  veo  que  pasa* 
do  el  invierno  sates  ce  ^oejan  que  Ies  falté 
mantenimiento,  y  aun  se  les  mueren  los  bue- 
yes que  no  les  haya  sobiado  provisión;  paes 
qvl«n  de  lodo  loTlm  MN  p^arci  Mm  tafea» 
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cidop,  rerá  el  provecho,  que  el  invierno  gasta 
mucho,  mayormente  habiéndose  de  proveer  ú 
del  lodo  ó  de  lo  mas  de  casa;  pues  ailBiamo, 
jonlamente  con  el  mantenimiento,  lian  menes 
ter  es(d>los,  que  como  vemos  que  en  lus  per 
tOMt ra  el  invierno,  en  tanto  casi  tenemos  c 
fiipfro  y  el  abrigo  del  calor  como  el  manteni' 
mieolo,  asi  es  ea  los  animales,  y  mucbo  mas 
«  IM  4e  trabajo;  poM  OOBO  MMde  para  los 
bnoycs  se  debe  liaccr  para  las  vacas  onde  ho 
biere  necesidad;  y  bien  sé  que  ea  muchas  par- 
AMOMunqoe  iMboefW  dnemu  alMcc 
mas  es  grande  error  si  bacc  frió,  que  aimqiie 
el  ganado  se  huelga  y  lo  puede  mejor  sofrir.  lo 
qot  trama  m  Twlria  si  haciendo  frío  duer 
me  en  elrampo.  Los  establos  p;ira  «1  !:,ina  !o  va- 
cuno sean  en  la  grandeza  según  lalacullaJ  del 
señor  y  multitud  de  ganado.  Han  de  ser  bácia  el 
Mediodía  abrigados  delrierzoydctodo  frió;  han 
de  ser  muy  mayoresquc  para  los  otros  ganados, 
ybtaB  ancbos,'i)orque  ú  las  veces  le  WMm 
y  porque  el  flaco  pueda  buir  del  mayor  y  mas 
B86Í0.  Seau  algo  acostados,  porque  pueda  cor- 
ivriawina,  y  algunos  ecbaa  guija  debajo, 

Crque  entre  ella  cuele  el  ;iL'tin,  ó  arena  que  !a 
be  presto,  y  encima  su  paja  etique  duenuan 
y  6il6  BWlUdo;  y  después  es  muy  buena  aque- 
lla paja  con  el  estiércol  para  la  labor  del  cam- 
po, y  si  es  mucho  el  ganado  tengan  algún 
apartado  para  los  becerroa,  al  eoal  sea  mas 
callente  algo.  Si  son  bueyes  mansos  do  traba 
Jo,  ó  para  engordar  ó  vacas,  y  los  tienen  para 
ttigordar,  aten  cada  uno  á  su  pesebre  que  co- 
ma. A  c.=.tos  establos  es  bien  traer  el  cañado  á 
dormir  en  iuvierno  cuando  bace  tienqiu  áspcru 
y  MaBdcodseoner,  yenel  verano  cuando 
baj  muchas  moscas  y  tábanos  que  los  destru- 
yen para  que  alti  se  estén,  y  vernán  avezándo- 
las, iMlMOM  con  un  poco  de  sal  puesta  ensus 
piedras  cerca  del  establo,  y  la  salles  hace  mu- 
cbo provecho;  y  usar  á  llamarlos  con  una  bo- 
ttm,  que  luego  venia  onde  suelen  bien  ha- 
cer; mas  los  toros  pocas  veces  vienen  si  no  es 
por  alguna  torrionda,  que  confiados  en  sus 
ftMnaa4|Bidinse  por  los  mont^,  y  aun  ellos 
no  han  menester  tanto  el  re¡^alo  como  las  va- 
cas y  los  bueyes.  Esta  tal  casa  o  establo,  si  hay 
fpaiejoea  la  liInBia  onde  ea  puede  bien  ha- 
cer es  muy  bien,  si  no  aeaen  al^un  buen  lu- 
gar del  monte  onde  loelMí|oeros  hacen  sus  ca- 
MÉtiOPde  «et  lagir  abrifado  y  tengan  buen 
aderero  de  pasto  y  aírua,  y  no  lejos  mucho  de 
la  labranza,  si  ser  pudiere;  y  pues  de  los  man- 
fenlmienlM  de  los  bueyes  y  establos  he  dicho 
los  bueyes  que  tales  han  de  ser.  diré  en  fin  fíe 
eate  capitulo.  Han  de  ser  en  la  hechura  como 
ÉQo  da  loa  tbfoa;  mas  sean  mas  ventrudos: 
asimismo  de  cerra  de  alli  y  tierra  senu  jniile  á 
onde  andan  de  sierra  á  sierra  y  de  llano  u  lla- 
no, y  antes  de  sierra  á  llanos  que  por  el  con- 
trario, y  antes  de  fria  acállenle  que  de  callen- 
te á  fria;  mas  mejores  son  los  naturales  que  ios 
forasteros;  hiase  de  buscar  de  buena  odad»  la 
raadaeoatiohaila  ookaaAoa,  qnaasla 
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es  el  tiempo  que  tienen  la  fuerza  entera  para 
trabajar,  mansos,  vivos  y  no  lerdos  ni  morteci- 
nos, que  siempre  aTiveo  con  la  palabra,  y  los 
tales  no  habrán  tanto  menester  el  aguijón;  el 
pelo  corto,  espeso,  lucio;  y  los  que  han  de  an- 
dar loatoa  ea  na  arado  ó  carreta  sean  igual« 

de  cuerpo  y  fuerza,  y  asi  harán  mejor  obra  y 
no  seuUrau  tanto  el  trabajo:  sean  sanos,  mem* 
brudea,  UJene.  Sean  asimlMBO  osadoa  para 
entraren  puentes,  rios,  barcas;  comedores,  no 
demasiado  gurdos,  que  se  ahogan  con  el  calor 
y  gordura  en  Tenao,  ni  0aeos  que  ea 
pira  al  ittTkcno;  mu  Mea  mmlanidea. 


.No  conviene  que  una  vaca  de  leche  se  ali- 
mente maeho;  ea  eaeaetal  á  lo  menos  que  no 

engorde,  pues  en  este  caso  dará  poca  leche  y 
apetecerá  mas  el  macho.  Todavía  es  mas  per- 
judicial que  engorde  durante  la  preñez,  por  al 
riesgo  de  p'tiícm-  la  vida,  ó  de  que  el  cholo  no 
salga  tan  bien  nutrido.  £o  resolución,  las  va- 
cas no  deben  engordaría  tíao  enando  ae  ha 
des!  i  na  á  la  carnicería. 

El  alimento  que  se  daá  las  vacas  es  verde 
y  seco.  El  primero  lo  OOgonellaf  on  al  Miaf  ^ 
lo  que  les  es  sin  dispútenla  pravadioio^  ón 
les  da  en  el  establo. 

Cuando  se  lia  mantiene  en  el  campo  se  4^ 
be  cuidar  de  que  no  salgan  hasta  rpie  se  haya 
disipado  el  rucio.  De  la  buena  cualidad  de  los 
pastos  depende  la  abundancia  y  buenacÉUdid 
de  la  leche.  Se  sabe  que  las  yerbas  son  naa 
nutritivas  cuando  csláo  en  la  fuerza  de  so  hi> 
cremeuto  que  cuando  el  frió  deUesa  in  vege- 
tación ó  el  calor  di.sipa  sus  jugos,  y  que  la  le- 
che es  menos  abundante  y  menos  buena  cuan- 
do las  yerbas  han  dejado  de  olcar. 

Asimismo  se  ha  de  procurar  no  darles 
vegetales,  que  vicien  su  leche,  como  las  hojas 
que  se  caen  loe  irboles,  que  la  comunican 
im  sabor  amargo,  ni  las  hojas  de  nogal,  len- 
tisco, encina  y  haya,  ni,  cu  una  palabra,  las 
plantas  de  flor  aparasolada,  ni  las  de  las  dasei 
diilitiainia  y  tetradioamia,  como  dice  mi  ami- 
go don  Antonio  Arias  en  sus  Lecciones  de  agri- 
cultura. En  cuanto  á  las  mejoree  yecbu  pan 
este  ganado  puede  verse  el  tomo  II  da  ealaa 
mismas  Lecciones,  pág  321. 

Si  el  pasto  es  poco  abundante  se  lesde|a- 
rá  en  él  libremente;  si  al  contrario,  hubiese 
mucho,  como  en  los  prados  artiüciales,  en-  . 
loncos  se  atarán  con  una  cuerda  á  una  esta- 
ca plantada  en  el  suelo,  y  .-olo  se  Ies  aban- 
dona la  cantidad  que  se  quiere  que  coman. 
Cuando  la  han  acebedo  la  delirán  algon  tieai- 
po  sin  mudarlas  para  que  puedan  rumiar,  y 
después  se  arranca  la  estaca  y  se  coloca  un 
poco  raes  lejoe,  eoya  operación  debo  baeena 
cuatro  ó  cinco  veces  cada  dia  por  lo  menea. 
No  ae  crea  que  se  puede  escusar  este  tm> 
da  eada  vaa  nna  canUdid  Bay 
dt  alinMlOi  pMi  «iooMa  d 
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comerían  demasiado  y  les  BobrcTcndrían  in- 
digesUoaes  muj  peligrosas,  ó  se  baitarisa  ó 
baboeeartan  lo  deñns  y  se  fli^farltii  deeele 
alimenlo.  Poco  y  á  menudo  es  la  máxima  quo 
nuiM  se  debe  perder  de  vista,  cuando  se  tra- 
t»  ée  «fimeiitar  las  racas,  pues  asi  están  ñas 
itoas  y  dan  mas  raiiüdud  de  loche. 

Conviene  no  dejar  pacer  las  vacas  con  el 
ligar  M  lol,  porque  el  imiebo  eator  les  Ml- 
faeiiestrenio,  y  las  moscas  les  atormentan  y 
it  Im  dlsBüimye  insensiblemente  la  cantidad 
úé  leebe* 

Si  se  Ies  mantiene  en  el  establo  con  pienso 
▼erde,  se  les  debe  dar  poco  de  csda  ves,  y 
á  ttenndo  porqae  asi  nasliean  SBefor,  raaiian 
■as  y  se  conservan  ma?  sanas. 

Las  vacas  comen  de  casi  todas  yerbas; 
pero  las  qne  mas  ordinarianeafe  se  Ies  da  en 
el  establo  son  el  mai?:.  la  alfalfa,  el  trébol,  el 
ptoirigsUo,  la  colaba,  iapimpiaela.  sanaboria, 
CflMS.  Mabes,  pactas,  leebogas,  girasol,  acel- 
(M,  ks  ramas  y  hojas  do  olmo,  de  fresno, 
«me»  sauces,  algarrobas,  vainas  de  guisantes 
7  de  habas;  y  en  lia  todas  d  easl  todas  las 
plantas  de  las  huertas  y  las  que  se  bailan  eo 
las  campos  después  de  la  coaÍBcba. 

Ko  se  las  debo  dar  sanca  forrages  que  ha- 
yan fmnentado  ni  segarles  la  yeri«  hasta 
qne  ni  sol  baya  disipado  el  rocío. 

8e debe  tener  cuidado  cuando  seles  da 
alfalfa,  pues  ademas  de  ser  mny  cálida,  y  no 
de  buena  calidad  la  lecbe  que  suministra,  cau- 
la digestiones  nradns  veees  ftinestas. 

El  mismo  cuidado  se  debe  tener  con  los 
renuevos  de  olmo,  de  fresno  y  de  otros  árbo- 
les, paes  si  kw  eooMn  een  eseeao  orinan  san- 
fie  ó  padecen  otras  enliermedades. 

Se  sabe  que  las  raices  á  medio  cocer  ali- 
■enfan  mas  y  dan  mas  leche. 

II  autor  de  la  Hiiia  d»^!  panadero  inf^lós, 
que  os  uno  de  loa  mejores  libros  que  se  ban^ 
oserito  sobre  esta  materia,  dice:  «lo  tas  In- 
mediaciones de  I.óndrcs  se  tiene  la  cosfiinibrc 
de  alimentar  á  las  vacas  en  otouo  con  nabos 
4n  la  especie  gorda,  dando  la  rals  y  las  bojas 
tunediatamentc  fine  st^  arrr.nran  y  la  leche 
fn  amarga,  y  yo  he  esperimeotado  aue  sepa- 
inndo  las  liojas  de  1«  ntfs  y  dcijándoias  seew 
dos  ó  tres  días,  la  lecho  es  tan  dulce  como  si 
no  la  hubiesen  comido.» 

Los  forn^es  calentados,  sdeios,  mal  reco- 
gidos y  llenos  de  polvo  ó  lierra,  aliinontan 
poco,  dan  poca  leche  y  mala,  y  sou  el  origen 
do  sandias  enfBimedades.  Los  henos  de  se- 
gimda  y  ann  de  tercera  corta,  cuando  son  de 
buena  calidad  y  ban  sido  «loerrados  en  tiem- 
po fkrorable,  eonrienen  á  las  Tacas  m'as  que 
loo  de  la  primera. 

Todas  las  plantas  verdes  referidas,  se  les 
poeden  dar  secas,  y  ademss  la  pija  de  ceba- 
da, de  centeno,  de  avenas,  de  trigo,  ya  sea  ron 
sos  espigas  ó  sin  ellas,  loa  guisantes,  las  ba- 
bas, la  Ilnsza,  los  cañamones,  ta  cébndacm- 
dn«bertlda,taiil|annbaB,  ^BaU,tlpaiil- 


zo,  y  sobre  todo  los  salvados,  la  bellota,  las 
hqjassecasde  los  árboles,  elondo  de  uva,  etc. 

La  paja  se  pene  mas  apotlloia  aesclin- 
dolu por  capas  conellie&a  i»  se  gnarda pa- 
ra el  invierno. 

üno  de  los  cuidados  que  ae  deben  tener 
con  las  vacas  consiste,  en  no  pasarles  repen- 
tinamente del  pasto  verde  al  seco,  y  de  este  al 
primero,  y  el  ssearias  todos  los  «as  y  en  to- 
das las  estacione?  á  pacer.  6  por  lo  menos  á 
pasearse,  á  no  ser  que  el  tiempo  esté  muy  malo. 

D$hbébíd0, 

Las  Tacas  ddwn  beber  dos  teces  al  dia, 

sobre  lodo  cuando  se  mantienen  con  pienso 
seco.  La  omisión  de  esto  es  una  de  las  princi- 
pales cansas  do  las  enfennedsdes  inflamafo- 
rías  i  míe  están  generalmente  tan  espuestas. 
Es  preciso  ademas  que  el  agua  esté  lo  mas  pu- 
ra y  clara  que  sea  posible,  prefriendo  siempre 
la  <  01  dente.  Cuando  no  hay  otra  agua  que  la 
de  lagunas  ó  pozos,  que  no  cuece  las  legum- 
bres y  corta  el  jabón,  dice  Hosier  queso  debe 
golpear,  dejándola  caer  muchas  veces  de  ima 
vasija  en  otra,  6  ültrarla  por  arena,  para  lo  que 
se  empleaiA  nn  fooel  sin  tapa  por  arriba  cn- 
bríendo  el  fondo  con  una  capa  de  arena  de 
cuatro  ó  cinco  pulgadas  de  grueso,  después  de 
haberie  Denado  do  machos  agujeriloe  y  cubier- 
to esteriormcntc  con  un  paño  que  deje  salir 
el  agua  y  detenga  laarena,  recogiendo  el  agua 
en  nn  cubo  que  servirá  do  bebedero. 

Esta  agua  será  todavía  mucho  mas  sana 
blanqueándola  con  salvado  de  trigo  ó  con  ha- 
rina do  edboda,  con  lo  que  por  otra  parto  dan 
mas  leche  las  vacas.  En  los  calores  del  verano 
se  echara  un  vaso  de  vinagre  en  cada  cubo  de 
agua  eoondo  eota  no  tea  bnent. 

Ih  la  lin^fiaá  de  las  vacat. 

Es  necesario  que  las  vacas  traspiren  bien 
para  que  estén  buenas,  lo  que  no  puede  ve.ri- 
licarse  al  las  A^ni  mnelio  tiempo  sodas,  y  no 
se  cuida  de  quitarles  la  grasa  que  tapa  los  po- 
ros de  la  jpiel.  Rocior  dice,  que  en  los  paises 
doode  so  na  establecido  el  nao  de  limpiar  y  al- 
mohazar las  vacas  se  nota  que  viven  menos 
espuestas  á  enfermedades,  que  están  mas  gor- 
das y  vigorosas,  que  sbniídsn  masAiteche,  y 
que  esla  es  de  mejor  calidad. 

Conviene,  pues,  limpiarlas  una  ves  .cada 
dia  dn  d^ar  sns  Mcrementos  pegados  á  los 
prins:  rnmo  SO  practique  frecnenlemcnle  esla 
operación  será  muy  pronta  y  fácil,  y  mas  si  se 
tiene  coldado  de  poneries  todos  tos  diss  cama 
fresca.  cuidará  igualmente  de  lavarles 
de  cuando  en  cuando  los  pezones  de  las  tetsa 
para  erlterde  este  modo  las  Terragas  y  otras 
muchas  dolencias  á  que  son  muy  propensas. 
Con  las  vacas  q^e  viveo,  cual  las  silvestres, 
sin  hacer  nao  00  eUas  mas  que  parata  crio, 
oomo  BKmdo  dosgmdndinMiila  on  innohoa 
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OMTO. 

Id  «MirioikMestlUM  tofo  hay  que  aña- 
dir á  lo  in'iC  sobre  eslo,  dice  Herrera,  q»ic  el 
calor  daúa  mas  á  Im  tacas  que  el  friOt  y  que 
•1  «•  kD0M  ^oe  0ilé8  1M  «taMM  abrigo 
dolderxo,  es  necesario  qnc  las  ventana?  sean 
gitodes  j  DO  cerrarlas  siempre  todas  eotera- 
BMBte.  u  esperiendt  luí  immoKInéo  que  pue- 
den estar  sin  ai)r¡go  aun  en  las  estaciones  niaí; 
rigoroBM  sin  que  Im  resolte  daño  alguno.  Me- 
jor es  sin  disputa  tenertas  en  establos,  pero 
rs'u5  dcl>on  c^tár  bien  ventiludos,  ünipián'Jo- 
los  á  memjdo  para  que  el  estiércol  uo  vicie  el 
ali«;etti  idrertenda  es  inAfH  para  iraetms 
jNWftaicias  meridionales,  en  donde  los  esla- 
UMMsonmafi  que  unos  cobertiios  sosteni- 
dos por  moté  pUarM  ooA  vmillMlgB  porlo- 


doctores  que  si  al  toro  ninn  ln  anda 
le  ligan  el  compa¿oa  iiquierdo, 
y  ii  ti  dflKebo  hem" 


AniKpie  las  Tacas  ta  saMan  aaiin  aliar  an 

Bíuclios  tiempos  como  los  otros  panados,  no 
aon  tales  las  crias  de  on  tiempo  como  las  del 
otro,  inayomiaiite  qna  antancci  ta  toman  mis 
cuando  están  mas  gordos  h  s  toros  r  bs  va- 
cssi  mas  es  bien  ipie  dos  meses  antes  que  se 
hayan  da  tomar  apartan  toa  loraa  dalla»,  y 
las  Iraiiran  en  buenos  pastos,  para  que  engor- 
den y  tenga»  autlcieote  fuerza  y  sustancia . 
qaa  el  toro  ffordo  arajof  empreña  que  el  qno 
rslá  flaco;  mas  en  las  vacas  lia  de  ser  ul  i  on- 
trariOi  que  antes  quo  se  bayau  de  tomar  uno 
6  doa  mataa  tal  aatin  gordas)  les  quiten  a1g:o 
de  monicnimicnto,  qno  no  pazcan  uuiclio,  y 
adelgacen  algo,  que  si  muy  gord««  están  no 
eoaelbra  tan  Men;  y  lo  mItaM»  aa  va  en  las 
nuicroros  que  las  que  eslán  niny  purdas  no  se 
empreñan  tan  bien  como  las  que  están  al^ro 
flacas.  gl  boen  foraarse Tas  ricas  es  por  mayo, 
y  junio  ó  julio,  y  vcrnan  á  parir  por  Imc  ii 
tiempo,  en  que  baya  pastos  en  abundancia, 
y  tamil  aHa  lartmj  ^pm  tflaa  andarán  pre- 
ñadas nueve  meses  y  paren  en  «  I  ili  ciii  o,  y 
8i  se  loman  por  Junio  Vienen  á  parir  á  alu  il, 
y  si  |ior  mayo  paren  por  marzo,  y  sí  por  julio 
al  iiiayu  y  si  es  tierra  abimdante  de  piislos 
pueden  liicn  criar  cada  año;  maa  si  ea  esté- 
ril an  aAo  eria  y  otra  no,  aooqoa  rada  año 
par;jii.  Si  fuil  (lue  ellas  andan  apari'jadas  para 
tomarse  que  llaman  los  vaqueros  toriondas, 
aa  4|te  aa  laa  hhiéha  alfro  la  natora,  que  se 
aaeomean  murlias  vmos.  y  aun  ellas  se  an- 
das traa  loa  toros  ó  bueyes,  y  se  les  suben 
,  Tiendo  atio  d  vaquero  junta  loa  foros 
is;  mas  irn.irdase  rnlonccs  bien  de- 
g  qiia  andan  bravos  y  son  peligrosos,  y 
laa  ncmbraa  coaado  parent  otra  rea  rlanen  á 
parir  al  otoño;  n;as  las  lalcs  no  deben  criarlo 
porque  viene  el  invierno  frió  y  no  tienen  pas- 
tos para  dar  leehe,  aaira  ai  laa  <ian  da  eoener 
OBaaaa  4  kay 


en 

que 
bras 

Asi  mismo  dice  Colnmela  que  se  puede  co- 
aoaerai  laiortonda  queda  pregada  da  nwclio ó 

hembra,  que  si  el  loro  desciende biria  la  parte 
derecba  queda  de  maobo  y  al  lUMaia  siniestra 
queda  da  immlNra,  gentil  aeerefo  al  ario  alarte, 
mas  debe  ser  malo  ó  trabajoso  deconosccr  por- 
(¡uc  aunque  quedan  prefiadas  aíempro,  entra 
tanto  que  están  prefiadas  se  toman  A  loa  ti^ 
ros,  y  si  no  quedan  preñadas  pasados  veíala 
dias  torna  la  iicmbra  á  buscar  al  macbo.  Ho 
dakaa  dejar  que  ae  toman  laa  raeaa  weuaiaa 
de  dos  años  á  lo  menos,  y  vernán  á  parir  dt 
tres,  que  Otra  manera  ellas  no  cre«cen,  r  am 
|)or  lanar  cMcortantre  es  pequeña  la  cría.  Bn 
este  ganado  pocas  veces  hay  mellizo?,  ni  aun  • 
son  buenoa,  que  por  la  mayor  parle  no  ereca 

^^k^^B   .MBAA      ^B^MK        ^Ba^M    IMB^MB^^B    K^^B_  Mt^^Md^M  I^^B^^K 

laaa  ifiie  vno»  ouii  menn  wm  Ticaa  para  pa* 

rlr  y  criar  desde  tres  basta  diez  años.  Al 
líampo  que  ellaa  paren  tengan  atados  los  be^ 
cerrinoa  en  ana  aataMaa  oon  algnnaa  ligada* 
ras  muelli  s  rada  imo  á  sti  esloea,  y  las  ma- 
dres vayan  á  pasccr  y  vénganles  alli  á  dar 
leche,  que  moy  mejoréa  ta  naecn  y  maa  gor- 
dos estando  asi  encerrados  y  quedos,  que  an- 
dando tras  las  madres  por  loa  montea,  poca 
ann  dloa  no  aalvan  paacar  y  oan  menos  pdi- 

^To  (le  lobos;  y  si  en  este  tiempo  alauna  estu- 
viere vacia,  que  ba  parido  y  no  tiene  becerro, 
pnódenao  aproveebar  de  la  toefia  6  ayudar  A 

riar  á  oirás  SU  hijo  si  ]r<  faü  i  la  leche,  Ó 
criar  algún  becerro  si  no  tiene  madre,  6  criar 
nlgun  melNao  al  le  hay:  y  i  Iss  paridaa  denlaa 
muy  bien  i'e  comer,  porque  crien  bion  los 
hijos  y  asimismo  den  Iccbc  y  manteca;  y  en 
acjuel  tiempo  les  es  provechosa  laaal,  poiqaa 
eon  ella  beben  harta  aírua,  y  se  les  mníliptica 
la  kdie;  y  darlea  pastos  verdes  y  hiunedos» 
entre  laa  eoalea  aon  nroy  bnenaa  no|as  de  ye* 
uras,  mielp-as.  írrama,  avena  verde,  lif^jas  de 
parra,  beraas,  cebada  mojada,  yeros  mojados, 
imImm  nM^adaay  otras  oocaa  ébn  qno  la  todw 
sejaereeienla.  AI  lieeerio altrnna  vezles  ¡quenun 
rato  al  campo  con  la  madre  onde  baya  yerlm 
nueva,  que  deprenda  A  patear,  y  cato  aeaet 
(lias  claros  y  reposn  los  que  no  ande  viento. 
L  s  bueno  avcxarios  á  comer  dándoles  unas 
M  *P8S  da  mijo  matado  y  molido  hadiaa  em  le- 
ehe.  metérgalaa  en  la  boc;(.  'birles  nridgaij 
salvados,  fregarlca  la  boca  con  un  poeo  da 
sal,  qoe  todas  estas  cotas  despiertan  et  apa» 

tilo:  ya  desqu-  -on  boni'o-^  anden  rr  ri  las 
madres  el  dia,  mas  no  tu  noctie  por  el  peligro 
de  loa  lobos,  v  desque  sepan  bien 


que  no  liem  ii  im cesidad  de  la  tela,  anden 
eon  los  maclios  basta  que  se  daspéerlea,  que 
si  por  ff  soles  andan,  tienen  deseo  do  na 
madres,  y  no  paseen,  y  en  andar  con  los  bue- 
yes pierden  aquel  de^eo:  eslo  basta  que  ha- 
yan oMdada  la  teta,  qucottafficiMe,  aunqaa 
Irteo  graadea,  ai  aodmi  coa  iaa ! 
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aanca  cesan  de  mamnr:  y  traipranlos  rn  pas- 
tts  fresco!  de  yerba  üeriia;  y  aun  á  iaa  ma- 
dres eaméfí  estén  reden  parMet  es  bien  pro- 
curar el  (liirlcs  la  yerba  fresra,  ó  A  In  nirnos 
que  so  eftlé  ajada  jú  rebellada,  que  entonces 
estte  fUa»  naj  enhietiaflas,  y  no  paseen  de 
tlift yerba,  salvo  que  esté  fresca  y  aenlil:  y 
ii  M  tiempo  callente  es  bien  (rué  los  be- 
eerrifeeeelta  denoetecB  tígmíHgwmK- 
caiIo  nndc  bayayeilMIfMptICHI  X 
(uros:  de  dia  áadaa  •!  eiapo. 


St  enoe»  el  ealsr  de  \m  tmh  en  las  se- 

fiales  que  rcíloie  Herrera:  las  que  no  c?láii 
preñadas  entran  en  calor  rcgulanneuie  cada 
lies  semanas:  te  debe  Sfmnreéhir  el  momen- 
to eti  ipio  este  calor  es  mas  fuerte  para  orli.ir- 
les  el  toro,  pues  entonces  retienen  mas  tácil- 
mmtí  el  de  tfunnatdnranmrpeeoflempo, 
y  por  esto  conviene  el  bacerles  cubrir  pronto, 
iinavescubiertasse  debe  cuidar  desidannue- 
^  MMIee  de  ealér  pnm  Iweerlit  eoMr  al 
instante  otra  rez  ;  bien  que  la  vara  rellene 
BM  fídlmeote  que  la  yegua,  pues  por  lo  co- 
Mi  bailt  le  eegonda  y  tereert  %ef ,  y  rara- 
mente nercsíin  que  el  toro  la  monte  tres.  Todo? 
los  años  se  debe  echar  eltoro  á  las  vacas,  pues 
ta  esperfenda  ha  prolitdo  que  las  que  eet¿n 
muchos  afiot  ata  oitaliM  nsMcn  4t  lisis 
pulmonar. 

Al  lis  fftñtMm 

ttfft  dura  mere  metes:  atfrunai  den  leclie 

rim  ante  todo  cslotirmpo,  y  otras  se  secnn  co- 
mo dos  meses  antes  de  narír;al  lia  del  sóiirao 
mee  se  ádbe  cestrde ordeftará  unas  y  á  otras, 
t  mciKi-  seles  hínchenlas  tetas,  en  cuyo 
caso  se  ürücúarán  para  descargárselas. 

Ho  se  deben  llevarlas  prefiadas  ft  terrenos 
que  no  sean  llanos,  porque  se  esponen  á  alior- 
tar  cuando  se  las  arriesga  ¿  saltar  zan)as  ú 
berraneoÉ:  deben  ser  mantenidas  especialmen- 
te las  que  están  próximas  al  parlo  ,  con  mas 
abundancia  y  con  alimentos  mas  sustancio- 
nos  ffne  los  que  ae  les  da  ordlneriamente:  el 
pruní)  leí  conviene  mncbo.  Cuando  pastan  mu- 
chas Juntas,  se  cuidará  de  que  no  se  acometan 
iioas  A  otras,  pues  vnebas  Teces  diortan  do 
resoltas  de  las  cornadas  qne  se  danrifieiido. 

Desparto. 

Se  conoce  la  proximidad  del  parlo  cu  los 
bramidos  que  de  la  taea,  en  la  binchason  de 
sus  tolas,  ensn  agitación  ycn  queso  le  iKij.m 
los  ijares  y  las  ancas.  Se  lepondrá  una  buena 
rama  para  que  el  beeeiTO  no  se  ba^  mal 
ni  tiempo  do  carr  ,  p;it\';  la  vara  ra^i  sirniprr 
pare  en  pie.  Se  debe  cuidar  de  que  no  se  co- 
non  las  parias,  porque  lasbaee  dalo.  Osando 
iM^iB  mdw  Hampo  «aoataird»  parir  se  tos 


ayndará  dándoles  una  sopa  en  vino.  Alsninas 
horas  después  se  Ies  dará  medio  cubo  deagna 
tibia  mescladaeon  harina  de  cebada  óeon  sal- 
vado. Se  dará  poco  de  comer  á  lis  vacas  re- 
cien paridas;  pero  se  eleprirán  los  alimentos 
mas  notrltlv(M  y  digestibles.  Basta  los  dos 
mf?o<  no  «e  doho  empezar  &  ordeñarles,  por- 
que hasta  este  tiempo  la  leche  es  de  mala  ca- 
Itílsd,  7  ademas  k  necesitan  los  terneros. 

Bécerro$, 

Para  obligar  á  las  vacas  &  lamer  los  becer- 
ros, en  caso  que  no  quieran  hacerlo,  se  cspar- 
efri  sebre  elfos nn  poeo  desd,  de  ml^  de  pan 
<S  de  Pairado.  Si  no  tomasen  la  to!a  -o  los 
acercará  d  meterá  en  la  boca.  Temen  el  frío, 
pero  pordefinidertoB  de  él  no  se  debe  meter- 
lo? ni  establos  mny  ralirntr?  r  sin  vrntllarion. 
A  los  cinco  dins  es  necesario  separarlos  de  las 
medres ,  porque  Its  estemiaHan  si  esfnvtesn» 

siempre  á  su  lado.  A  los  q')o  se  dnílinan  para 
la  carnicería  se  dejará  que  mamen  treinta  ó 
cuarenta  dia^,  y  para  engordarlos  con  pronti- 
tud se  les  dará  huevos  crudos  y  Irchf  cocida 
con  miga  de  pan ;  pero  los  que  se  destinan 
al  arado  dd)en  mamar  fres  A  enafro  meses  á 
lo  mono^;.  pncs  cnanto  mas  maman  mas  gran- 
des y  fuertes  se  hacen.  Se  destetan  por  gra- 
dos ,  dándoles  al  principio  nn  poco  de  beno 
c-rri-i  lo  Iniena  yerba.  A^i  que  coman  seles 
dr'  (  r>pai  ar  para  siempre  de  la  madre.  Si  .«e 
q  111]  que  se  hafranh<?rmoe08  es  preciso  dar- 
les mucho  de  coinr'r.  Prsde  qne  empieza  el 
frió  no  deben  permanecer  en  los  pastos  mas 
tiempo  que  vna  hora  por  la  mafiana  y  otra 
por  la  tarde.  Ks  preci.<o,  sobre  todo,  acariciar- 
los V  manosearlos  los  cuernos,  y  con  es- 
pecialidad las  manos,  para  poderlos  herraren 
lo  sucesivo  si  hay  esta  costumbre  .  evitando 
en  lo  posible  irritarlos  y  darlos  golpes,  poraue 
es  eosa  probada  que  la  tiof  enda  y  los  malos 
trat  nnientos  los  hacen  vicin.-osé  indóciles:  en 
cuanto  á  los  demás  cuidados  que  se  han  de 
tener  eon  los  temeros  basts  qne  se  castran, 
qne  c-^  «  inndo  loman  el  nombre  dn  bueyes  ,  y 
respecto  al  mudo  de  domar  á  estos  y  acostum- 
brarlos al  trabajo,  no  hay  nada  qoe  afiadir  á  ta 
qoo  dice  Berrera. 

M  mo#o  ib  orMir  las  voeos.  y  Ji  Mumur 
y  mmmiar  ta  beAe. 

las  races  de  Holanda ,  de  Tlandes  y  de 

ioniza.  ?(m  lar^  fine  dan  nía.*  leche:  yo  be  visto 
algunas  de  eslas  últimas  suministrar  en  Uadrid 
freinfa  y  cnairo  rnartfllos. 

En  vrrano  so  oi  .l»  i"an  dos  veces  cada  dia, 
una  por  la  mañana  y  otra,  por  la  tarde ;  pero 
en  Imiemo  nna  sota.  Mbése  ordeñar,  eseor- 
riendo  la  mqfno  desde  lo  alto  de  la  teta  Imsia 
absiio  sin  intcmipcion ,  pnes  ap^  tándola  y 
aflcjándota  aHematimmeiite  se  separa tanaft- 
taca  de  ta  tedie. 
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Cundo  una  raca  da  poca  leche  se  MMo- 
ta  ?!i  ranüdatJ  dáiulüle  alimentos  jiigrosos,  co- 
mo Lucila  yerba,  Iicdo,  trcbol,  pipirigallo,  al- 
falfa ,  xanahorias ,  ete.  Ib  gnánd  Itt  yerbas 
dulces  y  el  a^ua  luicnn  producen  OBft  lechO 
cscelcoie  y  siempre  abunduote. 

ÍM  lecbe  ha  de  ser  tal,  qat  coando  se  to- 
mt  magota  de  ella  conserve  su  redondez  sin 
correrse,  y  que  sea  de  ua  color  blaaco  hcrmo- 
M>,  y  diiloe  shi  amgaim  tí  acides.  Is  iM||or 
en  la  primavera  y  verano  qne  en  invierno,  y 
solo  es  del  todo  buena  cuaiiJo  la  vaca  está 
sana  y  es  nueva. 

I  as  (lifcrenles  calidades  de  la  leche  dima- 
uan  de  la  caulidad  mayor  ó  meoor  de  las  par- 
tes msnleeoBas » caseosas  y  serosas  que  con- 
flene.  La  muy  clara  es  en  la  qnc  abundan  las 
serosas,  la  muy  espesa  caai  carece  de  ellas,  y 
la  muy  s^ea  so  tae  hastsntes  pailas  manle- 
cosas  ni  scro?a«.  ?ío  es  buena  la  que  lira  á 
amarilla  ó  azul ,  de  mal  olor  6  sabor,  ni  la  de 
la  faca  salida  t  que  está  cercana  il  parto  ó 
que  baoe  poco  que  ha  parido. 

JMbwy. 

El  audar  natural  del  buey  es  lento  ,  y  asi 
MDTiene  no  apresurarle  ni  sacarle  nunca  de 
su  paso,  sobre  todo  cuando  hace  calor.  En  los 
parajícs  difíciles  de  pasar  ó  de  labrar,  y  siem- 
pre que  tengan  que  hacer  algún  esflMMO,ó  lo 
hayan  hecho,  se  les  debe  dar  algunos  momen- 
tos de  descanso  para  que  cobren  aliento.  A 
4Mda  buey  se  le  debe  |)oner  un  nombre  ,  y 
coando  estén  bien  adiestrados  la  voz  de!  que 
los  guia  es  suflcicute  para  dirigir  sus  movi- 
mientos. Tampoco  se  Ies  ha  de  hacer  tirar  de 
masas  superiores  á  sus  fu(;rzn« ;  si  uno  ó  dos 
pares  no  sua  snlicientesiiazanji'  cuatro  ó  seis. 

Se  lian  propuesto  Tarlos  medios  para  li- 
bertarlos de  las  moscas  y  otros  insectos  que 
les  incomodan  mucho:  ya  frotarles  con  un  co- 
cimieutó  do  bayas  de  laurel,  ya  ponerles  algu- 
nas ramas  de  nognl  ó  de  pci>i (  [iiia  encendi- 
das ,  ó  ya ,  como  se  practica  mas  írccucnte- 
nSBte,  ponerles  cuando  trabajan  una  especie 
de  manta  de  lienzo  gordo.  En  los  erandes  ca- 
lores conviene  darles  de  cuando  en  cuandu 
agua,  con  un  poco  de  vinagre  ó  de  nitro  para 
preservarles  de  las  enfermedades  inflamatorias 
7  pútridas  á  que  son  tan  propensos.  Aun  es  mas 
conveniente  la  limpieza  al  buey  qoB  á  la  Taca 
por  exifrirle  mas  esfuerzos:  asi  se  procura,  si 
se  quiere  tenerlos  buenos  ,  hacer  ,  respecto  á 
esto  con  ellos  lo  que  se  ha  dicho  para  Ins  va- 
cas ;  cuidando  particularmente  de  registrarles 
las  pezuñas  siempre  que  vienen  de  trabajar, 
para  qnitarles  las  chillas,  paloa  y  eapbiaaqne 
suelen  cog:er. 

El  frío  no  les  es  peligroso  sino  cuando  es- 
tán acalorados.  Se  les  acribará  el  grano  ,  cui- 
dando de  examinar  las  ycrba<?  que  se  les  de 
paru  quitar  las  nocivas  que  pueden  contener: 

ao  se  pemlttii  aatrar  eo  m»  eabdMoa  i  laa 
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gallinas  ni  demás  tmt,  porque  las  plomas  qw 
sueltan  no  se  las  üag—B,  l¿ que  les  aaaiossf 

bastante  dañoso. 


A  iOB  atete  años  es  la  eisd  mas 

para  engordar  los  bueyes  ;  sin  embargo,  no 
suele  hacerse  esto  hasta  los  diez  ó  doce,  en 
cnya  edad  es  mas  difícil,  adeoaas  de  que  des- 
pués de  l(>s  siete  años  ya  son  demasiado  dé- 
biles para  el  trabajo:  antes  de  los  siete  es  tam- 
bién diftall»  porque  todo  el  nutrimiento  lo 
emplean  en  rrerer.  Ku^-órdanse  de  tres  modos, 
ó  solatneulc  cu  el  campo,  ó  parte  en  el  caai- 


Bste  método  es  muy  sencillo ,  con  tal  de 
rfue  se  tengan  á  mano  buenos  pastos  y  buena 
aeua  para  qiie  el  buey,  entregado  á  su  solo  al- 
bedrio,  coma,  beba,  ande  y  se  eche  cuando  y 
oooo  quiera:  es  InÁtit  prevenir  que  el  tiempo 
mas  oportuno  para  engordarlos  de  este  modo 
es  cuando  abundan  mas  las  yerbas,  lo  que  va- 
ria según  los  países:  en  onos  ^  mas  nfOP^ 
Ue  el  otoAo  y  en  loa  ana  laprlaMnen. 

Jfbds  lis  «NporAnrd  posto  |f  siiaM». 

Se  saca  á  los  bueyes  á  qne  coman  ,  bien 
por  la  mañana  ó  hien  dos  horas  por  la  mafia* 
na  y  una  por  la  tarde:  si  es  invierno  se  debe 

procurar  que  el  establo  esté  abrigado,  y  dar- 
les mucho  heno  mezclado  con  paja  de  cebada, 
y  Rozier  aconseja  hacerles  tragar  pUdons  di 
harina  de  centeno,  de  cebadaó  de  avena,  ama- 
sadas con  agua  tibia  y  sal:  también  se  les  dari 
á  menudo  nabos  bechoS-pedasos ,  chirivias, 
zanahorias ,  hojus  y  granos  de  maíz  ,  patatas 
cocidas  con  agua,  sal,  etc.,  según  U  estación, 
y  vino  me::(  lado  con  agua  caliente » y  macho 
>alvaihi.  Si  el  buey  está  inapetente  es  preciso 
la\arlc  la  leugua  con  vinagre  fuerte  y  sal,  y 
aun  echarle  un  puñado  de  esta  en  la  boca.  El 
modo  de  engordar  solamente  en  el  establo  no 
ditlere  del  precedente  mas  que  en  no  sacarlos 
á  pastar  al  campo ;  pero  slenpre  «i  necesario 
sacarlos  á  lo  meoos  pait  que  hagan  algnn 
ejercicio. 

Dt  como  km  á»  easlrar  Iss  fsras  y  étfU 
edades. 

Gomo  en  los  gallos  paraqaeengnHai,  aai  • 

menester  castrarlos  toro?  para  que  sean  en  la 
carne  de  mejor  sabor,  y  aun  para  que  sean  mas 
mansos  y  obedleiites pira  trabajaren  las  obras 
que  dcllos  tenemos  necesidad,  qoe  pocos  to- 
ros sufren  el  yugo,  y  por  onde  áébúiae  cm- 
tiar  pan  ^  con  lat 


Digitized  by  Google 


treclartin  peligrro;  y  en  esto  hay  diferencia, 
qnt  Bi  chico  le  eastrt  hácwe  9u%  wam  me- 
jjír  6WM.  no  ptHgm  mm  wám  algo 
4tMMdradoa,  no  tienen  tanta  fueria  ni  aun 


tanto  eomo  oreaciarau  yporeao  noae 
fmwám  mmm  amo^nt  té^  AéMmm  al 
loa  castran  grandes  peligran,  mas  Ralaa  tet- 
voi,  y  auo  alempro  aadao  toriondoa  y  áe im< 
lieinM,  y  par  tu  inkm  «ferartoaqne  eaa> 
trnn,  que  si  los  hacen  para  notillos  de  carne- 
ceria  loa  oaatnui  antea  do  año  porque  engor- 
éuéit  mm,  y  wmém  át  Mfor  corM;  mí  ti 
para  boeyet  de  arado  cnando  hayan  dea  años, 
poi»io  bi»  Uen  ereacido  y  tieom  buona  lter> 
n.  inloiliMpiiloaiMOlwH  <•  _ 
que  dije  en  el  castrar  de  los  cabrones,  que 
en  menguante  de  lana,  en  liempo  templado 
qMMtflPMOO,  aotaoMoal  «■Oeiile.  81  k» 
castran  cnando  son  chicos,  que  estén  temed- 
tos,  dice  Hagou  cartaginés,  seguod  reílere 
Golumela,  qoe  et  WKf  booi»  manen  de  eti- 
trar  esta:  hender  una  cañaheja  gorda  por  me- 
dio, y  cou  ella  apretar  muy  á  paso  las  turmi- 
Um,  cobo m  flfiraien  y  qniebnD,  y  eaoMUi 
ea  la  mejor  manera  de  castrar;  mas  si  son 
grandes  no  es  suflciente  ni  bastante  caüalic;ia 
ai  no  UD  palo  gordo  y  redo  eono  lote 
de  lanza,  hendido  por  medio  y  con  él  es- 
tn^en  bien  los  compañones  ;  y  para  toda 
de  castrar  han  de  echar  los  beeer- 
ó  añojos ,  ó  de  cualquier  edad  Ttio- 
en  tierra  sobre  alguna  cosa  woliida. 


fie  no  se  hieran  ni  tatuiea  al  caer.  OtonuMh 

ñera  hay  de  castrar,  mas  no  es  tal,  tome  ca- 
da uno  la  que  me;|or  le  paresciere,  que  por  eso 
pongo,  y  digo  todM  Im  qno  te  mon,  y  die- 
ron los  antiguos,  que  yo  sepa,  y  es  que  tomnn 
las  turmas  del  toro,  y  le  retuercen  las  puntas 
deltas  y  m  iHiwraÉHon  lo  de  abajo  arriba,  y 
las  fit)bcn  y  aprietan  en  lo  alto  de  la  bolsa  do 
los  cooipaúones  por  bi^jo  con  una  tomisa  ó 
torbisa ,  ó  ooaa  aeoMlMilo.  Otra  manera:  api«> 
lar  con  dos  palos  muy  reciamente  los  compa- 
ñones cun  su  bolsa,  y  con  un  cuchillo  muy 
agudo  oorlMtoa»  y  ipwnir  laoortodnt  con 
otro  hierro  para  qne  no  se  desangre  por  alli; 
y  es  muy  bien  que  la  herramienta  con  que  los 
cortan  seo  aguda  mbo  OMiyilo,  7  vaya  ar> 
diendo,  porque  de  «n  trance  córte  y  queme 
como  cauterio,  y  con  un  dolor  breve  obrará 
dos  beneflcios  y  de  aqnella  snerle  no  se  de- 
sangran,  y  unten  las  cortaduras  con  iinfo  ó 
con  pos  mezclada  con  aceite,  «rae  vaya  liqui- 
da, que  del  aceite  huyen  mud»  tai  WMcas, 
que  les  dafian  mucho  haciendo  queresas  en  las 
Uagas,  de  donde  Tienen  gosanoe ,  y  es  bien 
ccbaUea  encima  oairiai  do  BmliMioa  que  en- 
juga mucho  la  sangre.  Después  de  castrados 
video  por  si,  que  estén  apartados  de  las  bem- 
oras,  que  aun  pueden  empreñar;  iliaf  ea  peli- 
fWWo  para  ellos.  Anrlcn  en  alg:Tmos  pastos 
anacos;  deoles  ramones  tiernos  ó  mielgas,  ó 
grama  d 


Raramente  se  castran  los  terneros  cuando 
aoQ  moy  JdfMoai  ülo  aaiiaHa  ta  aMnrIo  de 

muchos ,  ademas  qne  los  que  le  salvasen  no 
tendrían  la  robustos  ooovooieato  para  el  tra- 
bajo, é  lo  qoo  ae  deben  aliipn  deattaar  loa 
bueyes,  y  no  rscluBivamente  para  la  carnice- 
ría. Deben  caparse  á  los  diea  y  ocho  m^es  ó 
áloe  dea  atea. 

Tamblm  ae  ha  practicado  la  castración  en 
las  vaoMj^laeMij^oM^^  de 

80  oonsl^a  que  enfrorden  mucho,  y  que  ao 
carne  se  baga  mas  grata,  mayormente  si  se 
ea8tnnJóTeBea,noie  pondrá  en  oootambra 
tina  operación,  que  setiaftBBita  i  ta  propaga- 
ción de  la  especie. 

Bn  enanlo  al  capitulo  qoe  sigue  no  se  oevr- 
re  nada  qne  ifiadir  á  lo  quedloo  flemn. 

Dt  lo»  mamn§d0  domar  tot  «oeitioa. 

Los  novillos  que  se  han  de  dormar  para 
labrar  el  campo  y  oiroa  MbaloB  y  servicios 

necesarios  á  la  casa,  si  ser  pudiere  han  de 
ser  desde  chiquitos  tratados  de  las  gentes,  que 
vengan mnobaafoeeaéoaaa.  qnotoaavecen 

íi  oslar  atados,  y  comer  en  los  pesebres  y  dar- 
los á  comer  k  mano,  traerles  la  mano  por  el 
lomo,  y  por  la  braguada,  fregaileala  cabezu. 
echarles  alf^iina  sal  en  la  boca,  rociarles  la 
cora  cou  un  poco  de  buen  vino,  que  todas  es- 
tas cosas  amansan  ta  rea,  y  ta  hacen  mas  do« 
mt'SÜca;  y  siendo  asi  tratados  mucho  tiempo 
antes ,  son  después  muy  fáciles  de  domar,  y 
con  menos  trabi|o  7  paugro.  II  boea  domar 
es  i\  tres  años,  porque  si  mas  tiernos  son, 
quebrántanse  mucho  con  el  nuevo  ejercicio,  y 
si  pasan  de  enairo  afios  son  ya  maa  adboAtoi 
y  duros ;  maa  porque  hay  algunos  que  son 
bravos  y  acuernan ,  es  bien  para  estar  seguroa 
de  aquel  pe  Igro  ponerles  otros  enemoa  meti- 
dos en  tos  ««iiyos  bien  atestados  para  que  no 
puedan  hacer  daño;  y  si  estuvieren  furiosos, 
alñlae  á  oapatobienredoeolel  establo,  y  cor- 
tos, que  no  se  puedan  mover;  y  estén  alli  un  día 
y  una  noche  sin  comer ,  para  que  el  ayuno 
les  haga  amansar,  y  después  úñanle  con  tm 
buey  recio,  qne  esté  diestro  en  el  arado ,  y 
con  él  ande  paso:  háganles  primero  traer  una 
vara  targa  como  arado  para  qoe  no  se  espan- 
te, después  otra  mayor,  después  un  arado  sin 
reja,  después  háganles  arar  por  algún  arenal 
6  logar  moUldo:  traer  alguna  carreta  vacia  pa- 
ra qne  poco  á  poco  se  avecen;  hacerlos  pasar 
por  donde  liaya  gente  y  bollicio ,  para  que 
pierdan d  temor,  después  háganlos  arar  un 
poco ,  y  no  les  piquen  al  principio  con  el  agui- 
jón ,  que  se  alteran  y  embravecen  mocho,  7 
fk  d0  BrtMÍplo  Maman  á  sufrir  el  agolfÍDD, 
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decpoes  annqae  les  piquen  muchus  veces  no 
le  estiman.  Hay  algunos  tanporllados,  que  ó 
se  echan  qnc  no  quieren  andar ,  ó  por  estar 
muy  recios  no  los  pueJe  regir  un  buey;  á  es- 
tos es  bueno  hacer  un  yugo  lurgo ,  en  el  cual 
puedan  nucir  tres  bueyes,  y  vaya  el  que  do- 
maren en  medio,  y  asi  aunque  le  pese  hará  lo 
que  los  otros  quisieren,  ó  parar  ó  andar,  y  no 
le  dejarán  echar  annqne  él  se  eche,  que  lle- 
Yarlc  han  arrastrando  Asimismo  si  se  echa, 
átenle  los  pies  y  las  manos  tan  reciamente  que 
no  se  pueda  lerantar,  y  este  asi  un  dia,  que 
la  hambre  y  sed  que  alli  pasare  le  hará  escar- 
mentar de  no  tornarse  á  echar  de  malicia  y  ilc 
brío ;  y  esto  es  mejor  que  haberle  de  hacerle 
levantar  coa  heridas  ó  fuego;  y  siempre  el  que 
los  domire  lo*  JuUagUB  de  liabU  j  maaoB,  y 


I  se  guarde  del  cuerno  y  roces  ,  que  si  al  prin- 
I  ripio  salen  con  ello,  siem^  se  quedan  cou 
I  aquella  malicia ,  y  siempre  eo  el  arar  ó  r^e- 
I  lear,  6  cualquiera  otro  ejercicio,  avecen  á  los 
bueyes  á  una  parte  y  ú  otra  para  que  sepan 
remudarse ,  y  con  esto  no  sienten  tanto  el 
trabajo,  y  siempre  los  bueyes  que  andan  com- 
pañeros se  quieren  mas,  y  onde  va  el  uno.  Ta 
el  otro  por  eso  anden  unos  ennna  junta,  y  pa- 
reja y  si  se  le  pierde  el  compañero,  ól  le  bus- 
ca y  no  cesa  haüta  que  le  halla:  de  aqui  vicoe 
que  en  las  boyadas  si  nn  buey  después  que  ha 
reposado  se  Ta,  todos  van  tros  el  como  ins 
compañero;  y  si  el  boyero  no  mira  y  guarda 
bien  es  menester  buscAilos  todos,  que  por 
doAiéel 
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